


A e 4 A 
fs be A E 
: il DADA ESPERO e e E 


3 2 
e - + 
d y » 
r "a 4 
uy »: 
Se e 
ho e ja 
y 27 - 











CAR ler Shelf No. 


[ha 0. y. Vado Mad 
1 MEE MEA 


- 


] 


Ni 
A 0 9 | 


+ 


» 


. 


e 




















PAPAS 
AE 


AS 


A 


==> 


== 


A 





PUESTOS POR ORDEN CRONOLOGICO, Y CON ADICIONES Y NOTAS QUE LA ILUSTRAN, POR KL GENERAL 


DOCUMENTOS 


PARA LA HISTORIA DE LA VIDA PUBLICA 


DEE 


LIBERTADOR 
DE COLOMBIA. PERU Y BOLIVIA. 


PUBLICADOS POR DISPOSICION DEL GENERAL 


GUZMAN BLANCO, 


ILUSTRE AMERICANO, REGENERADOR Y PRESIDENTE DE LOS 


ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA, £N 1875. 


JOSE FELIX BLANCO. 


TOMO IV. 


A 
CARACAS. 
IMPRENTA DE “LA OPINION NACIONAL” 


DE FAUSTO TEODORO DEALDREY 


PLAZA BOLIVAR 
1576. 





AE 
MA 


A Ñ =P 


SN LEEN 
== (E SS 


== 


E 


a 


"ES 


NEZ 


E 


pa 


CIA AA 
A — a 


SE 


a 


a 
SS 


La! 


A 


(GN 








ea 

Mis 
A 

de 

Y. 

lr 

: 

Y 

> 


4 
yo 
a 

+ PA 
, ». 
» > 








DOCUMENTOS A 


PARA LA HISTORIA DE LA VIDA PUBLICA 


DEL Ms 


LIBERTADOR — MN 


DE COLOMBIA, PERU Y BOLIVIA. ON 











.. ya 
» k q > 
E O 
E EN 
pe 
> « Pd 
CN 
A 
3 A 
¿ y 
e IR 
$ 
5] E 
$ y" 
sn EN 
” si 
E e 
ía 
ta > 
» > 
' ' » 
52 
% e) 
A 
r - Y 
47 
. *E 
- Y 
d 
M 3 
¿ViHS 
A, y 
Ñ z E: 
. EN 





ti 


AA ir A A NAAA 


% 


ia lr A 


ml 





yd, 1. 





Sa 











> : A > 
¡td k q 2: 
> SA 1% 

d Ñ NA 
E: 4 
Pod 2 e 

EN 
CR hat 
' F 
1 E 2% 
> Pa 
£ 


o 


pl ria) 


ad 





e 


pp AO er TS 





1 


14 


pOr, A da pal a 0 ya pss 


A 1 








MA AJA RN ea e > AURA E 
PS A A 

DOCUMENTOS +“ A 

ON O 

PARA LA HISTORIA DE LA VIDA PUBLICA d 

DEL A 

LIBERTADOR 3 

DE COLOMBIA, PERU Y BOLIVIA, a 

PUBLICADOS POR POSICIÓN DEL GENERAL E 


GUZMAN BLANCO, 


ILUSTRE AMERICANO, REGENERADOR Y PRESIDENTE DE LOS . 


ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA, EN 1875. 


PUESTOS. POR ORDEN CRONOLOGICO, Y CON ADICIONES Y NOTAS QUE LA ILUSTRAN, POR EL GENERAL, z 


JOSE FELIX BLANCO, 


TOMO IV. 
CARACAS. 
IMPRENTA DE “LA OPINION NACIONAL” 
DE FAUSTO TEODORO DEALDREY, 
PLAZA BOLIVAR 
1876 

¿ 
y 
M 






S 


== 





o 














DOCUMENTOS 


PARA LA HISTORIA DE LA VIDA PUBLICA 


DEL LIBERTADOR DE COLOMBIA, PERU Y BOLIVIA. 





CONTINÚA EL AÑO DE 1812, 





698. 


MONTEVERDE VIOLA LA CAPITULACION DE 
SAN MATEO.—OCUPA Á CARÁCAS EN ME- 
DIO DEL LUTO Y ANGUSTIAS DE LOS PA- 
'TRIOTAS.—PRISION DE MIRANDA EN LA 
GUAIRA.—SU ENTREGA Y LA DE MUCHOS 
OTROS PATRIOTAS AL USURPADOR REA- 

- LISTA.—FALACES PROCLAMAS DE MON- 
TEVERDE. 


—_—— 


Narración del historiador colombiano Jo- 
sé Manuel Restrepo en su obra “Histo- 
ria de la Revolucion de la República de 
Colombia” ; parte segunda que trata de 
la “Revolucion de Venezuela”, edicion 

del año 1858. 


— 


| Monteverde ocupó ála Victoria el 26 de 
. julio, y despues siguió rápidamente á Ca- 
rácas, picando de cerca la retaguardia á 
las tropas de los patriotas que iban tambien 
bhácia la capital. Tanto por esto como. por 
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PA A A A A A A A A A E IR AA DA E II 


la columna de Quero, casi todas ellas se 
dispersaron. Tuvo este traidor mucha par- 
te en la marcha precipitada del ejército 
real. El hizo concebir á Monteverde temo- 
res de que hubiera en la capital una revo- 
lucion y resistencia, originadas principal- 
mente de las gentes de color, si no se apre- 
suraba, segun lo hizo, 


El 30 de julio debia entrar Monteverde 
en Carácas, y en efecto la ocupó; dia do 
luto y de angustia para los patriotas, Mul- 
titud de estos, los mas comprometidos en 
la revolucion, no confiaban en la palabra 
ni en las promesas de los Españoles, cuyo 
enojo temian ; se dirigieron, pues, acelera- 
damente á la Guaira con ánimo de em- 
barcarse y abandonar las dulces y queridas 
riberas de su patria : uno de ellos fué el 
general Miranda, que tenia lista en el puer- 
to una corbeta inglesa para embarcarse. 
Cuando Monteverde se hallaba ú tres le- 
guas de la ciudad, partió para la Guaira 
el Generalísimo. s 


Abrumado de penas y de fatigas, llegó á 
las siete de la noche á hospedarse en la ea- 
sa del comandante de la Guaira (julio 30). 
Era este el coronel Manuel María Cásas, 
gobernador político de aquel puerto el doe- 
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- tor Miguel Peña ; ambos habían sido nom- 


brados y escogidos especialmente por Mi- 
randa como patriotas decididos á quienes 
se podia confiar el mando de la Guaira, 
puerto de tanta importancia en cualquier 
caso desgraciado, para salvarse los compro- 
metidos en la revolucion, 


En medio dela barahunda producida por 
tan numerosa reunion de patriotas, deses- 
perados unos por la pérdida de sus lisonje- 
ras esperanzas de independencia y libertad, 
é irritados todos contra el Generalí- 
simo, porque en su concepto no habia di- 
rijido bien la campaña, ni correspondido 
ú la alta idea que ántes se hubieran todos 
formado de sus talentos y pericia militar, 
principiaron á correr y á acreditarse los 
rumores mas siniestros contra Miranda. 
Atribuíanle haber recibido dinero de los 
realistas como precio de su malhadada ca- 
pitulacion ; que tenia depositado en un bu- 
que inglés, surto en el puerto, el precio de 
su felonía ; que pensaba irse él solo, para 
lo cual habia dado la Órden de que ningu- 
no se embarcara, dejando comprometidos 
á tantos oficiales y patriotas, manifestan- 
do claramente con su emigracion no tener 
confianza en la fé ni en la palabra de los 
Españoles. De aquí inferian no haber de- 
bido capitular con ellos, ni entregar ma- 
niatados á los patriotas, que serian sacri- 
ficados por sus crueles enemigos los realis- 
tas. Cada uno hacía estos cargos á su mo- 
do, y todos se acordaban en condenar seve- 
ramente la conducta de Miranda. 


Entre tanto que el Generalísimo descan- 
saba algun tanto de sus angustias y de tan 
crueles fatigas, se reunieron Cásas y Peña, 
encargados del gobierno político y militar 
de la Guaira, con los coroneles SIMON 
BOLÍVAR, Juan Paz del Castillo, José Míres 
y Manuel Cortés ; asimismo los comandan- 
tes Tomas Montilla, Rafael Chatillon, Mi- 
guel Carabuño, Rafael Castillo, José Lan- 
daeta y Juan José Vuldez. Ellos tomaron 
en consideracion la conducta política 
militar del Generalísimo, que improba- 
ron altamente; y para que no se 
escapara sin que ántes hubiera salido la 
emigracion, ó para tomarle una cuenta se- 
vera de su comportamiento, determinaron 
reducirle 4 prision. La órden emanó de Cá- 
sas y Peña, que ejercian la autoridad en la 
Guaira, los que por consiguiente han debi- 
do llevar sobre sí la responsabilidad y vitu- 
perio principal de aquella accion, del que 
tampoco se pueden eximir los demas jefes 
que contribuyeron á realizarla. El coronel 
SIMON BOLÍVAR, junto con los comandan- 
tes Montilla y Chatillon, se encargaron 
de ejecutar la prision, y el coronel Míres 








de recibir y custodiar á Miranda en el 
castillo de San Cárlos. Puede considerar- 
se cuál seria el asombro del Generalísimo 
al verse arrestado por subalternos suyos, 
entre quienes veia á personas y oficiales 
que habian sido sus amigos. Sin embar- 
go, aunque sorprendido, el General siguió 


en silencio á sus conductores, sin proferir 


reconvencion ni queja alguna, creyendo 
acaso que su arresto seria momentáneo. 
Nos parece que la misma creencia debian 
tener algunas de las personas que concu- 
rrieron á su prision, porque rechazamos 
la idea de que pudieran meditar entregar- 
lo á los Españoles, dejándole encerrado 
en un castillo, Ó que pensaran seriamente 
castigarlo de muerte. Sin embargo, Borí- 
VAR, uno de los mas empeñados en esta 
prision, decia hasta la última época de su 
vida, que el proyecto habia sido imponer 
á Miranda al dia siguiente la pena capi- 
tal, porque consideraban haber traicionado 
la causa de la Independencia, capitulan- 
do con los Españoles, ejecucion que im- 
pidiera el coronel Cásas. BoLÍvVAR pensó 
tambien ponerse á la cabeza de los patrio- 
tas reunidos en la Guaira y principiar 
una reaccion militar contra los realistas : 
proyecto noble, generoso y concepcion de 
una alma elevada, pero, en nuestro con- 
cepto, temerario en aquellas circunstan- 
cias en que todo estaba ya perdido. Bo- 
LÍVAR, en el curso de su vida, segun lo 
afirman algunos de sus íntimos amigos, 
nunca manifestó la menor vacilacion sobre 
la bondad de la accion de prender 4 Mi- 
randa en que tuvo tanta parte. Conside- 
róla siempre como un deber patriótico, 
Mas no entró en su ánimo la baja y fe- 
mentida idea de entregar 4 Miranda á los 
Españoles, con la cual han querido algu- 
nos mancillar su reputacion. Esta fué 
la obra deshonrosa y acaso pérfida de 
otros jefes que concurrieron á la prision 
del Generalísimo. 


Realizada la prision de Miranda, el 
doctor Peña partió inmediatamente hácia 
Carácas 4 dar cuenta al jefe español de 
este suceso, motivándolo, segun algunos, 
en que habia querido ausentarse llevándo- 
se buques y caudales públicos. Han crei- 
do muchos que el mismo Peña llevó co- 
municaciones Ó pláticas secretas del coro- 
nel Manuel María Cásas, en que daba 
cuenta 4 Monteverde del estado de la 
Guaira y de la emigracion por las que le 
ofrecia estar á sus órdenes, lo que infie- 
ren de log hechos posteriores. 


Eran las ocho dela mañana del 31 
de julio cuando arribó á la Guaira, exci- 
tando la atencion pública, un posta en- 


viado por Monteverde. Conducia un ofi- 
cio dirigido al comandante militar, en 
que le prevenia—“' cerrara el puerto y que 
impidiera la salida de toda clase de em- 
barcaciones, miéntras que se realizaba la 
entrega de los buques y demas efectos pú- 
blicos que habia en la plaza, con los re- 
quisitos y formalidades acordados en la 
capitulacion.” En caso contrario, le ha- 
cia responsable y le amenazaba con que— 
““ consideraria absolutamente rotos todos 
los pactos ajustados.” 


La situacion del coronel Cásas era ver- 
daderamente crítica, y su resolucion fué 
inesperada para tantos republicanos com- 
prometidos, que de un momento á. otro 
esperaban completar su emigracion y esca- 
parse de la saña española. ** Señores, les 
dijo Casas, nadie se embarca, y ¡juntos 
correremos una misma suerte. ”—¡ Cuán- 
ta seria la sorpresa de aquella multitud de 
patriotas que estaban próximos á dejar el 
pala huyendo de la tiranía española.... ! 

ada valieron con el coronel Cásas las sú- 
plicas de sus antiguos amigos ; nada las 
tramas urdidas en aquel dia para prender- 
le, y por este medio escaparse los que 
iban á emigrar ; nada, en fin, la conside- 
racion de los riesgos que corrian tantas 
personas altamente comprometidas en la 
revolucion. Cásas se sostuvo impávido 
contra todos estos fuertes embates. Al- 
gunas embarcaciones quisieron hacerse á 
la vela y salir del puerto á favor de la bri- 
sa ; estando aun bajo el cañon de la pla- 
za, mandó que les hicieran fuego, y así 
impidió la salida de casi todos los buques. 
Una goleta fué echada á pique, y aun se 
asegura que algunos perecieron en ella ; 
circunstancias que otros niegan. 


Los patriotas, encerrados en la Guai- 
ra, pasaron aquel dia lamentable entre 
angustias y congojas las mas terribles, 
Consumóse por la tarde su desgracia con 
la entrada de tropas de Monteverde á las 
órdenes del teniente español don Francis- 
co Javier Cervériz, á quien fué entrega- 
da inmediatamente la plaza con todas sus 
anexidades. 


Tal fué la conducta, en aquel aciago 
dia, del coronel Manuel María Cásas. 
Haber faltado á Miranda, su benefac- 
tor, quien descansaba y dormia bajo 
de un techo que ¡juzgaba hospitala- 
rio; haber contribuido con su autoridad á 
que se prendiera al Generalísimo, que era 
el primer magistrado de la República, pri- 
sion que no se habria podido hacer sin su 
consentimiento, y haberlo entregado pre- 
so á los Españoles; - haber encerrado en la 
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Guaira á tantos patriotas, cuya seguridad 
personal estaba tan comprometida con los 
realistas, por sus hechos en favor de la in- 
dependencia y libertad de su patria; ha- 
ber, en fin, cumplido con tan fiero rigor 
y á cañonazos la órden de Monteverde, 
para que ninguna embarcacion saliera del 
puerto, hasta echar 4 pique una, se ha 
creido por muchos patriotas ilustres, con- 
temporáneos y testigos de los mismos he- 
chos, que fué una verdadera traicion. No- 
sotros no encontramos otro nombre con 
que caracterizar semejante conducta. Elco- 
ronel Cásas por su puesto se debia al go- 
bierno de su patria; y no quedándole otro 
recurso en aquella crítica situacion que 
emigrar con los demas comprometidos, 
debió hacerlo para salvar la flor y nata de 
los republicanos que huian de la tiranía 
española. En esta hipótesis, con ménos 
demora se hubiera restablecido la Repúbli- 
ca de Venezuela á esfuerzos de sus ilustres 
hijos, auxiliados por la Nueva Granada ; 
pues si unos pocos oficiales venezolanos y 
extranjeros escapados como por rara Ca- 
sualidad salvaron á Cartagena y empeza- 
ron á dar libertad á Venezuela, ¿cuál ha- 
bria sido el resultado escapando en aquel 
dia Miranda, BOLÍVAR y otros muchos pa- 
triotas decididos? 'lampoco habria sido 
mas dura la suerte de los venezolanos que 
no podian emigrar. Se hubieran experi- 
mentado las mismas prisiones, el mismo 
secuestro de bienes y la misma opresion 
que sufrieron los infelices pueblos de par- 


te de los realistas, á pesar de que los inde- - 


pendientes cumplieron por su parte la capi- 
tulacion. Siempre era indudable la existen- 
cia de la detestable máxima de los Españo- 
les:-** de que no eran obligatorios los pactos 
celebrados con los insurgentes.” Entónces 
no habrian corrido multitud de patriotas es- 
clarecidos, esperanza futura de la revolu- 
cion, los peligros y azares 4 que se expu- 
sieron por haberlos obligado Cásus á entre- 
garse á los realistas, Ó hablando con mas 
propiedad,—*“entregándolos él mismo.” 


Apénas Monteverde habia ocupado á 
Carácas y la Guaira, disuelto el ejército 
republicano y apoderádose de todos los ele- 
mentos militares que poseian los patriotas, 
cuando publicó una proclama (agosto 2), 
anunciando á los pueblos que solo queria 
la paz, la tranquilidad y la verdadera li- 
bertad, asegurándoles que el tiempo ante- 
rior estaba ya olvidado: añadia otras pro- 
mesas halagúeñas y capaces de inspirar 
confianza á los que se hallaban comprome- 
tidos en la revolucion, si estas palabras no 
hubieran sido contrarias á los hechos. Ya 
la capitulacion se habia hollado en la Guai- 
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ra en la persona del general Miranda, que 
estaba encerrado en una bóveda; ya el 
malvado Cervériz habia sepultado en el 
mismo lugar al inspector general de las 
tropas republicanas Juan Pablo Ayala, á 
los coroneles y tenientes coroneles Juan y 
Rafael Castillo, Juan Padron, José Mires, 
Tomas Montilla, José Beniz, Rafael Cha- 
tillon y á otros distinguidos patriotas; ya 
se habia extraido de un buque americano 
al célebre canónigoMadariaga para afligir- 
le cruelmente, y el mismo Cervériz se ha- 
bia apoderado de los equipajes de muchos 
patriotas sacándolos de las embarcaciones; 
ya el coronel don Pascual Martínez, gober- 
nador militar de Carácas, habia puesto 
presos al doctor Juan German Roscio, al 
brigadier Salcedo, á Luzon, á Gallegos y 
á otros ciudadanos, y despues de haberlos 
expuesto en cepos á la vergúenza pública 
como los mas viles criminales, los habia 
remitido á las mismas bóvedas de la Guai- 
ra, para castigar sus hechos anteriores á 
la capitulacion, aunque bajo el pretexto 
de que habian querido emigrar, llevándo- 
se caudales públicos, y que pretendian 
conspirar; ya, en fin, se habia introducido 
el alarma y una gran desconfianza por la 
conviccion de que principiaba una época 
sangrienta de venganzas y persecuciones. 
Como aun no estaba sometido en aquellos 
dias todo el territorio de Venezuela, Mon- 
teverde temió una reaccion á consecuen- 
cia de sus impolíticas y pérfidas medidas. 

10, pues, otra segunda proclama el 3 de 
agosto, procurando calmar los ánimos y 
ofreciendo de nuevo que cumpliria literal- 
mente las promesas hechas en la capitula- 
cion; entre otras, el olvido eterno que ha- 
bia ofrecido de los sucesos pasados, pues 
solo se castigarian las acciones posteriores: 
asi que, descansaran los pueblos en gu 
buena fé. Esta proclama fué recibida con 
entusiasmo por los habitantes, especial- 
mente de Carácas, que se hallaban cons- 
ternados por las prisiones ejecutadas. In- 
mediatamente circularon mas de seis mil 
ejemplares, pues cada uno de los que ha- 
bian figurado de cualquier modo bajo el 
sistema de la Independencia, queria tener 
este documento como garante de su segu- 
ridad personal. Por una tercera proclama 
del 5 repitió Monteverde iguales promesas. 
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MALHADADA CAPITULACION DE SAN MA- 
TEO. — OPINION DE BOLÍVAR SOBRE 
ELLA.—PRISION DE MIRANDA EN LA 
GUAIRA.—MONTEVERDE VIOLANDO LOS 
PACTOS, SACRIFICA LOS PATRIOTAS 

MAS VENERABLES. 


.. 


Historial, apoyado en documentos, del his- 
toriador venezolano Larrazábal, en la 
“VIDA DE BOLÍVAR,” edicion de 

1865, 


El ajuste del tratado de capitulacion 
tuvo principio por un armisticio ó sus- 
pension de armas que en 12 de Julio so- 
licitó Miranda de Monteverde desde su 
cuartel general de la Victoria. —Acre- 
ditó á los Sres. José de Zata y Bussy, 
Secretario de guerra de la Confederacion 
Venezolana y Manuel Aldao, teniente 
coronel de ingenieros para que pasasen 
á Valencia á conferenciar con Monte- 
yerde ; y luego, (22 de Julio) despachó en 
comision tambien al Marques de Casa- 
Leon, “sugeto respetable, decia en su 
oficio, de conocida probidad y luces, ” y 
ellos hicieron el convenio que el Genera- 
lísimo ratificó en la Victoria el 25. En 
ese convenio se fijaron las bases dela su- 
mision de nuestras tropas, la entrega del 
armamento, artillería, municiones y demas 
efectos militares.... 


El 26 ocupó Monteverde la Victoria y el 
30 entró en Carácas. 


La idea de capitulacion y sometimiento 
produjo, desde el primer instante, en la 
mayor parte de la valiente oficialidad re- 
publicana, una exasperacion indescribi- 
ble. Nose oía otra cosa que palabras de 
queja y descontento. “Un jefe, decian, 
puede abandonar el territorio, cuya defen- 
sa es imposible; pero  entregarse..... 
cuando hay medios de vencer, ¿no es el 
mayor crimen ?”—** Cuando se ha nom- 
brado un Dictador y autorizado de ante- 
mano las medidas de salud pública que 
tome, no ha podido comprenderse la fa- 
cultad de mudar la forma de Gobierno 
y ménos aun la de someter el país al 
enemigo. ” 


La capitulacion en verdad era innecesa- 
ria, afrentosa y perjudicial, 








Todos la reprobaban; no conociendo 
sus pormenores, porque Miranda guardó 
una reserva impenetrable y misteriosa en 
este punto. Llegó á acreditarse la opi- 
nion que el Generalísimo obraba como 
enemigo: y no faltó quien asomara la es- 
pecie de que convendría prenderle. Mas 
Miranda, que carecia de temple para re- 
chazar á los realistas, tuvo la energía 
suficiente para prender á los jefes que mo- 
vian la sedicion, deponer á otros y ha- 
cerse obedecer y respetar de todos. 
¿ Habia, sin embargo, nada mas justo 
que la expresion de dolor de los republi- 
canos? El dia mismo en que se propuso 
á Monteverde la suspension de hostili- 
dades, habian obtenido los patriotas un 
pequeño triunfo, sorprendiendo y derro- 
tando las avanzadas del enemigo. 
con fuerzas superiores, y cuando la vic- 
toria comenzaba á restablecer el crédito 
de nuestras armas, se inició la capl- 
tulacion....! 


Es esta la oportunidad de referir al- 
gunos hechos conexionados con la capi- 
tulacion de que se trata, y de los cuales 
no han hecho la mas mínima mencion ni 
Restrepo, ni Baralt, ni Montenegro. 


Cuando el Marques de Casa-Leon tocó 
en su entrevista con Miranda el punto de 
que esto fuese á vivir en el extranjero, el 
Generalísimo habló de retornar á Ingla- 
terra; mas encontrándose sin medios par: 
vivir en Lóndres, sus deseos, dijo estaban 
en contraposicion. con su situacion ac- 
tual. El Marques aprovechó el momento 

ofreció 4 Miranda mil onzas de oro, 

; ndándole al mismo tiempo la facilidad 
de disponer de algunos foudos que habia 
en las arcas públicas. 


No debe nadie pensar que tales prome- 
sas determinasen á Miranda á adoptar 
el partido que tomó de tan graves conse- 
cuencias, Otras fueron las causas que 
obraron en su ánimo decaido para la fatal 
negociacion. . 


Es, sin embargo, un hecho incontro- 
vertible, que al separarse Leon para ir é 
Valencia á entablar las interlocuciones 
preliminares del tratado con Monteverde, 
puso en manos de Miranda un libramien- 
to á su favor y contra el comerciante es- 
pañol D. Geraldo Patrullo, del cual nun- 
ca hizo uso Miranda, que probablemente 
no exijió tal servicio. 


Es tambien un hecho positivo, que, en 
aquellos dias, llegó de Curazao una cor- 
beta de guerra inglesa, “Saphire”, man- 
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Ea 


dada por el Capitan Haynes, que se puso 
á disposicion del General Miranda, 


Lo es así mismo que por órden de este, 
comunicada por el Director de Rentas, 
(Marques de Casa-Leon) se entregaron á. 
Mr. Jorge Robertson, negociante inglés, 
22,000 pesos, que recibió de manos de  D. 
José de Alustiza, y puso en la corbeta 
“Saphire, ” con la circunstancia de que 
no debia exijirsele á Robertson compro- 
bante alguno; (1) y por último, que el 
Marques de Casa-Lson obró para con 
Miranda con una deslealtad notable, poco 
digna de su cualidad de caballero español, 
dando al Generalísimo una letra contra 
Patrullo y escribiendo bajo de cuerda áú 
este para que la protestara y que de ningun 
modo la pagara ....! 


Miranda trajo consigo la letra 4 Carácas; 
pero no la presentó. (2) 





(1). El oficio de la primera entrega del 
tesorero de la Guayra, D. Jos3 Alustiza, dice 
así: Quedan entregados á4;Mr. Jorge Ro- 
bertson los diez mil pesos en metálico que el 
ciudadano director general me ha remitido 
ayer, y á virtud de oficio suyo ma mandais 
ponerlos en mano del citado Robertson 
como esplica el vuestro de hoy. 

Salud y libertad.—Guayra, Julio 18 de 
1812, 2.* de la República.—José de Alustiza. 
—Ciudadano Comandante militar de esta 
plaza. 

Conforme á la órden del Generalísinio que 
me citais en oficio de hoy diciéndome dispo- 
ne se devuelva á Mr. Jorge Robertson el re- 
cibo de diez mil pesos que dió por haberlos 
llevado de su poder de estas cajas del Estado, 
os lo acompaño original á continuacion de 
vuestra órden de 18 del corriente, porque los 
librasteis ásu favor fundado en oficio del 
mismo dia pasado á vos por el ciudadano 
director general de rentas. 


Dios os guarde.—Guayra, 39 de Julio de 
1812, año 2. dela República, —José de Alus- 
tiza.—Ciudadano Comandante militar de 
esta plaza. 

(2). En una carta escrita por el Sr. Dr. 
Felipe Fermin Paúl á los Sres. Pedro Cásas 
y hermanos con relacion á la capitulación de 
Miranda y los accidentes que la acompaña- 
ron dice : 

“La capitulacion del General Miranda fué 


un misterio para todos, pues se decia la fir- 
maría á bordo: ningun empleado de esta ca- 
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Luego que el jefe republicano firmó la 
'atificacion del tratado de Capitulacion, 
(que por mas que se esfuerze el General 
J. Austria en su “Historia militar de 
Venezuela ”) fué ratificado por Miranda 
como se verá en la nota, (3) dió órde- 
nes para la retirada á Carácas; y él mis- 


pital y la Guayra la conoció sino despues 
que las tropas españolas dominaban el te- 
rritorio; y la ansiedad 6 incertidumbre en 
que todos estaban, produjeron proyectos de 
revueltas que principalmente se dirijian con_ 
tra el General Miranda, por haber faltado á 
la confianza que en él se habia depositado, 
haber obrado contra la voluntad y opinion 
general y por haber comprometido á multi- 
tud de ciudadanos que quedaron expuestos 
álos padecimientos y ultrajes que despues 
sufrieron.” 


** Así es que no pueden imputarse á defec- 
to de patriotismo algunos hechos contra el 
referido General en que obraron los mas 
ilustres próceres de laindependencia, sino á 
un impulso irresistible por la propia conser- 
vacion, calculando que si el caudillo se sal- 
vaba, ellos obtendrían la misma suerte. El 
patriotismo estaba reprimido por las cir- 
cunstancias opresoras y de conflicto, no apa- 

recia en los semblantes, pero existia en los 
corazones.” 


“No fuí yo quien tiré las libranzas contra 
el comerciante D. Gerardo Patrullo, sino el 
Marqués de Casa-Leon desde los valles de 
Aragua, y las trajo consigo el General; pero 
recibí un espreso del referido Marqués para 
que manifestase á Patrullo sin pérdida de un 
momento que las protestase, y no cumpliese, 
cuyo oficio de amistad practiqué con eficacia. 
Asímismo supe que en aqulla calamitosa 
época, se expidieron órdenes para entregar 
suma considerable de pesos al inglés J. Ro- 
bertson y que fueron cumplidas en diversas 
partidas...... h 


(3). Austria no conoció seguramente el 
último oficio de Miranda á Monteverde que 
dice así : 


'* Cuartel general de la Victoria, 
20de Julio de 1812, 


“En virtud de las últimas y definitivas 
contestaciones del Sr. Comandante general 
de lastropas españolas de la Regencia D. D. 
Monteverde á las nuevas proposiciones que 
se hicieron por mi parte y de cuya explana- 





mo se puso en marcha ántes de amanedor 
el 27 de Julio, 


Los jefes y oficiales ignoraban los por- 
menores del convenio y solo veian aproxi- 
narse una disolucion irregular y peli- 
grosa. 


Mires, 4 cuyo mando quedó el ejército 
cuando Miranda se marchó á Carácas, pro- 
vocó una Junta militar y en ella se dió en- 
sanche 4 todo el vigor dela indignacion 
que rebosaba en los pechos republicanos 
contra el proceder del Dictador.—Distin- 
guióse entre los que componian la ¡junta 
Juan Pablo Ayala, cuya energía de carác- 
ter y rectitud de sentimientos no se amol- 
daban á esas flaquezas del ánimo ni á los 
designios de vergienza Ó de descrédito. 
Negóse con resolucion segura 4 quedarse 
en la Victoria para entregarla á Monte- 
verde, yásu ejemplo resolvieron todos 
venir en órden á Carácas donde tomarian 
medidas convenientes. 


BoLÍvVAk habia llegado 4 Carácas des- 
pues de la desgracia de Puerto Cabello y 
se hallaba en marcha para e! cuartel gene- 
ral de Miranda, cuando supo el regreso de 
este y la sumision del país; y como él es- 
taba resuelto 4 no someterse, decidió vol- 
ver á4 la Guayra y emigrar para el ex- 
tranjero. 


La opinion de BoLÍvAR era enérgica- 
mente contraria á la capitulacion. La con- 
ducta de Miranda le irritó, y puede juz- 
garse del grado de intension de sus ideas 
por las siguientes líneas que comienzan el 
““ Manifiesto” que dió á las Naciones del 
mundo, y en el cual bosqueja rápida- 
mente el cuadro de los sucesos que dejo 
referidos. —Dice así: 


“Los pueblos de estas provincias, des- 
pues de haber proclamado su independen- 
cia y libertad, fueron subyugados por un 
aventurero, que usurpándose una autori- 
dad que no tenia, y aprovechándose de la 
consternacion de un terremoto que más 
que sus estragos, le hicieron espantoso 
la ignorancia y la supersticion, entró 
en la provincia, derramando la sangre 





cion fué encargado el Comisionado Antonio 
Fernández de Leon he creido, consultando 
solo al P. E. federal, por no haber tiempo 
para hacerlo con el pueblo de Carácas, que 
debia ratificarlas, atentas las presentes cir- 
cunstancias. 


Francisco Miranda.” 
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americana, robando á sus habitantes, y co- 


metiendo las más horrendas atrocida- 
des.... Monteverde contra las expresas 
órdenes del general Miyares, de quien de- 
pendia, llegó subyugando los pueblos cons- 
ternados y seducidos hasta las cercanías 
de la ciudad de Carácas recientemente 
destruida por- el terrible terremoto de 26 
de Marzo de 1812, La única fuerza que le 
contenia estaba por desgracia mandada por 
un jefe que, preocupado de ambicion y de 
violentas pasiones, Ó no conocia el riesgo, 
ó queria sacrificar á ellas la libertad de su 
patria: déspota y arbitrario hasta el exceso, 
no solo descontentó á loz militares, sino 
que desconcertando todos log ramos de 
administracion pública, puso la provincia, 
6 la parte que quedaba de ella en absoluta 
nulidad. 


“Monteverde auxiliado de varios ecle- 
siásticos ignorantes y desmoralizados que 
descubrian en nuestra independencia y li- 
bertad la destruccion de su imperio, apuró 
sus recursos para acabar de seducir á los 
más y dejar á los ménos sin arbitrio de de- 
fensa: destruida la ciudad capital: su po- 
blacion dispersa por los campos: murien- 
do la gente de hambre y de miseria: ate- 
morizados todos con los asesinatos de An- 
toñánzas, Bóves, y otros satélites que Mon- 
teverde esparció en partidas por lo interior 
de la provincia, para quitar la vida sin pie- 
dad, á sangre fria, sin formalidad, ni proce- 
so ácuantos tenian el concepto de patriotas: 
las tropas sin jefe y vacilantes: el pueblo 
dudoso de su suerte.... 


“Tal era el infeliz estado de Carácas, 
cuando reventó en los valles de la costa 
al Este, la revolucion de los negros, libres 
y esclavos, provocada, auxiliada y sosteni- 
da por los emisarios de Monteverde. Esta 
gente, inhumana y atroz, cebándose en 
la sangre y bienes de los patriotas, de que 
se les dió una lista en Curiepe y Cancagua, 
marchando contra el vecindario de Cará- 
cas, cometieron en aquellos valles, y espe- 
cialmente en el pueblo de Gruatire los mas 
horrendos asesinatos, robos, violencias y 
devastaciones. Los rendidos, los pacíficos 
labradores, los hombres mas honrados, los 
inocentes, morian á pistoletazos y sabla- 
zos, Ó eran azotados bárbaramente aun 
despues de haberse publicado el armisti- 
cio. Por todas partes corria la sangre, y 
los cadáveres eran el ornato de las calles y 
plazas de Guatire, Calabozo, San Juan de 
los Morros y otros pueblos habitados por 
gente labradora y pacífica, que lejos de 
haber tomado las armas, huian al acercar- 
se las tropas 4 los montes, de donde los 
conducian atados para «quitarles la vida 
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sin mas formalidad, audiencia 6 juicio 
que hacerlos hincar de rodillas. Cualquier 
oficial Ó soldado estaba autorizado para 
dar impunemente muerte al que juzgaba 
patriota Ó tenia que robar. 


““ En este conflicto, amenazada Carácas 
al Este por los negros excitados de los es- 
pañoles europeos, ya en el pueblo de Gua- 
renas, ocho leguas distante de la ciudad, y 
al Oeste por Monteverde, animado con el 
sucoso de Puerto Cabelló, sin otras tropas 
que combatir que las que estaban acanto- 
nadas en el pueblo de la Victoria, desma- 
yadas y casi disueltas por la conducta ar- 
bitraria y violenta de un jefe aborrecido, 
se trató de capitular, y en efecto, despues 
de varias interlocuciones, se convinieron 
en los artículos de la capitulacion; por 
virtud de la cual se entregaron las armas, 
pertrechos y municiones á Monteverde, y 
este entró pacíficamente en la ciudad, y se 
apoderó de todo sin resistencia. 


“El principal artículo de la capitulacion 
firmada en San Mateo á 25 de Julio de 
1812 fué, que no se tocaria la vida y bic- 
nes de los vecinos; que á nadie se forma- 
ria proceso por sus opiniones políticas an- 
teriores á la capitulacion: que no se inco- 
modaria á ninguno: y que habria un ge- 
neral olvido de todo lo pasado. Un trata- 
do así celebrado con el jefe de las tropas 
de una nacion civilizada de la Europa, que 
ha hecho siempre alarde de su buena fé, 
descuidaba al hombre mas caviloso y tími- 
do, y todos descans «ban de las pasadas fa- 
tisas, si no conformes con la suerte que 
la Providencia les habia destinado, por lo 
ménos tranquilos y confiados en la fé de 
los tratados. Habian procurado sostener 
su libertad con entusiasmo, si no la habian 
podido conservar, se consolaban con la sa- 
tisfaccion de haber empleado los medios 
que hubian estado á su alcance.” 


En este sucinto pero fiel relato hay 
palabras de extremada dureza que lasti- 
man la memoria del General Miranda ; 
mas debe tenerse presente, que los repu- 
blicanos, dominados por una ingrata i1m- 
presion, le juzgaban con rigidez, y que 
no solo no le estimaban ya sino que hasta 
sentian odio por él. 


En la Guayra estaba BoLívar cuando 
llegó 4 aquel puerto el Generalísimo. — 
Como las Y de la noche serian del 30 de 
Julio. 


En aquel acto y, despues llegaron otros 
muchos jefes, huyendo de la persecucion 
que con razon temian, y se divulgó, ( lo 
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que por desgracia era cierto ), que Miran- 
da habia ocultado su viaje, y que en Ca- 
rácas les dijo que podian retirarse á sus 
casas, abandonándolos á la mas cruel ex- 
pectativa.—La irregularidad y festina- 
cion con que se habia procedido en la 
materia de la capitulacion ; la tumultua- 
ria disolución del ejército y la ignorancia 
de los términos del convenio dieron fun- 
damento para juzgar mal los actos del 


Dictador, para hacerlo sospechoso, y la. 


exaltacion aconsejó pensar en medios vio- 
lentos que la infausta suerte comun justi- 
ficaba, 


Inmediatamente que el Generalísimo 
llegó á la Guayra, vino á tierra el Capi- 
tan Haynes.—Miranda, cansado por las 
fatigas y el calor del dia, se reposaba un 
poco ; luego se sentó 4 la mesa, presentes 
Manuel María Cásas, Comandante Militar 
que le acompañó, el Doctor Miguel Peña, 
gobernador civil y político, el Doctor Pe- 
dro Gual y otros. Se habló en la mesa 
que dormiria Miranda en tierra aquella 
noche, siendo ya demasiado tarde para 
embarcarse, contra la cual opinion insis- 
tió Haynes, diciendo que á bordo sobra- 
ban comodidades para el General. Esto 
sin embargo, como nada aconsejase una 
precipitacion ridícula, Miranda consintió 
en quedarse hasta la mañana siguiente. 


Haynes se despidió visiblemente disgus- 
tado. 


En aquella misma noche se reunieron 
con secreto el Doctor Miguel Peña, Ma- 
nuel María Cásas, los coroneles SIMON 
BoLívar, Juan Paz del Castillo, José 
Míres y José Cortés; los comandantes 
Tomas Montilla, Rafael Chatillon, Mi- 
guel Carabaño, Rafael Castillo, José Lan- 
dacta, que mandaba la guarnicion y Juan 
José Valdez, sargento mayor de plaza ; 
discurrieron sobre la conducta del Gene- 
ralísimo que habia sacrificado la obra de 
tantos desvelos, la República, faltando á 
sus deberes y abandonando la defensa del 
país, cuando todo le predecia la victoria ; 
que los habia sometido tristemente á las 
cadenas y á la venganza de la España : 
tacharon su proceder y se resintieron del 
ultrage que á todos hizo en las acaloradas 
é injuriosas contestaciones que dió en la 
mesa al Dr. Gual y al coronel Castillo 
cuando amistosamente le pidieron estos 
explicaciones sobre el tratado de capitu- 
lacion.... ! Innecesario es decir que á 
todos excedia en calor BOLÍVAR ; porque 
quien habló de independencia al Ministro 
Wellesley en 1810, y quien la juró en Ro- 
ma, en el Monte sacro, en 1805, adelan- 


ET MIS O IA 














19 — 


tándose á todos los propósitos y á todas 
las esperanzas, no podia ver con indife- 
rencia la desastrada idea de la nueva ser- 
vidumbre. 


Indignados pues, de las traiciones (que 
así las llamaban) de Miranda, delibera- 
ron prenderle ; porque juzgaban que, una 
vez á bordo, no ratificaria la capitulacion, 
quedando los patriotas fuertemente com- 
prometidos y desapareciendo la única es- 
peranza de un porvenir ménos funesto. 
Querian obligarle á sancionar con su fir- 
ma aquel interesante documento que era 
la salvaguardia de sus vidas y propieda- 
des.... El aprieto del momento en ne- 
gocio de tamaña trascendencia, no les de- 
jaba ver con calma y claridad ; porque si 
Miranda no habia ratificado el convenio, 
¿ qué valor podria tener para Monteverde 
su firma, dándola en una cárcel donde le 
hubieran puesto sus propios amigos y su- 
balternos ?—Esta consideracion debia sal- 
tar á los ojos ; pero los espíritus estaban - 
enconados y nada comprendian en los 
límites de la razon.... Todo era á la vez 
sorpresa y uturdimiento.—En el fondo de 
las cosas habia faltas, inconsecuencias, 
abandono, error ; en BoLívar, Montilla 
y sus ardientes compañeros, todo era pa- 
sion.— La pasion dictaba las resolu- 
ciones... | 


.... Male cuneta ministrat 
Impetus. 


(STAC., Thebaid X). 
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Para la ejecucion de aquel propósito, 
que debia tener tan lamentables fines, sin 
que en nada contribuyese 4 la mejora del 
país, se combinaron los servicios de esto 
modo : 


Cásas, (en cuya morada estaba hospe- 
dado el anciano, durmiendo en una pieza 
sin llave), debia situarse en el Castillo 
del Colorado al frente de las tropas ; 


Valdez, cubriria con una guarnicion la 
habitacion en que descansaba Miranda ; 


BoLívar Chatillon y Montilla debian 
apoderarse de su persona, de grado ó por 
fuerza; 


Míres, recibirla y enstodiarla en el Cas- 
tillo. 


Todo se ejecutó como se habia dipues- 
to; y 4 las 3 de la mañana del 31 de Julio 
estaba preso Miranda. 


Dormia éste profundamente cuando le 
dispertaron los encargados de prenderle : 





¿no es muy temprano? preguntó, creyen- 
do que le llamaban para embarcarse. —Su 
asombro fué indecible cuando supo que 
estaba preso. —Pensativo y resignado si- 
guió en silencio 4 sus conductores, sin 
proferir queja ni reconvencion alguna. 


Los hombres mas severos, que juzgaban 
culpable 4 Miranda, pensaron castigarle 
de muerte. Fué BoLívar uno de estos 
más inclinados á las mayores demostracio- 
nes de rigor; y decia hasta la última épo- 
ca de su vida, que el plan habia sido im- 
poner á Miranda el dia siguiente la pena 
capital, porque consideraban haber trai- 
cionado la causa de la independencia ca- 
pitulando con los españoles....Jamás va- 
ciló el Libertador en el curso de su vida, 
afirma Restrepo, en defender como buena 
la accion de prender á Miranda, repután- 
dola un deber patriótico. 


Los escritores españoles que bosquejan 
los sucesos del año 12 en Venezuela y que 
pintan á su antojo las escenas que en él se 
realizaron, censuran la prision del Dicta- 
dor y se empeñan en acriminar la inten- 
cion de los que la ejecutaron. Llaman 
ingrato y falso amigo 4 BoLívaAr y le atri- 
buyen “deseos de congraciarse con Mon- 
teverde.” (*)—La bajeza que implica esta 
postrer suposicion es tal, que creería faltar 
al respeto debido á la gravedad de los asun- 
tos históricos, si entrara 4 ocuparme de 
ella.—Por lo demas, concordando con el 
Señor Urquinaona en que fué BoLívar 
quien transportó 4 Miranda desde Lón- 
dres, preconizando su pericia militar y su 
amor 4 la independencia : y quien le fran- 
queó su casa, habiéndole dado pruebas in- 
numerables de amistad,concluyo en todo 
rigor lógico que no leera personalmente 
desafecto, y que en el asunto de la prision 
no prevaleció otro sentimiento que el de 
la patria. Que no habia de acallarse todo 
deber por respetar hasta los errores del 
Dictador; ni abandonar los republicanos 
sus más caros intereses, en aquellas cala- 
mitosas cirennstancias, porque se cumplie- 
se la voluntad de Miranda que habia olvi- 
dado por desgracia las consideraciones 
hácia sus amigos y compañeros. —Los 
gefes que se encontraron en la Guayra 
aquel dia, y todos los que no lo eran, apro- 
baron la prision de Miranda; porque la 
velan como un medio de que se ratificase 
el convenio de capitulacion, cuyo contexto 
si bien se ignoraba, todos comprendian 








($). Urquinaona ob. cit.—Torrente, I. p. 
308. 





que favoreceria al país en su desgracia; y 
que Monteverde no se atrovería á romper- 
lo, si no le quedaba algun pretexto para 
ello. 


A las ocho de la mañana del dia 31, una 
órden de Monteverde, comunicada á Cásas 
cerró el puerto de la Guayra, previniendo 
á éste que ninguno se embarcase sin pa- 
saportesuyo (de Monteverde.) —Cásas mos- 
tró á todos el oficio y dijo con voz resuel- 
ta : “Señores, no hay salida : nadie se 
embarca.... ” Alguno quiso observarle 
algo, y Cásas, sin oirle, interrampiéndole, 
con voz más fuerte repitió : nadie se em- 
barca. Estas palabras produjeron el efec- 
to aterrador de un rayo.—La Gmuayra so 
convirtió al instante en otra Babel:— 
¡Qué confusion! ¡Qué pareceres tan 
diversos y encontrados ! ¡ Qué mundo do 
angustias y temores! 'Toda la emigra 
cion habia caido en manos del enemi- 
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¿ Porqué obedeció Cásas la órden de 
Monteverde ?—¿ Porqué no prefirió em- 
barcarse él mismo con Miranda, BoLí- 
VAR, Montilla y los republicanos mas 
comprometidos, salvándolos así ?—¿ Por- 
qué consuamaba con su obediencia la ruina 
de los patriotas que preparó el Generalísi- 
mo con su conducta inexplicable ? 


A pesar de la actividad de Cásas y del 
rigor con que se decidió á cumplir la ór- 
den de Monteverde, la corbeta inglesa 
 Saphiro ” y el bergantin *“ Zeloso ” se 
dieron á la vela; y otros buques habrian 
hecho lo mismo si no lo impidiera la arti- 
llería de la plaza, echando á pique al 
pailebot “William,” entre otros de los 
que intentaban marcharse. 


Por la tarde llegó la columna del Co- 
mandante español, D. Francisco Javier 
Cervériz, y 4 éste se hizo formal entrega 
de la plaza con todas sus anexidades. 


BorLÍVaAr salió á puestas del sol, acom- 
pañado de su antiguo edecan y secretario, 
Francisco Ríbas ; y, disfrazados, pasaron 
por entre las guardias españolas, entrando 
en Carácas sin ser reconocidos.—A la no- 
che siguiente se pasó á la casa de D. Anto- 
nio Leon, Marques de Uasa-Leon, donde 
estuvo oculto, meditando lo que debia ha- 
cer.—Supo allí, que el primero de Agosto 
se habian ido, 4 bordo de la “ Matilde,” 
Capitan A. Chataing, el Licenciado Fran- 
cisco Javier Yánes, el Doctor Antonio 
Nicolas Briceño, y el comandante frances 
Pedro Labatut, que habia servido á la Re- 
pública; y en otras embarcaciones el Doc- 
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tor Pedro Gual, el coronel P. Arévalo, y 
algunos patriotas más que recalaron á Cu- 
razao, no sin inconveniente en el tra- 
yecto, 


Cumplieron fielmente los patriotas los ar- 
tículos de la capitulacion, y ningun reparo 
tuvo que hacer Monteverde; pero este los 
quebrantó pérfidamente desde el primer 
dia de su entrada en Carácas, comenzando 
la série de persecuciones que hicieron exe- 


crable su nombre. (*) Miranda fué sepulta- 


do en una bóveda, y tambien Ayala, Mí- 
res, Paz Castillo, Montilla (Tomas), y 
otros distinguidos patriotas, —Al Canóni- 
go Cortés Madariaga se le extrajo con vio- 
lencia de un buque americano, para mal- 
tratarle cruelmente; al respetable y vir- 
tuoso Doctor Juan German Roscio, y al 
anciano y muy benemérito Brigadier Salce- 
do, los pusieron en cepos, á la pública ver- 
gúenza, en la plaza de Capuchinos, y luego 
los condujeron sobre asquerosas enjalmas, 
atados de piés y manos, á las bóvedas de 
la Guayra; 4 muchos otros patriotas se 
les infirieron ultrajes, haciendo desembar- 
car el perverso español Zerberiz sus ricos 
equipajes, que se los apropió sin vergienza 
ni escrúpulo, como botin de guerra. 


En tanto, el pérfido Monteverde hacia 
publicar una proclama (3 de Agosto) en 
que se lcian estos conceptos: “* Venezo- 
lanos! oísteis de mi boca un olvido eter- 
no, y así ha sucedido....! Mis promesas 
serán cumplidas: vivid tranquilos por este 
cumplimiento inviolable....!”  ¡Impu- 
dencia sin ejemplo! ¡Sarcasmo indigno 
arrojado procazmente á la cara de tantos 
leales y distinguidos republicanos! 





(*) La buena fé con que porparte delosin- 
dependientes se cumplió el tratado de capi- 
tulacion, la reconocen los mismos escritoreg 
realistas, y esto es tanto mas satisfactorio 
para nosotros, cuanto que deja la mancha 
- de la perfidia más visible en Monteverde que 
lo violó.—Oigase lo que dice el propio To- 
rrente: “Solícito Miranda por cumplir exac- 
tamente las condiciones del tratado, y ob- 
servando que varios cuerpos salian en tropel 
del pueblo de la Victoria con direccion á Ca- 
rácas, publicando que no entraban en la ca- 
pitulacion ajustada, dió las órdenes mas ter- 
minantes para la pronta entrega de las tro- 
pas que quedaban en dicho pueblo, y salió 
para la Capital, etc. [35 Así halló Montever- 
de expedita su entrada en Carácas.” .£€) 
(Tom. T, p. 3807. : 
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* LA CAPITULACION DE MIRANDA CON 


MONTEVERDE.—SU CUMPLIMIENTO POR 
EL PRIMERO Y VIOLACION POR EL SE- 
GUNDO.—LOS SUCESOS DE LA GUAYRA 
EN 1812.—EL CORONEL LAS CASAS Y EL 
DOCTOR PEÑA.—PRISION DEL GENERALÍ- 
SIMO. —CAPTURA DE LOS PATRIOTAS MAS 
COMPROMETIDOS EN LA REVOLUCION DE 
INDEPENDENCIA. —DETENCION DE LA 
EMIGRACION PATRIOTA.-OCUPACION POR 
LOS REALISTAS DE LA PLAZA DE LA GUAY- 
RA CON TODAS SUS ANEXIDADES Y SUS 
ELEMENTOS DE GUERRA DE MAR Y 
TIERRA.—PÉRDIDA DE LA REPÚBLICA. 


Considerándose útil 4 la Historia de la re- 
volucion y guerra de la independencia 
de Venezuela los datos que contiene la 
““ Defensa documentada de la conducta 
del Comandante de la Guayra Coronel 
Manuel Maria de, Las Cásas en 1812,” 
que fué publicada en 1843, se coloca 
aquella, integramente en este lugar. 


'onviene que los Anales patrios recojan la 
publicacion citada por que ella con- 
tiene datos que el historiador futuro de- 
be conocer para servir con mas acierto la 
Historia. Y aunque en la mencionada 
defensa del Coronel Las Cdsas se en- 
cuentran algunos documentos ya insertos 
en esta obra, creemos que no deben supri- 
mirse en esta coyuntura, porque con su 
reproduccion se proporcionará mas regu- 
lar y útil estudio de los acontecimien- 
tos de 1812 y principalmente de un 
gravísimo y trascendental suceso como 
la capitulacion de Miranda con Monte= 
verde, que puso á disposicion de los es- 
pañoles 4 Venezuela entera, con pérdida 
para entónces de la República y de la 

ibertad. 


He aquí la publicacion de 1843, 








DEFENSA DOCUMENTADA DE LA CONDUCTA 
DEL COMANDANTE DE LA GUAIRA SEÑOR 
MANUEL MARÍA DE LAS CASAS, EN LA 
PRISION DEL GENERAL MIRANDA Y EN- 
TREGA DE AQUELLA PLAZA Á LOS ESPA- 
ÑOLES EN 1812, CONTRA LAS CALUM- 
NIOSAS IMPUTACIONES QUE LE HAN HE- 
CHO LOS AUTORES DEL “RESÚMEN DE 
LA HISTORIA DE VENEZUELA,” Y OTROS 
HISTORIADORES DE LA REVOLUCION DE 

ESTE PAIS. 


La grave ofensa inferida al honor y pa- 
triotismo del Sr. Manuel María de las Cá- 
sas calificándosele de traidor por la con- 
ducta que observó como Comandante de 
la plaza de la Guaira en la primera época 
de nuestra revolucion, impone á sus hijos 
y deudos el deber de defenderle, hoi, que 
ha sido mas gravemente inculpado por los 
autores del Resúmen de la historia de Ve- 
nezuela, cuando él reposa en el sepulcro, 
adonde descendió satisfecho de no haber 
merecido tan enorme agravio, y contento 
con dejar á sus descendientes un nombre 
sin mancha. Desgraciadamente las cir- 
eunstancias de la época en que vivió y de 
que informaremos á nuestros lectores, le 
impidieron llevar á efecto la vindicacion 
que intentara desde que apareció la prime- 
ra inculpacion en un documento firmado 
por el General BoLívar. Porconsejo de 
sus amigos que lo eran tambien del Liber- 
tador, se resignó á diferir para otra época 
la justificacion de su conducta, de que de 
ningun modo podia ni debia prescindir. 
La muerte le sorprendió, cuando consa- 
grado exclusivamente á reparar su fortuna 
arruinada por consecuencia de los trastor- 
nos políticos, esperaba disfrutar de mejo- 
res y mas tranquilos dias, en que habria 
sin duda realizado sus deseos de defender 
ante el mundo su reputacion, que tenia el 
consuelo de conservar ilesa entre sus ami- 
gos y demas personas que le habian 
conocido y tratado de cerca, y en- 
tre los que habian presenciado ó conocian 
los sucesos á que se referia la calumnia. 
“Pero esta debe ser ya confundida: ha lle- 
gado la época que esperaba el ofendido: se 
puede decir ya la verdad en esta parte de 
la historia; y no debe dejarse por mas 
tiempo correr la impostura, ni sufrirse el 
oprobio de un baldon inmerecido. Las 
cenizas de nuestro padre lo reclaman, 
nuestro honor, nuestro nombre lo exijen. 


Copiaremos fielmente, y por el órden en 





que se han publicado las obras á que nos 
referimos, los pasajes que son objeto de la 
presente defensa. 


La historia de la revolucion de la Repú- 
blica de Colombia, escrita por José Ma- 
nuel Restrepo, y publicada en Paris en 
1827, dice así: “A la sombra de este tra- 
tado, el General Miranda y todos los pa- 
triotas comprometidos, entre ellos cl Coro- 
nel BoLÍVAR, se retiraron á la Guaira con 
ánimo de embarcarse para Cartagena. Mas 
desgraciadamente la Guaira estaba man- 
dada por el Coronel Manuel María Cásas, 
uno de los hombres mas pérfidos, mas bajos 
é ingratos que ha producido la revolucion 
americana. Habia tramado congraciarse 
con los españoles, “entregándoles la plaza 
y álos patriotas, que querian salvarse de 
sus garras. Lo consiguió «apoderándose 
de la persona del General Miranda y de 
otros varios, á cuyo efecto sedujo algunos 
patriotas bajo diferentes pretestos, 4fin de 
que cooperasen á realizar sus designios. 


“* Los amigos! y enemigos del General 
Bolívar han hablado de diferente manera 
sobre la parte que tomó en los sucesos de 
la Guaira.” 


En la Geografía general de Montene- 
gro, publicada en esta ciudad en 1837, se 
lee lo siguiente : “El 30 de Julio (de 1812) 
debe ser de fatal recuerdo para todo el que 
comprenda la villanía cometida en La 
Guaira por los tres venezolanos que, lleva- 
dos de miras diferentes, se coligaron para 
que el General Miranda cayese en poder 
de Monteverde, reduciéndolo á prision á 
las cuatro de la mañana de dicho dia, en 
oprobio del pueblo á que pertenecian y de 
la causa que habian seguido, mereciendo 
buen nombre entre sus compatriotas. Una 
accion tan abominable no podia desagradar 
al gefe.que, meditando persecuciones, ha- 
bia despachado órdenes en la misma fecha 
al gefe militar de aquel puerto, para impe- 
dir el embarco de los que huian á buscar 
un asilo en paises estranjeros ; ni estas po- 
dian tampoco dejar de ser ejecutadas, por 
el que sin ellas habia incurrido en aquella 
criminal torpeza: fué, pues, obedecido 
Monteverde con puntualidad, y se mandó 
hacer fuego sobre las embarcaciones que 
daban la vela ; se echó á pique el pailebot 
William, en donde perecieron algunos pa- 
sajeros : quedaron así comprometidas en 
tierra mas de 400 personas, cometiendo 
lnego el mismo comandante militar la baje- 
za de denunciarlas al español Cerberiz, que 
lo relevó en la tarde de aquel aciago dia 
por órden de Monteverde, para quien no 
era suficiente el inícuo modo de obrar, que 
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habia observado el relevado : se principió 
inmediatamente la persecucion,4.* ” 


Y en el Resúmen de la historia de Ve- 
nezuela por Rafael María Baralt y Ramon 
Díaz, impreso en Paris en 1841, se dice lo 
siguiente: “Mandaban en el puerto Manuel 
María Cásas y el Dr. Miguel Peña, el pri- 
mero com» gefe militar, el segundo como 
gobernador político, colocados ámbos por 
el Generalísimo. Aquel, desde que se ini- 
ciaron las capitulaciones, se habia dirijido 
secretamente 4 Monteverde, ofreciendo so- 
meterle la plaza y ejecutar sus órdenes. 
Dióle el pérfido isleño la de prender á Mi- 
randa é impedir la salida de la emigracion; 
porque siguiendo el principio de que no 
hai tratado posible entre una nacion y sus 
súbditos rebeldes, nunca tuvo el pensa- 
miento de cumplir unos ajustes á cuya eje- 
cucion no le ligaba otro vínculo que su 
palabra de honor. Pero ¿cómo ejecutar es- 
ta insigne felonía con la guarnicion repu- 
blicana, y en medio de muchos gefes y ofi- 
ciales que se habian reunido allí para em- 
barcarse? Para ello se empezó á correr la 
voz de que Mirauda habia recibido dinero 
de los españoles como precio de su desgra- 
ciada capitulacion. Añadíase que á bordo 
de un buque, surto en la rada, habia depo- 
sitado muchos miles de pesos, con los cua- 
les pensaba irse á pasar el resto de su vida 
en paises estranjeros, despues de haber 
vendido á4á su patria. Cuidóse de insinuar 
hábilmente tales infamias en el ánimo de 
los militares, y estos, exasperados ya has- 
ta lo sumo y unánimes en atribuir 4 Mi- 
randa las desgracias sucedidas, se indigna- 
ron al considerar que el autor de ellas in- 
tentase escapar, dejándolos entregados á 
su suerte. Si el Generalísimo, decian, con- 
fía sinceramente en la ejecucion de lo pac- 
tado, no debe precipitar su salida : su de- 
ber, su puesto, el honor le obligan á no 
poner el pié á bordo, hasta que la cmigra- 
cion se haya embarcado. Si por el contra- 
rio sabe que los españoles se burlarán de 
la capitulacion, es justo que sufra el casti- 
go de su perfidia. De todos modos es pre- 
ciso que dé cuenta de su conducta á sus 
compañeros, y que se aclaren las dudas 
que la presentan bajo un aspecto odioso y 
criminal. Exaltados hasta este punto, fué 
fácil hacerles convenir en la prision del 
Generalísimo. Cásas y Peña firmaron la 
órden, y en la noche del 30 poLívVar, To- 
mas Montilla, José Míres, Miguel Caraba- 
ño y el frances Chatillon, le arrestaron en 
su casa, y seguidamente le condujeron al 
castillo de San Cárlos.” 


Ignoramos por qué todos estos escrito- 
res han pasado ligeramente sobre todos los 








sucesos importantes de la campaña de 
1812, sucesos de que se derivaron las mas 
graves consecuencias, y que influyeron en 
el cáracter de la guerra que se siguió des- 
pues y en la calificacion de los hombres res- 
po.sables de ellos. Aquel período de nues- 
tra revolucion debe ser conocido: la relacion 
fiel de los hechos y no rumores vagos, vul- 
garidades y congeturas, formadas acaso con 
mucha posterioridad y por la ignorancia 
de la verdadera historia, es lo que puede 
dar ideas exactas y ofrecer datos ciertos al 
juicio de la posteridad. Proceder de otra 
manera, es incurrir en un defecto mul ge- 
neral que ha producido una prevencion ó 
un esceptismo tambien general contra las 
crónicas y memorias de los que no han 
cuidado de presentar íntegros los aconte- 
cimientos que refieren, y de emplear el eri- 
terio ilustrado 6 imparcial que debe exi- 
jirse al que emprende la tarea de trasmitir 
á las edades futuras la memoria fiel de los 
sucesos. De otro modo no se haria mas que 
aumentar el número de los hechos que in- 
dujeron á Volney á espresarse así: “*.... Yo, 
que por la comparacion de los principios y 
de los hábitos de hombres y de pueblos di- 
versos, me he convencido y casi despojado 
de los de mi educacion y de mi propia na- 
cion : que viajando de un pais á otro he se- 
guido las variedades y las alteraciones de 
rumores y de hechos que ví nacer: que, 
por ejemplo, he encontrado acreditadas en 
los Estados Unidos ideas falsísimas sobre 
acontecimientos de la revolucion francesa 
de que fuí testigo, al paso que he reconoci- 
do el error de las que tenemosen Francia 
sobre muchos pormenores de la revolucion 
americana, ya disimulados por el egoismo 
nacional ó por el espíritu de partido : no 
puedo escusarme de confesar, que cada dia 
estoi mas inclinado á negar m: confianza ú 
los historiadores y á la historia : que cada 
dia no sé de qué asombrarme mas, si de la 
ligereza con que los hombres aun reflexi- 
vos, crecn sobre los mas frívolos motivos, 
ó de su tenaz vehemencia en proceder se- 
gun este primer móvil adoptado ; y que en 
fin, cada dia estoi mas convencido, que la 
disposicion de espíritu mas favorable á la 
instruccion, al descubrimiento de la ver- 
dad, á la paz y á la felicidad de los indivi- 
duos y de las naciones, es la de creer con 
dificultad.” : 


Por esta falta de exactitud y de detalles 
en nuestros historiadores nos hemos visto 
en la necesidad de solicitar noticias exac- 
tas entre los hombres de aquella época, y 
consultar los documentos públicos y pri- 
vados de toda autenticidad que hemos po- 
dido encontrar ; y asegurados de no espo- 
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her uinguna falsedad, é invocando en 
nuestro apoyo todas las tradiciones y el 
testimonio de todos los actoros y testigos 
de aquellas escenas que han sobrevivido y 
aun existen en el teatro mismo de ellos, 
referiremos todo lo que tiene relacion con 
nuestro intento; es decir, todos los ante- 
cedentes de la prision del General Miran- 
da y entrega de la plaza de la Guaira á los 
españoles, término de la campaña que 
aquel emprendió, y consecuencia de la ca- 
pitulacion que en uso de su autoridad de 
Generalísimo de las tropas de Venezuela y 
verdadero Dictador, solicitó y convino con 
el gefe de las tropas españolas Don Do- 
mingo de Monteverde. Nada omitiremos, 
deseando que nuestros lectores nos acom- 
pañen con pleno conocimiento de todos los 
antecedentes, 4 deducir la consecuencia 
que fácil y naturalmente ellos ofrecen de 
la inocencia y rectos procederes del Sr. 
Manuel María de las Cásas en los aconte- 
cimientos que han dado orígen á la 
calumnia, 


La campaña de 1812 principió por un 
acto de insubordinacion del Capitan de 
fragata D. Domingo Monteverde, que de- 
sobedeciendo las órdenes de su gefe, el Co- 
mandante de Coro Cevállos, tuvo el arro- 
jo de internarse con un puñado de aven- 
tureros en el Occidente de la República. 
Sus primeros triunfos, mas que al valor 
de esta tropa insignificante, fueron debi- 
dos al aciago terremoto de 26 de Marzo de 
1812, que redujo á escombros las poblacio- 
nes, y sembró el espanto en el ánimo de 
sus habitantes. Las armas que empleó el 
fanatismo moviendo la religiosa credulidad 
é ignorancia de los pueblos en aquella 
época, obtuvieron un suceso que jamas ha- 
bria alcanzado aquel corto número de 
hombres desprendidos desde las arenas de 
Coro sin base, sin recursos y sin plan. 
Una parte de la columna republicana si- 
tuuda en Barquisimeto, quedó sepultada 
entre sus ruinas, y contuso el gefe que la 
mandaba Coronel Diego Jalon: la que se 
situó en Araure fué dispersa y prisionero 
gu gefe el Coronel Florencio Palacio: los 
restos de esta fuerza acosada de infortu- 
nios, bajo las órdenes de los Tenientes 
Coroneles Miguel Ustáriz y Miguel Cara- 
baño, vinieron en retirada sobre Valencia. 


Tan luego como se recibió noticia de la 
ocupacion de Barquisimeto por los realis- 
tas, y de su aproximacion por la via de 
San Cárlos, se movió sobre el camino de 
esta villa el tercer batallon de línea esta- 
cionado en Valencia, bajo Jas órdenes de 
su gefe el Coronel Manuel Ruiz, y tres 
piezas de artillería volante á las órdenes 
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del Capitan Bartolomé Salom; pero esto 
movimiento no tuvo ningun efecto, y la 
columna retrocedió á su posicion anterior, 
despues que los españoles alcanzaron un 
nuevo triunfo sobre las tropas que venian 
en retirada del Occidente, en el sitio de los 
Colorados cercano á la villa de San Cár- 
los, el 25 de Abril de aquel año. La trai- 
cion del Capitan Crúzes que con la caba- 
llería del Pao desertó de las banderas re- 
publicanas, cousumó la derrota de los 
patriotas. 

Encontrábase el General Miranda en 
Valencia cuando á tropel llegaban infaus- 
tas noticias que amenazaban la suerte de 
la patria, y fueron aquellas circunstancias 
y las reiteradas escusas del General Fran- 
cisco Rodríguez "Toro para colocarse 


á la cabeza del ejército, las que le brinda- 


ron su elevacion al mando contra la vo- 
luntad de un respetable partido que se le 
oponia, y que en distintas ocasiones le ha- 
bia contrariado. El Poder Ejecutivo fede- 
ral que residia tambien en Valencia, y lo 
componian los ciudadanos Francisco Es- 
pejo, Francisco Javier Ustáriz y Juan 
German Roscio, le confirió la autoridad de 
Generalísimo de las tropas y armada de la 
República con espreso encargo de una 
pronta convocatoria del Congreso Nacio- 
nal, trasladando luego su residencia y las 
secretarías de su despacho á la villa de la 
Victoria. 


En la misma noche del dia eu que fué 
nombrado, se puso en marcha el Genera- 
lísimo para la capital, dejando encargado 
del mando de aquella ciudad, con instruc- 
ciones para su defensa, al Teniente Coro- 
nel Miguel Ustáriz, cuya columna fué au- 
mentada con las tropas que ántes guarne- 
cian á Valencia. Los Brigadieres Joaquin 
Pineda y José Salcedo, los Coroneles Mi- 
guel Ruiz y N. Mendoza, como tambien 
otros gefes, quedaron sin mando en aque- 
lla columna de operaciones. El General 
Francisco Toro y su hermano el General 
Fernando Toro, invalidado en la anterior 
campaña contra los insurrectos de Valen- 
cia, se separaron desde allí de la escena 
pública, para evitar por este medio la in- 
fluencia que pudiera tener en la defensa 
comun, la enemistad que el Generalísimo 
profesaba á aquel veterano de la indepen- 
dencia de su patria, como á otros que 
llamaba de su partido. Proponíase el GFe- 
neralísimo sacar de la capital y sus recin- 
tos recursos para la guerra, y á la vez con- 
ferenciar con sus amigos y situarlos de la 
manera mas conveniente á los planes que 
trazara. 


La plaza de Puerto Cabello que manda. 
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ba el Coronel Manuel Ayala tambien lla- 
mó su atencion: ella contenia grandes de- 
pósitos militares de mar y tierra: en su 
fortaleza principal habia un presidio y 
muchos españoles reclutas por consecuen- 
cias de anteriores conspiraciones contra la 
patria. Hxistia ademas en aquel punto de 
tanta importancia un gérmen de discordia, 
debido á la imprudente exaltacion del pa- 
triotismo; y el Comandante de artillería 
Domingo “Laborda capitaneaba un partido 
embarazoso en aquellas circunstancias pa- 
ra la autoridad pública. En el tránsito 
para la capital adelantó el Generalísimo 
un oficial (1) para que anunciara al Coro- 
nel SIMON BOLÍVAR, que se hallaba retira- 
do en su casa de campo cerca de San Ma- 
teo, que debia prepararse para incorporar- 
se con él y ser empleado en servicio de la 
patria: así sucedió, y pocas horas despues 
llegó el Generalísimo á la misma casa y le 
comunicó que debia marchar á tomar el 
mando de la plaza de Puerto Cabello. 
Aceptó BoLívar no sin repugnancia, un 
mando á la verdad el ménos aparente á sus 
circunstancias é intrepidez característica, 
y aunque acompañó al gefe hasta la capi- 
tal, marchó luego á tomar posesion de su 
destino. 


De distinto modo refieren los Sres. 
Baralt y Díaz esta eleccion. Ellos dicen : 
“¿Uno de los primeros cuidados de Miran- 
da fué el de asegurarse de la plaza de 
Puerto Cabello, poniendo en ella un oficial 
de su confianza. ...Para defender la plaza 
escogió, pues, Miranda al oficial mas acti- 
vo ¿inteligente de su ejército, al Coronel 
SIMON BOLÍVAR, ya conocido y respetado 
entre los militares por su bizarra conducta 
en el ataque de Valencia.” No podemos 
escusarnos de hacer notar la equivocacion 
que han padecido estos historiadores, lla- 
mando ademas la atencion de nuestros 
lectores hácia el constante y bien sabido 
interes que tenia Miranda de alejar á 
BoLÍVAr del ejército que él mandara. 
Recordemos aquella enérgica frase con que 
encarecidamente pidió el General Miranda 
al Poder Ejecutivo la separacion del Coro- 
nel BoLívar de esa misma campaña á que 
ellos se refieren. “Porque señor, dijo, 
este es un jóven peligroso.” Venga tam- 
bien en apoyo de la verdad lo publicado 
ántes por los editores de la obra titulada : 


(1). Este oficial fué José Austria, quien 
tuvo el honor entónces de estar cerca del 
General Miranda, que fué tambien testigo de 
muchos de los acontecimientos que se re- 
fieren y que hoy suscribe esta defensa. 





Documentos relativos á la vida pública del 
Libertador en su prefacio páginas 9.* y 
11.*, que dicen así : “ Llevado de su pre- 
vencion contra Bolívar, en lugar de emplearlo 
con utilidad en la campaña, lo destinó ú 
servir la Comandancia de Puerto Cabello ; 
y allí esperimentó la primera desgracia de 
su carrera militar.” 


Se presentó en la capital el Gencral 
Miranda en la mañana del 29 de Abril, 
ante el Poder Ejecutivo provincial, com- 
puesto de los ciudadanos Francisco Berrío, 
Francisco Talavera y Luis José Escalona, 
quienes reconocieron desde luego la auto- 
ridad de Generalísimo que le habia sido 
conferida. Lo primero que éste exigió fué 
que se le pusieran de manifiesto las tropas, 
armamento, municiones y demas elemen- 
tos con que debia contar para la defensa 
del país; con cuyo Dato se hizo compa- 
recer en aquel acto al Inspector general, 
Gobernador de la provincia Coronel Juan 
Pablo Ayala, para que diese todos los in- 
formes conducentes y contestara el minu- 
cioso interrogatorio del Generalísimo. 
Pretendió este gefe que se tocase alarma á 
fin de organizar cuerpos con todos los 
ciudadanos, y que marcharan á la defensa 
de la patria, pero esta medida encontró 
oposicion, y el Inspector hizo presente por 
último que podian dárseles las órdenes 
convenientes, en el concepto de.que todos 
los cuerpos de infantería y caballería, 
como tambien la artillería, podian mover- 
se en el corto espacio de 24 horas, estando 
como estaban anteriormente organizados. 
Todo está hecho, pues, contestó el Genera- 
lísimo, y solo resta que el Sr. Inspector 
acompañe tambien ul ejército 4 la campaña : 
sucedió así, quedaudo electo interinamen- 
te Gobernador militar de Carácas el Coro- 
nel Francisco Carabañio. El Inspector 
Ayala tuvo espresa órden del Poder Eje- 
cutivo de darle diarios partes de todas las 
operaciones del ejército. 


Nada podemos decir de las provincias 
de Oriente, ni tampoco de las de Mérida, 
Trujillo y Barínas, porque nada figuran 
en estos conflictos, pareciendo por el con- 
trario cada una de ellas, una República 
separada, por efecto en cierto modo de la 
organizacion federal que regia entónces ú 
Venezuela y del funesto espíritu de pro- 
vincialismo : verdad es que á caro precio 
pagaron su alejamiento de Jos negocios y 
de los peligros, porque al fin sucumbieron 
como las demas á la tiranía peninsular. 
La otra parte de la República con todos 
sus elementos y medios de defensa se so- 
metió á disposicion del Generalísimo, que 
desde entónces organizó las secretarías de 





gu despacho, nombró ayudantes generales, 
confirió ascensos en el ejército, eligió al- 
gunos nuevos empleados, quedando todo 
bajo la influencia y autoridad que ejercia. 


Se reanimó el patriotismo á la vista del 
peligro, y de entre las ruinas á que quedó 
reducida la ciudad de Carácas por la 
catástrofe del 26 de Marzo, parece que 
brotaban los hombres, las armas, las muni- 
ciones y demas recursos para defenderse 
contra los enemigos de su libertad. Al 
siguiente dia 30 de Abril ya estaban orga- 
nizadas tres divisiones de las mejores tro- 
pas que tenia la República, y empezaron á 
marchar aquel mismo dia por la ruta de 
los Valles de Aragua. Justo es relacionar 
tambien log cuerpos que compusieron 
estas divisiones, y que los nombres de los 

efeg que las mandaron los conserve la 
Mismáa de nuestra patria. El batallon 
primero de línea á las órdenes de su co- 
mandante Coronel Antonio José Urbina : 
el segundo de línea á las órdenes del 
'Teniente-Coronel Domingo Mesa, por 
impedimento de su Comandante Ramon 
Ayala, gravemente contuso en el terremo- 
to del 26 de Marzo : el batallon de mili- 
cias de blancos, á las del Coman- 
dante Adriano Blanco: el batallon de 


ardos, á las del Comandante Cár- 
os Sánchez: el batallon de morenos, 
á las del Comandante Francisco de 


de Paula Camacho : el batallon Barloven- 
to, á las del Coronel José Félix Rívas : el 
batallon del Sur, á las del Coronel Antonio 
Alcover: el batallon del Hatillo, á las del 
Comandante Manuel Escalona : el bata- 
llon de Zapadores, á las del Teniente-Co- 
ronel Beniz: la artillería con la dotacion 
de diez piezas de compaña á las del Coro- 
nel Manuel Cortés: dos escuadrones de 
caballería á la de los Comandantes José 
Lazo y Antonio Zolórzano ; algunas com- 
pañías de agricultores de infantería y 
caballería mandadas por los Capitanes 
Francisco Toyar y José María Ustáriz ; y 
nn piquete de estranjeros bajo las órdenes 
del Coronel Ducaylá. Marchó ademas un 
número de oficiales y gefes sueltos para el 
ejército. 


En la madrugada del 1. de Mayo par- 
tió el Generalísimo con toda su comitiva 
á la vanguardia de las divisiones que em- 
pezaron á salir de la capital al mismo 
tiempo. Fuéentónces que se oyeron las 
detonaciones que poco despues se conocie- 
ron como efectos de la erupcion del vol- 
can de la isla de San Vicente, y que en 
aquellos momentos precisos para la celeri - 
dad de las operaciones, produjeron la ór- 
den de hacer alto el ejército, temiendo al- 


guna invasion enemiga por las costas de 
la Guaira. El Generalísimo tambien se 
detuvo en las alturas de la Laja. Pero 
aunque en la incertidumbre todavía de la 
causa de aquellas detonaciones, la demo- 
ra fué corta, pues habiéndose recibido 
partes del Coronel Carabaño el mismo dia 
de no haber ocurrido novedad alguna, el 
ejército y el gefe continuaron su marcha. 


Como la defensa y conservacion de Va- 
lencia era de la mayor importancia, tanto 
por los recursos que ella brindaba como 
para cubrir el fanco principal de la plaza 
de Puerto Cabello; y como por otra parte 
el Teniente Coronel Ustáriz habia mani- 
festado que sufria indisposicion en su sa- 
lud, en consecuencia de las anteriores fa- 
tigas, tenia el Generalísimo fundados te- 
mores sobre la suerte de aquella ciudad, 
que de un momento á otro debia ser aco- 
metida por un enemigo erguido con sus 
anteriores triunfos, y á quien la loca for- 
tuna habia prodigado sus favores. Al 
momento de hacer alto en el sitio de la 
Laja fué despachado el Coronel Cásas por 
el Generalísimo para que inmediatamente 
le diese informes del estado de aquella 
ciudad, y para los demas efectos que espre- 
sa la Órden original que tenemos á la vista 
(2), encargándole á la voz dijese 4 Ustáriz 
que respondia con su cabeza en la defensa 
y conservacion de Valencia. 


Cuando esta órden se escribia, ya aque- 





(2). Esta órden dice así : 
Cuartel general de la Laja, 1.? de Mayo de 


El C, Coronel Manuel María de Las Cásas 
pasará inmediatamente á la ciudad de Va- 
lencia, á fin de examinar el estado de aquella 
plaza y su defensa. Me enviará sin dilacion 
un informe circunstanciado de lo que ocurra ; 
y si fuese necesario, ya por indisposicion del 
actual Gobernador ú otro motivo grave, 
tomará á su cargo el mando de dicha plaza 
bajo su responsabilidad : haciéndose entre- 
gar las instrucciones que tenemos trasmiti- 
das á este efecto y obrando conforme á lo 
que en ellas se espresa. 


Tomará igualimente cuantas medidas juz- 
gue necesarias para la conservacion de la 
ciudad de San Felipe y guarnicion que en ella 
se halla ; consultando en el particular con el 
C. Teniente-Coronel Miguel Ustáriz que tie- 
ne conocimientos particulares sobre su loca- 
lidad : y podrá tal vez pasar allí en persona 
si su salud se lo permite. 


Francisco de Miranda. 


>> 
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lla ciudad habia sido evacuada por los 
independientes, pues se retiró Ustáriz 
con las fuerzas de su mando el dia 30 de 
Abril sin haber sido atacado, solo por no 
aventurar una batalla ántes de ser «uxi- 
liado con tropas que no hubieran cxpe- 
rimentado tantos reveses ni estuvieran 
afectadas como aquellas del asombro y 
espanto que les causaron los horrorosos 
estragos del terremoto en Barquisimeto. 
El Capitan Bartolomé Salom tuvo órde- 
nes para inutilizar todo lo que no pudiera 
salvarse del parque, y efectivamente fue- 
ron incendiados veinte mil cartuchos em- 
balados, muchos quintales de pólvora á 
granel y otros efectos. El Teniente Co- 
ronel Miguel Carabaño con su columna 
fué encargado de cubrir la retaguardia 
y defender todo lo que se habia podido sal- 
var en aquella fatal retirada. 


Se situó Ustáriz en el estrecho de la 
Cabrera, en donde le encontró Cásas, y 
al comunicarle la órden del Generalí- 
simo, aquel jefe que conoció su compro- 
miso y que posela todo el honor de un 
militar, contestó á Cásas : *“vuélvase Ú. 
al cuartel general que yo voi á reocupar 
£ Valencia, 6 á ser víctima de una de- 
rrota. ** Volvió Cásas efectivamente, y 
Uztáriz levantó su campamento y marchó 
sobre Valencia. 


Cásas encontró ya en la Villa de Ma- 
racay al Generalísimo, quien impuesto de 
la funesta evacuacion de Valencia y de 
la última deliberacion de Ustáriz, vol- 
vió á despachar precipitadamente á los 
Coroneles Cárlos Soublette y el mismo 
Cásas con terminantes órdenes para la 
reocupacion de dicha ciudad, previniendo 
4 Soublette volviera 4 dar cuenta del re- 
sultado. Llegaron estos jefes hasta las 
inmediaciones de Valencia en los desgra- 
ciudos momentos en que la division de 
Ustáriz experimentaba un nuevo reves en 
el sitio del Morro el dia 3 de Mayo, 
habiendo Monteverde ocupado con sus 
tropas la ciudad tres dias despues de ha- 
ber sido evacuada. Veamos lo que dijo 
Monteverde ásu inmediato jefe el Bri- 
gadier Cevallos al siguiente dia de su 
triunfo por oficio imserto en la obra ti- 
tulada “Relacion documentada del orígen 
y progresos del trastorno de las provin- 
cias de Venezuela, por. D. Pedro de Ur- 
quinaona, ” página 99 (3). “Ayer á las 
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(3). Nos merecen crédito los documentos 
que Urquinaona inserta en su obra, porque 
fueron tomados de la Secretaría de ultramar 
en España, á donde necesariamente iban á 











tres de la tarde entré en esta ciudad en 
medio de miles aclamaciones, de vivas y 
repiques. A lahora de haberme situado 
en los puntos ventajosos, fuí atacado 
por los enemigos en número de 800 á 
900 hombres : los rechazé completamen- 
te, haciéndoles un gran número de pri- 
sioneros, tomándoles un pedrero y cien 
fusiles ; pero tengo noticias positivas que 
el General Miranda viene con muchas 
fuerzas á atacarme, y es urgentísimo que 
U. me auxilie lo mas pronto posible, 
pues mi situacion es mui crítica. —Cnartel 
general en Valencia, 4 de Mayo de 1812.— 
Domingo Monteverde.—Sr. Gobernador y 
Comandante general de la provincia de 
Coro. ” 


Mucho influyó en la pérdida de Valen- 
cia el presbítero Dr. Juan Antonio 
Rójas Queipo, constante predicador con- 
tra el patriotismo, y qua empleaba contr: 
la causa americana armas para el vulgo 
mas terribles que las del ejército de Mon- 
teyerde. 


Se retiraron los republicanos al pueblo 
de Guacara, á donde llegó despues el Ge- 
neralísimo, y á su retaguardia algunos 
cuerpos del ejército, com los cuales se 
formaron nuevas divisiones. Se orga- 
nizó una columna de cazadores bajo las 
órdenes de los Tenientes Coroneles Ra- 
fael Chatillon y Santiago Lemer; y el 
mando dela caballería se le confió al Co- 
ronel Mac Gregor, quien se incorporó 
entónces en las filas del ejército de la 
República. Chatillon y Mac Gregor cada 
dia adquirian mayor reputacion entre sus 
conmilitones por su bizarra conducta, é 
infundian temor al enemigo por las 
atrevidas y frecuentes provocaciones que 
le hacian en su propio campo. Ninguna 
tentativa hacian los realistas sobre los 
patriotas; y al fin dispuso el Generalí- 
simo que marchara una de las divisiones 
bajo el mando del Teniente Coronel An- 
tonio Ilóres, la cual se encontró con los 
enemigos en el pueblo de los Guayos, 








parar todos los partes é informes públicos y 
secretos de los gobernantes españoles en 
América ; en donde podrian descubrirse hasta 
los embozados medios y las maquinaciones 
que empleaban para lograr sus miras de 
ambicion y absoluto dominio. Urquinaona 
era americano, secretario del Rei en ejerci- 
cio de decretos, y fué comisionado por la 
Regencia para la pacificacion del nuevo 
Reino de Granada en 1812, Estuvo en Cará- 
cas en 1813 y fué testigo de la conducta y 
procedimientos de Monteverde, 
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distante una legua de Valencia, el dia 
8 de Mayo. No parecia dudoso el triunfo 
de los patriotas, aun con solo aquella 
division, considerada la calidad de las 
tropas y circunstancias de los jefes y ofi- 
ciales que las mandaban ; pero una fatal 
estrella guiaba todos sus movimientos en 
aquella campaña. En medio del fuego 
se descubrió la traicion del Cupitan de 
Granaderos del primero de línea Pedro 
Ponce, que se pasó con toda su compañía 
á los realistas. Tan inícuo proceder 
sembró el desaliento en unos, y brindó 
á los otros un triunfo que de otro modo no 
hubieran obtenido. 


Aquella desgracia produjo el movimien- 
to general del ejército con el Generalísimo 
en persona, suponiendo que Monteverde 
intentara sacar mayores ventajas con la 
persecucion de los vencidos; pero no suce- 
dió así. El Generalísimo hizo alto en una 
de las sabanetas intermedias entre Guaca- 
ra y los Guayos, y Monteverde volvió á 
Valencia, desde donde dirigió al mismo 
Brigadier Cevallos el siguiente oficio tam- 
bien inserto en la obra citada ya, página 
100. **Con fecha del 3 y del 5 participé 
4 U. mi entrada en esta ciudad y los succ- 
sos acaecidos en ella para que acelerase sus 
marchas á fin de auxiliarme, porque el ene- 
migo engrosándose cada vez mas, se dis- 
pone atacarme con fuerzas mui superio- 
res. Ahora le repito que es forzosísimo 
sostener esta ciudad, cuyos vecinos mani- 
fiestan el mayor entusiasmo por la cansa 
que defendemos: no dudo de la eficacia 
de U. y del interes en sostenerla, que dis- 
ponga que todas las tropas doblen sus mar- 
chas á fin de evitar una gran catástrofe, y 
que en un momento se destruya todo lo que 
con tanta felicidad he reconquistado has- 
ta la fecha; remitiéndome tambien todas 
las municiones y pertrechos posibles, An- 
tes de ayer ataqué la vanguardia enemiga 
de 500 hombres: los derroté completa- 
mente, les hice un gran número de prisio- 
neros, y les tomé un cañon de á cuatro: pe- 
ro sin embargo, tengo noticias positivas 
que esperan artillería de grueso calibre, 
pura poner sitio formal á estaciudad, y que 
su ejército compuesto de mas de 3.000 
hombres está resuelto á conquistar esta 
ciudad. UU. se puede figurar cuál será mi 
situacion: mi ejército fatigadísimo con 
tanto trabajo, hace mas de ocho dias que 
no reposa un momento: y cada vez se va 
debilitaudo mas por la suma fatiga que 
tiene y la desnudez en que se halla, y ya 
me mueve á compasion: pero es forzosa 
toda esta vigilancia, porque el astuto Mi- 
randa no procura mas que una distraccion 














para abtacarme por todos lados; así yo con- 
fío de la actividad de U. no omita medio 
alguno para sostener esta valerosa y leal 
ciudad en la inteligencia que yo y todo mi 
ejército estamos resueltos á defendernos 
hasta el último trance. 


Valencia, 11 de Mayo de 1812, 
Domingo Monteverde. 


Señor Gobernador y Comandante general 
. . .. 
de la provincia de Coro.” 


Desde aquel punto, y sin saberse por- 
qué, se emprendió la retirada del ejército 
republicano hasta el estrecho de la Cabre- 
ra, quedando por consecuencia los pueblos 
y valles intermedios sujetos á la disposl- 
cion discrecional de los españoles. Sin 
inmediatos amagos, y sin temor de ser ata- 
cado por entónces en sus cuarteles de Va- 
lencia, principió Monteverde á estender 
sus incursiones, y á combinar sus planes 
de invasion en una escala mas estensa, sin 
sujecion alguna á las órdenes que fre- 
cuentemente recibia de sus inmediatos je- 
fes, que siempre desaprobaron sus atolon- 
drados y espuestos movimientos. Hasta 
allí se habia dejado arrastrar por un con- 
junto de favorables casualidades, que le 
allanaban como á porfía el camino de la 
fortuna, y esto en presencia de un pode- 
roso ejército que habria podido destruirle 
en el primer encuentro. 


El jefe español despachó á su segundo, 
Coronel Eusebio Antoñiánzas, 4 obrar 
contra los llanos de la provincia de Cará- 
cas; y es de notarse aquí de cuánta im- 
portancia hubiera sido un esfuerzo, un so- 
lo sacudimiento de la provincia de Barí- 
nas, para detener cuando ménos tan 
arriesgada operacion. Pero el Generalí- 
simo nada habia dispuesto, y parecia obrar 
sin plan y sin conocimiento de los recur- 
sos que su autoridad y la posesion del pais 
le brindaban por todas partes. La ciudad 
de Calabozo indicada en todos tiempos, 
como el baluarte de aquellos llanos, no se 
habia puesto en estado de defensa, y al fin 
su ocupacion el dia 20 de Mayo, aumentó 
en gran manera la rápida é inesperada 
conquista de los realistas. 


Poco despues del ataque de los Guayos, 
hicieron los españoles una correría al Sur 
del lago de Valencia, y sorprendieron un 
destacamento situado en el pueblo de 
Gúigúe: asesinaron su Comandante Ma- 
nuel Blauco, habiendo muerto en la esca- 
ramuza el Teniente Coronel Juan Do- 
mingo Monasterios; mas pronto se recu- 
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peró el terreno, porque el Generalísimo 
hizo mover una columna bajo las órde- 
nes del Coronel Juan Paz del Castillo, 
que tomó posesion del portachuclo de 
Guaica, sin resistencia alguna de los ene- 
migos, quienes regresaron á sus cuarteles 
de Valencia. 


En este estado de cosas, y de movimien- 
to sin plan ni acierto, prefirió desgracia- 
damente el Generalísimo permanecer á la 
defensiva, dejando 4 Monteverde en libre 
posesion de las ventajas que brinda, segun 
el arte de la guerra, la ofensiva discrecio- 
nalmente combinada, como que deja libre 
la espontánea eleccion de los momentos y 
puntos de ataque, y permite aprovechar 
todas las demas circunstancias que favore- 
cen aquella actitud en una campaña. 


Establecido el cuartel general en Mara- 
cay, en donde se hallaba una parte del 
ejército, fué comisionado el Brigadier de 
ingenieros Francisco Jacot, para demarcar 
la línea de defensa de Norte á Sur del lago 
de Valencia, y como indicados por la na- 
turaleza misma se fortificaron con estaca- 
das, fosos y su correspondiente artillería 
el estrecho de la Cabrera por el Norte, cu- 
yo punto se confió al Comandante Nicolas 
Castro, y despues al Comandante Manuel 
Aldao, y el portachuelo de Guaica por el 
Sur, encargándose su defensa al Coronel 
Juan Pablo Ayala en relevo de Castillo, 
Tres lanchas cañoneras y algunas otras 
pequeñas embarcaciones surcaban el lago, 
bajo el mando del Teniente de fragata Mi- 
guel Valenzuela, mantenian la frecuente 
comunicacion entre aquellos puntos y de- 
bian auxiliar al que fuese atacado. 


Bien pronto se sintieron los efectos de 
la incursion enemiga por los llanos, pues 
los desafectos al sistema de la libertad é 
independencia americana, tambien cons- 
piraron con el apoyo de las próximas tro- 
pas enemigas y con la prédica de algunos 
clérigos que inflamaban el fanatismo por 
todas partes, siendo el testo favorito, que 
el terremoto del 26 de Marzo, acaecido en 
un juéves santo, dia en que dos años ántes 
se habia hecho larevolucion, era un castigo 
del cielo por haberse sustraido el pais de 
la obediencia del monarca español, cuyo 
poder emanaba de Dios. Lenguaje terri- 
ble ciertamente para aquella época en que 
aun no se habian disipado las tinieblas que 
la tirauía peninsular se desvelaba por 
mantener en la América plagada de su- 
persticiones é ideas profundamente absur- 
das. 'Temerosos los patriotas, y con so- 
brado fundamento de las consecuencias 
que podria traerles la invasion de los Lla- 








nos, trataron de neutralizarlas estorbando 


al enemigo en sus maniobras. Con tal 
objeto fué destinado hácia Camatagua el 
Coronel Juan Paz del Castillo con una 
colamna en union del ciudadano Antonio 
Nicolas Briceño; y por la parte de Ocu- 
mare y los Pilones, el Coronel Juan Esca- 
lona con otra, asociado con el ciudadano 
Francisco Javier Yánes. 


Tales eran la actitud y situacion del 
ejército republicano, y la demarcacion de 
los puntos defensables. Habia grandes 
depósitos bien provistos de municiones 
de boca y guerra, porque las autoridades y 
el pueblo no habian escusado sacrificio 
alguno para que nada faltase á sus defen- 
sores, miéntras que la miseria y la escasez 
de todo lo preciso para la subsistencia del 
que no estaba empleado en el servicio era 
espantosa. La yerba producida entre los 
mismos escombros alimentó por algun 
tiempo mucha parte de la poblacion, mas 
no por eso los habitantes de la capital y 
de otros pueblos dieron muestra de flaque- 
za en aquellos conflictos. 'Todo tenian los 
defensores de la patria, sin faltarles el va- 
lor que acreditaron en diferentes encuen- 
tros con los enemigos. Las repetidas é 
inconcebibles retiradas dieron á estos la 
posesion rápida y progresiva del pais, 
no los triunfos que alcanzaran en los cam- 
pos de batalla. 


Creyó el Generalísimo necesario dar 
mayor latitud y fuerza 4 la autoridad que 
se le habia trasmitido, Ó quiso revestirla 
de nuevas formas y requisitos y para obte- 
nerlo, solicitó una conferencia con los 
Altos Poderes de la República por medio 
de comisionados que se nombrarian al 
efecto. Conferenciar, dijo, era preciso, 
sobre los posteriores sucesos y riesgos que - 
amenazaban al país, miéntras que no le 
era posible, ni creia prudente, alejarse de 
su cuartel general de Maracay por no per- 
der de vista el teatro de las operaciones. 
Nada podia rehusársele en aquellas cir- 
cunstancias al hombre prominente á quien 
se habia confiado la importantísima mision 
de salvar la libertad de Venezuela; y en 
consecuencia fueron nombrados y suficien- 
temente autorizados como comisionados, 
por el Poder Ejecutivo federal, el cindada- 
no Juan German Roscio: por el Poder 
Ejecutivo provincial el ciudadano Francis- 
co Talavera : y por la Legislatura provin- 
cial el ciudadano José Vicente Mercader, 
individuos todos del seno -mismo de estas 
corporaciones. 


El dia 18 de Mayo, señalado para la 
conferencia, tuyo efectivamente lugar la 
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reunion de los comisionados en Ja casa de 
campo del Marqués de Casa—Leon (la Tri- 
nidad) y el resultado fué ampliar las fa- 
cultades conferidas ántes al Generalísimo, 
constituyéndole en verdadero Dictador, 
sin tener fasultades para ello, con lo cual 
quedaron anulados de hecho los demas 
poderes constitucionales de la República y 
la Constitucion misma. Ordenes del 
Dictador disolvieron el Poder Ejecutivo 
federal, y trajeron á su lado á los ciudada- 
nos Francisco Espejo y Juan German 
Roscio, retirándose los demas miembros 
de aquellos cuerpos á lamentar sin fruto 
las desgracias de la patria. 


Miéntras tanto resolvian los españoles 
atacar el portachuelo de Guaica y en efecto, 
acometieron á forzarlo el 19 de Mayo con 
fuerza superior 4 la que cubria el punto 
por parte de los patriotas, pero fué en 
vano, porque á pesar de la ventaja numé- 
rica de los realistas, fueron rechazados 
con bastante pérdida. Aquella brillante 
defensa mereció elogios de todos y motivó 
los ascensos conferidos por el Generalísimo 
á algunos individuos que se distinguieron 
en la jornada; siendo notable el que 
hubiese condecorado al Coronel Juan Pa- 
blo Ayala con la medalla de Colombia, 
institucion que no se conocia entónces ni 
se ha establecido despues en la República. 
El ataque del portachuelo de Guaica pare- 
ce que despertó los cuidados del Generalí- 
simo, pues fué reforzado con el batallon 
de Barlovento, bajo el mando del Coronel 
Rívas, con dos piezas de artillería, manda- 
das por los oficiales Romero y Ayala, y dos 
lanchas cuñoneras destinadas á cubrir 


aquella ensenada del lago 4 las órdenes del 


Comandante Valenzuela. 


Algunos dias despues se aproximó Anto- 
fánzas por San Juan delos Morros, gar- 

anta de los Llanos, y obtuvo ventajas 

ebidas "ciertamente 4 la defeccion del 
Comandante Groyra, que mui ofendido 
con el Generalísimo por las reconvencio- 
nes severas que en ocasion distinta le habia 
hecho, se pasó á las filas españolas : algu- 
na fué la pérdida de los republicanos, y 
mui sensible la del ciudadano Guillermo 
Pelgron y la de otros individuos que pere- 
cieron al furor enemigo. No progresó en 
aquellos momentos la incursion de los 
españoles, temerosos sin duda de los movi- 
mientos de las columnas patriotas que se 
mandaron obrar por los Llanos. 


Acertada fué la operacion de reforzar 
el portachuelo de Guaica, pues Montever- 
de volvió con sus fuerzas y lo atacó deno- 
dadamente el dia 26 de Mayo. Reñido y 


prolongado fué el combate : la coopera- 
cion de las lanchas por el lago brindó 
muchas ventajas; y al fin los enemigos 
bien escarmentados abandonaron en fuga 
el campo, habiendo sufrido una pérdida 
de mucha consideracion. Murió en esta 
batalla el 'Peniente-Coronel Buteyen (álias 
Canuto) de gran nombradía en el ejército 
realista. 


Las lanchas que condujeron á Maracay 
los heridos en aquella accion, debian regre- 
sar inmediatamente con el auxilio de mu- 
niciones que pidió el Coronel Ayala, ha- 
biendo consumido casi todas las que tenia 
en el prolongado ataque del dia 26. En 
la tardanza del regreso de las lanchas con 
aquel auxilio, deliberó una junta de guerra 
presidida por Ayala, que se retirase la 
division hasta la cnesta de Yumas y así lo 
verificó. Semejante medida fué altamen- 
te desaprobada por el Generalísimo, quien 
ordenó marchara con rapidez un escuadron 
de caballería al maudo del Coronel Mac 
Gregor, en auxilio de las tropas que se 
habian retirado, y con la órden de que 
volvieran á ocupar su anterior posicion de 
Guaica. Felizmente se cumplió con aque- 
lla órden ántes que los españoles se hubie- 
sen aprovechado del abandono del porta- 
chuelo; permaneciendo las cosas como 
anteriormente estaban, y aunque el Coro- 
nel Mac Gregor volvió á Maracay, quedó 
mas reforzado aquel punto con la compa- 
ñía de estranjeros que á él se destinó. Su 
comandante el Coronel Ducaylá tomó el 
mando de toda aquella columna, y el Coro- 
nel Ayala tuvo órden de venir al cuartel 
general, de donde fué destinado luego á 
cubrir las faldas de la cordillera de los 
Corianos, situándose en una de las hacien - 
das del Marqués de Casa—Leon. 


Sin embargo de que las operaciones del 
Coronel Juan Paz del Castillo por los 
Llanos no brindaron ventajas á los repu- 
blicanos, y por el contrario les atrajeron 
algun descrédito, aquel gefe hizo condu- 
cir á la presencia del Generalísimo á los 
Presbíteros Dr. Martin González y N. 
López, aprehendidos como principales 
cómplices en las defecciones de los Llanos. 
Olvidados aquellos sacerdotes de su 
mision evangélica y de su ministerio de 
paz, fueron víctimas de la conspiracion 
que promovieron, ajusticiándoseles jun- 
to con dos individuos mas, en virtud 
de sentencia formalmente pronunciada. 
Enérgica medida fué ésta; pero, ála ver- 
dad, en aquella época vigorizó mas el fa- 
natismo y dió nuevas armas á los que in- 
yocando la religion, pretendian á sangre y 
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fuego estirpar los derechos y la libertad de 
Venezucla. 

Mucho crecia el descontento, principal- 
mente en el ejército, por Jas omnímodas 
facultades del Generalísimo y por las me- 
didas que dictaba, revestidas casi siempre 
de la impopularidad y dureza de su carác- 
ter personal. Algunos gefes de reputacion 
fueron separados del servicio y confinados 
á la Victoria, so pretesto de su orígen es- 
pañol, tales como el Brigadier Salcedo, el 
Coronel Mendoza, el Comandante Lazo y 
otros á quienes ni aun aquella tacha podia 
ponérseles. Varias medidas de seguridad 
y castigo, aunque no de estricta justicia y 
conveniencia, se dictaron entónces. El 
Dr. Francisco Javier Yánes, el Coronel 
José F. Rívas y el canónigo Cortés Mada- 
riaga fueron encargados de ejecutar la 
expulsion fuera del territorio, del Arzobis- 
po Coll y Prat, general y merecidamente 
estimado, y la de todos los españoles ave- 
cindados en él, confiscando tambien sus 
propiedades. Medida semejante, de suyo 
peligrosa y trascendental, fué contrariada 
por la opinion de muchos patriotas pensa- 
dores é influentes ; y ademas el comisio- 
nado Dr. Yánes la combatió con muchas y 
sólidas razones, por lo cual quedó sin nin- 
gun efecto. Con relacion á esto se en- 
cuentran las siguientes comunicaciones en 
las páginas 83, 84 y 85 de la obra de Ur- 
quinaona : “Luego que recibais la persona 
del Illmo. Arzobispo Don Narciso Coll y 
Prat, por remision ó entrega que os hará 
el cindadano José Cortés Madariaga, la 
pondreis en el castillo que mas comodidad 
ofrezca, haciéndola custodiar por una 
guardia que montará un oficial de vuestra 
confianza, en términos que no comunique 
sino con la persona ó personas que le des- 
tineis indispensables para su servicio y sin 
sospecha, y que solamente pueda escribir 
para mí á vuestra presencia: bien que en 
lo posible le tratareis y hareis tratar con 
decoro y decencia.—Dios os guarde muchos 
años.—Victoria, Junio 29 de 1812, 2.” de 
la Independencia.-—PFrancisco Miranda. 
Ciudadano Comandante militar de la 
Guaira.—Por el oficio original que os in- 
cluyo podreis imponeros de los fines á que 
se dirije, y siendo el mas importante ante- 
laros su remision, lo verifico en posta y 
espero que en su consecuencia tomareis 
cuantas medidas os sugiera vuestra pru- 
dencia, en términos que dando conoci- 
miento del asunto á solo el Honorable Go- 
bernador político, vuestro digno compa- 
ñero, con acuerdo de ambos se asegure la 
tranquilidad de este pueblo, disponiendo 
la tropa conveniente y aun adelantando un 
piquete al camino con algun disfraz, y 4 


efecto de que la persona que debo condu- 
cir á vuestras manos, no haga ruido, lo 
que podrá evitarse mandando cerrar puer- 
tas y ventanas, segun se practicó en 19 de 
Abril de 1810, pues así lo exige el buen 
éxito de este golpe en el cual se cifran 
nuestras libertades, y lo pide tambien el 
decoro del país que tanto apetece conser- 
var con su independencia el Greneralísimo 
de las armas. Os advierto que á las doce 
de esta noche verificaremos nuestra sa- 
lida, y será regular venzamos el camino 
hasta el puerto, de cuatro á cinco de 
la mañana. No es mi ánimo ofender vues- 
tra delicadeza recomendándoos el mayor 
sigilo en el particular, cuando me consta la 
circunspeccion con que sabeis dirijir y 
manejar asuntos de esta gravedad.—LEl 
cielo os guarde.—Canton del "Peque, 4 de 
Julio de 1812, 2. de la República.— 
José Cortés Madariaga.—Ciudadano Co- 
mandante militar de la Guaira. —Post- 
data. —Para el acierto de la empresa que 
os indica nuestro Generalísimo en su ofi- 
cio, y que yo he de efectuar hoi, convie- 
ne que asegureis en el momento las per- 
sonas de todos los españoles ú isleños, 
incluyendo álos que han regresado del 
cuartel general, pues de dejarlos en li- 
bertad todose aventura. Aguardo vues- 
tra contestacion.—Vale.—Rubricado. — 
Con vista de vuestro oficio de hoi, y he- 
cho cargo de cuanto me esponeis, os ad- 
vierto para vuestra inteligencia que á las 
once de esta noche partiré de aquí con- 
duciendo al sugeto N. (así está) con la 
escolta necesaria, y vos cuidareis allá de 
apostar los cuarenta hombres que habeis 
pensado en Curucuti, seguro de que ha- 
remos á las cuatro de la mañana nuestre 
entrada en ese puerto para entregaros la 
persona H. (así está) en cumplimiento de 
las órdenes del Generalísimo. No puede 
oponerse 4 las órdenes de aquel la pre- 
caucion de arresto ejecutada en los indivi- 
duos verdaderamente sospechosos ; y sien- 
do sin excepcion todos los europeos é is- 
leñios considerados aun en ese puerto, Os 
repito mi dictámen de que se prendan, 
escluyendo solo aquellos que ocuparen em- 
pleos de Hacienda, y no aparezcan mani- 
fiestamente criminales, hasta su caso y 
lugar. —Salud, Ciudadauvo Comandante. — 
Canton del Peque, 4 de Julio de 1812, 
2.2 de nuestra Independencia.—José Cor- 
tés Madartaga.—Son las Y de la noche. — 
Ciudadano Comandante José María Cá- 
sas. ” 

"Todos los actos y disposiciones del (Ge- 
neralísimo llegaron á excitar en muchos 
patriotas el temor y la desconfianza, y se 
hacia valer bastante para concitarle odio- 
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sidad y despopularizarle mas su reserva en 
algunos procedimientos, estraña sin duda 
entre republicanos que juntos corrian 
una misma suerte tan rodeada de peligros. 
Sus íntimas y frecuentes relaciones con 
el Gobernador de la islade Curazao, y 
con otros extranjeros notables, excitaban 
cierta especie de rezelo, aumentando la 
desconfianza, que decian ellos, se  ha- 
bria disipado -bsolutamente con otro re- 
sultado de la entrevista de la Trinidad, 
sin la violenta disolucion de los altos 
poderes constitucionales; y sobre todo 
sin aquella desalentadora inercia de las 
armas republicanas, hija al parecer de 
planes desconocidos. 

Partió una comision secreta del Genera- 
lísimo para Inglaterra, confiada á su se- 
eretario íntimo el ciudadano Tomas Moli- 
ni, cuyo objeto se ignoraba y que solo sir- 
vió para aumentar la reserva y desvío que 
ya se notaban en el ánimo de muchos res- 
pecto de Miranda. El comisionado se pre- 
sentó al Comandante de la Guaira con la 
siguiente nota reservada que conservamos 
original. (4) 

Dos decretos dictados por el Generalísi- 
mo en aquellos dias fueron juzgados como 
imprudentes é innecesarios, y en verdad 
aumentaron la crítica y generalizaron mas 
el descontento, porque ellos tendian á ha- 
cer aparecer como triste y desesperada la 
situacion de los repub icanos, y por consi- 
guiente debilitaban el espíritu público. El 
uno contenia una rigorosa ley marcial que 
solo esceptuaba á los ordenados ¿nm sacris 
y muy pocos empleados civiles, publicada 
con todo el aparato de una medida estre- 
ma: el otro de peores consecuencias, ofre- 
cia libertad á todos los esclavos que toma- 
ran servicio en el ejército por diez años. 
Fácil es concebir el desaliento que produ- 
jeron estas medidas por las cuales queda- 
ron espuestos los ciudadanos á tropelías y 
persecuciones, y los campos desiertos y 
arruinado su cultivo. No era ciertamente 








(4).) Reservada.—Se os presentará el ciu- 
dadano Tomas Molini que lleva una impor- 
tante comision á Lóndres, para cuyo desenm- 
peño le es absolutamente indispensable 
llevar consigo algun dinero en metálico ; por 
cuya razon ha dispuesto el Generalísimo le 
permitais embarcar 1.100 pesos en la referi- 
da especie de moneda. 

Dios os guarde muchos años.—Cuartel 
general en Maracay, 4de Junio de 1812, 2," 
de la Independencia. —A, Muñoz Tébar, Se- 
eretario de Estado y Relaciones Esteriores.— 
Ciudadano Comandante de la Guaira. 
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lo mas necesario y urgente en aquellas cir- 
cunstancias el aumento del ejército, mui 
superior al de los realistas. Cambiar de 
sistema en la guerra, dar algun órden y for- 
ma á la administracion pública, era sí lo 
preciso, lo que deseaban todos, y lo que 
realmente habria alejado el descontento y 
la desconfianza general que no se oculta- 
ban á la penetracion del Generalísimo. 


Los españoles que bajo las órdenes de su 
segundo gefe Antoñánzas atacaron por 
San Juan de los Morros adelantaron sus 
movimientos hasta la Villa de Cura sin 
atreverse todavía á penetrar con ánimo re- 
suelto, porque los patriotas ocupaban una 
línea mas avanzada por una parte, y por- 
que no estaban libres de cuidado por los 
Llanos que se estendian hácia su flanco 
derecho. San Juan de los Morros excita 
recuerdos que estremecen el corazon: allí 
eternizaron sus execrables nombres Anto- 
ñánzas, Bóves y Zuazola; y las crueldades 
inauditas que ejecutaron en los infelices 
vencidos aquellos mónstruos, publicaron 
su ferocidad y les designaron la mas negra 
página en la historia, 


Nueva y vigorosa tentativa hicieron los 
realistas por el portachuelo de  Guai- 
ca, volviendo á atacarlo el dia 12 de Junio, 
sin haber obtenido otro resultado que el de 
otra derrota y una precipitada y vergon- 
zosa fuga del campo. Como los españoles 
estaban en la mas libre posesion del siste- 
ma ofensivo en toda la campaña, combi- 
naban sin estorbo sus movimientos, y á su 
antojo y conveniencia elejian los momen- 
tos y puntos adonde querian dirijir sus 
ataques: los republicanos por el contrario, 
se limitaban 4 defender con bizarría sus 
acantonamientos, á4 llenar sus hospitales 
con los heridos, y á volver al descanso has- 
ta que sus enemigos quisieran en otra 0ca- 
sion llamarlos á las armas. 


Despues que á caro precio compraron 
los realistas la conviccion de que eran inú- 
tiles sus ataques al portachuelo de Guuica, 
é imposible rendir 4 los defensores de la 
Cabrera, concibieron el acertado plan de 
flanquear los baluartes de los independien- 
tes, y al efecto penetraron por difícil y 
oculta ruta, sorprendieron, atacaron y ven- 
cieron un destacamento situado en el pue- 
blo de Magdaleno, al Sur del lago, bajo las 
órdenes del Capitan Fernando Carabaño, 
y con igual resultado á otro destacamento 
situado al Norte en la altura que denomi- 
van de los Corianos, mandado por el Ca- 
pitan Domingo Fagúndez, aos murió 
defendiéndose con bizarría. Infructuosos 
fueron ya los repetidos triunfos de los pa- 
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triotas en el portachuelo de Guaica, inúti- 
los las fortificaciones establecidas en la lí- 
nea de defensa demarcada: nada de esto 
pudo evitar que el ejército republicano 
emprendiese de nuevo sus movimientos 
retrógrados. 


Se abandonaron todos los puntos fortifi- 
cados, y concentrado el ejército, cediendo 
el terreno al insignificante trinnfo de dos 
destacamentos enemigos, al anochecer del 
18 de Junio desde Maracay emprendió el 
Generalísimo con todas sus tropas la reti- 
rada hasta la villa de la Victoria; ordenan- 
do en aquella noche el incendio de los 
grandes y bien provistos almacenes de la 
proveeduría general del ejército. Acerca 
de este inesperado movimiento, dice Ur- 
quinaona en la página 115 de su obra: 
““ Miranda entónces (sin saberse la causa) 
desamparó las dos fortificaciones de la Ca- 
brera y Guaica, retirándose seis leguas al 
pueblo de la Victoria, punto ventajoso 
que fortaleció con muchos cañones, reu- 
niendo husta siete mil hombres.” Medida 
semejante le dió 4 aquel movimiento el 
aspecto de una precipitada fuga, como 
EAS lo interpretó el gefe rea- 
ista. 


Llegaron á la Victoria las tropas que 
venian en retirada, y cual si fuese tiempo 
de profunda paz, por órden general se 
previno limpiar el armamento. En aque- 
lla operacion estaban Casi todos los solda- 
dos de infantería, cuando el dia 20 fueron 
sorprendidas las avanzadas de los patrio- 
tas, y atacados en diferentes direcciones 
por Monteverde que personalmente mandó 
sus tropas. Sin concierto ni formacion al- 
guna llegaban los infantes al fuego, toda- 
vía armando sus fusiles; la artillería mo- 
via sus piezas y trenes con urgente veloci- 
dad, los oficiales y gefes llenos de valor, 
y siu atender al puesto que les correspon- 
dia, con noble disputa del peligro enarde- 
cian ála tropa; el Generalísimo mismo á la 
cabeza de algunos lanzeros se arrojó á lo 
mas refiido de la refriega, todos avanza- 
ron con heróico denuedo y de consuno, 
hasta obligar 4 los realistas 4 buscar su 
salvacion en una desordenada y vergonzo- 
sa fuga. En aquellos vic:oriosos momen- 
tos fué general el clamor por una persecu- 
cion al enemigo, que sin duda habria si- 
do mui fructuosa; pero sordo el Genera- 
lísimo al clamor del ejército, ordenó que 
volviesen los cuerpos á sus cuarteles. Tan 
Inesperado y espléndido triunfo y todas las 
circunstancias con que se obtuvo, eran 
bastantes para enorgnllecer al gefe y para 
persuadirle finalmente de la calidad y mé- 
rito de las tropas que mandaba. 





El entusiasmo del ejército por aquel 
triunfo obtenido contra el mismo Monte- 
verde, y sus mejores tropas, no mui tarde 
fué tristemente reemplazado con el desa- 
liento y disgusto que causara el haberse 
impedido que fuera coronado con una 
persecución que brindaba inmensas venta- 
jas, y sobre todo la mejor oportunidad 
para cambiar el funesto sistema de aquella 
campaña. El Generalísimo, desatendien- 
do la opinion públicamente espresada por 
la generalidad de los gefes y oficiales de 
su ejército, apoyado solo en una esperanza 
cuyos fundamentos fueron siempre inaverl- 
guables é inconcebibles para todos, persle- 
tió en sus planes defensivos y nada mas. Al 
efecto previno al Brigadier de ingenieros, 
Joaquin Pineda, delincara y construyera 
fortificaciones en las calles de la Victoria y 
demas puntos por donde pudiera ser ata- 
cada esta villa, y se colocaron en conse- 
cuencia veintiocho piezas de artillería de 
diversos calibres en los puntos mas impor- 

antes, encomendándose su defensa á acre- 

ditados gefes y oficiales, reforzándolos 
ademas con fuertes destacamentos de in- 
fantería y caballería. El resto del ejército 
ocupaba sus respectivos cuarteles. 


Los triunfos, como las derrotas, solo 
sirvieron para aumentar los conflictos de 
las autoridades y las calamidades del pue- 
blo : aquellas redoblaron su actividad y 4 
este se le exigieron nuevos y mas costosos 
sacrificios ; tanto para el acopio y remision 
de los víveres que debian reemplazar los 
que poco ántes consumió el fuego al em- 
prenderse la retirada de Maracay, como 
por el continuo reclutamiento para aumen- 
tar las filas del ejército, desde que princi- 
pió la campaña. Todo contribuia ya á 
generalizar mas el descontento, y á en- 
gendrar entre los gefes y oficiales ideas que 
sl bien se pueden considerar como contra- 
rias á la disciplina y subordinacion militar, 
parecieron entónces apoyadas en un espí- 
ritu de patriotismo, y en el sentimiento de 
la propia conservacion. Los que analiza- 
ban los movimientos del ejército y todos los 
pormenores de la campaña, se penetraban 
luego de los peligros que amenazaban á la 
patria, y veian mui cerca de sí las cadenas 
con que la tiranía bien pronto debia apri- 
sionarlos : tan solo el Generalísmo obraba 
en el sentido de una persuasion distinta. 


Volvamos la vista hácia la peligrosa si- 
tuacion á que quedó reducida la impor- 
tante plaza de Puerto-Cabello con las es- 
casas tropas que la guarnecian, por conse- 
cuencia de las frecuentes retiradas, y leja- 
na posicion por último, del ejército que * 
debiera prestarle sus auxilios, La derrota 
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que esperimentó á fines del mes de Mayo 
el esforzado Comandante Rafael Monaste- 
rios que tambien perdió una mano en el 
puente del Muerto, en la cumbre de la cor- 
dillera, empeoró considerablemente aque- 
la situacion, dejó flanqueada la plaza por 
los principales puntos de su defensa, y re- 
ducida su guarnicion al mas estrecho re- 
cinto, de donde pocos ó ningunos recursos 
debiera prometerse el gefe que tanto los 
necesitaba, en su estado de aislamiento é 
incomunicacion indefinida. Los partes 
que el Coronel BOLÍVAR dirijia al Genera- 
lísimo patentizaban su penosa situacion, y 
los fundados temores de ser atacado de un 
momento á otro, cuya congetura tenia en 
su apoyo no solo la imposibilidad de que 
la plaza fuese auxiliada pronta y oportu- 
namente, sino tambien el estímulo para 
los enemigos de sus grandes depósitos y la 
necesidad en que se encontraban, de una 
base mas segura y cercana al teatro de las 
operaciones. La ciudad de Coro, desde 
donde emprendió sus movimientos el gefe 
español, no podia servirle ya de base, ni 
tampoco podia brindarle los recursos que 
necesitara cuaado ella misma no los po- 
seia, 


Impelido Monteverde á salvar de algun 
modo su crédito militar, y la existencia de 
sus tropas, despues de haberse empeñado 
en la campaña con sobrada imprudencia, 
contrariando las instrucciones y repetidas 
órdenes de sus inmediatos gefes ; revestido 
en fin con todos los caracteres de un aven- 
turero otrevido é insubordinado, segun la 
espresion de Urquinaona, el valor y la for- 
tuna eran sus únicas tablas de salvacion, y 
debia buscarlas en los campos de batalla. 
Se decidió. pues, 4 volver 4 atacar á la 
Victoria al amanecer del 29 de Junio, re- 
forzando con las tropas que al mando de 
su segundo Antoñánzas invadieron los Lla- 
nos y habian penetrado por la Villa de Cu- 
ra: dirijió sus mas fuertes masas por el si- 
tio de Pantanero, cuyo destacamento man- 
daba el Capitan Francisco Tovar, genera- 
lizando luego su vigoroso ataque á toda la 
línea que estaba bajo las órdenes del Coro- 
nel Ayala, y como su segundo el Comandan- 
te Chatillon, quienes habian relevado poco 
ántes en aquel mando al Coronel Ramon 
García de Sena. En esta accion la mas san- 
grienta de aquella época y que se prolongó 
por todo el dia, alcanzaron los republica- 
nos los laureles del triunfo, con los cuales 
pudieron ciertamente haber terminado una 
campaña, rara en los fastos militares y orí- 
gen fecundo de inauditas desgracias para 
Venezuela. Los restos del ejército español 
en completa derrota, fueron perseguidos 





hasta las alturas de Cerro-grande, 4 la 
derecha por el Coronel Juan Pablo Ayala, 
y á la izquierda por el Comandante Cha- 
tillon, auxiliados ya con el resto del ejér- 
cito que tomó parte en la batalla. Repeti- 
das fueron las instancias que hicieron es- 
tos gefes solicitando del Generalísimo que 
se les permitiera redoblar sus marchas en 
persecucion de los enemigos, que debieron 
desaparecer junto con sus casuales y repe- 
tidas ventajas en aquel dia glorioso para 
los republicanos : negóse la solicitud, y en 
contrario sentido, se previno volviesen las 
tropas 4 ocupar sus anteriores posiciones : 
medida que, despues de las anteriores del 
mismo género, consumó el disgusto de los 
gefes y oficiales del ejército, generalizó el 
desaliento, y borró hasta las esperanzas de 
salvacion para la República, porque á la 
verdad no era de esperarse otra ocasion 
mas ventajosa y favorable para decidir su 
futura suerte, 


Quedaron los beligerantes en sus mismas 
posiciones : los republicanos en la Victo- 
ria, como si la batalla que acababan de ga- 
nar no influyese en los impenetrables 
cálculos del Generalísimo ; y los españoles 
en San Mateo, cuyo gefe tocaba ya la línea 
de la desesperacion, destituido como esta- 
ba en aquellos momentos, hasta de la po- 
sibilidad de salvarse con una retirada hon- 
rosa. El número de sus tropas se habia 
disminuido considerablemente ; carecia de 
municiones, primer elemento para la guer- 
ra ; la miseria y la desnudez agobiaban al 
soldado español, y habia llegado por últi- 
mo la ocasion en que Monteverde se per- 
suadiera de la ligereza y torpeza de sus 
combinaciones, de que estaba al punto de 
ser arruinado para siempre, y de que de- 
bia someter su necia arrogancia á las deli- 
beraciones de una junta de guerra. Como 
un testimonio irrecusable de esta verdad, 
citaremos á los mismos historiadores espa- 
ñoles. Torrente en su obra “Historia de la 
revolucion Hispano-americana ” tomo 1.2, 
página 303, dice: “Figurándose (Monte- 
verde) con demasiáda confianza que todo 
habia de ceder á la rapidez de sus manio- 
bras y á los esfuerzos de su brazo, trató de 
sorprender á los insurgentes en una ma- 
drugada : el éxito justificó lo acertado de 
sus planes : fueron cogidos con efecto des- 
prevenidos los soldados de Miranda; pero 
favorecidos por la posicion, alentados por 
su número, y confiados en el tino é inteli- 
gencia de su General, hicieron una deses- 
perada defensa rechazando al enemigo con 
bastaute pérdida, y dejándole tan débil 
de resultas de esta malograda tentativa, 
que apénas podia contar con quinientos 
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hombres de tropas disciplinadas, siendo 
las demas bisoñas é inespertas.” 


La posicion de Monteverde se hizo en- 
tónces mui apurada : distante 130 leguas 
de Coro, que era el primer punto de don- 
de podia recibir algunos refuerzos, con un 
formidable enemigo al frente y la plaza 
de Puerto-Cabello á la espalda, no le que- 
daba ni aun el recurso de la retirada, por- 
que habria sido mas seguro el desaliento 
de sus soldados y mas fácil su completa 
destruccion. Una junta de oficiales, 
sin embargo, resolvió volver á Valencia; 
pero á las escitaciones y ruegos del presbí- 
tero Don Juan Antonio Rójas Queipo, 
que acompañaba á Monteverde, se logró 
que se difiriese aquella providencia por dos 
Ó tres dias á lo mas, y á esto se debió sin 
duda la salvacion del ejército español. En 
el mismo sentido se esplica Urqguinaona en 
la página 116 de su Relacion documenta- 
da. ““A vista de este cuadro melancólico se 
celebró una junta de oficiales, y todos con- 
vinieron en la necesidad forzosa de reti- 
rarse á Valencia; mas el Pro. D. Juan An- 
tonio Rójas Queipo, que acompañaba á 
Monteverde, le persuadió y suplicó que di- 
firiese por dos Ó tres dias la retirada á ver 
si en este plazo ocurria algun uccidente 
que mejorase su apurada situacion ; y pa- 
ra evitar que la tropa Je obligase á ejecu- 
tar el acuerdo de la junta, le llevó al pue- 
blo de Cagua, donde habia estado confina» 
do por los insurgentes.” 


He aquí desde dónde dieron principio 
las maquinaciones y planes que germina- 
ron en el ejército para descartarse de la 
autoridad del Generalísimo, arrestar su per- 
sona, y elegir un nuevo gefe que reasumie- 
se el mando general de las tropas, y cam- 
biara el sistema de la campaña. Todas 
las calamidades que se esperimentaban en 
aquella triste época, 
errores y tenaz conducta del gefe republi- 
cano, aunque en rigurosa justicia no debie- 
ran atribuírsele todas. Censurado con los 
mas ofensivos dicterios entre la generali- 
dad de sus subalternos, tan solo la in- 
mediata presencia de los españoles garan- 
tizaba el órden y la disciplina de los pa- 
triotas. Violento y mui transitorio era 
sin duda aquel estado de cosas : todos lo 
observaban como una escala para nuevos 
y grandes acontecimientos; y continna- 
mente se esparcian rumores capaces de 
preparar los ánimos para una conspiracion 
contra el Generalísimo. 


En estas críticas circunstancias, de de- 
sesperacion para los españoles y de in- 
quietud y desconfianza para los patriotas, 


eran atribuidas á los 


el castillo San Felipe de Puerto Cabello 
enarboló el 30 de Junio el pabellon español 
por consecuencia de una conspiracion pro- 
movida y éjecntada por los españoles con 
denados anteriormente á aquella prision. 
El Comandante José Aymerich era el gefe 
permanente y responsable de la fortaleza; 
se separó de ella por cansas de poco mo- 
mento, yen su ausencia los principales 
cómplices y mas atrevidos conspiradores 
Istueta, Sánchez, Incháuspe, Baquero y 
Alarcon, se abocaron al poco valioso ofi- 
cial Francisco Vinoni, que mandaba aquel 
dia la guardia del castillo, quien se dejó 
arrastrar de la sedicion, y poniendo en li- 
bertad á todos los presos y presidiarios, 
cooperó tambien con sus pocos soldados á 
la consumacion del crímen de traicion 
mas funesto y trascendental para los pa- 
triotas. Rompió sus fuegos el castillo 
contra la poblacion, y se derramó la cons- 
ternacion en el ánimo de sus habitantes 
inermes, tomando al fin por buen partido 
el Coronel BoLívar, el alejamiento de sus 
tropas hasta el Trincheron para ponerlas 
fuera del alcance de la artillería del cas- 
tillo, enyos tiros dirijian hombres sedien- 
tos de venganza y esterminio. 


Ann despues de tan notable aconteci- 
miento se esplica Urquinaona en la página 
117, del siguiente modo: ““*A pesar de 
esta contingencia debida únicamente á 
los presos y á la guarnicion del castillo 
que así salvaron las miserables reliquias 
de un ejército formado de tropas bisoñas, 
desnudas, fatigadas y en «el deplorable 
estado que las pintó Monteverde ántes 
de los descalabros de Guaica y la Victoria, 
página 100 y despues en el oficio de 22 de 
Noviembre de 1812, donde atribuye ámi- 
lagro la reconquista ; 4 pesar, repito, de 
este feliz é inesperado suceso del castillo 
de San Felipe, todavía se hallaban sus 
fuerzas mul inferiores á las de Francisco 
Miranda, que solo en el campamento de 
la Victoria contaba con 5.000 hombres de 
armas, 28 cañones montados, grandes 
trincheras y fortificaciones, como dijo 
Monteverde en sa oficio de 4 de Agosto. ” 


Fácil es concebir la reaccion qne produ- 
jo semejante suceso en el ánimo abatido 
de aquel gefe y de los demas defensores de 
la causa del Rey : todo para ellos cambió 
de aspecto, y la fortuna en el desarrollo 
de sus caprichos les abrió una nueva senda 
por donde debian continuar recogiendo el 
fruto de tantos y tan felices eventos. 
Marchó rápidamente el gefe español sobre 
Valencia, dejando la mayor parte de sus 
tropas en San Mateo á la vista del ejército 
de la Victoria, y desde aquella ciudad or- 
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a una columna que destinó 4 Puerto 
abello para acabar de desalojar de la pla- 
za y sus recintos á los patriotas, y posesio- 
narse por último de aquel punto im- 
portante y de sus cuantiosos depósitos. Al 
aproximarse los españoles, hizo salir 4 su 
encuentro el Coronel BOLÍVAR una peque- 
ña é improvisada columna bajo las órde- 
nes de los Coroneles Diego Jalon y José 
Míres, ambos españoles de nacimiento, 
pero fieles servidores de la República, y 
habiéndose trabado la pelea en el estrecho 
valle de San Estéban, fueron derrotados 
los patriotas, quedando prisionero Jalon, 
y volviendo Mires con los que se salvaron 
á la presencia de BOLÍVAR. Sin otro par- 
tido que tomar en aquellos conflictos, 
abandonó este gefe las playas de Puerto 
Cabello, embarcándose en el bergantin 
Zeloso con los pocos individuos que para 
entónces Je rodeaban, é hizo rumbo á la 
Guaira, adonde llegó á los cuatro dias de 
navegacion. 


No era solo la pérdida de la plaza de 
Puerto-Oabello la desgracia que la suerte 
preparó á los patriotas para los últimos 
dias del mes de Junio : otra tormenta 
aun mas aterradora se inflamaba al mismo 
tiempo para descargar sobre un pueblo 
agobiado ya de infortunios. Las esclavi- 
tudes de Curiepe, Capaya y otras de los 
valles y costas de Barlovento, seducidas 
y puestas en armas por algunos enemigos 
de la independencia, siendo uno de los 
as el Capitan D. Gaspar Gonzá- 
ez, europeo, á quien el Gobierno repu- 
blicano conservó en su grado destinándo- 
le á disciplinar la milicia de aquellos ln- 
gares, en masas numerosas emprendieron 
una incursion por distintas vias en com- 
pleto vandalaje. Sin concierto, sin gefes 
reconocidos, sin moral ni miramiento al- 
guno, 4 semejanza de una devastadora 
plaga, penetraron por la montaña de Ara- 
gúita ha ta los valles de Santa Lucía 
unos, por la costa 4 la parte del Norte 
vinieron hasta el pueblo de Naiguatá 
otros, y los mas treparon por la mon- 
taña de Capaya y descendieron á los pue- 
blos de Guatire y Guarenas, colmando en 
el primero la medida de su fiera barbari- 
dad. Los laboriosos y honrados herma- 
nos Pompas y otros pacíficos vecinos fue- 
ron cruelmente sacrificados, y no hubo 
crímen que no cometiese aquella horda de 
fieras que el averno vomitó. Los autores 
de tan horrible sublevacion tardaron poco 
en horrorizarse de su propia obra, y algu- 
nos huyeron del incendio que amenazaba 
devorarlos tambien. Tanto horror y mie- 
do inspiró la sublevacion de aquellas es- 
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clavitudes á los patriotas, como á los es- 
pañoles, porque una vez que se desbanda- 
ron, su único cebo fué el pillaje, el ase- 
sinato y todo género de depredaciones. 


Bien pocos eran los amigos que para 
entónces conservaba el General Miranda, 
y mui frecuentes las contradicciones y 
menosprecio de su autoridad. Tambien 
es cierbo que nadie concebia cuáles fueran 
sus esperanzas, cuáles sus combinaciones, 
cnál por último su resolucion para disi- 
par aquella acumulacion de males que pe- 
saba sobre la mísera Venezuela. Todo 
era incierto y problemático : el peligro 
era grande é inminente ; y un oscuro é 
impenetrable misterio nada dejaba perci- 
bir. Sorprende ciertamente cómo tantos 
hombres de inteligencia y poder se deja- 
ban tornar pacientes á las cadenas que con 
tanto denuedo poco ántes rompieron. 
Inesplicables son los arcanos del des- 
tino. 


Se separó momentáneamente del ejér- 
cito el Generalísimo, y acompañado de su 
Secretario y Ayudantes de campo, se tras- 
ladó á la capital, ignorando lo que pasaba 
en Puerto-Cabello, y confiado en que los 
españoles debilitados y bien escarmenta- 
dos con la batalla del 29, no osarian ata- 
car á la Victoria por aquellos momentos ; 
aprovechándose al mismo tiempo de la 
ausencia de Monteverde que desde Valen- 
cia recogia el fruto de la ocupacion de 
Puerto-Cabello, y combinaba sus nuevas 
operaciones. No nos contraeremos al ob- 
jetó especial que tuviese en mira el gefe 
republicano cuando se trasladó á la capi- 
tal. Medidas generales le ocuparon, dis- 
cusiones mas Ó ménos acaloradas con las 
autoridades, y privadas. entrevistas con 
algunos estranjeros y nacionales de nota, 
es lo único que podemos indicar para no 
aventurar en nada la verdad de nuestra 
relacion histórica. 


Durante la ausencia del Generalísimo, 
se difundieron mas en el ejército las ideas 
de conspiracion contra su persona y auto- 
ridad, hasta el punto de comprometerse 
algunos oficiales y gefes de prestigio y 
valimiento, que trazaron el plan para lle- 
var 4 cabo su intento. Fueron los prin- 
cipales y mas comprometidos gefes de 
aquella arriesgada empresa, el Comandan- 
te de artilleria Francisco de P. Tinoco, 
el gefe de los cazadores Coronel Manuel 
Santineli, y el Comandante de caballería 
Baron de Shomber. Entre las combina- 
ciones trazadas por los primeros motores 
de la conspiracion, el paso principal y 
que en su concepto aseguraba el éxito de 
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todo el plan, fué el que se confió por su 
propio ofrecimiento al Comandante del 
Batallon de pardos de Aragua, Cornelio 
Mota, que con la compañía de granaderos 
de su cuerpo, debia apostarse en el sitio 
de la Calera para apoderarse de la persona 
del Generalísimo á su regreso 4 la Vic- 
toria ; y fué por la omision ó demora de 
este gefe en la ejecucion de su concertada 
operacion que fracasó el proyecto revolu- 
cionario. Al regresar el Generalísimo, 
pasó por la Cabrera sin novedad, incot- 
porándose luego al ejército, y allí le de- 
nunciaron bien prouto á algunos gefes de 
los mas activos promovedores de aquel 
trastorno. Fuerte fué la impresion que 
causaron en el ánimo del Generalísimo 


las nuevas ocurrencias, y aunque desplegó ; 


toda la energía de su carácter, no siem- 
pre sometido á los consejos de la fria ra- 
zon y de la prudencia, no dejó de consi- 
derar en peligro su persona, y «altamente 
ofendido su amor propio, que habia llega- 
do al mas alto grado por la gran supe- 
rioridad que él se atribuia sobre sus com- 
patriotas. 


Varias personas fueron tildadas en el 
ejército como denunciantes del proyecto 
revolucionario: algunos sospecharon prin- 
cipalmente del Capitan Pedro Pellin, que 
estaba en todos los secretos del plan : 
otros contradijeron estas sospechas, y las 
hacian recaer sobre el Capitan Juan Sá- 
lias, edecan del (Generalísimo, con quien 
se habia franqueado Pellin ; pero ningu- 
na de estas congeturas ha sido justificada, 
y por consiguiente el verdadero delator 
de sus compañeros de armas, que tanto 
contribuyó á las nuevas persecuciones y 
odiosidad contra el gefe republicano y sus 
subalternos, no está descubierto. Lo cier- 
to es que el Generalísimo hizo traer á su 
presencia al Comandaute Tinoco y á 
otros de los comprometidos, y que con 
desdoro de su alta dignidad, dando rien- 
da á coléricos impulsos, con sus propias 
manos arrancó á Tinoco las divisas de su 
grado, y despues de injuriosas reconven- 
ciones le hizo poner en prision junto con 
sus compañeros, y los mandó encausar á 
todos breve y sumariamente. Inexorable 
el Generalísimo contra los conspiradores, 
llegó 4 temerse el sacrificio de algunas 
personas como una medida de escarmien- 
to, aunque no se ocultaba por otra parte 
el influjo que estas personas tenian en el 
ejército, ni la complicidad de otros varios 
gefes y oficiales. Uno de los mismos 
ayudantes de campo del Generalísimo, el 
Teniente Justo Briceño, brindó su caba- 
llo al Comandante Tinoco para que se 





fugara de la prision ; y puede mui bien 
formarse idea del estado en que entónces 
se hallaban los ánimos al saberse, que 
contra la opinion y voluntad de aquella 
suprema autoridad resistió firmar la sen- 
tencia de muerte hasta de uno de los 
principales comprometidos, el Auditor 
de guerra Dr. José Lorenzo Méndez. La 
situacion del ejército era sin duda mui 
peligrosa y el estado de los ánimos alar- 
mante ; sin equilibrio entre el mando y 
la obediencia, sin un centro de unidad 
para la comun defensa, todo anunciaba 
próximos dias de luto para la patria, per- 
secuciones y cadenas para sus hijos. 


Fatigado el espíritu del Generalísimo, 
censurado desde mui al principio de la 
campaña por sus planes y proyectos, fal- 
tándole ya el apoyo de la opinion pública 
en el ejercicio de su autoridad ilimitada, 
alta y justamente irritado con las defec- 
ciones hasta de personas notables y de 
nombradía desde el primer sacudimiento 
de Venezuela, agobiado por los años, y 
amenazadas en fin, su persona y su fama ; 
concibió el proyecto de deponer las ar- 
mas, y por medio de una negociacion con 
el gefe español, restituir la paz 4 su pa- 
tria sometiéndola de nuevo al Gobierno 
peninsular. ¡ Idea terrible ! ¡ Pensamien- 
to menguado é insuficiente para cubrir el 
decoro de la República, para apagar el 
fuego de la libertad que un dia glorioso 
habia prendido el patriotismo ! 


Aprovechándose de las calamidades pú- 
blicas y de los conflictos que rodeaban al 
Generalísimo, hizo viaje 4 la Victoria y 
se le abocó el Marques de Casa-Leon, que 
desempeñaba el destino de Director gene- 
ral de rentas, y desplegando toda la as- 
tucia y saber, que junto con su riqueza, 
le habian proporcionado un puesto pro- 
minente en distintos partidos, logró con- 
firmarle en la idea de que no solo era 
conveniente sino de urgente necesidad 
proponer al gefe español aquella negocia- 
cion de paz ; brindándole al mismo tiem- 
po la facilidad de disponer de las rentas 
públicas, y aun haciéndole ofrecimientos 
de su propio peculio, aparentemente ge- 
nerosos, con cuyos recursos podia trasla- 
darse á paises estranjeros sin los temores 
de la indigencia. Bien merece el buen 
nombre del General Francisco Miranda 
manifestar en rigurosa verdad y justicia, 
que no fueron estas promesas las que pu- 
dieron haberle determinado á adoptar un 
partido de tan graves consecuencias. Un 
error del entendimiento, una ofuscacion 
del amor propio, un equivocado concepto 
del estado de la opinion y recursos de Ve- 
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nezuecla, influyeron sin duda en la fatal 
negociacion que el patriotismo exaltado y 
las pasiones de aquella época llegaron á 
calificar de traicion y venta de los dere- 
chos y libertad de su patria. 


Dió principio la negociacion con el gefe 
español Don Domingo Monteverde el dia 
12 de Julio, por medio de los Tenientes 
Coroneles José de Zata y Manuel Aldao. 
Grande fué la sorpresa y profunda la pena 
que causó en el ánimo de los patriotas el 
solo anuncio de una capitulacion con los 
realistas. Desde aquel momento se notó 
un desconcierto general, se alzó un grito 
simultáneo de desaprobacion, i las declama- 
ciones contra el Generalísimo fueron con- 
tínuas. No careciendo este sin embargo 
del temple y energía bastantes para llevar 
á cabo la resolucion que una vez adoptó, 
no vaciló un solo instante en la marcha 
que se propuso, apoyado en las mismas 
aflictivas circunstancias y en el predomi- 
nio de su carácter y de su autoridad. 


Consecuente con lo acordado privada- 
mente entre el Generalísimo y el Marques 
de Casa-Leon, llegaron á la Guaira junto 
con los rumores de la capitulacion, óÓrde- 
nes al Comandante militar de la plaza pa- 
ra poner en estado de navegar el bergantin 
Zeloso y las tres lanchas cañoneras que 
habian venido de Puerto Cabello, y tam- 
bien para que se le fuese entregando al ne- 
gociante inglés Jorge Robertson, las can- 
tidades que fuese remitiendo el Director 
general de rentas. Se cumplió con lo 
prevenido respecto de los buques, y en 
breve llegó la primera cantidad de diez 
mil pesos que recibió el Sr. Robertson co- 
mo estaba mandado (5). 


Ignoraban las autoridades de la Guaira 
y aun las de la capital todo lo que realmen- 
te pasaba en el cuartel general de la Victo- 
ria, y aunque se habian dirijido tanto el 
Comandante militar como el político al 
mismo Generalísimo y ul Gobernador de 





(5). El oficio sobre esta entrega del tesore- 
ro de la Guaira Don José Alustiza, que 
original conservamos, dice así: Quedan en- 
tregados á Mr, Jorge Robertson los diez mil 
pesos en metálico que el ciudadano director 
general me ha remitido ayer, y á virtud de 
oficio suyo me mandais ponerlos en manos 
del citado, Robertson como esplica el vuestro 
de hoi. 


Salud y libertad.—Guaira Julio 18 de 1812, 
2. de la República. —José de Alustiza.—Ciu- 
dadano Comandante militar de esta plaza. 





la capital pidiendo una noticia de lo que 
ocurria, suponiendo que las que llegaban 
allí fuesen exageradas, no obtuvieron por 
entónces ninguna contestacion. Las co- 
municaciones que se le dirijieron al Co- 
mandante militar eran solo relativas á la 
entrega al Sr. Robertson de los caudales 
que fueran llegando, con la particular 
circunstancia de que no se le exijiese reci- 
bo ni comprobante alguno de la entregs 
6). Por último las cantidades entrega- 

as 4 Robertson, montaron á veintidos mil 
pesos que puso 4 bordo de la corbeta de 
guerra inglesa Sapphire, mandada por el 
Capitan Haynes, y que apareció en aque- 
llos momentos procedente de la isla de 
Curazao, y ancló en el puerto de la Guaira 
á disposicion del Generalísimo. 


Bien se deja conocer que el estado á que 
llegaron las cosas, el disgusto general, la 
ninguna influencia que ejercia la antori- 
dad pública, y la próxima é inevitable 
ocupacion del país por los realistas, eran 
mas que suficientes motivos para alentar 
á los enemigos de la revolucion ocultos y 
diseminados en el país. Fuvorecidos de 
estas circunstancias se sublevaron varios 
españoles en la ciudad de Barcelona el dia 
20 de Julio, capitaneados por el fraile Joa- 
quin Márquez y por el canario Francisco 
'Tomas Moráles, que apareció entónces en 
la escena pública para ser poco despues 
digno compañero del famoso y execrable 
Bóves, y aunque salieron tropas de Cuma- 
ná resueltas 4 someter y castigar 4 los 
conspiradores, nada hicieron, restituyén- 
dose Inego á sus casas á virtud de la ca- 
pitulacion de San Mateo. 


No fueron de poco peso las dificultades 
que se presentaron por las indignas y one- 
rosas condiciones con que el gefe español 
exijia el sometimiento de Venezuela, 
prevalido de aquel estado de cosas, y de la 
resignacion del gefe republicano á des- 


(6). Conforme á la órden del Generalísimo 
que me citais en oficio de hoi diciéndome dis- 
pone se devuelva á Mr. Jorge Robertson el 
recibo de diez mil pesos que dió por haberlos 
llevado á su poder de estas cajas del Estado, 
os lo acompaño original á continuacion de 
vuestra órden de 18 del corriente, porque los 
librásteis á su favor fundado en oficio del 
mismo dia pasado á vos por el ciudadano 
director general de rentas. 

Dios os guarde.—Guaira, 30 de Julio de 
1812, año 2.* de la República.—José de Alus- 
tiza.—C, Comandante militar de esta plaza. 

Oficio que tambien conservamos original, 
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prenderse de una carga que le agobiaba, 
y de un mando que amenazaba ya hasta su 
propia existencia. Deseoso, pues, el Gre- 
neralísimo de concluir la negociacion, y 
de salir 4 la mayor brevedad de los con- 
flictos que por horas se multiplicaban, co- 
misionó al Marques de Casa-Leon para que 
allanase todas las dificultades ocurridas, 
y pusiera del mejor modo posible un tér- 
mino á la capitulacion, dándole al efecto 
amplias facultades y las credenciales pre- 
cisas para presentarse á Monteverde. 
Consecuente con las engañosas ofertas de 
generosidad y de amistosos servicios con 
que habia ganado la confianza del Genera- 
lísimo al despedirse para el desempeño de 
su comision, puso Leon en manos de este 
un libramiento 4 su favor de cierta canti- 
dad de pesos contra el comerciante espa- 
ñol D. Gerardo Patrullo, y del cual nunca 
hizo ningun uso el Geveral Miranda, quien 
segun todas las probabilidades no habia 
exijido semejante servicio. Pero es de 
notarse la falta de sinceridad y buena fé 
con que obraba el Marques, cuando al 
mismo tiempo que se despedia con tales 
demostraciones del que llamaba su amigo 
escribia privadamente al Dr. Felipe Y. 
Paúl, encargado interinamente de la Di- 
reccion general de rentas, para que sin 
dilacion avisara á Patrullo que protestara 
el libramiento y de ningun modo lo paga- 
ra (7). Estraño procedimiento de un 








(7). Mis apreciados Sres: contestando á la 
que precede de UU. debo decir en verdad y 
justicia que me consta que el difunto Sr. 
Manuel María de Las Cásas no tuvo comuni- 
caciones con D. Domingo Monteverde ántes 
que este jefe ocupase con sus tropas la villa 
de la Guaira, lo que habria sabido aquí du- 
rante su dominacion y tambien en España, 
donde me impuse en la Secretaría de ultra- 
mar de toda la correspondencia relativa á 
Venezuela, así del citado Monteverde como 
de la de otros jefes. 


Cierto y notorio es que el Sr. Cásas no tuvo 
ninguna distincion y recompensa del referido 
jefe, sino solo se le permitió pasar á su 
hacienda, en la que se mantuvo abstraido de 
todo negocio público, llevando una vida pri- 
vada y oculta á la vista de los perseguidores 
de aquella época, despues de haber sido re- 
mitido de la Guaira con una escolta por el 
Comandante Cervériz. 


La capitulacion del General Miranda fué 
un misterio para todos, pues se decia la fir- 
maría á bordo: ningun empleado de esta 


hombre, que aunque español de nacimien= 
to, dió algunas muestras de adhesion y 
amistad á los venezolanos mas comprome- 
tidos en la causa de su patria, y protegió 
la salvacion de algunos mui distinguidos, 
proporcionándoles el dinero que necesita- 
ron en momentos críticos y apurados. 











capital y la Guaira la conoció, sino despues 
que las tropas españolas dominaban el terri- 
torio; y la ansiedad € incertidumbre en que 
todos estaban, produjeron proyectos de re- 
vueltas que principalmente se dirijian contra 
el General Miranda, por haber faltado á la 
confianza que en él se habia depositado, 
haber obrado contra la voluntad y opinion 
general y por haber comprometido á multi- 
tud de ciudadanos que quedaron espuestos á 
los padecimientos y ultrajes que despues 
sufrieron. 


Así es que no pueden imputarss á defecto 
de patriotismo algunos hechos contra el 
referido General en que obraron los mas 
ilustres próceres de la independencia, sino á 
un impulso irresistible por la propia conser- 
vacion, calculando que si el caudillo se sal- 
vaba, ellos obtendrian la misma suerte. El 
patriotismo estaba reprimido por las cir- 
cunstancias opresoras y de conflicto, no apa- 
recia en los semblantes, pero existia en los 
corazones, como existió en el del Sr. Cásas. 


No fuí yo quien tiré las libranzas contra el 
comerciante D. Gerardo Patrullo, sino el 
Marqués de Casa-Leon desde los Valles de 
Aragua y las trajo consigo el General ; pero 
recibí un espreso del referido Marqués para 
que manifestase 4 Patrullo sin pérdida de 
un momento que las protestase y no cum- 
pliese, cuyo oficio de amistad practiqué con 
eficacia. Asimismo supe que en aquella ca- 
lamitosa época, se espidieron órdenes para 
entregar suma considerable de pesos al inglés 
J. Robertson y que fueron cumplidas en di- 
versas partidas. : 


Finalmente concluyo ésta, manifestando á 
UU. que para remover hasta las apariencias 
de infidencia, pidió el difunto Sr. Manuel 
María de Las Cásas bajo mi direccion repeti- 
das veces al Libertador presidente Simon 
Boltvar un consejo de guerra: y 8. E. bien 
convencido de su patriotismo y demas cuali- 
dades honoríficas que le adornaron, estimó 
innecesario y escusable semejante juicio. 


Tiene el honor de repetirse de UU. atento 
servidor Q. B.S, M, 


Felipe Fermin de Paúl. 
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Todo lo que hemos referido ántes con 
escrupulosa verdad son los únicos antece- 
dentes de donde el historiador español D. 
Mariano Torrente ha podido forjar la de- 
nigrante calumnia, que contra el General 
Miranda estampa en el primer tomo de 
su obra, página 308 : “Al mismo tiem- 
po, dice, que el Comandante realista to- 
maba posesion de esta ciudad, se dirijia 
Miranda á embarcarse en la Guaira, es- 
perando recibir en este punto 750 onzas 
de las mil que le habian sido ofrecidas pa- 
ra rendir las armas.” No merece cierta- 
mente esta impostura, hija sin duda del 
odio personal ú del espíritu de partido, 
que nos ocupemos en refutarla, ni es la 
parcialidad de Torrente la que puede man- 
char las páginas de la historia americana, 
cuando los hechos referidos sin un influjo 
de las pasiones, bastan para desvanecer 
las falsas relaciones trazadas por la ene- 
mistad. 


Nombrado el segundo Comandante de 
caballería Juan Nepomuceno Quero, Go- 
bernador militar de Carácas, en relevo del 
Coronel Carabaño, que fué destinado á la 
columna que obraba por los Pilones, bien 
convencido de la próxima ocupacion de la 
capital por los españoles, se llamó á buen 
partido con ellos, se mostró dispuesto á 
servir á la causa del Rey, y entró en secre- 
tas combinaciones para obligar á los pa- 
triotas que se retiraran de la Victoria á 
deponer las armas, pues se decia que el 
ejército no aceptaba la capitulacion. Al 
efecto organizó una columna compuesta 
en su mayor parte de españoles y canarios, 
y marchó con ella á situarse en el punto 
de los Dos-Caminos, legua y media distan- 
te de la capital, 4 pretesto de contener la 
invasion de los negros sublevados ; los cua- 
les no adelantaron un paso del pueblo de 
Guarénas, despues de haber recibido la 
comision que les dirijieron el mismo Que- 
ro y el Arzobispo, compuesta del Presbí- 
tero Dr. Pedro Echezuría y de D. Guiller- 
mo Alzuru, para participarles que estaba 
al terminarse una negociacion de paz con 
el gefe de los realistas. La columna de 
Quero llevaba consigo ocultamente bande- 
ras españolas para tremolarlas en caso pre- 
ciso y oportuno. 


Quedó por último concluido el tratado 
de capitulacion (8), y solo pendiente lo 
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(8). Capitulaciones del General Miranda 
con Monteverde, Comandante de las tropas 
españolas en Venezuela, 


Oficio, 
Habiéndose prestado el Sr. Comandante 
TOMO IV 5 


acordado por el artículo 11.” en el definiti- 
vo arreglo de ella, concebido en los tér- 
minos siguientes: “Como las proposi- 
ciones hechas por los comisionados del 
gefe del ejército de Venezuela en las dos 
referidas fechas de 20 y 24 de Julio, han 
recibido igualmente en ámbas sus con- 
testaciones respectivas, que aunque leve- 
mente, se modifican y alteran, se hará 
una sola redaccion que las comprenda 
todas, y será el acta solemne de lo estipu- 
lado; firmándose por ámbos gefes en 








general de las tropas de la Regencia españo 

la á una conferencia con dos comisionados, 

que deben remitirse del ejército de la Confe- 

deracion de Venezuela, y habiendo enviado 
ya el pasaporte que debe servirles de salvo- 
conducto para su tránsito hasta la ciudad de 
Valencia, marchan efectivamente los nom- 
brados para esta comision, que son los ciu- 
dadanos José de Zata y Bussy, Teniente-Co- 
ronel de artillería, Secretario de Guerra de 
la Confederacion y Mayor General del ejér- 
cito; y Manuel Aldao, Teniente-Coronel de 
Ingenieros, acompañados de sus respectivos 
edecanes. ¿Estos sugetos van autorizados 
para tratar y estipular con el Sr, D. Domin- 
go de Monteverde, medidas de conciliacion 
entre ámbos partidos, reservando su apro- 
bacion y ratificacion al Generalísimo de los 
ejércitos de Venezuela que por su parte lo* 
ha nombrado.—Cuartel general de la Vic- 
toria, Q,* 


Instrucciones para la capitulacion., 


Instrucciones para los emisarios que por 
nombramiento del (keneralísimo de las 
tropas de Venezuela, han de estipular con 
el Comandante de las de la Regencia el 
armisticio y demas propuesto en la nota del 
dia doce del corriente para que cese la 

presente guerra. 


Estando ya corriente la suspension de hos- 
tilidades, se propondrá en primer lugar, que 
la decision de esta contienda se remita á los 
mediadores que ha nombrado la Corte de 
Inglaterra, conocidos ya anteriormente y 
esperados de un momento á otro. 


Para obtener esta remision importa consi- 
derar, entre otras cosas, que sin ella cual 
quier tratado que ahora se celebre puede 
resultar desconforme ó contrario á las ins- 
trucciones que traigan los mediadores. 


Concedido esto será permitido á nuestro 
ejército volver á ocupar los puntos que 0cu- 
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“* Carácas den donde se convenga.” Nadie 
supo entónces, ni es un hecho acreditado 
hasta hoi, que se hubiese firmado aquella 
acta solemne y definitiva por el gefe repu- 
blicano, nien Carácas, nien otra parte ; 
y he aquí de donde provino la general 
creencia de quese ausentaba sin ratificar la 
capitulación, única esperanza de garantía 
y seguridad que quedaba al pueblo, y 4 
tantos distinguidos patriotas, y que sin 
aquel esencial requisito era de temerse la 
dejara sin efecto el gefe español. 


Luego que el gefe republicano se impu- 
so de haber quedado ajustado y escrito el 
tratado de capitulacion, dió sin dilacion 





paba cuando estaba en Maracay, esceptuan- 
do á Puerto Cabello y la costa de Ocumare 
y Choroní. 

Si no se obtuviere este partido, se pasará 
al de una capitulacion decorosa, que salve 
las personas y propiedades de todos los que 
han promovido y seguido la justa causa de 
Carácas en estas provincias, quedando en 
libertad para permanecer ó salir de ellas, y 
disponer de sus bienes en el término de tres 
meses. 


Serán puestos inmediatamente en libertad 
todos los prisioneros hechos por una y otra 
parte, y ninguno de los comprendidos en 
este y en el anterior artículo podrá ser per- 
seguido por sus opiniones políticas, ni por su 
conducta y procedimientos consecuentes. 

En estos mismos artículos son comprendi- 
dos los estranjeros. 

Para mayor seguridad de los que delibera- 
ren dejar el país en el caso de la capitula- 
cion, se estipulará que en el término de 
treinta dias queden los ejércitos en las líneas 
en que se hallan. 

Este mismo término será suficiente para 
que el Generalísimo consulte la capitulacion 
con los gobiernos de las provincias que se 
hallan en este caso. 

Se procurará eximir de la capitulacion á la 
isla de Margarita, para que continuando allí 
el mismo órden de cosas establecido actual- 
mente, puedan emigrar á ella los estranjeros 
y nacionales, que no quieran tomar otro 
destino. 

Continuará el valor del papel y moneda 
nacional. —Victoria, 17 de Julio de 1812, 


Respuesta definitiva del Comandante general 
del ejército de S. M. C., D. Domingo de 
Monteverde ú las últimas proposiciones que 





las competentes órdenes para la retirada á 
Carácas de algunas tropas, y entrega de 
otras en la. Victoria, y sin esperar otra co- 
sa se puso en marcha para la capital en la 
madrugada del 27 de Julio, dejando el 
mando del ejército que debiera dispersar- 
se, al Coronel José Míres. Se ignoraban 
todavía por los gefes y oficiales las condi- 
ciones y pormenores de la capitulacion, y 
solo velan aproximarse una disolucion irre- 
gular y peligrosa bajo todos aspectos. Pro- 
vocó Mires una junta de guerra, en la 
cual se desplegó el lenguaje de la indigna- 
cion contra los procedimientos del Gene- 
ralísimo, negándose el Coronel Juan Pa- 
blo Ayala á quedarse en la villa para la 


le han hecho los comisionados por parte de 

las tropas caraqueñas D. José de Zata y 

Bussy y D. Manuel Aldao, en la conferen- 

cia acerca de los medios de evitar la efu- 

sion de sangre y demas calamidades en la 
presente guerra. 


Primera.—El territorio aun no conquista- 
do de las provincias unidas de Venezuela se 
entregará al ejército de la Regencia espa- 
nola. 


Respuesta.—La entrega será del territorio 
no reconquistado, y las armas, municiones 
de guerra y demas existencias á disposicion 
del ejército de S. M. €. 


Segunda.—Sus habitantes serán goberna- 
dos segun el sistema que han establecido las 
Cortes españolas para todas las Américas. 


Respuesta.—Entretanto se promulga la 
Constitucion de las Españas, las leyes del 
Reino y las disposiciones de las Cortes serán 
la regla del Gobierno. 


Tercera.—No podrán ser aprehendidas, 
juzgadas, ni sentenciadas á ninguna pena 
corporal ni pecuniaria, las personas que se 
crea ó juzgue que han promovido y seguido 
la causa de Carácas en estas provincias : de 
cualquier clase, estado ó condicion que 
sean estas personas, quedarán en libertad 
para permanecer ó salir del país y disponer 
de sus bienes en el término de tres meses. 


Respuesta.—Las personas y bienes que se 
hallan en el territorio no reconquistado 
serán salvas y resguardadas : dichas perso- 
nas no serán presas ni juzgadas, como tam- 
poco extorsionados los enunciados sus bienes 
por las opiniones que han seguido hasta 
ahora, y se darán los pasaportes para que 
salgan de dicho territorio los que quieran, 
en el término que se señala, 
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entrega que allí debia hacerse, y se deli- 
beró al fin elegir un nuevo gefe que toma- 
ra el mando del ejército en su retirada 
hasta la capital, en donde se tomarian me- 
didas de defensa, de acuerdo con las auto- 
ridades, porque la junta creia que de nin- 

n modo debia aceptarse la capitulacion. 

n consecuencia fué nombrado para el 
mando el Brigadier Joaquin Pineda, y co- 
mo su segundo el Coronel Ayala, los cua- 
leg emplearon todo su influjo y actividad 
para contener la vocinglería y desórdenes 
de la tropa que resistia deponer las armas, 
y que se exaltó mas con la carencia de las 
raciones depositadas en almacenes cerrados 
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Cuarta.—Serán puestos inmediatamente 
en libertad los prisioneros hechos por una y 
otra parte, y ninguno de los comprendidos 
en este y en el anterior artículo podrá ser 
molestado por sus opiniones políticas. 


Respuesta. —Serán puestos en libertad los 
prisioneros de una y otra parte con la reser- 
va del anterior artículo. 


Quinta.—Los estranjeros residentes en este 
país, serán comprendidos en los artículos 
anteriores, 


Respuesta.—Los estranjeros gozarán la 
eondonacion espresada ; pero su residencia 
será á discrecion del Gobierno. 


Sesta.—Se dará el término de cuarenta dias 
para que el Generalísimo de Venezuela con- 
sulte la capitulacion con los gobiernos de las 
provincias que se hallen en libertad. 


Respuesta.-Este convenio quedará conclui- 


do y ratificado dentro de cuarenta y ocho 
horas despues que llegue al cuartel general 
de la Victoria, sin mas espera, demora ni pro- 
puesta; en inteligencia de que si pasado este 
término no se verifica la ratificacion, queda 
por el mismo hecho disuelto el armisticio, y 
el ejército de S. M. C. espedito para obrar 
como le parezca. 

Séptima.—Durante este término permane- 
cerán ámbos ejércitos en las líneas en que se 
hallan, hasta el total allanamiento de las 
provincias. 


Respuesta. —Contestado por el anterior. 


Octava.—Se conservará el valor del papel 
y moneda nacional hasta que se amortize, 
sin lo cual los pueblos de Venezuela tocarian 
su última ruina. 


Respuesta. —Negado—Valencia, 20 de Julio 
de 1812, 


José de Zata y Bussy.—Manuel Aldao. 








por la ausencia del Intendente del ejérci- 
to D. Juan Nepomuceno Rívas, y del 
proveedor D, Ricardo Núñez. Al fin, en 
medio de aquella confusion se rompieron 
las puertas de los almacenes, se distribuyó 
á la tropa lo que ellos contenian, y se em- 
prendió la marcha Á la capital al favor 
del celo y eficacia de los gefes y oficiales á 
quienes tributaba todavía algun respeto. 


Aun entónces ignoraban las autoridades 
de la Guaira el resultado y pormenores de 
la capitulacion. Así fué que el Coronel 
Cásas hizo embarcar el 28 de Julio media 
compañía de infantería 4 las órdenes del 


Valencia, Julio 20 de 1812, 





Domingo Monteverde. 
Oficio del Reneral Miranda 4 Monteverde. 


He recibido y examinado las contestacio- 
nes que U. ha dado á las proposiciones de 
paz y union hechas por los comisionados del 
ejército de mi mando. La brevedad de plazo 
dentro del cual debo yo verificarlo, y la 
naturaleza misma de estas contestaciones, 
hace casi imposible su sancion; ellas, 4 mi 
modo de entender, envuelven mil inconve- 
nientes y mil males para ambos partidos en 
su ejecucion; y los habitantes desgraciados 
de la parte no conquistada de Venezuela, se 
quejarian justamente á mf, de haber redo- 
blado sus cadenas y tormentos admitiéndo- 
los imprudentemente so color de restablecer 
su tranquilidad. No obstante, como la de- 
mostracion de estos inconvenientes y estos 
males podrá influir quizá en el espíritu de U. 
para alterar ó modificar estas contestaciones, 
va el C. Antonio Fernández de Leon, sugeto 
respetable y de conocida probidad y luces, 
quien despues de haber cumplido con su 
comision me comunicará las ulteriores deter- 
minaciones de U. para mi gobierno y resolu- 
cion. Dios guarde á U. muchos años. —Vie- 
toria, 22 de Julio de 1812, 


Francisco Miranda. 


Sr. comandante general de las tropas de la 
regencia española Don Domingo Monte- 
verde. 


Instruccion para el nuevo comisionado del 
Generalisimo de Venezuela que pasa á 
conferenciar con el Comandante de las 
tropas de la Regencia, sobre aclaracion y 
reforma de algunos artículos de las propo- 
siciones y contestaciones hechas en Valen- 
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Comandante Miguel Carabaño y de los su- 
balternos Francisco Rívas y José Anstria, 
para contener la invasion de las esclavitu- 
des que se aproximaban por la costa de 
Naiguatá: operacion inútil en aquellas 
circunstancias, y que pudo producir el es- 
téril sacrificio de algunas personas. Nada 
hizo ni podia hacer aquel puñado de pa- 
triotas contra las bandas sublevadas y vol- 
vió al puerto sin resultado alguno. 


Las tropas españolas y su gefe Monte- 
verde picaban la retaguardia de las repu- 
blicanas, en términos que fué corta la di- 
ferencia de tiempo en que llegaron unas y 
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cia, 420 del corriente entre log comisiona- 
dos Zata y Aldao, 


La inmunidad de personas y bienes debe 
ser general sin distincion de terreno ocupa- 
do ó no ocupado ; porque así está ordenado 
por las Córtes en su decreto de 15 de Octubre 
de 1811, en que prometieron ua olvido gene- 
ral de todo lo pasado en tales circunstancias 
como las de la capitulacion propuesta. 


El que contiene la circulacion ó abono del 
papel moneda es tan necesario, que sin este 
heneficio sufririan enormes perjuicios los 
tenedores de esta moneda : el comercio au- 
mentaria su decadencia y el Gobierno care- 
cería de este recurso para sus gastos. Y 
parece que cuando en el total olvido acorda- 
do por las Córtes en su decreto de 15 de 
Octubre, se esceptúa el perjuicio de tercero 
anñnadiéndosele esta cláusula, quisieron ellas 
precaver el que va á recaer sobre estas pro- 
vincias y sus habitantes si se leg niega el 
abono 6 circulacion de esta moneda. Podrá 
sustituirse otro signo si hubiese inconvenien- 
te en que corran las papeletas con el que 
ahora tienen, ó cambiarse de otro modo. 


Debe tambien esceptuarse la inmunidad 
de los desertores que se han pasado á nues- 
tro ejército. 

Conservar á la clase honrada de pardos y 
morenos libres los derechos que han obteni- 
do del nuevo Gobierno, á lo ménos en aque- 
lla parte en que les quitó la nota de infamia 
y envilecimiento que les imponia el código de 
las leyes de Indias. Es otra adicion necesa- 
ria, que el plazo de cuarenta y ocho horas 
para la ratificacion de lo estipulado se pro- 
rogue porocho ó mas dias. 


En el diario de las Córtes se hallan otros 
decretos que repugnan las distinciones y 
coartaciones que impone á la capitulacion el 


otras á la capital. Esta circunstancia y la 
actividad con que obró Quero escudado 
con las órdenes del Generalísimo y ayuda- 
do por los españoles y canarios con quio- 
nes estaba de acuerdo, produjeron la dis- 
persion de aquel ejército acéfalo, que ve- 
nía con ánimo de hacer los últimos esfuer- 
zos en su propia defensa. Muchos gefes y 
oficiales de los que vinieron con las tropas 
de la Victoria y el mismo Coronel Ayala, 
se presentaron al Generalísimo, quien les 
dijo que podian rotirarso 4 descansar sin 
anunciarles su pronta marcha para la 
Guaira, la que ejecutó aquel mismo dia 
30 de Julio 4 las 3 de la tarde, dejando 
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Comandante general de las tropas de la Re- 
gencia; y nose le exhiben porque el angus- 
tiado tiempo de 48 horas no permite su veni- 
da oportuna de la capital donde existen. 


Del buen suceso de este tratado depende la 
pacificacion de los negros esclavos que se han 
amotinado en los valles de Capaya y Cauca- 
gua, seducidos con el pretesto de restablecer 
el antiguo Gobierno, pero que tomando 
cuerpo el amotinamiento se formarán roche- 
las y cumbes que no puedan abolirse. 

Cuartel general de la Victoria, 22 de Julio 
de 1812, 2.? de la independencia. 


Contestacion de Monteverde. 


El Comandante general del ejército de 
S. M. C., D. Domingo de Monteverde que en 
su final contestacion á las proposiciones que 
le hicieron José de Zata y Bussy y Manuel 
Aldao, comisionados por el Comandante ge- 
neral de las tropas caraqueñas, Francisco de 
Miranda, acreditó sus sentimientos de hu- 
manidad, accediendo á los medios concilia- 
torios para evitar la efusion de sangre y de- 
mas calamidades de la guerra, y concedió 
los artículos razonables que incluyeron di- 
chas proposiciones, principalmente el 3.* 
que habla de la inmunidad y seguridad ab- 
soluta de personas y bienes que se hallan en 
el territorio no reconquistado, creyó que no 
se diese lugar á nuevas conferencias, ni se 
alterage el término de cuarenta y ocho horas 
queseñaló para que aprobase y ratificase el 
indicado convenio despues que este llegase 
al cuartel general dela Victoria; mas por 
una prudente y equitativa consideracion, ha 
tenido á bien admitir la nueva conferencia 
promovida por el €. Antonio de Leon que le 
ha pasado nuevas proposiciones, y en conse- 
cuencia contesta á ellas por última vez en la : 
forma siguiente : 5 
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en la mas cruel espectativa á tantos ciuda- 
danos altamente comprometidos en la can- 
sa de la libertad. Igual suerte corria la di- 
vision destinada á los Pilones con sus ge- 
feg los Coroneles Juan Escalona y Fran- 
cisco Carabaño. 


A las 7 de la noche entró en la Guaira 
el Generalísimo, y ántes y despues que él, 
fueron llegando multitud de gefes condu- 
cidos solo por el anhelo de salvarse de las 

_ persecuciones de los españoles, en cuyo 
triste presentimiento no dejaban de influir 
la irregularidad y ofuscacion con que se ha- 
bia procedido desde el principio hasta el 
festinado y final desenlace de la capitula- 





Primero.—La inmunidad y seguridad ab- 
soluta de personas y bienes debe compren- 
der todo el territorio de Venezuela sin dis- 
tincion de ocupado óno ocupado, como con- 
forme á las reglas de la sana justicia, y ála 
resolucion de las Córtes de España en su 

- decreto de 15 de Octubre de 1811, que ofrece 
para el caso de los términos de esta capitu- 
lacion, un olvido general de todo lo pasado. 


Respuesta.—Negado. 


Segundo.—Que el papel moneda debe con- 
siderarse como una propiedad de los tenedo- 
reg de él en el dia, que son principalmente 
los comerciantes europeos, isleños, america- 
nos y los propietarios; y quedaria la inmu- 
nidad de bienes infringida € ilusoria, si no 
abrazase igualmente al papel moneda, cuya 
circulacion bajo de otro signo parece nece- 
saria é indispensable. 


Respuesta.—Negada su circulacion, mién- 
tras el Gobierno dispone lo que se debe ha- 
cercon él. 


Tercero.—La inmunidad debe comprender 


á los desertorea que han pasado al ejército 
de Carácas. 


Respuesta. —Concedido. 


Cuarto.—La clase honrada y útil de par- 
dos y morenos libres, debe gozar de toda la 
proteccion de las leyes, sin nota de degrada- 
cion y envilecimiento, quedando abolidas 
cualesquiera disposiciones contrarias en ob- 
servancia de las justas y benéficas de las 
Córtes de España. 


Respuesta. —Gozará de la inmunidad y se- 
guridad concedida indistintamente en el 
tercer artículo de la respuesta anterior : ten- 
drá su proteccion en las leyes y seles conside- 





cion, y la consiguiente y tumultuaria di- 
solucion del ejército. La plaza de la Guai- 
ra se convirtió en Torre de Babel, y nadie 
se ocupaba sino de procurarse la salva- 
cion, sin dirijir una mirada siquiera sobre 
la suerte que amenazaba al país en gene- 
ral y á tantos ilustres patriotas en parti- 
cular, que no pudiendo llegar hasta las 
orillas del mar, quedaban ya sometidos á 
la lei discrecional del vencedor. 


En aquella misma noche se reunieron 
secretamente el Dr. Miguel Peña, el Oo- 
ronel Manuel María de Las Cásas, que 
eran Comandantes político y militar de 
la plaza, los Coroneles SIMON BOLÍVAR, 





rará conforme á las benéficas intenciones de 
las Córtes . 


Quinto.—Que se entienda el término para 
la ratificacion de la capitulacion por ocho 
dias despues de recibidas en el cuartel gene- 
ral de la Victoria las contestaciones de estos 
capítulos. 


Respuesta.—Se concede únicamente el tér- 
mino de doce horas para la aprobacion y ra- 
tificacion de estos convenios despues que ¡le- 
guen al cuartel general de la Victoria. 


Sesto.—Que no servirá de obstáculo lo 
convenido en esta capitulacion para que los 
habitantes de la provincia de Venezuela dis- 
fruten de los reglamentos que hayan esta- 
blecido y se establezcan por las Córtes de 
España con respecto á la generalidad de las 
Américas. 


Respuesta. —Concedido. 


Maracay, Julio 24 de 1812.—Antonio Fer- 
nández de Leon.—Domingo”, de Monteverde. 


Conclusion de este negocio, por el Coman- 
dante general del ejército de S. M. C., D. 
Domingo de Monteverde, y por el comisio- 
nado de Miranda, José de Zata y Bussy. 


D. Domingo de Monteverde, Comandante 
general de las tropas de $S. M. C., y el C. José 
de Zata y Bussy, comisionado por el Genera- 
lísimo del ejército de Venezuela, Francisco 
de Miranda, despues de terminado y ratifi- 
cado el convenio hecho entre ambos, sobre 
la ocupacion del territorio de la provincia de 
Carácas por el primero, y seguridad de la 
tranquilidad y propiedades de sus habitan- 
tes, convienen ahora de comun acuerdo en 
los siguientes artículos sobre el modo y for- 


da As abr is a 
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Juan Paz del Castillo, Jose Míres y Ma- 
nuel Cortés: los Comandantes Tomas 
Montilla, Rafael Chatillon, Miguel Cara- 
baño, Rafael Castillo, José Landuecta que 
mandaba la guarnicion y Juan José 
Valdez, sargento mayor de la plaza : to- 
maron en consideracion la conducta en 
general y raro modo de proceder dol Ge- 
neralísimo: la suerte que amenazaba al 
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ma con que debe verificarse y cumplirse 
aquel tratado. 


Artículo primero.—El comisionado del 
ejército de Carácas pone por condicion de 
este pacto que la ejecucion y cumplimiento 
de cuanto se ha estipulado anteriormente, 
como la ocupacion y posesion del territorio 
de la provincia de Carácas, debe pertenecer 
esclusivamente al Sr. D. Domingo de Monte- 
verde, con quien se ha iniciado este conve- 
nio, no accediendo los pueblos de Carácas á 
ninguna variacion en esta parte. 


Segundo.—Las tropas de Carácas existen- 
tes en la Victoria la evacuarán por divisio- 


nes, que desde hoi mismo por la mañana. 


empezarán á salir; y con intervalos propor- 
eionados se retirarán á Carácas, en donde 
depositarán sus armas sucesivamente en el 
momento que lleguen, licenciándose al 
punto. 


Tercero. —Quedará en la Victoria una di- 
vision de 800 á 1.000 hombres, que hagan la 
entrega del armamento, artillería, municio- 
nes y demas efectos militares que se encuen - 
tran en aquel pueblo. 

Cuarto.—El ejército del mando del $Sr. D, 
Domingo de Monteverde entrará en la Victo- 
ria el dia 26 por la tarde, para hacerse cargo 
de todo lo contenido en el anterior artículo. 


Quinto.—Este ejército dividido en las sec- 
ciones que tenga por conveniente su gefe, 
podrá pasar á Carácas sucesivamente desde 
el dia siguiente de su entrada en la Victoria, 
con el mismo objeto y fines insinuados en 
los artículos 2. y 3." 

Sesto.—La division que quede en la Victo- 
ria, despues de la entrada del ejército espa- 
ñol, se retirará por piquetes á sus cuarteles, 
y allí depositarán sus armas, de que se hará 
cargo el comisionado ó comisionados que 
nombrase el gefe de dicho ejército. La divi- 
sion de Carácas quedará licenciada, y se re- 
tirará con órden de log pueblos de su resi- 
dencia. 


Séptimo.—A los ofigiales se les dejarán sus 


pais, que se habia sometido al vencedor 
sin el esencial requisito de la ratificación 
de la capitulacion ; y las acaloradas é in- 
juriosas contestaciones que acababa de dar 
con motivo de ciertas esplicaciones que 
le pidieron, principalmente el Coronel 
Castillo y el Dr. Pedro Gual; cuyo in- 
cidente habia exaltado mas los ánimos de 
aquellos patriotas, dignos todos de la con- 
sideracion de Miranda (9). Por último 


espadas, exigiéndose si se quiere, todas las 
seguridades que ellos pueden prestar en su 
palabra de honor, 


Octavo.—Con las mismas formalidades se 
entregará la plaza de la Guaira, así que la de 
Carácas esté pacíficamente poseida por las 
tropas de $. M. C. 


Noveno.-Sé enviarán comisarios con la fuer- 
za que se juzgue conveniente, en nombre de 
dicho ejército, para tomar posesion de todos 
los pueblos y lugares de la provincia de Ca- 
rácas, Barcelona, Cumaná € isla de Mar- 
garita. 


Décimo.—No se exigen otros rehenes ni se- 
guridades de una parte y otra, que la mutua 
fé y palabra de ambos; fiándose tanto el 
ejército y pueblo de Carácas de la del Sr. D. 
Domingo Monteverde, que no duda que por 
ella sola se cumplirán religiosamente todas 
las promesas. 

Undécimo.—Como las proposiciones he- 
chas por los comisionados del gefe del ejérci- 
to de Venezuela, en las dos referidas fechas 
de 20 y 24 de Julio, han recibido igualmente 
en ambas sus contestaciones respectivas que 
aunque levemente, se modifican y alteran, se 
hará una sola redaccion que las comprenda 
todas, y será el acta solemne y definitiva de 
lo estipulado ; firmándose por ambos gefes en 
Carácas ó en donde se convenga. Se impri- 
mirá un número suficiente de ejemplares de 
esta acta, y se distribuirán al público. 


Cuartel general de San Mateo, Julio 23 
de 1812, 


Domingo de Monteverde.—José 


Zata y Bussy. 


(9). Véase lo que ha dicho con relacion á 
esta conducta el escritor Ducoudray Hols- 
tein en sus Memorias de SIMON BOLÍVAR im- 
presas en Lóndres en 1830. “*El General Mi- 
randa pasó de la Victoria á Carácas con in- 
tencion de dejar el pais y embarcarse en una 
corbeta inglesa, cuyo Comandante estabg 
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se hizo valer en aquella reunion todo lo 
que podia inflamar el odio y venganza con- 
tra el Generalísimo. 


Deliberaron, pues, la prision del gefe 
que los habia mandado : resolucion grave 
y trascendental, y cuyas consecuencias 
todas no pudieron ser previstas por sus 
autores, que al fin debieron sentir la in- 
fausta suerte que tocó á aquel gefe, y que 
en realidad en nada contribuyó para me- 
jorar la del país ni la suya propia. Para 
gu ejecucion combinaron todo lo que debia 
hacerse en el curso de aquella noche : el 
Coronel Cásas debia situarse en el castillo 
del Colorado al frente de las tropas: el 
mayor de plaza Valdez cubriria con una 
fuerte guardia la casa donde estaba aloja- 
do el Generalísimo : el Coronel BoLÍvAr 
acompañado de los Comandantes Chati- 
llon y Montilla debia apoderarse de grado 
Ó por fuerza de su persona : y el Coronel 
Mires recibirla y custodiarla en el castillo 
de San Cárlos. 'Todo se ejecutó como se 
habia dispuesto, y ántes de amanecer 
el 31 de Julio, ya estaba preso el General 
Miranda. 


Al momento que se verificó la prision 
marchó el Dr. Peña, Comandante polí- 
tico de aquella plaza, á participar 4 Mon- 
teverde el procedimiento que se habia to- 
mado con el General Miranda, por ha- 
berse querido ausentar llevándose los bu- 
ques y algunos caudales de la Nacion, y lo 
que era peor, sin dejar ratificada la capi- 





pronto árecibirle 4 bordo. Esta circuustan- 
cia unida á la reserva que se tuvo con su 
llegada de Lóndres á Carácas, el haber toma- 
do el nombre de Martin, las recomendacio- 
nes que trajo del duque de Cambridge y de 
Mr. Vansittart para el Gobernador de Cura- 
zao (en poder entónces de los ingleses ), su 
correspondencia constante con el gobierno 
inglés por via de Curazao, y sus frecuentes 
conferencias con los comandantes de buques 
de guerra ingleses, que le traian numerosas 
cartas de Inglaterra, le hicieron sospechoso, 
y muchos venezolanos creyeron que abriga- 
ba miras traidoras contra su pais. Por su 
misma conducta se aumentaron sus enemi- 
gos: las preguntas que le hacian sobre asun- 
tos graves ¿importantes él las contestaba 
en estilo áspero y conciso, y de este modo 
llegó á hacerse mui impopular. Preferia á 
sus propios paisanos los oficiales ingleses y 
franceses, diciendo que aquellos eran unos 
brutos, ineptos para el mando, y que debian 
aprender á manejar el fusil ántes de ponerse 
charreteras, d*.” 


tulacion; y á exijir de aquel gefe una de- 
claratoria espresa sobre si daba ó no por 
ratificado el tratado por parte de los pa- 
triotas. La contestacion de Monteverde 
fué pérfidamente satisfactoria, como es no- 
torio, y lo acreditaron los posteriores acon- 
tecimientos. 


Al mismo tiempo el gefe español, que 
al tomar posesion de la capital, se habia 
impuesto de que el general Miranda con 
otros jefes y oficiales de su ejército habian 
seguido á la Guaira con resolucion de 
ausentarse, llevándose dichos caudales y 
buques, que debian ser entregados en ob- 
servancia de lo estipulado en la capitula- 
cion, dirijió una nota oficial al Coman- 
dante militar de la plaza haciéndole res- 
ponsable de la entrega de los buques y 
caudales segun aquel tratado ; y previ- 
niéndole cerrara el puerto, é impidiese á 
toda costa la salida de las embarcaciones, 
hasta que se realizara la entrega de la 
plaza al gefe y guarnicion que marchaban 
á tomar posesion de ella con los requi- 
sitos y formalidades precisas y conveni- 
das, bajo la amenaza de que en caso con- 
trario, consideraría absolutamente mulos 
los pactos ajustados. ¡ Tremendo conflic- 
to para el Coronel Cásas, conflicto que 
solo puede gradnar justamente el «que 
haya sido testigo de aquellos sucesos! 
El posta que conducia este oficio de Mon- 
teverde, único que dirijió ú Cásas, era 
uno de los que llamaban sus curros, el 
cual se cruzó enel camino con el Dr. 
Peña, y entró á la Guaira á las ocho de la 
mañana del mismo dia 31;llamando por 
su arte y uniforme la atencion de todos aque- 
llos individuos que estaban en una especta- 
tiva temerosa y violenta. Se agolparon á la 
habitacion del Comandante exijiendo que 
se les manifestara el contenido del oficio que 
habia traido aquel curro; y aunque Cásas 
quiso detenerse para meditar lo que debie- 
ra y pudiera hacer, no se le dió lugar, 
con nuevas y exigentes instancias; ni 
aquellos eran, á la verdad, momentos de 
tranquila meditacion; sino por el contra- 
rio de prontas y enérgicas resoluciones. 
Mostró á todos el oficio que tenia en las 
manos y dijo: “Señores, nadie se em- 
barca, y juntos correremos una misma 
suerte con nuestras familias y con los de- 
mas compatriotas comprometidos en nues- 
tra causa.” 


Un rayo no hubiera producido un efecto 
mas violento ni mas aterrador, que aquellas 
palabras que oyeron hombres poscidos de 
la mayor desconfianza y de fieles presenti- 
mientos de la atroz persecucion que les 
preparaban el gefe español y sus esbirros; 
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pero por otra parte, bien pudiera pregun- 
tarse á los que no estuviesen poseidos de 
aquella turbacion de ánimo y de tan mor- 
tal agitacion, ¿que otra cosa podia y de- 
bia hacerse en rigurosa justicia, en honor 
y conveniencia de los venezolanos, racio- 
nalmente hablando, á la vista de un trata- 
do, que si bien pudo resistirse cuando el 
ejército tenia las armas en la mano, no 
era ya la oportunidad nilo mas convenien- 
te? Los que habian depuesto las armas y 
agolpádose en aquel puerto para escusar la 
presencia del enemigo y las consecuencias 
que temieron, no debian considerarse con 
ningun derecho de preferencia sobre un 
número infinitamente mayor de patriotas 
- que dejaban sometidos al vencedor, á 
quien autorizaban con el proyectado pro- 
cedimiento para que Obrase á su vengativo 
antojo. No habiendo podido arrancar de 
Cásas, que pesaba bien sus compromiso, 
la resolucion de no embarazar el libre em- 
barque de las personas y la salida de los 
buques, á pesar de las reconvenciones y 
amenazas que se le hicieron, y del peligro 
que corria su vida de mil maneras espues- 
ta, se fueron dispersando los que se ha- 
bian reunido para exigirlo, y muchos, 
contrariando de hecho la órden por la 
cual se habia cerrado el puerto, y sin em- 
bargo de que las guardias intentaron im- 
pedirlo, se trasladaron á bordo de los bu- 
ques. Al favor de la brisa poco ántes 
elel medio dia levaron estos sus anclas, pe- 
ro se les hizo fuego de la cortina princi- 
pal de la plaza, y se les obligó á fondear 
otra vez, habiéndose echado á pique una 
pequeña goleta, sim que hubiese perecido 
ninguna persona, 4 virtud del pronto au- 
xilio de los botes de otras embarcaciones. 
La salida de los buques en aquellas cir- 
cuntancias era un procedimiento violento 
de los que pretendian emigrar, y que com- 
prometia altamente al Comandante de la 
plaza que debia hacer la formal entrega 
de ella, segun lo pactado en la capitula- 
cion y en los fuudamentos que motivaron 
la prision del General Miranda, ratificada 
ya por el gefe español; y produjo la órden 
que dió en resguardo de la gran responsa- 
bilidad que bajo diversos aspectos gravita- 
ba sobre sí en aquellos momentos de con- 
fusion y anarquía eun que él representaba 
el último y mas complicado papel de tan 
dolorosa tragedia, 4 


Por la tarde del mismo memorable dia 
31 de Julio entró en la plaza el Coman- 
dante español Don Francisco Javier Cer- 
beriz con la guarnicion que á ella se desti- 
nú, € inmediatamente se le bizo formal 
entrega y quedó posesionado de su mando. 











A la bulla y confusion que reinaban poco 
ántes sucedió el tétrico y profundo silen- 
cio de los sepulcros: los gritos de la liber- 
tad fueron mui pronto reemplazados con 
los gemidos de la esclavitud. La primera 
providencia que tomó Cerberiz pocos mo- 


-mentos despues de su entrada fué la de 


poner en prision 4 los patriotas Coroneles 
Juan Pablo Ayala, José Mires, Juan Paz 
del Castillo, al Comandante Tomas Mon- 
tilla, y despues al Canónigo Cortés Mada- 
riaga, que fué estraido de uno de los bu- 
ques fondeados en el puerto: remitiendo 
con una escolta de scis hombres de caba- 
llería á la presencia del gefe Monteverde 
al Coronel Cásas. Con dignidad y euer- 
gía espuso este 4 Monteverde las razones 
que habian guixdo su conducta, espresán- 
dole ademas. que su único interes habia 
sido el que se cumpliese religiosamente la 
capitulacion, y suplicándole, en cuanto á 
su persona, le permitiese trasladarse con 


su familia á la hacienda que poscia en ju- 


£ 


risdiccion de Guarénas, en donde perma- 
neció, como es notorio, todo el tiempo de 
la ominosa dominacion de aquel gefo. 


Al siguiente dia de la entrega de la 
plaza, favorecidos por un brisote se salva- 
ron en el bergantin Matilde el Dr. Fran- 
cisco Javier Yánes, el Dr. Antonio Nico- 
las Briceño, el Comandante frances Pe- 
dro Labatut, con otros estranjeros que la- 
bian servido 4 la República: tambien se 
salvaron en otras embarcaciones el Coro- 
nel Pedro Arévalo, el Dr. Pedro Gual, y 
otros patriotas que recalaron á Curazao, y 
pasaron despues á Cartagena. Fué en la 
Guaira donde en aquella época de triste 
recuerdo terminaron los esfuerzos del pa- 
triotismo, y doude se puso el primer 
eslabon de la larga cadena que aprisionó 
á un pueblo entero: allí fué donde se dió 
el primer golpe de la inhumana y general 
persecucion que engendró los horrores de 
la prolongada y sangrienta lucha con que 
se ha conquistado la independencia de 
Venezuela. 


De los sucesos que hemos referido, se 
deduce claramente que la pérdida de la 
campaña de 1812 y el triunfo de los espa- 
ñoles se debió esclusivamente á los errores 
del (Greneral Miranda, que mendaba el 
ejército y habia reasumido todos los po- 
deres públicos; y que Monteverde, mar- 
chando rápidamente en su conquista, se 
apoderó de la capital y de todo el pais, 
sin haberse firmado siquiera los tratados 
de capitulacion, porque el gefe de las 
armas y del Gobierno de la República so- 
lo trató de poner en salvo su persona hu- 
yendo con la misma presteza delante de 





sus vencedores, y escitando con esta con- 
ducta la indignacion de sus compatrio- 
tas que se encontraban burlados en la 
confianza que habian depositado en ól, 
y abandonados á discrecion del enemigo. 
Tambien resulta que no fué en la Guai- 
ra, y á tiempo de embarcarse el Genera- 
lísimo, que se trató por la primera vez 
de proceder contra su persona y autori- 
dad, sino que mucho ántes se trató de 
deponerle en la villa de la Victoria, sien- 


do ya general el disgusto y la desconfian- 
za que habia escitado su inesplicable con- 


ducta; y que ni entónces ni despues in- 
tervino en estos proyectos ninguna mira 
traidora, ningun influjo del enemigo, á 
vien por el contrario se esperaba funda- 
amente destruir con el valiente y nume- 
roso ejército de la Victoria, bajo el man- 
do de cualquier otro gefe, y á quien 
despues, perdido ya el pais, se deseaba 
comprometer 4 cumplir las condiciones 
favorables de la capitulacion, obligando 
4 Miranda á firmarla, ó estimulando á 
Monteverde á ello por su religiosa obser- 
vancia por parte de las autoridades de la 
Guaira, que ya no tenian arbitrio para 
otra cosa. Resentidos, exasperados los 
ánimos quizá se mezcló en la prision de 
Mirauda algun designio ménos noble, 
algun deseo de venganza, como ha dicho 
el General Pedro Briceño Méndez en sus 
apuntes inéditos sobre la vida pública del 
Libertador (10); pero no la traicion, no 
el deseo de congraciarse con el enemigo, 
con quien tampoco hubia habido tiempo, 
ni motivo, ni ocasion de entenderse nin- 
guno de los gefes que resolvieron y ejecu- 
tarou la prision de Miranda. Fué BoLivar 
el promovedor de esta medida, y ya se hra- 
bia puesto de acuerdo con los demas gefes 
que concurrieron á ella, cuando se celebró 
la junta á que se invitó al Coronel Cásas 
para exijirle su aprobacion y cooperacion 
como Comandante de la plaza. El citado 
- General Briceño, amigo íntimo del Liber- 
tador BoLívar, enlazado tambien en su 
familia, su secretario privado durante mu- 
chos años y últimamente Ministro de Es- 
tado de la República de Colombia, dice 
en sus referidos apuntes lo que sin duda 
supo del mismo BoLívar, y de aquellos 
otros compañeros de este en aquel hecho, y 
no podemos dejar de insertar sus propias 
palabras. 
“Apénas habia llegado (BoLívar) á 
Carácas en marcha para el cuartel general 
del Dictador, cuando supo la capitulacion 





(10). Véase el rasgo de dichos apúntes que 
copiamos en la página siguiente, 
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que este habia concluido ya con el enemi- 
go sometiéndole el pais; y resuelto 4 uo 
someterse él, resolvió emigrar para los 
paises estranjeros. Se hallaba en la Guai- 
ra con este objeto junto con un gran nú- 
mero de gefes y oficiales que habian for- 
mado la misma resolucion, á ejemplo del 
Dictador que tampoco queria aguardar 
sobre sí los efectos de su capitulación; pe- 
ro habiendo pretendido embarcarse, so 
les intimó que nadie sino Miranda podia 
hacerlo. Indignado BoLívar de esta 
nueva traicion, trató con los coroneles 
Míres, Miguel Curabaño, Comandante 
"Tomas Montilla y otros gefes de los mas 
comprometidos, sobre el modo de salvar-. 
se, y habiendo convenido en que no habia 
otro que el de arrestar al Dictador y cas- 
tigarle por sus traiciones, se dirijieron al 
Comandante de armas de la plaza (que lo 
era el Coronel Manuel María Cásas). Es- 
te accedió al plan, y dió al Coroncl Boxí- 
VAR la comision de que ejecutara cl arres- 
to. BOLÍVAR, acompañado de los mismos 
gefes nombrados, lo verificó y entregó al 
Comandante de la plaza el reo en la no- 
che; y acordaron diferir la ejecucion ca- 
pital, con que pensaban castigarle para el 
siguiente dia. La ejecucion quedó sin 
efecto, porque parece que el Coronel Cá- 
sas recibió órdenes Ó avisos de Carácas 
que le hicieron temer la venganza de los 
españoles ya vencedores, y se opuso tum- 
bien á que BOLÍVAR, y sus compañeros se 
embarcasen. En consecuencia todos ca- 
yeron en poder del enemigo. 


No ha faltado quien acuse áúá BoLívAr 
por la prision de Miranda como hecha pa- 
ra congraciarse con los españoles y obte- 
ner su propio perdon á costa de la vida 
de su general; pero lo cierto es que él no 
tuyo otro objeto que vengar á la patria, y 
vengarse él mismo del mal que se le ha- 
cia deteniéndole en el pais para que fuese 
víctima de los enemigos. sto lo conven- 
ce mas el resentimiento que conservó por 
largo tiempo contra el Coronel Cásas por 
no haber cumplido lo que se convino, y 
haber dado lugar á que el cuemigo se 
apoderase del Dictador y de sus aprehen- 
SOreS. 

La prision de Miranda le valió sin em- 
bargo su salvacion, porque el Sr. Francis- 
co Iturbe, que era amigo personal de Bo- 
LÍVAR, y ejercia una grande influencia 
con Monteverde, sacó todo el partido posi- 
ble á favor de aquel, representando el he- 
cho como un servicio singular prestado á 
la España.” (11) 


(11). El manuscrito de que hemos tomado 


a 


¿De dónde han podido sacar, pues, los 
historiadores que impugnamos, la impu- 
tacion de traidor 4 su patria que hacen 
al Sr. Manuel María de Las Cásas por la 
. prision de Miranda, y por la conducta que 
observó en aquellas circunstancias como 
Comandante de la Guaira? ¿Por qué han 
concurrido todos 4 manchar la reputacion 
de Cásas con tan negra imputacion, sin 
que les haya ocurrido la menor sospecha 
de esta clase contra ninguno de tantos 
otros que ántes que él concibieron el pro- 
yecto de deponer al Dictador de la Victo- 
ria, Ó que resolvieron su prision ántes que 
él hubiera pensado en ello? ¿Por qué es 
Cásas el único traidor, el único que esta- 
ba en inteligencia con los enemigos? Es- 
tos escritores no presentan ninguna prue- 
ba de su dicho, pretenden ser creidos so- 
bre su palabra. Pero la calumnia tiene 
su orígen, y es necesario que se conozca, 
para que aparezca la ligereza con que 
aquellos dejaron correr su pluma, y la ino- 
cencia de un hombre de bien, la probidad 
y patriotismo de un gefe que en circuns- 
tancias críticas acreditó con los hechos mis- 
mos que han servido para injuriarle, las 
mejores intenciones en favor de su patria 
y el mas escrupuloso cuidado de llenar sus 
deberes, para que su conducta no pudiera 
ser tachada ni sirviese de pretesto á las 
persecuciones que temian ya todos los pa- 
triotas por consecuencia del proceder de 
Miranda que trataba de infringir la capi- 
tulacion que él mismo habia solicitado. 


El General BoLÍvar fué el primero que 
llamó á Cásas traidor en 1821. Hasta en- 
tónces era esta una idea que á nadie habia 
ocurrido, sin embargo de que todos sabian 
tanto como BoLÍvar lo que habia pasado. 
Fuerte autoridad es esta sin duda, capaz 
de arrastrar á los juicios vulgares que se 
someten mas al prestigio de los hombres 
que á la razon, pero que no puede discul- 
par álos que voluntariamente tomaron á 
su cargo la delicada y difícil tarea de es- 
cribir la historia, debiendo juzgar con im- 
parcialidad y con severa crítica á ese mis- 
mo caudillo, cuya elevacion y gloria no 
le eximian del exámen riguroso 4 que se 
sujeta á los demas, sino que por el contra- 
rio estimulaban á una averiguacion mas 
escrupulosa de toda su conducta, puesto 
que interesa á la humanidad conocer bien 
á aquellos á quienes tributa el homenaje 





este rasgo es todo de la propia letra del Gte- 
neral Briceño, y se encuentra en poder del 
Sr. Juan Vicente González, á quien lo confió 
a familia de dicho General. 





de su admiracion, y á la filosofía apreciar 
debidamente su mérito, el bien y el mal 
que hicieron, sus virtudes y sus debilida- 
des, y que ningun error suyo, ninguna de 
sus flaquezas, que no hai hombre que no 
las tenga, pase á la posteridad disfrazada 
con el brillo que rodea sus buenas accio- 
nes. 


Veamos qué fué lo que dijo el Liberta- 
dor, por qué y en qué ocasion lo dijo, y 
averigúemos de él mismo, por aquellos 
medios que están 4su alcance, si él ha 
tenido de Cásas el mismo concepto que 
los historiadores á que nos referimos, si 
él supo algun hecho que estos hayan si- 
lenciado, si él le trató alguna vez con la 
infamante acritud que estos han emplea- 
do, y juzguemos si la ligereza del Liber- 
tador, (permítasenos esta espresion, que 
no podemos dejar de usar, á pesar de 
nuestro profundo respeto al héroe de 
nuestra patria, cuando vindicamos el ho- 
nor de nuestro padre) si esa. ligereza, re- 
petimos, hija de un rapto de entusiasmo 
y de mera equivocacion en la acepcion de 
la palabra, como vamos á demostrar, ha 
podido autorizar á nadie para suponer un 
hecho que no ha existido, para atribuir á 
Cásas intrigas que no pasaron, y hasta un 
carácter y disposiciones viles y bajas, co- 
mo ha dicho infamemente Restrepo, el 
primero y quizá el verdadero calumnia - 
dor, puesto que los otros no han hecho 
mas que repetir su juicio, aunque ponien- 
do de su parte algo de su inyencion para 
justificarlo. 


En recomendacion de D. Francisco 
Iturbe, y como muestra de gratitud, por 
haberle este conseguido de Monteverde su 
pasaporte, el Libertador pidió al Congre- 
so de Colombia en 1821 que se escep- 
tuasen los bienes de aquel de la confisca- 
cion en que caian por la lei todos los de 
los españoles emigrados, y queriendo es- 


forzar su recomendacion y dar el mayor” 


interes al servicio que le habia hecho 
Iturbe, concibió su esposicion en los tér- 
minos siguientes: 


“Hzxcelentisimo Señor: 


“Cuando en el año 12 la traicion 
del Comandante de la Guaira Coro- 
nel Manuel María Cásas, puso en 
posesion del General Monteverde aquella 
plaza con todos los gefes y oficiales que 
pretendian evacuarla, no pude evitar la 
infausta suerte de ser presentado á un ti- 
“ANO, porque mis compañeros de armas no 


se atrevieron á acompañarme á castigar 


aquel traidor, Ó vender caramente nues- 
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tras vidas, Yo fuí presentado á Montever- 
de por un hombre tan generoso como yo 
era desgraciado. Con este discurso me pre- 
sentó D. Francisco Iturbe al vencedor: 
““aquí está el Comandante de Puerto Ca- 
bello, el Sr. D. SrimoN BoLÍvAR, por 
quien he ofrecido mi garantía: si 4 ál toca 
alguna pena, yo la sufro: mi vida está por 
la suya.” ¿A un hombre tan magnánimo 
puedo yo olvidar? ¿Y sin ingratitud po- 
drá Colombia castigarlo? 


D. Francisco Iturbe ha emigrado por 
punto de honor, no por enemigo de la Re- 
pública, y aun cuando lo fuera, él ha con- 
tribuido á librarla de sus opresores, sir- 
viendo á la hamanidad y cumpliendo con 
sus propios sentimientos, no de otro mo- 
do. Colombia en prohijar hombres como 
Iturbe, llena su seno de hombres sin- 
gulares, 


Si los bienes de D. Francisco Iturbe se 
han de confiscar, yo ofrezco los mios, co- 
mo él ofreció su vida por la mia; y si el 
Congreso soberano quiere hacerle gracia, 
son mis bienes los que la reciben; soi yo 
el agraciado. 


Suplico 4 V. E. se sirva elevar esta re- 
presentacion al Congroso general de Co- 
lombia, para que se digne resolver lo que 
tenga por conveniente. 


Trujillo, Agosto 26 de 1821, 


Exmo. Señor. 
SimoN BoLÍvAR. 


Exmo. Sr. Presidente del Congreso gene- 
'al de Colombia.” 


Llamó BoLívARr traicion del Coman- 
dante de la Guaira, Coronel Manuel Ma- 
ría de las Cásas el hecho de la entrega á 
Monteverde de aquella plaza con todos los 
gefes y oficiales que pretendian evacuarla, 
y añade, que sus compañeros de armas no 
se atrevieron á acompañarme á castigar á 
aquel traidor. ¿Podia calificarse de trai- 
cion de Cásas aquello en que él no inter- 
vino, la conducta agena, la triste y ver- 
gonzosa campaña en que él no estuvo? 
Pues nadie sabia mejor que el Libertador 
que la entrega de la Guaira como la pérdi- 
da de todo el país, habian sido la conse- 
cuencia de los triunfos de los espuñoles, Ó 
mejor dicho, de la capitulacion de Miran- 
da, y que habiendo tomado Monteverde 
posesion de la capital, la plaza de la Guai- 
ya no pod a dejar de ser entregada al ven- 
cedor. Por esto es que dice que los gefes y 
oficiales que allí estaban pretendian eva- 


cuarla, No habia, pues, ninguna esperan- 
za, ni ninguna intencion de defenderla, 
¿Ouál era entónces la traicion? A huber- 
la habido, ¿habrian dejado de acompañar 
á BoLÍVaR á castigar al traidor, aquellos 
mismos gefes y oficiales que se suponen 
vendidos, cuando habian tenido el arrojo 
necesario para proceder contra el Dicta- 
dor, el hombre del prestigio entónces, la 
suprema autoridad de la República? ¿Por 
qué Cásas les inspira tanto temor, cuando 
ellos tienen de su parte á la tropa, cuando 
ocupan los puestos militares, cuando está 
con ellos el Comandante político, cuando 
Cásas estaba solo en su traicion? Era, no 
hai que dudarlo, la rectitud de este gefe, 
su buen proceder que todos conocian, su 
patriotismo desinteresado y generoso que 
le hacia posponer sus intereses personales 
al bien general, cifrado ya en el cumpli- 
miento de la capitulacion, lo que hizo res- 
petable á Cásas en aquellas circanstancias, 
quitando á BoLÍvar la esperanza de eje- 
cutar un plan que siempre se habria lla- 
mado injusto, aunque lo hubiese favoreci- 
do aquella fortuna poderosa que le predes- 
tinaba para otros planes verdaderamente 
grandes é importantes. No era esta la 
suerte de Cásas, y esa fortuna caprichosa 
le condenó á sufrir y á terminar su carre- 
ra pública, por haber llenado con honor y 
firmeza sus deberes contra la opinion del 
hombre que despues tuvo en sas manos los 
destinos de todos sus compatriotas. 


Increible parecerá sin embargo que el 
Libertador se equivocase tanto, y pronun- 
ciara un juicio tan falso y tan injusto, y 
estraño sobremanera el silencio de Cásas 
despues de tan atroz injuria. Pero si lo 
primero tiene, como hemos indicado ya 
ántes su esplicacion, lo segundo no ha ca- 
recido de poderosos motivos que todo el 
mundo comprenderá desde que se reflexio- 
ne que entre BOLÍVAR y Cásas una recla- 
mación de injurias de parte de este, cual- 
quiera que fuese el medio que hubiese po- 
dido adoptar, era un negocio sumamente 
delicado que requeria calma y consejo, y 
en que toda precipitacion podria ser per- 
judicial, al paso que la dilacion era conve- 
niente para calmar las pasiones, y para 
que no se temiese el descubrimiento de la 
verdad, ni se desdeñase la satisfaccion de- 
bida al que habia sabido sufrir con pru- 
dencia, y esperarla con dignidad. Este fué 
el consejo de los amigos comunes de BoLíÍ- 
var y Cásas, habiéndose limitado este por 
consiguiente á dirijir al primero una re- 
presentacion, (12) por conducto del Grene- 








(12). Esta representacion fué hecha por el 
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ral Pedro Briceño Méndez, en que le 
pedia la reparacion de su honor, sometión- 
dose al juicio legal en que se examinara su 
conducta, é indicando la necesidad de jus- 





Dr. F. F. Paúl, y conservamos el borrador 
que estendió de su propia letra. Véase ade- 
mas sobre esto la carta del mismo Dr. Paúl 
de que ya se hecho mérito en la página 34; 
y la siguiente del General Francisco R. del 
Toro, 


Carácas, Setiembre 15 de 1841. 


Sr. General Francisco Rodríguez del Toro. 


Mud señor nuestro :—El testimonio de un 
antiguo patriota, tan distinguido y respeta- 
ble como Ú., no puede ménos que ser un do- 
eumento incuestionable de verdad en las pá- 
ginas de nuestra historia. En este concepto, 
y deseando desvanecer un ataque, tan cruel 
como injusto é infundado, que aparece con- 
tra nuestro difunto padre, el Sr. Manuel Ma- 
ría de Las Cásas, en la Historia de Venezue- 
la dada últimamente á la luz por los Sres. 
Rafael M. Baralt y Ramon Díaz, suplicamos 
á U.se sirva contestarnos á continuacion lo 
que U, sepa sobre los puntos siguientes : 


1.2 Siescierto y á U. le consta, que en el 
año de 1823 estuvo Cásas decidido á publicar 
un manifiesto en defensa de su honor y de la 
conducta que observó, en la Guaira en 1812, 
á consecuencia de la capitulacion ajustada 
entre el General Miranda y el Grefe español 
Monteverde, para contradecir y desvanecer 
un rasgo de S. E. el Libertador, altamente 
ofensivo á su persona, publicado en la Ga- 
ceta de Colombia de 21 de Noviembre de 
1822, n.* 58, bajo el título de Gratitud. Si sus- 
pendió Cásas la publicacion de aquel mani- 
fiesto por consejos 6 instancias de U. y de su 
hermano el Señor Juan Toro que honraban 
con su amistad y confianza á Cásas, mani. 
festándole que era mejor dirijirse ántes pri- 
vadamente al Libertador, á quien U. y él es- 
cribirian tambien sobre el asunto para obte- 
ner una contestacion de $. E. 


2,2 Si U. sabe y le consta que posterior- 
mente el Sr. General Pedro Briceño Méndez, 
al marchar para el Congreso de Panamá, 
llevó una representacion de Cásas para $. E. 
el Libertador, pidiendo la reparacion de gu 
honor, ó un juicio para defender su conduc- 
ta como Comandante militar de la Guaira 
en 1812, 


3,2 Si U. sabe y le consta que olaño de 








tificarla tambien por medio de la impren- 
ta. Nada contestó el Libertador á esta 
instancia, pero la primera vez que vió des- 
pues á Cásas, cuando este se le presentó 
en Puerto Cabello en 1827, le hizo las ma- 
yores demostraciones de consideracion, 
aprecio y aun amistad, que le dejaron sa- 


1826 vivió Cásas en Puerto-Cabello con el 
General Pedro Briceño Méndez, y se incor- 
poró con S. E. el Libertador á su arribo á 
aquella plaza; y si despues en esta ciudad 
frecuentaba Cásas la habitacion del Liberta- 
dor y comia varias veces á su mesa por invi- 
tacion espresa que le hacia, 


4.2 y último : Si en alguna époea ha tenido 
Ú. fundamento aleuno para considerar bajo 
cualquier respecto á Cásas traidor á su pa- 
tria. 


Tenemos el honor de ser de U. con toda 
consideracion y respato, atentos seguros ser- 
vidores.—Munuel Vicente de Las Cásas.— 
Miguel de Las Cásas. Al 


Anauco, Setiembre 17 de 1841. 


Sres. Manuel Vicente y Miguel María de Las 
Cásas. * 


Mui Sres. mios :—En contestacion á la car- 
ta anterior de UU. y en cuanto á los parti- 


eulares de que en ella se hace mencion, pue- 


do decir : 


Al primero : que es cierto todo lo que en 
este particular se espresa. 


Al segundo : que es todoigualmente cierto. 


Al tercero : que es cierto, y ademas público 
y notorio el amistoso acogimiento que en 
Puerto-Cabello y despues en esta ciudad dió 
el Libertador Presidente al Sr. Manuel Ma- 
ría Cásas á su regreso del Perú en 1827. 


Al cuarto : que jamas he sabido de ningun 
hecho por el cual pudiera decirse que el Sr, 
Manuel María de Las.Cásas fué traidor á su 
patria, siendo notorio que en 1812, como Co- 
mandante militar de la Guaira no hizo mas 
que llenar su deber sosteniendo el religioso 
cumplimiento de la capitulacion, y que si á 
pesar de esta conducta, Monteverde se burló 
de todos sus compromisos, niá Cásas ni á 
nadie mas que á la crueldad y mala fé de 
aquel, pueden atribuirse los resultados ulte- 
riores. —Soi de UU. mui obediente $. $, 


Francisco RK. del Toro. 









tisfecho (13), y en la persuasion de que 
era necesario dispensar á BoLÍvaAr el ob- 
sequio de diferir para otra época la publi- 
cacion de las esplicaciones que dió sobre 
el sentido de las palabras de que se queja- 


ba Cásas, así como la refutacion de lo 
que ya habia escrito Restrepo, y que tan 
conexionado estaba con aquel hecho del 
Libertador, único dato de este histo- 
riador, 


(13). Carácas, Setiembre 13 de 1842, 
A la Señora Juana Bolívar. 


Mui Señora nuestra.—Para defender el ho- 
nor de nuestro padre, el Sr. Manuel María 
de Las Cásas, injustamente atacado en la 
obra que acaba de publicar el Sr. Coronel 
Codazzi, nos proponemos demostrar ante el 
público algunos hechos, y con este objeto 
suplicamos 4 U. se sirva decirnos á conti- 
nuacion : 

1.7 Si U. sabe y le consta, que el difunto 
Sr. Manuel María de Las Cásas gozaba de la 
mayor amistad y confianza del suegro de U. 
el Sr. General Pedro Briceño Méndez, y si en 
1826 estuvo Cásas á su lado en' Puerto-Ca- 
bello en la misma casa que U. habitaba. 


2,2 Si U. sabe y le consta que el Libertador 
Presidente, hermano de U., trató mui bien á 
Cásas al encontrarse con él en aquella plaza ; 
y si confrecuencia comia Cásas en la mesa 
del Libertador por invitacion especial de es- 
te, durante la permanencia de ámbos en 
Puerto-Cabello. 


= Esperan de UÚ. este servicio quienes'tienen 


el honor de ser sus mui atentos seguros ser- 
vidores Q. S. P. B. 

Pedro de Las Cásas.—Manuel Vicente de 
Las Cásas.— Miguel de Las Cásas. 

Mui Sres. mios. —En contestacion á la an- 
terior de UU. que se han servido dirijirme, 
diré : que es cierto cuanto en ella me pregun- 
tan, pues como la mayor prueba de amistad, 
apreció y distincion que del Sr. Manuel Ma- 
ría de Las Cásas, hizomi yerno el Sr. Gene- 
ral Pedro Briceño Méndez, eon quien vivió 
en mi casa en Puerto-Cabello, era la parti- 
cular atencion y deferencia con que le trata- 
ba Briceño : iguales demostraciones ví en mi 
hermano Simon cuando llegó á aquella pla- 
za, y ereo que su conducta y cualidades le 
hacian acreedor á aquellas consideraciones. 


Queda contestada la anterior de UU. y se 
guseribe mui atenta servidora, 


Q. B. 8. M.—Juana Bolívar. 











En esta época el Libertador no solo dió. 


á Cásas pruebas públicas de estimacion y 
de confianza, sino que manifestó esplícita- 
mente á otras personas que nunca habia 
creido á aquel venezolano traidor á su pa- 
tria, y que su intencion, cuando se refirió 
á él con motivo de recomendar á Iturbe, 
fué espresar solamente que Cásas habia 
faltado á la confianza que los autores de 
la prision de Miranda habian tenido en él, 
para realizar el proyecto de salir del país án- 
tes de someterse á los españoles, enlo cual 
decia, no quebrantó Cásas sus deberes pú- 
blicos, ni ningun compromiso privado, 
aunque en su concepto, y atribuyéndolo á 
falta de esperanzas que no todos podian 
concebir en aquel tiempo, parecia que de- 
saprobando é impidiendo los proyectos de 


sus compañeros de armas, habia hecho 


traicion 4 la causa que defendian. (14) 
Y ciertamente debió haber sido esta siem- 


Esto mismo acreditan la carta que se ha 
insertado del General Toro, y la que mas 
adelante se verá del Sr. Licenciado Aranda, 


(14). Sres. José Austria, Pedro, Manuel 
Vicente y Miguel de Las Cásas. 


Apreciados Sres :—Hallábame en el mes de 
Julio del año de 12 en la Guaira para embar- 
carme á desempeñar una comision á que me 
habia destinado el Generalísimo, en las pro- 
vincias de Oriente, cuando se anunció un tra - 
tado de capitulacion con el Comandante de 
las tropas realistas D. Domingo Monteverde. 
Pocos dias despues llegó al puerto Miranda, 
concluidas las capitulaciones, á que se si- 
guió su arresto, hallándome yo ála sazon á 
bordo del bergantin Matilde, su capitan Mr. 
Alejandro Chataing, de modo que no pre- 
sencié aquel infausto suceso. Las tropas 
realistas ocuparon luego la Guaira, y el 1.* 
de Agosto, al favor de una fuerte brisa, y 
cortando las anclas, logramos salir de la 
Guaira y arribar á Curazao. 


En cuanto á si el Comandante de la Guai- 
ra, Coronel Manuel María de Las Cásas hu- 
biera estado en comunicacion secreta con los 
enemigos para la entrega de la plaza, podré 
decir que sobre este particular no tuve en- 
tónces otra noticia que las voces vagas que 
en la isla esparcieron los realistas. Despues 
ví un diario de las operaciones del ejército al 
mando del Comandante Monteverde (que 
conservo en mi poder) escrito por D, Ru- 
perto Delgado, en el que se dice lo siguiente : 


'* El 31 por lamañana salió la division pa- 
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pre la opinion del Libertador sobre la 
conducta de Cásas, puesto que habia con- 
servado por largo tiempo el resentimiento 
de que habla el General Briceño en el ras- 
go de sus apuntes que hemos citado, nun- 
ca quiso acceder á la solicitud de aquel de 
que se le juzgase en consejo de guerra. 
Cásas pidió este juicio desde que en 1813 
entró BoLÍvVAR triunfante á Carácas, y Ssu- 
po por el General José F. Rívas que no 
se le daba destino en el ejército, á 
pesar de haberse presentado inmediata- 
mente al Libertador, por ese injusto re- 
sentimiento que hubia concebido con- 
tra él Un hecho de traicion, una 
sospecha siquiera de que Cásas hnbie- 
ra abandonado á sus compañeros para 
congratular al enemigo, no habria pasado 
en aquellos tiempos sin una severa demos- 
tracion, sin u n castigo ejemplar, y léjos de 
esto ni aun se borró á Cásas de la lista 





” ra la Guaira, en cuya plaza entró sin resis- 
” tencia, hallando la novedad de haber pues- 
” to preso á Miranda en el castillo de San 
” Cárlos la noche anterior, su Gobernador 
”D. EF. Cásas, en virtud de órden terminan- 
"ta, que para ello recibió del Sr. Montever- 
"de, como tambien para que no dejase salir 
"buque alguno de la rada, lo cual no pudo 
"cumplir á pesar de su actividad, pues se 
hicieron á la vela, poco ántes de llegar la 
” vanguardia, una fragata inglesa y el ber- 
” gantin Zeloso, y lo hubieran hecho otros á 
no haberlo impedido con la artillería de la 
Y plaza, echando á pique una goleta de las 
”queintentaban marcharse.” 


De diverso modo refieren la prision del 
General Miranda otros realistas, como pue- 
de verse en la Relacion del orígen y progre- 
sos del trastorno de las provincias de Vene- 
zmela, por D, Pedro de Urquinaona, pág. 115 
y siguiente ; yen D. Mariano Torrente, en su 
historia de la revolucion hispano-americana 
tom. 1.” pág. 308. 


Cuando lef la nota que el Libertador diri- 
jió en 2 de Agosto de 1821 de Trujillo al Con- 
greso Constituyente de Cúcutaen favor y 
abono de D. Francisco Iturbe, me causó al 
guna novedad, pues ni en Curazao, ni en 
Cartagena, ni Cúcuta, le habia oido espre- 
sion alguna contra el Coronel Cásas ; y con 
el objeto de poner en claro la verdad, para 
que se conservase en los fastos de Venezue- 
la, pedí el año de 27, en esta ciudad, algunas 
esplicaciones al mismo Libertador, quien me 
contestó que habia escrito ó iba á escribir a] 
Sr. Cásas una carta, enla que se desvanece- 








militar. En época mas blanda, en 1819, 
Vinoni, prisionero en Boyacá, pagó con 
la vi:ta, por órden de BOLÍVAR, su traicion 
en Puerto Cabello en 1812. Siete años 
no habian sido bastantes para borrar en el 
ánimo del Libertador la impresion del 
hecho de aquel desgraciado, ni tantos 
estraordinarios sucesos como se habian 
acumulado para aquella época pudieron 
debilitar el horror que le causara su perfi- 
dia, sin embargo de que no tuvo que 
lamentar por ella la ¿nfausta suerte de ser 
presentado 4 un tirano. ¿Puede presu- 
mirse que en el año de 13, en el período 
mas crudo de la guerra, cuando empezaba 
á ejercer la suprema autoridad que le dió. 
la victoria, fresco todavía el acontecimien- 
to de la Guaira, frescas todas las ideas, 
todos los sentimientos en el momento 
mismo de su llegada 4 Carácas en que 
debian obrar con mas fuerza sobre su espí- 


rian los conceptos ménos favorables que po- 
drian formarse contra él por el incidente con 
que principia dicha nota. 


Queda de UU. su mas atento obediente 
servidor.—Prancisco Javier Yánes. 


Carácas, Octubre 19 de 1841, 
Sr. Licenciado Francisco Aranda, 
Carácas, Setiembre 23 de 1841. 


Mui respetado Sr.—Necesitando justificar 
ante el público algunas circunstancias rela- 
cionadas con la conducta de nuestro difunto 
padre el Sr. M. M. de Las Cásas como Co- 
mandante militar de la Guaira en 1812, para 
desvanecer el injusto y atroz ataque hecho á 
su honoren la Historia de Venezuela que 
acaban de publicar los señores R. Baralt y 
R. Díaz, nos tomamos la libertad de suplicar 
á U. se sirva decirnos á continuacion : 


Si en el año de 1826 vió 4 Cásas diferentes 
ocasiones en la habitacion de S, E. el Liber- 
tador en Puerto-Cabello, tratado por su $, 
E. con amistad y con distincion ; si en una 
de las ocasiones le encontró leyendo un ma- 
nuscrito en el mismo dormitorio de $. E. á 
tiempo que este se afeitaba ; y si comió con 
Cásas algunas veces en la misma mesa del 
Libertador. 


Si sabe que Cásas desistió de hablar al pú- 
blico sobre su conducta en la Guaira en 1812 
y del juicio que habia pedido en diferentes 
veces, por no contrariar al Libertador que 
le trató despues con mucha consideracion y 
aprecio, 
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ritu y su corazon, BoLívar, resentido, 
perdonara otra traicion, y ni aun hiciera á 
Cásas la mas leve reconvencion, ni se atre- 
viera 4 despojarle desu grado militar ? 
Los que conocieron al Libertador en aque- 
llos tiempos, pronto en sus deliberaciones, 
tremendo en su justicia, implacable con 
los enemigos de la patria, severo en la 
disciplina militar, y lleno de aquel espíritu 
que le hizo superior á todos sus conciuda- 
danos, dirán si era posible que viese con 
indiferencia el crímen que se ha imputado 
á Cásas, y que guardara tantas considera- 
ciones 4 uno de los hombres mas pérfidos, 
mas bajos é ingratos que ha producido la 
revolucion americana, segun le pareció á 
Restrepo que debia ser el que cometiera la 
infamia que atribuia á aquel. 


Las esplicaciones del Libertador y su 
conducta prueban á no dejar ninguna 
duda que su expresion en el docu- 


Si alguna vez ha considerado U. á Cásas 
como traidor á su patria por su conducta en 
la Guaira en 1812, 


Asimismo suplicamos á U. se sirva añadir 
en su contestacion cualquiera otra noticia 
que UÚ. sepa relativa al propio asunto, y que 
conduzca al esclarecimiento de la verdad. 


Somos de Ú. con toda consideracion y res- 
peto mui atentos y obedientes servido- 
res.—Pedro de Las Cásas.—Manuel V. de Las 
Cásas.—Miguel de Las Cásas. 


Apreciados Sres.—Me constan los hechos 
que UD. refieren en su precedente carta, 
porque los he presenciado, y puedo decir 
tambien que el Sr. Cásas padre de UU. me 
repitió varias veces que habia desistido de 
su proyecto de dar un manifiesto, porque no 
podia prescindir de los motivos de gratitud 
paracon el Libertador desde que volvió á 
tratarle en 1827. 


Puedo agregar, por haberlo oido al mismo 
Libertador, que esté nunca supo que Cásas 
hubiese estado de acuerdo con los españoles 
para la prision del General Miranda, ni para 
ninguna otra de las ocurrencias de aquella 
época anteriores á la entrada de los enemi- 
gos en esta capital; y que esplicando el Li- 
bertador el sentido en que le habia denomi- 
nado traidor en un documento público, ma- 
nifestaba que no habia querido espresar que 
hubiera algun hecho por el cual pudiera ca- 
lificársele así, legalmente y que solo habia 
tenido presente la resolucion de Cásas de 
quedarse en el pais obedeciendo á los espa- 


mento «ue sirve de fundamento á los 
historiadores, fué empleada en un sentido 
diferente, con mucha impropiedad cierta- 
mente, pero que no manifiesta sino un alto 
resentimiento que al fin se vió en la nece- 
sidad de olvidar y desaprobar, viendo los 
resultados que habia producido, cuando 
él no culpaba á Cásas sino de falta de 
prevision, ó mejor dicho, de no haber sido 
otro BOLÍVAR para haber concebido los 
planes y las esperanzas que solo su genio, 
entónces desconocido, podia realizar. Y 
séanos permitido observar aquí que BoLí- 
VAR fué el único prevenido contra Cásas 
entre tantos como fueron los que se encon- 
traron en el mismo caso de ser detenidos 
en la Guaira, que ninguno de éstos rehusó 
á Cásas su amistad y consideracion en 
las épocas posteriores, y que las personas 
mas adictas al Libertador, sus amigos mas 
íntimos, sus parientes mismos, trataron 
siempre á aquel con estimacion, haciendo 
justicia á su conducta. 


Ni podia será la verdad de otro modo. 
Nadie ha ignorado que, fiel á la causa de la 
América, Cásas fué el empleado á quien 
tocó servirla en su destino de Comandante 
de la Guaira hasta el último momento de 
la existencia del Gobierno de 1812. Ya 
éste habia desaparecido, y Cásas se encon- 
traba en aquel puesto, sin dependencia de 
nadie en tan críticas circunstancias, pero 
debiendo llenar el deber que estas mismas 





ñoles, é impedir la salida á los que como el 
mismo Libertador pretendieron embarcarse 
para continuar defendiendo la causa de la 
América, en lo que le parecia que hubo una 
especie de desercion de esta causa, aunque 
disimulable ciertamente en aquellas circuns- 
tancias respecto de los que no conservaron 
una esperanza, que no cabia entónces en to- 
das las cabezas, ó no estaban poseidos de 
aquel entusiasmo que nada deja verni pen- 
sar en medio de los peligros que la pruden- 
cia comun aconseja evitar. 


Es lo que puedo decir á UU. y no dudo ase- 
gurarles, que jamas he creido al Sr. Cásas 
traidor á su patria por aquel suceso, ni por 
ningun otro hecho ; y que el Libertador ma- 
nifestó tenerle en mui buen concepto no solo 
en sus conversaciones privadas en las ocasio- 
nes que habló conmigo sobre dicho señor, 
sino en su conducta con él mismo en los úl- 
timos cuatro años de su vida, 


Soi de UU. atento 
Aranda, 


Setiembre 30 de 1841, 


servidor, —Prancisco 
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circunstancias y su patriotismo le impo- 
nian. Su responsabilidad era por lo mis- 
mo de un carácter indefinido, pero grande 
como el peligro que amenazaba al país, si 
no se cumplia la capitulacion, única espe- 
ranza de los que de otro modo quedarian 
sometidos á la crueldad y venganza del 
enemigo. La prision de Miranda, en que 
Cásas convino con esta mira, habia AUMCN - 
tado ese deber, comprometiéndole á obrar 
con la mayor circunspeccion y firmeza, y 
no era posible, sin incurrir en una ma- 
nifiesta contradicción, en un grave cargo, 
conceder á otros la facultad de embarcarse, 
que no tenia ya el General Miranda, y 
cuando, segun la capitulación, nadie podra 
salir del país sin pasaporte del gefe español, 
condicion exigida por éste, y cuyo cumpli- 
miento previno al Comandante de la 
Guaira, ¿impuesto de la intencion de Miran- 
da Y demas gefes y oficiales reunidos allí de 
embarcarse llevándose los buques y caudales 
del Estado, y bajo la amenaza de que en 
caso contrario consideraria absolutamente 
nulos los pactos ajustados. Todos estaban 
impuestos de esta intimacion de Montever- 
de que ocupaba ya la capital, y todos com- 
prendian mui bien que no habia medio de 
conciliacion entre la: pretension del veuce- 
dor, y el proyecto de los compañeros de 
Cásas : ¿ y quién puede dudar que su deber 
le imponia la obligacion de cerrar el puerto 
para todos, ántes que esponer la suerte del 
país, cuyas desgracias se atribuirian á él 
solo en caso contrario ? ¿Era por otra 
parte justo, era patriótico, “hi aun discul- 
pable, que quisieran salvarse unos pocos, 
y dejar entregados al furor de los enemigos, 
tantos dignos patriotas tan com prometidos 
eomo aquellos en la causa de Venezuela ? 
¿ Cómo entregarlos con villanía, y desti- 
tuidos de toda defensa, á merced de un 
OTRO á quien se burlaba de esta mane- 
ra? ¿No quedaban en el país los hombres 
Aid de nuestra revolucion, los KRívas, 
Escalovas, Uztáriz, Carabaños, Sanz, Es- 
pejos, Urbanejas, Zatas, Aldaos y otros 
muchos que podrian denominarse ? Na- 
tural era desear redimirse de la dura nece- 
sidad de someterse al enemigo, y fácil 
pretenderlo por cualquier medio. * Nadie 
tenia la seguridad de Jograrlo como el 
mismo Comandante Cásas, de quien 
todo dependia, y que con este intento 
habia embarcado su equipaje ántes de 
estar impuesto de los términos de la capi- 
tulacion. Pero la dificultad estaba en 
responder de este paso á la Nacion y al 
mundo ; nos atrevemos á creer que el mis- 
mo BoLív AR con todo su ardimiento, con 
aquel presentimiento de su futuro destino, 
que parecia impulsarle ya, no se habria 





resuelto cn el puesto de  Cásas, áú 
echar sobre sí tan tremenda responsabi- 


lidad (15). 


Nada mas infundado, por consiguiente, 
que el resentimiento del Libertador, que 
tanto hizo sufir 4 Cásas, hasta que el 
tiempo que debilita las pasiones dió su lu- 
gar á la razon, que nunca fué desconoci- 
da por ningun otro de los testigos de 
aquel suceso, y nada tampoco mas injusto 





(15). Fundamos este concepto no solo en 
el conocimiento del juicio y alta capacidad 
del Libertador, sino tambien en sus propias 
ideas manifestadas de una manera solemne 
en aquella época. Léanse los dos rasgos si- 
guientes tomados, el primero de su esposi- 
cion sucinta de los hechos de Monteverde, 
pág. 64, tom. 1. de los Documentos relativos 
á la vida pública del mismo Libertador ; y el 
segundo del Manifiesto que dió á sus conciu- 
dadanos en Y de Agosto de 1813, pág. 42, del 
tomo y obra citados. 
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** En este conflicto, anrienazada Carácas al 
Este por los negros escitados de los españo- 
les europeos, ya en el pueblo de Guarénas, 
ocho leguas distante de la ciudad, y al Oeste 
por Monteverde, animado econ el suceso de 
Puerto-Cabello, sin otras tropas que comba- 
tir que las que estaban acantonadas en el 
pueblo de la Victoria, desmayadas y casi di- 
sueltas por la conducta arbitraria y violenta 
de un gefe aborrecido, se trató de capitular, 
y en efecto despues de varias interlocucio- 
nes, se convinieron en los artículos de la ca- 
pitulacion, por virtud de la cual se entrega- 
ron las armas, pertrechos y municiones á 
Monteverde, y este entró pacíficamente en la 
ciudad, y se apoderó de todo sin resistencia, 

El principal artículo de la capitulacion fir- 
mada en San Mateo á 25 de Julio de 1812 fué, 
que no se tocaria la vida y bienes de los veci-" 
nos : que á nadie se formaría proceso por sus 
opiniones políticas anteriores á la capitula- 
cion ; que no se incomodaria á ninguno; y 
que habria un general olvido de todo lo pa- 
sado. Un tratado así celebrado con el gefe 
de las tropas de una nacion civilizada de la 
Europa, que ha hechosiempre alarde de su 
buenafé, descuidaba al hombre mas caviloso 
y tímido, y todos descansaban de las pasadas 
fatigas, si no conformes con la suerte que la 
Providencia les habia destinado, por lo wmé- 
nos tranquilos y confiados en la fé de los tra- 
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que la conducta de los historiadores que 
escediendo el concepto de BoLívar, y 
desfigurando el hecho, supusieron inten- 
ciones criminales, y trasmiten á la poste- 


ridad el nombre de Cásas manchado con 


los mas negros colores. ¿Se tomaron si- 
quiera la pena de indagar por qué el insig- 
ne traidor vivia considerado y tranquilo 
entre sus compatriotas? ¿ Porqué vivió 
retirado y casi oculto durante la domina- 
cion de Monteverde ? ¿Porqué óste, ne- 
cesitado de gefes y partidarios celosos, 
manda conducir á Cásas preso á su pre- 
sencia, y no le concede la libertad sino pa- 
ra separarse de la sociedad y sepultarse 
como un desterrado en un campo desier- 
to ? Sin mucho trabajo ellos habrian sa- 
bido que Cásas, léjos de haber hecho mé- 
rito de los acontecimientos de la Guaira 
para obtener del gefe español alguna vyen- 
taja personal, le declara que su conducta 
no habia tenido otro objeto que asegurar 
el cumplimiento de la capitulacion en fa- 
yor de] país, interes que no manifestó nin- 
guno de los enemigos de la revolucion, y 
que solo era propio de un patriota que te- 
mia por sí y por sus compañeros : ellos 


tados. Habian procurado sostener su liber- 
tad con entusiasmo, si no la habian podido 


conservar, se consolaban con la satisfaccion 


de haber empleado los medios que habian 


estado ásu alcance.” 


a 


ES 


“* La conducta de Miranda sometió la Re- 
pública venezolana á un puñado de bandi” 
dos, que esparcidos en sus estensas pobla- 
ciones, llevaron por todas partes los supli- 
cios, las torturas, el incendio y el pillaje : 
renovaron las escenas atroces con que ensan- 
grentaron al Nuevo Mundo sus primeros 
conquistadores. Las estipulaciones, la bue- 
na fé de sus habitantes, su dócil sumision, 
léjos de ser un dique á la violencia, fué el ce- 
bo de su estúpida fiereza y rapacidad. La 
tiranía del rudo y pérfido Monteverde echará 
para siempre el sello de la ignominia y del 
oprobio á la Nacion española ; y la historia 
de su dominacion será la historia de la ale- 
vosía, del terrorismo y otros semejantes re- 
sortes de su política, 

La nacion que infrinje una capitulación 
solemne, incurreen la proscripcion univer- 
sal. Toda comunicacion, toda relacion con 
ella debe romperse : ha conspirado á destruir 
los vínculos políticos del Universo, y el Uni- 
verso debe conspirar á destruirla.” 


TOMO 1Y Y 


habrian sabido que Cásas no obtuvo otra 
consideracion del gefe español, que la que 
le daban la rectitud de su comportamiento 
y la generosidad de su conducta : ellos ha- 
brian sabido que el Comandante Juan Ne- 
pomuceno (Quero, solo porque se adhirió á 
la causa del Rei en aquellas circunstancias, 
sin haber hecho ningun servicio, fué em- 
pleado y mereció las recomendaciones de 
Monteverde al Gobierno de la metrópoli, 
que le sirvieron para figurar en distingui- 
dos puestos entre los enemigos, miéntras 
que Cásas, queen el supuesto de haber 
obrado de inteligencia con éstos, habria 
tenido derecho á ser mas considerado, es- 
timado y recompensado que aquel, no tie- 
ne ningun contacto con ellos, les huye, y 
conservando su reputacion de patriota se 
cree afortunado en su retiro, porque Mon- 
teverde no se acuerda de él : ellos habrian 
sabido que en ningun documento público 
se habia tachado á Cásas por los patriotas, 
y que en ninguno de los papeles públicos 
de aquella época se habló tampoco de él. 
Y por poco que se hubieran detenido, ha- 
brian deducido que era imposible que hu- 
biese pasado en silencio la intriga que se 
supone, y que tampoco era natural que 
Cásas hubiera entrado en ella, para haber- 
se ido á sepultar en los montes como uno 
de tantos desgraciados que no esperaban 
favor niaun justicia en aquella epoca de 
crueldades y de persecucion : ellos se ha- 
brian persuadido de que un hombre que 
como aquel prefiere el cumplimiento de un 
deber penoso al plan de evasion con que le 
convidaban, y que á ninguno podia haber 
alucinado mas que á €), teniendo á su dis- 
posicion no solo los buques del Estado 
sino el dinero que Miranda habia hecho 
poner á bordo de la fragata inglesa (16), 
no era capaz de ninguna accion baja, de 
ningun proyecto ménos digno de sus rec- 
tas intenciones : ellos habrian quizá elo- 
giado mas bien la conducta de Cásas y su 
recomendable firmeza, de que no esperaba 
como no tuvo en efecto otra recompensa 
sino la satisfaccion de su conciencia, y 
léjos de haberse empeñado en denigrarle 
y en atribuirle una intriga con los enemi- 
gos, y la bajeza, como dice calumniosa- 
mente Montenegro, de delatar 4 sus com- 
patriotas, le habrian presentado como la. 
víctima inmolada por la salvacion de 
todos. 








(16). Por disposicion del Generalísimo se 
devolvieron por la tesorería de la Guaira los 
recibos que habia dado Robertson, y para 
seguridad de este dinero dió otros particula- 
res á favor de Cásas. 
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Lo mas notable, y lo ménos disculpable 
en estos escritores es sin duda la facilidad 
con que escediéndose en sus imputaciones 
contra Cásas 4 lo que el General BoLÍVAR 
dijo de él por un resentimiento infundado 
como dejamos dicho, no solo le han hecho 
responsable de hechos agenos, sino que 
han desfigurado estos mismos hechos para 
arrojar mas odiosidad sobre la inocente 
conducta de aquel. El General BoLÍVAR 
no ha atribuido en ninguna parte á Cásas 
la prision de Miranda, pues que él sabia 
mui bien que Cásas fué el último que tuvo 
conocimiento del proyecto de prision del 
Generalísimo, y que si convino en ella fué 
solo con el designio de obligarle á firmar 
la capitulacion. Otros y principalmente 
el mismo General BoLívar fueron los que 
ligaron otros motivos yotros fines á esta 
medida que Cásas por aquel interes de 
conveniencia pública se prestó á ejecutar. 
Tampoco dijo ni podia decir el General 
BoLÍVARr que la prision de Miranda se 
hiciera de inteligencia, ó para congraciar- 
se con el enemigo. A nadie ha ocurrido 
esta calumniosa suposicion, sino á estos 
historiadores que cuidaron poco de exami- 
nar los hechos, presentándolos como los 
imaginaron y recargándolos con sus pro- 
pios juicios y con circunstancias de su in- 
vencion. Ya hemos insertado algunos 
testimonios de personas de todo crédito 
que desmienten esta fábula maligna : aho- 
ra agregamos los del Licenciado Diego 
Bautista Urbaneja y General Juan Pablo 
Ayala, antiguo patriota el primero, que 
nunca se ha separado del teatro de la revo- 
lucion, y ha figurado siempre en distingui- 
dos puestos de la República, y testigo 
presencial el segundo de los hechos cuya 
historia impugnamos (17). El Ge- 
neral Ayala cayó en poder de Monte- 





(17. Carácas, Setiembre 17 de 1841. 


Sr. Dr. Diego Bautista Urbaneja. 


Mut apreciado señor.—Calumniado in- 
justamente mi hermano y nuestro padre el 
Sr. Manuel María de Las Cásas, por los au- 
tores del Resúmen de la Historia de Vene- 
zuela publicado últimamente en Paris, sobre 
los sucesos de la Guaira en 1812 á la ocupa- 
cion de aquella plaza por las tropas españo- 
las, esperamos de la rectitud y veracidad de 
su carácter,se digne contestarnos sobre los 
particulares siguientes : 


1. Si desde que el General Miranda inició 
sus negociaciones para la capitulacion que 
despues celebró con el Gefe español D, Do- 


verde por no haberle permitido Cásas que 
se embarcase en la Guaira, y sufrió una 
larga prision en las mazmorras de Ceuta, 
no aprueba por consiguiente la conducta 
de este, y le hace varias increpaciones, 
que no deben estrafíarse en una persona 
que tanto ha sufrido, cuando habla de 
la causa ocasional de sus sufrimientos. 
Esto mismo sin embargo hace que su tes- 
timonio sea de mayor precio en el punto 
á que se contrae nuestra refutación, y 
bastaria él solo para convencer de ca- 
lumnia á los que atribuyeron á Cásas 
connivencia con los enemigos para la pri- 
sion de Miranda y para la prohibicion de 
la salida de los que quisieron embarcar- 
se sin el correspondiente pasaporte segun 
lo convenido en la capitulacion. 


Tampoco consultaron los historiadores 
que impugnamos las relaciones publicadas 
por los escritores imparciales que les pre- 
cedieron, los cuales no tenian interes al- 
guno en disimular ni en ocultar las ver- 
daderas causas de los acontecimientos. 
Copiamos á continuacion lo que refieren 
sobre el particular los extranjeros Miller 
y Ducoudray Holstein, para que se note 
la diferencia entre unos y otros escritores, 
y se vea cuán escasos de fundamentos 
han estado los que tan agriamente censu- 
raron y calificaron la conducta de 
Cásas. 

““Alegaudo BoLívAr que el General 
Miranda habia hecho traicion á su patria 
capitulando con Monteverde, arrestó á 
aquel General en la Guaira. BoLÍVAr 
pidió entónces su pasaporte, y cuando le 
presentaron á Monteverde, este General 
dijo, que se concederia la peticion del Co- 
ronel BoLÍvVAr, como recompensa del ser- 





mingo Monteverde, se manifestó el mas gene- 
ral disgusto, tanto en el ejército, como en 
todos los demas ciudadanos, hasta el grado 
de formarse proyectos para su deposicion y 
arresto en la Victoria. 


2.” Si llegó á saberse que el General Miran- 
da hubiese ratificado la capitulacion, como 
lo exigió Monteverde, cuyas tropas apare- 
cieron en la capital inesperadamente, como 
que marchaban detras de Miranda, quedan- 
do casi todo el ejército de la Victoria ya áú 
discrecion de los españoles, lo mismo que la 
division que bajo las órdenes del Coronel 
Juan Escalona obraba por el Sur de la pro- 
vincia de Carácas. 


3.” Si por la precipitada ausencia del Gene- 
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vicio que habia hecho al Rei de España, 
entregando al General Miranda. BoLÍVAR 
contestó que lo habia arrestado para cas- 
tigar un traidor á su patria, y no para 
servir al Rei. Esta contestacion atrevida 
estuvo cerca de hacerle comprender en 
la proscripcion general; pero los buenos 
oficios de D. Francisco Iturbe, secretario 
de Monteverde, le procuraron el pasa- 
porte y le permitieron embarcarse para 
Curazao. ” (Memorias del General Miller, 
al servicio del Perú, publicadas en Lón- 
dres en 1829). 


“ Estas circunstancias (véase el párrafo 
inserto en la nota de la pág. 43) induje- 
ron á sus enemigos á impedirle el viaje 4 
Inglaterra, y dieron motivo á su arresto. 
Los siguientes pormenores, poco conoci- 
dos, merecen insertarse aquí, por haber 
sido el Coronel BoLívarR uno de los 
tres que tomaron la parte principal en el 
arresto. ” 


.... .......<..—. .«<...09.0.000.00000%00000..+.....0...0.: 0.0.9... 


Despues añade: “BoLívaAr llegó pri- 
mero á la Casa del Comandante militar 
Cásas, en donde pocas horas despues se le 
unió Peña. Ellos dos comunicaron su plan 
á Cásas, y este convino en la ejecu- 
cion. ” 


rr... ........ 0.1.0.0. .9%01.0..0009.01000000:0:01+000000.0.100. 


En seguida dice: “Los tres jefes 
(BoLívar, Peña y Cásas) volvieron con 
su guardia á la Guaira, y en la misma noche 
despacharon un posta con un oficio para 
el General español Monteverde, infor- 
mándole del arresto de Miranda. Mucho 
se sorprendió con esta noticia el Coman- 
dante español; pero en lugar de mandar 
que pusieran inmediatamente en libertad 
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ral Miranda y la desordenada entrega que se 
hacia de los elementos de guerra y del terri- 
torio á los españoles, quedaban comprome- 
tidos los gefes Rívas, Carabaño, Escalona, 
Ustáriz, Sanz, Espejo, Zata, Aldao y mil 
otros, junto con las familias y propiedades 
de todos los patriotas. 


4. Si sabe” ó ha oido decir ántes ó despues 
de aquel tiempo, que el Coronel Cásas hu- 
biera estado en comunicacion secreta con 
los enemigos para la entrega de la plaza de 
la Guaira, y si por semejante conducta me- 
reciera alguna distincion de los españoles. 


5. Si ha tenido razon alguna para califi- 
car á Cásas de traidor á su patria y enemigo 


á Miranda, para mantener ¡lesa la fe de 
su propio tratado, recibió la nueva con su 
acostumbrada indiferencia y apatía, €.* ” 


.....»....... .....»....10..0.01./000.100700010000100.000.0..01..0+ 


Y concluye así: “Tal fué el triste fin 
del General Miranda. Sin entrar ahora 
en discusiones políticas, sin investigar 
si Miranda fué un traidor 4 su patria (lo 
cual niegan algunas personas bien infor- 
madas), la historia preguntará qué de- 
recho tuvieron el Dr. Miguel' Peña, 
D. Manuel María Cásas y SimoN BoLí- 
VAR para prender á su anterior jefe y su- 
perior. Que lo hicieron sin órden, noticia 
ó participacion del General en jefe español, 
Domingo Monteverde, es un hecho fuera de 
toda duda.”—(El General D, Holstein en 
sus Citadas Memorias, tomo 1.* pág. 125 y 
siguientes). 


Pero lo que persuade mas que nuestros 
historiadores repararon poco en lo que se 
habia escrito para formar sus caprichosas 
relaciones, es, que ni siquiera siguieron 
con exactitud las de Torrente y Urqui- 
naona, á quienes parece quisieron acercar- 
se, no obstante las circunstancias de ser 
escritores enemigos, llenos de parcialidad, y 
que no disimulan el intento [=3$”de desa- 
creditar 4 los hombres que mas se distin- 
gnieron en la revolucion americana. Es- 
tractamos de las respectivas obras lo si- 
guiente: 


““* Desde que Miranda adoptó la medida 
de capitular, tomó tambien la de embar- 
carse en un buque inglés surto en la Guai- 
ra, y para realizarlo, sacó con anticipacion 
diez mil pesos que estaban á sus Órdenes 
como que ejercia la autoridad de un Dic- 
tador en la provincia. Informado Monte- 





de sus compatriotas, y cuál fué su conducta 
política y militar de aquella época. 


Somos de U. atentos servidores.—José Aus- 
tria.—Pedro de Las Cásas.—Manuel Vicente 
de Las Cásas.—Miguel de Las Cásas. 


Carácas, Setiembre 20 de 1841. 


Mui apreciados señores :—En 1812, época 
de los sucesos á que UU. se refieren en su es- 
timable carta anterior, me hallaba yo em- 
pleado en esta ciudad de Asesor de la Inten- 
dencia general de policía que desempeñaba 
el Sr. Picornell, sin haber estado ni en la 
Victoria, nien el puerto de la Guaira : de 
consiguiente no me es posible contestar, de 
un modo positivo, álos particulares sobre 
que UU, exigen mi testimonio; lo haré, sin 
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verde en Maracay, contestó que nada im- 
portaba el que se llevase mucho mas dine- 
ro con tal que se ausentase; y así, cuando 
Monteverde se hallaba tres leguas distante 
de Carácas, y Miranda tenia dadas todas 
las disposiciones para la entrega pacífica 
de la capital, partió á embarcarse en la 
Guaira. 


“SIMON BOLÍVAR que contra las órde- 
nes espresas del Gobierno insurgente le 
habia trasportado desde Lóndres á fines 
del año de 1810, preconizando su pericia 
militar, su amor á la independencia, sus 
comprometimientos con el Gobierno es- 
pañol, y que no cesó hasta obtener el per- 
miso de introducirle en Carácas á despe- 
cho de los primeros funcionarios que te- 
mian ver abatida su autoridad. BoLÍVAR 
que le franqueó su casa, habiéndole dado 
innumerables pruebas de amistad, y que 
por ella obtuyo el nombramiento de Co- 
mandante de Puerto Cabello de donde fu- 
gó á la Guaira (página 117), este mismo 
BoLÍvAR fué el que apandado con Manuel 
María Cásas y Miguel Peña, Comandante 
de la Guaira hecho tambien por Miranda, 
resolvió prenderle, y así lo ejecutaron, 
dando parte 4 Monteverde que desde lue- 
go libró la órden para la seguridad de su 
persona, recomendando á la regencia en 
oficio de 26 de Agosto el mérito relevante 
que contrajeron estos tres amigos de Mi- 
randa en el servicio útil de prenderle y 
entregarle. Hoc enim ipsum utile putare 
quod turpe sit, calamitosum est. 


“Ocupada ya por Monteverde la capital 
y su distrito, las plazas, fortificaciones y 
armamento de la parte occidental, disuel- 
tas las tropas de la insurreccion, restituido 
el Gobierno legítimo, tranquilo el yecin- 





embargo, arreglándome álo que of y entendí 
entónces. 


1.? Desde que comenzó á rugirse en esta 
ciudad que el General Miranda estaba en 
ánimo de entrar en capitulacion con el (Ge- 
neral Monteverde, fué positivamente gene- 
ral y notorio el disgusto que todos manifes- 
taron ; y cenando se supo con certeza, puede 
decirse que pasó á indignacion. Noes es- 
traño que se concibiesen proyectos para su 
deposicion y arresto ; pero á mí no me consta. 


2.” No se supo que el General Miranda se 
hubiese esperado para la ratificacion de la 
capitulacion : fué efectivamente precipitada 
su marcha de la Victoria á Carácas, y de 
aquí á la Guaira, y el ejército no le precedió, 














dario con la seguridad de los pactos cele- 
brados bajo la garantía de la Nacion espa- 
ñola, y restablecido el Ayuntamiento de 
Carácas, se acordó en acta de 6 de Agosto 
promover la reconciliacion de las provin- 
cias Orientales, comisionando al abogado 
Ramirez y al comerciante Jove, para ins- 
truirlas y ofrecerlas los tratados de inmu- 
nidad concluidos con Miranda, y conducir 
el oficio del mismo 6 de Agosto en que 
despues de ratificar del modo mas solemne 
y espresivo las protestas de seguridad y 
olvido de lo pasado, se decia á los gobier- 
nos de Nueva Barcelona, Cumaná y Mar- 
garita: “Que si últimamente se habian 
detenido algunas personas de Jas compren- 
didas en el convenio, como la de Miranda 
y otros, habia sido porque infringiéndolo, 
trataron de evadirse con los caudales pú- 
blicos.” El Ayuntamiento de Nueya Bar- 
celona contestó, «c.” (Urquinaona en su 
citada obra, página 151). 


““ Al mismo tiempo que el Comandante 
realista tomaba posesion de esta ciudad, se 
dirijia Miranda 4 embarcarse en la Guai- 
ra, esperando recibir en este punto 750 
onzas de las 1.000 que le habian sido ofre- 
cidas para rendir las armas, y de las que 
tan solo habian sido remitidas á la Victo- 
ria 250 por el conducto de D. José Do- 
mingo Díaz; pero seducido vilmente por 
el ambicioso BoLívVar el Comandante de 
dicho puerto Dr. Miguel Peña, sin embargo 
de ser deudor á Miranda del puesto que 
ocupaba, procedió á su arresto de acuerdo 
con D. Manuel María Cásas, y otros falsos 
amigos y hombres ingratos que se ha- 
bian propuesto contraer por este medio un 
distinguido mérito para con el General es- 
pañol. Este apreció aquel servicio, y si 
bien debió mirar con indignación y aun 
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debiendo haber quedado en la Victoria á 
disposicion del enemigo. 


3.2 El compromiso de todos los gefes y de 
cuantos siguieron la causa de la Independen- 
cia, fué general, 6, bien porque el General Mi- 
randa no hubiese conducídose como debiera 
en el tratado de capitulacion, bien por la 
mala fé 6 infraccion del Gefe español. 


4, Nunca supe, ni despues he oido decir, 
que el Coronel Cásas hubiese entrado en con- 
cierto con los enemigos para la entrega de 
la plaza de la Guaira, y ménos que por este 
motivo mereciese de ellos alguna distincion. 


5. Jamas he tenido motivos para calificar 
al Sr. Cásas de traidor á su patria, y me 
consta que la sirvió desde el principio de la 
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horror á aquellos inmorales sugetos, dió 
órden, sin embargo, para la seguridad de 
la persona del citado Miranda y la de ocho 
mas, contra los que se alegaban algunos 
cargos de dilapidacion de los fondos pú- 
blicos y otros delitos; y en su consecuen- 
cia fueron remitidos á Cádiz, donde su- 
cumbió el primero al peso de su adversi- 
dad. Obtuvieron pasaportes al mismo 
tiempo para la isla de Curazao, dicho Bo- 
LÍVAR, D. José Félix Rívas y otros fu- 
riosos republicanos, habiendo seguido igual 


revolucion mereciendo del General Miranda 
la confianza de destinarle á la Comandancia 
de la Guaira en momentos críticos. —Soi de 
UU. mui atento y obediente servidor, 


D. B. Urbaneja. 


Sres. Coronel José Austria y sobrinos los 
Sres. Cásas. 


Carácas y Octubre 4 de 1841, 


Mut Sres mios.—Con bastante pena me veo 
en el conflicto inevitable, por no ser desa- 
tento, de contestar la atenta carta de UU. 
sobre acontecimientos pasados, que ver qui- 
siera olvidados, que tienen el objeto lauda- 
ble de justificar al Sr. hermano y padre de 
UU., el Sr. Manuel Cásas, difunto, de la atroz 
calumnia que se le imputa de haber traicio- 
nado su patria con la inteligencia que se le 
sospecha de haber tenido con los españoles 
para poner ásu disposicion la importante 
plaza de la Guaira que mandaba enel año 
dle 12, despues de la capitulacion (de infausta 
recordacion) celebrada entre el General Mi- 
randa gefe del ejército patriota y el del espa- 
ñol Monteverde. Voi pues á contestar las 


tres preguntas categóricamente con la ma- 


yor concision que pueda, aunque con alguna 
estension poner en claro la verdad santa, de 
la que nunca me apartaré. 


A la primera contesto, que nunca he oido 
decir de un modo positivo, que el difunto 
Cásas obró de inteligencia con Monteverde 
para traicionar su patria, sino contra sus 
compañeros de armas con la irregular con- 
ducta y hostil que tuvo con ellos, incluso yo, 
para impedir su embarque en los buques na- 
cionales y estranjeros que habia fondeados 
y preparados en la bahía para su salvacion. 
Jamas he creido de que el referido Señor in- 
curriese en un delito tan atroz contra su pa- 
tria : 1. porque hubiera obrado contra sus 
intereses y principios como americano ; y 2. 
por el conocimiento que tenia por su con- 





destino muchos de los principales compro- 
metidos, desconfiando de la seguridad de 
sus personas, si bien estaban garantidas 
por el convenio de San Mateo. Otros se pa- 
saron á Cartagena, cuyo punto parece fué 
la madriguera de los mayores sediciosos, 
adonde concurrieron asimismo en el mes 
de Octubre, BoLívar, Rívas y cuantos 
deseaban trastornar de nuevo aquel pais, 
como lo verificaron á principios del año 
siguiente.” —(Torrente, en su referida his- 
toria, tomo 1.* página 308). 


ducta patriótica desde el año de 10, como 
patriota exaltado y como oficial del batallon 
de milicias de Petare, de cuya conducta tenia 
entero conocimiento como Inspector general 
de los cuerpos veteranos y de milicias, sa- 
liendo por garante de sus opiniones políticas, 


A la segunda : que la prision del General 
Miranda no la concibió eselusivamente el re- 
ferido Cásas, sino que fué concebida por mu- 
chos de sus compañeros y de los mas favori- 
tos del General en union con Cásas, teniendo 
sí una gran parte en ella para su ejecucion, 
como gefe de la plaza : que esta gran calaye- 
rada fué incautamente concebida por los ge- 
fes y patriotas altamente 2 comprometidos, 
ménos yo,para asegurar su salvacion con el 
cumplimiento de la mas incauta maldita ca - 
pitulacion, en la que tampoco tuve la menor 
parte: que la prision la originó las justas 
sospechas que tenian de que el espresado (ke- 
neral no la firmaria despues que estuviese ú 
dordo, quedando todos los patriotas fuerte- 
mente descubiertos y comprometidos, Esta 
es la mejor prueba de que su objeto no ten- 
dia contra la patria, sino contra la perso- 
na del General para obligarlo á sancionar 
con su firma aquel importante documento 
que era la salvaguardia y única garantía de 
sus personas y bienes como se estatuia en 
dicho documento ; pero que léjos de haberse 
obtenido el bien que se propusieron, resultó 
al contrario, el haberse aprovechado de este 
bajo acontecimiento el falaz canario Monte- 
verde contodos sus paisanos y demas espa- 
holes para encarcelar y robar á los patriotas, 
infringiendo con dolo y mala fé aquel pacto 
tan sagrado con mengua de su honor, fal- 
tando á su palabra, que es la virtud que mas 
distinguen y aprecian los militares honrados. 
Que en la Victoria es cierto hubo un movi- 
miento en el ejército, cuando se vino Miranda 
á Carácas, persuadiéndose los gefes que Mi-- 
randa venia para fugarse del pais, abando- 


nando la causa de la patria. 


MA AAA E Ar 
» y » 


a 


Mui distantes están, á pesar de su 
parcialidad, estos escritores de dar la idea 
de traicion, ó de un procedimiento de in- 
teligencia con el enemigo, Óó de un pro- 
yecto cualquiera esclusivamente de Cásas. 
Es verdad, que indican que la prision de 
Miranda, atribuida especialmente á Boní- 
VAR, tuvo por objeto recomendarse sus 
autores con el gefe español ; pero ademas 
de que este no es sino un juicio Ó una sos- 
pecha que no se apoya en ningun hecho, 
está desvanecido por los acontecimientos 


Y á la tercera, que se refiere á lo que tiene 
dicho en la primera : añadiendo que á nin- 
gun gefe enemigo ha oido hablar sobre este 
acontecimiento contra el Sr. Cásas, del que 
resultó el indecente desenlace de la pérdida 
de la libertad en la primera época de nues- 
tra transformacion política, 


Pero que la verdad es que el Sr. Cásas se 
hizo sospechoso á sus compañeros con su 
conducta débil y pusilánime en obedecer 
ciegamente las inicuas Órdenes de Montever- 
dle, cuando tuvo en su mano la oportunidad 
de salvar á todos sus compañeros embarcán- 
dose con ellos mismos, llevándose consigo al 
Feneral Miranda despues que hubiese firma- 
do la capitulacion. Esta hubiera sido una 
accion noble, y no entregarlo ruin y baja- 
mente ásus enemigos. Mas noble hubiera 
sido asesinarlo, 


Concluiré mi contestacion con las dos ob- 
gervaciones siguientes que no deben olvidar 
nunca los patriotas para no tomar cartas en 
asonadas ó revoluciones, esperando las aco- 
jan como consejo de un patriota viejo, fruto 
de su esperiencia, que nunca es perdido, sino 
para los incautos y poco advertidos. , 


Primera: Que casi todas las revoluciones 
acaban por el fatal desenlace de calumniarse 
unos á otro3 para justificarse y salvarse, 
echándose en cara con bajeza los delitos y 
errores políticos cometidos entre la division 
de partidos qne entre ellos mismos se forma- 
ron para aprovecharse de sus miras y resul- 
tados; y que de aquí han nacido las especies 
calumniosas de traición á su patria contra el 
Sr. Cásas y General Miranda, cuya infame 
idea jamas les ocurrió, y mucho ménos al se- 
gundo, sino que con su carácter fuerte pen- 
só llevar al cabo sus planes de gobierno que 
tenia en su cabeza inadaptables á sus com- 
patriotas, con la fuerza de sus pasiones, y 
con las que nos sacrificó á todos, siéndo €l 
mismo una de las víctimas, concluyendo su 


posteriores. ¡Cómo atribuir 4 BoLÍvARr 
deseo de congraciarse con los enemigos! 
Ya hemos dicho por lo que respecta 4 Cá- 
sas, que léjos de haber solicitado favor ni 
proteccion de Monteverde, fué á sepultar- 
se en un retiro, y que apénas volvió Borí- 
VAR á libertar 4 Carácas, se le presentó 
dispuesto á tomar las armas en servicio de 
su patria. Tampoco á Peña, ni á ninguno 
de los que tomaron parte en la prision de 
Miranda, puede imputarse semejante baje- 
za : hombres todos decididos por la causa 


carrera política en los calabozos de la Carra- 
ca de Cádiz, en donde murió casi desespera- 
do con las mayores angustias y pesadumbres. 
Se le hace una calumnia atroz é inmerecida, 
cuando este americano tan digno no tenia 
otro delirio que la libertad de su patria 6 in- 
dependencia de la América toda. 


Segunda: Que la pasion de la ambicion, 
que es la que por desgracia domina con mas 
imperio el corazon humano, es la que desgra- 
cia la causa que se defiende en las oscilacio- 
nes políticas, aprovechándose los novadores 
de la ignorancia que es otro pecado original 
entre los mortales en política ; y que de ella 
nace la division entre los ciudadanos, for- 
mando facciones ó partidos políticos que los 
destrozan, capitaneados por el mónstruo del 
fanatismo político y religioso, que ha sido, 
es y será siempre entodos los gobiernos la 
verdadera causa de la pérdida de la libertad 
en todos los paises, como ha sucedido en 
Venezuela en las dos primeras épocas, resul- 
tando despues de ellas mismas su milagrosa 
resurreccion é independencia que ahora di- 
chosamente gozamos á costa de tanta sangre 
americana. Y que el último resultado ha - 
sido aprovecharse del gran bien de la inde- 
pendencia, principalmente los que ménos 
pensaron en ella, los que la tenian por pre- 
matura, los que mas la contrariaron, los pas- 
teleros indiferentes é€ intrigantes, y última- 
mente los especuladores nacionales y estran- 


_ jeros de la cosa pública, quedándo3e (como 


vulgarmente se dice), con los ojos claros y 
sin vista, como los santos de Francia, los pa- 
triotas puros, algunos de los fundadores que 
existen por milagro, en fin los hombres ¡mo- 
derados y de bien que serán siempre las víc- 
timas en casi todos los cambiamientos políti- 
cos. Hai un específico ó remedio eficaz para 
curar los males ó delitos políticos, con el que 
se cicatrizan las llagas malignas”que quedan 
de las revoluciones, y es el de un olvido ab- 
soluto de lo pasado, y una garantía general 6 








de la independencia, de ánimo fuerte y de- 
nodado. Tal injuria es claro que se les hi- 
zo por esto mismo : porque ejecutando la 
prision de Miranda, mostraron bien el 
temple de su carácter, y que no eran hom- 
bres dispuestos 4 ceder fácilmente en la 
contienda que habian emprendido, ni á 
dejar comprometer por indebidas conside- 
taciones sus intereses ó sus derechos. Mas, 
aparte esta inmerecida sospecha que por 
ser tan general deja de tener fuerza, nada 
se encuentra en estos escritores enemigos 
que haya podido servir á nuestros historia- 
dores, que mas bien parece que en el pun- 
to á que nos contraemos quisieron solo 


imparcial de los comprometidos para hacer 
la fusion de los partidos, y restablecer el ór- 
den y la bendita paz ; mas desgraciadamen- 
te este remedio tan saludable y conocido se 
aplica tarde por los gobiernos, á distiempo, 
y lo peor de todo á medias: y que sin él 
nunca se curará radicalmente este grave mal 
político tan contagioso. 


Creo haber dejado satisfecho á UU. con mi 
ingenua contestacion, y concluyo suscribién- 
dome de UU. su mas atento y obediente ser- 
vidor Q. B, S. M. 


Juan Pablo Ayala. 


Nota.—Mui apreciable es sin duda, el testi- 
monio del Sr. General Ayala, y tanto mas en 
el presente negocio, cuanto que toda su carta 
manifiesta que mas bien puede estar predis- 
puesto contra Cásas, lo que le induce á for- 
marjuicios, á nuestro parecer, equivocados 
y aun contradictorios. El proyecto de eva- 
-sion de los gefes que estaban en la Guaira, 
llevándose á Miranda despues que hubiese 
firmado la capitulacion, guarda poca armo- 
nía con el convencimiento que manifiesta de 
ser este tratado la única garantía del pais. 
pues que para Monteverde lo mismo habria 
sido firmarlo para infringirlo luego, que no 
haberlo firmado ; y no hai duda que habria 
sido una infraccion de la capitulacion la sa- 
lida de aquellos gefes sin pasaporte de Mon- 
teverde, especialmente cuando se llevaban 
los buques y dinero del Estado. Prueba es- 
to que no habia arbitrio para complacer á 
estos individuos, “4 quienes la capitulacion 
habia dejado mal situados, y que aunque se 
llame calaverada, ó de cualquiera otro modo, 
la conducta de Cásas no pudo ser otra si- 
guiendo los consejos del honor, del deber y 
del interes bien entendido de la salvacion del 
pais entan críticas circunstancias. 


imitar su acrimonía, aunque no contrá 
BoLívar y los demas á quienes aquellos 
Inculpan, sino esclusivamente contra Cá- 
sas, á quien habian escojido por su única 
víctima ; de modo que podemos asegurar 
que prescindieron enteramente de tales re- 
laciones, que por cierto no merecian apre- 
cio alguno, no tanto por el espíritu hostil 
que descubren, como por las equivocacio- 
nes de que están plagadas, hasta en las co- 
sas mas notorias (18). Los mismos Torren- 
te y Urquinaona, que tanto se empeñaron 
en interpretar y acriminar la intencion de 
los que prendieron á Miranda, y que han 
calificado de inmoral este hecho, no se 
atrevieron á decir que hubiese provenido 
de traicion á la causa que aquellos defen- 
dian, ni que hubiese precedido acuerdo ú 
inteligencia con el enemigo. Ellos lo cen- 
suran, porque suponen que BoLívak, Pe- 
fía y Cásas faltaron 4 la gratitud que de- 
bian á Miranda, al aprecio y consideracio- 
nes que le merecieron, y les llaman por es- 
to falsos amigos y hombres ingratos. Ellos 
juzgan como españoles, que Miranda, en- 
tregando el pais á los mandatarios del Rey, 
no hacia un agravio á nadie y cumplia mas 
bien un deber, y en este concepto son has- 
ta disculpables del juicio que pronuncian 
contra los que no queriendo ser entregados, 
6 á lo ménos exijiendo en tal caso las ga- 
rantías necesarias, trataron á Miranda no 
como al amigo, al protector, al gefe de 
quien habian dependido, sinocomo al hom- 
bre que habia faltado á sus deberes, que 
habia abandonado la defensa del pais, y 
que olvidando por último todas las consl- 


(18). La imputacion de haberse ofrecido á 
Miranda 1.000 onzas de oro para que rindiese 
las armas, de las cuales se dice habia recibi- 
do 250, es una falsedad, ó cuando ménos una 
equivocacion grave, que pudo tener orfgen 
en las ofertas del Marqués de Casa-Leon que 
no se realizaron ; y el cargo de dilapidacion 
de los fondos públicos y otros delitos que se 
atribuyen á los gefes que querian embarcar- 
se en la Guaira, es una calumnia que no re- 
conoce ningun antecedente : precisamente 
erantodos hombres puros, patriotas distin- 
guidos que han conservado siempre la mejor 
reputacion. Hasta el nombre de Peña lo 
equivocan, y le titulan Comandante de la 
Guaira, al mismo tiempo que hablan de Cá- 
sas como de un ciudadano particular. - Es 
conocido el empeño de estos escritores españo- 
les de desacreditar á BOLÍVAR y álos demas 
patriotas, cuidando poco de la verdad de los 
hechos, ? 
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deraciones, sacrificaba á su patria y á sus 
amigos, rompiendo, con el hecho de em- 
barcarse sin pasaporte y llevándose los 
caudales y buques del Estado, la capitula- 
cion que él mismo presentaba como única 
esperanza de un porvenir ménos desgracia- 
do. Ellos creian que los patriotas, Ó los in- 
surgentes como ellos los llaman, que ha- 
bian cometido el crímen - de proclamar la 
independencia de su patria, no tenian el 
derecho de sentir el ultraje ni de vengar 
el agravio que se les hacia sometiéndolos 
voluntariamente al gobierno que habian 
desconocido, y abandonándolos á la dis- 
crecion del vencedor. En este sentido Mi- 
randa obraba bien, y lo que debe estrañat- 
se es la dureza con que fué tratado 
por los españoles, y Bonívar, Peña 
y Cásas procedieron mal, faltaron á 
la amistad, á la gratitud, eran hom- 
bres inmorales y perversos. Semejante 
juicio proviene de las ideas políticas del 
escritor. Para los patriotas la cosa era di- 
ferente. Casi todos los gefes que se encon- 
traron en la Guaira aquel dia pensaron 
que era necesaria la prision de Miranda, 
y aseguramos que todos los que se halla- 
ban en el país, si hubieran podido reunir- 
se en aquella ocasion, habrian dado su 
aprobacion á una medida cuyo objeto 
principal era evitar una infraccion de los 
tratados que favorecian al país en su des- 
gracia, y que el enemigo quizá deseaba 
romper bajo cualquier pretesto ¿Y habian 
de pesar mas las consideraciones persona- 
les que se tributaban á Miranda, que las 
que merecia Venezuela toda en tan críti- 
cas y calamitosas circunstancias? ¿Y ha- 
bia de abandonarse todo deber por respe- 
tar la persona del Dictador? Y habian de 
someterse á sus caprichos, aun á costa de 
su libertad y de sus derechos, los hom- 
bres mismos que estaban llamados á de- 
fender los derechos de todos, á hacer 
triunfar la independencia á que renuncia- 
ba el General Miranda? (19) No: los pa- 





(19). Todo lo que en esta defensa decimos 
del General Miranda debe entenderse como el 
juicio que formaban los hombres de su tiem- 
po en la época á que nos referimos, juicio á 
que dieron lugar las estraordinarias ocurren- 
cias de la primera campaña de Venezuela y 
su infausto término. Sin duda, la prision y 
muerte del General Miranda nos han privado 
de esplicaciones y noticias importantes para 
formar concepto de su conducta y de sus mi- 
ras en todo lo que pareció entónces y aun 
parece hoi oscuro é inesplicable. Por esto 
no emitimos nuestro propio juicio, sintiéndo- 














triotas nunca han discurrido como 'l'o- 
rrente y Urquinaona. Cuando BoLÍVAR -— 
llamó á Cásas traidor, dijo una cosa mui 
diferente de lo que estos escritores preten- 
dieron decir, llamando al mismo BOLÍVAR 
inmoral é ingrato. 


Hemos recorrido toda la campaña de 
1812, para ver si algun hecho, alguna cit- 
cunstancia, algun indicio de cualquiera 
clase, ofrecia el antecedente de la traicion 
imputada al Sr. Manuel M.? de las Cásas; 
pero léjos de encontrar cosa alguna que 
pueda apoyar esta calumnia, hemos visto 
que la prision de Miranda, que ha sido el 
primero de los motivos de inferirle este 
agravio, fué un proyecto ageno que tuyo 
orígen en diversas circunstancias de aque- 
llas en que se ejecutó, por la desconfianza 
que habia inspirado su estraña conducta 
en aquella campaña desgraciada: que se- 
parado Cásas del teatro de la guerra, por 
hallarse mandando la importante plaza de 
la Guaira, ni se mezcló en aquel proyecto, 
ni dejó de merecer en ningun tiempo la 
confianza del Dictador: que los sucesos 
rápidos de la fortuna de Monteverde cam- 
biaron en un momento la suerte de la pa- 
tria, y que sin saber Cásas lo que pasa- 
ba, cuando pedia noticia de ello por los 
primeros rumores de una capitulacion ines- 
perada, todo se habia concluido ya, y por 
consiguiente no habia ni aun tiempo, pre- 
testo, ni mérito para cambiar en favor de 
los enemigos, lo que hace improbable la 
traicion en un hombre que debe suponer- 
se de juicio y capacidad por el puesto que 
ocupaba ya en aquella época: que no en- 
contrándose en los hechos nada que haya 
podido dar orígen 4 la calumnia, hemos 
buscado en los escritos el fundamento de 
ella, y solo aparece un concepto del Gene- 
ral BOLÍVAR que por todas las circunstan- 
cias debemos considerar como única fuen- 
te de los mencionados historiadores: pero 
este concepto esplicado por el mismo Bo- 
LÍVAR, y analizado á la luz de todos los 
antecedentes, y de la conducta que obser- 
vó este gefe con Cásas, ántes y despues de 
haberlo emitido, léjos de comprobar la 
imputacion de traidor á la patria, arguye 
todo lo contrario, puesto que BOLÍVAR re- 
sentido injustamente solo se queja de que 
no se le hubiera permitido emigrar, sin 
poder negar que en ello cumplió Cásas un 
deber importante á la salvacion y ú la se- 
guridad de todos: que por esta razon ni. 





nos inclinados á pensar que el Greeneral Mi- 
randa habria justificado, á lo ménos su inten- 
cion, si hubiera podido hablar despues de su 
desgraciada Dictadura. 








BoLívar le hizo cargo cuando en seguida 
entró triunfante á esta ciudad, y se le pre- 
sentó Cásas, ni esplicó de otro modo su 
resentimiento en aquella época de su ma- 
yor encrgía sino absteniéndose de darle 
destino en el ejército, sin embargo de que 
no se le privó de su grado militar, con- 
ducta que no habria observado si hubiera 
estado persuadido de que Cásas hubiese 
traicionado á su patria; y por último, que 
nadie en aquellos tiempos imaginó siquiera 
semejante cosa, como lo acreditan las rela- 
ciones de aquellos acontecimientos escrita 
por estranjeros y aun por enemigos, refi- 
riendo todos con mas ó ménos exactitud 
la prision de Miranda, hecho principal en 
que se ha querido decir que Cásas obró de 
inteligencia Ó para congraciarse con Mon- 
teverde. 


Aparece de esta mauera descubierta la 
calumnia y la ligereza, en primer lugar de 
Restrepo, que escribió el primero un car- 
go tan grave contra Cásas, sin otro funda- 
mento que un dicho de BoLÍvaAr, que él 
no se tomó la pena de examinar, dando á 
su pluma una libertad criminal y odiosa 
cuando describe el carácter de Cásas á su 
antojo, figurándoselo el hombre mas pérfi- 
do y bajo que ha producido la revolu- 
cion americana; y despues de este 
escritor, la de Montenegro y la de Baralt 
y Díaz que repitieron el mismo cargo cada 
uno ásu modo y con las variaciones que 
les ocurrieron, sin tener otro antecedente, 
ni fundamento, ni escusa, pues que ellos 
han tenido á la vista todo lo que se ha es- 
erito, y han podido y debieron presentar 
el mismo juicio que nosotros ofrecemos 
hoi al público, con la confianza de que lo 
encontrará justo y natural. Creemos que 
no nos engaña el interes que nos anima 
por el buen nombre de nuestro padre, y 
para quitar cualquiera desconfianza que la 
calidad de partes pudiera dejar en el áni- 
mo de nuestros lectores, invitamos á los 
suscritores mencionados, que se hallan 
en el deber de sostener lo que han consig- 
nado en la historia, si pueden hacerlo con 
fundamento, 4 que publiquen los hechos 
y los comprobantes que hayan podido re- 
coger contra Cásas eu la materia de que 
nos ocupamos, y aun sobre cualquiera 
otro rasgo de su conducta pública y priva- 
da que le haya hecho ménos digno de la 
consideracion de sus conciudadanos, 


Si nuestro padre hubiera sido responsa- 
ble de traicion, si sus intenciones y su ca- 
rácter hubieran merecido los oprobiosos 
calificativos que se le prodigan, nosotros 
en el dolor mas acerbo de nuestro cora- 
zon callaríamos, y nos abstendríamos de 
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provocar una discusion sobre su sepulcro 
que recordase los cargos y la condenacion 
á que se hiciera acreedor. Pero ciertos . 
de su inocencia, despues de haber exami- 
nado su conducta á la luz de todo lo que 
se ha escrito, de todo lo que se ha dicho, 
de todo lo que hemos podido saber acerca 
de ella, testigos de su dolor y de sus de- 
seos de vindicar su reputacion, testigos 
de su rectitud y de su moderacion en el 
largo período del resentimiento de Borí- 
vAR, testigos de las demostraciones con 
que el Libertador quiso al fin desagraviar- 
le, y de la satisfaccion que esto causó on 
su ánimo, como el término de la injusti- 
cia de este hombre célebre, y herederos de 
su nombre y de sus principios, no pode- 
mos callar, y apelamos á la imparcialidad 
de nuestros lectores, no dudando que la 
encontraremos en todos los que busquen 
en la historia la verdad, y estén dispuestos 
á juzgar por los hechos y no por las rela- 
ciones de los que se atreven á escribir la 
historia sin poseer todos los datos, ú sin 
tener la capacidad y el valor necesarios pa- 
ra no dejarse arrastrar por el prestigio de 
los hombres prominentes, sacrificando á 
su pereza ó á su debilidad el honor de los 
hombres ménos valiosos, y las miras de la 
humanidad y de la filosofía en la conser- 
vacion de la memoria fiel de los sucesos. 
Esperamos que el ¡juicio del público sea 
favorable al hombre de bien que se sacri- 
ficó por él. Así se rectificará el error 
histórico, y quedará de algun modo ven- 
gada la injuria que le han irrogado los es- 
eritores que le calumniaron, y á quienes 
no podemos esplicar toda la amargura de 
nuestros sentimientos, porque el respeto 
que nos merecen nuestros lectores nos im- 
pone el deber de la moderacion (20). 


Carácas, Enero 15 de 1843. 


Pedro de Las Cásas.— Manuel Vicente 
de Las Cásas.—Miguel de Las Cásas.—Jo- 
só María de Las Cásas.—Jesus María de 
Las Cáúsas.—Leon de Las Cásas.—Juan 
Ulemente de Las Cásas.—Uárlos de Las 
Cásas.—Mariano de Las CUásas.—José 
Austria, 








(20). Los documentos que hemos copiado 
en este escrito y en sus notas, y que no han 
sido ántes publicados, se encontrarán origi- 
nales en poder del impresor para que puedan 
ser examinados por las personas que quieran 
hacernos el favor de verlos, 
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*MIRANDA.—SU DESGRACIADA CAPITULA- 
CION.—SU RUINA POLÍTICA. —SU MUER- 
TE EN CADENAS.—JUICIO DE LA HIS- 

TORIA, 


La capitulación ajustada en San Mateo en. 


julio de 1812 entre Miranda (Generalisi- 
mo del Ejército republicano Dictador de 
Venezuela, y Monteverde Jefe de las tro- 
pas realistas, capitulación que fué hon- 
radamente respetada y cumplida por los 
independientes, como pérfida y premedi- 
tadamente violada por los enemigos de la 
causa de independencia, es un asunto 
mur notable, por trascendental y desgra- 
ciado, entre los mas graves de la serie de 
acontecimientos de la revolucion venezo- 
lana y de la querra de emancipación 
política sud-americana.—Todo dato que 
conduzca al esclarecimiento de los hechos 
y ú ilustrar este episodio, conviene que lo 
registren las páginas dela historia.—Por 
esto se inserta en este lugar una escritu- 
va que en parte fué publicada en un Dia- 
rio de Carácas por el año de 1875 y en 
parte ha permanecido inédita, la cual 
trata de la desgraciada capitulación de 
San Mateo y de la ruina y muerte del 
(reneral Miranda.—LEs la siguiente: 


FRANCISCO MIRANDA. 


RASGOS BIOGRÁFICOS 
POR 


Ramon  Azpurúa. 


I 


Más de media centuria la pasado des- 
pues que dejó de existir el personaje cuyo 


nombre hemos puesto al frente de este es- 


crito. 

¿Vivirá aun alguno de los contemporá- 
neos de MIRANDA? Parécenos que no. 
Ayer desapareció uno de los últimos de 
aquellos ilustres Próceres de la Indepen- 
dencia de Venezuela, el venerable JosÉ 
Fénix BLanco, quien tratando inciden- 


talmente de la capitulación de San Ma- 
teo, estampó con su propia mano, en un 
papel oficial las líneas siguientes: 


S 

“Cuando consideró — Miranda — no po- 
der superar al enemigo por la fuerza de 
las armas y de las circunstancias, para sal- 
var las vidas de sus compañeros hizo una 
capitulacion honrosa, que al no haberse vio- 
lado por el cruel Monteverde, habria sido 
conveniente y fructífera para el bien pú- 
blico”. (*) 


De aquel mismo Blanco, cuya  pro- 
bidad se hizo proverbial, y en ocasion 
en que tratábamos de la historia pa-_ 
tria, recojimos estas palabras: 


““ A Miranda se le calumuió. Aunque 


errado en política y medroso al frente de 


la situacion horrible que atravesaba Vene- 
zuela en 1812, nunca dejó de ser patriota 
mui honrado. Si U. se ocupase de él pa- 
'a ampliar su biografía, procure defender 
la memoria de tan ilustre víctima.” 


Con esta autoridad y apoyados en docu- 
mentos auténticos adquiridos en el tras- 
curso de cómo un cuarto de siglo, y que 
hemos estudiado 4 la luz de un interes 
ageno de pasiones políticas y sin que nos 
guie el espíritu de acepcion de personas, 
ni otro que no sea el de la honra de la pa- 
tria, podemos avanzar la aseveración de 
que ES DE LOS NOMBRES SIN MANCHA EL . 
DEL EMINENTE PATRIOTA DE QUE VAMOS 
Á OCUPARNOS. 


101 


La historia al tratar de los aconteci- 
mientos que dicen relacion con la vida pú- 
blica del general Miranda, al concretarse 
á ésta, procede con más ó ménos severi- 
dad y á veces con la dureza excesiva del 
cronista á quien exasperó el ánimo los ex- 
cesos que pasaron á su vista; y en otras 
ocasiones con elojios exajerados y críticas 
injustas, en que por lo regular incurre el 
escritor que se apasiona al ocuparse de 
hechos contemporáneos. Nosotros sin el 








(*). Estos conceptos están consignados en 
actos del Concejo Municipal de la ciudad de 
Carácas celebrados en 24 de Setiembre y 28 
de Octubre de 1849, á que concurrió, por lla- 
mamiento de aquella corporacion, el Gene- 
ral José Félix Blanco de cuyos conocimien- 


“tos históricos como actor y testigo de mu- 


chos sucesos de la guerra magna, quiso ser- 
virse el Concejo al tratarse de honrar la me- 
moria del General Miranda. 
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calor del cronista que se exaspera, sin la 
exajeracion, ni la injusticia del escritor 
apasionado, no emplearemos mas rigor 
que el estrictamente indispensable para no 
ocultar la mui precisa verdad histórica; y 
aún para esto evitaremos con cuidado las 
““verdudes inútiles y amargas que man- 
chen las familias ó turben su reposo.” Ni 
diremos como Voltaire “al muerto la 
verdad y miramiento al vivo;” sino “la 
verdad compasiva al que cubrió la tumba, 
verdad desapasionada al que sobrevive.” 


No intentamos hacer completa biogra- 
fía de Miranda, porque á mas de que nos 
consideramos inferiores á lo que es nece- 
sario para mejorar la historia patria en 
sus páginas que registran la vida pública, 
aunque á grandes rasgos, de aquel hom- 
bre notable, no caben en laórbita de nues- 
tro plan sino sucintos esbozos, que inne- 
cesarios Ó pocos útiles por deficientes, pu- 
diéramos por esto omitirlos ; pero pensa- 
mos que tratándose de una coleccion de 
biografías de ilustres sud-americanos, (1) 
no debe faltar en ella, y en primer térmi- 
no, la mencion siquiera sea someramente, 
del que fué decano y mas hábil de los pro- 
movedores, en el antiguo mundo, de nues- 
tra independencia política, aunque el mas 
desgraciado. 


TI 


En 1750 los reyes de Portugal y de Es- 
paña representados en Madrid, Su Mages- 
tad Fidelísima por don Tomas de la Silva 
y Téllez y por don José de Carvajal y Lan- 
caster Su Magestad Católica, pactaron que 
tendrian perpetuo vigor las demarcaciones 
que ellos establecieron en su tratado de 13 
de Enero para sus dominios y autoridad 
respectivos en América y Asia. 


Aquellos poderosos monarcas tenian 
abonada la segura posesion de sus domi- 
nios en las regiones descubiertas en el 
Nuevo Mundo, á mas que por sus armas 
triunfantes sobre gentes indefensas, por 
las bulas de los Pontífices Martino V fecha 
8 de fínero del año 1454, de Calixto III en 
15 de Marzo 3456, Sixto IV en 21 de Junio 
de 1481 y Alejandro VI en 3 y 4de Mayo 
de 1493. 7 


Mag, en ese mismo año 1750, en que se 





(1). Se reflere ála coleccion de “ Biogra- 
fías de hombres notables por sus esfuerzos 
para obtener la emancipación política de 
Sud-América.” por Ramon Azpurúa, que 
pronto verá la luz.—1876, 


signó el tratado de 13 de Enero con qué 
se aseguraba á los reyes Católicos la pose- 
sion perpetua de inmensa parte del Nuevo 
Mundo, tenia lugar en tierra Sud-ameri- 
cana un acontecimiento de familia y de 
poca significacion social, pero que habia 
de dar grandes resultados para la futura 
manera de ser política de regiones his- 
pano-americanas. Se efectuaba el enlace 
conyugal que iba á producir la venida. al 
mundo del genio portentoso que pronto 
concertaria allá mismo en el hemisferio 
oriental el modo de emancipar una de las 
Américas, y que 4este gran pensamiento 
consagraria su vida toda entera, ora pro- 
moviéndolo ó sirviéndolo, 6 en fin, sufrien- 
do p r él, martirio cruel y la muerte en du- 
ras cadenas, 


TV 


El dia 25 de Noviembre de 1750 en la 
ciudad Mariana de Carácas contrajo es- 
a don Sebastian Miranda con doña 

ravcisca Antonia Rodríguez y Espinosa, 
que pronto formaron una familia acomo- 
dada enriquecida con el trabajo y la in- 
dustria, aunque no para entónces de la 
primera nobleza colonial, de quienesnació, 
en la misma ciudad de Carácas, el dia 9 de 
Junio de 1736 un niño que llamaron 
FRANCISCO ÁNTONTIO GABRIEL. (2) 





(2). Nacieron tambien de este enlace tres 
niñas. Rosa que fué esposa de un señor 
Amelo; Micaela que lo fué de López Mén- 
dez, nombre respetable registrado en los 
anales de la patria y mui conocido en Vene- 
zuela, en Colombia, en el Perú y en Europa; 
y Ana Antonia, madre política de Francisco 
Antonio Paúl quien fué víctima en aras de la 
patria en que derramó.su sangre; gran pa- 
triota, exagerado demócrata, furibundo re- 
volucionario del 19 de Abril y 5 de Julio : 
orador fácil, sin moderacion ni miramientos 
parlamentarios en tratándose de los dere- 
chos del ciudadano; tribuno que en la “So- 
ciedad Patriótica, ” la noche del primer ani- 
versario del 19 de Abril impulsando la de- 
claratoria de independencia que dilataba al 
Congreso, invocó la Anarquía, como verda- 
dera Libertad, cuando 'hai¿que huir de la 
tiranía; “la Anarquía desatado el cinto, desa_ 
nudada la cabellera ondosa; la anarquía 
feroz cuando es preciso atacar á la tiranía : 
la tiranía en cualquiera forma, que lo es todo 
lo que oprime al ciudadano, y que estor- 
bara el paso á la independencia política de 
la patria.” 


2 


Este jóven desde imberbe fué inclinado 
4 la carrera de las armas y quiso tomar 
servicio en la clase de cadete, para lo 
cual encontró oposicion en los nobles de 
la colonia española á quienes estaban re- 
servadas tales plazas: pero á la edad de 
17 años pasó Á España y allí obtuvo 
el grado de capitan. Así, resentida su 
familia, que habia mandado el jóven á 
la Metrópoli, dejaba vengada la oposi- 
cion que los nobles, dirijidos por el conde 
de San Javier, habian hecho á la pre- 
tension de aquella para que el man- 
cebo sirviese en el Bata lon de blancos de 
Carácas, 


V 


Miranda por su propio mérito adquirió 
puestos distinguidos 
mui marcadas en las sociedades y córtes 
europeas. 


Algunos historiadores hicieron más no- 
tables, por la manera de espresarlas, las 
distinciones de que él fué objeto en el ga- 
binete de San Petersburgo ; y no ha falta- 
do uno que calificando mal la predileccion 
y nobles ofrecimientos de Catalina IT, haya 
celebrado con escogidas y mui finas frases, 
queriendo hacer entender, como para real- 
zar mas el mérito del compatriota cara- 
queño, que el noble y espléndido proceder 
de la Emperatriz tuvo orígen en flaquezas 
de la dama ; sin que para respetar tan gra- 
ve asunto hubiese bastado que Miran- 
da, honrado caballero, lo contradijera 
con sus propios hechos, ni que hiciera 
igual contradiccion en el estrecho recinto 
del trato franco de sus íntimos amigos. 
Ha sido siempre lijero é inconsiderado, y 
en muchas ocasiones tambien injusto, el 
juicio de los hombres acerca de los proce- 
deres, aun los mas inocentes de la muger, 
cuya santa debilidad debiera ser en muchas 
coyunturas un título para el miramiento 
y siempre para el respeto en toda so- 
ciedad. 





[ 

Miranda buen hijo, buen hermano, como 
era buen ciudadano, no olvidaba á sus deu” 
dos. En 1805 consignó en su testamento la 
cláusula siguiente : 

“Los bienes y derechos de familia que ten- 
go en la ciudad de Carácas provincia de Ve- 
nezuela, mi patria, los dejo ú beneficio 
de mis amadas hermanas y sobrinos á 
quienes afectuosamente deseo toda prospe- 
ridad.” 


ROA: 


y consideraciones 


Catalina IT entusiasta por los grandes 
hechos, admiradora de los hombres de 
gran mérito, tuvo predileccion por el re- 
nombrado Americano, y el interes patrio 
le induciria la invitacion hospitalaria al 
célebre viajero á fijar entre los rusos su 
residencia ; y como éste le manifestara su 
proyecto de libertar la patria, que aquella 
respetó, le animó á realizarlo con la oferta 
de eficaz proteccion posible de su parte. 


La distincion y favor de la princesa pa- 
ra un sugeto que se veia en lejanas rejiones 
de Europa como el primer sabio del Nue- 
vo Mundo, en épocas en que allá se tenia 
á los hijos de Sud-América como bárbaros 
semi-salvajes, se dispensaron tambien al 
mismo personaje por hombres poderosos 
como Pitt, Boulhakowi y otros, y por José 
II emperador de Austria. 


Ni debió verse como favores de la debi- 
lidad del sexo del monarca ruso, las consi- 
deraciones que como Soberano dispensó 
Catalina 4 Miranda, tales como el uso del 
uniforme de coronel de su milicia y el 
asentimiento para girar á cargo del real 
tesoro ; ni ménos la nota circular reco- 
mendaticia pasada 4 lws embajadas del 
imperio, pues ésta y mas munificencia, 
verdadera ó aparente, usan los soberanos 
sin doble objeto, cuando les place ó lo re- 
quiere la política y conveniencia públicas, 
ó cuando en fin, lo sugiere la vanidad de 
los pueblos. 


vI 


La revolucion francesa que llamaba la 
atencion del mundo, indujo á Miranda á 
irá aquel gran teatro á recibir útiles lec- 
ciones en los esfuerzos por la libertad que 
pudieran servir un dia para plantearla en 
Sud-América. Entró al servicio de la 
Francia republicana, y en 1792 y 1793 se 
distinguió en la guerra contra Prusia y en 
la conquista de Bélgica. Obtuvo renom- 
bre al frente de legiones francesas que co- 
mandó ; y fué enérgico para asegurar que 
se batiria hasta con sus amigos y conmili- 
tones, cuando estos se batiesen contra la 
libertad. Prestó otros importantes servi- 
cios á la república moderada, alcanzando 
fama honorable en la Francia liberal del 
siglo XVIII en donde tuvo calumniadores 
que le condujesen al banco del abomina- 
ble tribunal revolucionario y á la barra de 
la tumultuaria Convencion, á la par que 
justos defensores de sus virtudes y proce- 
deres públicos y apoyo popular para su 
digna é inquebrantable enerjía con aplan- 


so mui directo del pueblo republicano. 
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Chauveau-La-gardé síbio y virtuoso 
ciudadano, elocuente abogado, defensor 
tambien de María Antonieta y de Carlota 
Corday, dijo de Miranda entre otras cosas: 
“Viles calumniadores, hombres sediciosos 
de sangre, que no ven sino culpables, que 
no quieren sino víctimas, no se ruborizan 
de ultrajar hasta la misma virtud. El dia 
más hermoso de mi vida ha sido aquel en 
que defendí 4 Miranda. Declaro que ja- 
mas he conocido hombre que me haya ins- 
pirado más estimación ; y más diré, ri más 
veneracion. Es imposible tener más gran- 
deza de carácter, más elevacion en las 
ideas, ni un amor más verdadero á todas 
las virtudes. Habria deseado que toda la 
Europa lo hubiera oido. No es posible ser 
más preciso en las respuestas, más claro 
en las esplicaciones, más fuerte en el razo- 
namiento, más enérgico en todo lo que 
emana del sentimiento, y, sobre todo, te- 
ner más de esa calma imperturbable que 
solo es fruto de una sana conciencia,” 


vIl 


En las dos últimas décadas del siglo pa- 
sado como en la primera del presente, era 
Miranda el hispano-americano que figura- 
ba con mas distincion, brillo y aplausos en 
las naciones más importantes de ambos 
hemisferios, siendo considerado en ellas 
como el hombre de mayor nota honorable 
y como primer sabio de América, porque, 
aunque Franklin, Bello, Zea, Olavide, 


Vizcardo, Funes y algun otro americano - 


pudiera aventajarle en alguna ciencia, 
Miranda era mui superior en otras com- 
prendidos los idiomas de que poseia como 
diez, así como en la ciencia de la guerra 
y por los mui yariados conocimientos ad- 
quiridos en sus muchos viajes. 


Con la palabra, con la pluma y la espa- 
da fué siempre Miranda en ambos mun- 
dos constante defensor de la libertad repu- 
blicana, de la libertad racional. Nunca 
se atemperó á la tiranía ; detestaba la de- 
magogia y condenaba las guerras de propa- 
ganda cualquiera que hubiera de ser la 
bandera que para estas tres grandes des- 

racias sociales, se levantase, fuese la del 
sn enarbolada por la tiranía, ó la de la 
libertad por la demagogia ó la de la civili- 
za.cion por el cálculo. 


Siempre atento á la necesidad que tenia 
su patria de ser regida por leyes pro- 
pias y de formar en el rol de las naciones 
libres, pensaba en el modo y en la oportu- 
nidad de promover la emancipacion políti- 
ca de Hispano-América buscando resulta- 


do en la habilidad de la diplomacia ó re- 
mitiéndolo al esfuerzo de las armas en 
guerra galana y regular, ó en guerra viva 
y sin cuartel en caso de extremidad. 


VIII 


De varios modos propendia el célebre 
caraqueño á la libertad de su patria. 
Aleccionaba personalmente en las prácticas 
liberales la juventud americana que resi- 
dia Ó transitaba en Europa. Daba ins- 
trucciones sobre el modo de mover las 
colonias españolas en el sentido de eman- 
cipacion, 4 Madariaga, O” Higgins, Ca- 
ro y otros americanos para que conduje- 
ran al Nuevo Mundo la chispa revolucio- 
naria. Estableció en Inglaterra y en 
España asociaciones que revestian las 
formas de logias masónicas, pero que su 
fin era trabajar en ámbos Mundos por la 
emancipacion de Hispano -América. En 
ellas se iniciaban los jóvenes americanos 
como lo hicieron BOLÍVAR Y SAN MARTIN, 
futuros libertadores de su patria. El ju- 
ramento que Miranda exijia á sus neó- 
fitos era el de trabajar por la indepen- 
dencia americana. El segundo grado era 
la profesion de fé del dogma republicano 
en los términos siguientes : “No recono- 
ceré jamas por régimen legítimo de mi 
patria, sino aquel que emane y constitu- 
ya la libre y espontánea voluntad de los 
pueblos; y siendo el sistema republicano 
el mas adaptable al gobierno de las Amé- 
ricas, propenderé por cuantos medios 
esten á mi alcance 4 que los pueblos de 
mi patria se decidan por él, ” 


IX 


Ya desde 1790 venian haciéndose notar 
las importantes conferencias, los avanza- 
dos pasos de Miranda con gobiernos y 
gobernantes de Europa y de América 
tratando de la emancipacion de las colo- 
nias de España. Sus trabajos con Pitt en 
1797 y 1801, con Lord Seymouth en 
1804 sobre la libertad de Sur—-América, 
fueron de todos los trabajos, 4 este respec- 
to, los más hábiles, los más sérios y realiza- 
bles ; pero tropezaron con un escollo mui 
comun en la suerte de esta pobre Améri- 
ca; tropezaron con el egoismo en forma 
de neutralidad invocada por gobiernos 
liberales poderosos........ 


Enel Antiguo Mundo, Miranda fué el 
decano de los promovedores leales, fran- 
cos y diligentes de aquel gran pensamien - 
to y decano tambien de los caudillos de la 
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magna y arriesgada cruzada para realizar- | sello, 60 tomos en folio, titulados “*Co- 


lo en su patria. 
justo honor de Colon llamó Colombia á las 
regiones que se libertaran en Costa-Firme. 
En sus espediciones de 1806, aunque des- 
eraciadas por ausencia de ilustracion de 
ciudadano en el nativo de Veneznela, tre- 
moló, el primero, la bandera tricolor y el 
primero que levantó en actitud imponente 
el grito de independencia sud-americana. 
Su voz tuvo eco en el territorio patrio, tra- 
montó los Andes y se oyó con éxito en las 
regiones de dos continentes. Otro genio 
mas afortunado era predestinado á dar ci- 
ma, bajo ese mismo glorioso pabellon, á la 
gigantesca obra. : 


Cuánto era el patriotismo de Miranda, 
cuánta su decision y probidad políticas, 
lo dicen por sí las cláusulas que tomamos 
de su testamento que hizo en Lóndres, el 
dia 1% de agosto de 1805, cuando espedi- 
cionaba sobre Venezuela. Son estas : 


“ Hallándome á punto de embarcarme 
para América con intencion de llevar á 
efecto los planes políticos en que tengo 
empleada gran parte de mi vida, y consi- 
derando los graves riesgos y peligros que 
para ello será indispensable superar, hago 
esta declaracion testamentaria á fin de 
que por ella se cumpla, en caso de falle- 
cimiento, mi voluntad. 
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“* Dejo asimismo en Lóndres, Inglate- 
rra, mis papeles, correspondencia oficial 
con Ministros y generales de Francia en 
tiempo que comandé los ejércitos de aque- 
lla República, y tambien varios manus- 
critos que contienen mis viajes é investi- 
gaciones en América, Europa, Asia y 
Africa con objeto de buscar la mejor for- 
ma y plan de gobierno para el estableci- 
miento de una sabia y juiciosa libertad ci- 
vil en las Colonias hispano-americanas, 
que son á mi juicio los países más bien si- 
tuados de los pueblos más aptos para ellas 
de cuantos yo he conocido.............. 
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gociaciones con los Ministros de S. M. 
Británica desde el año 1790, hasta el dia 
presente acerca de la independencia abso- 
luta y del establecimiento de la libertad 
civil en todo el continente hispano-ame- 
ricano, en los propios términos que la 
Francia lo hizo con los Estados Unidos 
de Norte América. Quedan igualmente 
cerrados en portafolio de cuero con mi 


Fué el primero que en”| lombia. ”* 
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*....1.2 Todos los papeles y manuscri- 


tos que he mencionado se enviarán á la 


ciudad de Carácas, (en caso de que el país 
se haga independiente ó que un comercio 
franco abra las puertas de la provincia á 
las demas naciones, pues de otro modo se- 
ria lo mismo que remitirlos 4 Madrid) á 
poder de mis deudos ó del Cabildo y Ayun- 
tamiento, para que colocados en los archi- 
vos de la cindad, testifiquen á mi patria 
el amor sincero de un fiel ciudadano y los 
esfuerzos constantesque tengo practicados 
para el bien público de mis amados compa- 
triotas. 2. A la Universidad de Carácas 
se enviarán en mi nombre los libros Clési- 
cos Friegos y Latinos de mi Biblioteca en 
señal de agradecimiento y respeto por los 
sabios principios de literatura y de moral 
cristiana con que alimentaron mi juven- 
tud, con cuyos sólidos fundamentos he po- 
dido felizmente superar los graves peli- 
eros y dificultades de los presentes tiem- 
pos. 
es - 
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“ Francisco de Miranda.” 
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Las llamas con que Vasconcélos, por 


mano de vil verdugo, redujo á cenizas 
el dia 4 de agosto en plazas públicas de 
Carácas la efigie de Miranda, sus procla- 
mas y la bandera tricolor que él tremoló á 
la cabeza de su espedicion- redentora en 
1806, encandecieron los resortes del senti- 
miento patriótico, enrobusteciendo el espí- 
ritu de independencia; y mui léjos de 
aterrar el ánimo de los patriotas venezola- 
nos mas ilustrados los hechos bárbaros del 
mismo Vasconcélos, que puso á talla la 
cabeza del venerable decano, y los no ménos 
bárbaros de los inquisidores de Cartagena 
que le declararon indigno de recibir pan, 


fuego ni asilo en el suelo desu propia 


patria, vigorizaron el patriotismo ilustrado 
y dieron tanto vuelo al pensamiento de 
emancipacion, que llevó el ánimo público 
hasta el gran acontecimiento del 19 de 
abril [357 primer paso en toda forma para 
recobrar los derechos legítimos de un con- 
tinente ; (3 acontecimiento de que fué 
corolario el otro no ménos magno del 5 de 
julio, en que Venezuela declaró ante el 
mundo que se habia constituido en Nacion 
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independiente ; acontecumiento que incitó 
á otras regiones del Nuevo Mundo á dar el 
mismo atrevido paso. Buenos Aires hizo 
un dia clásico para los pueblos del Plata el 
25 del siguiente Mayo; como Santa J'é 
para todo el pueblo granadino y hasta las 
fronteras del Perú, el 20 de Julio ; como 
Méjico para Nueva España hasta Panamá, 
con el (frito de Dolores, el 16 de Setiembre ; 
como Chile en Santiago, el 18 de ese mis- 
mo Setiembre ; y como luego intentó se- 
guir tan patriótico movimiento el Perú, 
en el Cuzco, el 9 de Octubre de 1813. 


Emanacion del yran paso dado por Ca- 
rácas el 19 de abril, como prímero á la 
Emancipacion política de mas de un Con- 
tinente, fué el Gobierno provisorio ejerci- 

do por una Junta Suprema que regia á 
Venezuela desde aquel dia. Gobierno pro- 
pio é independiente del de la Península, 
aunque se invocaran los derechos de Fer- 
nando VII como medio de evitar á la revo- 
lucion dificultades intestinas, que traerian 
la colision de algunos intereses sociales 
arraigados por un régimen político de tres 
centurias, como tambien para precaverla 
de la hostilidad de la madre patria. 


XI 


*“* BoLÍVAR no desciende del 19 de abril, 
sino del 5 de julio de 1811. 


“No comprendemos cómo Venezuela 
celebra todavía el 19 de abril como uno de 
sus dias clásicos. 


“Ese día es una de las glorias de España 
en América.” 


He aquí, en las pocas líneas que hemos 
copiado, tres cuestiones nuevas, entera- 
mente nuevas, que nos presenta hoi, 
y ya resueltas, el señor Dr. Arístides 
Rójas (3). 


Fué siempre del entendimiento humano, 
aún teniendo la asistencia de la ilustracion 
y del patriotismo, el desliz de uno y de 
mas errores. Loson: 

que Bolívar no desciende del 19 de abril, 

que este dia noes de los clásicos de la 
patria; sino 

una de las glorias de España en Amé- 
rica. 


(9). Serefiere á una publicacion del Dr, 
Arístides Rójas en que presentó incidental- 
mente su parecer de que no fué el 19 de abril 
sino el 5 de julio el dia en que Carácas dió el 


- primer paso á la independencia política. 


Es un hecho histórico, que para tramar 
la revolucion que comenzó con el suceso 
del 19 de abril, se tenian reuniones secre- 
tas é interesantes en la estancia del ¡jóven 
SIMON BOLÍVAR, á las que asistian, con él, 
su hermano Juan Vicente, los Montillas, 
los Ríbas, Toro y otros actores del gran 
acontecimiento. ** Por la primera vez, dice 
un historiador español tratando de aquel 
suceso, se vió una revolucion tramada y 
ejecutada por las personas que mas tenian 
que perder: por el Marques del Toro y 
sus hermanos don Fernando y don José 
Ignacio, familia de las principales, de 
grandes riquezas, que merecia la primera 
estimacion de todos los mandatarios : por 
don Martin y don José Tovar, ¡jóvenes 
hijos del conde del mismo nombre: por 
don Juan Vicente y ($ don SimowN Bo- 
LÍVAR, jóvenes de la nobleza de Carácas : 
el primero con 25.000 fuertes de renta 
anual y el segundo con 20,000.... ” Boní- 
VAR desciende de aquel gran dia como 
Roscio, Sosa, Sálias, Blanco, Montillas, 
Toros, Ayalas y otros ilustres próceres 
cuyos nombres registran los anales de la 
patria en el episodio magno de aquel dia: 


¿ No se comprende cómo Venezuela ce- 
lebra todavía el 19 de abril como uno de 
sus dias clásicos ? 


Ys dia clásico para un pueblo que fué 
esclayo, el en que se insurrecciona, depone 
la autoridad que no quiere, se declara 
independiente y se inscribe en el catálogo 
de los pueblos libres. Esto hizo la ciudad 
de Carácas el dia 19 de abril de 1810. 
““ Venezuela se ha puesto en el número de 
las naciones libres,” dijo la Junta Supre- 
ma, Gobierno provisorio que surgió del 
gran acontecimiento de abril, al dirijirse 
á otras entidades políticas de América ; y 
dictó, como que habia asumido la soberanía, 
la abolicion del tributo de los indios, la de 
la introduccion de esclavos y el derecho de 
alcabala que gravaba los artículos de pri- 
mera necesidad : organizó diversos ramos 
de la administracion pública 6 hizo elec- 
ciones nacionales para un Congreso cons- 
tituyente. 


¿ Y ese dia podrá ser una de las glorias 
de España en América ? 


Dia de gloria para España no puede ser 
aquel en que sus colonos de Carácas se 
levantan decididos, deponen la autoridad 
real y la deportan: constituyen un go- 
bierno propio, y rompen las leyes colonia- 
les: envian comisionados á O 
hermanas invitándolas á segundar el mo- 
vimiento ; como á otras secciones del con- 
tinente para ajustar alianzas contra Espa- 


fa, ofensivas y defensivas, en sosten de la 
independencia de toda la América meri- 
dional; y á los gobiernos de las Antillas, 
del Norte y de la Gran Bretaña buscando 
apoyo y simpatías en favor de la causa de 
Emancipacion política proclamada el 19 
DE ABRIL DE 1810. 


XI 


Al Gobierno provisorio emanado de la 
revolucion, ofreció Miranda desde Lóndres 
en 3 de Agosto de 1810 sus servicios, que 
no pareció á algunos vocales de la Junta 
aceptar públicamente, porque seria con- 
tradictorio con su administracion que 
aparentemente conservaba los derechos al 
monarca español, pero que en privado 
aceptaria por el órgano de BoLÍvAR su 
Enviado especial á Europa. Así se esplica 
que la Junta Suprema librase órdenes 
públicas á los puertos de su jurisdiccion 
para no permitir el desembarco del venera- 
ble caraqueño, caso que arribase á alguno, 
miéntras que al venir con BoLÍvAaR en 
diciembre del mismo año fué recibido con 
júbilo de antemano preparado; no siendo 
de ménos significacion que el mismo Go- 
bierno le nombrase Teniente general de los 
ejércitos republicanos, que dispusiese se 
buscasen en todos los archivos del país, y 
se destruyesen, los documentos en que la 
administración anterior intentaba manchar 
su buena fama; y finalmente, que en las 
elecciones que se hacian en enero de 1811 
se le invistiese con el augusto carácter de 
diputado al Congreso constituyente «que 
se instaló luego el 2 de marzo. 


XII 


Miranda habia tornado á su patria al 
finalizar el año 10.” de este siglo y el 1.* de 
la Independencia Sud-Americana. Entró 
en Carácas, lugar de su cuna, en medio de 
admiradores que lo aplaudian con ardor, 
de amigos de la Independencia que lo 
proclamaban Padre y Redentor; y rodea- 
do de jóvenes que le tenian como un orácu- 
lo, de los primeros era SIMON BOLÍVAR, 
y que miraban en el venerable prócer el 
jefe científico y de esperiencia, y el hom- 
bre más capaz para la direccion de los ne- 
gocios del Estado. 


*“ La celebridad de este caraqueño exije 
que nos detengamos ante él.” Tenia 54 
años de edad. “Era una figura distin- 
guida, de facciones regulares y animadas, 
de presencia autorizada y gallarda, de voz 
enfática y sonora. No era uno de los vie- 
Jos risueños de Fenelon, pero resaltaba en 


su vejez fresca, gran parte de la flor de su 
juventud. El coleto de nuestros padres, 
la cabellera empolvada, el sobretodo blanco 
que lo cubria, el tahalí vacío bajo la casaca 
militar y no sé qué de nuevo y estraño es- 
parcido por toda su persona, realzaban su 
nombre y le conciliaban admiracion y res- 
peto. Pocos notaban el pequeño arete de 
los revolucionarios franceses, que habria 
dañado á su dignidad.” “Con la faz mo- 
rena española, Miranda tenia el aire alta- 
nero y sombrío, el aspecto trágico de un 
hombre llamado al martirio, mas bien que 
á la gloria: habia nacido desgraciado.” 
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Miranda al tomar parte en los negocios 
públicos de Venezuela, conoció la necesi- 
dad de formar una fuerza concentrada de 
asociacion que vigorizase el movimiento 
revolucionario. 'Praia de Paris la idea de 
crear un cuerpo político que, como el de 
los jacobinos en Francia, con organizacion 
fuerte y hábil manejo, fuese depositario 
de todas las necesidades é instintos de la 
revolucion; que crease ú alentase el en- 
tusiasmo de los ciudadanos; que ensayase 
al pueblo en la república y le formase el 
amor á la libertad ; que velase sobre las 
autoridades débiles, sobre los revoluciona- 
rios ilusos; y que impusiera 4 los enemi- 
gos de la independencia. Desde luego la 
idea se realizó. La Sociedad Patriótica 
constituyó una legion activa y pujante en 
favor del movimiento del 19 de Abril. 


«Miranda y BOLÍVAR fueron más que sus 


promotores, sus principales directores: 
llevaron al seno de esta Junta los notables 
amigos de la Emancipacion y algunos 
miembros del Congreso constituyente, á 
cuya asamblea impuso mui pronto aquel 
club, intimándole por la popularidad que 
alcanzó y por el apoyo que abiertamente le 
daban muchos diputados: de esos era uno 
el mismo Miranda. 


Bajo la presidencia de este celebraba la 
Sociedad Patriótica ruidosas sesiones pú- 
blicas en que el entusiasmo liberal llegó á 
la exaltación. 
jacobinos americanos un jóven que segun- 
daba á BoLÍVAR en talentos, osadía y va- 
lor; que descollaba entre muchos de sus co- 
legas en conocimientos prácticos de admi- 
nistracion pública y de jurisprudencia ci- 
vil, que mui exaltado partidario de la in- 
dependencia, queria el rompimiento con 
la madre patria, desatando con un solo 
golpe todos los lazos, hasta los más sagra- 
dos del orígen y de la sangre; patriota 
pundonoroso con vehemencia, á4 quien en 
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Habia en esta reunion de 
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venideros dias habia de supeditar en sus 
procederes de ciudadano y de magistrado, 


un sentimiento de venganza personal ó co- * 


lectiva hasta merecer de Colombia, cuando 
destrozada hacia esfuerzos para no desapa- 
recer, el apóstrofe de *““ser el osado valen- 
ciano que podia gloriarse en la obra de su 
venganza.” 


Era el Dr. Miguel Peña: natural de-Va- 
lencia, aventajadísimo alumno del Claus- 
tro Universitario de Carácas, y con precoz 
suficiencia en negocios de Estado, adqui- 
rida con la práctica en paises rejidos por 
estatutos liberales. Aunque, como Boní- 
VAR, era ardiente y rebosado en espíritu 
de juventud, carecia de flexibilidad de ca- 
rácter y de otras cualidades necesarias en 
el parlamento á un jefe de parcialidad, 
por lo que aparecia impopular en la So- 
ciedad Patriótica. Miranda era en aquella 
Junta el hombre de mas nota: sus años, 
sus antecedentes, saber y virtudes le hacian 
el patriota más respetable allí y en el Con- 
greso. BOLÍVAR, no obstante que á él no 
le unian profundas simpatías, lo respeta- 
ba con veneracion y lo seguia, no siempre 
de grado, por considerar que así servia á 
la causa pública. Mas, Peña, aunque sin la 
autoridad de los años, sin la talla política 
de Miranda, no se atemperaba á las opi- 
niones de éste que eun varias coyunturas 
queria combinar las formas protectoras de 
la libertad con algunas de la monarquía, 
porque llegó el antiguo patriota á persua- 
dirse, que en Venezuela la libertad repu- 
blicana era en aquella oportunidad im- 
posible, pues la educacion y las cos- 
tumbres la hacian por entónces in- 
capaz de llevar una manera de ser social 
como la de los pueblos cultos. Ni ménos 
plegaba el jóven valenciano á otra idea 
que no fuese la de ¿mdependencia absoluta 
y el establecimiento de la república con las 
formas más liberales. En una de las sesio- 
nes muy notables de la Sociedad, en me- 
dio de general aplauso pronunció el lumi- 
noso discurso de que copiaremos el prime- 
ro y último de sus párrafos. 


“Cuando echamos una ojeada, dijo, 
sobre la historia política de Venezuela 
hasta el 19 abril del año pasado se nos re- 
presenta luego el teatro más horrible en 
que el despotismo con todos sus atributos, 
ejerció su imperio deferocidad por mas 
de trescientos años : veremos la humani- 
dad degradada hasta aquel punto de im- 
potencia moral que entorpece todas las 
facultades : veremos el monopolio y el 
egoismo jugar los”primeros papeles en una 
escena de crímenes y de horrores : vere- 
mos los derechos del hombre vulnerados, 
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pisados y reputados por delincuencia de 
alta traicion : veremos al gobierno espa- 
fol empeñado por sistema en obstruir to- 
dos los canales de la ilustracion pública y 
condenar á los americanos á un estado de 
barbarie que solo él podia contener su sa- 
cudimiento : veremos á la augusta reli- 
gion que profesamos, y que fué estable- 
cida sobre las bases sólidas de la union, 
de la concordia, de la paz y de la justicia, 
profanada porel barbarismo español, y va- 
lerse de su excelso nombre para proscribir 
al americano que queria instruirse y darse 
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““Convengamos, pues, ciudadanos, en 
que la declaratoria en la forma oficial, 
franca y solemne de nuestra independen- 
cia, es urgento, de absoluta necesidad. 
Que ella nos traerá el ejercicio de nues- 
tros derechos políticos, la paz y la tran- 
quilidad. Que á la imperiosa palabra 
““independencia” no habrá americano 
que nose sacrifique gustoso en favor de 
su país ; y en fin, que sin independencia, 
nuestra libertad es efímera, nuestra pro- 
piedad no será respetada y nuestra segurl- 
dad mui débil y precaria. Seamos inde- 
pendientes : publiquémoslo en el dia ante 
el mundo entero, elevemos la patria al 
alto rango que ella exije ; y si es preciso 
para sostenerla, muramos todos, y Vene- 
zuela, cual otra Sagunto, dará á las gene- 
raciones futuras un sublime ejemplo de 
constancia, de virtud y de heroismo. ” 


Este discurso y una proposicion no mé- 
nos interesante de BoLÍVaAR, fueron man- 
dados por la Sociedad Patriótica al Con- 

reso, en cuyo seno se leyeron el dia 4 
do Julio, con lo que este cuerpo resolvió 
la cuestion palpitante, declarando en toda 
forma la Independencia el dia siguien- 
te. (4) 


(4). La proposicion de Bolfvar fué la si- 
guiente : 


“No es que hay dos Congresos (*) ¿ Como 
fomentarán el cisma lo3 que conocen mas 
la necesidad de la union? Lo que quere- 
mos e3que esa union sea efectiva, y para 
animarnos á la gloriosa empresa de nuestra 
libertad ; unirnos para reposar, para dor- 
E NS AA AA CERRAR fea 

(*), Aludía á que algunos adversarios de 
la Sociedad Patriótica, acusando de impro- 
pio que esta tomase parte tan activa en las 
deliberaciones del Congreso constituyente, 
declamaban que habia dos Congresos, el cons- 
tituyente y la Sociedad Patriótica, 


Miranda que concurria con interes á 
aquel club y animaba sus trabajos, era tam- 
bien notable actor en el Congreso, y co- 
mo diputado signó el acta que declaró á 
las provincias de Venezuela “Estados li- 
bres, soberanos é independientes de la co- 
rona de España” cuyos derechos habia re- 
cobrado la patria desde el dia 19 de abril 
del año anterior. 


XV 


En el mismo dia 5 de julio, adoptó el 
Congreso constituyente, para la nueva 
República, la bandera tricolor, la misma 
que trajo Miranda en sus espediciones de 
1806 ; y nombró una comision de su seno 
que debia presentar un diseño del pabe- 
llon y escarapela nacional.—La- comision 
se compuso del capitan de fragata Lino 
Clemente, del capitan de ingenieros José 
de Zata y Bussi y del mismo Miranda, 
quienes presentaron una muestra : exacta- 








mir en los brazos de la apatía, ayer fué 
una mengua, hoy es una traicion. Se dis- 
cute en el Congreso nacional lo que debiera 
estar decidido. ¿Y que dicen? Que debe- 
mos comenzar por una confederacion, como 
si todos no estuviésemos confederados con- 
tra la tiranía extranjera. Que debemos 
atender á los resultados de la política de Es- 
paña. ¿Quénos importa que España venda 
á Bonaparte sus esclavos ó que los CONServe, 
si estamos resueltos á ser libres? Esas 
dudas son tristes efectos de las antiguas 
cadenas. ¡ (Que los grandes proyectos deben 
prepararse en calma! Trescientos años de 
calma no bastan ? Lajunta patriótica res- 
peta como debe, al Congreso de la nacion, 
pero el Congreso debe oir á la junta patrió, 
tica, centro de luces y de todos los intereses 
revolucionarios. Pongamos sin temor la 
piedra fundamental de la libertad sur-ame- 
ricana: vacilar es perdernos. ” 

“Que una comision del seno deeste cuer- 
po lleve al soberano Cóngreso estos sen- 
timientos. ” 

Votada “y aprobada la indicada propo- 
sicion, se dirigió ; por la” Sociedad al Con- 
greso el discurso pronunciado en ella por 
el socio Dr. Miguel Peña, del cual se dió 
lectura en aquel soberano cuerpo precisa- 
mente el 4, víspera del solemne dia de la 
República, lo que influyó eficazmente en el 
cuerpo soberano para su determinacion á 
declarar la independencia el dia siguiente 5 
de Julio, 
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mente el pensamiento de éste, tricolor, en 
listas horizontales de igual longitud, de 
mayor anchura la amarilla que la azul y 
ésta mas que la encarnada, y en el órden 
que queda espresado de superior á infe- 
rior. 


El 14 de julio dia en que se publicó so- 
lemnemente el acta que declaró la inde- 
pendencia, se enarboló el pabellon acorda- 
do con el emblema, escudo, de una India 
llevando en un cayado el gorro frigio. Es- 
ta bandera venezolana la declaró el Con- 
greso de Angostura para la República de 
Colombia en su Lei fundamental de 17 de 
diciembre de 1819 ; fué adoptada por el 
Constituyente de Cúcuta para la Gran 
República por la lei de 12 de julio de 
1821 ; y es el mismo pabellon que ha guia- 
do á los hijos de Colombia en sus gloriosos 
triunfos que dieron libertad 4 Nueva Gra- 
nada, al Ecuador, Perú y á la region boli- 
viana. Venezuela lo conserva con las tres 
listas iguales en latitud y longitud; la 
Nueva Granada, bajo la denominacion de 
“Estados Unidos de Colombia,” ha teni- 
do el mejor gusto de mantener íntegra- 
mente la composicion primitiva de Miran- 
da, que fué la primera bandera de Vene- 
zuela; y el Ecuador constituido en Repú- 
blica independiente, hizo el variante de 
listas verticales 6 iguales en dimensiones, 
el color amarillo adherido al asta, el azul 
en'el centro y el encarnado al exterior. 


Las tres secciones que compusieron la 
gran República de Colombia enarbolan 
hoi, como ayer unidas, con honor y gloria 
nacionales, el pabellon tricolor que el de- 
cano de los próceres de la Independencia 
Sud-Americana compuso, y que flameó en 
su mano, al frente de las espediciones re- 
dentoras, al comienzo del presente siglo. 
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La publicacion de la declaratoria de in- 
dependencia fué causa para una subleya- 
cion en Valencia, que efectuaron el dia 11 
del propio julio los realistas de aquella ciu- 
dad. Para sofocarla, el gobierno federal 
que por entónces lo componian Padron, 
Escalona y Mendoza, dió á Miranda el 
mando de las- operaciones militares, con lo 
que ponia bajo sus órdenes á los generales 
republicanos Francisco y Fernando Toro 
que ya obraban contra los sublevados de 
Valencia, en cuyos campos de “Cerritos” 
y “Mariara” se habia hecho el primer dis- 
paro de artillería sobte fuerzas españolas 
y en donde habian sido rechazadas las pa- 
triotas. 





“En la entrevista, dice un historiador | 
venezolano-que tuvieron los miembros del 
Poder Ejecutivo con el general Miranda 
para encargarle de las fuerzas republicanas 
que debian marchar sobre Valencia, este 
jefe aprovechó el carácter privado de la 
conferencia para aceptar con ciertas con- 
diciones: una fué, que Simon BoLÍvVAr, 
coronel del batallon Aragua, destinado á 
reforzar la espedicion, fuese con algun 
pretesto separado de ella,” 


Tal ocurrencia, al ser correcta, revelaba 
que las buenas relaciones de Miranda y Bo- 
LÍVAR estaban resfriadas por loménos. Y 
mas pudiera decirse si seadmite el dicho de 
uno de los actores en los acontecimientos 
de 1812, que “Miranda daba á4 BoLÍvar 
comisiones que no le correspondian para 
tenerlo retirado de las operaciones milita- 
res sobre el enemigo;” lo que no parece 
ser cierto, pues veremos adelante que le 
- confió, de grado y por ser importantísimo 
puesto militar, la plaza de Puerto Ca- 
bello. 


Acaso ya habia entre aquellos dos hom- 
bres notables lo que pudo ser causa para 
los procederes del segundo en el triste su- 
ceso de la Guaira el 30 de julio del año 
12%; Ó seria únicamente, pero aun así de 
mucha gravedad para la suerte de la Re- 
pública que dependia del acierto y armo- 
nía de sus altos servidores, que no embar- 
gante existir entre ambos semejanzas en 
sentimientos y carácter, no estarian uni- 
dos por mútuas y verdaderas simpatías. 


“El jóven BoLívar, elegante, lijero, do- 
tado de una asombrosa movilidad en la 
accion y en el pensamiento, encubria co- 
mo César, bajo esterioridades amables y 
ul parecer insustanciales, un alma de fue- 
go, enérgica y constante, profunda y atre- 
vida inteligencia, la intrepidez activa y 
emprendedora del tribuno, el valor sere- 
no del soldado. Con semejantes dotes y 
favorecido hasta entónces de la fortuna, 
habia aprendido á no dudar de nada, cre- 





yendo que todo era posible á quien sabia 
pensar y combatir.” 


“* Miranda tenia como él las virtudes del 
valor y constancia, igual ingenio, supe- 
rior instruccion. Grave en su porte, sere- 
no en sus costumbres y reservado en pala- 
bras y confianzas, más respeto inspiraba 
que cariño. Muchas desgracias y contra- 
riedades habian acibarado su existencia ; 
más de un desengaño habia arrancado de 
su corazon dulces ilusiones, y ya en el úl- 
timo tercio de su vida, no era el mismo 
hombre que en mejores dias viajó para 





ilustrarso hasta los hielos de la Rusia y pe- 
leó en los dos mundos por la libertad de 
los pueblos. En uno grande, culto y pode- 
roso donde el establecimiento de la liber- 
tad hubiera sido hacedero, Miranda, sen- 
cillo y puro republicano, habia dado ejem- 
plo de virtudes y sacrificios heróicos: en 
las tormentas de la tribuna habia lucido 
con sus amigos los famosos y desgraciados 
girondinos : en el ejército habria, como lo 
hizo, preferido á la traicion de Dumouriez 
el juicio del tremendo tribunal de la revo- 
lucion francesa. Pero apegado por carácter 
y por educacion á las reglas absolutas : 
acostumbrado á ver la disciplina como la 
única prenda del triunfo : mal hallado con 
las conmociones populares que le traian á 
la memoria los horrores de aquel terrible 
trastorno : y hecho con la edad más rígido 
y severo, Miranda era de todos los hom- 
bros el ménos á propósito para transijir 
con los partidos, tolerarlos y vencerlos. 
Muchos años ausente de la patria, sus 
hombres, cosas y opiniones le eran desco- 
nocidos, Á poco de examinarla cuidadosa- 
mento, llegó á persuadirse que en su sue- 
lo la libertad republicana era imposible, 
que la educacion y las costumbres la ha- 
cian incapaz de soportar un estado social 
semejante al de los pueblos cultos; y que lo 
más á que podia estenderse su conquista 
moral era á obtener un gobierno en que es- 
tuviesen combinadas las formas protectoras 
de la libertad con algunas de la monarquía. 
De acuerdo en esto con BoLÍVAR, habia no 
obstante entre los dos una gran diferen- 
cia: el uno ardiente, entusiasta, rebosado en 
espíritus fecundos de juventud, flexible y 
popular, tenia todas las cualidades necesa- 
rias á un jefe de partido ; el otro pruden- 
te, frio, decaido con la edad, rígido y mé- 
nosamado que temido, era más propio 
para detener en su marcha la revolucion 
que para darle ensanche.” 


Eran Miranda y BoLívar los dos hom- 
bres más notables de la revolucion vene- 
zolana : sea que entre ámbos existiese tan 
temprano algun motivo político de secreto 
enojo, Ó que como hombres públicos la 
falta de simpatías les hiciera antagonistas, 
es lo cierto que desgraciadamente para 
promedio del año 1811 no eran los amigos 
que en el de 1810, 


XVI 
Miranda hizo su primera campaña de 
Valencia : jornada corta, pero sangrienta, 
en que “no quiso deshonrar su triunfo 
con la venganza, castigando por sí mismo 
y á usanza militar, 4 los realistas autores 
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de la perfidia que estuvo á pique. de per- 
derlo” y en que los enemigos habian ejer- 
cido actos sangrientos y crueles con los 
republicanos que hicieron prisioneros en 
triunfos parciales y efímeros. Los tribuna- 
les ordinarios de Valencia, juzgaron, con- 
forme á las leyes vigentes para los casos 
de conspiracion, los prisioneros que Mi- 
randa puso bajo su jurisdiccion para que 
las fórmulas legales fuesen una egida que 
atemperase á la clemencia republicana, la 
pena que merecian hasta los más pérfidos 
realistas. 


Pacificada Valencia se pensó que todo 
el país habria de seguir en paz, lo que no 
creyó Miranda que quiso continuar la cam- 
paña de Occidente para asegurar á Coro y 
Maracaibo, puntos de apoyo desde donde 
el enemigo podia emprender hasta el cen- 
tro de la República, lo que sucedió; y ya 
veremos que de allí partió sin plan y sin 
elementos bastantes un aventurero que en- 
sangrentó á Venezuela y arrojó al abismo 
la confederación. El Congreso no aprobó 
aquel pensamiento y en consecuencia vol- 
vió el General á Oarácas, 
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El Pacificador de Valencia encontró en 
el seno de la Constituyente á que se in- 
corporó como diputado, y en el pueblo de 
la capital, muestras de que merecian la 
aprobacion pública sus operaciones mili- 
tares, pero no faltaba algun descontento 
personal en el recinto de la ciudad pacifi- 
cada, nacido de medidas más 6 ménos ti- 
rantes, Ó tal vez arbitrarias segun que lo 
requerian las circunstancias y necesidades 
de la guerra; por lo que habia de verse, 
por primera vez, en la República naciente, 
el acto solemne de acusacion contra un 
alto Magistrado. 


Simultáneamente llegaron 4 Carácas el 
general Miranda y el Dr. Peña. Este traia 
de Valencia el deliberado intento de recla- 
mar contra aquel por actos que calificaba 
de ilegales, ejercidos contra la seguridad 
individual de su padre. Peña, tan vehe- 
mente é inflexible, como seguro de la jus- 
ticia con que se quejaba, no pudo ser di- 
suadido por sus amigos de la acusacion 
contra Miranda ante el Congreso. La 
presentó personalmente en sesion pública 
en que habia pedido ejercer el derecho de 
palabra para representar, que la Asamblea 
le acordó, oyéndole mui atenta y respetuo- 
sa, lo que causó sensacion, porque conte- 
nia cargos al hombre más conspícuo de la 
República, que le hacia frente á frente un 
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ciudadano de los primeros y más ilustra- 
dos fundadores de la libertad. La opinion 
de las barras, sin embargo, no favorecia 
al valiente acusador, que tuvo la audacia 
de apostrofar de poco independiente al 
pueblo que allí reunido le mostraba su 
desaprobacion, al que impuso con su dig- 
nidad y arrogancia la moderacion y res- 
peto mui debidos para con un ciudadano 
distinguido por sus servicios á la causa 
pública, no ménos que por la habilidad 
con que representaba sus derechos. El 
Congreso que habia oido con profundo 
respeto la acusacion, dejó que quedase 
ésta sin curso parlamentario, acaso por los 
miramientos que justamente se tenian por 
Miranda, ó por lo inoportuno del paso. 


XIX 


La discusion de los Estatutos que de- 
bian regir el nuevo Estado, era la atencion 
preferente del Constituyente, que desechó 
por considerarlo inadecuado el proyecto 
de Constitucion que Miranda le ofreció. 
La mayoría quiso plantear en la patria el 
sistema federal con la forma más avanza- 
da, ni más ni ménos que igual al que re- 
gia la primera República de América. 
Aquella parcialidad de la Asamblea, esta- 
ba en el error de considerar 4 Venezuela 
en las circunstancias y con las mismas 
condiciones sociales que poscia la otra 
América al hacerse independiente y cons- 
tituirse en “Estados Unidos” del Norte, 
cuyo pueblo por sus ideas, como por sus 
costumbres y educacion, y por el régimen 
colonial que felizmente recibia de su ma- 
dre patria, era en el hecho una República 
moderada desde ántes de su transformacion 
política. El proyecto de Miranda establecia 
una República con el régimen central y 
modificaciones mas favorables á la fuerza 
del Gobierno que á la del pueblo; lo que 
verdaderamente era necesario para comen- 
zar la vida propia, autonómica y soberana 
de pueblos que aún no conocian, como pa- 
ra practicar con buen sentido y en todo su 
tamaño, la verdadera república. Los de 
Venezuela no sabian lo que era federacion. 


La mayoría del Congreso compuesta de 
diputados elocuentes, entusiastas por las 
bellezas del sistema federal, idólatras de 
la libertad como Uztáriz, Peñalver y Ros- 
cio, triunfó de la parcialidad en que for- 
maban los que Miranda dirijia que no 
eran ménos patriotas, aunque con razon 
desconfiados por mejor instruidos en la 
verdadera situacion del pais y por la pru- 
dencia que les permitian tener los estudios 
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rácticos sobre materia tan árdua como es 
a suerte de un pueblo. 


Fué resultado de ese triunfo parlamen- 
tario la Constitucion federal sancionada 
y firmada el 21 de diciembre. “Ningun 
código aventajaba al venezolano de 1811 
en la filantropía de sus principios, en el 
respeto consagrado á los derechos indivi- 
duales y populares, en las precanciones 
tomadas contra el despotismo. Pero ja- 
mas nacion alguna adoptó una lei cons- 
titucional ménos apropiada á sus circuns- 
tancias, más en contradiccion con sus 
intereses, ménos revolucionaria. ” 


Al presentarse este código 4 los pue- 
blos de Venezuela, dijéronle sus delega- 
dos que recomendaban su conservacion 
é inviolabilidad á la fidelidad de los le- 
gisladores, del Gobierno, de los jueces y 
empleados de la Union y de las provin- 
cias, y á la vigilancia y virtudes de los 
ciudadanos del Estado. No advirtieron 
que era vano encargo é incapaz de salvar 
aquellas instituciones inadecuadas para 
las, necesidades de la naciente República, 
cuyos propios defectos habian de acele- 
rar su caída. Miranda como Vice-presi- 
dente del Congreso, las signó con obje- 
ciones en varios puntos, 4la par de otros 
diputados, aunque fuese por diversos mo- 
tivos; lo que ponia de manifiesto que 
aún ántes de ser promulgada aquella 
Constitucion, ya tenia enemigos en ol se- 
no mismo del Constituyente. 


El Congreso suspendia sus sesiones el 
15 de febrero de 1812 para continuarlas 
el 1? de marzo en Valencia, lugar desig- 
nado, como más central del país, para 
asiento del Gobierno general; y decretó, 
lo que habia pedido Miranda, indulto 
para los presos prisioneros en Valencia, 
que habian sido condenados á muerte por 
los tribunales, á cuya jurisdiccion les re- 
mitió el vencedor cuando podia ejecutar- 
los en justa represalia de lo que en su caso 
hacian con los prisioneros patriotas los 
realistas sublevados. 


XX 


No habian trascurrido más de 100 dias 
despues de promulgada la Consfitucion y 
ya fué necesario, en abril, suspender su 
observancia. La horrible calamidad, es- 
pantosa desolacion á que redujo el terre- 
moto de marzo á todo el país, mayormen- 
te 4 Carácas y todos log pueblos situados 
cerca de la gran Cordillera hasta Mérida, 
arrojó la naciente República al abismo, 





La ignorancia de las clases más numero- 
sas, el fanatismo religioso en otra parte, 
fueron esplotados por los enemigos de la 
Independencia y del nuevo régimen de 
Venezuela. La nacion se conflagró, el 
patriotismo desmayó, y el espíritu de 
emancipacion cambiaba en el cobarde de 
cooperacion al del coloniaje : las clases 
ignorantes formaban en las filas de bárba- 
ros realistas ; los esclavos 6 libertos toma- 
ron las armas de la República contra sus 
propios libertadores; y un oscuro canario 
realista, sin instruccion siquiera relativa 
de su condicion subalterna, sin virtudes 
ni la del valor, con audaz insubordinacion 
por todo título, es protejido por la ciega 
fortuna que convierte en aciertos sus mas 
torpes hazañas.... El comandante Domin- 
go Monteverde se apodera de importantes 
provincias occidentales de Venezuela. 


El Congreso reunido en Valencia auto- 
rizó al Poder Ejecutivo federal, que se 
componia de los venerables patriotas Fer- 
nando Toro, Francisco J. Uztáriz y 
Francisco Espejo, y como suplentes, 
Francisco J. Mayz, Juan German Roscio 
y Cristóbal Mendoza, para que ejerciera 
todas las facultades que la Constitucion 
atribuia á los altos poderes federales, lo 
que equivalia á crear una Dictadura inútil 
porque la lentitud de la discusion y la di- 
ficultad de opiniones encontradas en un 
Gabinete plural, embarazaban las opera- 
ciones 6 hacian que no se dictasen opor- 
tunamente las convenientes. 


Miéntras tanto, Monteverde avanzaba 
con progreso rápido en el Occidente de 
Venezuela. Lo que era para entónces su 
ejército conquistador recibia altas é incor- 
poraciones notables de los cuerpos y par- 
tidas republicanas que rompiendo sus ban- 
deras se ponian bajo la realista ; sin faltar 
la vileza de cuerpos de caballería patriota 
que en el momento de cargas decisivas, 
bajasen sus lanzas y á escape se pasaran á 
las filas de Monteverde. Las provincias de 
la cordillera occidental se declaraban por 
la causa del Rei y el invasor afortunado 
seguia á ocupar la Capital y con esto á sub- 
yugar todo el país, que estaba ya perdido 
para la república. - 
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La tremenda situacion pública hizo co- 


-nocer que era necesario poner la autori- 


dad en un solo hombre. La Dictadura en 
Venezuela, como en Roma y como en Co- 
lombia, se veia como eficaz resorte de fuer- 
za, dle energía y de salud pública. Adop- 
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tóla el Grobierno general delegándola en 
Miranda cuando otro prócer, el Marqués 
del Toro, habia rehusado desempeñar el 
poder absoluto. Entre estos dos perso- 
najes existia enemistad pronunciada y 
hasta indiscreta para con el servicio pú- 
blico y de que participaba el círculo ó par- 
cialidad del segundo que contrariaba sin 
disimulo al primero. ES 








(5). Noestaba claro el motivo de este de- 
sacuerdo. Acaso tenia orífjen en el proce- 
der del Marqués por el año de 1808 en que 
Miranda enviaba á sus amigos y coparti- 
darios de Carácas, como mandó á Bogotá la 
“Historia de la Asamblea constituyente de 
Francia” de donde copió y tradujo Nariño 
los Derechos del Hombre, algunos documen- 
tos con log cuales procedió Toro y su 
efreulo como se deduce del contenido de los 
documentos siguientes: 


Señor Capitan General; 


Con el oficio de V. $. de ayer he recivido 
las dos cartas rotuladas á mí, y en mi au- 
sencia el Ilte. cabildo y Ayuntamiento de 
esta ciudad, las quales remitió á V. $. el 
Comandante de la Guaira expresando ha- 
vérselas entregado el Capitan de una Go- 
leta Inglesa procedente de Barbada mani- 
festándole haber llegado allí en el Paquete 
de Londres, y dádoselas el Señor Alexan- 
dro Cochrane con encargo de ponerlas en 
mis manos, Efectivamente son como Y, $. 
lo ha creido dirigidas estas cartas, que de- 
vuelvo por Francisco Miranda y entera- 
mente iguales en su contesto y fechas á las 
que pasé á V. S. con mi representacion del 
dia 24 de Octubre. 

Nada tengo que añadir á ella sino el 
concepto que hé formado de que Miranda, 
descaradamente- ingrato al País que le to- 
lera, quiere disfigurar la notable oferta que 
sabe el mundo entero há hecho el Rei de 
la Gran Bretaña, y obstentan su Ministerio 
y Pueblos, de auxiliar á España contra el 
enemigo comun sin otro interes que el 
de conservar la integridad de esta Mo- 
narquía, 


Ni el Sr. Alexandro Cochrane, 
alguno Ingles, por cuyas manos hayan pa- 
sado semejantes papeles incendiarios, de” 
jaria de detestarlos altamente si los cono” 
ciese, ni yo puedo ménos de insistir en la 


solicitud contenida en mi citada represen- 
tacion, 


ni otro' 


Revestido Miranda de la autoridad su- 
prema de la República como Generalísimo 
de las fuerzas de mar y tierra, título que 
consideró ménos antipático al pueblo que 


Dios guarde á V. S, muchos años. 
Carácas, 8 de Noviembre de 1808. 


El Marques del Toro. 


Sr. Dn. Juan de Cásas, Capitan Gtene- 
ral y Gobernador interino de Carácas. 





Excmo. Señor. 


El Marques del Toro, vecino de esta ciu- 
dad, Coronel del Batallon de Milicias de 
Blancos de los Valles de Aragua, me ha 
pasado con el oficio de 24 del presente nú- 
mero _1.% las cartas y papeles números 2, 3 y 
4 que le ha dirigido desde Lóndres y ha 
hecho entregarle cautelosamente el Traidor 
proseripto Franco de Miranda, que- despues 
de repetidas tentativas para turbar la tran- 
quilidad de las provincias de esta Capitanía 
General 6 inflamarlas á una insurrección, y 
sin embargo de haver conocido con escar- 
miento la inutilidad de sus esfuerzos ma- 
lignos, todavía persiste en el mismo designio 
infame, aun no “pudiendo ignorar que la 
Inglaterra se halla en amistad y alianza con 
España, que el Ministro y el Pueblo Ingles, 
concurren á competencia para fortificar 
esta alianza, y que S. M. B. ha ofrecido 
dará V. M. quantos auxilios le fuesen po- 
sibles, sin otro interes que el de hacer con- 
serbar la integridad de la Monarquía Es- 
pañola, 


El Marques del Toro desea puramente in- 


dicar la injuria atroz que le ha hecho Fran- 
co de Miranda por medio de la interposi- 
cion soverana de V. M. y yo deseo esto 
mismo, no solo por la devida reparacion 
del insulto hecho al Marques, sino porque 
en mi concepto importa mucho que Mi- 
randa vea descubiertas y castigadas sus 
tramas, que ofenden gravísimamente á 
la sincera amistad de las dos Coronas, 


Nuestro 
años. 


Carácas, 31 de Octubre de 1808, 


Señor guarde á V. M, muchos 


Excmo. Seño?. 


Juan de Cásas. 


Al Excmo. Señor Ministro de Estado de 
Gracia y Justicia. 
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el de Dictador, abrió en Abril operacio- 
nes militares para oponerse 4 Monteverde. 
Desde luego consideró la importancia que 
en esta campaña tenian las plazas de Puer- 
to Cabello y la Guaira y para asegurarlas 
encargó el mando de la primera al coronel 
SIMON BoLívar y el de la segunda al de 
igual rango Manuel María de Las Cásas y 
Dr. Miguel Peña. 


Mui buenos y prontos fueron los prime- 
ros movimientos que ordenó el Generalísi- 
mo, y puede añadirse, que bien ejecutados 
por el ejército; pero tambien hai que pa- 
sar el trago mui amargo haciendo constar 
aquí, que la traicion desconcertada las ope- 
raciones principales y hacia cada dia, cada 
hora, más calamitosas las circunstancias, 
más difícil y sombría la situacion. Mon- 
teverde se aprovechaba de todo y aunque 
torpe, se dejó llevar de los aconte- 
cimientos que todos eran mui felices 
para él. 


““* Promediaba ya el mes de Junio y nin- 
gun suceso favorable protejia las armas de 
los patriotas. ? Por doquiera la traicion 
hacia un estrago. Perdida mui pronto 
la plaza de Puerto Cabello que contenia 
el gran parque de la República; le- 
vantados los esclavos y libertos de Cu- 
riepe y los de otros puntos de la costa y va- 
lles orientales, tomaban las armas á 
nombre y en defensa de Fernando VII, 
con cuya bandera cometian todo género 
de escesos. Carácas, como otros pueblos 
de sus cercanías, estaba amenazada por 
fuerzas considerables que la deslealtad 
de algunos patriotas y las sugestiones de 
españoles y americanos realistas allega- 
ban ó aumentaban con sus propias escla- 
vitudes. 


XXI 


No influia poco para hacer mas difícil la 
posicion del Generalísimo la dureza de al- 
gunas de sus medidas contra personas del 
estado clerical, con lo que el fanatismo 
religioso se encontraba apoyado en sus tra- 
bajos contra los esfuerzos de los revolucio- 
narios. 


La ejecucion, violentando las fórmulas 
legales que era posible sin otros trámi- 
tes que algunas mui lijeras formas milita- 
res, de los Pros. Martin Gonzalez N. 
López á quienes el coronel Juan Paz del 
Castillo remitió al cuartel general como 
promotores de alzamientos realistas en los 
Llanos, y el decreto inconsulto para es- 
pulsar en altas horas de la noche, sin otras 
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formalidades que la violencia, á Coll y 
Prat Arzobispo de Carácas, Ministro mui 
respetable, justamente querido del pueblo 
y con amigos y valedores poderosos en las 
clases elevadas, daban resultados desfavo- 
'ables para la Admon. de Miranda ; ma- 
yormente cuando la espulsion del Prelado 
parecia tener origen en las sugestiones de 
un enemigo personal de este, el canónigo 





de Chile, sugeto vehemente y de gran in- 
lujo en las deliberaciones del Dictador á 
cuyo lado y privanza se encontraba desde 
que volvió de su mision de Bogotá, en la 
que prestó importantes serviciosá Vene- 
zuela y Cundinamarca. Y no obstante 
los merecimientos de Madariaga uno de 
los mas conspícuos patriotas, hombre 
extraordinario por su saber, denuedo y 
arrogancia republicana, se habia atraido 
la mala voluntad no solamente del Clero 
realista sino que no faltaba esta de parte 
de algunos notables revolucionarios, por 
| la tirantez de las pretensiones liberales en 
puntos religiosos del canónigo, no ménos 
que por su intransigencia con todo interes 
que de alguna manera, aunque fuese leve 
é indispensable, pudiera poner en duda el 
| triunfo de la revolucion ó detener su de- 
| sarrollo, 


Para Madariaga era hostil, por lo ménos 
embozado y por esto perjudicial para la 
patria, el proceder de Coll y Prat. A este 
excitaron en 1812 los poderes públicos de la 
República á que diese una pastoral ha- 
ciendo entender á los pueblos que el terre- 
¡ moto del 26 de marzo habia sido un suceso 
natural que ninguna conexion tenia con 
el sistema y reformas políticas de Venezue- 
la. El Prelado eludió primero la excita- 
cion y luego dió la pastoral en sentido 
algo contrario al requerido: dijo 4 su 
grey, que si bien los terremotos son efec- 
to de causas naturales, se habia valido 
Dios en aquella vez del de marzo para 
castigar la corrupcion de las costumbres, la 
impiedad é irreligion en que habian cardo 
los pueblos de Venezuela. 





El 29 de Junio dictó el Generalísimo 
su decreto expulsando el Prelado, que no 
tuvo efecto por que los comisionados para 
ejecutarlo Doctor Francisco Javier Yá- 

nes y coronel José Félix Ribas se opu- 
cieron con fundamentos y razones- que 
elevaron al Dictador y que este respetó, 
aunque ya el Dr. Cortés Madariaga, co- 
misionado tambien para ejecutar la ex- 
pulsion y portador del decreto, habia 
dado pasos en Carácas y en La Guaira - 
con el fin de que se verificase ésta ; con 
todo lo que demostró Miranda debilidad 


al dictar la medida y mayor debilidad 
al consentir no ser obedecido. 
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Comenzando el mes de Julio—1812—la 
situacion era por demas desastrosa para 
la Confederacion venezolana. El desa- 
liento de muchos patriotas leales, la trai- 
cion que no faltó en algunos medrosos y 
pusilánimes y la fortuna del invasor cau- 
saban descalabros en los ejércitos republi- 
canos del Occidente y delos Llanos. “Tanto 
cuanto los realistas brio, cobraron temor 
los patriotas, viéndose privados de la pla- 
za mas importante de la provincia y con 
ella de sus parques y almacenes. Murmu- 
róse al principio, y por cierto injustamen- 
te, contra el jefe que la mandaba; mas 
luego contra el que proporcionó aquella 
inmensa ventaja á Monteverde, dejándole 
respirar y cobrar fuerzas. Ponderándose 
estas por el miedo, por el odio, por la 
traicion: cunde el desaliento: la tropa de- 
serta con escándalo, mucha gente princi- 
pal y de nota sigue su ejemplo. Miranda 
consternado ve ya á los esclavos y libertos 
invadiendo á Carácas y entráudola á san- 
gre y fuego, como lo habian hecho en 
otras partes: conociendo que los jefes del 
ejército desconfian de él y le odian, llega 
á persuadirse que son capaces de comprar 
su ruina al precio de una calamidad pú- 
blica: cree que no hai opinion ni virtud 
patriótica en aquella turba reunida por la 
coaccion, la novedad óú la esperanza del 
botin: que no hai pueblo allí ni hai prin- 
cipios, y que el triunfo por consiguiente 
era imposible. Por mas exageradas que 
parezcan estas reflexiones, no es dificil 
concebir que ellas pudieron y aun debie- 
ron obrar fuertemente en un hombre irri- 
tado con la oposicion de sus conmilitones 
y profundamente resentido con las repeti- 
das defecciones de la tropa y la mui re- 
ciente -de sugetos importantes que aban- 
donaron su campo y se pasaron al enemi- 
go. Porlo demas, de ninguna otra ma- 
nera (pues no habia traicion ni cobardía) 
puede esplicarse la prisa que se dió Mi- 
randa á capitular, siendo aun superior en 
fuerzas al enemigo y pudiendo restablecer 
su fortuna con un golpe atrevido de ener- 
gía. 


Miranda resuelto ya 4 capitular no ro- 
cobró ánimo con el triunfo que sus tropas 
avanzadas obtuvieron el 12 de Julio. Al 
contrario, se apresuró 4 aprovechar esta 
circunstancia, acaso con el fin de obtener 
ventaja en un ajuste. 


En tal situacion llamó á Roscio y á Es- 





pejo miembros del Gobierno general y á 
otros dignatarios del Estado y les consul- 
tó el paso que intentaba. De acuerdo es- 
tos, redactaron la primera nota del Gene- 
ralísimo fecha 12 del mes citado propo- 
niendo á Monteverde un armisticio ó sus- 
pension de armas para conferenciar sobre 
evitar la efusion de sangre y otras cala- 
midades consiguientes, 4 lo que contestó 
el invasor desde Valencia ofreciendo una 
capitulacion sin suspender las marchas de 
sus tropas 4 ocupar la capital. 


Ni lo desusado é insolente de esa pre- 
tension detuvo 4 Miranda en su desacer- 
tado propósito de capitular. Envió á Va- 
lencia dos comisionados, José de Sata y 
Bussi y Manuel Aldao para ajustar con el 
Jefe español la capitulacion, de la cual 
recibió los artículos que estipularon estos 
y para cuya ratificacion se concedia sola- 
mente 48 horas. *““ Creyendo sin embar- 
go—dice un historiador venezolano—que 
era necesario aclarar Óó modificar algunos 
puntos, dispuso entonces Miranda que el 
Marques de Casa-Leon pasase á Valencia 
con poderes suficientes para poner térmi- 
no al negocio. Así lo verificó este en fe- 
cha 24. Bien quisiera Miranda tomarse 
tiempo para consultar al Gobierno gene- 
ral y 4 los Estados, mas como Montever- 
de le amenazase con romper los tratados 
si no contestaba favorab'emente dentro del 
corto espacio de 12 horas, los aceptó el 
Generalísimo el dia 25. Por ellos ofreció 
entregar al Jefe español todas las provin- 
cias de la Confederacion que aun perma- 
necian sujetas al Gobierno republicano, 
así como el armamento, pertrechos de 
guerra y cualquiera otro artículo de perte- 
nencia nacional; con lo que quedaba el pais 
entregado á los realistas, comprometién- 
dose Monteverde por su parte 4 [3”res- 
petar la libertad, 
dad de las personas, cualquiera que hu- 
biesen sido sus opiniones ó conducta en la 
revolucion.” Miranda tuvo presente al ne- 
gociar, el decreto de las Córtes de Espa- 
ña de 15 de Octubre de 1811 y por éste 
la persuasion de que los pactos serian 
cumplidos. 


Sata y Bussi oficial de alto rango del 
ejército republicano mereció del Genera- 
lísimo la confianza con el encargo especial 
de cumplir por su parte la capitulacion; 
pero á pretesto de arreglar la manera de 
entregar el pais y armamento, tuvo aquel 
la debilidad de recibir de los consejeros 
de Monteverde y suscribir con éste once 
artículos que ellos quisieron adicionar al 
tratado, cuyo principal objeto era que el 
invasor se armase, 4 mas que de su audaz 


seguridad y  propie- 
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insubordinacion, de un pacto espreso pa- 
ra alzarse con el mando de las provincias 
invadidas, desconociendo la autoridad de 
su Jefe el General Miyares, [39 como si el 
ejecutor de un convenio, ya ratificado, 
tuviera poderes para adicionar artículos 
como parte de aquel. 

Una perfidia mui refinada guiaba los 
procederes de los consejeros del invasor y 
de él mismo. Estipulaban sus condiciones, 
aceptaban otras para constituir la capitu- 
lacion con el deliberado propósito de no 
cumplirla. Espresaban primero por lo ba- 
jo, luego con público descaro y llegaron á 
consignar en documentos oficiales la máxi- 
ma de los españoles de que no eran obliga- 
torios los pactos celebrados con los insur- 
gentes. Pero luego al retener Monteverde 
el mando de Venezuela que el Capitan ge- 
neral Miyares le reclamará, habia de fun- 
darse para no entregarlo, [33*en que co- 
rrespondia á él por ministerio y santidad 
de un solemne tratado, tratado que él al 
mismo tiempo violaba., 


n la luctuosa situacion que atravesaba 
Venezuela, los errores tomaban varias for- 
mas: una de ellas la de buscar benevolen- 
cia en Monteverde, como lo hizo Quero 
Gobernador republicano, invitando á aquel 
para que fuese veloz en sus movimientos 
á ocupar la capital, 4 fin de impedir la 
emigración de muchos patriotas que desde 
la Victoria y Oarácas seguian sorprendidos 
y en precipitadas marchas para la Guaira 
con el intento de embarcarse: uno de estos 
era Miranda que llegó al puerto para el 30 de 
Julio. Los hechos persuadieron, para es- 
tos momentos, á este desgraciado a: 
que la capitulacion no seria cumplida de 
parte de los realistas, por lo que ideó salvar 
algunos elementos y los patriotas que fuese 
posible, para emprender desde las Antillas 
el restablecimiento de la República de Ve- 
nezuela; pero tuvo el desacierto de no co- 
municar este pensamiento á BoLÍVAR, ni 
á otros de los principales jefes repu- 
blicanos. 


XXIV 


Ya sabemos que por nombramientos del 
Generalísimo mandaban la plaza de la 
Guaira el Dr. Miguel Peña y el coronel 
Manuel María de las Cásas, Gobernador 


político el primero y el otro comandante. 


de armas. Fué fama que este se entendia 
con Monteverde desde que se trataba de 
capitulacion, sobre la entrega de la plaza 
y ejecucion de sus órdenes. Fuese así, que 
no nos atrevemos á asegurarlo solo por la 
aseveracion poco comprobada en algunos 


Az 


escritos, ó que el Jefe español tuviese la 
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persuasion de que podia contar con el so- 
metimiento de Cásas, parece ser cierto 
que dió á este órdenes para aprisionar á 
Miranda é impedir la salida de los Jefes 
republicanos que intentasen embarcarse, 
como igualmente de toda la emigracion 
patriota; con lo que se violaba por comple- 
to los tratados que nunca pensó cumplir 
el invasor ni sus consejeros, porque se- 
guian la máxima española de que no has 
ajuste posible entre una nacion y sus súb- 
ditos rebeldes, 


Mas, ¿cómo podia Cásas cumplir aque- 
lla órden con una guarnicion republicana, 
que, aunque ya desmoralizada, tenia á su 
cabeza, y habia rennidos en el puerto mu- 
chos Jetes y oficiales patriotas resueltos á 
hacer frente al invasor 6 á embarcarse con 
su General? ¿Cómo cohonestar el proce- 
der? Al efecto se corrió el rumor calum- 
nioso de que Miranda habia recibido di- 
nero de los españoles como precio de su 


desgraciada capitulacion: deciase que abor- 


do de un buque surto en la rada se habian 
depositado, 4 disposicion de aquel, mu- 
chos miles de pesos, y que se embarca- 
ria solo y furtivamente.. 


““Cuidóse de insinuar hábilmente tales 
infames calumni:s en el ánimo de los mi- 
litares, y estos exasperados ya hasta lo su- 
mo y unánimes en atribuir 4 Miranda las 
desgracias sucedidas, se indignaron al con- 
siderar que el autor de ellas intentase es- 
capar, dejándolos entregados á la suerte. 
Si el Generalísimo, decian, confía since- 
ramente en la ejecucion de lo pactado, no 
debe precipitar su salida: su deber, su 
puesto, el honor le obligan á no poner el 
pié abordo hasta que la emigracion se ha- 
ya embarcado. Si por el contrario sabe 
que los españoles se burlarán de la capitu- 
lacion, es justo que sufra el castigo de su 
perfidia. De todos modos es preciso que 
dé cuenta de su conducta á sus compa- 
fíeros y que se aclaren las dudas que la 
presentan bajo un aspecto odioso y criml- 
nal. (35”Exaltados hasta este punto fué 
fácil hacerles convenir en la prision del 
Generalísimo.” 

La insidia fué hábil: dió el resultado 
que se quiso, En una parte algunos bus- 
caban puesto en la situacion que surgia ó 
el perdon de Monteverde, en otra la exal- 
tacion del patriotismo ofuscó hasta una 
estremidad á republicanos mui compro- 
metidos como BoLívar, Paz Castillo y 
otros con lo que cayeron en la red que la 
perfidia realista hábilmente preparó. 
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En la noche del 30 de Julio descansaba 


7” 


el Goneral Miranda de angustias y crueles 
fatigas en la casa del Coronel Cásas. 
Miéntras tanto se reunieron con este y 
Peña, los Coroneles Simow BoLÍVAR, 
Juan Paz del Castillo, José Míres y Manuel 
Cortés y los Comandantes Tomas Monti- 
lla, Rafael Chatillon, Miguel Carabaño, 
Rafael Castillo, José Landaeta y Juan Jo- 
sé Valdez. Tomaron en consideracion é 
improbaron la conducta política y militar 
del Generalísimo y resolvieron detenerlo 
para que no se embarcase y tomarle cuen- 
ta de su proceder. 


La historia imputó á los nombres de 
Cásas y Peña la triste celebridad de ha- 
ber suscrito la órden de prision del Jefe 
Supremo del Estado, del mismo que les 
habia confiado la segúridad de una im- 
portante plaza, de su persona, la de ellos 
mismos y de otros patriotas mui compro- 
metidos que emigraban ; con lo que, aun- 
que no fuese de grado, las autoridades de 
la Guaira servian en aquella aciaga co- 
yuntura á los opresores de la patria que 
arrojaban al abismo la República. 


Los gefes republicanos ofuscados, se 
dejaron engañar por la insidia realista : 
ejecutaron prontamente el arresto y cus- 
todia en el Castillo de San Cárlos de la 
persona del Gofo, compañero y amigo por 
muchos títulos para todos venerable. 


“El desgraciado anciano se hallaba 
mui ajeno de suponer semejante trope- 
lía. Su conducta militar y política po- 
dia mui bien haber sido torpe, floja y per- 
judicial, pero su conciencia no le acusa- 
ba de ningun crímen. Pobre habia ido 
á servir á la revolucion, POBRE SALIA: 
su alma era demasiado pura para haber 
concebido siquiera el villano pensamien- 
to de vender á su patria; y sus errores, 
hijos solamente del entendimiento, no 
le habian privado ni de su propia estima- 
cion ni de la agena. Tal era el juicio que 
con mucha razon podia formar Miranda 
de sí mismo. Por lo demas, modesto y re- 
signado, se sometió valerosamente á su 
suerte, y comprendiendo, acaso respe- 
tando, el motivo que hacia obrar á sus 
compañeros, los siguió sin murmurar y 
aun sin dirijirles la palabra, ” Verdadera- 
mente él no veia en aquel arresto sino 
una detencion momentánea miéntras se 
explicara, y hasta que llegase el momen- 
to de embarcarse con todos los patriotas 
y los elementos de la Guaira, que con 
este fin se habian reunido y estaban en 
aquella plaza. 


Es rechazable por muy indigna la 
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idea presentada por algunos historiadores 
apasionados de que se pensaba por los 
principales gefes republicanos entregar á 
los españoles el Generalísimo dejándole «ul 
efecto, sólo, encerrado en un castillo ó la 
de que se tratara seriamente de darle ale- 
vosa muerte. 


BOLÍVAR que pensó sostenerse en la 
Guaira y resistir allí 4 Monteverde con la 
fuerza y elementos que existian en esta 
plaza, cooperó al paso de detener 4 Miran- 
da con el propósito de que la conducta y 
operaciones de este, fuesen examinadas por 
un Consejo que lo juzgase para castigarlo 
segun fuesen en realidad sus procederes, 
pues predominaba en el ejército la idea de 
que el Generalísimo traicionaba la Repú- 
blica. 


El LIBERTADOR en el curso de su vida 
llegó á espresar con franqueza patriótica 
que en aquella terrible ocasion pensó 
seriamente que Miranda merecia ser casti- 
gado con la pena mayor conocida en las 
leyes militares y que tal conviccion, á la 
luz del interes de la patria, le indujo á pro- 
pender por su parte á la detencion y 
arresto del Generalísimo. 


Paz Castillo como BoLÍVAR manifesta- 
ba, posteriormente al suceso, su Íntima 
persuasion de la justicia y bondad de la 
accion de prender á Miranda; “pero uno 
y otro conocieron con el curso del tiempo 
que este General no habia. obrado por sen- 
timientos innobles ; y que juzgando de los 
sucesos” por las circunstancias, pudo equi- 
vocarse creyendo que evitaba 4 Venezuela 
cruentos y mayores males. En época pos- 
terior el LIBERTADOR trató de distinguir 
á los hijos del General Miranda, señores 


Leandro y Francisco, y tanta cordialidad 


les mostró, como generosidad hubo de par- 
te de los hijos de Miranda para no guar- 
dar resentimiento por un suceso nacido de 
las circunstancias de aquel tiempo.” 


XXVI 


Mas ¡ cuál no seria la sorpresa de Mi- 
randa así como la de los militares que 
ejecutaron la órden de su prision y que 
pensaron sostenerse en la Guaira, y la 
de todos los patriotas emigrantos cuando 
tratando de ponerse á bordo de los baje- 
les en la mañana del dia 31 de Julio se 
impusieron de que no se les permitia 
hacerlo ! Lo que desde luego les ocurrió 
y se infirió de los hechos posteriores fué 
que habian sido engañados. 
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para, segun fué fama, levar á Monteverde 
la noticia de la prision de Miranda, con 
comunicaciones de Casas, éste, obede- 
ciendo órdenes recibidas, cerraba el puer- 
to, con lo que quedaban en tierra BOLÍ- 
VAR, Paz-Castillo, Montilla, y el mismo 
Cásas y mas de 400 personas comprome- 
tidas en la revolucion ; americanos que 
trataron de dejar su patria para servir- 
la desde otras regiones los unos, y otros 
huyendo de la tiranía española y del cu- 
chillo y rapacidad de la soldadesca de 
Monteverde. 

Si Peña y Cásas con las facilidades y 
ventajas que les daba su carácter de man- 
datarios de la -Guaira ; si BOLÍVAR con 
los elementos políticos que ya movia, 
si Paz-Castillo, Montilla y otros valero- 
sos y denodadozg Oficiales republicanos, en 
Ingar de someterse, unos al nuevo órden 
de cosas que surgia de la capitulacion 
violada, y otros, de proceder obstinada- 
mente á castigar la traicion que, ofusca- 
dos y violentos, imaginaban que perpe- 
traba Miranda ; si en lugar de desacierto 
tan grave y desastroso, hubieran emigra- 
do todos, con TODOS log elementos de mar 
y tierra de que podian disponer y para 
lo cual tuvieron tiempo bastante; si en 
todos aquellos republicanos hubiera pre- 
dominado en la ocasion la calma del pa- 
triotismo sensato, la patria no habria su- 
frido tantos y tan cruentos desastres, por 
que “con ménos demora se hubiera res- 
tablecido la República de Venezuela á 
esfuerzos de sus ilustres hijos, auxilia- 
dos por la Nueva Granada, pues si Borí- 
VAR y otros pocos oficiales venezolanos 
y extranjeros, escapados como por rara 
casualidad, salvaron 4 Cartagena y empe- 
zaron 4 dar libertad 4 Venezuela, ¿cuál 
habria sido el resultado escapando en 
aquel dia Miranda, BOLÍVAR y otros mu- 
chos patriotas decididos ? Tampoco ha- 
bria sido mas dura la suerte de los vene- 
zolanos que no podian emigrar. Se hu- 
bieran experimentado las mismas prisio- 
nes, el mismo secuestro de bienes y la 
misma opresion que sufrieron los infeli- 
ces pueblos de parte de los realistas, 
[35 á pesar de que los “independientes 
cumplieron por la suya la capitulacion. 
Siempre era indudable la existencia de la 
detestable máxima de los Españoles:—de 
queno eran obligatorios los pactos celebra- 
dos con los insurgentes. Entónces no ha- 
brian corrido multitud de patriotas escla- 
recidos, esperanza futura de la revolu- 
cion, los peligros y azares á que se expu- 
cieron” por haberlos obligado 4 entre- 
garse á los realistas. 


“Los patriotas encerrados en la Guaira, 
pasaron aquel día lamentable, 31 de Julio, 
entre angustias y congojas las mas terribles, 
Consumióse por la tarde su desgracia con 
la entrada de tropas de Monteverde á las 
órdenes del Teniente coronel español Don 
Francisco Javier Cervériz, á quien fué en- 
tregada inmediatamente la plaza con to- 
das sus anexidudes.” Este Cervériz, hom- 
bre duro á la par de  Antofanzas, 
de Zuazola y otros crueles enemigos del 
americano, procedió inmediatamente á 
reducir á prision á los revolucionarios mas 
distingnidos que no pudieron escaparse, 
haciendo venir 4 tierra y apropiándose, 
como percances de la guerra, sin los mi- 
ramientos que nunca faltan, aun en estos 
casos, cuando se tiene algun sentimiento 
de decencia, los ricos equipajes de los pa- 
triotas que intentaron emigrar. 


““ El Generalísimo fué conducido á las 
bóvedas y en ellas se encerró tambien á 
varios republicanos eminentes. Roscio, 
Madariaga, José Míres, Juan Pablo Aya- 
la, Francisco Isnardi, José Barona, Juan 
Paz del Castillo y Manuel Ruiz, patriotas 
vencrables, fueron mas tarde remitidos á 
Cádiz bajo una barra de grillos como ocho 
mónstruos y luego encerrados en log pre- 
sidios de Ceuta. Miranda, trasladado á 
los calabozos de Puerto Cabello, gimió 
allí muchos meses maltratado por infames 
carceleros, injuriado por un Gobierno 
aun mas infame. Desde allí  escri- 
bió á la Regencia un memorial en 
que despues de haber esplicado con 
dignidad y firmeza su conducta,  de- 
lataba la violacion del convenio y pidió 
justicia en favor de sus desgraciados com- 
patriotas. ¡Nobilísimo documento! Nin- 
guna queja se ve en él contra sus persona- 
leg enemigos y calumniadores; ni una pa- 
labra, ni la mas pequeña alusion 4 su 


arresto en la Guaira ó á las personas que . 


lo hicieron. Si habla de violencias, deplo- 
ra solo las que sus conciudadanos han su- 
frido, si pide reparacion, es para ellos; si 
se indigna, es contra el miserable que los 
ha oprimido: olvidado de sí, generoso, 
magnánimo, fué en las cadenas, como to- 
das las almas fuertes, mas grande de lo que 
jamas habia sido. Tanta virtud no pudo sin 
embargo conmover á sus indignos euemi- 
gos. El Gobierno de España, á pesar de 
los principios liberales que habia procla- 
mado, no tuvo empacho en hacerse cóm- 
plice de Monteverde, manteniendo encar- 
celada á la ilustre víctima. El año siguien- 
te fué trasladado 4 Puerto Rico, luego á 
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Cádiz, seguidamente al arsenal de la Ca- 
rraca. Allí, ignorante de cuanto pasaba en 
su patria, triste, solitario, llevando con 
resignacion los eufrimientos de su espíritu, 
devorado por los pesares y la miseria, rindió 
su alma en el silencio y las congojas de es- 
pantoso desamparo..., á la una y 5 minn- 
tos de la mañana del 14 de Julio de 1816!” 


XXVIII 


Los españoles jugaron siempre con las 
capitulaciones en Américo, Violaron las 
de Zipaquirá en 1781 con los “Comuneros 
del Socorro ”—** Comuna de Castilla”— 
que infrinjiéndolas el Virei Flores y su 
Audiencia, sacrificaron á4 Galan llevándolo 
4 la horca y descuar izando su cadáver. 
Sucedió lo mismo con el convenio de 
Quito en 1809 celebrado con ilustres pa- 
triotas. que burlándolo Juego Ruiz de Cas- 
tilla hizo víctimas de un gran crímen Á 
Mora es, Salinas, Quiroga y Ascasubi. 


Monteverde, de la escuela de esos pe- 
nins. lares, violó aun mas escandalosamen- 
te el pacto de San Mateo, con lo que arro- 
jó sobre la fama de España un baldon 
más; á que añadió otro Bóves en 1814: 
burló la solemne capitulacion de Valencia 
en que garantizaba vida, hacienda y repo- 
so, y empleó luego el cuchillo, la tea y el 
instinto salvaje para el exterminio del 
pueblo capitulante. 


Pero mayor baldon arrojaron sobre el 
nombre del gran pueblo de la península 
occidental de Europa, los soberanos Ó su- 
premos gobernantes de su monarquía cuan- 
do se hacian cómplices de log excesos co- 

- metidos en Hispano-América bajo la ban- 
dera realista. El Gabinete de Madrid dió 
muestras de decadencia moral «aprobando 
con aplauso y premio los procederes del 
Virei Flores y de la Audiencia de Santafé; 
así como los de Ruiz de Castilla en la Pre- 
sidencia de Quito; como los de Bóves, á 
quien toleró su insnbordinacion á Cagigal 
y le ascendió á alto rango en sus ejércitos; 
y como habia hecho con Monteverde, pa- 
ra quien la España fué tan espléndida co- 
mo él indigno, aprobando la mas escanda- 
losa de las violaciones, admitiendo su in- 
moral insubordinacion para con Miyares, 
y elevándole, con desprecio: de éste que 
era hombre de regularidad y Jefe honora- 
ble, á los altos puestos de Capitan general, 
Presidente de la Audiencia y Gobernador 
político de las provincias de Venezuela; sin 
dejar de aprobar en la misma oportunidad 
el nuevo plan de pacificacion comunicado 
por el Pacificador á la Regencia, que con- 





sistia en pasar á cuchillo 4 los insurgentes 
que resistian con las armas: mandar al ca- 
dalso á los que admitieran empleos de la re- 
volucion; y la confiscación de todos sus 
bienes 4 los auxiliadores con dinero óÓ 
efectos del Gobierno republicano. Este 
plan, que se ejecutó excediendo á los térmi- 
nos propuestos, ““sembró en los corazones 
americanos el rencor, y la implacable saña 
que alimentaron despues por muchos años 
una guerra de exterminio y de horrores.” 
La guerra á muerte que hizo correr á to- 
rrentes sangre española y americana en 
Venezuela y Nueva Granada, tuvo su 
principal orígen en los excesos horrorosos 
que se cometieron por Monteverde y sus 
agentes, y en los que ejecutaba en Pasto el 
año 13.” Don Toribio Montes, Jefe realis- 
ta, que estableció como regla no dar cuar- 
tel 4 los prisioneros que hacia á Nariño, 
comenzando por la ejecucion de Caicedo 
y Macaulay Jefes republicanos, y 16 de 
tropa que fueron quintados el 26 de Ene- 
ro del citado año 1813. 


Nunca aprovecharon 4 esta América 
las conquistas que los principios liberales 
hacian en España. Sus Córtes en 1812 es- 
cribieron y propalaron bellezas en el géne- 
ro de libertades públicas y de derechos del 
ciudadano; pero esto, cuando se llevaba á 
la práctica, era solamente «n la Península 
y para sus hijos: los americanos debian 
seguir sin derechos, sin libertad ni repre- 
sentacion alguna. La prensa cuando fué 
libre, así como sus escritores públicos cuan- 


do tuvieron albedrío, se ocupaban solamen- 


te del ciudadano nativo de España: nunca 
de la suerte, para mejorarla, del nativo de 
América. Los tribunos ó paladines de ayer 
como Argiielles, Quintana, Galeano, “Po- 


reno y Martinez de la Rosa fueron para. 


Costa-Firme lo que hoi Castelar y otros 
liverales como él para Cuba y Puerto Rico, 
españoles peninsulares del siglo XIV. 


XXIX 


El encono y la impetuosa saña de los 
peninsulares contra todo americano reyo- 
lucionario ; el propósito político de mu- 
chos mandatarios españoles; no ménos 
que la farsa y mala fé de Monteverde y su 
camarilla, necesitaban, para -cohonestar la 
insigne felonía de violar el malhadado tra- 
tado, de arruinar á Miranda en la opinion 
pública ; así como cn el respeto y confian- 
za de sus conmilitonez. Para esto se in- 
ventó por los realistas que habia recibido 
dineros españoles y promesas de Gabinetes 
europeos como precio de la desgraciada 
Capitulacion. Calumnia que insinuada 
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hábilmente á militares subalternos habia 
de exasperarlos y llevar 4 su ánimo la fal- 
sa persuasion de que se debian exclusiva- 
mente á su General las desgracias sucedi- 
das. Aquellos inícuos sentimientos, in- 
morales cálculos y propósitos villanos ne- 
cesitaban de mas: para efectuar el exter- 
minio de todos los patriotas y arrebatar á 
la causa de independencia los elementos 
- que con la emigracion iba aquella á salvar 
en colonias vecinas, necesitaban que vene- 
zolanos ilustres y esforzados desde el 19 de 
Abril, que por su carácter oficial se debian 
á la patria que les habia confiado puestos 
importantes de la confederación y las ar- 
mas redentoras de América, fuesen instru- 
mentos de la mas............ diremos, 
¡ del mas lamentable desacierto ! Desacier- 
to que indujo 4 ejecutar y que ejecutó 
el arresto del primer magistrado y mas 
respetable ciudadano de la República y su 
entrega maniatado al feroz enemigo ; y con 
él á varios Jefes importantes, muchos y 
mui valiosos elementos y tantos patriotas 
cuya seguridad personal estaba compro- 
metida por sus hechos en favor de la inde- 
pendencia y libertad americana, cuya gran 
causa necesitaba para su salvacion de los 
futuros esfuerzos de sus hijos. 


XXX 


El infortunado Miranda, con la pérdida 
súbita de su libertad y la mui prematura 
lnego de su vida, cuando mas necesitaba de 
su hábil existencia para defender su honra 
y el renombre de la patria, no pudo espli- 
car sus procederes, ni dar cuenta de su 
conducta en la fatal capitulacion de 25 de 
Julio. Ese gravísimo y trascendental 
asunto lo han registrado los anales de Ve- 
nezuela con varios colores, con versiones 
mui diversas segun que las circunstancias 
militantes de la época lo impusieran ó que 
el cálenlo político Ó miras individuales lo 
hicieran necesario ; sin que haya faltado 
la accion del espíritu de partido ó de odios 
personales, 


Los historiadores españoles por su inte- 
res en la política hispano-americana, debian 
presentar 4 Miranda bajo mala luz ; sin 
conciencia honrada en sus miras, tratando 
de la suerte de la América, su patria. Algu- 
nos de ellos, realistas mas apasionados, to- 
davía mas injustos que Torrente, como 
José Domingo Díaz, propalaron la calum- 
nia, no ya únicamente de que el Generalí- 
simo á mas de flojo fué venal, sino que 
tambien dió el venerable anciano motivos 
para que Monteverde por su parte, obrase 
en términos precisos que hubiera de con- 


fundírseles con los de una involuntaria 
violacion del tratado de San Mateo. Para 
esto ocurria Díaz á la mas chocante inven- 
cion. Nutria sus escritos, escritos que el 
terrorismo de épocas luctnosas no permi- 
tia desmentir, ni siquiera esplicar, con 
consejas, con documentos apócrifos y con 
jactancias personales, de las cuales algunas 
tenia el cinismo de declararlas él mismo, 
cuando hubieran dado resultado. 


Ese escritor, acérrimo enemigo de la cau- 
sa americana y mercenario de mandatarios 
realistas, qe tuvo la avilantez de escribir 
en medio de contemporáneos, que Roscio, 
¡Roscio! estaba supeditado por los vicios, y 
que Madariaga era el baldon de la gerarquía 
á que pertenecía ; así como que BoLÍVAR y 
otros inmaculados=patricios eran unos per- 
EIA ANA 
mismo Díaz quien desde Carácas “con un 
encadenamiento de papeles y de sucesos ver- 
daderos ó aparentes,” injuriaba al vence- 
dor de San Félix, dando como cierto que 
abrigaba un negro pensamiento que el im- 
postorsistemático no tenia conciencia para 
entónces de que entrara en el desgraciado 
propósito del malogrado héroe; y el mismo 
libelista 4 quien las crónicas y la historia 
motejan de caiumniador, fué quien luego, 
en 1817, fingió documentos de Gabinete, 
cartas de BOLÍVAR que publicaba como an- 
ténticos, cuyo contenido dañoso para la 
causa de la Independencia, que necesitaba 
la buena fama de sus caudillos, llevaba por 
objeto que aparecieran con la fisonomía de 
farsas el juicio y la sentencia contra Piar, 
i éste, como víctima de la ambicion irreflexi- 
va Ó aturdida desu Jefe y amigo. De ta- 
les ficciones, de que se glorió su autor, 
siempre se sirvieron, y en algunas veces á 
sabiendas de ser tales, los enemigos de Co- 
lombia ó de nuestra América, y enemigos 
sistemáticos Ó mal inspirados émulos del 
LIBERTADOR ; y tambien escritores cando- 
rosos por no bien instruidos ó por olvida- 
dos de la verdad de los acontecimientos. 


Y á ese tenor, el propio Díaz habia in- 
ventado en 181?, el cuento de que fué pro- 
yecto suyo, que el Caballero Marqués de 
Casa—Leon ofreciera al aventurero Miran- 
da mil onzas de oro para inducirlo á la ca- 
pitulacion.... Fábula con igual intento 
que lo de las libranzas traidas á Carácas 
y que no presentó el Generalísimo, «aun- 
que éste no supiera que el. girador, Casa- 
Leon, prevenia “bajo de cuerda” 4 Patru- 
llo que no las aceptara. 


XXXI 


Ni han faltado historiadores americanos 


..3 fué el mismo escritor, el 
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que denigrasen la fama del gran patriota, 
lo que es mas sensible si se atiende á que 
estos, calculadamente y al efecto, se hicie- 
ron voceros de Torrente, de Urquinaona 
y de Díaz calcando en los escritos del últi- 
mo sus apreciaciones, y reproduciendo, co- 
mo datos auténticos, sus consejas y calum- 
nas, 


Queremos referirnos á Austria y Larra- 
zábal, quienes poco atentos á que el escla- 
recimiento de los sucesos habia puesto de 
manifiesto quelo que, en vituperio del nom- 
bre de Miranda escribieron y propalaron 
calumniosamente por los años de 12 y pró- 
ximos siguientes los enemigos de la inde- 
pendencia, tenia por objeto desacreditar 
la causa americana, 


Hemos dicho que calculadamente se si- 
guió y se ha copiado á Torrente, á Urqui- 
naona y Díaz, y está claro. Austria, se de- 
ja ver que su intento principal en es- 
ta parte de su interesante libro titulado 
“Bosquejo de la historia militar de Vene- 
zuela”, fué la defensa de un hermano: no- 
ble intento en el dendo aunque no siempre 
legítimo en el historiador. Creyó que el 
medio adecuado y conveniente para vindi- 
carlo en los sucesos de la Guaira era el que 
se encontraba establecido por los realistas 
(="de motejar de venal al Ciudadano 
que inmaculado murió en cadenas como 
un mártir de la patria. Pensamos que los 
procederes del Coronel Cásas no requieren 
vindicacion. Este patriota al igual que Peña 
ereeria.como creyó BOLÍVAR y otros jefes 
republicanos, que Miranda por su parte fal- 
taba á la capitulacion, que dejaba el pais 
sin ratificarla y 4 ellos comprometidos sal- 
vándose él ; errores del entendimiento, de 
orígen en las circunstancias ó engendrados 
por la otra falsa creencia de que el pais de- 
rivaria bienes ósele evitarian mayores 
males con la detencion que se hiciera á los 
jefes republicanos y á la emigracion patrio- 
ta de 1812. No esperó Cásas, ni Peña, ni 
pudo esperarse tanta felonía de Montever- 
de y su camarilla que representaban la 
eran nacion española. 


En cuanto á Larrazábal, quisiéramos no 
tener motivos mui fundados para calificar 
su hermosa obra VIDA DEL LIBERTADOR 
SIMON BOLÍVAR como labor, en gran parte, 
y aunque guiado por el amor patrio mui 
entusiasta, de sistemática vindicacion de 
todos, TODOS los actos y procederes del 
Gran genio americano. En aquel libro, 
como en el ““BOSQUEJO DE LA HISTORIA 
MILITAR DE VENEZUELA,” ántes citado, se 
ha cargado sobre Miranda todas las faltas 
como cometidas de grado y premeditada- 
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mente, para con esto admitir la consecuen- 
cia precisa de ser loable y de indisputable 
bondad el procedimiento de todos contra 
el gran mártir de la revolucion, víctima de 
la Carraca, 


XXXII 


La memoria del Libertador no necesita 
do defensa sistemática. Para que BoLí- 
VAR aparezca en la historia GRANDE como 
era, no es necesario ocultar sus desacier- 
tos. Siel volúmen de estos y el de los 
errores que le imputaron sus injustos ene- 
migos, como Rafael Diego Mérida en su 
Manifiesto de Curazao en 1819 publicado 
en Burdeos, y reproducido en otra parte 
despues de la muerte de este con mal in- 
tencionadas apócrifas añadiduras ; y como 
al tenor de Mérida lo hiciera tambien, cal- 
cando cn estos escritos y en los del realista 
José Domingo Díaz, los suyos, bajo el 
pseudónimo Pruvonena, Don José de la 
Riva-Agúcro, implacable enemigo de losli- 
bertadores del Perú, su patria, enemigo sis- 
temático de TODOS loz libertadores, hasta del 
venerable SAN MARTIN; si aquel ingrato vo- 
lúámen de las faltas de BoLÍVAR, se pusiera 
en balanza con el de sus virtudes republi- 
canas, de sus servicios á la independencia 
y 4 la libertad de Sud-América, resultaria 
que las faltas verdaderamente cometidas, 
por la inseparable condicion humana, los 
errores imputados y la calumnia de que fué 
víctima, representarían NADA  relativa- 
mente. 


“Las pasiones contemporáneas procu- 
raron oscurecer el mérito de BOLÍVAR; 
mas la posteridad bien inspirada siempre, 
siempre imparcial, le hará justicia. Cua- 
lesquiera que hayan sido sus errores—¿qué 
mortal estuvo jamas exento de ellos?—el 
Tácito americano que siga las huellas de 
aquel varon ilustre, no podrá ménos de 
celebrar la constancia, los servicios, el de- 
sinteres, las brillantes acciones y heróicas 
cualidades de Bornívar; de BOLÍVAR que 
hizo avanzar triunfante el carro de la im- 
dependencia desde la árida M argarita has- 
ta el argentado Potosí.” 


Cuando la pluma imparcial se"ocupe, con 
la debida extension, de la vida de Borí- 
VAR, tendrá que decir—sin ocultar sus 
errores—que él presidió dignamente los 
esfuerzos patrióticos que establecieron la 
República en su patria; los esfuerzos 
magnos que libertaron la Nueva Granada 
y el Ecuador, que triunfaron en el Perú 
del poder de sus Vireyes y le dieron liber-, 


tad, como á Bolivia nombre y leyes: la 


+ 





historia dirá que el valor y la constancia 
de aquel eminente patriota decidieron de 
la suerte de gran parte de Sud-América; 
que hasta Buenos Aires y Chile se salva- 
ron en pocos dias porel espanto que en 
sus opresores impusieron las victorias del 
ilustre hijo de Carácas y por el aliento que 
en aquellas regiones, como en las de Cen- 
tro América, enrobusteció su decision en 
favor de la emancipacion americana; y 
que la opulenta Méjico no pudo conti- 
nuar dando asilo al poder español en un 
hemisferio en que vivia BoLívar. Esto 
dirá la posteridad no supeditada por las 
pasiones contemporáneas; y lo dirá á la 
par que, imparcial, registre en las mismas 
páginas los errores del General Borí- 
VAR, errores de que no pudo estar exento 
el hombre y ménos en su calidad de ciuda- 
dano activo en la política, de Caudillo 
militar y de Regenerador de casi todo un 
Mundo, cuando éste nose hallaba prepara- 
do para la libertad. 


XXXIII 


Pero tratándose de la política y aconte- 
cimientos de Venezuela en 1812, otros 
historiadores contemporáneos como Mon- 
tenegro, Baralt, Mosquera y hasta Gonzá- 
lez apasionado y poco afecto al Generalí- 
simo; patriotas mui probados como Zea y 
Gual juzgando la conducta de Miranda, 
igualmente que los procederes de sus per- 
seguidores, y criticando los propósitos de 
algunos autores de Memorias sobre la his- 
toria de Venezuela que llevaron:en mira 
vindicar ciertas reputaciones menoscaba- 
das, han encontrado y francamente decla- 
rado, “que la conducta militar y política 


del Feneralisimo pudo mur bien haber sido 


torpe y perjudicial; pero que no cometió 
erímen, ni obró por sentimientos innobles, 
siendo sus errores hijos solamente del en- 
tendimiento; y que aun ast, si la capitula- 
cion de San Mateo no hubtese sido violada, 
si esta se hubiera cumplido por el realista, 
siguiera en parte, habria dado resultados 
convenientes al bien público.” 


Y otro colombiano de saber y probidad, 
el que ha puesto á mayor altura el nivel 
de su reputacion de historiador serio é 
imparcial, piensa de la conducta militar y 
política de Miranda y de su capitulacion, 
en términos mucho mas justos y honorífi- 
cos. Veremos lo que dice el antiguo co- 
lombiano, respetable por muchos títulos, 
José Manuel Restrepo, en su libro titula- 
do “Revolucion de la República de Co- 
lombia,” tomo 2*, páginas 85 y 86, 1I233Pedi- 
cion de 1858. ..£5)) 
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He aquí sus párrafos: 


“Luego que estuvieron ratificadas las 
capitulaciones, Miranda las comunicó de 
oficio á las Municipalidades de Cumaná, 
Barcelona y Margarita. Consultando tam- 
bien á la seguridad de los patriotas com- 
prometidos que quisiesen emigrar, man- 
dó cerrar el puerto de la Guaira [3 á 
fin de dar tiempo á que se reuniera la 
emigración y que pudiera salir en los bu- 
ques ingleses y norte-americanos que en 
él habia. 


“Esta fué la célebre capitulacion que 
terminó la primera época de la existencia 
de la República de Venezuela. Algunos 
la han mirado como una traicion del Ge- 
neral Miranda, cuyo nombre han querido 
mancillar, sin embargo de haber él emplea- 
do gran parte de su vida en trabajar por 
la independencia y libertad de su patria. 
Otros censuran la capitulacion, creyéndo- 
la un acto de debilidad que tuvo lugar en 
momentos en que podia haber triunfado 
de las tropas colectivas y mal armadas de 
Monteverde. De todos los hechos ante- 
riores se deduce, que este triunfo tan fá- 
cil para alguno, era harto difícil en el es- 
tado en que se hallaba el pais, perdida la 
importante plaza de Puerto Cabello, su- 
blevados los esclavos y libertos de la cos- 
ta de Barlovento y ocupado en su mayor 
parte el territorio de la Confederacion. 
En aquellas circunstancias difíciles, ha- 
bria sido necesario verter mucha sangre 
venezolana para que los patriotas pudie- 
ran mantener libres algunas provincias, y 
corrian el peligro de que los mismos pue- 
blos los entregasen á los realistas. La 
filantropía de Miranda, sus deseos do aho- 
rrar el derramamiento de sangre y las 
consideraciones arriba indicadas, lo deci- 
dieron á capitular. [5 Léjos de noso- 
tros la menor idea de que un interes pe- 
cuniario hubiera influido en el ánimo del 
Generalísimo para capitular. [337 Lsta 
patraña, inventada por algunos escritores 
realistas, que aun dicen haber recibido á 
cuenta 750 onzas de oro, [=$” es una ver- 
dadera calumnia que rechazamos con 1n- 
dignacion y para la cual no hubo fundas 
mento razonable.” 
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Y sea dicho como tributo de justo res- 
peto al buen sentido de los patriotas vene- 
zolanos: aun en desgraciados tiempos en 
que se tenia con alguna generalidad como 
pésima en todos respectos la conducta 
pública de Miranda, el nombre del decano 


— 
» 


de los promovedores de la emancipacion 
política de Sud-América se pronunció 
siempre por la mayoría de los venezolanos 
con respeto, amor y gratitud. Mas tardo, 
cn 1849, un acto espontáneo del Concejo 
municipal de laciudad de Carácas, dictado 
con toda solemnidad el dia 24 de Setiem- 
bre, dispuso que “como muestra de gra- 
titud de los venezolanos á la memoria y 
servicios del General Miranda, fuese colo- 
cado, y se colocó, su retrato en el salon de 
las sesiones del Concejo, en ocasion de la 
fiesta nacional del 28 de Octubre de aquel 
año.” 


La historia imparcial, no supeditada 
por las pasiones, ha registrado ya en sus 
páginas gloriosas esta verdad: 


-_ No TIENE MANCHA EL NOMBRE DE 
VPrancisco MIRANDA. 


Carácas, Junio de 1875. 
. 
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* LA CONSTITUCION DE LA MONARQUÍA 
ESPAÑOLA DE 1812 EN MÉJICO. 


1! 


Con el cadalso de Hidalgo y de otros 
patriotas mejicanos no consiguieron los 
realistas apagar en Méjico la llama revo- 
Jucionaria que habia comenzado el 16 de 
Setiembre de 1810 con el Grito de Dolores. 
Morelos continuó armado, y aunque sin 
obtener ventajas, se esforzaba porque la 
obra de regeneracion política iniciada por 
Hidalgo continuase con probabilidad de 
éxito feliz. 


1 


_ “Elscis de Setiembre llegó Llano de 
Veracruz á Méjico con el convoy y la co- 
rrespondencia, entre la cual recibió el 
Virey la Constitucion y la órden para pu- 
blicarla. El treinta, reunidos en el salon 
principal del Palacio la Audiencia, el 
Ayuntamiento y las demas autoridades y 
corporaciones, hicieron el juramento de 
cumplir la Constitucion. Se publicaron 
los dos indultos concedidos por las Córtes, 
general uno y otro álos militares deserto- 
res, y los bandos necesarios para ir adap- 
tando todo al nuevo órden de cosas ; y no 
se olvidó poner el indispensable nombre 
de “* Plaza de la Constitucion ” á la de la 
Catedral, que no por el nueyo bautismo 
perdió el antiguo. 


. 
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“A posar de haber reglamentado las 
Córtes la libertad de imprenta, por un de- 
creto de diez de Noviembre de 1810, y de 
haber pedido el canónigo Rámos Arizpe, 
en la sesion de diez y seis de Enero de 1812, 
que inmediatamente se diera órden al Vi- 
rey para que sin demora se estableciera, 
no había llegado á tener efecto. No ocu- 
paré la atencion del lector con los porme- 
nores de las consultas que, con motivo de 
esta órden, dirigió el Virey á todas las 
autoridades ; me limitaré á referir las opi- 
niones de algunas. Se oponían entera- 
mente á la libertad la Audiencia, el Oa- 
bildo metropolitano, los Obispos, ménos - 
el de Oajaca, el general Cruz, y los inten- 
dentes de Guanajuato, Oajaca, Potosí, 
Yucatan y Zacatecas, que preveian sus fu- 
nestas consecuencias, porque sería un me- 
dio más y muy poderoso de que se propa- 
gara la revolucion ; estuvieron en favol 
de su establecimiento el Obispo de Oajaca 
y los Intendentos de Guadalajara, de Vera- 
cruz y de Valladolid. Este último opina- 
ba en favor de la libertad de imprenta, en 
el supuesto de que la Junta do Censura 
tenía facultad para castigar severamente á 
log que escribieran papeles sediciosos ; 
pero no había llegado 4 permitirse cuando 
se recibieron la Constitucion y una órden 
de la Regencia, de seis de Febrero, para 
que se estableciera, 4 consecuencia de la 
proposicion de Rámos Arizpo. Cumplió 
el Virey con lo mandado, y el cinco de Oc- 
tubre prestaron juramento los individuos 
de la Junta de Censura, cuyos presidente 
y vicepresidente eran el arcediano Beris- 
tain, mejicano, y el propietario Don José 
María Fagoaga, español, pero muy afecto 
á la independencia. ” 
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EL RETRATO DELGENERAL MIRANDA Y EL 
DEL ARZOBISPO COLL Y PRAT, COLOCA- 
DOS EN EL SALON DE LAS SESIONES DEL 
CONCEJO MUNICIPAL DE CARÁCAS POR 

DECRETO DE ESTE MISMO CUERPO. 


> 
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Informe de una comision del Concejo. 
Mui HNustre Concejo Municipal. 
La memoria de los bienhechores del 
énero humano no vivesiempre en olvido. 


orren los tiempos y pasan con ellos las 
generaciones, y si desaparecen los testigos 
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de los hechos, tambien quedan sepultadas 


las pasiones de la época; enmudecida la 
emulacion, muchas veces injusta ; la cruel 
calumnia, la voraz envidia, y el interes, 


—sempiterno enemigo dol mérito ageno : y 


entónces, el imperio de la justicia revela la 
verdad histórica, y los pucblos honrau la 
memoria de sus grandes hombres, por los 
eminentes servicios que han hecho 4 su 
patria y á la humanidad entora. 

Apoyado en tales fundamentos el Llus- 
tre Concejo Municipal de 1849 está llama- 
do á sacar del olvido la memoria del Gene- 
ral Francisco Miranda, haciéndole este 
gran acto de justicia. Los actuales miem- 
bros que lo componen, no corresponden ni 
á los tiempos ni á las generaciones que fue- 
ron contemporáneos de los hechos glorio- 
sos de este Ilustre caraquefio, ni participan 
de las pasiones de su época. Jueces im- 
parciales, deben hacer justicia al que, des- 
pues de haber adquirido por su propio mé- 
rito un lugar distinguido en las Córtes 
Europeas, sin segar siquiera los laureles 
que conquistara en el mando de las Legio- 
nes Francesas, resonando aunen sus oidos 
las aclamaciones con que este Gran Pueblo 
celebrara el triunfo que «dquirió de la acusa- 
cion que se le hizo ante la Convencion; 


cuando arrastrado del amor patrio y del | 


mas vivo deseo de contribuir á la emanci- 
pacion de su patria, corre presuroso como 
inspirado, busca auxilio en la antigua Al- 
bion y se acerca á nuestras costas; y al 
enarbolar ese mismo pabellon tricolor que 
sirve de símbolo á nuestra nacionalidad, lan- 
za el primero el grito de Independencia 
Ce: resonará en la larga cadena de los po- 


derosos Andes, y se repetirá en los corazo-. 


nes de los que mas tarde fundarán la na- 
cionalidad de los Estados Sud-Americanos. 

Sí, señores. El General Miranda fué 
uno de los masactivos fundadores de nues- 
tra independencia y libertad; y no po- 
dríamos, sin la fea nota de ingratos, ne- 
garle esta honra. Volvamos los ojos á esa 
Acta de nuestra gloria y de nuestra nacio- 
nalidad, y........vedallí su nombre, en- 
tre los de los Padres conscriptos de la Pa- 
tria. Mas allá le vereis plantear la Socie- 
dad Patriótica, que debiera fundar y ali- 
mentar el espíritu público, y en la que 


<Imútuamente debiéramos aprender á ser 


republicanos. Luego en la Tribuna del 
primer constituyente de Venezuela, viérais 
salir de sus labios, junto con los ilustrados 
conceptos de su grande alma, el fuego ar- 
diente de amor patrio de un corazon todo 
republicano, y contribuir con su voto á la 
sancion de la Constitucion del año de 11. 
Y despues de dirigir muchos de los com- 
bates que se dieron en esa época en sosten 
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de las instituciones patrias, cuaudo consi- 
deró no poder superar al enemigo por la 
fuerza de las armas y de las circunstancias, 
para salvar las vidas de sus compañeros hi- 
zo una capitulación honrosa, que el cruel 
Monteverde quebrantó, aprisionando á 
nuestro héroc, el primero, y remitiéndolo 
á España, en donde murió en la prision de 
la Carraca. 

Tan señalados y eminentes servicios, ho- 
chos por nuestro conciudadano Francisco 
Miranda, lo hacen digno de una muestra 
de gratitud nacional ; y esto, no solo como 
un acto de justicia, sino la paga de una 
poa deuda que reclama la posteridad. 
Honremos, pues, los buenos servicios, si 
queremos tener bucnos servidores. Por 
esto propongo:—Que como una muestra 
de la gratitud do los venezolanos á la me- 
moria de los servicios del General Francis- 


co Miranda, en la Fiesta nacional del 28- 


de Octubre próximo se coloque su retrato 
eu el Salon de las sesiones del Ílustre Con- 
cejo Municipal, en uno de los estremos de 
la testera del Salon ; y que los gastos quo 
esto cause, se hagan por medio de una 
suscripcion voluntaria, de que se encarga- 
rá el proponente. 
Carácas, 24 de Setiembre de 1349, 


Gabriel Tablantes. 
TY 
Acuerdo del Concejo, 
Carácas, 24 de Setiembre de 1849, 
Se dió cuenta en la sesion de esta fecha ; 
y el Mustre Concejo Municipal acordó : 
que se aprueba el informe leido: y se colo- 
que tambien en el mismo dia el retrato 
del Ilustrísimo Sr. Arzobispo Narciso 
Coll y Prat: publicándose el presente in- 
forme por la imprenta. 
Fabriel Tablantes, 
Concejal Secretario, 
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Acto de la colocación de los retratos de Mi- 
randa y Coll y Prat. 


Carácas, 28 de Octubre de 1849, 

Se colocó el retrato del Sr. General Fran- 
cisco Miranda. Y uno, prestado, del Ilus- 
trísimo Sr. Coll y Prat, porno tenerlo toda- 
vía propio á esta fecha el Ilustre Concejo. 

Fabriel Tablantes, 
Concejal Secretario, 


Y 1 YA 
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DE CARÁCAS MANDA 

UNA COMISION Á ESPAÑA. —MONTEVIR- 

DE POR SU PARTE MANDA OTRA QUE 

INFORMEN SOBRE LOS ACONTECIMIENTOS 
Y GUERRA DE VENEZUELA. 


BL AYUNTAMIENTO 





* Hollada pérfida y cruelmente la ca- 
pitulacion de San Mateo por las autorida- 
des españolas, segun lo habian acostum- 
brado en la América; vejados y oprimidos 
los pueblos de Venezuela contra las ter- 
minantes disposiciones de los decretos de 
las Córtes, que concedian la mas completa 
amnistía á los disideutes que se sometie- 
ran á Fernando Vil tan pronta y espon- 
táncamente como lo habian hecho la ma- 
yor parte de los Venezolanos, temia Mon- 
teverde que la Regencia de Cádiz impro- 
bara sus procedimientos. Para evitar este 


golpe y obtener la- Capitanía general, en- | 


vió 4 España de comisionados al fraile 
Hernández y al presbítero Gamboa. Reco- 
mendaba al primero ála Regencia para 
un obispado y al segundo para una canon- 
gía. El nuevo cubildo de Carácas dirigió 
tambien en clase de comisionados cerca de 
la Regencia á don Joaquin Argos y al 
presbítero Quintana.” 
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Acta del Ayuntamiento de Uuracus nom- 
brando sus comisionados. 


Eu la ciudad de Cuarácas en dos de Qe- 
tubre de mil ochocientos doce, concurrie- 
ron á Cabildo los Señores del Mui Ilustre 
Concejo, Justicia y Regimiento de ella, 
Alcalde ordinario, Regidores y Síndico 
Procurador General, sin asistencia de los 
demas por legítimos impedimentos. En el 
acuerdo de este dia se tuvo presente las 
actas de 21 y 22, 26, 27 y 29. del mes 
próximo pasado Agosto, por las que se 
procedió 4 elejir Diputados «que en las 
Córtes y Regencia del Reino, representen 
los derechos que corresponden á esta Ciu- 
dad y su provincia, saliendo de acuerdo y á 
pluralidad de votos para tam importante 
negociado los Señores Presbítero Dr. Don 
Juan Nepomuceno de Quintana y Regidor 
Don José Joaquin de Argos, lo que se par- 
ticipó al Señor Comandante (General Don 


52 








¡| pidan de esta acta de poder. 


HUA 


Domingo de Monteverde y este manifestó 
su allanamiento en oficio de nueve de Se- 
tiembre último; y en consecuencia de- 
biendo estos Señores autorizar las perso- 
nas de los comisionados con el competen- 
te poder dijeron: que coufieren ú los 6s- 
presados Señores Quintana y Argos el po- 
der que por derecho se requiere y Cs NECe- 
sario, para que á nombre y representacion 
de esta capital y su provincia de manco- 
mun eb insolidum promuevan las instan- 


cias, y todos cuantos asuntos corresponden 


á ella, así pendientes como los que en lo 
sucesivo se ofrezcan con arreglo 4 las ins- 
trucciones y á lo que de ellas se deduzcu 
y se les entregarán por ahora, y demas 
que se les dirijieron en oportunidad par: 
el buen desempeño y puntual camplimien- 
to de sus encargos cerca de $. M. el Se- 
for Don Fernando VIL, y en su real 
nombre en el tribunal supremo de la na- 
cion, con todas Jas facultades necesarias, 
libre y general administracion, de lo en- 
juiciar, jurar y sostituir, revocar sus bítu- 
los y nombrar otros segun las circunstan- 
cias lo exijan, 4 los cuales revelan en de- 
bida forma, con la calidad de que los Se- 
fiores Comisionados habrán de comunicar 
á esto Ayuntamiento todas las reales de- 
liberaciones que obtengan para arreglo de 
las instancias que conforme 4 ellas bayan 
de promoverse. Y á la firmeza y cumpli- 
miento de todo se obligan segun derecho, 
con poderío necesario, sumisiones y YC- 
nunciaciones de las Leyes y la general en 
forma, y los fueros y privilegios que com- 
peten á los espresados Señores, jurando 
conforme ú derecho estar y pasar por lo 
que en virtud de este poder se hiciere, re- 
nunciando á mayor abundamiento como 
renuncia el beneficio de la restitucion que 
meda competirles; y mandaron se den ú 
pe Señores Diputados los testimonios que 
Y lo firma- 
ron siendo testigos Don Manuel Andres 
Percira, Don Benito Garcia y Don José 
Antonio Tejera, vecinos. 

En este Cabildo los Señores de él dije- 
ron que las instrucciones que han de go- 
bernar 4 los Señores Diputados que este 
Ayuntamiento ha elejido, para que trasla- 
dándose á la península representen arre- 
glado á ollas son del tenor siguiente: 


Instrucciones que el Mut lustre Ayunta- 
miento de Carácas ciudad capital de la 
Provincia de su nombre y de la Capita- 
nía General de Venezuela, da ademas de 
los poderes competentes ú los Señores Don 
José Joaquin de Argos Regidor del mis- 





OS 





mo y Presbítero Dr. Don Juan Nepomu- 

ceno de Quintana, sus Diputados cerca 

de S. M. C., para que con arreglo á ellas 

llenen el objeto de la mision estraordina- 

ria de que van encargados comprendida 
en los artículos siguientes, 
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Informarán 45, M. de todos los funes- 
tos acontecimientos ocurridos en esta ca- 
pital y sus provincias desde el desgracia- 
do memorable 19 de Abril de 1810 en que 
fueron aquí depuestas las antoridades le- 
oítimamente constituidas, hasta el 30 del 
último Julio en que entraron triunfantes 
en ella las armas del Rey nuestro Señor 
y comenzaron desde luego 4 reponerse 
aquellas, presentando la lastimosa historia 
de estós por 2 años y poco mas de tres 
meses, con todos los caracteres de la sen- 


cillez y de la verdad, sin permitir que la | 


desfiguren el interes do partido, una pre- 
tension mal informada, ú otro motivo se- 
mejante. Para ello (caso que no sea has- 


tante cuanto representa directamente el | 


Ayuntamiento 4 S. M. sobre cl particn- 
lar) , tendrán presente: que los reos de 
la Conspiracion de San Blas en la penín- 
sula, trasportados á la Cárcel de la Guai- 
ra, Juan Mariano Picornell y sus satéli- 
tos, fueron los primeros que en estos 
países inspiraron las ideas de Independen- 
cia y formaron la revolucion felizmente 
descubierta en 1797, valiéndose de Manuel 
Gual, José María España y otros 4 quienes 
sedujeron : que estas maquinaciones fue- 
ron segundadas por el insigne- traidor 
Francisco Miranda, 
atrevió á presentarse con una miserable y 
escarmentada expedicion sobre la costa 
de Coro : que esto no obstante, las pre- 
tendidas ideas liberales de aquellos polí- 
ticos reformadores y el odio contra el de- 
cantado despotismo español comenzaron 
ú hacerse algun lugar entre muchos jóve- 
nes aturdidos á la sombra de una multitud 
de libros perniciosos y prohibidos que se 


introducian con el comercio extranjero co- - 


lonial, y de la corrupcion general de cos- 
tumbres autorizadas no poco con la prosti- 
tucion, intrigas y. escándalos de cuasi 
todos los primeros Magistrados  secula- 
res de aquel tiempo, lo cual dió motivo 
á la pesquisa que de órden de su Mages- 
tad hizo en estas provincias el año de 
1806 el señor Regente Visitador que fué 
de esta real Audiencia Don Josquin Mos- 
quera y Figueroa : que en el de 1808 per- 
maneciendo aun este Señor en dicho des- 


¡| luta independencia, 





quien en 1806 se | 








tino, cuatro hombres turbulentos, no bien 
conocidos entónces, sorprendiendo á al- 


¡gunos de buena fé, se atrevieron á exijir 


del Gobierno la creacion de una Junta 
Suprema en estas provincias so color de 
conservar el órden, que ereian espuesto 
con la guerra de la Península : que ostos 
mismos hombres mal escarmentados, do- 
minados de log vicioz mas vergonzosos, 
devorados por la pasion de mandar y 
vengarse, aquejados de deudas y miserias, 
mas sobre todo animados de la impertnr - 


¡| babilidad con que el Señor Capitan Gene- 


ral Don Vicente Emparan, oia los conti- 
nuos denuncios do sus criminales y pú- 
blicos proyectos, alucinado este por sus 
confidentes que eran tambien autores 6 
cómplices de ellos, aquellos hombres re- 
sentidos y furiosos fueron los que el 19 
de Abril del año 10, levantaron el estan- 
darte de la conjuracion y atentaron con- 
tra las autoridades : que aun así, y despues 
de alzados con el mando, necesitaron del 
nombre angusto del Rey, de todas las 


apariencias de amor ála gran Nacion, al 


comercio y á la paz, para fascinar al caro 
pueblo y no apurar por lo pronto toda la 
paciencia de este honrado vecindario : 
que, obrando desde este punto con ménos 
rebozo, no perdonaron ya medio de nin- 
guna especie para trastornar el antiguo 
órden y arrastrar las provincias á su abso- 
habiéndola por fin 
declarado el 5 de Julio del año 11: que 
para prevenir y consolidar esta declara- 
cion se estableció una perfecta oclocra- 
cia, bajo el título de Gobierno popular, 
en el cual solo cran excluidos Ó perse- 
guidos los hombres de bien: que desde 
luego se vió y permitió Ja libre comuni- 
cacion y establecimiento de log extranje- 
ros enemigos jurados del sistema español 
en estas posesiones de ultramar, el uso 
público de los libros mas escandalosos, 
una licencia general de opiniones y 
costumbres en la juventud: que á 
log hombrez libres descendientes de 
Africa se les atrajo con la igualdad, á los 
esclayos con las ofertas de su libertad, y 
en comun á todos los hombres corrompi- 
dos con el cebo de log empleos, para que 
hiciesen resonar por todas partes el odio 
del nombre español; reservándose solo el 
pretendido Gobierno, acabar con el terror 
los embargos, las cadenas y los suplicios ; 
lo que no hubiesen conseguido la seduc- 
cion y el interes personal de los foragidos: 
que en medio de tantas angustias, la gene- 
ralidad del pueblo de Carácas obedecia 
porun principio de temor ó maquinal- 
mente, y la de los vecinos ilustrados y pu- 
dientes que verdaderamente le constituyen 


abominaban el desórden y sostenian la 


causa del Rey de las Españas, á costa de 
sus bienes, de su sosiego y aun de sus vi- 
das, acreditando el heroismo de su felici- 
dad de todos log modos posibles ; sobre 
enyo particular informarán los Señores 
Diputados circunstanciadamente, los es- 
fuerzos y sacrificios de tantos individuos, 


familias y aun corporaciones enteras, cuya | 


memoria indemnizará con ventaja el honor 
y lealtad de esta capital ; y que habiendo 
encontrado en este Estadó la provincia, la 
espedicion de $. M. al mando del dignísi- 
mo y valeroso Comandante General el Ca- 
pitau de fragata Don Domingo de Monte- 
verde, fué éste conducido como en triunfo 
desde Siquisique hasta esta ciudad, la cual 
á pesar de los estragos de los famosos te- 
rremotos del 26 de Marzo y 4 de Abril úl- 
timos y de todos los horrores de la anar- 


de sus pasadas tamañas desgracias con el 
restablecimiento del Gobierno legítimo, 
con cuya ocasion se erijió de nuevo este 
Cabildo el 5 de Agosto próximo pasado. 


Debiendo resultar de esta esposicion, que. 
la insurreccion y sus progresos cn estas | 


provincias, no ha sido obra sino de pocos 
hombres de Carácas sin luces, sin costum- 
bres, sin opinion, los cuales por desgracia 

udieron tiranizar la parte sana, prevali- 
dos de las calamitosas circunstancias de 





| 





los tiempos, pedirán y suplicarán encare- 


cidamente los Señores Diputados á S. M. 
vengan en declararlo así solemnemente, 
dejando en su antigua y bien recibida re- 
putacion de fiel y leal esta ciudad capital 
y la masa general de sus habitantes ; y pa- 
ra ello se valdrán bajo de los datos indica- 
dos de cuantas noticias, ampliaciones, 
justificaciones, documentos y medios estén 
á su alcance y contribuyan á aclarar la ver- 
dad y hacer valer la justicia. 


2. 


En consecuencia pedirán que se le con” 
serven 4 esta ciudad todas sus preemi- 
nencias, en consideracion 4 que por lo 
mismo de haberse establecido en ella el 
gobierno revolucionario, han sido mayo- 
res log sacrificios de los buenos vasallos 
del Rey ; y señaladamente la de capital de 
esta provincia y sus anexas, haciendo va- 
ler todas las razones de necesidad y con- 
veniencia geográfica y política que han 
obrado y obran todavía en fayor de esta 
gran ciudad, ahora mas que nunca, y dan- 
do una idea exacta del verdadero estado 
en que ha quedado despues de los gran- 
des terremotos de este año; estado que 








se ha exajerado por malos informes 6 con 
segundas miras ; hasta el grado de supo- 
nerla enteramente destruida. Para lo 
que tendrá presente las copias autoriza- 
das que se les dan del oficio relativo al 
asunto de los dos Señores Oidores de la 
real Audiencia desde Valencia, y de las 
dos actas de este Ayuntamiento, concer- 
nientes al mismo, con todo lo demas que 
la naturaleza del caso, el buen ¿juicio y 
celo de loz Señores Diputados les snjiera 
y deba representarse, 


30, 


No pudiendo cl Ayuntamiento desen- 
tenderse del alto agravio y manifiesto des- 
pojo que se Je ha inferido con escándalo 


¡| público por el hecho de no habérsele per- 
quía precedente. parece que se ha olvidado | 


mitido jurar al Rey Nuestro Señor Don 
Fernando VII por medio de su Alferes 
real que lo cs actualmente el Caballero 
Don Juan Blanco y Plaza, reclamarán 
los Señores Diputados con la mayor enet- 
gía la condigna vindicacion del despojo 
de tan señalado y natural privilegio suyo; 
y al efecto se leg dan los” documentos au- 
torizados que comprueban esta estrafía y 
sensible ocurrencia, 


4,0 


El Ayuntamiento estima de la mas urjen- . 
te necesidad para la completa pacificacion - 
de esta capital y provincias, la mas severa 
reforma en materia de religion y costum- 
bres. Por lo que, si llegase 4 suprimirse, 
como parece, el tribunal de la Inquisicion, 
se pedirá 4 S. M. la órden mas expresa y 
encarecida con las instrucciones necesa- 
rias, para que los Majistrados civiles coo- 
peren con el Juez y Prelado eclesiástico 4 


| expurgar 4 aquellas de la multitud de li- 


bros prohibidos que hai en ellas y deben 
mirarse como la cansa principalísima de la 
reyolucion y de los excesos que durante su 
curso han visto cometerse.—Si subsistiese 
en adelante dicho tribunal, harian ver 
igualmente la necesidad que hai de esta- 
blecertaquí una media sala, así por la in- 
suficiencia de la Comisaría actual para la 
multitud de asuntos y ocurrencias, como 
por que la falta de ilustracion y el libertina- 
je de: estos últimos tiempos han subido á 
punto superior 4 todos los otros remedios 
aplicados hasta «hora. —Y se espera que 
los Señores Diputados miren esta preten- 
sion y cuanto á ella concierna ton todo el 
interes que de suyo exija la gravedad del 
agunto. 


Siendo regular que haya nna reforma 
general tocante al nombramiento y provi- 
sion de empleados en los diferentes ramos 
de la Administracion pública ; luego que 
se sepa en la Córte la pacificacion de esta 
capital y provincias; y sinembargo de 

ue nada omitirá el Gobierno para proce- 
er en las elecciones con la rectitud y pru- 
dencia necesarias: como quiera que no es 
fácil pueda estarse en ella al cabo de todas 


| 
| 
| 
| 
| 
| 


las críticas delicadas cirennstancias en que | 


se halla este pais, pedirán los Señores Di- 
putados á S. M. los oiga en cesta im- 
portantísima materia ; así sobre la necesi- 
dad de que los nombramientos recaigan 
indispensablemente en sugetos que por sas 
luces, acreditada espedicion y madurez y 
principalmente por su conducta ejemplar se 
encarguen de consolidar la paz y la ¡usti- 
cla y dar todo el honor debido al Gobier- 
no dela Península, como en partienlar y 
siendo necesario, sobre los empleados ac- 
tuales, 6 que se nombraren.—Encargo que 
evacuarán con el celo, tino y miramientos 
que los caracterizan y ha tenido mui pre- 
sentes el Ayuntamiento para hacerlos de- 
positarios de toda su confianza, 


6,2 


Pedirán con el informe correspondien- 
te 4£S. M. mande que á la mayor brevedad 
se hagan por todos los Ayuntamientos, 
justificaciones circunstanciadas y sumarias 
de las violencias, hurtos, destrosos, saqueo 
y mala versacion de los caudales y hacien- 
das de los particulares (entre éstos muchos 
vasallos honrados) y señaladamente en 
aquellos pueblos en que, 6 no ha habido 
resistencia por las armas revolucionarias, 
6 fueron convidadas las del Rey nnestro 
Señor, con especificacion de sus autores 
cómplices y tolerantes á fin de que se to- 


men justas providencias contra estos, se 


remedie el mal causado en cuanto sea po- 
sible, y de este modo, acallándose los jus- 
tamente agraviados, se posean los pueblos 
de toda la confianza que deben tener en la 
soberana justificacion de S. M. 


Sn 
be 


Para contener el latrocinio y prevenir el 
aniquilamiento de los Llanos ó pasteade- 
ros del ganado vacuno y mulas de esta y 
provincias anexas, en los cuales consiste 
una grande parte de sus riquezas, é indis- 
putablemente su subsistencia, se hace ne- 
cesario pidan con instancia 4 S. M, la 





linea, los cuales se empleen en 





creacion de un tribunal ejecutivo, encar- 
gado esclusivamente de este ramo, 6 bien 
sea el restablecimiento del Juzgado de 
Llanos, teniendo presentes las ordenanzas 
que años pasados se formaron en estaciudad 
por la Junta de ellos, y cuantas adverten- 
cias puedan y deban hacer 4 virtud de su 
conocimiento práctico de esta clase de la- 
drones y estado actual (despues de los ex- 
tragos de la guerra) de esto interesantísi- 
mo negociado, 


8,0 


Las tropas del actual servicio casi todas 
agregadas á la expedicion del Rey en los 
pueblos interiores, y por la mayor parte 
compuestas de gentes de color, no siendo 


propias para continuar en estas funciones: 


ni tampoco conveniente que con dicha gen- 
te de color vuelvan á establecerse milicias 
deninguna especie, y aun seria de desear que 
ni con ningunas otras por los daños que 
esperimentan las costumbres, la agriculto- 
ra, las artes y el Estado; pedirán á S. M. 
como proteccion de la primera y mas ur- 
jente necesidad, se digne enviar de la Pe- 
nínsula misma para esta sola provincia, 
por lo menos dos mil hombres de tropa de 
guarnecer 
esta ciudad, la de Valencia, puertos de la 
Guaira y Cabello y otros puntos interesan- 
tes, con calidad de que se remuevan 1 re- 
pongan de tiempo en tiempo, que 4 mas 
tardar no deberá pasar de cuatro años. 
Sin tal seguridad, nunca estará bien res- 
paldada la tranquilidad pública, y sin este 
auxilio, la provincia con tan escasa pobla- 
cion no podrá reponerse ni menos prospe- 
rar, 


La interrupción de las relaciones mer- 
cantiles de esta provincia con la España y 
Europa : el cuasi ningun valor de los fru- 
tos durante la revolucion : la expatriacion 
y emigracion de tantos capitalistas : la ex- 
traccion continua de numerario por los ex- 
tranjeros que hacian el comercio: la nin- 
guna introduccion de esta especie, que an- 
tes poca 6 mucha no faltaba de Veracuz: 
la dilapidacion de la Hacienda real y gas- 
tos ilimitados del Gobierno intruso : los 
embargos incesantes del mismo, con total 
ruina de los mas gruesos caudales y de no 
pocas familias opulentas : la creacion del 
papel moneda : los terremotos ; y el furor 
de una guerra desastrada por todos títulos 
y verdaderamente revolucionaria, han con- 
ducido en particular á esta proyincia 4 un 





añ co 


estado tán miserablo de pobreza y langui- 
dez que mejor deberia llamarse de nulidad. 
Para que vuelva sobre sí, para que no sea 
de hecho gravosa á la nacion y mas que to- 
do, para que pueda serle útil, se necesita 
implorar toda la augusta magnanimidad y 
beneficencia de la soberanía.—El mal es 
grave y conocido, sus cansas tambien, y su 
remedio por consiguiente seria fácil, si el 
comercio de la Península y el de Veracruz 
no se hallasen por el trastorno y penuria 
de la guerra nacional, con dificultad para 
activar sus relaciones con nosotros del mo- 
do que lo exijan nuestras imperiosas nece- 
sidades. Propondrán, pues, los Señores 


Diputados, para restablecer en la mayor : 


enerjía posible dichas relaciones, cuantos 
arbitrios les sugieran sus conocimientos y el 
estado de las cosas en la Península á su lle- 
gada ; mas creyéndose prudentemente, que 
esto por ahora no sea bastante ni asequi- 
ble, y sin perjuicio de que puedan elejir 
otros medios que el Ayuntamiento deja á 
sn honradez y discernimientos, pedirán 4 
S. M. que permita la libre y directa nave- 
gacion de nuestros frutos, desde éstos á 
los puertos extranjeros de Europa cn bar- 
cos de propiedad y tripulacion nacional, 
los cuales de retorno deberán hacer escala 
en los de la Península ; y que en la suposi- 
cion de que parte de los caudales de S. M. 
procedentes de Veracruz es para pagar la 
deuda contraida con la Gran Bretaña, 
mientras esto dure, se destine de aquella 
anualmente una cuota razonable que se 1n- 
vierta aqui en frutos por los particularos 
hacendados y comerciantes, bajo las fian- 
zas, requisitos y preferencias necesarios 
con calidad de reintegrar al Rey en Enro- 
pa segun se estime. 


EAS 


La amortizacion del papel moneda crea- 
do por el Gobierno revolucionario en can- 
tidad de dos millones y medio de pesos, es 
uno de log asuntos de la primera conside- 
racion para el Ayuntamiento. Tl debe 
estinguirso, así por su ilejitimidad y estar 
marcado con todos los caracteres de la re- 
volucion, como por el odio con que siempre 
le han visto todos los pueblos y señalada- 
mente losinteriores de la provincia, moti- 
vo harto poderoso (entre otros) para que 
no sea tampoco conveniente reponerle con 
otro lejítimamente constituido. Mas no 
siendo por esto justo que, despues de tan- 
tas calamidades con la absoluta invalida- 
cion del papel moneda, acaben de arrui- 
narse estas provincias y tantos vasallos fi- 
delísimos á quienes la dura necesidad obli- 
gó solo 4 recibirle, pedirán los Señores 





Diputados 4 S, M. y le suplicarán humil- 
demente, que por un efecto de su generosa 
y paternal real piedad, venga en mandar 
amortizar el citado papel moneda, propo- 
niéndole los arbitrios convenientes para 
establecer el fondo necesario para su con- 
solidaciorr, como el de medio real mas en 
cada libra de tabaco : el de un peso en cada 
barril de aguardiente de caña ; el de apli- 
car á este fin el valor delos bienes secues- 
trados ó secuestrables de los insurgentes, 
que para haberse de realizar se habrán de 
vender á plazos mui cómodos ; el producto 
anual de los novenos beneficiales, miéntras 
no tengan como hasta ahora una aplicacion 
efectiva, y á reserva para cuando deban 
tenerla, un uno, ó uno y medio pS mas 
sobre los derechos establecidos de impor- 
tacion ; y cuatro reales por barril de vino, 
y ocho por el de aguardiente de España al 
tiempo de ella, ó bien sea lo que pagaban 
estas dos especies ántes de la revolucion, y 
so aplicaba á los gastos y armamento de las 
Milicias regladas de esta provincia ; y tam- 
bien cuatro reales por cada mula ó caballo, 
ocho por cada res viva y uno por cada cue- 
ro que se estraiga para colonias ; en inte- 
ligencia que este último 6 mayor impuesto 
sobre los cueros, seria aun sin el objeto in- 
dicado, utilísimo para cortar de raiz su 
comercio colonial, con cuyo interes se fo- 
menta tanto el latrocinio y el destrozo de 
los Llanos. Fstos nrbitrios, 6 todos ¡un- 
tos, 6 muchos de ellos, 6 en fin otros que 
podrán proponerse por los señores Dipn- 
tados, podrian bastar para la mas pronta 
amortización de aquel papel, de la que de- 
pende en gran parte el restablecimiento de 
estos pobres y consternados habitantes, 


o 


Recomendarán altamente en su oportu- 
nidad las singulares virtudes, celo apostó- 
lico, consamada prudencia, carácter can- 
doroso accesible y pacífico del Mustrísimo 
señor Arzobispo de esta Diócesis Dr. Don 
Narciso Coll y Prat, quien en medio de 
tantas borrascas como han corrido la reli- 
gion y la paz pública, ha podido conside- 
rarse justamente como un presente envia- 
do del ciclo para protejerlas ; y por lo mis- 
mo, este pueblo y su Ayuntamiento, por 
un principio de rigurosa justicia y de la 
mas merecida y filial gratitud, se creen en 
la necesidad de tributar á los sacrificios de 
tan digno prelado, todas las alabanzas de- 
bidas 4 su conducta ejemplar, durante la 
revolucion. 


122, 


Recomendarán ignalmente el reloyvante 








q? 


Eo AS 


mérito del Señor Comandante General de 
estas provincias, ya Capitan de Navio Don 


Domingo de Monteverde, á cuyo valor, 


prudencia, fortuna y pericia militar deben 
su deseada pacificacion y el restableci- 
miento del antiguo órden. 


a: 


Por último y en suma, dirijiéndose la 
mision de los Señores Diputados á asegu- 
rará5S. M. de la fidelidad nunca desmen- 
tida de la masa general de este pueblo, á 
tributarle las debidas y mas sinceras gra- 
cias por los esfuerzos de sus victoriosas 
armas, á informarle de todo lo ocurrido, 
durante la revolucion de las causas que 


en ella han influido, del verdadero lasti- | 


moso estado en que se halla este pais, y 
pedir los remedios convenientes; el Ayun- 
tamiento, ademas de los doce precedentes 
artículos, deja al celo é interes de aque- 
llos por el bien público y sus estensos co- 


conducente á llenar aquel grande objeto. 


En esta virtud espera que para ello no 


perdonen medio, arbitrio ni diligencia 
alguna legal sin perder momento de tiem- 
po ni coyuntura favorable, que den todos 
los avisos oportunos y necesarios, y que 
hagan imprimir y circular en los papeles 
públicos cuanto conduzca á reparar el lo- 
nor de esta capital y provincias, animar, 
consultar y asegurar de la augusta protec- 
cion de S. M. á estos habitantes. 

Los Señores Rejidores Don Francisco 
de Aramburu y Don Antonio Caraballo 
dijeron lo siguiente: razones que nos pa- 
recen contrarias á la pretension de amor- 
tizar el papel moneda que corria en estas 
provincias, y son las siguientes: 


Primera. Que debe creerse mui difi- 
cultoso y tal vez por estraña cesta preten- 
sion, por ser un papel moneda creado por 
un gobierno revolucionario con el fin de 
sostener la guerra contra su Rey y nacion, 
y porque semejante amortización serviria 
de ejemplo para que en otro caso igual 
(que Dios no permita) no se dudara de 
su valor, como en este se dudó y contri- 


-—buyó su desconfianza en la mayor parte 


á la pacificacion de estas provincias; y por 
no parecer justo, paguen los inocentes los 
delitos en que no tuvieron parte. - 


Segunda. Que dado caso se consiguie- 
ra, seria un impuesto vergonzoso á esta 
provincia, pues siendo el capital una su- 
ma crecida, es de consiguiente su pago de 
mucha duracion, en cuyo tiempo dará 











cátisa que lo motiva, debiendo procurar 
por todos medios el borrar de la memoria 
semejante acontecimiento, 


Tercera. Que todo impuesto por pe- 
queño que sea es odioso y perjudicial á 
cualquier ramo que se aplique, y que no 
siendo general en todas las provincias, 
pierde su equilibrio con ellas y sus merca- 
derías, 


Cuarta. Que serán muchas las quejas y 
recursos que de su establecimiento se ori- 
ginarian, tanto enlos Cabildos interiores 
de estas provincias como con los adyacentes 
en log que diariamente se renovarian ale- 
gatos y dicterios desagradables contra esta 
ciudad y sus moradores como causantes 
de toda desgracia. 


Quinta. Que llegado el vaso de verili- 
carse la pretension, solo serviria para eu- 
brir los fraudes que son notorios, se han 


¿B9: C1808 CO- | cometido en el papel moneda en gran can- 
nocimientos, cuanto sea necesario, útil y 


tidad, por cuyo medio salian premiados, 
los que concurrieron al robo junto conílos 
que militaron y sirvieron en la insurrec- 
cion, á costa del público inocente. 


Sesta. Que nos debemos temer de in- 
puestos, pues los crecidos caudales que esta- 
ban en depósito, asi de varios ramos de la 
Corona en que de algunos queda pagando 
sus réditos, como del consulado de Cádiz 
que reclamará en su oportunidad, junto 
con otros piadosos, como tambien los cau- 
sados para tranquilizar estas provincias, 
debemos crecr y temer los podrán cobrar, 
por cuyas razones y otras muchas que pue- 
den espresarse, somos de sentir, no debe 
pensarse en semejante extincion; antes 
por el contrario este M. Y, Á. debe hacer 
todos los esfuerzos posibles por medio de 
sus Diputados ú fin de que nose le im- 
ponga á esta provincia ningun impuesto, 
haciendo presente la destruccion y grande 
pérdida que ha sufrido con el papel mo- 
nedad y que por todas causas ha quedado 
en un esqueleto, para que nuestro Gobier- 
no se mueva á conmiseracion y que gene- 
ralmente nos perdone; y en todo caso que 
lo paguen los bienes de los que determi- 
naron y mandaron su establecimiento; 
añadiendo el primero, tener en papel mo- 
neda la cantidad de $ 4.078, 4 ys. 


Visto el informe formado para dar 


cuenta á su Majestad por cl Ayuntamien- 


to, sobre la revolucion comenzada el 19 
de Abril del año de 1810 y terminada cel 
30 de Julio último, se aprobó y firmaron, 
mandando que para su direccion se entre- 


márjen para tener siempre presente la | gue 4los Señores Diputados: que se tomo 


Y 


razon en el libro destinado, y siendo ne- 
cesario se duplique y triplique. 

Que estando ya prontos para la marcha 
el dia 5 del corriente para el puerto de la 
Guaira los Señores Comisionados Dr. Don 
Juan Nepumuceno Quintana y Rejidor 
Don José Joaquin de Argos y de allí á la 
Metrópoli, estima este ilustre Ayunta- 
miento ponerlo eu noticia del Señor Co- 
mandante General para su inteligencia y 
que se sirva espedirles los competentes pa- 
saportes, se le pase testimonio de esta 
acta, 

Con lo quese concluyó y firmaron de 
que dol fe. 

Juan Esteban de Echezuria.—Luis José 
Escalona.—Manuel de Echezuría y Eche- 
verrta.—Juan Pranctsco de AÁramburu.— 
El Conde de la Granja. —(Ferónimo Sent. 
—José Miguel de Berroterán.—Ignacio de 
Ponte.—Antonio Carcallo.—José Marti- 
nez.—Pedro Y. Aguerrevere.—J. Joaquin 
de Argos.—Joaquin Segura y Crasst.— 
Juan Bernardo Larrain. 


Ante mí. 


Andres de CUtres, 
Escribano real y de Cabildo. 


”» 


d. 
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INSTALACION EN LA VILLA DIE LEYVA, DEL 
CONGRESO DE LAS PROVINCIAS UNIDAS 
DE NUEVA GRANADA, 


e 


"a Ácta. 


El escribano público y secretario del 
muy ilustre Cabildo de esta villa de Leyva 
certifico: que á las nueve de este dia 4 de 
octubre de 1812, en concurso del ayunta- 
miento y demas personas notubles, se 
juntaron en la casa destinada para el su- 
premo Congreso, los señores representan- 
tes diputados de las provincias, don Joa- 
quin de Hoyos y don José María Davila, 
por la de Antioquía ; don Juan Marimon 
y Enriquez, por la de Cartagena; don 
Juan José de Leon, por la de Casanare : 
don Manuel Bernardo Alvarez, y don Luis 
Eduardo Azuola, por la de Cundinamarca; 
don Camilo Torres, y don Frutos Joaquin 
Gutierrez, por la de Pamplona; don An- 








dres Ordofiez y Cifuentes, por la de Popa- 
yan; don Joaquin Camacho y don José 
María del Castillo, por la de Tunja; y 
puestos todos en ceremonia, el ciudadano 
Crisanto Valenzuela como secretario de 
los papeles de la diputacion general, puso 
en manos del señor alcalde don José Fran- 
cisco de Oyarzabal, nombrado Canciller 
para este acto por el espresado Cabildo, 
unos papeles que fué pasando á las mias 
para que los leyese como lo ejecuté 4-pre- 
sencia de todo el concurso y fueron los 
siguientes: primero, el acta de federacion 
de las provincias unidas de la Nueva Gra- 
nada fecha en convencion de diputados en 


Santafé de Bogotá á veinte y siete dias del 
| mes de noviembre del año del Señor mil 


ochocientos once : segundo, una certifica- 





cion dada por el espresado ciudadano Va- 


lenzuela, como secretario que ha sido de 
la diputacion general 4 tres del corriente 
en esta villa, de la cual consta que habién - 
dose juntado en sesiones de dos y tres de 
este mes, los mismos señores representan- 
tes habian reconocido y calificado mutua- 
mente las actas y documentos de sus res- 
pectivos nombramientos, como diligencia 
previamente necesaria para la instalacion 
del Congreso. 
juramento que han de prestar dichos se- 
fiores. Concluida csta lectura el señor 


| regidor don Apolinar Bermudez nombra- 


do por el Cabildo para este acto, Maestro 
de ceremonias dijo: “Diputados de las 


Y tercero, la fórmula del 


provincias y demas concurrentes al tem-- 
plo”, y ejecutado así por las personas no-- 
tables, Cabildo y señores diputados con 


este mismo órden, les recibió ú la puerta 
el señor cura vicario, acompañado de otros 
eclesiásticos, y colocados todos en sus res- 


pectivos lugares, el señor diputado de Po- 
payan celebró la misa solemne en que el 


citado señor vicario les dió la paz. 
bada la misa estaba ya á las gradas del 
presbiterio una mesa y en ella un Santo- 
Cristo y un misal, y «ucercándose el señor 
Marimon, diputado de Cartagena, al se- 


Aca- 


ñor diputado celebrante, depuestas las 


primeras vestiduras sagradas, le recibió ju- 
ramento en esta forma: *““¿Jurais á Dios 
nuestro señor y á los santos evangelios 
que estais tocando, cumplir y desempeñar 
bien y fielmente el oficio de diputado al 
Congreso General de las 
unidas de la Nueva Granada, para que 
habcis sido nombrado, y que en este 
acto vais ú formar con vuestros dignos 
compañeros, sujetándoos principalmente 
ú la acta de federacion celebrada y reco- 
nocida por dichas provincias, procurando 
en cuanto estuviese de vuestra parte lle- 
nar todos vuestros deberes, y no recono- 


provincias 
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ciendo otra autoridad que la que hoy de- 
positan los pueblos en vuestra mano co- 
mo únicos árbitros de ella, proclamándolo 
así oportuna é inmediatamente á la faz del 
universo conservando y defendiendo la fé 
de nuestros padres, en su santa religion 
católica, apostólica, romana, y bajo los 
auspicios de la Concepcion inmaculada de 
María?” Sé, juro, respondió, y le fué di- 
cho: *“*Si así lo hicieredes Dios os ayude 
y 0s premie como quien trabaja por la mas 
sants de las causas, la libertad que conce- 
dió 4 todos los hombres en su creacion, y 
que hoy restituye á vuestra patria; y si no 
os lo demande.” A lo que repuso. .4men. 
En seguida fueron acercándose los demas 
señores diputados por provincias, y con el 
órden que están nombrados al principio, y 
prestaron el mismo juramento en manos 
del señior diputado celebrante, el cual des- 
pues del último volviendo al pueblo dijo: 
** Está solemnemente instalado en el nom- 
bre de Dios Todopoderoso, y bajo la espe- 
_cial proteccion de la Santísima Vírgen 
nuestra Señora el Congreso general fede- 
rativo de las provincias libres de la Nueva 
Granada.” En cuyo acto se oyeron un re- 
pique general y una descarga de fusilería 
y artillería, y descubriéndose el augusto 
Sacramento, se cantaron el Te Deum y 
Veni Creator. Concluida esta funcion re- 
ligiosa, el supremo Congreso se dirigió 
entre vivas y aclamaciones á la misma ca- 
sa cubriendo la carrera la tropa que ba- 
tiendo marcha presentó las armas, y allí 
se dejó ver en los balcones el Canciller, 
repitiendo al público las palabras con que 
ya en la iglesia se habia anunciado la ins- 
talacion: oyóse entónces otra descarga de 
fusilería y artillería, y despejada la sala 
procedió su Alteza á elegir presidente del 
cuerpo por cédulas, y haciendo de escru- 
tadores los señores diputados Hoyos y Da- 
vila. Verificado el escrutinio con las for- 
malidades acordadas, se hallaron dos votos 
por el señor diputado Marimon, dos por el 
_ señor diputado Alvarez, y siete por el se- 
for diputado Torres, que reconocido por 
presidente legítimamente electo fué con- 
ducido á la primera silla, no obstante sus 
insinuaciones en contrario. En la misma 
forma se procedió á elegir vicepresidente, 
y verificado el escrutinio, se hallaron un 
voto por el señor diputado Davila, otro 
por el señor diputado Azuola, otro por el 
señor diputado Castillo, y ocho por el se- 
for diputado Marimon, el cual reconocido 
vicepresidente legítimamente electo fué 
conducido á la segunda silla. Procedióse 
en fin en los mismos términos á elegir se- 
eretario, y verificado el escrutinio se ha- 
llaron once votos en fayor del ciudadano 
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Crisauto Valenzuela. El pueblo á quien 
desde los balcones se anunciaron estas elec- 
ciones, las recibió con aplauso, y llamado 
el secretario electo, despues de una espre- 
sion de sus sentimientos 4 que correspon- 
dió el señor presidente, hizo en sus manos 
juramento de desempeñar bien y fielmen- 
te el oficio. Presentáronse entónces á 
cumplimentar á su Alteza Serenísima, el 
cuerpo municipal, el cura vicario, los pre- 
lados religiosos, el comandante y oficiali- 
dad de la guarnicion de esta villa. Así 
concluyó la funcion en fé de lo cual, y por 
órden de su Alteza Serenísima pongo la 
presente que firmo, y conmigo los espresa- 
dos Canciller y Maestro de ceremonias en 
la villa de Leyva 4 cuatro de Octubre de 
mil ochocientos doce. 


José Francisco Oyarzabal. 


Apolinar Bermúdez, 


Ramon Molano, 
Escribano público y secretario de Cabildo, 


Es copia: Leyva y Octubre 6 de 1812, 


Valenzuela, 
706. 


SEPARACION DEL PODER EJECUTIVO FE- 
DERAL EN LEYVA Á 28 DE OCTUBRE 
DE 1812. 


Decreto separando el Poder Ejecutivo 
federal. 


El supremo gobierno consideraudo que 
en gravedad y urgencia de los peligros que 
amenazan la patria, no es el cuerpo en su 
totalidad susceptible de la celeridad y efi- 
cacia propias del Poder Ejecutivo, el cual 
conforme al artículo 59 de los tratados de 
federacion puede ejercitar por sí mismo ó 
en seccion; y deseando hacerlo sin dismi- 
nuir considerablemente el cuerpo delibe- 
rante, y consultando no solo á la repre- 
sentacion en el de las provincias, cuyos 
diputados fueren destinados al Ejecutivo, 
sino tambien al consejo y auxilios que pue- 
dan estimarse necesarios á este y compati- 
bles con la escasez de fondos y demas cir- 
cunstancias: ha venido en decretar el 27 
del corriente: 1.” la separacion del Poder 
Ejecutivo miéntras duren los peligros do 
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lá Union á ¡nicio del mismo Congreso ; 
2. que el ejercicio de este poder se en- 
tienda encargado al presidente del cuerpo 
elegible en este concepto quien despacha- 
rá con esa espresion; 3. que un diputado 
sea su consejero con voto consultivo y la 
calidad de secretario miéntras que las.cir- 
cunstancias permiten el nombramiento de 
un propietarlo; y 4. que ejecutándose 
luego las elecciones, su acta y este decreto 
se circulen á los gobiernos para su inteli- 
gencia y efectos convenientes. 

Y en su cumplimiento lo traslado á V. 
E. acompañando en copia el acta que es- 
presa. 

Dios guarde á V. E, muchos años. 


Leyva, 28 de Octubre de 1812, 
Crisanto Valenzuela. 


Al gobierno de la provincia de Antioquía. 
- má 
(07. 


PASTORAL DEL ILUSTRÍSIMO ARZOBISPO DE 
VENEZUELA, DE 15 DE OCTUBRE DE 1812 


Nos el D. D. Narciso Coll y Prat por 
la gracia de Dios y de la Santa Sede Apos- 
tólica Arzobispo y Metropolitano de Cará- 
cas y Venezuela, del Consejo de $. M. €2, 


A todos los fieles estantes y habitantes 
en esta Ciudad de Curácas, Salud en el 
Señor: 


Cansado Dios de sufrir tantos ultrajes 
que recibia de nosotros, comenzó á mi- 
rarnos con indignacion, y por último ins- 
tigado y como obligado de nuestros exce- 
sos, descargó sobre nosotros una parte de los 
azotes terribles que teníamos merecida, El 
fraude, la usura y el monopolio; las in- 
trigas, los partidos y facciones ; los con- 

-cubinatos, prostituciones, infanticidios y 
todos esos vergouzosos desórdenes 4 que 
conduce la locura del amor impuro; las 
públicas profanaciones del templo Santo, 
la disipacion de las mismas piedras del 
Santuario, la ambicion, el orgullo, los 
discursos licenciosos: en una palabra 
todos los vicios y el mas escandaloso liber- 
tinaje en materia de costumbres y opinio- 
nes 4 manera de un torrente impetuoso, se 
habian derramado sobre esta capital, an- 
tiguamente asilo de la piedad, ejemplo 
de moderacion y de todas las virtudes, 
que ennobleciendo á nuestros mayores les 


enseñaron á formar y mantener la mas 
apacible y Cristiana Sociedad. 

Carácas no era ya aquella primera Ciu- 
dad doude la Religion tenia su imperio, 
y su voz siempre uniforme, lo mismo que 
sus máximas infalibles, sostenian la Ma- 
jestad de “las Leyes, la autoridad del Ma- 
jistrado, la obediencia á los Padres, la 
sumision de los hijos, la fidelidad conyu- 
gal, la amistad siucera, la union, confra- 
ternidad y amor de todos los Ciudadanos : 
todo esto se había acabado, y sobre las 
ruinas de la moral pura, se vió levantar 
repentinamente la impiedad mas audaz, 
y tal especie de relajacion de que se hu- 
bieran avergonzado esos propios libertinos 
filósofos, cuyas máximas vinieron-:á ser la 
regla de obrar, y á quienes se creia como 
Oráculos. 

Inútiles fueron, hijos mios, los cuida- 
dos y trabajos de nuestros predecesores 
para curar tamaños males, inútiles fueron 
tambien los nuestros, y el mas grande ze- 
lo nunca encontró entre vosotros sino los 
mas grandes obstáculos. Penitencia, di- 
simulo, sufrimientos, avisos, exhortacio- 
nes patéticas, prácticas y ejercicios espi- 
rituales, todo fué en vano. Babilonia fué 
asistida, pero Babilonia no quiso ser cu- 
'ada y sana. Dios, pues, tomó á su car- 
go vengar el desprecio de sus gracias, y 
en pocos momentos os hizo conocer que 
jamas el pecador le insulta impunemente. - 

Bien sabeis que hablo del espantoso  te- 
rremoto de veinte y seis de Marzo último, 
indicio manifiesto segun la expresion de 
San Gregorio de la ira de. Dios sobre los 
hombres. Vosotros visteis con la. mayor 
sorpresa caer vuestros edificios, arruinar- 
se la Ciudad, y bajar en aquel dia al se- 
pulcro á vuestros hijos, mujeres, herma- 
nos ó amigos. ¿Noes este el resultado 
de vuestros delitos? Dios autor de la 
naturaleza ¿no es quien se vale de las 
causas segundas, y quien las hace servir 
á su justicia para castigar el pecado y 
purificar por este medio la tierra? ¡Ah! 
no lo ignorais por cierto, y por lo tanto 
fué mui particular el consuelo que tuvi- 
mos cuando en aquellos dias de tribula- 
cion os vimos levantar ul Cielo vuestras 
manos, y confesar vuestra iniquidad ; pero 
es menester convenir en que vuestra con- 
version no ha sido interior, ni vuestra 
penitencia entera y de corazon. 

La tierra despues de siete meses no cesa 
de estremecerse, y es porque vuestro espí- 
ritu no está tampoco traspasado de dolor, 
porque vuestros hábitos pecaminosos son 
siempre los mismos, y nada habeis quita- 
do á vuestras pasiones. Os habeis portado 
como aquellos delicuentes cobardes que se 
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asustan del mal presente, y que por otra 
parte son tan perezosos é imprudentes, 
que por no privarse de lo que lisongea su 
apetito, por no romper por entre la carne 
y la sangre, se quedan tranquilos en sus 
vicios, se gozan en medio del peligro, y se 
exponen temerariamente al mal futuro. 
¿Quién os asegura que lo último de estos 
fenómenos terrestres no será algun 
terremoto semejante al mas fatal y violen- 
to de los pasados? ¿Por ventura sois “mé- 
nos culpables que esos sobre quienes de 
improviso vino el dia del Señor? He aquí 
un misterio profundo, un secreto de los 
mas escondidos en los eternos consejos, y 
mientras no hay quien se atreva á decidir 
sobre este dia postrero, tampoco hay quien 
no vea pendiente sobre su cabeza criminal 
la espada vengadora de Dios. 

Trato pues, hijos mios, de prevenir unas 
desgracias tan irremediables, y como has- 
ta ahora todas las medidas que habeis to- 
mado son puramente humanas, como no 
os oigo quejar sino de vuestras pérdidas 
temporales, quiero que busqueis la Causa 
en su origen, que og culpeis 4 vosotros 
mismos ; que os lamenteis por vuestos pe- 
cados; y que una penitencia verdadera 
aplaque la ira del Señor, y arranque de sus 
manos el azote con que no cesa de amena- 
zarnos. Ellas son las que al principio fija- 
ron el centro de la tierra y de ella parten 
como de principio primero todos los mo- 
vimientos, alteraciones y acontecimientos 
del globo, que nos traen sorprendidos. 

- Este Dios justo que como dice el profe- 
ta gira la tierra y la hace estremecer, este 
mismo Dios que tan manifiestamente os 
castiga, es el propio que hoy os convida, 

acaso por la última vez, á que os convit- 
tais ú El. El que decia por Tomas; “*dentro 
de treinta dias, Nínive será destruida,” es 
el propio 4 cuyo nombre os intimo ahora 
la órden general y absoluta de hacer peni- 
tencia. Vunc anuntiat Deus hominibus ut 
omnes penitentiam agant todos sin distin- 
cion, personas de uno y otro sexo, pobres 
y ricos, sabios é ignorantes, los magistra- 
nes el pueblo haced penitencia. Peniten- 
cia del cuerpo y del espíritu ; penitencia 
eficaz que mude vuestras costumbres : pe- 
nitencia entera que arranque de raiz todos 


log vicios : penitencia digna que guarde 


roporcion con la enormidad y el escánda- 
o de vuestros excesos: penitencia fructuo- 
sa que no solo aborrezca la desunion, el 
odio, la venganza ; sino que ame tambien 
la sinceridad, la compasion y el amor así 
con los amigos, como con los enemigos : 
penitencia útil que os haga dulce el traba- 
jo, y cumplir de buena voluntad las dife- 
rentes obligaciones que habeis contraido : 


en fin penitencia Cristiana, y tal cual es 
necesaria para merecer la misericordia de 
un Dios á quien tantas veces y de tantos 
modos habeis ofendido. 

En otro tiempo enviaba Angeles venga- 
dores á su Pueblo cuando éste sordo 4 sus 
avisos, habia llenado la medida de sus ini- 

uidados, y reducia á cenizas las ciudades 

elincuentes; pero ahora suspendiendo 
en favor vuestro su justicia, espera vues- 
tro arrepentimiento, y los Angeles que 08 
envia por mi medio son los Ministros de 
paz y de reconciliacion que desde el lunes 
diez y nueve del corriente se dejarán ver 
en la plaza mayor de esta capital para 
anunciaros en nueve dias contínnos la di- 
vina palabra. Aquella palabra de virtud 
y magnificencia, que en lugar de destruir 
las ciudades y exterminar sus habitantes 
criará entre vosotros un nuevo Mundo, 
un nuevo cielo y una nueva tierra: Vox 
Domini in virtute et magnificentio (*). 
Aquella palabra fecunda que engendra al 
hombre nuevo en las almas tímidas, tar- 
das é irresolutas: Vox Domini proparan- 
tig cervos. Aquella palabra penetrante, 
que se introduce en lo mas profundo de 
las conciencias delincuentes, ilnmina las 
tinieblas mas densas, y descubre mediante 
una revelacion voluntaria al tribunal sa- 
grado el negro caos en que tantos años ha- 
bian estado envueltas. Vox Domini re- 
velantis condensa. 

Este es digámoslo así, el último socorro 
que Dios saca de los tesoros de su bondad 
para salvaros. ¿Qué infelicidad hijos 
mios, acabar de coronar vuestra dureza 
no aprovechando este auxilio? Me hace 
estremecer el anunciaros tal anatema pues 
estoy cierto de que con un desprecio se- 
mejante os poneis en estado de agotar 
para siempre la paciencia y la misericor- 
dia de Dios sobre vosotros. Sí, yo lo re- 
pito: este es el instante decisivo de vues- 
tra eternidad. Hacedla feliz: preparad 
vuestro corazon: presentadlo al Señor co- 
mo un vaso bien dispuesto y capuz de re- 
cibir todas las efusiones de su gracia: Je- 
sueristo con su cruz y con su muerte Os 
dió un derecho á esta gracia: venid 4 re- 
cibirla. Dia y noche os esperan los Minis- 
tros del Dios vivo con solo el fin de recon- 
ciliaros y santificaros por medio del Sacra- 
mento de la Penitencia. Ellos no se apar- 
tarán del templo durante el dia para oir 


(*). Aquella palabra omnipotente que de- 


rriba los cedros del Líbano, todo el edificio 


de la vanidad, y de las fortunas elevadas so- 
bre el fraude y la injusticia. Vox Domini 
confungentis cedros Libani. 
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hombres y mujeres y allí estarán hasta las 
nueve de la noche para servir á solo los 
primeros. Yo les trasmitiré todas mis 
facultades apostólicas y-no habrá enferme- 
dad que ellos no puedan curar ni llagas 
envejecidas que no puedan sanar. Para 
todos está abierta la puerta: ¿Seréis tan 
insensatos que vosotrog mismos 08 la que- 
rrais cerrar? 

El negocio es importante y perentorio 
el momento de las gracias. Las vírgenes 
que tardaron no fueron admitidas al fes- 
tin del esposo, y jamas gustará la gran 
mesa del Padre de familias, ninguno de 
aquellos que no quisieron aceptar el con- 
vite; pero no olvideis que es indispensa- 
ble presentaros con vestido nupcial y que 
los andrajos de la culpa que encubren y 
defienden al hombre viejo se deponen por 
medio de las obras penales, por la oracion, 
limosna, y ayuno que unidos á los otros 
actos de las virtudes necesarias, nos dispo- 
nen á la justificacion, y satisfacen - por 
nuestros pasados pecados, despues que la 
gracia nos deja ya santificados. 

El lujo, las irreverencias y profanacion 
de la Casa del Señor, las blasfemias y obsce- 
nidades, el hurto y la rapiña se han he- 
cho públicos, pues que tambien lo sea 
nuestra penitencia. El lenguaje de los 
impíos resonó aun mas allá de esta Dióce- 
sis; pues que nuestra fe repare las ruinas 
causadas por la religion: que nuestra voz 
penitente, nuestros gemidos y contricion 
edifiquen y sirvan de ejemplo 4tantos Pue- 
blos escandalizados. Con este objeto yo 
publico y hago solemne indiccion de un 
ayuno de tres dias que religiosamente 
observaréis el veinte y uno, veinte y tres, 
y veinte y cuatro del presente mes, con 
calidad de que los que no pudieren cum- 
plirle, Jo suplan por tres limosnas á su 
arbitrio, Ó por tres tiempos distintos de 
oracion mental Óó vocal. Ademas: como 
la oracion constante y fervorosa penetra 
los cielos, vosotros no cesareis de levantar 
vuestros corazones hácia él dirijiendo hu- 
mildes súplicas al Todopoderoso para que 
nos oiga en su misericordia, y se digne 
hacer cesar log terremotos que tanto nos 
han aflijido y aflijen; al efecto haced por 
lo ménos verdaderos actos de contricion, 
actos de fé, esperanza y caridad al toque 
de rogativas que en todas las iglesias se 
dará en los nueve dias de las misiones á 
las cinco, siete, diez y doce de la mañana, 
á las dos y cuatro de la tarde, al Angelus 
ocho y diez de la noche. 

En estos dias de salud nada omitirá la 
Iglesia de cuanto sea oportuno y acomo- 
dado á su actual disciplina y al estado rui- 
noso de la capital, para reducir y acojer 4 





gus hijos extraviados. Para'esto durante 
el referido tiempo de las misiones, en to- 
das las misas cantadas y resadas se dará 
por modo de colecta la oracion, pro publice 
poenitentibus; sin omitir la de los terre- 
motos; y el veinte y cuatro,de este mismo 
mes, se celebrará 4 la hora acostumbrada 
en todas las capillas provisionales é igle- 
sias de esta ciudad una misa solemne, voti- 
va pro remissione pecatoram; cuya única 
oracion se unirá bajo de una conclusion á 
las dos oraciones referidas, 

Vuestros padres, hijos mios, se vieron 
en los tiempos pasados en las mismas cir- - 
cunstancias que vosotros y unos horribles 
terremotos fueron el castigo que sus peca- 
dos merecieron en mil seiscientos cuaren- 
ta y uno, mas al fin ellos se-acojieron bajo 
la proteccion de María en su título del 
Rosario, y su penitencia los salvó. Así, 
pues, como habeis llenado la medida de 
sus delitos, añadiendo tantos vicios que 
ellos ciertamente desconocieron, imitad. 
tambien el ejemplo que os dejaron, y con 
la mas humilde confianza implorad el pa- 
trocinio de la augusta Madre de Dios; 
presentadle vuestros votos y cumplid con 
exactitud y fidelidad la misteriosa devo- 
cion de su Santísimo Rosario. Si María 
se pone de vuestra parte ¿quién podrá 
dañaros? Si vuestra devocion es arregla- 
da, sino os inspira una confianza vana y 
temeraria, si es seguida de la reforma de 
vuestras costumbres, si se hermana con 
vuestra penitencia, y trabaja por mitad las 
virtudes que resplandecen en María, estad 
ciertos de que ella eficazmente abogará 
por nosotros y Dios suspenderá los azotes 
de su justicia. 

Con una devocion semejante es que yo 
espero asistireis 4 conducir la Imágen de 
Nuestra Señora que saliendo á las cuatro 
de la tarde del diez y nueve del corriente 
de la Capilla de Santo Domingo, despues 
de haberse cantado aMí cl Veni Creator Spi- 
ritus y la antífona Sancta María será con- 
ducida por el camino mas breve ála de 
San Pedro, donde permanecerá hasta la 
tarde del veinte y ocho, que 4 la misma 
hora y por la carrera acostumbrada para la 
procesion de la Naval, se repondrá en su 
lugar ocurriendo para uno y otro acto las 
parroquias, Conventos y demas Iglesias con 
solo Cruz-baja, y sn respectivo Clero y 
Pueblo armados de cilicios interiores, ú 
otras mortificaciones ocultas, y rezando 
con la mayor devocion el Santísimo Rosa- 
rio. Porlo demas, hijos mios, yo dejo á 
vuestro fervor otras asperezas y macera- 
ciones, os exhorto á que todos participéis 
del cuerpo de Jesucristo, de la general Co- 
munion que entre siete y ocho del dia se 
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distribuirá el veinte y ocho en todas las 
Iglesias, y que por mí mismo haré en la 
Capilla de San Pedro ; y encarecidamente 
os ruego comparéis vuestros crímenes y 
vuestras penitencias con las que antigúa- 
mente practicaban los fieles por mucho 
menores pecados que vosotros. ¡Ah! El 
espíritu de la Iglesia siempre es el mismo : 
el camino que guia á la vida es hoi tan es- 
trecho como ántes : el patrimonio de un 
Cristiano nunca será otro que la Cruz : el 
dolor y las lágrimas el pan de un pecador, 
y por mucho que hagáis seréis infinitamen- 
te deudores á la eterna justicia, si de los 
méritos del Salvador y del tesoro de la 
Iglesia no es suplida vuestra flaqueza. 

Este tesoro es el que os he abierto con- 
cediendo con autoridad apostólica indul- 
gencia plenaria á todos los que oyeren las 
misiones, y confesaren y comulgaren en su 
tiempo, y el que abro ahora de nuevo con- 
cediendo otras de ochenta dias, que mise- 
ricordiosamente os dispenso ó por cualquie- 
ra otra obra buena, en que os ejercitéis en 
estos Santos dias en provecho espiritual 
vuestro ó del prójimo : mas acordaos que 
las indulgencias son como el premio con- 
cedido á un largo trabajo, ó al zelo de alar- 
garlo mas : que son auxilio de la flaqueza ; 
no la abolicion de las obras laboriosas : que 
unos tesoros que vienen del seno de un 
Dios nuestro y crucificado, no pueden lle- 
gar á ser título de sensualidad, y que la 
sangre de los mártires y lágrimas de los 
justos no están depositadas en la Iglesia 
para hacer á los fieles flojos é impenitentes. 

¿ Queréis aprovecharos de ellos y haced 
que satisfagan por vosotros ?; pues haced 
penitencia. A esta os exhorto esta os im- 
pongo ; ojalá que la nuestra se eleve hasta 
el cielo, y Dios aplacado se vuelva á noso- 
tros y nos perdone : entre tanto con el ma- 
yor afecto y con toda la efusion de mi co- 
razon 03 doi mi pastoral bendicion. 


Dado en nuestro Palacio Arzobispal de 
Carácas en el sitio de ÑNaraulí firmado, se- 
llado y refrendado en forma á quince do 
Octubre de mil ochocientos doce. 


y Narciso, 
Arzobispo de Carácas. 
En lugar del sello. 


Por mandado de $. S. Y. el Arzobispo 
mi Señor. 


Juan Josef Fuzman, 
Secretario. 


_Tlustrísimo Señor: 
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MONTEVERDE SE DIRIJE AL ARZOBISPO DE 
CARÁCAS ACUSÁNDOLE RECIBO DE SU 
PASTORAL DE 15 DE OCTUBRE DE 1812, 


/ 


Oficio de 18 de Octubre, 


sa 


He recibido y visto con el mayor placer 
el oficio de S. S. Y. de ayer y testimonio 
de Edicto que le acompaña referente á 
convidar á todo su rebaño, como el mas 
celoso Pastor de la Iglesia á implorar la 
misericordia del Señor por medio de una 
penitencia pública para que se suspenda 
el azote de la Divina justicia que tan visi- 
blemente se descarga sobre nosotros por 
nuestros pecados. 

Yo seré el primero que dé á la Iglesia 
un testimonio reverente de que imploro 
la piedad del Señor, concurriendo gusto- 
samente á los actos de piedad á que $. $. Y. 
nos exhorta para aplacar la iva de un Dios 
vengador. 

¡Ojalá que esta demostracion que habré 
de hacer personalmente con el mas con- 
trito espíritu, fuese bastante á satisfacer 
la Divina justicia! pero pues no me con- 
sidero capaz. de merecer tan distinguido 
beneficio de la mano del Creador: ruego á 
V. $. Y. que en sus fervorosas oraciones, 
ponga en la presencia del Señor mi deseo 
y el espíritu que me anima para que la 
reciba dignamente y aceptándolo logre- 
mos todos alcanzar del Padre de las mise- 
ricordias se dé por satisfecho de nuestras 
iniquidades y nos restituya la paz, la 
tranquilidad, la quietud del espíritu, la 
abundancia y todos los demas bienes 
espirituales y temporales que dispensa 
gustosamente á los que se humillan en su 
presencia. 


Dios guarde 4 U. Y. muchos años. 
Carácas, 18 de Octubre de 1812, 


Tlustrísimo Señor. 


Domingo de Monteverde. 


Tlustrísimo Señor 


Diócesis. 


Arzobispo de esta 
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* REPRESENTACION DE LOS DIPUTADOS 
DE CUNDINAMARCA AL CONGRESO.- 


Serenísimo Señor. 


Toda la representacion de los diputa- 
dos de Cundinamarca se halla reducida 
á la de ser testigos de su oprobio. En 
los oficios de plácemes, en las arengas 
de cumplimientos, en la mayor parte de 
las contestaciones no se oye otra cosa que 
improperios contra el presidente de Santa- 
fe, y proclamas contra su vida. Los vivas 
al congreso se mezclan con la detestacion 
de Nariño, y pedir á voces su muerte. 
Así lo practicó ayer, al frente de este pa- 
lacio, la tropa que ha entrado del Socorro, 
solemnizando así los vivas como el muera 
con la ceremonia militar de una descarga. 
Sea cual fuese el gobierno actual de San- 
tafe, y la autoridad comunicada á su pre- 
sidente, él es obedecido por la provincia, 
y por consiguiente debe ser respetado por 
los representantes de ella. En medio de 
la depresion con que se noz ha tratado por 
el destacamento de Suta y del insulto con 
que la tropa de esta misma guarnicion hi- 
zo repentinamente sus avanzadas con el 
de continuar la interceptacion de nuestras 
cartas, y del empeño de Tunja por nues- 
tra opresion, no hemos dudado hacer el 
sacrificio de nuestra deferencia á cuanto 
hemos podido concebir ser conveniente al 
bien de la paz, á la union de las provin- 
cias y al testimonio de nuestras ideas para 
el honroso desempeño de nuestro encargo. 
Pero nada ha bastado al logro de los de- 
signios sinceros dirigidos por la- buena fe 
de nuestros sentimientos. No se crea que 
nuestra bien reflexionada condescendencia 
ha sido efecto de una inadvertencia abso- 
Inta del vergonzoso estado en que hasta 
ahora nos hemos mantenido. Ella ha di- 
manado de principios que en mucha parte 
han tenido orígen desde nuestra primera 
educacion, y han sido el móvil para el cré- 
dito de una honrada y juiciosa conducta. 
Esta ha sido la verdadera cansa de la mo- 
deracion, sufrimiento y silencio que cn 
muchas ocasiones tal yez se habrá notado; 
pero ya vemos con un doloroso desenga- 
ño, que léjos de adelantar un paso hácia 
nuestra quietud, decoro de nuestra penosa 
ocupacion, beneficio de nuestra provincia 
y satisfaccion de los contrarios de ella, nos 
vemos cada vez mas oprimidos, mas cerca- 
dos de tropa, ménos atendidos y mas inú- 


| 














tiles los esfuerzos de nuestra justificacion. 
Vea pues el mundo que á toda costa 

todo peligro hemos concurrido con todos 
los medios posibles 4 la importante obra - 
de la reunion del congreso, y sepa tam- 
bien que nuestras frustradas esperanzas no 
penden de obstáculo que hayamos opuesto 
á su logro. En fin, ya vemos declarada la 
guerra contra Santafe bajo el nombre de 
Nariño y pretexto de su tiranía. La des- 
truccion de él por las armas es insepara- 
ble de la mayor parte y de lo mas florido 
de aquella capital y aun de sus pueblos, 
No es una faccion como se vocifera, la 
que sostiene 4 Nariño, es la capital ente- 
ra, y la faccion solo puede considerarse 
en los que actualmente son sus enemigos; 
pero sea lo que fuese, él es el que gobier- 
na y él se mira obedecido pacíficamente. 
A la vista del congreso y hallándose reco- 
nocido con las expresiones del mayor 
rendimiento por Tunja y sus comandan- 
tes, y á pesar de las insinuaciones de este 
soberano cuerpo, y de hallarse la parro- 
quia de Sutamarchan comprendida en la 
demarcacion de su territorio, se mantiene 
en odio de Santafe y con desdorosa ofensa 
de sus representantes, el destacamento 
contra el que ellos tanto han declamado 
en sus mociones en el congreso: continúa 
el registro de cartas, y ayer mismo ha si- 
do sorprendido el correo ordinario é inter- 
ceptada la balija: ayer mismo á poco de 
haber entrado la tropa del Socorro, desfi- 
lando una partida de 60 hombres por la 
casa de nuestro alojamiento, dijeron algu- 
nos de ellos con claras voces: aquí parece 
viven los santafereños, y es menester que 
los ahorquen á todos ellos: no hacemos al- 
to en el mérito de esa grosera significa- 
cion de los sentimientos en que vienen 
imbuidos; pero ella es un apoyo del 
concepto en que debemos estar, y de 
nuestra situacion incompatible con la /i- 
bertad honrosa de nuestros votos en el con- 
greso, de nuestra debida comunicacion 
con nuestro gobierno, y con la de nuestra 
representacion igualmente caracterizada 
que la de cada una de las provincias que 
componen este soberano cuerpo. Todos 
estos hechos constantes á V. A. $. yel 
estado de ver ya declararse guerra contra 
nuestra provincia, nos hace mirar como 
monstrnosa y tal vez reprensible la con- 
tinuacion de nuestra concurrenciaá las 
sesiones del congreso. Portanto, hemos 
deliberado suspender toda asistencia nues- 
tra 4 cualquiera de sus actos, hasta tener 
nueva órden de nuestro gobierno ; Ó ver 
sólidamente calmadas las hostilidades de 
nuestra discordia, contenidos los públicos 


| sarcasmos del odio, que «quiere hacerse 





creer solamente personal, y finalmente 
disipados los preparativos de la guerra 
ofensiva contra Santafe, cuyo gobierno 
únicamente se dispone á su justa defen- 
sa; esperamos que V. A. S. se digne 
mandar se franqueen por el secretario 
las copias ó certificados pedidos por nues- 
tra parte en el acto delas respectivas 
mociones, pues ellas conducen al crédito 
de nuestro procedimiento, y del  de- 
sempeño que hemos considerado de nues- 
tra obligacion. 


Dios guarde á V. A. $S. muchos 
años. 


Leyva, y Octubre 16 de 1812. 


. 
Serenísimo señor. 


Manuel Bernardo Alvarez. — Luts 
Eduardo de Azuola. 


Es copia. —Jusé Agapito Barreto, 
Secretario. 
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* EL GOBIERNO DE ESPAÑA APRUEBA Y 
APLAUDE LA CONDUCTA Y OPERACIONES 
DE MONTEVEKRDE EN VENEZUELA.— 
OFICIO EN QUE SE- MANIFIESTA QUE 
LAS CÓRTES GENERALES HAN VISTO CON 
APRECIO EL BUEN RESULTADO DE SUS 
OPERACIONES MILITARES Y EL VALOR DE 
SUS TROPAS EN LA PACIFICACION DE LA 

PROVINCIA DE CARÁCAS. 


Excmo Sr. > 


Porlós documentos que V. E. nos acom- 
paña con papel de esta fecha, y devolve- 
mos adjuntos, se han enterado las Córtes 
generales y extraordinarias de las operacio- 
nes de las armas nacionales en Venezuela; 
y en su vista se ha servido S. M. resolver 
que por medio de la Regencia del Reyno 
se manifieste 4 D. Domingo Monteverde 
quelas Córtes han visto con suma satisfac- 
cion y particular aprecio el feliz resultado 
de sus acertadas disposiciones, y los im- 
portantes y distinguidos servicios que así 
él mismo, como los Oficiales y tropas de” 
su mando, han contraido en la pacifica- 
cion de la provincia de Carácas. 

De órden deS. M. lo comunicamos á 


V. E., para que teniéndolo entendido la 
Regencia del Reyno, disponga su cumpli- 

O , lo] 
miento. 

Dios guarde á V. E. muchos uños. 

Cádiz, 21 de Octubre de 1812, 

Juan Bernardo O. Cavan, 
: Diputado Secretario. 
Juan (Juintano, 


Diputado Secretario. 


Señor Secretario del Despacho de Marina. 
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| * ESCLAMACION DELAS VÍCTIMAS OPRIMI- 
DAS EN VENEZUELA, DIRIJIDA Á LOS 
PUEBLOS DE NUEVA GRANADA. 


Ñ 


Habitantes del pueblo granadino ¡En 
lo profundo de los calabozos en que nos 
tiene sepultados la crueldad y el despotis- 
mo, no nos queda otro consuelo que diri- 
gir á vosotros nuestras dolientes voces y 
excitar vuestra sensibilidad por todo lo 
que hay mas sagrado en el cielo y en la 
tierra. Somos vuestros hermanos; los 
primeros que reclamamos nuestros dere- 
chos y que os indicamos la senda gloriosa 
que vosotrog habeis seguido con mas feli- 
cidad. La bondad de nuestro carácter 
nos hizo perdonar las víboras ingratas que 
abrigábamos en nuestro seno y que des- 
pues se volvieron contra nosotros. Por 
no manchar con sangre la historia de nues- 
tra regeneración, les perdonamos unas 
vidas que no merecian y que ellos han sa- 
bido emplear contra sus mismos bienhe- 
chores. Nuestra ciega confianza nos pre- 
cipitó en el abismo de males que hoy ex- 
perimentamos. Hasta los elementos se 
conspiraron contra la existencia física y 
política de la república naciente de Vene- 
zuela. Carácas, la cuna de la libertad 
colombiana, arruinada por un espantoso 
terremoto, sostuvo con honor/sobre los 
fragmentos de sus edificios los estandartes 
de suindependencia, y sus infames tiranos 
no profanarian el dia de hoy este suelo 
sino....pero no queremos deciros las cau- 
sas de nuestras desgracias. Solo intenta- 
mos que nuestras desgracias mismas ejecu- 
ten vuestros sentimientos y armen vues- 
tros brazos para vengarnos. Aquí están 








vuestros hermanos sepultados en mazmo- 
rras, cargados de hierros, ahogados con la 
infeccion de los calabozos, privados de to- 
do alivio, comiendo apénas un pan de tri- 
bulacion amasado con sus lágrimas y ex- 
halando muchos, sus últimos suspiros en- 
tre angustias y dolores. 

¡ Pueblos de la Nueva Granada, her- 
- manos, amigos y compañeros |! vosotros, 
corazones sensibles, si es que aun per- 
manece en la tierra la compasion y la 
ternura, mirad por nosotros, compade- 
ceos de nuestras penas, aliviad nuestros 
tormentos. ¿Será posible que os hagais 
sordos 4los lamentos de tantas víctimas 
desgraciadas que ven pendiente de vues- 
tra caridad el momento de su redencion ? 
¿Para cuando reservais vuestros frater- 
nales oficios, protecciones bien entendi- 
das y generosas liberalidades ? ¿Qué ob- 
jetos mas dignos de vuestra compasion 
detenida que estos hermanos vuestros 
que arrastran las cadenas de un yugo 
extranjero, la vergúenza de la razon y de la 
humanidad ? ¿ Por qué rehusais sacrifi- 
'ar una parte de vuestros intereses en fa- 
vor de la libertad de vuestros hermanos ? 
¿ El horroroso cuadro de nuestras mise- 
rias, no será Capaz de franquear vuestros 
cofres y armar vuestros brazos fuertes 
para. destruir á nuestros tiranizadores ? 
Sabed que vi el favor, ni la sangre, ni la 
amistad, uni el oro, ni la plata pueden 
abrir las prisiones tenebrosas en que nos 
tiene encerrados la rabia de nuestros con- 
quistadores : ni aun tenemos el débil 
consuelo de derramar nuestras lágrimas 
en el seno de nuestros parientes y ami- 
gos. La mas cruel incomunicacion sepa- 
ra al hijo del padre, al esposo de la 
esposa, y hasta los ejercicios santos de la 
religion, nos están en cierto modo  pro- 
hibidos. Innumerables hijos de la des- 
venturada Venezuela gimen en la mas 
dura opresion, y solo alienta su sufrimien- 
to la esperanza cousoladora de que sus 
hermanos los granadinos se compade- 
cerán de su triste suerte y volarán á rom- 
Jer sus cadenas. (Qué esperais, pues ? 
Nosotros os conjuramos ante el númen 
tutelar de la patria, por los vínculos de 
la fraternidad ; por las obligaciones de la 
alianza que hemos contraido ; por la santa 
causa que defendemos; por la augusta y 
divina religion que nos es comun, á que 
marcheis veloces á traer la victoria á los 
campos desolados de Venezuela, la ale- 
gría y la redencion á vuestros afligidos 
hermanos. Venid á plantar el pabellon 
de la independencia sobre los arruinados 
muros de la Guaira, y no perdais la gloria 
de ser los redentores de un suelo que vió 








nacer la libertad. Pero si sordos á nues- 
tros justos clamorzs nos abandonais al 
furor de nuestros tiranos, pediremos al' 
cielo venganza de vuestra insensibilidad : 
nosotros seremos víctimas del despotismo, 
mas nuestras cenizas romperán un dia la 
losa sepulcral para levantarse contra vo- 
sotros, y la posteridad imparcial, despues 
de haber rodado unas generaciones sobre 
otras, condenará vuestra conducta y col- 
mará de maldiciones vuestra indolencia. 
Pero no creemos que os mostreis indife- 
rentes al llanto y 4 los gemidos de estos 
desgraciados hijos de Colon que implo- 
ran vuestros auxilios. Ya os vemos ha- 
ciendo los últimos sacrificios por correr 
á libertarnos : esta halagieña imágen 
reanima nuestros espíritus abatidos : esta 
dulce esperanza suaviza nuestros pade- 
cimientos: nuestros corazones renacen 
ya para el gozo, y bendicen anticipada- 
mente las manos bienhechoras que se 
acercan á  enjugar nuestras lágrimas 
y poner término á nuestro cautiverio. 

Prision general de la Bóveda de la 
Guaira, 4 25 de Octubre de 1812. 


Año primero de nuestra 
tud. . 


esclayi- 


Las víctimas oprimidas de Venezuela. 


LA REVOLUCION DE INDEPENDENCIA EN 

NUEVA ESPAÑA.—MORELOS: SU CARÁCTER 

Y ALGUNOS DE SUS HECHOS EN SU TER- 

CERA CAMPAÑA, DEMOSTRADOS EN SU 
CORRESPONDENCIA EPISTOLAR. 


—_—_—— 


Extracto de la correspondencia oficial de 
Morelos con D. Ignacio Rayon, presidente 
de la junta yubernativa. 


] 


Sobre las barras de plata que se le destina- 
ron de las cogidas en Pachuca. 


El expresado, (el visitador Martínez) 


como otros muchos, me pregunta en donde 


me pone cincuenta barras de plata, pero 
como ha sido genérica esta pregunta, y 
comun á los demas interrogantes y sin efec- 
to alguno su respuesta, he tenido á bien 
decirle esto mismo, pues es preguntar al 
enfermo desmayado de hambre, ¿ 4 donde 





e 


quiere que le pongan la comida ? Añado 
mas diciéndole, que debiendo tomar otro 
rumbo que no sea el supradicho de las vi- 
llas etc., nada tenemos que hablar de ba- 
rras de plata, porque todas deben venir al 
cuño de esta plaza. 


Y en efecto, deben venir todas á este 
cuño para quitarles el encanto, pues todos 
los que las han propuesto dificultan su 
tránsito, y mas lo imposibilitan para lle- 
varlas 4 V. E. Y como este ejército cada 
dia crece y V. E. tuviera que despacharme 
reales para socorro, es por demas que las 
demas barras se aventuren dando vuelta 
de tres meses, 


Carta fecha 1% de Octubre de 1812, en 


Tehuacan. 


EP 


Sobre organizacion de tropas en Tehuacan. 


La suma escasez de reales no me ha per- 
mitido pasar de siete mil hombres de reu- 
nion en esta plaza : tres mil de armas de 
fuego, un mil de lanza y los demas de cu- 
chillo y hondas. Es todo el plan que pue- 
do dar por ahora, por tener siete dias de 
desconcierto de estómago, con una concu- 


-rrencia tumultuaria de gentes y papeles, 


que apenas se puede resollar. 
La misma carta. 


II 


Sobre las acciones de Ojo de Agua, cum- 
bres de Aculcingo y entrada en Orizava., 


Excmo. Sr. 


En el correo anterior de 3 del corriente 
dije á V. E. los ataques y ventajas de este 
ejército, y ahora repito que en el rancho 
de la Vírgen hubo su ataque, y ya su re- 
sultado lo sabe V. E. En San José Chia- 
pa les Lice frente miéntras pasaba mi con- 
voy de barras de plata: hubo de ellos 
muchos muertos, les avancé algunas mu- 
las, un europeo etc. De nosotros hubo 
poca pérdida y en ella se incluyó nuestro 
coronel D. Mariano de Tápia de bala de 
cañon : me regresé á San Andrés, de ahí 
á Orizava donde les hice prisioneros tres- 
cientos setenta y siete, algunas armas, y 
el comandante Andrade fugó herido 
de un brazo con treinta hombres para 
Córdova : les quemé mucho tabaco en 
rama, y extraje alguno del labrado, 

En las cumbres les hice algun fuego 
miéntras pasó nuestro convoy de cigarros, 
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etc., y por su mucho número pasó, pero 
sin dejar de experimentar descalabro, 
pues murieron de ellos muchos, entre 
ellos uno de los comandantes y el otro 
mal herido: nosotros tuvimos pocos 
muertos y heridos, 


Carta fecha 7 de Noviembre de 1812, 
en Tehuacan. 


IV 


Sobre nombramiento de Matamoros, de se- 
gundo de Morelos, con el grado de maris- 
cal de campo. 


amo Sr. 


Porque las vicisitudes de la guerra son 
varias, y mi segundo el brigadier D. Leo- 
nardo Bravo está en Méjico, he nombra- 
do mariscal al licenciado D. Mariano 
Matamoros, cura de Jantetelco, por el 
mérito que en este año ha contraido or- 
ganizando brigada en Izúcar, y defendien- 
do aquella plaza, á mas de lo que trabajó 
en Cuautla y otros, á que se agrega su 
talento y letras : por cuyo motivo lo he 
dado á reconocer por mi segundo, y á 
quien deberán ocurrir todos y en todo lo 
de miencargo en mi fallecimiento ó prision: 
quod abstt. 

Hace pocos dias que lo he nombrado 
brigadier de lasexta brigada que en Izúcar 
está acabando de organizar y completar, 


| pero su mérito y aptitud exige este último 


grado en las presentes circunstancias, pues 
aunque el brigadier de la primera brigada 
D. Hermenegildo Galiana, ha trabajado 
mas y es de mas valor, pero inculpable- 
mente no sabe escribir, y por consiguien- 
te le falta aquella aptitud literaria que re- 
compensa en el otro el ménos trabajo per- 
sonal. 

Sin embargo, el expresado Galiana por 
su valor, trabajo y bellas circunstancias es 
acreedor al grado de mariscal, y por lo 
mismo se lo he conferido en recompensa 
de sus fatigas, y para componer el juicio 
de log hombres y prohibir una dispersion 
ó desavenencia en caso fortúito. 


Lo mas que fuere ocurriendo lo iré par- 
ticipando y V. E. correrá la palabra, 
Carta fecha 12 de Septiembre de 1812, en 
Tehuacan. 
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Sobre el visitador Martinez. 


Exmo. Sr. 


Han llegado á mis manos unos oficios 


acaso de desconfianza á nuestro gobierno 
sus saqueos, que hechos casi siempre ¿nul- 
to rationabiliter domino, ostentando con 
alarde su autoridad, deben rigorosamente 
llamarse rapiñas, las han presenciado 1u- 
numerables sugetos. Su prision en Sulte- 
pec por el último mes de Marzo, á que 
añadian como cierta su decapitacion de 


del mariscal D. Ignacio Martinez adunán--| gusto (1) formal á cuantos la sabian. 


dome el de V. E. del 2 del corriente, por 
el que lo veo autorizado para continuar su 
visita general y por el oriente de Zacatlan 
arreglar todas las divisiones, con respecto á 
que las providencias que se han dictado des- 
de Tlalpujahua ó no se obedecen ó tienen 
unos efectos muy remisos. Añade ademas 
V. E. que el genio activo y eficaz de dicho 
Martinez, es muy á propósito para obligar 
á dichos subalternos á la debida subordi- 
nacion. 


No hay duda que si el carácter de este 
sugeto, mas propiamente llamado y gene- 
ralmente reconocido por orgulloso, venal, 
díscolo y arrogante, no fuese igualmente 
tan criminal, pudiéramos esperar á lo mé- 
nos el que compeliese á los insubordinados 
é indolentes á cumplir con su deber. Pero 
como todus estas nulidades concurren en 
él en alto grado, de suerte que han conci- 
liádole el ódio general de todos, yo por 
mi parte aseguro á V, E. con toda la sin- 
ceridad de que soy capaz, que para mí y 
para cuantos lo conocen ó saben de él, no 
hay hombre mas detestable ni puedo mé- 
nos que sorprenderme al yersu creden- 
cial. 

Desengáñese V. E. que su nombre solo 
impone y amostaza tanto á los de este 
rumbo, que si se presenta aquí, la tropa y 
el pueblo lo sacrifican y dan muerte sin 
poderlo remediar. Yo no puedo ni creo 
que otro alguno debe ampararlo en seme- 
jante caso sin riesgo de hacerse sospecho- 
so : todos saben que desde la memorable 
accion de las Cruces, sembró la discordia 
entro-los primeros jefes: que cobarde y 
sospechosamente anduvo en capitales ocu- 
padas por el enemigo : que ha asestado sus 
tiros directamente mas de una vez contra 
la soberanía, y expresamente contra la per- 
sona de V. E. asegurándolo así de los 
Exmos. Sres. nuestros compañeros. 

Entre los de mi ejército y los avecinda- 
dos en los innumerables pueblos de mi de- 
marcacion, no se les esconde su mala ver- 
sacion en la visita por el rumbo de Sulte- 
pec, cuya residencia debe preceder, para 
que absuelto, pueda continuar en otras 
funciones. Cuantos probaron su duro y 
bastardo trato y los que lo vieron, sé llena- 
ron, y con justicia, del mayor despecho y 








Mucho podria decir á V. E. sobre el 
particular, y lo que de resultas de Tenan- 
go se ha publicado ; pero me contento con 
manifestar á V. E. mi opivion ¿nvariable 
de que este mal hombre debe ser removi- 
do, pues temo que fundadamente dé su 
altanería disturbios en estos puntos, con 
perjuicio de lo que á míy á cuantos me 
siguen tanto nos ha costado, pudiendo de- 
cir á V. E. que nunca se daria mas robus- 
to testimonio de nuestra justificacion é in- 
tegridad que haciendo un castigo ejemplar 
con él. De lo contrario se expone nuestro 
concepto y las confianzas de los pueblos 
que es la funda (2) nuestra autoridad. 


Digo á V. E. que esta es mi opinion in- 
variable, porque aun cuando todo lo ex- 
puesto pudiera destruirse (que es imposi- 
ble porque yo mismo lo he palpado) la voz 
general de todos al saber que este hombre 
existe impune, y que aun está exaltado á 
puesto mas honroso, es, que se le quite, 
que se le prenda, que se castigue y que no 
le admitan por título alguno donde ellos 
puedan tener influjo; esto solo basta y 
justifica rigorosamente mi dictámen. 

¿A qué fin, pues, Exmo. Sr. y compa- 
fiero, sostener un hombre tan criminal 
con perjuicio de nuestra reputacion, y de 
cuantos han depositado en nuestras ma- 
nos sus confianzas? ¿Cómo es posible 
desentendernos de los deberes tan sagra- 
dos que hemos contraido? ¿Cómo hemos 
de resistir á los clamores de la razon y de 
la humavidad? Ya que tantos inforbu- 
nios y desgracias han desplomádose sobre 
nuestra patria, relevémosla cuanto esté 
de nuestra parte, de los que aun la ama- 
gan, aun que sea con sacrificio de nues- 
tras vidas. Desenvuélvase el enigma de 
esa antigua y sofocada causa contra este 
perverso, dando esta prueba mas de nues- 
tro zelo por el bien de la nacion. 

Carta reservada fecha 1” de Octubre de 
1812, en Tehuacan. 


(1). Parece que debe decir: llenaba de 
gusto. 


(2). Debe decir: que es el fundamento de. 
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VI 
Sobre el mismo asunto, 
Ezxmo, Sr, 
En mi reservada hablo del visitador 


mariscal D) Ignacio Martinez, en cuanto 
á sus propiedades respecto de los agentes 
y pacientes del reino, y es preciso con- 
traerlo 4 particulares puntos, que han de 
ser los decisivos de nuestra gloriosa liber- 
tad. Si yo no tomo á Puebla, las Villas 
y Veracruz, queda descubierto el Sur y 
aun el Norte. Al efecto, tengo hecha mi 
cendrada para vaciar el lance: comisiona- 
dos organizadores hasta las murallas de 
Veracruz, Villas y Puebla; y si este visi- 
- tador Martinez persiste en las inmediacio- 
nes de estos lugares, se perdió todo el tra- 
bajo. Las causales son per se notas. Y 


en caso de componerse, que siga dicho 


visitador en el rumbo donde se halla, des- 
de luego yo haré lo que Abraham con su 
sobrino, volviendo la espalda á Puebla y 
dirigiéndome á Goatemala, miéntras se 
ven de bulto los estragos que han de re- 
sultar de los desatinados procedimientos 
del expresado visitador. 

No puede ocultársele 4 V. E., que la 
division ó ejército que se acampe cn Pne- 
bla ó las Villas, como enlazadas con Vera- 
cruz y Méjico, tiene que resistir todos los 
ataques que hayan de darse en el reino, y 
aun sitios rigorosos, si se descuidan; por 
lo que es necesario que sea un ejército 
considerable, bien pertrechado y com- 
puesto de jefes de union, y no de sedi- 
cion, como este visitador. 


Carta fecha 1? de Octubre de 1812, en 
Tehuacan. 


VII 
Sobre otros jefes de los insurgentes. 
Del P. Garcilita. 
Señor. 


El ayudante D. Manuel Barbosa me ha 
dado parte, que el padre Garcilita le pi- 
dió su firma á título de mariscal para ser 
su apoderado, y que á ese fin trae un li- 
bro cogiendo firmas á las repúblicas de 
log pueblos, y con los que se puede expli- 
car les dice que va á hacer alianza con los 
Estados Unidos para libertar el reino. 
Yo no dudo que así sea, pues ha viajado 
por tierra caliente dando vuelta por Ja 
costa, ensefando que tcdo Jo que yo he 





hecho necesita reponerlo, digo, de refor- 
ma; y esto mismo tuvo atrevimiento de 
escribirme á mí, quejándose de que en la 
tesorería de Chilpancingo no le ministra- 
ron su sueldo como mariscal, tropas y de- 
mas bagajes para su torcida marcha cuyo 
todo se le nego. 

Esta empresa de Garcilita es claramente 
desatinada (y creo que fué la causa de 
que el enemigo hubiera entrado 4 estos 
pueblos) y entiendo que V. M. mandará 
recoger á este ministro á aleun convento 
ó curato hasta la conclusion de la guerra: 
yo voy á despachar en sn seguimiento por 
la costa, pues siembra mucho veneno. El 
y el cura Delgado de Urecho, que se ha- 
lla en las Balsas, se han metido á refor- 
madores del mundo. (El decoro impide 
copiar cl resto de esta carta). 


Carta fecha 16 de Junio de 1812, en Chi- 
lapa. 


VIT 


Del padre Ramos, 
Excmo, Sr. 


El padre D. José María Ramos se me 
fué de Chilapa luego que vió correo de la 
suprema junta, y sin duda olió lo que le 
iba á suceder: y aunque ántes me habia 
negado que se firmaba general del Norte, 
pero sus posteriores oficios, que por gran- 
des quejas me han presentado otros, lo 
acusan. 

Se fué sin pase: quitó las armas y aun. 
la gente 4 mi teniente coronel Herrero, 
(aquel padre de Cuernavaca) y ha metido 
grande bulla por Tepecuacuilco á las 
avanzadas que por allí tenia yo dispues- 
tas: pero como me coje á tanta distancia 
no lo puedo remediar. El ha recogido 
las armas á todos, y aunque dice que to- 
mó la plaza de Tepecuacuilco, no fué 
sino que el gachupin Armona la dejó 
sola, creyendo que alguna division mia 
se dirigia por allí á Tasco. 

Dicho padre no me contesta á los 
oficios, pero sí me cuenta sus aventuras ó 
hazañas de D. Quijote, y aunque á todos 
ha molestado, parece que ya los ha hecho 
talludos. 


Me acaba de remitir el oficio de V. E. 
y su respuesta, queriéndose sostener por 
lo ménos de teniente general. La misma 
instancia habia hecho conmigo, contán- 
dome que tenia un grande ejército en tie- 
rra-adentro, el que lo aguardaba; pero 
que para mejor seguridad de que no le 
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voltearan la espalda, queria llevar una 
firma mia, la que no consiguió. 

De lo dicho resulta que yo no lo comi- 
sioné para aquel recinto; pero atendiendo 
á las presentes circunstancias, ya que se 
ha metido á gato bravo, lo dejaremos 
algunos dias por estar en camino para 
Acapulco, (á donde se dice quiere bajar 
una division realista 4 conducir los efec- 
tos de la nao Rey Fernando, aunque yo 
no lo creo) entre tanto veremos que hace, 
pues ya ha dado en que ha de ser mili- 
tar á fuerza del diablo. 

En la plaza de Chilpancingo tengo al 
coronel D. José Vazquez eompletando su 
regimiento, y á esa plaza pertenecen algun- 
nas armas de las que ha recojido Ramos. 
Dicho coronel cuida de aquellos puntos 
aguardando el asalto de Acapulco; pero 
Ramos le metió boruca, hasta que ya pa- 
rece se han aquietado. 


Carta fecha 12 de Septiembre de 1812, 
en Tehuacan, 


1X 


Del coronel Montaño. 


D. Eugenio María Montaño, dependien- 
te de Osorno, ocurrió al sitio de Cuautla, 
cuando todavía me pudo pedir un nom- 
bramiento que se lo dí de comandante, 
para que formara y comandara tres com- 
pañías; pero no contento con este, fué á 
engañar 4 S. M. la Suprema Junta, y he 
visto el despacho firmado del Sr. Verdus- 
co, de coronel, igual que á D. Manuel Ca- 
beza de Vaca. 

Hasta ahora Montaño no ha hecho mas 
que con este título sentarse sobre la divi- 
sion de Osorno y consumir los fondos que 
ha podido, y últimamente me pide dos- 
cientos hombres disciplinados (¡qué mor- 
didas me diera el diablo mas dienton!) ó 
que se vendrá conmigo, con los cincuenta 
soldados que componen 'su division. Tam- 
bien me promete las cincuenta barras que 
todo3: dificulta su trasporte, especialmen- 
te de las restantes que habian de irá V. E, 
y para que yo no despache por ellas, me 
dice que ya vienen en el camino con otros 
efectos, y que él es el conductor. Todo 
falso, falsísimo. Y ahora me acaba de es- 
cribir con tanta frescura como si no le hu- 
biera hecho daño el sereno del camino, 
sin hacer relacion de sus falsos asertos. 
Lo participo á V. E. para los ocursos que 
pueden hacer los comprendidos en aquella 
regla de derecho: qui semel est malus, sem- 
per debet ese malus: pues no ha manifes- 
tado lo contrario. Bien que V. E. ya está 


desengañado que nombrar coronel al que 
no tiene regimiento, es motivo para que 
no llegue á tener ni una compañía. Dios 
deje caer 4 mis manos á estos oficiales 
embusteros. 

Carta fecha 1.2 de Octubre, en Te- 
huacan. 


En carta posterior de 31 de Enero en 
Oajaca, dice que Montaño se habia porta- 
do bien en aquellos tres meses, y que lo 
comisionaba para llevar 4 Tlaxcala la res- 
puesta, 4 la exposicion que le presentaron 
los comisionados de aquel Cabildo, impe- 
dir la entrada de pulques en Méjico y hos- 
tilizar de otras maneras, miéntras el mis- 
mo Morelos concluia con lo del Sur, 


X 
Sobre la marcha 4 Oajaca. 


Por las muchas armas descompuestas y 
consumo de pertrechos que en veinte dias 
he tenido en los cuatro ataques, no paso 
mañana abriendo el callejon mas ancho, 
segun que lo prometí en mi plan en el año 
pasado, y por la ida á Tasco se me extra- 
vió la idea. 

Puedo verificarlo en la semana que en- 
tra, extendiéndome para el Sur á comen- 
zar á asegurar las capitales para residen- 
cias del gobierno, cuño, imprenta ete. 

Por consiguiente las contestaciones de 
este mes y el que entra, deberá V. E. di- 
rigirlas por Chilpancingo. 

Carta fecha en Tehuacan, el 2 de No- 
viembre de 1812, toda de letra de Morelos 
y con nota de reservada. 
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ELCONGRESO REUNIDO EN LEYVA. SE DIRI- 


JE Á LOS PUEBLOS DE NUEVA GRANADA. 


Alocucion del Congreso. 


El Congreso 4 los pueblos de la Nueva 
Granada. 

Teneis ya, pueblos de la Nueva Gra- 
nada, instalado el cuerpo soberano de 
la nacion por el cual tanto habeis sus- 
pirado. ¡Pero en qué circunstancias y 
en qué época tan calamitosa!  Ouan- 
do los enemigos interiores despedazan 
el seno de la patria poniendo en movimien- 
to todas las pasiones incendiarias de 
que son capaces algunos pueblos bárbaros 
que no están bien penetrados de sus dere- 
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chos. Cuando los esteriores engreidos 
con triunfos momentáneos, y que no son 
debidos ásu valor, sino 4 un aconteci- 
miento desgraciado, aprovechándose de la 
suerte infausta de Carácas, y despues de 
haber teñido en sangre las ruinas que dejó 
aquel inesperado suceso, combinan tal vez 
planes sobre la Nueva Granada, y meditan 
traer á ella la devastacion que han produ- 
cido por allá. Ellos encallarán segura- 
menteen vuestro patriotismo y aqui halla- 
rán el castigo de su temeridad. Pero es 
preciso advertiros de los peligros, preveni- 
ros contra la seduccion, y llamaros en au- 
xilio del Congreso. Noes ya esta la can- 
sa de vuestros opresores, y por la que hi- 
cisteis correr incautamente vuestros te- 
soros para salvarlos, y para que os forjasen 
nuevas cadenas. Es la vuestra, la de vues- 
tra libertad, la de vuestros hijos y la de 
vuestra mas remota posteridad. Y si en- 
tónces hicisteis tan grandes sacrificios, 
hoy no podeis ser indiferentes á la suerte 
de vuestra única y verdadera patria. Co- 
rred pues á inscribiros en la lista de los 
verdaderos amigos de nuestra cuusa, de 
los verdaderos americanos, de los hombres 
libres que no nacieron para vivir humilla- 
dos bajo un yugo estrangero y de tantos 
amos, cuantos por haber nacido solo en el 
otro hemisferio se creian de una naturaleza 
y de un órden superior 4 vosotros. A vo- 
sotros 4 quien el cielo ha prodigado sus 
dones, enriqueciéndoos de todos los talen- 
tos y disposiciones necesarias para gober- 
naros y haceros felices 4 vosotros mismos. 
Apresuraos á depositar en el seno de la 
patria, parte de lo que ella misma os ha 
dado, y os va á fructificar ciento por uno. 
Veo que privaisá vuestros hijos del mas 
rico patrimonio, si por conservarles nues- 
tra fortuna precaria dejais de adquirirles 
el don inestimable de la libertad. Ellos 
mismos os acusarán de injustos y desna- 
turalizados si no lo hiciereis así. ¿ Para 
qué puede servir 4 un esclayo un tesoro 
escondido, sino es para vegetar miscrable- 
mente, pero sin lograr de ninguno de los 
verdaderos bienes que pueden hacer ama- 
ble la vida y la sociedad? Tampoco es 
cierto que disfrutareis de esos mismos bie- 
nes que tratais de conservar, si el bárbaro 
conquistador viene 4 visitar vuestras mo- 
radas. Todo es poco para su codicia, y él 
procurará indemnizarse en vuestra fortu- 
na de la que ha perdido en otra parte. 
Tributos ignominiosos, largas contribucio- 
nes os esperan que harán derramar tiernas 
lágrimas á vuestros hijos para satisfacerlas, 
encorvados bajo un yugo opresor. ¿Pues 
qué ? ¿Habeis olvidado vuestra suerte en 
300 años ? ¿ Habeis visto que se convier- 





tan en vuestro provecho los tesoros inmen- 
sos que han corrido dela América para no 
volver jamas ? Una deuda nacional de mil 
millones de pesos Ó muy cerca de ellos, á 
que alcanza en el dia la de España segun 
sus papeles públicos, va á caer sobre 
vosotros. Respirad si podeis bajo este 
enorme peso. Haced cuentas imaginarias 
de lo que os quedará cuando se os cobre 
hasta por los suspiros que os arranque el 
dolor. No sereis vosotros los que confor- 
me al mas sagrado derecho de los pueblos, 
os impondreis vosotros mismos vuestras 
contribuciones, sino un orgulloso estrange- 
ro, un gobierno despótico que os niega toda 
intervencion en los tenebrosos misterios 
de su política, 4 quien no podreis resistir, 
á quien jamas tendreis derecho de pedir 
razon de la inversion que ha hecho de 
vuestros dones, y que jamas lo convertirá 
en derecho vuestro. Pero estos males no 
pueden alejarse si vuestros esfuerzos gene- 
rosos no cooperan con los que hoy traba- 
jan por vuestra libertad. Descansad tran- 
quilos en el seno de vuestras familias, y 
en el reposo que otros no gozan, entrega- 
dos á los cuidados de vuestra salvacion. 
Pero no los olvideis en la lucha que sostie- 
nen por vuestra causa.  Estended una 
mano generosa á los defensores de la 
patria que os dejan gozar de estos ocios, y 
que tratan de aseguraros esta misma tran- 
quilidad. Pesad si cabe en la justicia, 
que cuando ellos se sacrifican y nada omi- 
ten por vuestra causa, vosotros mireig con 
indolencia su suerte y sus trabajos. ¿Dor- 
mirá tranquilo el pasajero en el barco que 
va á ser naufragio, cuando ve que el mari- 
nero redobla sus esfuerzos para salvarle del 
peligro, y asegurarle una existencia que 
va á perder ?-y á lo ménos no enjugará el 
sudor de su frente: no estenderá una 
mano consoladora y benéfica para renovar 
su espírita, y para no verle desfallecer ? 
si hubiese un hijo tan desnaturalizado y 
tan insensato que viendo lidiar á su padre 
con una fiera que lo iba 4 devorará él 
mismo, no le presentase todos los auxilios 
cuando lo llama en su socorro, creeríamos 
que era un mónstruo mas cruel que aquel 
con quien combatia ; pues esta es la imágen 
del que á la patria desolada y en pre-a hoy 
de tigres feroces, no ocurre 4 prestar 
todos los auxilios que ella puede necesitar. 
Pero si no podeis hacer un absoluto sacri- 
ficio de una parte de vuestras fortunas que 
os salve lo demas, conceded siquiera el 
oro por algun tiempo. Dad á la patria en 
empréstitos ya con interes, ya sin él, lo 
que no soleis negar ni al menor de vues- 
tros amigos, ni tal vez á los estraños. La 
patria os pide donativos: donativos que 
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en el caso son remuneratorios y de absola- 
ta justicia: donativos que os haceis ú 
vosotros mismos y en vuestro propio bene- 
ficio : empréstitos por solo el tiempo que 
duren sus actuales angustias y que Os 
devolverá con la nsura acostumbrada en 
las imposiciones de esta especie y con la 
eratimd eterna de la posteridad. Vues- 
tros mismos gobiernos particulares, vues- 
tras municipalidades, vuestros jueces serán 
las manos puras por donde se reciban estos 
socorros : ellas sentarán tambien vuestros 
nombres beneméritos en los registros á 
que apelarán un dia orgullosos vuestros 
hijos como al título de su mayor honor. 
Pero el Congreso os quitaria este mismo 
mérito, si insistiendo mas en este objeto 
diese idea de que le habia sido necesaria 
la persuasion, cuando todo debe ser, y es 
obra de vuestra generosidad. 


Villa federal de Leyva, Noviembre 2 de 
1812, 


Camilo Tórres, presidente, primer dipu- 
tado-de Pamplona. 

Juan Mariímon, vice-presidente, pri- 
mer diputado de Cartagena. 


Joaquin de Hoyos, primer diputado de 
Antioquía. 


José María Davila, segundo diputado 
de Antioquía. 

José Fernández de Madrid, diputado de 
Cartagena. 


Juan José de Leon, diputado de Casa- 
nare. 


Manuel Bernardo de Alvarez, diputado 
de Cundinamarca. 


Luis Eduardo de Azuola, diputado de 
Cundinamarca. 


Frutos Joaquin CFutiérrez, diputado de 
Pamplona. 


Andres Ordóñez y Cifuentes, diputado 
de Popayan. 


Miguel de Pombo, primer diputado del 
Socorro. 


José Acevedo, segundo diputado del 


Socorro, consejero y secretario del Poder. 


ejecutivo. 
Joaquin Camacho, diputado de Tunja. 
José María del Castillo, diputado de 
Tunja. 
Cristiano Valenzuela, 


Secretario, 
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* LAS CÓRTES GENERALES Y EXTRAORDI- 
NARIAS DE ESPAÑA.—DECRETO DE Y 
DE NOVIEMBRE DE 1812.—ABOLICION 
DE LAS MITAS.-OTRAS MEDIDAS EN FA- 

VOR DE LOS INDIOS. 


<ílLI 


Decreto. 


Las Córtes generales y extraordinarias, 
deseando remover todos los obstáculos que 
impidan el uso y ejercicio de la libertad 
civil de los españoles de ultramar; y que- 
riendo asimismo promover todos los me- 
dios de fomentar la agricultura, la indus- 
tria y la poblacion de aquellas vastas pro- 
vincias, han venido en decretar y de- 
cretan: 


I 


Quedan abolidas las mitas, Ó manda- 
mientos, 6 repartimientos de indios, y to- 
do servicio personal que bajo aquellos ú 
otros nombres presten á los particulares, 
sin que por motivo ó pretexto alguno pue- 
dan los Jueces 6 Gobernadores destinar ó 


compeler á aquellos naturales al expresado. 


seryicio, 
E 


Se declara comprendida en el anterior 
artículo la mita que con el nombre de fal- 
triquera se conoce en el Perú, y por con- 
siguiente la contribucion real aneja á esta 
práctica. o 


TI 


Quedan tambien eximidos los indios de 
todo servicio personal 4 cualesquiera cor- 
poraciones ó funcionarios públicos Ó curas 
párrocos, á quienes satisfarán los derechos 
parroquiales como las demas clases. 


IV 


Las cargas públicas, como reedificacion 
de casas municipales, composicion de ca- 
minos, puentes y demas semejantes se dis- 
tribuirán entre todos los vecinos de los 
pueblos, de cualquier clase que sean. 


Y 


Se repartirán tierras á los indios que 


E e 
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sean casados, ó mayores de veinte y cinco 
años fuera de la patria potestad, de las 
inmediatas á los pueblos, que no sean de 
dominio particular ó de comunidades; mas 
si las tierras de comunidades fuesen muy 
cuantiosas con respecto á la poblacion del 
pueblo á que pertenecen, se repartirá 
cuaudo mas, hasta la mitad de dichas tie- 
rras, debiendo entender en todos estos re- 
partimientos las Diputaciones provincia- 
les, las que designarán lu porcion de te- 
rreno que corresponda á cada individuo, 
segun las circunstancias particulares de 
este y de cada pueblo. 


vI 


En todos los colegios de Ultramar don- 
de haya becas de merced se proveerán al- 
gunas en los indios. 


VII 


Las Córtes encargan á los Vireyes, 
Gobernadores, Intendentes y demas Jefes, 
á quienes respectivamente corresponda la 
ejecucion de este decreto, su puntual cum- 
plimiento, declarando que merecerá todo 
su desagrado y un severo castigo cualquiera 
infraccion de esta solemue determinacion 
de la voluntad nacional. 


VIII 


Ordenan finalmente las Córtes, que co- 
municado este decreto á las autoridades 
respectivas, se mande tambien circular á 
todos los Ayuntamientos constitucionales 
y á todos los Curas párrocos, para que lei- 
do por tres veces en la misa parroquial, 
conste á aquellos dignos súbditos el amor 
y solicitud paternal con que las Córtes 
procuran sostener sus derechos y promo- 
ver su felicidad. 

Lo tendrá entendido la Regencia del 
Reino para disponer el mas exacto cumpli- 
miento en todas sus partes, y lo hará im- 
primir, publicar y circular. 

Dado en Cádiz, á 9 de 
de 1812. 


Noviembre 


Francisco Morrós, 
Presidente. 


Juan Quintano, 
Diputado Secretario. 


Josef Joaquin de Olmedo, 
Diputado Secretario. 


A la Regencia del Reino. 
Reg. lib. 2, fol. 95. 
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NARIÑO DECLARADO USURPADOR Y TI- 


RANO POR SUS COMPATRIOTAS. 


Decreto del Congreso de la Nueva (Frana- 
da declarando á don Antonio Nariño, 
usurpador y tirano. 


ll Congreso de las provincias unidas de 
la Nueva Granada instalado por su acla- 
macion, y nueva invitacion urgente del 
gobierno de Cundinamarca, para obrar 
su organizacion interior y defensa gene- 
ral contra los enemigos de la libertad, 
considerando : primero, que el de dicha 
provincia no es ya el representativo po- 
pular, dividido en poderes, sanciona- 
do en sus constituciones, y que se han ga- 
rantizado mutuamente las federadas por 
el acta fundamental; sino el  desig- 
nado en ellas como tiránico y despótico, 
con recíproca obligacion de  auxiliarse 
para destruirlo hasta con la fuerza arma- 
da, como que fué el producto de un tu- 
multo militar que oprimieudo el 10 de 
Setiembre al constitucional que luego se 
figura no haber habido para preferir el 
intruso á la anarquía, forzó á que bajo de 
apariencias constitucionales se rompiera el 
vínculo de la constitucion, y se consul- 
tara la voluntad de los pueblos consig- 
nada en ellas ; segundo, que léjos de re- 
formarse este gobierno como en fuerza 
de estas consideraciones, se le previno 
por decreto de 8 de Octubre, se ha forjado 
un, nuevo apoyo en lo que se llama Asam- 
bléa, consejo Ó cabildo abierto del 22 de 
Octubre, que  pretermitido el colegio 
anunciado para el 18 anterior, fué real- 
mente una mezcla torpe de los estamen- 
tos de la monarquía á que aspira, y de 
las formas democráticas que intenta des- 
trujr, figurando que esta junta apénas 
escedente como se ha publicado al núme- 
ro de mil quinientas personas de la ca- 
pital, puede dar la ley al resto de ciuda- 
danos de ella misma y de toda la provin- 
cia, y tomando el carácter de permanente 
bajo del cual no ha podido negar el 
diputado doctor Luis Azuola, que es tirá- 
nico ; tercero, que oprimiendo así á la 
ilustre provincia de Cundinamarca, y 
para afirmarse en su dominacion la subs- 
trae del Congreso y retira los diputados, 
cubriéndo con la fea nota del perjurio y 
retroceso de la convocatoria que libre y so- 
lemnemente hizo á sus hermanas, no 
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para entrar en nueva sociedad, sino para 
dar á la que ya tenian uua nueva forma 
de gobierno + todo á pretexto de temores 
de ser invadida, y de no haberse guarda- 
do los pactos de 18 de Mayo y30 de 
Julio, que es ahora el velo bajo del cual 
desplega su personal, antigua y enco- 
nada oposicion al sistema; cuarto, que 
despues de haber dado el Congreso hasta 
por segunda vez la mas solemne garantía, 
que no sin agravio suyo y despreciando la 
general de la federacion, le pidió el otro 
diputado como bastante para deponer 
sus temores, todavía los aparenta. Y sos- 
tenidas las agregaciones por el decreto de 
31 de Octubre de un modo más sólido 
que poresos tratados, no deja de incul- 


carlos sin atender á que los de 30 de Ju-' 


lio, fuerade no pertenecer al Congreso 
que no intervino en ellos, ruedan sobre 
los de 18 de Mayo, y estos despreciados 
y rotos por el mismo gobernante, el 
primero aun con sola la ocupacion 
de Tunja, no fueron ratificados por 
la convencion ó colegio de Santafé en 
los términos que la diputacion residen- 
te en Ibagué los ratificó y exigió que lo 
hiciera dicho cuerpo ; quinto, que á fin de 
prevenir la opinion contra el primer cuer- 
po de la nacion, le atribuye un estilo des- 
pótico sin hacer mérito de los oficios insi- 
nuantes que no se han dirigido á otro go- 
bierno, ni de que los decretos no debien- 
do ser disertaciones, han sido no obstante 
fundados y comunicados por el órgano que 
se acostumbra entre las naciones mas ilus- 
tradas ; sexto, que con el mismo fin de 
prevenir la opinion, ha interpretado ma- 
lignamente, y como dirigidas 4 despojar 
la provincia de lo que tiene, las órdenes de 
500 fusiles para loro la espedicion del 
Norte, de 500 hombres 4 Popayan y de la 
espedicion al Magdalena, cuando por 
espresos artículos del acta federal está dis- 
puesto que concluidas las empresas, tropas 
y armas, han-de volver 4 sus respectivas 
provincias : cuando es notorio que ninguna 
puede prestar mejor estos auxilios deposi- 
tados allí por el antiguo sistema como 


un producto de las demas: cuando 
son urgentes y sabidos de todo el 
muudo log graves peligros que por 


esos puntos corre la libertad de la 
Nueva Granada : cuando en fin prestan- 
do estos auxilios hubiera adquirido la 
amistad y la confianza de las provincias, 
sin gravarse ni aun en los costos que se 
ofreció cubrir con el contingente, y el 
exceso con el fondo comun ; séptimo, que 
la respuesta á tantas medidas y comunica- 
ciones conciliatorias han sido excusar su 
cumplimiento por que el último oficio 


anterior á la instalacion, se dirigió al pre- 
sidente y consejeros, siguiendo el estilo 
de la diputacion, á la cual no se comu- 
nicó jamás que ya no los habia: dar el paso 
insidioso de remitir al cabildo de esta vl- 
lla para que circulara á los pueblos, la ga- 
ceta incendiaria de 7 de octubre, número 
79, no obstante la asignacion del distri- 
to federal, que comunicada anteriormen- 
te no contradijo : mover sus tropas hácia 
ostas fronteras : cortar las corresponden- 
cias oficiales y privadas, no solo de la 
misma provincia, sino tambien de las 
otras : reducir en fin á prision y persegulr 
á personas respetables, desmintiendo con 
este hecho y por sí mismo la pretendida 
conformidad de todos con su sistema ; 
octavo, que los diputados de Cundina- 
marca como si no lo fueran de la provincia, 
sino del gobierno ó de los vecinos de la 
capital que se figura, compusieron la jun- 
ta de 22 de octubre, han sacrificado los 
derechos de la totalidad á las ideas am- 
biciosas del gobernante, ejecutado su re- 
tiro contra las insinuaciones y decretos 
del Congreso, á que debieron someterse 
en conformidad de lo dispuesto por el 
acta fundamental cuya observancia jura- 
ron, y han hecho alarde de obedecer mas 
bien esa órden que aunque no hubiere 
dimanado de un gobierno intruso era 
inasequible segun la misma acta como 
opuesta al bien general; nono, que si- 
tuada Cundinamarca en el centro de las 
otras provincias, no pueden ser un esta- 
do independiente de la federacion, como 
lo intenta el actual gobernante, ya por 
las relaciones que en sentido contrario 
las unen y que no es posible romper, y 
ya por la imposibilidad de obrar por sí 
sola su defensa, sin contar con el auxilio 
de las demas, así como en la actualidad 
nose puede hacer sin él de ella misma 
esta defensa comun; décima, en fin, conside- 
rando el Congreso que en tales circuns- 
tancias, apurados todos los medios de 
conciliacion y de paz, una necesidad im- 
periosa, y el vínculo sagrado de los pactos 
fundamentales de la Union, le obligan á 
defender con las armas bien á pesar suyo, 
la libertad de todas las provincias, próxi- 
mamente amenazada por este enemigo in- 
terior, 4 reponer á la de Cundinamarca 
en su gloriosa carrera, ú restablecer la 
tranquilidad interior y ponerse asimismo 
en aptitud de emplear todas las fuerzas y 
recursos contra los enemigos esteriores, 
declara y decreta: 


S 


Ja 


A don Antonio Nariño, usurpador y ti- - 





rano de Ja enunciada provincia de Cundi- 
namarca y con todas las personas de su 
faccion, refractarios y enemigos de la 
a y de la libertad de la Nueva Gra- 
nada. 


e 


A los diputados don Manuel Bernardo 
Alvarez y don Luis Eduardo de Azuola, 
cómplices en la misma faccion separados 
del Congreso, desnudos de las calidades 
de la representacion, y retenidos en este 
lugar para la providencia que sobre ellos 
dictará despues. 


3%. 


Que ha llegado el caso de no tener efec- 
to las agregaciones de que habla el de- 
creto de 31 de Octubre último, por no 
haberse cumplido las condiciones de su 
tenor, y el Congreso ejercitará sobre esas 
provincias y pueblos las facultades que le 
atribuye el acta para decidir su suerte. 


40. 


Que miéntras no sean mayores los peli- 
ros esteriores, el presidente encargado 
el Poder ejecutivo de la Union, acuda 

por todos los medios que estén á su alcan- 
ce, sin escluir el de la fuerza armada, á 
defender la misma Union y la libertad de 
la Nueva Granada, del que interior y pró- 
ximamente les amenaza por esta parte, 
hasta suprimir el intruso gobierno y su 
faccion que afligen á la provincia de Cun- 
dinamarca y dejarla en plena libertad. 


9%, 


Que restituida á este estado y á su go- 
bierno constitucional, ella envie al Con- 
greso diputados dignos de esta confianza, 
como que teniéndola y deseando el Con- 
greso conservarla en la federacion, este 
decreto, declaraciones y separacion que 
contiene, no deben entenderse contra la 
provincia ni su diputacion, sino contra 
el gobierno intruso y su faceion que la 
oprimen, y contra las personas de los que 
ántes envió y que por su complicidad con 
estos la han hecho traicion, y venido á 
ser indignos de tan alta confianza. 


62, 


En fin que durante la disidencia, y 
miéntras se alcance el deseado fin de la 
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conciliacion y la paz, se entienda corta- 
da en todo sentido la comunicacion con 
los pueblos dependientes del intruso go- 
bierno, y sujetos los infractores á las 
penas correspondientes, todo segun lo 
dispuesto en el artículo 6* del reglamen- 
to de correos. Comuníquese al Poder 
ejecutivo para su cumplimiento y publi- 
cacion oportuna, miéntras la tiene el 
manifiesto en que mas largamente se jus- 
tificará la conducta del Congreso y que 
el público veria mas prontamente si el 
mismo gobierno intruso que ha cautivado 
las imprentas para no hallar obstáculo en 
la ilustracion de los pueblos, no hubiese 
retenido la del ciudadano Caldas, cedida 
temporalmente á beneficio de la Union, á 
pesar de haberla pedido el cuerpo, cu- 
briendo con su responsabilidad cuales- 
quiera de que estuviese afecta. Al espe- 
dir este decreto fué instruido su Al. 
teza Serenísima, de las comunicaciones 
del gobierno de Santafé de 14 de 
este mes, y en su consecuencia acor- 
dó el siguiente. El Supremo Congre- 
so viendo ya perdida por las comuni- 
caciones que acaba de recibir de Santafé 
con fecha 14 del corriente, toda esperan- 
za de conciliacion y de paz, y que el go- 
bierno intruso léjos de abandonar su de- 
sapiadado sistema de convertir en escalas 
para su elevacion las desgracias de las 
provincias, comunica las últimas de Car- 
tagena, capaces de reducir á la Union al 
mas rebelde con una intimacion no mé- 
nos injuriosa 4 la autoridad del primer 
cuerpo de la nacion, que clara y escanda- 
losamente es dirigida á arruinar la liber- 
tad de ella misma, pues sus estremos son, 
ó enviar á Cúcuta las tropas que hay en 
Tunja, que en su actual estado seria ofre- 
cer un triunfo fácil á las que en mayor 
número tiene allí Correa, 6 entregarlas al 
mismo gobierno de Santafé, lo que no 
seria otra cosa en substancia que satisfa- 
cer sus miras ambiciosas con la posesion 
y esclavitud de las provincias; concluyen- 
do con la insolente amenaza de que no 
adoptando uno de dichos dos perjudicia- 
les estremos, vendrán sus tropas á tomar 
esas armas, y los miembros del Congreso 
serán responsables con sus personas de las 
consecuencias: decreta, el mas activo y 
puntual cumplimiento de la resolucion 
que por un efecto de la prudencia con que 
se ha conducido el cuerpo en la materia, 
no habia espedido hasta el dia «en que re- 
cibió dichas comunicaciones: invocando 
al Ser Supremo en apoyo de ella, como 
testigo de la rectitud y estremo dolor con 
que la abraza, como único recurso en el 
conflicto á que se le ha reducido para no 
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hacer traicion á la justicia y á los debe- 
res desu instituto que ofreció desempeñar 
cumplidamente bajo del mas solemne ju- 
ramento. 


Y para que lo tenga trasládese con esta 
al presidente encargado del Poder ejecu- 
tivo de la Union. 


En su consecuencia lo ejecuto de ór- 
den de su Alteza Serenísima por el con- 
ducto de V. $. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 


Leyva y noviembre 24 de 1812. 
Orisanto Valenzuela. 


Señor Diputado, Consejero y secretario 
del Poder ejecutivo. 


Leyva y noviembre 25 de 1812. 


Cúmplase y comuníquese á,los gobier- 
nos de las provincias federadas con cali- 
dad de reservado por ahora. 


Hay una rúbrica. 


Acevedo. 
716. 


* LAS CÓRTES GENERALES Y EXTRAORDI_ 
NARIAS DE ESPAÑA.—DECRETO DE 8 
DE DICIEMBRE DE 1812. 


—_—_—— 


Se concede á la ciudad de fuayana el título 
de muy noble y muy leal, y que pue- 
da adornar el escudo de sus armas con 

trofeos militares. 


Las Córtes generales y extraordinarias, 
muy satisfechas de la acrisolada fidelidad 
y singular valor que han acreditado los 
naturales y habitantes de la ciudad y pro- 
vincia de Guayana con motivo de los des- 
graciados sucesos de Venezuela, particu- 
larmente en los dias 25 y 26 de Marzo de 
este año, en que derrotaron completamen- 
te la escuadrilla de los rebeldes de Cuma- 
ná, compuesta de mas de treinta buques, 
yen el11 de Abril siguiente, en que hi- 
cieron rendir las armas en la isla de la 
Ceyba á otros seiscientos insurgentes, in- 
clusos veinte y ocho oficiales, que eran 
restos de los mil y trescientos que les ame- 
nazaban, y deseando que acciones tan he- 


róicas no queden sin el justo premio eh 
favor de los que las hau ejecutado, y para 
estímulo de los demas pueblos fieles de 
aquellas provincias, decretan: La ciudad de 
Guayana tendrá en lo sucesivo el título de 
muy noble y muy leal; concediéndole ade- 
mas la gracia de que al escudo de sus ar- 
mas pueda agregar por adorno los trofeos 
6 insignias militares, que en las dos mencio- 
nadas acciones por mar y tierra tomaron”los 
invictos Guayaneses 4 los insurgentes de 
Cumaná. 


Lo tendrá entendido la Regencia del 
Reino para su cumplimiento, y lo hará 
imprimir, publicar y circular. 


Dado en Cádiz, 4 S de Diciembre de 
1812. 


Juan de Balle, 
Presidente. - 


Josef Joaquin de Olmedo, 
Diputado Secretario. 


Santiago Key y Muñoz, 
Diputado Secretario. 


A la Regencia del Reino. 


Reg. lib. 2, fol. 101. 
añ 


* LAS CÓRTES GENERALES Y EXTRAORDI- 
NARIAS DE ESPAÑA.—DECRETO DE 8 DE 
DICIEMBRE DE 1812. 


A! Ayuntamiento de Nueva-Segovia se con- 
cede el título de ““muy noble y leal.” 


Las Córtes generales y extraordinarias, 
queriendo dar un testimonio de lo gratas 
que les han sido la conducta y fidelidad 
con que se distinguió el Ayuntamiento de 
Nueva-Segovia en las agitaciones que se 
manifestaron en la provincia de Nicara- 
gua; han tenido á bien conceder, como 
por el presente conceden, al Ayuntamien- 
to de la Nueva-Segovia el título de muy 
noble y leal. 


Lo tendrá entendido la Regencia del 
Reino para su cumplimiento, y lo hará 
imprimir, publicar y circular. 
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Dado en Cádiz, á 8 de Diciembre 
de 1812, 


/ 


Juan de Balle, 
Presidente. 


Josef Joaquin de Olmedo, 
Diputado Secretario. 


Santiago Key y Muñoz, 


Diputado Secretario. 


A la Regencia del Reino, 
Reg. lib. 2, fol. 100. 


718, 


* MONTEVERDE LLEGÓ Á TENER LA ILU- 


SION DE SER DOMINADOR Ó PACIFICA- 

DOR DE SANTAFÉ.—COMISIONA Á TÍS- 

CAR PARA QUE INVADA CON FUERZAS 
LA NUEVA GRANADA. 


A 


Oficios pasados por Monteverde á Tíscar 
y al Intendente general del ejército 
realista. 


Al Señor Capitan de Fragata Don An- 
tonio 'Tíscar digo con esta fecha lo que 
sigue: 


“Se han acercado á la Provincia de Ba- 
rinas algunas fuerzas del Nuevo Reino de 
Granada, y segun el último parte atacaron 
el 6 del corriente al Destacamento Nacio- 
nal situado en Guasdualito, cuyo Coman- 
dante que tenia algo mas de 100 hombres 
hasta las 11 de la mañana en que parece 
cesó la accion sin que se me haya dicho 
su final resultado, 


“* Expresa el parte que la fuerza de los 


Reynos llegaban á 1300 hombres, y en el 


mismo parte se dice que se duda mucho 
alcancen 4 dicho número lo dudo yo tám- 
bien; pero habia tomado precauciones en 
tiempo, y en 7 del corriente ya estaba el 
- Comandante de Barinas con su grueso en 
Canagua. 


“Contaba el Comandante 1000 hombres 
y como 800 fusiles: tenia en Quintero las 
anchas cañoneras de Guayana y ya estan 
en marcha como 500 hombres de Infante- 
ría cuya mitad va armada de fusil: habrá 
ya en Barinas 70 mil cartuchos de esta 


arma y alguna artillería delgada. Fueron 
los dias pasados un oficial de Artillería, 
otro de Infanteria; y ban ahora una com- 
pañía de Galicia, y dos de Camatagua y 
Carora, mandadas por Don Joaquin Nie- 
to, con otros oficiales y abentureros con- 
tenidos en la adjunta lista. 


“He nombrado á V. Gefe principal de to- 
das las indicadas fuerzas y de las demas 
ds despues se le remitan: mandará V. to- 

o lo militar en la Provincia, y dejará la 
A que deba quedar en la capital 

e Barinas á las órdenes de su Comandan- 
te Intendente interino D. Pedro Gonzalez 
de Fuentes, sugeto que no dudo áuxilie á 
Y. con quanto penda de sus facultades y 
actividad conocida, y que creo sabra guar- 
dar la buena armonia á que es V. tan pro- 
penso, 


“Creo que se presenta la ocasion mas 
oportuna de Pacificar á Santa Fé, y si V. 
á la vista de las cosas lo considera absequi- 
ble, tiene mi facultad para emprender- 
lo, sin perder de vista la seguridad de es- 
tas Provincias y sus fronteras, que es el pri- 
mer obgeto de su destino, 


“Es empresa larga complicada, y utilisi- 
ma á la Nacion : lo conoce V. y conoce 
tambien los medios de practicarla : por eso 
lo antoriso para que use todas las fa- 
cultades necesarias, y que debe tener el Ge- 
fe principal de un Cuerpo de tropas en 
Campaña nombrado por un Capitan Ge- 
neral de Provincia en las Circunstancias 
que me hallo Habilitar las personas que 
tenga á bien para exercer funciones de ofi- 
ciales Urbanos, estará tambien  den- 
tro de las facultades de V. y de todo 
lo que meresca mi noticia deberá darme 
partes prontos y extensos en inteligencia de 
que libro mis ordenes á la Intendencia 
General y Comandantes de Barinas, Gua- 
nare, San Carlos, Araure, Barquisimeto, 
Tocuyo, Valencia y Pao para que segun 
sus casos conoscan y auxilien á V. y obe- 
descan sus ordenes como Gefe de dicha 
expedicion.” 


Trasladolo á V. $S. con copia de la lista 
que se expresa y espero se sirva dar sus 
ordenes para el abono de haberes de dichos 
individuos y demas que se empleen, y pa- 
ra los otros auxilios que nesesite el indica- 
do Gefe y puedan facilitarsele. 


Dios guarde 4 V. S. muchos años, 
Carácas, 20 de Diziembre de 1812. 


Domingo de Monteverde. 


Señor Intendente General de Exercito. 
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GOBIERNO DE UREÑA EN CUMANÁ.—MON- 


TEVERDE MANDA PRENDER Á TODOS LOS 
HABITANTES DE ELLA.-COMUNICACIONES 
DE ESTOS.DOS REALISTAS.—DESCONTENTO 
MONTEVERDE PORQUE LOS PROCEDERES 
DE UREÑA NOSON BASTANTE TIRANTES, 
DESTINA AL FEROZMENTE CÉLEBRE CER- 
VÉRIZ PARA QUE EJECUTE EN CUMANÁ 
PERSECUCIONES CONTRA LO MAS RESPE- 
TABLE DE AQUELLA PROVINCIA. —PRO- 
CEDIMIENTOS DEL BÁRBARO CERVÉRIZ. 
-—VARIAS COMUNICACIONES SOBRE ES- 
TOS ACONTECIMIENTOS TAN RÉPROBOS 
COMO TOLERADOS POR EL RÉGIMEN Y 
GOBERNANTES REALISTAS. 


(Urguinaona.—Revolucion de Venezuela.) 
I 


Cuando la autoridad del gobernador 
Ureña en Cumaná se hallaba atacada por 
el capricho de los catalanes, que todo que- 
rian mandarlo á títulos de europeos arrui- 
nados por la revolucion, cuando todo el 
cuidado y todas las providencias de su go- 
bierno se encaminaban á sofocar los resen- 
timientos y á destruir cuanto pudiera des- 
viarle del camplimiento de los pactos, le- 
yes y promesas ; en aquellos dias críticos 
arribó de Cumaná el médico don Antonio 
Gómez que se apandilló con los catalanes ; 
pasó 4 Carácas á ejercer los destinos de 
contador mayor del tribunal de cuentas y 
secretario director de su paisano Monte- 
verde, y en el mismo mes de Octubre en 
que cin-o dias antes habia dicho al gober- 
nador Ureña, que le era muy satisfactorio 
el júbilo con que fué recibida la Constitu- 
cion por todos los habitantes de Cumaná, 
que á porfia manifestaron su regocijo y con- 
tento, le hizo expedir la órden siguiente: (1) 





(1). En el proceso instruido por la sala de 
justicia de Carácas á fines de 1808, fojas 79, 
declaró el presbítero don Francisco Montero 
que en el mes de Diciembre de aquel año 
sostenía este mismo Gómez en el pueblo de 
Maracay la necesidad de erijir en Carácas 
la junta revolucionaria con independencia 
de la de España siendo allí los promovedo- 
res de su instalacion este médico Gómez, Iz- 





““ Sr, Gobernador de Cumaná. 


A la seguridad pública y al buen ser- 
vicio del Rey importa mucho sean captu- 
radas todas las personas de esa provincia 
que tuvieron parte en su revolucion por lo 
peligrosas que son en todos tiempos; en 
su consequencia prevengo á U. proceda 
á la prision de ellas, comenzando por don 
Ramon Landa y con don Manuel Villapol 
y formándoles á todos su respectivo súuma- 
rio los remitirá TU. á mi disposicion. 

Dios guarde á usted muchos años. 


Carácas, 30 de Octubre de 1812. 
Domingo Monteverde. 


Al Señor Gobernador de Cumaná.” 


10 


Contestación del Fodernador Ureña. 
“Señor Capitan general. 


“Encuentro muchos y muy graves obs- 
táculos para llevar á ejecucion lo que Y. 
S. me previene en su oficio reservado de 
30 de Octubre último relativo á la prision 
de las personas de esta provincia que 
tuvieron parte en su revolucion, y así he 
tenido por conveniente suspender su cum- 
plimiento y manifestar 4 V. $. las razones 
poderosas que me asisten para ello.—Segun 
los convenios celebrados y concluidos con 
esta provincia por medio de los emisarios 
don José María Ramírez y don Joaquin 
Jove y que V. $. y ellos á su nombre ofre- 
cieron cumplir y observar religiosamente, se 
prometió que serian salvas y resguardadas 
las personas y los bienes del país: que no 
serian presas ni juzgadas dichas personas, 
nitampoco estorsionadog los enunciados 
sus bienes por las opiniones que hubiesen 
seguido durante la insurreccion. Esto 
mismo ofrecí tambien á toda la provincia 
á mi ingreso en el gobierno por bandos y 
proclamas públicas y bajo tan solemne 
promesa se han mantenido y continúan 
estos habitantes en la mayor tranquilidad 
sumision, dando cada dia nuevos y repetr- 
dos testimontos de una sincera y verdadera 
adhesion á nuestro monarca el señor don 





——— 


nardi, Estevanot y Méndez. Verificada el 19 
de Abril de 1810 solicitó Gómez el destino de 
encargado de sus negocios en Lóndres que 
se confirió á Méndez; y Gómez resentido 
cambió el rumbo de sus opiniones. 
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Fernando VII y mostrándose todos y cada 
cual demasiado gustosos y contentos con la 
sabia Constitucion que se ha publicado. 
Ademas de esto, habiendo sido recibido 
al ingreso en este gobierno entre aclama- 
ciones del pueblo y repetidos vivas á nues- 
tro Soberano y á la Nacion con las demos- 
traciones mas sinceras de lealtad 4 S. M., 
de que dí aviso á V. S. oportunamente en 
oficio de 16 de Setiembre y me contesta en 
el suyo de 28 congratulándose conmigo y 
todos estos habitantes por tan plausible 
motivo y encargándome manifestase á 
todos estos leales vasallos su satisfaccion 
al verlos reunidos bajo los auspicios de 
nuestro buen Rey, de sus representantes y 
de la generosa y leal Constitucion ; lo que 
les hice entender por medio de bando en 
que se publicó solemnemente el citado 
oficio de V. S. Si despues de estos con- 
venios, estas promesas, de la pacificacion 
y contento en que se hallan estos habitan- 
tes, de las seguridades que se les han 
ofrecido, y de la satisfaccion que el mismo 

obierno les ha manifestado por sus buenas 


isposiciones, paz y amor con que se condu- 


cen, se fuesen á ejecutar los procedimientos 
que V. S. me ordena, no dudo se queja- 
rian altamente de engaño y de infracción de 
log tratados y capitulaciones celebrados 
solemnemente con V. S. y sus emisarios y 
acaso esto mismo podria traer algunas re- 
sultas fatales á todo el país, ya por la 
consternación general que precisamente de- 


bia producir, 6 ya tambien por la deses- 


peracion 4 que por una novedad semejan- 
te podrian entregarse. No fué otro el 
motivo por qué se fugaron los que tomaron 
el bergantin Boton de Rosa ; segun me he 
informado. 


““Desconfiaban que fuesen cumplidas las 
capitulaciones : temian que sin embargo 
de ellas podrian ser perseguidos, presos y 


. juzgados por lo pasado; y con razon ahora 


los presentes aprobarian la conducta de 
aquellos y dirian que habian obrado con 
cordura y prevision. 


“No serán muchos los que en estas pro- 
vincias hayan dejado de tener parte en la 
revolucion, sino en sus principios, á lo 
menos en sus medios ó fines ; y para cap- 
turar á todos, segun el espíritu del oficio 
de V. $S., son necesarias muchas tropas 
tanto para la aprehension, custodia y re- 
mision de los reos, como para mantener el 
buen órden y la tranquilidad en toda la 
provincia, que podria tal vez un procedi- 
miento igual perturbarla y trastornarla. 
Ni tengo las tropas suficientes para el caso, 
ni aun con qué pagar la corta guarnicion 
que existe en esta ciudad ; pues para sos- 








tenerla se hace indispensable, como V. $. 
me previene, abrir un empréstito que ha- 
brá de comprender á una gran parte de los 
que se mandan capturar y quienes tengo 
mis mayores esperanzas de que contribuirán 
muy gustosos con lo que puedan. 

“En fin, prescindiendo de todas estas 
razones yo no encuentro ningun motivo 
para una tal novedad con unos individuos 
desengañados y arrepentidos, que se man- 
tienen en la mayor quietud, paz, umon, 
sumision y respeto al gobierno. Y respec- 
to 4 que V. $. en su oficio de 10 de Se- 
tiembre me encarga que me entienda con 
la real Andiencia sobre cualquier causa de 
revolucion y otras materias de ¿nsticia : 
que remita á la misma los procesos que se 
formen y tenga á su disposicion los reos : 
consulto el caso presente y obraré como 
ella me previene. 


Cumaná, Noviembre 17 de 1812. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 
Emeterio Ureña. 
Señor Capitan general de Carácas.” 


Con la misma fecha ocurrió el coro” 
nel Ureña á la Andiencia reiterando 
la paz y sosiego en que se hallaba la pro- 
vincia y las alteraciones que infaliblemen- 
te debia producirel cumplimiento de la 
órden de Monteverde. 

Este defiriendo ciegamente á las impos- 
turas de la faccion de catalanes que se 
habia propuesto la exasperacion y ruina 
de Cumaná, le vino el siguiente oficio. 


“Señor Coronel Comandante de_Cumand. 


Enterado de lo que V. S. me mani- 
fiesta en su oficio de 31 de Octubre últi- 
mo sobre la quietud que se observa en la 
costa de Gúiria que por otros papeles 
tengo entendido no estar completa, par- 
ticularmente por Maturin, le prevengo 
viva vigilantísimo y cuide mucho de que 
hagan lo mismo sus subordinados, sin 
fiarse en apariencias. 


Carácas, 15 de Noviembre de 1812. 
Dios guarde á V. S. muchos años. 


Domingo de Monteverde.” 
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11 
Otra comunicacion de Ureña. 


“Señor Capitan General. 


Me pone V. $. en el forzoso caso de 
contestar á sn oficio de 14 del corriente, 
que sin ofensa de mi acreditada vijilan- 
cia, celo constante por el servicio del 
Rey y el que es debido 4 mi autori- 
dad y decoro, no creo deba dar crédito :á 
otros papeles de personas que no tienen 
mi responsabilidad, con preferencia á 
mis partes oficiales que le he dirijido para 
precaverlo de la sorpresa que pudiera oca- 
sionarle el chisme de las almas bajas y 
serviles que se ocupan en esto. Maturin 
y toda la provincia de Cumaná están en 
la mayor tranquilidad y sise ha adver- 
tido alguna leve inquietud, es la que 
pretenden inspirar algunos gentos ó espí- 
ritus orgullosos de los que quisieran dis- 
ponerlo todo á su antojo y que los que 
mandan se amoldaran á sus caprichos 
(2) con infraccion de las leyes y desprecio 
de los tribunales constituidos para ad- 
ministrar justicia. Viva V. S. seguro 
de qne el gobernador de Cumaná sabrá 
responder al Rey y á la Nacion de los 
mandos que se le han conferido y man- 
tener á los habitantes de esta provincia 
bajo la fidelidad jurada, sin dar lugar á 
reconvenciones cuando no hay motivo 
justificado que las excite, sirviéndose 
V. $. traer á la vista el oficio que entre- 
gó á los diputados de esta provincia, 
donde se publicó, su fecha 31 de Agosto 
último, para que vea que los títulos con 
que en él me honra (probidad, juicio, 
madurez etc.), al nombrarme goberna- 
dor de ella, no corresponden al poco 
crédito que da á mis insinuados partes y 
á mis desvelos por sostener la alta y jus- 
ta opinion de V. $. y sus glorias. 


Dios guarde 4 V. S. muchos años. 


Oumaná, 27 de Noviembre. 


Emeterio Ureña.” 
IV 


Monteverde suponiendo desairada su 
autoridad con la justa oposicion del go- 
bernador Ureña, destinó 4 don Francisco 





(2). Esto fué lo que luego confesó Monte- 
verde en su oficio de 31 de Enero de 1814. 








Javier Cervériz (3) á la ejecucion de 
este atentado comunicando al coronel 
Ureña: el siguiente oficio. 


“ Señor Coronel : Al teniente de 
las compañias sueltas americanas don 
Francisco Javier Cervériz lo he nom- 
brado para que pase á esa ciudad y pro- 
vincia 4 evacuar en ella una comision 
muy importante al servicio de la Na- 
cion y del Rey. Con este objeto y pa- 
ra que en el desempeño de dicha co- 
mision no tenga Cervériz el menor óbi- 
ce ni dificultad, lo «he autorizado con 
todas mis facultades y le he dado sepa- 
radamente la instruccion á él reservada 


(3). Este oficial fué nombrado en 1811 
teniente de una compañía compuesta de 
los presidiarios de Cádiz que se enviaron 
á Venezuela y siempre se distinguieron en 
el saqueo de los pueblos Cervériz arribó 
tan miserable á Puerto Rico que no tenia 
ni aun ropa que mudarse. Pasó á la costa 
firme y fué destinado á la vanguardia de 
Monteverde que luego le confirió la Co- 
mandancia de la Guaira. Allí se apoderó 
de los equipajes de Roscio, Cortés, Ayala y 
de cuantos entraban en las prisiones. Allí 
dió tantos azotes á un infeliz negro que del 
cañon pasó á la sepultura. Acreditado con 
estas proezas se creyó el mas apto para la 
Comision de Cumaná. Ejecutada en los 
términos que acreditan los documentos, 
fué enviado contra log insurgentes que 
desembarcaron en Griria. Situado en Ya- 
guaraparo, hizo indeleble la memoria de 
un árbol llamado el Totumo donde ama- 
rraba y azotaba á los miserables que se le 
pasaban huyendo de los insurgentes. Per- 
dida la provincia en Agosto de 813 emigró 
á Puerto Rico equipado de vajilla de plata, 
relojes de oro, diez ó doce baules de equi- 
paje, que llamaron la atencion de los que 
poco ántes le habian visto llegar de Cádiz, 
desnudo. Se embarcó para España con un 
negro de su servicio llamado Santiago 
Sansé. En esta Córte trató de venderle 
suponiéndole su esclavo. Este infeliz ocu- 
rrió al Rey, y no resultando esclavo de 
Cervériz S. M. le dió la libertad, negando á 
este oficial el grado de teniente coronel' y 
la Comandancia de la Guaira que pretendia 
sin admitirle el donativo de 1575 pesos fuer- 
tes que hacia de todos los sueldos deven- 


| gados en América, donde se mantuvo sin 


cobrar sueldo, ni tener patrimonio, " comer- 
eio ni granjería conocida. 





que be tenido por oportuna, en cuya con- 
secuencia prevengo á U. que de ningun 
modo embaraze á Cervériz el uso de di- 
cha comision y que le franquée cuantos 
auxilios pendan de U. $. y los exija den- 
tro de esa provincia sin el menor re- 
tardo. 

Carácas, 4 de Diciembre de 1812. 

Dios guarde 4U. muchos años. 

Domingo de Monteverde.” 

Al Señor Coronel E. Ureña. 


Cervériz arribó 4 Cumaná el dia 15 del 
mismo mes de Diciembre y agavillado 
con los catalanes empezó á la una de la 
noche la ejecucion de las prisiones tu- 
multuarias, pasando en la madrugada 
del dia 16 el siguiente oficio al gober- 


_nador Ureña. 


“Siéndome indispensable en virtud de 
las órdenes del Señor Capitan general 
Don Domingo Monteverde tomar medi- 
das indispensables para la seguridad pú- 
blica de esta provincia del mando de V. 
S. y arreglado á ellas, dí principio esta 
noche aprehendiendo porcion de individuos 
sospechosos que formaban un caudillo con 
depravados intentos, los que he deposita- 
do en la guardia del Cuartel veterano 
hasta dar parte á V. S. y se me fran- 
queen los auxilios que necesito para re- 
mitirlos á donde me previene el Señor 
Capitan general. Se lo participo á V. 
S. para su conocimiento, sirviéndose 
mandar se me franqueen 20 pares de 
grillos y buque suficiente para el puer- 
to de la Guaira. 


Cumaná, 16 de Diciembre e 1812. 
Dios guarde á V. $. muchos años. 
Prancisco Javier Cervériz.?” 
V 
Oficio de Ureña 4 Cervériz. 
Señor Don Prancisco Javier Cervériz. 


Esta mañana contesté á U. avisándole 
daria las disposiciones necesarias para la 
remision de los presos ; ahora debo hacer- 
le presente la sorpresa que me ha causado 
semejante procedimiento ejecutado sin mi 
preciso conocimiento y noticia. U. de- 
bió pedirme los auxilios como que soi 
gefe de-la provincia y por lo tanto me veo 
en el caso de protestar contra los autores 
de los males que se sigan al país de un he- 
cho semejante, para que en ningun ticm- 
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po se me culpe ni haga responsable de sús 
consecuencias. Cualesquiera que hayan 
sido los que le han auxiliado y han forma- 
do ese complot que así debo llamarlo, no 
puedo considerarlos con el respeto y subot- 
dinacion que corresponde á mis órdenes, 
ántes sí dispuestos á desobedecerme en 
cualquiera otra ocasion que se presente 
por el mal ejemplo que ahora han recibi- 
do con el que se me ha desautorizado ente- 
ramente y acaso me encontraré sin recur- 
sos cuando los necesite. Nome opongo 
á las órdenes del señor Capitan general ; 
él solo será responsable sus resultas : 
estraño y repruebo el modo escaudaloso 
con que se ha procedido, insultando mi 
autoridad y mi persona porque habiendo 
U. encontrado auxilios para la aprehen- 
sion y para cuanto ha querido obrar en 
esa noche, es un insulto ocurrir 4 mí por 
los grillos etc. 
Cumaná, 16 de Diciembre de 1812. 


Dios guarde á U. muchos años. 
HB. Ureña. 


El mismo Cervériz en oficios de la pro- 
pia fecha confiesa que aquellos ejecutores 
desenfrenados tomaban su voz y la del G+o- 
bernador para registrar las casas á su anto- 
jo, que doña María Vallenilla se quejó de 
que entraron á registrar la suya suponiendo 
órdenes del Gobernador y del Comisiona- 
do : en otros oficios llena de insultos al 
Gobernador, y en otros manifiesta los es- 
cesos del despotismo, desterrando por sí y 
ante sí á los vecinos con desprecio de las 
justísimas reclamaciones del Gobernador 
territorial. 
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* NEGRA CONDUCTA DE MONTEVERDE, — 
INFORME DE LA AUDIENCIA DE CARÁ- 
CAS Á LA REGENCIA DE ESPAÑA SOBRE 
LA PÉSIMA GOBERNACION DE AQUEL TI- 
RANO.—CAMARILLA QUE FORMABA LAS 
LISTAS DE PATRIOTAS QUE DEBIAN PER- 

SEGUIRSE. 





(Se toman de Restrepo “* Historia de Co- 
lombia >” edicion de 1858, los párrafos  si- 
guientes). 
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No mejoró la suerte de los patriotas la 
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Constitucion española publicada en Cará- 
cas el 3 de diciembre, la que se juró el 9. 
Pero en los mismos dias en que se anun- 
ciaba á los pueblos que tendrian libertad 
y garantías en sus personas y propiedades, 
mas de doscientas personas fueron arras- 
tradas arbitraria y despóticamente á las 
bóvedas y á las cárceles. ¡ Hermosa liber- 
tad por cierto, la que se presentaba á los 
Americanos en la Constitucion de las Cór- 
tes de Cádiz! Puede afirmarse que era 
una red que se les tendia, para conseguir 
su reunion á la Monarquía española. 

Era acaso peor la suerte de la provin- 
cia de Carácas, sujeta al mando inmediato 
de Monteverde, que la de aquellas que ti- 
ranizaban sus tenientes. Con frecuencia 
seinventaban pretextos para perseguir y 
mas perseguir á los patriotas. Uno de 
ellos, harto notable, fué la conspiracion 
llamada de la Victoria. El Comandante 
militar de esta villa dió un parte á Monte- 
verde en que le decia :—** haber percibido 
el conato de destruir el gobierno legíti- 
mo. ”—En comprobacion le remitia unas 
declaraciones informales que recibió á tres 
testigos, las que examinadas por la Au- 
diencia dijo el tribunal en una época pos- 
terior :—*“* que todo habia sido una trama 
urdida en la Victoria, ” 


Mas á pesar del ningun mérito que pres- 
taban tales documentos, Monteverde, ex- 
citado por los temores que le inspiraban 
los pueblos, á quienes habia ofendido alta- 
mente por su perfidia y sus crueldades, y 
guiado tambien por malvados consejeros, 
convocó una junta (diciembre 4) para re- 
solver lo conveniente ála tranquilidad pú- 
blica. En dicha junta, que se componia 
de diez y nueve personas, Españoles, Isle- 
ños de Canarias y otros enemigos acérri- 
mos de los patriotas, se decidió formar 
listas comprensivas de las que tuvieron 
parte activa Ó pasiva en las ocurrencias 
del 19 de abril de 1810, con el objeto de 
proceder por ellas á su arresto y expulsion 
de la provincia. El coronel don Manuel 
del Fierro tuvo la delicadeza”de"salvar su 
voto en dicha junta. ; 


_En cumplimiento del acuerdo de esta, 
dispuso Monteverde por un auto, que su 
secretario don Bernardo Muro siguiera un 
sumario reservado sobre varios puntos que 
expresó, áfin de proceder á arrestar á 
todas aquellas personas, segun decia el 
auto, —** que por sus hechos ó empleos 
conferidos por el gobierno insurgente sean 
sospechosas ; 6 que por sus ideas subver- 
slvas y antievangélicas scan perniciosas ; 
0 que por su influjo en el pueblo, su apti- 
tud, persuasion é intereses, sean á propó- 





sito para ponerse 4 la cabeza de una aso- 
nada, violencia ó motin.?” Tomadas al- 

unas declaraciones, los viles aduladores 

e Monteverde no fueron capaces de ex- 
presar contra los patriotas sino vagas s0s- 
pechas y temores de que no podia haber 
seguridad miéntras los hijos de la Indepen- 
dencia anduvieran sueltos. Apoyado el 
Capitan general en este insignificante su- 
mario, decretó (diciembre 11) que todos 
los que hubieran sido considerados peli- 
grosos é incluidos en las listas que habian 
presentado los sugetos que concurrieron á 
la junta del dia 4, fuesen presos y remiti- 
dos á la Guaira y á Puerto Cabello. Eran 
tan vagas y generales las calidades enume- 
radas en los autos de Monteverde, que 
apénas hubo persona distinguida en la 
provincia de Carácas, que no se hallara 
comprendida en aquellas listas fatales. 
Así fué que comisionados el sarjento ma- 
yor interino de plaza don Pedro Pons y 
otros oficiales para hacer las prisiones, en 
pocos dias remitieron á la Guaira y á Puer- 
to Cabello cerca de 1,200 personas teni- 
das como sospechosas y peligrosas por la 
faccion de Monteverde. Encerradas allí 
en horrendos calabozos, no podian respl- 
rar mas que un aire pestífero, que llevó al 
sepulcro á muchas de aquellas víctimas 
del odio y resentimientos de los Españoles, 
de los Canarios y de algunos Americanos 
que compusieron la detestable junta que 
acordara su proscripcion. 

Seríamos en extremo difusos si con- 
tinuáramos el cuadro, horroroso por una 
parte y lamentable por otra, de los excesos 
que cometieron Monteverde y sus satélites 
en las desgraciadas provincias de Vene- 
zuela en el año que las dominaron con 
una vara de hierro y con el mas feroz des- 
potismo. En vano exigia la real Audien- 
cia que se cumplieran las leyes de la Mo- 
narquía española, especialmente las acor- 
dadas por las Córtes, que se siguieran las 
causas y se oyeran las defensas de los 
patriotas acusados; en vano comisionó 
al Oidor don Pedro Benito y Vidal para 
que formara los procesos, pues la faccion 
de Monteverde impedia todo lo que fuera 
legal; y en vano, finalmente, absolvia la 
misma Audiencia á los supuestos reos, y 
los mandaba poner en libertad, por hallar 
solo contra ellos acciones anteriores á la 
capitulacion; porque Monteverde no cum- 
plia aquellas sentencias, diciendo: *“* que 
la Regencia de España le habia concedi- 
do facultades extraordinarias.” 
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contemporáneos y auténticos de tamaños 
excesos, estaríamos inclinados á creer que 
habia exageracion en la pintura que he- 
mos trazado de los sufrimientos que Mon- 
teverde y su partido causaron á los des- 
graciados habitantes de Venezucla. Para 
completar el cuadro de tales padecimien- 
tos, vamos á insertar un trozo de un in- 
forme que la real Audiencia territorial 
dirigió al Consejo de Regencia de Jispa- 
ña:—“En vano, dijo, intentaria este su- 
perior tribunal presentar 4 Vuestra Alte- 
za el cuadro exacto del desórden en que 
halló este importante ramo de la adminis- 
tracion pública. Basta saber que habia 
reos sin causas y causas sin reos; reos cu- 
ya procedencia se ignoraba, otros que no 
se sabia quién los habia mandado pren- 
der, otros que no habia quien les pudiese 
formar el sumario, y otros que el que los 
prendió no podia dar razon del motivo de 
su prision; reos del interior en Coro, en 
Puerto Cabello, en la Guaira y en Puerto- 
Rico; reos de Maracaibo, Trujillo y Mé- 
rida en Coro, Puerto Cabello y Puerto- 
Rico; reos que en las listas y causas cons- 
taban conducidos á Coro Valencia, Puer- 
to Cabello 6 la Guaira, y no se hallaban 
en ninguno de estos puntos, ni se sabia 
dónde paraban, ni quién los puso en li- 
tad; reos que tenian causa formada y 
remitida á la Audiencia y se han hallado 
puestos en libertad, sin conocimiento ni 
noticia de este Superior tribunal; en fin 
reos excarcelados bajo de fianza ó sin ella 
sin saberse la calidad y gravedad de sus 
delitos. Si del desórden de las personas 
se pasa al de los bienes embargados, se ve 
que unos lo han sido en virtud de proce- 
dimiento anterior ó posterior, y otros sin 
procedimiento alguno; y que en unos es- 
tán presos los dueños de ellos, y en otros 
se ha prescindido absolutamente de las 


personas: en términos de que hasta aho- 


ya, á pesar de las diligencias que se han 
hecho, no ha podido el tribunal formar 
un estado de todos, para formalizar la 
administracion de los que deben subsietir 
embargados, hacer rendir las cuentas á los 
depositarios, é ingresar en el tesoro na- 
cional los productos; como tampoco ha 
podido formar una relacion general de 
todos los presos por la causa de la revolu- 
cion, sin embargo de que en los cuatro 
meses que lleva de despacho no ha cesado 
de trabajar de dia ni de noche.” 

He aquí un testimonio irrecusable 
de los padecimientos que sufriera Vene- 
zuela en aquellos tristes y lamentables 
dias. Estos hechos y otros semejantes 
ocurridos al mismo tiempo en varias par- 
tes de la América ántes española, justifi- 
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can por sí solos la revolucion; ellos man1- 
fiestan que los mandatarios de la madre 
patria, colocados á dos mil leguas de dis- 
tancia de la metrópoli, se burlaban de las 
leyes, y solamente obraban conforme á 
sus caprichos y arbitrariedades. 

El desengaño de muchos venezolanos 
ántes alucinados era harto cruel, viendo 
desolado á su pais, y cubiertas las provin- 
cias de lágrimas y de luto. Los padres de 
familia y los ciudadanos mas distinguidos 
yacian sepultados en horrendos y malsa- 
nos calabozos, donde algunos habian 
muerto cargados de grillos y cadenas, co- 
mo si fueran malhechores; otros muchos 
andaban fugitivos por los bosques, hu- 
yendo de la perfidia y crueldad de los es- 
pañoles, devorando el acerbo dolor de sa- 
E que eran escarnecidos, vejados y re- 
ducidos á la miseria sus padres, sus mu- 
jeres, sus hijos y los demas objetos de 
todo su cariño... En tal situacion, el des- 
contento era general, y las víctimas opri- 
midas se quejaban de tantos agravios y 
opresion como sufrian. Espantados Mon- 


| teverde y sus consejeros por la conciencia 


de su mala conducta, tenian aquellas que- 
jas como seguros indicios de conspiracio- 
nes que fraguaban Jos patriotas. Nuevas 
prisiones, nuevos secuestros de bienes y 
nuevos procesos eran las consecuencias. 
Así los males de los infelices venezolanos 
crecian diariamente, se aumentaba la de- 
sesperacion, y solo quedaba un remedio 
propio de hombres que conocian su digni- 
dad, y que tenian carácter y elevacion de 
alma: “la resistencia á la opresion.” 
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Restrepo, “Historia de Colombia,” 
concluye las noticias históricas anteriores 
con la nota de los sugetos que formaban 
las listas para las persecuciones que es la 
siguiente: Don Fernando Monteverde— 
Don Manuel del Fierro—Don Gonzalo 
Orta—Don Antonio Gomez—Señor Juan 
José Garcia—Don Vicente Linares—Don 
Esteban Echezuría—Don Pedro Lamata 
—Don Juime Bolet—Don Manuel Tejada 
—Don Antonio Tíscar—Don Antonio 
Fernáudez de Leou—Don José Manuel 
Oropeza—Don Antonio Rójas Queipo— 
y Don Manuel de Maya. 
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MONTEVERDE REUNIÓ EN CARÁCAS EN 4 
DE DICIEMBRE DE 1812 UNA JUNTA, CA- 
MARILLA, CALIFICADORA DE LOS PA- 
TRIOTAS QUE DEBIAN SER PRESOS Ó SA- 
CRIFICADOS POR SOSPECHOSOS Ó PELI- 
GROSOS AL RÉGIMEN QUE AQUEL ESTA- 
BLECIA, VIOLANDO LAS CAPITULACIONES 

DE SAN MATEO. 


(Tomado de 
realista ). 


Urquinaona, historiador 


Junta reunida en Carácas el 4 de Diciem- 
bre de 1812, por Monteverde, para calificar d 
los patriotas que debian ser perseguidos. 


Mas á pesar del ningun mérito que á 
primera vista presentan los llamados com- 
probantes del conato, y de haber informado 
Monteverde en 22 de Noviembre, diciendo 
al ministerio de la guerra que sín embargo 
de algunos denuncios que nada importante 
han producido, se hallaba en entera tran- 
qguilidad el territorio de su mando, aña- 
diendo en los de 25 de Setiembre y 30 de 
Noviembre de 812 que la efusion y alegría 
general le habia-convencido de la adhesion 
del pueblo á las autoridades lejítimas ; ol- 
vidado sin duda de estos inmediatos ante- 
cedentes, convocó el dia 4 de Diciembre 
una junta (llamarémosla de proseripcio- 
nes ) para resolver lo conveniente á la tran- 
quilidad pública. Esta reunion alarman- 
te se compuso de las personas siguientes : 

Don Domingo Monteverde, Capitan ge- 
neral, isleno—Don Fernando Montever- 
de, tio del anterior, hacendado, isleño— 
Don Manuel del Fierro, entónces Coronel 
de milicias, isleño—Don Gonzalo Orea, 
comerciante en quiebra, isleño—Don An- 
tonio Gómez, módico, isleño—Fr. Juan 
José García, de Santo Domingo, isleño— 
Don Vicente Linares, casado con isleña— 
Don Estéban Echezuría—Don Pedro La». 
mata—Don Juime Bolet—Don Manuel 
Tejada—Don Manuel Rubin, comercian- 
tes europeos— Don Pedro Benito, Oidor. 
Don Antonio Tíscar, oficial de Marina, y 
el marques de Casa-Leon, europeos—Don 
Luis Escalona—El abogado Oropeza.— 
Los presbíteros Don Antonio Rójas y Don 
Manuel Maya, caraqueños. 


| ta celebrada 
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Ni al médico Don Antonio Gómez, 
sindicado en la declaracion del pres- 
bítero Don Francisco Montero, que di- 
jo huber sido uno de los que  soste- 
nían en el pueblo de Maracay el proyec- 
to de la junta revolucionaria independien- 
te del gobierno español ni al comerciante 
Echezuría que contribuyó con donativos 
4 sostener las tropas de la insurreccion 
mandadas por el marques del 'Poro, y de 
los que ofrecieron la cusa de bolsa Ó socie- 
dad al servicio del gobierno independien- 
te, llenándole de elogios en la exposicion 
publicada en la gaceta: ni al presbítero Don 
Antonio Rójas Queipo que suscribió en el 
acta del trastorno: niá otros yarios que obtu- 
vieron empleos en él, podia ser honesta ni 
decorosa la asistencia á una junta en que se 
decidió formar las listas comprensivas de 
los que tuvieron parte activa Ó pasiva en 
las ocurrencias del 19 de Abril de 1810, 
con el objeto de proceder por ellas á su 
arresto y espulsion de la provincia. Tal 
fué el acuerdo de este complot, donde el 
coronel Fierro tuvo la delicadeza de salvar 
su voto en contrario, poniendo en manos 
de Monteverde el oficio de 4 de Diciem- 
bre que dice lo siguiente: 


“Eu conformidad de lo acordado por 
los Señores que han compuesto la jun- 
en la mañana de este 
dia en la habitacion de V. $. para tomar 
medidas de seguridad pública, creo de mi 
deber y de la mas rigorosa justicia hacer 
presente, que estando ya presas ó en 
inspeccion del gobierno las  perso- 
nas que concurrieron activamente 4 los 
sucesos del 19 de Abril de 1810, y habiendo 
yo sido espulsado inmediatamente de es- 
tas provincias sin haber vuelto 4 ellas 
hasta despues que las armas de S. M. to- 
maron posesion, nada puedo decir acerca 
de los que posteriormente hayan tenido 
una parte activa y son acrecdores á estas 
medidas por carecer absolutamente de co- 
nocimientos en materia tan delicada y 
creo de mi obligacion manifestarlo así.” 





Sin embargo, Monteverde adherido al 
desórden, dictó el siguiente Luto. 


En la ciudad de Carácas, á 11 de Di- 
ciembre de 1812. 

El Señor Don Domingo Monteverde, 
Gobernador de esta provincia, Presidente 
de la Real Audiencia, Capitan general y 
Jefe político de todas las que constituyen 
la de Venezuela, dijo: 


Que habiendo tenido en estos próxi- 
mos dias repetidos y  circunstanciados 
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denuncios por personas de forma y ca- 
rácter del inminente peligro en que 
se halla la pública seguridad y parti- 
cular de log leales súbditos que con- 
fundidos aun con los traidores por no ha- 
berse hecho la debida separacion, quieren 
y han intentado estos asesinar á aquellos, 
de que ha habido ántes de hoy muchos 
ejemplos ocurridos, ya con dos soldados 
de marina á quien un tumulto maltrató 4 
palos para que jurasen á gritos la inde- 
pendencia los que se hallan muy graves 
en el hospital, ya con el sargento mayor 
del batallon de voluntarios Don Juan 
Nepomuceno Quero (1); ya con el honra- 
do pardo José María Cordero (2) y ya 
comprobando la resolucion en que están 
los facciosos de levantar el grito de la re- 
belion- principiando por un degúello, 
anunciando esto mismo los pasquines, los 
anónimos repetidos, que por la referencia 
que han tenido con ellos y sucesos po- 
sitivos que se han descubierto (3) 
no deben despreciarse, mucho ménos 
cuando se acaba de descubrir una conspt- 
racion en el pueblo de la Victoria de inte- 
ligencia con los sediciosos en esta ciudad 
de que se están siguiendo diversos espe- 
dientes (4): viendo finalmente el sobre- 
salto y temor en que viven todos los vasa- 
llos, y los insultos y amenazas que 4 cada 
paso reciben de los traidores, quienes 
agenos de manifestar arrepentimiento por 
los crímenes cometidos, sino por ser con- 
tra la lealtad que deben 4 la Nacion y 
al Rey, al menos por el temor del casti- 
go que ya desprecian, aludiendo á impo- 
tencia y debilidad en la fuerza del go- 
bierno: que los 27 meses de revolucion, 
de desórden y anarquía ha engendrado 
ánimos fuertes que no se rinden á un 


(1). Se sabe y fué público en Carácas que 
esto no fué sino una de las camorras fre- 
cuentes de los soldados de marina sin mez- 
cla de lo que supone Monteverde, así como 
constan en el Ministerio, y el Rey ha esti- 
mado fundadas las quejas de varios vecinos 
de Carácas contra la conducta de este oficial 
americano que empezó su carrera en la re- 
volucion y ha querido ascender á costa de 
sus desgraciados compatriotas. 

(2). Protegido de Monteverde por ser el 
cantor de sus triunfos en las orquestas pú- 
blicas. 


(3). Ni siquiera hay uno calificado. 


(4). El fiscal y la Audiencia despues de 
examinados, ''dicen que nunca existió tal 
conspiracion.” 


convencimiento de razon (5) porque per- 
suadidos de que la emancipacion de las 
Américas es un deber de rigurosa justicia 
persisten en su obstinacion y capricho di- 
fundiendo en la masa general del pueblo 
especies subversivas, que por una parte 
reaniman los ánimos de que vienen en su 
auxilio diversas espediciones y por otra 
divulgando noticias que hacen odioso el 
gobierno de las Españas, debia mandar 
y con efecto manda—que se reciba por 
ante mí el secretario 4 quien habilita pa- 
ra el caso en conformidad de las leyes de 
Indias y por la gravedad y reserva que 
este negocio exije una justificacion suma- 
ria de todos los hechos referidos para 
proceder á la seguridad de todas aquellas 
personas que por sus hechos y empleos 
conferidos por el gobierno insurgente sean 
sospechosas : 6 que por sus ideas subversi- 
vas y anti-evangélicas sean pernmiciosas: 6 
que por su influjo en el pueblo, sus aptitudes, 
persuasión é intereses, sean á propósito pa- 
ra ponerse á la cabeza de una asonada, 
violencia ó motin (6). 


Y por este así lo dijo, mandó y firmó 
conmigo el secretario de que certifico. 


Domingo de Monteverde. 
Bernardo Muro. 


Procedióse en seguida á recibir la de- 
claracion de Don Gabriel Garcia (7) ca- 
pitan de granaderos del batallon de vo- 
Iuntarios hecho por Monteverde, que ba- 


(5). Téngase presente el oficio inserto 
anteriormente en que dijo: “que te- 
nia la satisfaccion de ver sus Ccorazo- 
nes llenos de dulzura por la feliz recupera- 
cion que habian logrado, sometiéndose vo- 
luntariamente y solo por convencimiento 
de la razon á las autoridades del gobierno 
legítimo.” , 


(6). Cuando los resentimientos de la fac- 
cion de Monteverde iban á obrar sobre la 
interminable extension de estas cualidades 
¿quién podria evitar las cadenas? Así se 
llenaron las bóvedas de la Guaira y Puerto 
Cabello con mas de 1,200 individuos de todas 
clases, que encerrados en la caverna de los 
delincuentes no podian respirar sino el aire 
pestífero de los verdaderos criminales, que 
muy bien pudo 'corromper sus inocentes co- 
razones llenándolos de odio y venganza con- 
tra los causantes de sus infortunios. 


(7). Este es el mismo citado anteriormente, 
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jo la misma insignificacion y ambigúe- 
dad del anto precedente declaró: “ que to- 
do era cierto y positivo: que la indulgen- 
cia con que se trató 4 los rebeldes los ha 
obstinado: que como comisionado por 
Monteverde para ejecutar las prisiones 
que se hicieron en el mes de Agosto con 
motivos menores que los  presentes.... 
(aquí truncó la cláusula con una digre- 
sion estraña)....que en los actos públicos 
ha notado el descontento: que no hay se- 
guridad pública ni individual, miéntras 
los hijos de la independencia anden. suel- 
tos: que es de edad de 30 años, y lo firma 
con Monteverde, de que certifica el se- 
cretario Muro,” 


He aquí la norma de las restantes de- 
claraciones del mulato Cordero.  Firma- 
do Quero, Vazquez, Ponce y demas can- 
tores de las hazañas y favoritos de Mon- 
teverde, siendo notable qne ninguno de 
ellos se contrae á hechos positivos, niá 
persona determinada; pero no obstante 
Monteverde tuvo á bien proveer el si- 
guiente Auto, 


Procédase á asegurar á todos aquellos 
individuos, que han sido considerados 
peligrosos á la seguridad pública; y como 
tales, colocados en las listas que han pre- 
sentado al gobierno los sugetos de honor 
y confianza que concurrieron el 4 del co- 
rriente á la junta habida el mismo dia 
con motivo de oir sus opiniones y saber 
si eran positivos los avisos que se daban 
al gobierno del próximo peligro é inmi- 
nente riesgo en que estaba la causa co- 
mun. Remítanse a la plaza de la Guaira 
para que se les tenga en seguridad; pero 
con toda la comodidad posible (8); y 
procédase previo el escrutinio prevenido 
en la misma junta, cuya acta se agregará 
original al proceso, como comprobante 
de la urgencia y necesidad del procedi- 
miento; 6 igualmente las listas que en 


virtud de ella se dieron á ampliar el su- 


mario contrayéndolo individualmente á los 
sujetos que como aptos á formar una con- 
mocion popular por el ascendiente é influ- 
Jo que tienen y por el concepto que se han 
adquirido durante el tiempo de la revolu- 
cion, fueron reputados por peligrosos (9). 


Y 





(8). El que haya visto la inmundicia de es- 

0 tas mansiones lúgubres conocerá la comodi. 

dad que puede caber en ellas, no habiendo 

sido estraño que muriesen, como allí mu- 

rieron, sofocados y sin auxilios temporales 

ni espirituales los Benis, Méndez, Gallegos, 
Perdomos y otros infelices. 


(9). Y á vista de esto, se pretenderá soste- 





Y por este asi S, $, lo decretó en Cará- 
cas 4 11 de Diciembre de 1812 de que yo 
el secretario certifico. 


Monteverde. 


Bernardo Muro. 


A continuacion certifica el mismo secre- 
tario que teniendo presente á Don Pedro 
Ponz (10) sargento mayor interino de la 
plaza le hizo saber este decreto para pro- 
ceder por si y demas oficiales 4 las prisio- 
nes prevenidas con arreglo á las listas en- 
tregadas por Monteverde que obraban en 
su poder. Las listas empiezan de este 
modo, 

Resúmen de los sujetos que en el concep- 
to de las personas que concurrieron á la 


junta habida el día 4 del corriente son pe- 


ligrosos € la seguridad pública y sospecho- 
sos de infidencia á la causa comun. 

Don N. acusa á Don N..como peligroso 
y sospechoso de primera clase: Don N. 
acusa al mismo como de segunda, ete. Tal 
fué el órden y método adoptado en estos 
procedimientos monstruosos; y asi pura 
conocer los grados de sospecha en que se 
hallaban los objetos de aquella horrible 
proscripcion, bastaba el conocimiento de 
las relaciones que mediaron entre pros- 
eriptores y proseriptos. No hay en las 
listas isleño, sospechoso y peligroso que 
en el termómetro de su paisano Gomez su- 
ba hasta la primera clase, sin embargo de 
que los proscriptores europeos le coloquen 
en ella. — Ejemplos. —A Don Rodulfo Va- 
sallo le acusan Don Vicente y Don Ma- 
nuel Linares Gonzalez, Bolet y Lamata 
todos europeos como sospechoso y peligro- 
so de primera clase; y su paisano Gomez 
le graduó de segunda. A Don Pedro 
Eduardo le ponen en la primera los enro- 
peos Linares, Bolet, Istueta; y su paisano 
Gomez le deja en la segunda. Por los 
europeos Tíscar, Linares, Istucta y Lama- 
ta corresponde Don Tomas Moloni á la 
primera clase; y por ser su paisano Go- 
mez á la segunda. 





Otra lista empieza así: 
En virtud de lo actuado por la junta 


ner que los delitos positivos y posteriores á 
la capitulacion del 25 de Julio de 1812 fue- 
ron los que dieron lugar á estas atropelladas 
prisiones ? 

(10). Oficial europeo que abrazó el partido 
de la insurreccion, sirviendo en ella desde el 
19 de Abril de 1810 hasta la llegada de Mon- 
teverde. 


convocada en este día por el señor Capitan 
general para tomar medidas de seguridad 
pública, formó la lista siguiente.—Sujetos 
que obraron activamente en el criminal 
atentado del 19 de Abril de 1810-segun los 
sucesos de aquel día y noticias divulgadas 


posteriormente. 


Así se cumplió en Carácas la capitula- 
cion mandada observar religiosamente por 
la Regencia del Reino: así se cumplió el 
olvido de los sucesos del 19 de Abril que 
eran para Monteverde lo mismo que las 
confusas imágenes que restan despues de 
un sueño tumultuario; y así se falló 
en Venezuela contra los decretos de 
inmunidad espedido por las Córtes y 
contra la libertad y bienes de los 
vecinos sujetos, no á la decision de 
la ley, no á la pena de ciertos y de- 
terminados delitos, sino al antojo de las 
a que concurrieron á la junta y al 

umor de sus pasiones y caprichos. 

La Audiencia 
de mas 
á Jos calabozos, clamó vigorosamente 
contra la iniquidad y el desórden de 
estas prisiones en oficio de 24 de 
Diciembre, fundada en el acuerdo de 5 de 
Octubre anterior y en el artículo 276 de 
la Constitucion política; y pasadas estas 
reclamaciones al asesor Oropeza, tu- 
vo todavia la impudencia y descaro de 
afirmar en dictámen de 31 del mismo 
que una conspiración favorecida y auxi- 
liada por los insurgentes de Santa Fe, á 
euya cabeza venian los rebeldes que fuga- 
ron de Carácas había motivado aquellos 
arrestos que el Fiscal de la Real Audiencia 
suponta ejecutados en consideracion á la 


sensible al clamor 


pasada revolucion: queno se habia dado 


parte á la Andiencia por no haberse con- 
cluido la aprehension de los- principales 
comprendidos en la conspiracion, ni aun 
calificado á los arrestados por las ocupa- 
ciones del gobierno, y que el Capitan ge- 
neral no debia dar parte hasta la clasifi- 
cacion de los presos,” 

Así se mandó y contestó, siendo infruc- 
tuoso cuanto trabajó la Audiencia en 
obsequio del órden, y resulta como se 
verá mas adelante, del oficio que pasó á 
Monteverde con fecha de 4 de Febrero 
de 1813, 


de 1500 víctimas conducidas - 
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*MONTEVERDE EN SU CALIDAD DE SUPREMO 
GOBERNANTE DE VENEZUELA DISPUSO 
QUE LOSCURAS Y VICARIOS DE LA DIÓ- 
CESIS DE CARÁCAS SE ABONEN Á LA 
“GACETA DE CARÁCAS” PARA QUE EL 
PUEBLO SE INSTRUYA DE LA POLÍTICA Y 
OPERACIONES DE SU ADMINISTRACION. 


€ 


Oficio de Monteverde al Arzobispo de Ca- 
rácas. 


Tlustrísimo Señor. 


Así como el veneno de las impías, fal- 
sas y absurdas másimas diseminado por 
los pueblos por el condncto de la prensa 
en tiempo del gobierno faccioso ha sido 
tan perjudicial 4 la paz de este país y á 
los derechos de la nacion y el rei, así tam- 
bien es de esperar el desengaño y convic- 
cion de los ilusos por los mismos canales 
de periódicos é impresos. 

Para conseguir la ejecucion pronta de 
este importante objeto, espero del celo y 
piedad de US. se servirá prescribir á los 
curas y vicarios de su Diócesis se suscrl- 
ban 4'sus espensas, y los curas pobres á 
las de la fábrica de su respectiva parro- 
quia (á cuyos feligreses trasciende la uti- 
lidad de la verdadera doctrina) á la Gace- 
ta y papeles públicos de esta capital. 


Comunícolo 4 US. I. para su debido 
cumplimiento. 


Dios guarde á US. I. muchos años. 
Carácas, diciembre 21 de 1812. 


Tllmo. señor. 


Domingo de Monteverde. 


El arzobispo contestó este oficio con fe- 
cha del 26 haciendo presente que habia 
curas tan pobres y fábricas tan escasas de 
recursos que difícilmente podria conseguir- 
se el objeto deseado por el gobierno. 
Ofrecia, sin embargo, cooperar por cuan- 
tos medios estuviesen á su alcance, ú la 
lectura de la Gaceta y publicaciones de la 
capital. 
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EL GENERAL BOLÍVAR PROMUEVE LA IN- 
DEPENDENCIA Y LIBERTAD DE NUEVA 
GRANADA Y DE VENEZUELA.—EMPREN- 
DE DESDE LAS ANTILLAS SIN OTROS 
ELEMENTOS QUE SU GENTO.—ERA.SU ÍDO- 
LO Y SU GRAN PENSAMIENTO LA EMAN- 

CIPACION DE SUD-AMÉRICA. 


->_— 


Perdida por completo para los patriotas la 


República de Venezuela en 1812; apo- 


derado del pais Monteverde por conse- 
cuencia delos pactos de San Mateo, de la 
violacion de estos y de la entrega de Mi- 
randa con todos los elementos que existian 
para Julio en la Guaira; escapado 
BOLÍVAR para las Antillas, emprendió 
prontamente en Diciembre sin mas re- 
cursos que su gento, operaciones por la 
costa inmediata de Nueva Granada. 


Trasladóse BoLívar, dice Restrepo, á 
Curazao y de allí á Cartagena 4 combatir 
por la independencia de la América del 
Sur, que era su ídolo y sn pensamiento 
favorito. En Cartagena obtuvo del go- 
bierno de la provincia el mando del im- 
portante punto de Barranca bajo las ór- 
denes del frances Labatut. 

Antes de marchar á su destino, publi- 
có en Cartagena el 15 de Diciembre una 
memoria sobre las causas que habian con- 
tribuido eficazmente á la pérdida de la 
Confederacion de Venezuela.—Entre las 
principales, enumeraba el extemporáneo 
espíritu de filantropía que dominara á 
los jefes de Venezuela ; el establecimien- 
to del gobierno federativo que habia sido 
tan débil; el terremoto acompañado del 
fanatismo ; y últimamente las facciones 
Internas que aceleraron la caída de la 
República. 

Yl aconsejaba á los gobernantes de las 
provincias granadinas que evitaran tan 
funestos escollos, y proponía, como una 
medida de vital importancia para la sal- 
'acion de la independencia, que los go- 
biernos de la Nueva Granada levantaran 
quince ó veinte mil hombres para la re- 
conquista de Venezuela ; pues de lo con- 
trario en breve serian subyugadas sus pro- 
Yincias por log españoles que dominaban 
la Costa-Firme. “ Corramos, terminaba, 
á romper las cadenas de aquellas víctimas 














que gimen en las mazmorras, siempre 
esperando su salvacion de vosotros: no 
burleis su confianza : no seais insensibles 
á los lamentos de nuestros hermanos. Id 
veloces á vengar al muerto, á dar vida al 
moribundo, soltura al oprimido y libertad 
á todos.” Esta memoria causó grande 
sensacion en la Nueva Granada por las 
ideas nuevas y atrevidas que contenia 
sobre el modo de dirigir la revolucion. 
No produjo, empero, los felices resulta- 
dos que BoLÍVAR deseaba, porque las pro- 
vincias se hallaban aferradas al sistema 
de gobierno federativo, y las exaltadas pa- 
siones que las dividian no dejaban que 
vieran la luz de la verdad, aun cuando 
brillara á sus ojos. 

No obstante, decidido BoLívar á hacer 
por su parte todo cuanto estuviera á su 
alcance para promover la independencia 
en la Nueva Granada, como un paso ne- 
cesario para la libertad de la oprimida 
Venezuela, no pudo estarse quieto en la 
comandancia de Barranca. Así fué que 
mientras Labatut obraba sobre Santamar- 
ta, BOLÍVAR comenzó á preparar una pe- 
queña expedicion contra la villa de Te- 
nerife, fortificada por los Españoles y que 
obstruia la navegacion del Alto-Magdale- 
na: con algunos cortos auxilios que reci- 
biera intimóle que se rindiese (Diciembre 
23), lo que en efecto consiguió despues 
de huir sa gnarnicion hácia el valle Du- 
par. La artillería y buques españoles que 
allí existian cayeron en su poder. Des- 
pues continuó hasta Mompox, escarmen- 
tando las partidas enemigas que guarne- 
cian algunos otros puntos de la márgen 
oriental del rio. El comandante general 
Labatut, que no habia dado órden para 
esta expedicion, puso el mayor empeño en 
que se juzgara á BoLÍvaR en consejo de 
guerra por los zelos que concibió, y239"con 
el fin de oscurecer la reputacion que 
este iba adquiriendo; pero el coronel 
BoLívar fué sostenido por el presidente 
gobernador de Cartagena, quien aprobó 
su conducta, sin que Labatut pudiera con- 
seguir sus designios, á pesar de que hizo 
un viaje á la capital de la provincia con 
solo este objeto. 

Los Españoles todavía eran dueños del 
Guamal, Banco y Puerto Real de Ocaña 
en el Alto-Magdalena, puntos que Borí- 
VAR resolvió ocupar sin tardanza. En el 
intermedio fué reconocido cn Mompox 
en el destino de comandante de armas de 
aquel distrito militar, y reforzado con 
alguna tropa reglada, con milicias y quin- 
ce buques armados en guerra. Su colum- 
na ascendió entónces 4 quinientos hom- 
bres. El enemigo, que se jactaba de que 
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ni aun parlamentarios recibiria, huyó ver- 
gonzosamente del Banco hácia Chirigua- 
ná en lo interior de la provincia, cuando 
supo que BoLÍvVaAr se hallaba á tres leguas 
de distancia. Este le persiguió vivamen- 
te, le alcanzó en Chiriguaná, donde le 
batió el 1.2? de Enero, quitándole cuatro 
embarcaciones de guerra que se habian 
introducido por el rio César, la artille- 
ría, fusiles y pertrechos. En seguida se 
apoderó de Tamalameque, escapándose 
con muy pocos hombres los oficiales es- 
pañoles Capmani y Cupdevila. Despues 
ocupó sin resistencia alguna el Puerto- 
Real, y entró en la ciudad de Ocaña entre 
vivas y aclamaciones de aquel pueblo, 
que estaba oprimido por los realistas de 
Santamarta, 

Tal fué la feliz conclusion de la cam- 
paña contra la provincia de Santamar- 
ta. Los Españoles, con cerca de mil y 
quinientos hombres distribuidos en casi 
toda la orilla derecha del Magdalena, 
hicieron creer, apareciendo en este y en 
el otro punto, que tenian fuerzas muy 
superiores, y estuvieron para subyugar 
cerca de doscientos mil habitantes apo- 
yados por la fuerte plaza de Cartagena. 
El descontento que produjera el papel- 
moneda, el fanatismo alarmado por la 
libertad de los principios del nuevo go- 
bierno y la falta de buenos oficiales, ex- 
plican un suceso que parece increible, 
A excepcion de algunas atrocidades co- 
metidas por los realistas en el Guamal y 
en el Banco, [5”no hubo aquellos actos de 
crueldad tan comunes en las guerras 
civiles, y poco tiempo despues ensan- 
grentaron los fastos de la revolucion de 
la —América del Sur. Cien piezas de 
artillería, bastantes fusiles y municiones 
con otros varios elementos de guerra 
quedaron en poder del gobierno de Car- 
tagena. Se franqueó la navegacion del 
rio Magdalena, restableciéndose el comer- 
cio de las provincias internas, en que 
ya se carecia de muchos artículos de 
primera necesidad. Sin embargo, los 
realistas continuaron ocupando el valle 
Dupar en lointerior de la provincia de San- 
tamarta y la de Riohacha, adonde se reti- 
raron algunos oficiales con el designio de 
continuar la guerra contra los rebel- 
des. 

BoLívar recibió entónces una solici- 
tud dirigida por el coronel de la Union 
Manuel Castillo, pidiéndole auxilios de 
la division con que habia ocupado á 
Ocaña. Hallábase Castillo en la villa de 
Piedecuesta, perteneciente á la provin- 
cia de Pamplona, organizando un cuer- 
po de tropas destinadas para oponerlas 








al coronel don Ramon Correa, que tra- 
taba de internarse en la Nueva Granada. 
Contestóle BoLÍVAR que con mucho pla- 
cer lo auxiliaria y volaria á destruir los 
enemigos que infestaban á la Nueva 
Gravada ; pero que dependiendo del go- 
bierno de Cartagena, habia solicitado 
ya el correspondiente permiso, y no du- 
daba que se le concederia. BOLÍVAR 
entre tanto pidió noticia á Castillo de 
las posiciones que ocupaba el enemigo y 
de las fuerzas con que el mismo Castillo 
podia cooperar. Miéntras se preparaba 
á subir la cordillera por el fragoso ca- 
mino que desde Ocaña gira. á los valles 
de Cúcuta por Salazar de las Palmas, y 
conseguia el permiso del gobierno de 
Cartagena, hubo en las tropas de Mom- 
pox una desercion tan grande, que le 
obligó á hacer pasar por las armas algu- 
nos soldados ; acto necesario para man- 
tener la disciplina y subordinación mi- 
litar, pero que excitó amargas quejas de 
las autoridades y pueblo de Mompox : 
fué preciso que BOLÍVAR usara de toda 
la energía que siempre le caracterizó 
para que no se disolviera la expedicion. 
En seguida partió de Ocaña hácia Mom- 
pox, recorriendo aceleradamente aquella 
parte de la línea del Magdalena para reu- 
vir cuantos fusiles y municiones le fuera 
posible, pues no iguoraba que la columna 
de Castillo carecia enteramente de armas 
de fuego, de pólvora y de plomo. 


(Restrepo, Historia de Colombia, edi- 
cion de 1868.) 
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MEMORIA QUE HABIA DIRIGIDO Á LOs ULU- 
DADANOS DE LA NUEVA GRANADA EL 
GENERAL BOLÍVAR, REFERENTE Á LA NE- 
CESIDAD DE ABRIRUNA NUEVA CAMPA- 
ÑA SOBRE VENEZUELA, OCUPADA POR 

LOS ESPAÑOLES. 


Conciudadanos: 


Libertár á la Nueva Granada de la suer- 
te de Venezuela y redimir á esta de la 
que padece, son los objetos que me he 
propuesto en esta memoria. Dignaos, oh 
mis conciudadanos! de aceptarla con 1n- 
dulgencia en obsequio de miras tan lau- 
dables. 


Yo soy, granadinos, un hijo de la infe- 


PW MUY 7 


Pon 





== ODE 


liz Carácas, escapado prodigiosamente de 
en medio de sus ruinas físicas y políticas, 
que siempre fiel al sistema liberal y Justo, 
que proclamó mi patria, he venido á se- 
guir aquí los estandartes de la indepen- 
dencia, que tan gloriosamente tremolan 
en estos Estados. 


Permitidme que animado de un celo 
patriótico me atreva á dirigirme á voso- 
tros, para indicaros ligeramente las causas 
que condujeron á Venezuela á su destruc- 
cion : lisonjeándome que las terribles y 
ejemplares lecciones que ha dado aquella 
extinguida República, persuadan 4 la 
América, 4 mejorar de conducta, corrigien- 
do los vacios de unidad, solidez y ener- 
gía que se notan en sus gobiernos. 


El mas consecuente error que cometió 
Venezuela, al presentarse en el teatro 
político, fué sin contradiccion, la fatal 
adopcion que hizo del sistema tolerante : 
sistema improbado como débil é ineficaz, 
desde entónces, por todo el mundo sensa- 
to, y tenazmente sostenido hasta los últi- 
mos períodos, con una ceguedad sin ejem- 
plo. 


Las primeras pruebas que dió nuestro 
Gobierno de su insensata debilidad, las 
manifestó con la ciudad subalterna de 
Coro, que denegándose á reconocer su 
legitimidad, la declaró insurgente, y la 
hostilizó como enemigo. 


La Junta suprema en lugar de subyugar 
aquella indefensa cindad, que estaba ren- 
dida con presentar nuestras fuerzas ma- 
rítimas delante de su puerto, la dejó for- 
tificar y towar una actitud tan respetable, 
que logró subyugar despues la confedera- 
cion entera, con casi igual facilidad que 
la que teniamos nosotros anteriormente 
para vencerla ; fundando la Junta su 
política en los principios de humanidad 
mal entendida que no autorizan á ningun 
Gobierno, para hacer por la fuerza, libres 
á los pueblos estúpidos que desconocen el 
valor de sus derechos. 


Los códigos que consultaban nuestros 
m»gistrados, no -eran los que podian en- 
señarles la ciencia práctica del Gobierno, 
sino los que han formado ciertos buenos 
visionarios que imaginándose repúblicas 
aéreas, han procurado alcanzar la perfec- 
cion política, presuponiendo la perfectibi- 
lidad del linage humano. Por manera 
que tuvimos filósofos por jefes, filantro- 
pía por legislacion, dialéctica por táctica 
y sofistas por soldados. Con semejante 
subversion de principios y de cosas, el 
Órden social se sintió extremamente con- 


movido, y desde luego corrió el Estado á 
pasos agigantados á una disolucion uni- 
versal, que bien pronto se vió realizada. 


De aquí nació la impunidad de los deli- 
tos de Estado cometidos descaradamente 
por los descontentos, y particularmente - 
por nuestros natos é implacables enemi- 
gos los españoles europeos, que maliciosa- 
mente se habian quedado en nuestro país, 
para tenerlo incesantemente inquieto, y 
promover cuantas conjuraciones les per- 
mitian formar nuestros jueces, perdonán- 
dolos siempre, aun cuando sus atentados 
eran tan enormes, que se dirigian contra 
la salud pública. 


La doctrina que apoyaba esta conducta 
tenia su orígen en las máximas filantrópi- 
cas de algunos escritores que defienden la 
no residencia de facultad en nadie, para 
privar de la vida á un hombre, aun en el 
caso de haber delinquido este, cu el delito 
de lesa patria. Al abrigo de esta piadosa 
doctrina, á cada conspiracion sucedia un 
perdon, y á cada perdon sucedia otra cons- 
piracion que se volvia á perdonar; por- 
que los Gobiernos liberales deben distin- 
guirse por la clemencia. Clemencia eri- 
minal, que contribuyó mas que nada, á 
derribar la máquina, que todavía no ha- 
biamos enteramente concluido. 


De aquí vino Ja oposicion decidida, á 
levantar tropas veteranas, disciplinadas, y 
capaces de presentarse en el campo de 
batalla, ya instruidas, á defender la liber- 
tad, con suceso y gloria. Por el contrario: 
se establecieron innumerables cuerpos de 
milicias indisciplinadas, que ademas de 
agotar las cajas del erario nacional, con 
los sueldos de las planas mayores, destru- 
yeron la agricultura, alejando á los palsa- 
nos de sus lugares; é hicieron odioso el 
Gobierno que obligaba á estos 4 tomar las 
armas y á abandonar sus familias. 


Las repúblicas, decian nuestros estadis- 
tas, no han menester de hombres pagados 
para mantener su libertad. Todos los 
ciudadanos serán soldados cuando nos ata- 
que el enemigo. Grecia, Roma, Venecia, 
Génova, Suiza, Holanda, y recientemente 
el Norte de América, vencieron á sus con- 
trarios sin auxilio de tropas mercenarias 
siempre prontas á sostener el despotismo 
y á subyugar á sus conciudadanos. 


Con estos impolíticos é inexactos racio- 
cinios, fascinaban á los simples: pero no 
convencian á los prudentes que conocian 
bien la inmensa diferencia que hay entre 
los pueblos, los tiempos y las costumbres 
de aquellas repúblicas, y las nuestras, 
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Ellas, es verdad que no pagaban ejércitos 
permanentes; mas era porque en la anti- 
gúedad no los hubia, y solo confiaban la 
salvacion y la gloria de los Estados en sus 


- virtudes políticas, costumbres severas y 
. Carácter militar, cualidades que nosotros 













estamos muy distantes de poscer. Y en 
cuanto á las modernas que han sacudido 
el yugo de sus tiranos es notorio que han 
manteuido el competente número de ve- 
teranos que exige la seguridad: excep- 
tuando al Norte de América, que estando 
en paz con todo el mundo, y guarnecido 
por el mar, no ha tenido por conveniente 
sostener en estos últimos años el completo 
de tropa veterana que necesita para la de- 
fensa de sus fronteras y plazas. 


El resultado probó severamente á Ve- 
nezuela el error de su cálculo; pues los 
milicianos que. salieron al encuentro del 
enemigo, ignorando hasta el manejo del 
arma, y no estando habituados á la disci- 
plina y-obediencia, fueron arrollados al co- 
menzar la última campaña, á pesar de los 
heróicos y extraordinarios esfuerzos que 
hicieron sus jefes, por llevarlos á la victo- 
ria. Lo que causó un desaliento general 
en soldados y oficiales; porque es una ver- 
dad militar que, solo ejércitos aguerridos 
son capaces de sobreponerse á los prime- 
ros infaustos sucesos de una campaña. 
El soldado bisoño lo cree todo perdido, 
desde que es derrotado una vez; porque 
la experiencia no le ha probado que el va- 
lor, la habilidad y la constancia corrigen 
la mala fortuna. 


La subdivision de la provincia de Cará- 
cas proyectada, discutida y sancionada 
por el Congreso federal, despertó y fo- 
mentó una enconada rivalidad en las ciu- 
dades y lugares subalternos, contra la ca- 
pital: “la cual decian los congresales am- 
biciosos de domivar en sus distritos, era 
la tirana de las ciudades, y la sanguijuela 


del Estado.” De este modo se encendió el 


fuego de la guerra civil en Valencia que, 
nunca se logró apagar, con la reduccion 
de aquella ciudad: pues conservándolo en- 
cubierto, lo comunicó á las otras limítro- 
fes Ooro y Maracaibo: y estas entabla- 
ron comunicaciones con aquellas, facilita- 


ron, por este medio, la entrada de los es- 


paroles que trajo consigo la caida de 


Venezuela. 


La disipacion de las rentas públicas en 
objetos frívolos y perjudiciales; y particu- 
larmente en sueldos de infinidad de ofici- 
nistas, secretarios, jueces, magistrados, 
legisladores provinciales y federales dió 


un golpe mortal á la República, porque 


TOMO 1Y 16 


la obligó á recurrir al peligroso expedien- 
te de establecer el papel moneda, sin otra 
garantía que la fuerza y las rentas imagi- 
narias de la Confederacion. Esta nueva 
moneda pareció 4 los ojos de los mas, una 
violencia manifiesta del derecho de pro- 
piedad, porque se conceptuaban despoja- 
dos de objetos de intrinseco. valor, en 
cambio de otros cuyo precio era incierto, 
y aun ideal. El papel moneda remató el 
descontento de los estólidos pueblos in- 
ternos, que llamaron al comundante de 
las tropas españolas, para que viniese á li- 
brarlos de una moneda que veian con mas 
horror que la servidumbre. 


Pero lo que debilitó mas el Gobierno de 
Venezuela, fué la forma federal que adop- 
tó, siguiendo las máximas exageradas de 
los derechos del hombre, que autorizán- 
dolo para que se rija por sí misma, rompe 
los pactos sociales, y constituye á las na- 
ciones en anarquía. 'Tal era el verdadero 
estado de la Confederacion. Cada provin- 
cia se gobernaba independientemente; y 
á ejemplo de estas, cada ciudad pretendia 
iguales facultades alegando la práctica de 
aquellas, y la teoría de que todos los hom- 
bres y todos los pueblos, gozan de la pre- 
rogativa de instituir 4 su antojo, el Gro- 
bierno que les acomode. 


El sistema federal, bien que sea el mas 
perfecto, y mas capaz de proporcionar le 
felicidad humana en sociedad, es, vo obs- 
tante, el mas opuesto 4 los intereses de 
nuestros nacientes Estados; generalmente 
hablando, todavía nuestros conciudadanos 
no se hallan en aptitud de ejercer por sí 
mismos y ampliamente sus derechos; por- 
que carecen de las virtudes políticas que 
caracterizan al, verdadero republicano: 
virtudes que no se adquieren en los (o- 
biernos absolutos, en donde se desconocen 
los derechos y los deberes del ciudadano. 


Por otra parte ¿Qué país del mundo 
por morigerado y republicano que sea, po- 
drá, en medio de las facciones intestivas 
y de una guerra exterior, regirse por un 
Gobierno tan complicado y débil como el 
federal? No es po-ible conservarla en el 
tumulto de los combates y de los partidos. 
Es preciso que el Gobierno se identifique, 
por decirlo así, al carácter de las circuns- 
tancias, de los tiempos y de los hombres 
que lo rodean. Si estos son prósperos y 
serenos, él debe ser dulce y protector; pe- 
ro si son calamitosos y turbulentos, él de- 
be mostrarse terrible y armarse de una 
firmeza igual á los peligros, sin atender á 
leyes ni constituciones interin no se resta» 
blece la felicidad y la paz, 
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Carácas tuvo mucho que padecer por 
defecto de la Confederacion que léjos de 
socorrerla le agotó sus caudales y pertre- 
chos; y cuando vino el peligro la abaudo- 
nó á su suerte, sin auxiliarla con el me- 
nor contingente. Ademas le aumentó sus 
embarazos habiéndose empeñado una com- 
petencia entre el poder federal y el pro- 
vincial, que dió lugar á que los enemigos 
llegasen al corazon del Estado, ántes que 
so resolviese la cuéstion, de si deberian 
salir las tropas federales, Ó provinciales á 
rechazarlos cuando ya tenian ocupada una 
gran porcion de la provincia. Esta fatal 
contestacion produjo una demora que fué 
terrible para nuestras armas. Pues las de- 
rrotaron en San Cárlos sin que les llega- 
sen los refuerzos que esperaban para 
vencer. 


Yo soi de seítir que miéntras no cen- 
tralicemos nuestros gobiernos americanos, 
los enemigos obtendrán las mas comple- 
tas ventajas; serémos indefectiblemente 
envueltos en los horrores de las disensio- 
nes civiles, y conquistados vilipendiosa- 
mente por ese puñado de bandidos que in- 
festan nuestras comarcas, 


Las elecciones populares hechas por los 
rústicos del campo y por los intrigantes 
moradores de las ciudades, añaden un 
obstáculo mas á la práctica de la federa- 
cion estre nosotros; porque los unos son 
tan ignorantes que hacen sus votaciones 
maquinalmente, y los otros, tan ambicio- 
sos que todo lo convierten en faccion; por 
lo que jamas se vió en Venezuela una vo- 
tacion libre y acertada; lo que ponia al 
Gobierno en manos de hombres ya desa- 
fectos á la causa, ya ineptos, ya inmora- 
les. El espíritu de partido decidía en to- 
do, y por consiguiente nos desorganizó 
mas de lo que las circunstancias hicieron. 
Nuestra division, y no las armas españo- 
las, nos tornó á la esclavitud. 


El terremoto de 26 de Marzo trastornó, 
ciertamente, tanto lo físico como lo mo- 
ral, y puede llamarse propiamente, la 
causa inmediata de la ruina de Venezuela; 
mas este mismo suceso habria tenido lu- 
gar sin producir tan mortales efectos. Si 
Ca:ácas se hubiera gobernado entónces 
por una sola autoridad, que obrando con 
rapidez y vigor hubiese puesto remedio á 
daños sin trabas ni competencias que re- 
tardando el efecto de las providencias de- 
jaban tomar al mal un incremento tan 
grande que lo hizo incurable. 


Si Carácas en lugar de una confedera- 
cion, lánguida é insubsistente, hubiese es- 
tablecido un gobierno sencillo, cual lo re- 
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queria su situacion política y militar, tu 
existieras ¡oh Venezuela! y gozáras hoy 
de tu libertad. 


La influencia eclesiástica tuvo, despues 
del terremoto, una parte muy considera- 
ble en la sublevacion de los lugares y 
ciudades subalternas: y en la introduccion 
de los enemigos en el pais: abusando sa- 
crílegamente de la santidad de su minis- 
terio en favor de los promotores de la gue- 
rra civil. Sin embargo, debemos confesar 
ingenuamente, que estos traidores sacer- 
dotes, se animaban á cometer los execra- 
bles crímenes de que justamente se les 
acusa porque la impunidad de los delitos 
era absoluta: la cual hallaba en el Con- 
greso un escandaloso abrigo: llegando á 
tal punto esta injusticia que de lu insu- 
rreccion de la ciudad de Valencia, que 
costó su pacificacion cerca de mil hom- 
bres, no se dió á la vindicta de las leyes 
un solo rebelde; quedando todos con vida, 
y los mas con sus bienes. 


De lo referido se deduce, que entre las 
causas que han producido la caida de Ve- 
nezuela, debe colocarse en primer lugar 
la naturaleza de su constitucion; que repi- 
to, era tan contraria 4 sus 1n'ereses, como 
favorable á los de sus contrarios. En se- 
gundo, el espíritu de misantropía que se 
apoderó de nuestros gobernantes. Terce- 
ro: la oposicion al establecimiento de uu 
cuerpo militar que salvase la República y re- 
peliese los choques que le daban los españo- 
les. Cuarto: el terremoto acompañado 
del fanatismo que logró sacar de este fe- 
nómeno los mas importantes resultados; y 
últimamente las facciones internas que en 
realidad fueron el mo'tal veneno que hi- 
ciercn descender la patria al -sepulcro. 


Estos ejemplos de errores € infortu- 
nios, no serán enteramente inútiles para 
los pueblos de la América meridional, que 
aspiran á la libertad é independencia. 


La Nueva Granada ha visto sucumbir 4 
Venezuela; por consiguiente debe evitar 
los escollos que han destrozado 4 aquella. A 
este efecto presento como una medida in- 
dispensable para la seguridad de la Nueva 
Granada, la reconquista de Curácas. A 
primera vista parecerá este proyecto in- 
conducente, costoso, y quizás impractica- 
ble: pero examinado atentamente con ojos 
previsivos, y una meditacion profunda, es 
imposible desconocer su necesidad, como 
dejar de ponerlo en ejecucion probada la 
utilidad. 

Lo primero que se presenta en apoyo 
de esta operacion, es el orígen de la des- 
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“trucción de Carácas, que no fué otro que 
el desprecio con que miró aquella ciudad 
la existencia de un enemigo que parecia 
pequeño, y no lo era considerándolo en su 
verdadera luz. 


Coro ciertamente no habria podido 
hunca entrar en competencia con Carácas, 
si la comparamos, en sus fuerzas intrínse- 
cas, con esta; mas como en el órden de 
las vicisitudes humanas no es siempre la 
mayoría de la masa física la que decide, 
sino que es la superioridad de la fuerza 
moral la que inclina hácia sí la balanza 
política, no debió el Gobierno de Vene- 
zuela, por esta razon, haber descuidado la 
extirpación de un enemigo, que aunque 
aparentemente débil, tenia por auxiliares 
á la provincia de Maracaibo; á todas las 
que obedecen á la Regencia; el oro, y la 
cooperacion de nuestros eternos contrarios 
los europeos que viven con nosotros; el 
partido clerical, siempre adicto á su apo- 
yo y compañero el despotismo; y sobre 
tedo, la opinion inveterada de cuantos 
ignorantes y supersticiosos contienen los 
límites de nuestros Estados. Así fué que 
apénas hubo un oficial traidor que llamase 
al enemigo, cuando se desconcertó la má- 
quina política, sin que los inauditos y pa- 
trióticos esfuerzos que hicieron los defen- 
sores de Carácas, lograsen impedir la cuí- 
da de un edificio ya desplomado, por el 
golpe que recibió de un solo hombre. 


Aplicando el ejemplo de Venezuela á 
la Nueva Granada, y formando una pro- 
porcion, hallarémos que Coro es á Cará- 
cas, como Carácas es á la América entera: 
consiguientemente el peligro que amenaza 
este puis, está en razon de la anterior pro- 
gresion; porque poseyendo la España el 
territorio de Venezuela, podrá con facili- 
dad sacarle hombres y municiones de bo- 
ca y guerra para que bajo la direccion de 
jefes esperimentados contra los grandes 
maestros de la guerra, los franceses, pene- 
tren desde las provincias de Barínas y 
Maracaibo hasta los últimos confines de la 
América meridional. 


La España tiene en el dia gran número 
de oficiales generales, ambiciosos y auda- 
cos; acostumbrados á los peligros, y á las 
privaciones, que anhelan por venir aquí, 4 
buscar un imperio que reemplace el que 
acaban de perder. 


Es muy probable, que al espirar la Penínsu- 
la, haya una prodigiosa emigracion de hom- 
bres de todas clases; y particularmente de 
carden ales, arzobispos, obispos, canónigos 
y clérigos revoluci: narios, capaces de sub- 

vertir, no solo nuestros tiernos y Jángui- 


dos Estados, sino de envolver el Nuevo 
“Mundo entero, en una espantosa an r- 
quía. La influencia religiosa, el imperio 
de la dominacion civil y militar, y cuantos 
prestigios pueden obrar sobre el espíritu 
humano, serán otros tantos instrumentos 
de que se valdrán para someter estas re- 
giones. 


Nada se opondrá á la emigracion de Es- 
paña. Es verosímil que la Inglaterra 
proteja la evasion de un partido que dis- 
minuye en parte las fuerzas de Bonaparte 
en España; y trae consigo el aumento y 
permanencia del suyo en América. La 
Francia no podrá impedirla: tampoco 
Norte-América; y nosotros menos aun, 
pues careciendo todos de una marina res- 
petable, nuestras ten'ativas serán vanas. 


Estos tránsfugas hallarán ciertamente 
una favorable acogida en los puertos de 
Venezuela, como que vienen á reforzar á 
los opresores de aquel pais, y los habilitan 
de medios para emprender la conquista de 
log Estados independientes. 


Levantarán 15 6 20 mil hombres que 
disciplinarán prontamente con sus jefes, 
oficiales, sargentos, cabos y soldados vete- 
ranos. A este ejército seguirá otro toda- 
vía mas temible, de ministros, embajado- 
res, consejeros, magistrados, toda la ge- 
rarquía eclesiástica y los grandes de Espa- 
ña, cuya profesion es el dolo y la intriga, 
condecorados con ostentosos títulos, muy 
adecuados para deslumbrar á la multitud: 
que derramándose como un torrente, lo 
inundarán todo arrancando las semillas y 
hasta las raices del árbol de la libertad de 
Colombia. Las tropas combatirán en ol 
campo; y estos desde sus gabinetes, nos 
harán la guerra por los resortes de la se- 
duccion y del fanatismo. 


Así pues, no nos queda otro recurso pa- 
ra precavernos de estas calamidades, que 
el de pacificar rápidamente nuestras pro- 
vincias sublevadas, para llevar despues 
nuestras armas contra las enemigas; y for- 
mar de este modo, soldados y oficiales 
dignos de llamarse las columnas de 
la patria, 


Todo conspira á hacernos adoptar esta 
medida : sin hacer mencion de la necesi- 
dad urgente que tenemos de cerrarle las 
puertas al enemigo, hay otras razones tan 
poderosas para determinarnos á la ofensi- 
va, que seria una falta militar y política 
inexcusable, dejar de hacerla. osotros 
nos hallamos invadidos, y por consiguien- 
te forzados á rechazar al enemigo mas allá 
de la frontera. Ademas, es un principio 


- 


a 124 — 


del arte que toda guerra defensiva es per- 
judicial y rninosa para el que la sostiene ; 
pues lo debilita sin esperanza de indemni- 
zarlo ; y que las hostilidades en el territo- 
rio enemigo, siempre son provechosas, 
por el bien que resulta del mal del contra- 
rio ; así, no debemos, por ningun motivo, 
emplear la defensiva. 


Debemos considerar tambien el estado 
actual del enemigo, que se halla en una 
posicion muy crítica, habiéndosele deser- 
tado la mayor parte de sus soldados crio- 
llos; y teniendo al mismo tiempo 0 
guarnecer las patrióticas ciudades de Ca- 
rácas, Puerto Cabello, la Guaira, Barcelo- 
na, Cumaná y Margarita, en donde exis- 
ten sus depósitos ; sin que se atrevan 
4 desamparar estas plazas, por temor de 
una insurreccion general en el acto de se- 
pararse de ellas. De modoqueno seria 
imposible que llegasen nuestras tropas 
hasta las puertas de Carácas, sin haber 
dado ua batalla campal. 


Es una cosa positiva, que en cuanto nos 
presentemos en Venezuela, se nos agre- 
gan millares de valerosos patriotas, que 
suspiran por vernos aparecer, para sacudir 
el yugo de sus tiranos, y unir sus esfuer- 
zos á los nuestros, en defensa de la liber- 
tad. 


La naturaleza de la presente campaña 
nos proporciona la ventaja de aproximar- 
nos á Maracaibo, por Sta. Marta, y 4 Ba- 
rinas por Cúcuta. 


Aprovechémos, pues, instantes tan pro- 
picios ; no sea que los refuerzos que in- 
cesantemente deben llegar de España, 
cambien absolutamente el aspecto de los 
negocios, y perdamos quizas para siempre 
la dichosa oportunidad de usegurar la suer- 
te de estos Estados. 


El honor de la Nueva Granada exige 
imperiosamente, escarmentar á esos o0sa- 
dos invasores, persigniéndolos hasta sus 
últimos  atrincheramientos. Como su 
gloria depende de tomar á su cargo la em- 
presa de marchar 4 Venezuela á4 libertar 
la cuna de la independencia colombiana, 
sus mártires, y aquel benemérito pueblo 
caraqueño, cuyos clamores solo se dirigen 
á sus amados compatriotas los granadinos 
que ellos aguardan con una mortal impa- 
ciencia, como á sus redentores. Corra- 
mos í romper las cadenas de aquellas víc- 
timas que gimen en las mazmorras, siem- 
pre esperando su salvacion de vosotros : 
no burleis su confianza : no seais insensi- 
bles 4 los lamentos de vuestros hermanos. 
Id veloces 4 vengar al muerto, 4 dar vida 





al moribundo, solturaal oprimido (39 y li- 
bertad á todos. p 

Cartagena de Indias, Diciembro 15 do 
1812. 


8. B. 
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ACTA DE LA VILLA DE TENERIFE, CELE- 
BRADA EN 24 DE DICIEMBRE DE 1812, 
CON MOTIVO DE HABER TOMADO ESTA 
PLAZA EL CORONEL DE EJÉRCITO, CO- 
MANDANTE EN JEFE DE LAS FUERZAS 
DE MAGDALENA C. SIMON BOLÍVAR, CON 
EL DISCURSO QUE ÉL MISMO HIZO Á LOS 

CIUDADANOS Y EMPLEADOS EN AQUELLA. 


AAA RÁ 


En esta Villa de Tenerife en veinticua- 
tro de Diciembre de mil ochocientos doce 
años, segundo de la Independencia; ha- 
biéndose reunido de órden del señor Co- 
mandante en jefe de las armas de ella, 
ciudadano Simon BoLÍfvar, coronel de 
ejército ; la mejor y mas sana parte del 
pueblo, con sus dos cabildos y subalter- : 
nos que de los sitios de su ¡jurisdiccion 
tambien concurrieron ; despues de haber- 
les hecho el discurso que se acompaña. 


DISCURSO. 
Ciudadanos, magistrados: y pastores: 


Yo he venido á traeros la paz y la liber- 
tad que son log presentes que hace el Go- 
bierno justo y liberal del Estado de Carta- 
gena á los pueblos que tienen la dicha de 
someterse al suave imperio de sus leyes ; 
yo que soy el instrumento de quese ha 
valido para colmarlos de beneficencia, me 
congratulo tambien de ser el intérprete 
del espíritu de su constitucion y el órgano 
de las intenciones de sus jefes. 


La discordia civil ha tenido privada á 
esta villa de la 1nz que brilla sobre todo el 
horizonte de los Estados de la Nueva Gra- 
nada, porque vuestra ciega credulidad 
vuestra timidez, ha dado asenso á las im- 
posturas de vuestros opresores, y los ¿ha- 
beis auxiliado contra vuestros hermanos y 
vecinos. . $ 


La guerra que haheis sostenido contra 
ellos, ademas de haberos cubierto de una 





hue 


— 125 — 


, A 

ignominia eterna, os ha hecho probar, 
todas las aflicciones que son capaces de 
inventar los tiranos para asolar y anona- 
dar si es posible, á log que tienen la estoli- 
dez de presentarles la cervizá su yugo 
opresor ; vuestra esperiencia os ha mani- 
festado cuán duro y feroz es el domi- 
nio dela España en estas regiones. Hubeis 
visto incendiar vuestras habitaciones, 
encadenar á vuestros conciudadanos, pillar 
vuestras casas y hasta violar vuestras mu- 
geres: echad los ojos sobre vuestros campos 
y los hallareis incultos ; observad vuestras 
poblaciones desiertas: mirad el manan- 
tial de vuestra prosperidad, ese caudaloso 
Magdalena, que solitario y triste huye, 
por decirlo así, de unas riberas que devo- 
ra la guerra : todo, todo, os está diciendo, 
donde reina el imperio español reina con 
él, la desolacion y la muerte. 


Habitantes de Tenerife : yo no puedo 
engañaros, pues os hablo de las calamida- 
des que padeceis, y os han reducido á ser 
la burla de un puñado de bandidos, que 
despues de haberos aniquilado con su pro- 


teccion, despues de haberos atraido el odio. 


de yuestros hermanos de Cartagena y 
puesto en el borde del precipicio, os han 
abandonado en el peligro al arbitrio de 
un conquistador, y han huido como unos 
malhechores, que temen la espada de la 
justicia. Estas son las recómpensas de 
vuestros sacrificios, y este el galardon que 
habeis obtenido por premio de vuestra su- 
mision y fidelidad al nominado rey Fer- 
nando VII. | 


¡Qué diferencia, entre el imperio de la 
libertad y el dela tiranía! La estais to- 
cando por vosotros mismos. Los españo- 
les vinieron á auxiliaros, y os han destrui- 
do, porque ellos son los cómitres de sus 
visires : nosotros hemos venido á subyuga- 


rOS Como enemigos, y os hemos perdona- 


do las ofensas que nos habeis hecho, os 
hemos constituido en el augusto carácter de 
ciudadanos libres del Estado de Cartage- 
na, igualándoos 4 vuestros redentores. Os 
hemos puesto al abrigo de las violencias 
de una legislacion. corrompida y arbitraria; 
se os abre una vasta carrera de gloria y 
de fortuna, al declararos miembros de una 
sociedad, que tiene por basas constitutivas 
una absoluta igualdad de derechos, y una 
regla de justicia, que no se inclina jamas 
hácia el nacimiento ó fortuna, sino siem- 
pre en favor de la virtud y el mérito. Ya 


sois en fin hombres libres independientes - 


de toda autoridad, que no sea la constitni- 
da por nuestros sufragios, y únicamente 
sujetos á vuestra propia voluntad, y al vo- 
to de vuestra conciencia legalmente pro- 





nunciado segun lo prescribe la sabia Cons- 
titucion que vais 4 reconocer yá jurar. 
Constitucion que asegura la libertad civil 
de los derechos del ciudadano en su pro- 
piedad, vida y honor; y que ademas de 
conservar ilesos estos sagrados derechos, 
pone al ciudadano en aptitud de desplegar 
sus talentos é industria con todas las ven- 
tajas que se pueden obtener en una socle- 
dad civil, la mas perfecta á que el hombre 
puede aspirar sobre la tierra. 


Tal es, ciudadanos, la naturaleza del 
Gobierno de Cartagena que se ha dignado 
de tomaros en su seno como sus hijos. 


El supremo magistrado del Estado, de 
quien todo depende en el Poder ejecutivo, 
se halla dotado de cuantas cualidades 
morales é intelectuales se requieren en un 

efe, que atiende al fomento de los ramos 
de industria nacional, en comercio, agri- 
cultura, alta policía, la ejecucion exacta 
de las leyes : la direccion de la guerra, y el 
departamento de los negocios diplomá- 
ticos, 


El senado, compuesto de hombres pru- 
dentes y sabios, vigila incesantemente so- 
bre la conducta de los magistrados y jue- 
ces para que no se infrinjan las constitu- 
ciones y leyes en perjuicio del inocente y 
del benemérito, y en favor de los cnlpa- 
bles y de los ineptos. 


El cuerpo legislativo, que representa Ja 
soberanía del pueblo, defiende sus dere- 
chos con rectitud y ciencia. Forma las le- 
yes, que promueven y sostienen la felici- 
dad pública, y revoca, suspende Ú varía 
las que son contrarias al bien general. Los 
legisladores son los padres del pueblo, 
pues que de ellos nace su prosperidad y 
gloria, estableciendo los fundamentos so» 
bre que se elevan las naciones, á su mayor 
grandeza. 


Hay un poder judicial que distribuye 
imparcialmente la justicia, sin adherirse 
ni al poderoso, ni al intrigante ; la mas es- 
tricta equidad reina en sus juicios y nadie 
se ve privado de sus derechos naturales y 
legítimos por sentencias arbitrarias, Ó por 
una viciosa interpretacion de los códigos. 
Ningun culpado se exime de la pena, co- 
mo á ningun justo se condena. Por mane- 
ra que todo hombre debe contar, bajo los 
auspicios de nuestros magistrados, legisla- 
dores y jueces, con los bienes que el Cielo 
ó su industria le haya dado : con el honor 
que sus virtudes le hayan adquirido : y con 
la vida, que despues de la libertad, es el 
don mas precioso, que el Ente suprema 
nos ha hecho. 
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CUomparad, ciudadanos, la lisonjera 
perspectiva que se os presenta en el siste- 
ma adoptado por Cartagena, con el horro- 
roso cuadro de crímenes é infortunios que 
habeis tenido á la vista hasta el presente, 
bajo el poder absoluto de los mónstruos 
que os han mandado de España sus fero- 
ces mandatarios. Comparad, digo, ambos 
gobiernos ; y decid segun la expresion de 
vuestra conciencia, ¿cuál de los dos es el 
justo? cuál de los dos es el liberal? y cuál 
de los dos merecerá las bendiciones del 
Criador? 


Vuestra eleccion no es dudosa, y cierta- 
mente vuestro corazon mismo abrazará 
con ardor y placer el Gobierno indepen- 
diente de Cartagena. 


En consecuencia de esta exposicion, 08 
pregunto ¿si reconoceis y jurais fidelidad 
y obediencia al soberano Gobierno de Car- 
tagena con todas las formalidades del caso? 
A que respondieron todos unánimemento, 
que sí juraban, conforme al uso de dere- 
cho por Dios Nuestro Señor y una señal 
de cruz, y segun su fuero los eclesiásticos; 
y en su virtud para la mayor constancia lo 
firmaron los que saben, y por los que no 
saben lo hace tambien el Procurador Sín- 
dico general; y concluyó el acto. 
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*VENEZUELA VOLVIÓ Á SER COLONIA PARA 
FINES DE 1812,—SUS CONSEJOS, SU AD” 
MINISTRACION PROPIA, SUS LEYES, SU 
INDEPENDENCIA, TODO DESAPARECIÓ 
CON LA RUINA DE SUS HIJOS.—EL RÉ- 
GIMEN DE MONTEVERDE SE SOSTITUYÓ Á 

LA REPÚBLICA. 


Veneznela tornó al coloniaje, al régi- 
men duro, sangriento y por otros motivos 
abominable de Monteverde. La tiranía 
de este, su capricho y la saña de su cama- 
rilla se sustituyeron á la libertad, al goce de 


los derechos del ciudadano y á las 
leyes. 


“Los buenos patriotas estaban presos, 
ocultos ó huyendo en el extrangero : la 
moral se corrompió con las delaciones : la 
justicia quedó ofendida : las leyes despres- 
tijiadas y no habia mas regla que el capri- 
cho de Monteverde, ni otro medio de 
existencia que el respeto y la sumision 
completa á su inicna voluntad.” 


En vista de tal situacion, preciso era que 
muchos creyeran extinguida para siempre 
la llama de la libertad y que habia muerto 
el espíritu de independencia: muchos 
perdieron por completo la fé del deber y 
la esperanza del patriotismo. 


En los últimos meses de 1812 no habia 
en Carácas mas que muertes, vejaciones y 
amenazas. Imperaba el despotismo colo- 
nial sin freno y sin respeto al despotismo 
peninsular. “En el pais de los cafres, 
decía una autoridad española de alto ran- 
go representando á la Regencia sobre la 
administracion de Monteverde, no podian 
los hombres ser tratados con mas despre- 
cio y vilipendio.” Miéntras tanto BoLí- 
VAR y un corto número de denodados pa- 
triotas, escapados por la mano de la Pro- 
videncia que velaba por la suerte de Amé- 
rica, hacían esfuerzos en la provincia de 
Cartagena para libertar la Nueva Granada 
y seguir prontamente á restablecer en 
Venezuela la república y la libertad con 
el gran propósito de continuar la magna 
empresa de emancipar todas las regiones 
de Sud-América. 


Así terminó para Venezuela el aciago 
año de 1812. 


Suspendemos aquí la insercion de los 
documentos correspondientes al siguiente 
de 1813, miéntras damos lugar á algunos 
de ignal interes que se refieren á la histo- 
ria colonial desde añog anteriores al de 
1810 que no habiamos tenido hasta hoi la 
fortuna de adquirir y son los que se encon- 
trarán en la ADICION y números siguientes 


de este propio tomo, 
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* ADICION Á LOS DOCUMENTOS CORRESPONDIENTEOS Á. AÑOS ANTERIORES 


AL DE 1810 INSERTOS YA EN LOS TOMOS 1.” Y 2. DE ESTE LIBRO, LA 


CUAL CONTIENE OTROS QUE ABUNDAN EN 


INTERES PARA LA HISTORIA 


ANTIGUA Y COLONIAL DE COSTA FIRME; COMO PARA LA DE LA REVO- 


LUCION Y 


GUERRA DE INDEPENDENCIA DE VENEZUELA Y DE OTRAS 


SECCIONES HISPANO—AMERICANAS. 
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* RECONSTRUCCIÓN DE LA HISTORIA DE 
VENEZUELA. 


(De los ““EsTUDIOS HISTÓRICOS” del Dr. 
Arístides Rójas publicados en LA OPI- 
NION NACIONAL de Carácas año 1876.) 


PRIMERA PARTE. 


Apreciaciones generales. —¿Uudl es la ver- 
dadera fuente de la historia antigua de 
Venezuela 2—El libro de FPrai Pedro Si- 
mon.—La historia de Oviedo y Baños. 
Noticias sobre estos historiadores. — Un 
mito bibliográfico.—Los cronistas españo- 
les Alonso Fernández de Oviedo y Val- 
des, y Antomio de Herrera.—Un histo- 
riador pocta.—Las Elegtas de varones 
ilustres de Castellanos. —Noticias sobre 
este historiador.—Los historiadores mo- 
dernos de Venezuela no han conocido el 
historiador primitivo.—Ubras referen- 
tes ú la historia de Venezuela. — El mito 

de Drake. 


En los instantes en que se publican los 
documentos de nuestros anales patrios, 
y la prensa nacional no desperdicia nin- 
guna ocasion en que pueda ilustrarnos 
sobre la verdad de los sucesos consuma- 
dos, es de toda necesidad dilucidar una 
cuestion de interes vital, por que la solu- 
cion de ella echa por tierra opiniones in- 


veteradas y sostenidas por la tradiciot 


durante siglos; es necesario despojar á 
nuestra historia de los mitos con que has- 
ta hoi la han hermoseado los pasados cro- 
nistas, restablecer la verdad de los suce- 
sos y fijar el verdadero punto de partida 
de los futuros historiadores de Venezue- 
la. Rcconstruyamos la historia, trate- 
mos de despejar las incógnitas marcando 
rumbo seguro á los que nos sucedan. En 
materias históricas mas que en ninguna 
otra, todo «quello que no esté apoyado en 
documentos auténticos debe despreciurse 
como una cantidad negativa, y toda ase- 
veracion que no haya sido inspirada por 
la verdad es de ningun valor. 


Nuestra historia no ha sido todavía es- 
crita ; pero hemos llegado ya áú la época 
en que deben aglomerarse todos los datos, 
aclararse los puntos dudosos, rechazarse 
las fábulas, estudiarse los sucesos 4 la luz 
de la filosofía, cotejarse, restablecerse las 
épocas y discernirse á cada uno su carác- 
ter, sus tendencias, su influjo. Biguien- 
do un órden metódico y sintético podre- 
mos reunir los materiales del edificio, y 
fijar la base sólida y levantar las colum- 
nas que llevarán por capiteles los trofeos 
gloriosos de nuestra emancipación - po- 
lítica. 


No son, ni las tradiciones vulgares, ni 
los mitos inventados los que deberán ser- 
virnos para este trabajo de la reconstruc- 
cion de la historia patria, sino los escri- 
tos de más de tres siglos,-los documentos 
inéditos, las diversas «preciaciones de 
amigos y enemigos-en la narracion de los 
sucesos, el influjo de las razas, de las cos- 
tumbres y de las creencias, y hasta el 
carácter que ha debido imprimir á nues- 
tra civilizacion la fecunda naturaleza que 
nos vivifica. La historia de Venezuela 
está conexionada, no solo con la del pue- 
blo primitivo que habitó nuestra zona, y 
la del pueblo que supo conquistarlo, sino 
tambien con la historia de las naciones 


o Ei 


europeas, durante los dos siglos que si- 
guieron al descubrimiento de América; 
está conexionada con la época sangrienta 
de los filibusteros en el mar antillano, y 
con las guerras sostenidas por España 
desde el siglo décimo sexto contra las po- 
derosas naciones del viejo mundo. 


Cuando se estudia esta época que si- 
guió al descubrimiento de América, mas 
de dos siglos de lucha sangrienta, de 
incendio, de vejaciones, de pillaje y de 
crímenes de todo género, parece un mi- 
lagro el haber podido conservar España 
su conquista americana. Todos los odios 
estuvieron contra ella, en Europa y en 
América; y cuando no debia aguardar 
de sus propios hijos sino el apoyo contra 
estos resistió en los primeros años de la 
conquista. No hai costa en los mares 
del Nuevo Mundo, no hay lugar en las 
regiones del continente donde no empe- 
ñase el combate brazo 4 brazo contra 
el indígena ócontra el extranjero: así 
pudo conservar una obra que estaba re- 
servada para sus descendientes; y no 
fué culpa de la intrépida leona el haber- 
se adormecido sobre sus laureles, sino el 
haber amamantado á sus cachorros que 
debian despojarla de la corona de 
América. 


¿ Cuál es la verdadera fuente de la 
historia de Venezuela? He aquí una 
pregunta que necesita del mas completo 
estudio, porque su solucion va 4 desci- 
frar un enigma para muchos, yá disi- 
par para otros, la falsa opinion que tiene 
la actual generacion acerca del verdadero 
historiador de Venezuela. 


Desde la introduccion de la imprenta 
en Carácas, á principios del siglo actual, 
no ha habido escritor que refiriéndose á 
la época de nuestra conquista y 4 la his- 
toria de la colonia hasta 1600 no consi- 
dere 4 Oviedo y Baños como el primero 
de nuestros historiadores antiguos, y el 
único á quien debemos apelar en los 
casos de duda y en el estudio de los su- 
cesos. Pues bien: aquí estriba precisa- 
mente el error en que han incurrido los 
historiadores modernos, los compiladores, 
los publicistas hace ya más de sesenta 
años. Oviedo y Baños no es el historia- 
dor primitivo de Venezuela sino un com- 
pilador del verdadero, que es Frai Pedro 
Simon. Oviedo y Baños para la elabora- 
cion de su historia no tuvo necesidad de 
apelar á los archivos, en los cuales nada 
podia hallar respecto á la conquista de 


Venezuela, sino á la lectura y estudio de 
su predecesor, tan rico en pormenores, 
tan minucioso en la narracion de los in- 


cidentes. Enel primer volúmen de la 
Historia de Venezuela por Oviedo y 


Baños, el único que conocemos, hai 
poco original. Su libro fué escrito con 
vista del hermoso trabajo de Simon, á 
quien cita mui pocas veces; de la histo- 
ria de Nueva Granada por Piedrahita, y 
del libro de Gil González Dávila, Teatro 
eclesiástico de las iglesias en Américas, 
obra defectuosa y de escaso mérito. Solo 
tres puntos tiene la historia de Oviedo y 
Baños que no trata Frai Simon : la des- 
eripcion de Carácas despues de fundados 
sus templos (siglo décimo séptimo ); no- 
ticias sobre las provincia de Barcelona, y 
algunos pormenores sobre el gobierno de 
Osorio á fines del siglo décimo sexto. 
Por lo demas puede considerarse su histo- 
ria como un lijero extracto de la impor- 
taute obra del cronista franciscano. 


¿Quiénes fueron Frai Pedro Simon y 
José de Oviedo y Baños? Para conocer 
á estos escritores es necesario saber su 
orígen, la época en que escribieron y los 
recursos que tuvieron á la mano para la 
elaboracion de sus historias. Eu este 


respecto nos servirá de guia el señor Ver- 


gara y Vergara en su Historia de la li- 
teratura en Nueva Eranada y de la cual 
tomamos los siguientes extractos. “Frai 
Pedro Simon, natural de la  Pa- 
rilla en el obispado de Cuenca 
( España ), nació por los años de 1574. 
Educóse en el convento de Cartagena en 
España, de donde pasó 4 principios del 
siglo XVII (1604) á Santa Fé de Bogotá 
con el objeto de establecer la enseñanza 
de teología y artes, que no existia aún, 
pero que se estableció tambien por aquel 
año en otros conventos. Cuando tuvo dis- 
cípulos que le subrogaron en su c tedra, 


pasó al curato de 'Pota, cuya doctrina 


pertenecia á su convento. Acompañó en 
1607 al Presidente don Juan de Borja en 
la campaña y reduccion de los Pijaos. 
Hizo en seguida viajes 4 Venezuela como 
visitador de los conventos de su órden, y 
dando la vuelta por las antillas volvió á 
Santa Fé, visitando de paso á Santamar- 
ta, Cartagena y Autioquía. Completos los 
materiales que habia ido acopiando du- 
rante muchos años, y apoyado en el co- 
nocimiento práctico que de estas tierras 
y gentes habia adquirido en sus viajes, 
aprovechó el primer descanso que tuvo en 
su agitada y útil vida, con motivo de ha- 
ber sido electo provincial en 1623. para 
ocuparse en escribir la historia de estos 
reinos,” 





al 


De la obra de Frai Simon no se publicó 
sino la primera parte que tieue vor título. 
PRIMERA PARTE DE LAS NOTICIAS HIS- 


—TORIABLES DE LAS CONQUISTAS DE TIE- 


RRA FIRME EN LAS INDIAS OCCIDENTA- 
LES, compuesta por el padre Frai Pedro 
Simon, provincial de la seráfica órden de 
San Francisco del Nuevo Reino de Grana- 
da, en las Indias, Lector jubilado en sa- 
cra teología y Calificador del Santo oficio, 
hijo de la Provincia de Cartagena en Cas- 
tilla, natural de la Parrilla, obispado de 
Cuenca. 


Esta primera parte está dedicada á Fe- 
lipe IV en 1 vol. en 4 de 708 páginas de 
dos columnas publicado en Cuenca en 
1625. Comprende la historia de Venezue- 
la desde la conquista hasta el año de 1622. 
La segunda y tercera que se refieren á la 
historia antigua de Nueva Granada se ha- 
llan inéditas en el archivo de la Academia 
de la Historia, de Madrid. “El estilo de 
Frai Simon, dice Vergara, tiene su sabor 
á antiguo: su lenguaje es sencillo, puro 
y libre por lo tanto de ambajes y afecta- 
ciones de literato. Paga su tributo de vez 
en cuando á la erudicion inoportuna de 
lgs citas sagradas, y su exordio contiene 
unas tantas tésis filosóficas que nada va- 
len; pero la naturalidad de su estilo le ha- 
ce perdonar esos defectos y es causa de 
que su obra se lea con gusto.” 


Frai Simon debió de haber escrito su 
historia en vista de los trabajos de Fer- 
náudez de Oviedo y Valdes y Antonio de 
Herrera, cronistas mayores de la conquis- 
ta española—á lo ménos él cita á Herrera 
y á Acosta. Frai Simon fué por lo tauto, 
el primero que registró y estudió los ar- 
chivos de Carácas, y el primero que escri- 
bió, de una manera metódica, sobre la 
historia de Venezuela. Su puesto de pri- 
mer cronista de nuestra historia le perte- 
nece, y ninguno de los que hayan escrito 


despues no ha tenido necesidad sino de. 


extractar las copiosas noticias de que 
abunda su obra, 


Oviedo y Baños que escribió un siglo 
mas tarde, nació en Bogotá, en el año de 
1674, cuarenta y siete años despues de 
haber publicado Simon su obra. No sabe- 
mos la época en que dejó á su patria, pe- 
ro sí sabemos que se fijó en Carácas don- 
de escribió su libro. Esta tiene por título 
HISTORIA DE LA CONQUISTA Y POBLA- 
CION DE LA PROVINCIA DE VENEZUELA 
escrita por don José de Oviedo y Baños, 
vecino de Santiago de Leon de Carácas, 
quien la consagra y dedica á su hermano 
el señor don Diego Antonio de Oviedo y 
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Baños etc., etc., etc. Primera parte 1 
vol, en 4? de 388 pág. de dos columnas. 
Madrid, 1723. 


Los hermanos Oviedo fueron tres : José, 
el historiador, Diego, el hermano mayor, 
Oidor de Guatemala y de Méjico, conseje- 
ro de Indias, que escribió sobre leyes, y 
Juan Antonio, jesuita de representacion y 
de virtudes : todos emparentados con nues- 
tro obispo mouseñor don Diego de Baños 
y Sotomayor que lo habia sido de Santa- 
marta en 1678, y cuyo busto se halla en 
una de las capillas de la metropolitana. 


La obra de Oviedo y Baños fué reimpre- 
sa en 1824, 1 vol. en 8 de 630 páginas. 


Oviedo y Baños llega solamente hasta 
el año de 1600 ; y esto manifiesta que ela- 
boró ó pensó hacerlo un segundo volúmen, 
cuya publicación es uno de nuestros mitos 
bibliográficos. Aseguran unos que nunca 
salió á la luz pública este segundo volú- 
men, miéntras otros dicen que fué recoji- 
do por órden del gobierno español, y por 
muchas familias de Carácas, á causa de 
los informes que contenia sobre los oríge- 
nes de muchas personas connotadas de 
aquella época. Js lo cierto, que el volú- 
men no aparece y que si existe se guarda 
como una piedra preciosa. Si la historia 
aparece, de contado que en él hallaremos 
la parte original de la his oria de Oviedo; 
y en este caso, el autor tiene que seguir á 
Frai Simon, pudiendo reputarse como el 
segundo cronista de Venezuela. 


A Frai Simon pertenece la historia de la 
conquista desde 1498 hasta 1622. A 
Oviedo y Baños la historia de la Colonia 
durante el siglo siguiente (1595 4 1723). 


Ya por separado, volveremos á escribir 
sobre el segundo volúmen de Oviedo) y 
Baños. 


Pero, al proclamar 4 Frai Pedro Simon 
como el historiador primitivo de Venezue- 
la, no debemos por esto olvidar á los cro- 
nistas de Indias, de nombramiento regio, 
y cuyas obras han servido y servirán en 
toda época, en todo aquello que se refiera 
á la historia antigua de la América espa- 
ñola. Queremos hablar de las célebres 
elucubraciones de Gónzalo Fernández de 
Oviedo y Valdes, cronista muyor de Cár- 
los V, y de Antonio de Herrera, cronista 
de Felipe IL. La obra del primero publi- 
cada en 1535, tiene por título HISTORIA 
GENERAL Y NATURAL DE LAS INDIAS, IS- 
LAS Y TIERRA FIRME DEL MAR OCÉANO.— 
Sevilla, 1535. La Academia de la Histo- 
ria de Madrid poseedora de los manuscri- 
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tos de Fernández de Oviedo, publicó des- 
de 1851 á 1855, una nueva edicion de esta 
obra inmortal bajo la ilustrada direccion 
del conocido literato Amador de los Rios. 
—4 volúmenes en 4, de dos columnas 
exornados con mapas y paisajes. La par- 
te de esta obra que se conexiona con la 
historia de Venezuela está en las últimas 
páginas del tomo I, y en una parte del 
dl 


Una obra todavía más extensa, por lo 
que respecta á la historia antigua de Ve- 
nezuela es la de Antonio de Herrera pu- 
blicada en Madrid en 1601 á 1615, con el 
título de HISTORIA GENERAL DE LOS HE- 
CHOS DELOS CASTELLANOS EN LAS ISLAS 
Y TIERRA FIRME DEL MAR OcÉaANO (desde 
el año de 1492 hasta el de 1554) 8 déca- 
das—4 volúmenes en folio, ilustrados con 
mapas y figuras. No hai volúmen de esta 
obra en el cual no hallemos algunos datos 
referentes á la conquista y colonizacion 
de Venezuela ; y es de suponerse que tan- 
to este cronista como su predecesor, 
Fernández de Oviedo, servirian de base á 
Frai Simon para la elaboracion de su li- 
bro. No puede escribirse la historia anti- 
gua de Venezuela ni de las otras secciunes 
de América, sin tener á la vista los inmor- 
tales trabajos de los dos célebres cronistas 
de quienes acabamos de hablar. 


Dospues de las Décadas de Herrera de- 
bemos mencionar una obra interesante, 
en la cual está descrita en verso la con- 
quista española ; Las ELEGÍAS DE VARO- 
NES ILUSTRES por Juan de Castellanos, 
publicadas en Madrid en 1589. La pri- 
mera parte fué la única publicada en esta 
fecha ; pero en 1847, el señor Aribau pu- 
do conseguir los manuscritos inéditos del 
resto de la obra, y formar un volúmen en 
4%, de dos columnas que incorporó á la 
coleccion de autores españoles publicada 
por Rivadeneira (tomo 5 de la coleccion). 


Son curiosos los datos biográficos que 
sobre este historiador nos suministra el 
señor Vergara y Vergara. “Nació Juan 
de Castellanos en Alanis, pequeña pobla- 
cion situada en el territorio sevillano. Su 
nacimiento debió ser de 1500 á 1510, pues- 
to que en 1570, en que principió á escri- 
bir sus Elegías, dice así : 


A cantos elegiacos levanto 
Con débiles acentos voz anciana, 
Bien como blanco cisne, que con canto 
Su muerte solemniza ya cercana. 


““ No podia tener en aquella fecha mé- 
pos de setenta años para justificar lo de 


“voz anciana, ” y la comparacion del 
cisne, que hubiera sido ridículo á no estar 
ya en aquel extremo de la vida. Por otra 
parte, la relacion de los sucesos en que 
tuvo parte, cuyas fechas constan en la 
historia, confirman esta aseveracion. 


““ Vino Castellanos de España á las In- 
dias, como soldado de caballería, en com- 
pe de Baltazar, hijo de Juan Ponce de 
eon, que fué gobernador de Borinquen 
en Puerto Rico, y de cuyas hazañas trata 
Oviedo. En las guerras de Borinquen 
empezó Castellanos su carrera de conquis- 
tador y siguió corriendo aventuras. por 
Paria y la isla de la Trinidad. Fué con 
Gerónimo de Ortal á la desgraciada expe- 
dicion en que pereció aquel capitan y pa- 
rece que despues de este suceso fué cuan- 
do pasó á vivirá la isla de Cubagua, que 
entónces atraia mucha gente con la fama 
de sus riquísimos ostiales. La poblacion 
que se ocupaba en aquella granjería nece- 
sitaba de hombres de guerra, ya para su 
defensa ó para custodia de los convoyes de 
víveres y agua dulce, ya para tener á raya 
las poblaciones vecinas ; Castellanos per- 
tenecia á aquel cuerpo que se. asemejaba 


'4 una guardia nacional más que á un cuer- 


po veterano. Cuando se  aprestaba la 
expedicion que Antonio Cedeño llevaba 
al interior para conquistar los vecinos de 
Cubagua enviaron con él alguna gente 
que les trajese indios cautivos para el ser- 
vicio de la pesca de perlas; y entre el pe- 
queño ejército de la ntunicipalidad cuba- 
gúeña marchaba Castellanos cuando corria 
ya el año de 1536. A la vuelta, cuando 
se habian separado del grueso del ejército 
corrieron gravísimos peligros, pues los ca- 
dáveres de los infelices indios que iban 
muriendo en el camino cebaron á los ti- 
gres de las montañas que atacaron des- 
pues álos españoles con obstinado encono, 
siguiéndolos por muchas jornadas y velan- 
do al pié del campamento hasta que ha- 
cian presa de algun español. No parecia 
sino que el desierto animaba sus fieras pa- 
ra vengar á sus hijos. 


“Durante la permanencia de Castellanos 
en Cubagua tuvo encuentros y riñas con 
el Mariscal Miguel de Castellanos. Empe- 
ro, el corazon del futuro Beneficiado no 
soportaba el peso de un odio ó de una ene- 
mistad : amistóse con el Mariscal, y lo 
colma de elogios cada vez que lo nombra. 


“Los ostiales habian venido á ménos por 
el incesante laboreo, y por su empobreci- 
miento estaba menguando la poblacion, 
cuando sobrevino en 1543 un terremoto 
acompañado de un furioso temporal, que 
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fué el golpe de gracia para la naciente co- 
lonia. Emigraron todos á la isla de Mar- 
garita, 4 donde se trasladó tambien Cas- 
tellanos. Piérdesenos de vista, y lo encon- 
tramos despues entre los primeros pobla- 
dores del Valle Dupar, durante la gober- 
nacion dedon Alonso Luis de Lugo. En 
aquella fundacion no fué escasa la fortuna 
con Castellanos en vaivenes de dicha 
y abundancia de peligros. Poco despues se 
formó la expedicion de Pedro de Ursúa, 
que tan desastroso término tuvo; segun 
parece, Castellanos perteneció á ella, mas 
no sabemos si la siguió hasta el fin, ó si 
tuvo que huir del alzamiento encabezado 
por el tirano Aguirre. 

“En 1550 residia Castellanos en el 
cabo de la Vela, donde tambien co- 
rrió grandes peligros siendo uno 
de ellos el de verse á punto de nau- 
fragar en la costa con su servidumbre 
y compañeros. Salvóse como por milagro 
y arribó á Santamarta. Hizo allí estancia 
y acompañó á sus pobladores en sus expe- 
diciones aventureras al interior: en una 
de estas se iba ahogando en el mismo rio 
en que pereció Palomino, dejándole su 
nombre, y de la misma manera que aquel 
capi an, engañado por la pérfida aparien- 
cia de la arena de sus playas. Permaneció 
en Santamarta hasta 1552, en que terminó 
la gobernacion de don Pedro Fernández 
Zapatero. 


“Siguiendo su vida errante, y reunido 
ya algun caudalejo, como dice él mismo, 
aunque á costa de peligros y trabajos, como 
se ha visto, lo encontramos en Cartagena, 
donde debian concluir sus peregrinaciones 
mundanas. Hízose clérigo, sirviéndole de 
padrino en su primera misa el Dean, don 
Juan Pérez Materano, y celebrándole la 
fiesta en su casa el Capitan Nuño de Cas- 
tro, de quien habla con apasionada grati- 
tud. Durante su residencia en aquella ciu- 
dad, fué esta sitiada por una expedicion 
de piratas (1559) y murieron en la defensa 
el Gobernador de la plaza, Busto de Vi- 
llégas, y el Capitan Nuño de Castro, ami- 
go y protector de nuestro cronista. Perma- 
neció algun tiempo todavía en Cartagena, 
donde el provisor Campos le habia nom- 
brado Cura. Vínole de España el nombra- 
miento de Canónigo Tesorero de aquella 


Catedral ; pero Castellanos rehusó, por ra- 


zones que ignoramos, la merced real. No 
sabemos tampoco por qué se trasladó á di- 
ferente diócesis. Su variada existencia vi- 
no á fijarse definitivamente en el curato 
de Tunja; allí escribió sus Elegías y vió 
correr en paz su ancianidad. Domingo 


Aguirre, uno de sus compañeros en la 
conquista, le nombró de albacea, y le dejó 
para su habitacion su casa, sobre la cual 
fundó una capellanía de que gozó Causte- 
llanos, trasladándose á vivirá la casa de 
su difunto amigo. Alcanzó á una edad 
bien avanzada, pues, como lo refiere él 
mismo en la última página de sus obras, 
vivia en 1588, cuando se declaró la famo- 
sa peste que asoló el Nuevo Reino, por cu- 
yo motivo sacaron de su santuario de Chi- 
quinquirá la imágen de la Virgen, para 
llevarla á Bogotá y 4 Tunja, donde el Be- 
neficiado Castellanos le celebró fiesta. 


“Con este suceso termina la relacion de 
Castellanos y terminan tambien las noticias 
que de él tenemos. Ignoramos en qué año 
acaeció sa muerte ; seria en la última dé- 
cada de aquel siglo. Es probable que en la 
cuarta parte de las Elegías, que se ha per-: 
dido, hubiera escrito otros muchos porme- 
nores de su vida. 


“* Para escribir su crónica se valió, ade- 
mas de las noticias que por sí mismo habia 
recojido, de las que le dieron sus amigos 
respecto á las conquist»s en que él no ha- 
bia tomado parte y que ellos habian pre- 
senciado. Juan de Avendaño le hizo re- 
lacion verbal de la expedicion sobre la 
Domínica. Francisco Soler, avecindado 
en Tunja, y de quien habla con grandes 
elogios, trabajó para las Elegías el plano 
de la laguna de Venezuela (lago de Maura- 
caibo ) y le dirigió un soneto que corre 
impreso en las Klegías. El Capitan Nuño 
de Arteaga le dió relacion por escrito de 
la expedicion que hizo con Bedro de Lim- 
plas por el cabo de la Vela. Francisco de 
Orellana le dió noticia escrita de su viaje 
por:] Amazonas. Gonzalo Fernández le 
refirió las guerras y sucesos de Cartagena 
hasta la época en que llegó á aquella ciu- 
dad Castellanos, Cro la misma rela- 
cion Juan de Orozco, quien habia escrito 
un libro de sus vinjes y aventuras, titulado 
El Peregrino, que tambien se ha perdido. 
Domingo Aguirre, no contento con dejar- 
le su casa de habitacion y el manejo de sus 
bienes, le hizo tambien heredero de sus re- 
laciones de viajes escritas porextenso, 


“Fuera de estos individuos tuvo otros 
amigos, no ménos ilnstres, cuya «amistad 
sobrevivió á la separacion y se alimentó 
con la correspondencia. Fuéde ese nú- 
mero el Dr. Mus de Robledo, que despues 
fué Dean de la Catedral de Curácas, y 
con quien mantuvo Castellanos correspon- 
dencia en prosa y verso desde el cabo de 
la Vela, s 


“A tan amistoso concurso se debe que 
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la crónica de Castellanos sea una de nues- 
tras mejores historias, aunque no está en- 
teramente libre de defectos históricos. 


“Bajo el título de Elegías de Varones 
ilustres de Indias, se propuso cantar todos 
los grades hechos de la conquista, divi- 
diendo su obra en cuatro partes, cada pat- 
te en elegías, y cada elegía en cantos. Lo 
que él llamaba Elegías, y que no eran tal 
cosa, eran sí una historia pintoresca, ani- 
mada y sumamente expresiva de las haza- 
ñas que encabezó el héroe que canta, Ó las 
que terminan con la muerte del protago- 
nista,” 


Las Elegías en que Castellanos se ocupa 
en la historia de Venezuela son : Muerte de 
Diego de Ordnz.— Conquista de la Isla de 
Trinidad.-—Muerte de Gerónimo de Ortal.— 
Muerte de Antonio Cedeño.—Elogio de la 
Isla de Cubagua.—Elogio de la isla Mar- 
garita.—A la muerte de Miser Ambrosio. 
A la muerte de George Espira.—A la muer- 
te de Felipe de Uten, y Relacion de las co- 
sas del cabo de la Vela. 


No obstante la belleza y colorido en que 
abundan las descripciones de Castellanos, 
su obra adolece de errores capitales, ya en 
la narracion de los sucesos, ya en las fechas 
eronológicas. Debe por lo tanto consul- 
tarse con cuidado. 


De los historiadores modernos que han 
escrito sobre la conquista de Venezncla, 
parece que solo uno, Montenegro, cono- 
ció la obra de Frai Simon por la cita que 
hace de éste en la nota que core al fólio 
32 de la historia de Venezuela (tomo 4* 
de la geografía general). Ni Yánes, ni 
Baralt, en sus historias, ni Romero, ni 
Acevedo, ni Milá de la Roca, en sus com- 

endios de cronología; ni los hermanos 

ejeras en sus compendios de la historia 
de Venezuela, últimamente publicadas, se 
sirvieron de las NOTICIAS HISTORIALES 
del fraile franciscano. Log errores en 
que han incurrido y que han venido repi- 
tiéndose durante un siglo comprueban 
nuestra aseveracion, como lo confirmare- 
mos más adelante. 


Los autores que sirvieron de guia 4 Ba- 
ralt para escribir su historia antigua, fue- 
ron los siguientes, como se desprende de 
la nota 21 en la página 414 de su libro: 
““Los autores que hemos consultado, dice 
Baralt, para escribir la historia de la con- 
quista venezolana son, Oviedo en primer 
Ingar, Herrera; Feliciano Montenegro 
Colon, en sus estimables apuntes sobre la 
historia de Venezuela, Francisco Javier 
Y ínes, en su reciente historia de la mis- 








ma, Robertson, Humboldt, Depons y 
o'ros varios.” Y no se nos objete, que 
el Oviedo de quien habla Baralt, es el 
cronista de Cárlos V, pues si por una 
parte la obra de éste, rarísima aun en Js- 
paña, no estuvo en la biblioteca de Baralt. 
enyo catálogo formamos en 1848, por la 
otra, no puede considerarse sino como 
algo sucinta la parte conexionada con la 
historia de Venezuela, de que trata el cro- 
nista de Cárlos V. 


Como complemento de las obras de que 
hemos hablado, como fuentes abundan- 
tes, de la narracion de los sucesos de 
nuestra conquista, podríamos agregar las 
de Muñoz, Caulin, Gumilla, Piedrahita, 
Laét, Zamora, Cassani, Cisneros, —la im- 
portante coleccion de Navarrete ete. etc. 
etc., en los cuales nos ocuparemos en un 
estudio separado que lleva por título, LrI- 
TERATURA DE LA HISTORIA DE VENRE- 
ZURLA. 


En nuestra continuacion de mañana 
vamos á echar por tierra el dicho de Ovie- 
do y Baños cuando asegura que el corsa- 
rio Francisco Drake saqueó á Carácas en 
1595, en que no está de acuerdo con la 
narracion de Frai Simon. Probarémos 
que Drake no pisó ninguna de las ciuda- 
des ni costas de Venezuela durante los 
treinta años de sus correrías en América, 
y fijaremos de una vez, quién fué el ver- 
dadero filibustero que quemó una parte 
de la Carácas de 1595. 
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RECONSTRUCCIÓN DE LA HISTORIA DE 
VENEZUELA, 





(De los “ Esrunros HistórrcO3” del Dr. 
Aristides Rójas publicados en La Opr- 
NION NACIONAL de Carácas, año 1876.) 
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SEGUNDA PARTE. 


La tradicion y su poder absorbente.—El 
mito de Drake.—Invencion histórica.— 
Narración del suceso de 1595 por FPrai 
Simon. —Narracion de Oviedo y Baños. 
—Cotejo de ambos haistoriadores.— Ver- 
dad de los sucesos, probada por la histo- 
ria y la cronología. —Expedicion filibus- 
tera de Preston.—Este fué el corsario 
que tomó á Carácas.—Narracion ingle- 
sa.—Triunfo de la verdad histórica. 
Parece muy difícil que pueda destruir- 

se, de repente, una tradicion que ha esta- 









que nadie se haya atrevido 4 dudar de su 
autenticidad. La tradicion ejerce uu po- 
der fascinador sobre la imaginacion de 
los pueblos; para éstos, antes de la histo- 
ria escrita está la narracion que se conser- 
va en la memoria y que ha pasado como 
un legado de padres 4 hijos y de hijos á 
nietos. La tradicion es propiedad de la 
familia; es como un recuerdo solemne 
que imprime carácter á la historia del 
hogar, y se reviste con el respeto que ins- 

iran las virtudes de los antepasados, más 
ilustres 4 proporcion que los descend:en- 
tes se remontan á los orígenes de sus pro- 
genitores. 


La tradicion verdadera, sostenida por 
la historia, es nn complemento de ésta, y 
sirve siempre en apoyo 4 la verdad escri- 
ta; no así la tradicion falsa que se aseme- 
ja á esos fuegos fátuos que durante mu- 
chos siglos fueron el terror de las pobla- 
ciones c»=mpestres, cuando la ciencia no 
habia descubierto la explicacion de los 
fenómenos químicos. 


La tradicion que pertenece á todas las 
épocas y á todos los paises, tiene mas sé- 
quito en las poblaciones que se han desa- 
rrollado fuera del influjo de la prensa y 
de la instruccion, que en aquellas en que 
el criterio público se ha formado con la 
ayuda de las ideas civilizadoras. Cuando 
escribieren Frai Pedro Simon y Oviedo y 
Baños, no habia en Venezuela ni focos de 
instruccion popular, ni bibliotecas, ni 
o periódica, ni eran los libros artícu- 
os de importacion. Un relato de estos 


historiadores debió, por lo tanto, consi- 


derarse, como una sentencia de la cual 
hubiera sido un desacato apelar, un peli- 
gro combatirla. Así pasaron los escritos 
de nuestros historiadores antiguos hasta 
el momento en que el 4nimo debió suble- 
varse contra todos aquellos que tratasen 
de desfigurar las narraciones verdaderas. 
Por esto la filosofía de la historia, siem- 
pre alertada, se reserva pronunciar á su 
turno el fallo basado en sus observacio- 
nes, restablecer los sucesos y decir la 
última palabra. Y lo queal principio 
parecia una temeridad se convierte des- 
pues en una necesidad imperiosa: la ver- 
dad vindicada. 


Es constante que en 1595 fué Carácas 
saqueada por una espedicion de filibuste- 
ros ingleses. Frai Simon relata el suce- 
so sin nombrar al jefe que estuvo al fren- 
te de los invasores. Cuando aquel escri- 
bió su historia, 1623, hacia veinte y ocho 
años que se habia verificado el saqueo é 


SE 


do sosteniéndose durante tres siglos, sin 


incendio de Carácas: era un aconteci- 
miento de reciente fecha. y del cual de- 
bieron hablarle muchos de los testigos 
que aun vivian. Pero, un siglo mas tar- 
de, cuando Oviedo y Baños escribia su 
historia, 1728, al ocuparse del incidente 
do 1595, agrega que los filibusteros estu- 
vieron bajo las órdenes del célebre cor- 
sario sir Francis Drake. 


¿Cuál de los dos historiadores dice la 
verdad, el que ocultó el nombre del inva- 
sor 6 el quelo finge? Cualquiera diria 
que Oviedo y Baños mas hábil en el estu- 
dio de los archivos, y mas práctico en las 
apreciaciones históricas, puesto que es- 
cribia un siglo mas tarde, debia de haber 
hallado documentos en qué apoyarse, ilus- 
trando de esta manera un relato de su 
predecesor; mas nada de esto sucedió, 
La aseveracion del escritor bogotano es 
falsa y comprueba que el historiador de 
Venezuela, se siguió por dichos de la 
tradicion, ó de propio motu quiso sellar 
este expediente. 


Presentemos las narraciones de ámbos 
historiadores, para cotejarlas y mostrar 
despues que lo perteneciente 4 Drake no 
pasó de la inventiva de Oviedo y Baños, 


Narración de Frai Simon. 
1627. 


- “Nose nos ofrece otra cosa que nos 
detenga la historia, hasta lo que sucedió 
el año de mil y quinientos noventa y cin- 
co, en la cindad de Carácas, 6 Santiago 
de Leon, porel mes de Junio, que fué 
llegar un ingles corsario, con cinco ó seis 
navíos al puerto de Gmaicamacuto, dos 
leguas de la ciudad y una del de la 
Guaira al Este. Saltaron en tierra hasta 


_quinientos hombres, sin haber quien les 


resistiera, y llegando al pueblo de los 
Naturales, que estaba un tiro de mosque- 
te, lo hallaron vacío, por haberse los in- 
dios puesto en cobro en el arcabuso : solo 
encontró un español en una casa, llama- 
do Villalpando, que por estar. tullido no 
habia hecho lo que los Indios. De este 
quisieron informarse de las cosas de la 
tierra, y para que mejor dijera la verdad, 
le pusieron al pezcuezo la soga para 
ahorcarle, que viéndose en aquellas an- 
gustias, rogó lo dejaran, y él los guiaria 
por una trocha escusada á la ciudad, con 
ue la pudieran tomar sin ser sentidos. 
Esta era una senda de una legua, hasta 
la cumbre de la Cordillera, y otra desde 
allí al pueblo, tierra fragosa, que más 
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es apeadero de gatos que camino de 
hombres. Por aquí fueron marchando 
bien armados los ingleses con su guía, 
hasta subir 4 la cumbre, y dar vista á 
la ciudad, donde pareciéndoles ya no la 
habian menester lo ahorcaron y despe- 
ñaron, diciendo merecia aquello quien 
habia vendido su patria, porque se cum- 
pliera el proverbio, que la maldad aplace, 
pero no quien la hace. 


“Habiendo tenido aviso en la ciudad 
por algunos indios, de haber saltado los 
enemigos en tierra, no entendiendo ven- 
drian por aquella trocha, caso que se 
atreviese 4 entrar la tierra adentro, 
sino por la ordinaria del puerto de la 
Guaira. Tomaron la vuelta del los más 
soldados y capitanes con sus armas, que 
se hallaron en el pueblo á resistirle la 
entrada. Pero entretanto (como camino 
más breve y sin estorbo) bajando los in- 
gleses de la cumbre á la mitad del ca- 
mino, que hai desde el pueblo, enarbo- 
laron sus banderas y se pusieron en es- 
cuadron, y con buen órden militar se fue- 
ron llegando á la ciudad, que estaba sin 
defensa, por haberse salido todos log sol- 
dados. Y así solo salió uno llamado 
Alonso Andrea con sus armas y caballo 
á hacer una tan gran temeridad, como 
era uno solo pretender resistir 4 cuabro- 
cientos bien armados, y así le hicieron 
luego pedazos, y entraron en el pueblo 
que lo hallaron con poca ó ninguna gen- 
te, aun de las mugeres- y chusma, por 
haberse dado prisa á huir cada cual por 
donde pudo álas estancias y arcabuso, 
con la poca ropilla, joyas y oro, que la 
prisa les dió lugar arrebatase: y así ha- 
llaron los ingleses bien en que meter las 
manos, de ropa de mercaderes, vino y 
menajes de las casas con mucha canti- 
dad de harinas. Fortificáronse en la 
jelesia, y casas reales, que están cerca 
de ella, desde donde saltaron á hacer. sus 
robos : aunque no tan á su salvo, que 
habiendo vuelto sobre la cindad los sol- 
dadog y vecinos que hubian ido al puerto 
con algunosindios flecheros, y estrata- 
gemas que usaban con el enemigo de no- 
che y dia, todavía le hacian pagar con 
las vidas de muchos el asalto: con todo 
eso no le pudieron echar de la ciudad 
en ocho dias, en que derribó y quemó 
algunas casas, sin atreverse á salir 4 las 
estancias, temiendo las venenosas flechas 
de los naturales, que tambien las expe- 
rimentaron bien 4 su costa, en embos- 
cadas que les echaban en el camino, que 
despues de este tiempo tomaron para sus 
navíos, en que se dieron 4 la vela, de- 











jando la ciudad al fin, como la que es- 
capaba de enemigos de la santa Fé ca- 
tólica. ” 


Narración de Oviedo y Baños. 


1723. 


““Recaló á principios del mes de junio 
sobre el puerto de Guaicamacuto (media 
legua á barlovento del de la Guaira) aquel 
célebre corsario Francisco Drake, á quien 
hicieron tan memorable en el orbe sus na- 
vegaciones, como temido en la América 
sus hostilidades, y echando en tierra qui- 
nientos hombres de su armada, ocupó sin 
resistencia la marina, porque los indios 
que pudieran haber hecho alguna opugna- 
cion para estorbarlo, desampararon su 
pueblo ántes de tiempo, y buscaron segl- 
ridad en la montaña: gobernaban la ciudad 
por la ausencia de Don Diegode Osorio, 
Garci-gonzalez de Silva, y Francisco Re- 
bolledo, como Alcaldes ordinarios de aquel 
año; y teniendo la noticia del desembarco 
del corsario, recogida toda la gente de ar- 
mas que pudo juntar la priesa, salieron á 
encontrarlo en el camino que va del puer- 
to á la ciudad, resueltos 4 embarazarle la 
entrada con la fuerza en caso que preten- 
diese pasar para Santiago: prevencion 
bien diseurrida, si no la hubiera malogra- 
do la malicia de una intencion dañada, 
pues ocupados con tiempo los pasos estre- 
chos de la serranía, y prevenidas embos- 
cadas en las partes que permitia la monta- 
ñá (como lo tenian dispuesto con gran 
órden) era imposible que al intentar el 
corsario su transporte, dejase de padecer 
lamentable derrota en sus escuadras: pero 
el ánimo traidor de un hombre infame fué 
bastante para frustrarlo todo, porque ha- 
biendo el Drake apoderádose de la pobla- 
cion de los indios de Guaicamacnto, halló 
en ella á un español, llamado Villalpando, 
que por estar enfermo no pudo, ó no qui- 
so retirarse, como lo hicieron los indios, 
y procurando hacerse capaz del estado de 
la tierra por la informacion de este hom- 
bre, para que obligado del temor le dijese 
la verdad, le hizo poner una soga á la gar- 
ganta amenazándole con la muerte, si-no 
le daba razon de cuanto le preguntase, 
demostracion, que conturbó de tal suerte 
á Villalpando, que, 6 sufocado del susto, 
6 llevado de su mala inclinacion, se ofre- 
ció 4 conducir al pirata por una senda tan 
secreta, que podria ocupar por interpresa 
la ciudad de Santiago ántes que fuese 
sentido. 


* Esta era una vereda oenlta, Ó por me- 
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jor decir, una trocha mal formada, que 
subia desde la misma poblacion de Guaica- 
macuto, hasta encumbrar la serranía, y 
de allí: bajaba por la montaña al va- 
lle de San Prancisco, camino tan fragoso, 
é intratable, que parecia imposible lo pu- 
diese tragivar humana huella: por aquí, 
“guiado de Villalpando, y seguido de mil 
dificultades, y embarazos, emprendió el 
Drake su marcha con tanto secreto y pre- 
cancion, que áutes que lo sospechasen, ni 
sintiesen salió con sus quinientos hom- 
bres á vista de la ciudad por el alto de una 
loma, donde irritado con la maldad que 
habia cometido Villalpando de ser traidor 
á su patria, lo dejó ahorcado de un árbol, 
para que supiese el mundo, que aun han 
quedado saucos en los montes para castigo 
digno del escariotismo. 


““ Hallábase la ciudad desamparada, por 
haber ocurrido los mas de los vecinos con 
los alcaldes al camino real de la marina 
para defender la entrada, pensando que el 
enemigo intentase su marcha por allí; y 
viéndose acometidos de repente los pocos 
que habian quedado, no tuvieron mas re- 
medio, que asegurar las personas con la 
fuga, retirando al asilo de los montes el 
caudal que pudo permitir la turbacion, 
dejando expuesto lo demas al arbitrio del 
corsario, y hostilidades del saco. 


“Solo Alonso Andrea de Ledesma, 
aunque de edad crecida, teniendo á me- 
noscabo de su reputacion el volver la es- 
palda al enemigo sin hacer demostracion 
de su valor, aconsejado, mas de la temeri- 
dad, que del esfuerzo, montó á caballo, y 
con su lanza, y adarga salió á encontrar al 
corsario, que marchando con las banderas 
tendidas, iba avanzando la ciudad, y aun- 
que aficionado el Drake 4 la bizarría de 
aquella accion tan honrosa dió órden ex- 
preso 4 sus soldados para que no lo mata- 
sen, sin embargo ellos, al ver que hacien- 
do piernas al caballo procuraba con repe- 
tidos golpes de la lanza acreditar 4 costa 
de su vida, el aliento que lo metió en el 
empeño, le dispararon algunos arcabuces, 
de que cayó luego muerto, con lástima, y 
sentimiento aun de los mismos corsarios, 
que por honrar el cadáver, lo llevaron con- 
sigo á la ciudad para darle sepultura, co- 
mo lo hicieron, usando de todas aquellas 
ceremonias, que suele acostumbrar la mi- 
licia para engrandecer con la ostentación 
las exequias de sus cabos. 


** Bien agenos de todo esto se hallaban 
Garci-gonzalez de Silva, y Francisco Re- 
bolledo esperando al enemigo en el camino 
real de la marina, cuando tuvieron la no- 








ticia, de que burlada su prevencion, esta- 
ba ya en la ciudad ; y viendo desbaratada 
su planta con la no imaginada ejecucion 
de la interpresa, echando el resto á la re- 
solucion volvieron la mira á otro remedio 
que fué bajar al valle con la gente que te- 
nian, determinados á aventurarlo todo al 
lance de una batalla, y procurar á todo 
riesgo desalojar de la ciudad al enemigo ; 
pero recelándose él de lo mismo que pre- 
venian los Alcaldes, se habia fortalecido 
de suerte en la iglesia parroquial, y Casas 
reales, que habiendo reconocido por espías 
la forma en que tenia su alojamiento, se 
discurrió temeridad el intentarlo, porque 
pareció imposible conseguirlo. 


“Pero ya que no pudieron lograr por 
este inconveniente el desalojo, dividieron 
la gente en emboscadas, para embarazar 
al enemigo que saliese de la ciudad á ro- 
bar las estancias y cortijos del contorno : 
asegurando con esta diligencia las fami- 
lias, y caudales que estaban en el campo 
retirados, en que se portaron con disposl- 


cion tan admirable, que acobardado el 


corsario con las muertes y daños que reci- 
bian sus soldados al mas leye movimiento 
que pretendian hacer de la ciudad, se re- 
dujo 4 mantenerse como sitiado, sin atre- 
verse á salir un paso fuera de la circunva- 
lacion de su recinto, hasta que al cabo de 
ocho dias, dejando derribadas algunas Ca- 
sas, y puesto fuego á las demas, con el 
saco que pudo recojer en aquel tiempo, se 
volvió á buscar sus embarcaciones, que 
habia dejado en la costa, sin que la buena 
disposicion con que formó su retirada die- 
se lugar para picarle en la marcha, ni po- 
der embarazarle el embarque. >” 


Cotejando estas dos narraciones halla- 
mos que en Ja de Oviedo y Baños se nos 
manifiesta el nombre de los capitanes que 
salieron al encuentro del corsario, se dice 
cuál fué la suerte del intrépido Andrea y 
se nombra finalmente el patronímico del 
célebre corsario que estuvo al frente de la 
invasion filibustera. Por lo demas, la na- 
rracion de Oviedo y Baños concuerda 
hasta en las frases con la de Frai Simon. 


¿ De dónde sacó Oviedo y Baños que 
el célebre Drake fué el jefe de los filibus- 
teros que saquearon á Carácas en 1595 ? 
Probablemente quiso dar brillo 4 la na- 
rracion encabezándola con el nombre del 
temido Corsario que fué el terror del con- 
tinente americano en los últimos treinta 
años del siglo décimo sexto. Imposible 
que hubiese hallado documento alguno 
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en qué apoyarse, á ménos que hubiera 
sido víctima de alguno falso ó apócrifo. 
Es lo cierto, que cuanto ha aseverado el 
historiador sobre Drake, y que la tradi- 
cion ha repetido posteriormente es una 
fábula vulgar, pues Drake no pisó en la 
dilatada época de sus aventuras, ninguna 
costa ni ciudad de Venezuela, como va- 
mos á probarlo. 


Drake principió su carrera de corsario 
bajo las órdenes del capitan Hawkins en 
1568, no teniendo en esta expedicion sino 
. €l mando de uno de los bajeles piratas, 
la Judith. Despues de haber saqueado 
Hawkins la costa de Africa llegó: á las 
islas de Martinica, Margarita y Curazao 
con las cuales traficó. Continuó á Rio 
Hacha, y desde aquí hasta las costas de 
Yucatan, de la Florida y de Veracruz, 
hizo desembarcos repetidos y robó á 8u 
antojo. 


Drake habia servido mas ántes en bu- 
ques mercantes en las Antillas: pcro 
arruinado por los españoles en 1565, les 


cobró tal odio, que juró ejercer contra! 


ellos las más crueles venganzas. Así su- 
cedió, en efecto, y separándose de la flota 
filibustera de Hawkins se puso al frente 
de otra que llegó á las regiones de Darien 
en 1572, infundiendo el espanto en todas 
aquellas costas y despojando la  acu- 
mulada riqueza del comercio español. 
Durante los años de 1572 y 1573, Drake 
saqueó 4 Cartagena, Panamá y otros luga- 
res de las costas de Nueva Granada y del 
Istmo. En esta provechosa expedicion 
fué cuando el célebre corsario se propuso 
continuar mas tarde á las aguas del gran- 
de Océano. Refiérese que favorecido por 
los indios del Istmo, estos le condujeron á 
la cima de una montaña sobre la cual se 
levantaba un árbol mui elevado. Los in- 
dios con la ayuda de una escalera, subian 
al árbol que era para ellos como una torre 
de observacion. Invitaron á Drake á que 
subiera, desde el momento en que llegaron 
4 la cumbre, y el marino subió. —; Cuál fué 
su sorpresa al divisar desde la cima del 
árbol los dos Océanos de América, el 
Atlántico que tenia al Este, y el Pacífico 
que estaba ul Oeste! Lleno de emocion 
levantó entónces las manos al cielo é im- 
ploró la proteccion de Dios, en favor de 
la resolucion que en aquel momento for- 
maba, de cruzar aquel Océano que ningun 
buque inglés habia todavía puesto á logro. 


En 1576 se verificó la grande expedi- 
cion de Drake contra las costas del Pacífi- 
co, tanto de América como de Asia, patro- 
cinada por Isabel de Inglaterra. La his- 
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toria conoce todos los pormenores de esta 
circunnavegacion atrevida que proporcio- 
nó al corsario una celebridad tan justa 
como notable. 


En 1585 á 86, Drake tuvo por teatro de 
sus hazañas las Antillas, las costas de Car- 
tagena y de la Florida. Desde esta fecha 
hasta 1589 figura el intrépido marino en 
los mares de Europa haciendo frente á la 
invencible amada. 


En 1595 se realiza la última expedición 
del temido corsario. Esta es la fecha que 
nos concierne, pues coincide con la expe- 
dicion inglesa que en la misma época to- 
mó la ciudad de Carácas. 


Hai una fecha en la cual concuerdan los 
dos historiadores de Venezuela, y es la 
del mes de junio de 1595, en la cual fué 
tomada Carácas. ¿Dónde estaba Drake 
para entónces ? La grande obra de Ha- 
kluyt sobre la historia de las Antillas, pu- 
blicada en 1612, nos manifiesta que la úl- 
tima expedicion de Drake llegó 4 Mariaga- 
lante ( Antilla inglesa ) 4 mediados de oc- 
tubre de 1595. No podia por lo tanto, 
estar el corsario en las costas de Carácas 
para junio del mismo año. 


Veamos ahora cuál fué el rumbo que 
siguió Drake despues de su llegada á Ma- 
riagalante. El 28 de octubre ancla en esta 
isla. El 5 de noviembre está en Monserrat 
y despues de huber tocado en la Guadalu- 
pe llega á Puerto Rico el 12, dia en que 
muere su antiguo jefe sir Johun Hawkins. 
El 28 da fondo la flota en Curazao, des- 
pues de haber recorrido otras Antillas y el 
30 ancla en el Cabo de la Vela donde per- 
nocta. Este es el único punto de las aguas 
de Venezuela, donde estuvo la flota ingle- 
sa. Desde esta fecha principian los sa- 
queos de Rio Hacha, Santamarta hasta el 
Nombre de Dios, cuya ciudad quema en 
27 de diciembre. Pura el 15 de enero de 
1596, Drake se siente mui enfermo y para 
el 18 del mismo habia muerto en las aguas 
de Puerto Bello. La tumba del temido 
corsario debia ser el fondo del Océano. 


Queda pues probado por la cronología, 
que cuando Curácas fué saqueada en junio 
de 1595, Drake se apercibia en Inglaterra 
para su última expedicion, y queno llegó 
á las Antillas sino en 28 de octubre “del 
mismo año ; cinco meses despues de haber- 
se verificado el suceso de Ourácas. Queda 
probado igualmente por la historia del 
último viaje de Drake, que la flota de és- 
te no conoció de los mares de Venezuela, 
sino el extremo occidental de su costa del 
Norte, el Cabo de la Vela, donde pasó una 
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noche. La aseveracion de Oviedo y Baños 


es por consiguiente una impostura histó- 
rica que la tradicion y la historia han  re- 
ferido durante tres siglos, 


La expedicion filibustera que sayucó á 
Carácas en junio de 1595, fué la del capi- 
tan Amias Preston, cuya flota constaba de 
seis embarcaciones, salidas del puerto de 
Humpton, en el Támesis, 4 comienzos de 
1595, y llegada á Martinica en 8 de mayo 
del mismo año. Estos datos nos los sumi- 
nistran los célebres cronistas é historiado- 
res ingleses que escribieron sobre los fili- 


-busteros del siglo décimo sexto, entre ellos 


dos mui notables, (*) de los cuales toma- 


mos lo que sigue : 


Narración inglesa. 
1612. 


“*El dia 8 de mayo (1595) llegaron á 
Martinica el capitan Amias Preston en la 


Ascension, en compañía de la (21ff, capi-. 


tan George Sommers, y una pinaza, y tres 
buques de Hampton, uno mandado por el 
capitan Wallace y el Darling y Angel, 
mandados por los capitanes Jones y Prowse. 
A su salida de Martinica, el capitan 
Preston destruyó la principal poblacion en 
Puerto Santo y varias aldeas, como -casti- 
go de la crueldad y traicion con que ha- 
bian tratado al capitan Harvey y á su gen- 
te. Despues de descansar las tripulaciones 
en Dominica, el 14 se hicieron á la vela, 
pasaron frente á Granada, tocaron en los 
Testigos, y fondearon á alguna distancia 
de la Tierra Firme española. El 19 en 
la noche, enviaron los botes á la isla de 
Coche, donde capturaron algunos españo- 
les con sus esclavos y poca- perlas. Allí 
permanecieron hasta el 21 de donde 
siguieron rumbo hácia las costas de 
Cumaná en que tropezaron con dos 
botes volantes de Middleburgh, que habia 
prevenido de la aproximacion de la escua- 
dra á los españoles. Estos enviaron á Cn- 
maná una bandera de suspension de hosti- 
lidades, diciendo que habian trasladado to- 
das sus mercancías á los montes, y que los 
ingleses podian destruir la ciudad si que- 
rian, puesto que los habitantes no tenian 
la intencion de oponérseles; pero que si 
querian desembarcar y quemar la ciudad, 
pagarian un rescate razonable y les pro- 
» 

(*). HaAkLuYT.—History of the West In- 
dies, etc., etc.—1612, 

SoUTHEY,—Chronological history of the 
West Indies.—1827, 
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vecrian de cuanto necesibasen. El capitan 
Preston convino eu eso y despues de reci- 
bir el rescate el 23 de mayo, se hizo á la 
vela para Carácas, en cuyas costas lesen- 
barcó sin ninguna oposicion cerca de una 
legua de distancia, al Oeste de la ciudad, 
tomando posesion de la fortaleza. Eutón- 
ces subió la montaña con gran trabajo, 
teniendo que abrirse camino con sus Cu- 
chillos, en muchos lugares. Por la noche 
hicieron alto cerca de una fuente, á las 12 
del dia siguiente, 29 de mayo llegaron á 
la cumbre del cerro. 


“ Habiéndose desmayado algunos hom- 
bres en el camino, quiso el capitan Pres- 
ton detenerse, para dejar que se repusiera 
su gente; pero la nicbla acompañada de 
lluvia le obligó á bajar hiácia la poblacion 
de Santiago de Leon, la cual ocuparon á 
las tres de la tarde, despues de un peque- 
ño tiroteo. Eu Santiago de Lvon estuvie- 
ron hasta el 3 de junio; pero no pudien- 
do acordarse con los españoles respecto 
del rescate, quemaron la poblacion y las 
aldeas vecinas, y retirándose por el c.mi- 
no real, llegaron á sus buques en la maña- 
na del 4, hubiendo pasado cerca de una 
fortaleza del camino, que les hubiera im- 
pedido la subida si hubieran intentado 
hacerla por este lado. 


“El capitan Preston preguntó á un es- 
pañol que vino á tratar con él, en Leon, 
sobre las condiciones del rescate ¿cómo 
era que sus compatriotas dejaban una po- 
blacion tan bella sin rodearla de una fuer- 
te muralla?—á lo que contestó el español, 
que ellos creian que su ciudad estaba 
guardada por murallas mas fuertes que 
cualesquiera otras del mundo, aludiendo 
á las altas montañas. 


“El dia 5 el capitan Preston se dió á la 
vela siguiendo el rumbo de las costas de 
Coro, en las cuales incendió algunas cho- 
zas y tres buques españoles y el 9 desem- 
barcó á dos leguas al Este de Coro, donde 
murió el capitan Prowse. El 10 entró la 
flota eu la bahia y desembarcaudo de no- 
che los hombres marcharon estos sobre la 
ciudad. El 11 tomaron por asalto una ba- 
rricada y al siguiente dia entraron en la 
ciudad; pero no encontrando qué saquear, 
la quemaron y regresaron ú sus bujeles. 
El 16 se dirigieron á la Española y fon- 
dearon el 21 bajo el Cabo Tiburon, donde 
tomaron agua. Para esta fecha habian su- 
cumbido víctimas de la disentería, 80 
hombres y otros más estaban enfermos. 
El 28 dejaron la isla y el 2 de julio arri- 
baron 4 Jamaica: ántes de la llegada á 


| esta isla se habian separado del convoi los 
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tres buques de Hampton y el Darling ca- 
pitan Jones. El 6 pasaron por los Caima- 
nes; el 12 por Cabo Corrientes donde to- 
maron agua; dieron en seguida vuelta al 
Cabo Antonio y el 13 tropezaron con sir 
Walter Raleigh de regreso de su expedicion 
á la Guayana, en cuya compañía estuvie- 
ron hasta el 20 en que siguieron al banco 
de Terranova, para continuar á Inglate- 
rra adonde llegaron, puerto de Milford- 
Haven, el 10 de setiembre.” 

Queda fijado en vista de esta relacion 
que el verdadero filibustero que saqueó á 
Carácas en 1595, no fué Diake, como 
aseguran Oviedo y Baños y todos los his- 
toriudores y cronologistas modernos, sino 
el capian Amias Preston, uno de los 
aventureros de aquella época de fecho- 
rías, y compatriota de Drake, 

En nuestra parte de mañana probare- 
mos que todas las fechas que dan Alcedo 
y los historiadores de Venezuela respecto 
de las expediciones filibusteras á las cos- 
tas y ciudades de Venezuela están erra- 
das, —y que deben por lo tanto rehacerse. 


729. 


* RECONSTRUCCION DE LA HISTORIA DE 


VENEZUELA. 


(Do los *““EstUDIOS HISTÓRICOS ” del 
Dr. Arístides Rójus publicados en La 
OPINION NACIONAL de Carácas, año 
de 1876.) 


TERCERA PARTE. 


Origen de la confusion en la cronología 
de la historia antigua de Venezuela. — 
El diccionario geográfico de Alcedo. — 
LBrrores en que han incurrido este autor 
y los escritores modernos.— Verdadera 
cronología de la historia de los fli- 
busteros.—Un edicto  curioso.—Con- 

cluston, 


— 


Ll error histórico cometido por Oviedo 
y Baños, por huberse éste separado del 














hubo de traer como era natural, una con- 
fusion en los cronistas y compiladores del 
siglo décimo nono, quienes sin detenerse 
en el estudio de los sucesos se contenta- 
ron con copiar fielmente la exposicion del 
historiador bogotano. Pero la falsa his- 
toria de este incidente no seria nada, sl 
otra obra tan importa te como útil en el 
estudio geográfico de América, no vinie- 
se consu errónea cronología, á plagar 
nuestras obras actuales de faltas imperdo- 
nables. La obraá que nos referimos es 
el Diccionario geográfico histórico de las 
Indias occidentales de América, escrito 
por don Antonio de Alcedo, y publicado 
en Madrid en 1786 4 1799, 5 vols. en 8”. 
Muy rica en datos importantes y en el 
orígen de los pueblos y ciudades de Amé- 
rica, es la obra de Alcedo; pero en mate- 
ria de cronología y de geografía peca con 
frecuencia, haciendo incurrir al historia- 
dor que la consulta en un cáos de contra- 
dicciones y de falsedades, como vamos á 
probarlo, 


Hablando de Carácas, dice Alcedo que 
ésta fué saqueada por Drake cn 1566, es 
decir, ántes de ser fundada. ¿Por dónde 
entraron los filibusteros, qué hallaron? 
He aquí la carencia mas completa de estu- 
dios preliminares, antes de escribir una 
obra histórica. Era necesario que Drake 
figurara en el saqueo de Carácas. Alcedo 
fijó la fecha de 1566 cuando todavía Ovie- 
do y Baños no habia escrito sobre la de 
1595, referente al mismo Drake. Este 
error de Alcedo ha tenido su imitador, 
pues en los Fustos venezolanos publicados 
en 1835, se repite el mismo relato. 


Segun Alcedo y Oviedo y Baños, Coro 
fué saqueado por los ingleses en 1567, 
cuando Frai Simon refiere la  his- 
toria de esto suceso 4 los franceses y 
escoceses. 


Segun Alcedo, Muracaibo y otras ciu- 
dades del Lago fueron saqueadas por 
T”Olonnois en 1668, y no fué sino en 
1665. El mismo Alcedo vuelve á nom- 
brar 4 Drake como jefe del ataque de los 
filibusteros contra Maracaibo en 1669, 
cuando no fué sino el capitan Morgan. 
En el único incidente de este género, en 
que está Alcedo de acuerdo con la crono- 
logía, es en la expedicion del capitan 
Gramont verificada en 1678, 


Hai un punto en que Alcedo, Baralt 
y los cronologistas están desacordados, y 
es la toma de Carácas por los franceses á 
fines del siglo décimo séptimo. Los cro- 


relato de su predecesor Pedro Simon, | nologistas venezolanos se fijan en la fecha 
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de 1672, miéntras Alcedo y Baralt acep- 
tan la de 1679. Ni unos ni otros son fieles 
á la verdad, pues Carácas no fué saquea- 
da en esta época por los franceses. La 
única expedicion francesa que atacó á 
Venezuela en 1679, fué la de Gramont, y 
su teatro estuvo en Maracaibo, Gibraltar 
y Trujillo. Por loque respecta á la fe 
cha de 1672, puede haber una confusion 
de nombres, pues los franceses tomaron 
al comienzo de 1673, 4 Curagoa (Cura- 
za0). Miéntras no huillemos confirmado 
el suceso por los cronistas franceses, in- 
gleses Ó españoles, podemos considerar la 
toma de Curácas, ya en 1672, ya en 1679 
como una fábula cronológica de Alcedo y 
de sus copistas. 'Tan curiosa es la fecha 
de este incidente que en una de las cro- 
nologías se la fija no solo en 1672, sino 
tambien un siglo mas tarde en 1772. 


Por otra parte, hai un enceso, que pue- 
de haber motivado este, errorcronológico, 
y es que en 1680 el filibustero Gramont 
atacó á La Guaira y tomó prisioneros al 
gobernador y 150 hombres mas. Esto 
quizá, puede haber sido el orígen de la 
fulsa toma de Carácas por los franceses 
en 1679, 


Para rehacer la eronología de los suce- 
sos en la época de los filibusteros, vamos á 
resumir las fechas legítimas que pueden 
servir para los futuros historiadores, agre- 
paro otras nuevas de las cuales no se ha 

echo mencion hasta hoi, terminando el 
cuadro con los ataques de los ingleses, 
holandeses, etc., 4 las costas y ciudades 
de Venezuela hasta fines del siglo décimo 
uctavo. 


Fapediciones de Filibusteros 4 Venezuela 
1565 4 1799. 


_1565.—Expedicion inglesa contra Ma- 
riagalante, Cumaná, Borbnrata etc., bajo 
las órdenes del capitan Hawkins. 


1567.—Expedicion de franceses y es- 
coseses contra Coro, segun Frai Simon. 


1568.—Expedicion inglesa contra Do- 
minica, Margarita, Curazao etc. bajo las 
órdenes del capitan Hawkins. 


1576.—Expedicion inglesa contra Mar- 
garita, Cumaná, etc., bajo las órdenes del 
capitan Barker. 


1595.—Expedicion inglesa contra Co- 
che, Carácas, Coro etc., bajo las órdenes 
del capitan Preston. 


1595.—Primera expedicion de Sir Wal- 
ter Raleigh al Orinoco. 


1596.—Expedicion inglesa al Orinoco 
bajo las órdenes del capitan Keymes. 


1602. —Expedicion inglesa contra Cuba- 
gua, Cumaná, Cubo de la Vela, etc., bajo 
las órdenes del capitan Parker. 


1606.—Expedicion española contra los 
holandeses en Araya y destruccion de la 


fiota holandesa. 


1617.—Segunda expedicion 4 la Guaya- 
na por Sir Walter Raleigh. 


1620.—Expedicion holandesa contra 
Margarita. 


1640.—Expedicion ho andesa de Cura- 
zao contra las costas de Unare. Fué des- 
truida por los españoles á las Órdenes de 
Urpin, 


1654.—Expedicion francesa contra Cu- 
maná, heróicamente rechazada, 


1657. —Expedicion francesa contra Cu- 
maná, heróicamente rechazada. 


1662.—Expedicion holandesa contra 
Margarita, Destruccion del fuerte de 
Pampatar. 


1665.—Expedicion francesa contra Ma- 
racaibo, Gibraltar etc., bajo:las Órdenes 
del capitan 17 Olonnois. 


1669. —Expedicion inglesa contra Ma- 
racaibo, Gibraltar, etc., bajo las Órdenes 
del capitan Morgan. 


1676 ?— Expedicion holande:a de Esc- 
quivo contra la Guayana española, 


1678.—Expedicion francesa contra Ma- 
racaibo y Trujillo, bajo las órdenes del ca- 
pitan Gramont, 


1678.—Expedicion francesa contra 'Pri- 
nidad y Margarita, bajo las órdenes del 
marques de Mauintenon. 


1680.—Expedicion francesa contra La 
Guaira, bajo las órdenes del capitan Gra- 
mont, 


1683.—Correrías de filibusteros france- 
coses, por las costas de Venezuela, 


Desde 1654 los franceses no perdieron 
la ocasion de ser hostiles á todas las colo- 
nias españolas. Como se sabe, en el tra- 
tado secreto celebrado en 1657 entre Lujs 
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XIV y Oroonwel, uno de los designios de 
esta alianza fué la ruina y destrurcion de 
la orgullosa y tiránica monarquía españo- 
la, Así continuaron las expediciones de 
los filibusteros hasta 1717, en que fueron 
abolidas por la Inglaterra. 


1789.—Ataque 4 La Guaira por par- 
te de la flota inglesa (de las Anti- 
llas) bajo las órdenes del capitan Wa- 
terhonse. 


1740.—Expedicion inglesa contra la 
Guayana venezolana, Dieron fuego á 
la poblacion, despues de haberla destrni- 
do en parte. Baralt dice lo con- 
trario, que los invasores fueron recha- 
zados. 


1743.—Ataque de toda la escuadra in- 
glesa en América, 4 los puertos de La 
Guaira y de Puerto Cabello, bajo las ór- 
denes del almirante Knowles. Fué he- 
róicamente rechazada. Baralt reficre 
equivocadamente la fecha de este suceso á 
1745. 


1750.—La compañía guipuzcoana para 
destruir el contrabando en las costas de 
Venezuela, estableció cruceros en las 
costas, cConexionados con cuerpos de 
guardia en diversos lugares. Armó para 
este servicio diez naves, que tenian 86 
cañiones y 518 hombres á bordo, ademas 
de 102 en tierra. Esta medida costaba 
anualmente á la Compañía 200 mil pesos 
fuertos. 


1797. —Expedicion española contra los 
holandeses de Esequivo, fatal para los in- 
Vasores. 


1707.—Ataque de los ingleses contra 
Trinidad y toma de esta isla. ; 


1798.—Expedicion inglesa contra Rio 
Caribe, Carúpano y Margarita bajo las ór- 
denes del capitan Dickson, fatal para los 
españoles. 


1799.—Combate naval frente á Puerto 
Cabello entre la fragata española Her- 
mione al mando de don Ramon de Cha- 
las y la inglesa Surplize al mando 
del cupitan Hamilton,-fatal para los es- 
pañoles. 


En esta época fué cuando el gobierno 
de la colonia teniendo el aviso de que 
se preparaba una expedicion inglesa con- 
tra Venezuela, alertó 4 las poblaciones. 
Es altamente enrioso el edicto publica- 





do por el escribano Antolino del Campo 
en la isla de Margarita en Enero 28 de 
1799, Dice así : 


“Don José Antolino del Campo  escri- 
bano de los del número del gobier- 
no y Cabildo en esta isla de Mar- 
garita, y en ella escribano de. Real 
Hacienda. a 


“ Aviso al público : que habiendo di- 
rigido el señor gobernador de Cumaná 
una representacion á la Capitanía gene- 
ral de este departamento, acompañando 
copia de la junta de guerra que tuvo á 
bien celebrar, con noticia que hubo de 


que la expedicion que se preparaba en la 





| 


isla de Martinica era con destino de ir 
contra su provincia, y de otras celebradas 
en Carácas con el fin de disminuir en lo 
posible las fuerzas enemigas, y aumentar 
el descontento que se advertia en las tro- 
pas.al servicio de Inglaterra, alemanes, 
emigrados franceses, y unn los mismos in- 


w 


gleses, que son estos, 


““A todo soldado que se deserte trayen- 
do sus armas se le darán 25 pesos fuertes : 
por cada fusil más que conduzca, 8 pe- 
sos: y á proporcion por cualquier arma 
supernumeraria. Alque deserte sin ar- 
mas, 16 pesos fuertes, A los marineros 
que contribuyan á la desercion condn- 
ciendo los desertores, sean españoles, 
alemanes, ingleses 6 de cualquiera otra 
nacion, se les gratificará 4 proporcion 
del número de desertores que trajeren, y 
á los dichos desertores se les dará todo 
auxilio y proteccion, y se admitirán al 
servicio de España los que sean á pro- 
pósito. 


“Cien pesos á la persona Ó personas 
que justificaren haber aprehendido por 
fuerza, y presentado ante el gobernador 
de Cumaná cualquier cabo de escuadra. 


Trescientos por un sargento. Dos mil 
por un subteniente ó teniente. Tres mil 


Cinco mil por un tenien- 
te coronel ó coronel. Ocho mil por un 
brigadier Ó mariscal de campo. Doce mil 
por un general en jefe, y veinte mil por el 
Gobernador de Trinidad don Tomas Picton. 
Con advertencia de que estas cantidades 
se multiplicarán segun el número de la 
clase de los sugetos que fueren aprehendi- 
dos y presentados al gobernador de Cuma- 
ná, y con la de que se darán puntualmen- 
te estos premios al aprehensor 6 aprehen- 
sores, sean naturales Ó extranjeros ; y se 
advierte que si fueren indios (ademas dle 
los premios referidos) tendrán si se les ofre- 
co el real nombre de $. M. escepcion per- 


por un capitan. 





petua de tributo personal para ello y sus 
descendientes legítimos, y trescientos pe- 
sos de gratificación ; y silos aprehensores 
fueren esclavos se les dará su libertad, y 
la misma libertad se concede á los escla- 
vos de los ingleses que “se presentaren al 
dominio español. Que todos los españo- 
les que se hallen al servicio de las tropas 
de mar y tierra de la Inglaterra, que se 
pasen y restituyan 4 nosotros serán indul- 
tados del delito de desercion, 


“ Ciudad de Margarita y enero 28 de 
199.2 


Ya nos ocuparémos en todos los porme- 
nores conexionados con las miras inglesas, 
en esta época, cuando publiquemos nues- 
tros estudios sobre la Revolucion de Gual 
y España. 


En vista de cuanto dejamos narrado, po- 
dremos preguntarnos ¿ cuáles son las fuen- 
tes que deben consultarse cuando se escri- 
bala historia de Venezuela? Algunos, 
los que no conocen la historia sino por el 
forro creen que con tener á Oviedo Baños 
y á Baralt, se hallan en posesion de la ver- 
dad y que pueden entrar en todas las cues- 
tiones. 


En el curso de estos estudios iremos pro- 
bando que no es así, desde el momento en 
ue en cada uno de ellos seexpongan nove- 
ades históricas, sucesos ignorados y apre- 
ciaciones ilustradas. En la mayor parte de 
los estudios que hasta hot hemos publica- 
do, 4 saber: POBLACION DE CARÁCAS, 
DURANTE TRES SIGLOS.—POBLACION DE 


VENEZUELA DURANTE LA MISMA ÉPOCA. 


ORÍGENES DE CARÁCAS. —GEROGLÍFICOS 
INDÍGENAS.—RECUERDOS DE HUMBOLDT. 


—ORÍGENES DELA IMPRENTA EN VENE- 


ZUELA.—EL ELEMENTO VASCO EN LA HIS- 
TORIA DE VENEZUELA.—HISTORIA DEL 


“CASTILLO DE ARAYA.—DEFENSA DE AN- 


DRES BELLO; hemos presentado documen- 
tos y observaciones de las cuales no habla 
ninguno de los historiadores de Venezue- 
la. Estos estudios en forma de monografías, 


permiten al historiador ser más prolijo en 


la relacion de los sucesos, en la aprecia- 
cion de los incidentes : las épocas se enca- 
denan ; laidea dominante se desenvuelve ; 
aparecen en su verdadero tamaño los di- 
versos actores, y el criterio histórico, pues- 
to en caja, por decirlo así, sc halla con mas 
libertad para el arálisis de los aconteci- 
mientos y de las causas que han influido 
en el desarrollo de cada uno de ellos, 
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* LO3 HISTORIADORES Y CRONISTAS DE 
AMÉRICA.—DON ANTONIO GONZÁLEZ DE 
BARCIA, UNO DE LOS MAS GRANDES ERU- 
DITOS QUE HAYAN CONSAGRADO - SUS 
DESVELOS Y SU FORTUNA Á HACER CONO- 
CER LAS VERDADERAS FUENTES DE LA 
HISTORIA DEL NUEVO MUNDO.—SUS 

SERVICIOS Á LOS ANALES DE AMÉRICA. 


El nombre de Barcia es justamente fa- 
moso en la historia de las letras america- 





nas por estar al frente de una importante 
coleccion de historiadores primitivos de 
Indias. Es célebre tambien por haber 
poseido una preciosa biblioteca de que se 
encuentran referencias en casi todas las 
publicaciones bibliográficas concernientes 
al nuevo mundo. Por mui poco que se 
conozca la bibliografía americana, €s im- 
posible haber dejado de hallar en alguna 
parte cierta indicacion en que se hable de 
libros impresos Ó manuscritos que perte- 
necieron ála librería de Barcia. Pero el 
nombre de este personaje no debe figurar 
en la historia literaria solo por esos títu- 
los. Ademas de haber formado un rico 
depósito de libros americanos y de haber 
publicado con un esmero particular mu- 
chas obras concernientes 4 la historia del 
nuevo mundo, aparte de la valiosa colec- 
cion que lleva su nombre, él mismo es au- 
tor de una obra histórica que no carece de 
mérito. Este solo título, si no se atendie- 
ran los otros, bastaría para colocarlo en el 
número de los historiadores de América, 





Barcia vivió hasta mediados del último 
siglo ; ocupó altos puestos en la adminis- 
tracion ; figuró con brillo entre los hom- 
bres mas ilustrados de su tiempo ; escri- 
bió diversas obras ; dirijió la publicacion 
de muchas otras ; pero apesar de esto, se 
tienen mui escasas noticias acerca de su 
vida. Sus contemporáneos daban poca 
importancia á la historia de las letras y de 
los literatos y mui pocas veces se cuidaron 
de suministrarnog datos referentes 4 la 
biografía de los escritores (1). El mismo 





(1). En1789 un literato escritor español 
se propuso escribir la biografía de todos los 
' hombres ilustres que ha producido Madrid, 
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Barcia, por una modestia sistemática puso 
rara vez su nombre á las obras que publi- 
caba, y no lo dió nunca á sus propios es- 
critos, empleando en lugar de él dos ana- 
gramas diferentes que han engañado 4 
bibliógrafos mui distinguidos. Sila co- 
leccion de historiadores primitivos de In- 
dias circula con el nombre de Barcia, es 
porque fué publicada despues de su muer- 
te. 


Vamos á reunir aquí esas pocas noticias 
dando á conocer al mismo tiempo cuáles 
son los títulos que este célebre personaje 
tiene á la estimacion de los que se dedican 
al estudio de la historia del nuevo 
mundo. 


yl 


Don Andres González de Barcia Carba- 
llido y Zúñiga nació por los años de 1673. 
Parece que el lugar de su nacimiento fué 
la ciudad de Madrid, 4 lo ménos un con- 
temporáneo suyo, frai Publo Yáñes de 
Avilés, encargado de examinar una de sus 
obras, lo llama en la aprobacion “nuestro 
autor matritense, ” 
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y allí incluyó el nombre de González de 
Barcia acompañado solo de unas pocas no- 
ticias en que se enumeran lisa y llanamente 
los destinos que desempeñó, declarando que 
no ha podido adquirir otros datos. '' Nadie 
admire, dice, que se hable con esta incerti- 
dumbre de un sugeto tan reciente, y que tie- 
ne en el dia parientes en esta córte, porque 
he esperimentado en este asunto tanta in- 
curia ó insensibilidad, aun en aquellas per- 
sonas que debían procurar con todo desvelo 
la publicacion de las glorias de sus ascen- 
dientes 6 antepasados, que me han negado 
las correspondientes noticias como si les 
hubiera pedido en préstamo algunas canti- 
dades.” (Alvarez de Baena, Hijos ilustres 
de Madrid, tomo 1, pág. 106). ¡ Así se com- 
prende la escasez de noticias que hoi existe 
acerca de la biografía de tantos escritores 
españoles |! 


Es singular que la traduccion castellana 
del Diccionario Histórico de Moreri publica- 
da en 1753, diez años despues de la muerte 
de González de Barcia, en que se quiso su- 
plir las deficiencias de la obra orijinal res- 
pecto á España, intercalando las biografías 
de los personajes españoles, haya omitido 
el nombre de Barcia, al paso que destina 
largos artículos á personajes mucho ménos 

importantes. 
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Aunque se dedicó desde temprano á los 
estudios forenses y teológicos y llegó á ser 
un jurisconsulto mui considerado, Gonzá- 
lez de Barcia compuso en su mocedad en- 
tre los años de 1693 y 1697 muchas come- 
dias y autos sacramentales. La mayor 
parte de estas obras dramáticas, permane- 
ce inédita hasta ahora : pero en 1704 se 
publicaron tres piezas suyas tituladas : 
El sol obediente al hombre; ¿Quées la 
ciencia de reinar? ; y Tambien hoi piedad 
con celos. En ellas no aparece el nombre 
de Barcia : está reemplazado por el de don 
García Aznar Velez s, anagrama imper- 
fecto de Andres González de Barcia. No 
ha faltado algun bibliógrafo que por ha- 
ber desconocido esta circunstancia, ha 
clasificado 4 don García Aznar Velez en 
el número de los escritores dramáticos de 
España, esplicándose la s desligada que 
acompaña á su nombre. como una abre- 
viatura de sacerdote Ó de sevillano ; pero 
habiéndose encontrado los munuscritos 
orijinales de Barcia, ha podido esplicarse 
fácilmente la causa de este engaño tan 
natural y disculpable, 


16% 


Sea por el crédito que pudo labrarse 
con sue estudios, Ó sea, como es mas pro- 
bable, que perteneciendo á una familia 
noble y acaudalada tuvo poderosos pro- 
tectores en la corte, González Burcia co- 
menzó á recorrer desde los primeros años 
del advenimiento de la casa de Borbon al 
trono de España, desde 1706, importan- 
tes puestos de la administracion y de la 
majistratura. * He aquí la lista de todos 
los cargos que desempeñó tl como la dá 
Alvarez de Baena en su libro citado: 
“Fué superintendente del real aposento 
de corte y juez particular y privativo de 
quiebras, intervenciones, alcances y fian- 
zas de rentas reales y millones, de los 
negocios pendientes en la junta de la vi- 
sita de la real Hacienda, ministro del 
supremo consejo y cámara de Castilla, 
y asesor en el de guerra, y en el año de 
1734 gobernador de la sala de alcaldes de 
casa y corte.” 


y 


El desempeño de todos estos cargos no 
le impidió consagrarse al estudio y adqui- 
rir conocimientos literarios que en breve 
Jo pusieron, en el rango de Jos mas gran- 
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des eruditos españoles de su tiempo. La 
época en que le tocó vivir fué en verdad 
mui poco brillante para las letras caste- 
llanas ; pero Barcia hizo cuanto le fué 
posible para despertar el gusto por los 
estudios históricos y literarios en la 
península. Mantenía relaciones con Casi 
todos los hombres que se preocupaban 
por el progreso de la literatura, protejía 

estimulaba la reimpresion de buenos 
ibros, mereció ser llamado Mecenas 
por los favores que dispensaba á empresas 
de esta clase. El fué uno de los once 


literatos que en seis de Julio de 1713 se 


reunieron en Madrid en casa de don 
Juan Manuel Fernández Pacheco, mar- 
qués de Villena, para tratar de la fun- 
dacion de una sociedad científica y litera- 
ria, análoga á las que existian en Fran- 
cia, en que estuviesen representados todos 
los conocimientos humanos. La falta de 
hombres ilustrados en tanta diversidad 
de materias, fué causa de que se diera 
mas modestas proporciones á la proyecta- 
da asociacion, y quese limitara su plan 
al cultivo de la lengua y de la literatura 
custellavas. De allí resultó la academia 
española, fundada el año AO bajo 
los auspicios de Felipe V. Barcia fué uno 
de sus miembros fundadores. 


VI 


Pudiendo disponer do una fortuna con- 
siderable, González de Barcia se contrajo 
al mismo tiempo á formar una biblioteca 
de literatura y de historia de España en 
que daba un lugar preferente 4 cuanto 
libro impreso y manuscrito referente á la 
América podia recoger. Se comprende 
que en esa época, en que aun no se habia 
escrito y publicado mucho respecto á la 
historia y la jeografía americanas, no era 
gran cosa lo que habia que recojer, sobre 
todo siel coleccionista debia limitar sus 
trabajos solo 4 la España. Pero Barcia 
buscaba con igual afan lo que se habia 
escrito dentro y fuera de la penín- 
sula, ya fuera en castellano, ya en 
latin, inglés, francés, aleman ó italia- 
no; y pudo reunir una preciosa biblio- 
teca americana en que existían junto con 
los libros impresos los manuscritos mas 
raros y curiosos. ln el estudio de esos 
libros llegó á poseer una notabilísima 
erudicion bibliográfica y buenos conoci- 
mientos en historia americana. 


vIl 


Desde 1722 emprendió Barcia la séric 


de trabajos que han dado á su nombro la 
popularidad de que goza entre los aficio- 
nados al estudio de nuestras antigiiedades. 
Reimprimió ese año la Historia general 
del Perú del inca Garcilaso de la Vega, 
crónica mediocre de la conquista de ese 
pais, que gozaba sin embargo de gran 
crédito y que se habia hecho bastante rara 
por haberse agotado «desde tiempo atras 
la única edicion castellana que existía. 
El año siguiente completó esta obra con 
la reimpresion de los Comentarios reales 
del mismo autor, historia tradicional y 
poco segnra de los antiguos señores del 
Perú. Dióá la estampa en este mismo 
año la Monarguéa indiana del padre Juan 
de Torquemada, obra importantísima por 
el inmenso caudal de noticias que contie- 
ne sobre el antiguo imperio de Méjico, 
sobre la historia de la conquista y sobre 
la predicacion del Evanjelio en ese pais ; 
aunque, segun ha podido comprobarse 
mas tarde, es mucho ménos original de 
e que hasta hace poco se habia crei- 
(2). La reimpresion de la obra 

de Torquemada, que forma tres gruesos 
volúmenes en folio, es uno de los mas 1m- 
Arte servicios que prestó Barcia. 
a primera edicion hecha en Sevilla en 
1613, estaba de tal modo agotada, que 
hubia llegado á ser casi imposib e hallar 
un solo ejemplar, porque la mayor par- 
te de ella desapareció en el naufrajio de 
un buque que los llevaba 4 Méjico. Bar- 
cia, sin embargo, se habia procurado el 
manuscrito que habia servido para la 
primera impresion ; y cotejándolo con un 
ejemplar impreso que se conservaba en 
el colegio de jesuitas de Madrid, observó 
que el] primer editor de esta obra habia 
suprimido sin saberse por qué algunos pa- 
sajes que él hizo cntrar en la nueva 
impresion. 


Todas estas obras fueron reimpresas 
en volúmenes iguales y con un esmero 
particular. Barcia hacia grabar las porta- 
das de estos libros, cada vez que las quo 


(2). En 1870, un erudito - coleccionador 
de libros y documentos mejicanos don Joa- 
quin García Icazbalceta, ha publicado en 
el tomo 3”. de su importante Coleccion de 
documentos para la Historia de Méjico una 
obra de frai Jerónimo Mendieta titulada 
Historia eclesiástica indiana. Por ella se 
vá, como lo demuestra tambien el ilustrado 
editor, que el padre Torquemada se aprove- 
chó de aquel libro, inédito hasta 1870, de 
una manera que no puedo calificarse sino 
de plájio poco escrupuloso, 
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llevaban las primeras ediciones contenian 
dibujos alegóricos ó láminas esplicativas. 
Colocaba al fin de cada libro un copioso 
índice alfabético de todos los nombres 
propios y de los sucesos importantes para 
facilitar la consulta. Cuidaba al mismo 
tiempo de la correccion tipográfica, de 
manera que si sus ediciones no están exen- 
tas de errores de imprenta, son mas esti- 
mables aun bajo este respecto que la ma- 
yor parte de los libros que se han publi- 
cado sobre América. 


VIII 


En ese mismo año de 1723 rcimprimió 
Barcia La Plorida del inca Garcilaso de 
la Vega, historia de la espedicion del ade- 
lantado Hernando de Soto, en un volú- 
men en folio, de la misma forma que los 
anteriores, aunque de menor número de 
pájinas. Para completar esta obra, escri- 
bió él mismo un Ensayo cronolójico para 
la historia de La Florida desde el año de 
1512 en que se descubrió esa península, 
hasta el de 1722 que constituye el segun- 
do tomo de la obra anterior. Barcia, se- 
gun su sistema, no puso su nombre en es- 
te libro, sino el de don Gabriel de Cárde- 
nas z Cano, anagrama de Andres Gonzá- 
lez de Barcia, 


Esta obra, estimable como conjunto de 
datos, es sin embargo un libro de escaso 
mérito histórico y literario. Barcia no pu- 
do hacer toda la investigacion que tal 
trabajo requeria, ni pudo dar á las noti- 
cias recojidas la forma de un verdadero 
libro de historia. Ha agrupado en cada 
año los hechos principales que conocia, 
empleaudo para ello una llaneza de estilo 
semejante á la que se usa en las efeméri- 
des, y en compilaciones de esta naturale- 
za. Conviene sin embargo, advertir que 
el estilo y las formas literarias del Znsayo 
cronolójico son mui superiores á las que 
emplea Barcia en las dedicatorias y en las 
introducciones que ha puesto al fren- 
te de algunos de los libros que reimpri- 
mió. Jn estos últimos escritos, compues- 
tos en ese tono que estaba on boga en Es- 
paña á fines del siglo XVII, son notables 
por la falta de precision y á veces de cla- 
ridad, por la carencia de plan, por la am- 
pulosidad de las palabras, por los jiros 
preteusiosos y poco naturales y por la 
abundancia de citas inconducentes, desti- 
nadas, como solian hacerlo los escritores 
de su tiempo, á probar una erudicion mal 
dirijida y manifestada sin discernimiento. 
Estos defectos, que son comunes á casi 
todos los prosadores españoles de su épo- 





ca, y que están reproducidos en la poesíi 
bajo las formas denominadas culteranismo 
y conceptismo, no amenguan en manera 
alguna el mérito contraido por Barcia con 
los trabajos que emprendió y llevó á cabo 
con tauto ardor y con tan buen éxito. 


IX 


Para apreciar mejor el celo de Barcia 
debe tenerse presente que sus tareas no 
eran recompeusadas en España ni siquiera 
con el aplauso que empresas de esta clase 
deben recibir de los literatos. Mui léjos 
de eso, alzáronse contra él críticos rabio- 
sos, uno de los cuales publicó en Alcalá 
de Henáres el año de 1725 un opúsculo de 
55 pájinas en 4.con el título de Crisis 
del ensayo á la historia de La Florida, dia- 
triba destemplada é injuriosa en que se 
atacaba á Barcia como escritor torpe y de- 
saliñado. Parece que el autor de esta crí- 
tica fué don Luis de Salazar y Castro, au- 
tor de muchas obras de jenealojía, que 
teniendo el cargo de historiógrafo real, 
(3), no podía mirar sin disgusto la mayor 
competencia de Barcia para trabajos de 
esa naturaleza. 


Xx 


Apesar de esas censuras apasionadas, 
González de Barcia no se desvió de sus 
propósitos de reimprimir y popularizar los 
buenos libros que poseia la literatura cas- 
tellana acerca de la historia de América. 
Preparaba una nueva edicion de la historia 
jeneral de Antonio de Herrera, que es sin 
disputa la obra mas completa y noticiosa 
que jamás se haya compuesto acerca de la 
conquista de la América española. No- 
tando en ella que Herrera no ha dicho ca- 
si vada sobre los primitivos habitantes del 


2. a 


(3). El erudito bibliógrafo norte-america- 
no Rich, que ha dado cuenta de este hecho 
en su Biblioteca americana nova, llama equi- 
vocadamente José a Salazar. Se refiere á 
don Luis de Salazar y Castro, erudito escri- 
tor y jenealojista español, que tuvo el títu- 
lo de cronista de Indias; pero que no escri- 
bió sobre la historia americana mas que el 
opúsculo contra Barcia. Salazar murió en 
Madrid en 1734 dejando una inmensa colec- 
cion de papeles y documentos sobre la histo- 
ria de España, que hoi constituyen uno de 
los mas ricos tesoros de la real Academia de 
la Historia de Madrid. 








"ET 





nuevo mundo nisobre el orígen de ellos, 

uiso llenar este vacío con la publicacion 

e una obra que tratara especialmente este 
asunto. - Jlijió para ello una obra publi- 
cada en Valencia en 1609 por el padre do- 
mínico frai Gregorio García con el título 
de Orijen de los indios del nuevo mundo. 


XI 


Entre los muchos escritos que sobre ese 
asunto se habian dado á luz hasta entón- 
ces, el del padre García era el mas erudito 
de que contuviera ménos estravagancias. 

abiendo residido muchos años en Améri- 
ca, y habiendo observado por sí mismo y 
en el estudio de muchos libros las costum- 
bres y tradiciones de los indios, llegaba á 
la conclusion de que cada tribu ó grupo 
de tribus tenía un oríjen diferente, esto 
es, que la América se habia poblado por 
emigraciones diversas y sucesivas. Su li- 
bro, que habia llegado á ser una curiosidad 
bibliográfica un siglo despues de su impre- 
sion, constaba de un pequeño volúmen en 

2.2 Al reimprimirlo Barcia en 1529, la 
obra tomó las proporciones de un tomo en 
folio. Para ello, hizo eu el libro orijinal 
numerosas intercalaciones puestas entre 
paréntesis, para completar las noticias 
cousignadas por el padre García, y llenó 
las márjenes de citaciones, algunas de las 
cuales sirven para confirmar las noticias 
del texto, pero cuya mayor parte son del 
todo inconducentes, como las que se refie- 
ren á los escritores de la antigúedad y á 
un gran número de los padres de la iglesia 
y espositores dela relijion. Así, miéntras 
frai Gregorio García habia citado con ra- 
zon ó sin ella 168 autores, González de Bar- 
cia citó en la reimpresion cerca de 1.500. 
Conviene advertir que esta abundancia de 
citaciones, mui comunes en los escritores 
españoles del siglo X VIT, no revela siquie- 
ra una sólida erudicion, porque frecuente- 
mente las referencias tienen bien poco que 
ver con el asunto de que se trata. De los 
autores citados port Barcia, la inmensa 
mayoría no tiene nada que hacer con el 
oríjen de los indios de América. 


XII 


Este infatigable coleccionador de libros 
americanos trabajaba desde 1724 en la re- 
impresion de la Historia jeneral de los he- 
chos de los castellanos en las islas y tierra 
firme del mar océano, poniendo en estaobra 
un particular esmero. Barcia hizo grabar 
diez portadas del todo idénticas á las de la 
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primera edicion de esa obra, y que contie- 
nen los retratos, en su mayor parte de fan- 
tasía, de los mas grandes capitanes de la 
conquista, y muchos sucesos de la historia ; 
mandó reproducir con todo primor los ma- 


pas mui imperfectos sin duda, que 
habia publicado Herrera, y cuidó que 
la impresion se hiciera con caractéres 
nuevos y elegantes, y en papel de Jénova, 
el mejor tal vez que entónces se trabajaba 
en Europa. Estando bastante adelantado 
el trabajo, supo que en Ambéres acababa 
de hacerse (en 1728) una nueva edicion 
de Antouio de Herrera adornada con lá- 
minas absurdas, estractadas de las famo- 
sas colecciones de viajes de De Bry, y de 
mapas tomados «de otros libros sin discer- 
nimiento alguno. Como esta reimpresion 
estaba ademas plagada de errores tipográ- 
ficos, Barcia no desistió de su proyecto : 
y al fin, despues de 1730, dió á luz su 
reimpresion de la obra de Herrera. Un 
hombre colocado en la posicion de Barcia, 
no podia prestar un servicio mas impor- 
tante álos uficionados á la historia ame- 
ricana. Aquel libro importantísimo, el 
monumento mas vasto y mejor construi- 
do que las letras españolas. hayan levan- 
tado jamás para perpetuar la memoria 
de los conquistadores del nuevo mundo, 
es conocido casi esclusivamente por la 
reimpresion de 1730. La edicion de Am- 
béres de 1728 cayó luego en gran despres- 
tijio; y la primera de esta obra (Madrid, 
1601—1615), es bastante rara y ha pasa- 
do á ser una curiosidad bibliográfica. 


XIII 


La edicion de Herrera hecha por Bar- 
cia consta de diez tomos que suelen reu- 
nirse en cinco y en cuatro volúmenes. 
Ocho de ellos encierran las ocho décadas 
en que está referida la historia. Uno 
contiene la descripcion jeográfica de las 
Indias, y otro un copiosísimo índice alfa- 
bético de nombres propios y de materias 
que permiten la fácil consulta de ese li- 
bro. Por su extension y por su plan es- 
trictamente cronolójico, la historia de 
Herrera necesita de ese guia para que el 
lector no se pierda en aquel inmenso dé- 
dalo de nombres y de hechos ocurridos á 
la vez en lugares tan distantes unos de 
otros. Ese índice tan prolijo como pue- 
de desearse, supone un trabajo de gran 
paciencia, que indudablemente Barcia 
confiaba á algunos amanuenses; pero no 
está exento de equivocaciones. Puede 
asegurarse que en él' están anotados todos 
los personajes que aparecen en la obra de 
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Herrera; pero Barcia los ordena no por 
sus apellidos sino por sus nombres de 
bautismo; y solo en el caso que este no 
aparezca en la historia, coloca á aquel en 
el índice. Pero, como con frecuencia su- 
cede que el autor nombra á un personaje 
solo por su apellido, los preparadores del 
índice han colocado en el índice dos 
nombres distintos, como si se refirieran á 
personas diversas. Así se vé, por ejem- 
plo, con uno de los conquistadores de 
Chile, Jerónimo de Alderete, que apare- 
ce con este nombre para recordar muchos 
de sus hechos, y bajo el de Alderete para 
recordar otros. Los sucesos concernien- 
tes á la vida de Francisco de Villagra es- 
tán igualmente repartidos entre este nom- 
bre y el de Francisco de Villagran. Aun- 
que podríamos indicar otras equivocacio- 
nes de este índice, nos complacemos en 
reconocer que es un trabajo ejecutado 
con cuidado y que presta un gran servicio 
al que desea estudiar los hechos en aque- 
lla obra importante. 


XIV 


Prosiguiendo en su propósito de reim- 
primir los libros concernientes á la histo- 
toria americana, Barcia publicó en 1733 
una nueva edicion de La Araucana de 
Ercilla, en un volúmen en folio, seguida 
tambien de un índice alfabético, ménos 
cuidado que los que ponia en las otras 
obras que imprimió. Como prueba de la 
decadencia de las letras españolas en esa 
época, conviene hacer constar que ese 
poema, el mejor sin duda de la literatura 
castellana, aunque reimpreso muchas ve- 
ces, no era un libro popular y aun no era 
fácil procurarse un ejemplar. Dos años 
despues, en 1735, Barcia completó esta 
obra publicando la continuacion que es- 
cribió don Diego de Santistévan OS 
rapsodia insípida é indigna de figurar al 
lado del poema de Ercilla, pero que sin 
embargo Barcia y otros literatos que uo 
conocieron la historia de Chile, han con- 
siderado una obra histórica, 


XV 


González de Barcia quiso tambien pu- 
blicar una bibliografía completa de Amé- 
rica. En 1629 un erudito escritor pe- 
ruano, don Antonio de Leon Pinelo, que 
entre otros altos puestos alcanzó en Espa- 
ña el de cronista de Indias, dió 4 luz un 
volúmen en 4%. con el título de Lpítome 
de la biblioteca oriental y occidental, náu- 





tica y jeográfica, Ó catálogo ordenado de 
cuanto se habia escrito hasta entónces so- 
bre el arte de la navegacion, sobre la jeo- 
grafía general y sobre la historia de los 
paises orientales y de los pueblos ameri- 
canos. Barcia se apoderó de este libro; é 
introduciendo en él las mas importantes 
modificaciones, agregando todas las obras 
que aquel omitió y las que se habian es- 
crito ó publicado desde 1629, compuso 
una obra que puede llamarse original (4). 
En vez del volúmen en 4”. que dió á luz 
Leon Pinelo, Barcia publicó en 173% y 
con el mismo título, tres volúmenes en 
folio que suponen una vastísima erudi- 
cion bibliográfica, y que constituyen una 
de las mas interesantes compilaciones de 
este género que jamás se hayan compuesto. 
Despues de un estudio atento de esta obra, 
habiéndola manejado durante muchos años 
podemos decir que la Biblioteca oriental y 
occidental, tal como salió de las manos de 
Barcia, sin ser una bibliografía completa, 
lo que nunca se consigue en obras de esta 
naturaleza, tienen mui pocas omisiones, y 
muchas veces se refieren éstas á las obras 
que se publicaban en el mismo tiempo en 
que el autor preparaba su catálogo, y que 
por esta razon quizá no alcanzó + tener 
noticias de ellas. Así sucede con la /HHis- 
toria de la conquista de Venezue'a, publi- 
cada en Madrid en 1723 por don José de 
Oviedo y Baños, de que no se hace men- 
cion en la biblioteca occidental. Mas 
inesplicable todavía es la omision de una 
obra de Alvarez de Abreu sobre el dere- 
cho de patronato de los reyes de España, 
cuyo título abreviado es Vacantes de In- 
dias, que fué publicada en Madrid en 
1726, con la aprobacion del mismo 
Barcia. 


XVI 


Pero, si es justo reconocer el mérito de 
la compilacion de Barcia, es necesario se- 
ñalar sus defectos. El arte bibliográfico 
no habia fijado aun las reglas que le sir- 
ven de guia; y esta es la causa de las im- 
perfecciones de estu obra notable. Barcia 








(4). Solo á descuido involuntario, mui fre- 
cuentes en esta clase de trabajos, se puede 
atribuir la omision de ciertos libros ameri- 
canos que Leon Pinelo catalogó en su Epí- 
tome, y que Barcia no incluyó en la segun- 
da edicion. En este caso se halla 17 mondo 
nuovo, poema italiano sobre el descubri- 
miento y conquista de América, escrito por 
G, Giorgini, 6 impreso en Jesi en 1596, 





a 


no da 4 sus artículoz un rignroso órden 
alfabético; descuida casi completamente 
la escritura de los nombres propios ex- 
tranjeros; los desfigura á veces para dar- 
les una forma adaptable áú la lengua cas- 
tellana; no da siempre el título oriji- 
nal de las obras, sino que los abrevia; y 
traduce con poco cuidado los títulos de 


los libro: extranjeros, .en lugar de publi- 


carlos íntegros en su idioma primitivo, 
añadiendo entre paréntesis la traduccion 
exacta. Todos estos descuidos, en que 
no incurren los bibliógrafos modernos, 
son causa de que el libro de Barcia, mui 
útil bajo muchos conceptos, no preste los 
servicios que deberían esperarse de una 
obra de tanta erudicion, 


XVI 


Aunque Barcia no dió su nombre á 
aquella obra, ni tampoco á ninguna de 
las ediciones que hizo de los antignos his- 
toriadores de América, si bien firmó una 
de las numerosas dedicatorias de la reim- 
presion de Antonio de Herrera, alcanzó 
un gran crédito de erudito entre todos 
los hombres que en España se ocupaban 
de cuestiones de literatura. Un librero 
de Madrid liamado Juan Gómez Blot, 
imprimió en Madrid en 1732 una nueva 
edicion de la Historia de la conquista de 
Méjico por don Antonio de Solís, ponien- 
dó al frente una dedicatoria 4 Don 
Andres González de Barcia, en que le 
dirije las alabanzas mas estupendas en un 
estilo ampuloso y estravagante, segun el 
gusto de la época en esa clase de piezas. 
Lo llama Mecenas de los literatos, y lo 
que es mas, “non plus ultra de nuestro 
siglo.” Por absurdo que sea este elogio, 
es preciso no olvidar que iba dirijido á 
un hombre de verdadera erudicion que 
prestó á las letras un señalado servicio. 


XVI 


Barcia pasó los últimos años de su vida 
en trabajos análogos á los que le habian 
ocupado casi habitualmente. Emprendió 
Ja publicacion de una vasta coleccion de 
historiadores primitivos de Indias. Impri- 
mió las historias de López de Gómara, de 
Zárate, de Jerez, las cartas de Hernan 
Cortés, los libros de Alvar Núñez Cabeza 
de Vaca, La arjentina de Barco de Cente- 
nera, todo lo que se conocia de la historia 
de Oviedo y muchas otras piezas y docu- 
mentos importantes, cuidando que casi to- 
das ellas lleyasen Índices alfabéticos, y tra- 





dujo 6 hizo traducir al caste'lano algunas 
obras que solo se hallaban en lenguas es- 
trañas. Una de éstas fué la historia de 
Colon escrita por su hijo don Hernando, 
conservada en italiano : pero la traduccion 
fné poco feliz. Consta tambien que en 


1731 tenia casi terminada la reimpresion 


de la Historia del Perú de Diego Fernán- 

dez, yen 1735 la dela Histórica relacion 

e reino de Chile pox el padre Alonso de 
valle, 


XIX 


La muerte sorprendió 4 Barcia el 4 de 
Noviembre de 1743. La importante colec- 
cion que preparaba desde 14 años atrás, 
estuvo á punto de desaparecer por com- 
pleto. Segun refiere don Vicente Salvá, 
se vendieron «al peso, y como papel para 
envolver en los despachos, 1,300 ejemp a- 
res de esta obra preciosa. Algunos de 
los tratados que debian componerla, 
como las historias de Fernández y de 
Ovalle, desaparecieron por completo ; y 
de las restantes quedó un número desi- 
gual de ejemplares. Como cada tratado 
llevaba nna compajinación diferente, no 
fué difícil al impresor reunir en volú- 
menes los ejemplares que quedaban, y 
formar tres tomos en folio, que fueron 
recibidos con estimacion, y que hoi son 
buscadog con grande interes por los bi- 
bliógrafos y los aficionados á los estu- 
dios americanos. Dióse á la publici- 
dad en 1749, seis años despues de la 
muerte de Barcia, colocaudo al frente 
de ella el nombre de éste, como una 
garantía del mérito de las obras reuni- 
das en ella, 


XX 


De la manera cómo se publicó esa co- 
leccion, han resultado ciertos hechos que 
han confundido á los bibliógrafos y colec- 
cionistas de libros rarog. No hai un solo 
ejemplar que contenga todos los tratados 
impresos por Barcia: en ninguno de ellos 
se encuentra la reimpresion de los libros 
de Fernández y de Ovalle, de que hemos 
hablado anteriormente. Son pocos los que 
contengan completos los tratados que se 
salvaron de la destruccion. Como cada 
uno de esos tratados tiene una compajina- 
cion diferente, no siempre se les reunió en 
el mismo órden, y por eso los índices 
jenerales que han solido hacerse para 
toda la coleccion, son diferentes entre 
sí, Así, he podido observar que casi to» 


e 1 Oe 


dos los ejemplares de la coleccion de 
Historiadores primitivos de Indias que he 
examinado por mí mismo en América y 
en Europa, difieren entre sí sea por el nú- 
mero de las piezas que contienen, sea por 
el órden en que esas piezas están coloca- 
das. El ejemplar que yo poseo, adquiri- 
do con gran dificultad en Madrid, es bajo 
este aspecto el mas singular que conozco. 
Contiene casi todos los tratados que se 
salvaron de la destruccion, yestá dividido 
en solo dos volúmenes con sus índices je- 
nerales impresos en el siglo pasado, 
y en un órden diferente al de los otros ejem- 
plares que conozco (5). 


XXI 


Conviene tambien advertir que de al- 
guno de los libros impresos por Barcia 
para esta coleccion, se vendieron ejem- 
plares por separado, y se les encuentra así 
en tomos independientes. El  biblió- 
grafo norte-americano Rich dice que á 
principios de este siglo quedaban muchos 
ejemplares sueltos de alguno de esos li- 
bros, pocos de otros, y ninguno de la 
Vida de Colon ; y que por no poder com- 
pletarse las coleccivnes, se vendieron los 
restantes como papel sin valor, sin duda 
para envolver los artículos que se vendian 
en algun despacho. 


Estas circunstancias han sido causa de 
que los Hist riadores primitivos de 
Indias coleccionados por arca, sea un 
libro escaso, y ahora enormemente curo. 
Salvá avaluaba en 6 libras esterlinas 6 
chelines [31 8 50 cts], un ejemplar que 
ponia en venta en 1829. En 1857 el li- 
brero Leon Leclerc vendió en Paris un 
ejemplar por 119 francos (23 $ 80 cts). 
Seis años mas tarde, otro librero 
de Paris, M. Charles Leclerc, vendió en 
vota: pública uno bastante completo por 
300 francos [60 $]. Y por último, los 
libreros A. Asher y C.* de Berlin, ofre- 





(5). Don Vicente Salvá, dice en la ge- 
gunda parte de su valioso catálogo de li- 
bros españoles y portugueses, impreso en 
Lóndres en 1829, que nunca ha visto un 
ejemplar de esta coleccion en que la obra 
de López de Gómara, que se halla en el se- 
gundo tomo, tenga el índice alfabético fi- 
nal. Mi ejemplar sin embargo, contiene 
- esa Obra en el primer tomo, y posee el fn- 
dice referido. Sin embargo, á este ejem- 
plar le faltan algunos pequeños tratados im- 
presos por Barcia. 








cian en venta un ejemplar en este año de 
1873 por 80 thalers [64 $]. ¿Se puede 
lamentar suficientemente la destruccion 
de 1300 ejemplares de esta obra impor- 
tantísima ? 


XXII 


Los libros impresos y manuscritog reu- 
nidos por Barcia en su biblioteca particu- 
lav se dispersaron despues de su muerte, 
Desapareció así una de las mas ricas y 
preciosas colecciones americanas que se 
hayan formado jamás. Presumo, sin em- 
bargo, que una gran parte de ella fué á 
parar á la Biblioteca Nacional de Madrid, 
establecimiento fundudo veintiocho años 
antes [1711] por Felipe V. Allí, en un 
tomo de manuscritos marcado T 241, se 
conservan numerosos apuntes orijinales 
para completar la Biblioteca hispana nova 
de don Nicolas Antonio. Se sabe que 
esta obra es un diccionario biográfico de 
escritores españoles en que están anota- 
das las obras que escribieron, despues de 
una corta noticia sobre la vida de cada 
uno. Por mas que esta obra sea el fruto 
de la mas esquisita erudicion, hai en 
ella muchas omisiones que Burcia queria 
llenar, y para ello habia reunido 
las notas que hasta hoi permanecen iné- 
ditas, y que revelan su vasto saber en bi- 
bliografía. 

- 


XXIIMI 


Tal es en restimen la serie de los tra- 
bajos ejecutados por don Andres Gonzá- 
lez de Barcia, uno de los mas grandes 


eruditos que hayan consagrado sus des- - 


velos y su fortuna 4 hacer conocer 
las verdaderas fuentes de la historia ame- 
ricana. 


Diego Barros Arana. 


[De La Revista de Santiago de Chile. ] 
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* ATAQUE É INVASION DE FUERZAS BRI- 
TÁNICAS SOBRE LA PLAZA DE CARTA- 
GENA DE INDIAS EN 1/41.—DIARIO DE 
LO SUCEDIDO DESDE 13 DE MARZO HAS- 
TA 20 DE MAYO.—NAVIOS DE QUE SE 
COMPONIA LA ESCUADRA DEL ALMI- 
RANTE WERNON Y LOS CAÑONES QUE 
MONTABA.—TROPA DE DESEMBARCO Y 
NEGROS AL CARGO DEL COMANDANTE 
WENTUORT.—DIVISION EN ESCUADRAS 
Y ÓRDEN DE LAS FUERZAS NAVALES, 
SUS COMANDANTES Y BANDERAS.—TRO- 
PA Y MARINERÍA QUE LOS INGLESES PER- 
DIERON DESDE SU SALIDA DE INGLA- 
TERRA HASTA SU RETIRADA Á JAMAI- 
CA. —FORTIFICACIONES, BUQUES Y AR- 
TILLERÍA DE CARTAGENA PERDIDOS.— 
DESCRIPCION DE LA DEFENSA QUE HIZO 
EL CASTILLO DE SAN LUIS DE BOCA- 
CHICA CONTRA LOS ATAQUES DE LAS 
FUERZAS BRITÁNICAS. —CARTA DEL AL- 
MIRANTE WERNON AL VIREY DE SANTA 
FÉ.—OTRA CARTA DEL MISMO ALMIRAN- 
TE AL VIREY, NO FIRMADA.—MEDA- 
LLAS CON RETRATOS Y TROFEOS MILI- 

TARES. 


1 


Diario de lo acaesido en la Yimbacion echa 
por los Yngleses á la Plaza de Cartage- 
na de Fndias desde 13 de Marzo de 1741, 

hasta 20 de Mayo del mismo Año. 


Marzo 13—Se dejaron ver como á las 9 
de la mañana 3 Embarcaciones de los 
Enemigos, á saver: un Navio de 70 caño- 
nes, otro de 50 y un Paquebot; los dos 

rimeros dieron fondo al medio diu entre 
unta Canoa, y la Plaza; y el Paquebot 
se mantuvo 4 la Vela dando bordos hasta la 
noche, que fondeó junto á los dos Buques. 


Dia 14—A las 7 de la mañana reforzó 
el Señor Virey el fuerte de San Josef con 
un Piquete, y á las 9 de ella hizo Seña el 
Navio de los Enemigos que hacia do Ca- 
pitana, 4 la qual se leyó la Fragata para 





dar Caza á una Balandra que venia para 
la plaza; y no pudiendo impedir la entra- 
da á esta, se consiguió por ella tener no- 
ticia cierta de la Venida de nuestros Ene- 
migos los Yngleses, por cartas que trajo 

ara los Excelentísimos Señores Virey, y 
repisa de Galeones, del Gobernador 
de Leogan, con las quales el Señor Virey 
continuó con mayor vigor en dar las pro- 
videncias para el reparo de las Fortifica- 
ciones, y víveres necesarios; nombrando 
por sus Edecanes al Capitan del Segundo 
Batallon del Regimiento de Ynfantería 
de Aragon Don Pedro Mur; al Capitan 
del de España Don Nicolas Carrillo de Al- 
bornoz, ial Ayudante mayor de la Plaza 
Don Francisco Piñero. A las3 de la tar- 
de se hizo á la Vela la Fragata Enemiga, 
ganando Barlovento para Punta de Canoa. 


Dia 15—A las 3 de la tarde disparó 5 
cañonazos el Navio que estaba anclado, 
largando Bandera blanca: Juego se des- 
cubrió la Armada Euemiga, la qual así 
que dobló Punta de Canoa fueron dando 
fondo, y lo executaron todos en lo restan- 
te del dia. Alas 5 de la misma, mandó 
el Señor Virey marchasen tres Compañías 
de Granaderos al mando de Don Pedro 
Casellas, Comandante de Aragón, á refor- 
zar los puertos de la Boquilla, y Cruz 
'rande, en los quales habia un piquete de 
Vofantería y 40 Caballos, por si los Ene- 
migos intentaban su desembarco por aquel 
parage, segun demostraban. 


Dia 16—En este se emplearon los Ene- 
migos en reconocer el fondo de playa 
graude desde la Boquilla 4 Cruz grande, 
executándolo con sus Lanchas. El Señor 
Lezo pasó 4 mandar los Navios y Fortifi- 
caciones del Puerto, 


Dia 17—A las 6 de la mañana se desta- 
caron de la armada 4 Navios de Guerra y 
2 Paquebots, y arrimándose uno de los 
primeros á la boca del Puerto á reconocer- 
le, con el fuego que se le hizo se vió pre- 
cisado 4 incorporarse con los otros, y to- 
dos fondearon entre Bocas-Chica y gran- 
de, A las 8 de la misma mañana reforzó 
el Señor Virey con 200 hombres los pun- 
tos de la boca del Puerto. A las 6 de la 
tarde executó lo mismo con 150 á los de la 
Boquilla, y Cruz grande. 


Dia 18—A las 5 de la mañana mandó 
el Virey se retirasen ú la Plaza los 3 pi- 
quetes, que el antecedente dia fueron á 
la Boquilla i Oruz grande. A las 6 se le- 
vó uno de los Navioz destacados de la Ar- 
mada, y queriendo dar un bordo hácia la 
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boca del Puerto, rindió el palo mayor y le 
precisó dar fondo en el parage donde es- 
taba, y que no se movió hasta la rendicion 
del espresado Puerto. Sé echó bando para 
que ningun vecino, ni morador ed 
rase la Plaza á excepcion de Viejos, Mu- 
geres Q,* 


Dia 19—Al ser de dia montó el Señor 
Virey 4 Caballo, y acompañado de sus 
Edecanes pasó á reconocer los puertos de 
la Boquilla y Cruz grande, y habiéndolo 
executado se restituyó á la Plaza, de don- 
de dió la* órden marchasen 150 Negros 
con Armas para lo que se pudiera ofrecer 
en los Sitios que acabava de reconocer: á 
las 7 de la mañana se destacaron 4 Navios 
de Guerra de la Armada y juntos con los 
del dia 17 dieron fondo donde estaban los 
primeros. 


Dia 20—Al amanecer se puso á la Vela 
lo restante de la Armada á excepcion de 3 
Navios que quedaron en el mismo puesto, 
y dando fondo lo mas próximo que pudie- 
ron á tierra Bomba, destacaron á las 12 
del dia 3 Navios de Guerra para deshacer 
las Baterías exteriores de la boca del 
Puerto, desalojar la Tropa de ellas, y des- 
montar su Artillería; y empezado el 
fuego por una que hubo en Chamba reco- 
nocido estar ésta sin Cañones ni 'Dro- 

a, pasaron 4 demoler las de San Fe- 
la i San Tiago, lo que consignie- 
ron á costa de 4 horas de Combate con 
la pérdida de algunos muertos, distintos 
heridos, y 2 de los Navíos maltratados ; 
y de nuestra parte con la de 15 Cañones 
clabados, y un muerto ; compuniéudose la 
guarnicion de las dos de 80 hombres, los 

ue estaban á4 la órden de Don Lorenzo 
dgrete Capitan de Batallones de Marina, 

nien se defendió hasta su retirada al 
Gastillo con particular Valor y buena con- 
ducta. Los Enemigos reconociendo lo- 
grado su fin, esforzaron el Combate con- 
trael Oastillo de San Lmis, el Fuerte de 
San Josef, y los 4 Navíos que defendian la 
entrada del Puerto; y executándolo con 
el mayor Vigor con distintos Navíos de 
las Vanderas Azul y Roxa, que para este 
fin se destacaron, solo pudieron lograr 
desmontar dos Cañones del expresado Cas- 


tillo, los quales se volvieron 4 montar en 


la noche de este dia por la pronta provi- 
dencia de su Gobernador Don Carlos de 
Noux, Yngeniero en Gefe : duró el fuego 
de una y otra parte hasta el anochecer, y 
en este intermedio arrimaron los Euemi- 
gos sus Bombardas á las Baterías demoli- 
dus, de donde con € Morteros bombearon 
el todo de la noche ; execntando de nues- 





tra parte lo mismo dosde el Castillo con 3 
Morteros el uno de Bombas, ylos 2 de 
Granadas. Alas10 de la noche se avisó 
al Señor Virey huber sacado el Señor 
Lezo de los 2 Navios de Guerra que guar- 
davan la entrada de Boca-Grande 200 hom- 
bres de Marina que los guarnecian para 
reforzar los Navios y fortificaciones de la 
boca del Puerto, á lo que dió providencia 
luego para que marchasen 200 de la tropa 
de tierra á ocupar este descubierto. En 
esta noche se despachó una Piragua por el 
Señor Virey, para que escoltase las Canoas 
de Víveres que estaban detenidas por mie- 
do del Enemigo. 


Dia 21—En todo él no han cesado d* 
tirar Bombas y Granadas al Castillo y Na” 
vios : á las 3 de la tarde se acercaron tres 
Lanchas al Baluarte de Santo Domingo 
sondando, las que se vieron precisadas á 
retirarse á sus Navios por el fuero que les 
hicimos. Por uno de nuestros Marineros 
que estaba en poder de los Enemigos, y 
pudo haser fuga, se supo cómo los Euemi— 
gos con 3 Balandras y 4 Lanchas tenian to- 
mada la boca del Estero, uno de los para- 
ges mas principales para el Surtimiento de 
Víveres 4 la Plaza. El Señor Don Blas 
de Lezo bolvió á sacar la Guarnicion pues- 
ta por el Señor Virey en los Navios de 
Boca-Grande para Boca-Chica sin saber 
por qué motivo, á lo que dispuso S. E. 
marchasen 4 piquetes Á ocupar este des- 
cubierto tan arriesgado. A las 10 de la 
noche salió un piquete compuesto de Ofi- 
ciales y Soldados de toda la Guarnición al 
cargo del Capitan Don Miguel Pedrol, 
que fué de órden del Señor Virey á reco- 
nocer tierra Bomba, donde se discurria ha- 
ber echo los Enemigos su desembarco. 
Tambien se embiaron Cureñas y municio- 
nes á Boca-Chica, y de esta se condujeron 
á la Plaza 16 heridos. Al Castillo grande 
matcharon 50 negros armados para los 
trabajos y demas ocurrencias. 


Dia 22—El Fuego de los morteros con- 
tinnó con el mayor vigor : por la mañana 
salió del Castillo de Boca-Chica un Capi- 
tan con 20 hombres 4 reconocer aquellas 
cercanías, en las quales encontró una par- 
tida de Granaderos Enemigos á la que hi- 
zo huir con toda precipitacion, y la pérdi- 
da de un oficial y dos Granaderos muertos 
y de los nuestros solo un Soldado herido, 
con cuyo encuentro se verificó haber he- 
cho desembarco los Enemigos, que hasta 
allí se ignoraba ; con esta noticia pasó el 
Señor Virey á las 4 de la tarde 4 recono- 
cer los puertos de Boca—Chica, y ú las 6 de 
ella Megó el Capitan Pedrol que mandava 





el Piquete despachado á tierra Bomba la 
noche ántes, quien dió aviso 4 S. E. de lo 
que havia Visto. El Señor Virey pasó el 
todo de la noche en el Navío de Guerra la 
Galicia junto con el Señor Lezo, y á las 
11 de ella se oyeron dos descargas de Fu- 
-glleria con cuya novedad mandó el Señor 
Vírey ¿un Edecamp pasase al Castillo á 
saber de que era procedido dicho fuego 
cuya respuesta de su Gobernador fué no 
tenía ninguna Tropa fuera; que se hacia 
el cargo fuese alguna arma falsa de los 
Enemigos. 


Dia 23—Antes de amanecer volvió el 
Señor Virey al Castillo do Boca-Chica, 
donde dió las disposiciones combenientes 
y á su retirada demostró el poco aprecio 
que se debia hucer de los Fuegos de los 
hubiaús. como General acostumbrado á 
semejantes experiencias ; llegó 4 la Plaza 
á las 8 de la mañana. A las 5 de la tarde 
llegó de fuera un Paquebot á los Enemi- 
gos á el qual, despues de haber ablado con 
el Comandante éste le saludó, y despues 
hizo lo mismo el 2. Gefe de la Esquadra 
no se sabe qual será el motivo. Continua- 
ron los Enemigos tirando todo el dia con 
sus Morteros al Castillo y de éste se le 
corresponde con gran frequencia al parage 
donde se discurre trabajan, pues se ig- 
Nora. 


Dia 24—Por la mañana se avistaron 20 
Embarcaciones comboyadas de un Navío 
y una Fragata de Guerra; se discurre 
sea parte de su Comboy de provisiones de 
víveres, Ó Tropa. El Piquete que está 
destinado en tierra Bomba para observar 
los movimientos de los Enemigos, salió 
de órden del Señor Virey álas 5 de la 
tarde, á fin de traerlos inquietos y ver si 
podria tomar algunos prisioneros para ad- 
quirir noticias de su estado : se lograron 
estas por medio de dos de nuestros Murine- 
ros que se hallaban en su poder, y logra- 
ron el huirse : los que aseguran haber per- 
dido los Enemigos en una arma falsa que 
tubieron la noche del dia 22, un Capitan, 
50 Soldados Muertos, y muchos heridos de 
resulta de haberse encontrado dos grandes 
partidas, y desconocídose : tambien die- 
ron la noticia de haver padecido mucho 
en los Combates antecedentes, y mas en 
las Enfermedades que experimentan en el 
Exército y Marina. 


Dia 25—Los Enemigos han continuado 
todo él en tirar Bombas á nuestras Forti- 
ficaciones y Navíos, correspondiendo de 
nuestra parte con gran frequencia. Se 





ha acercado un Paquebot á la batería de 
Puuta de Abanicos á sondar, pero una 
batería que hay en este puerto de 14 Ca- 
ñones, dispuesta por el Señor Virey, le 


hizo fuego, por lo que se retiró. En este 
dia hemos tenido 6 heridos, y niuguno de 
cuidado. 


Dia 26—Llegó un Navío 4 la Armada 
de 70 Cañiones. El Capitan Pedrol pasó 
con su piquete á reconocer los Trabajos 
que traen los Enemigos : logró hacer reti- 
rar la tropa que en ellos habia y observó 
no tener mas que una trinchera para cu- 
brir su campo y una Batería de 12 Morto- 
ros, que con estos, y con los que tenia de 
Carcasas, que eran 6, no han cesado do ti- 
rar: Enterado de estoel Señor Virey, 
mandó se llevasen al Castillo porcion de 
Vigas, para que estas arrimadas á la pared 
sirviesen de resguardo á la 'Propa de algu- 
nos cascos y ruinas de las Bombas, por no 
haber en ésta habitacion ni Bóveda 4 prue- 
ba de ellas. 


Dia 27—A las 6 de la mañana pasó el 
Excelentísimo Señor Virey 4 reconocer la 
fortificacion de la boca del Puerto, de re- 
sultas de haverle noticiado el Comandante 
de ellas no hallarse en postura de poderse 
mantener, y ser preciso abandonarlas; y 
hallando no aver motivo que pudiese 
obligar á este ecceso, previno al (+oberna- 
dor del Castillo de Boca-Cnica lo mas com- 
beniente para la defensa de su fortificación 
respecto de ser esta la principal que cubre 
el todo : de allí pasó al Navío la Galicia 
donde se mantuvo con el Señor Lezo has- 
ta las 3 de la tarde que se restituyó á la 
Plaza. Ha sido tan continuado el fuego 
de Cañon que del Castillo y los Navíos se 
ha hecho, que les ha precisado 4 los Enc- 
migos retirar la Batería de morteros mas 
á la espalda de su primitibo puesto. 


Dia 28—Por la mañana entraron á la 
Plaza varias canoas cargadas de Víveres, 
las que no encontraron embarcacion alguna 
de los Enemigos que se lo impidiese. 


El Señor Virey mandó retirar al Oapi- 
tan Pedrol con su partida á la Plaza, res- 
pecto no poderse lograr nada con los Ene- 
migos ; pues estos no salian de la trinche- 
rá y fuegos de su Cañon, y lo executó en 
el dia. Alas 5 de la tarde condugeron á 
la plaza un desertor enemigo, quien dió la 
noticia venian abriendo camino por el 
Monte para atacar el Castillo, para lo que 
tenian en tierra 30 Cañones, como tambien 


de las Muertes y Enfermedades que pade- 
cian los Yngleses. 


Dia 29—El fuego de ambas partes ha 
sido en todo él con rigor : El Señor Virey 
mandó suspender la marcha 4250 Milicia- 
nos que venian á la Plaza, por ser gente 
inatl para el Servicio. 


Dia 30—Los enemigos viendo el grave 
daño que recibian de la Batería de Punta 
Abanicos, dispusieron el atacarla, y como 
á la una dela noche con distintas Lan- 
chas cargadas de tropas desembarcaron 
mas arriba del Baradero, y asaltando 
una Batería que teníamos en dicho pues- 
to de 4 Cañones, mandada por el Tenien- 
te de Fragata Don Gerónimo Loisaga, 
quien estaba con 20 Hombres, y aviéndo- 
se defendido este por espacio de tres 
quartos de hora, se vió precisado á clavar 
su artillería y retirarse á los Navíos : nna 
valandra, que estaba fondeada en el ex- 
presado Baradero mandada por Don Pe- 
dro Mas, dueño de ella, les hizo tan 
fuerte fuego que les mató porcion de 
ellos; pasaron de esta 4 la Punta de 
Abanicos en la que estaba un piquete de 
50 Hombres con los artilleros correspon- 
dientes, y todos á las órdenes del Te- 
niente de Navío Don Josef Campuzano, 
los que despues de haber dispurado al- 
gunos tiros de Cañon se vieron precisados 
á retirarse con la muyor aceleracion, por 
haber sido atacados de mucho mus Nú- 
mero del que allí avía, de cuyas resul- 
tas se ahogó el Teniente de Artillería, 
Don Joaquin de Andrade, y faltaron 13 
Soldados de los quales murieron 6. Los 
Encmigos ya apoderados de la Batería 
clabaron su Artillería, pero con tan poco 
acierto que no les dejó la prisa hacerlo 
como ge debia ; pues 4 pocos dias se em- 
pezaron á desclavar, y se logró el fin. El 
Señor Virey con esta noticia á las 4 de la 
tarde pasó al Navío Galicia, y se 
mantubo en él con el Señor Lezo toda 
la noche. 


Dia 31—Jl señor Virey pasó al ser de 
dia al Castillo, donde se mantubo dando 
disposiciones hasta salido el Sol, que se 
restituyó á la Plaza, no cesando en este 
tiempo las Baterías de morteros de tirar 
Bombas, de cuyo riesgo se puso S. E. en 
términos que peligra su vida, por el nin- 
gun caso que de ellas hacia. Luego que 
llegó S. E. á la Plaza mandó al Capitan 
Pedrol pasase con su piquete á reconocer 
los trabajos de los Enemigos, y havién- 
dolo executado, se encontró con ellos y 
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los puso en precipitada fuga dejando al- 
gunos muertos, y de los nuestros un solo 
herido. 


Abril dia 1?—El Señor Virey dió ór- 
den se fuese á reconocer la Batería de 
Abanicos, por si podian desclavar algun 
Cañon de ella : se logró encontrar algu- 
nos mal clavados, y se pusieron 9 corrien- 
tes para el fuego : al mismo tiempo se le 
embiaron 100 hombres de Guarnicion con 
los oficiales correspondientes, á la órden 
del expresado Campuzano. 


Dia 2—Antes de amanecer atacó el Ca- 
pitan Pedrol con su Piquete 4 los Ene- 
migos, para inquietarlos y reconocer sus 
trabajos, lo que consiguió con solo la 
pérdida de un muerto y un herido: á 
las 7 de la mañana dieron principio los 
Enemigos al fuego con una Batería que 
construyeron de 20 Cañones de 24 en la 
espesura del monte, dirigiéndose dicha 
Batería á la cara de un Baluarte del Cas- 
tillo : este, con los Navíos Galicia, su Ca- 
pitan Don Juan Ordan ; el San Felipe, su 
Capitan Don Daniel Oñi; el San Cárlos, 
su Capitan Don Felix Celdrán, y el Afri- 
ca, su Capitan 

les correspondieron con un conti- 
nuo fuego lograudo enfilar su Campamen- 
to que se vieron precisados 4 mudarlo pa- 
“a estar mas cubiertos. 


Dia 3—Al amanecer empezaron á hacer 
fuego los Enemigos con las Baterías de 
morteros y Cañones, causando la primera 
una grande inquietud á la Tropa por no 
tener donde guarecerse. A la una de la 
tarde se levaron 13 de los Nuvíos de las 
Vanderas Azul y Roxa, y con gran órden 
comenzaron á batir el Castillo y Na- 
vios con mayor Vigor que hasta allí: 
siendo tanto los fuegos de mar y tierra de 
los Enemigos y nuestros, que parecia 
estarse haciendo exercicio con el fusil, se- 
gun la muchedumbre de tiros, y lo fre- 
quente de las descargas; pero el Castillo 
no padeció la mayor lesion. El Señor 
Virey con tan fuerte combate mandó 
aprontar la falua para pasar á Boca-Chica, 
y aunque se le representó el riesgo á que 
se exponia lo verificó á las 3 de la tarde 
pasando al Navío Galicia. Log Enemi- 
gos emplearon 3 de sus Navíos en batir 
todo el dia la Bateria de Punta de Abani- 
cos, y conociendo no sacavan el fruto que 
esperaban, ni con Cañones, Bombas, y 
distintos fuegos artificiales la desampará- 
semos, dispusieron el atacarla nuebamen- 
te, para lo que embiaron porcion de Lan- 
chas cargadas de Gente, á fin de conse- 
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guirlo; pero el Señior Virey, que estaba 
observando los movimientos, mandó se 
retirase la tropa que la gnarnecia á los 
Castillos y Navíos, haciendo ántes clabar 
bien toda la Artillería; lo que se executó 
sin la menor aceleracion y con todo acier- 
to, con la pérdida de nuestra parte de 3 
Artilleros muertos, y distintos heridos de 
la Tropa que guarnecia: llegó la noche, y 
cesó el fuego principal de la Artillería, y 
solo tiraban de una y otra parte algunas 
Bombas. Los Enemigos durante ella 
atacaron al Piquete de Pedrol, quien se 
vió precisado á retirarse á la Plaza por el 
mucho Número que le acometió; incor- 
porándose 4 su retirada con el destaca- 
mento que se acavaba de relevar de Boca- 
Chica, logrando el hacerla sin el menor 
Embarazo. 


Dia 4—Con el motivo de la suspension 
del fuego de la antecedente noche, empleó 
el todo de ella el Gobernador del Castillo 
en formar una cortadura en la Gola del 
Baluarte batido, la cual se iria perfeccio- 
nando para quando se abriese brecha, ó 
la asaltasen. Al amanecer observó el ex- 
presado Gobernador no haber quedado de 
los Navíos que el antecedente dia le ba- 
tian mas que dos, á los que les hizo fue- 
go, y correspondiendo de la misma con- 
formidad hasta la noche que se retiraron 
mui mal tratados. Las Baterías de Mor- 
teros y Cañones no han cesado durante el 
dia de tirar, de cuyas resultas han pade- 
cido bastante daño nuestros parapetos y 
Artillería. 
nido todo el dia y noche, en el Castillo y 
Navío Galicia observando los movimien- 
tos de los Enemigos, los que tubieron tan 
buen acierto con el tiro de un Cañon, que 
le quitaron con la Bala los pies del Tabu- 
rete en que estaba sentado, lastimándole 
con una Astilla la pierna: y al Señor Le- 
zo con otra un brazo: Se le agregaron 9 
Embarcaciones á los Enemigos; se per- 
suade hayan traido Víveres. 


Dia 5—Por la mañana se restituyó á la 
Plaza el Señor Virey, y llamando al Capi- 
tan Pedrol, le hizo marchar 4 la una de 
la tarde con los 60 Hombres de su Pique- 
te para que ocupase el Camino del Pozo; 
para que en caso de Evacuar el Castillo 


“Ssubsistiese la tropa, pues tenia premedi- 


tado el hacerla retirar por tierra hasta 
Boca-grande luego que abriesen brecha al 


expresado Castillo, siendo su ánimo re- 


y 
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la defensa de la Plaza. 


servar la gente por la poca que tenia para 
A las 4 de la tar- 
de recibió S. E. una carta del Señor Le- 
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El señor Virey se ha mante- 


zo, en que le noticiava cómo los Enemi- 
gos tenian perfeccionada la brecha en el 
Castillo, con cuya novedad mandó poner 
su Falua, y con todas las Lanchas del 
Rey y las Canoas que havia en la Plaza 
pasó á recoger la tropa á su bordo; pero 
á su arribo ya los enemigos se habian 
apoderado del Castillo, y su Guarnicion 
habia salido de él con toda aceleracion 
por haber sido atacada de un grueso nú- 
mero que marchava en tres Columnas; y 
como el mencionado Castillo se allase ya 
sin ningunas defensas, no pudieron nues- 
tros Oficiales contener la tropa para espe- 
rar el abance: las Tripulaciones de los 
Navíos practicaron lo mismo abandonan- 
do el parage en que estaban, sin mas ór- 
den que su voluntad. El fuerte de San 
Josef, se abandonó en igual conformidad, 
quedando toda su Artillería sin clavar: 
A los Navíos se les dió un Barreno á cada 
uno, y quedando la Popa de San Felipe 
fuera del Agua por estar sobre su Bajo, 
se le dió á esta Fuego, el que se comuni- 
có al Navío Africa, y los dos se quemaron: 
el San Carlos se logró fuese á pique; y la 
Galicia, que esperaba solo acubarla de 
Evaqúar para hacer lo mismo, no se pudo 
conseguir, pues aviendo dejado á su bor- 
do al Capitan de ella, con distintos Oficia- 
les y 40 Soldados, se vieron precisados es- 
tos á mantenerse hasta la Venida de los 
Enemigos, con los que capitularon y fue- 
ron prisioneros de Guerra: Visto esto 
por el Señor Virey, mandó á uno de sus 
Edecamps recogiese las Canoas y Lan- 
chas, y las condugese á la Cantera á car- 
gar de Tropa, pues allí fué donde se jun- 
tó el todo, y con el Señor Lezo pasó á 
Boca-grande á recibir alguna que siguió 
el camino de tierra, y fué á dar á este pa- 
rage: desde este sitio reforzó el Castillo 
grande con la tropa necesaria para su de- 
fensa, y mandó que los 3 Navíos que ce- 
rraban aquella boca pasasen á ocupar la 
entrada de la Canal que hay para la Plaza 
junto al referido Castillo. Ya junta la 
tropa, con solo la pérdida de 8 hombres, 
los despachó por tierra con un Edecamp 
á la Plaza, quedando todo concluido á las 
4 de la mañana, á cuya hora se retiraron 
los dos Generales. 


Dia 6—El Señor Virey hizo marchar 
algunos Piquetes hasia los parages por 
donde pueden hacer el desembarco los 
Enemigos. Por la tarde entró en el 
Puerto el Almirante Sir Eduardo Wernon 
con su Navío, una Fragata y dos Paque- 
bots, con los que se ancló cerca de Punta 
de Perico, 
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Dia 7—Antes quo salicra el sol montó 
á Cuballo el Señor Virey á reconocer los 
parages por donde podia desembarcar el 
Enemigo, y los hizo cubrir con tres Com- 
pañías de Granaderos y algunos piquetes, 
y tambien cou la partida de Don Miguel 
edrol. Los Enemigos han introducido 
en el Puerto Y Navíos que se han incor- 
porado con el Almirante Wernon, y 
continuan entrando lo restante de lu 
Armada. 


Dia 8—El señor Virey mandó ce- 
rrar el Canal del Manzanillo con los 
Navíos Marchantes de Guleones, lo que se 
executó inmediatamente: A las 3 de la 
tarde pasó acompañado del Señor Lezo á 
bordo de los Navíos de Guerra el Conquis- 
tador y Dragon, á donde coucurrió el Ca- 
pitan Don Bernardo de Fuentes que man- 
dava Castillo grande; y entre los dos Ge- 
nerales exortaron á las Tripulaciones de 
los referidos Navíos á hacer una Vigorosa 
defensa por el honor de las Armadas, lo 
que ofrecieron gustosos. 


Dia 9—Amanecieron todos los Navíos 
Marchantes echados 4 pique, y aunque 
quedaron parte de algunos descubiertos se 
les dió fuego á fin de que los cubriese el 
agua. Los Enemigos desembarcaron algu- 
na poca de tropa para reconocer el puesto 
del Manzanillo, pero se les obligó á volver 
á su bordo. 


Dia 10—Haviéndole hecho presente al 
Señor Virey el Yngeniero en Gefe Don 
Carlos de Noux la poca fuerza del Castillo 
grande, y que lo mas que se podria defen- 
der del Combate de los Navíos seria un 
dia, siendo perdida la tropa que lo guar- 
necia por no tener retirada á la plaza; y 
al mismo tiempo se le dijese á S. E. du- 
rarian poco-los 2 Navíos el Dragon y Con- 
quistador en aquel parage, condescendió 
el Señor Virey con bastante sentimiento 
á4 que aquella noche se evaquase el Casti- 
llo, se clavase su Artillería y pusiesen á 
pique los dos Navíos de Guerra. 


Dia 11—Amanecieron los dos Navíos de 
Guerra echados á pique y executado todo 
lo demas ordenado por el Señor Virey. 
Viendo los Enemigos estaban los Nuvíos 
echados á fondo se hicieron á la Vela dos de 
los mayores de su Esquadra, y acercándose 
el uno dellos á tiro de Cañon de Castillo 
graude dió principio al fuego; y como no 
le correspondiese la fortificacion, despachó 
su lancha á reconocerla, y hallando estar 
abandonada se apoderó de ella. Los Ene- 


migos destacaron dos Lanchas para tomar 
el Navío Frances, que estaba. fondeado al 
lado de adentro del Castillo grande, y ha- 
viéndoseles hecho fuego de la Plaza se 
vieron precisadas á retirarse á sus Navíos: 
á las 3 de la tarde montó S. E. á caballo, 
y fué á reconocer los puestos donde tenia 
la Tropa fuera de la Plaza. Ha llegado á 
los Enemigos un Navío y una Balandra; 
quedando el primero dado fondo en Playa 
grande, y la Segunda entró enel Puerto, 
á la que saludaron los dos primeros Co- 
mandantes de la Armada. 


Dia 12—Los Enemigos batieron desde 
el Castillo grande al Navío Frances referi- 
do, y viendo este en el riesgo en que esta- 
ba, en medio de tener largo su Pubellon 
se pegó fuego para que no consiguiesen 
apresarlo. Viendo los Enemigos cortado 
el paso de Mar, dispusieron versi podian 
virar alguno de los Navíos que estaban á 
Pique, vexecutándolo con dos de los sn- 
yos de 
para cuya maniobra dieron varios Cabos á 
la Popa del Conquistador que estaba entre 
dos Aguas, lograron el moverlo de suerte 
que facilitaron la entrada á un Navío de 
60 Cañones, 3 Fragatas, un Paquebot, y 
dos Bombardas. A las 10 de la mañana 
reforzó el Señor Virey con 250 hombres 
los apostaderos abanzados de la Plaza para 
contener el desembarco de los Enemigos. 
El Señor Lezo pidió á $. E. le diese al- 

un destino, y le complació con el mando 
de la Tropa que estava fuera de la plaza. 


Dia 13—Por la mañana empezaron las 
Bombardas á hacer fuego con sus Morte- 
ros á la Plaza, logrando arruinar algunas 
casas. El Hxcelentísimo Señor Virey no 
cesa de dar las mas prontas providencias 
en hacer algunas obras para el reparo de 
las Fortificaciones de la Plaza, á las que 
de continuo viene. 


Dia 14—Las fortificaciones se van repa- 
rando con la mayor prisa, y los Enemigos 
no han cesado en todo el dia de tirar 
Bombas, logrando lastimar algunas casas. 


Dia 15—No cesan las Bombardas, dia y 
noche, en disparar bombas á la Plaza, y 
Castillo de San Felipe de Barajas, que 
otros llaman de San Lázaro. Los Enemi- 
gos han acercado las Embarcaciones que 
han entrado de Castillo grande para den- 
tro tan á tierra cerca del tejar de Gracia, 
que por los Prácticos de la Plaza se difi- 
cultava lo pudiesen conseguir, y con ellas 
hacen tanto fuego á la tropa que tenemos 


uerra, que se hicieron á la Vela. 
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apostada, que no la dejan parar. El Señor 

irey montó 4 Caballo con sus Edecamps 
el Yngeniero en Gefe, y Capitan de Mili- 
cias de Caballería, al reconocimiento do 
los puestos abanzados, y siendo descubier- 
to de los Enemigos, le dispararon toda la 
Artillería de las Fragatas y Paquebots: el 
Señor Lezo que estaba en la Quinta, con 
la novedad de tanto Fuego despachó á su 
Edecamp Don Manuel Briceño, á saber 
del Señor Virey la novedad, 4 lo que res- 
pondió dijese 4 S. E. no habia mas que 
log Enemigos haviéndole conocido le salu- 
daron con bala como era de su obligacion 
al tiempo de pasar; y que esperava á su 
retirada execnutasen lo mismo, y en efecto 
así sucedió. El Señor Lezo se retiró á la 
Plaza, quedando el mando de la Tropa de 
su cargo al del Comandante del Segundo 
Batallon de Aragon Don Pedro Casellas. 
Estando el Señor Virey viendo el trabajo 
del Baluarte de San Ignacio, le cayó nna 
Bomba á distancia de quatro pies, y no 
haciendo movimiento alguno con su Cuer- 
po, habiendo rebentado, tuvo la felicidad 
de no experimentar lesion alguna. 


Dia 16—Ha sido tanto el Fuego de Ca- 
ion de los Buques próximos á tierra, que 
se vió nuestra Tropa precisada á retirarse 
de sus primitivos puestos; con este mo- 
tivo cons'guieron poner su Tropa en tie- 
rra sin oposicion alguna, y formada en 
tres Columnas, se pusieron en marcha 
hasia la Plaza. Nuestra tropa, que se 
hallaba formada en el Playon delante de 
Gavala, esperó 4 los Enemigos dándoles 
varias descargas, pero la muchedumbre de 
ellos y el vigoroso fuego que hacian sus 
Embarcaciones 4 metralla, les obligó á 
retirarse Con la mayor precipitud al Pla- 
yon de San Lázaro donde hallándose el Se- 
ñor Virey 4 caballo los hizo formar en 
Batalla 4 tres en fondo; despachó varias 
partidas avanzadas para contener la veni- 
da de los Enemigos, y repartiendo la tro- 
pa en tres trozos, los hizo marchar cada 
uno de por si hasta que se pusieron vajo 
de los Fuegos del Cañon y fusil de San 
Lázaro. Los Enemigos pasaron 4 acam- 
parse tras del Cerro de la Popa junto á la 
Quinta. 


Dia 1/—Los Enemigos se apoderaron la 
noche antecedente del Cerro de la Popa, 
de donde se descubren todas las Fortifica- 
ciones de la Plaza, y viniendo á atacar 
nuestras partidas avanzadas, se vieron es- 
tas precisadas á retirarse, lo qne executa- 
ron acercándose mas hacia la Plaza. 


Dia 18-—Los Enemigos vinieron 4 ata- 
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car nuestras partidas avarzadas, á las que 
desalojaron de sus puestó. ; pero estas vol- 
viéndose 4 incorporar, cargaron 4 los Ene- 
migos obligándolos á retirarse con alguna 
pérdida de resultas del fuego de nuestro 
Cañon y fusil, 


Dia 19—Por la mafíana se dió parte al 
Señor Virey cómo logs Enemigos habian 
atacado el puerto de Cruz grande, los que 
habian sido rechazados por log nnestros : 
En esta misma se retiraron los Piquetes 
de Veteranos, que se hallaban en este si- 
tio, por ser mas precisos en otras partes ; 
y solo quedaron 130 Milicianos, los que 
fueron atacados de los Enemigos por la 
tarde, y desalojados de sus puestos, con 
cuya ocasion pegaron fuego á los Parape- 
tos de Faxina, y 4 los Cubiertos de la tro- 
pa: con esta noticia despachó el Señor 
Virey quatro Piquetes para que se apode- 
rasen del puesto abandonado por nnestros 
Milicianos, lo que se consiguió sin opo- 
sicion, 


Dia 20—A las 3 de la mañana avanza- 
ron los Enemigos al Fuerte de San Felipe 
de Barajas por tres partes con particular 
valor, pero sin ninguna conducta, reparti- 
dos en tres Columnas compuesta cada una 
de 1.200 hombres, segun varias noticias ; y 
siendo sentidos por nuestras partidas avan- 
zadas dieron el aviso al Castillo, el qual 
hizo un continuado fuego de Cañon á 
Metralla, y la Tropa que Guarnecia nues- 
tras Trincheras, que se componia de 250 
hombres tan Vigoroso con el fusil, que se 
vieron precisados á hacer alto, y no arri- 
marse con el todo al hornaveque y Corta- 
duras hechos por disposicion de S. E.: 
amaneció que serian las cinco, y el Señor 
Virey que desde que empezó la Funcion 
se hallaba en el Playon de la media Luna, 
mandó marchasen inmediutamente dos 
Compañías de Guarnicion y tres Piquetes 
á reforzar la tropa del Cerro, lo que ha- 
viéndose executado hicieron un. Fuego 
tan seguido, que los Enemigos conocieron 
el refuerzo, con lo que desmavaron ente- 
ramente: Viendo nuestra Tropa no se re- 
solvian los Enemigos 4 arrimarse, ya 
enardecidos por la fuerza del fuego, se 
arrojaron sobre ellos de conformidad, 
que los pocos nuestros hicieron. huir á 
los muchos suyos con tal precipitacion 
que dejaron poblado nuestro campo con 
cerca de 400 Muertos, mas 70 heridos 
entre ellos tes Oficiales, porcion de ar- 
mas de todas clases, Escalas, Manteletes, 
Parapetos de Cáñamo en Sacas, Suquetes 
para tierra, y mucho número de útiles 
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para moverla, El General Enemigo vien- 
do el abandono de su Tropa en la pérdi- 
da de la Funcion, quiso sostener su re- 
tirada, para lo que hizo marchar la mayor 
parte del resto de su Exercito, el qual 
así que se expuso á la Vista del Castillo, 
fué desbaratado con el Cañon, y puestos 
tambien en fuga, retrocedieron á su cam- 
po: los nuestros cevados en matar y Co- 
ger Enemigos se iban empeñando hasia 
su Campo, lo que visto por S. E. dió la 
órden para que todos se retiraran, lo que 
no costó poco trabajo. y á ellos un gran 
sentimiento de no continuar siguiéndo- 
los. Concluida la Funcion mandó el 
Señor Virey se recogiese lo dejado por 
los Enemigos en el Campo, y que los 
heridos de una y otra parte se conduge- 
sen al Hospital y asistiesen igualmente 
4 los Enemigos como á los nnestros, que 
de esta funcion fueron 30 y 20 los Muer- 
tos; y de los Enemigos se regula su pér- 
dida, entre Muertos y heridos, 4 mas de 
Mil hombres, por los muchos que reti- 
raran hasta que amaneciese. 


A poco tiempo se dejó ver un Oficial de 
los Enemigos que traia Vandera blanca, 
y un tambor que le acompañava : noticioso 
de esto el Señor Virey, despachó un Oficial 
para quele saliese al encuentro y se ente- 
rase á lo que venia, y llegándose 4 1 cor- 
porar supo cómo trala recado de su Gene- 
ral para $. E. pidiéndole permiso para re- 
tirar sus muertos y heridos: nuestro Of- 
cial con esta noticia vino á dársela 4 S. E. 
quien dijo le respondiese que viniese por 
los Muertos, pero que los heridos habia 
dado órden pusiesen particular cuidado en 
su asis encia : retiróse el Oficial delos Ene- 
migos á darle la respuesta 4 su General, el 
que lnego mandó distintos Soldados al car- 
go de un Oficial á quien se le entregaron 
los Muertos que se enterraron cerca de su 
Campo : duró esta tregua hasta la oracion, 
4 cuya hora dieron principio los Enemi- 
gos arrojando Bombas, y nosotros corres- 
pondimos con el Cañon. 


Dia 21—No cesan los Enemigos de arro- 
jar Bombas y Granadas á la Plaza, y sus 
fortificaciones. Se ha pasado un Desertor, 
quien dió varias noticias que nos son favo- 
rables. A las 3 de la tarde vinieron dos 
Oficiales Enemigos con Vandera de Paz, y 
haciendo las mismas ceremonias que el dia 
antecedente se supo traian recado para el 
Señor Virey de su General sobre sl queria 
hacer el cange de sus Prisioneros con los 
nuestros, á lo que respondió $. E. le dije- 
sen á su General, que como trajesen los 
Marineros nuestros que tenian en su po- 





der, les daria los suyos ; y llebada esta res- 
puesta á su General no se atrevió este á re- 
solver sobre el Artículo por estar dichos 
Marineros al cargo del Almirante Wernon, 


Dia 22—Los Enemigos atacaron el puer- 
to de la Cruz grande en número de 200 
hombres, los que fueron rechazados por 
los nuestros, con la pérdida de- algunos 
muertos que se dejaron en el Campo. Se 
han pasado dos Desertores que nos han 
traido mui favorables noticias. Los Ene- 
migos han puesto dos Morteros de Grrana- 
das en el Playon de Gavala, con los que 
hacen fuego al Castillo de San Lázaro : y 
las Bombardas no cesan dia y noche en 
tirar á todas partes. Estando el Señor 
Virey en la Y glesia de San Lázaro dando 
las órdenes combenientes al Governador 
de la Plaza, que mandaba la Tropa de 
fuera de ella, cayó una Bomba en su texa- 
do, y con su ruina llenó todo al Señor Vi- 
rey sin ofenderle, é hirió en la cabeza le- 
vemente al Gobernador. 


Dia 23—Continuan en disparar con los 
Morteros dia y noche 4 todas partes : por 
la tarde salió el Señor Virey á pie desde 
San Lázaro acompañado del Señor Lezo, 
el Yngeniero en Gefe, y el Capitan de 
Fragata Don Francisco Ovando por el 
Playon adelante ; y haviendo pasado de 
nuestras partidas avanzadas se espuso 
tanto, que precisó á uno de sus Edecamps 
le advirtiese en el riesgo en que estaba por 
hallarse bien cerca de los Enemigos, lo 
que conocido por el Señor Virey retroce- 
dió el camino, y con todo espacio se regre- 
só á la Plaza con no poca fortuna, por no 
haber querido saliese tropa en su resguardo. 
Los Enemigos han empezado á abrir una 
trinchera desde el texar de Lozano hasta 
el pié del Cerro de la Popa, con la que 
forman una línea paralela al Cerro de e 
Lázaro. 


Dia 24—No cesan de tirar Bombas y 
Granadas Reales de Mar y Tierra, y ha- 
viendo caido una de las primeras, carga- 
da con varios mixtos de incendiar, junto 
al depósito mayor de la Pólvora que hay 
en la Plaza, se logró apagarla sin experl- 
mentar el menor daño. Los Yngleses pi- 
dieron permiso 4S. E. para que pasasen 
dos de sus Cirujanos á curar los heridos 
que tenian en la Plaza, y que concluido se 
bolverian á sua Campo ; lo que no les qui- 
so permitir S. E. á ménos de que no per- 
maneciesen en la Plaza hasta que se con- 
cluyese el sitio, 4 lo que no accedieron, y 
se deyolvieron á sun Campamento. Han 
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atacado con una Balandra, una Lancha, 

dos Botes el puesto de los Manzanillos 
que se hallaba al cargo del Capitan de Mi- 
licianos Don Baltazar de Ortega, quien 
con 24 Paysanos le defendió, obligando á 
log Enemigos á retirarse á los Navíios. 


Dia 25—El Señor Virey reforzó el pues- 
to de los Manzanillos con un Piquete 
de Veteranos. No cesan de tirarnos 
Bombas y Granadas Rs. á todas partes, 
con 3 baterías de Morteros que han puesto 
en tierra, y las dos Bombardas ; á todo lo 
que atiende S. E. reparando lo endeble de 
las Fortificaciones de la Plaza. 


Dia 26—Siguen los Enemigos arrojan- 
do Bombas y Granadas de los parages 
- referidos, y de la nuestra se les correspon- 
de con el fuego de Cañon. 
por el Canal el Navío Galicia que nos co- 

ieron, lo que nos tiene con algun cuida- 
o por hacernos cargo lo executarán con 
otros. 


Dia 27—Los Enemigos durante la no- 
che han arrimado 4 la Plaz: el Navío Ga- 
licia quanto han podido, pero así que se 
vió con el dia se le hizo un fuego vivo de 
los Baluartes de San Y gnacio, San Javier, 
Santa Isabel, y el Reducto. El Navío nos 
correspondió, durando el Combate hasta 
las 2 de la tarde, que viendo lo pasaban 
de una parte á otra las balas, con muchos 
muertos y bastantes heridos, se vió preci- 
sado su Capitan á cortar las Amarras, y 
fué 4 barar 4 un bajo junto al Manzanillo. 
Hemos perdido en la funcion un Artillero. 
y 2 Cañones desmontados. A las 9 de la 
mañana habiendo dado la Vela las Bom- 
bardas, se incorporaron con la Armada, 
pero no cesan de tirarnos con los Morteros 
de tierra. Se han pasado dos desertores 
de los Enemigos que han dado noticias 
muy favorables. 


Dia 28—Se ha pasado un Marinero Viz- 
cayno que tenian Prisionero los Enemigos 
quien notició al Señor Virey se habian 
embarcado las Tropas Inglesas : se dispu- 
so marchasen inmediatamente cinco pi- 
quetes, 4 ver si se les podia quitar la reta- 
guardia, y haviéndolo executado se logró 
apresar un Capitan de Milicianos, seis Sol- 
dados y dos negros : habiéndose dejado en 
el Campo con su precipitada retirada por- 
cion de Caxones de Armas, Valas, Grana- 
das, Barriles de Pólvora, muchos útiles de 
mover tierra, algunas tiendas de Campaña 
y distintas banderolas de marcar el Cam- 
po. Alas 10 de la mañana vino un Bote 








Han pasado 


con Vandera blanca con una carta del Al- 
mirante Wernan para el Señor Virey (que 
luego se copiará) en la que daba las gra- 
cias por el cuidado que se ha tenido con 
los heridos. y demas prisioneros. Lo res- 
tante del dia se ha empleado en conducir 
á la Plaza todos los despojos del Campo. 


Dia 29—Los Enemigos por la mañana 
pegaron fuego á la Gulicia y 4 las Made- 
ras que por poca agua habian quedado 
fuera á las embarcaciones echadas á pique. 
Se vió venir un Bote con Vandera de Paz, 
al qual lo salió á recibir otro de la Plaza 
con igual Vandera, quien llegaudo al ha- 
bla dijo el de los Enemigos venia sobre el 
cambio de los Prisioneros, 4 quien se le 
respondió estaba S. E. pronto á verificar- 
lo, pero que primero queria ver empesar 
á Marchar los Navíos de la boca del Puer- 
to, en lo que quedaron combenidos. 


Dia 30—Por la mañana en 3 Lanchas 
y un Bote se vió traian los Enemigos nues- 
tros Prisioneros, y llevando 59 que noso- 
tros teniamos suyos, se hiso cargo cada 
uno de los que le entregaron : y habiendo 
llegado á esta Plaza por la tarde 6 Yungle- 
ses que se habian apresado la tierra «uden- 
tro, se hiso señal para que viniesen por 
ellos, lo que executaron, y se les dieron. 
Entre los que recibimos fué un Don Fu- 
lano Ordisgoyti, Alferez de Fragata que 
fué aprisionado en el Navío Galicia. 


Mayo. Dia 1.—Todo él han empleado 
los Enemigos en demoler al Castillo gran- 
de. $5. E. mandó marchar dos Piquetes 
para que juntos con los que estaban fuera, 
ocupasen los puestos desamparados por 
los Enemigos, y con la órden que despa- 
chasen algunas partidas por el Monte á 
fin de cogerles algunos merodistas que 
andaban por él. Llegóá la Armada un 
Navío de Guerra, se ¡ignora de donde. 


Dia 2—En todo él no ha cesado el de- 
molimiento del Castillo Grande, y se ha 
pasado por este á4 la Plaza un paje de un 
Navío. Se dió parte al Virey venir al- 
gunas Lanchas al Manzanillo con tropa, 
por lo que reforzó el Cerro de San Láza- 
ro, y hizo que la tropa de la Guarnicion 
se pusiese sobre las Armas maudando 
marchar un Piquete hasia el expresado 
Manzanillo á fin de observar el movi- 
miento de los Enemigos. 


Dia 3—Al amanecer encontraron en el 
Pastelillo quatro Marineros nuestros que 
estaban en poder de los Enemigos, quie- 
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nes con un Bote y una Canoa se vinieron 
en la noche, y dieron nota estaban tra- 
bajando á toda prisa en hacer Canaletes, 
por lo que dispuso S. E. marchase Don 
Andres Madariaga, vesino de esta Plaza, 
4 quien dió todas las facultades de mando 
para que como Práctico del Rio de la 
Magdalena impidiese 4 los Enemigos su 
entrada, si acaso la intentasen. 


Dia 4—Por la mañana se vino un Pri- 
sionero nuestro trayéndose el Bote del 
Navío donde estaba. Continúan en ir 
despachando embarcaciones hasia la boca 
del Puerto. Antes de medio dia, despa- 
charon los Enemigos tres lanchas con 
Tropa al Manzanillo para demolerle. 


Dia 5—Los Enemigos se han empleado 


en deshucer 4 Castillo Grande, y Munza- 


nillo; y han embiado algunas embarcacio- 
nes á la boca del Puerto. Se han pasado 
dos Marineros nuestros que estaban Pri- 
sioneros, los que se han traido el Bote. 


Dia 6—Se han pasado á nado dos Yn- 
dios que tenian los Enemigos en su po- 
der. Ha quedado el Almirante Wernon 
con once Navíos de Guerra á la Vista de 
la Plaza, y las demas embarcaciones se 
han ido á la boca del Puerto. 


Dia ¿—Logs Enemigos se han empleado 
en demoler las Fortificaciones de Bo- 
ca-Chica. 


Dia 8—Deegde este dia, hasta el 20 fue- 
ron saliendo diferentes Navíos con Com- 
boyes, y dejaron libre el Puerto. 


Dia 21—El Señor Virey mandó á uno 
de sus Edecamps ¡junto con el Capitan 
del Puerto para que lo reconociesen, y 
sus Fortificaciones, los que trajeron por 
noticia 4. Jl. estar demolidas las Bute- 
rías de San Felipe, Santiago, Punta de 
Abanicos, San Josef, Baradero, Pasaca- 


ballos, y Manzanillo, con los fuertes San | 


Luis de Bouca-Chica, y Santa Cruz de 
Castillo Grande ; y que huvian encontra- 
do cinco cascos de Embarcaciones que 
habizn quemado de su Armada, con to- 
das las Orillas del Puerto sembradas de 
cadáveres Yngleses, para cuyo asumpto 
se dieron las Providencias necesarias para 
evitar todo contajio. 
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Noticia de los Navíos de que se componía 
la esquadra del Almirante Sir Eduardo 
Wernon, con el número de cañones. 


Navíos. Número. Cañones. 
DETISO Uri as E 
DEASMO: SS e AN 350 
DARIO user 15 O 
DOTADO DER IAN 100 
Fragatas, Paque- 

bots, Galeotas 

ó6 Bombardas. 20 ..... A 
Embarcaciones 

de Transpor- 
LOL A E 
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Embarcaciones. 186 . 


«+. 2,070 Cañones. 
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Tropa que traian de desembarco, y Negros 
al cargo del Comandante de tierra Sir 
Tomas Wentuort, con subordinación al 

Almirante Wernon. 


Reximientos. N* de ellos. Total de Tropa. 





De Marina..... IES PA > 8,936 
De Tierta... rl 1,630 
Destacamentos de 
TIGrPA +0, REPORTS Le aia 600 
Compañía de  Vo- 
Iuntanod oa ESE 240 
Compañía de Volun-- 
tarios de las Colo- 
nias Y nglesas.... ¿e 2,763 
Negros... 2.2.1 AN 400 
Totales. ...10, ¿AMOS 
IV 5 


Division de las Esquadras, y repartición 
de los Navíos en tres Esquadras, sus 
Comandantes y Vanderas. 


Esquadras. Comandantes. Vanderas. 


Der... ..«.. Wernon:. OS 
Lt... Oglo 
Bro...» .« «MESCOC 


3 Esqs. Cu 








3 Comtes, 2 Var. 





E 


Mts AN 


Navíos Fragatas, Galeotas, Total de 
80 70 6050 y Paquebots. embarcacne. 
AA 9 20 
AO +0 1 6 16 

2 341 9 15 

9 5152 20 ol 


Nota: Que ademas del Número de 
Buques de Guerra de que se componia 
cada Esquadra de las que se demuestran, 
tienen las que le corresponde al Número 
de las 135 que componen las de Trans- 
porte. 


V 


Tropa y Marinera que perdieron desde la 


salida de Ynglaterra hasta la retirada de 
la campaña d Jamaica. 





Desde Ynglaterra 4 Jamaica. .... 4,040 
Desde Jamaica hasta su regreso á 
dicha Ysla.................- . 5,349 
Ynnutilizados de Enfermedad, y 
heridos......... A AS 1,710 
Moira Lropa.......: 11,099 
Marineros en toda la Campaña.... 6,500 
¿xi y LGDOO 
Oficiales muertos. 
Coroneles.......... Num? 7 
Tenientes Coroneles. .. ES 3 
CIAIVADES 5ú0s .. + en FLA 
A IA AS 
Quartel maestre..... E 2 44 
Compone el todo de lu pér- 
a 17,643 


Bombas, Granadas pequeñas, y cañonazos 
disparados, poco mas ó ménos, durante 
el sitio, y son los siguientes : 


Bombas y Granadas pequeñas que tiraron 
4 Boca Chica, y demas fortificacio- 
o o. NN imero 8,000 

Ym;/ de cañonazos..........».... 29,000 


Suman ambas............ 36,000 


Nota: Que ademas de las Pérdidas 
que se mencionan han tenido los Y ngleses, 
hay la de cinco Navíos que de sus Fsqua- 
dras y transporte quemaron dentro del 
Puerto por inutilizados, 


VI 


Noticia de la Guarnición y tripulación 
que se hallaba en la defensa de la Plaza 
de Cartagena de las Yndias. 


Batallones de España.... Número 395 


NA de Marina.... Yd. 400 
Yd. de Aragon.... Yd. 447 
Y: de la Plaza.... Y oO 
Piquetes.; ..: E ed Yd. 305 
Total de tropa arreglada....... 1,10 
Marineros AÁrmados............. 150 
Milicianos de la Ciudad......... 500 
Compone el total. ...... 2,424 





Nota : Que lo restante de las Tripula- 
ciones de los Navíos de Guerra se emplea- 
ron con los Artilleros de Brigada en el 
manejo de la Artillería, 
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Fortificaciones, Navíos y Artillería que 
hemos perdido. 





Fortificaciones. Cañones. 

San Luis de Boca-Chica........ 64 
Santa Cruz de Castillo grande.. 30 
Batería de San Josef... ...... 20 
Yd de San Felipe,.:.... 5 8 
Vide San Dasor sos 9 

Yd de Punta de Avanicos.. 14 
Ya-del. Baradero... ads epie als 4 
Yd de Pusa—Cuballos....... do 

Yd del Manzanillo......... 4 
EA 158 
Navíos. Cañonez 
A CN O 34 
San Fellparascas Lo feat Si 
BADIA A e UR TES 
Sabe CUB vcd dd e DO 
El Conquistador 1 ......... DO 
ELDragorn AL a 0 
Marchant e Didi dde A 
Totalari >. DA NANI uote 1d 


Nota : Que ademas de la Pérdida de los 
Cañones, que se demuestra cn las Fortifi- 
caciones, se deben incluir tres Morteros, 
los que se llebaron los Enemigos, y 14 
Cañones de la Artillería expresada, 


El ponérsele tan poca Artillería á los 


e 
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Buques de Guerra, es por habérsele sa- 
cado para las Fortificaciones de la Plaza, 
y de la misma quese menciona se logra- 
ron sacar algunos despues de echados ¿ 
Pique, del Calibre de 18 y 24. 


Durante el Sitio hemos tenido solo 93 
muertos, y 250 heridos y 4 mas los Oficia- 
les heridos que siguen. 


El Excelentísimo Señor Virey Don 5Se- 
bastian de Eslava—El Señor Don Blas de 


Lezo, General de Marina—El Governador. 


de la Plaza Don Melchor de Navarrete— 
El Yngeniero en Gefe Don Cárlos de 
Noux—El Capitan de Fragata Don Da- 


niel Oni—El Capitan de Batallon de 
Marina Don rancisco Garay— El 
Capitan de Ynfantería Don Felipe 
Solis. 


El Teniente de Artillería Don Joachin 
Andrade murió ahogado al desamparar 
la Batería de Punta de Avanicos: El 
cadete de Marina Don Francisco Xavier 
de Salabarria murió de una Vala de 
Cañon. 


Se le dispararon á los Enemigos por la 
Plaza y Baterías de las Bocas del Puer- 
Bombas.. 250 
A o RIAS 
Cañonazos 9,500 
La a AA 
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escripcion de la defensa que hizo el Vas- 
tillo de San Luis de Boca-Chica contra 
los ataques de la Esquadra Yinglesa co- 
mandada por el Almirante Wernon. 


Para que se tenga conocimiento de la 
Defensa, por la situacion y calificacion de 
la fortificacion que tenia el referido Cas- 
tillo, se debe suponer ante todas cosas ser 
su figura de un Hectágono irregular: su 
longitud de 60 Toesas, sin camino cubier- 
to, y que solamente tiene dos porciones 


de contra-escarpa, empezando la una des- * 


de el frente de la puerta con que se cubre 
aquella parte, y alguna de la cortina dere- 
cha; y la otra porcion está delante del 
frente que mira al Fuerte de San Tiago; 
pero con esta notable desproporcion, que 
la contra-escarpa frontera de la puerta del 
Castillo que está en medio de la cortina 
tiene de alto de 10 411 pies, y de ancho 
7 pies por la parte de arriba faltándole 
por detras al Plan quatro Pies; y así es 


un parapeto, y contra-escarpa contra el 
mismo Castillo. ¡Sus murallas se descu- 
bren hasta el pie por diferentes partes, y 
de tau mala construccion que no pueden 
resistir al Cañon; é igualmente los Para- 
petos, que no tienen el espesor correspon- 
diente, sino el de 54 pies terraplenados 
de arena, piedra, y tierra de mala calidad: 
los Subterráneos no son de mejor forma, 
pues todas las bóvedas no tienen mas de 
154 2 pies, como tambien el Almahasen 
de la Pólvora. La Puerta del Castillo es 
única, y tan sencilla que no pasa de 3 á 4 
pulgadas de grueso; sin tener Puente le- 
badiso, rastrillo, ni obra alguna con que 
estar cubierta. 


Luego que en Virtud de órden del 
Excelentísimo Señor Virey pasé al reco- 
nocimiento del Castillo para ponerlo en 
defensa, hice componer el Almahasen de 
la Pólvora y murar las ventanas y respira- 
deros de modo que pudiesen resistir á la 
Violencia de las Bombas, qe ser este 
Artículo el principal de la Fortificacion; 
Y considerando que el Castillo hacia la 
parte de los Fuertes de San Felipe y San 
Tiago, estaba cubierto hasta el pie de 
Arboles y ramas que facilitavan hasta allí 
la venida del Enemigo, les hice cortar 4 
distancia de 190 Toesas, y como 50 á la 
derecha de San Tiago, de modo que se 
descubrian ya desde el Castillo los expre- 
sados Fuertes; y para que del todo se im- 
pidiese al Enemigo venir 4 cubierto por 
dentro del Monte, pedí al Señor Virey me 
remitiese gente, y con efecto despachó 
64 trabajadores, los que se emplearon en 
hacer faginas y piquetes para construir 
una Bateria de 44 6 cañones en el cami- 
no cubierto, á fin de impedir á los Navíos 
diesen fondo delante del Castillo, cuya 
obra seria muy al propósito si se hubiese 
concluido; pero impidióse con el motivo 
de llevarse los Oficiales de Marina todo el 
repuesto de faginas á la nueva Bateria de 
San Sebastian construida en el Baradero; 
donde hicieron diferentes obras de poco 
provecho, y se llevaron 54 trabajadores de 
los expresados 64; quedando por esta ra- 
zon sin faginas ni gente, que hubiera ocu- 
pado en reparos muy útiles á la defensa 
del Castillo, mayormente desde el dia 15 
de Marzo en que me encargó su comando 
con todas sus dependencias el Excelentí- 
simo Señor Virey. 


Jl dia 20 del citado Mes se presentaron 
3 Navíos de Guerra Enemigos delante del 
Fuerte de San Tiago, que se defendia con 
9 Cañones aunque por la parte de tierra 
carecia de Puerta y rastrillo: duró el 
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combate tres horas, en que pudo hacer el 
fuerte su resistencia á los muchos tiros de 
cañon y fusilería que disparavan los Na- 
víos desdo las Gavias; Y no pudiéndose 
mantener la tropa con tanto fuego, se re- 
tiró al Castillo de San Luis, á donde los 
mismos 3 Navíos cerca del medio dia se 
pasaron á presentar, y hacer un incesante 
fuego con Cañones de 436 que tratan en 
sus Baterias bajas, y con otros de menor 
calibre, pretendiendo deshacer el Alma- 
hasen de la Pólvora, arruinar los Parape- 
tos, y desmontar la Artillería; pero como 
los tiros eran oblícuos, causaron muy po- 
co efecto, no obstante de haber durado el 
Combate hasta las 8 de la noche; pero al 
contrario, los Navíos recivieron mucho 
daño de los cañones del Castillo y del Na- 
vío San Felipe que disparaban con toda 
prontitud, de modo que hallándose muy 
maltratado uno de los Navíos, se retiró 
ántes de anochecer; y los otros dos se pu- 
sicron fuera del tiro de Cañon. 


El dia 21 siguiente se principió el Fue- 
go de tres Bombardas que manejaban sus 


Morteros de dia y noche, y con la multi- |. 


tud de Bombas se arruinó parte de los 
Edificios del Castillo, y se desmontaron 
algunos Cañones, y añadieron los Enemi- 
gos una Bateria de 12 Morteros de grana- 
das Reales, de que resultó incomodarse 
mucho la tropa sin poder descansar, y im- 
pedir el trabajo que se intentaba hacer en 
el Castillo y sus Baterias; pero no el 
que cesase el continuo fuego que se 
les correspondia, é inquietaba en los tra- 
bajos que dentro del Monte se tenia noti- 
cia estaban haciendo al abrigo de la Arti- 
lleria de sus Navíos. 


El dia 25 fuí llamado por el Señor Don 
Blas de Lezo á asistir á una junta que en 
el Navío nombrado Galicia se formó de 
los Capitanes de los quatro Navíos que se 
hallaban en la Canal al resguardo de la 
Cadena: redújose esta Junta á decirme el 
Señor Lezo la mala situacion del Castillo 
para resistir golpe de Bombas y Grana- 
das; y que juzgaban por combeniente se 
desamparase, retirándose la guarnicion de 
esta Plaza para ocurrir con la Tropa ú 
su defensa quando llegase el caso de nece- 
sidad: En este dictámen combinieron 
todos los de la junta, é hicieron un Pa- 
pel que notó el referido Señor Lezo, y 
dándomelo á firmar me negué á execu- 
tarlo, dando por razon era mi ánimo de- 
fender el Castillo hasta que tubiese bre- 
cha abierta, y se pudiesen practicar los 
últimos esfuerzos como así lo executé, y 
cumplí. 


TOMO 1y 21 


El mismo dia me remitió el dicho 
Señor Lezo un papel de oficio so- 
bre este asumpto, 4 quien respondí in- 
mediatamente: conociendo los Enemigos 
que con las Bombas y Granadas no po- 
dian conseguir la rendicion del Castillo, 
pues este se reforzaba cada dia con Muni- 
ciones, Piquetes y quanto se le pedia al 
Señor Virey, formaron por dentro del 
Monte una Bateria de 16 Cañones, y rc- 
conociéndose el parage donde se «dlisponia 
mandé hacer fuego de dia y noche; 
pero como estaba construida sobre la 
prolongacion de la cap. del ángulo flan- 
queado del Baluarte, no podian los Caño- 
nes del Castillo causar tanto dafío como 
se deseaba, no obstante de la mucha 
gonte que perdieron los Enemigos en con- 
tinuar esta obra, la que fui 4 reconocer la 
mañana siguiente y la vi acabada, en 
cuyo estado comenzó á medio dia á hacer 
fuego para desmontar la Artillería y 
arruinar logs Parapetos. Presumiéndome 
yo se intentase hacer Brecha en la Cara 
izquierda del Baluarte, construí una cor- 
tadura con 4 Troneras, y mandé cortar 
los Merlones del Parapeto oblicuamente 
para ofender la nueva Bateria; y aunque 
no habia tierra suficiente con que poner 
la Cortadura á prueba de Cañon, fué 
aquella Bateria mui maltratada de los 
del Castillo y Navío Galicia. 


Los Enemigos, que experimentaban por 
todos medios tan vigorosa resistencia, se 
determinaron á hacer un ataque general, 
destinando 13 Navíos los mas grandes y 
mejores ; y á la una de la tarde del dia 
de Pasqua se presentaron al Castillo, al 
mismo tiempo que la Bateria con sus 16 
Cañones y los Morteros con Bombas y 
Granadas hacian por todas partes un te- 
rrible fuego á aquel breve recinto; hasta 
que entrada la noche se retiraron los 
Navíos mui maltratados de los 4 nuestros 
y del Castillo, habiendo logrado única- 
mente arrazar los Purapetos del frente 
del ataque y desmontar la Artillería, 


Suspendióse en la nocho el Fuego de los 
Morteros, y aprovechándome de la ocasion 
hize reedificar la Bateria con Certones, 
rellenándolos con las mismas ruinas de los 
Parapotos, y asi cubiertos se pusieron 7 
Cañones, y luego que rayó el día no se de- 
jaron ver mas que 2 Navíos de los 13 ante- 
riores, sin que rompiesen el fuego hasta 
las 6 de la mañana ; y con el fin de explo- 
rar el intento que tenian los saludé con 8 
Cañonazos bien apuntados, quo les causa- 
ron efectibo destrozo ; pero al instante me 


respondieron con mas de 60 Tiros, y en 
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esta conformidad se mantubieron todo el 
dia, hasta que entrada la noche se retira- 
ron fuera del tiro de Cañon sin poder 
obscurecer el mal trato que habian reci- 
bido. 


Estos combates no me daban cuidado, 
manteniéndose el Castillo sin brecha hasta 
el dia 4 de Abril, en que nuestros Navíos 
cesaron de hacer Fuego; y aquella noche 
me llamó el Señor Don Blas de Lezo para 
decirme la falta de Valas con que se halla- 
va, y tenicndo yo bastante providencia hi- 
se inmediatamente poner en la Playa Mil 
Valas de calibre de 18 y 24 con el deseo de 
que no se suspendiese el Fuego á la Bate- 
ria de los Enemigos; pero advirtiendo 
quizás éstos en que de nuestros Navíos no 
se les habia disparado un Cañonazo, se 
empeñaron á Batir en brecha la Cara iz- 
quierda del Baluarte de la derecha, y la 
tenian mui adelantada á las once de aquel 
dia, que fué el 5 del citado Mes. Pasé 
inmediatamente á bordo de la Galicia á 
poner en noticia del Señor Lezo la consti- 
tución en que me via reducido, y concep- 
to que formaba del próximo abance que en 
aquella tarde pudieran intentar los Ene- 
migos para impedir los trabajos de la no- 
che; y no encontrando al Señor don Blas de 
Lezo en su Navío sino en un parage reti- 
rado en el Mar, por la seguridad de su 
Persona, le informé lo que vá expresado, 
y en su inteligencia me respondió tenia 
noticia de estar cortada nuestra comunica- 
cion por tierra, por donde no pensase re- 
tirarme ; y al mismo tiempo despachó al 
Señor Virey un parte para que providen- 
ciase retirar la 'Propa del Castillo á donde 
me restituí, diciéndome de paso un Te- 
niente de un puesto adelantado las mismas 
noticias. 

Con este cuidado, queen mí reservé, fuí 
á reconocer las Baterias y Brecha, dando 
las disposiciones y órdenes combenientes 
á los Oficiales ; y con motivo de ser herido 
en diferentes partes del Cuerpo con las 
ruinas de un Cañon me bajé de la mura- 
lla, é inmediatamente me avisaron que se 
dejavan ver muchas Lanchas cargadas de 
Gente ; y reconociendo ser con efecto asi, 
y que su Número pasaba de 50, advertí 
que al mismo tiempo venian arrimándose 
al Castillo para abanzar la Brecha una nu- 
merosa tropa dividida en tres Columnas, 
una hora ántes de anochecer : conturbóse 
la Guarnicion contemplándose atacada por 
Mar y Tierra ; Y yo hise reflexion al ante- 
rior aviso que tenia de ser cortado, y resol- 
ví pedir Capitulacion para ganar tiempo, 
y con el fabor de la noche embarcar la 





Tropa con las Lanchas y Canoas que hu- 
biese prevenido el Señor Virey. 


A este fin hise poner Vandera blanca y 
tocar la Caxa, y con otros Oficiales me pu- 
se sobre el rampart, destinando dos para 
ir al encuentro y pedir el retirarme con la 
tropa, teniendo la Caxa por la brecha ; pe- 
ro en lugar de responder á la Vandera em- 
pezó la Bateria á hacer fuego sobre noso- 
tros, y las 3 Columnas se adelantaban mas 
al Castillo en que se percibieron algunas 
voces que decian haber de pasar á todos á 
dueno: con lo que se aumentó la cons- 
ternacion en la Guarnicion, y desamparan- 
do los puestos se apoderó de la Puerta sin 
Embargo de la oposicion que los Oficiales 
hacian, siendo mas breve la accion de los 
Granaderos Yngleses en subir la brecha, 
que la de la salida de nuestra ropa; pues 
á los últimos les alcanzó algunos tiros con 
que mataron un Soldado é hirieron dos. 


A esta Evacuacion, que fué imposible de 
reparar, temia Yó nose siguiese mayor 
quebranto en la retirada, si se verificaba la 
Noticia de ser cortados como se me havia 
asegurado ; pero la Fortuna permitió no 
formasen este Juicio los Enemigos que 
sin intentar nuestro alcance se queda- 
ron en el Castillo, y se pudo embar- 
car toda nuestra gente, que se compo- 
nia de quatro Piquetes,  Artilleros, 
Marineros, y Trabajadores mediante á 
haber llebado el Señor Virey personal- 
mente un competente Comboy de Lan- 
chas, Botes, y Canoas para el Transpor- 
te, pues tenia comprehendidas las que se 
podian necesitar, como que varios dias 
y noches pasó al Castillo 4 dar las Provi- 
dencias quanto mas se repetia el Fuego, 
y desde la Plaza era incesante el desvelo, 
y cuidado de S. E. : que es quanto se me 


ofrece decir en este asumpto. —Cartagena 


de Yndias 3 de Mayo de 1741. Carlos 
de Noux—Esta representacion por manos 
del Excelentísimo Señor Virey pasó á las 
del Rey nuestro Señor, y á su consecuen 
cia S. M. le dió 4 de Noux el grado de 
Brigadier de Exercito é Yngeniero en 
Gefe. 


Advertencia—Quando á las 3 de la Ma- 
fana del dia 20 de Abril de 1741 dieron 
los Yngleses el abance en 3 Columnas al 
Castillo de San Lázaro, procuraron con 
Engaño fingirse Españoles, valiéndose de 
la voz de un Portugues Desertor que lle- 
bavan, y al preguntar quién viye del 
Castillo, respondió España ; se le replicó 
qué Jente : 
de Pedrol ; á tiempo que este, habiendo 


contestaron los Voluntarios 
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- por muchos años. 
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_sentido los Enemigo, con su compañía 


y Otra que estaba apostada fuera, respon- 
dió : Fuego, que son los Enemigos. Em- 
eñóse la funcion mucho por parte de los 
nemigos, que con su Oficial y granade- 
ros intentaron el asalto, pero se redujo 
todo á descargas de Fusileria hasta el dia, 
que reforzada nuestra Tropa pusieron en 
vergonzosa fuga á las Y nglesas, 


ys 


IX 


Carta del Almirante Wernon al Señor 
Virey. 


Excelentísimo Señor : He recivido el 
favor de la apreciable de V. E. del 30, 
Estilo nuevo ; agradeciendo á V. E. los 
Marineros que me ha remitido, y las Ór- 
denes que ha dado. Haviéndoseme em- 
biado de Boca-Chica esta noche el Cade- 
te, le remito ahora 4 V. E. con el Capi- 
tan Rentón, y con especial gusto com- 
placer 4 V. E. remitiéndole de la Ja- 
mayca el Oficial que me pide ( Don San- 
tiago Salabarria) que fué apresado en la 
Fragata que venia de Porto Velo. Ase- 
guro á V. E. que estoy persuadido que la 
inclinacion de mi Real Amo, y de sus 
Súbditos, es de vivir en buena corres- 
pondencia con la Nacion Española ; y 
como creo que es el mutuo interes de 
ambas naciones de vivir asi, me alegraré 
se me presenten ocasiones para contribuir 
en quanto estubiere de mi parte á resta- 
blecer aquella buena inteligencia, que por 
muchos siglos ha subsistido en recíproco 
interes de ambas Naciones. Deseo que 
V. E. disfrute de la mas perfecta salud 
Excelentísimo Señor. 
De V. E. su mas humilde y obediente 
Servidor.—Eduardo Wernon.—YExcelentí- 
simo Señor Don Sebastian Eslava—Abor- 
do de la Princesa Carolina á 21 de Abril 
(2 de Mayo) de 1741. 


Respuesta. 


Excelentísimo Señor.—Con el Capitan 
Rentón, que condujo ayer á un Cadete 
Prisionero, recibí la Favorecida de V. E. 
con fecha del mismo dia, estimando nue- 
vamente á su Generosidad las grandes 
pruebas que manifiesta de su distinguida 
atencion. Algunos Oficiales de Marina, 
amigos de los que fueron apresados en la 
Galicia, y remitidos 4 Lóndres, me han 


pedido la direccion de unas cartas que les | 


escriben por mano de Don Diego Ord, á 
quien se las remiten abiertas, para que se 


conozca no contienen otro fin que el de 
prevenir Libranzas en Europa á los ex- 
presados Prisioneros ; y siendo ese un 
alivio manifiesto, espero que la Benigni- 
dad de V. E. permitirá que por este me- 
dio lo consigan. Yo repito los propensos 
deseos que me asisten de servir 4 V. E. 
y de tener Especiales motivos de acredi- 
tar la Complacencia que recibiré en su 
execucion, y no ménos de que con per- 
fecta Salud guarde Dios £ V. E. muchos 
años. Cartagena de Yndias y Mayo 3 de 
1741. Excelentísimo Señor B. L. M.* 
de V. E. su mas atento Servidor Don Se- 
bastian de Eslava.—Excelentísimo Señor 
Don Eduardo Wernon, 


X 
Oltra carta del Almirante Wernon al Virey. 


Excelentísimo Señor. —Reciví la Favo- 
recida carta de V. E. de 16 de Septiem- 
bre, estilo nuevo ; y enterado de su con- 
tenido, debo decir que estoy bastante- 
mente persuadido de lo mucho que im- 
porta al mutuo interes de nuestras dos 
Naciones el vivir en una amigable corres- 
pondencia, asi por las ventajas que de 
ella pueden resultar á los Vasallos del 
Rey mi Amo, como por las que pueden 
recíprocamente lograr los de V. E. que 
son sin duda mayores que las que pueden 
sacar de otra qualquiera nacion, á causa 
de las crecidas cantidades de Vinos, 
Aceytes, y otros frutos que salen de Es- 
paña para la Ynglaterra. 


Convencido de esta verdad, y de lo 
opuesto que es á las inclinaciones del Rey 
mi Amo y sus Vasallos el verse precisados 
á hacer Guerra á la España, tengo una 
particular propension á servir á V. E, en 
todo aquello que razonablemente debe es- 
perar de mí, á fabor de los Comerciantes 
de su Nacion. 


El hecho que menciona V. E. en la ci- 
tada Carta, y Don Manuel Osorio en la 
que me escribió desde la Jamayca con fe- 


cha de 3 Octubre, que 4 un mismo tiem- 


po me entregó en Cuba el Capitan Bro- 
derick, segun el individual informe de 
este, y el contenido de aquellas, es que 
cierta porcion de Mercancias de los Ga- 
leones que unos Comerciantes del Perú 
llebavan 4 Mompox en un champan, para 
de allí transportarlas á Quito (en don- 
de por varias causas que se han apren- 
dido, parece se destina el concurso 
de los Yndividuos de los Comercios 
de España y Lima para celebrar la Fe- 
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ria, desde que con la pérdida de Porto- 
Velo se frustró el intento de hacerla 
allí) habiendo pasado al Estero, fué apre- 
sada por el Bote del Navío que coman- 
dava dicho Capitan, al entrar en el Caño 
de Matunilla para proseguir su Navega- 
cion por el Dique, y desde este por el 
Rio de la Magdalena, hasta llegar á la 
exprosada Villa de Mompox: esta presa 
segun el sentir de V. E. no debe serlo, 
á causa de sercomo V. E. dice carrnage 
de tierra adentro; pero yo no encuentro 
la menor sombra de razon para la que 
V. E. alega deba eximir los efectos des- 
tinados para el Comercio de los Vasallos 
del Rey su Amo unos con otros de las 
calamidades de la Guerra, que son el 
mutuo exercicio de las hostilidades, con 
las que la parte que fué causa de la Gue- 
rra viene en conocimiento de las injurias 
que hizo á la ofendida, y por consiguien- 
te procura la composicion y ofrece segu- 
ridades de no dar en adelante nuevos mo- 
tivos de queja; lo que ninguno mas que 
Yó celebraria ver felizmente efectuado 
para conseguir así la union de ambas 
Naciones, 


V. E. sabe que no fué la falta de Vo- 
luntad la que ocasionó el no habernos 
hecho Dueños de la Nuez, quando lo- 
gramos deshacerle la corteza, (que por tal 
considero 4 los Galeones) sinó la pruden- 
cia y vigilancia de V. E. que con tanta 
Gloria suya supo embarazarlo ; y por lo 
mismo le consta que no estaban aquellos 
bajo la proteccion de mis órdenes, ni 
consignientemente puede ignorar (como 
Oficial que es) no serme facultativo el pro- 
tegerlos, por oponerse ésto expresamente 
á las Órdenes con que me hallo. En cuyo 
concepto, entiendo que no obstante 
que logran la piedad y compasion que 
V,-E, tiene de los Trabajos que experi- 
mentan los Vasallos del Rey su Amo, no 
le permitan el negarles el alivio de su re- 
comendacion, por la utilidad que de ella 
se les puede seguir, debo mirar como hija 
del buen natural de V. E. esta propen- 
sion á faborecerlos, sin que por eso me 
persuada 4 que V. E. se prometa tenga 
efecto su interposicion, quando resulta 
en perjuicio de la misma obligacion y 
honor con que no dudo cree V. E. obser- 
vo Yó las órdenes del Rey mi Amo, 4 
proporcion de la regularidad que Yó ten- 
go de que V. E. executa lo mismo con 
las que le comunica el suyo. 


Aunque no es presumible pueda Yó te- 
ner órden de proteger el mutuo comercio 
de los Vasallos de V. E, entre sí, me 


constituyo obligado á fomentar un amis- 
toso concurso de Comercio entre los Súb- 
ditos de ambas Monarquías ; Y si V. E. 
dice, como se deja entender de su Carta, 
que este intercurso será de su agrado, pue- 
do asegurarle que manifestando V. E. 
tener facultad del Rey su Amo, para fo- 
mentar ó proteger el Comercio recíproco 
de ambas Naciones, desde luego concu- 
rriré gustosamente con el Gobernador de 
Jamayca á regularizar un Comercio que 
ceda en mutuo veneficio de una y otra 
Monarquía. 


En quanto á lo que V. E. me expresa 
de haber embiado el Capitan Broderick 
su boto 4 Cartagena con Vandera de Paz, 
sabe muy bien V. E. que este es el único 
intercurso que se acostumbra entre las Na- 
ciones que estan en Guerra, y que solo se 
entiende la suspension mientras aquella 
está hizada, y se lleban los recados de una 
parte á otra ; 6 ignalmente no pueda Jg- 
norar V. E. que la ida de dicho capitan 
enfrente de ese Puerto se dirigió única- 
mente al fin de complacer 4 Y. E. y á 
Don Blas de Lezo, llebándoles los Pri- 
sioneros, que á.sus instancias les remití 
en aquella ocasion ; y por lo que mira á la 
proteccion que despues dió aquel Capitan 
al Comercio de los Vasallos del Rey mi 
Amo, erco no hizo en esto mas que lo que 
era de su obligacion ; y estoy persuadido 
que conforme á esta daria igual proteccion 
á todos los que fuesen 4 comerciar con 
ellos, lo que (como parece de la citada 
carta de V. E.) no iba á execntar el 
champan que pasaba 4 Mompox. Si dicho 
Capitan hubiera interrampido el comet- 
cio entre los Súbditos de ambas Monatr- 
quías, no dude V. E, que haria con él 
un exemplar castigo ; pero como conozco 
que éste es un Oficial de mucho honor, 
no le juzgo capaz de cometer tan vil ac- 
cion ; y puedo asegurar 4 V. E. que qua- 
lesquiera Vasallos del Rey su Amo, que 
se acojan baxo de la proteccion de la 
Vandera del mio, no se hallarán engaña- 
dos miéntras Yó tenga la honra de mandar 
en estos paragez. 


V. E. puede vivir persuadido de los 
sinceros descos que me asisten de que 
V. E. logre la mas perfecta salud, y que 
Nuestro Señor Guarde su vida dilatados 
años. Abordo del Boine en la Bahia de 
Cumberland, que los Españoles lla- 
man Guantánamo en Cuba, 4 13 de Octu- 
bre de 1721.—Excelentísimo Señor. De 
6 E. el mas humilde y obediente Ser- 
vidor. 


La firma sele olvidó, por lo que no 
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respondió á la carta el Excelentísimo Se- 
ñor Virey, sino que se la mandó mostrar 
al Oficial que la trajo para que viese que 
por estar sin firma no respondia, 


XI 
Medallas y trofeos Militares. 


Quando tomó á Porto Velo el Almiran- 
te Wernon, hicieron Medallas con su re- 
trato y trofeos Militares á sus Pies, y la 
ciudad de Porto Velo rodeada de la Ar- 
mada Ynglesa en el reverso. Despues se 
dice que batieron otra, muy ufanos de la 
toma de Boca-Chica, en que el Señor Don 
Blas de Lezo, postrado 4 los Pies de Wer- 
non le entregaba el Baston. A que des- 
pues correspondieron los Franceses en 
nuestro Elogio otra á la medida del Ex- 
celentísimo Señor Virey Don Sebastian 
de Eslava, que le estaba dando unos Azo- 
tes al Almirante Wernon, quien estaba de 
rodillas alzada la falda trazera, y bajos los 
calzones con mucha humildad. Si fuese 
cierto, se podian pintar estas dos monedas 
en una, poniendo en cada reverso Ó cara 
una de dichas Efigies, y en la de Wernon 
exaltado poner Deposuit Potentes de Sede, 
y en la otra Et exaltavit humiles. Quando 

vacuó la Esquadra Y nglesa el Puerto de 
Cartagena de Yndias, se halló en Boca- 
Chica dos tablas con sus Papeles, y en 
ellas escritos estos motes. En la primera: 
Mementote los Guarda.... y en la otra 
este: En quo predatio vuestra enguno sevi- 
tia duxit! Notable orgullo, que ni aun 
con tantos golpes han podido deponerlo. 


Luego que se acabó la Ymbacion, se 
ofrecieron algunos desabrimientos entre 
el Señor Virey y el General de Marina 
Don Blas de Lezo, y haviendo dado quenta 
áJa Corte de todo, dió S. M. al Señor Virey 
las gracias, y el grado de General de sus 
Exercitos; y para obiar los resultados que 
pudieran originar estos disgustos y dar sa- 
tisfaccion al Señor Virey, le remitió á es- 
te una carta abierta contra el Señor Lezo, 
en que lo reprende el Ministro severamen- 
te de órden de S. M.; pero quando llegó 
esta, ya habia muerto el Señor Lezo. 


Corrieron voces volvian los Yngleses á 
invadir la ciudad de Cartagena de Y ndias, 
y el Señor Virey se apresuraba á las pre- 
venciones para la defensa: hizo cegar to- 
dos los Algibes y pozos del contorno de la 
Plaza, previno las municiones, reforzó las 
Baterias, y 4 principios de Abril de 1742 








se presentó una Fragata Y nglesa que man- 
dó su bote con dos Oficiales: pidieron ha- 
blar 4 S. E. personalmente, y haviendo- 
seles concedido, trajeron una carta sobre 
asumptos fríbolos: con este motivo pudie- 
ron veralgo de la nueva fortaleza por fuera; 
vieron la prevencion de Cureñas que estaban 
prontas en el Embarcadero, y la guardia 
lucida que tenia S. E, á mas de ser todos 
los Soldados de aquella parte de la mura- 
lla centinelas «.* de un mismo uniforme. 
La sala de S. E. estaba llena de Oficiales; 
todo lo que se hizo de propósito para que 
entendiesen había mucha  Guarnicion: 
bueltos á su Buque el dia 5 de dicho Abril 
se pusieron á la vista de la Plaza en Playa 
grande á las 10 de la mañana una porcion 
competente de Navíos á que siguieron 
otros á las 2 de la tarde, y quando se te- 
mia fuese nueva ymbacion, luego que lle- 
garon los segundos disparó la comandante 
unos cañones y todos levaron la vuelta de 
Porto Velo: Eran 2 Navíos de 3 puentes, 
' de 70 cañones, 5 de 60, 3 Fragatas de 
20, 3 Valandras, y una Goleta, y en todos 
57 Embarcaciones al cargo del Almirante 
Wernon, y del Coronel Ogle: era Juebes 
Santo, y esta afliccion en tal dia iba ya 
compungiendo los déviles. Fueron á Por- 
to Velo, y Wernon enbió delante á avisar 
con un Oficial al Governador, quien lo re- 
cibió Políticamente: buelto á bordo man- 
dó á la ciudad recibiesen bien á los Yn- 
gleses, y con la tropa y gente havil que le 
quiso seguir se fué lejos de la ciudad, á 
un paraje en donde halló combeniente pa- 
ra impedir el camino de Panamá: allí se 
apostó, y fortificó con unos cañoncitos, 
para impedir el paso á los Yngleses: Des- 
de que estos desembarcaron no cesaron las 
Aguas; hicieron varias consultas sobre la 
empresa el Comandante de Tierra, el Gro- 
vernador de Jamayca, que mandava la 
Tropa de aquella Ysla, y el Comandante 
Ogle: todos fueron de parecer no se siguie- 
se la empresa por la abundancia de Aguas, 
y tener cogido el paso el Governador en 
un puesto en que solo podian pasar uno á 
uno, siendo dueño de prohibirlo por ser 
áspera, y fragosa la subida á él: solo Wer- 
non era de opinion de seguir el designio, 
por lo que sienieron al puesto que defen- 
dia el Governador de Porto Velo, á quien 
pidieron algunos desertores Yngleses, y ú 
decirle de parte de Wernon, que por qué 
contravenia 4 las capitulaciones hechas, 
que si no le embiaba log Prisioneros que- 
maria la Contada: el Governador le res- 
pondió que S. E, si quemaba la Contada 
quebrantaria la palabra, y capitulaciones, 
que él no la quebrantaba en oponérsele 
fuera de la Plaza, que era donde debia en- 
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tenderse, y no tantas leguas tierra aden- 
tro; que los Desertores podia S. E. em- 
biarlos á buscar, Ó ir por ellos, con la se- 
guridad que procuraria no dárselos, y sí 
impedirle el paso en fuerza de ser criado 
leal del Rey su Amo. En fin, sin hacer 
nada, se volvieron los Yneleses en varios 
Comboyes á sus Puertos. 


132. 


* LA LEY DEINDIAS PREVINO QUE LOS 


VIREYES DESANTAPÉ AL SEPARARSE DEL 
MANDO INFORMASEN ALSUCESOR, POR ES- 
CRITO, SOBRE EL ESTADO EN QUE QUEDA- 
SEN LAS COSAS DEL GOBIERNO, CUYO IN- 
FORME TIENE EL NOMBRE DE “RELACION 


DE MANDO.” EL VIREY DON JOSÉ DE 


SOLIS CUMPLIÓ EN SU CASO LO QUE LE 
CORRESPONDIA EN 1760; COMPRENDIÓ 
LOS RAMOS ADMINISTRATIVOS DE RELI- 
GION, HACIENDA, GOBIERNO Y GUERRA. 


Relacion del estado del Vireinato de Santa 
Fé, que presenta el Excelentísimo Señor 
Don José de Solis, al Excelentísimo Señor 

Zerda.—Año 1760. 


Excelentísimo Señor. 
Muy Señor mio: 


Habiendo resuelto para el mas exacto 
cumplimiento de la ley Real, hacer 4 V. E. 
no solo de palabra, sino tambien por es- 
crito, un informe del estado en que que- 
dan las cosas del Gobierno, con mi pare- 
cer; para que este se haga mas comprensi- 
vo y se evite con su mas posible brevedad 
la molestia de V. E. me ha parecido dis- 
ponerlo con la division de materias, de 
Religion, Hacienda, Gobierno y Guerra ; 
y con la advertenciaíde que las letras A y 
C que se hallan repetidas veces en el cuer- 
po de este papel, denotan la primera Jos 
autos obrados en el particular, que se ha- 
llarán en la Escribanía mayor de Gobier- 
no, y la segunda las Cédulas, cartas y pa- 
peles que paran en la Secretaría de Cáma- 
ra del mismo. 
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1 
Religion. 


A. todo lo conducente á esta importante 
materia ha ayudado mucho el zclo del 
Ilustrísimo Señor Arzobispo, y su genio 
pacífico y arreglado en todo á las reglas 
del Real Patronato, por lo que con $. l. 
es fácil y se debe cultivar la buena armo- 
nía y correspondencia, así para estos fines 
como para cortar toda inquietud y escán- 
dalo, que no faltan algunos que los solici- 
tan con ardides, y con velo de servicio 
para fines particulares y torcidos. 


Sobre las escoltas de las Misiones de los 
Padres Jesuitas en Orinoco, Meta y Casa- 
vare, y de los Padres Franciscanos en los 
Llanos, y sobre su aumento de órden de 
S. M., se le dieron unos informes, expo- 
niendo debia diferir la resolucion en este 
particular, 4 lo que sobre él le informasen 
ó hubiesen informado los comisarios de 
límites con la corona de Portugal, en vir- 
tud de las instrucciones secretas que traje- 
ron para ello, (C) y parece acertada la idea 
que he percibido tienen de que vengan de 
Maracaibo 4 Barinas, de Carácas á Orino- 
co, de Cumaná 4 aquellas Misiones, des- 
tacamentos que escolten log misioneros, 
aunque sea menester aumentar respectiva- 
mente estas guarniciones, y que se quiten 
las gentes que se pagan por escoltar, por- 
que estas no hacen bien el servicio : son 
mas costosas y otros inconvenientes. 


A este fin, y coincidiendo con este pen- 
samiento de excusar escoltas para resguar - 
do de las referidas Misiones de los Llanos 
y por la quietud y otros buenos efectos de 
aquel gobierno, erigí y formé enel de 
San Martin y San Juan una compañía de 
milicias con los ordenanzas que se tuvie- 
ron por convenientes, y arregló el coronel 
don Eugenio de Alvarado, Comisario de 
dicha Real Expedicion, que contribuyó 
mucho á esto; y de todo está dada cuenta 
45. M. y me parece se debe mantener, 


(0) 


Sin embargo, por la urgencia que se 
justificaba al Colegio de misioneros que 
tiene la Religion de San Francisco en Po- 
payan, para las Misiones que cultivan en 
aquella provincia, les he mandado asignar 
una escolta pequeña con su cabo, cometien- 
do su arreglo y prestá aquel Goberna- 
dor, quien dará cuenta de lo que practica- 
re 6 hubiere practicado. (A) 


Tambien sobre una Mision que tienen 
los Jesuitas hácia Chita en el pueblo de 
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cios representados por su falta. 
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Gíuican se ha mandado poner su escolta 
aumentar un hombre con el mismo prest 
que las de Meta, con atencion á los perjui- 
(A) La 
conversion de los indios Andaquíes en el 
obispado de Popayan, modernamente se 


ha encomendado por $. M. al referido co- 


legio de Franciscanos misioneros de Po- 
payan, y se lia mandado se les dé por este 
superior Gobierno los auxilios que necesi- 
ten. Y habiéndosele escrito al Padre 
Prefecto 6 Superior sobre que avise los 


- que le convengan, ha respondido está es- 


perando las órdenes de su Comisario Ge- 
neral, quien vino de la Corte para que 
dicho Colegio se encargue de estas mi- 
siones. 


A consulta del mismo Obispo de Popa- 
yan de hallarse en aquel obispado muchas 
Jglesias sin decencia por su pobreza, vino 
real cédula de providencias; que están 
pendientes, por no haberse evacuado aún 
todas las diligencias que para tomarla se 
han pedido al Gobernador de Antioquia, 
al de Popayan, y al Cabildo eclesiástico 
de la misma ciudad: aunque se han repe- 
tido instancias para que se evacuen. (A) 


Sobre division y ereccion de doctrinas 

ó curatos en la provincia de Esmeraldas, 
del obispado de Quito, á consulta del 
Obispo difunto, vino de la Corte real cé- 
dula de providencias, que se cometieron 
al Presidente de aquella Audiencia; y 
aunque de ello ha resultado la separacion 
division del curato de 'Pumaco del de 
zcuandé, asegurándole al primero de es- 
tipendio los cincuenta mil maravedises de 
la ley, se le ha repetido á dicho Presiden- 
te nueva prevencion con inserción de co- 
pia de la citada real cédula, para que vea 
y reconozca si aun hay mas que practicar 


en su cumplimiento. (0) 


Habiendo consultado el Gobernador de 
Panamá sobre reforma de estado eclesiás- 
tico y religioso de aquella ciudad, vino 
real cédula para que se informase sobre 
ello; y está pendiente aún este informe, 
por estarse haciendo todavia las diligen- 
cias que se han considerado previas y ne- 
cesarias para evacuarlas. (A) 


Los infieles nombrados Cunacunas en 
el gobierno del Chocó, segun avisó aquel 
Gobernador, salieron pidiendo se les seña- 
lase pueblo, resguardo y Padre; y el pro- 
ceder en esto con toda prudencia, zelo y 
brevedad se le cometió al mismo, orde- 
nándole pasase personalmente á indagar 
su ánimo, y lo demas conducente á buen 


éxito, dando cuenta y pidiendo los auxi- 
lios necesarios. (A) 


Hacienda. 


Esta, al paso que á tantos da de comer, 
es increible lo poco que en este reino soli- 
citan y coadyuvan su conservacion y au- 
mento: en tratándose de conservarle ó 
adelantarle medio real, se tocó alarma, y 
por distintos modos y trazas son muchos 
y con varias capas los que se oponen á 
ello, é insultan á los que lo intentan, y es 
menester arrostrar mil sinsabores con 
constancia, y estar con toda vigilancia á 
detejer el engaño para conseguir su me- 
jora. 


Consiste su bienestar en su administra- 
cion, recaudacion y gastos. Para su me- 
jor administracion y aumento, entre mu- 
chas providencias que se han tomado la 
sido la visita de las cajas de Guayaquil, 
de que resultó por el acierto con que las 
pues el Señor Don Juan Martin de 

arratea y Goyeneche, el dejarle muy 
buenas reglas y ordenanzas para su go- 
bierno en adelante, y sin los fraudes que 
en lo pasado, y el cobro de mus de 40,000 
posos de estos. Y aun penden algnnas 
providencias libradas en consecuencia de 
dicha visita, sobre que se han remitido 
varios despues de aquel Gobernador y 
Oficiales reales, y se espera dar cuenta. 
(A) Y está consultado á Su Magestad so- 
bre los cargos y condenaciones hechas al 
Oficial real Don Francisco Dominguez 
Laínez, que hizo fuga con sus bienes á la 
Corte. 


Para evitar los fraudes que se hacian en 
la exaccion de los reales derechos, se ha 
mandado hacer en la misma ciudad de 
Guayaquil una aduana. Esta fábrica y 
las de Casas Reales sobre ella, que tam- 
bien se proyectó, están al acabar, bien que 
con algunas quimeras entre el Gobernador 
y el Oficial real sobre los gastos y otras 
competencias; y del que se arbitró para 
sus costos está dado cuenta 4 S. M. 


- Tambien con motivo de la causa susci- 
tada contra Oficiales reales de Panamá, se 
dió comision al Señor Don Fernando 
Bustillo, protector de naturales, para re- 
conocer y poner en mejor estado aquellas 
cajas y sus ramos; y aunque no obstante 
lo que este ministro trabajó, no se logró 
ningun efectivo entero ni adelantamiento 


a 


por la gran pobreza á que está reducido 
aquel pais, se puede en adelante esperar 
alguna, con el conocimiento quese ha 
adquirido y con las órdenes que se han 
ido dando en virtud de él; y se esperan 
las resultas de muchas de las que se han 
dado despues al Gobernador y Oficiales 
reales, y al Contador respectivamente so- 
bre cada cosa. (A) . 


Para la misma mejor administracion se 
han establecido cajas y erijido Oficiales 
reales en Ocaña, del Gobierno de Santa- 
marta, en Cartago y Barbacoas del de 
Popayan, y un Teniente de Oficial real en 
Medellin, del de Antioquia: las utilidades 
que han resultado en las de Ocaña, y Car- 
tago están comprobadas con el conocido 
aumento que ha tenido el haber real en 
estas partes: en la de Barbacoas aun no 
está esto evidenciado por haber sido pos- 
terior, pero se tienen constantes esperan- 
zas de las ventajas que producirá, por lo 
visto en las otras y por los fundamentos 
que se tuvieron presentes para su enta- | 


ble. (A) 





Yo soy de parecer que siempre que con 
reflexion de distancias, comercio y otros 
antecedentes, ocurra luz para poner este 
género de cajas y Oficiales reales con el 
sueldo de seis por ciento de lo que ingre- 
sen, no se excuse el hacerlo; porque se 
empeñan en su cuidado y mayor aumento 
por el mayor que les cabe, y se corta el 
descuido que puede haber en territo- 
rios tan dilatados con otras cajas, y de lo 
mucho que á ellas ocurre, y el que siem- 
pre han tenido los Alcaldes ordinarios 
que han manejado la hacienda en estos 
lugares retirados, como que lo hacen por 
un año, sin sueldo y entre sus compa- 
triotas. 





Pero es menester sostener á los puestos 
y á los que se pusieren; porque es mucho 
lo que los hacen padecer los vecinos y la- 
bitantes del pais, eclesiásticos y seculares, 
como acostumbrados á vivir con frande 
de los derechos reales; y aquí los amparan 
por amigos, parientes y otros intereses 
los poderosos que debian estar muy léjos 
de esto, en lo que ha sido digno de gran 
compasion el Oficial real de Ocaña Don 
José Mateo Sánchez Barriga, y de toda 
atencion por la constancia con que tan- 
to ha sufrido todo y aun está sufrien- 
do. (A) 


Las salinas que tiene S. M. en la Cié- 
naga y Chengúe en Santamarta, se han 
puesto en administracion bajo ciertas re- 
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glas con que de positivo utiliza la real ha- 
cienda mas de 6,000 pesos en lo que ántes 
casi nada percibia. Esta disposicion tam- 
bien conviene sostener; porque no obstan- 
te de quedar beneficiados con ella aque- 
llos vasallos, de que han dado gracias, 
tiene tambien sus émulos, y se le han 
acrecido los suyos al Oficial real de Oca- 
fa, porque concurrió con muy buenos in- 
formes. 


Novísimamente tambien se han dado 
providencias y reglas para poner en admi- 
nistración la renta de aguardientes del te- 
rritorio de las cajas de Mompox, que án- 
tes corria por arriendo, con la conocida y 
efectiva ventaja de 24,000 pesos desde 
luego, al año, sin lo mas de que hay segu- 
ras esperanzas; cuando en el arriendo nun- 
ca subió á 15,500 pesos anuales. Y csta 
providencia, como reciente y todavía no 
sentada, necesita toda atencion para su 
logro. (A) 


En lo perteneciente á recaudacion de 
Real Hacienda, los procesos que están 
pendientes y que se hacen dignos de su 
expresion aqui, son: El primero, el de 
una crecida suma de créditos atrasados en 
las cajas de Quito, sobre que habiéndose 
excusado en la comision que para recau- 
darla tenia Don Manuel de la Vega, Oidor 
de aquella Audiencia. nombré en ella al 
Corregidor de aquella ciudad don Manuel 
Sánchez Osorio y Pareja, con facultad de 
poder recibir en pago efectos, de dar es- 
peras, y otras, con prevencion de que va- 
ya dando cuenta de lo que fuere practi- 
caudo y cobrando, y de que pida los au- 
xilios que necesite. (A) Y esto está dado 
cuenta 4 $8. M., por una vez, de lo que 
hasta allí resultó; y no se le han repetido 
mas avisos, como lo previene una real cé- 
dula, por no haber continuado los suyos el 
comisionado, como se le ha ordenado lo 
haga. (0) 


El segundo es tambien en Quito sobre 
numeracion de tribus en su provincia de 
Cuenca, que está cometida al Alcalde pro-. 
vincial de aquella ciudad, Don Juan Sán- 
chez Valdivieso, para reconocer los frau- 
des en los arrendamientos pasados, hacer 
que se pague su importe, y dejar en ade- 
lante en su debido precio esta rama. Y 
como no son pocos los interesados en di- 
chos fraudes y su continuacion, y aquello 
es tan distante obrando con poco impulso 
y efecto las providencias, es menester pro- 
ceder con toda diligencia y actividad. 


El tercero tambien es en Quito, sobre 
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lo que quedó debiendo en la renta de 
aguardiente Don Fernando Merizalde, so- 
bre que últimamente está librado despa- 
cho á aquel Presidente para que proceda 
contra varios sugetos, por el órden en él 
expresado, hasta la íntegra satisfaccion de 
este crédito. Y aunque con motivo de lo 
que apareció en este proceso, ó de otras 
partes, se habia resuelto una visita de 
aquellas cajas, se revocó posteriormente 
esta resolucion, con lo que dijo el Señor 
Fiscal y expuso el Asesor. 


El cuarto es de los alcances que resul- 
taron contra Don Francisco Lombiano y 
Sosayo por el tiempo que administró la 
Real Hacienda en la provincia del Rapo- 
so, en la provincia de Popayan, en que 
habiéndose procedido por aquellos Oficia- 
les reales contra los fiadores de Lombia- 
no, ya por parte de alguno de estos ocu- 
rridos á este superior Gobierno, se siguen 
en él autos para procurar cubrir la Real 
Hacienda, y como haya lugar, de este 
descubierto que es crecido, tomándose 
para ello las providencias correspondien- 
tes que últimamente parece deben recaer 
contra dichos Oficiales reales por la omi- 
sion con que han procedido en ello, espe- 
cialmente habiendo muerto Lombiano 
sin bienes yen un refugio (A) y sobre 
esto se ha informado á su Magestad en 
cumplimiento de la real cédula que vino 
para ello, 


En cuanto á gastos de Real Hacienda, 
fuera de los ordinarios que son muchos, 
tiene hoy extraordinarios los de las forti- 
ficaciones de Cartagena y los de la subsis- 
tencia de la Real Expedicion de límites : 
son crecidas las sumas que cada año se 
remiten de estas cajas, con los sobrantes 
en plata de las de Mompox y Hondaá Car- 
tagena, ademas de los situados que se ]le- 
van de Quito para la manutencion de un 
batallon, y para sus fortificaciones; y 
pretenden aquellos ministros cada vez 
mas frecuentes remisiones; y no habien- 
do bastado algunas prevenciones que su- 
cesivamente se les ha hecho sobre esto, 
últimamente se les ha ordenado dismi- 
nuyan á proporcion la gente del trabajo, 
y que este se haga por los esclavos del 
Rey, sin permitir su diversion á otros 
servicios, porque en todo este año de 1760 
no podrá bajar mas dinero, y que pro- 
curen con todo celo establecer aquellas 
cajas á sus antiguos ingresos; porque la 
diminucion á que han ido cayendo, hace 
el que sean necesarias mas repetidas y 
cuantiosas remisiones. 
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Parte de este cuidado viene tambien de 
los obras de fortificacion y contaduría 
de Portobelo ; porque aunque los gastos de 
estos están mandados venir de Lima, di- 
ficulta mucho su remision aquel Señor 
Virey, sobre que se le han pasado varios 
oficios; y porque no cesen los trabajos, 
se malogre la estacion de ellos, y otros 
inconvenientes, se han enviado allí desde 
Cartagena algunos suplementos, y sobre 
estos y todo lo que va en materiales, tienen 
cuenta pendiente las unas cajas con las 
otras; bien que no juzgo podrau las de 
Portobelo satisfacer los alcances á las de 
Cartagena, porque nunca producen ni 
aun para sus ordinarios gastos (CU). Espe- 
cialmente para la obra de Contaduría ó 
Cajas Reales, resiste mas dicho Señor 
Virey el envio de su importe, que pasa 
de 20.000 pesos segun cálculos y avalúo 
formado por peritos (A); pretendiendo 
no comprenderse en las reales órdenes, 
para que de ellas se conduzcan las canti- 
dades precisas para lus obras de Portobe- 
lo, aunque parece claro lo contrario del 
contexto de las citadas órdenes. (0) 


La Real Expedicion de límites con la 
corona de Portugal ha sido asistida desde 
aquí con crecidas porciones de pesos, por 
las órdenes tan amplias que trajeron para 
ello, y en atencion á su importancia ; en 
cuya conformidad están por obras aproba- 
das estas ayudas. Pero habiéndose estas 
puesto, porque pudiese contar con algo 
fijo y para otros fines, en el pié de asig- 
narle en e-tas cajas matrices diez mil pe- 
sos por junio y treinta mil por octubre de 
cada año, esta última no ha podido en 
este ser efectiva mas que en cantidad de 
6,000 pesos, que se entregaron al sargento 
Francisco Fernández Bobadilla, que vino 
á percibirlos ; cuatro mil de ellos de estas 
Reales cajas, y los dos mil restantes de los 
aprovechamientos de esta real Casa de 
moneda ; y ademas de estas asistencias 
se ha concurrido por este superior Gobier- 
no á la mas pronta conclusion de estos 
trabajos con cuantos auxilios y providen- 
cias han propuesto y pedido sus comisa- 
rios, y de todo se ha dado cuenta á Su 


Magestad (0). 


La Casa de moneda, que ántes contribu- 
yó con buenas proporciones para los libra- 
mientos hechos á dicha Real Expedicion 
hoy está tan escasa, que apénas pudo con- 
tarse de ella sin perjuicio de sus ordina- 
rios gastos con los expresados 2,000 pesos, 
por lo que ha atrasado sus ingresos la que 
Su Magestad concedió en Popayan 4 Don 
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Pedro Valencia, en que ha venido á per- 
der la Real Hacienda anualmente suma 
considerable de que se le tiene informado 
(C) ademas de lo que repetidamente se le 
representó en el proceso de este asunto: 
(A) y siendo necesario mas individuales 
noticias de esto, podrá comunicarlas el 
Superintendente de esta Casa de moneda 
Teniente=coronel Don Miguel Santisté- 
ban, que está plenamente instruido en to- 
dos sus particulares. 


A dicho Superintendente está pedido 
informe para adaptar á dicha Casa de mo- 
neda las ordenanzas hechas en México 
para todas las Indias, en cumplimiento 
de una real cédula, y del que diere resul- 
tará lo demas que se deba practicar para 
instruir y concluir este expediente. 


Para estar mejor enterado del estado de 
cajas y tomar las providencias convenien- 
tes á su administracion y gastos, es muy 
útil la relacion que de todo se debe remi- 
tir por principio de cada año, del ingreso 
y egreso del antecedente, en la conformi- 
dad dispuesta por real cédula de 29 de 
mayo de 1749; y aunque esta pieza resis- 
ten con varios pretestos formar y enviar 
los Oficiales reales de las cajas foráneas 
y ha costado no poco trabajo y cuidado 
cumplan con esta precisa obligacion, y 
que será arreglado á la citada real cédula; 
soy de sentir se les inste siempre á ellos 
sin disimulo, por la conducencia dicha de 
este recaudo al buen manejo de Real Ha- 
cienda, y para otros buenos efectos. (0) 


De aquí ha resultado el estarse esperan- 
do de Maracaibo 9,000 pesos que quedaron 
sobrantes de aquellas cajas ; y aunque este 
fué mayor, fué preciso. condescender por 
evitar de que se quedase todo allá, y otros 
inconvenientes, 4 las repetidas resisten- 
cias á su remision de aquel Gobernador 
con motivos de gastos de reparo de fortifi- 
cacion, y de aumento de tropas, de que se 
volverá 4 tocar en otro lugar. 


III 
Gobierno, 


Tiene este muchos que lo emulan, é 
intentan invadir sus facultades, Ó dismi- 
nuirlas como les está á cuenta, y lo adver- 
tirá bien en poco tiempo la ponetracion 
de V.E. y suacreditada prudencia aplicará 
mejor los reparos convenientes. Al fin 
propuesto se pueden comprender los nego- 
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cios de este punto en los que conciernen 
al beneficio del público y de los súbditos 
en su comunicacion, comercio y demas 
bienestar, y en los que respectan á sus 
pleitos y recursos. 


En lo tocante á la primera parte de las 
dos propuestas, y á lo que en su particu- 
lar queda pendiente, ó recientemente pro- 
videnciado, se hace memoria de los Co- 
rreos, que habiéndose ordenado y dado 
los auxilios que ha pedido y necesita de la 
parte del diseño de ellos, se han extendi- 
do los que habia ántes 4 Antioquia, Gua- 
yaquil, Chocó y Carácas y se pueden ir 
aumentando otros como pareciere Ccon- 
veniente á este superior Grobierno y con- 
forme á la real cédula librada sobro 
ello. 


El de Carácas parece se debe sobre todo 
sostener, por la mayor frecuencia que por 


-él se presenta de la comunicacion y giro 


de los negocios de aquí á España y de 
España aquí : con cuyo motivo se ha dado 
cuenta de su establecimiento á la Corte 
por ambas vias, reservada y del Consejo ; 
y el negocio que por principal se hubiere 
consultado por la carrera de Cartagena, 
se podrá por duplicado remitir por Cará- 
cas, y al contrario. 


El camino del Chocó, que es muy útil 
por sus minas, lo hacen muy tardío y mo- 
lesto su aspereza, en especial la de la mon- 
taña de Quindío ; y habiéndose solicitado 
para facilitarlo postor 4 su abertura, han 
salido unos ofreciéndola con varias capi- 
tulaciones que todavía se están examinan- 
do con la lentitud con que aquí se camina 
en todo ; aunque mas se avive y se excite 
con deseo de un bien á los contrincantes. 


(A) 


El de Antioquia tambien. necesitaba de 
la misma providencia ; pero aunque ex- 
trajudicialmente se ha solicitado persona, 
no se ha encontrado por la desidia á que 
están dadas estas jentes, que quieren qe 
utilidades sin dispendio ni trabajo. 


Por Cáqueza se ha abierto un camino á 
los Llanos para conducir los ganados de 
que abunda ; y habiéndose costeado de la 
Real Hacienda librada á la Real Expedi- 
cion de límites, se tuvo á bien, sobre oficio 
del Coronel Don Eugenio de Alvarado, 
poner á beneficio de la misma Hacienda y 
sus reparos un real por cada cabeza de ga- 
nado que se conduzca, y se han dado las 
órdenes para su ejecucion á estos Oficia- 
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les reales, y parece se debe 4 su tiempo ver 
lo que han practicado en su cumplimiento 
y lo que ha producido. E 


El de Opon, para cortar los peligros y 


naufragios del rio de la Magdalena, se 


abrió á fuerza de eficacia y providencias ; 
pero aun se logra poco, por la mala con- 
ducta de sus cavitulantes, 4 quienes se ha 
disimulado mucho sobre la inobservancia 
de lo capitulado porque no se pierda todo, 
y parece no se debe omitir medio que con- 
duzca á hacerlo servir. 


Para la mejor exaccion de los derechos 
que por este camino se causaren, y cCelar 
las introducciones ilícitas, está estableci- 
da allí una caja y un Oficial real y Juez de 
puertos, á similitud del de Honda; y ann- 
que hasta ahora es poco su servicio, podrá 
serlo grande en adelante, si se consigue 
quede corriente el paso, 


Por mas de dos años hasta hoi, y con 
especial contrata con los mismos del cami- 
no y con las mismas connivencias que en 
él, se han conducido las harinas del Reino 
para abastecer la plaza de Cartagena, en 
que no obstante que no se ha omitido pro- 
videncia, ni auxilio que hayan pedido, ha 
habido sus quiebras, que pretextan con la 
falta de arrieros, y aun últimamente han 
pretendido hacer dejacion de esta obli- 
gacion, 


La referida provision de aquella plaza, 
sobre estar mandada por Su Magestad, se 
hace muy recomendable por los buenos 


“efectos que resultan al Erario, al público 


de los comerciantes y al pais todo de que 
no vengan harinas de las colonias extran- 
jeras, y á su abrigo géneros de contraban- 
do ; y por esto y el envejecido vicio que se 
tiene en ello, hay muchos que por varios 
modos y pretextos de celo y servicio, ocul- 
tamente intentan obstar este proyecto del 


' consumo de las harinas del Reino, y por la 


mas leve falta levantan el grito, abultando 
necesidades ; sobre que me parece se debe 
estar muy sobre advertencia, y que aun á 
despecho de cualquiera embarazo se deben 
evitar aquellas introducciones y procurar 
se continúen las remisiones del Reino, has- 
ta que el tiempo lo haga connatural. 


Para el rio del Sopó, que es preciso pa- 
sar para venir á esta ciudad del camino de 
Opon y de otras partes, y muchas veces 
detiene y causa otros perjuicios, dias ha 
que está dispuesto, y dadas todas las pro- 
yidencias, para un puente de piedra; y 


aun no se ha construido, porque como ya 
se ha dicho, no hay diligencia que baste á 
avivar la pereza con que se procede aun en 
lo mas necesario ó útil. El Cabildo de es- 
ta ciudad, como de su territorio, está en- 
cargado de esta obra y tiene ya el dinero 
para ella, y parece se le debe constreñir á 
que la ejecute en el primer verano. (A) 


Para el camino del Camellon se impuso 
por el Señor Marques de Villar una con- 
tribucion que aprobó Su Magestad, y ha- 
biéndose concluido sobre esta renta y Cen- 
sos cargados en ella este camino y el puen- 
te de Boza, se ha consulado á Su Magestad 
sobre que se continúe esta contribucion 
para el de las Alcantarillas, que necesitan 
de mucho costo y reparo, y es de mucha 
utilidad el habilitarlo. (A 0) 


A instancias del comerciante de Quito 
se han prohibido las introducciones allí de 
ropas del Perú ; y 4la de varios comer- 
ciantes en Panamá y Cartagena se les ha 
concedido algunas licencias de pasar ropas 
de estos parajes 4 Lima, conforme á la fa- 
cultad dada á este Gobierno por una real 
órden, y se han pasado los oficios Corres- 
pondientes sobre uno y otro particular 4 
aquel señor Virey, quien ha reclamado €s- 
tas providencias, expresando haberse re- 
suelto dar cuenta 4 Su Magestad con au- 
tos, y aquí se continúa su actuacion sobre 
este incidente con andiencia del Señor 
Fiscal. (A C) 


Aquí parece se debia tratar de las mi- 
nas ; habiéndose en todo favorecido y au- 
xiliado las de oro, y facilitando la intro- 
duccion de negros tan útil á todos y 4 la 
agricultura. Enlas célebres de plata de 
Mariquita, aunque se ha ponderado su va- 
lor (C) no se ha adelantado cosa al modo 
con que, con mucho desprecio, cojen poco 
6 nada ; porque no habiendo, como no hay, 
inteligentes ni caudales, que es loque re- 
quieren las de este metal, toda diligencia 
es frustrada. 


No ha mucho que se concedió á uno 
registro de las de plata de la Montuosa en 
las vetas de Pamplona ; y por lo dicho es 
de temer suceda lo que siempre se ha ob- 
servado, que no se consiga adelantamien- 
to alguno. (A) 


Para el beneficio público en los juicios 
y recursos, que consiste mucho en su bre- 
ve despacho, conforme á la intencion de la 
real cédula de 19 de noviembre de 1749, 
se han dado las órdenes, y se están practi- 
cando, de que el portero de esta real Au- 
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diencia avise, todos los dias de trabajo, los 
Oidores que asistieron y los que faltaron y 
por qué :que los Relatores y Escribanos 
de gobierno de dicha Audiencia y bienes 
de difuntos den al principio de cada mes, 
cada uno por lo respectivo á su oficio, nota 
Ó razon con expresion de dias, de los plei- 
tos, negocios y cansas que se han visto y 
determinado, ó no determinado, y porqué, 
en la Audiencia y en Sala de ordenanzas 
del tribunal de cuentas ; de los que páran 
en poder del Fiscal, protector de natura- 
les, y de los Relatores : y del estado que 
tienen, y en qué poder páran los negocios 
del Juzgado de bienes de difuntos. 


Con la primera de estas providen- 
cias se evitan muchas faltas de  Au- 
diencia, y que por ellas estén sin 
curso muchos procesos : con la segunda 
se reconoce en poder de quién se ha dete- 
nido el negocio y se excita al sugeto á que 
lo despache, especialmente siendo de Ha- 
cienda Real, del público ó6 de oficio; y 
así parece se debe cuidar de que se con- 
serve esta práctica y que no la olviden con 
motivo de la mutacion de gobierno. 


Para la Audiencia de Quito tambien se 
ha ordenado á aquel Presidente haga que 
los Relatores remitan cada cuatro meses 
las referidas notas Ó razones como les co- 
rresponde. (0) 


Ademas, parece se debe lleyar adelan - 


te el cuidado que se ha tomado, con me- | 


moria de ellos, de hacer que los negocios 
que están á informe, ó á otro efecto en al- 
gun tribunal, ministro ú otra persona, se 
le pase órden para que lo evacue, pasado 
tiempo bastante sin haberlo hecho. 


Lo mismo parece debe hacerse con la 
práctica que tambien se ha tenido en las 
providencias y decretos de Hacienda Real, 
de oficio ó de beneficio público, de hacer 
que el Escribano de gobierno y Recepto- 
res las ejecuten hasta estar cumplidas, y 
que saquen los despachos, que traidos á la 
Secretaría de Cámara se remitan con car- 
ta para el correo, previniendo aviso de su 
recibo, y luego que viene este, se acumule 
al proceso de que dimanó el despacho pa- 
ra su constancia: y lo mismo se practica 
cuando vienen las diligencias que se soli- 
citan, y con ellas continúa el curso del 
negocio. 


Para el mejor expediente de estas en la 
Escribanía mayor de gobierno, y evitar 
chismes y quimeras en ella, se han forma- 
do con arreglo á las leyes y prácticas del 





reino unas breves ordenanzas, que están 
allí fijadas y observándose. (A) 


El despacho de los negocios fiscales, por 
haberse considerado insoportable 4 uno 
solo, con la brevedad que se requiere, se 
ha dividido, remitiendo algunas vistas, en 
negocios que no sean de Indias, al Señor 
Protector de naturales, como parece del 
decreto que á instancias del mismo Señor 
Fiscal so dió para arreglar esto y se está 
observando, y de ello se ha dado cuenta á 
Su Magestad. Para todo lo comprendido 
en las tres clases dichas producen muy 
buenos efectos la visita de la tierra preve- 
nida en las leyes municipales, que habia 
mas de un siglo no se observaban aquí, y 
se han hecho practicar en la provincia de 
Tunja y en esta de Santafé (A), y me pa- 
rece que se debe continuar dando por sus 
turnos comisiones para ella 4 los Oidores; 
aunque lo sienten mucho; y la que debe 
seguirse es la de la provincia y gobierno 
de San Martin y San Juan de los Llanos, 
por la mayor necesidad que considero en 
el de su práctica, y utilidad que resultará, 
segun las noticias Ó informes que se han 
tenido, con motivo de girar por allí sus 
víveres los comisarios de la Expedicion 
de límites (C) y el turno está con el Se- 
ñor Don Antonio Berastegui, Oidor. 


IV 
Guerra. 


Sobre lo que en el capítulo de Hacienda 
Real se tocó por conexion con los nego- 
cios de guerra, para hablar de los que res- 
tan con separacion y claridad, se deben 
considerar los que miran á la seguridad y 
defensa de enemigos de fuera, y los que 
miran á los de adentro, que son los indios 
bárbaros. 


En lo perteneciente á los primeros, que 
se encierran en las plazas marítimas, So- 
bre lo que se ha fabricado y se está fabri- 
cando en la de Cartagena y su puerto está 
dada cuenta 4 Su Magestad, entre otros 
expedientes, de si se ha de continuar el 
fuerte de Santa Bárbara, que se halló ya 
fuera de cimientos cuando vino aprobado 
el proyecto del Mac—heban: del formado 
para evitar las arenas que conduce el mar 
y se depositan en el fuerte de San Fer- 
nando con perjuicio de este; y del de la 
nueva forma de las fortalezas de la plaza. 


En la de Santamarta tambien está con- 
sultado la ruina en que se hallan sus for- 
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talezas, con los planes hechos sobre sus 
reparos, 


En la de Portobelo, cuyas fortificacio- 
nes están ya en estado de servicio, tambien 
se ha consultado sobre la necesidad de tro- 
pa para guardar la artillería, armas y per- 
trechos que ya han venido, y de esto co- 
mo de los antecedentes se espera la reso- 
Incion. (C) 


/ 


De Panamá últimamente ha avisado 
aquel Gobernador hallarse con muy poca 
pólvora; y respecto de Cartagena tambien 
ha informado su Gobernador no estar 
abundante de ella, especialmente despues 
de la que se le mandó remitir 4 Portobelo 
y que la tenia pedida á España: se le res- 
pondió al de Panamá ocurriese tambien á 
pedirla allá, 


El de Santamarta tambien ha represen- 
tado estar muy escaso de pólvora; pero 
habiendo constado por informe de aque- 
llos Oficiales reales que deben todavía exis- 
tir muchos quintales de ella, se le ha res- 
pondido no haber sobre esto que pro- 
veer. (0) 


La fortaleza de Maracaibo, y en espe- 
cial la nombrada San Cárlos, con instan- 
cias ha representado aquel Gobernador 
necesitar de reparos; y sin embargo de las 
prevenciones que se le hicieron sobre el 
modo con que en esto se debia proceder, 
ha actuado la obra y gastado en ello de la 
Real Hacienda lo que pudo contribuir del 
sobrante que habia resultado en aquellas 
cajas cl año pasado de 1757, resistiendo 
su remision 4 estas matrices; y fué forzo- 
so, como se dijo en su lugar, disimular en 
parte con esto. (0) 


En la costa del Darien, en consecuencia 
de varios informes hechos á la Corte so- 
bre lo advertido en sus sucesos y sobre lo 
pedido por los franceses refugiados allí, 
últimamente han venido órdenes para fa- 
bricar en paraje acomodado un fuerte pa- 
ra recibir 4 dichos franceses bajo la pro- 
teccion real, poniéndoles gobierno políti- 
co, y para que á los indios se les envíe sa- 
cerdote á su satisfaccion; para cuyo cum- 
plimiento se han pedido distintos infor- 
mes y diligencias 4 los Gobernadores de 
Cartagena y Panamá y al Comandante de 
Guarda-costas, avisándose de ello 4 Espa- 
fa, y se esperan estos documentos para lo 
demas que se deba practicar en ejecucion 
de las citadas reales órdenes. (0) 


En el particular de la seguridad de los 








enemigos interiores, ó infieles, Ó bárbaros 
que por varias partes del reino lo infes- 
tan, merece el principal lugar la contrata 
celebrada por Don Bernardo Ruiz de No- 
ruega de conquistar los Goagiros y demas 
naciones que median desde el lago de 
Maracaibo hasta el Rio de Hacha, que 
aunque muchos años há estaba mandada 
hacer por Su Magestad no habia tenido 
efecto por falta de sugeto que se encat- 
gase de ella. Es empresa muy útil si se 
logra ; y así parece se le deben dar todos 
los auxilios conducentes á este fin, como 
hasta aquí se le han contribuido log que 
ha necesitado, y se ha dado cuenta á Su 
Magestad de todo. (AC) 


Sobre contener los Motilones, que ha- 
cen sus irrupciones y perjuicios en dicha 
provincia de Maracaibo, desde el tiempo 
del Gobernador Don Francisco Ugarte 
se consultó 4 Su Magestad cierto proyecto 
á que ofreció concurrir la compañía Gui- 
puzcoana de Carácas, y hasta hoy no ha 
habido resolucion, aunque sobre los da- 
ños que causan estos bárbaros se han he- 
cho algunos informes á la Corte. (0) 
Y en interin está dada la providencia de 
que en los lugares principales de aquella 
provincia se hagan, con los esclavos y 
jente de servicio de los hacendados, 
las rondas que antignamente se practica- 
ban. (A) 


Estas mismas rondas están mandadas 
hacer en el gobierno de San Faustino, 
que tambien sufre graves perjuicios de 
estos bárbaros, y para ellas se hicie- 
ron llevar allí de Maracaibo algunas ar- 
mas. (C) 


Al valle de Cúcuta, bajo de ciertas ca- 
pitulaciones, tambien se le ha concedido 
hacer sus entradas y correrías contra estos 
mismos indios, y se le han librado todos 
los auxilios que ha pedido. (A) 


Los Chimilas en la provincia de San- 
tamarta y rio de la Magdalena se contie- 
nen bastantemente con las poblaciones 
que se han hecho en aquellos parajes, 
desa donde se hacen algunas salidas 
contra ellos. De esto está encargado el 
Maestre de campo Don José Fernando de 
Mier y Guerra, vecino de Mompox, á 
quien parece se debe alentar y auxiliar 
para que continúe y adelante estas ideas ; 
respecto 4 haber resultado buenos efectos 
de ellas hasta en la cultura de los cam- 


pos. 


Para los que hostilizan la provincia de 
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San Martin y San Juan de los Llanos, 
está dicho arriba que basta la compañía 
de milicias que allí se estableció para es- 
colta de los misioneros y para la defensa 
del pais. 


Para la de Santiago de las Atalayas, y 
su seguridad contra los bárbaros que tam- 
bien la molestan, y hacerles entradas, se 
remitieron, siendo Gobernador Don Mi- 

uel Fernández de Lúfas, algunas armas 
de las que hay en la sala de ellas de esta 
ciudad y avisó su recibo, 


En esta dicha sala de armas hay ya muy 
pocas útiles, especialmente despues de 
las sacadas para Santiago de las Atalayas 
y tambien para la compañía formada en 
San Martin. Y aunque por lo que se 
necesita para remitir á varias de estas 
partes se pidieron 4 España fusiles, solo 
han venido con expreso destino 4 Carta- 
gena, Panamá y costa de Veráguas, (0) 
y de los que hubiese en Cartagena se po- 
drán traer los que se consideren suficien- 
tes para socorrer los lugares interio- 
res. 


Sobre lo que con separacion de claves 
va anotado resta decir, que habiéndose 
por real órden pedido unas noticias pun- 
tuales de todos los lugares, villas, ciuda- 
des, provincias y gobiernos del distrito 
de este Vireinato, se cometió su reco- 
leccion y disposicion 4 los señores Regen- 
te Don Francisco Vergara y Contador 
Don Juan Murcia de Zarratea, y para 
ello se les han librado las cartas y Órdenes 
que han pedido, y parece se les deben dar 
las mas que necesitaren hasta su conclu- 
sion, para dar cuenta con todo lo que re- 
sultare. 


Como los mas de los negocios de que se 
ha hablado todavía tienen trato sucesivo, 
y se controvierten, sucederá tal vez ten- 
gan despues de esta fecha diverso estado 
del que se les ha asignado aquí ; y de 
sus lugares resultará el reconocer el en 
que se hallan. 


Ademas de los que van expresados, hay 
otros muchos que fuera muy largo expo- 
nerlos y se han omitido por no ser de 
tanta consideracion : de ellos y su estado, 
como del en que quedan algunas pocas 
cédulas de que no se ha hecho mencion, 
y aun penden diligencias para su cum- 
plimiento, constará del Registro, y su 
conocimiento de los papeles de la Secre- 
taría de Cámara, cuya entrega por inven- 
tario se hará por mi Secretario al de 





| me que forme una relucion del actual 


V. E., y de los autos y procesos que es- 
tán en buen órden en la Escribanía de 


gobierno; y las reales cédulas y Órdenes 


que se han recibido despues del arribo de 
V. E. á Cartagena se han reservado para 
ue V. E. las despache como es debi- 
o, y así se entregan por separado con 
esta. 


Yo deseo á V. E. toda felicidad en su 
gobierno y que correspondan á su celo y 
acierto los efectos : 4 pesar de la falta de 
medios y sugetos que hay aquí para la 
práctica, y que así vea mejorados mis 
buenos intentos. 


Dios guarde 4 Y. E. muchos años. 


Santafé, 25 de noviembre de 160.— 
Exmo. Señor—B. L. M. de V. E. su mas 
S. A. S.—José de Solis Folch de Car- 
dond, 


Exmo. Señor Baylío Frey D. Pedro 
Messia de la Zerda. 
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* ESTADO DEL VIREINATO DE SANTAFÉ, 
NUEVO REINO DE GRANADA, Y RELA- 
CION DESU GOBIERNO Y MANDO DEL 
EXCELENTÍSIMO SEÑOR BAILÍO FREY 
DON PEDRO MESSIA DE LA CERDA, MAR- 
QUES DE LA VEGA DE ARMIJO, CABA- 
LLERO GRAN CRUZ DE JUSTICIA, DEL 
ÓRDEN DE SAN JUAN, GENTIL HOMBRE 
DE CÁMARA DE SU MAJESTAD CON LLAVE 
DE ENTRADA, DECANO DE SU CONSEJO 
EN EL REAL Y SUPREMO DE GUERRA, 

. TENIENTE GENERAL DE LA REAL AR- 


MADA ; VIREY, GOBERNADOR Y CAPI- 


TAN JENERAL DEL MISMO NUEVO REI- 
NO, Y PRESIDENTE DE SU AUDIENCIA Y 
CANCILLERÍA REAL, £.*—POR EL D. D. 
FRANCISCO ANTONIO MORENO Y ES- 
CANDON, FISCAL PROTECTOR DE INDIOS 
EN DICHA REAL AUDIENCIA, JUEZ 
Y CONSERVADOR DE RENTAS REALES, 
AÑO DE 1119, 


Excelentísimo Señor : 


Se ha diguado V. Excelencia mandar- 
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estado de este vasto vireinato, comprensi- 
vo de lo militar, político, civil y económico; 
y vacilando el discurso no tanto por lo 
arduo de la empresa, superiorá mi limi- 
tado discernimiento, cuanto por la esca- 
sez de noticias sustanciales que se pade- 
ce en un reino donde hasta ahora ninguno 
de los señores vireyes ha dejado á su su- 
cesor la exacta relacion que manda la lei, 
para el acierto del Gobierno, zozobra 
fastidiado el referir lo inculto, y en mu- 
cha parte lefectuoso de este cuerpo. Pero 
sobrepujando en mí la complacencia de 
obedecer á V. E. me anima á tomar gus- 
toso la pluma no sé qué oculta esperanza 
de que repitiendo los males de que ado- 
lece y remedios que son fáciles de apli- 
car, llegará tal vez aquel deseado instan- 
te en que dedicándose nuestro Gobierno 
á su fomento, logre las ventajas que 
ofrecen los apreciables tesoros que oculta 
en frutos, minas, maderas y proporciones 
para el mas florido comercio, por ser sin 
exajeracion niduda mas opulento y rico 
este vireinato que los de Lima y Méjico, 
que en la actualidad florecen con abun- 
dancia incomparablemente mayor, nacida 
del esmero é industria que aun no ha ]le- 
gado á pulir lo tosco de esta presea por 
haber carecido este reino de los favora- 
bles principios de los otros, que erijidos 
desde su oríjen en vireinatos, se adelan- 
tó su sociedad, gobierno y comercio, sin 
sufrir la variedad que ha experimentado 


esta mejor aunque desgraciada parte de la 


monarquía, 


No sin particular estudio colocó la na- 
turaleza al Nuevo Reino de Granada en el 
centro ó corazon de las Américas seten- 
trional y meridional, pues depositó en él 
los mas abundantes, pero tambien secre- 


tos tesoros de su opulencia, como sucede 


en el del cuerpo humano. 
y I 


Límites y situacion del Vireinato de San- 
tafé. 


La situacion territorial comprensiva de 
todo el vireinato de Santafé,  confina 
con elde Méjico, Ó Nueva España por 
Costa-Rica y Nicaragua, y dividiendo tér- 
minos con la Audiencia de Guatemala, 
queda de su distrito con la provincia de 
Alange y Veragua, toda la costa del sur, 
desde el seno de Chiriquí, por el de Guaya- 
quil, hasta cerca de Caboblanco; por donde 
internando á tierra, abraza la provincia de 
Quito y sus dependientes por Jaen, Loja 
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y Mainas, lindando con la de Chachapo- 
yas, y circunvecinas pertenecientes al vi- 
reinato y Audiencia real de Lima, por 
cuya parte se extiende hasta el rio de Ma- 
rañion Ó Amazonas, hasta la línea diviso- 
ria de la corona de Portugal, partiendo 
con la provincia de Guayana, de este virei- 
nato, por las extensas incultas tierras del 
Lago de Parima, y establecimientos de 
franceses y holandeses, en Cayena y Esc- 
quivo ; volviendo por este ladoal mar y 
costa del norte, ántes de la embocadura 
del rio Orinoco, y siguiendo toda ella, con 
inclusion de las islas de Trinidad y Mar- 
garita como gobiernos dependientes del 
vireinato de Santafé, y su Capitanía ¡ene- 
ral, forma un lunar la provincia de Vene- 
zuela Ó Carácas, que aunque en su oríjen 
estuvo sujeta ú este vireinato, se le des- 
membró por justas consideraciones, dán- 
dole por la costa hasta confinar con la ju- 
risdiccion de Maracaibo con algunos luga- 
res 'Pierra Adentro, poniéndole por línea 
el rio nombrado Boconó que la deslinda 
con la ciudad de Barinas, y gobierno de 
Maracaibo, y de este modo abrazando el 
mismo puerto y laguna del mismo nombre 
sigue el distrito del vireinato toda la cos- 
ta del Norte por el rio de la Hacha, San- 
tamarta, Cartagena, y golfo del Darien, 
hasta que por Portobelo, é Istmo de Pa- 
namá, se restituye por Veragua al deslin- 
de con la Audiencia de Guatemala y vi- 
reinato de Nueva España. 


Débese, no obtante, advertir que todas 
las tierras comprendidas desde la emboca- 


dura del rio Orinoco al océano, hasta la 


del Marañon, pertenecen al vireinato de 
Santafé ; pero el establecimiento de los 
holandeses en la colonia de Esequivo, y el 
de franceses en Cayena, obliga 4 delinear 
bajo del concepto expuesto la situacion 
del vireinato, que no pudiéndose percibir 
bastantemente por la sencilla relacion de 
su circunferencia, se conocerá mas clara- 
mente por el plau ¡jeográfico que he for- 
mado con algunas notas, deseoso de satis- 
facer cumplidamente la respetable órden 
de V. E. no sin mucho y prolijo trabajo, 
pero con las demarcaciones mas exactas 
fundadas, parte en ocular reconocimiento 
propio, y de ingenieros hábiles, y parte 
en las mas seguras observaciones de los 
náuticos y jeógrafos dedicados á esta im- 
portante ocupacion, de que depende en 
gran parte el acierto del Gobierno en pai- 
ses incultos, remotos y de pocos bien co- 
nocidos. £ 
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Primera fundacion del Vircinato.— Año 
de 1,718. 


Habiéndose gobernado en su oríjen este 
reino por la real Audiencia fundada el 
año de 1547, y su Presidente Capitan je- 
neral, con separacion del distrito de Qui- 
to, y sus provincias, como dependiente 
entónces del vireinato del Perú, se alteró 
este método desde el año de 1718, en que 
se destinó por Su Majestad al señor don 
Antonio de la Pedroza y Guerrero, Minis- 
tro del Supremo Consejo de Indias, que 
habia sido protector de esta Audiencia, 
para que estableciese el vireinato, como lo 
verificó, fijando la capital en esta ciudad 
con agregacion del distrito de la Audien- 
cia de Quito, y provincia de Carácas; y 
sucesivamente el año de 1719 vino á man- 
dar el reino como primer virci el Excelen- 
tísimo señor don Jorge de Villagonga, 
conde de la Cueva, del órden de San Juan 
teniente jeneral, que permaneció hasta el 
año de 1721, en que por la cortedad de 
productos y otros motivos se extinguió el 
vireinato, restituyéndose á la clase de 
Presidencia hasta el año de 1740 en que 
de nuevo se restableció y se confirió al 
Excelentísimo señor don Sebastian de 
Eslava, teniente jeneral, quien con moti- 
vo de la guerra anglicana y formidable 
invasion contra la plaza de Cartagena, se 
mantuvo en ella todo el tiempo de su man- 
do, sucediendo en 1750 el Excelentísimo 
señor don José Alfonso Pizarro, del órden 
de San Juan, Marques de Villar y tenien- 
te jeneral de marina, á quien el año de 
1753 relevó el Excelentisimo señor don 
José Solis Folch de Cardona , del órden 
de Montesa y mariscal de campo, que con- 
clnido su Gobierno y entregádole el año 
de 1761 á V. E. como su sucesor, tomó el 
hábito de relijioso en el convento de San 
Prancisco de esta ciudad ; numerándose 
hasta lo presente solo cuatro Vireyes des- 
pues del restablecimiento del Vircinato. 
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Audiencia del Distrito del Vireinato. 


Tuyo este en su establecimiento fuera 
de la Audiencia y chancillería de la capi- 
tal, las de Quito y Panamá ; pero extin- 
guida la última el año pasado de 1752, ha 
quedado solo la otra. Esta, aunque pre- 
torial, se compone de una sala, que junta- 
mente despacha lo civil y lo criminal, con 





cinco oidores de dotacion, un fiscal, ul 
protector de indios, un alguacil mayor, 
dos relatores, dos escribanos de cámara y 
un portero, con un teniente de canciller 
cuyo empleo desnudo de las preeminen- 
cias que le franquean las leyes, de nadic 
es apetecido. 


IV 
Se padece atraso en el despacho de causas. 


Como sobre este escaso número de mi- 
nistros y subalternos recae el grave peso 
de los muchos y arduos negocios de justi- 
cia, que se han aumentado despues de ex- 
tinguida la Audiencia de Panamá, cu- 
yas apelaciones vienen á esta pretorial, y 
al mismo tiempo deben los ministros acu- 
dir al despacho del juzgado ¡jeneral de 
bienes de difuntos, al de provincia, jun- 
tas de real hacienda, extraordinarias, re- 
mates, comisiones y votos consultivos al 
Superior Gobierno, padece notable atraso 
la administracion de justicia; demorán- 
dose, no obstante el clamor de los intere- 
sados, el seguimiento y determinacion de 
las causas, y eternizándose los reos en los 
calabozos de su prision, á que es consi- 
guiente el desórden de los jueces inferio- 
res, sobre cuya conducta no se puede ve- 
lar con la vijilancia que es debida para 
contenerlos en los límites de lo justo, su- 
puesto que á la Audiencia aun le falta 
tiempo para dar vado á las causas pen- 
dientes; consistiendo tambien en que casi 
todos los ministros son de avanzada edad 
y padecen continuas dolencias, que les 
impiden no solo las rondas y demas fun- 
ciones peculiares al ministerio de Alcal- 
des de corte que ejercen, sino tambien al 
incesante desvelo que se requiere; de que 
en mucha parte dimana que muchas cau- 
sas de justicia acuden al Superior Gobier- 
no, embarazándoles la atencion 4 otros 
importantes objetos del mando. Y esta á 
mi ver es la causa por qué no es fácil á los 
señores Vireyes dedicarse 4 examinar el 
estado del reino, y promover su adelanta- 
miento en los importantes asuntos de co- 
mercio, labor de minas, cultivo y extrac- 
cion de los frutos, facilitar caminos pú- 
blicos, acudir á embarazar el trato á los 
extranjeros en la costa, promoviendo la 
poblacion y arreglo de las milicias, en que 
padece notablemente este vircinato. 


Se representó como útil la extincion de la 
Audiencia de Quito, y creacion de Sala 


s del crémen en la de Santafé. 


Para cuyo remedio, y de otros daños, se 
representó 4. M. como útil el estableci- 
miento de una nueva sala del crímen en 
esta ciudad y real Audiencia, extinguién- 
dose la de Quito, y dejando la provincia 
en los términos que se verificó en la de 
Panamá y Reino de tierra-firme, donde es 
mayor la distancia é inconvenientes para 
el jiro de las apelaciones á esta capital, y 
podria verificarse sin desembolso del Era- 


rio, dejando á Quito en calidad de Go- 


bierno un oficial de grado con Teniente 
letrado, sobre que no se ha tomado reso- 
Incion, tal vez por la gravedad del asunto 
que requiere la mas pausada reflexion, 


vI 
Alcaldes ordinarios. 


Tiene así mismo esta capital para la 
administracion de justicia dos alcaldes 
ordinarios que anualmente se elijen por 
el cabildo secular, con arreglo á las leyes 
de Indias, sobre quienes recae el peso de 
rondas, oir demandas y ajustar y castigar 
riñas pendientes, «.* así de palabra como 
por escrito, con apelacion á la real Au- 
diencia, extendiéndose su jurisdiccion al 
distrito territorial de la ciudad, cuyo 
ayuntamiento se compone, á mas de los 
alcaldes ordinarios que lo presiden, (por 
no haber empleo de corregidor) de seis re- 
jidores de oficio, alférez real, alguacil 
mayor, alcalde provincial, fiel ejecutor, 
depositario jeneral, de otros doce rejido- 
res numerarios con las obligaciones res- 
pectivas, dirijidas al gobierno económico 
de la provincia. Este ayuntamiento que 
anualmente elije alcaldes de la herman- 
dad para los campos y despoblados, y pro- 
curador síndico para sus causas, y un ma- 
yordomo que recauda las rentas de pro- 
pios, propone así mismo al Superior Go- 
bierno sugetos para alcaldes de las pobla- 
ciones de su distrito, que se apellidan pe- 
dáneos, cuya jurisdiccion es limitada en 
lo criminal á la aprehension de los reos, 
formacion de sumarios y remision á las 
Justicias competentes para que procedan 
en las causas: y el mismo estilo se obser- 
va en las ciudades de la jurisdiccion de 
esta Audiencia, con grave daño de la 
administracion de justicia, por ignorancia 
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de los pedáneos, que cometen mil abusos, 
particularmente contra indios y jentes 
miserables, cuyos jemidos no llegan á los 
tribunales superiores, confundidos en su 
misma desgracia. El oríjen de este per- 


' juicio consiste en que toda, ó la mayor 


parte del distrito de esta Audiencia, 
abunda de pequeños correjimientos de 
indios de la provision de los señores vire- 
yes, que no tienen sueldo alguno, á excep- 
cion de un real que cobran por el tributo 
de cada indio; ni tampoco jurisdiccion 
ordinaria, sino mui escasa, y así semejan- 
te ála de los pedáneos, conteniendo los ca- 
bildos que no se les limite la que gozan por 
medio de unos empleos que no disfrutan 
la prerogativa de la provision de Su Ma- 
gestad. 


viu 


Se ha propuesto la reunton de correjimien- 
tos ténues, y utilidad que de ellos se 
puede esperar. 


De suerte que no habiendo sugetos idó- 
neos que apetezcan semejantes empleos 
que nada tienen de autoridad, recaen por 
lo regular en jentes poco á propósito, que 
los reciben con el fin de valerse del corto 
mando para extorsionar con estafas á los 
pobres, y principalmente á los indios, de 
cuyo sudor se aprovechan defraudando al 
Erario en el valor de los tributos con lis- 
tas diminutas que apadrinados de los 


curas, se forman sin la legalidad 
debida,  forjándose algunas  superfi- 
ciales  dilijencias de falta de  bie- 


nes para justificar la pobreza de los in- 
dios, y queno seles haga cargo de los 
tributos aunque los hayan cobrado en es- 
pecie 6 en el valor dé su trabajo ; sien- 
do por esta causa uno de los ramos mas 
atrasados, y en que con daño de los mi- 
serables indios, pierde S. M. gruesas 
cantidades. Para remedio de este daño 
ofrece campo bastante la moderna real 
cédula, fecha en San Lorenzo á 8 de 
Noviembre de 1770 en que con reflexion 
á estos perjuicios manda S,. M. sele in- 
forme lo correspondiente. Y á mi corto 
entender seria conveniente que se hiciese 
numeracion de los indios comprendidos 
en estos - correjimientos pequeños y que 
se redujesen á solo tres ú cuatro, demar- 
cándoles la jurisdiccion del modo mas 
oportuno á facilitar la frecuente visita 
de los pueblos, á reconocer su estado y 
gobierno, y que señalándoseles competen- 
te sueldo de mil quinientos Ó dos mil 
pesos en el ramo de tributos, se hiciesen 
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cargo los nombrados de su cobranza con 
arreglo á la tasa y numeracion, afianzando 
su importe al ingreso de sus oficios ; con 
lo que  sobrarán sugetos idóneos que 
apetezcan estos empleos, por su carácter 
y sueldo; estarán los indios mejor doc- 
trinados, desterrándose “su  ociosidad, 
como que se interesa cl correjidor en 
que trabajen y cultiven las tierras para 
ganar el tributo ; se restablecerá este 
ramo á beneficio del Erario, sufragando 
para las cargas 4 que es'á destinado ; y 
finalmente tendrán estos vecinos unos 
empleos de honor áqué aspirar y en qué 
ejercitar su celo; pues en la actualidad 
carecen de objetos á qué dedicarse, por 
no huberlos en el reino, sobre que me 
remito al informe que tengo dado sobre 
este asunto á consecuencia de la expre- 
sada real cédula, por prevenirse allí los 
medios de mejorar la administracion de 
justicia y la recaudacion y cobro de tri- 
butos por lo respectivo al distrito de esta 
real Audiencia. 


VIII 


Pequeños correjimientos de indios del dis- 
trito de Santafé. 


Existen en él presentemente de estos 
correjimientos sin sueldo hasta el núme- 
ro de cincuenta y uno sin comprender el 
de la ciudad de 'Punja que goza mil seis- 
cientos cincuenta y cuatro pesos de sala- 
rio, y solo cuida de la administracion de 
justicia. Se compouen dichos correji- 
mientos de 301 pueblos, y estos contienen 
el número de 18,359 indios tributarios, 
reducidos á una extremada pobreza, á ex- 
cepcion de mui pocos que dedicados 
al trabajo ganan para el tributo, y se 
mantienen. 


Para dar alguna noticia de la poblacion 

gobierno, se ha solicitado con el mayor 
esmero cuanto puede conducir al intento, 
no obstante la dificultad que para su lo- 
gro se ha experimentado, porque uno de 
los graves daños que padece el Reino es 
lainaccion ó desidia de muchos subal- 
ternos cn cumplir con la prevencion 
de las leyes ; pues apenas se encuentra 
que algun Gobernador, verificada la vi- 
sita de su provincia, haya remitido la 
razon circunstanciada que debiera á este 
superior gobierno, de su estado civil y 
político, y demas, con noticia del núme- 
ro delos habitadores, su índole, comer- 
clio, ventajas, Ó atrasos del distrito y 
medios de adelantarlo ; ni los curas re- 
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miten el padron anual á sus feligresados, 
como manda lalei; ni vienen los infot- 
mes del modo con que son trabados los 
indios, y demas que pide el arreglado 
método de un buen gobierno, donde á veces 
se dificultan óÓ  aventuran las  pro- 
videncias por falta de la necesiria Ins: 
truccion. 


IX 
Vecindario de Santafe. 


Por los padrones anuales se numeran 
en esta capital cerca de 13,000 «almas de 
comunion, sin incluir colegios ni comuni- 
dades relijiosas y sus sirvientes; de 
suerte que comprendiendo á estos, á los 
menores de siete años, y 4 los muchos que 
regularmente se eximen del padron, 
será la poblacion de esta ciudad de vein- 
te 4 veinticinco mil almas, y cosa de 
cuatro Ó cinco mil vecinos más ó ménos, 
por no haberse podido reducir 4 prácti- 


| ca la numeración de ellos y casas, como 


se tenia determinado. Entre ellos son 
en corto número los de alguna comodi- 
dad ó fondo, pues por la mayor parte 
son pobres, no encontrándose como en 
otros reinos, sugetos capaces de hacer 
algun desembolso en las urjencias que 
suelen ocurrir; pues los que disfrutan 
diez, veinte, Ó treinta mil pesos, que 
son bien pocos, los divierten en negocia- 
ciones, Ó darlos á lucro para su manten- 
cion y de sus familias, reduciéndose todo 
á solicitar algunos empleos, cuyo suel- 
do «sirva de asegurar el alimento, por 
ser mui escaso su comercio y arbitrios 
para la negociacion, en tanto grado, que 
faltan proporciones para fincar á renta 
con permanente seguridad algunos prin- 
cipales, porser casi ningunas las venta- 
jas que ofrecen las haciendas de campo, 
tanto de ganados, como de frutos: de 
que dimana ser mui arriesgado descifrar 
perfectamente el génio ó índole de los na- 
turales, que, oprimidos con la pobreza, no 
pueden manifestar la realidad de sus incli- 
naciones. 


Xx 
Jentes de color que habitan en Pueblos de 
Indios. 


Al abrigo de los indios, y dentro de 
sus mismos resguardos y sus inmedia- 
ciones, habitan algunos vecinos reduci- 
dos á igual pobreza, quese mantienen á 
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expensas del cultivo de algun corto pe- 
dazo de tierra, no siendo posible obser- 
var á la letra la disposicion dela lei de 
Indias que prohibe su comunidad, y solo 
se verifica en aquellos vecinos en quienes 
se acredita que les son perjudiciales, sin 
innovar con lo demas, no obstante de 
que á veces sucede aumentarse tanto el 
número de estos vecinos ó jentes de co- 
lor, que excediendo al de indios, inten- 
tan excluirlos del pueblo y fundarse en 
parroquia, á causa de que la misma mez- 
cla de unos y otros ocasiona irremisible- 
mente el acabamiento de indios puros, 
convirtiéndose en mestizos; zambos, y 
otras diferentes especies, que son las que 
abundan en estos paises y poblaciones ru- 
rales ; lo que se comprueba á vista de la 
poblacion del correjimiento de Tunja, 


donde en 85 pueblos que comprende su 


demarcacion, se calculan 12,065 almas 
de las de esta clase, siendo así que en 
cuatro ciudades, dos villas y treinta y seis 
parroquias de su distrito, expresa su co- 
rrejidor que existen 20,220 almas; no 
pudiendo formar igual cotejo en todas las 
demas provincias por falta de noticias cir- 
cunstanciadas que lo califiquen ; y por lo 
que puede importar alguna particular 
A en materia tan necesaria, solo 
diré : 


XI 


Distrito de la ciudad de Santafé, sus in- 
dios, pueblos y correjimientos. 


Que la jurisdiccion secular de esta cin- 
dad comprende siete correjimientos té- 
nues, situados en sus inmediaciones, á 
saber: Bogotá, Boza, Zipaquirá, Gua- 
tavita, Pasca, Ubaque y Ubaté, con cin- 
cuenta y dos pueblos y en ellos 3,017 in- 
dios, en que no se incluye el número de 
vecinos ó jentes de color, que se reputa 
enatro veces mayor. 


XII 


GFabiernos militares del distrito de la Au- 
diencia de Santafé. 


Los gobiernos comprendidos en el dis- 
trito de esta real Audiencia son cinco de 
costa y plaza de armas, 4 saber : Carta- 

ena, Panamá, Santamarta, Maracaibo y 
ortobelo, con mas la provincia del Rio 
de la Hacha, cuyo jefe se denomina coman- 
dante, y depende en lo militar respecti- 
vamente de los dos primeros, que gozan 





las prerogativas de comandantes militares, 
y son todos de provision real ; sin incluir 
en este cómputo el gobierno de Darien 
por su cortedad, encargado regularmente 
al oficial que cuida de sn corta forta- 
leza, 


XAUT 
Gobiernos políticos y su provision. 


Tiene así mismo sicte gobiernos políti- 
cos situados en lo interior, conviene á 
saber : Antioquia, Chocó, Veragua, Ma- 
riquita, Jiron, Neiva, y los Llanos, aun- 
que este no goza sueldo, y los tres últi- 
mos son de la provision de los señores Vi- 
reyes, como tambien San Faustino en las 
inmediaciones de Pamplona por ser de- 
sestimable ; é igualmente se proveen los 
Tenientes que en algunos lugares ha pa- 
recido establecer para la mejor adminis- 
tracion de justicia y buen gobierno, y lo 
mismo sucede en lo respectivo á la An- 
diencia de Quito, porque jeneralmente y 
conforme á real cédula de Su Majestad 
todos los empleos políticos y militares 
pertenecen á la provision de los señores 
Vireyes, sin que tengan facultad los res- 
pectivos Gobernadores aún para las inte- 
rinidades, á excepcion de algun caso ex- 
traordinario mui urjente en que hubiese 
peligro en la tardanza y falte tiempo para 
esperar su resolucion. 


XIV 
Gobierno económico é interior. 


La Direccion política y Gobierno eco- 
nómico de casi todas estas poblaciones es 
bastantemente defectuoso, porque comun- 
mente se ignora el número de habitadores, 
su calidad, clase, fondo= y modo de vida ; 
no se indagan los traficantes ; las casas, 
calles y lugares públicos no se numeran, 
lo que en mucha parte pende de no ha- 
berse hasta ahora arreglado las milicias, 
como se dirá en su lugar, careciéndose 


por esto de noticia en lo interior de las 


provincias, de las personas capaces del 
manejo de las armas. 


Tampoco se guarda el debido réjimen 
en el aprecio de bastimentos, vendiéndo- 
se jeneralmente todo segun las circuns- 
tancias de abundancia ó escasez, á arbi- 
trio de los vendedores, y segun la necesidad 
del comprador ; y como el buen órden de 
estas materias depende de los majistrados 
de la República, y el Gobierno superior 
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tiene que acudir 4 negocios de arduidad 
que ocupan la atencion de tan vastos do- 
minios, se va continuando el estilo y de- 
sórden que desde tiempos antiguos se ha 
observado, y arraigado con profundas 
raices, sin que se eche ménos el Gobierno 
político y económico por haberse criado 
aus habitadores sin otro conocimiento, de 
que dimana que no les causa extrañeza el 
defecto de acertadas providencias, cuyo 
establecimiento tal vez les causaria no- 
vedad. 


AN 


Establecimientos útiles en el presente (o- 
bierno, 


No obstante, por lo respectivo á esta 
capital, que ha logrado la presencia de 
V. E., se reconoce su mejoramiento, así 
en los puentes y calzadas que para como- 
didad de los traficantes ha fabricado su 
celo, como tambien en los útiles proficuos 
establecimientos 4 que abrió puerta la 
expatriacion de los Regulares de la Com- 
pañía, con cuyas casas y rentas aplicables 
ha colocado V. E. en esta ciudad dos tes- 
timonios públicos de su celosa piedad, que 
recordarán á la posteridad la gratitud á 
que deberá confesarse reconocida. El 
primero en el Hospicio de pobres del 
sexo masculino, libertando al público de 
la molestia de crecido número de holga- 
zames disfrazados con el vestido de mise- 
rables, y ejercitándose la piedad en los 
que son acreedores á ella. Y el segundo 
en la Casa destinada para recojimiento 
de mujeres, y recibo de niños expósitos 
y su crianza, en que seria superfluo referir 
los beneficios comunes que en servicio de 
Dios y del Rei reporta el público con 
unas obras que por sí mismas publican su 
utilidad y grandeza ; como tambien las 
demas que siguiendo el espíritu de las 
reales órdenes se han ejecutado, mejo- 
rando de edificio y habitacion al semina- 
rio, como tan recomendado por Su Ma- 
jestad, y franqueando á los curas de l: 
Matriz la iglesia de los expatriados, con 
beneficio público, y la nombrada de las 
Niéves, en calidad de ayutriz de la pa- 
rroquial del mismo nombre. 


XVI 


Contribucion de la calzada nombrada Ca- 


mellon. 


Estimulado del mismo celo no solo ha 
mejorado y facilitado V. E. los caminos 
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públicos de esta ciudad con los puentes 
nombrados de Aranda y Boza, fuera de 
otros menores, sino que considerando que 
no podrá subsistir la calzada nombrada 
del Camellon, fundada por los dos señores 
sus antecesores, ha solicitado que subsista 
la contribucion, tanto para la permanen- 
cia de dicha calzada, cuanto para construir 
las que se nombran Alcantarillas, como 
paso forzoso en que se experimentan no- 
torios peligros é incomodidades por los 
traficantes; y tambien para el puente 
nombrado de Chia, por donde jira el co- 
mercio á la provincia de Vélez, que ha 
contribuido igualmente para dicho Came- 
llon, sobre que pende expediente judicial 
yse ha dado cuenta á Su Majestad, á quien 
se ocurrió por un hacendado 4 nombre 
del comun. 


XVI 
(ruayana. 


El Gobierno Ó Comandancia de Gruaya- 
na, con variedad ha estado sujeto parte 4 
la ciudad de Carácas y parte á este supe- 
rior Gobierno y real Audiencia ; pero mo- 
dernamente se ha recibido real cédula de- 
clarando que en lo sucesivo dependa en- 
teramente de esta capital, y á las Órdenes 
de los señores vireyes, como lo está su ca- 
ja real ; pero sua mucha distancia y la cir- 
eunstancia de estimarse como moderno 
establecimiento de paises poco conocidos, 
en que no se versa comercio ni otro tráfi- 
co que la anual venida de algun oficial á 
conducir los situados, hace que sean casi 
ningunas las noticias de su estado ; aun- 
que en lo venidero se irán adquiriendo á 
vista de las proporciones que informa su 
actual Comandante, quien expresa redu- 
cirse su poblacion á cuatro ciudades nom- 
bradas Santo Tomas de la Guayana, que 
es la capital, Ciudad Real, Real Corona y 
san Fernando Maipures, y tres villas con 
los nombres de Upata, Borbon y la Esme- 
ralda, en cuyos siete lugares existen 2,463 
habitantes, sin incluir cuarenta y tres pue- 
blos de cuatro misiones allí establecidas, 
con el total de 11,148 indios, que en ellas 
habitan. 


XVIM 
Misiones. 


Fuera de los pueblos pacíficos establecidos 
entre las poblaciones de españoles, segun 
queda referido, existen en el territorio de 
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esta.real Audiencia los de las misiones de 
los Llanos, Apure, Meta y Casanare, y 
tambien las del bajo y alto Orinoco, que 
despues del extrañamiento corrieron á la 
direccion del Gobierno de Carácas, no 
obstante de que así sus misioneros como 
las escoltas de su enstodia se satisfacen de 
las cajas matrices de esta capital, y con- 
ducen su importe los que vienen por el si- 
tuado para la tropa y presidios de Guaya- 
na, y se han puesto al cuidado de varias 
relifiones ; pues aun las encargadas á los 
Regulares de la Compañía expatriados se 
entregaron ú relijiosos, y no á clérigos 
secularos, por haberse dudado si estaban 
en estado dereintegrarse al clero, y haber- 
se presumido que los relijiosos mas estre- 
chados de la obediencia, desempeñarian 
este importante ministerio tan conforme á 


sus sagrados institutos, no obstante de 


que la voluntad del Soberano es que los 
primeros se ejerciten en las misiones, y 
siempre que se pueda deberá calificarse y 
promoverse su logro, venciendo cnales- 
quiera dificultades. I para dar alguna 
idea de su estado, se nota en jeneral” que 
en lo perteneciente á esta real Audiencia 
pretorial, tiene 4 su cargo la relijion de 
Predicadores las que se nombran de Apu- 


re, por el rio que fertiliza su terreno, y se 


compone de cuatro pueblos llamados San 
Miguel, San José de Zancudos, Maporal y 
Nuestra Señora del Valle, son cuatro reli- 
jiosos á quienes contribuye la real Hacien- 
da el sueldo de doscientos pesos anuales á 
cada uno, con mas una escolta de veinte 
soldados asalariados con ciento once pe- 
0 y su capitan con cuatrocientos ochen- 
ta al año para su custodia y emprender 
nuevas reducciones.. 


XIX 


Contribuye el Erario para las Misiones, los 
sínodos, ornntos y escolta de soldados. 


Tiene así mismo dicha relijion las mi- 
siones de Barinas y Pedraza, y en ellas 
ocho pueblos antiguos y dos modernos, 
nombrados Nuestra Señora del Real, San- 
ta Rosa, San Vicente, San Luis de las 
Palmas, Nuestra Señora del Rosario de la 
Palma, San José, San Rafael, Santa Lu- 
cía, Santa Catalina de Sena y Ticoporo ; 
dos de los cuales se dicen nuevamente 
fundados con ocho relijiosos y escolta de 
un capitan y veinticuatro soldados, con el 
sínodo ysueldo ántes referido, bien que 
dicha escolta está agregada 4 la tropa de 
Guayana y se paga en esta ciudad, con 
mas el estipendio de doscientos pesos para 








dos relijiosos supernumerarios. Así 
mismo se puso al cuidado de la relijion de 
Predicadores la mision de Casanare, que 
tenian los expulsos, compuesta de scis 
pueblos nombrados Tame, Macaguane, 
Pature y Vetriyes, Casanare y Caribaré, y 
de ellos algunos comienzan á tributar; , 
otros tienen algun vecind: ario, con lo que, 
y sus diezmos, se acude á los relijiosos, y 
solo paga la real Hacienda dos, al respec- 
to de doscientos pesos al año ; y seria con- 
veniente se tratase el punto de encargar- 
los á los clérigos en calidad de beneficios 
colativos, bajo de las reglas del patronato 
real. 


La relijion de San Francisco está encar- 
gada del pueblo de Gúican, solo interina- 
mente, y de la mision de San Juan de los 
Llanos, en que existen cuatro pueblos 
nombrados Jiramena y Simena, Yamene 
y Corcobado, con cuatro sugetos pagados 
á doscientos pesos ; y aunque han logrado 
cédula para una escolta de ocho ó diez 
soldados, hasta ahora no se ha establecido 
hasta indagar el lugar y modo en que gen 
mas conveniente. 


Las misiones del Meta, así llamadas por 
el rio del mismo nombre, se pusieron por 
el extrañamiento al cargo de padres agus- 
tinos descalzos, con bros pueblos, Casimo- 
na, Sirimena y Macuco, que con igual nú- 
mero de relijiosos consumen seiscientos 
pesos al año por el estipendio que so les 
contribuye. 


Tenalmente, en el Orinoco administran 
los capuchinos una mision de seis pueblos 
llamados Pan de Azúcar, Encaramada, 
Uriama, Carichana, San Borja y Atunes, 
con la misma dotacion, que se lleva de es- 
tas cajas con el situado de Guayana, por 
cuya direccion se hacen los pagamentos, 
y el nombramiento de sugetos por el go- 
bierno de Carácas. 


Fuera de estas misiones se satisfacen 
en estas cajas reales los estipendios de 
diezisiete capuchinos misioneros andalu- 
ces y catalanes, destinados vor real cé- 
dula de 18 de noviembre de 1765 para las 
nuevas poblaciones en el alto y bajo Ori- 
noco y márjenes de Rio Negro, cuyo nom- 
bramiento, direccion, arreglo y fomento 
depende de la Comandancia de Guayana, 
y por lo mismo no puede darse razon per- 
fecta de sus progresos y estado, 


AN 
Nota sobre el poco adelantamiento de las 
misiones. 


Pero por lo respectivo á las que se ver- 
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san con los tribunales de esta ciudad, y 
me persuado que para les demas, es de 
notar: que casi todas estas misiones son 
tan antiguas, que ninguna deja de contar 
un siglo desde su fundacion, con tan sen- 
sible desgracia, que no conviene el fruto á 
los reales deseos, ni á las crecidas cantida- 
des que de su Erario ha contribuido para 
la reduccion de las muchas almas que ha- 
bitan estos vastos dominios, sumerjidas en 
su infelicidad; y aunque por los relijiosos 
se pretextan diversas causas, dimanadas 
ya de la falta de medios para tan arduas 
empresas, ya de la natural inconstancia de 
los indios, que á poco tiempo de reduci- 
dos á pueblo, lo abandonan retirándose á 
lo inculto de los montes que los circundan 
y en que han sido criados; pero en mi jui- 
cio, tiene en la mayor parte este daño la 
eleccion de sugetos, 6 por mejor decir, la 
falta de vocacion para tan alto objeto de 
los que se encomiendan de su logro, pues 
faltando el espíritu de mision y del apos- 
tolado, ni las dificultades se vencen, ni se 
emprende lo que puede ocasionar trabajo, 
si no sobran las comodidades, se camina 
con desabrimiento, y sobre todo, faltan- 
do aquel celo de la conversion de al- 
mas de que habla el apóstol San Pablo, 
no serán bastantes todos los tesoros de 
Oreso para que las misiones se adelanten. 
Lo cierto es que cuando alguna relijion 
propone el establecimiento de misiones, 
especifica el medio, facilita el logro y ha- 
ce presente la buena disposicion de los in- 
dios á recibir la verdadera lei; y que des- 
pues del otorgamiento, 4 veces nada se 
consigue, mitigándose en los sucesores el 
ardor de los primeros, de que sobran 
ejemplares; y entre otros expedientes de 
esta naturaleza, pueden verse algunas ra- 
zones en el que nuevamente sigue la reli- 
jion dominicana sobre el asunto, y funda- 
cion de convento para misioneros en Pam- 
plona 6 Mérida, y el de relijiosos Francis- 
cos de propaganda fide de la ciudad de 
Popayan, pues ademas de las misiones án- 
tes referidas, tienen á su cargo estos reli- 
jiosos las de Andaquíes y Turunangui. 


Esta última hasta ahora solo tiene cl 
costo de un misionero y un donado, y sin- 
embargo, de la docilidad, buena índole 
de los indios y su propension á recibir la 
doctrina y relijion cristiana, poco fruto se 
ha experimentado, pues en la mejor 
oportunidad manifestó el Colejio de mi- 
sioneros de Popayan que le faltaban suge- 
tos para destinar 4 tan evanjólico minis- 
terio; y finalmente, aceptadas las ofertas 
hechas por don Sebastian Lanchas, vecino 
de Popayan, y don Manuel Caycedo, de 











Cali, que con celo de buen vasallo em- 
prendió el reconocimiento de aquellos de- 
siertos, se ha encargado la apertura de un 
camino que se conceptúa difícil á las ha- 
bitaciones de los infieles, y puede condu- 
cir no solo á su reduceion, sino tambien 
al aumento de la poblacion y goce de las 
feraces tierras incnltas y nada conocidas, 
abandonadas, y abundantes de preciosos 
frutos, y principalmente de minas en los 
amagamentos del rio Dagua y de los nom- 
brados Turunangui y Naya, por lo que se- 
ria conveniente al servicio de Dios y del 
Rei promover y llevar á la perfeccion esta 
idea, mediante á que por experiencia se 
tiene reconocida la riqueza de las minas 
que trabajan con utilidad varios vecinos 
de Popayan en aquellos confines. 


Los mismos relijiosos, por lo respectivo 
á Popayan y su colejio, tienen á su cargo 
confinantes las misiones de los indios An- 
daquíes que se dan la mano con las de 
Mocoa, y desde las cercanías de la villa de 
Timaná siguen las tierras incultas por los 
desiertos de Putumayo: segun el último 
informe del Prefecto de ellas, existen fun- 
dados seis pueblos con sus respectivos mi- 
sioneros, á saber: San Javier, Santa Ma- 
ría Caquetá, San Francisco, San Diego, 
la Concepcion de Putumayo y San Fran- 
cisco Solano, los cuales incluyen el núme- 
ro de 1,069, inclusos los catecúmenos y 
mui poca jente de color. Modernamente 
y á consecuencia de varias reales cédulas 
expedidas para el fomento de estas misi.- 
nes, se ocurrió por uno de sus individuos 
proponiendo la apertura de un camino, 
poblacion de españoles, y otros dife- 
rentes pensamientos que, aunque difí- 
les de reducir á práctica, se estimaron 
bastantes para pedir informes: y poste- 
riormente se dió comision 4 Don Pe- 
dro Iriarte, vecino inteligente de 'Ti- 
maná para que hiciese reconocimien- 
to del terreno, levantando plan-y dan- 
do circunstanciada noticia de todo pa- 
ra providenciar con acierto, y  Se- 
gun sus resultados podrá deliberarse en 
la materia lo que mejor convenga, en la 
intelijencia del poco adelantamiento que 
se reconoce en las nuevas conversiones, 
pues por informes de algunos misioneros 
del Orinoco, celosos del servicio, se sabe 
que allí no hacen otras conversiones que 
las de algunos indios, que hostilizados de 
los portugneses, se refujian á las cercanías 
de nuestras misiones, para libertarse de 
las extorsiones y esclavitud á que los redu- 
cen con bastante rigor y aun tiranía ; lo - 
que igualmente sucede en las del correji-> 
miento de Mainas, por cuyos confines, 
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fuera de las hostilidades que causan los 
portugueses á los indios, tienen usurpa- 


do bastante terreno á este  vireinato, 
introduciéndose igualmente  4cia Gua- 


yana, hasta establecerse en las cercanias 
de la famosa laguna de Parima; sobre 
que son de ver los respectivos informes 
hechos en el asunto por el Gobernador 
de Mainas y comaudante de Guayana, 
que ofrece dar particulares noticias. 


Desde la provincia de Guatemala a la 
de Panamá habitan diferentes naciones de 
indios bárbaros, como Talamancas, Tar- 
naves, Dolagues, y Guaimies, que segun 
el cómputo de algunos misioneros ex- 
cede su número de 40,000 almas, cuy: 
reduccion se intentó desde principios de 
este siglo por los misioneros de Cristo 
crucificado de Guatemala, dando principio 
sua fundador Frai Antonio Margil; y 
despues de varios sucesos, así favorables 


como adversos, se han encargado estas 


misiones últimamente á los citados mi- 
sioneros, con aprobacion de S. M., que 
por real cédula de Sde Julio de 1770 
mandó que se acudiese con el sínodo de 
doscientos pesos anuales á cada religioso, 
con mas 132 pesos para vino, cera y hos- 
tias, socorriendo con el costo de la cons- 
truccion de iglesias, con ornamento ente- 
ro, campanas, crismera y demas acostum- 
brados, cuya dotación se irá aumentan- 
do segun se fueren fundando mas pue- 
blos, que hasta ahora parece ser dos los 
establecidos; con mas otros dos que mo- 
dernamente informa el Gobernador de 
Veragua haberse establecido á esmero del 
celo de aquellos relijiosos, solicitándoseles 
la provision y abasto de víveres y demas 
necesario por la costa, supuestas las gra- 
ves dificultades y distancia para veri- 
carlo por tierra, sobre que pende exjpe- 
diente. 


Jn el gobierno de Santamarta, y en la 
comandancia del Rio de la Hacha, se 
conservan igualmente misioneros capu- 
chinos valencianos que mantienen ciuco 
pueblos en el primero, y siete en la se- 
gunda, con tan corta confianza de su fi- 
delidad, como que la experiencia ha acre- 
ditado en la sublevacion última de Rio 
de la Hacha que los indios reducidos ya á 
pueblos han sido los que mas daño lan 
causado á los españoles, y para cuya re- 
duccion satisface $. M. en sínodo mil y 
ochocientos pesos anuales. 





XXI 
Misiones de Quito. 


En el distrito de la real Audiencia de 
Quito existen igualmente, á cargo de la. 
relijion seráfica, las misiones nombradas 
de Putumayo, Caquetá, Mocoa y Sucum- 
bios, á cuyos operarios, segun sus números 
y certificacion de prelados, se satisface el 
estipendio que últimamente parece haber 
sido de 547 pesos Y reales. 


En el mismo distrito mantiene 5. M. 
las misiones del gobierno de Mainas, óÓ 
San Borja, compuestas de excesiva variedad 
de naciones bárbaras, que estuvieron en- 
cargadas á los regulares expatriados, y 
por su extrañamiento se destinaron clérl- 
gos seculares, que segun noticias parti- 
enlares pareco no haber permanecido, y 
subrogádose despues algunos relijiosos, 
Esta mision, que se divide en alta y baja, 
se compone de nueve pueblos en cada una 
con algunos anexos, y en la primera se 
numeran 7,499 almas ; y en los segundos 
4,215 ; y el todo 11,714; reconociéndoso 
mui poco ó ningun adelantamiento en 
estas misiones, que cuentan mas de un 
siglo de antigúedad ; y consiste su per- 
manencia no solo en las entradas y reduc- 
ciones que hagan los misioneros, cuanto 
en que hostilizados los indios birbaros 
por los portugueses, que tienen vincula- 
das sus utilidades en apresarlos, redución- 
dolos á servidumbre, temerosos de cuer en 
sus manos y experimentar su rigor, toman 
por asilo y refujio acojerse á los pueblos 
de las misiones, donde por este motivo 
nunca hai seguridad de su permanencia, 
como jente acostumbrada á la ociosidad y 
vida silvestre, contribuyendo en mucha 
parte á este daño, que por la, dificultad y 
aspereza de los caminos, rara ó ninguna 
vez reside el Gobernador en la provincia, 
buscando pretextos para vivir fuera, de- 
jando tenientes en su lugar, por los gas- 
tos y penalidades de las intransitables 
veredas desde Quito hasta las misiones de 
Mainas, por cuya causa tampoco hai ejem- 
plar de que algun prelado eclesiástico 
haya entrado é visitar aquel distrito ; y lo 
que es mas, ni aun las provinciales de los 
relijiosos misioneros, quienes tal vez por 
fines particulares procuran siempre con- 
servar estas dificultades para que se ig- 
nóre el estado de la provincia, y se em- 
barace el comercio de estas jentes : cuyos 
inconvenientes, segun los últimos informes 
del Gobernador de acrella provincia, pudie- 
ran vencerse sise abri. 2 la montaña que 
media desde el puerto del .*o Napo hasta la 
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ciudad de Quito, para que se braficase en 
cabalgaduras, como en años anteriores se 
conseguia y parece no haberse continuado 
por la oposicion de los citados regulares, 
que repugnaban el establecimiento de  po- 
blaciones de españoles, sobre queseria con- 
veniente que tomados nuevos informes de 
sugetos prácticos y de confianza se inten- 
tase la apertura de dicho camino, y tam- 
bien de algunos Jugares de españoles en 
los sitios mas proporcionados, para que fa- 
cilitándose el comercio contribuyesen á 
la civilidad de los indios, sirviendo al 
mismo tiempo de freno á sus insultos, y 
de resguardo á los Gobernadores y justi- 
cias para hacer exequibles sus providen- 
dencias, adelantándose con la poblacion 
la reduccion de jentiles, el cultivo de 
aquellas fértiles tierras que producen 
cacao y variedad de frutos, y reprimién- 
dose igualmente á los portugueses, cuyas 
introducciones, fuera del perjuicio que 
causan á losindios, pueden en lo venidero 
ser mui nocivas á la corona. 


En algunas de dichas misiones, para 
facilitar sus progresos y custodia de los 
misioneros, mantiene el rei á su costa es- 
colta de soldados con capitan ó cabo, 
como sucede en las de Barinas y Apure, 
en las de Casanare y Meta, y se trata esta- 
blecer en la de los Llanos. De suerte 
que en este piadoso destino, aunque no 
con fruto correspondiente á la magnifi- 
cencia y real deseo, invierte S. M. cada 
año la cantidad de 32,502 pesos 1 real, 
sin incluir lo mucho que eroga en cons- 
truccion de iglesias, ornamentos y vasos 
sagrados. 


XAXII 


Noticias adquiridas sobre algunos desiy- 
nios extranjeros por Nicaragua y costa 
de Mosquitos. 


No obstante la liberalidad verdadera- 
mente real con que, segun queda expues- 
to, procura S. M. la pacífica reduccion de 
los indios, pueden graduarse como los 
enemigos mas poderosos y el mas fuerte 
obstáculo que impide el adelantamiento 
y progresos de este reino, tanto por sí 
cuanto por ser instrumentos de que se 
valen las naciones extranjeras para el 
logro de los designios con que intentan 
nuestro perjuicio. Para cuya intelijen- 
cia, por la parte que confina este virei- 
nato con el de Méjico y Andiencia real 
de Guatemala, demuestra el plan la lagu- 
na de Nicaragua y costa de indios bárba- 








ros Mosquita, con algunos establecimicn- 
tos no solo de estos infieles, sino tambien 
de los ingleses que con sagacidad procu- 
ran su amistad, y por este medio introdu- 
cirse con una situacion tan ventajosa ú 
ellos como dañosa 4 los españoles; sobre 
que ha adquirido importantes noticias 
este Superior Gobierno, por la casualidad 
de haber arribado un inglés 4 Portobelo, 
que manifestando intelijencia fué condu- 
cido á Cartagena, donde examinados sus 
papeles, apuntes y demarcaciones, hizo 
varias declaraciones, de que resulta que 
habiendo estado en este territorio, trató 
con un inglés nombrado Enrique Corrink, 
que allí habita con mucha riqueza, quien 
le notició haber dado cuenta al Goberna- 
dor de Jamaica con una exacta descrip- 
cion de la facilidad com que podria 
su nacion lograr el trato del mar 
del sur por ser navegable el rio Nica- 
ragua y estrecharse la tierra á solas 
ocho leguas, disfrutando las preciosas ma- 
deras que allí abundan ; y que á consecuen- 
cia de su informe se remitieron de Lóndres 
dos matemáticos, dos carpinteros de ribera 
y un botánico, con órdenes positivas de 
examinar el pais, el puerto de la punta de 
Sau Juan, el rio y laguna de Nicaragua, 
levantando planos de todo, y de los luga- 
res mas aparentes para construir fortale- 
zas. A estos sugetos, dice el inglés, los 
vió y trató, y que despues de haber prac- 
ticado algunas dilijencias relativas á su 
comision, le dijo el principal, llamado Mr. 
Tistf, que habia examinado la laguna y 
los brazos del rio, como tambien el fuerte 
queen uno de ellos tienen los españoles, 
de que sacó un borron sim proyeccion 
jeométrica, que es el mismo á que se ha 
arreglado este plan ; por donde se demues- 
tra la facilidad con que la nacion inglesa 


puede verificar sus designios, así por las 


proporciones y situacion de la tierra, lagu- 
na y rios, como porque teniendo á los in- 
dios á su devoción y ningun embarazo en 
los españoles, nada puede impedir sus pro- 
gresos, y así conviene detenerse en obser- 
var las palabras del citado inglés, que dice 
llamarse Pedro Alejandro Velazco, y son 
las siguientes : 


XXI 
Relacion del Inglés Alejandro Velazco. 


““* Echese la vista 4 todo el plan de la 
América y obsérvese qué dilatado conti- 
nente poseen los ingleses desde el rio Mi- 
sisipí para N. E. ácia el polo ártico del 
mundo en esta parte occidental del globo, 
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? 
y la libertad de navegar que tienen en el 
mismo vio, igualmente que los españoles 
que hubitan ahora el Nuevo Orleans. 
Ellos tienen en la costa de la Florida 
aquel famosísimo puerto de Panzacola, 
grande y espacioso para sus navíos de 
guerra de cualesquiera porte y dimensio- 
nes, como una espina que va creciendo y 
traspasa á su tiempo el corazon y partes 
útiles del comercio de Méjico. Desde 
allí échese una vista séria al otro lado del 
olfo de Méjico; examínese la parte de 

onduras que ellos tienen por el tratado 
de paz. Desde allí póngase la vista en 
toda la costa: desde allí tienen, como 
tenian primero, una posesion clandestina 
de todos los lugares hasta la tierra de 
Mosquitos, y las diferentes islas ácia el 
Este y ácia el Sur hasta las islas de Bu- 
chatona, con los famosos puertos de San 
Juan, Blewfield, Puerto de Perlas, Cabo 
Gracias 4 Dios, Trujillo €6*. Desde allí 
véase el Darien todavia mas ácia el Este : 
como el corazon está colocado en el cuer- 
po humano, así el golfo del Darien, óÓ 
Calidonia como ellos le llaman, está situa- 
do con un grande comercio entre Porto- 
belo y Cartajena. Ellos tienen en toda 
aquella tierra su riqueza é importante 
trato, y la nacion de su devocion, de don- 
de la emburcacion anual, como ellos la 
llaman, la fragata de fuerza ratante Ccon- 
duce mas intereses á manos de log mer- 
caderes ingleses, que los que los comer- 
ciantes españoles sacan de las provincias 
adyacentes. Esta embarcacion una vez 
cada año, lleva todo el oro, perlas y carei 
que esta numerosa nacion de Calidonia, 
llamada Zimbalas, recoje ademas de otros 
muchos efectos de valor, fuera de otros 
muchos particulares Ó aventureros que 
tratan por toda esta dilatada costa, de que 
los  guarda-costas encuentran uno de 
treinta que tratan en ellas. Ellos 
han fijado en el pais de Mosquitos y 
Calidonia un gran número de factores y 
comerciantes, particularmente mas en la 
última. El gobierno inglés dirá, como 
es costumbre en su sutil modo : ellos no 
tienen nuestra licericia.  Sinembargo, nó- 
- tese despacio que cuando sobrevenga una 
guerra, declaran francamente que ellos 
están allí establecidos y alegarán prescrip- 
cion pacífica de aquella tierra un tiempo 
tan dilatado, y dirán entónces: los espa- 
ñoles nunca han tenido posesion legal de 
ellos, é insistirán tan altamente  co- 
mo acostumbran, en que todos los 
lugares de que tengan posesion se les 
confirme en un futuro tratado de paz, 
y expondrán por alegar mas : nosotros te- 
nemos derecho cedido de los naturales, que 
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tienen un derecho indisputable de dispo- 
ner de ellos á favor de quien quisieren. 
Estas y otras muchas cosas alegarán, y 
sl ven que esto no tiene lugar con pron- 
titud, dirán últimamente si estas razones 
no hacen fuerza, claramente la harán las 
leyes de las armas, como lo han hecho en 
todos los demas parajes que tienen en la 
América, y los conservarán si no se les 
desposee por la fuerza de las armas y polí- 
tica.” Hasta aquí gu relacion. 


XXIV 


No deben despreciarse las noticias del im- 
glés Velazco. 


El referido inglés Velazco ofrece mani- 
festar los medios para cortar en tiempo y 
desvanecer las ideas de los ingleses; y co- 
mo la prudencia dicta recibir con cautela 
las noticias de esta especie, de modo que 
sin darles fácil y total asenso tampoco $50 
desprecien, y se tomen las precauciones 
que parecen oportunas, se ha dado cuenta 
circunstanciada 4 S. M. para afianzar el 
acierto; y segun parece seria conveniente 
para precaver estog riesgos tomar algunas 
medidas, examinando la realidad por me- 
dio de sugetos intelijentes, que se trasla- 
den á observar aquella situacion y los es- 
tablecimientos tanto de los indios como 
de los extranjeros, pues nada se pierde en 
la averiguación, y se aventura mucho en 
la inuecion y falta de dilijencia, que será 
mas fácil teniendo en nuestro poder al 
inglés Velazco, que se mantiene detenido 
en Cartajena, y asegura con repetidas 
protestas afianzar la realidad de sus de- 
cla aciones, 


En mi concepto se hace mas precisa, y 
aun del todo necesaria, esta dilijencia, 
porque prescindiendo de la noticia de este 
inglés, es verdad del todo constante qne 
por la parte de Culidonia y Golfo del Da- 
rien se padece un total descubierto, y tie- 
nen log extranjeros la puerta franca con 
todos los indios infieles de aquella costa, 
no solo para su comercio, sino tambien 
para establecerse en él, y aun para inva- 
dir las provincias del Chocó cuya conser- 
vacion demanda y merece las primeras 
atenciones del Gobierno y de nuestra co- 
rona, por ser estas y las de Antioquia, su 
confinante, las que en sus minas produ- 
cen el oro, único fruto de que depende la 
conservacion de todo este vircinato, y cu- 
yo fomento es la raiz principal y casi úni- 
ca para que florozca, 
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XXV 
Golfo del Darien. 


El expresado seno ó golfo, llamado co- 
munmente del Darien, segun demuestra 
su situacion jeográfica en el plan, recibe 
diferentes rios que desaguan á él, y entre 
ellos el nombrado del Darien, Chocó, y 
mas regularmente de Atrato, cuyo curso 
trae su oríjen de las expresadas provin- 
cias, de modo que con facilidad, introdu- 
cidas las embarcaciones mayores en el 

olfo, se navega en otras inferiores hasta 
o interior de dichas provincias, y parti- 
cularmente hasta donde está colocada la 
vijía nombrada de Atrato y pueblo de 
Murri, por cuya vereda repetidas veces y 
modernamente se han introducido los in- 
dios de la nacion cunacuna, causando ro- 
bos y muertes á los españoles é indios re- 
ducidos; sin que se encuentre dificultad 
para que lo mismo ejecuten los extranje- 
ros, gobernados con mejor direccion, 
fuerza é industria de la que permite la 
rusticidad de los indios; siendo muy te- 
mible cualquiera novedad y escándalo en 
aquellas provincias, á causa de que el ma- 
yor nimero de sus habitado1es se compo- 
ne de las cuadrillas de negros esclavos 
que tienen los mineros para la labor de 
las minas, en quienes por su condicion 
servil no puede la prudencia fijar confian- 
za, sino ántes por el contrario graves fun- 
damentos de sospecha, mayormente cuan- 
do el natural deseo de la libertad y de sa- 
eudir el yugo de la esclavitud es presu- 
mible les obligue á fomentar la sedicion 
que verosímilmente auxiliarán los indios 
reducidos, por lo instable de su condicion 
y constantes pruebas de su poca fidelidad; 
pues no les falta conocimiento para dis- 
cernir que el número de españoles es muy 
escaso y del todo insuficiente para opo- 
nerse á semejantes insultos, cuando tam- 
- bien les faltan armas y provisiones, por ser 
muy escasas las que se les han remitido 
en el presente Gobierno, y tambien las 
personas idóneas y capaces de su manejo 
con atencion á las reflexiones ya expresa- 
das, y con la de que le es muy difícil á 
este Superior Gobierno proporcionar el 
radical remedio á tan grave daño median- 
te á tener ligadas las minos y sus faculta- 
des impedidas, á causa de una real cédula 
en que, con no menor pena que la pérdida 
de la vida, está prohibida la navegacion 
de San Juan y Atrato, fecha en Sevilla 4 
20 de enero de 1730, aprobando lo provi- 
denciado por el señor Pedroza. 
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XXVI 


El comercio del Chocó se limitó ú dos 


caminos. 


Por los años de 1730, habiéndose nom- 
brado el oidor decano de esta real An- 
diencia don José Martinez Malo para pes- 
quizar al Gobernador del Chocó y poner 
freno al comercio ilícito de ropas y ex- 
traccion de oros, estrechó con tanto rigor 
el tráfico y navegacion de los rios San 
Juan y Atrato, que únicamente dejó li- 
bertad para introducir frutos y efectos 
por San Juan de Chamú y provincia lla- 
mada de Tatamá que pasan al Zitará; y pa- 
ra Nóvita el camino de Cartago al pueblo 
de las Juntas, con sérias prohibiciones 
para que no entrasen otros frutos que 
aguardientes y vino del Perú, nasca, sal, 
fierro, aceite y dulces, con que, á mi ver, 
se ocasionan dos gravísimos perjuicios. 
El primero, que con la falta de libertad 
del comercio de frutos y efectos, Casi 
siempre se vive en escasez en las provin- 
cias del Chocó: todo cuesta á los mineros 
sobre caro, y consiguientemente no es fá- 
cil que logren adelantamiento las minas 
sino notorio atraso, como enseña la expe- 
riencia, pues apénas hay minero alguno 
que no viva empeñado, cargado de deu- 
das, trampeando para conservarse y man- 
tenerse, y de aquí nace que este reino 
nunca podrá florecer si no se pone remedio 
al desórden. 


No tiene duda que la subsistencia 

del vireinato depende de las minas 

de oro y su fomento, porque no. 
se comercian frutos algunos, ni tienen 

por donde adquirir por trato y compensa- 

cion los géneros que de fuera necesita ; 

y así el oro que producen sus minas es el 

único que sostiene las rentas reales, el 

comercio y los mineros. De un corto nú- 

mero de hombres dedicados por particu- 

lar providencia á este laborioso é impor- 
tante ejercicio, está pendiente todo el 
vireinato : si estos cesasen y abandona- 
sen su ocupacion, vendria á tierra toda 
su máquina, y así parece que la atencion 
del Gobierno debe dirijirse con particular 
estudio á sostener estos útiles y preciosos 
vasallos, á facilitarles los alimentos, ins- 
trumentos y demas conducente y necesa- 
rio para que sea ménos costoso y molesto 
el trabajo, y con la abundancia consigan 
mayores ventajas, saquen el oro mas 
abundante y se estimulen á nuevos descu- 
brimientos. 





XXVI 


Número de indios y de esclavos en la pro- 
vincia del Chocó. 


Segun la visita y numeracion practica- 
da por los Gobernadores don ibid 
Martínez y don Nicolas Pérez, existen en 
las dos provincias del Zitará y Nóvita 
4,742 indios y 4,231 negros esclavos, des- 
tinados al trabajo de las minas por sus 
dueños. Su Sos en ellas es de cuatro- 
cientos á quinientos patacones, siendo de 
barra, sea varon Ó6 hembra. El fierro y 
el acero, como indispensables para las 
herramientas, suele costar 4 cincuenta ó 
sesenta pesos el «quintal del primero, y 
ciento veinte hasta cincuenta el segundo. 
- Las carnes, aves, menestras y comestibles, 
como que no se cultivan y crian en el 
Chocó para su abasto, entran de fuera á 
excesivos precios, pues la conduccion á 
hombros de cargueros es mui costosa, y 
los caminos que se transitan de los mas 
ásperos y fragosos de todo el reino. Por 
esta regla, lo que habia de ganar el mine- 
ro lo consume en gastos, y nunca le que- 
da caudal para adelantar la labor, para 
aumentar la saca de oros, para engrosar 
lag cuadrillas, acopiar instrumentos, ni 
le quedan fuerzas para nuevos descubri- 
mientos, pues le fulta para sostener los 
adquiridos. 


El segundo perjuicio consiste en la po- 
ca seguridad de las provincias, y los con- 
tinuos sobresaltos en que viven aquellos 
habitadores por los frecuentes insultos de 
los indios cunacunas, y demas estableci- 
dos desde el Darien 4 Calidonia, que aun- 
que hasta ahora no han producido otro 
efecto que algunas muertes, pequeños ro- 
bo3 € incendio de la Vijía, pero fuera de 
ser mui nociva esta inquietud, costosa y que 
desvía ú los operarios del trabajo, puede 
con fundamento recelarse que en lo venide- 
ro sean funestas, y tal vez irreparables los 
estragos, pues no se duda que entre los in- 
dios seabrigan con facilidad varios extran- 
jeros que pueden dirijirlos y sujerirles espe- 
cies mui aiciales. Tambien es cierto 
que en aquella costa logran comerciar, y en 
log tiempos presentes con motivo de la 
expedicion que remitió V. E. hicieron 
resistencia á la tropa, y entre los despojos 
se les cojió una arquilla con un uniforme 
inglés, y patentes de oficiales, lo que da 
campo para presumir y motivo fundado 

ara cautelar el daño, mayormente á vista 
e lo que tiene declarado el inglés Velaz- 
eo, que aunque sus intenciones sean dis- 


tintas, la realidad de los hechos no puede 
terjiversarse. 


XXVIIMT 


Nadie impide á los extranjeros la navega- 
cion, y por lo mismo tienen mas noticias 
que los Naturales. 


La prohibicion, con pena de la vida, 
de navegar el Atrato, solo comprende á 
los españoles y sirve de un fuerte apoyo 
á, los indios rebeldes y á log extranjeros 
para afianzar mas á su salvo su comercio y 
designios, porque aquellos por necesidad 
son ignorantes del terreno, del curso del 
rio, y de las mas 6 ménos ventajosas si- 
tuaciones, como que se les impide su co- 
nocimiento. Por el contrario los extran- 
jeros, con el seguro de que los españoles 
no tienen defensa ni arbitrio de navegar 
el rio ni traficar sus márjenes, pueden sin 
recelo sondearlo, demarcar sus situacio- 
nes y establecerse donde les parezca opor- 
tuno. Si las provincias del Chocó son 
invadidas, no hai arbitrio de ocurrir por 
el Socorro 4 Cartajena, ni Panamá, aun- 
que sea mui breve aquel camino, por es- 
tar prohibido, y no haber práctico de los 
senderos, haciéndose preciso pedir los 
auxilios á las ciudades de afuera y á esta 
capital, de modo que, por la excesiva 
distancia, cuando llegue ha pasado el 
tiempo oportuno, y pueden estar perdi- 
das lag provincias. 


Estas y otras graves reflexiones, que de 
lo dicho se colijen, obligan entrar á la 
cuestion si será conveniente abolir la pro- 
hibicion de que se trafique por el Atrato, 
y caminos de tierra ácia Cartajena, con- 
trapesando las razones que la motivan con 
las expuestas. El principal inconvenien- 
te que anteriormente habia de no abrir 
esta puerta á los extranjeros contra- 
bandos ya no subsiste, pues la tienen 
franca y mas segura con el impedimento, 
sobre que puede verse lo que expuso el 
injeniero don Antonio Arévalo, en la 
relacion que hizo de su viaje al recono- 
cimiento del golfo del Darien por órden 
de este Superior Gobierno, y con el fin 
de examinar el lugar mas oportuno para 
construir un fuerte que refrenase el co- 
mercio extranjero ; y fué de dictámen se 
colocase en la boca del rio Caiman : otro 
embarazo consiste en que frecuentando 
aquel jiro, se extraviaria el oro en polvo, 
y tal vez sin pagar los reales derechos de 

vinto y cobro, causando con daño del 
rado el exterminio de estas provincias 
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cuya vitalidad dimana de aquel jugo. A 
cuyo inconveniente podrá satisfacerse 6l, 
aunque se permi e por aquella vereda el 
comercio de lo necesario y conducente, se 
toman las medidas y precauciones propor- 
cionadas á impedir el extravío, que entre 
otras podrá reducirse 4 que los oros se 
quiten luego que por log mineros se hacen 
las manifestaciones, segun las prevencio- 
nes hechas por el Excelentísimo señor don 
Jorge de Villalonga en decreto de 25 
de enero de 1720: que ningun  co- 
merciante tenga libertad de sacarlo, 
bajo la pena de comiso ; que  esta- 
blecida aduana precisa en el lugar que 
ge tenga por aparente, sufra todo un 
prolijo rejistro, colocándose sugetos de fi- 
delidad acreditada; en el supuesto de que, 
siempre que los ministros sean fieles é in- 
corruptibles, tiene la malicia poco «ubrigo 
para fraudes; y por el contrario ninguna 
precaucion será bastante si falta la leguli- 
dad de los empleados. 


No tiene duda que en el evento de se- 
mejante permiso, seria indispensable el 
costo del fuerte proyectado por el inge- 
niero Arévalo, y tambien el de alguna 
otra corta fortaleza en las orillas del Atra- 
to, que sirviendo de aduana para el co- 
mercio, resguardase las invasiones con la 
facilidad que franquea el ancho rio, que 
atraviesan los fuegos del cañon de artille- 
ría, á que era correlativo el prest de la 
guardia. Pero no seria pequeña la recom- 
pensa de estos gastos, ya en los derechos 
reales de los frutos y efectos comerciables, 
ya en el tener á cubierto seguro las pro- 
viucias y sus habitantes, ya finalmente en 
las coplosas ventajas que sucesivamente 
aportaria el reino con el fomento de las 
minas, pues lograrian los mineros com- 
prar los negros, el fierro, acero y demas, 
por mucho ménos de la mitad que en la 
actualidad -desembolsan; y es necesario 
confesar como efecto preciso que seria ma- 
yor la saca del oro. que vivifica los comer- 
cios. Cuyas razones pesadas en la balanza 
del acertado discernimiento del Gobierno, 
podrán contribuir á la acertada resolucion 
de la cuestion que, como superior 4 mi 
débil juicio suspendo, dejándola al pru- 
dente arbitrio de loz superiores que feliz- 
mente nos gobiernan, 


Y solo añado por noticia, que poco 
tiempo hace ofreció don Juan Giménez, 
vecino de esta capital, que estuvo algunos 
años sirviendo la tenencia del Zitará, en- 
trar desde Cartajena, sondeando- todo el 
rio Atrato, y tomando las noticias corres- 
pondientes de su curso, frutos, maderas, 


ensenadas, ó caletas, con lo demas condu- 
cente á los tránsitos de tierra y comunica- 
cion en el territorio del Sinú, á que por 
entónces no se condescendió sin duda por 
la prohibicion, Ó por otros motivos reser- 
vados al Gobierno, que no deja de conocer 
como notorio que el viaje de Cartajena al 
Chocó es de mui pocos dias por aquella 
senda, y que presentemente es necesario 
subir por el rio de la Magdalena á la villa 
de Honda, y deallí á Ibagué, Cartago, 
hasta el pueblo de las Juntas, venciendo 
las fragosidades de la montaña de Quindío 
con riesgos y costos, y que solo pudiera 
sufrir la sed ambiciosa del interes, á cuyo 
alivio ha procurado contribuir el presente 
Gobierno con el camino que de Ibagué Á 
Cartago solicitó abrir, lográndose si no en 
todo en mucha parte, facilitar la aspereza 
del antiguo, como puede verse en el expe- 
diente actuado sobre la materia. 


XXIX 


De Guayaquil se abastece el Chocó de lo 
mas necesario. 


Añado igualmente que desde tiempos 
mui anteriores la principal provision de 
las provincias del Chocó ha dimanado de 
los barcos que de Guayaquil navegan con 
frutos para el puerto de San Buenaventu- 
ra, por donde se introducen al Chocó, to- 
maudo los mismos la sal de la Punta de 
Santa Elena. Pero como las ciudades de 
Cali, Cartago y demas (que se llaman de 
fuera por estar de esta parte de la monta- 
ña), logran tambien comerciar algunos 
de sus frutos en dichas provincias, hicie- 
ron recurso á este Superior Gobierno, ale- 
gaudo el perjuicio que les ocasiona la 
abundancia de barcos de Guayaquil, y que 
en ellos no pocas veces se defrauda al rei 
con la mezcla de géneros y efectos prohi- 
bidos ; de que resultó que contestado jui» 
cio entre la ciudad de Cartago y los mi- 
neros, se ratificó la prohibicion y solo se 
coucedió que cada año pudiesen cargarse 
tres barcos de Guayaquil para abasto del 
Chocó, por haberse justificado que á ve- 
ces sufrian tan excesiva escasez, que llegó 
el caso de mantenerse con los cueros de las 
petacas. .Y este es el actual estado de 
dichas provincias, que en parte compren- 
de la confinante del Raposo y minerales 
del distrito de Popayan; siendo así en 
estos, como en los demas de Antioquia, 
notablemente costosa la conduccion de lo 
necesario, y por consiguiente seria mui 
útil que la atencion de Gobierno se diri- 
Jiese á facilitar los caminos y proporcio- 














nar los medios de hacer ménos molesto | 


este utilísimo comercio. 


Porque los mineros y vecinos de la pro- 
vincia de Autioquia, aunque no padecen 
tan jeneralmente las escaseces que los del 
Chocó, por lograr allí mas fertilidad tanto 
en la cria de ganados como en el cultivo 
de frutos; pero para abastecerse de es- 
clavos, herramientas y toda especie de gé- 
neros de Castilla, y de lienzos y manufac- 


turas de la tierra, que necesitan para el 


vestido de esclavos y demas, se ven no 
obstante precisados 4 ocurrir á la Villa 
de Honda, sufriendo los peligros é inco- 
modidudes de que abunda el monte nom- 
brado de Nare, y despues las que ofrece la 
navegacion del rio de la Magdalena, pues el 
otro camino de la montaña de Herbé, que 
sale á la ciudad de Mariquita, ofrece no 
menores dificultades y peligros; y sinem- 
bargo haberse propalado abrir nuevo ca- 
mino por el rio de Guarinó, no ha tenido 
hasta ahora efecto, pero se nota que si se 
proporcionase favorable coyuntura para su 
logro, que suele dificultarse á causa de 
des siendo los particulares poco acaudala- 

os y notoria la pobreza de los lugares, no 
hai quien se haga cargo de semejantes 
empresas, y la real Hacienda, que con ca- 
lidad de reembolso pudiera auxiliar, no 
se halla en estado de suplir, por los obje- 
tos de mayor urgencia á que debe primero 
acudir y 4 que muchas veces no sufraga, 
como se dirá en su lugar. 


XXX 


Las provincias infestadas de indios bár- 
baros que las perturban, € impiden el 
comercio, 


Es tanta la conexion de lo militar con 
lo gubernativo en estas materias, que no 
puede prescindirse uno de otro, ni 
admiten cómoda separacion, porque no 
es dable facilitar log caminos, pro- 
videnciar el cultivo de frutos, labor 
de minas y reglas conducentes á un 
activo comercio, sin vencer los obstáculos 
que lo impiden ; y en la mayor parte con- 
siste en que padece este reino la conocida 
desgracia de que apénas tiene provincia 
que no viva infestada por alguna parte de 
indios bárbaros que repentinamente aco- 
meten con desórden á los españoles, cau- 
sando con las inquietudes estragos en yi- 
das y haciendas. 
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AXXI 


Los Cunacunas en el Chocó y Sinú. 


Los cunacunas, juntos con las diferen- 
tes naciones ó parcialidades confinantes de 
Calidonia y Darien, no solo traen en cons- 
ternacion las provincias del Chocó, como 
se ha insinuado, sino que extendiéndose 
á la costa del Sinú, molestan por aquella 
parte á Cartajena, asaltando á las canoas 
en que se conducen para el abasto de su 
vecindario los víveres, lo que ha obligado 
f mantener piraguas que contengan sus 
insultos, gravándose las rentas de la ciu- 
dad en ello, y trasminando estos bárbaros 
ácia Panamá, ocasionan en sus inmedia- 
ciones no menores daños, teniendo á los 
habitadores consternados y en sucesiva 
continna inquietud, 


XXXI 


Los Guajiros de Santamarta, Rio de la 
Hacha, hasta Maracaibo. 


Los guajiros al mismo tiempo que ocu- 
an las fértiles tierras de Santamarta, Rio 
del Hacha y Maracaibo, usurpando las 
posesiones de los españoles, robando sus 
bienes y ganados hasta dejará muchos 
vecinos en deplorable miseria, impiden el 
libre tráfico de unas provincias á otras, 
como dueños de los caminos y sendas, can- 
sando el grave daño de emprender dilata- 
das y costosas veredas con que se embara- 
za la comunicacion y comercio, fuera de 
que este se imposibilita del todo con la 
usurpacion de la tierra, privando á los 
españoles de gu cultivo y del corte de ma- 
deras, palo de tinte, y demas, de que son 
abundantes. 


XXXIII 


Los Motilones infestan mucha parte y 
ocupan lo mas florido de la Provincia 
de Maracarbo. 


Estos mismos, comunicándose la Sierra 
y tierra que poseen con las que ocupa la 
nacion de indios Motilones, por todo lo 
queinundan los rios nombrados Muchn- 
chies y San Faustino, hasta cl Valle de 
Cúcuta, ocasionan graves daños, por ser 
aquella montaña, llamada Builadores, 
tránsito preciso para Burinas, Maracaibo 
y demas lugares á donde nadie puede tras- 
portarse sin notoria incomodidad, pues 
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tanto navegando el rio San Faustino, | 
como atravesando el monte, se requiere la 
prevencion de armas y escolta que resista 
á los Motilones quesuelen asaltar y quitar 
la vida y hacienda á los pasajeros ; em- 
barazando tambien el cultivo de los cacaos 
de cuyo fruto es fertilísimo el terreno, 
sobre enyo dafñio se aumenta 4 Maracaibo 
el que padece en su distrito é inmediacio- 
nes, 


XXXIV 


Los (uajiros y Chimilas, las márjenes del 
Rio de la Magdalena. 


Los mismos guajiros, por una banda del 
vio de la Magdalena, y los Chimilas por 
otra, causan no menores perjuicios, así 
por lo que ocupan y de que privan á los 
españoles, como porque no faltan funes- 
tos ejemplares de haber hostilizado á los 
traficantes hasta la salida de Opon, siendo 
dicho rio la garganta por donde de Carta- 
jena y provincias de la costa recibe este 
reino todo lo necesario y de que depende 
su comercio ; en que la gravedad del per- 
juicio demanda la mayor vijilancia, por- 
que con el pretexto de los bárbaros toman 





motivo muchos de los indios reducidos y 
jentes de color que les acompañan para 
hostilizar, como se reconoce de autos se- 
guidos y de otros pendientes contra los 
indios del pueblo de Talaigua que, disfra- 
zados con plumas y colores, han cometido 
robos y muertes con crueldad y tiranía. 


XXXV 


Los Andaquies y otras Naciones de Neiva 
y Popayan. 


La provincia de Popayan, tomando des- 
de la villa de Timaná del gobierno de Nei- 
va, y el otro extremo de los rios Dagua y 
Turumanguí, se mira rodeada de indios 
bárbaros que ocupando las vastas tierras 
por donde corre el rio Putumayo, se inter- 
nan hasta el Orinoco, sobre que pueden 
verse algunas relaciones de log misioneros 
franciscanos encargados de la reduccion 
de Andaquíes ; enyas propuestas, por lo 
arduo de la empresa y falta de noticias 
sólidas, no se han podido aceptar y cons- 
tan de proceso, que aun no se ha finaliza- 
do, creyéndose no sin graves fundamentos 
que donde los infieles no hostilizan con- 
viene que las misiones se ocupen en soli- 
dar y conservar los reducidos, pues aun 


esto se logra con dificultad segun se ad- 
vierte en lo concerniente al punto de mi- 
siones. 


XXXVI 


Los Guaimies y otras parcialidades en 
Veragua. 


La provincia de Veragua padece lucha 
incesante con los indios Grualmies y otras 
naciones, que obligan á tomar frecuente- 
mente las armas para su contension en nso 
de la natural defensa ; y modernamente 
propuso el Gobernador de Portobelo la 
habilitacion de dos piragnas que, cruzan- 
do su costa para impedir el comercio de 
los extranjeros, sirviese igualmente para 
refrenar los insultos de los indios bárba- 
rOS. 


XXXVI 


Propónese como necesario el uso de las ar- 
mas, segun las circunstancias. 


La gravedad de estos males tan arrai- 
gados al cuerpo político del reino, 
no admite otra apelacion que el cauterio 
de las armas, por haberse experimentado 
que los lenitivos suaves de las amonesta- 
ciones, léjos de producir el deseado efecto 
de la conversion, sirven de insolentar á es- 
tos bárbaros, y los que abrigan. No pue- 
do negar que en muchas ocasiones que se 
ha ofrecido tratar este punto judicialmen- 
te durante el gobierno de V. E., he habla- 
do sin libertad. La obligacion en que me 
constituye el empleo de protector de natu- 
rales, y los repetidos encargos de las leyes 
de Indias, han sido poderosos, justos, Te- 
traentes, que precisan á no desviarse de su 
precepto, € impiden aconsejar ni resolver 
el uso de las armas cuando se manda por 
la 8,* título 4," libro 3. que á los alzados 
se les procure reducir con suavidad y sin 
guerra : repitiendo iguales medios en el tí- 
tulo 4." libro 4.? de la misma Recopilacion ; 
por lo que sin consulta del Soberano es 
arriesgado variar el estilo dispuesto por 
las citadas leyes, no obstante de que con- 
curren sólidas razones dignas de la real 
noticia, cuales son : haberse reconocido 
por la constante experiencia de casi tres 
siglos el ningun fruto que han producido 
las amonestaciones y suavidad con que, por 
medio de predicadores y halagos, se les ha 
procurado reducir, quedando no solo frus- 
trado el intento sino tambien mas difícil 
su logro, á causa de que muchos, * despues 
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de haber recibido el bautismo é instruidos 
en las costumbres de los españoles, se apro- 
vechan de estas noticias para eludir nues- 
tras empresas y aun para acometer y hos- 
tilizar. 


De suerte que en mucha parte los indios 
que inquietan las provincias del reino, sus 
tránsitos y comercios, son apóstatas y re- 
beldes contra quienes puede, con menos 
recelo, usarse de la fuerza, tanto por este 
título cuanto por el de la natural defensa 
que obliga 4 causarles daño para conser- 
var la propia vida y hacienda, por ser ¡no- 
torio que muchas de las posesiones que 
tenian los españoles, asíen las provincias 
del Rio de la Hacha, Santamarta y Carta- 
jena, como en la de Maracaibo, han sido 
destruidas por los citados indios, contra 

nienes no se atreven los dueños 4 proce- 

er, ya por el temor de su muchedumbre 
y fuerza superior, ya tambien por el recelo 
de que se les impute 4 exceso, con que lo- 
gran los bárbaros total impunidad. 


Añadiendo otro gravísimo perjuicio, 
que consiste en el asilo que prestan á otros 
indios ya reducidos, y 4 jentes de mal vi- 
vir, que para libertarse del castigo que 
merecen sus delitos se acojen á los bárba- 
ros, y les conducen á mayores inquictudes ; 
siendo esto mucho mas perjudicial en los 
que, por hallarse situados en las inmedia- 
ciones de la costa, logran el trato y comer- 
cio con los extranjeros quienes por este 
medio consiguen proveerse de los aprecia- 
bles frutos de maderas, palos de tintes, 
mulas y semejantes : y al mismo tiempo, 
despues de sujerirles nocivas especies y ra- 
dicarlos en su obstinacion y perfidin, les 
franquean armas y municiones para que 
resistan y acometan á los españoles, como 
frecuentemente se experimenta, y en la 
actualidad se lamentan los extragos de la 
provincia del Rio de la Hacha, donde han 
osado invadir hasta la misma ciudad, po- 
niendo en tan aflijida consternacion á sus 
habitadores, que se ha visto precisado el 
Gobierno á remitir tropa arreglada, alistar 
milicias y sostener una poco decorosa in- 
quietud, en que se han gastado y consu- 
men excesivas sumas del Erario, sin funda- 
da esperanza de reducirlos á perfecta obe- 
diencia, porque en medio del estruendo y 
aparato militar reina el espíritu de la leni- 
dad, dificultando por otra parte lo vasto é 
inculto del terreno la consecucion de la 
empresa : lo que ha obligado á que se ad- 
mitan sus propuestas, en que ofrecen re- 
dncirse á pueblos, satisfaciéndose una pen- 
sion diaria por el rei al Cacique para su 
alimento ; con lo que retirándose la tropa, 
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y dejando la mui precisa para resguardo 
de la provincia, cesarán en la mayor parte 
los gastos é inquietudes que hasta ahora se 
Lan padecido, pero importará mucho, y 
desde Inego conviene estar á la mira y vi- 
vir en desconfianza de semejantes prome- 
sas, por la facilidad con que se quebrantan; 
en la intelijencia de que solo el temor es- 
timula álos indios á vivir sujetos, y de lo 
contrario no guardan otra lei que la que 
les dicta su comodidad y libertad de vida. 


Sobre cuyos supuestos seria convenien- 
te, atendida la variedad de circunstancias 
y tiempos, que induce á variar igualmente 
las disposiciones, se consultase 45. M. 
para que so dignase facultar á este Supe- 
rior Gobierno á fin de que, en defensa de 
gus dominios y vasallos, pudiese proceder 
con fuerza contra losindios rebeldes, cuan- 
do la defensa natural y la conservacion del 
terreno, é impedir los progresos de nacio- 
nes extranjeras obligan á ello: en el su- 
puesto del beneficio espiritual y copioso 
fruto que se reportaria, tanto en los pár- 
vulos, como en lo sucesivo; agregándose 
la circunstancia de que, civilizados y re- 
ducidos 4 obediencia, servirian para la 
agricultura aprovechándose las espaciosas 
fértiles tierras que ocupan, y quitándose 
los embarazos que presentemente dificul- 
tan el breve y fácil tránsito de unas pro- 
vincias á otras, y su comercio y acarreo 
de frutos, y apartando á los extranjeros de 
nuestras costas, en cuyas caletas y surjide- 
ros no encontrarian el asilo y expendio de 
frutos que actualmente gozan con los in- 
dios rebeldes, reinando en los vasallos la 
quietud que es tan conducente para el 
adelantamiento de las provincias ; sin que 
todo lo dicho se entienda jeneralmente, 
sino limitado á aquellas naciones bárbaras 
que hostilizan y causan los graves daños 
ántes referidos, pues por lo respectivo 4 
las demas que yacen sumerjidas en el ocio 
de su infidelidad, sin ocasionar perjuicio, 
es sin duda que no debe practicarse este 
medio, y serán oportunos los de la predi- 
cacion, y demas que dictan las leyes de la 
cristiandad y nuestro gobierno. 


La dificultad que puede objetarse ú lo 
expuesto consiste en que, aun dada la fa- 
cultad por S. M. para usar de lafuerza 
militar, se necesita para la práctica de 
considerables fondos, porque lo dilatado y 
áspero de los terrenos, la indole de los in- 
dios que sin residencia fija vagan por lo 
inculto de las malezas: huce difícil y cos- 
tosa su reduccion y conquista; pero 
en la intelijencia de que la importan- 
cia del asunto pide por su naturaleza la 


primacia, y que con antelacion á otros 
gastos se destinen de real Hacienda las 
cantidades proporcionadas al intento, es 
de notar que para su minoracion con- 
tribuirá no poco el arbitrio de conducir 
de España las armas y municiones nece- 
sarias, proveyendo con ellas 4 los vecin- 
darios de los lugares confinantes -y mas 
expuestos á la irrupcion de los bárbaros, 
para que alistados los sugetos capaces de 
gu manejo y gobernados por jefes de 
instruccion, prudencia y juicio, puedan 
á sus respectivos tiempos hacer entradas, 
refrenar y castigar la osadía de los indios; 
pues siguiéndose igual estilo en todas las 
provincias, viéndose los moradores habi- 
litados y sin recelo de que.se les imprue- 
ben y castiguen cualesquiera insultos que 
contra ellos cometieren, y estando los 
mismos indios en la intelijencia de su fa- 
cultad, cuyo defecto ha servido de mucho 
tiempo á esta parte de motivo á su inso- 
lencia, se logrará insensiblemente su pa- 
cificacion, Ó que á lo ménos no sirvan de 
obstáculo al comercio y felices progresos 
del reino ; de modo que sin emprender 
costosas expediciones que, por experien- 
cla, pocas veces producen efectos favora- 
bles, se podrá ir extenuando el poder 
de los indios, trayéndolos en continuos 
sobresaltos, sin darles lugar á que se ha- 
gan ricos de bienes por ser esto lo que 
les hace entre los suyos respetables, y 
conociendo que no se omite ocasion de 
castigar su osadía, se verán precisados á 
docilitar su fuerza con beneficio propio 
de la monarquía, lo que conveudrá te- 
ner presente para la ejecucion de la real 
órden de Febrero de este año, que fa- 
culta á este Superior Gobierno para re- 
frenar los bárbaros del Darien, cuyo 
concepto solida en mucha parte el que 
va expuesto en esta relacion,  adop- 
tándose oportunamente á las circunstan- 
- cias locales. 


XXXVII 


Plaza de Cartajena, y su estado en lo mi- 
litar y político. 


Volviendo el discurso al estado político 
del reino, con referencia á sus particula- 
res provincias, la de San Sebastian de 
Cartajena, cuya capital es la plaza y 
puerto antemural del nuevo reino, sl- 
tuada en la parte meridional de Améri- 
ca 4 10 grados 30 minutos de latitud 
boreal, y 72 grados 10 minutos de lonji- 
tud del meridiano de Tenerife; y por el 
de Quito, quesigue mi plan, en 10 gra- 





dos de latitud y 10 de lonjitud, dista 
1,464 leguas de la Córte; y logró Rodri- 
go Bastidas ser el primero que la vió el 
año de 1520. Su temperamento excesi- 
vamente cálido, aunque no todo del mas 
sano, no causa presentemente las enfer- 
medados y extragos que en lo pasado. Su 
figura se acerca á cuadrilonga, fortificada 
por tres lados de pequeños nal á la 
antigua, y por el que mira al mar de al- 
gunos ángulos salientes y entrantes que 
forman sus murallas. Júntase al conti- 
nente, por las dos partes mas estrechas, 
con dos baluartes cada una. La que 
mira al Norte se comunica por un puen- 
te de madera á una lengua de tierra que 
corre en forma de media luna, cinco le- 
guas hasta Punta Canoa, y tiene en su 
mediacion lo que se llama boquilla, que 
es un terreno bajo por donde se mezcla 
el mar ensus corrientes con la ciénaga 
de Tesca. La que mira al Sur Sudeste, 
defendida de tres baluartes de buen  ta- 
maño y construccion, se une tambien á 
una lengna do tierra, que sigue hasta Boca- 
grande extendiéndose en la mediacion con 
un brazo de tierra, que contribuye á la 
formacion del puerto: al Sur Su este 
de la plaza cae el Arrabal de Jetsemaní, 
unido á ella por un dique de tierra, y 
por otro igual con el continente,  defen- 
dido por el castillo de San Felipe de Ba- 
rajas, situado al Este de la plaza sobre 
el Monte de San Lázaro que lo domina, 
forma una paralela con el Arrabal y la 
ciudad 4 distancia de 325 toesas. Casi 
al mismo rumbo que el Arrabal, algo 
mas al Sur, está el puerto que se forma 
de tierra-Bomba é Islas de Manga y Man- 
zanillo, en cuyas bocas hubo dos fuertes 
que hoi sirven de almacenes. La bahia, 
que es de figura irregular, tiene tres le- 
gaas de Norte á Sur, dividida casi_ por 
mitad de una punta de la isla de Boca- 
Chica. Esta tuvo su principio el año 
pasado de 1740 en que la impetuosidad de 
una borrasca abrió AS que se llama Boca- 

rande, por donde se comunica el mar 
el Norte con la bahia, con fondo sufi- 
ciente á una fragata de 30 cañones, te- 
niéndolo mui capaz para todo buque 
pe PONS de Bocu-Chica bien fortale- 
cida. 


XXXIX 
Sus fortificaciones y mejoramientos. 
Hállanse recdificados modernamente 
y con mayor defensa el castillo de San 


Fernando, mui ventajoso al demolido de 
San Luis y fuertes de San Jusó el Anjel 
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Pastelillo, y con mucho aumento el de 
San Felipe de Barajas 6 San Lázaro, alla- 
nado todo el terreno para el fuego libre 
de su artillería. Y habiendo amenazado 
inundación y grave riesgo la ruina que 
padeció la muralla con los fuertes nortes 
del uño de 1713, que se repitieron el de 
1761, se ha ido retirando el mar por me- 
dio de una costosa escollera y actualmente 
se está trabajando en cerrará Boca- 
grande, debiendo sus adelantamientos 
esta importante plaza al infatigable celo 
con que V. E. se ha dedicado á ella, fa- 
cilitando caudales aun en las mayores ur- 
jencias, y consumiendo en su beneficio y 
conservacion los creces excesivos que du- 
rante su gobierno ha logrado el Erario, 
pues excede de 500,000 pesos el gasto de 
sus fortificaciones, sin incluir los de mari- 
na, y nada hai en dicha plaza que no se 
haya 6 fabricado 6 aliñado y reparado en 
tiempo del mando de V. E. 


XL 


Escuadra de GEuarda- Costas. 


La escuadra de guarda-costa que en 
aquel puerto reside con el objeto de impe- 
dir el trato ilícito de los extranjeros, es 
parte y miembro del departamento de la 
Habana, y por lo mismo de los destinados 


. de Nueva España para conservacion de la 


marina de aquella isla, debe remitirse lo 
necesario para sustento de la de Cartaje- 
na, que con todo lo anexo á ella se calculó 
por el ministro don Domingo Hernai en 
100,000 pesos anuales, sin embargo de 
que no hay fijo número de bajeles, y en 
la actualidad se compone de una fragata y 


- cuatro balandras, y en tiempo de la últi- 


ma guerra y en los que se receló su rom- 
pimiento fué mayor, y se vió V. E. preci- 
sado 4 facilitar lo conducente para sus 
crecidos gastos, por no haberse remitido 
de la Habana el continjente de su dota- 
cion, habiendo ascendido este desembolso 

gasto extraordinario (que hasta alvora no 
abia sufrido el reino) 4 algunos cente- 
nares de miles, 4 que no es dable pueda 
sufragar por ahora el producto de rentas, 
aun usando del arbitrio de compensar el 
importe de los tabacos, que de aquella 
isla se envian para la administracion de 
Cartajena: con el fin de economizar sus 
gastos ha remitido V. E, harinas del rei- 
no, logrando una ventajosa rebaja; ha 
dispuesto un carenero y facilitado los 
embarazos para las aguadas, logrando por 
medio de su respeto y presencia en tiempo 
de la guerra que pasó á defender en per- 
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sona la plaza, vencer dificultades y evitar 
inquietudes que habrian sido muy noci- 
vas al Estado. 


XUI 
Comandancia jeneral de Cartajena. 


Los gobernadores de Cartajena, que 
eran capitanes jenerales de su provincia, 
quedaron sin este título, y con el de co- 
mandantes jenerales de su provincia, y las 
de Santamarta y Rio de la Hacha, desde 
el restablecimiento del vireinato, en cuya 
cabeza reside únicamente la capitanía je- 
neral del reino, segun que últimamente 
declaró S. M. con ocasion de haber soli- 
citado este título el presidente de Quito; 
pero gozan el honorífico título de vice-pa- 
tronos reales en la presentacion de benefi- 
cios. Tienc el gobernador de Cartajena 
un teniente auditor de guerra que hace de 
su asesor, dotado escasamente de real Ha- 
cienda, que ejerce de juez de bienes 
difuntos, y por lo comun de tierras. 


X LIT 


Cabildo secular y sus rentas. 


Su cabildo secular se compone de doce 
rejidores, que anualmente elijen los alcal- 
des ordinarios, dos de la hermandad y un 
síndico procurador jeneral: goza copiosas 
rentas de propios y modernamente se 
pensionaron en la mitad de gastos, para 
custodiar los víveres que de fuera se con- 
ducen para su abasto, y solian invadir los 
indios rebeldes. Para el despacho de las 
causas tiene cinco escribanos con sus ofi- 
cios públicos, siete escribanos reales, cua- 
tro procuradores de número, y trece abo- 

ados en ejercicio; y aunque no hay tri- 
nal de consulado, tiene el de Cádiz un 
apoderado en calidad de Diputado que 
convoca las Juntas de comercio, y en sus 
causas conoce el Gobernador, y dos con- 
jueces individuos comerciantes que elije, 


XLIII 


Silla episcopal de Cartajenc. 


Tiene Cartajena silla episcopal desde 
su fundacion, que por muerte del primer 
prelado, erijió el segundo año de 1538 en 
sufragánea de Santafé, 4 donde van sus 
apelaciones, y en tercera instancia á San- 
tamarta, ejerciendo la prerogativa de 
Juez apostólico de apelacion, conforme 4 


la lei y Breve de Gregorio XIII su Cabil- 
do elesiástico se compone solo de seis pre- 
bendados, los cinco son dignidades, y el 
otro majistral, entre los cuales, por alter- 
nativa de sillas, se deputa uno para Juez 
de diezmos, que ejerce por dos años con 
un notario y un contador: producen estos 
con poca diferencia lo que el año pasado 
de 1771, la cantidad de 14,003 pesos 3 
reales: uno de los prebendados es comisa- 
rio subdelegado de Cruzada, cuyo oficio 
de Tesorero es vendible; y goza el Cabil- 
do la regalía de que cuando ya en cuerpo 
por los puestos militares le toman las 
armas, por real cédula del año de 1688; y 
la catedral mantiene para su servicio 
ocho capellanes y demas subalternos co- 
rrespondientes. 


XLIV 


Tribunal de la Inquisición. 


El único Tribunal de la santa Inquisi- 
cion del reino reside en Cartajena, com- 
puesto de dos Inquisidores y un Fiscal, 
Alguacil mayor, tres Secretarios de secre- 
to y otros subalternos, para cuya dotacion 
se ocurre con el producto de una canon- 
jía, suprimida en las catedrales, que no 
sufraga al todo de los sueldos, y se pensio- 
na S. M. en el complemento. Hizo su 
entrada y fundacion dicho tribunal el 
año de 1610, y abraza su jurisdiccion los 
arzobispados de Santo Domingo» y Santa- 
fé, y los obispados de Cartajena, Santa- 
marta, Cuba, Puerto-Rico, Carácas, Po- 
payan y Panamá. 


XLV 


Poblacion de la ciudad de Cartajena; sus 
conventos y hospitales. 


Dentro de sus murallas comprende la 
ciudad de Cartajena 9,160 almas de con- 
fesion, de jente libre de todas clases, in- 
cluso el batallon fijo, y 2,137 de esclavos, 
numerando 2,920 vecinos, y 82 presbíte- 
ros seculares, y dos parroquias nombradas 
la Trinidad y Santo Toribio, fuera del 
curato del Sugrario. Dos conventos de 
relijiosas, 4 saber: Santa Clara, muy 
antiguo, pues se ignora el año de su fun- 
dacion, y el de Carmelitas de la refor- 
ma de Santa Teresa, con licencia real de 
1606, y ámbos sujetos al ordinario ecle- 
siástico. Así mismo tiene de relijiosos 
los conventos de Santo Domingo, San 
Francisco, recoleccion de San Diego; 


pue Ea 





Agustinos Calzados y Descalzos en el ce- 
rro de la Popa, y San Juan de Dios, á cu- 
yo cargo corre igualmente el Hospital, 
donde se cura la tropa de mar y tierra; y 
tambien el militar órden de la Merced, 
sujeto 4 la provincia de Lima, aunque 
por la distancia solicita su separacion. 
Fuera del Hospital de la ciudad se halla 
extramuros de la plaza, el de San Lázaro 
para los leprosos, con un cura clérigo, 
que al presente administra 104 inficiona- 
dos de lepra, y 218 cabezas de familia con 
677 almas de confesion, y 179 esclavos, 
repartidos en tejares y labranzas de la 
inmediacion. 


XLVI 
Poblacion de la provincia de Cartajena. 


Contiene el Gobierno de Cartajena en 
su distrito, que manifiesta el plan, 83 po- 
blaciones : de las cuales dos son ciudades, 
cuatro villas, y los demas pueblos ó sitios, 
en que se contienen 16,416 vecinos: 
59,233 almas de comunion ; 13,993 indios 
de confesion; 7,770 esclavos, 107 pilas 
bautismales ; cinco sacristías mayores ; 
194 eclesiásticos seculares; 15 casas de 
relijiones, y 200 relijiosos de ambos sexos. 
El jenio de sus naturales por lo comun 
declina á la vanidad, sirviéndoles esta 
de mayor esparcimiento de ánimo, y de 
estímulo para representarla. Entre sus 
dependientes poblaciones, la mayor es 
la. villa de  Mombpox, situada á las 
márjenes del rio de la Magdalena, que 
ha padecido la desgracia de la desunion de 
sus vecinos, cu que reina el espíritu de 
partido, y correlativamente la discordia y 
pleitos, que ocurren á los tribunales de 
osta capital. 


XLVII 


So omite igual descripcion de otras pro- 
vincias. 


No es fácil, ni se considera conducente, 
dar de cada provincia en particular igual 
idea, por evitar la difusion que seria pre- 
cisa para mezclar algunas noticias histó- 
ricas, y por lo mismo se limita donde no 
son del todo necesarias al buen gobierno, 
como primer objeto de esta relacion, 
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XLYIIT 


Gobierno y Comandancia jeneral de 
Panamá. 


La provincia de Panamá, llamada vul- 
armente Reino de tierra firme, que tuyo 
Audiencia real, y con órdenes de la Corte, 
en fuerza de pesquisa practicada siendo 
Virei de este Reino el Excelentísimo Se- 
Nor Marques del Villar, el año pasado de 
1752 quedó constituida en calidad de Go- 
bierno militar con el sueldo de 6.482 pe- 
sos 6 reales, con un Teniente Auditor de 
Guerra que le asesora, dotado con dos mil 
pesos anuales; y aunque era Capitanía 
Jeneral, solo disfruta por el establecimien- 
to del Vircinato el título de Comandan- 
cia, siendo sus dependientes en lo militar 
los gobiernos de Portobelo, Veragua y 
Darien; y en lo político y contencioso 
siguen por apelacion sus causas á la real 
Audiencia de esta ciudad. Carece en lo 
presente de la fortificacion que necesita 
esta importante plaza, no obstante de ha- 
berse tomado algunas medidas para em- 
prenderla. 


XLIX 
Mitra y diezmos. 


Tiene catedral y silla episcopal sufra- 
gánea del arzobispado de Lima, con esca- 
so Ingreso de sus diezmos, pues en las 
vacantes mayores y menores de este arzo- 
bispado le consignó S. M. 2.000 pesos de 
renta por cédula de 10 de abril de 1769. 
Numera en su distrito, comprendiendo el 
Darien, 7.856 vecinos y hombres capaces 
del manejo de las armas, con dos ciuda- 
des, una villa, seis lugares, catorce pue- 
blos, divididos en seis correjimientos, con 
539 indios tributarios. - 


L 
Gobierno de Portobelo. 


El Gobierno de Portobelo, su depen- 
diente, con tres mil pesos de dotacion, 
no tiene mas ciudad que la del mismo 
nombre y puerto, situado en la costa del 
Mar del Norte entre dos cerros que la do- 
minan, sin mas que un pueblo nombrado 
el Palenque, distante dos leguas á barlo- 
vento, y un lugar nombrado de las Minas 
de Santa Rita, sicte leguas por mar á so- 
tavento; y la venta de Boqueron con un 
cabo de guardia para celar las ilícitas in- 


troducciones; en que se comprenden 
1,262 vecinos de índole dócil, auque desi- 
diosos, segun dictámen del Gobernador 
de Panamá. La ciudad no tiene muralla, 
y segun informa su actual Gobernador, 
carecen las fortificaciones de alojamien- 
tos, almacenez y cuarteles correspondien- 
tes para el caso de ser invadida, con el 
defecto de ser la sala de armas de made- 
ra, y estar situada en medio de la ciudad, 
consistiendo su guarnicion en los destaca- 
mentos que se remiten de Panamá, 


LI 


Gobierno de Santiago de 
poblacion. 


Veragua y su 


El Gobierno de Veragua, que igual- 
mente depende de la Comandancia jene- 
ral de Panamá, con sueldo de 1,654 
pesos, comprende en su distrito tres ciuda- 
desinclusa la capital de Santiago, y 51 Inga- 
res de españoles con 4,952 vecinos, fuera de 
14 pueblos en que se nameran 1,735 indios 
tributarios. Sufre las hostilidades de los 
indios bárbaros mosquitos, que por la cos- 
ta del Norte se introducen á la pesca del 
carej, para cuya contencion se mantiene 
de continuo alguna jente prevenida, con 
que en estos últimos tiempos se ha logra- 

o escarmentarlos, ayudando á la mision 
de los relijiosos de Cristo crucificado de la 
provincia de Guatemala, como queda nota- 
do en lo respectivo á misiones: con adver- 
tencia de queen fuerza de los informes del 
actual Gobernador, se le ha dado facultad 
para que trate de la extincion de algunos 
pueblos cortos de indios y su agregacion á 
otros, para libertar al Erario de multipli- 
cados inútiles estipendios; y con ocasion 
de proceder en esto sin dependencia del 
Comandante jeneral de Panamá, se ha 
adelantado muy poco en la materia, como 
regularmente acontece cuando falta la 
buena armonía en los que gobiernan. En 
esta provincia se encuentra minas de oro 
de subidos quilates, y aunque se trabajan 
no se verifica con toda la formalidad que 
corresponde para disfrutar su riqueza, ni 
la distancia permite «aplicar los medios 
para su fomento. 


LJI 
Gobiernos de Santamarta y de Rio-Hacha. 


La Comandancia de Cartajena tiene ba- 
jo su dependencia en lo militar el gobier- 
no y plaza de Santamarta, que goza el 
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sueldo de 2,750 pesos, con cinco ciudades, 
una villa, 19 pueblos, cinco correjimien- 
tos de indios con 1,149 tributarios, en que 
se comprende el distrito de la Sierra 
Nevada, de cuyas poblaciones se encargó, 
como Maestre de campo de las milicias, 
don José Fernando de Mier y Guerra, 
vecino de Mompox; con la que confina la 
provincia y comandancia del Rio del Ha- 
cha, sujeta igualmente en lo militar á 
Cartajena, con 1,050 pesos de sueldo, sin 
otra ciudad que la capital, dos lugares 
cortos, tres pueblos con 53 indios guaji- 
ros, que, segun los cálculos de sugetos 
prácticos, se regulan en número de 38,150 
que traen en inquietud continua la pro- 
vincia, 


LTMI 


Cobierno de Maracaibo. 


El Gobierno de Maracaibo, que goza de 
sueldo 2,757 pesos, en la costa y laguna 
del mismo nombre, fértil y abundante de 
cacao y otros frutos preciosos, tiene en 
gus distritos 6 ciudades, 3 villas, 25 pue- 
blos, 6 pequeños ccrrejimientos y 9 luga- 
reg con 914 indios y 8,679 vecinos, y un 
teniente de Gobernador con 500 pesos de 
gueldo, de provision de los señores vire- 
yes; con la desgracia de que su preciso 
tránsito por la montaña de Bailadores es- 
tá infestado de indios bárbaros motilones 
que impiden el tráfico y comercio y ocu- 
pan aquellas fértil s tierras, sufriendo la 
provincia igual perjuicio por los rebeldes 
inmediatos ácia la sera VÍ de Perijá, 
añadiéndose sobre todo el jenio litijioso 
de sus habitadores y sus disputas con los 
Gobernadores, 4 que da Ingar la propen- 
sion y facilidad «ul contrabando por aque- 
lla costa abierta é inmediata 4 colonias 
extranjeras. 


LIV 
Gobierno de Huayaquil. 


El Gobierno de Guayaquil, situado á la 
costa del sur, con 2,000 pesos de renta, 
asignados en el presente Gobierno, facul- 
tado por 8. M. para ello, pertenece al te- 
rritorio de la real Andiencia de Quito, y 
se compone de nueye correjimientos, á 
que se da el nombre de tenencias, con 
1,190 indios tributarios divididos en 21 
pueblos; es célebre por su fertilidad y 
abundancia en los frutos, y por sus exqui- 
sitas maderas que se destinan para la 


construccion de bajeles en un astillero que 
carece de los fondos y formalidades nece- 
sarias; y en lo presente solo se fabrican 
algunos por cuenta de particulares, por 
haber muerto el constructor que se envió 
de España; sobre que convendria se pro- 
curase el fomento, por las ventajas que 
resultarian á la Corona, y á la provincia, 
atendidas sus proporciones é inmediacion 
al Perú; y porque cuando no se tenga por 
conveniente el tránsito por el «golfo de 
Darien y rio de Atrato ú las provincias 
del Chocó, será siempre el mas cómodo y 
oportuno el de Guayaquil 4 los puertos de 
San Buenaventura y Chirambirá para 
abasto y provision de los minerales con 
que podria fomentarse el comercio de la 
gal, tan necesaria en el OUhocó y tan abun- 
dante en la punta de Santa Elena, 


LV 


Fobiernos políticos del.distrito de la Au- 
diencia de Santafé. 


Los Gobiernos políticos del distrito de 
la real Andiencia de Santafé, que gozan 
de la prerogativa de provision real (ex- 
cluso Veragua), son: Antioquia, con suel- 
do de 2,757 pesos, que comprende cuatro 
ciudades, una villa, seis pueblos, ocho lu- 
gares y 249 indios, cuyo fondo principal- 
mente consiste en los minerales de oro de 
que abunda y en que ocupa 1,462 negros 
esclavos, fuera de otros de particular ser- 
vicio. El Chocó enriquecido con los mas 
preciosos minerales de oro, con sueldo de 
1,875 pesos, sin ciudad, ni villa, compues- 
to de once pueblos cada uno con su res- 
pectivo correjidor, y el número de 935 in- 
dios tributarios y 4,297 negros esclavos 
para el trabajo de. sus minas. Mariquita, 
con 1,652 esos de sueldo, cuatro ciuda- 
des, dos villas, siete Ingares y once pue- 
blos divididos en dos correjimientos con 
897 indios, cuya provincia se advierte re- 
ducida á notoria pobreza por haber falta- 
do, tiempos hace, el trabajo y labor de las 
minas de plata que antiguamente la hicie- 
ron florecer con universal utilidad del 
reino. 


LVI 


Gobiernos en el distrito de la Audiencia 
de Quito. 


i 7 
En el distrito de la Audiencia de Quito, 
entre los Gobiernos políticos, tiene el pri- 
mer Ingar el de Popayan, con sueldo de 
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2,167 pesos 2 reales, con silla episcopal, 


comprendiendo en su territorio las tres 


ciudades de Anserma, Toro y Cartago, 
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udiencia de Santafé. Es una de las pro- 
vincias mas ricas y de bastante poblacion, 
á que contribuyen sus minerales de oro, 
en que numeran 4,765 negros esclavos, 
empleados en su labor; se extiende su ju- 
risdiccion eclesiástica á las provincias del 
Chocó y Antioquia, por cuyo motivo se 
corresponde con cuatro patronos para la 
provision de sus beneficios, segun el lugar 
de su situacion. 


Los tres Gobiernos del distrito de la Au- 
diencia de Quito son: Jaen de Bracamoros, 
con 2,062 pesos desueldo, y número de 652 
vecinos españoles, 651 indios repartidos 
en Y curatos y 18 anexos, con 110 hacien- 
das de campo. Quijos y Macas, que igual- 


- mento se titula Sevilla de Oro, goza 1,378 


pesos 5 reales de sueldo, y por su cortedad 
y distancia poco puede decirse de su esta- 
do. Muinas, ó San Borja, con 1,340 pesos 
de renta anual, se compone de dos misiones 
de indios en que se numeran 11,316 almas 
encargadas 4 misioneros subrogados en 
lugar de los expatriados, en que se co- 
noce ¿poco adelantamiento, segun lo 

que se advierte en lo relativo 4 mi- 
siones, 


LVIa 
Correjimientos de Quito. 


En lo perteneciente al territorio de la 
real Audiencia de Quito hai ocho corre- 
jimientos de provision real, á saber: el 
de la capital, que lo es igualmente de 
españoles y de indios, y por ambos respec- 


tos goza el sueldo de 3,347 pesos 6 reales. 


El de Loja y Zamora, con 2,062 pesos. 
El de rio Bamba, con 1,082 pesos 5 rea- 
El de Chimbo ó Guaranda, con 
1,000 pesos. El de la Villa de San Mi- 

uel de Ibarra, con 555 pesos 2 reales. 
¿l de Tacunga, con 1,082 pesos 5 reales, 
se compone actualmente de 14 pueblos 
con 26,442 indios y 44,448 vecinos de to- 
das clases, que poseen 228 haciendas de 
campo. El del asiento de Otavalo, con 


. 


F e esos: y últimamente el de la ciudad 
le 
- segnn posteriores órdenes de la Corte se 


nenca, con 800 pesos de renta, que 


ha mandado erijir en gobierno militar 
con 2,000 pesos de sueldo, estableciendo 


na compañía de 50 hombres, constitn- 
 yéndose la capital del nuevo obispado 


ue se ha creado, segregando del de 
mito la misma provincia de Cuenca y 
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las de Guayaquil y Loja, ácuyo efecto 
ha pasado en la actualidad el reverendo 
obispo de Popayan y un oidor de la Au- 
diencia de Quito á poner en ejecucion las 
realeg órdenes. 


LVIITI 


Fobiernos del distrito de Santafé, de pro- 
vision de los Vireyes. 


Ademas de los gobiernos y correjimien- 
tos referidos, existen en cl distrito de esta 
real Andiencia de Santafé, tres gobier- 
nos de la provision de los señores vireyos, 
á saber : el de San Juan Jiron, con sueldo 
de 1,378 pesos, de mui corto distrito y po- 
blacion reducida á solo 815 vecinos, que se- 
ria conveniente que se extinguiese propor- 
cionándole territorio de los cirecunvecinos 
que le tienen demasiado vasto, de modo 
que fuese ménos difícil la administracion 
de justicia, y redundase en utilidad de 
log vasallos el sueldo que se les satisfaco, 
y que en la actualidad gana sin trabajo pro- 
pio, ni provecho público. El segundo 
es de la ciudad y provincia de Neiva, que 
juntamente tiene el carácter de correjl- 
dor de doce pueblos de indios comprendi- 
dos en su distrito, en que se numeran 69 
tributarios y disfruta el sueldo de 2,75% 
pesos 2 reales, no obstante la pobreza 
de la provincia, que aunque fértil de 
ganados y lavaderos de oro, se compone 
su vecindario de jente pobre y la mayor 
parte de color, sin fincas ni posesiones, 
lo que ha hecho difícil el escarmiento y 
castigo del delito que cometieron insul- 
tando al Gobernador y burlándose de las 
providencias del Superior Gobierno, hasta 
que despues de algunos años se redujo el 

rincipal motor á prision, que sufre: en 
a actualidad. El tercero es el gobierno 
de la provincia de los Llanos, que no go- 
za asignacion de sueldo, y vincula sus 
aprovechamientos en los que rinden algu- 
nas granjerías, negociaciones y el trato 
de los indios en número de 1,963 tribu- 
tarios, divididos en quince pueblos; com- 
prende cinco ciudades, que apenas tienen 
el nombre por su pobreza, y carecen del 
lustre y esplendor de tales. Su territo- 
rio se extiende por incultos y poco cono- 
cidos paises hasta confinar con la provin- 
cia de Guayana y la de Mainas, en que 
se incluye la cindad nombrada San Mar- 
tin de loz Llanos, que en otros tiempos 
fué gobierno separado, y en los presentes 
se mira reducido 4-un desierto, 
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LIX 


Gobiernos dependientes de la Capitanta 
jeneral del Vireimato. 


Los dos Gobiernos de las islas de la 
Trinidad y la Margarita, aunque no per- 
tenecen al distrito de las audiencias de 
Santafé ni Quito, siguiendo sus apelacio- 
nes á la de Santo Domingo, dependen no 
obstante de este Vireinato y su Capitan 
general, aunque por su excesiva distancia 
escasean las noticias de su estado. La 
primera de once leguas de lonjitud y 
cuatro de latitud, por falta de lluvias no 
logra los efectos de su fertilidad, y se di- 
vide en cinco partidos con pocos y cortos 
pueblos de indios guaiqueris, á cuyos 
curas satisface S. M. 183 pesos de estipen- 
dio, y comprende en todo su distrito 
11,596 almas. La segunda, aunque de 
mucho mas terreno, no tiene otra ciudad 
que la de San José de Ornña, el puerto 
nombrado de España, y cuatro sitios con 
326 vecinos y 417 indios. 


LX 
Gobierno y Provincia de Cumaná. 


La Provincia y Gobierno de Cumaná, 
que comprende la de Barcelona, de igual 
naturaleza que las dos islas ántes dichas, 
goza 4,000 pesos de sueldo, con cuatro 
ciudades y una villa en que habitan 
2,787 familias, compuestas de 14,452 al- 
mas, y se cultivan 398 haciendas de cam- 
po, con 825 negros esclavos. Tiene la 
capital dos oficiales reales con 1,012 pesos 
7 reales de sueldo cada uno para la ad- 
ministración y cobro de la real Hacienda, 
cuyo ingreso en año comun, deducido de 
un quinquenio, se regula en 33,354 pesos 2 
reales, de que se satisfacen varias pen- 
siones fijas que importan 15,229 pesos 2 
reales, y entre ellas el estipendio de ocho 
curas, veinte doctrineros, cinco sacris- 
tanes y lo preciso para la conservacion del 
culto divino. 


LXI 


Territorios desiertos. 


Por lo expuesto se reconoce, y mas cla- 
ramente se advierte pasando la vista por 
el plan jeográfico del Vireinato, que la 
mayor parte de su vasto y dilatado te- 
rritorio se mantiene desierta é inculta 











mui falta de poblacion y de jentes que la 
habitadas dediquen á la agricultura de 
sus frutos y fomento de sn comercio, no pu- 
diendo negarse que cada dia se va aumen- 
tando la poblacion, y que es regular que 
con el tiempo crezca y se facilite por me- 
dio de la industria de los habitantes, la 
labor de las tierras, y sucesivamente el co- 
mercio y trato, en que sufre considerables 
arrasos el reino, como sucesivamente de- 
mnestra el capítulo siguiente. 


LXI 
Comercio. 


Ningun comercio activo disfruta este rei- 
no, pues como se ha dicho consiste su sub- 
sistencia actualmente en el oro que se saca 
de sus minas, sin jiro, espendio ni salida 
de sus frutos y algunas manufacturas, Su 
provision de mercaderías, mercerias y gé- 
neros llamados de Castilla, depende de 
uno ú otro rejistro remitido por el comer- 
cio de Cádiz á la plaza de Cartajena, de 
donde se trasladan estos efectos á lo in- 
terior del reino, cansando costos en dere- 
chos y conduccion, con tanta decadencia 
que son mui raros los que disfrutan algu- 
na utilidad, y ménos los que medran en 
la carrera. No hai arbitrio para conser- 
var dentro del reino la moneda, por ser 
la especie necesaria para la compra, y no 
lograrse proporciones para el canje y cam- 
bio de los géneros que le entran, por los 
que produce el pais. Unicamente se la- 
bran en Tunja, Socorro, Vélez, y contor- 
nos hasta los Llanos, algunos lienzos de 
algodon, carpetas, camisetas, frazadas, 
mantas y semejantes, que contribuyen á 
un mui lento comercio en lo interior de 
unas provincias con otras donde se con- 
sumen. 


TXITI 





Decadencia de las manufacturas de Quito. 


La provincia de Quito y sus adyacentes 
pudieran en esta parte lograr mayores ven- 
tajas, por los tejidos de paños, bayetas y 
otras diferentes manufacturas, que segun 
dictámen comun la hicieron florecer cuan- 
do no venian de España 4 Lima los rejis- 
tros sueltos que presentemente navegan 
con frecuencia por Cubo de Hornos, que 
hacen abundar las mercaderías, reducien- 
do las de Quito á corta 6 ninguna estima- 
cion ; y aún lo que es peor, introducién- 
dose por aquella via los géneros de Europa 
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las provincias de cste Vireinato, con lo 


que ha descaecido al extremo de esta la ma- 


yor parte de sus vecinos atrasados y em- 

ñados, con remotas esperanzas de me- 
orar fortuna, padeciendo el Erario los 
efectos de su pobreza por la dificultad de 
recaudar las cantidades que adeudan de 


arrendamientos de rentas. 


LXIV 


Prohíbese introducir al Vireinato mercan- 
cías venidas por el Cabo. 


Lo que dió motivo á que el comercio 
de Quito pidiese á este Superior Gobierno 
la prohibicion de internar efectos ó géne- 
ros de Castilla, venidos por el Cabo, y 
así se declaró con voto consultivo de esta 
real Audiencia; y repugnando al señor 
Virei del Perú esta “resolucion, con igual 
voto de su Audiencia, padecieron algunos 
fabricantes el perjuicio de ser detenidos, 
aunque no comisados. Y noticiado S. M. 
expidió su real cédula para que, acordán- 
dose los señores vireyes en el modo de 
practicarse este comercio, se informase 
sobre lo principal con justificacion, oyen- 
do á los comerciantes del reino, á los ofi- 
ciales reales y Fiscal. En cuyo obedeci- 
miento, pedidas y adquiridas las noticias 
correspondientes, hace mas de un año 
que en estado se remitió el proceso por 
voto consultivo al real acuerdo, y se es- 
pera para dar de todo cuenta á S. M. de 


- ana materia muy importante y de que di- 


mana el atraso 6 fomento del reino. So- 
bre que como Fiscal tengo expuesto mi dic- 
támen en dichos autos, reducido á que el 
comercio sea libre 4 todos, y por todas par- 
tes franco, internándose al Perú las mer- 
caderías quede Cádiz vienen á Cartajena 


y se trasladan 4 Panamá y Guayaquil, como 


tambien á Quito y Popayan, las que nave- 
gan á Lima por el Cabo ; prohibiéndose la 


venida de paños extranjeros de segunda y 


tercera, Ó recargándolos con algun dere- 
cho para que no puedan venderse á los 


cortos precios que ahora corren, con que 


no se perjudicará á los de Quito. 


Se oyen continuos lamentos de comer- 
ciantes por los escasos adelantamientos y 
progresos de los individuos del comercio, 
y cada uno adivina las causas, segun su 
talento y fines particulares, y seria largo 


entrar á formar juicio de los discursos po- 


líticos que con especiosidad pueden dila- 
tarse en materia tan fecunda. Lo cierto 
es que teniendo este reino frutos tan pre- 
ciosos, abundantes y apetecidos en Euro- 
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pa, el modo de lograr un lucido y pingue 
comercio será facilitar su acopio y con- 
duccion, pues cuando no consiguiese otra 
utilidad que la recompensa de su valor en 
los géneros y efectos que de fuera necesita, 
quedaria beneficiado en la retencion de la 
moneda, sin cuya extraccion no se debili- 
taria, ántes por el contrario iria sucesiva- 
mente aumentando con el dinero la opu- 
lencia en el cultivo de sus minas, agricul- 
tura y poblacion. 


LXV 


Comercio en las provincias de Curtajena, 
Santamarta y: Hacha. 


Para reducir á práctica esta constante 
verdad, se hace preciso, despues de fo- 
mentar la labor de minas de oro y plata 
que abundan en el reino, proporcionando 
alivios y franquezas á los mineros, dedi- 
carse á facilitar la extraccion de los fru- 
tos. Notorio es que las provincias de 
Cartajena, Rio de Hacha y Santamarta no 
solo producen maderas exquisitas, con que 
podria lograrse la construccion de bajeles 
á precios mas equitativos que en la Haba- 
na, donde comienza á escasear la madera, 
subiendo su precio, su costo y conduccion 
al Astillero; sino que el palo de tinte, 
mas excelente que el de Campeche, se lo- 
gra con abundancia ; los cueros son mu- 
chos y baratos, y tambien el sebo á pro- 
porcion del crecido número de gana- 
do. Mulas se encuentran, y actualmente 
se comercian á los extranjeros furti- 
'amente. Los algodones son tantos, que 
aun sin cultivo ni industria los produce 
fecunda la tierra, como variedad de bál- 
samos, resinas y otras cosas comerciales 
en Europa, como el añil y carei. En las 
márjenes del rio de la Magdulena, se co- 
jen cosechas del mas exquisito Cacao, y 
seria mayor su cultivo si se facilitase su 
espendio, y del mismo modo se aumenta- 
rian las siembras del tabaco, que á veces 
compran los extranjeros para volvérnoslo 
á vender aliñado con notable ganancia. 
Todos estos preciosos frutos que, por co- 
jerse en provincias próximas y confinan- 
tes con la costa, pudieran con mas facili- 
dad comerciarse, á veces se pierden lasti- 
mosamente sin utilidad de la monarquía y 
sus vasallos, y lo que es peor, en muchas 
ocasiones sirven para su perjuicio de fo- 
mentar el comercio á los extranjeros, que 
vijilantes se aprovechan de nuestra inac- 
cion para cambiarlos por sus mercaderías 
con excesivas ventajas, 4 que es correlati- 
vo nuestro daño, 
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La causa radical de esto estriba en que 
siendo poco comerciante nuestra nacion, 
ocupada en disfrutar sus. opulencias, sin 
la vijilancia y actividad que las extranje- 
ras, no se detiene en el mas acertado mé- 
todo de la provision de estos remotos do- 
minios, contentándose con. remitir uno 
ú otro rejistro anual á Cartajena, donde 
y en toda su costa no se ven embarcacio- 
nes mercantes de españoles, aunque se 
cruzan las extranjeras; los vecinos y ha- 
bitadores no tienen facultad ni arbitrio 
para habilitar embarcaciones en que tras- 
portar los frutos, para lo cual se requiere 
licencia real, por estar prohibido á los 
Gobernadores; y la que de algun tiempo 
á esta parte se concede para jirar de unos 
puertos de españoles 4 otros es insuficien- 
te, porque en ellos solo se pueden lograr 
ventajas haciendo el comercio con otras 
naciones; de donde dimana que trayén- 
doles los extranjeros ropas, y otros efectos 
que les franquean á4cambio de los frutos de 
su provincia, convienen gustosos y aun se 
dan por afortunados de lograr de estas 
ocasiones para proveerse de lo necesario, 
y salir de sus efectos, y mas con la cir- 
cunstancia de que los consiguen á precios 
mas baratos que los venidos de España, 
lo que induce á preferir el trato ilícito de 
extranjeros, aun cuando sus géneros son 
contrahechos y de inferior calidad, que 
suele no advertirse por aquellas jentes po- 
co versadas en el comercio. 


EXVI 


Propónese la venida. de ropas destinadas 
al cambio de los frutos. 


Tal vez se mejoraria el comercio y re- 
mediarian estos daños, si se concediese la 
venida de uno ú otro rejistro á los puertos 
de Santamarta y Rio de la Hacha, que 
conduciendo de Cádiz los frutos y efectos 
aparentes para su consumo, hubiesen de 
retornar su importe, cargando los frutos 
de aqueHas provincias, sin permitir la in- 
ternacion de los géneros para cautelar el 
daño que se ocasionaria «al comercio de 
Cartajena y sus rejistros, y el de que con 
este pretexto se introdujesen otros extran- 
jeros; pues entretanto no se conceda á 
los vecinos de ámbas provincias algun 
arbitrio para el expendio y extraccion de 
los frutos de su provincia, vivirán en con- 
tinua escasez y será indispensable que se 
dediquen á procurar su cambio con géne- 
ros extranjeros, facilitándoles gu comer- 
cio en la costa, 





LXVII 


Propónese el establecimiento de una facto- 
ría en Hacha. 


Aunque en lo jeneral he considerado 
siempre que suelen ser poco proficuas á 
las provincias y habitadores las compa- 
ñiías particulares, como que por lo comun 
atraen mayores ventajas y enriquecen á 
los factores é individuos que intervienen 
en su manejo, reduciendo á un disimula- 
do estanco todos los frutos, y restrinjiendo 
toda la libertad á los vecindarios; con todo, 
si se sujetan á la balanza de un jus- 
to discernimiento estos inconvenientes 
con los «que en la actualidad  pa- 
decen una y otra provincia, me persua- 
do que podrá abrazarse el medio de esta- 
blecer una factoría suficientemente abas- 
tecida de ropas y efectos aparentes, con 
que se proveyese 4 todos aquellos habita- 
dores, recibiéndoles en pago maderas, 
palo de tinte, mulas, cueros y demas fru- 
tos del pais, los cuales, en embarcaciones 
destinadas al intento, podrian jirarse des- 
pues á España, en que reportaría conoci- 
das ventajas el rario real, si se pusiese de 
su cuenta la factoría, pues tambien podria 
establecerse á cargo de algunos particula- 
res, como lo intentaron Don Martin Ber- 
nabé Madero y sus hermanos, y no llegó 
á tener efecto por la exhorbitancia é in- 
convenientes de algunas de sus capitula- 
ciones, que si fuere necesario podrán de 
nuevo reconocerse, como tambien el pen- 
samiento de que se estableciese allí una 
compañía de la nacion catalana, cuyo je- 
nio industrioso contribuyese al cultivo y 
adelantamiento de la provincia de Santa- 
marta, á4 que tambien podrá aludir en 
mucha parte la representacion que se hizo 
á España por este Superior Gobierno, á 
instancia del Gobernador don Andrés Pé- 
rez Ruiz Calderon, para abrir un camino 
en lo interior de la provincia que facili- 
tase el comercio y conduccion de frutos, 
cuyo logro quedó frustrado con la dila- 
cion de haberse pedido nuevos informes y 
fallecido entre tanto cl autor del pensa- 
miento, habiéndose posteriormente impo- 
sibilitado por la sublevacion de los indios, 
que tal vez se habria reparado ó impedido 
si el camino hubiese estado abierto, faci- 
litándose por él los socorros y demas con- 
ducente al intento. 


Se podrá objetar que así los frutos de 
estas dos provincias como los de la de 
Cartajena pueden conducirse á dicha pla- 
za, y embarcarse en los rejistros que vie- 





non á aquel puerto, lo que rara Ó ninguna 
vez se experimenta, por lo cual es presu- 
mible que lo mismo sucediese, aunque vi- 
niese rejistro 4 Santamartaó Rio del Ha- 
cha. A que se satisface teniendo presen- 
te que los interesados en los rejistros que 
navegan á Cartajena, han fijado princi- 
palmente sus ventajas en la carga que de 
retorno toman en la Habana, de azúcar, 
cacao y otros efectos, por cuya causa cui- 
dan poco de acopiarla en Cartajena, don- 
de si no es 4 precios ínfimos no reciben 
los frutos; y con este conocimiento tam- 
poco se atreven los cosecheros 4 condu- 
cirlos 4 Cartajena por no exponerse al co- 
nocido riesgo de pérdida, supuesto que 
siendo único el comprador, si este se de- 
niega á recibir los frutos, no queda arbi- 
trio alguno en el hacendado para el ex- 
pendio, fuera de que como es continjen- 
te la venida de rejistros 4 Cartajena, sin 
haberse determinado tiempo para ella, y 
su regreso, tampoco pueden los dueños 
de frutos trasportarlos á Cartajena, donde 
4 mas de los costos de su conservacion y 
almacenaje, padecen un notorio riesgo de 
corrupcion por lo cálido de su tempera- 
mento. Todo lo cual cesaria en el caso 
de que viniese rejistro 4 Santamarta, sin 
otro destino que el cambio de frutos, pues 
teniendo los habitadores comprador segu- 
ro é intelijenciados del tiempo de su ve- 
nida, es regular que acudan á su canje, 
sin exponerse á las continjencias del trato 
extranjero. 


LX VII 


Comercio de harinas del reino, para el 
abasto de Cartajena y su marina. 


El comercio de harinas de trigo, que 
con abundancia produce este reino, y la 
provision de la plaza y provincia de Car- 
tajena, es uno de los renglones que justa- 
mente se ha considerado capaz de dar al- 
gun fomento á la agricultura de este rel- 
no, con las utilidades nunca bien ponde- 
radas de que siendo Cartajena la gargan- 
ta y plaza antemural del reino, nunca po- 
0 padecer las escaseces á4 que está ex- 
puesta, siempre que dependa su abasto de 
mar afuera, mayormente en tiempo de 
guerra en que es mas urjente su provision 
para tropas y vecindario, añadiéndose el 
beneficio que reportan los hacendados en 
la venta del trigo, cuyo cultivo será sin 
duda mayor siempre que corresponda el 
precio y su consumo, quitándose á los ex- 
tranjeros esta negociacion y los fraudes 
que con pretexto de harinas se cometen, 
introduciéndose las ropas; cuyo medio se- 
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rá el mas oportuno para restablecer las 
provincias de Vélez y Tunja, donde se 
siembran copiosas sementeras por lo apa- 
rente de la tierra, y mas si se facilita su 
conduccion porel camino de Opon. El 
conocimiento de lo referido indujo á con- 
descender en la oferta que hizo don Bas 
de la Terga y Consortes, de abrir el cami- 
no de Opon y abastecer la cindad de Car- 
tajena con las harinas de este roino, que 
no tuvo cumplido efecto, entre otras cau- 
sas, por la falta de fondos de los asentis- 
tas y por la precipitacion con que sin es- 
tar perfectamente acabado el camino ni 
tener las rancherías, potreros y demas 
aviamientos para la comodidad de los tra- 
ficantes, se precisó al comercio á que jica- 
se por aquella vereda, prohibiendo la án- 
tes acostambrada por la villa de Honda; 
con lo que acudiendo 4 un mismo tiempo 
muchedumbre de cargas y de pasajeros, 
experimentaron no pocos su ruina y todos 
un considerable atraso, negándose aun la 
jente pobre al ejercicio de la arria, 4 que 
fué consiguiente que dejándoso en liber- 
tad al comercio de elejir una ú otra vere- 
da, antepuso la de Honda; quedando casi 
sin uso, sino en uno ú otro caso muy raro, 
el camino de Opon, el cual, no obstante 
lo referido, convendrá á mi ver que no se 
permita cerrar, y que, por el contrario, se 
promueva gu tráfico, así porque so evitan 
los conocidos riesgos y peligros de la na- 
vegacion del rio de la Magdalena, como 
porque contribuiria al fomento de las pro- 
vincias de Tunja y Vélez, y su fácil ex- 
traccion á la de Cartajena, y principal- 
mente para la de harinas; para lo cual 
conviene tener muy presente que siempre 
se ha notado una declarada aversion en 
Cartajena al asiento y provision de hari- 
nas del reino, atribuyéndoles defectos, 
aunque constantemente se sabe ser muy 
superiores en su clase, sabor y limpieza ú 
las extranjeras; lo que se atribuye á que 
quitándose de este modo el comun pretex- 
to de necesidad y carestía, tampoco lo 
hay para que con el velo de introduccion 
de harinasseintroduzcan igualmente efec- 
tos y mercancías de trato ilícito, en que 
vinculan muchos de aquella plaza sus ade- 
lantamientos; obligando esto 4 mirar con 
cautela los informes de Cartajena en este 
punto, y á procurar que no obstante sus 
contradicciones se fije un permanente 
asiento, con obligacion de abastecer á 
Cartajena con harmas de este reino, don- 
de son abundantes y pueden darse á pre- 
cios mucho mas equitativos que á lo que 
hoy corren las extranjeras, que provee el 
asiento de negros por facultad real que al 


intento ha conseguido, 
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Para prucba de lo referido basta la ex- 
periencia de que, pareciendo excesivo el 
precio de dichas harinas, se mandaron 
conducir de esta ciudad las necesarias pa- 
ra consumo de las que el rei compra para 
la escuadra de Guarda-costas, y salieron 
mejores y mas baratas que las del asiento 
de negros. Y con este cierto conoci- 
miento propusieron algunos individuos 
del cabildo de Cartajena obligarse á pagar 
la que se les condujese y formar un depósi- 
to, lo que no llegó á tener efecto por la 
desconfianza que se tiene de que la arri- 
bada de barcos extranjeros, apoyuda del 
respeto de algunos de Cartajena, podria 
alterar lo capitulado; y principalmente 
por haber fallecido los que promovieron 
tan útil pensamiento, que seria felicidad 
se resncitase y pusiese en. ejecucion, pues 
son notorias, y por lo mismo se omite ex- 
plicar, las utilidades que resultarian al 
reino de su logro, pues nadie ignora que 
hasta principios de este siglo se condu- 
cian de este reino casi todas las harinas 
que consumia la plaza de Cartajena; y tal 
vez por esto en tiempos anteriores floreció 
la provincia de Tunja y de Vélez, en que 
presentemente solo se reconocen lastimo- 
sas ruinas y vestijios de su riqueza, á Ccu- 
yo atraso contribuiria sin duda la falta de 
este comercio, ocusionada del asiento y 
factoría de negros que el año de 1713 se 
concedió 4 la nacion inglesa, sirviendo de 
pretexto su manutencion para que se les 

ermitiese la conduccion de dos barriles 

e harina por cada cubeza, y el navío lla- 
mado de permiso de 500 toneladas, con 
lo que se abrió una puerta tan perjudicial 
á estas provincias á quienes con este per- 
miso se les privó de la utilidad que les re- 
sultaba, trasfiriéndose 4 los extranjeros 
que han estado hecho dueños casi absolu- 
tos del abasto y provision de harinas. 


LXIX 
Comercio de la cascurilla ó quina. 


El precioso febrífugo de la cascarilla ó 
quina podria producir muchas ventajas al 
comercio, aplicándose el debido esmero 
á su fomento, cultivo y extraccion;  pro- 
veyéndose no solo la real botica y los par- 
ticulares de la nacion, sino tambien los 
extranjeros que la usan y consumen mas 
que los físicos españoles, causando rubor 
que á veces ha sido preciso mendigar de 
los franceses lo mismo que produce nues- 
tro terreno, de donde la toman las demas 
naciones, en cuyo poder suele encontrarse 


la de mejor calidad, porque ya no se cui- 








da desu adelantamiento sino de disfru- 
tar las utilidades que ofrece, sin reparo 
en su exterminio, á que debe ponerse fre- 
no en tiempo. 


LXX 


Diversidad de plantas. 


La variedad de plantas hasta alora uno 
conocidas, su diversidad de jéneros y es- 
pecies, y diferentes bálsamos, al mismo 
tiempo que ofrecen fecundo campo á la 
especulacion y observaciones de los mas 
versados en la botánica, con indagacion 
de sus virtudes para enriquecer esta deli- 
ciosa y útil ocupacion de los doctos, ser- 
viria de aumentar el comercio; pues 
cuando otras naciones han destinado suge- 
tos hábiles y consnmido gruesas sumas 


«en viajes dirijidos á semejantes investiga- 


ciones, la nuestra, á quien pródiga la na- 
turaleza ha franqueado excesiva multi- 
tud y diferencia de sus maravillas, no se 
ha detenido en su exámen á que se ofreció 
don José Celestino Mátis, y por V. E. se 
dió cuenta á la Corte, de donde hasta 
ahora no se ha obtenido respuesta, ha- 
biendo, á impulsos de su aplicacion, des- 
cubierto no pocos jéneros y especies que 
han admirado los botánicos de Europa, 
envidiando la dicha que despreciamos. 


No es fácil especificar modernamente 
los frutos preciosos que produce cada una 
de las provincias del vireinato, y que, 


cultivados y facilitada su extraccion, Con- 


tribuirán al mas lucido y activo comer- 
cio, pues apénas hai alguna cuyo terreno 
sea infecundo ni que carezca de maderas, 
ganados, minerales y efectos apreciables, 
que si tuviesen estimacion y expendio 
desterrarian la casi general desidia que se 
advierte en sus habitantes. 


LXXI 
Comercio de mulas en Cumand. 


Por la Gobernacion de Cumaná y Bar- 
celona, trasminando á veces á la de Gua- 
yana, procuran los extranjeros con ansia 
el comercio y compra de mulas, que se 
aprecian regularmente á 20 pesos y se ven- 
den en 80 y 90 pesos en las colonias, sin 
que el rei y público disfruten las como- 
didades que eran correlativas al exceso 
de precio, pues no se verifica sino furti- 
vamente, á causa de la prohibicion con 
riesgo del comiso y penas impuestas al 
contrabando. Y supuesto que no es fácil 
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remediar la contravencion, que no logra 
el objeto de su imposicion ni sirve sino 
de arruinar á algunos vasallos cuya ambi- 
cion y necesidad les induce á este jiro, 
embarcándolas en el rio Guanapiche y 
puerto de la Esmeralda, han creido 
muchos intelijentes que podria  permi- 
tirse este comercio, limitado con 
las precauciones necesarias, imponiendo 
un derecho competente sobre cada mula 
ya dicha á beneficio del Erario, ó que por 
cuenta de éste se tomasen á los vasallos y 
se vendiesen al extrajero, sobre que po- 
drán tomarse mas seguras noticias para 
deliberar con acierto. 


LXXII 


Fecundidad de Guayaquil y proporciones 
para su comercio, 


La provincia de Guayaquil es una de las 
ne por su abundancia, fecundidad de 
rutos y apreciable situacion, podria flo- 
recer con lucido comercio por sus copio- 
sas cosechas de cacao, gomas, brea y bál- 
samos, y por las preciosas maderas, sin 
perjuicio de la construccion de bajeles en 
el astillero, en que lograria S. M. y el 
reino no pocas ventajas, cuando por el 


contrario en lo presente carece de estas 


utilidades, á que ha contribuido en mucha 
parte la desgracia de haber fallecido el 
constructor N. Chenara, remitido por la 
Corte á este importante destino, convi- 
niendo desde luego aplicar la atencion á 
dicha provincia y su comercio, como una 
de las mas pingúes, y que ha mefecido 
que S. M. la mande fortificar, aunque no 
podrá lograrse sino con la lentitud que 
es correlativa 4 la escasez de caudales, y 
á cuyo fin se destinó el injeniero don 
Francisco Requena, que ha practicado su 
reconocimiento, levantando planos y for- 


_mando relacion que podrá tenerse ' á la 


vista para las providencias que convengan 
expedirse. 


LXXIM 


Abundancia de frutos en Maracaibo y su 
distrito. 


El Gobierno y Provincia de Maracaibo, 
que logra el comercio de los cacaos y al- 
gunos frutos no solo con la factoría gúi- 
puzcoana, sino principalmente conducién- 
dolos á Veracruz, tiene iguales propor- 
ciones, mediante á que en lo respeetivo Á 

Barínas, Cúcuta y Imegares de eu compren- 
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sion, abundan y se cosechan cómodamen- 
te; pero las hostilidades de indios bár- 
baros, de que casi por todas partes está 
incomodada, y el espíritu de discordia 
introducido en la provincia y disputas 
con sus gobernadores, son poderosos obs- 
táculos que impiden su felicidad y la tie- 
nen reducida 4 manifiesta pobreza de sus 
habitadores, siendo pocos los que disfru- 
tan alguna comodidad, necesitándose con- 
tinua vijilancia para que, administrándose 
la justicia con imparcialidad y muneján- 
dose con limpieza la real Hacienda, se ra- 
dique la quietud pública y se dediquen 
los vasallos 4 disfrutar las ventajas de la 
agricultura y el comercio. 


LXXIV e 
Fomento al trabajo de las minas. 


Como en lo presente se carece de todo 
comercio, y la permanencia del reino se 
vincula en el trabajo de sus minas, cuyo 
producto en la actualidad es de nueve á 
diez mil marcos de Oro que anualmente 
se amonedan en las dos casas reales de 
Santafé y Popayan, es lo que sirve de ju- 
go y nutrimiento á las funciones de este 
cuerpo político, sufragando para el jiro 
comun y rentas reales, se hace indispen- 
sable que toda la atencion y vijilancia del 
Gobierno se aplique á este principalísimo 
objeto en que consiste su felicidad, y do 
que por infalible consecuencia se experi- 
mentarán los favorables efectos de que, 
abundando el oro y plata, se vigorize el 
comercio, se enriquezcan los vasallos y se 
aumenten las rentas de S. M. 


Sin hipérbole puede asegurarse que to- 
do el vireinato es un precioso mineral de 
diferentes apreciables metales, que á poca 
dilijencia se reconocen por los intelijen- 
tes, pero no sin costo ni dificultad pue- 
den extraerse y disfrutarse. Las provin- 
cias de Nóvita y el Zitará en el Chocó, no 
se componen sino de minas de oro, segun 
ántes queda insinuado, con diferencia de 
algunos de los medios que pueden propor- 
cionarse para su adelantamiento. En la 
provincia de Popayan, con inclusion de 

aposo, Quinamayor, vertientes de los 
rios Dagua y Yurumanguí y distrito de 
Barbacoas, se trabajan muchas minas de 
oro y se cuentan 4,756 negros esclavos, 
empleados por sus dueños en sus traba- 
jos ; y tanto para su fomento cuanto para 
descubrimiento de otras, es presumible 
que contribuya el camino que, segun dejo 
insinnado, se ofreció á abrir don Manne] 
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Caicedo ; y convendria solicitar arbitrios 
de que á precios mas cómodos lograsen 
los mineros la compra de esclavos, que no 
seria difícil si de cuenta de S. M. se tra- 
jesen á Cartajena y se les vendiesen á 
principal y costos. 


Este pensamiento lo han reputado al- 
gunos prácticos por acertado para la pro- 
vincia de Antioquia, donde igualmente se 
trabajan las minas de oro de que abunda 
hasta los Remedios, Zaragoza y sitios del 
distrito ; pero la pobreza de los habitan- 
tes y la circunstancia de ser precisos algu- 
nos fondos y caudal para dar cuelgas y 
abastecer lus cuadrillas, gon dos extremos 
que excluyéndose entre sí, se dificulta el 
logro de adelantar las minas y aumentar 
su labor ; 4 que se agrega la aspereza de 
los caminos y dificultad de trasportar los 
víveres, mercancías y utensilios precisos 
para el trabajo, pues las dos veredas del 
monte de Hervé y monte de Nare son tan 
fragosas, que fultando pastos para las 
bestias, perecen las mulas, se detienen 
y averían las cargazones y á veces arruinan 
8 los interesados, como ántes se ha nota- 
do ; y si se lograse facilitar los caminos y 
comercio, se disfrutaria tambien el de 
otros metales y frutos, pues allí se en- 
cuentran el amianto y la tiza de superior 
calidad, como se ha reconocido en algu- 
nas porciones remitidas á esta ciudad. 


En otros lugares, aunque no con esta 
jeneralidad, se trabajan algunas minas, co- 
mo en Guamoco, Chaparral y otros, «un 
del distrito de Quito, y eu muchos se 
ejercita la jente pobre en lavaderos á ori- 
llas de rios y quebradas, que comunmente 
se llaman mazamorreros, porque convida 
la tierra á esta ocupacion, manifestando 
que si venciesen las dificultades seria pre- 
ciosa la saca de este metal. 


El de la plata, que en tiempos anterio- 
res parece huber enriquecido el reino con 
la saca de la que rodntidn las minas de 
Mariquita y Pamplona, ha decaido en 
tanto grado, que ya no se amoneda sino 
la que en simientes se extrae del oro en las 
casas de moneda, y suele escasear aun pa- 
ra la fábrica de obras, lo que dimana de 
que no se trabajan las miu»s, viéndose 
con dolor abandonadas las riquezas. El 
celo de Y. E. y su anhelo al servicio del 
rei y adelantamiento de estas provincias, 
promovió el trabajo de las del distrito 
de Pamplona, nombradas de la Montuo- 
sa, erogando aun de su peculio alguna 
cantidad con el laudable objeto de esti- 
mular á los particulares con su ejemplo 4 





tiempo, conociendo las escasas facultades 
de los vecinos para una empresa que re- 
quiere erogar algunas cantidades anticipa- 
das, para cojer despues ventajoso fruto, 
pidió V. E. 4S. M. y se dignó conceder 
benignamente, que de su Erario se fran- 
queasen hasta cincuenta mil pesos á los 
vasallos que necesitasen de este SOCorrro, 
para emplearse en tan útil ejercicio, afian- 
zando para su restitucion. Pero todo es- 
to no ha sido bastante para ver logrados 
log deseos. pues nadie ha esforzado su 
discurso y facultades, ni ha ocurrido sino 
solo uno á pedir dinero, que no tuvo efec- 
to favorable, desconfiaudo cusi ¡jeneral- 
mente del éxito dudoso en semejantes em- 
presas, £ que induce haber reconocido 
que algunos que comenzaron á trabajar 
las minas de Lajas, en la jurisdiccion de 
Mariquita, han consumido inútilmente 
sus cundales, sin sacar otro provecho que 
el desengaño. 


A diferentes causas se atribuye csta 
desgracia, que desde luego no nace de 
falta de riqueza en las minas; pero las 
mas notorias á los juiciosos son : la poca 
intelijencia con que se emprende el tra- 
bujo ; el ningun método que se observa ; 
el defecto de conocimiento de los metales 
y modo de beneficiarlos, segun sus dife- 
rentes calidades, y de las máquinas é ins- 
trumentos para ello, viéndose no pocas 
veces algunos que, empeñados en fábricas 
de hornos, molinos y utensilios, no han 
cuidado en asegurar la permanencia de 
las vetas y precuver los riesgos de aguarse, 
faltar del todo, derrumbes y semejuntes 
continjencias, que siendo comunes deben 
cautelarse con anticipacion, con lo que no 
se verian tantos arruinados y arrepentl- 
dos, ni su desgracia culpable retraeria á 
otros de imitar no su modo sino su ejer- 
cicio. — Por esto conceptuó con bastan- 
te fundamento la perspicacia de V. E. 
que se ocurria oportunamente 4 estos 
daños travendo algunos mineros inte- 
lijentes del reino. del Perú, que por 
medio de su instruccion y práctica 
diesen noticia y enseñasen el modo 
acertado de las operaciones ; y sin reparar 
en costos se remitieron dos por el Señor 
Virey de Lima, con tan infausto suceso, 
que ninguno acreditó su pericia, dando 
muestras de la lijereza con que obraban y 
hablaban, y de su poca juiciosa conducta, 
obligando 4 que se les despidiese sin ade- 
lantar nada en el objeto principal de sn 
venida. 


Mas, con todo, parece conveniente no 
desistir de lo emprendido, sino por el con- 


ocupacion tan importante. Al mismo | trario insistir con teson en procurar y fa- 
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cilitar medios para que las minas de 
plata se cultiven y trabajen, pues moder- 
namente se ha dado principio á las situa- 
das en el cerro nombrado del Zapo, juris- 
diccion de Ibagué, que segun los ensayos 
rinden conocida y pocas veces vista utili- 
dad, al respecto de 50 marcos por quin- 
tal; será útil franquear abundantes 
auxilios á los que se emplearen en su tra- 
bajo, y cuando sea posible, proveerles de 
negros á precios cómodos, fomentando 
una ocupacion que con la riqueza del va- 
gallo trae unida la felicidad del reino y 
aun del Estado; sin que en las presentes 
circunstancias pueda acertadamente propo- 
nerse una regla general para el fomento, 
pues este deberá verificarse por medio de 
particulares providencias del gobierno, 
adecuadas á los casos, sugetos, y demas 
que corresponda á log acontecimientos sin- 
gulares, con el seguro y cierto conoci- 
miento que el principio sólido de la con- 
servacion de este reino y sus adelanta- 
mientos consiste en que se trabajen sus 
minas, 


Abundan igualmente en varias provin- 
cias del vireinato las de otros metales. El 
cobre se encuentra abundantemente, y mo- 
dernamente en el distrito de la provincia de 
Vélez se trabaja; pero su corto consumo, la 
falta de proporciones de expendio, y la de 
martinetes y operarios para coustruir ba- 
terías y demas piezas de servicio, y extra- 
farlas, son causa de que por no tener sa- 
lida se ejerciten pocos en su estraccion, 
no obstante de ser su calidad tan superior, 
que de España se comunicó órden para 
acopiar y destinarlo á la artillería. El plo- 
mo á poca dilijencia se saca en diferentes 
Ingares copiosamente, y de mi órden se ha 
verificado en las provincias inmediatas de 
esta ciudad, como tambien ha sucedido 
con el azufre, lográndose superior purifi- 
cado, y á precios mui cómodos; y con ge- 
neralidad pródiga la naturaleza provee de 
todo, siempre que la industria y el arte 
apliquen los medios conducentes á disfru- 
tarla, pero compite desgraciadamente con 
la abundancia natural, la jenial desidia, 
abandono y flojedad de los habitadores 
que, contentos y amigos con su ocio, no 
se dedican al trabajo, mi se reconoce el 
adelantamiento que debia esperarse de tan 
bellas proporciones. 


LXXV 


Holgazanes y vagos. 


Entre otras causas puede decirse la 
principal de la holgazanería, la misma 
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abundancia de comestibles tan baratos, 
frecuentes y fáciles de adquirir, que con 
poco trabajo encuentran lo preciso para 
socorrer la vida y descuidarse del trabajo 
entregados al ocio. No por otra razon 
dentro de las mismas poblaciones se tro- 
piezan muchas ¡entes sin ocupacion ni 
destino, vagantes y mui nocivas á la socie- 
dad pública, como dispuestas á todo géne- 
ro de vicios, fomentando juegos, riñas y 
embriagueces, apadrinaudo esclavos y sir- 
vientes, 4 que es correlativo el mal servi- 
cio doméstico en las casas y la deteriora- 
cion de muchos pueblos, cuyos indios se 
ausentan y hallan «abrigo en poblaciones 
donde hablan á su libertad, con notorios 
desarreglos de costumbres, como por ex- 
periencia se nota en esta capital donde so- 
licité como protector el remedio, pidiendo 
la division de barrios, y que no se dieso 
posada á forasteros sin avisar al res- 
pectivo juez: pero nada ha tenido efecto, 


Si hubiese arbitrio para que á esta jen- 
te perjudicial se emplease en beneficio pú- 
blico, se haria un notorio servicio 4 la re- 
pública y al reino, libertándole de los da- 
fos que ocasiona su holgazanería, sacan- 
do efectos provechosos de su ocupacion, 
recojiéndola y destinándola á la apertura 
de caminos, trabajo de minas, cultivo de 
tierras que abundan abandonadas, y aun 
fijándose poblaciones en sitios oportunos 
para facilitar los tránsitos y comercio. Y 
aunque con ocasion del recojimiento de 
pobres al hospicio se remediaria en alguna 
parte este daño, pues á lo ménos se deste- 
rrarian aquellos holgazanes que, disfraza- 
dos en traje de pobres, gravan la repúbli- 
ca y perjudican á los que verdaderamente 
son necesitados, con todo, se requiere una 
providencia comprensiva de los demas en 

vienes no concentre el velo de la mendici- 

ad, á que podrá contribuir la ereccion 
y arreglo de parroquias, y la agregacion 
de muchos que habitan en desiertos dis- 
tantes, sin reconocer cura, viviendo en 
total libertad de costumbres, y sin 
cumplir las obligaciones de cristianos. 
Pues todo esto, aunque parece pertene- 
ciente al gobierno político y eclesiástico, 
tiene conexion é indirectamente concier- 
ne al fomento del comercio y al de la agri- 
cultura, pudiéndose ocupar útilmente en 
su fomento y el de las minas. 


LXXVI 
Minas de piedras preciosas. 


Porque fuera de las de oro y demas me- 
tales de que va hecha mencion, tiene este 
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reino algunas de piedras preciosas que se 
han trabajado, como la de amatistas, me- 
reciendo sobre todo particular atencion 
las de esmeraldas, por ser las únicas que 
tal vez se conocen en el orbe descubierto, 
sin que ningun otro monarca logre en sus 
dominios esta preciosa piedra que ha sido 
tan abundante en este reino, asi en el pne- 
blo nombrado Somondoco como en la 
ciudad de Muso y su distrito, y por lo 
mismo parece digno de la majestad no 
permitir su acabamiento, y conservar y fo- 
mentar su labor, mayormente comenzán- 
dose á experimentar alguna escasez. 


Tal vez por estos motivos se han comu- 
nicado 4 V., E. órdenes de la Corte para 
que por cuenta de S. M. se trabajen las 
minas de esmeraldas, y seremitan 4 España 
segun se fuesen sacando. En cuyo cumpli- 
miento, hallándose desiertas las de Somon- 
doco sin mas que unos confusos vestijios 
de las antiguas labores, o V. E. sus 
providencias al fomento de las de Muso, 
donde toduvía se ejercitan algunos parti- 
culares en su trabajo, y tomados los in- 
formes correspondientes de sugetos prác- 
ticos, estableció allí un Intendente con 
do3 veedores, y los peones necesarios, 
con quienes emprendió el trabajo de 
aquellas minas que se conceptuuron mas 
pingiies y ménos expuestas á continjen- 
cias; de las que, no sin algunos gastos y 
fatiga, se ha extraido un número compe- 
tente de marcos de morrallon de diferen- 
tes calidades, que en la opinion de los 
intelijentes pueden, segun el importe en 
que los aprecian, compensar los costos 
ocasionados, cuya realidad podrá in- 
dagarse segun el valor que despues de la- 
bradas tuviesen las esmeraldas en España, 
f donde se han remitido. 


La dificultad en esta materia consiste 
en que no hai regla cierta que asegure 
la existencia de la piedra por medio de 
alguna veta permanente, como sucede en 
el oro y la plata ; por cuyo defecto aun 
los que se suponen peritos se gobiernan 
por la muestra de cardenillo, ú otras se- 
ñales fáciles, que en ocasiones se han 
acreditado verdaderas, con un éxito fa- 
vorable ; pero no pocas veces dejan frus- 
tradas “las esperanzas, sin hallarse piedra 
alguna despues de haberse consumido el 
tiempo y el dinero en tambres y segui- 
mientos de vetas; sucediendo por el con- 
trario, que donde no se esperaba se des- 
cubre algun criadero y piedras sazonadas, 
estimulando estas casualidades á no des- 
mayar el trabajo, aunque por otra parte 
obligan á no fundar segura confianza de 
que correspondan los efectos 4 las fati- 








gas y deseos, de que abundan repetidos 
ejemplares, y constantes experiencias á 
los que se han ocupado en este ejerci- 
cio, con la desgracia de que ninguno 
ha mejorado de fortuna ni enriquecido 
por este medio. 


No obstante lo expuesto, parece conve- 
niente que se lleve á debido efecto lo 
mandado por S. M. en sus citadas  rea- 
les órdenes, y que no se desmaye en el 
trabajo de minas de esmeraldas, así por 
ser precisa la obediencia, como porque 
subsanándose los gastos con el valor de 
las que por casualidad ó por industria se 
extraen, no es pequeño fruto, utilidad y 
ventaja la que se consigue -de conservar 
en los dominios de S. M. csto tesoro, 
que por singular merece no solo estima- 
cion, sino quese conciliará mayor apre- 
cio entre las demas naciones, debiéndose 
esperar que por medio de la continnacion 
del trabajo vayan los operarios adquirien- 
do nuevas luces, con que. en lo ve- 
nidero se haga ménos oscuro y mas fácil 
este ejercicio. 


LXXVII 
Real Hacienda, 


La administracion, cobro y manejo de 
la Real Hacienda de S. M. corre en el 
distrito de este vireinato al cuidado de 
oficiales reales, bajo las reglas que pres- 
criben en lo jeneral las leyes de Indias, 
dividiéndose por partidos ó provincias 
para su mas cómoda recandacion, sin per- 
juicio de algunas cajas subalternas en que 
la distancia ó locales circunstancias han 
obligado á erijir, con la precisa calidad 
de que sus productos ingresen en la " yes- 
pectiva matriz, y allí rindan con los can- 
dales sus cuentas particulares que se im- 
corporan en la jeneral, para darla al Tri- 
bunal y Andiencia real de ellas, estable- 
cido en esta capital ; con la peculiar ins- 
peccion de celar sobre el cumplimiento 
que deben prestar los oficiales reales, y 
promover todo lo concerniente á los an- 
mentos lícitos del Erario. Compónese 
dicho Tribunal de cuatro contadores de 
cuentas, con dos mil sesenta pesos de 
sueldo ; cuatro ordenanzas con el de 1,010 


pesos; un escribano y un portero ; y eS 
e se 


como el centro de donde nacen y adon 
dirijen las líneas de cuanto contribuye al 
acertado método con que debe arreglarse la 
fidelidad de estos encargos, sin detri- 
mento de los vasallos ni perjuicio de 
lo que lejítimamente pertenece al sobe- 
rano. 
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LXXVHI 
Cajas reales. 


Divídese dicha Administracion en vein- 
te cajas reales matrices, que son las de 
todo el Vircinato, (exclusas las islas de 
Trinidad, Margarita y gobierno de Cu- 
maná) y en cada una de ellas existen dos 
oficiales reales, con los respetos de con- 
tador y tesorero, exceptas las ciudades del 
Rio de la Hacha, Ocaña, Cartago y Villa 
de Honda, que tienen uno solo; y las de 
Zitará y Nóvita en el Chocó, y ciudad de 
los Remedios, donde los tenientes ejer- 
cen el ministerio de oficiales reales. Sus 
dotaciones ó salarios son varios, segun 
las circunstancias y tambien el fondo y 


producto de las mismas cajas, que se co- 


nocerá mejor por sa numeración, y de su 
ingreso en año comun, que es como se 
sigue. 


La caja matriz de Santafé tiene dos 
oficiales reales, contador y tesorero, con 
sueldo de 1,800 pesos, y cinco oficiales de 
pluma pagados A S. M. Rinden en ella 
sus productos Muso, San Juan Jiron, la 
Palma, Villa de la Purificacion, Salazar 
de las Palmas, Provincia de los Llanos, 
Neiva, Ibagué, y la caja de Opon, junto 
con lo que producen las rentas de ta- 
baco de esta ciudad y Tunja, y la de 
aguardiente y alcabala de esta capital, 
que corren por separadas administracio- 
nes. Producen en el año comun 235,047 


pesos 4 reales, 


Las de la ciudad de Quito, con dos 
oficiales reales, sueldo 1,495 pesos, agre- 
gado el producto de alcabala y aguar- 
diente, en el año comun 126,058 pesos 3 
reales. e 


Las de Cartajena, con iguales admi- 
nistraciones y la de tabaco, en año comun 
producen, y tienen para su servicio dos 
oficiales reales con sueldo de 2,000 pe- 
sos, y algunos de pluma, pagados de cuen- 
ta de la real Hacienda, 143,487 pesos 4 
reales. - 


La de Santamarta, con dos oficiales 
reales y 735 pesos de sueldo, en que su- 
fragan los productos el Valle Dupar, Pue- 
blo Nuevo, Tamalaque, Tenerife y Salina 
de la Ciénaga, rinden 14,623 pesos 3 
reales. 


La del Rio de la Hacha, con un solo 
oficial real y sueldo de 735 pesos, produce 
con sus receptorías 5,476 pesos 6 reales, 
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La de la villa de Mompox, con dos ofi- 
ciales reales y sueldo de 1,10% pesos inclu- 
sas las sufragáneas de Simití, Cázeres, 
Ayapel, Guamoco, Zaragoza, Pantanos, 
Loba, Retiro y renta de aguardiente, pro- 
ducen en año comun 43,559 pesos 4 
reales. 


La de Ocaña, con un solo oficial real, 
que percibe por sueldo el 6 por 100, y en 
los sitios nombra receptores, producen en 
año comun, en plata 7,262 pesos, en oro 
3,865 castellanos 6 tomines. 


La de Honda, con un oficial real, y 
sueldo de 1,400 pesos con los lugares de 
su agregacion y renta de aguardiente, sin 
incluir la de tabaco, produce en año co- 
mun 25,335 pesos en plata, en oro 3,861 
castellanos 6 tomines. 


La de Maracaibo, con dos oficiales rea- 
les, y sueldo de 700 pesos, con los produc- 
tos de la Grita, Jibraltar y Mérida, Bari- 
nas, Villa de Sau Cristóbal y ciudad de 
San Faustino, vinden en año comun 
36,913 pesos 3 reales. 


Las de Antioquia, Medellin y Rio Ne- 
gro, con dos oficiales reales y sueldo de 
1,378 pesos 5 reales, producen en oro 
8,985 castellanos 4 tomines. 


La de Panamá, con lo respectivo á la 
provincia de Veragua, tiene dos oficiales 
reales y contador, goza 1,719 pesos de 
sueldo, y el tesorero, 1,430, y en año 
comun producen 28,508 pesos 6 reales, 
en oro 447 castellanos 3 tomines. 


La de Portobelo, con dos oficiales rea- 
les dotados en mil pesos cada uno, rinde 
27,057 pesos 6 reales, en oro 120 castella- 
nos 6 tomines. 


La de Nóvita, que se administra por el 
teniente, con 273 pesos 6 reules, produce 
en año comun en oro 5,404 castellanos 
4 tomines. 


La de Zitará, que igualmente se admi- 
nistra por el teniente con el mismo suel- 
do, produce en la misma especie 5,079 
castellanos 2 tomines. A cuyas dos cajas, 
manejadas por los tenientes, se agrega el 
ramo de tributos que importa en año co- 
mun 4,045 pesos dos reales. 


La caja de la ciudad de los JKiemedios, 
con inclusion de los sitios de Caucan y 
Yolombó, se administra por el justicia 
mayor con el 6 por 100, y produce en oro, 
2,546 castellanos 1 tomin, 
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La de Popayan, con dos oficiales reales 
y sueldo de 1,470 pesos 4 reales, produce 
con inclusion de los productos del Rapo- 
so, Caloto, Almaguer, Izcuandé, Barba- 
coas, Pasto y los Dastos, con las adminis- 
traciones de aguardientes y alcabalas, en 
plata 45,750 pesos en oro, 10,799 castella- 
nos 4 tomines. 


La de Cartago y ciudades de Anserma, 
mn A q ad A 
Joro, Arma, Cali, Buga, Vega y Zupia, 
con un oficial real que percibe el 6 por 
100, produce en plata 7,620 pesos 4 rea- 
les, y en oro 2,455 castellanos 4 tomines. 


La caja de Cuenca, con dos oficiales 
reales, que gozan sueldo de 992 pesos, 
rinde, no obstante su desórden,. 11,064 
pesos 6 reales. 


La de Guayaquil, con dos oficiales rea- 
les, 4 1,200 pesos cada uno, produce en 
año comun 37,688 pesos cinco reales. 


Y finalmente, la nuevamente creada, 
con un oficial real en la Guayana, con 
sueldo de 1,140 pesos, que hasta ahora no 
produce cosa de entidad, aunque en el 
último tanteo consta huber ingresado 
7,122 pesos 3 reales, pero concurren bien 
fundadas esperanzas de su adelantamien- 
to, segun los últimos informes. 


Por la individual expresion de dichas 
20 cajas y su producto, se reconoce que 
en el actual estado se calcula el ingreso 
anual de la real Hacienda en 891,413 pe- 
sos 1 real, pudiéndose no obstante asegu- 
rar que el total ingreso de real A- 
cienda on el vireinato asciende á un mi- 
llon de pesos, mediante á que en los años 
posteriores de las cuentas, por donde se ha 
figurado el presente estado, se han cono- 
cido considerables ventajas en algunas 
rentas, y particularmente en las de tabaco 
de hoja y aguardiente de caña, que pue- 
den estimarse por las mas preciosas del 
reino. En cuya suma no se incluyen las 
utilidades de las dos reales casas de mone- 
da de esta capital y ciudad de Popayan, 
ni el escaso ingreso de quinto de perlas 
y algunas esmeraldas. 


Tampoco se comprende en lo ántes re- 
ferido la renta de correog modernamen- 
te establecida por cuenta de S. M., y se 
gobierna por administraciones y distintas 
reglas, con separacion de total indepen- 
dencia de los demas ramos de la real 
Hacienda. Y en el corto tiempo que ha 
mediado desde su establecimiento ha pro- 
ducido casi dos mil pesos. 


Acude S.M. con estos productos á 8a- 


tisfacer los sueldos de los ministros em- 
pleados en su servicio, segun sus dotacio- 
nes, y concurre igualmente á los gastos 
que son indispensables para mantener 
tropa en las plazas y lugares donde se ha 
considerado preciso, y 4 los costos de £or- 
tificacion y demas concerniente 4 man- 
tener en seguridad estos dominios, y en 
tranquililad y buena administracion de 
justicia á sus vasallos. Pero lo vasto del 
vireinato, la abundancia de puertos á 
que es necesario acudir y crecidas obliga- 
ciones anexas á este cargo, traen consigo 
imposibilidad de que el vireinato, con el 
producto de rentas reales, pueda sostener 
y sobreilevar las cargas con que está gra- 
vado y que es regular se aumenten en lo 
sucesivo, si se aspira al fomento de sus 
provincias que ocasionan gastos, con solo 
la esperanza de reemplazarlos si ge logran 
los efectos. 


Dimana de lo expuesto, que para los 
gastos de fortificaciones de Panamá y 
Portobelo, y para mantener la tropa que 
guarnece aquellas importantes provin- 
cias, se necesita el auxilio de un consi- 
derable situado de Lima arreglado á la 
cuenta quese liquida de su importe. Lo 
mismo sucede con el de ochenta á cien 
mil pesos que para los gastos de la es- 
cuadra guarda-costas debe remitirse á 
Cartajena de la Habana, de los situados 
de Méjico para la murina, sinembargo 
de que la falta de puntualidad y pretex- 
to de escasez con que se han retardado 
de la Habana estas remesas, han obli- 
gado á que se socorra la marina con 
los caudales de este reino en  creci- 
das cantidades que no será fácil rein- 
tegrar. 


Admiracion causará este limitado in- 
greso de un reino cuya riqueza queda 
ponderada sobre la de Méjico y el Perú, 
donde una sola renta rinde mayores can- 
tidades ; pero consistiendo la ventaja en 
sus proporciones y verdaderas riquezas 
que no se cultivan ni disfrutan por no 
haberse aplicado los medios á vencer las 
dificultades que nos privan de su pose- 
sion, debe esto mismo estimular que, se- 
gun permitan las circunstancias, se Vaya 
sucesivamente proveyendo de remedio y 
procurando el adelantamiento, pues sin* 
esto nunca podrá conseguirse el aumento 
de rentas, que no pueden ser pingúes con 
vasallos pobres y sin comercio; y vol- 
viendo el discurso al presente estado del 
Erario : 

Es notorio que conspirándose regular- 
mente los particulares 4 defraudar los de- 
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rechos reales por cuantas sendas le sujie- 
ro la ambicion, y experimentándose á 
veces poca fidelidad ó mucho descuido de 
los ministros que manejan estos encargos, 
es preciso que se padezca notable deca- 
dencia. Tambien es cierto que muchas 
rentas no han llegado 4 perfecto esta- 
blecimiento, obligando la pobreza de los 
vasallos 4 disimular algunos abusos y no 
usar del rigor contra los defraudadores. 
Esta, entre otras, ha sido la cansa de que 
habiéndose de establecer jeneralmente el 
estanco del tabaco, conforme á las órdenes 
reules del soberano, ha procedido V. E. 
con reflexivo pulso, dando principio por 
medio de algunos particulares que, obli- 
gándose á satisfacer alguna proporciona- 
da cantidad al Erario, vayan con lentitud 
acostumbrando á las jentes á sufrir la es- 
trechez á que los reduce el estanco, para 
que con vista de los efectos que produce 
pueda luego entablarse la administracion 
por cuenta de la real Hacienda, como, con 
favorable sueeso, se ha conseguido, -lo- 
grando aumentar en su gobierno excesi- 
vas cantidades sobre las que en los ante- 
riores gobiernos disfrutaba el Erario de 


e . 


LXXIX 
Estado militar. 


Las armas, como que son el asilo y res- 


-guardo de las monarquías, son tan condu- 


centes al gobierno que, hermanándose 
oportunamente su manejo con los dictá- 
menes de la prudencia y sabiduría, hacen 
inexpugnables los reinos, y afianzan su se- 
guridad y permanencia. Si en todos los 
dominios de América es conducente el 
resguardo de las armas, en este Nuevo 
reino es del todo necesario, por lo exten- 
dido y abierto de sus costas é importantes 
plazas marítimas de su dependencia, y 
por la vecindad de las islas en que tienen 
sus establecimientos varias potencias ex- 
tranjeras, que en cualquiera rompimiento 
es mui regular que dirijan sus hostilidades 
á ellas, tanto porque en los dominios de 
Europa es mayor la resistencia y la pron- 
titud de socorros para nuestra defensa, 
cuanto porque en estos esperan conseguir 
mayores ventajas y propagar su comercio 
extrayendo el oro y la plata; y para im- 
pedir este gravísimo perjuicio se necesita 
así mismo de defensa militar, cuando no 
han sido bastantes los repetidos tratados 
de paz en que se ha pactado, ni será fácil 
que de otro modo se decida la altercada 
cuestion de la libertad natural de navegar 
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los mares y costas, que sirve de pretexto 
para el contrabando. . 


LXXX 


Escuadra de guarda-costas de Cartajena, 

lól único freno que lenemos para impe- 
dirlo, consiste en la escuadra de guarda— 
costas de la plaza de Cartajena, que no 
tiene determinado número de jentes ni de 
bajeles, aumentándose 6 disminuyéndose 
segun las circunstancias y órdenes de la 
Corte; cuyo principal cuidado y primer 
instituto es velar sobre las costas, y em- 
barazar que los barcos extranjeros se acer- 
quen ni hagan el contrabando ; pero sien- 
do muchos y diferentes los motivos con 
que se dificulta la salida de nuestros ba- 
jelos del puerto, á excepcion de alguna 
balandra Óó pequeño huque, pues los ma- 
yores solo navegan á dilijencia determi- 
nada, es poco el fruto que se consigue; 
pues, omitiendo otras causas, 80 experl- 
menta con frecuencia que en muchas 
caletas' y ensenadas de la costa se 
mantienen varios extranjeros expendiendo 
sus frutos, y aun á veces proveyendo á los 
indios de armas con «que, y sus instruc- 
cio:es, nos hacen continua guerra, á que 
contribuye la falta de ropa de lícita en- 
trada y su mayor precio, segun se deja 
insinuado: agréguese á esto el arbitrio 
malicioso escojitado por los extranjeros, 
pretextando fraudulentas arribadas y ave- 
rías finjidas, con que, implorando las Je- 
yes de hospitalidad y humanidad, logran 
la entrada en los puertos mas principales, 
y con ocasion de reparar el daño, el per- 
miso de expender la carga y frutos que 
conducen, pues rara vez falta qien los 
apadrine, consiguiendo en los subalternos 
favorables disposiciones por los bienes que 
son bien notorios, cuya apariencia ha da- 
do motivo áque por V. E. se expidan las 
mas estrechas prohibiciones, que á no 
atenderse á la necesidad y circunstancias 
en que se fundan, podrian graduarse de 
rigorosas ; pero el suceso las ha compro- 
budo justificadas, por haberse reconocido 
que despues de su expedicion han sido 
ménos frecuentes las arribadas de esta 
clase, cuando al principio eran continuas 
y repetidas, 


Otra puerta aun mas frauca del contra- 
bando tienen los extranjeros en la intro- 
duccion de harinas, que en tiempo de es- 
casez (que siempre se pretexta), conducen 
para el abasto de la plaza de Cartajena ; 
y aunque en la actualidad tiene derecho 
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el asiento de negros para la provision, 
nunca se conseguirá cerrarla, sino estable- 
ciendo que no se consuman otras que las 
de este reino, como es mui fácil y útil, 
con lo que, y si fuere exequible que á las 
provincias de Santamarta, Rio del Hacha 
y Cartajena, se las proveyese abundante- 
mente de ropas venidas de España, faci- 
litándoles el cambio de sus preciosos fru- 
tos, apénas habria motivo de contrabando, 
ni ocasion á su disculpa, por ser cierto que 
el extranjero no acudirá á nuestras costas 
si en ellas no encuentran españoles que les 
compren sus mercaderías; y sobre todo 
conviene mucho que sea acrisolada la 
fidelidad de los ministros que intervienen 
en estas materias, y que no se preste fácil 
asenso á las urjencias y carestías de víve- 
res, que no pocas veces se representan 
con vivos colores para obtener permiso de 
acudir á colonias extranjeras en solicitud 
de socorro, como se ha visto con infausto 
suceso en Muracaibo, (donde contemplo 
viciada la jente en el contrabando) por 
ser mas seguro que los majistrados que 
gobiernan prevean con anticipacion el da- 
ño, y lo cuutelen previniendo el abasto de 
frutos de nuestros dominios, sin dar lu- 
gar al estrago de -la escasez, ni al sospe- 
choso recurso de extranjeros. 


LXXXI 


Escasez de fuerzas militares en el Vi- 
reinato. 


La defensa militar cu tropas y armada 
de todo el vireinato no corresponde á su 
extension é importancia, porque en lo in- 
terior de sus provincias no hay tropa ni 
resguardo alguno, 4 excepcion de unas 
compañías sueltas que modernamente se 
han establecido en Quito, Popayan, Gua- 
yaquil y Cuenca, si estar arregladas las 
milicias; de que dimana que sobre la gra- 
ve dificultad que, como arte de las artes, 
trae consigo el mando y gobierno de las 
provincias, que se aumenta incompara- 
blemente en este vireinato, donde se re- 
quiere la mas acrisolada política para 
arreglar las provincias y conciliar el res- 
peto, de modo que logren su puntual 
observancia las providencias, pues faltan- 
do el freno de las fuerzas y de las armas 
para reprimir y castigar 4 los inobedien- 
tes, no quedan al superior otros arbitrios 
que los de la mañosidad y prudencia, pa- 
ra que no se le falte al decoro en un rei- 
no donde por la mayor parte el libre arbi- 
trio y voluntario querer de los súbditos es 
el único apoyo de la obediencia, por la 
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distancia de los lugares, fragosidad de los 
caminos, fácil recurso á los desiertos, fal- 
ta de honor y bienes, cuya pérdida pudie- 
ra servirles de obstáculo á su precipita- 
cion. Por cuyos motivos, si como algu- 
nas veces se ha experimentado con dolor, 
se resiste á la obediencia, queda el supe- 
rior constituido en un conflicto donde to- 
dos los extremos abundan de inconve- 
nientes, viéndose por una parte precisa- 
do á conservar el decoro de la dignidad y 
el de la justicia, y por otra imposibilitado 
de medios para conseguirlo y para excar- 
mentar unos ejemplares tan perniciosos y 
de muy fatales consecuencias, pues la tro- 
pa y armas que existen en las plazas marí- 
timas, y pueden decirse únicas, £ mas de 
necesitarse para su resguardo, de nada 
aprovechan á las provincias interiores en 
sus conmociones, contando por millares 
de leguas la distancia. Y esto mismo per- 
suade la dificultad de que pueda el supe- 
rior disponer lo que estima por mas con- 
veniente, ni lograr los favorables efectos 
que debiera prometerse de sus resolucio- 
nes, por embarazarle este ¡justo temor la 
libertad y obligándole no pocas veces á 
contemporizar con el tiempo, jenio de los 
habitadores y demas ocurrentes circuns- 
tancias, mayormente si como á veces su- 
cede, no se tiene toda la satisfaccion que 
era precisa del Gobernador 6 Correjidor 
que manda en la provincia. 


LXXXII 
Puerzas miúrtares en las plazas de armas. 


No obstante de ser muchas las plazas de 
armas del vireinato, cuya importancia y 
situacion pedian un competente refuerzo 
de tropa, fortificacion, artillería y demas 
pertrechos militares, carece la mayor par- 
te de estos auxilios, 4 excepcion de las de 
Cartajena y Panamá; pues la primera, 
fuera del batallon fijo de la plaza que 
enumera 700 hombres, mantiene desde 
los recelos de la última guerra el batallon 
de Saboya con 800 y una compañía de 
100 artilleros, se encuentra bien fortifica- 
da y con todos los pertrechos necesarios 
para la mas vigorosa defensa, y como se 
requiere en una plaza que sirve de ante- 
mural á todo el reino. La de Panamá, 
cuya tropa indistintamente resguarda la 
plaza de Portobelo, despues del atentado' 
cometido por el rejimiento de la reina y 
su regreso 4 España, se proveyó con el 
batallon de Murcia, de 681 hombres y el 
de Nápoles con 685, y una compañía de 
50 artilleros, de cuyo número se destacan 
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los necesarios para Portobelo, anxiliándo- 
se en algunos puestos con milicianos; pe- 
ro carece de fortificacion correspondiente 
á su importancia, no obstante de que en 
Portobelo se han adelantado las obras, y 
trata de verificarse en Panamá á costa de 
los situados, que para el efecto deben re- 
mitirse de Lima anualmente. 


LXXXIIMI 


Mal estado de las otras plazas de armas. 


Las restantes plazas apénas tienen lo preci- 
80 para conservar el nombre, faltándolez lo 
necesario para resistir cualquier ataque, 
pues 4 mas de ser antiguas y escasas 
sus fortificaciones, se desea mucho 
mas para una regular defensa, mediante 
á que Santamarta mantiene solo dos com- 


una de artilleros de 40. La de Maracaibo 
tres compañías con 140 hombres. La de 
Guayaquil recientemente se ha dotad» con 
una compañía de 50 hombres, y se ha des- 
tinado un a: para que la reconoz- 
ca y levante plan de for:ificacion. En Gna- 
yana, inclusos 20 artilleros y 32 gastadores, 
se conservan 243 hombres. Laisla de la 
Trinidad carece enteramente de resguat- 
do militar, y seria muy fácil á los extran- 
jeros, si les resultase utilidad, apoderarse 
de ella; pudiéndose recelar lo mismo con 
la isla de la Margarita, no obstante que 
mantiene una compañía de 50 hombres y 
numera 2,058 de milicias. - En el Rio de 
la Hacha existe en la actualidad un con- 
giderable número de tropas, remitida de 
Cartajena para la pacificacion de los in- 
dios bárbaros que la insultan, pero 
su dotacion ha sido un solo  desta- 
camento de 25 hombres, sin incluir 
527 de milicias. En lo interior de 
las provincias, fuera de las, dos compa- 
ñías de caballería é infantería, cada una 
de 75 hombres, para guardia de los seño- 
res vireyes en esta capital, se han estable- 
cido modernamente, por órden de la cor- 
te, tres en Quito con 150 hombres, una en 
Popayan con 50, y otra debe establecerse 
en la ciudad de Cuenca, de igual número, 
luego que por S. M. se provea aquel corre- 
jimiento, erijiéndose en gobierno con ofi- 
cial militar. 


LXXXIV 
Estado eclesiástico. 


Aunque todo gobierno político tiene es- 
trecha conexion en las materias de la igle- 
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sia y relijion, cuyo fomento y amparo es 
una de las primeras obligaciones, pero es 
incomparablemente mayor en América, 
donde la introduccion, conservacion y 
fomento de la fé católica se debe á los es- 
meros de nuestro católico monarca, que á 
proporcion disfruta entre otras facultades 
y regalías, la de patrono único y universal 
de todas las Indias, y es dueño de todos 
log diezmos, con la pension de mantener 
el culto en las iglesias y sus ministros. 
Desde que adquirió la dominacion de este 
nuevo orbe, aplicó sus desvelos á que los 
indios que lo poseian, y sus descendien- 
tes, no solo fuesen bien tratados, conser- 
vándoles muchas de las preeminencias que 
gozaban, sino que lograsen la instruccion 
política, y principalmente la de la relijion 
en la verdadera doctrina y dogmas cató- 
licos, á cuyo intento se dirije el principal 


A : e ¡obj s sabiamente establecidas 
pañías de infantería de 160 hombres, y na oO 


ara su gobierno, en que franquea S. M. 
o necesario para construccion de iglesias 
y estipendio de doctrineros, gravaudo su 

rario, aun cuando no alcanzan los diez- 
mos para estos fines, y destinando misio- 
nes para los infieles que por medio de la 
predicacion evanjélica se reduzcan al co- 
nocimiento de la verdad. 


Por todos estos títulos y motivos, fuera 
de los comunes y jenerales, necesita el 
gobierno secular del reino, para el lleno 
de sus obligaciones, de una perfecta noti- 
cia del estado eclesiástico y del modo con 
que son instruidos y tratados los indios, 
para proveer oportunamente de remedios 
en los casos que corresponda, así para dar 
vigor y proteccion á la iglesia y sus jueces, 
cuando necesitaren de este auxilio, como 
para impedir que abusando de las facul- 
tades que leg corresponden perjudiquen 
al Estado y gobierno político. 


Y por lo que concierne al estado de los 
indios reducidos, pues en órden á los in- 
fieles y rebeldes se deja insinuado lo co- 
rrespondiente, no es dudable que en lo 
jeneral manifiestan poca solidad en la 
relijion, y como forzados cumplen las 
obligaciones de cristianos, por temor del 
castigo, y í esmero de los doctrineros y 
correjidores, mirando como con indi- 
ferencia todo lo respectivo al culto. Y 
si bien es verdad que algunos políticos, 
dedicados á observar prolijamente su con- 
ducta y operaciones, han creido que su 
abandono, rusticidad y método de vida 
pveden dimanar de que nacen en miseria, 
se crian con desprecio, y viven como sub- 
yugados é inferiores, sin oportunidad ni 
arbitrio para levantar el ánimo, ni es- 
parcir el espíritu aspirando á honor 
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Y comodidad alguna, dejando por aho- 
ra la indagacion de las causas, lo 
cierto es que no puede darse extremo ma- 
yor de pobreza que la que profesan los 
indios, cuyas habitaciones, vestido y ali- 
mento no se creeria soportable á la vida 
humana, á no acreditarlo ellos con la ex- 
periencia. Es mui raro el que se encuen- 
tra con alguna cantidad ; ningun decoro, 
ni comodidad, vi vanidad les estimula 
ni inflama, manifestándose inferiores al 
mas ínfimo negro 6 mulato, 4 quienes 
dan el sumiso tratamiento de amos. Sin 
causarles impresion el agravio 6 injuria, 
recibiendo vergonzosos castigos inflijidos 
con severidad, y sin anhelar por bienes 
temporales, como que cualquier tosco 
vestido les cubre, y la mas grosera vianda 
les satisface, no se les encuentra orgu- 
llosos sino en la soledad de sus pueblos, y 
por lo comun 4 impulsos de la  be- 
bida. 


Su mismo abatimiento presta motivo 
para los frecuentes ultrajes que padecen, 
ocasionados así por  particnlares como 

or sus mismos curas y correjidores, que 
es gravan con exacciones, ocupándolos, 
en su servicio, y castigándolos no pocas 
veces con demasiada severidad. Sobre 
que se estiman por mas desgraciados los 
de las provincias de Quito, donde disfra- 
zado el nombre de Mita los aplican al tra- 
bajo en los obrajes, dándoles mui esca- 
sa racion y ténue salario, perpetuándo- 
los en el servicio contra las leyes que fa- 
vorecen su libertad, si se han de creer 
los informes venidos de aquellas provin- 
cias; pues en lo concerniente á estas no 
se experimentan agravios de tal clase, 
no obstante de que en algunos pueblos 
no ha podido exterminarse el abuso de 
exijirles limosnas' y derechos parroquia- 
les de que les exime la lei, nidel ser- 
vicio doméstico de cura y correjidor de 
ne igualmente están exentos, y 4 que 

irijió el actual protector su pedimento 
para la observancia dela ordenanza y 
provision del duque de la Palata, que 
se denegó por el Real y Supremo Conse- 
jo de las Indias, por lo que se han crei- 
do antorizados para continuar las exac- 
ciones. Y deseando estimularles para 
el honor y facilitarles los medios para su 
engrandecimiento, propuse la fundacion 
de dos becas para la instruccion de los hi- 
jos de caciques é indios principales, y 
el establecimiento de una cátedra de mo- 
ral y catecismo peculiar para. los mismos, 
de que se dió cuenta 4 S. M. para su 
aprobacion, como incidencia del punto 


principal sobre curatos de universidad | juicios en uno y otro gobierno. 











pública, y estudios generales, aspirando 
por este medio 4 que logren de los bene- 
ficios que S. M. les dispensa, y que con- 
sigan la dignidad del sacerdocio y las que 
sucesivamente pudieran prometerse ; por 
carecer todo el reino de indio puro que 
haya logrado verse adornado con el ca- 
rácter sacerdotal, é instruccion literaria, 
siendo muchos los que de diferentes clases 
inferiores la consiguen. 


No se ha podido conseguir, sinembar- 
go de las exactas dilijencias que para 
ellos se han ejecutado, una razon indi- 
vidual del número de clérigos seculares 
de este arzobispado, ni del total de sus 
beneficios, aunque es verdad que pasando 
los curatos y doctrinas de trescientos, se 
aumentan sucesivamente erijiéndose nue- 
vas parroquias, donde lo numeroso del 
vecindario, distancia y demas circuns- 
tancias inducen á ello, y se considera no 
ser bastante remedio la provision de te- 
nientes, conforme á lo mandado por la 
relijiosa piedad de nuestro soberano en 
dos reales cédulas, en que se dispone que 
en todos los curatos que tuviesen feligre- 
sado á distancia de cuatro leguas, se nom- 
bren tenientes para la administracion es- 
piritual, dándoles del producto de los 
mismos beneficios, donde estos sean sufi- 
cientes, y reintegrando lo que faltase por 
su real Erario ; en cuya observancia se 
han establecido algunos en el obispado de 
Popayan, y tambien en este arzobispado, 
aunque no todos log que se necesitan, es- 
perándose que se concluya y.lleve 4 ma- 
yor perfeccion este importante asunto 
despues de fenecida la visita eclesiástica, 
y de «que en ella se tomen las medidas y 
adquieran las noticias que al intento se 
necesitan, y que deben igualmente servir 
para la celebracion del concilio provin- 
cial y para el mejor cumplimiento de 
las dos reales cédulas de que va hecha 
mencion. 


Es preciso confesar que es grande y 
aun insuperable la dificultad de perfec- 
cionar todas las noticias necesarias, y 
mucho mayor la de purificar la realidad 
de los informes, á causa de que despues 
de una diuturna vacante de casi diez años, 
de que el derecho presume notables per- 
juicios, se suelen considerar mayores en 
este arzobispado cuyo territorio es tan 
vasto y dilatado, que solo se huce memo- 
ria de un prelado que le haya visitado je- 
neralmente, confiando de ajenos informes 
la noticia de su estado, de que suelen di- 
manar no pequeñas equivocaciones y per- 
por 
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estos motivos se representó por la provin- no, con distincion de causas y juzgados, 


cia de Maracaibo á la Corte la necesidad 
de quese estableciese allí una mitra, se- 
gregándose aquel territorio hasta Cuenca 
con alguna parte del obispado de Carácas, 
sobre que, y con expresion de si seria re- 
medio bastante el nombramiento de obis- 
o auxiliar, se mandó que informase este 
uperior Gobierno ; y me pergsuado que 
con documentos lo tiene ejecutado, apo- 
ando la necesidad y utilidad pública de 
a desmembracion en que creo no puede 
oner duda, pues la distancia, fragosidad 
e caminos y casi moral imposibilidad de 
que los prelados, que regularmente pade- 
cen dolencias, que son ancianos, puedan 
por sí mismos reconocer y apacentar el 
rebaño, siendo notorio que en semejantes 
casos no puede estar bien administrada 
la grei. A que se añade que, formando 
el cálculo de lo que producen los diezmos 
de los Ingares que deben segregarse, se 
considera suficiente para mantener con 
una regular decencia la mitra y catedral, 
debiéndose esperar que por medio de su 
creacion se aumenten los diezmos, y que 
si, como es de presumir, llega á toner 
efecto la reduccion de los muchos indios 
infieles E infestan aquella provincia, 
que sin duda será mas fácil fomentar con 
el ardiente celo y respetable presencia del 
prelado, se logrará tambien con el cultivo 
de aquellas feraces tierras el crece de las 
rentas, así eclesiásticas como reales, y la 
creacion de beneficios, y se evitarán, en- 
tre otros perjuicios, los que cansan la dis- 
tancia de los superiores y la libertad de 
los jueces subalternos que, confiados en 
la dificultad de que los pobres por sus mi- 
serias puedan conducir sus quejas á los 
tribunales superiores, se precipitan á ex- 
torsionarlos, mayormen'e en punto á con- 
tribuciones y exaccion de derechos, en 
que es gravísimo el desórden que se expe- 
rimenta por la poca 6 ninguna formalidad 
niexactitud en los aranceles, que no se 
encuentran perfectos aun en los tribuna- 
les reales, ofreciéndose cada dia dudas, 
alteraciones y disputas, con que no solo 
se perjudica 4 los interesados, sino que 
los tribunales y jueces consumen inútil- 
mente el tiempo en la determination de 
puntos que debieran estar decididos y de- 
clarados en log mismos aranceles. 


Fundado en estas razones, y en otras 
que obliga á silenciar la prudencia, he 
creido que uno de los puntos en que hai 
mayor necesidad de remedio, con que se 
haria singular beneficio al público, es el 
arreglo y formacion de aranceles arregla- 
dos ú las actuales circunstancias del rej- 


y particularmente con referencia á lo ecle- 
siástico, de modo que cesasen los clamo- 
res con que sin prorrampir en público se 
desahogan con jemidos los interesados, 
porque sin establecimiento de autoridad 
lejítima se les exijen en el fuero real de- 
rechos que les parecen demasiados y en lo 
eclesiástico exhorbitantes, no solo en lo 
judicial sino tambien en lo gubernativo, 
por licencias, visitas de capellanías, títu- 
log de órdenes y semejantes, en que, así 
para evitar la censura como para «uquietar 
los ánimos, convendria prescribir una re- 
gla autorizada y permanente, fijando 
aranceles y cumpliendo con lo que manda 
la lei 178, título 15, libro 2 de las Muni- 
cipales ; pues aunque se oponga haber 
un arancel en la real Hacienda, pero fue- 
ra de ser mui antiguo y obligar el trascur- 
so del tiempo y variedad de circunstan- 
cias 4 que se acomode á ellas la exaccion 
de derechos, se nota ser mui diminuto y 
no comprensivo de todos los juzgados y 
oficinas : finalmente, se evidencian sus 
defectos 4 vista de que el mismo tasador 
jeneral á veces confiesa no tener regla pa- 
ra su direccion, y que diaria y frecuente- 
mente se ven los jueces embarazados, y 
aux la misma Audiencia, en determinar 
los recurgos y dudas del arancel, 


LXXXV 
-Clero regular. 


El estado de regulares y sus relijiones y 
conventos particulares se divide en pro- 
vincias, siendo todos los conventos de 
esta capital cabezas de la de Santafé, ex- 
ceptuando la de la hospitalidad de San 
Juan de Dios, cuya casa matriz reside en 
la de Panamá ; y la de la Merced, de 
que solo hai convento en Cartajena, que 
reconoce su dependencia de la matriz 
de Lima. Las relijiones que tienen pro- 
vincia y cabecera en esta ciudad son : 
Santo Domingo, San Francisco, San 
Agustin calzado y descalzos. La de Pre- 
dicadores numera dieziseis conventos ó 
casas, con un hospicio con 223 relijiosos, y 
un colejio destinado para la enseñanza 
de los mismos, nombrado de Santo To- 
mas € incorporado en el edificio del con- 
vento principal de esta ciudad. La Se- 
ráfica, que comprende á su recoleccion de 
San Diego, mantiene 25 casas ó conventos, 
con 256 relijiosos, y un colejio nombra- 
do de San Buenaventura en los mismos 
términos que el antecedente. La de 
Agustinos calzados tiene 15 conventos, 
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con 146 relijiosos, y el colejio nombrado 
San Miguel, en edificio separado. La 
de Agustinos descalzos tiene seis casas, 
con 100 relijiosos, y el colejio de San Ni- 
colas para su instruccion literaria. La 
de la Hospitalidad de San Juan de Dios 
numera catorce conventos que son otros 
tantos hospitales, con 88  relijiosos, in- 
clusos tres donados, que asisten y man- 
tienen 760 camas para enfermos ; siendo 
declaracion que en los números referidos 
van comprendidos así los legos como los 
ocupados en las misiones que les están 
respectivamente encargadas ; y que entre 
los conventos numerados se encuentran 
algunos que no tienen el número compe- 
tente de conventuales para constituir ver- 
dadero convento y obtener voz en capítu- 
lo, segun lo que prescribe la lei de In- 
dias ; sobre cuya subsistencia y demas re- 
lativo 4 sus frutos, manejos y adquisi- 
ciones, como tambien en órden á costum- 
bres y observancia de los estatutos regu- 
lares de sus sagrados institutos, se omi- 
te toda narracion, como asunto no solo 
delicado sino tambien reservado al jui- 
cio de la reforma mandada practicar por 
S. M., por medio de reformadores de su 
órden por eleccion é instrucciones dadas 
al intento con debido conocimiento de 
causa, en que se afianza la esperanza del 
mayor decoro y lustre de las mismas sa- 
gradas relijiones, y universal beneficio 
de la monarquía. A que serán corre- 
lativas las providencias por lo respec- 
tivo 4 los conventos de relijiosas, de que 
existen en este distrito once: los cinco 
de Santa Clara, tres de Carmelitas, dos 
de la Purísima Concepcion y uno de la 
Domínica de Santa Ines, y todos sujetos 
y dependientes del Ordinario eclesiásti- 
co, en que no se incluye uno dedicado á la 
enseñanza de niñas que, con autoridad y 
licencia real, se está edificando en esta 
ciudad. - 


Entónces se lograria que muchas niñas 
honestas, cuya vocacion al estado reli- 
jioso puede malograrse por su pobreza y 
falta de medios para la dote, consiguie- 
sen el ingreso con la esperanza de que 
tendrian sus padres ó algunos bienhe- 
chores, de que despues de sus dias reem- 
bolsarian el importe de la dote. Enton- 
ces igualmente habria mas fincas y po- 
sesiones desembarazadas, como que se 
libertarian del gravámen  progresiva- 
mente, y nose experimentaria la confu- 
sion y graves daños que en la actuali- 
dad se notan, de que apénas se encuen- 
tra casa, hacienda Ó tierras que no estén 
pensionadas 6 hipotecadas á los censos 





de esta naturaleza, cuya providencia no 
seria difícil apoyarla con sólidas constan- 
teg pruebas de derecho, en el caso que se 
tenga por conveniente el exámen y de- 
terminacion de este punto, como tam- 
bien los demas que en el discurso de esta 
relacion se han insinuado. 


Se han omitido en ella muchos por no 
ser posible en tan breve epítome referirlo 
todo, ni señalar log medios y diferentes 
arbitrios que ocurren á la consideracion, 
y para que seria preciso un grueso vOo- 
lámen ; y por lo mismo solo he apunta- 
do las materias por su naturaleza y cCir- 
eunstancias de mayor gravedad, en que 
no debe atribuirse 4 osadía que en tan 
graves asuntos me haya atrevido á profe- 
rir mi propio dictámen, porque ha de 
ser suficiente disculpa la de haber go- 
bernado mi pluma el amor y deseo que 
la inflama al real servicio, y los ardien- 
tes de que, mejorándose el gobierno y 
deseos de este reino, disfrute S. M. las 
ventajas que ofrece. 


No he tenido libertad en la ejecucion, 
como precisada del superior precepto de 
V. E., de quien espero la mas benigna 
induljencia de mis yerros, como que co- 
noce lo recto de la intencion, recibien- 
do las gracias que humilde tributo á 
V. E. por la benignidad y amor que 
entre las demas virtudes y heroicas pren- 
das han resplandecido como piedras pre- 
ciosas en la corona que se ha fabricado 
V. E. con su acertado gobierno, recono- 
ciéndolo el público advertido por «autor 
de sus felicidades, y libertador de no po- 
cas desgracias. 


La Divina Majestad, y tambien la hu- 
mana, premien á V. E. tan singulares 
servicios, colmándole de prosperidades, 
como desea y pide su mas obligado ser- 
vidor, que agradecido y rendido B. L. M. 
de V. 


E. 


Don Francisco Antonio Moreno, 
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* EL VIREINATO DE SANTAFÉ EN 1772. — 


RELACION DEL ESTADO EN QUE SE EN- 
CUENTRAN LOS ASUNTOS DEL GOBIER- 
NO DE NUEVA GRANADA, QUE HACE Y 
PRESENTA EL VIREL DON MANUEL GUI- 
RIOR Á SU SUCESOR DON PEDRO MESSIA 
DE LA CERDA. —INTRODUCCION. —RELI- 
GION Y ESTADO ECLESIÁSTICO. — HA- 
CIENDA. — GOBIERNO Y ADMINISTRA- 
CION DE JUSTICIA. —GUERRA, 


I 
Introduccion. 


Exmo. Señor. 


Muy señor mio: 


Noobstante de que verbalmente pienso re- 
ferirá V. LE. el actual estado de este Vireina- 
to y concepto formado en el espacio de casi 
doce años que ha estado á mi cargo; paso 
en cumplimiento de la ley de Indias que 
lo ordena, á significar á V. E. el que tie- 
ne el gobierno, y cómo queda, siguiendo 
la division en cuatro clases de Religion, 
Hucienda, Gobierno y Guerra, limitán- 
dome 4 lo mas sustancial y preciso. 


II 
Religion y Estado Eclestástico. 


Como la regalía preciosa del real patro- 
nato universal y absoluto que á Su Mages- 
tad compete en estos dominios, obliga á 
que los Vireyes y Ministros reales se de- 
diquen á la propagacion del Evanglio, 
conservacion y decencia de las Iglesias y 


Ministros eclesiásticos, cuidando del buen 


tratamiento de los indios y de la obser- 
vancia de las leyes establecidas al intento, 
es conveniente una recíproca buena co- 
rrespondencia con los prelados para que 
se logren tan provechosos objetos, sin que 
se decline al extremo de condescendencia 
perjudicial 4 la jurisdiccion real y sus 
prerogativas, en que con disimulo ó 
abiertamente suelen no pocas veces 
pretender los eclesiásticos introducir- 
ge, llevando á mal la intervencion real en 
puntos en que se imaginan absolutos; sin 
reflexionar que esta solo tiene por objeto 
el beneficio de la misma Iglesia y del es- 
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tado eclesiástico, y que habiendo Su Mages- 
tad aceptado la donacion de los diezmos 
con la pension antedicha, debe como due- 
ño, y por evitar los efectos de la respon- 
salidad, precaver su daño, 


Con este respecto, habiendo Su Mages- 
tad expedido dos reales cédulas para que 
en todos los lugares de vecindarios dis- 
tantes cuatro leguas de la iglesia princi- 
pal se pusiesen Tenientes á costa de los 
Curas, si la renta del beneficio sufraga 
para mantenerlos; ó que en su defecto 
se les acuda con lo necesario al comple- 
mento de cóngrua por la Real Hacienda, 
se han expedido las órdenes correspon- 
dientes á sa cumplimiento, y lográdose 
en lo respectivo al obispado de Popayan 
la colocacion de algunos Tenientes, 4 be- 
neficio temporal y espiritual de los fieles; 
pero todavía por lo respectivo á este 
arzobispado no se ha conseguido, por la 
indolencia con que por el juzgado ecle- 
siástico se ha procedido; á que contribu- 
ye la dificultad de indagar lo cierto, por 
la facilidad con que se oculta la verdad 
en estas materias en que se versa el inte- 
res particular de muchos; lo que ha de 
estimular 4 poner todo esmero en esta 
materia que merece recomendacion por 
los graves daños espirituales que padecen 
los que habitan en despoblados 4 mucha 
distancia del Cura Ó sacerdote que los 
administre; de que igualmente resulta no 
pequeño perjuicio al gobierno y buena 
administracion de justicia, supuesto que 
con el establecimiento de los curas se 
adelanta la sociedad y poblacion, como 
por experiencia se ha visto en muchas 
nuevas parroquias que se han erigido, 
desmembrando algunos curatos demasia- 
damente vastos en su terreno y numero- 
sos en su vecindario. 


Por el contrario, se ha procurado su- 
primir otros ténues que principalmente se 
observa en algunos pueblos de indios en 
que se ha minorado su número, y parece 
conforme libertar 4 la Real Hacienda de 
satisfacer el estipendio, cuando puede 
acudirse 4 su educacion é instruccion po- 
lítica trasladándose á otros donde por un 
solo Cura sean cómodamente administra- 
dos; no obstante la dificultad que se toca 
on esta materia, por la tenacidad y capri- 
cho que manifiestan los indios en desam- 
parar su patrio suelo, frustrando las mas 
exactas diligencias y regresando á gus pri- 
meras habitaciones, Ó desertando á vagar 
sin domicilio permanente. 


Sinembargo de que anteponiendo Su 
Magestad el alivio y bien de sus vasallos 
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á todo humano interes, franquea de gus 
arcas los estipendios donde la iglesia prin- 
cipal no puede sufrir el costo de los Te- 
nientes que necesita, se hace preciso ca- 
minar con cautela en la indagacion, por 
la facilidad con que se ocultan las obven- 
ciones y proventos del beneficio; bien 
que para el logro de inquirir mejor la ver- 
dad, podrá contribuir la puntual obser- 
vancia de dos modernas reales cédulas en 
que se manda que el Prelado forme pla- 
nas, se indague en las rentas eclesiásticas 
juntas destinadas á conocer de este grave 
asunto, á las que tengo dado el debido 
obedecimiento, y pasados los oficios al 
Prelado que ha contestado su recibo; pero 
me recelo que si V. E. con su eficacia y 
celo al real servicio, no aplica todo el es- 
mero de su vigilancia, no se conseguirá 
Poo el cumplimiento de la voluntad 
real. 


Porque prescindiendo de los arbitrios 
que escogita la malicia siempre que se tra- 
ta de particulares intereses, habrá que 
destruir algunos abusos tan antiguos que 
se verán como leyes, y dificulto (e un el 
concepto que tengo formado de la índole 
del Prelado, y de la facilidad con que de- 
ja llevarse de todos, poco instruidos y mé- 
nos celosos) que encuentre V. E. en sus 
providencias todo el ardor que requiere la 
materia, y que le hará ménos impresion el 
desórden por estar acostumbrado á él, co- 
mo criado y nacido en el arzobispado; 
cuya circunstancia debe tenerse presente 
como regla general para todo lo que se 
versa en la curia eclesiástica, 


Sirva de idea á la perspicacia de V. E. 
que esta Iglesia metropolitana por su erec- 
cion debe tener veinte y cuatro sillas en 
su coro, que se dotaron del producto de 
los diezmos, con órden de que se fuesen 
nombrando segun estos se aumentasen, 
pues por su escasez en el principio solo se 
pusieron cinco dignidades, tres canongías 
de ocupacion, dos de gracia, y dos racio- 
nes. Peroaunque los diezmos han creci- 
do cuatro tantos mas, todavía no se han 
aumentado las prebendas; porque los po- 
sedores no cuidan de que esté mejor ser- 
vida la iglesia, sino de que no se les minore 
su dotacion. De este principio nace que 
por mas de un siglo se ha estado disputan- 
do sobre el modo de repartir los diezmos 
y verdadera inteligencia de la ereccion; 
y con motivo del secuestro de varias can- 


tidades practicado por el Excelen- 
tísimo Señor Marques del Villar y 
recurso de los curas para la  per- 


cepcion de los cuatro novenog de 


su asignacion, he resuelto á consecuencia 
de una real cédula y con dictámen de dos 
señores togados, que se haga la distribu- 
cion de los diezmos con separacion de 
cada beneficio, y respectiva á4 los feligre- 
ses que el cura administra, y de ellos se 
saquen los cuatro novenos para su cón- 
grua, y los demas respectivamente, y que 
go dé cuenta á Su Magestad para el au- 
mento de prebendas, pues importando la 
grnesa de diezmos en año comun 
$ 116.3/2-1 real, pueden cómodamente 
sustentarse de la cuarta capitular diez y 
ocho prebendas para que la Iglesia sea 
mejor asistida ; y practicada la distribu- 
cion de este modo, se libertará el erario 
de muchos desembolsos y se verificará lo 
que dispone la real cédula circular de que 
los perceptores de diezmos sufraguen pa- 
ra la manutencion de curas ; pero habién- 
dose apelado á la real Autiencia esta pro- 
videncia, es de temer que se dilate, y 
frustre su objeto ; y lo noticio para que 
V. E. no omita promover su conclusion, 
en que estriba la observancia de las cédu- 
las modernamente expedidas. 


Con ocasion del extrañamiento se han 
proveido muchas iglesias pobres de algu- 
nos ornamentos y vestiduras sagradas pa- 
ra la mayor decencia del culto ; quedan- 
do lo mas precioso en lo que se aplicó á 
los curas de la Catedral de esta ciudad, 
donde tal vez no se lograria todo el bene- 
ficio público que debe esperarse, por 
la abierta contradiccion del Prelado y 
Cabildo eclesiástico 4 conservarla con la 
decencia 4 que son obligados, negándose 
á franquearle lo que del ramo de fábrica 
por justicia le corresponde ; sobre que se 
dió cuenta á Su Magestad y se habrá de 
estar á su resolucion, como en lo demas 
concerniente al importante asunto de ex- 
patriacion y sus incidencias, de que podrá 
V. E. informarse por el comisionado y 
procesos de su actuacion. 


Aunque recibí las órdenes de Su Mages- 
tad para la celebracion de sínodos y Con- 
cilio provincial, y he mantenido con la 
reserva correspondiente, nada ha podido 
adelantarse en este importante asunto por 
la vacante de la silla arzobispal, y porqué 
llegado el Ilustrísimo actual (*) aunque 
le he pasado los oficios correspondientes, 
necesita instruirse del actual estado de 
su diócesis; y segun las circunstancias 
me persuado que será difícil moverle á 
que, con la prontitud y eficacia que se 





(). Elseñor Agustin Camacho, domini- 
cano, natural de Tunja, 








 : 
requiere, se proceda á la celebracion, que 
estimo mui necesaria para la reforma de 
las costumbres, arreglo del clero y demas 
provechosos objetos 4 que aspira la real 
voluntad, pues creo que no faltan muchos 
defectos y ubusos que remediar, estable- 
ciendo saludables providencias que sean 
exequibles. 


- Igualmente recibí las órdenes reales é 
iustrucciones sobre el modo con que Su 
Magestad ha dispuesto se practique la re- 
forma de los regulares de estos dominios ; 
pero como para ello debe preceder la ve- 
nida de los reformadores y secretarios 
nombrados por Su Magestad, que hasta la 
presente no se ha verificado, queda en sus- 
penso hasta su llegada. Y considero que 
hará V. E. un particular servicio en apli- 
car su celo á la ejecucion de esta real órden 


or notarse en los regulares no pequefialn-- 


raccion y desvío de la observancia de sus 

respectivas reglas, con un engreimiento 
fundado en la independencia y exenciones 
con que se estiman privilegiados, de que 
dará el tiempo constantes pruebas, y mas 
logrando la proteccion del Prelado; no 
obstante las aparentes demostraciones de 
rendimiento y humillacion que suelen 
manifestar en lo exterior, 


Las Misiones, que por la mayor parte 
les están encargadas y tienen su propio 
lugar concerniente á religion, han mere- 
cido toda la piadosa atencion del Sobera- 
no, que no repara en franquear los cauda- 
les necesarios para atraer los indios infie- 
les al conocimiento de la verdad, mante- 
niendo misioneros y escoltas para su 
custodia; y no obstante sus religiosos 
deseos, se nota con dolor que no corres- 
ponde el fruto; y que pasados algunos 
años y mas de un siglo, apénas se recono- 
ce adelantamiento, ni se dan pacíficos y 
en estado de secularizarse y de tributar 
los pueblos. Los motivos que pretextan 
los misioneros son varios y fundados en la 
inconstancia de los indios, que con facili- 
dad desiertan 4 los montes y se restituyen 
á su idolatría y vida salvaje en que na- 
cieron, pretextando falta de medios para 
hacer entradas y sacarlos de los desiertos ; 
para lo que, segun se describe, no bastaria 
todo el erario. Y por la experiencia ad- 
quirida, creo que por la mayor parte nace 
el daño de la falta de vocacion en los em- 
pleados para un ministerio que requiere 
el espíritu del apostolado para sufrir pri- 
vaciones sin tedio, prefiriendo el amor de 
la conversion de las almas á la propia Cco- 
modidad. Por esta razon, que incluye 
mucho aunque parezca silenciado, será 
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conveniente que en los cusos frecuentes 
que ocurren sobre establecimientos de 
nuevas Misiones, fomento de las antiguas, 
asignación de sínodos y creacion de escoul- 
tas, procure V. E. caminar con la mas 
reservada cautela, para no dejarse llevar 
del celo que á primera vista brilla en se- 
mejantes pretensiones que parecen dicta- 
das por el espíritu de caridad y celo de la 
propagacion del santo Evangelio; y las 
mas veces se descubre á pocos pasos ob- 
jeto mui diferente, imposibilidad en el 
logro, y falta del preciso conocimiento 
con que se propuso ; bien que no por esto 
se han de despreciar los pensamientos y 
proposiciones relativas 4 reduccion de in- 
fieles, que conozco son dignas del cristia- 
no celo de los superiores, sino que se exa- 
minen con prolijidad para que no se ma- 
logren ; y en prueba de ello, podrán re- 
conocerse entre otros expedientes los de 
la Mision de Andaquíes del distrito de 
Popayan, y e€l que se ha instruido sobre 
creacion de conventos de misiones en Mé- 
rida 6 Pamplona para la religion de pre- 
dicadores, que tiene á su cargo las de 
Barinas y Apure, en el supuesto que en 
la superior Junta de aplicaciones debe 
tratarse de esta mauteria, conforme á las 
reales órdenes y á la coleccion impresa de 
providencias expedidas 4 consecuencia del 
extrañamiento de los Reverendos llama- 
dos de la Compañía, 


111 
Hacienda. 


El adelautamiento y creces de la Real 
Hacienda consiste principalmente en la fi- 
delidad y eficacia de los que la adminis- 
tran; y no obstante de que en el tiempo 
de mi gobierno, segun los informes y cálcu- 
los del Tribunal de cuentas, ha crecido 
respecto del anterior algunos centenares 
de miles, es preciso confesar que todavía 
resta mucho que enmendar en este asunto, 
y que sin necesidad de aumentar un solo 
maravedí sobre las rentas impuestas, ni 
crear alguna nueva, podrá lograrse mayor 
aumento, siempre que los subalternos en- 
cargados del manejo llenen cumplidamen- 
te sus obligaciones. y se reparen los frau- 
des que son frecuentes en todo lo que so 
versa con intereses reales, apadrinándolos 
á veces los mismos que debieran celarlos, 
que siempre y particularmente en este Go- 
bierno han sido mayores en las cajas res- 
pectivas á la provincia de Quito; donde 
desde tiempos anteriores han vivido mu- 
chos con ostentacion á costa del Rey, 
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arrendando las rentas, y adeudando las 
cantidades; cuya plaga ha tomado tan pro- 
fundas raices y contaminando las provin- 
cias, de modo que conceptuando imposi- 
ble la recaudación de los crecidos réditos 
atrasados, se hizo una division de lo inco- 
brable, para que esto no confundiese las 
deudas que habia esperanza de recaudar. 
Y no ha sido bastante este arbitrio, pues 
habiendo terceros opositores y pretendien- 
- do las mujeres do los deudores prelacion 
por sus dotes, se reduce la cobranza á un 
enmarañado concurso de acreedores, con- 
fundiéndose é imposibilitándose la recau- 
dacion; y lo que es peor aun, cuando lle- 
gue el caso de que se embarguen y prego- 
nen las posesiones y haciendas de los den- 
dores, no se presentan compradores á 
ellas, y poniéndose en administracion ó 
depósito se malbaratan y vienen á deca- 
dencia con perjuicio de los dueños, y sin 
utilidad de la Real Hacienda. 


Todo lo referido ha obligado á una multi- 
tud de providencias con diferentes tempe- 
ramentos, hasta el de nombrar dos Oficiales 
reales en la ciudad de Cuenca, cuyas cajas 
son de las mas desarregladas, con órden 
que hecho corte formal de los libros anti- 
guos, se formasen de nuevo como si se diec- 
se principio, para que el desórden de lo 
atrasado no confundiese el buen órden pa- 
ra lo venidero: toduvía no ha tomado po- 
sesion el uno de ellos, aunque tiene ya 
título real, y podrá promoverse este me- 
dio que considero el mas obvio para faci- 
litar el arreglo de aquellas cajas. 


En las de Quito se han posesionado re- 
cientemente dos Oficiales venidos de Es- 
paña, nombrados por Su Magestad, que 
segun han manifestado hasta ahora, pare- 
cen celosos é inteligentes; y si no se co- 
rrompen, puede esperarse que mejoren y 
pongan en un giro regular la administra- 
cion de su cargo, sosteniéndolas en lo que 
permita la justicia, segun las circunstan- 
cias, pues ha tenido mucha parte en el 
desórden la desgracia y casualidad de que 
habiendo venido 4 mandar la provincia 
como Presidente don José Diguja, des- 
pues de las sublevaciones que padeció, 
pretendió proceder absoluto y sin depen- 
dencia de este superior Gobierno, aspiran- 
do á gobernar sin subordinacion con el 
pretexto de la distancia, y que sin faculta- 
des no podia disponer lo mas conveniente; 
y como aunque se le franquearon las que 
se estimasen precisas, no se le dispensó la 
de absoluto y despótico, limitándolas con 
la legal calidad de haber de dar cuenta á 
este superior Gobierno y esperar sus órde- 


nes siempre que no hubiese peligro en la 
tardanza; lo qne apro»ado por 5. M. le 
ha causado tan extraordmario sentimien- 
to, que sin reparar en los perjuicios del 
erario real, ni de los vasallos, ha tomado 
por empeño dificultar y poner tropiezos á 
cuantas providencias se libran, procuran- 


do frustrarlas; para decir que no se acier- 


ta en lo que se ordena y que es preciso de- 
jarlo obrar con independencia, y á su ar- 
bitrio; á que no es fácil acceder por la ne- 
cesidad de conservar ilesas las prerogati- 
vas y autoridad del empleo, de que solo 
ea dispensar S. M. que las concede. 

V. E. con este conocimiento resolverá 
si le es permitido cnagenarlas cuando de- 
bemos responder con generalidad de todas 
las provincias del Vireinato, que no reco- 
noce otro superior, sirviéndole esta noti- 
cia no solo para lo concerniente á la Real 
Hacienda, sino tambien para todo lo de- 
mas en que se versan materias de gobier- 
no y administracion de justicia. 


La caja real establecida modernamente 
en Cartago, padece en la actualidad algu- 
na decadencia; porque habiéndose supues- 
to descubierto en el Oficial real (que no se 
verificó) se apartó del destino y no se ha 
logrado hasta ahora sugeto idóneo para su 
manejo, corriendo la administracion á 


cargo de las Justicias ó de algun particu- 


lar, en que es notorio el atraso, que con- 
vendria reparar nombrando persona de sa- 
tisfaccion, y auxiliándola para ello. 


En la villa de Mompox, consiguiente al 
espíritu de parcialidad que la tiene vicia- 
da, viven encontrados los dos Oficiales 
reales y en discordias contínuas, que no 
solo molestan la atencion del Gobierno, 
sino que es muy de temer que los efectos 
sean muy perjudiciales al erario que admi- 
nistrad; y si se presentase ocasion, seria 
tal vez conveniente separar á uno y otro; 
y aun en este caso, convendria que saliese 
de allí el Tesorero, por ser nativo de la 


misma villa y estar emparentado en ella y 


aun casado con la hermana del Oficial real 
de Ocaña, cuyas relaciones siempre se 
experimenta que traen fatales conse- 
cuencias, 


Supuesto el cuidado que se hace indis- 
pensable en la exacta cobranza de los de- 
rechos reales legítimamente introducidos, 
solo ocurre que añadir: que de las rentas 
la mas útil y pingúe es la de aguardiente 
de caña, que en el distrito de este Virei- 
nato se arrienda ó administra por cuen- 
ta de la Real Hacienda, y puede cal- 
cularse su ingreso en doscientos mil pe- 
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808; pero al mismo tiempo es una de las 
Que padecen mas fuertes contradicciones, 
con los pretextos de que es nociva á la 

É: salud pública la bebida de este licor, y 
y de que á ella se atribuye en mucha parte 
| la embriaguez y desórdenes que le subsi- 
uen, el desarreglo en los pueblos de in- 

los y el acabamiento de estos, con otros 
efectos perjudiciales, en cuyo exterminio 
se aparenta el celo de relijion-y virtud, de 
que llevado el piadoso ánimo 'de $. M. 
como tan propenso al beneficio temporal 
y espiritual de los vasallos, expidióse real 
Cédula para que se le informase sobre este 
punto si seria conveniente exterminar la 
renta y la bebida ; de que resultó que pa- 
Ya satisfacer cumplidamente á sus reales 


a 


deseos, se mandó que por médicos prácti- 
cos é intelijentes se examinasen log sim- 
ples de que se compone y modo con que 


se destila, para que con este conocimien- | 


' 
3 
to expusiesen si por su naturaleza es per- 
judicial á la salud, y lo ejecutaron ex- 
presando que este licor no envuelve otra 
malicia que la que contienen todos log 
- espirituosos, ni puede causar otros per- 
Juicios que los correlativos á su fermenta- 
A cion, como sucede en el de la uva, el vi- 
E no y semejantes, siendo útil en algunas 
Operaciones médicas, concluyendo en po- 
E cas palabras que el uso no daña, sino el 
¿ abuso ; y como el medio mas oportuno de 
.Tefrenar este sea restrinjir la libertad por 
medio del estanco, para que no se destilo, 
ni en todas partes lo encuentren los vi- 
ciosos, ni tampoco á ínfimos precios, se 
concluye que ántes es útil que se admi- 
nistre por cuenta de S. M. ; porque in- 
tentar su total extermivio es una empresa 
no solo árdua, sino imposible en un reino 
en que acostumbradas las gentes 4 esta 
bebida, no alcanza arbitrio de discurso 
para impedir su destilacion, cuando aun 
con guardias asalariados no puede el Rey 
conseguir que se impida el contrabando. 
Ac mas que para destruir el aguardiente 
de caña, era antecedentemente preciso 
aniquilar las haciendas de trapiches y 
mieles que en ellas se fabrican : así por- 
que la mayor parte se consume en el 
aguardiente, como por ser mui difícil 6 
imposible que habiendo mieles en abun- 
——dancia, deje de destilarse cl aguar- 
diente. 





















Todo esto con mayor extension tengo 
representado 4 Su Magestad, y podrá 
Y, E. mandar reconocer en el proceso 
-—Instruido sobre la materia, significándole 
así mismo, que cesando el ingreso de esta 
- preciosa renta será imposible sostener las 
cargas del Vireinato, como Á pocos pasos 
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lo reconocerá V. E. en el supuesto de 
que son crecidas y excesivas las pensiones 
áú que es preciso acudir, tanto en la plaza 
de Cartagena, cuya tropa y obras de for- 
tificacion han consumido gruesas cantida- 
des, cuanto en el presidio de Guayana, 
sínodos de Curas y misioneros, suplemen- 
tos para la escuadra guarda-costas, en 
que durante mi Gobierno se ha erogado 
cerca de un millon de pesos, y expedicio- 
nes extraordinarias como la del Rio del 
Hacha y Quito, que son muni frecuentes 
por no haber en el Reino, á excepcion de 
las plazas de armas, arbitrio para sujetar 
á los habitadores 4 la debida observancia 
que regularmente se vinenla con su fide- 
lidad y querer. 


La renta del tabaco de hoja ha tenido 
su orígen en mi Gobierno no conforme á 
las Órdenes de Su Magestad dirijidas al 
intento, en cuyo cumplimiento, estable- 
cida en esta capital y lugares de sn agre- 
gacion, en la villa de Honda con inclu- 
sion de las provincias de Antioquia, y de 
Santamarta, y en las ciudades de Carta- 
gena y Panamá, ya es de alguna consi- 
deracion sn ingreso ; y segun los informes 
de Panamá, y los productos de las demas 
administraciones, puede estimarse en cien 
mil pesos anuales, y aumentarse conside- 
rablemente en lo venidero, fijárdoge la 
administracion en otras provincias que 
producen este fruto ; y es casi ninguno el 
perjuicio que se ocasiona y que solo su- 
fren los revendedores, reportando muchas 
ventajas log eosecheros dedicados á su 
enltivo, que aseguran su espendio 4 pre- 
cios fijos y dinero efectivo. Pero siendo 
correlativos el clamor y quejas en cual- 
quiera novedad de esta naturaleza, aun- 
que no haya motivo para ello, se necesita 
particular pulso para plantificar sin estré- 
pito semejantes establecimientos ; y para 
su logro he discurrido variedad de arbi- 
trios, entre los cuales ha probado bien el 
encargar, por vía de exámen ó proyecto 
experimental, la administracion á algun 
sugeto particular que por dos años enta- 
ble de su cuenta la renta, franqueándole 
los auxilios correspondientes; y de este 
modo se va venciendo la dificultad y de- 
poniéndose el tedio ; de suerte que pa- 
sado el término entra con mayor conoci- 
miento y ménos obstáculos á disfrutar Su 
Magestad la renta, y así se ha verificado 
en la villa de Honda ; no obstante que, 
considerando que en los muchos guardas 
y administradores se habia de consumir la 
mayor parte de la renta, tuve por mas 
conveniente, ántes de fijar la adminis- 
tracion, concederla en arriendo por cinco 
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años, tres precisos y dos voluntarios ; so- 


bre que posteriormente se han hecho di- 
ferentes instancias por el Cabildo, que- 
jándose del asentista, segun aparece de 
autos pendientes. Con vista de lo que á 
su tránsito observará la perspicacia de 
V. E. en indagacion de la verdad, podrá 
resolver con mas acierto, 


En la ciudad de Popayan y su provin- 
cia, comprendiendo el Chocó, concedí 
por vía de experimento á un vecino el 
entable de esta renta por dos años, pa- 
gando dos mil pesos en cada un año al 
Rey : pero sin fundamento ha pretendido 
el Cabildo derecho de tanto, que no es 
dable otorgarle cuando se trata de averi- 
guar el verdadero valor de la renta, y me 
recelo de que el G+obernador es poco incli- 
nado 4 su verificacion por algunos moti- 
vos particulares ; y habiendo desestima- 
do la instancia del Cabildo, cuyos indivi- 
duos prefieren sus intereses á los del Rey, 
le dí cuenta con testimonio ; y creo con- 
viene Jlevar á la perfeccion esta idea, pues 
de otro modo se consume el tiempo en 
inútiles altercaciones, y nunca se logrará 
el fin á que se aspira, pues jamas faltará 
contradiccion, 


Ultimamente comuniqué órdenes con 
ámplia facultad al Presidente de Quito 
para el establecimiento de esta renta 
que me ha respondido asegurándome 
de su verificacion de cualquiera modo que 
se pretenda, y podrá sucesivamente ex- 
tenderse á otras provincias, particular- 
mente 4 la de Maracaibo, por ser el tuba- 
co de la jurisdiccion de Barínas el de 
mejor calidad y mas apetecible, procuran- 
do acomodarse á la índole y circunstan- 
cias de cada país, para que aunque sea 
con alguna variedad se plantifique con 
ménos repugnancia; en la segunda inte- 
ligencia de que no conceptúo al Reino 
por su pobreza en estado de introducir 
nuevas re: tas, y que me parece (ue eni- 
dando de sulidar permanentemente las ya 
establecidas, y que se proceda con fiel le- 
galidad en su manejo, logrará V. E. 
adelantar en crecidas sumas la Hacien- 
da Real, libertándola de log muchos ene- 
migos que la acometen, y en que suelen 
ser mayores los mismos que la administran 
y 4 quien mantienen. 


No obstaute de haberse tranquilizado 
la provincia de Quito, y procurado res- 
tablecer las rentas reales, se advierte una 
notable decadencia en ellas; y aun cada 
año baja al ingreso en la de aguardien- 
te, lo que con sobrados fundamentos 


atribuyo á la omision y descuido del Ad- 
ministrador, y poca actividad y celo en 
los inmediatos superiores, hubiendo vi- 
vido siempre con ánimo de que con el 
debido esmero se fijen las administracio- 
nes, mayormente ahora que se han puesto 
allí tres compañías de tropa reglada 
para hacer respetable la justicia y exe- 
quibles sus providencias; con cuyo res- 
guardo podrá V, E. con mas satisfaccion 
expedir las que al intento tenga por 
oportunas, atendiendo á que no son dig- 
nos de la mayor benignidad unos habi- 
tantes que con su osadía dieron causa á los 
exorbitantes gastos erogados pura redu- 
cirlos á quietud. 


Las rentas de quintos de oro y de tri- 
butos padecen en lo general por la ex- 
traccion y ocultacion de los derechos, y 
por el desórden que la segunda ha teni- 
do en Quito, sufriendo los indios no 
pequeñas extorsiones, con pretexto de ha- 
llarse atrasado el cobro de algunos ter- 
cios, sobre que penden diferentes proce- 
sos, y en lo respectivo 4 estas provin- 
cias por el crecido número de pequeños 
corregimientos sin sueldo, de que se trata- 
rá en lo concerniente 4 Gobierno, 


Para subvenir 4 los gastos en muchas 
ocasiones de urgencia, se ha ocurrido á 
la Casa real de moneda, socorriendo con 
sus emolumentos lo conducente al ser- 
vicio ; pero habiéndose abierto la Casa de 
Popayan por un particular, faltó este 
auxilio por ser muy escasa la entrada de 
oros á la amonedacion, y por consiguien- 
te los productos, mayormente estando 
gravada con excesivos sueldos de los em- 
pleados, que son en bastante número. 
Posteriormente, incorporada al real pa- 
trimonio la Casa de Popayan, he deter- 
minado no proveer todos los empleos 
de la asignacion, con el fin de econo- 
mizar los gastos, como se ha verificado, 
y tambien con el de esperar la real deter- 
minacion; sobre lo que le tengo informado 
que es suficiente una sola en esta capital 
para amonedar todo el oro que se extras 
de las minas del Reino, y se lograría 
con una sola paga de operarios que fue- 
sen mayores las utilidades, reducidos á 
esta Casa, bien que entretanto se irá con- 
tinuando la laborcomo hasta lo presen- 
te. En la inteligencia de quedar pen- 
diente, y siguiéndose judicial ins- 
tancia sobre el cumplimiento de la real 
cédula expedida para que el dueño de la 
expresada Casa de Popayan se le satis- 
faga lo impendido en ella, y en caso de 
no haber fondo bastante, se le acuda al 








cinco por ciento del principal, sin que se 
haya verificado hasta ahora uno ni otro, y 
podrá V. E. resolver segun el mérito que 
resultare, : 


IV 


Fobierno y Administracion de Justicia, 


Al mismo tiempo que son extensas las 
facultades del Gobierno y muy vastos las 
provincias en que deben ejercerse, son 
tambien no pocos los émulos que le cir- 
eundan, que conviene resistir 4 beneficio 
del comun ; y en consecucion de las re- 
galías de la dignidad, como que su objeto 
se dirige á todo lo que concierne al bene- 


-ficio público del Reino, merece primer 


lugar en este trabajo la labor de las mi- 
nas, particularmente de oro, por ser 
estas las que sostienen y nutren el cuer- 
po político del Vircinato de Santafé, que 
careciendo de frutos comerciables, no por- 
que dejen de abundar muy estimables, 
sino por falta de extraccion y comercio, 
se reduce toda su sustancia al oro que sale 
de sus minas anualmente, y se reduce á 
las Casas de moneda; de modo que si ce- 
sasen por pocos años los mineros en su 
ejercicio, faltarian rentas y comercio, 
arrninándose del todo esta máquina. 


Por esta fundamental razon conviene, 
á mi ver, que no solo se dé todo auxilio 
á log mineros, como vasallos tan útiles 
al Estado, sino que se estimulen otros al 
mismo ejercicio, y se les faciliten los me- 
dios que sean “posibles para hacerles mé:- 
nos molesto tan importante trabajo; para 


lo que convendrá la compostura de cami- 


nos y veredas para transporte de utensi- 
lios y alimentos; la abundante provision 
de negros para el Dado 4 precios equi- 
tativos ; y en general el fomento del co- 
mercio. En las provincias del Chocó, 
tan célebres por sus minas, se padece una 
lamentable escasez de víveres y de todo lo 
necesario para la labor, comprando los 
mineros á subidos precios el alimento, 
fierro, acero, esclavos y demas ; y para 
reparar de algun modo su indigencia, 
seguido expediente judicial, concedí que 
cada año pudiesen navegar de Guayaquil 
dos barcos para su provision. No obs- 
tante, modernamente se me ha informa- 
do que no se ha conseguido el fin, porque 
concedida al Gobernador la facultad de 
dar licencias, se introdujo la avaricia y el 
interes en la eleccion, haciéndose tan 
costosa la gracia, que á veces no van los 
barcos y sufre el Chocó los efectos de la 
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carestía; de que podrá instrnirse V. E. 
y resolver con su penetracion lo mas acet- 
tado, en la inteligencia de que la aspere- 
za del camino y montafía del tránsito de 
Ibagué á Cartago, me obligó 4 tratar 
de abrir un Camino ménos costoso y 
molesto, lográndose haber aliviado en 
mucha parte las penalidades de los  tra- 
tantes, 


La vereda mas cercana para provecr al 
Chocó de todo, es sin duda por el golfo 
del Darien á introducirse por el rio Atra- 
to; pero estando prohibida su navega- 
cion con pena de la vida en real cédula, 
no puede tratarse este punto sin que pro- 
cedan muy justificadas diligencias y pro- 
lijo exámen para noticiar al Rey, y esperar 
su resolucion en caso de estimarse conve- 
niente que se alzase la prohibicion, cuyo 
punto tiene mucha conexion con el de la 
pacificacion de los indios Cunas y Calido- 
nios, que tal vez seria mas exequible por 
este medio bajo de algunas precanciones 
de que podrá V. E. informarse con los 
Ministros y sugetos intelijentes amantes 
del servicio, que no omitiré señalar 4 V. 
E. de palabra, por lo que puede importar 
al bien del reino y de la Monarquía; no 
obstante de que en la Secretaría hallará 
V. E. documentos que suministran abun- 
dantes conocimientos, con una relacion 
moderna del Gobernador del Darien, y de 
los frecuentes insultos de los indios Cu- 
nas, para cuyo reparo han pasado de mi 
órden algunas armas, pólvora y municio- 
nes al Chocó, con que pueda resistir 
el Gobernador algunas invasiones repen- 
tinas. 


No es ménos la necesidad de auxilio que 
necesita la provincia de Antioquia, fértil 
en minas de oro, y no tan estéril como el 
Chocó de mantenimiento, sin embargo de 
la aspereza del monte de. .Nare y del de 
Herbé por donde se transita hasta Hon- 
da; pero la pobreza de los habitadores y 
su general desidia, embarazan el logro de 
tan provechosas ideas; como igualmente 
acontece en el fomento de las minas de 
plata, que á cada paso descubre pródiga 
la naturaleza, y á que me dediqué procu- 
rando el trabajo de las nombradas de la 
Montuosa en la jurisdiccion de Pamplona, 

ero con desgraciado suceso; sin que en: 
as de Mariquita se haya conseguido me- 
jor por los particulares que lo han em- 
prendido, dudándose del que tendrá la 
nuevamente descubierta en el cerro del 
Sapo en el corregimiento de Mariquita. 


Las minas de esmeraldas de Muso, en 
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obodecimiento de lo mandado por Sn Ma- 
gestad se trabajan de su cuenta, mante- 
niendo allí operarios y un sugeto asalaria- 
do para que gire la cuenta, y esté á la mi- 
ra; mediante á que no puede saberse lo 
que se extrae, ni hay regla fija que asegu- 
re la extraccion de dichas esmeraldas; que 
repentinamente suelen encontrarse donde 
no se espera, y por el contrario no hallar- 
se donde se presumia un tesoro. Sin embar- 
go se cree que las sacadas y remitidas á Es- 
paña conforme á las reales órdenes, podrán 
con su valor compensar lo gastado, siendo 
las únicas que en el orbe descubierto se 
quieren conservar en nuestra Monarquía. 


La falta de comercio en el reino es tan 
excesiva, que ninguno tiene activo, á ex- 
cepcion de algunas cortas manufacturas 
ordinarias, que sirven para el interior de 
los lugares donde se consumen. Las de 
Quito, que en otro tiempo tuvieron esti- 
macion, y se enviaban al Perú, experi- 
mentan ahora total decadencia y poco 
aprecio, despues que introducida la veni- 
da de rejistros sueltos por el Cabo de 
Hornos, abundan allí las ropas llamadas 
de Castilla, que han pretendido internar 
á este Vircinato, donde se repugnó; y des- 
pues de algunas recíprocas interpelacio- 
nes, dada cuenta 4 Su Magestad, mandó, 
que acordándose los dos Vireyes, por lo 
pronto se tomasen informes, y con. voto 
consultivo de Real Audiencia se le diese 
noticia para la resolucion; lo que se ha 
ejecutado hasta remitir el proceso al 
Acuerdo, donde hace mucho tiempo exis- 
te detenido sin haber evacuado su voto 
para la remision á la Corte, que habrá de 
practicarse con el informe correspondien- 
te, y segun pide la arduidad de la materia 
en que consiste la felicidad del reino, 


Los frutos de cacao, tabaco, maderas y 
otros muy preciosos, que producen las 
fértiles provincias del Vireinato, no tie- 
nen salida, nise comercian á España 6 
puertos, á excepcion de los cacaos que 
por Maracaibo salen 4 Veracruz, y los que 
recoje la Compañía Guipuzcoana de Cará- 
cas; y si lograse arbitrios para transpor- 
tarlos y navegarlos, floreceria incompara- 
blemente el comercio, pues algunas pro- 
vincias, como Santamarta y Rio del Ha. 
cha, que abundan de maderas, palo de 
tinte, mulas, cueros, algodones, sebo, «* 
se ven como precisadas 4 expenderlos fur- 
tivamente á los extranjeros que arriban á 
la costa y se abrigan ú sus caletas, para 
tomarlos 4 cambio de efectos que condu- 
cen, sirviendo de incentivo al trato ilícito 
que por este y otros motivos se hace mas 


difícil de exterminar, cuando á los vasa- 
llos no se les provee de lo necesario y en- 
cuentran á precios cómodos y en cange de 
sus frutos lo que necesitan para vestirse, 
por ser mas difícil que ocurran á Carta- 
gena ó lugares distantes á comprar géne- 
ros venidos de España, por precios subi- 
dos, estándoselos brindando el extranjero 
con mas comodidad y ventajas; no obstan- 
te que para impedir el contrabando, como 
es debido, se necesita velar sobre los su- 
balternas, cuya fidelidad es el muro mas 
fuerte para estorbarlo, mediante á que si 
estos disimulan los fraudes, de nada apro- 
vecha la actividad de las providencias, y 
pocas veces se logra indagar los fraudes 
de esta clase para escarmentarlos con el 
castigo, por conspirarse la mayor parte en 
la ocultacion en que se interesan log mis- 
mos comerciantes. : 


El camino de Opon no es dudable que 
podria contribuir á facilitar el comercio, 
dejando libertad á los traficantes para que 
eligiesen este 6 el de Honda, segun les 
fuese cómodo, y procurándose la limpie- 
za de aquel de las malezas en que abunda, 
con tambos. 6 rancherías, enya omision 
ha sido tal vez causa de que se abandone 
6 sea poco frecuentado; y si llegara el de- 
seado caso de que se condujesen las hari- 
nas de este reino para la provision y 
abasto de la plaza de Cartagena, se trafi- 
caria esta vereda, se fomentaria la agri- 
cultura del trigo, que copiosamen- 
to se cosecha en la villa de Leiva 
y muchos lugares de aquel contor- 
no, y podria tambien conducirse 
azúcar, dulces y otros frutos con utilidad 
de la provincia de Tunja y del Reino, y lo 
que es mas, del Estado; quitando á los ex- 
tranjeros las gruesas utilidades que repor- 
tan en las harinas que nos venden, liber- 
tando la plaza antemural de Cartagena de 
las contingencias 4 que se expone en lan- 
ces de invasion, y finalmente se quitaria 
esta poderosa inventiva con que se disfraza 
el contrabando de ropas y efectos que se 
introducen furtivamento, con pretexto de 
harinas. De esta causa nace la aversion y 
tedio con que se ha mirado en Cartagena 
la provision de harinas del Jteino ponién- 
doles defectos y conspirando contra ellas, 
sin embargo de ser mas puras y de mejor 


á veces mas baratas ; de que es prueba con- 
vincente, que pareciéndome excesivo el 
precio establecido á las del Asiento de nc- 
gros, facultado para el abasto, dispuse que 
para el consumo de los guarda-costas se 
llevasen las harinas de esta ciudad, y se 
logró un ahorro muy considerable de pe- 





_ calidad que las extranjeras, y aun lograrse - 



























sos al real Erario ; y por lo mismo es muy 
del servicio del Rey que se procure enta- 
blar el abasto de estas harinas, con exclu- 
sion de las extranjeras ; y entónces habrá 
ménos motivo de disimulo en las arribadas 
de barcos extranjeros, que al principio de 
mi gobierno fueron tan continuas, que me 
ví precisado á expedir algunas órdenes, 
que en otras circunstancias parecerian 
opuestas 4 la equidad, pero con ellas y el 
arbitrio de no permitirles la venta de 8us 
efectos, se ha conseguido que ya no sean 
tan frecuentes; aunque en tiempo de la 
guerra precisaba la necesidad á tomarles 


algunos víveres, particularmente las hari- 


nas, que en la actualidad ha declarado Su 
Magestad se trasporten por la contrata es- 
tablecida en Cartagena. 


La calzada para entrar el comercio á es- 
la capital, nombrada el Camellon, y con- 
tribucion impuesta por el Señor Don José 
Pizarro, se ha continuado en mi gobierno; 
y no obstante las instancias y recursos que 
se han promovido para que se finalice, he 
tenido por necesario no hacer novedad, 
dando con testimonio de autos, cuenta ú 
Su Magestad, y manifestándole la utilidad 
é interes público de su conservacion para 
fabricar el puente de Chia, cuyos trafican- 
tes, como que han satisfecho el derecho de 
camellon sin transitarlo, son acreedores á 


que de su producto se haga el costo de di-. 


cho puente, y tambien para proseguir la 
misma obra del camellon, que no puede 
estimarse perfectamente concluido entre- 
tanto no se haga lo mismo en las alcanta- 
rillas, reparándose las inundaciones y ex- 
tragos que con ellas sufre el Comun en 
tiempo de lluyias en que perecen algunos 
indios. 


Todas estas materias peculiares del Go- 
bierno suelen embarazarse con otras de 


justicia que acuden al Virey, y por la im- 
- portunacion ó por contribuir al alivio de 


los vasallos, se ve como necesitado áú to- 
mar conocimiento de sus quejas y recursos, 
que en rigor debieran correr 4 primera 
instancia ante los respectivos jueces, y en 
segunda por apelacion á la Real Audien- 
cia. Pero esta no puede dar vado á todo lo 
que ocurre, así porque en realidad es mu- 
cho y muy vasto su distrito con la agre- 
gacion del de la extinguida de Panamá, 
como por que siendo muy escaso el núme- 


ro de sus Ministros se les agregan algunos 
votos consultivos, juntas y consultas de 
gobierno, y sus precisas comisiones en tan- 
teos de cajas, juzgados de provincias y 


bienes de difuntos, diezmos, y lo abundan- 


te de causas criminales, como que ejercen 
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de Alcaldes del crimen, y finalmente pot- 
que casi todos adolecen de achaques fre- 
cuentes con salud débil y edad algo avan- 
zada, á que es consiguiente la falta de asis- 
tencia al Tribunal, y el atraso del despa- 
cho: y si por otro motivo, como por pa- 
rentesco con las partes, Ó por haber sido 
juez en provincia ú otro se encuentran in- 
pedidos, recrece la dilacion ; y no es fácil 
decirá V. E. lo grande de estos males, que 
en breve reconocerá su perspicaz inteligen- 
cia, habiendo sido mayores por los atrasos 
en las dependencias fiscales por la ancia- 
nidad del Fiscal Don José Peñalver, que, 
jubilado, se le ha nombrado sucesor, con 
el que tendrán mas pronta expedicion; 
bien que el peso de la fiscalía será mucho, 
y no podrá sobrellevarse por uno solo, 
si permanece algunos años cn el destino. 


Por estos motivos representé 4 Su Ma- 
gestad lo conveniente á su servicio y causa 
pública, como medio único de reparar los 
perjuicios que padece el Erario por falta de 
actividad y puntualidad en las providen- 
cias, queno son exequibles si no se promue- 
ven por el Fiscal, en lo que sufre el público 
por la demora en la conclusion de las cau- 
sas, y la buena administracion de justicia 
en el castigo de los reos, que se detienen 
años enteros en la prision y calabozos, 
sin determinarse sus procesos. De estos 
son en tanto número los detenidos en es- 
tado de sentencia, que dudo se pudieran 
despachar en casi un año, aun no concu- 
rriendo nuevos expedientes; y en esta 
virtud velará V. E. sobre promover ante 
Su Magestad el oportuno remedio. 


Como el mejor cumplimiento de las 
obligaciones de los jueces inferiores de- 
pende de la vigilancia de los superiores, 
y estos no pueden acudir á tanto, se ad- 
vierte que á veces quedan sepultadas den- 
tro de la misma miseria de los agraviados 
las injusticias que aquellos cometen en 
dafio de los pobres; porque todo el 
distrito de esta Audiencia se compone de 
pequeños corregimientos que no tienen 
sueldo, y en su defecto acuden los que los 
sirven á valerse de arbitrios poco ajusta- 
dos ; sobre queen cumplimiento de una 
real cédula tengo informado al Rey lo 
que juzgué acertado, conforme al dictá- 
men del Protector Don Francisco More- 
no, cuyo expediente podrá V. E. mandar 
reconocer para resolver en materia tan 
conducente al bien de sus vasallos, 


De la escasez de Ministros, y desu deca- 
dente salud, ha dimanado que en todo 
el tiempo de mi mando no se ha nom- 


e 


an 
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brado Uidor para qué, cotito manda la ley, 
saliese 4 visitar la tierra, cuya comision les 
es mui odiosa por las incomodidades y gas- 
tos de viaje; pero no me habria esto retraido, 
si no conociese que seria dejar la Audiencia 
casi desierta, pues aun sin esto ha habido 


ocasion de verse con un solo Ministro há-, 


bil para la asistencia del despacho, 


Como punto mui esencial pertenecien- 
te al Gobierno, coloco al fin de este capí- 
tulo, que para mayor seguridad de las 
plazas del Reino y libertar al erario de los 
afanes y costos que ocasiona la compra y 
conduccion de la pólvora para estos do- 
minios, emprendí, despues de varios infor- 
mes, su fábrica en esta capital, poniendo 
en Tunja la de salitres ú costa de fatigas 
que aumentó la desgracia de que casi t:- 
dos los operarios que se me han remitido 
de España para su extraccion y de opera- 
ciones conducentes al intento, han mani- 
testado poca inteligencia y conducta nada 
arreglada, lo que junto á la falta de apli- 
cacion al trabajo, revistiéndose de autori- 
dad creyéndose necesarios, me ha puesto 
en el extremo de apurar el sufrimiento, 
venciendo con teson y constancia estos y 
otros tropiezos, hasta sujerarme á enten- 
der en lo mas mecánico ; y finalmente ha 
logrado dejar corriente en Tunja la fábri- 
ca de salitre, con buenas permanentes ofi- 
cinas, Carros para cl acopio de tierras y 
demas necesario, que corre presentemente 
por arriendo á cargo de uno de los inteli- 
gentes venidos de España, que se ha obli- 

rado á darlo al precio de tres reales y me- 

io libra, despues de refinado; yen las 
cercanías de la ciudad se ha construido un 
almacen resguardado, y molinos con las 
oficinas correspondientes para cuanto pue- 
da ocurrir, con la satisfaccion de haberse 
reconocido de superior calidad la pólvora 
que se ha latirado y de que conduciré 
muestra á España ; dejando formadas orde- 
nanzas para su régimen, y encargado su 
gobierno y direccion al Contador de cuen- 
tas Don Vicente Nariño; y aunque han 
sido considerables los costos, y se necesita 
de tolerancia para vencer tropiezos y difi- 
cultades que 4 cada paso se presentan en 
lo mas trivial, estimo por diguas de sufri- 
miento todas las fatigas si se llega á con- 
seguir su objeto, que es sin duda del ma- 
yor servicio de S. M. y de todo el Estado. 
No le faltan émulos, ó que pretendan dar 
por imposible su logro, para que se desma- 
ye en la empresa, para la que se ha puesto 
en Sogamoso otra pequeña fábrica de sali- 


bres, y se dispuso un tejar en esta ciudad 
para botijas destinadas á la custudia de la 


pólvora y su transporte, donde igualmen- 
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te se trabaja loza embarnizada, que se 


vende regularmente. 
V 
CULITO, 


Incidentemente queda anotado, que la 
obediencia de los habitadores no tiene 
otro apoyo en este Reino, á excepcion de 
las plazas de armas, que la libre voluntad 
y arbitrio con que ejecutan lo que se les 
ordena, pues siempre que falte su beneplá- 
cito no hay fuerza, armas ui facultades 
para que los superiores se hagan respetar 
y obedecer. Por cuya causa es muy arries- 
gado el mando y sobremanera contingen- 
te cl buen éxito de las providencias, obli- 
gando esta precisa desconfianza á caminar 
con temor y á veces sin entera libertad 
acomodándose por necesidad á las circuns- 
tancias ; bajo cuyo presupuesto pueden 
dividirse en dos clases los enemigos, que ú 
son los mismos vasallos inobedientes, ó los 
bárbaros rebeldes que habitan en el inte- 
rior de las provincias. Los primeros, 
como domésticos y de quienes suele no 
desconfiarse, son mas temibles : á veces 
sin fundamento por mero capricho, ó por 
vanas sugestiones, se conmueven algunos 
lugares, como durante mi gobierno suce- 
dió en Quito, cuyas centellas contamina- 
ron otras provincias y fué preciso valerme 
de industria y prudencia para mitigar el 
incendio, disimulando por no haber arbi- 
trio para usar del rigor, pues para Quito, 
en que se hizo indispensable, se consumie- 
ron muchos miles en conduccion de tro- 
pas y apuratos militares. En la ciudad de 
Neiva se vió con osadía atropellado el Go- 
bernador y desatendida la autoridad de la 
justicia, sin que hasta ahora haya podido 
escarmentarse tan horrendo y pernicioso 
ejemplar, confundiéndose los tumultuan- 
tes dentro de la muchedumbre; y como 
gente que no tiene honor ni haberes que 
perder, se ocultan y extravían con facili- 
dad, dejando burlada la mayor vijilancia. 
No obstante, despues de algunos años se 
ha logrado 1a prision ó captura del que se 
considera autor del atentado, y queda en 
la cárcel de corte, y la causa en la Real 
Audiencia para su determinacion. 


Y 

Losindios del pueblo de Coyaima se 
conjuraron contra un vecino, y despues 
de incendiar su casa y víveres le dieron 
inhumana muerte, y sacando á vergiienza 
al corregidor y atropellando á un juez co- 
misionado, tomaron armas; y aunque se 
aquietaron con tropa destinada al efecto, 








y se condujeron los principales á la pri- 
sion, ocasionaron gastos, y es de recelar 
que con frecuencia suceda lo mismo, pues 
no ignoran la dificultad, gastos y dilacio- 
nes que intervienen para acudir á conte- 
ner iguales incidencias, en que rara vez se 
descubre la cabeza de la conspiracion. 


La segunda clase de contrarios es una 
de las mayores plagas que agitan este 


Reino y embaraza en mucha parte sus pro- 


gresos ; pues apénas se encuentran algu- 
nas de sus provincias que no sufran las 
vejaciones de los indios bárbaros y los ex- 
tragos de la barbaridad. La del Rio del 
Hucha en estos últimos años, cansada de 
tolerar eus robos, muertes é insultos, pre- 
tendió resistir sus insolencias, y trabándo- 
se de unos en otros los sucesos se vió un 
teatro de guerra y hostilidad, obligando á 
remitir unas costosas expediciones sin lo- 
grarse hasta ahora otro fruto, que la ofer- 
ta poco segura que han hecho de prestar 
la obediencia y reducirse á poblaciones con 
curas que los instruyan, en que no me 
detengo por hallarse ya V. E. entendido 
de este asunto, y tener dada órden para 
que se le comuniquen todos los papeles y 

ocumentos concernientes á la materia; 
pero no omito significar la dificultad de 
conquistarlos en los desiertos que habitan 
sin domicilio seguro y tan vasto terreno, 
que no bastarán muchas tropas y miles do 
pesos de que carece el Reino y no hay de 
donde facilitarlos. 


La provincia de Maracaibo padece por 
los Motilones y otras naciones infieles, 
que habitan y ocupan fértiles tierras 
abundantes de cacaos, é impiden el trán- 
sito, causando gastos é incomodidades al 
comercio y viandantes : últimamente se 
han hecho entradas con probables espe- 
ranzas de que se logren algunas ventajas 
segun su disposicion y ofrecimientos. 


En el Chocó los Cunacunas frecuente y 
repetidamente acometen, incendian la vi- 
gía de Atrato, cometen muertes, roban 
lo que encuentran, y ponen en conster- 
nacion las provincias, que se aumenta por 
el conocimiento de que tienen trato con 
los extranjeros; y puede recelarse que 
con este auxilio intenten alguna vez la 
turbacion pública á que dá motivo la 
poca fidelidad de los indios ya reducidos 
y la multitud de negros esclavos, en quie- 
nes no puede fundarse esperanza por su 
condicion servil, y natural deseo de sacu- 
dir el yugo de esclavitud. 


Semejantemente los indios Chimilas, 
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los del Darien y Calidonia con la seguri- 
dad de que no son acometidos con el rigor 
de las armas, fiados en la blandura con 


.que se les trata, y á que induce el precep- 


to de las leyes, no omiten ocasion en qué 
saciar su encono y avaricia, embarazando 
los tránsitos 6 inquietando los habitado- 
res. Y aunque no es dable acudir á un 
tiempo 4 tan distintas arduas empresas, 
ni tampoco tengo por conveniente las ex- 
pediciones costosas y ruidosas á que pa 
veces corresponde el fruto; con todo, $0 
hace preciso solicitar su contencion, ya 
con entradas, ya facultando 4 los circun- 
vecinos para que los escarmienten ; y para 
esto he considerado mui oportuna la eje- 
eucion de las reales órdenes para que se 
arreglen las milicias, pues no dudo que si 
se consiguiese contribuiria esto mucho 
para refrenar su orgullo y tambien para 
reprimir cualquiera tumulto en los pue- 
blos ya reducidos; y desde luego habria 
verificádolo, si no me lo hubiera impedido 
la ocurrencia de tan arduos negocios que 
me han ocupado la atencion duraute mi 
gobierno ; en que han tenido no pequeña 
parte algunos inconvenientes para su lo- 
gro, dimanado de la desconfianza que por 
algunos se me ha representado deberse 
tener de los mismos que, tal vez por ig- 
norar el uso y manejo de las armas, 0Ca- 
sionan muchos perjuicios, y tambien por- 
que la distancia de los lugares, la suma 
pobreza de los habitantes que no comen 
el dia que no perciben jornal de su tra- 
bajo personal, dificultan así su instruc- 
cion, como lo demas que debe preceder á 
ella. Y no obstante, convengo en que si 
es posible no omita V. Y. dilijencia para 
el arreglo de milicias del mejor modo que 
se pueda, y con el tiempo se irá perfec- 
cionando el establecimiento y abriendo 
senda la experiencia para proporcionar 
su permanencia; pues en el distrito 
de la comandancia de Panamá se ha 
verificado y en mucha parte del de Car- 
tagena, supliendo y auxiliando á la tropa 
reglada en casos urgentes. 


A otra clase de enemigos corresponden 
los encargados de la seguridad de las pla- 
zas y sus fortificaciones, entro las cuales 
merece toda atencion la de Cartagena 
como antemural del reino que se reconoce 
mui mejorada en su provision ; fortalezas 
y murallas que han consumido la mayor 
parte de los caudales del reino. Se ha 
principiado la importante obra de ce- 
rrará Bocagrande conforme á las órdenes 
de la Corte, en cuya relacion omito dete- 
nerme, por haber V. E. reconocido 
personalmente el estado de dicha  pla- 
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za, nu tropa y demas relativo á su de- 
fensa. 


Las de Portobelo y Panamá conservan 
un estado regular : la primera con ven- 
tajas en sus obras, no obstante de haber 
informado su Gobernador en tiempo de 
los recelos de guerra, que carecia de al- 
gunas cosas para su resguardo. La se- 
gunda necesita fortificarse como plaza de 
la mayor consideracion por su situacion y 
cireunstancias ; pero faltan caudales para 
su defensa: en la actualidad mantiene 
tropas venidas de España, en lugar del 
regimiento extinguido de la reina, que 
cometió allí el atentado de tomar las ar- 
mas repugnando el prest del nuevo regla- 
mento, para cuya satisfaccion y el costo 
de algunas obras de fortificación se con- 
duce anualmente el situado de Lima, por 
no sufragar para ello las escaseces de este 
Reino, que podria lograr adelantamiento 
en el erario real si se establece el estanco 
de aguardientes, trasportándose del Perú 
en barcos de cuenta del Rey, conforme al 
proyecto formado -por el Administrador 
del tabaco Don Félix Soto, sin embargo 
de que no faltaria contradiccion por pri- 
var á algunos individuos de las utilidades 
que hoi reportan como dueños del abasto, 
á que podrá V. E. acudir con la vigilan- 
cia de sus acertadas medidas y providen- 
cias. 


ln la plaza de Santamarta nada ocurre 
de particular, digno de notar, ni tampoco 
en la de Maracaibo, donde se reforzó mo- 
dernamente el castillo de San Cárlos ; 
solo se debe cuidar de reprimir el trato 
extranjero, pues por lo abierto de las cos- 
tas y antiguo desórden se han connatura- 
lizado los naturales con este vicio, yá 
veces con pretexto de escasez de víveres 
se ha pretendido acudir 4 las colonias pa- 
ra su provision, disfrazando con este velo 


el contrabando que suele descubrir la. 


emulacion y el jenio propenso á chismes 
de aquellos habitadores. 


La plaza de Guayaquil, que así por su 
situacion como por los abundantes frutos 
de la provincia en sus exquisitas maderas 
para la fábrica de bajeles merece ser aten- 
dida, se ha mandado fortificar ; y para el 
efecto pasó y la reconoció el ingeniero 
Don Francisco Requena, formando los 
planos y demostraciones que tuvo por 
conveniente de las obras que le han pa- 
recido necesarias, que no podrán empren- 
derse hasta tanto que se facilite el repues- 
to de dinero necesario para la empresa, 
siendo sensible el abandono de aquel as- 





tillero, que segun sus proporciones podrá 
ser uno de los mejores y mas útiles á la 
corona, y que por muerte del constructor 
Chaner, destinado por la Corte, ha cesado 
la A a por cuenta de Su Mages- 
tad. 


Aunque la provincia de Cumaná se 
mantiene con seguridad; pero las is- 
las de la Trinidad y de la Margarita, 
sujetas 4 este Vireinato, carecen entera- 
mente de tropas, fortificaciones y defensa, 
sin facultades para poder resistir cualquier 
acometimiento de enemigos extranjeros ; 
y como es tan excesiva la distancia, tam- 
poco se puede providenciar de esta capital 
oportunamente por falta de noticias, que 
llegan confusas 6 diminutas, aunque no 
se jgnora el comercio de mulas que por 
aquellas partes, ciudad de Barcelona y 
Caño de Casiquiari se hace con los extran- 
jeros, que con algunas precauciones podia 
permitirse con imposicion de algun dere- 
cho á favor del Erario, supuesto que no 
puede impedirse. 


La provincia de Guayana, que ha man- 
dado Su Magestad se tenga sujeta y de- 
pendiente de este Vireinato, puede decir- 
se que está en su principio y exordio de 
su poblacion y fomento ; y se manifiesta 
su estado en los últimos informes del ac- 
tual comandante, que ha pedido permiso 
para que venga un navío de España con- 
duciendo efectos, y retorne transportan- 
do los frutos que produce aquella vasta 
provincia y de que tenia acopiada alguna 
porcion al intento, sobre lo que se infor- 
mó á Su Magestad ; lo que podrá V. E. 
reconocer para añadir lo que tuviese por 
mas conveniente, puesto que por la dis- 
tancia solo anualmente, y cuando acuden 
por el situado con que se les provée de 
estas Cajas, se tiene noticia de gu es- 
tado. 


Por la casualidad de haberse detenido y 
reconocido los papeles que conducia un 
inglés, que ha expresado haberse bautizado 
y tener por nombre Francisco Alejandro 
Velazco, se han adquirido diferentes no- 
ticias que suministran sus papeles mis- 
mos y tambien las declaraciones que se le 
han recibido, de que resulta haber tran- 
sitado por toda la costa de Mosquitos y 
de Veraguas hasta Nicaragua, y que allí 
han formado establecimientos diferentes 


ingleses con amistad de los indios, medi- 


tando hacerse dueños del país, como el 
mas adecuado para dominar ámbos mares; 
á cuyo efecto dieron noticias á Lóndres, 



















¿donde se remitieron sugetos inteligen- 
es para reconocimiento del terreno, lo 
e lograron á satisfaccion hasta acercar- 
al castillo de Nicaragua, sondear el rio 
laguna del mismo nombre, y examinar 
el corto espacio que la divide hasta el 
mar. Deque se dió noticia á la Corto ; 
porque si bien la prudencia dicta no dar 
ligero asenso á semejantes producciones, 
enseña igualmente 4 no despreciarlas del 
todo, obligando- 4 caminar con precan- 
Clon, y tomar anticipadamente las medi- 
Alas para cautelar un daño, que sucedido 
seria de la mayor consideracion ; y al mis- 
mo fin lo pongo en noticia de V. E. para 
las deliberaciones que corresponden. 


e. 


los demas asuntos que llevo concisamen- 
te notados, podrá V. E. mandar recono- 
- cerlos antecedentes y papeles que sobre 
cada uno de ellos existen en la Secretaría 
dela cámara ó en la Escribanía de gobier- 

no, en la que por inventario y á disposi- 

cion de V. E. se entregarán con la de- 
-—bida especificacion; sintiendo que las 
- amgustias del tiempo, y la precipitacion 
de mi viaje á entregar á V. E. el mando 
en Cartagena, no me permitan exponer 
- menudamente otras materias é individua- 
lizar con mas prolijidad las insinuadas 
con referencia á los medios que estimo 
- conducentes para el adelantamiento del 
Reino y servicio de Su Magestad, cuya 
falta procuraré suplir con la narración 
verbal, y completará la relacion exacta 


del estado del Vireinato en lo civíl, po-' 


- lítico, económico y militar, que he man- 
dado formar al Fiscal protector de esta 
Real Audiencia Don Francisco Antonio 
Moreno y Escandon, como instruido en 
la materia, quien para cuyo mas cabal 
desempeño se propuso la formacion de un 
plan geográfico, á que correspondiese la 
específica noticia de todo el Reino, cada 
na de sus provincias, plazas y principa- 
les ciudades, de que verificada sn conclu- 
sion podrá V. E. valerse, segun lo dicta- 
- re su prudencia. 













Lo mismo digo en cuanto á laardua prolija 
- Comision de extrañamiento y ocupacion de 
—temporalidades que poseyeron los regula- 
Yes expulsos, en que conforme á las órde- 
nes de Su Magestad, despues de huber 
procedido con una economía sin ejemplar, 
- Omitiendo la creacion de oficinas y em- 
Pleados asalariados como en otras partes 
se ha verificado, repartiendo el trabajo, 
sin el menor dispendio de temporalidades, 
se han establecido las Juntas que prescri- 
ben lasfreales disposiciones, y en ellas 


, 
y 


Así por este, como por cualquiera de 








E 





— IN 


respectivamente se han examinado los 
asuntos con el pulso y madurez que pide 
su gravedad, resolviéndose en lo conten- 
cioso la paga de los acreedores legítimos, 
y celebrándose la enagenacion y remate 
de las haciendas 4 que se han presentado 
compradores, y que administradas no 
producian competente utilidad, quedan- 
do ya pocas por enagenar. 


AI mismo tiempo en la Junta superior 
de aplicaciones se ha tenido por objeto 
llenar las intenciones piadosas del Sobe- 
"ano y promover la instruccion pública y 
verdadero bien de los vasallos, á que se 
ha dirigido la determinacion de que se 
erija en esta capital una Universidad pú- 
blica, y estudios generales que remedien 
el abuso y desórden que en la actualidad 
se experimentan, de que se tiene dada 
cuenta 4 Su Magestad por la via del Con- 
sejo de Indias, y tambien por la mano del 
Excelentísimo Señor Conde de Aranda, 
en fuerza de la declarada contradiccion 
con que pretende impedir tan útil esta- 
blecimiento el Convento de Santo Domin- 
go de esta ciudad, á quien está concedi- 
da la facultad de dar grados, auxiliado 
del favor y respeto del muy Reverendo 
Arzobispo, que como del mismo órden 
antepone su beneficio particular al co- 
mun y universal del Reino. 


Se ha dado igualmente cuenta á Su Ma- 
gestad de la repugnancia del expresado 
muy Reverendo Arzobispo y de su Ca- 
bildo eclesiástico 4 mantener y conservar 
el culto divino en la Iglesia que fué de 
los expatriados, á que con asenso del pri- 
mero se aplicó por la Junta, para que 
encargado á los curas y rectores de la Ca- 
tedral pudiesen en ella ejercer sus funcio- 
nes parroquiales con mas desahogo y sin 
la confusion que ofrece la estrechez de la 
Iglesia Catedral; 4 que se añadió en cum- 
plimiento de una real cédula que para la 
toma y aprobacion de cuentas que debe 
dar el Mayordomo de fábrica, intervenga 
Ministro nombrado por el real patronato, 
de que ha interpuesto queja y apelacion 
al Cabildo, atrasándose con este motivo 


el servicio de la Iglesia, que no obstante 


dejé aneol en un giro regular; y 
espero que V. E. no omitirá llevar á la 
perfeccion estos importantes designios. 


Concluyo deseando á V. YE. todas las 
prosperidades y aciertos que promete su 
celo, anhelando que correspondan á él 
los efectos de sus acertadas providencias 
y que con ellas logre mejorar mis inten- 
ciones y reducirlas á la práctica, con las 
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mas que la acertada prudencia de V. E. 
meditará en beneficio comun de este Kei- 
no y en servicio de Su Magestad, para el 
que contribuirá sobremanera la presencia 
de V. E. en esta ciudad como capital del 
Reino, tanto para la expedicion de los 
asuntos referidos, y particularmente de 
log concernientes á temporalidades, cuan- 
to para el cumplimiento de otros de ma- 
yor arduidad, que por demasiadamente 
secretos omito comunicar en esta y resuel- 
vo ejecutarlo verbal y personalmente, en- 
tregándole los papeles y órdenes de la Cor- 
te cuando tenga el gusto de ver 4 V. E. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Santafé, 14 do setiembre de 1772. 


Excelentísimo Señor. Beso L. M. de V. 
E, Su mayor, seguro, afecto y servidor. 


Ll Baylto Frey Don Pedro Messia de la 
Zerda. 


Excelentísimo Señor. Don Manuel de 


Guirior. 


735. 


* RELACION DEL ESTADO DEL NUEVO 
REINO DE GRANADA, QUE HACE EL 
EXCMO. SEÑOR VIREI DE SANTAFÉ DON 
MANUEL DE GUIRIOR Á SU SUCESOR EL 
EXCMO. SEÑOR DÓN MANUEL ANTONIO 
FLÓRES EN EL AÑO DE 1776,— INTRO- 
DUCCION.—RELIGION Y ESTADO ECLE- 
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Excelentísimo Señor. 
Mui señor mio: 


Cuando el precepto de la ley municipal 
no me obligara 4 formar la presente rela- 
cion del estado de este Reino, el amor que 
le he contraido, y 4 sus habitantes, du- 
rante mi gobierno, me induciria á ello, 
por si acaso las noticias adquiridas y la 
1dea que tengo formada pueden contribuir 
en algun modo 4 facilitar sus adelanta- 
mientos con beneficio universal del Esta- 


do, No obstante, las casi insuperables di- | 





ficultades que se tocan para la menor em- 
presa, que la mayor parte dimanan de los 
Gobernadores que presiden en las provin- 
cias, de quienes necesita valerse el Virey, 
y si falta el buen juicio y conducta del 
ejecutor se inutilizan las mas bien nivela- 
das providencias que por el contrario rec- 
tifica un Gobernador celoso ayudando á la 
cosa presente y deseoso dle perfeccionar la 
resolucion del superior; son causa de que 
al principio serán muchos los papeles y 
empresas que se presentarán á V. E. (co- 
mo á todos) llenas 4 primera vista de celo 
con promesas ventajosas que el pincel y la 
pluma ponderan teóricamente, por lo que 
conviene suspender el asenso hasta cercio- 
rarse de la facilidad que tenga su ejecu- 
cion en la práctica é inconvenientes que 
puedan resultar; así como por la parte 
opuesta se requiere 4 veces llevar con te- 
son algunos pensamientos á debido efecto 
sin las dilaciones que se presentan como 
necesarias, y solo sirven de ofuscar la ver- 
dad y dil«tar el Real servicio; pues como 
acreditará á V. E. la experiencia, el Gro- 
bierno de Indias requiere muy distintas 
reglas, ya por las crecidas distancias y ge- 
nio de sus habitadores, ya por los usos an- 


¡| tiguos y diversos de sus provincias, ya por 


otras causas de que haré mencion oportu- 
namente en este discurso, en que siguien- 
do el método de mis antecesores dividiré 
en cuatro clases su contenido con la pre- 
cisa separacion de asuntos, omitiendo 
aquellos que no es fácil confiar á la pluma 
por los riesgos y daños que ocasionaria su 
publicidad, y de que reservadamente, de 

alabra Ó6 por escrito, pienso noticiar á 
Y. E. para que su prudencia pueda hacer 
de estos avisos el buen uso que le parezca 
conveniente. 


I 
Religion y Estado Eclesiástico. 


Merece el primer lugar en «el gobierno 
lo concerniente á la Religion y al Estado 
Eclesiástico, que se versa inmediatamente 
en conservarla, 4 lo que en todas partes se 
ve concurrir al Príncipe por su nativa ins- 
titucion, pero mas particularmente en las 
Indias, donde goza nuestro Soberano ah- 
soluto y universal Patronato y es el que 
mantiene las Iglesias y dota congruamen- 
te 4 sus ministros, po decen- 
cia del culto divino, como dueño de los 
diezmos, con otras regalías anexas á su 
real corona, y debidas 4 su católico celo. 
Este le ha inspirado la gloriosa idea de 
mandar se reforme uno y otro clero, Secn- 


N 








lar y Regular, el primero, por medio de 
Concilios provinciales, y el segundo  re- 
mitiéndose Visitadores para cada  óÓr- 
den Religiosa ; pero por desgracia de 
este Reino, todavía no se han logrado los 
favorables efectos de tan acertadas pro- 
videncias. 


Con la muerte del Metropolitano y del 
Sufragáneo de Santa Marta, cuando ya es- 
taba todo pronto para iniciarse el Conci- 
lio, y no habiendo venido por enfermo el 
de Popayan, se dió principio con el Sufra- 
gáneo de Cartagena en calidad de Presi- 
dente, y se continuaron las sesiones hasta 
que este mismo fué presentado por Su Ma- 
gestad para esta mitra; con cuyo motivo, 
y el de no haberse provisto las de Carta- 
gena y Santa Marta, ha quedado y se man- 
tiene en suspension, sin que aproveche lo 
ya conferenciado y no decidido, ni se ten- 
ga sino remota esperanza de que esta im- 
portante obra se perfeccione, porque ha- 
biendo adolecido el Tlustrísimo Metropo- 
litano se ha imposibilitado, y por un efec- 
to de la incertidumbre de los juicios hu- 
manos, se han frustrado todas aquellas 
ventajas que el público y yo nos prome- 
tiamos con una eleccion que en las cir- 
cunstancias parecia la mas adecuada para 
la felicidad del Arzobispado. : 


Pero no obstante convendrá «que si se 
varian las cosas, no pierda V. E. ocasion 
de promover la continuacion, para que 
tengan efecto la Real voluntad y los 
provechosos efectos que en lo espiritual y 


temporal no dudo se consigan, remedián- 


dose con discrecion y prudencia muchos 
abusos dignos de exterminio que requieren 
pulso muy reflexible, así por ser profun- 
das sus raices, como por su antigúedad y 
generalidad que comprende á muchos; y 
porque no teniendo este Arzobispado Con- 
cilio aprobado por donde regirse, es nece- 
sario caminar con mayor precaucion en el 
modo de fijar las reglas que en adelante 
convenga prescribir para su division y 
areglo; y para ello podrá V. E. tomar al- 
gun conocimiento por las instrucciones 
que, conforme 4 lo mandado por su Ma- 
gestad, han remitido los Cabildos de Vi- 
llas y Ciudades, de que impondrán á V. 
E. los señores Fiscales que al intento las 
han examinado para proponer en el Con- 
cilio lo correspondiente. 


El centro 4 que miran las líneas de los 
abusos es por lo comun el interes, cuyo 
efecto se introduce hasta en lo mas sagra- 
do mezclando casi todas las funciones con 
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como el remedio, para ser radical, necesi- 
ta dar principio por el orígen, que es la 
misma Curia matriz, se requiere toda 
la autoridad é interes de un Concilio 
para su oportuna aplicacion, por no 
ser posible ni justo querer obligar á 
los súbditos á que se abstengan de exac- 
ciones, cuando en la Curia no se les exi- 
me de ellas. En mucha parte podrá cor- 
tarse este desórden si se pone en ejecu- 
cion lo mandado por Su Magestad en 
Real Cédula fecha en el Pardo á veinte de 
enero de 1772 para que celebrada la junta 
que allí se ordena se arreglen los dere- 
chos, lo que no ha tenido efecto por las 
ocurrencias del Concilio, ocupaciones y 
enfermedades de los ministros, de que ha- 
blaré en otro lugar, y creo que hará V. 
E. un beneficio particular al Reino en per- 
feccionar esta idea por todos respectos 
utilísima. 


La administracion de los fieles en lo es- 
piritual tambien ha merecido los cuidados 
del católico celo de nuestro Soberano, y á 
consecuencia de sus Reales Cédulas para 
establecimientos de Tenientes en los Cn- 
vatos que tienen feligresado distante, se 
han erigido varias parroquias que al mis- 
mo tiempo fomentan la poblacion; pero 
me persuado que resta mucho que practi- 
caren este punto, á que contribuirá la 
última providencia dada sobre el modo de 
rematar y repartir los diezmos que cada 
año tienen aumento; y por lo mismo esti- 
mo conveniente que V. E. no solo pro- 
mueva que se acrezca el número de Pre- 
bendados para mayor decencia del culto 
divino y esplendor de una Catedral Me- 
tropolitana en que puedan emplearse 
los beneméritos, sino tambien insista en 
que se erija en Obispado Maracaibo con 
agregacion de alguna parte de la Mitra de 
Carácas, 6 4 lo ménos se provea de Obis- 
po auxiliar 4 este Metropolitano, cuyo 
vasto territorio de justicia pide ser aten- 
dido, como que la mayor parte carece de 
muchos socorros en lo espiritual, sin lo- 
erar el sacramento de la confirmacion ni 
aquellos auxilios que serian correlativos á 
la personal visita del Prelado con quien 
desahogarian sus conciencias, y se reme- 
diarian no pequeños males que ahora su- 
fren las ovejas sin que la distancia permi- 
ta que lleguen á los oidos del Pastor sus 
balidos, 6 llegan muy ofuscados por ser 
muy difícil purificar las noticias: ni que 
el Prelado sepa las necesidades para soco- 
rrerlas como corresponde 4 su pastoral 
oficio, y á calidad de sus rentas (que son 
considerables y pueden cómodamente su- 


las exacciones de derechos 6 limosnas; y | fragar á todo; aunque gi fuese posible, 
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convendria que no se exigiese á los Curas 
las cuartas funerales obvencionales, ya 
por ser la renta decimal suficiente, ya 
pS con el fin de no pagarlas, omiten 
los Curas sentar las partidas de casamien- 
tos, bautismos y entierros en los libros, 
ya finalmente, porque encargándose este 
cobro á los visitadores eclesiásticos, se in- 
vierten los santos objetos de la visita, mi- 
rándolos con tedio los Curas, como exac- 
tores de aquellas cuartas; en que no po- 
cas veces se pone mayor esmero, que en el 
exámen de vida, costumbres, y debido 
arreglo del Cura y del feligresado, por cu- 
ya causa estrechan los Curas las cobran- 
Zas, para sufrir despues la paga al visita- 
dor, que seria mas propio fuese el Prela- 
do, ó sugeto idóneo á su costa, cuando 
no pudiese ejecutarlo en persona, para 
que cesasen los empeños con que se pre- 
tenden semejantes comisiones con daño 
en lo espiritual y temporal, y se lograsen 
los santos fines que se propusieron los 
Cánones y Concilios, que no se verifican, 
quedando siempre las cosas en igual ó 

eor estado, envejeciéndose log abusos 
rasta ponerlos en clase de costumbres con 
que se disculpan las exacciones involunta- 
rias, limosnas, festividades y derechos pa- 
ra administracion de casamientos, que 
sufren aun los Indios, no obstante la es- 
trecha prohibicion de las leyes y las repe- 
tidas órdenes libradas en su cumplimiento 
para mantener á los Indios en la libertad 
y goce de los alivios que Su Magestad los 
dispensa. 


Segun la última lista que se ha forma- 
do tiene este Arzobispado 344 Ouratos, 
divididos en 24 ciudades, 7 villas, 90 pa- 
rroquias, 195 Pueblos de Indios, y 28 Re- 
ducciones que se sirven por eclesiásticos 
seculares, 4 excepcion de las misiones, de 
dos doctrinas que ha reservado Su Mages- 
tad y de los que por no haber muerto to- 
davía los Religiosos que tenian algun Cu- 
rato al tiempo de la secularizacion, se es- 
pera su fallecimiento para incorporarlo al 
Clero. En cumplimiento de la Real Cé- 
dula dada en el Pardo 4 20 de enero de 
1772, se ha investigado lo que produce 
cada Curato y el ingreso de los diezmos, de 
que hallará V. E, un plan en mi Secreta- 
ría aunque recelo que en algunos se ocul- 
ta el verdadero producto; y no selo se co- 
nocerá el valor de la cuarta episcopal y 
capitular, sino tambien lo que se grava la 
Real Hacienda en pago de Sinodos inde- 
bidos, que debieran satisfacerse de la par- 
te de diezmos destinada al intento, pues 
no hay razon para que el Rey se pensione 
en el estipendio del doctrinero habiendo 











diezmos suficientes de que debe sufragár- 
sele la cóngrua, que es el objeto de la 
Real Cédula, y lo que se ha procurado 
con las últimas resoluciones dadas sobre 
la distribucion de los diezmos; de que se- 
rá muy conveniente noticie V. E. á la 
Corte, comprendiendo todo lo concernien- 
te á la materia, para estabilidad de lo de- 
terminado en beneficio de la Iglesia y ser- 
vicio del Rey. : 


Las misiones establecidas para introdu- 
cir la Religion, y su conocimiento á los In- 
dios, costeadas por el celo de nuestro Sobe- 
rano, no logran los adelantamientos que po- 
drian esperarse de lo que se eroga en 
mantener religiosos y escoltas en distin- 
tas provincias en que se hallan repartidas 
al cuidado de la Religion. No se hace 
poco en conservar lo adquirido y que no 
se asusten ni malogren los ya reducidos, 
pues cualquiera nueva expedicion está su- 
jeta á varias contingencias que el gobier- 
no en tan largas distancias no puede ase- 
gurar, siendo preciso gobernarse por los 
informes que se le dan, y que no siempre 
suelen ser del todo sinceros, y por otra 
parte ocasiona excesivos gastos 4 que no 
puede sufragar el erario Real, extenuado 
y gravado con muchas indispensables 
pensiones de que despues haré mencion; 
añadiéndose á todo el poco fruto que por 
experiencia se consigue, y la facilidad 


con que se frustran los mas bien 
meditados pensamientos, que por  re- 
glas de prudencia parecen  infali- 
bles en la práctica, de que  refe- 


riré 4 V. E. algunos en esta relacion ; sin 
embargo de que tampoco se deben con ge- 
neralidad despreciar estas empresas por su 
importancia y beneficio, que logradas se 
conseguirian, así en la reduccion de mu- 
chas almas, como en libertar .las provin- 
cias de insultos, disfrutar las fértiles pro- 
vincias que ocupan, facilitar los caminos, 
y otros semejantes. 


Estos fueron los motivos que me osti- 
mularon á promover á mi ingreso en este 
reino la reduccion de los Indios bárbaros 
Motilones, muchas veces intentada en los 
gobiernos anteriores; ya para remediar 
las muertes, robos y tiranías que impune- 
mente causaban á los que navegaban el rio 
de San Faustino ó transitaban por la mon- 
taña de Bailadores con todo lo concernien- 
te al paso de la provincia de Maracaibo, 
que tenian ocupado; ya para que rednci- 
dos 4 pueblos y á nuestra amistad viviesen 
cristiana y políticamente, cultivando aque- 
llas feraces tierras que producen abundan- 
temente cosechas de cacao y otros frutos 
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-comerciables por la cercanía del puerto de 


Maracaibo y fácil conduccion por los rios 
ue tributan á su laguna. Habíase confia- 
o á Don Sebastian Guillen el reconoci- 

miento y entrada á las habitaciones de los 

Indios, y poco despues de mi llegada á es- 

ta Capital se presentó con el misionero 

Capuchino que lo habia acompañado, ha- 

ciendo relacion de todas sus observaciones; 

de las proporciones ventajosas que ofre- 
cia la empresa, y sobre todo de las buenas 
disposiciones de los Indios Motilones, que 
léjos de oponerse apetecian la amistad, 

deseaban abrazar la verdadera religion, y 

ofrecian poblarse, facilitándoseles los me- 

dios conducentes, prometiendo entretanto 
no causar hostilidad alguna, como lo veri- 

ficaron, saliendo frecuentemente de paz á 

nuestras poblaciones, donde se les ha reci- 

bido bien y regalado lo que mas apete- 
cen. 

Deseando aprovechar la oportunidad, 
no solo se tomó en junta general el arbi- 
trio de socorrer con ocho mil pesos del 
ramo de salinas la reduccion de Indios 
para el logro de tan importante expedi- 
cion, sino que pasado oficio al Ilustrísimo 
Arzobispo y Cabildo eclesiástico, concur- 
rieron este con mil pesos y dos mil el pri- 
wero á que añadí de mi renta otros dos 
mil ; y con las instrucciones que parecie- 
ron mas acertadas se entregaron 4 Don 
Sebastian Guillen para que sin perder ins- 
tante de tiempo procediese 4 formalizar 
las poblaciones, plantar sembrados, fabri- 
car habitaciones y fijar Indios, poniendo 
los pueblos en las veredas del comercio 
para tenerlos á la vista y con sujecion, 
valiéndose de alguna tropa para infundir 
respeto y acudir á las faenas, á cuyo fin 
se le despachó título de Capitan coman- 
dante, y se nombró Capitan al Indio intér- 
prete, con las asignaciones correspondien- 
tes, de que dí puntual aviso á S. M., 
quien por Reales órdenes de 20 de febrero 
y 4 de marzo de 1774 se dignó aprobar to- 
do lo ejecutado y manifestar su Real com- 
placencia por la generosidad de la contri- 
Boo hecha á un objeto tan útil y pia- 

080. 


Sucesivamente y con fecha 24 de ¡julio 
del mismo año me dió cuenta el citado 


Guillen con diario de lo que habia practi-. 


eado, penetrando por las montañas y afian- 
zando la amistad de los Indios hasta que- 
dar todos reducidos y concluida la pacifi- 
cacion de la nacion Motilona con servicio 
de ambas Magestades, sin restar otra cosa 
que su reduccion á pueblos. La misma no- 
ticia acordemente dieron algunos Curas, 
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y los dos Cabildos de las dos ciudades de 
Mérida y Grita, asegurando el universal 
beneficio que lograban los vecindarios y 

traficantes de aquellas provincias, libres 
de los insultos que ántes sufrian, y tribu- 

tando gracias por ello. Esto dió motivo á 

que se librasen cuatro mil pesos mas para 
adelantar la pacificacion, por estar consu- 
mido el primer caudal, segun las cuentas 

aprobadas por el 'Pribunal de ellas ; y me 

persuado será indispensable continuar los 
desembolsos, aunque con cauta economía, 

porque de otro modo seria perder doloro- 

samente lo ya conseguido y malograr una 

oportunidad que no seria fácil volver á 

encontrar, fuera de que nada debe retraer 

de una empresa que lograda acarreará pal- 

pables ventajas á todo el Reino y hará flo- 

recer una provincia, cuya feracidad y pre- 

ciosos frutos comerciales por la navega- 

cion, la hacen digna de la mayor atencion 

y de que V. E., en servicio de Dios y del 

Rey, promueva su conclusion y vea los 

efectos de este trabajo con la gloria de 

disfrutarlos. 


No dejo de conocer lo mucho que resta 
para la perfeccion de la obra y la descon- 
fianza con que debe procederse de las ofer- 
tas de los Indios y sus aparentes segurida- 
des, fundadas comunmente en el interes 
de las dádivas con que se les procura sedu- 
cir ; pero esto mismo obliga 4 que se les 
procure establecer en pueblos cercanos á 
Españoles y por donde se transite con fre- 
cuencia, para que asegurados de este mo- 
do y vendidas las tierras que ahora ocupan, 
y sembradas, no puedan ya tener esperan- 
za de fuga y se vean precisados á vivir su- 
jetos, como ha sucedido en las demas re- 
ducciones. 


Puede tambien retardar de algun modo 
el deseado fin la circunstancia de haber re- 
sultado complicado Don Sebastian Gui- 
llen en la muerte dada al oficial real de 
Maracaibo, Don José Armesta, que insta 
por una parte á que se proceda en los tér- 
minos que dicta la justicia, y por otra se 
dificulta al considerar que separado Gui- 
llen de la pacificacion es de temer que to- 
do se malogre, y que no se encuentre quien 
pueda llevar á la perfeccion lo comenzado, 
obligando á veces el bien público á poster- 
gar cualquiera respeto ; de que contrape- 
sadas las razones, é instruido radicalmen- 
te de todo podrá V. E. resolver aquel ex- 
tremo que su prudencia estimase ménos 
nocivo, pues por estas consideraciones he 
procurado caminar con lentitud en el 
asunto, que como materia en que tanto 
interesa la religion y bien de las almas he 


colocado en esta clase sin embargo de la 
conexion que tiene con el gobierno políti- 
co ; aspirando tambien á llamar la aten- 
cion de V. E. á este objeto que me ha de- 
bido el mayor cuidado por conocer su gra- 
vedad é importancia. 


Omito continuar en este lugar lo con- 
cerniente á las reducciones de Indios de 
otras provincias, reservando hacerlo cuan- 
do trate de ellas, por la mayor conexion 
que tienen con lo gubernativo. Y paso á 
manifestar á V. E. que en órden á la re- 
forma de Regulares ha padecido notable 
atraso la venida de los visitadores, y úni- 
camente se ha verificado la de los nombra- 
dos por los Religiosos de San Agustin y 
San Juan de Dios y de la Merced por lo 
tocante á Quito. Esta falta ha sido muy 
perjudicial, y ha impedido en mucha par- 
te las justas intenciones del Rey, porque 
no ha podido procederse con uniformidad 
y como tienen entre sí tanta union los Re- 
gulares, cuando se toca en puntos trascen- 
dentales, todos conspiran á darse la mano, 
logrando mayor libertad aquellos que toda- 
vía carecen de visitadores, y los que le tie- 
nen se consideran como avergonzados en 
la ejecucion de lo que se les ordena, y no 
comprende á otras religiones ; pór esta 
causa ha sufiido no pocas contradicciones 
el Visitador de los Agustinos hasta verse 
precisado á remitir con mi acuerdo y au- 
xilio al Provincial bajo partida de registro 
á España, facilitando este ejemplar los 
progresos de la reforma, que en lo sustan- 
cial tiene evacuada, con supresion de al- 
gunos conventillos que no tienen los fon- 
dos necesarios para mantener conventuali- 
dad y establecimiento de vida comun. 
En los que subsisten con diferentes esta- 
tutos, conforme á lo prevenido en las Rea- 
les instrucciones, se necesita la mayor vi- 
gilancia para que no decaiga su cumpli- 
iniento; pues poco se habrá hecho en dispo- 
nerlo si no-se resuelve permanentemente 
á la práctica ; y lo mismo sucede en lo 
respectivo á la visita de la religion de San 
Juan de Dios, en la que por versarse el 
alivio y curacion de pobres enfermos en 
que tanto se interesa el gobierno político, 
se qee todo esmero ; pues en el Reino 
no hay proporcion para mantener hospita- 
les, sino poniéndolos á la direccion de es- 
tos Religiosos, que con ménos costo prac- 
tican estos oficios peculiares á su ministe- 
rio Ó institutos, sujetos á la visita y regla 
del Real patronato y conforme á las pre- 
venciones de las leyes de Indias. 


_ Seria muy conducente al servicio de 
úmbas Magestades que V. E. promueva la 


pronta venida de los visitadores de las de- 
mas Religiones, que se dice estar ya nom- 


brados, para que no quede la obra imper- 


fecta, cobre lustre del clero Regular, y se 
logre el beneficio comun, remediándose 
muchos desórdenes dimanados de la liber- 
tad con que suelen vagar fuera de sus 
conventos sin sujecion, formándose priva- 
dos peculios valiéndose para ello de todos 
los medios que presenta la ambicion ; pa- 
ra lo que tienen mas fácil proporcion los 
Religiosos por favorecerlos el comun de 
los pueblos, 4 quienes deberian sugerir 
máximas de cristiandad, sumision y obe- 
diencia 4 los superiores, autorizándolos 
con su ejemplo ; y me persuado no se ve- 
rifique inter no se les reduzca á vivir en 
comunidad en sus conventos, mantenien- 


¡do únicamente aquel número de individuos 


á que sufraguen las rentas, desatendien- 
do á los frívolos efugios de falto de fondos 
y antiguos estilos, que no deben prevale- 
cer contra la sustancia y naturaleza de lo 
que tienen ofrecido en sus votos y profe- 
sion religiosa, cuya observancia es muy 
conducente al mejor gobierno en lo tem- 
poral y debe velarse sobre ella. 


Como el exámen de la vocacion al esta- 
do eclesiástico y el práctico ejercicio de 
sus funciones, es el medio mas seguro de 
que se consiga un Clero ejemplar que edi- 
fique al pueblo, se ha destinado, en obede- 
cimiento de lo mandado por Su Magestad 
un edificio con la cercanía y demas pro- 
porciones para que se establezca Semina- 
rio de Ordenandos donde, con arreglo al 
capítulo de tomo regio y 4 las particula- 
res constituciones que se les prescriban, 
sujetos á los directores que se les nombren 
vivan en sujecion por el tiempo señalado, 
instruyéndose en la moral, liturgia, y de- 
mas conducente á un perfecto eclesiástico 
que se les facilita con la inmediacion de 
la Biblioteca al lugar á donde se leen las 
cátedras ; y á la parroquia matriz y Cate- 
dral, á donde es regular acudan con algu- 
na frecuencia á la celebracion de los divi- 
nos oficios, y á instruirse en todo lo con- 
cerniente á su estado. 


En estos tiempos se han manifestado los 
anhelos de ampliar el fuego eclesiástico 
los límites de su jurisdiccion sin cuidar 
del detrimento de la Real ; y ahora que el 
celo de nuestro gobierno y providencias 
expedidas en distintos asuntos dirigen las 


líncas al centro de su conservacion, es* 


mayor el teson, aunque disimulado, con 
que se procura por medio de opiniones y 
antores poco reflexivos y apasionados, ex- 














tender sus facultades : pero este conoci- 
miento y el de la justicia obliga á no ce- 
der en un punto tan interesante, y á no 
dejar pasar ocasion alguna para que jamas 
se acuda al efugio de las costumbres y 
ejemplares ; y á la verdad no puede pre- 
sentarse mejor oportunidad que la del 
Concilio provincial para que, sin dar lu- 
gar á perniciosas tergiversaciones, se arre- 
glen cualesquiera dudas prescribiendo los 
límites de ámbas jurisdicciones, á efecto 
que sin perjuicio de la regalía pueda dis- 
pensarse por la autoridad todo el anxilio 
y proteccion que las leyes y nuestro Sobe- 
rano quieren para favorecer y hacer vene- 
rar á los ministros y Prelados eclesiásticos 
contribuyendo al mejor gobierno de la 
gerarquía eclesiástica, aumento del culto 
divino y propagacion del santo Evangelio, 
como tambien á la honra de la Monarquía 
y este es uno de los objetos que han esti- 
mulado al mejoramiento de las enseñanzas 
y prescribir el método y libros por donde 


deben los maestros instruir á la juventud, 


dándoles noticia de la antigua disciplina 
eclesiástica para que, bebiendo en las 
fuentes puras de la Sagrada Escritura y 
Santos Padres, salgan robustos defensores 
de la verdad, nutriéndose los jóvenes con 
ellas, libres de inútil sofistería y de la 
preocupacion que es inseparable del espí- 
ritu de escuela y partido, de que trataré 
en otro lugar. 


Tres mitras sufragáneas tiene este Ar- 
zobispado, que son Cartagena, Santa Mar- 
ta y Popayan, de cuyas Iglesias y gobierno 
eclesiástico son casi ningunas las noticias 
que se comunican, á excepcion de las que 
se adquieren en los procesos judiciales. Yo 
habia pensado pedir 4 los Prelados una ra- 


zon circunstanciada, que podrá V. E. pedir 


y solicitar por lo mucho que conduce al 
acierto del gobierno y uso de las regalías 
del Patronato, y mucho mus en dichos 
peneos, adonde los gobernadores 
usan del vicepatronato, presentando para 
los beneficios de su respectivo territorio, 
teniendo á veces una mitra tres Ó cuatro 
yice-patronos 4 que ocurrir, en que podia 
arbitrarse algun medio de prudencia que 
cantelase los daños que ocasiona semejan- 
te estilo. ¡Son todavía mayores los que 
resultan de que, sin embargo que las 
provincias de Quito y Panamá pertene- 
cen en lo temporal á este Vireinato, en 
lo eclesiástico estén desmembradas y 
agregadas al Metropolitano de Lima, de 
quien son sufragáneos; con lo que no 
solo se invierte el buen órden de las 
providencias Reales, que se versan en lo 
eclesiástico, sino que con los súbditos de 
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un Distrito necesitan divertir su aber- 
cion á otro territorio; y en los recursos 
en que no pocas veces se requiere que 
procedan acordes los superiores de uno y 
otro fuero, se multiplican los gastos con 
pérdida de tiempo dificultándose por 
las distancias ; lo que se evitaria si estu- 
viesen unidos los dos gobiernos, hacien- 
do que los Obispos de Quito yde Pana- 
má fuesen sufragáneos del Metropoli- 
tano de Santafé. Lo mismo digo por 
identidad de razones del obispado de 
Cuenca, que se ha mandado erigir de 
nuevo desmembrando algunas provincias 
del de Quito, en que por órden de la 
Corte entiende como comisionado el Ilus- 
trísimo de Popayan, y remitió subdele- 
gados á Quito que deben caminar acordes 
con el Oidor de aquella audiencia. - Don 
Serafin Vellan, que se nombró por la 
jurisdiccion Real para la mas exacta de- 
marcacion del territorio señalado al nuevo 
Obispado ; pero habiendo pasado á Cuen- 
ca expuso desde allí ser impracticable 
el ocular reconocimiento de las provin- 
cias, contentándose con extender un auto 
relacionando las provincias y pueblos de 
su comprension, para lo cual no necesi- 
taba salir de Quito, donde pudo evacuar 
la misma diligencia sin costo alguno, 
segun se determinó con vista de sn pro- 
cedimiento en junta general de Hacienda 
celebrada al intento, de que noticiado Su 
Magestad es regular disponga que sin 
esta costosa y difícil operacion, se proce- 
da con los límites señalados al estableci- 
miento de la nueva Catedral, de que 
hasta ahora no ha dado aviso 4 este 
Superior gobierno el comisionado ecle- 
siástico, 


u 
Gobierno y administracion de justicia, 


No pudiendo tratar prolijamente de 
cada una de los diferentes puntos que 
comprende la generalidad del Gobierno 
de un Reino vasto y en la mayor parte 
inculto, me reduciré á los que por ahora 
considero mas necesarios; dando princi- 
pio por la labor de minas, en que pareco 
consiste toda la subsistencia del Reino y 
se aclama con razon por su fomento y 
alivio de los mineros; porque no habiendo 
comercio activo ni espendio, y saca de 
los frutos del país, queda reducido el hu- 
mor de este cuerpo al oro que se extrae 
de las minas, por cuya razon todas con- 
vienen con este pensamiento; pero sin 
embargo nadie hasta ahora lo ha conse- 


NO 


uido, sin duda por las graves dificulta- 

es que ocurren en la práctica, las cuales 
he tocado por el anhelo con que he solici- 
tado su consecucion. 


Aunque las minas de que abundan di- 
ferentes provincias sean ricas, permanen- 
tes y preciosas, se inutilizan por estar 
distantes, con fragosos dilatados caminos, 
que impiden la conduccion de instrumen- 
tos, negros, víveres y demas necesario ; 
impidiendo los riesgos y crecidos costos, 
que el minero logre utilidad y pueda au- 
mentar la saca de metales, Ó descubrir 
nuevos criaderos ó vetas. Esta dificultad 
solo sucede vencerse facilitando los cami- 
108 para que sea ménos costoso el traspor- 
te, y mas frecuente la comunicacion ; pero 
todo el Erario no seria bastante para esta 
empresa, que á mi ver no podrá lograrse 
de otro modo que introduciendo y fomen- 
tando el comercio sin el cual nada podrá 
conseguirse; y cualquiera otra medicina 
que se aplique á esta enfermedad será 
bastante para mitigarla, pero de ninguna 
suerte para extinguirla radicalmente, por 
las obvias reflexiones que fácilmente lo 
convencen y seria ocioso explanar. 


Fundado en este principio, que tengo 
por incontrastable, he dirigido toda la 
atencion á vivificar el comercio, no solo 
interior de unos puntos y provincias con 
otras, sino tambien el que se versa con 
log dominios de España y tiene estrecha 
conexion con la navegacion, quitando los 
excesivos derechos é inútiles formalida- 
des que ha introducido la codicia y redu- 
cídolo casi á su total exterminio, aprove- 
chándome de la libertad de comercio que 
franquea la Real Cédula dada en 20 de 
Enero de 1774, y extendiendo segun su 
espíritu todo lo conducente á la felicidad 
del Reino, en que se necesita se vaya in- 
troduciendo el buen órden por medio de 
continuas estrechas providencias, que no 
dudo lleve V. E. á la perfeccion y aun 
las mejore, á cuyo fin las expon- 
dré con la debida separacion y bre- 
vedad. 


Bien informado á mi ingreso al mando 
del estado de la provincia del Darien y 
delas utilidades que ofrece la navegacion 
por su golfo del rio nombrado Atrato á 
las provincias del Chocó; lo representé 
sin pérdida de tiempo á la Corte, donde 
se libró Real Cédula para que, reflexiona- 
da la materia, se determinase en junta ge- 
neral de tribunales; con lo que se formali- 
zó expediente, y se tomaron informes del 
comercio, Cabildo de Cartagena, y de su- 


getos bien instruidos, amantes del servi- 
cio que habian gobernado en Chocó, y se 
reconoció ocularmente el rio; su curso, 
correspondencias, y la índole y habita- 
cion de los Indios Cunacunas que se de- 
rraman porsus márgenes y territorios ; y 
por estos documentos auxiliados del 


plan del golfo reconocido en Otro 
tiempo por. el Ingeniero Brigadier 


Don Antonio Arévalo, y del particular 
del mismo rio y sus ciénagas, delinea- 
dos conarregloal diario del viaje que al 
intento hizo el Gobernador del Chocó 
Don Jaime Navarro, se persuade la utili- 
dad y comun beneficio que debe esperarse 
de que se navegue dicho rio, y que por 
aquella vereda se establezca el comercio 
y se provean las provincias del Chocó de 
todo cuanto necesitan, conduciéndose á 
pequeño costo y corto tiempo de Cartago- 
na los efectos, fierro, acero, los negros y 
víveres, para que puedan tomar vigor los 
mineros y dedicarse al importante trabajo 
de las minas, sacudiendo la miseria que 
por la distancia y carestía les tienen opri- 
midos de deudas y trampas, que de otro 
modo no podrán satisfacer ni adelantar 
en su ejercicio. En este concepto convi- 
nieron (á excepcion de algunos comer- 
ciantes poco instruidos ) todos los infor- 
mes y la exposicion fiscal, con referencia 
á lo que mi antecesor me habia insinuado 
en este asunto ; y de tal conformidad se 
resolvió en junta general de tribunales, 
conforme al dictámen fiscal, que no solo 
debe establecerse la navegacion del rio 
Atrato, y darse de ello cuenta 4 Su Ma- 
gestad, sino que sin dilacion convenia fa- 
cilitar los medios conducentes, reducidos 
á fabricar una ligera fortificacion en el 
rio Caiman, que sirva por una parte de 
freno á los Indios bárbaros y por otra de 
abrigo á nuestras embarcaciones, si fue- 
sen insultadas por las extranjeras. Para 
esto se han librado anteriormente diferen- 
tes órdenes reales aun en el concepto de 
estar cerrada la navegacion del Atrato, 
por estimarse necesaria aquella casa fuer- 
te para la reduccion de los Indios ; pero 
la falta de caudales ha obligado á dilatar 
su ejecucion. Dispúsose igualmente que 
ántes de franquear aquel tránsito saliese 
gente de Cartagena y del Chocó á encon- 
trarse en el sitio de la loma de las Pulgas 
para que, haciendo nuevo prolijo recono- 
cimiento, se fabrique allí una poco costo- 
sa fortaleza, cuyos fuegos crucen el rio y 
puedan impedir el paso á las embarcacio- 
nes que siempre deben atracar allí 4 pre- 
sentar sus guias y pasaportes, con mani- 
festacion de la carga en la Aduana que 
debe constituirse á cargo de un Oficial 
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real que cele toda contravencion y trato 
ilícito, comisando lo que hallare sin los 
requisitos legales, y cobrando los derechos 
reales establecidos ; con lo que se ocurre 
á todo y al ponderado inconveniente de 
que se extraigan del Chocó los oros en 
polvo sin fundir ni pagar los derechos de 
quinto y cobro, por deberse manifestar 
allí y no tolerarse su remesa, como que 
segun laley debe encaminarse á la Casa de 
Moneda á labrarse, lo que se facilitaria mas 
si se establece en el Chocó una casa de 
fundicion donde purgados los derechos 
se fundan los oros y ninguno salga en 
polvo. 


Con testimonio de lo referido y de 
cuanto conduce al intento, tengo dado 
cuenta 4 la Corte informado de las mu- 
chas ventajas que debe prometer la ejecu- 
cion de lo acordado en junta, franqueán- 
dose la navegacion del Atrato para fomen- 
tar la labor de minas y del comercio, en 
el snpuesto de que en los primeros años 
enseñará la experiencia de los efectos ; y 
cuando contra toda esperanza se advirtie- 
sen algunos inconvenientes («que no es 
presumible ) nada se habria perdido en la 
empresa, que como reconocerá V. E. del 
expediente, no tiene solo estos objetos, 
sino tambien el de facilitar insensiblemen- 
te y sin estrépito la reduccion de los In- 
dios Cunacunas y sucesivamente los de la 
provincia del Darien hasta limpiar todo 
el Istmo, y descubrir nuevos senderos y 
caminos para el recíproco comercio y des- 
cubrimiento de minas y labor de mn- 
chas, que son conocidas y reputadas por 
ricas. 


Estos favorables efectos, y otros mu- 
chos que deben esperarse, me obligan á 
encargar 4 V. E. que como punto intere- 
sante al real servicio, y de que tal yez 
pende la felicidad del Reino, empeñe su 
celo en llevarle 4 la perfeccion, tomando 
desde luego las providencias preliminares 
para la casa fuerte del rio Caiman, man- 
dada establecer por repetidas órdenes del 
Rey, 4 efecto de que venida su resolucion, 

ue no dudo sea conforme á lo aquí acor- 

ado, ponen en ejecucion y con ella 
vea V. E. florecer el Reino; pues me 
persuado, que así el Gobernador actual 
del Chocó como el de Darien saben de- 
sempeñar las órdenes que por V. E. se 
les comuniquen al intento ; y al último 
segun los planes € informes que ha hecho 
del estado de su provincia, lo cual podrá 
V. E. reconocer, le considero cabalmente 
instruido de lo que tiene á su cargo. 


Esta navegacion facilita el comercio de. 











las provincias del Chocó por la parte del 
norte 4 donde tributa sus aguas del rio 
Atrato ; y por lo respectivo al mar del 
sur, 4 donde vierte el rio de San Juan, á 
la provincia de Nóvita en los puertos de 
Calima y San Buenaventura, han nave- 
gado desde tiempos anteriores algunos 
barcos conduciendo varios efectos desde 
Guayaquil, con exclusion de ropas que 
ha sido necesario introducir por el dila- 
tado fragoso camino de tierra; y con el 

retexto de evitar introducciones estaba 
limitado de modo que solo se pudiese na- 
vegar de Guayaquil al Chocó dos, y á lo 
sumo tres barcos cada año, cuyas licen- 
cias se daban por el gobernador de Gua- 
yaquil gravando á los interesados en al- 
guna cantidad con estipulacion de no na- 
vegar otros, para que escaseando los ví- 
veres y efectos se vendiesen á los mineros 
por el dueño del barco como único ven- 
dedor 4 mas subido precio. Informado 
de estos abusos y bien instruido de que 
no hay tropiezo alguno que embarace la 
libertad absoluta de comerciar y proveer 
de víveres al Chocó por la vereda de Gmua- 
yaquil, y que, ántes por el contrario, 
puede contribuir al adelantamiento recí- 
proco de ámbas provincias, expedí órden 
para que sin la limitacion antecedente, 
pudiesen francamente navegar todos los 
barcos que los individuos de una y otra 
provincia pudiesen habilitar con víveres 
y efectos permitidos, con las guias co- 
rrespondientes y bajo los requisitos pre- 
venidos en casos semejantes de ma- 
nifestacion, visita y paga de reales 
derechos, establecidos con el fin de pro- 
curar el alivio de los mineros que pade- 
cen no pocas escaseces de lo mas preci- 
so para su alimento y de sus cuadrillas, y 
aun con este socorro suelen no evitar en 
tiempo de rigurosos inviernos ó langostas, 
como últimamente ha sucedido; sin que 
pueda alcanzarse la razon por qué habien- 
do la naturaleza proveido al Chocó de dos 
rios por donde pueden proveerse cómo- 
damente de log dos mares de norte y sur, 
se hayan dirigido las providencias del go- 
bierno á cerrar.estas dos puertas, prohi- 
biendo su entrada y tránsito con graves 
penas, hasta la del último suplicio, preci- 
sando á los mineros á vivir siempre en 
miseria, y haciendo mas dificultosa y 
pesada la extraccion de los oros de que 
abunda. 


Deseoso de indagar la causa del abati- 
miento del comercio para aplicar la me- 
dicina correspondiente, tomados los in- 
formes necesarios, llegué á comprender 
que ninguno puede aplicarse 4 navegar 
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frutos, exportándolos de unos puertos á 
otros dentro ó fuera de la provincia, por 
los excesivos derechos con que indebida- 


mente se les pensiona por Oficiales reales, 


Escribanos de registros y otros snbalter- 
nos, de modo que solo para satisfacerlos 
“necesita el comerciante aprontar una 
gruesa cantidad ; y como por una parte 
son pocos los que tienen facultades para 
ello, y por otra no ofrece la navegacion 
de los frutos y efectos del pais utilidades 
correspondientes que sufraguen para com- 
pensar estog gastos y el trabajo del inte- 
resado con las respectivas ganancias, es 
preciso que nadie se aplique 4 un comer- 
cio queno trae ventajas sino pérdidas y 
molestias. Para reparo de este desórden 
limitando los derechos á lo indispensable, 
dí cuenta á S. M. acompañando las tarifas 
de las exhorbitantes exacciones que se ha- 
cian en diferentes puertos, y en respuesta 
se expidió Real Cédula para que exami- 
nase en junta general de Hacienda este 
punto, y el de si seria conveniente permi- 
tir armar un Corso; y conarreglo á la 
exposicion fiscal en que clara y metódica- 
mente expuso todo lo conducente, se de- 
terminó que desde luego se suspendiese el 
cobro de derechos que Oficiales reales, 
Guardas mayores y otros empleados perci- 
bian, como que estando asalariados no era 
permitido exigirlos, ni hay arancel que lo 
permita, y como caso de ley no deben to- 
lerarse ; pero por lo respectivo 4 los Escri- 
banos, se les intimase que prontamente 
manifestasen el título, arancel y órdenes 
superiores en que fundasen la percepcion 
para determinar con su vista, sin detri- 
mento de la elos ; con advertencia de 
lo que resuelto sobre bajeles que navegan 
á España, no puede depliecit 4 los barcos 
que hacen la navegacion y comercio de 
unos puertos á otros de log del reino de 
América, en que conviene se observe la 
misma franqueza que por iguales moótivos 
dispensó 8. M. á todas las embarcaciones 
que hacen el comercio libre de las Islas, 
segun el decreto y Real instruccion fecha 
en 16 de octubre de 1765 ; con cuya reso- 
lncion se expidieron órdenes circulares 
para su observancia en todos los puertos 
del Vireinato ; y me persuado que dentro 
de pocos años se conocerán por la experien- 
cialosfavorables efectos de esta providen- 
cia, y que S. M. se dignará aprobarla 
atendiendo al bien de sus amados vasallos 
4 quienes se les inhabilitaba con tantos 
derechos y contribuciones para que pue- 
dan navegar y comerciar, aparentando 
con nombre de celo y de evitar contraban- 
do las estafas y extorsiones con que se les 
pensiona, cuando á todo puede ocnrrirse 








obligando al comerciante á llevar guia 
comprensiva de todo, dando fianza de 
traer tornaguía, ejecutando los respectivos 
empleados Jas diligencias que son de su 
cargo para velar contrabando sin interes 
ni derecho alguno, como pension anexa á 
su oficio y al sueldo que por ello disfrutan 
con lo que se cautela todo fraude sin gra- 
var injustamente á los particulares con 
daño universal del Estado por el abati- 
miento del comercio, sin el cual padece la 
agricultura, pues no se cultiva lo que no 
tiene expendio ; y lo mismo sucede con 
las manufacturas del pais 4 que se dedica- 
rian los naturales si lograsen venderlas 
con alguna moderada ganancia. 


Ocioso me parece referir las ventajas 
que se ofrecen 4 la consideracion como 
consecuencias de este pensamiento ; pero 
como lastima directamente á los mismos 
Oficiales Escribanos con quienes necesitan 
lidiar los traficantes y Jos que navegan, 
será difícil su religiosa observancia si la 
perspicacia de V. E. no se detiene en in- 
quirir y castigar ejemplarmente cualquie- 
ra contravencion, resolviendo sin dilacio- 
nes de juicio los recursos que se hicieren 
para frustrar tan útil determinacion. 


Aunque la piedad del Rey por su citada 
Real Cédula franquea la libertad del co- 
mercio, todavía no es bastante para reme- 
diar las dolencias del Reino, que requieren 
se apliquen varios medios que proporcio- 
nen sufomento por la complicidad de ma- 
les. La prohibicion de conducir los vinos 
del Perú á Guayaquil y Panamá es imprac- 
ticable ; porque la inmemorial costumbre 
de abastecerse de aquellos vinos, su menor 
distancia y precio mas cómodo á que se 
compran respecto de los venidos de Espa- 
ña, equivale 4 privarles de ellos, mayor- 
mente cuando estos seinternan en los bar- 
cos por Guayaquil al Chocó, y seria obli- 
gar á dichas provincias á sufrir un notorio. 
perjuicio si se hubiesen de proveer de los 
vinos de España : por cuyos motivos, con 
ocasion de la llegada de un barco 4 Cua- 
yaquil que conducia vino del Perú, con- 
sultaron aquellos Oficiales reales, y con 
audiencia fiscal se determinó alterar la 
costumbre 4 vista de los perjuicios que 
resultarian, y dar cuenta de ello 4 Su 
Magestad, cuya resolucion se espera. 


No me es fácil hacer 4 V. E. como qui- 
siera un análisis de cada una de las pro- 
vincias, sus frutos y efectos comerciales y 
los medios para verificar su exportacion, 
mayormente en las ciudades de las costas 
de ámbos mares, de que brevemente se 











instruirá V. E,, admirando que casi son 
las mas pobres, como sucede á la de Gua- 

aquil, que teniendo apreciables frutos y 
la Móniiad de traficarlos por la mar del 
sur y conlas provincias comarcanas, apénas 
se encuentra vecino alguno acaudalado ; y 
lo mismo sucede en Santa Marta, Rio del 
Hacha, Portobelo, y con corta diferencia 
en Maracaibo. Verdad es que para esta 
última contribuye en mucha parte á im- 
pedir sus adelantamientos la compañía de 
Carácas, cuyas regalías, Ó mal entendidas 
Ó extendidas mas allá de lo justo, han 
atrasado la agricultura de lo mas florido 
de dicha provincia, en todo lo que corres- 
ponde al distrito de Barinas, donde se co- 
sechan los frutos de mejor sazon y cali- 
dad ; pero los labradores huyen de culti- 
varlos porque se les precisa á conducirlos 
con riesgo y gastos á venderlos en la Fac- 
toría, que como único comprador les im- 
pone á su arbitrio el precio y gradúa la 
calidad, causando no solo el daño á aque- 
llos pobres sino tambien á toda la provin- 
cia, y el abandono de la agricultura y co- 
mercio, 


Tiene el vasto territorio de Barinas fa- 
eultad de navegar por rios sus frutos y 
efectos á la provincia de Guayana, su co- 
lindante; y con este motivo y el de haber- 
se concedido por Su Magestad la venida 
de un registro de España, que transpor- 
tando efectos y géneros de Europa, retor- 
ne lo que produce Guayana en cueros, 
cacaos y semejantes, se ha pretendido con 
instancia que no se prohiba á los de Bari- 
nas comerciar sus frutos 4 Guayana, de- 
jándolos en libertad de venderlos segun 
les fuere mas útil, lo que me ha parecido 
justo, y que no se les puede sin agravio 
obligar á lo contrario; y en su consecuen- 
cia, con arreglo á la Real Cédula de agre- 
gacion de la provincia de Maracaibo á la 
compañía de Carácas, y fundado en lo que 
esta expone en el papel de noticias histo- 
riales impreso el año. de 1765, vindicán- 
dose de que se le oponga ser única com- 
pradora, he dado permiso para que sin 

erjuicio comercien los de la provincia de 
arinas sus frutos libremente con las pre- 


cauciones correspondientes á cortar el, 


abuso é internacion de ropas. 


Con el rejistro ántes referido y el estí- 
mulo de este comercio, se me ha informa- 
do que mejora de semblante la provincia 
de Guayana y que por sus apreciables pro- 
porciones podrá florecer fomentándola 
con la acertada direccion de un celoso 
Gobernador Ó Comandante, habiéndose 
reducido á problema el estado de aquella 


Pa Ty E 


provincia y conducta de sn actual Coman- 
dante, de que con variedad de informes 
no puede á veces formarse seguro con- 
cepto por la excesiva distancia, falta de 
tráfico y de comunicacion, y lo que es 
mas, por no haber allí sugetoz de entidad 
imparciales de quienes pueda adquirirse 
una cierta noticia de la verdad para pro- 
videnciar en su arreglo lo necesario; sien- 
do todavía mas sensible el perjuicio que, 
con deservicio de ambas Magestades se 
padece, por haber discordado el Coman- 
dante y los Padres capuchinos catalanes, 
á4 cuyo celo están encargadas aquellas Mi- 
siones, sobre que tengo dadas las provi- 
dencias correspondientes, y se ha corrobo- 
rado con la última Real Cédula que pres- 
cribe al Comandante lo que debe ejecutar 
para que no se atrase el objeto de la re- 
duccion de los infieles y que soliden los 
convertidos, manejándose los víveres, ga- 
nados y haciendas, con pureza y fideli- 
dad; pues estos mismos productos pue- 
den, despues de contribuir para la subsis- 
tencia de los Indios y sus Misiones, facili- 
tar el recíproco comercio de la provincia, 
que por su situacion confinante con ex- 
tranjero y por sus proporciones aprecia- 
bles, merece ser atendida, y confiándose 
á nuevos gobernadores, podrá ser en lo 
venidero de la mayor importancia y de 
freno á las ambiciones de la nacion portu- 
guesa. 


El ramo de comercio que entre los de- 
mas me ha debido el mayor desvelo ha si- 
do elde las harinas de este Reino, que las 
produce con abundancia de superior cali- 
dad y gusto, y hasta ahora apénas se han 
cultivado sino las necesarias para el ordi- 
nario consumo del interior de las provin- 
cias, dejando á Cartagena y demas plazas 
de la costa sujetas 4 recibirlas de los ex- 
tranjeros, que al mismo tiempo que se 
enriquecian sacando en moneda su impor- 
te, era regular introdujesen con este pre- 
texto efectos y géneros de contrabando, 
privando á estas provincias del ingreso y 
expendio de sus harinas, y tomando de 
sus enemigos lo mismo de que abundamos; 
de modo que en una sola accion se ocasio- 
naban multiplicados daños y errores, 
dando fuerza á nuestros contrarios é inha- 
bilitando nuestra agricultura y comercio, 
sacando el dinero del Reino. Para reali- 
zar lo mismo en el abasto público, se des- 
pacharon órdenes á los cosecheros para la 
seguridad de su expendio, porque ningu- 
nas se permitirian extranjeras, estimulán- 
dolos á que aumentasen las siembras, ofre- 
ciéndoles todo favor y proteccion, con lo 
que en broye tiempo se yió la plaza de 
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Cartagena abundantemente proveida de 
harinas del Reino, de mejor sazon y gusto 
que las de colonias, 4 precios moderados, 
y fué consiguiente la mayor aplicacion á 
la agricultura de este precioso grano, y el 
ingreso de los fletes de mulas para su 
transporte á Honda, quedándose el im- 
porte dentro del Reino para verificarlo, 
sin enriquecer al extranjero, 


No se me ocultaron los medios de veri- 
ficar este pensamiento, ya por cuenta de 
la Real Hacienda por via de administra- 
cion, ya por arrendamiento, encargando 
á determinados sugetos del abasto para 
cautelar los inconvenientes que ocasiona 
cualquier extremo de abundancia ó esca- 
sez; pero tengo siempre por mas útil y 
digno de preferirse el arbitrio de dejar á 
cada uno en libertad de transportar lo que 
cosecha 6 compra del labrador, á fin de 
no limitar el comercio y que todos puedan 
disputar la ganancia y tomar sus medidas 
para aumentarlas segun sus facultades; y 
la experiencia ha comprobado de acertado 
este pensamiento con el buen suceso, pues 
no ha padecido Cartagena escasez, ántes 
bien ha llegado la abundancia al extremo 
de conducirse las harinas á Portobelo, Pa- 
namá, isla de Cuba y otros puertos, sin 
desmedro de los dueños, siempre que sean 
de buena calidad y se trafiquen bien acon- 
dicionadas, quedando todavía sobrantes 
en estas provincias interiores donde son 
muy adecuadas y extensas las tierras para 
cosechas de trigo, que pueden aumentat- 
se 4 voluntad de los dueños casi sin tér- 
mino. 


Noticiada su Magestad de estas provi- 
dencias, y de mi constante resolucion de 
no tolerar harinas extranjeras, insistiendo 
con teson en abrir la puerta á los recut- 
sos de Cartagena, se dignó por repetidas 
Reales órdenes aprobar mi determinacion 
y manifestarme sucesivamente su soberana 
complacencia del pensamiento que le sig- 
nifiqué de franquear todas las ventajas y 
libertades que me fueron posibles á los la- 
bradores para fomentar la agricultura. 
Con tan seguro apoyo dispuse un regla- 
mento que comprende quince capítulos, 
fundados en la ley 8.*, título 18, libro 4.", 
de las de Indias, y dirigidos 4 cautelar to- 
do uso de harinas extranjeras y facilitar 
el consumo á las propias, libertando á los 
que las comercian y navegan de las injus- 
tas contribuciones con que se les gravaba, 
y extendiendo esta franquicia á4 la mitad 
de los anteriores derechos de salida que se 
exigian en Honda, con arreglo á la facul- 
tad conferida por Su Magestad en el ar- 


tículo 65 de la Real instruccion de 10 de 
diciembre de 1771 en favor de los buques 
que navegasen la octava parte de su carga 
con harinas del Reino, para vigorizar de 
algun modo este importante comercio y la 
navegacion ya destruida en nuestras Cos- 
tas. De todo se remitió copia á Cartagena 
y demas capitales de provincia para que 
publicándose por bando se observase reli- 
giosamente su contenido, y presumo que 
en breve se palparán los favorables efectos 
de esta providencia, que importa al Real 
servicio sostenga firmemente V. E., y que 
segun ocurran las ocasiones se adelante 
esta empresa hasta solicitar que otras pro- 
vincias, como la de Carácas, se provean de 


estas harinas, como insinué á Su Mages- 


tad. La estrechez del tiempo no me ha de- 
jado inquirir cuál sea el costo que canse 
la conduccion de las harinas que produce 
el territorio de Pamplona á Maracaibo 
por el rio de San Fanstino ó Zulia, y de 
allí á la Guaira, para providenciar, con 
noticia de todo, lo mas conveniente al be- 
neficio comun del Reino, que teniendo es- 
te precioso fruto, importa que lo disfrute 
y reporte la utilidad que ofrece su expen- 
dio á otras provincias, para que de algun 
modo reemplace lo que de ellas ne- 
cesita. 


En este principio estriba la decadencia 
del Reino: no dando frutos en cambio de 
lo que recibe para su consumo, es preciso 
que el poco oro que se extrae de sus mi- 
nas jamas permanezca en el Vireinato pa- 
ra darle vigor, sino que brevemente, y Ca- 
si sin la menor circulacion, salga á la Cos- 
ta 4 pagar los efectos y géneros de Enro- 
pa, que entran en mayor porcion de la 
que permiten sus facultades, ocasionán- 
dose dos perjuicios: uno al comercio de 
Cádiz y particulares, que no pudiendo ex- 
pender lo mucho que traen, se ven precl- 
sados á darlo con pérdida ó al fiado, que- 
brando despues por no poder cobrar; y 
otro al comun, que no solo por lo barato 
suele comprar lo que no necesita, ¡ntro- 
duciéndose un lujo perjudicial, sino que 
cada registro es una red barredera que de- 
ja exhausto de dinero al Reino, sin fuer- 
zas para promover la menor empresa, é 
impotentes á los particulares para adelan- 
tar en sus haciendas ó negociaciones. Por 
esta razon, no pudiendo el Virei remediar 
este desórden, como que su orígen dima- 
na de la Corte, seria tal vez conveniente 
representarlo, como lo habria ejecutado si 
no lo hubiesen impedido otras urgencias, 
y rectificar las noticias á fin de que la con- 
duccion de registros 4 Cartagena fuese li- 
mitada, graduándolos segun la necesidad, 
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fondos y consumo de los habitadores de 
estas provincias, nivelándolo de modo 
que el abasto de ropas y demas efectos ex- 
tranjeros no decline al extremo de la 
abundancia, uni al de la escasez, evitando 


los daños que uno y otro ocasionan con 


fomento de agenas manufacturas, 


Entónces tal vez lograria algun adelan- 
tamiento la agricultura en estas provin- 
cias, donde no faltan ni las materias pri- 
meras ni los medios para fabricar lienzos 
de algodon, que abunda, y aun de lino si 
se cultivase, pues se hacen bayetas que po- 
drian perfeccionarse, y tejerse paños ordi- 
narios, que son los mas útiles para el 
abasto del comun de las gentes, en que 
consiste el mayor consumo, y la ventaja 
de que para su provision no salga dinero 
alguno del Reino. Pero para esto se re- 
quieren como «fundamento dos cosas. La 
primera, que se aplique todo cuidado á la 
siembra de algodones que se cultivan en 
pocos lugares, siendo muchos los aparen- 
tes para ello, y que se adelanten las crias 
de ganado lanar, que es muy fecundo y se 
multiplica maravillosamente en todas es- 
tas provincias de temperamento frio, pro- 
hibiendo que se maten ovejas sino cuando 
ya sea indispensable por su vejez, y dán- 
dose órden para que los poseedores de se- 
jantes haciendas las crien, ó si no tuvie- 
ren facultades para ello las vendan á 
otros, que puedan verificarlo: cuya provi- 
dencia será conveniente se diese con ge- 
neralidad para que todos los que tuviesen 
tierras y no las cultivasen ni disfrutasen 
con cria de ganados ó sementeras, se les 
obligue á dejarlas, y que entren otros á 
disfrutarlas en beneficio comun, para evi- 
tar por este medio legal, observado en las 
minas y practicable en otros reinos, los 
graves daños que se experimentan de que 
algunos por mercedes antiguas, ó por otro 
título, se consideren dueños de inmensas 
tierras que no labran, ni para ello tienen 
facultades, ni permiten que otros las cul- 
tiven, quedándose yermas, sin que el co- 
mun ni los particulares logren las venta- 
jas que deberán prometerse de usufruc- 
tuarlas; y esto mismo sucede en muchas 
en que contra la ley y razon se han fun- 
dado capellanías eclesiásticas, haciéndose 


espirituales é invendibles: de cuyo remedio 


podrá tratarse en Concilio provincial, á 
fin de que, repartidas las tierras á po- 
seedores laboriosos, se consiga una copio- 
sa provision de ganados lanares, cueros y 
frutos, abundando las materias por medio 
de la agricultura, para que con este pre- 
cioso fundamento pueda fomentarse la in- 


dustria en fábricas de tejidos, aunque seat 
ordinarios. 


La segunda cosa que se requiere es, que 
por medio de los Corregidores y Jueces 
inmediatos de cada lugar se aplique el 
debido esmero en acalorar el cultivo de 
aquellos frutos ó efectos de que respec- 
tivamente abunda, estimulando á los ha- 
bitantes á la hilanza de lanas y algodones 
por medio de tornos y máquinas que abre- 
vian y facilitan el trabajo, y de telares 
para tejer; supuesto que por experiencia 
se advierte que el distrito de la nueva villa 
del Socorro, donde se labran diferentes 
tejidos de algodon, debe sus adelanta- 
mientos á este género de industria, Y que 
lo mismo sucede á los Indios de la pro- 
vincia de los Llanos, que subsiste por los 
lienzos que estos labran y merecen ser 
imitados, concurriendo los Corregidores á 
proporcionar los medios ; de modo que á 
lo ménos se aumente la fábrica de ruanas, 
camisetas, frisas, frazadas y tejidos seme- 
jantes, supuesto que no ignoran el modo 
de practicarlos, y no les falta expendio, y 
podrá facilitar el progreso 4 otras manu- 
facturas, desterrando la ociosidad de los 
habitantes y proporcionándoles por otra. 
parte la extraccion de los sobrantes, como 
puede acontecer, 4 las provincias de las 
costas de ambos mares; pues la razon y 
la experiencia enseñan que no pudiendo 
los vecinos lograr ropas y efectos de lícita 
entrada, 4 cambio de las producciones 
de su mismo país, se dedican á comerciar 
con los extranjeros dándoles grata acojida 
porque les proveen de lo que necesitan 
recibiéndolo en cambio de la madera, 
sebo, mulas, algodon, palo de tinte y 
semejantes, frutos que fácilmente aco- 
pian, cuando para el comercio de España 
no se admite otra cosa que el oro y la 
plata en pasta ó en moneda, siendo cierto 
que son muchos y apreciables los efectos 
con que la nacion podria enriquecer su 
comercio : con multitud de gomas y bál- 
samos ó resinas que se miran con despre- 
cio: con el fomento del añil que se coge 
en abundancia, y de que ha comenzado 
en Panamá un establecimiento para el 
cual concedí al autor franqueza y liber- 
tad de derechos con audiencia fiscal y 
acuerdo de la Junta general de Hacienda, 
pues conviene dar todo auxilio á los que 
se dedican á semejantes empresas : Con 
el cultivo arreglado de la raicilla ó ipe- 
cacuana, de la azúcar, con que no es difí- 
cil comerciar útilmente, llevándola á 
Cartagena : con los curtidos de suelas, 
crudos y vaquetas, que conducidos á Cá- 
diz dejan ganancia al dueño, como ha 
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sucedido á uno de esta ciudad : con el 
específico de la cascarilla de Loja, ó qui- 
na, de que tiene el Consejo Supremo de 
Indias las abundantes noticias que pro- 
dujo el viaje de don Miguel de Santisté- 
ban, sobre lo que yo he hecho observacio- 
nesá Su Magestad representando que 
siendo medicina precisa á todo el mundo 
por su virtud, se podrian conseguir ma- 
yores ventajas al Real Erario tomándola 
de su cuenta y trasportándola, que las 
que los holandeses consiguen con sus es- 
pecias ; y finalmente con variedad de 
otros productos, que aunque cada uno no 
sea bastante por sí solo para dar vigor al 
comercio, pero juntos harian un tráfico 
lucroso al Reino y á la nacion. 


Por todo lo insinuado hasta aquí, y 
por el dolor que me causa la pérdida de 
tan apreciables frutos y la miseria de los 
poseedores, sin lograr el Erario un mara- 
vedí, cuando pudieran ingresarle los de- 
rechos de su tráfico, llegué á expedir 
órden para que pudiesen cangearse por 
los géneros extranjeros ordinarios de ma- 
yor consumo, pagando al Rey los dere- 
chos establecidos, con el cierto conoci- 
miento de que seria mayor daño se hi- 
ciese clandestinamente, y sin utilidad 
alguna ; pero reflexionando que pudiera 
abusarse de esta providencia abriéndose 
campo al comercio ilícito con los extran- 
jeros, excediendo los límites del permiso, 
tuve por conveniente no darle curso, 8u- 
friendo un mal por evitar otro mayor, 
que no alcanzan las facultades de los Vi- 
reyes 4 remediar, como que traen su orí- 
gen del método original de la nacion, 
que solo con autoridad puede remediarse ; 
y seria mui largo detenerme en exponerlo 
porlo mucho que ofrece al discurso este 
punto digno de la mayor atencion : solo 
diré á V. E, que con este y otros respec- 
tos propuse á la Corte que los géneros que 
se fabrican en España se libertasen de 
derechos, Ó á lo ménos se minorasen, car- 
gando á los de igual naturaleza de fábri- 
cas extranjeras, para que de este modo se 
expendiesen aquellos, y á proporcion de 
su mayor extension y consumo se adelan- 
tasen nuestras fábricas y tuviesen los úl- 
timos dificultades de consumirse, por su 
mayor valor en América, á donde serian 
pocos ó ningunos los que se transportarian 
porque no dejarian ganancia ; pero segun 
se me ha contestado de la Corte en Real 
Cédula de 24 de setiembre de 1774, no 
se adhiere á este pensamiento, tal vez por 
no haberse llegado á penetrar la necesi- 
dad y utilidad de su verificacion, en que 
me parece deber insistir, pues no alcanzo 





cuál sea el motivo que lo impida, cuando 
los tratados de paces con las naciones €x- 
trangeras en nada contradicen con el es- 
tablecimiento de los derechos en los do- 
minios de América, donde si no se ocurre 
á estos medios lícitos y permitidos, nunca 
podrá florecer el comercio é industria, y 
siempre se habrá de mendigar la provision 
de extranjeros, sin poderse poner freno 
al contrabando. 


Ofrece convincente prueba de esta ver- 
dad la provincia del Rio del Hacha, que 
en sí y sus cercanías tiene frutos comer- 
ciables, ya de palos, ya de cuernos, mulas, 
sebos y otros apreciables, que no le es fá- 
cil traficar ni expender lícitamente con 
utilidad y lograr modo de proveerse de lo 
que necesita; viéndose sus habitantes 
casi precisados á tomar en cambio los 
efectos que conducen á sus caletas y ense- 
nadas de la costa los barcos extranjeros, 
cuyo conocimiento ha sido causa de fran- 
quear en tiempos anteriores licencia para 
traer víveres de colonias extranjeras, dan- 
do pretexto para abrir campo al contra- 
bando ; lo que fué motivo de que accedie- 
se al único arbitrio, que pareció ménos 
arriesgado, de celebrar una contrata para 
el abasto de la provincia, con diferentes 
capitulaciones y cautelas dirigidas á pre- 
caver toda ilícita introduccion, marcán- 
dose los géneros para que no pudieran ex- 
traerse de aquel recinto, á efecto de que 
sin detrimento del comercio ni de los de- 
rechos reales, consigniesen aquellos vecinos 
ser abastecidos de lo preciso para alimento 
y vestido, persnadiéndome con sobrados 
fundamentos, á que en mucha parte so 
ha conseguido exterminar el comercio 
ílicito que con variedad de pretextos se 
ocultaba con arribadas y hospitalidad 
aparentes en los puertos, y furtivamente 
en las caletas de todas las costas que por 
su extension y ensenadas son mas aparen- 
tes para cometer estos fraudes. 


Son diversas y frecuentes las providen- 
cias dadas por mí para cortar radicalmen- 
te el envejecido perjudicial vicio del con- 
trabando, hasta comisionar á  sugetos 
sigilosamente con la facultad necesaria 
para quecomo guardas secretos comisa- 
sen lo que furtivamente se introdujese, 
estimulándolos con la parte que les per- 
tenece en los comisos y que me pareció 
debérseles aumentar, de que dí noticia á 
la Corte, y se sustanció de su órden ex- 
pediente con acuerdo de la Junta general 
de Hacienda, de que con testimonio ten- 
go dada cuenta al Rey, remitiéndome 
por evitar difusion á los documentos que 
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las providencias 


o dl 


: . Pe 
podrá V. E. reconocer en la Secretaría 


de Cámara y la Escribanía de Gobierno ; 
sin embargo de que no podrán constar 
los arbitrios de prudencia con que, va- 
liéndome de extrajudiciales noticias y de 
personas inteligentes y de confianza, he 
procurado instruirme de los tiempos, lu- 
gares y pretexto con que se hacia el con- 
trabando, y dado con esta inteligencia 
oportunas para impe- 
dirlo, como se ha logrado y lo recono- 
cerá V. E. brevemente, sirviendo para 
ello tambien la disposicion de  po- 


blar 4 Bahía-Honda en la costa del 
Rio del Hacha, como despues  ex- 
pondré, 


- El comercio de Quito y sus provincias, 
pertenecientes á este Vireinato, que en 
otro tiempo fué pingue por las manufac- 
turas que allí se labran en diferentes 
obrajes de paños, bayetas, anacos, chum- 
bes y otras, con que llegó á estado de flo- 
recer aquel distrito, se mira hoy en un 
lastimoso «abatimiento, casi sin dinero 
para su tráfico interior, dimanado de que, 
extinguidos los galeones, y abierta puer- 
ta para que viniesen registros sueltos de 
Cádiz cargados de ropa por Cabo de 
Hornos, cesó el comercio de las manufac- 
turas de Quito, que transportadas ántes á 
Lima rendian en dinero su producto; y 
por el contrario ahora, sobre no tener 
igual estimación por lo que abundan las 
ropas venidas de Europa, se introducen 
estas mismas á este Reino por las pro- 
vincias confinantes, y viene el Perú á 
sacar la ventaja de este mismo Vireina- 
bo. Esto dió causa á que por el señor 
mi antecesor se prohibiese la introduc- 
cion de las ropas venidas por el Cabo, 
y que por el señor Virey de Lima se 
impidiese la de las conducidas por Car- 
tagena ; y dada cuenta 4 Su Magestad 
de estas alteraciones, se despachó Real 
Cédula para que los dos Vireyes se pu- 
siesen de acuerdo entretanto se instruia 
expediente con informes del comercio y 


- Ministros Reales, y se remitiese con el 


voto de la Real Audiencia para la final 
determinacion ; pero evacuadas los in- 
formes se remitió el proceso por mi an- 
tecesor ¿la Real Audiencia, para que le 


expusiese su dictámen, y hasta ahora no. 


se ha verificado en muchos años que han 
corrido, y en que continúa la decadencia 
de Quito y sus provincias, á cuyo daño se 
necesita ocurrir en tiempo; y por estas 
razones, viendo que los paños de Quito 
no pueden tener expendio en el Perú 4 
dinero de contado, como en anteriores 
tiempos, y que se hallan precisados á 
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cambiarlos por géneros de Kuropa, único 
recurso al presente y sin el cual queda- 
rian arruinadas las fábricas de la  pro- 
vincia y toda ella, he mandado á Guaya- 
quil y 4 Quito se reciban los géneros de 
Europa que correspondan en equiva- 
lencia, en tanto que Su Magestad lo 
apruebe ó disponga lo que sea de su real 
agrado. 


Pertenece tambien al Gobierno el fo- 
mento y arreglo de la poblacion. Esta 
aunque por naturaleza se aumenta cre- 
ciendo los individuos con los que nacen 
y vienen de Europa, pero carece del buen 
órden que contribuiria á su lucimiento, y 
trae orígen este daño desde la conquista 
del Reino, donde son pocos los lugares 
de Españoles (comprendo en esta voz á 
todos los que no son Indios) y la mayor 
parte de las gentes de la clase media viven 
dispersas en los campos, en las cercanías 
y al abrigo de los pueblos de Indios, dis- 
frutando los resguardos de estos y algun 
corto pedazo de tierra que les sufraguc 
para vivir miserablemente, sin que puedan 
observarse las leyes que prescriben su se- 
paracion, ni evitarse los daños que causa 
su consorcio, resultando de todo el poco 
lustre de las poblaciones, su falta de go- 
bierno económico, y la grave dificultad 
de que se administre la justicia. "Todo 
esto podrá en mucha parte remediarse 
con favorables consecuencias luego que se 
practique la visita del distrito que el 
Rey tiene cometida al Fiscal protector 
don Francisco Antonio Moreno y Escan- 
don, para que suprimiendo y uniendo los 
corregimientos cortos y numerados los In- 
dios, se hagan arregladas demarcaciones y 
se formen planos de las provincias, esta- 
bleciendo Corregidores asalariados, con 
la amplitud de la jurisdiccion que fran- 
quean las leyes, y encargados del cobro 

e los tributos. Esta operacion, aunque 
difícil y dilatada, podrá producir venta- 
josos efectos en lo sustancial y en lo con- 
cerniente al fomento de la agricultura 
de los Indios, separacion de gente de 
color, proporcionando parroquias y unien- 
do algunos pueblos, para lo que pienso 
dejar tomadas todas las providencias á su 
logro; y si no pudieran evacuarse ántes 
de mi salida, no dudo que V. E. lo veri- 
fique con toda la proteccion que demanda 
una empresa tan útil y prevenida por Su 
Magestad en la Real Cédula de 3 de Agos- 
to del año pasado. — lísta misma me con- 
duce á tratar de la administracion de 
justicia del Vireinato, que depende en 
mucha parte de los Gobernadores y Co- 
rregidores ; y como estos no han ganado 


A 


sueldo, dirigian sus anhelos á Ja nego- 
ciacion, sin perdonar arbitrios por ilícitos 
que fueran, sacando su alimento y fondo 
de la miseria de los Indios y pobres, que- 
dándose las mas veces los delincuentes 
sin castigo y los desórdenes sin remedio, 
como que no se proponen el objeto de la 
felicidad pública y de los súbditos, sino 
su propio adelantamiento, siendo comun- 
mente pobres y poco aparentes los que so- 
licitan estos destinos, que como indotados 
no los apetecen los que tienen alguna co- 
modidad; y es de presumir que con el 
nuevo establecimiento y arreglo de la ci- 
tada visita se mejore de método, y los ha- 
bitantes logren ser atendidos en justicia, 
conociendo los Corregidores en primera 
instancia, con apelacion á la Real Au- 
diencia; en lo que no tiene poco interes el 
gobierno de los Vireyes, que por los moti- 
vos insinuados en otras ocasiones, se ven 
precisados Ó necesitados á proveer por sí 
de remedio áú las vejaciones que padecen 
los sábditos oprimidos por los jueces infe- 
riores, dejando la atencion de las mate- 
rias gubernativas, y embarazándose con 
dar expediente á los clamores y represen- 
tacion de justicia, que puestos Corregi- 
dores podrán terminar estos y conocer del 
agravio la Real Audiencia, segun el obje- 
to de su institucion. 


Este tribunal autorizado por el Rey pa- 
ra alivio de los vasallos, se advierte tan 
atrasado en crecido número de recursos y 
dependencias, que conociéndolo los mis- 
mos Ministros que le componen, han re- 
presentado al cy los perjuicios que cau- 
sa el excesivo atraso en su despacho y la 
dificultad de verificarlo, pidiéndole la 
ereccion de segunda Sala del Crímen, co- 
mo lo gozan los otros dos Vireinatos en 
sus capitales; y lo mismo tenia anticipa- 
damente representado el sefior mi antece- 
sor, añadiendo que podria suprimirse la 
Real Audiencia de Quito, que á veces no 
sirve sino de acrecentar los daños, con di- 
vision de sus Ministros, enconos y par- 
cialidades, sin terminar los negocios co- 
mo debiera, remitiéndolos á esta capital; 
de qn ofrece la experiencia sensibles 
pruebas y se oyen lamentos frecuentes de 
las provincias, que tal vez lograrian mayor 
quietud, justicia y progresos establecien- 
do su gobierno en el mismo sistema que 
hoy tiene Panamá despues de la extincion 
de la Audiencia de aquel Reino, y con los 
sueldos que allí dejarian de pagarse ten- 
dria el Rey en esta capital una Audiencia 
completa, que podria acudir en lo civil y 
criminal á mantener los vasallos en paz y 
justicia, descargando la Real conciencia; 








pues para quietud de la mia aseguro áú Y. 
E. sinceramente, que continuando esta 
Audiencia y la de Quito en el estado que 
ahora tienen, no se logran los importan- 
tes fines para que fueron establecidos y 
autorizados estos tribunales. En aquella 
solo existen dos Oidores despues de la se- 
paracion que hizo el Rey, de resultas de 
la sublevacion de la provincia, y de haber 
apartado á Don Isidoro Alvarez por la 
causa que se le ha seguido y debe remi- 
tirse puesta en estado de Consejo, y tal 
vez son ménos las discordias cuando son 
pocos los Ministros. Esta pretorial, fue- 
ra de ser poco el número de su dotacion 
para lo vasto del Vireinato, se compone 
de Ministros cuya avanzada edad y enfer- 
medades de que adolecen los inhabilitan 
para dar expedicion á los negocios y acu- 
dir á los particulares encargos que son 
anexos € Indispensables al ministerio: 
agregándose las faltas de don Antonio 
Berástegui con enfermedades crónicas 
que no ofrecen esperanzas de que vuelva 
á asistir al despacho, y los achaques que 
insultan 4 los demas impidiéndoles acu- 
dir al tribunal por mucho que pretendan 
esforzarse: á todo lo cual es correlativo cl 
atraso de las causas, no solo en lo civil si- 
no tambien en lo criminal, quedándose 
unos reos sin castigo, siguiéndose los pro- 
cesos de otros imperfecta y aceleradamen- 
te, y dilatándose otros por muchos años 
en las prisiones, creciendo los delitos por 
falta de castigo y escarmiento; siendo tras- 
cendental este daño al Ministro Fiscal, 
que debiendo acudir á todo y en todos los 
tribunales, no pueden alcanzar las fuerzas 
de un solo Ministro á satisfacer tan exce- 
siva y grave carga, bi le queda tiempo 
para solicitar de oficio diversos asuntos 
que incumben á su empleo. 


No son solo el público y los particula- 
res quienes sufren los perjuicios, sino 
tambien el Real Erario, cuyos intereses 
no pueden promoverse con la presteza 
actividad que se agitarian si hubiese Mi- 
nistros que pudiesen atenderlos; de modo 
que por este irregular método viene á per- 
der la Real Hacienda mucho mas de lo 
que con mayor utilidad gastarian jubilan- 
do á los Ministros cuya vejez y enferme- 
dades les inhabilita para el despacho, y 
pagando el sueldo á otros que con vigilan- 
cia desempeñen sus obligaciones. Consi- 
derando esta penuria y sus consiguientes 
estragos, se me viene á la imaginacion las 
Chancillerías y Audiencias de España, 
compuestas de muchas salas y de un cre- 
cido número de Ministros, en cuyos suel- 
dos invierte el Rey crecidas sumas, anhe- 











lando por el bien y. buen gobierno de sus 
vasallos; siendo así que los negocios de su 
inspeccion y sus distritos apénas alcanzan 
á lo que en este Reino comprende un Co- 
rregimiento ó pequeña provincia, Jlenán- 
dome de admiracion que mereciéndole los 
vasallos de estos reinos los mismos afectos 
de padre, no se les provea de iguales so- 
corros; persuadido de que si se hace pre- 
sente 4 Su Magestad la necesidad, y llega 
á sus piadosos oidos el deplorable estado 
de estas provincias y la facilidad de reme- 
diarlo, poniendo dos salas con dos Fisca- 
les en esta Audiencia, condescenderá 
desde luego gustoso en su ejecucion, ma- 
yormente si se añade que por este medio 
se restablecerán la observancia y vigor de 


las leyes que prescriben el órden en el des- | 


pacho de las causas, los libros que debe 
haber para el buen gobierno, la exactitud 
con que los subalternos han de cumplir 
sus obligaciones, y que no falten los 


Acuerdos por la tarde, que prescribe la | 


ley para la votacion de las causas, dejando 
libres las mañanas para oir las relacio- 
nes en que, segun tengo entendido, no se 
guarda la debida form«lidad en esta Au- 


iencia, nien la de Quito, consuamiéndose | 


muchos dias en votar los pleitos dentro 
del Acuerdo, «que debieran emplearse en 
las relaciones reservando la votacion para 
la tarde de los dias señalados, 
observara como es debido, y tuviese Mi- 
nistros que pudiesen ejecutarlo,  esta- 
ria ménos embarazado el Gobierno de los 
Vireyes en muchos asuntos á que preci- 
sa el convencimiento de que de otro mo- 
do reinaria diaria la injusticia. Los jueces 
inferiores procederian con mayor temor y 
cautela, advertidos de que su procedimien- 
to sufriria riguroso exámen, y no ménos 
- Castigo su culpa : los reos experimentarian 
la condigna pena á sus excesos, y con su 
escarmiento se abstendrian otros de imi- 
tarlos, y generalmente floreceria la huena 
administracion de justicia. 


Ultimamente podria ejercitarse el celo 
de los Ministros en observar y proponer lo 
que estimasen digno para la felicidad de 
la monarquía en estos Reinos, y del Esta- 
do y mas particularmente en lo concer- 
niente al gobierno de estas Indias; por- 
que siendo estas por su naturaleza, como 
lo humano, sujetas á la variedad y muta- 
cion de tiempos y lugares y circunstan- 
cias, es preciso que en dos siglos que han 
mediado, y en que ha padecido tan nota- 
bles alteraciones esta nueva parte del orbe, 
restablecer algunas providencias, destruir 
otros y vigorizar de nuevo las que segun 
los sucesos y actual estado puedan ser mas 


Si esto se | 
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útiles á los vasallos ; y ú la verdad, en el 
tiempo que he estado en este reino he co- 
nocido la necesidad de poner en práctica 
este pensamiento, que podria apoyar con 
demostraciones convincentes, y lo omito 
para evitar difusion, reservando exponer- 
lo 4'Su Magestad, como me parece  tam- 
bien podrá verificarlo V. E., porque se- 
rian sin duda muy ventajosos los efectos 
de una empresa tan importante y digna 
de la gloria del Rey que felizmente nos 
gobierna, para que continuándose la nun- 
ca hien ponderada idea de transmigrar al 
Supremo Consejo de Indias los Ministros 
que han servido en América, y compo- 
niéndose aquel respetable Tribunal de jue- 
ces acrisolados en el conocimiento prácti- 
co de estos paises, sus usos, sus costum- 
bres y genio de habitantes, se lograria el 
mas acertado y feliz gobierno y los adelan- 
tamientos de estos reinos, sirviendo este 
premio de estímulo para el mejor desem- 
p ño, y que no contraigan apego ni per- 
judiciales enlaces de parentesco, que tan- 
to impiden el fiel manejo de la justicia. 


En cuanto á la economía del gobierno 
interior de la república, encontrará V. E. 
un desórden en este Reino y sus poblacio- 
nes muy difícil de remediar ; pero no im- 
posible, si con teson se insiste en propor- 
cionar, no repentinamente sino con trato 
sucesivo y prudente, aquellas reglas que 


¡dicta la policía, así en fijar precio 4 los 


mantenimientos, destinando lugar y modo 
para el abasto del comun, como en facili- 
tar las veredas y caminos públicos, y par- 
ticularmente las entradas 4 las ciudades, 
pues en esta capital, sinembargo que 
abundan los comestibles mas precisos para 
la vida humana, como la carne, * el trigo, 
sal y semejantes, todo se expende arbitra- 
riamente á voluntad de los dueños, sin el 
nivel de la justicia, sucediendo lo mismo 
en los tratos del comercio, de que resulta 


'' su fragosidad y falta de aliño ; no obstan- 


te que por lo respectivo 4 esta capital, á 
representacion del señor mi antecesor se 
expidió Real Cédula para que, continuán- 
dose el impuesto nombrado camellon, se 
fabriquen las obras de las alcantarillas, que 
es el paso mas indispensable y anegadizo 
inmediato al puente grande de Bogotá pa- 
"a todos los que trafican desde Cartagena, 
Antioquia y Popayan, y el puente del rio 
de Chía, que es camino de toda la vereda 


desde Maracaibo á esta ciudad ; y en su 
obedecimiento, con acuerdo en Junta de 


Hacienda, se ha apreciado el costo de una 
y otra obra, que se trata de poner pronta- 
mente en ejecucion, y podrá V. E. perfec- 
cionar con regocijo y utilidad del público, 
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despreciando el clamor de uno que otro 
particular, que desean anteponer su pro- 
pia comodidad á las ventajas del comun. 
Pero detenidas estas obras por las excesi- 
vas contínuas aguas de cerca de dos años, 
y viendo que el callejon de Ontibon era 
un foso de tierra gredosa en que se atas- 
caban las mulas de paso y de carga y se 
perdian bastantes, y se estropeaban lhom- 
bres, he intentado libertar de tan perjudi- 
cial daño al público, hermoseando al mis- 
mo tiempo la inmediacion principal de 
esta ciudad capital, abriendo camino real 
á ella desde el puente grande, con la idea 
tambien de plantar árboles en ambos la- 
dos ; cuya obra no he dirigido en línea rec- 
ta por los mayores costos que tendria en 
desmontar árboles con el corto trabajo de 
los Indios, y en abrir acequias grandes, 
- que aquí se dicen chambas ; todo lo cual 
he encargado al celo, eficacia y honradez 
de don Pedro Ugarte, vecino y Regidor 
de la ciudad, y para proceder á construir 
las alcantarillas con la solidez que se re- 
quiere, se hace precisa la anterior diligen- 
cia de obligar al rio 4 que entre en su ma- 
dre, para que desecándose el terreno pue- 
_dan hacerse las obras con firmeza y mayor 
facilidad. 


El recogimiento de los pobres que vagan 
por las ciudades ha sido siempre no solo 
acto de caridad que dictan la religion y la 
naturaleza para socorro de la humanidad 
desvalida, sino tambien un cuidado pro- 
pio del gobierno para separar los muchos 
holgazanes que con el disfraz de mendigos 
cometen excesos y gravan la república ; 
careciendo esta capital de hospicio don- 
de abrigarlos, se dispuso, con motivo 
de la ocupacion de temporalidades, aplicar 
un edificio al intento, colocando en el de 
mujeres á los expósitos, para lo que por el 
sefior mi antecesor se expidieron las pro- 
videncias ; y á mi llegada puse en prácti- 
ca el recogimiento de pobres, promovien- 
do sucesivamente lo necesario para el de 
mujeres, que se ha verificado trasladando 
los primeros á edificio mas capaz y de me- 
jores proporciones, á donde ambos sexos 
se ejerciten útilmente .en labores que 
en parte sirvan para su vestido y gub- 
sistencia, teniendo fondos comunes, 
y sus respectivos mayordomos y ad- 
ministradores que las manejen con 
subordinacion al señor Fiscal Pro- 
tector, á quien Su Magestad ha nombra- 
do por Juez conservador de dichas 
casas, tomándolas bajo su Real protec- 
cion y declarándolas bajo su Real pa- 
tronato, por Real Cédula expedida en 
San Tldefonso, 4 20 de agosto de 








1774, en que aprueba la aplicacion de una 
parte del producto de las salinas de Zipa- 
quirá, que administra el mismo Protec- 
tor á beneficio de los Indios pobres ; 
y en consecuencia he puesto en adminis- 
tracion el fondo principal de la salina, 
persuadido de que de este modo podrá 
producir mayor cantidad que arrendada, 
á beneficio de estos piadosos estableci-- 
mientos ; para cuyo acertado régimen tie- 
ne mandado Su Magestad que el Juez 
conservador, con mi acuerdo, forme los 
estatutog y constituciones y se le remitan 
para su aprobacion, informándole del 
importe de las rentas, y el del vestuario, 
alimentos y empleados en servicio de los 
pobres, de que se han formado éxpedien- 
tes ; y aunque tengo el gusto de dejar 
estas obras en estado de que el público 
logre las utilidades que le son anexas, no 
sé si ántes de mi partida podrán concluir- 
se los estatutos y el estado de rentas y 
gastos para dirigirlos 4 Su Magestad ; y 
lo noticio á V. E. con el fin de que su 
celo se ejercite con promover y adelantar 
tan útiles y piadosos establecimientos, en 
que hallará V. E. todo alivio con la inter- 
vencion de dicho Juez conservador, que 
tiene acreditada su celosa aplicacion al 
bien público y amor al Real servicio, y 
aun se conseguiria algun progreso en la 
industria de manufacturas ordinarias, 
purgándose las ciudades de mucha gente 
ociosa y mal entretenida. 


No pareciéndome todavía todo esto 
bastante para el buen órden interior de 
esta capital, dispuse que, á semejanza de 
lo practicado en España, se dividiese en 
cuatro cuarteles y ocho barrios, encar- 
gando los primeros á cuatro Ministros de 
la Real Audiencia, y nombrando ocho 
Alcaldes para los segundos, con órden de 
que numerasen las casas, vecindarios y 
habitaciones de todas clases, con la juris- 
diccion correspondiente para conservar la 
quietud bajo las reglas que se prescriben 
en la instruccion formada al intento con 
el fin de dar ocupacion á los vagos, inda- 
gar el número de almas, casas y familias 
como corresponde al mas acertado gobier- 
no; todo lo cual queda ya verificado y 
puesto en ejecucion, y conforme á esta 
diligencia comprende esta ciudad 16,233 
almas y 3,246 vecinos con 1,770 ca- 
sas ; pero será conveniente insistir 
en compeler á los vecinos 4 que 
den cuenta á los respectivos Alcal- 
des de barrios cuando mudaren de habi- 
tacion ó recibieren algun criado ó hués- 

ed en su casa, porque como no acostum- 
hrados á estas formalidades, contravienen 
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fácilmente, y si se disimulan vendrá á 
quedar frustrada y sin éxito la providen- 
cia, que tiene tambien por objeto recoger 
los verdaderos pobres en los hospicios, y 
compeler á los Indios á que se restituyan 
á los pueblos de su naturaleza, por el 
abuso con que desiertan y se abrigan en 


esta capital, donde viven desarreglada- ' 


mente y defraudan al Rey del tributo 
que son obligados ú satisfacer ; y á imi- 
tacion podrá ejecutarse lo mismo en las 
demas ciudades. 


La instrnecion de la juventud y el fo- 
mento de las ciencias y artes es uno de 
los fundamentales principios del buen go- 
bierno, de que como fuente dimanan la 
felicidad del pais y la prosperidad del Es- 
tado para las artes, industria, comercio, 
judicatura y demas ramos de la policía ; 
y con este conocimiento y el de los esme- 
ros con que nuestro sabio Monarca y su 
Gobierno se han dedicado á establecer 
acertados métodos en las enseñanzas, pro- 
curé tambien instrnirme del estado que 
tenian en este Reino para contribuir por 
mi parte á tan gloriosa empresa, conti- 
nuando lo que el Excelentísimo Señor mi 
antecesor dejó instaurado de erigir Uni- 
versidad pública y estudios generales, por 
no desmerecer este Reino y su juventud 
la gloria que disfrutan los de Lima y Mé- 
jico, mayormente ofreciendo proporcio- 
nes para su logro la aplicacion de tempo- 
ralidades, y pudiendo á poca costa hacer 
el Rey felices á estos tan ¿mados vasallos, 
que privados de la instruccion de las cien- 
cias útiles se mantienen ocupados en dis- 
putar las materias abstractas y fútiles 
contiendas del Peripato, privados del 
acertado método y buen gusto que ha in- 
troducido la Europa en el estudio de las 
bellas letras : y conociendo que habiéndo- 
se dado cuenta á la Corte, se dilata la re- 
solucion por las contradicciones que hace 
el Convento de Santo Domingo de esta 
ciudad, como que en la actualidad goza 
de la facultad de dar grados, deseoso de 
que no continuase por mas tiempo el mal, 
y se hiciese incurable su dolencia, contra- 
viniéndose solo en este Reino á las órde- 
nes Reales, por ser el único que se priva 
del fruto de su observancia, dispuse con 
el Ilustrísimo Prelado y Ministros que 
componen la Junta Superior de Aplica- 
ciones, dar comision al Fiscal Protector 
de esta Real Audiencia, Don Francisco 
Antonio Moreno y Escandon, para que, 
como cabalmente instruido en la materia 
y adornado de las cualidades necesarias al 
intento, dispusiese un plan y método de 
estudios adoptado á las cireunstancias lo- 
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cales, que sirviese de pauta á las enseñan» 
zas y cortase los abusos introducidos ; y 
habiéndolo verificado con total acierto y 
muy conforme ú las Reales intenciones, 
fué examinado en la misma Junta Supe- 
perior y aprobado con universal aplauso, 
manifestándole la gratitud por su celo, y 
mandando se pusiese sin demora en eje- 
cucion hasta tanto que Su Magestad, á 
quien se dió cuenta con testimonio, se 
dignaba con su vista expedir su soberana 
aprobacion, nombrando al mismo Minis- 
tro por Director Real de estudios, 


No obstante la repuenancia manifesta- 
da por algunos, educados en el antiguo 
estilo, y principalmente por los Conven- 
tos de Regulares, que habiendo tenido 
hasta ahora estancada la enseñanza en 
sus claustros contra la prohibicion de las 
leyes, sentian verse despojados y sin poder 
mezclarse en unas enseñanzas para que 
necesitaban aprender de nuevo, se ha dado 
principio al método establecido en los dos 
Colegios que tiene esta ciudad, sin permi- 
tir que la juventud acuda sino á estas Cá- 
tedras como públicas ; con tan feliz suce- 
so, que en solo un año que se ha observa- 
do este acertado mótodo se han reconoci- 
do por experiencia los progresos que ha- 
cen los jóvenes en la Aritmética, Alge- 
bra, Geometría y Trigonometría, y en la 
Jurisprudencia y Teología, tomando sus 
verdaderos principios en la leccion de los 
Concilios, antiguos"cánones, Sagrada Es- 
critura, y Santos Padres, para que, imbui- 
dos en sanas doctrinas, puedan ser útiles 
en lo temporal y espiritual al Estado, que 
aprovechará el fruto de los ingenios férti- 
les y perspicaces que produce este Reino, 
y que por falta de un buen enltivo han que - 
dado muchos sin ejercicio sepultados en el 
olvido. Pero para esto no puedo ménos 
de interesar el celo de V. E. en que, sin 
dar lugar 4 los recursos y afectados pre- 
textos y clamores del expresado Convento, 
apoyado en el clero Regular, insista con 
inflexible ardor en que se lleve á efecto 
esta idea última, haciendo presente 4 Su 
Magestad y Real Consejo de Indias las 
ventajosas utilidades que el lRkeino y la 
Monarquía reportarán continuando este 


"método y erigiéndose los estudios genera- 


les, en euya oficina se labren personas ca- 
paces de hacer feliz la Nacion ; sin de- 
tenerme en individualizar los perjuicios 
que hasta aquí han resultado, de que se 
instruirá V. E. con vista del proceso obra- 
do en este asunto, y aun sin necesidad de 
recorrerlo experimentará con dolor por 
sus propios ojos el daño que ocasiona la 
falta de Universidad pública, y las venta- 
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jas de su establecimiento para la justifica- | que acudan á oirles. Tambien pretende 


da colacion de grados á los beneméritos, 
comprobacion de cursos, legal enstodia de 
los intereses, y su útil concurso al adelan- 
tamiento de las letras. 


Con este objeto se han propuesto 4 Su 
Magestad los medios que parecen mas 
oportunos, segun el presente estado, á lo 
ménos para dar principio al establecimien- 
to, con fundada esperanza de que el tiem- 
po y la experiencia le perfeccionen, va- 
liéndose interinamente para dotacion de 
Maestros de las mismas rentas de tempo- 
ralidades, cuya aplicacion se ha propuesto 
como que por ahora no tienen otro desti- 
no y ninguno puede ser mas del agrado de 
Su Magestad ; 4 quien se tiene dada cuen- 
ta de que con igual objeto se han destina- 
do todos los libros ocupados en los que 
fueron Colegios de la Religion extingui- 
da, para fundar en esta capital una Biblio- 
teca pública 4 donde puedan ir los litera- 
tos á instruirse en todo género de facnl- 
tades, para lo que se ha dispuesto una pie- 
za separada y capaz, colocándose en estan - 
tes los libros, con regocijo mio y ntilidad 
comun, por haber carecido hasta ahora el 
Reino de un tesoro de esta naturaleza, 
que podrá enriquecerse en lo venidero con 
nuevas obras y con máquinas é instramen- 
tos correspondientes, en que se ejercite 
útilmente la aplicacion de los sabios, con- 
tribuyendo el celo de los superiores 4 su 
fomento. 


En las restantes ciudades de mayor lus- 
tre del Vireinato no hay Universidad ni 
estudios generales, y se suple defectuosa- 
mente esta falta con la facultad que obtu- 
vo la Religion extinguida para conferir 
grados, de que usaban Panamá, Popayan 
y Quito, y por su acabamiento ha cesado 
su colacion en las dos primeras y solo se 
practica en la última, siguiéndose no pe- 
queño atraso con el defecto de un estable- 
cimiento que tanto interesa al Estado y 
ACA de las ciencias ; pues aunque en 

anamá se ha formalizado expediente y 
recurrídose por aquel Prelado al Rey pi- 
diendo se funde Universidad, restablecien- 
do las cátedras de enseñanza, y se expidió 
Real Cédula para que por este Superior 
Gobierno y Real Audiencia se informase 
en el asunto ; pero se ha reconocido de 
lo actuado por aquella Junta de tempo- 
ralidades, que ni los fondos son suficientes 
ni tiene aquella ciudad proporciones, pues 
no se han encontrado sugetos idóneos aun 
para enseñar interinamente latinidad y 
facultades mayores, despues del extraña- 
miento, y lo quees mas, ni discípulos 





la ciudad de Popayan igual merced, y creo 
que la solicitará Cartagena, aunque no ha 
dado aviso de ello; pues sin embargo de 
que la primera goza de algunas rentas que 
ha franqueado para su beneficio aquel ve- 
cindario, me parece que será mas conve- 
niente que en Popayan se perfeccione el 
Seminario que está principiado, y que en 
Cartagena se establezca dotándose con la 
renta eclesiástica que señala el Tridenti- 
no, completándose lo que faltase con. las 
rentas que hubiere aplicables de temporali- 
dades, con lo cual se logre que el público 
y la juventud se instruyan como corres- 
ponda sin necesidad de crear Universidad 
que como establecimiento que requiere ma- 
yor extension y fondos es mas propio se 
fije-en esta capital, que ofrece mayores 
ventajas y tiene mas derecho á este deco- 
ro, y colocada en el centro, podrán acudir 
de unas y otras ciudades para obtener el 
distintivo del grado ó cultivarse en otras 
ciencias que en ella podrán enseñarse, pa- 
ra lo que no es fácil se establezcan cáte- 
dras en ciudades menores, sin que se pa- 
dezca la monstruosidad de que la cabeza 
carezca del adorno que logran los miem- 
bros inferiores ; loque podrá disimularse 
en lo respectivo á la Provincia de Quito, 
de que no puedo tratar con toda especifi- 
cacion por haber corrido el manejo y apli- 
cacion de aquellas temporalidades con 1n- 
dependencia de este Superior Gobierno, 
fuera de queéisn crecida distancia ofrece 
distintas consideraciones. 


¡Un! 


Real Hacienda. 


Es el Erario Real la fuente de remedio de 
las necesidades públicas del Reino : con él 
se le defiende en guerra y se le provee en 
tiempo de paz de todo lo conducente 4 su 
tranquilidad, defensa y buen gobierno, 
manteniendo tropas y fortaleza que les 
resguarden y Ministros que administren 
con rectitud la justicia : y se requiere en 
los Vireyes, como Superintendentes gene- 
rales de Real Hacienda, el mas eserupulo- 
so cuidado en saber distribuir las rentas 
debidamente, y no sé si mayor en celar 

ue se recauden y administren por los 

ficiales reales con la pureza y fidelidad 
que corresponde, y que difícilmente se 
logra. 


Por lo que hasta aquí llevo insinua- 
do conocerá V, E, que un Reino 
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en donde no hai comercio activo, no tie-- 
ne ejercicio la navegacion, y sus habita- 
dores son pobres, tampoco puede produ- 


cir para enriquecer el Real Erario, ni 


para sostener las muchas cargas á que 
es preciso acudir para su conservacion y 
felicidad. Causan el mayor desconsuelo 
los clamores y representaciones de los 
Gobernadores y subalternos, manifestan- 
do ya la importancia de algunas obras, 
ya la necesidad de pagar tropas y emplea- 
dos, sin encontrar arbitrio para verificar 
lo primero ni para remediar lo segundo ; 
y de este principio nace que 4 veces se 
resfria el celo y quedan sin efecto los me- 
jores deseos de un Virey celoso, viéndo- 
se estrechado de la falta de fondos, pues 
ni aun queda el recurso de los emprésti- 
tos donde no hai quien pueda hacerlos. 
Es preciso confesar que progresivamente 
ha crecido el fondo de Real Hacienda, 
logrando aumentos en el tiempo del Go- 
bierno de cada uno de mis antecesores ; 
y tengo la satisfaccion de que sobre los 
creces que logró el Gobierno próximo an- 
tecedente, he conseguido en el corto es- 
pacio de ménos de tres años un incremen- 
to como el que se notará en el estado y 
cotejo que formará el Tribunal de Cuen- 
tas, cuando se reunan las de todas las 
Cajas del Reino, que cuesta trabajo por 
la morosidad de los Oficiales reales, á 
cuyo cumplimiento se les ha estrechado; 


asegurando á V. E. que en fuerza del | 


esmero y aplicacion con que me he dedi- 
cado á indagar el estado de cada renta y 
facilitar los medios conducentes á su ade- 
lantamiento, en lo lícito se ha logrado sin 
perjuicio público ni de los vasallos, por 
ser esta la intencion del Rey y porque la 
razon y justicia dictan que no es útil sino 
nocivo al Erario, cuando crece con daño 
y empobrecimiento del vasallo. 


Confieso á V. E. que, despues de diferen- 
les reflexiones hechas sobre este punto, 
no he podido indagar bastantemente cuál 
sea el arbitrio con que la Real Hacienda 
se pueda aumentar en un Reino donde no 
se labra otra plata que la que introducen 
los mineros en la Casa de moneda, ni se 
reconoce otro fondo anual que los dere- 
chos que pagan por sus minas, en que 
con corta diferencia no hay variedad de 
aumento de uno á otro año; y por otra 
parte no se producen (como queda diclo) 
frutos algunos que comerciados con otras 
Provincias ó Reinos pudieran, ya que no 
traerle dinero, á lo ménos conservarle 
alguno del que sus minas producen, ma- 
yormente siendo mui considerable la sa- 
ca de moneda para Europa en los repeti- 


Ao de 


dos registros que salen de Cartagena, lo 
que parece increible á quien eonoce la 
pobreza y poca sustancia del Reino, como 
lo advertirá la comprension de V. E. y 
podrá discernir mejor la causa de este 
enigma, que será muy útil para el acer- 
tado manejo del Erario; pues yo, con 
este conocimiento, he suspendido ejecu- 
tar muchas ideas que parecian ventajosas, 
temeroso de extenuarlo, omitiendo la 
creacion de nuevas rentas Ó impuestos y 
dirigiendo la atencion al mejoramiento 
de lo ya establecido, no obstante la grave 
dificultad que se encuentra en hallar su- 
getos de fidelidad cuales requiere el de- 
licado encargo de manejar la Real Ha- 
cienda, por el envejecido vicio de defran- 
darla, aun en los mismos encargados de 
su administracion, prescindiendo de las 
omisiones é inaccion en el cumplimiento 
de su obligacion y ministerio. 


Son los Oficiales Reales los que inme- 
diatamente corren con recaudar, atesorar 
y pagar, llevando la cuenta formalizada 
con arreglo á las prevenciones de las 
leyes de Indias, que escrupulosamente 
advierten el modo, que modernamente 
se ha reformado en la instruccion forma- 
da por la Contaduría general de Indias 
y mandada observar por Su Magestad, 
de cuya ejecucion debe cuidar el Tribu- 
nal y Real Audiencia de Cuentas estable- 
cido en esta capital, de quien en mucha 
parte dimana el arreglo y buen órden de 
todo lo conducente 4la Real Hacienda; 
pues si cuida de que las cuentas se remi- 
tan prontamente y sin los atrasos que se 
notan, y si en el exámen y fenecimiento 
de estas procede con el escrutinio de sus 
partidas y reconocimiento de lo adeuda- 
do, pueden hacerse eficaces diligencias, 
lo que habria sucedido si en cada año 
se hubiese practicado esto para vigilar su 
recaudacion, haciendo cargo á cada Ofi- 
cial Real de las omisiones que advirtiese. 
Es preciso que no quedando disimulado 
defecto alguno, tampoco se pueda cometer 
fraude, nise descuide por los Oficiales 
Reales lo que les incumbe; pues por lo 
que tengo experimentado, jamas se con- 
sigue que las cuentas se remitan ú sus 
respectivos tiempos, hallándose algunas 
atrasadas por año y años; ni hasta aho- 
ra se logra que vengan arregladas con- 
forme 4 la última instruccion: de mo- 
do que á veces aunque el Rey solicite sa- 
ber el ingreso de Real Hacienda por me- 
nor, no puede conseguirlo por los moti- 
vos insinuados, que me obligan á pensar 
seria conveniente establecer un estilo me- 
tódico y claro con que en el Tribunal de 
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Cuentas, dividiéndose el Reino por sus 
Provincias y cajas, se tuviese individual 
noticia de las pensiones ordinarias que 
cada uno tiene, y de los productos que 
con poca diferencia rinden, de modo que 
cada año fuese obligado el Tribunal de 
Cuentas á dar al Virey un estado del 
producto y gastos que con distincion de 
cajas hubiese tenido el Erario: con lo 
que seria fácil, averiguadas las causas del 
progreso y decadencia, proporcionar los 
remedios para fomento de lo primero y 
la enmienda de lo segundo ; y asi lo de- 
jo advertido, persuadiéndome de que si 
V. E. insiste en su observancia serán 
palpables los favorables efectos que expe- 
rimente la administracion de la Real Ha- 
cienda, porque descubriéndose el mérito 
de unos Oficiales Reales y la inaccion de 
otros, se librarán las providencias corres- 
pondientes para premio de aquellos y cas- 
_tigo de estos. 


Ninguna renta se ha establecido de 
nuevo durante mi gobierno, en que solo 
he cuidado de mejorar las ya creadas, á 
cuyo efecto, reconociendo el abuso con 
que se defraudaba en esta capital la del 
aguardiente de caña, que es una de las 
mas pingúes y estimables del Reino por 
estar generalmente introducido su uso, 
dispuse se renovasen las penas contra 
los que clandestinamente  destilaban 
este licor, y el aderezo de la fábrica 
y de sus máquinas, procurando la inteli- 
gencia y experiencia de los sugetos que 
intervienen en sus mecanismos, en que 
principalmente consiste que el aguardien- 
te salga de vigor y buena calidad y sea 
menor el gasto, como la experiencia lo ha 
demostrado. Don Juan Puch, de mi ór- 
den ha perfeccionado la fábrica de esta 
administracion ; y satisfecho de su con- 
ducta é inteligencia en la materia, le he 
destinado para «que sucesivamente vaya 


recorriendo las demas administraciones en. 


que por cuenta de la Real Hacienda se 
maneja esta renta. Lun la actualidad se 
mantiene en la Villa de Honda formali- 
zando la fábrica, que aunque en su prin- 
cipio costosa, producirá cn adelante no 
pocas utilidades, pues sin haberse con- 
cluido se ha experimentado que en este 
añio ha rendido duplicado producto, com- 
parado con los años anteriores, como su- 
cederá siempre que tomadas las medidas 
correspondientes, se fuese fijando la ad- 
ministracion en los lugares donde hubiere 
corrido por arrendamiento la renta y con- 
curran fundadas esperanzas de su adelan- 
tamiento; como ha acontecido en el pue- 
blo de Zipaquirá, en que valiéndome de 








«trado el buen celo de los Vireyes. 


este arbitrio he conseguido un aumento 
considerable sobre lo que rendia arrendado 
este ramo de aguardiente ; y continuando 
el citado Puch el reconocimiento de las 
administraciones, y su arreglo me pro- 
meto sean mayores las utilidades, parti- 
cularmente en toda la vereda de Popayan 
hasta la de Quito, porno haberse hasta 
ahora formalizado debidamente despues 
de las inquietudes que sufrieron aquellas 
provincias. Segun el excesivo consumo 
de este licor, es de presumir que su pro- 
ducto sca incomparablemente mayor del 
que en la actualidad se experimenta, ne- 
cesitándose por la distancia y genio de 
los habitantes la prudencia y celo del eje- 
cutor, cuya falta deja no pocas veces frus- 
En la ciudad de Panamá y distrito de 
su gobierno se estableció esta renta, con 
la desgracia de que habiendo quebrado el 
arrendador se experimentó su decadencia, 
y desde el gobierno antecedente se han 
tomado diferentes informes y providen- 
cias para su rostablecimiento, con motivo 
de ser escaso el ingreso de aquellas cajas, 
que no sufragaba á sostener sus ordinarias 
pensiones ; y en fuerza de los diferentes 
arbitrios que se propusieron para que cul- 
tivada la caña hubiese mieles abundantes 
para la destilacion, y se evitase la con- 
duccion de aguardientes de uva, que se 
conducen del Perú extrayéndose su 1m- 
porte del distrito de Panamá, se tuvo en 
consideracion en Junta de Real Hacienda 
celebrada al intento, que sin embargo de 
ser muy conveniente que el Reino se pro- 
veyese de lo que su mismo territorio pro- 
duce, quedándose allí el fondo del impor- 
te de los aguardientes, se hacia no obs- 
tante preciso indagar si seria segura y per- 
manente la provision de mieles, y si im- 
pedida la conduccion del de uva se exte- 
nuaria el tráfico y navegacion con el Perú. 
por faltarle este renglon, que tal vez su- 
fragaba con sus utilidades al costo de los. 
demas frutos comestibles: sobre que se 
pidió circunstanciado informe, 1 
sus resultados deberá expedirse la provi- 
dencia, en el seguro supuesto de que, 
siempre que no hubiese algun obstáculo 
insuperable, conviene que cada Reino y 
Provincia se mantenga con lo mismo que 
produce, sin mendigar de fuera la provi- 
sion, ni erogar dinero que salga fuera del 
distrito; siendo mas urgente la observan-" 
cia de esta máxima en Panamá por su es- 
casez de frutos y casi general pobreza, y 
por la necesidad de facilitar medios para 
que no quede alcanzada la Real Hacienda, 
adjudicando al intento su producto á la. 
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satisfaccion de cargas ordinarias, como 
que para las extraordinarias de obras de 
fortificacion y pagamento de tropa nece- 
sita el auxilio del situado, que conforme 
á las órdenes de la Corte se le remite de 
Lima, igualaudo el presupuesto de su 
gasto, que con poca diferencia asciende á 
200,000 pesos. 


En la ciudad de Cartagena se mantiene 
esta renta con la misma estimacion que 
logró despues de su restablecimiento, y 
podrá ser mayor celándose los fraudes de 
las sabanas de Tolú y rio de Sinú, lo que 
contribuiria igualmente al beneficio del 
mismo ramo en la villa de Mompox, don- 
de concluido el arrendamiento experimen- 
tal que hizo el señor mi antecesor, puse 
Administrador por cuenta de la Real Ha- 
cienda, y he tenido la satisfaccion que 
por este medio ha subido considerable- 
mente su ingreso ; lo que tambien puede 
esperarse en otros lugares, pues aun en los 
que se continúan los arriendos enseña la 
experiencia que los nuevos remates siem- 
pre exceden á los anteriores, y casi gene- 
ralmente se observa lo mismo en las de- 
mas rentas, ya sea por el aumento de la 
poblacion ó ya por otras causas que no es 
fácil averiguar. 


Habiéndose establecido modernamente 
por mi antecesor la renta de tabaco de 
hoja, se necesita, por estar todavía en su 
cuna, mayor pulso y reflexion para soli- 
darla é introducirla insensiblemente en 
el resto del Vireinato, como he procurado 
verificarlo expidiendo las providencias 
que han parecido mas oportunas por lo 
respectivo 4 esta ciudad, la de Tunja y 
sus distritos, en que corre administrado, 
proveyéndolas del tabaco que se cultiva 
en la Proyincia de Giron, donde se com- 
pra por cuenta del Rey ; y no seria difícil 
extenderlas 4 la ciudad de Pamplona y 
villa de San Cristóbal, en cuyo distrito se 
siembra de superior calidad, no obstante 
que el de la Provincia de Barinas se con- 
templa el mas excelente y se vende á ma- 
yor precio, aun á los extranjeros, que lo 
solicitan con prelacion. Lomas pingúe 
de la renta del tabaco consistia en la que 
se estableció en la villa de Honda, com- 
Deneia de los distritos de Antioquia, 
lompox y Santa Marta, y corria por 
arrendamiento ámiingreso á este Virei- 
nato; pero enterado no solo de las quejas 
y recursos de particulares y cosecheros, 
sino tambien de las mayores ventajas 
que podria disfrutar la Real Hacien- 


da variando su  mátodo, en el 
supuesto de que estaban cumplidos los 
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bres años precisos del arriendo y que los 
dos voluntarios corresponden al Fisco, y 
la misma eleccion de separarse correspon- 
de al arrendador, como Su Magestad lo 
aprueba y declara en Real órden expedida 
en el Pardo 4 23 de marzo de 1774, que 
existe en la Secretaría del Vireinato, se 
libraron las providencias correspondientes 
para que cesase el arriendo y se diese prin- 
cipio 4 administrar esta renta por cuenta 
de Real Hacienda, bajo las reglas que 
se prescriben, con el objeto de dar fomen- 
to á las siembras de tabaco auxiliando á 
los cosecheros que se ocupan en su culti- 
vo, pagándoselesen dinero efectivo, y redu- 
ciéndolo á una clase, con que se evitasen 
las altercaciones que ocasionaba la varie- 
dad en calidad y precios, de modo que re- 
portasen utilidad de su trabajo; encar- 
gando la administracion 4 Don Juan An- 
tonio Racínes, vecino de dicha villa, con 
las prevenciones necesarias, y la de que 
pagando el tabaco el derecho  respec- 
tivo 4 la Real Hacienda en la Admi- 
nistracion de Honda, pudiese despues, 
con la guia necesaria, comerciarse franca- 
mente sin perjudicar como ántes al Erario 
en los derechos que causan las sucesivas 
reventas de este género, que anteriormen- 
te eran libres de alcabala. En el primer 
año se manifestó con evidencia el acierto 
de esta resolucion y las utilidades incom- 
parablemente mayores que, sin perjuicio 
de los vasallos y con utilidad de los cose- 
cheros, reporta la Real Hacienda, que ha 
ingresado doce mil pesos de producto lí- 
quido, siendo casi el duplo de lo que ren- 
dia el arrendamiento, con bien fundadas 
esperanzas de que con el celo del Admi- 
nistrador, rectificándose las disposiciones 
segun lo que el curso del tiempo y ocu- 
rrentes circunstancias fueren enseñando, 
se hará una renta de las mas apreciables; 
si como espero logro este pensamiento, 
que continuando V. E. la misma idea, se 
lleve á su última perfeccion. 


En la Provincia de Popayan todavía no 
se ha podido fijar la administracion de es- 
ta renta, y se ha puesto en arrendamiento 
con division de partidos; sobre que han 
ocurrido no pocas instancias en órden á la 
calidad, provision y precio, A 
mente por lo respectivo á las Provincias 
del Chocó comprendidas en dicho arrien- 
do, que todavía necesita solidarse, tomán- 
dose cirenustanciadas noticias de la abun- 
dancia de este género, su principal impor- 
te y costo de conduccion, para regular 
por estos principios las providencias que 
deban expedirse, y conyendrá no se retar- 
den; porque, segun lo he llegado á alcans 
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Zar, siempre que se tomen las medidas co- 
mo corresponde, no será difícil perfeccio- 
nar el establecimiento de esta renta en 
aquellas Provincias, de modo que sin per- 
juicio del público consiga el Erario un in- 
greso de alguna consideracion, y no de- 
jará de servirle de auxilio lo que produje- 
se en Quito, donde igualmente se ha dado 
principio á su establecimiento, haciéndose 
preciso caminar con lentitud y prudencia 
para su pacífica introduccion. 


En las Provincias de Cartagena y Pa- 
namá han sido incomparablemente mayo- 
res las utilidades que ha rendido al Erario 
la renta de tabaco en hoja, aunque con la 
desgracia de que su principal provision 
depende de los tabacos que se conducen 
de la isla de Cuba, por estar los habitado- 
res acostumbrados á su uso y ser preciso 
acomodarse á su gusto, no obstante que 
en Panamá se procura aprovechar el que 
se cosecha en el interior del Reino, y de 
que siempre he dirigido mis intenciones á 
proporcionar los medios de introducir en 
una y Otra Provincia el uso del tabaco que 
se cosecha en el Vireinato, considerando 
que como asunto que consiste en el capri- 
cho de los hombres podrá vencérseles 
franqueándoseles de uno y otro en los 
principios, para que con insensible disi- 
mulo se destierre el de Cuba, y sin necesi- 
dad de ocurrirse á territorio ageno tengan 
las administraciones el abasto correspon- 
diente, por ser este un género que apónas 
hay Provincia que no lo produzca, y se 
cultiva con tanta abundancia, que á veces 
se necesita limitar las cosechas en algunos 
territorios, pues si se abriese la puerta no 
seria posible contener el frande; y aun si 
hubiese proporciones se podria cultivar 
para hacer gruesas remesas á España, don- 
de á veces se toma de los extranjeros, por 
no ser bastante el que se remite de la Isla 
de Cuba. Seria. muy útil el logro de este 
pensamiento para el Ren y progresos de 
la Real Hacienda, porque en la actualidad 
no solo se extrae en dinero el importe del 
principal y costos de los tabacos que de la 
Habana se conducen para las administra- 
ciones de Panamá y Cartagena, sino que 
son repetidas las órdenes de la Corte es- 
trechando á que tambien se remita la uti- 
lidad y productos, á que no ha podido 
darse cumplimiento por haberlo impedido 
las contínuas urgencias y escaseces pade- 
cidas para acudir á lo mas importante del 
Real servicio; y si se abasteciesen con los 
tabacos del Reino, como tengo propuesto 
á Su Magestad con fecha 15 de abril de 
1/4, al número 228, quedarian en él las 
utilidades y no se extraeria el pre- 


cio, evitándose el costo de la con- 


duccion. 

Hácese mas urgente la ejecucion de lo 
propuesto en un Reino que, no teniendo 
lo preciso para su subsistencia, necesita, 
como «queda insinuado, que de Lima se 
remita un situado anual para satisfacer la 
tropa de Panamá y los gastos que ocasio-- 
nan los trabajos de fortificación, y que de 
los envios de la Nueva España á la Haba- 
ña se provea á Cartagena de lo que es in- 
dispensable para mantener la Escuadra de 
Guarda-costas, no obstante las falencias 
que suelen experimentar, en las que no 
sin afan se ha procurado proveerle de lo 
mas preciso; y que finalmente para man- 
tenerse cada provincia y continuar las cos- 
tosas aunque importantes obras de la pla- 
za de Cartagena, es preciso apurar casi 
todo el residuo de las Cajas del Reino por 
ser excesivos los desembolsos; y si sobre 
estas indigencias se extrae el dinero para 
proveerse de tabaco, ó si se hubiesen de 
remitir á la Corte los productos de la ren- 
ta, vendria á reducirse esta á total ex- 
terminio, con notorio riesgo del Reino, 
y sin esperanza de que pueda florecer 
en lo venidero, si en lugar de facilitar- 
le medios para su fomento se le extrae la 
poca sangre que le vivifica. 


Las demas rentas reales producen con 
regularidad ; pero en mi juicio, casi to- 
das requieren que haciéndose exámen de 
cada una en particular se formalice el 
método de su administracion y se procu- 
re la mas exacta fidelidad en su mane- 
jo; porque la de alcabala, que en la ma- 
yor parte del Reino se arrienda por cuen- 
ta de la Real Hacienda, considero se 
defrauda ; ya por las muchas ventas que 
así en el comercio como por los hacenda- 
dos se ejecutan sigilosamente y sin pagar 
este justo derecho, ya porque en las ad- 
ministraciones no se observa toda aquella 
formalidad que es debida, y que tanto 
conduce para el buen órden de la exac- 
cion y el arreglo de las cuentas en que 
por lo comun no hay otro comprobante 
que el dicho y voluntad del mismo Ad- 
ministrador, lo que me indujo 4 poner 
un Guarda en Puente-grande, que llevando 
razon de lo que se conduce, pudiese cote- 
Jjarse al tiempo de dar las cuentas con la 
del Administrador ; y creo puede ser con- 
veniente prescribir, por regla general, 
que todos los efectos que se comercien 
saquen guía del lugar de donde se ex-- 
porten, con obligacion de traer torna- 
guia, para que en las cuentas que se die- 
sen por oficiales reales 6 Administrado- 
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res, compruebe el tribunal las partidas 
por ellas mismas, y resultando diferencia 
haga cargo á quien corresponda : de que 
. podrá prescribir las opot- 
tunas reglas que le dictaren su pruden- 
cia y acreditado celo, verificando lo mis- 
mo en lo concerniente á quintos y cobros, 
y cautelar como tan perjudicial la extrac- 
cion de oros, en cuya amonedacion prin- 
cipalmente consiste la sustancia del Rei- 
no; sin embargo de que considero ser 
perjudicial el Real permiso por el que Su 
Magestad ha condonado parte de los de- 
rechos á los oros que fundidos en barras, 
y satisfechos los de quinto y cobros, se 
condujesen bajo de registro á España 
para labrarse en aquellas Casas de monc- 
da; porque consiguientemente se priva á 
este Reinó de los derechos de amoneda- 
cion que dejariau aquellos oros, y de las 
ventajas que amonedado produciria en el 
comercio, fuera del riesgo de que se ex- 
traiga sin quintar, con el pretexto de que 
se conduce para remitir á España, sin 
que pueda comisarso ni observarse lo pre- 
venido por lasleyes de estas Indias en 
semejantes casos ; mayormente habiendo 
en el Reino dos Casas de moneda, que 
cada una seria bastante para labrar, no 
solo el oro que se extrae de todas sus 
minas, sino un número incomparablemen- 
te mayor, como que regularmente solo se 
labran en ámbas Casas 9,000 marcos con 
poca diferencia, resultando poca utilidad 
por los sueldos de Ministros y operarios 
que es indispensable satisfacer, así en la 
Casa de esta capital como en la de Popa- 
yan, segun la última determinacion de 
Su Magestad, á cuyo contexto me he arre- 
glado. 


El ramo de tributos, que por su exten- 
sion debiera en todas partes producir 
gruesas cantidades al Erario, padece no- 
tables quiebras, así en cel distrito de esta 
Real Audiencia como en la de Quito, 
porque no hubiendo tenido efecto la nu- 
meracion de los Indios. que en años 
pasados se mandó practicar en Quito por 
Su Magestad para que con este Cconocl- 
miento y el de sus tasas se recaudasen 
por los mismos Corregidores, como admi- 
nistradores de esta renta, se ha continua- 
do el estilo de darla en arrendamiento al 
mejor postor; de que resulta no solo fal- 
tarse al buen tratamiento de los Indios, 
tan encargado por las leyes, como que 
log arrendadores no se proponen otro ob- 
jeto” que el de enriquecerse, sino tam- 
bien que haciéndose logs remates en ter- 
cera supuesta persona, se rl todidrioa su 
quiebra en detrimento de la Real Macien- 














— 251 


da, de que en mucha parte nacen los dé- 
bitos atrasados de las provincias de Quito, 
y un enmarañado laberinto de diligencias 
para la cobranza con terceros opositores, 
que, léjos de facilitar la cobranza, la 
ofuscan y confunden, haciendo intermi- 
nablo la paga; y en lo respectivo al  dis- 
trito de esta Audiencia, cuando se encar- 
gan los Corregidores de su recaudacion, 
como que no tienen sueldo ni les resulta 
utilidad ninguna, proceden negligentes 
daudo á muchos Indios por ausentes, y 
formando superficiales diligencias justifi- 
can la indolencia de otros, consumiéndose 
mucha parte de este ramo en atrasos, Cu- 
yos daños es de presumir se remediarian 
practicándose la visita prevenida última- 
mente por Su Magestad en uno y otro 
distrito, segun dejo insinuado en otro 
lugar. 


Nada contribuye tanto á los progresos 
del Real Erario como la conducta del Go- 
bernador y el celo de los respectivos Ofi- 
ciales Reales ; porque si embarazado aquel 
en pleitos y divisiones intestinas ocupa la 
atencion en contestar disputas, ni le que- 
da tiempo para dedicarse al bien de su 
provincia, ni los habitadores contribuyen 
gustosos al adelantamiento; y lo mismo 
sucede cuaudo en ellas se mezclan los Ofi- 
ciales Reules, 6 se interesan en su mismo 
manejo : y esta á mi ver es la principal 
enfermedad que tiene contagiado el Reino, 
y lo persuade la experiencia en la Provin- 
cia de Guayaquil, donde el Gobernador, 
por otra parte celoso y adornado de bue- 
nas prendas, deja llevarse de su genio 
fuerte, con que empeñando varios lances 
arde en discordia el vecindario y resultan 
efectos perjudiciales al Real servicio y 4 
la administracion de la Real Hacienda; 
contra todo lo que debiera esperarse de 
lo pingúe de la provincia, fértil en sus 
producciones y en el estimablo fruto del 
cacao, y de las ventajosas proporciones 
que disfruta para comerciarlos por nave- 
gacion aprovechándose del astillero que 
goza, con maderas aparentes para la cons- 
truccion de bajeles, en cuyo fomento de- 
bia ponerse particular estudio. La mis- 
ma desgracia ha tenido la Provincia de 
Maracaibo, sufriendo ruidosa lucha con 
dos Gobernadores, cuyos-sucesos seria do- 
loroso y molesto referir 4 V. E., pues 
espero tener la complacencia de entregar- 
le aquella Provincia mejorada con un nne- 
vo Gobernador y Tenienteen quienes, no 
habiendo parcialidad y hallándose con re- 
petidos encargos 6 instruccionesque les he 
dado para exterminar el espíritu de partido 
y hacer reinar el espíritu de tranquilidad 
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Y 


y justicia, puede confiarse que la provincia 
varie de semblante y consiga aquel grado de 
esplendor que le proporciona su situacion, 
feracidad y facilidad de comercio por mar 
de los cacaos que giran á Veracruz de to- 
do su distrito, y el del valle de Cúcuta: 
mayormente teniendo al Oficial Real Don 
Nicolas García, que en el corto tiempo 
que ha mediado desde su ingreso al minis- 
terio ha mejorado la Caja de tal suerte, 
que cuando anteriormente no cesaban los 
clamores, ponderando la escasez y falta de 
caudal, se experimenta ahora que no solo 
sufraga para los gastos que le son propios, 
sino que resulta sobrante aplicable 4 otros 
objetos, y al importante de la fortificación 
de aquel puerto y su resguardo, de que 
trataré despues. 


Desde tiempos muy anteriores padece 
la Real Hacienda y su administracion con- 
siderables defectos y decadencia en las Ca- 
jas de Quito, y la mayor parte de su com- 
prension; sin duda por el descuido ó poca 
fidelidad de log que las han administrado, 
disimulando á los deudores, sin estrechar- 
les 4 pagar, niá sus fiadores, que han 
triunfado deteniendo los caudales del Rey, 
de que ha dimanado el atraso de deudas 
que importan muchos miles, sin esperan- 
za de cobrarse, y de que ya no se hace 
concepto por no embarazar ni impedir la 
recaudacion de lo cobrable; y que no obs- 
tante que las Cajas de Cuenca habian pa- 
decido un notable trastorno, se han mejo- 
rado por los actuales Oficiales Reales que las 
menejan, y en fuerza de la inteligencia y 
celo que asiste á Don Márcos de la Mar; 
pero sin embargo de que tambien se con- 
fiaron las de Quito 4 dos que vinieron de 
España destinados en estos empleos, sub- 
siste la desgracia de que complicándose en 
disputas y altercaciones, en que he reco- 
nocido demasiada ardencia, no se ha po- 
dido conseguir hasta ahora el arreglo de 
aquellas Cajas, ni ponerlas en un giro re- 
gular, como se necesita 4 efecto de que 
coordinadas las cuentas con arreglo á la 
última instruccion, proporcione al Tribu- 
nal de ellas, con su vista, los medios mas 
conducentes 4 disipar los nublados con 

ue está confundida la administracion de 

teal Hacienda, sin dar lugar á los recur- 
sos con que se entorpecen las mas saluda- 
bles providencias; á que podrá contribuir 
mucho aquel señor Presidente, siempre 
que se dedique con celo á poner en ejecu- 
cion las de este Superior Gobierno y Tri- 
bunal de Cuentas, observando puntual- 
mente las Reales provisiones que se libren 
de resultas de la glosa y fenecimiento de 
las que se examinen, 











De algun tiempo á esta parte se ha re- 
conocido igualmente, que por lo respecti- 
vo á las Cajas de Cartagena se necesita ca- 
minar con particular vigilancia, por ha- 
berse advertido omitidas algunas conside- 
rables partidas en el cargo, y discordes 
otras de sus comprobantes, por lo que se 
les condenó en la pena del tres tanto, que 
hasta ahora no se ha verificado por huber- 
se reintegrado la Caja del simplo á conse- 
cuencia del tanteo extraordinario que 
mandé practicar al Gobernador, temeroso 
de que pudiera haber algun fraude ú omi- 
sion, y con el fin de cautelar cualquiera 
descubierto que seria demasiadamente sen- 
sible en una Caja que merece la mas 
exacta solicitud por su crecida entrada, 
donde vierten los sobrantes de los demas 
del Reino para satisfaccion de la tropa y 
obras de fortificacion de aquella plaza, 
llave y antemural del Reino. 


¿Otros ramos tiene la Real Hacienda, 
que aunque de menor consideracion po- 
drán ser mas lucrosos, siempre que se me- 
jore el método de su administracion y se 
ejercite en su fomento la fidelidad y celo 
de los Oficiales Reales, 4 quienes inme- 
diatamente incumbe: como sucedo en el 
del papel sellado, que si se proveyese á to- 
das las poblaciones para la actuacion judi- 
cial y otorgamiento de instrumentos en 
todos los lugares comprendidos en el dis- 
trito de cada Caja, rendiria mas que du- 
plicado ingreso, por ser muy escaso en lo 
presente, no obstante las respectivas pro- 
videncias libradas para su mejoramiento; 
para lo cual y demas perteneciente al Era- 
rio, seria tal vez útil que, conforme al es- 
píritu de las leyes de Tdi se tratase por 
los Ministros de Hacienda del estado de 
cada una de las rentas con separacion, y 
examinado su estado se providenciase lo 
conducente 4 impedir su atraso Ó 4 promo- 
ver su aumento, oyendo á los Ministros 
que estuviesen particularmente encarga- 
dos de algunas; como sucede con las que 
se administran por cuenta de Real Hacien- 
da y tienen Juez Conservador peculiar- 
mente destinado á solicitar sus creces; y 
aunque por Real órden se mandó suspen- 
der la gratificacion que á estos estaba asig- 
nada, herepresentado 4 Su Magestad por la 
via reservada los motivos que me inducen 
á considerar útil su continuacion, por el 
mayor interes con que, estimulados del 
premio, se aplican al desempeño, en que 
puede notarse alguna tibieza faltándoles 
aquel auxilio y experimentarse decaden- 
cia, sufriendo la Real Hacienda con esto 
mayor perjuicio del que le resulta contri- 
buyéndoles nna modesta gratificacion, 








Trascendiendo mi celo al Gobierno de 
Su Magestad en el aumento del Real Era- 
rio, con fecha de 15 de mayo de 1773, que 
encontrará V. E. al número 93 de mi Co- 
rrespondencia, expuse la importancia de 
estancar la quina que produce este Reino 
de cuenta de Su Magestad; y siendo este 
específico febrífugo precisamente consu- 
mible en toda Europa para curar calentu- 
ras, resultaria beneficio 4 la Real Hacien- 
da, comparable al que logran los holande- 
ses en las especerías del Oriente; pero no 
habiéndose respondido en el asunto, ser- 
virá á V. E. este aviso de gobierno. 


IV 
Guerra, Marina y plazas de armas. 


Hallándose tan extenuado y falto de 
fondos el Real Erario, como dejo insinua- 
do, resulta por consecuencia la deca- 
dencia del estado de las armas y 
fortaleza de las plazas que guardan 
las costas, por necesitar estas obras 
no solo un considerable desembolso 
en su establecimiento, sino tambien de 
erogar frecuentes gastos en su conserva- 
cion ; y de este principio dimana que casi 
todas se mantienen sin los correspondien- 
tes armamentos y sin la tropa necesaria 
para su defensa, habiéndose reducido la 
principal atencion á la plaza de Cartage- 
na, como la principal del Reino, donde 
en el refuerzo de sus murallas y fortaleza 
del castillo de San Lázaro se han consn- 
mido modernamente gruesas cantidades, 
siendo lo mas sensible, que léjos de ntili- 
dad puede producir perjuicio con su do- 
minacion á la plaza debilísima en sus mu- 
rallas construidas para defensa de corsa- 
rios, cuyo proyecto de fortificacion se ha 
remitido 4 la Corte; 4 mas tambien de 
que para guarecer este castillo con las 
obras que se le añadieron en el último 
amago de declaracion de guerra con los 
ingleses, es mucha la tropa de artillería y 
caballería é infantería que necesitará para 
ponerla en estado de vigorosa defensa ; 
por lo cual convendria su demolicion y 
allanamiento del terreno, en mi sentir, cir- 
cundando la ciudad de regulares robustas 
murallas y de baluartes bien flanqueados, 
capaces de contener la artillería y guarni- 
cion correspondiente, atendiendo con par- 
ticular cuidado 4 adelantar las fortifica- 


- ciones de los parajes mas expuestos á los 


ataques de los enemigos ; con lo que, y 
asegurada la entrada del puerto con los 
castillos de San Fernando y San José, y 
concluida la srande obra de cerrar 4 Bo- 
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O en que se trabaja de órden de 
Su Magestad, quedará la plaza inatacable 
por expediciones marítimas enemigas, te- 
niendo las tropas, artillería, municiones 
y el pertrecho correspondiente con víve- 
res ; y siendo de suma importancia y pre- 
cisa el cerrar á Boca-grande, que tenia 
fondo para poder entrar por ella navíos 
grandes, quedarian en tal caso inutiliza- 
das las fuerzas de los dos referidos casti- 
llos, y sin resistencia bastante la plaza 
por la debilidad de sus murallas, baluar- 
tes y parapetos, por lo cual tengo manda- 
do á los Oficiales Reales, que siempre 
claman por falta de caudales, que los de 
las rentas Reales de la ciudad y Provincia 


se reserven á este interesante objeto y al 


del prest de la tropa. De todo lo cuul se 
impondrá V. E. breve y radicalmente, 
con la vista ocular, y porlos diseños y 
presupuestos formados por el Ingeniero 
Director Brigadier Don Antonio Arévalo, 
y los documentos relativos al asunto que 
existen en la Secretaría con el detall de 
su tropa, y cuanto tiene de pertrechos 
militares. 


Siempre he reputado por útil y acerta- 
da la máxima militar de fomentar los 
cuerpos facultativos, entre quienes mere- 
ce particular atencion el de artillería y 
manejo diestro del cañon, de que en mu- 
cha parte depende la defensa de las pla- 
zas, cuando al mismo tiempo sus oficiales 
nada deben ignorar de lo perteneciente á 
las funciones peculiares de los demas cuer- 
pos ; y en esta inteligencia he procurado 
dar fomento á la artillería de Cartagena, 
que tanto la necesita, «umentándola al 
número de 200 hombres milicianos en dos 
compañías agregadas 4 las dos regulares 
que allí existen, que con el frecuente 
ejercicio de sus operaciones logran actual- 
mente desempeñarlas con agilidad y des- 
treza, y en cualquiera evento tendrá el 
que mandare la plaza no pequeña satis- 
faccion con este auxilio, pues como naci- 
dos en el clima mas caliente del Africa 
podrán resistir los ardores mas que los 
europeos en las baterías, y en tiempo do 
paz conduce igualmente al aseo, custodia 
y buen órden de la artillería, en que con- 
viene aplicar á los milicianos y gente del 
pais, que aficionados sirvan en los lances 
que ocurran. Y por igualdad de razon 
seria conveniente la aplicacion de los ofi- 
ciales, cadetes y patricios al estudio de 
las matemáticas, que sirve de fundamen- 
to 4 la profesion del cuerpo de ingenieros 
y artilleros : y siendo tan necesarios en 
estas remotas distancias, se padece falta 
aun de lo mas preciso en las plazas, cuan- 
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do podria el Rey lograr la instruc- 
cion de muchos individuos, con utilidad 
de su servicio, 


Siendo tan dilatadas y extensas las cos- 
tas del Vireinato en ambos mares, no so- 
lo es casi imposible tenerlas todas regu- 
larmente resguardadas, sino que aun se 
dificulta la custodia de los puertos y pla- 
zas de alguna consideracion por el efecto 
de facultades y los motivos ántes referi- 
dos ; siendo esta la causa que impide cor- 
tar radicalmente el comercio ilícito de las 
naciones extranjeras, que no ignoran lo 
abierto de las costas y sus diferentes cale- 
tas, ensenadas y surgideros y la facilidad 
que tienen de abrigarse en ellos, sin que 
pueda impedírseles por no haber embar- 
caciones, tropa ni fortalezas que lo em- 
baracen. Y siendo uno de los sitios mas 
aparente para el fraude, y donde con ma- 
yor frecuencia se cometia, la ensenada 
nombrada Bahía-houda en la costa de la 
Provincia del Rio del Hacha; he dispues- 
to su fortificacion y poblacion por inci- 
dencia de las providencias dadas para su 
tranquilidad y pacificacion de los Indios 
Goagiros y Cocinas, que la tenian redu- 
cida al mayor abatimiento, de que breve- 
mente noticiaré 4 V. E. como uno de 
los asuntos que mas han interesado mi 
gobierno. 


Omitiendo log diferentes sucesos con 
que en tiempos anteriores ha padecido 
dicha provincia los insultos de los Indios 
bárbaros, y encuentros tenidos con los 
españoles, hostilizándose recíprocamente, 
diré que se aumentó el encono el año pa- 
sado de 1768, siendo comandante Don 
Gerónimo de Mendoza. Estas causas y 
subsecuentes sucesos, podrá V. E. ver en 
la correspondencia del Hacha é informa- 
ciones tomadas por don Antonio de Aré- 
valo, en que se encuentran impropias 
conductas en los que mandaron, sugeri- 
dos y engañados de los vecinos, de quie- 
nes tambien algunos hacian lo mismo con 
los Indios, interesándose en las inquietn- 
des por fines particulares dirigidos á sus 
conveniencias con el franco trato ilí- 
cito disimulado por las turbulencias ; 
dle cuyos principios y estado podrá in- 
formar 4 V. E. el expresado Briga- 
dier Don Antonio de Arévalo, como im- 
puesto en los asuntos pertenecientes á esta 
Provincia y de los excesos cometidos recí- 
procamente. La falta de justicia cn ad- 
ministrarla 4 los delicuentes Españoles é 
Indios : las noticias inciertas y fignradas 
que se comunicaban al superior gobierno 
ofuscando las medidas que podria haber 











tomado : lo enconado de los ánimos, y la 
abundancia de armas de fuego y municio- 
nes, que suministran los extranjeros con 
trato ilícito á los Indios; fueron causas 
de que se insolentasen de modo que, te- 
miendo la ruina de la Provincia por no ser 
bastante el socorro de 200 hombres de tro- 3 
pa reglada, remitida de Cartagena, y mili- Ñ 
cias del pais, se vió mi antecesor precisa- 
do, por juicio de 1771, á providenciar se 
remitiesen de Cartagena 500 hombres es- 
cogidos del Regimiento de Saboya con lu- 
cido tren de artillería y otras prevenclo- 
nes, que agregados á los que existian en el 
Hacha y á las milicias componian un cuer- 
po de mas de mil, poniéndolo todo á la 
discrecion y mando del Coronel Don y Osé 
Benito del Enseo, que lo era del mismo 
Regimiento; bien satisfecho de que sí es- 
te oficial sabia aprovecharse de las venta- 
jas que sele proporcionaban, se lograria 
escarmentar á los Indios y reducirlos ú 
obediencia con honor de nuestras armas ; 
pero contra toda esperanza dificultó en 
tanto grado la empresa, que expuso que 
necesitaba 2,000 hombres y 100,000 pesos, 
que aun con todo esto no conseguiria el 
fin, si ántes no se tomaba á los Indios to- 
das las retiradas á los montes inuccesibles 
desde Maracaibo hasta el Valle-Dupar, y 
do allí 4 Santa Marta; sin cuya indispen- 
sable circunstancia, añadia, aunque saliera 
un millon de tropa con igual número de 
caudales, nada se lograria, sino que los 
Indios arruinasen á los Españoles; y for- 
tificado con este dictámen se mantuvo en 
inaccion sin salir al campo, no obstante 
los arbitrios y fundadas razones con que 
por mi antecesor se le estimulaba á ello, 
habiéndose consumido hasta fin de febre- : 
ro de 1772 sobre 34,000 pesos, dando lu- s 
gar á que se ensoberbeciesen los Indios, 
persuadidos vanamente de que les temian 

los Españoles. 


En este estado se verificó mi arribo á 
Cartagena por julio del mismo año, y con 
las noticias allí adquiridas, las dadas por 
mi antecesor y comunicadas por su órden 
por Don Francisco Baraya, que mandaba 
entónces la Provincia, determiné comislo- 
nar al Coronel de Ingenieros Don Anto- 
nio Arévalo, satisfecho de su inteligencia 
é idoneidad para su desempeño, dándole 
la correspondiente instruccion, con fecha 
de noviembre del mismo año, con que se 
trasladó al rio del Hacha, l arreglado á 
ella haciendo publicar perdon general y 
conciliándose la amistad de los Indios con 
suavidad industriosa y algunos regalos, 
consiguió serenar los ánimos, haciendo 
quese despidiese la mayor parte de las mi- 
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Jicias, que se mantenian á sueldo, y que 


se restituyese 4 Cartagena la tropa y tren 


de artillería para minorar los gastos del 
-Erario, y dejando la que se creyó necesa- 
ria para resguardo de la Provincia y para 


asegurar la fundacion de los pueblos de 


Indios y nuevas poblaciones le Españoles 


en las posiciones mas ventajosas, fortale- 
ciendo algunos puestos importantes para 
hacer general la pacificacion de la Provin- 
cia y exterminar el comercio ilícito de los 
extranjeros, principalmente con los de Ba- 
hía-Honda, Pedraza y Sinamaica ; para 
todo lo cual propuso los medios que con- 
sideraba oportunos, con remesas de proli- 


jos diarios de lo sucedido y obrado en su 


comision, que encontrará V. E. en la Se- 


cretaría, y de que dí puntual circunstan- 


ciado aviso 4 Su Magestad, quien se dignó 
manifestarme su complacencia, con apro- 
bacion de lo practicado, premiando el celo 
de este oficial con el grado de Brigadier, 
y ascendiéndolo poco despues al grado de 
Director. 


No dilaté comunicar las órdenes necesa- 
rias para perfeccionar la empresa ; y en su 
consecuencia, habiendo pasado el referido 
Brigadier 4 Maracaibo con el fin de reco- 
nocer por sí mismo el terreno de las fun- 
daciones y reunir algunas familias para su 
fomento y permanencia, levantó los pla- 
nos correspondientes, en los que con ma- 
yor facilidad advertirá V. E. todo lo que 
conduce al intento, pues seria molesto 
individualizar cada uno de estos particnla- 
res, de que se trata difusamente en sus 
diarios y relaciones, con cuantas noticias 
pueden contribuir 4 un perfecto conoci- 
miento de la necesidad de que en servicio 
de Dios y del Rey se adelanten estas po- 
blaciones, que con el tiempo podrán ser 
numerosas y muy útiles para freno de - los 
Indios bárbaros y de los extranjeros, con- 
cluyéndose lo comenzado, ysi hubiese fon- 
dos, mejorándose la fortificacion fomenta- 
da en Bahía-Honda y el Portete, frecuen- 
tados de los tratantes extranjeros; pues 
á costa de un continuo afan, viajes y arbi- 
trios del citado Brigadier Arévalo, y de 
su industria para conservar la amistad de 
los Indios (cuya inconstancia y mala fé 
obliga siempre á vivir con precaucion y 


cautela) se ha conseguido no poco adelan- 


tamiento en las poblaciones, que segun el 


estado último remitido por este, y por el 


actual Comandante Don José  (Gralluzo 
(que debe proceder de acuerdo en todo) se 
reconoce que se han establecido cuatro 


pueblos de los quemados y arruinados du- 


rante la sublevacion ; que se han fundado 
de nueyo otros cuatro enlos sitios mas apa- 
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rentes y acomodados ; y que, finalmente, 
sin perder de vista la nueva poblacion de 
Sinamaica, se han erigido dos poblaciones 
de Españoles, en Bahía-Honda la una, y 
en Pedraza la otra, que en la actualidad 
habitan 356 almas, y el total de las demas 
3,191, con que es de presumirse mejore la 
Provincia hasta el grado de su total tran- 
quilidad ; áque contribuirán en mucha 
parte los Curas que se han destinado para 
la instruccion política y cristiana de aque- 
llos Indios y habitadores, proporcionándose 
la reduccion de los muchos que viven fue- 
ra de obediencia y sin Religion ; pues 
convienen las noticiasen que- excede el 
número de 7,000 Indios infieles, quienes, 
tanto por los medios ántes insinuados, 
cuanto porel celo de los Capuchinos misio- 
neros que acaban de remitirse de España 
para este piadoso € importante objeto, po- 
drán seratraidos al conocimiento de la 
verdadera Religion, colocando á aquellos 
por Curas en los pueblos ya estableci- 
dos, como lo están, habiendo relevado 


á los anteriores, y haciendo entra- 
das '4 las parcialidades, auxiliados de 


alguna tropa que les resguarde, como se 
practica en las demas Misiones ; dirigién- 
dose la atencion á los Indios Cocinas, que 
han sido los mas tenaces y perjudiciales 
en sus robos é inquietudes, y aun no ha- 
brá inconveniente en que estos mismos 
misioneros se ejerciten en reducir á los 
Chimilas, en que se ocupan ya dos, ha- 
biendo reducido el celo de Don Agustin 
Sierra, encargado de este importante ob- 
jeto, sesenta y cinco Indios de esta Na- 
cion, con fundadas esperanzas de aumen- 
tar prontamente su número, con lo que la 
quietud comprenda no solo la Provincia 
del Rio del Hacha, sino tambien la de 
Santa Marta, y que desembarazado el Go- 
bierno de la agitacion que le causa la de- 
sobediencia de los Indios se logre no solo 
el libre tránsito de unas Provincias á 
otras, que han tenido impedido con de- 
trimento del comercio y fácil comunica- 
cion, sino tambien, que las abundantes y 
dilatadas tierras que ocupan se cultiven y 
disfruten por los Españoles, y aun por los 
mismos Indios ya pacificados; aprove- 
chándose los apreciables frutos que se 
cosechan, y crias de ganado vacuno, con 
eran porcion del mular y caballar, palos 
de tinte y cueros al pelo, no siendo de 
ménos consideracion la pesca de perlas, 
que podria ser mui útil si á su arbitrio no 
la embarazasen y quedase libre á disposi- 
cion de los Españioles, prescribiéndose el 
debido buen órden para extraerlas y sa- 
tisfacer el quinto á Su Magestad ; pero es 
asunto mui delicado en la posicion en que 
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so halla, y que merece grande pulso y se- 
guridad, si llega el caso de emprender- 
se. 


Para completo de la seguridad de la 
Provincia y su costa, y del absoluto exter- 
minio del comercio ilícito de extranjeros, 
se necesita todavía resguardarla con el 
auxilic de dos balandras Guardacostas, 
una en la rada de la ciudad del Rio del 
Bacha, y otra en el seno de la Bahía- 
Honda, que alternándose por tiempos re- 
corran frecuentemente la costa y exami- 
nen sus caletas y manglares, donde suelen 
abrigarse los extranjeros en barcos peque- 
ños con el seguro de que no pueden en- 
trar allí las embarcaciones mayores; y 
de este modo se logrará desterrar el con- 
trabando y privar á los Indios de las ar- 
mas de fuego y municiones de guerra de 
que los proveian los extranjeros anterior- 
mente con abundancia en cambio de sus 
frutos, lo que se ha cortado casi del todo ; 
pues aunque ocasionan no pequeño gasto 
la habilitacion y conservacion de dichas 
dos balandras, suficientemente equipadas 
con la tripulacion correspondiente, repor- 
tará por otra parte al Erario en recom- 
pensa conocidas ventajas, ya con la sepa- 
racion de los extranjeros, ya con la suje- 
cion de los Indios, y ya finalmente con 
el comercio de los frutos é ingreso de los 
derechos. Tal vez seria menor el gasto si 
se mejorase ó alterase el método observa- 
do en los Guarda-costas y marina que 
mantiene el Rey en Cartagena ; sobre 
que, por conexion con este discurso, ex- 
pondré 4 V. E. mi modo de pensar y lo 
que en el asunto tengo insinuado á Su 
Magestad. 


Con el fin de limpiar las costas de este 
Vireinato y conservar la pureza de su co- 
mercio, ha mantenido Su Magestad en 
Cartagena á veces una lijera escuadra, y por 
lo comun algunas embarcaciones auxilia- 
das por algun navío de guerra, y de poco 
tiempo á esta parte por una fragata , y 
sin embargo de que la experiencia ha da- 
do á conocer que es inútil, y aun perjun- 
dicial, la conservacion de bajeles mayores, 
que regularmente se mantienen anclados 
en el puerto desde su llegada hasta que 
tienen órden para regresar 4 España, las- 
timándose el buque con la broma é insec- 
tos del temperamento cálido; han que- 
rido no obstante sostener muchos el ca- 
pricho de excluir las embarcaciones me- 
nores, que por sa mayor ligereza, menor 
costo y tripulacion, coneeptúo ser las mas 
aparentes para limpiar la costa y perse- 
guir el contrabando ; porque siendo las 





embarcaciones que lo ejecutan de poco 
buque y mucha vela, se escapan con faci- 
lidad y se ocultan en las ensenadas, butr- 
lándose de un navío de alto bordo, que 
teniéndolas á la vista no puede ofenderlas, 
lo que no acopteceria si con el gasto que 
Su Magestad tiene en estos buques man- 
tuviese dos ó tres jabeques, que por su 
construccion y agilidad no solo anduvie- 
sen en continuo reconocimiento, sino que 
á cualquier aviso se levantasen y diesen 
cargo á los contrabandistas, y les excar- 
mentasen para lo sucesivo. Esto es lo 
mismo que tengo representado 4 Su Ma- 
gestad como útil 4 su Real servicio ; su- 
puesto que la experiencia de tantos años 
en que con creeidos desembolsos no se ha 
logrado el fin con que se estableció la es- 
cuadra de Guarda-costas, deberia ser bas- 
tante para variar de estilo y establecer el 
que nuevamente se propone, fundado en 
tan sólidas razones, mayormente cuando 
nada se aventura en practicar esta prueba 
cuyo acierto se acreditará con el suceso; 
sobre que deberá esperarse las resultas do 
las representaciones hechas á la Corte, de 
que hasta ahora no he tenido respuesta : 
sin que la conservacion de jabeques y su 
establecimiento impidan que existan al- 
gunas balandras para resguardo de las 
costas del Hacha, Portobelo, y demas del 
Reino, en la inteligencia de que son las 
embarcaciones que han de acudir 4 todas 
las operaciones de su destino en la esta- 
cion de las brisas fuertes que reinan en 
la costa, en que es regular se expongan los 
jabeques, salvo por precision del servicio, 
por los muchos descalabros que recibirian, 
perdiendo muchas entenas, padeciendo 
el casco, y causando extraordinarios gas- 
tos; y hallándose los Comandantes de la 
escuadra Guarda-costas de Cartagena sin 
instruccion alguna de la Corte ni de los 
Vireyes mis antecesores, tuve por conve- 
niente darla por regla general, 4 fin de 
que la observasen, y lo expuse á Su Ma- 
gestad remitiendo copia con fecha 15 de 
mayo de 1774, para la Real aprobacion, y 
se hallará en el número 213 de mis repre- 
sentaciones por la via reservada en la Se- 
cretaría de Cámara del Vireinato. Esté 
V. E. en cierta inteligencia que con fuer- 
zas navales ligeras, que sean bastantes, se 
logrará destruir el comercio ilícito de los 
extranjeros, se mautendrán en obediencia 
los Indios Goagiros, y se sujetarán los 
Cunacunas de la Provincia del Darien, 
coadyuvando al uno y otro objeto con ce- 
lo y eficacia los Gobernadores por tierra ; 
no siendo posible comerciar ilícitamente 
los extranjeros sin alguna seguridad, ar- 
riesgando excesivamente sus caudales, 
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Conociendo la importancia muy encarga- 
da á los Vireyes de este Reino de la extin- 
cion del expresado trato ilícito con los ex- 
tranjeros, con fecha 9 de febrero de 1773, 
que encontrará V. E. en el número 63 de 
mi correspondencia por la via reservada, 
dí cuenta á Su Magestad de haber autori- 
zado á algunos sugetos de confianza para 
decomisar cuantos géneros encontrasen de 
contrabando, adjudicándoles en premio de 
su servicio y de su celo la mitad líquida 
de cuanto aprehendiesen ; cuya idea es 
realmente dirigida al mejor servicio del 
Rey, y á beneficio comun del legítimo co- 
mercio de sus vasallos. Fundóse mi legíti- 
ma autoridad para este interesante esta- 
blecimiento, que reparará el Reino des- 
truido por el vicio del contrabando en los 
extranjeros, en la que dan las leyes en ca- 
sos semejantes y aun la razon natural, á 
un Virey : en la Real Cédula expedida 4 
nuestro antecesor el Excelentísimo Señor 
Don Sebastian de Eslava, en San Ildefon- 
so, 4 20 de agosto de 1739, en que so le 
da absoluta facultad para que tome las 
medidas mas eficaces á evitar este grande 
daño, separándose de cuantas reglas hu- 


_biose establecidas hasta entónces, que ha 


de suponerse trascendental á los suceso- 
res en tanto que subsistan las mismas 
causas que obligaron ála Real disposicion, 
y con tanto esfuerzo, que fueron las prin- 
cipales 4 reerigir este Vireinato. En el ar- 
tículo 75 de la Real instruccion fecha en 
Madrid, á 10 de diciembre de 1771, se me 
franquea la facultad de poner los Tenien- 
tes que tenga por conveniente, y de asig- 
narles sueldos, para precaver el contraban- 
do ; y habiendo procedido con tan sólidos 
fundamentos á los nombramientos de los 
sugetos comisionados á decomisar, sin se- 
Galamiento de sueldo alguno, para que el 
premio y la necesidad obligasen ú eficaz 
diligencia, en Real Cédula de 27 de enero 
de 1774 se me pregunta por el Consejo Su- 

remo cuáles sueldos les he señalado, no 

abiendo tratado del asunto; y en esta 
inteligencia equivocada se me manda que 
no cree nuevos oficios, no habiendo tenido 
presentes las anteriores importantes kKiea- 
les disposiciones ; 4 que respondí con fe- 
cha 31 de julio del mismo año, como podrá 
V, E. ver en el número 264 de la corres- 
pondencia en Secretaría, de que no he te- 


nido respuesta ; pero debo enterar 4 V. E. 


que el arraigado vicio del contrabando con 


extranjeros, cuyo justo título dió Su Ma- 


gestad en la citada Real Cédula de 20 de 
agosto de 1739, ha causado la destruccion 
de este Reino, que con esfuerzo he procu- 
rado cortarla enteramente, logrando mi- 
noracion en la mayor parte; y que convie- 
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ne que V. E. continúe en este sistema 
constantemente, despreciando inconve- 
nientes que propongan y oposiciones na- 
turales de individuos interesados en el vi- 
cio; que engañan á los que son nuevos en 
mandos de ciudades contaminadas con tur- 
ba de delicuentes, con especialidad en 
Portobelo. 


Para prueba y conveucimiento de lo es- 
puesto, no omito exponer á V. E. los gra- 
ves perjuicios que han causado los Iudios 
en la costa dle banicielo: y particularmen- 
te el nombrado Miranda, que abrigado en 
una situacion ventajosa hu tenido la juso- 
lencia de obligar á los barcos españoles á 
que atraquen á su bordo, examinar su Car- 
ga, y tomar de ella lo que le ha agradado, 
persuadiendo á muchos á que desertando 
del servicio queden en su compañía, con 
otros excesos dignos del mas ejemplar es- 
carmiento, que no es fácil ejecutar, y se 
conseguirá por medio de los jabeques, con 
los que igualmente se habria impedido el 
excesivo comercio que se ha hecho en la 
inmediacion de Portobelo; y en parte se 
ha remediado por el celo del Grobernador 
interino, Don Domingo Guerrero y Mar- 
nara, á que ha contribuido el adjudicar 
alguna mayor parte de la presa 4 los 
aprehensores, porque, como dejo ántes in- 
sinuado, nada estimula tanto para el logro 
de los comisos como el premio á los que 
los ejecutan. Este pensamiento no solo es 
conveniente en tiempo de paz para celar 
el contrabando, sino tambien en el de 
guerra, supuesto que no hay dificultad en 
que lleven entónces mayor fuerza para re- 
sistir 4 las embarcaciones mercantes que 
estuviesen armadas, en lo que permite su 
capacidad ; mediante á que para contra- 
restar la fuerza del enemigo si emprende 
alguna expedicion considerable, sicmpre 
se necesitan fuerzas superiores á las que 
regularmente resguardan los puertos, y 
para ello se toman anticipadas las medidas 
correspondientes ; y en todo evento no 
podrá subsistir la marina de Cartagena si 
de la Habana no viene completo, y sin las 
demoras que se notan, el situado destina- 
do para su conservacion. 


Volviendo ya el discurso al estado de 
las plazas del Reino y sus fortificaciones, 
ninguna se encuentra perfectamente forta- 
lecida y suficientemente pertrechada. La 
de Santa Marta (cuyo puerto por su natu- 
ral disposicion podria en otras circunstan- 
cias ser apreciable), se mantiene con una 
casi inútil apariencia militar con dos Com- 
pañías, que tal vez seria mejor se librase 
el Real Erario de esta pension, que solo 
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puede conducir á mantener aquel pobre 
vecindario en clase de cabeza de Provin- 
cia y Obispado, que padeceria mayor de- 
cadencia sl fultase el dinero de estos cm- 
pleados en el servicio del Rey, pues apé- 
nas llega á su puerto embarcacion de 
bandera, sino por rara casualidad ; y sin 
embargo de que en su distrito se cria ga- 
nado vacuno en varias haciendas de cam- 
po, y produce frutos estimables, con todo, 
la falta de su comercio por tierra y agua la 
tiene pobre, y sin ejercicio la navega- 
cion, y esto mismo hace mirar con 
indiferencia la fortificacion de la pla- 
Za. 


Lo contrario acontece en la de 
Maracaibo, por donde se navegan á 
Veracruz los cacaos que produce 


aquel terreno y Valle de Cúcuta con 
algunos otros frutos de ménos importan- 
cia, Con este conocimiento y el de la im- 
portancia de la plaza y su resguardo, se 
mandó formar diseño de su puerto y cas- 
tillos, y habiendo reconocido algunos de- 
fectos, como el de no estar sondeado, pre- 
viene el Ingeniero Don Antonio Espeli- 
ces lo verificase con la debida exactitud, 
y en su obedecimiento se levantó el plano 
de la Provincia, su puerto y fortificacio- 
nes, con explicacion y diseño de las que 
se consideran indispensables para su segu- 
ridad y defensa, mejorando el Castillo de 
San Cárlos, desmontando la artillería del 
fuerte de Zaparas para construir una ba- 
tería circular y hacer respetable la Torre 
de Paijana, segun demuestra el proyecto 
que reconocerá V. E., calculado todo su 
costo en sesenta y cinco mil pesos, que 
podrán acopiarse de los sobrantes anuales 
de las mismas Cajas de Maracaibo, siem- 
pre que se continúe el método arreglado 
de su administracion, que ha comenzado 
á observarse. 


La plaza de Panamá y su dependiente 
de Portobelo son dignas de peculiar aten- 
cion, como que en ellas consiste por su 
Istmo la dominacion de los dos mares, el 
resguardo y defensa de este Nuevo Reino 
y el del Perú, fuera de lo que contribuye 
al auxilio de las Provincias inmediatas de 
Santiago de Veragua y Darien, donde in- 
comodan los Indios bárbaros con repenti- 
nos insultos y hostilidades; y por la co- 
rrespondencia del terreno que ocupan los 
Calidonios, tiene total conexion con la 
empresa de reducir los Indios Cunacunas 
y establecer la navegacion del Atrato, de 
que tengo ántes hablado. No se oculta á 
la Corte la importancia de este Istmo y 
gus incidencias, y con este conocimiento 
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ha procurado siempre mantener un cuer- 
po correspondiente de tropa reglada, aun 
despues del desacato” cometido por el Re- 
gimiento de la Reina, á que se paga el 
prest con caudales que cada año deben re- 
mitirse de Lima, así para esto como para 
las obras de fortificacion, dependiendo en 
todo el Gobernador de Portobelo de las 
órdenes del de Panamá, como Comandan- 
te, de donde se provee de la tropa necesa- 
ria para su servicio y el del Castillo de 
Chágres; y lo mismo sucede respecto de 
Veragua y Darien, no obstante las alterca- 
ciones con que su actual Gobernador, por 
otra parte exacto, ha procurado sacudir 
la subordinacion. : 


Segun el último estado recibido de Pa- 
namá, solo tiene el Regimiento fijo de 
aquella plaza 593 hombres, que es número 
muy escaso para su servicio y de los diferen- 
tes puestos que debe resguardar con desta- 
camentos correspondientes en Chágres, Da- 
rien, Chepo, Chiman, i repulsar las invasio- 
nes de Indios, cuando solo Portobelo nece- 
sita de tres Compañías. De modo que seria 
imposible en una repentina declaracion de 
guerra acudir oportunamente 4 mantener 
en defensa todos los pueblos en que está 
dividida tan corta tropa, mayormente ca- 
reciendo de las fortificaciones necesarias 
al intento, y seria indispensable el recurso 
á las milicias. 


El arreglo y disciplina de estas, que 
desde luego considero muy útil, y aun del 
todo necesario en este Reino, donde es 
costosa, difícil y dilatada la conduccion 
de Regimientos de España, y muy fre- 
cuente su desercion, á que no es fácil po- 
ner freno por lo abierto de la tierra y 
abrigo que encuentran los desertores en 
los habitantes; se ha comenzado á practi- 
car con arreglo á las órdenes de la Corte, 
particularmente en las plazas marítimas, 
donde es mas urgente la necesidad; á cu- 
yo efecto se han remitido de España Ofi- 
ciales, Sargentos y Cabos militares, con 
señialamiento de sueldos, particularmente 
por lo respectivo á Cartagena, Panamá y 
Portobelo, donde se ejecuta el arreglo 
conforme á las instrucciones de la Corte; 
pero como el gasto de sueldos es conside- 
rable y la Real Hacienda no tiene fondos 
suficientes para sobrellevar esta pension, 
debe recelarse que no pueda continuarse 
por mucho tiempo, y procurarse que lue- 
go que se logre su disciplina se retiren los 
Oficiales ó se destinen al cuerpo de la tro- 
pa, minorando en cuanto sea posible estos 
desembolsos, pues me persuado que no se- 
ria difícil lograr el intento con ménos 











gravámen del Erario, mayormente en 
tiempo de tranquilidad, aprovechándose 
de los Oficiales mas hábiles y celosos del 
Regimiento de cada plaza, para que estos, 
con los precisos subalternos disciplinasen 
las milicias y las ejercitasen en cl manejo 
de las armas y evoluciones militares, aho- 
rrando los sueldos de los precisamente em- 
pleados para este fin. De este arbitrio he 
usado por lo respectivo 4 la Provincia de 
Guayaquil, con favorable suceso, estimu- 
lando á los habitadores con honor é infla- 
mándoles con el decoro que les resulta de 
ejercitarse en servicio del Rey, y no dudo 

ue convendrá verificar lo mismo en otras 
rias, mediante á que de otro modo 
no podrá tolerarse la carga que se ha im- 
puesto el Erario para el logro de esta em- 
presa, en que he conocido por el tanteo 
que me han remitido los Oficiales Reales 
de Portobelo del ingreso de aquellas Ca- 
jas en el año inmediato pasado de 1774, 
que el producto de Real Hacienda compo- 
ne la cantidad de ocho mil trescientos 
treinta y dos pesos seis reales, y que log 
gastos han importado veinte y uu mil dos- 
cientos catorce pesos seis reales, ocasio- 
nándose la mayor parte de estos en lo con- 
cerniente á milicias, á cuyo fomento debe 
acudirse con ménos dispendio, pues no 
tiene duda que son manifiestas las utilida- 
des que de ellas resultan, así para los lan- 
ces que ocurran, no solo por invasion de 
enemigos, y para mantener en respeto la 
Administracion de justicia en lo interior 
de las Provincias, como tambien porque 
de este modo se excita el amor de los ha- 
bitantes al ejercicio de las armas, se civi- 
lizan y se hace familiar la obediencia á los 
superiores; de modo que, si fuese asequi- 
ble, convendria que cada Provincia tuvie- 
se arreglado el número de hombres capa- 
ces del manejo de las armas, y se lograria 
por este medio mejorar la policía y gobier- 
no económico de los pueblos, en que mu- 
chas veces ignoran los mismos Jueces y 
superiores el número. calidad y facultades 
de sus súbditos. 


La Provincia de Guayaquil, erigida mo- 
dernamente en Gobierno, tiene un puerto 
al Sur de los mas apreciables, con astille- 
ro y ventajosas proporciones para reputar- 
ge por uno de los mas pingúes del Virei- 
nato; pero con tan sensible desgracia, 
que compite con ello su desórden, de que 
omito hacer 4 V. E. una individual des- 
cripcion por haberlo ejecutado con proli- 
ja exactitud el Ingeniero allí destinado, 

on Francisco Requena, con un plan cir- 
cunstanciado de toda la Provincia, en que 
hallará Y. E. cuantas noticias apeteciere 
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su celo para arreglar sus acertadas provi- 
dencias y promover su adelantamiento, 
como tambien los planos de las fortifica- 
ciones proyectadas para su resguardo y 
para fomento de suimportante astillero, y 
tranquilizar los ánimos divididos en par- 
cialidades, que pudiera haber serenado el 
Gobernador, y no lo ha ejecutado, empe- 
ñado en seguir con tenacidad sus ideas. 


Sin embargo de que el ningun produc- 
to de la Provincia del Darien, su falta de 
cultura y continuas invasiones de los In- 
dios bárbaros, que casi generalmente la 
dominan, han sido causa de mirarse sin 
aquel esmero que pide su riqueza y situa- 
cion, he procurado instruirme en lo posi- 
ble de su estado y circunstancias, con el 
objeto de docilitar á los Indios, reducién- 
dolos 4 nuestra amistad, por ser esta muy 
conducente no solo al Gobierno y felici- 
dad de las Provincias circunvecinas, si- 
no tambien por lo que contribuye á facili- 
tar el comercio del rio Atrato, quitando 
este auxilio á los extranjeros y á los de- 
mas Indios de aquellas inmediaciones, por 
la ninguna dificultad con que entre sí se 
comercian. Y habiendo nombrado por 
su Gobernador á Don Andres de Ariza, 
me acompañó un plan en que se demarcan 
cuatro casas fuertes, llamadas Lavisa, con 
50 hombres de guarnicion, que de pocos 
años á esta parte se reputa por la capital: 
el Real de Santa María con 20 hombres: 
Canocoto y Chapigana con 20; pero todus 
con poca resistencia. Contiene tres pue- 
blos nombrados Tuhicha, Pinojana y Mo- 
lineca, de los cuales solo el primero tiene 
Indios que manifiestan lealtad á los Espa- 
ñoles, y los dos últimos en la mayor parte 
son neófitos; y si se lograse su total paci- 
ficacion, podrian trabajarse las minas de 
que abunda, y cuya riqueza ha sido causa 
de la derrota á que se ve reducida la Pro- 
vincia; fuera de otros frutos entre los cua- 
les se cultiva el cacao, y causa perjuicio 
la falta del ganado vacuno, aunque no es- 
casea el de cerda. 


Consiguiente 4 los informes y noticias 
comunicadas por el citado Gobernador 
Ariza, examinado su plano y relacion en 
Junta general de Hacienda, y con vista 
de las órdenes libradas por Su Magestad 
en 30 de enero de 60 y 6 de abril de 1766, 
se dispuso que al cacique Don Juan Ra- 
facl Simancas se le aumentase el sueldo 
de 13 pesos, dándole 15 al Cacique Don 
Bartolomé de Estrada y alguna gratifica- 
cion al de Molineca, y que se nombrase Cu- 
ra para cada uno de los pueblos para ins- 
trnir á los Indios en los dogmas católicos 
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asegurar su fidelidad; y para todo se li- 

raron las órdenes correspondientes al 
Gobernador de Panamá, con oficio al ordi- 
nario eclesiástico; debiendo esperarse que 
la práctica de estas diligencias, auxilia- 
das porel celo y eficacia del referido G+o- 
bernador, produzcan los favorables efec- 
tos que se apetecen, continuándose por 
V. E. log auxilios para sostener y resta- 
blecer aquella Provincia, cuya pacificacion 
ofrece notorias utilidades al Estado y al 
bien universal de este Reino, pues por 
consecuencia resultará el mayor esplendor 
de la Provincia de Panamá y colindantes 
por la conexion que entre sí tienen; y se- 
rá correlativa á la quietud de estos Indios 
la reduccion de los comarcanos, fijándose 
en los sitios mas aparentes aquellas forta- 
lezas que siendo de poco costo basten á 
contener las invasiones de los bárbaros, 
infundiéndoles terror para que presten la 
debida obediencia y se desvien de los ex- 
tranjeros, cuya comunicacion es cada dia 
mas digna de recelarse y de precaverse 
con anticipacion, por las funestas conse- 
cuencias que pueden resultar al Estado, 
con detrimento de la seguridad de estos 
dominios. 


Sirve de prueba á este justo temor lo 
que consta de los autos que se han segui- 
do en fuerza de lo declarado por un in- 
elés, que dice haberse bautizado con el 
nombre de Alejandro Velazco, y fué apre- 
sado con diferentes papeles y el derrotero 
de la Costa de Mosquitos, declarando te- 
ner en las inmediaciones de la Laguna de 
Nicaragua algunos establecimientos la 
Nacion inglesa y trato frecuente con 
aquellos Indios; sobre lo que dió mi ante- 
cesor cuenta á la Corte, y despues de va- 
rias diligencias vino órden para que se- 
guida la causa se determinase, como lo 
he verificado con voto consultivo de la 
Real Audiencia, concluyendo en dar cuen- 
ta 4 Su Magestad con el proceso, segun 
podrá V. E. mandar reconocer, pero de- 
bo advertir que al mismo tiempo se me re- 
mitió por el Comandante de Guarda-cos- 
tas en Cartagena copia de lo declarado por 
Noel Jool, capitan de la Fragata inglesa 
nombrada Little Betsy, en que se refiere 
que log ingleses hacen allí comercio de 
maderas exquisitas, carey y zarzaparrilla, 
en que se ejercitan todos log años cien 
embarcaciones que conducen ropas, he- 
rramientas y algunas armas, y se constru- 
yen algunos barcos de cien toneladas, y 
que en el Cabo de Gracias-adios y en Bofil, 
cincuenta leguas al Sur de dicho Cabo, 
tienen Artillería y algunos Oficiales con 


patentes y media paga, de cuyo contexto | 








puede colegirse la grave necesidad de que 
se tomen providencias dirigidas á cante- 
lar el daño de que insensiblemente 
adquieran mayor cuerpo aquellos estable- 
cimientos, y la dominacion y amistad de 
los Indios, de modo que cu=ndo se inten- 
te no pueda repararse, mayormente en las 
actuales circunstancias en que es tan es- 
caso muestro comercio y trato en aquella 
Costa, que aun se ignoran sus caletas, 
puertos y ensenadas para navegarla con el 
debido conocimiento. 


Las dos Islas nombradas la Trinidad y 
Margarita son comprendidas en el terri- 
torio y jurisdiccion de este Vireina- 


to; pero su larga distancia y falta 
de comercio inducen á una casi total 
ignorancia de su estado, así en 


lo civil como en lo militar ; aunque no se 
oculta el de sus débiles fortificaciones y 
escasa tropa, como consecuencia precisa 
de su corta poblacion, sin que sobre 
ellas ocurra cosa particular digna. de 
aviso. 


Así para la provision interior del Reino 
como para la de sas muchas plazas, prac- 
ticó mi antecesor las mas vivas diligen- 
cias dirigidas á establecer en este Reino 
la Fábrica de pólvora, y extraccion de sa- 
litres, á cuyo efecto se remitieron de Es- 
paña de órden de Su Magestad varios su- 
getos destinados 4 esta ocupacion, y al- 
gunos materiales, fijándose la fábrica 
principal de nitro en la ciudad de Tunja, 
y los molinos de la pólvora en las inme- 
diaciones de esta ciudad; y aunque la 
poca inteligencia de los venidos de Espa- 
ña, Ó su falta de aplicacion, ha impedido 
en mucha parte los progresos de esta em- 
presa, he procurado no obstante sostener- 
la facilitando á los encargados las noticias 
6 instrucciones que prescriben los mejores 
autores, persuadido de la facilidad con 
que puede lograrse la práctica de este me- 
canismo, siempre que se dediquen los 
operarios con algun cuidado á su desem- 
peño, que sin duda será ventajoso ; así 
porque la pólvora que se expendiese al 
precio equitativo que he fijado, podrá el 
Erario reemplazar los gastos, como prin- 
cipalmente porque de este modo se logra 
la mejor seguridad de las plazas del Vi- 
reinato, que en cualquiera invasion serán 
socorridas sin que necesite proveerse de 
Europa, evitándose los riesgos, costos y 
contingencias que ocasiona la distancia ; 
y con este conocimiento, no habiendo 
subsistido el arrendamiento de la extrac- 
cion de salitre en Tunja, hecho en uno 
de los individuos que vinieron de Espa- 











ña, he dispuesto que subsista en un veci- 
no de aquella ciudad, de conocido abono, 
rsuadiéndome á que por este medio se 
ogrará que, siendo mas copiosa la extrac- 
cion de los salitres, se fabrique la pólvora 
en mayor abundancia, y que vencidas las 
dificultades que siempre ocurren en los 
principios, se logre con el tiempo la per- 
feccion de esta importante empresa. 


Para ella discurrió igualmente mi ante- 
cesor establecer fábrica de botijas de 
barro vidriadas para envasar la pólvora y 
conducirla á los puertos y lugares distan- 
tes, preservada de humedad, á que se dió 

rincipio por operarios que vinieron de 

spaña, extendiéndose á construir loza, 
en la inteligencia de que pudiera, ven- 
diéndose por cuenta de Su Magestad, re- 
sarcir los gastos que ocasionaba ; pero se 
ha reconocido que, ó por no ser aparente 
la tierra para los barros y vidriados, 6 
por falta de inteligencia en los operarios 
en disponer estas materias y los fuegos 
necesarios para su cocimiento, no es po- 
sible el logro del pensamiento ; y por lo 
mismo he suspendido su continnacion, 
por ser efectivos los gastos y muy remota 
la esperanza de su reembolso, con mani- 
fiestas dificultades de su logro. 


Temporalidades. 


El grave delicado asunto de las tempo- 
ralidades ocupadas desde el extrañamien- 
to de los Regulares de la extinguida Com- 
pañía, tiene tan diferentes ramos, É in- 
cidencias de tanta variedad, que no me es 
fácil exponer por menor y con individua- 
lidad su estado, por ser inevitable la con- 
fusion que ocasiona la muchedumbre y 
diversidad de asuntos reunidos en esta 
capital, 4 donde como término deben 
concluirse todos los de esta naturaleza, 
respectivos á4 los que fueron Colegios en 
las Provincias del distrito, inclusa la de 
Popayan, y exceptuadas solamente las de 
Quito, aunque por incidencia suele ser 
necesario mezclarse en algunos pun- 
tos. 


Con arreglo á las Reales Cédulas se 
erigieron en esta capital la Junta supe- 
rior de Aplicaciones, la provincial y mu- 
nicipales, y la ordinaria de puntos con- 
tenciosos, dando cada una expediente con 
separacion á los negocios que respectiva- 
mente le están encargados; y conforme al 
espíritu de las Reales órdenes, se han fi- 
jado así mismo las Juntas correspondien- 
tes en los Ingares donde ha parecido ne- 
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cesario, y sin intermision se ha dado cur- 
so 4 las aplicaciones, con lo que se ha 
logrado beneficiar al público con útiles es- 
tablecimientos, como los de Hospicios y 
Bibliotecas en esta capital, Seminario pa- 
ra la instruccion de la juventud en la ciu- 
dad de Cartagena, con mejoramiento del 
Hospital y fomento de la instruccion lite- 
raria en las ciudades en que lo han per- 
mitido las cirenunstancias. 


Se ha puesto el mayor esmero en facili- 
tar y abreviar la venta y enagenacion de 
las haciendas de campo y fincas raices, 
siendo pocas las respectivas á esta provin- 
cia que restan por enagenarse ; no obstan- 
te que en las de afuera se camina con len- 
titud, sin que basten continuas interpela- 
ciones que con cargos de responsabilidad 
se han hecho á los Comisionados y Juntas 
para que aceleren la conclusion, siendo por 
lo mismo mucho lo que resta que ejecutar 
para la perfeccion de todo lo concerniente á 
extrañamiento, que por su naturaleza nece- 
sita muchos años, y no puede fenecerse con 
brevedad ni de pronto, á que contribuye 
en mucha parte la dilacion que se experi- 
menta en España, de donde no se logran 
las respuestas y decisiones de los puntos 
consultados ; siendo no pocos y de la ma- 
yor gravedad los que en mi tiempo, y del 
Gobierno antecedente, se dirigieron por 
la via del Consejo en «el extraordinario, á 
que hasta lo presente no se ha contesta- 
do; y como de la resolucion de unos ex- 
pedientes nace la continuacion y adelan- 
tamiento de otros, por la conexion que 
entre sí tienen, omitida aquella, resulta 
por consecuencia el atraso de los demas y 
la tibieza en los ánimos por no reconocer- 
se el fruto de la fatiga. De todo lo que 
mas por extenso se impondrá V. E. bre- 
vemente por medio del señor Comisiona- 
do en esta capital, que facilitará 4 V. E. 
todas las noticias conducentes para ins- 
truirse de su actual estado, y del de los 
Reales Hospicios establecidos para socorro 
de los pobres de ámbos sexos, para cuyo 
gobierno se han formado conforme á la 
Real Cédula de Su Magestad los es- 
tatutos mas adecuados, que espero 
V. E. fomentará, no tanto por la in- 
clinacion que me deben tan útiles estable- 
cimientos, como por el universal beneficio 

ue resulta al Reino, con servicio de 
ámbas Magestades, y porque la tibieza 
que con dolor se nota en el estado 
eclesiástico (que deberia ser el prime- 
ro) obliga á mas cuidadoso desvelo 
del Gobierno político para su perma- 
nencia. 
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Las angustias del tiempo, dimanadas de 
la necesidad de acelerar mi marcha á 
Cartagena á encontrar á V. E., y no 


perder la oportunidad de las brisas para 


mi trasporte 4 Lima, no me permiten 
dilatarme como deseo, proponiendo á 
V. E. con mas particularidad mis pensa- 
mientos ; no porque crea se oculte á su 
perspicaz penetracion ni que necesite de 
otro auxilio para el desempeño de la 
Real confianza, sino por satisfacer á la que 
de mí se ha hecho y cumplir con las 
obligaciones de mi cargo, en que me 
sirye de particular regocijo que haya re- 
caido en V. E. este destino, ya porque 
sabrá mejor rectificar mis buenos deseos 
y la sinceridad de mis intenciones, y ya 
tambien porque siendo tanto el amor 
que he contraido á este Reino, me lison- 
jeo de sus prosperidades al verle gober- 
nado por la prudente destreza de V. E, 
4£ quien anhelo los mayores aciertos, 
felicidad y cumplida salud, para sobre- 
llevar el peso del Gobierno, y felicidad 
del Estado, concluyendo con la adi- 


cion de lo que últimamente ha variado en ; 


alguna parte el contenido de esta rela- 
cion. 


Sea. lo primero haberse suspendido la 
visita del distrito de esta Real Audien- 
cia, y union de sus Corregimientos, que 
Su Magestad habia cometido al Fiscal 
Protector de ella, Don Francisco Anto- 
nio Moreno y Escandon, por haberse 
dignado posteriormente mandarle que 
ejerza el empleo de su Fiscal en esta 
Real Audiencia, como lo ejecuta; no 
obstante lo cual, en algunas immediacio- 
nes á esta capital podrá evacuar de al- 
gun modo la comision, segun lo per- 
mita la ocupacion prolija del Minis- 
terio. 


Lo segundo, haberse recibido Real 
Cédula en que, con ocasion de los infor- 
mes dados por Don Alonso del Rio, Go- 
bernador que fué de Maracaibo, se digna 
Su Magestad mandar que el Gobernador 
de la Provincia intervenga en los asuntos 
relativos á la pacificacion de los Indios 
bárbaros Motilones é incidencias de la 
empresa, recomendando el mérito de Don 
Juan Ignacio Gutiérrez y su hermano, 
para que se les ocupe en la misma expe- 
dicion, aunque con cláusula de que si 
- en el cumplimiento me ocurriere algun 
inconveniente, se lo represente ; á que he 
dado el debido obedecimiento, y comuni- 
cado las órdenes correspondientes al Go- 
bernador de Maracaibo para su obseryan- 


cia, pues no me mueve otro objeto que el 
mejor servicio del Rey, y segun lo que el 
actual Gobernador informase podrá 
V. E. con el debido conocimiento pro- 
porcionar sus resoluciones como mejor 
convenga para que no se malogre ni atrase 
lo comenzado. 


La resolucion expedida últimamente 
por Su Magestad libertando y haciendo 
gracia de derechos al asiento de negros, 
ratifica el concepto de que se anhela se 
lleve á efecto el pensamiento de fomentar 


el comercio de las harinas de este Reino, y 


que abastecida la plaza de Cartagena, ex- 
tendiéndolo á otros de nuestros puertos, 
se quite la mas remota esperanza de que 
se conduzcan harinas extranjeras, ni aun 
por mano de españoles ; y esto mismo es- 
timula 4 no desistir de la empresa, hasta 
que radicado este comercio conozcan los 
extranjeros ser vanos sus esfuerzos, y omi- 
tan conducirlas á nuestras costas, 4 cuyo 
intento convendrá que V. E. desde su 
ingreso manifieste su proteccion á los 
cosecheros, para que bajo su sombra se 
alienten, y no falten los trigos en abundan- 
cia, facilitándoles los anxiliog para el 
transporte. : 


Si algo de nuevo ocurriere desde esta 
fecha hasta que tenga la satisfaccion de 
ver á V. E. y entregarle el mando de 
este Reino, lo noticiaré, y al mismo tiem- 
po tendré la de manifestarle de palabra 
todo aquello que considero podrá de al- 
gun modo facilitar los primeros pasos al 
acierto, con los mas difíciles 4 quien no 
tiene práctico conocimiento del país, sig- 
nificándole asimismo lo concerniente á 
los principales sugetos, y demas que no 
es fácil ni conveniente confiar á la plu- 
ma ; pues para todo loque se versa en 
asuntos pendientes, representaciones he- 
chas á la Corte, Cédulas y Reales órdenes, 
encontrará V. E. en la Secretaría de 
Cámara los legajos con el debido órden, 
claridad y distincion de asuntos, y con la 
misma se hará formal entrega por inven- 
tario, como V. E. se sirva disponerlo. 
Repitiéndole mis deseos de que transfe- 
rido con feliz viaje á esta capital consiga, 
como me prometo, los adelantamientos 
de este Reino y el mejor servicio de Su 
Magestad, 


Nuestro Señor guarde 4 V. E. muchos - 


años como deseo. 


Santafé, 18 de Enero de 1776. 
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Señor—B. L. M. de 


Excelentísimo 
V. E. Su mas atento servidor, 


Manuel Gutrior. 


Excelentísimo Señor Don Mannel Anto- 


nio Flóres. 
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* INFORME DEL ESTADO DEL NUEVO 


REINO DE GRANADA QUE HACE EL 
EXCMO. SK. ARZOBISPO VIREY DE SAN- 
TAFÉ, OBISPO DE CÓRDOVA DON ANTO- 
NIO CABALLERO Y GÓNGORA Á SU SU- 
CESOR EL EXCMO. SR. DON FRANCISCO 
GIL Y LÉMUS EN ELAÑO DE 1789.—IN- 
TRODEUCCION.—ESTADO ECLESIÁSTICO Y 
REDUCCION DE INDIOS. —OBISPADOS. — 
REGULARES. —REDUCCION DE LOS IN- 
DIOS. —TRIBUNALES 
INSTRUCCION PÚBLICA, —TRIBUTOS DE 


DE” JUSTICIA. — 


LA REAL HACIENDA. — PRODUCTOS, 


AUMENTOS Y DEUDAS DE LA REAL 
HACIENDA. ——RESGUARDOS DE LAS 
RENTAS.—RAMOS QUE DEBEN ABAN- 


DONARSE Y LOS QUE CONVENDRIA ES- 
TANCAR. — CUERPOS 


MARINA. 


MILITARES. 


Introduccion. 


El dilatado espacio de mas de diez años 
que he permanecido en este Reino ; la do- 
ble autoridad de Arzobispo y Virey que en 
los seis y medio últimos he representado 
en él: mis casi continuas peregrinaciones 
por varias de sus provincias : las terribles 
convulsiones felizmente cortadas que su- 
frió su antigua fidelidad : los varios pro- 
yectos, establecimientos y reformas ; y 
finalmente las operaciones políticas, regla- 
mentos económicos y expediciones milita- 
res en que me he ejercitado durante mi 
Gobierno, me suministran las luces nece- 
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sarias para cumplir con lo que la ley mu- 
nicipal de estos Reinos me ordena (1) y 
manifestar á V. E. el estado en que se ha- 
llaba este-Reino á mi ingreso en el mando, 
las providencias que he tomado para su 
restablecimiento y felicidad, y las que me 
parece convendrian para su progresivo fo- 
mento. 


Apénas podrian hallarse presagios mas 
seguros de la próxima prosperidad del 
Reino, que las benéficas y acertadas pro- 
videncias con que abrió su Gobierno el 
Excelentísimo Señor Don Manuel Anto- 
nio de Flórez, mi inmediato antecesor, 
Desde luego de órden de la Corte tuvo 
una larga sesion con el Excelentísimo Se- 
ñor Don Manuel Guirior en esta plaza al 
tiempo de recibir el mando, en que quedó 
acordado el modo de recorrer las costas 
del Darien y Mosquitos, y examinar la 
conducta y establecimientos de los Ingle- 
ses en ellas. (3) Emprendió su viaje á 
Santafé por el desviado camino de Opon y 
ciudad de Vélez, (4) antiguo canal por 
donde se proveia esta plaza, fácil y copio- 
samente, de las harinas del Reino, con el 
importante fin de restablecer esta via, in- 
justamente abandonada. A su llegada á 


la capital se dedicó á la apertura de cami- 


nos para facilitar la comunicacion interior 
de unas á otras provincias, y dió princi- 
pio por las del Chocó y Antioquia, y el 
que sigue el correo para Quito y Lima, 
por la mayor necesidad de facilitar víve- 
res á los mineros de aquellas provincias, é 
importancia de conducirse mas breve 

seguramente los pliegos de la Corte ú la 
capital del Perú por esta via que por la 
larga y peligrosa de Buenos-Aires, (3) y 
conociendo la utilidad y el abandono en 
que se hallaba esta materia en toda la ex- 
tension del Vireinato, formó instruccio- 
nes para la apertura y firme composicion 
de caminos. (4) Como se veia amenazado 
de una próxima guerra, y habia encontra- 
do en mayor decadencia de lo que espera- 
ba la agricultura, trató en Junta de Tri- 
bunales de los medios de su fomento, y 
ofreció premios á los labradores para que 
no faltasen víveres 4 esta plaza (5) cuyas 
providencias le fueron aprobadas, (6) Y 
á su paso habia observado y representado 
á la Corte lo conveniente sobre su fortiti- 
cacion, (7) y la absoluta necesidad que 
habia de todo género de pertrecho y atr- 
mas. (8) En su tiempo se adelantó con- 
siderablemente el malecon de Boca-gran- 
de, y asignó ocho mil pesos mensuales pa- 
ra esta prodigiosa obra. (9) Se formó la 
compañía fija de Popayan, y dejándola en 
solas veinte y cinco plazas, levantó cator- 
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ce compañías de milicias sobre el pié de 
disciplinadas, cuyos oficiales y subalternos 
veteranos debian pagarse sin gravámen de 
la Real Hacienda, del ahorro de las plazas 
suprimidas (1) mereciendo esta útil ope- 
racion la Real aprobacion. (2) A igual 
tin de disciplina y utilidad en caso necesa- 
rio, representó lo conveniente para poner 
en un pié respetable las de Guayaquil, (3) 
y aumentó hasta setenta y cinco Plane las 
tres compañías fijas de (Quito en cumpli- 
miento de lo dispuesto por Su Magestad. 
(4) Conociendo la dificultad de atender 
desde Santafé á las distantísimas Provin- 
cias de Guayana, Cumaná, Maracaibo é 
Islas de Trinidad y Margarita, informó 
seria mas conveniente al Real servicio, se 
agregasen á la Capitanía géneral de Cará- 
cas, (5) cuyo acertado pensamiento fué 
prontamente adoptado. (6) Así prepara- 
do esperaba con tranquilidad la guerra, y 
entretanto procuró  desembarazarse de 
otros enemigos, cometiendo á Don Anto- 
nio Arévalo la pacificacion de los Indios 
Cocinas del Rio Hacha que nuevamente 
se habian levantado, (1) la que en breve 
tiempo consiguió. ver concluida bajo la 
a de este experimentado Gene- 
ral. 


No le merecieron menor atencion la ar- 
bitrariedad y absoluta inaccion de los Co- 
rregidores en el fomento de sus jurisdic- 
ciones ó partidos, y el abandono en que 
hasta entónces habian permanecido los 
artesanos de la capital ; formó gremios de 
éstos con sus respectivas constituciones 
para su gobierno económico ; y á aquellos 
dió oportunas instrucciones. (9) Erigió 
tres corregimientos en la Provincia de 
Cartagena y proyectó el arreglo de todos 
los del Vireinato agregando los pequeños 
O á la mente de Su Magestad. 
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En sus dias concedió el Rey el comer- 
cio libre á Santa Marta, y á su representa- 
cion (18) se extendió esta gracia á la Pro- 
vincia de Rio Hacha (1) y aun manifestó 
lo importante que seria se extendiese á 
todo el Vireinato; (5) cuyos deseos vió 
verificados con la grande obra del Regla- 
mento de comercio libre para toda la 
América, que le fué comunicado para su 
publicacion. 


La Real Hacienda, abandonada hasta 
sus dias á las codiciosas manos de los ar- 
rendadores, tomó mejor aspecto y notable 
incremento dándole nueva planta, y suce- 
sivamente puso en administracion y for- 
mó instrucciones para la Renta de tabacos 

















conforme estaba mandado por Su: Mages- 
tad, (4) practicando lo mismo con las de 
aguardiente y alcabalas. (5) Tan de raiz 
tomó el fomento de las Rentas Reales en 
un pais en que los habitantes son pobres 
y ociosos, y las atenciones del Erario mu- 
cho mayores que su ingreso, que creyó de- 
bia empezarse por fomentar la agricultu- 
ra, minas y comercio como lo representó 
á la Corte. 


De este modo todo prosperaba en sus 
manos, y en todo se veia una feliz resolu- 
cion. La Real Hacienda se engrosaba; el 
comercio se extendia; las rudas artes me- 
joraban ; la agricultura florecia ; las Pro- 
vincias se comunicaban, los cuerpos mili- 
tares se arreglaban ; todo anunciaba una 
próxima felicidad. 


Pero cuando empezaban á verse los de- 
seados efectos de estas benéficas providen- 
cias, cuando iba á coger el fruto do sus 
tareas y desvelos, cuando daba mas exten- 
sion á sus ideas y proyectos, se declaró la 
guerra á la Gran Bretaña, y se fulminó 
(si me es lícito expresarlo así) contra el 
Nuevo Reino de Granada. 


Abandonó el señor Flórez la capital de 
Santafé, y con su ausencia se resfrió el 
espíritu de todos aquellos que hacia ser- 
vir á sus pensamientos. Pero era necesa- 
rio ocurrir á la mayor necesidad, á defen- 
der la llave y antemural de todo el Reino. 
Bajó á esta plaza, y desde luego trató de 
ponerse en estado de poder resistir al ene- 
migo: hizo recorrer sus fortalezas ; tomó 
razon de los pertrechos de. guerra ; cons- 
truyó las obras exteriores segun el proyec- 
to del Brigadier de Ingenieros Don Agus- 
tin Crame, aprobado por Su Magestad, 
(1) completó ó suplió cuanto pudo la 
guarnicion con las milicias que puso á 
sueldo ; y de acuerdo con el Regente Vi- 
sitador nombró Sub-delegado de la Supe- 
rintendencia para que cuidase de los aco- 
pios de víveres y pertrechos, destinando 
una caja por separado para los gastos de 
guerra. Informado de la debilidad de los 
fortines de Bahía-Honda y Sabana del Valle 
en la Provincia del Rio Hacha, coustrui- 
dos solo para contener las irrupciones de 
aquellos bárbaros, hizo retirar la artillería 
y municiones, y arrasarlos para que no 
pudiesen los enemigos sacar ventaja algu- 
na de su abandono. Libró órdenes á los 
Gobernadores de Santa Marta y Rio Ha- 
cha, Portobelo, Panamá y Guayaquil para 
que igualmente tomaran su providencias, 
y con esto se puso todo el Reino en estado 
de defensa, 









«¿ii dd 


PATATA 


e 


a e O 













e Ta A AAN AT a A 
E E E > dan TA 
ALLY > - ; 


| 
Pi 


Sl 


Apénas intentó obrar cuando empezó á 
sentir dificultades y embarazos. En cum- 


- plimiento de Reales órdenes (2) debia en- 


viar socorro de víveres y tropa para auxi- 
liar las operaciones del Presidente de Gua- 
temala eu las Bocas de San Juan y la Cos- 
ta de Mosquitos, recorriendo de paso las 
del Darien; pero en la bahía no habia 


sino dos fragatas y tres pequeñas balan- 


dras, que si se destinaban al efecto queda- 
ria sin defensa ni recurso en los casos ulr- 
gentes que podrian ocurrir; ni habria 
buques con qué reemplazar los que se ha- 
llaban en los cruceros resguardando lu 
costa. Una fragata que de órden de la 
Corte debia remitirse de la Habana no lle- 
vaba, bi los demas socorros de tropa que 
labia pedido al Comandante general de 


operaciones. Entre tanto el tiempo estre- 


chaba, y la estacion se adelantaba : resol- 
vió saliesen las fragatas y balandras, y las 
mandó aprontar ; pero nuevos obstáculos 
se presentaron que vencer. El Comandan- 
te de Marina representó el mal estado de 
sus buques, la necesidad que tenian de ser 
recorridos, la falta de jarcias y demas per- 
trechos, la absoluta falta de dinero y las 
remotísimas esperanzas de que de la Ha- 
bana se remitiese el situado de Marina, 
cuando aun se debia el del año anterior, 
por lo que se hallaba empeñada aquella 
Tesorería. 


No obstante, sin reparar en los grandes 
gastos de estas Cajas, mandó que de ellas 
se supliesen 4 la Marina las cantidades que 
necesitase, con calidad de reintegro cuan- 
do tuviese caudales; pero se trabajaba 
muy lentamente en el arsenal, y entre tan- 
to el tiempo se adelantaba y las ocasiones 
se perdian : finalmente despues de excu- 
sas, reconvenciones, disputas, obstáculos, 
auxilios, gastos y amenazas, hubo de 
aprontarse la pequeña escuadra, y dirigió 
su rumbo hácia Chágres; pero un tempo- 
ral la precisó á arribar á Portobelo, en 
donde por faltar todo no podia reparar sus 
descalabros ; con que tuvo que volver á 
este punto, y reconocida manifestó el Co- 
mandante Don Fernando de Lortia que 
sin largo tiempo y muchos reparos no po- 
dia constituirse responsable del éxito de 
la expedicion : con cuya protexta no se 
atrovió el Señor Flórez ú obligarlo á salir, 
y tuvo el pesar de ver malogrados en un 
momento sus afanes y extraordinarios es- 


fuerzos. De modo que ni las costas del 


Darien y Mosquitos se recorrieron, ni los 
Ingleses allí establecidos se desalojaron, 
ni las Bocas de San Juan se visitaron, ni 
las operaciones del Presidente de (Gruate- 
mala fueron socorridas y auxiliadas : que 
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| era todo el objeto de esta expedicion. (1) 








De lo que informado Su Magestad Je fué 
desaprobado no usase de su autoridad para 
hacerse obedecer del Comandante de Ma- 
rina. (2) 


Ni aun los particulares quisieron 


armar cu Corso,  simembargo de 
haberse publicado por - bando se 
darian patentes á los que quisieran 
salir, y á pesar de haber concur- 


rido con 800 pesos de sus sueldos para 
habilitar una goleta que por  exci- 
tar con su ejemplo se empeñó en que 
saliese, la que tuvo tam infeliz for- 
tuna que fué apresada por cl  ene- 
migo : con que acabaron de resfriarse los 
tibios ánimos de los que todavía vacila- 


ban. (3) 


No corriau mejor suerte los negocios 
de tierra. Los corregimientos, que des- 
pues de un maduro exámen en Junta de 
Tribunales se habian establecido en Mom- 
pox, Villeta y partido de 'Pierra-adentro, 
nunca llegaron á ser aprobados por la 
Corte, acaso mas por la extension que 
quiso dar á sus facultades el primer Co- 
rregidor de Mompox, que por falta de 
utilidad y necesidad en esta creacion : con 
lo que, y la suspension de los sueldos que 
les estaban asignados, mandada por el 
Regente Visitador, se desvanecieron, y 
las cosas se restituyerou á su antiguo es- 
tado. Con motivo de la visita y nume- 
racion de Indios que habia practicado el 
Fiscal Don Francisco Moreno se multi- 
plicaron sus quejas y clamores por los 
antiguos pueblos de donde habian sido 
separados, y se quedó en puro proyecto 
el arreglo que de órden de Su Magestad 
se hizo para la creacion de sus corregl- 
mientos en todo el Vireinato, señalando 
mas proporcionados términos y facultades 
á cada uno. (1) 


Auuque hizo los mayores esfuerzos por 
establecer las milicias en todo el Kcino, 
con el útil objeto, entre otros, de hacer 
conocer la subordinacion militar á los 
paisanos, y que sirviesen de sosten á la 
justicia, especialmente en un tiempo que 
se trataba del general arreglo de la Real 
Hacienda, inversamente ereyó la Corto 
que debia preceder esta operacion ú aquel 
establecimiento, y mandó se difiriesen 
para entónces las que proponia levan- 
tar en Pamplona, Tunja y Mariquita. (1) 


Ni sus mismos cuidados y desvelos por 
el aumento y prosperidad de la Real Ha- 
cienda merecieron la Real aprobacion, 
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contestandosele solamente que no se hi- 
ciera novedad en las Rentas Reales hasta 
la Megada del Regente Visitador, con 
cuyo acuerdo se verificasen las reformas y 
establecimientos que se juzgasen conve- 
njentes. (2) Pero sea en uso de las fa- 
cultades que aún se le conservaban en 
el arreglo de Rentas, sea por el mayor 
conocimiento que tenia del génio y facul- 
tades de los habitantes del Reino, ámbos 
Jefes discordaron en el modo y tiempo 
del nuevo establecimiento; y de sus re- 
sultas el señor Flórez tuvo el sinsabor de 
vir de la Corte, que el modo de no quedar 
responsable y de merecer la Real gratitud, 
era que providenciase en todo con arre- 
glo al dictámen del Regente Visitador en 
cuanto perteneciese 4 Real Hacienda, (2) 
y desde este momento suscribió ciega- 
mente 4 todo lo que este Ministro le pro- 


puso, dejando á su cuidado proveer de | 


caudales para los gastos de la guerra, que 
de dia en dia iban recreciendo. Y en 
efecto, á los reparos y nuevas obras en las 
fortificaciones de esta y demas plazas del 
Reino, al acopio de víveres y pertrechos, 
á los armamentos y apresto de buques, 
al hecho mismo de multiplicarse gastos y 
disminuirse contribuyentes, con ponerse 
milicias 4 sueldo, sacándolas del campo y 
de los talleres; era muy consiguiente se 
fuese sintiendo escasez en el Real Erario, 
y que no hubiese reglamentos ni formas 
que alcanzasen. 


Desde los primeros pasos de la guerra 
se empezaron á experimentar necesidades, 
El Señor Flórez pedia dinero al Regente 
Visitador, y éste duplicaba sus esfuerzos 
y providencias para recoger de las Cajas 
Reales cuanto se pudiera, pero mui presto 
se acabaron de apurar, y hubo necesidad 
de echar mano del fondo de las Casas de 
Moneda de Santafé y Popayan, reducién- 
dolos á solo 300 pesos con los que hubieron 
de juntarse doscientos mil para socorrer 
las mayores necesidades, cantidad corta 
para un tiempo en que solo en esta plaza 
consumia la Caja de guerra mas de cin- 
cuenta mil pesos mensuales, Ocurrióse 
al comercio y éste franqueó otros doscien- 
tos mil con calidad de que se tuvieran co- 
mo enterados en Cádiz ; pero al momento 
prohibió estrechamente la Corte se toma- 
sen caudales con semejante condicion (2) 
sin la que se negaba el comercio á facili- 
tar alguna otra cantidad. 
temporalidades de cruzada, de vacantes 
eclesiásticas, y cuantos fondos hay privi- 
legiados, fueron llamados al socorro de la 
urgentísima necesidad : pero nada alcan- 
zaba, Entre tanto se tiraban planes de 





Los caudales y | 


economía, y hubo pensamiento de redu- 
cir á toda la oficialidad 4 medio sueldo, 
lo que solo tuvo efecto en el mismo señor 
Wlórez y sus hijos. El Regente Visita- 
dor en quien tenia puestas todas sus es- 
peranzas este General se las acabó de des- 
vanecer con los estados que Je remitió de 
los productos, gastos y utenciones de la 
Real Hacienda en el Reino, en que se ma- 
nifestaba que para cubrir solo las cargas 
ordinarias de tiempo de paz faltaban mas 
de 170,000 pesos al año. (3) Esto en lo 
mas encendido de la guerra, á tiempo que 
tres fragatas inglesas no cesaban de cru- 
zar en las Costas de Santa Marta, y aun 
intentaron forzar aquel Puerto, y cuando 
en las de Carácas se habia visto una escua- 
dra de noventa á cien velas, sin conocerse 
su bandera, (4) 


La infeliz concurrencia de esta absoluta 
escasez de caudales, y de esta absoluta ne- 
cesidad de consumirlos, obligó al Régente 
Visitador á estrechar sus providencias en 
el establecimiento de las Rentas Reales 


¡ bajo aquel ventajoso pié, y en aquel bre- 


ve término que exigian las urgencias del 
Hrario ; pero unos pueblos poco acostum- 
brados hasta entónces á llevar este yugo, 
ignorantes de los aprietos del Estado, de 
la pura y económica inversion de los 
caudales, y aun de la legitimidad de 
las facultades con que se les pedia, 
empezaron á producir sus quejas y á repre- 
sentar la debilidad de sus fuerzas y el peso 
de la carga que se les imponia. Habria si- 
do flaqueza dar oidos á sus primeros cla- 
mores; pero hubiera sido prudencia pausar 
lasprovidencias, ó buscar fuerzas para ha- 
cer respetar la autoridad. Desgraciadamen- 
te no existia mas tropa en la Capital que 
quince ó veinte hombres de la guardia del 
Virey, bisoños é inútiles, que apénas sa- 
bian llevar la alabarda; y los guardas de 
Rentas, insolentados, por su parte atrope- 
llaban, vejaban y arruinaban cuanto se les 
presentaba, Entre tanto un pequeño nú- 
mero de díscolos se aprovechó de estos 
críticos momentos de debilidad, quejas y 
vejaciones, y por el comun jarbitrio de 
pasquines y papeles anónimos, muy pres- 
to hicieron convertir las representaciones 
y clamores en insultos y amenazas; y fi- 
nalmente se enarboló por la primera vez 
el estandarte de la sedicion en el Nuevo 
Reino de Granada, 


A las primeras noticias ciertas que se 
tuvieron en la Capital se dió prisa el Re- 
gente Visitador para que se habilitase el 
mayor número posible de hombres arma- 
dos, y solo pudieron juntarse cerca de 
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ciento que partieron con 200 fusiles mas 
para distribuir por el camino á los fieles 
vasallos que quisieran agregarse á defen- 
der la causa del Rey; pero infelizmente 
se desgració esta jornada, y fueron hechos 
prisioneros el Comandante de la expedi- 
cion y el Oidor comisionado para escuchar 
las quejas de los pueblos: los fusiles y per- 
trechos cayeron en manos de los amotina- 
dos, y la tropa harto hizo en huir disfra- 
zada y dispersa Áá dar noticia de la 
desgracia. 


El pánico temor que ocupó el ánimo de 
los ministros de la Capital, con tan infans- 
ta noticia, la absoluta falta de fuerzas pa- 
ra resistir y castigar á los armados, el di- 
latado recurso á esta plaza de donde úni- 
camente podia recibirse algun socorro, y 
finalmente las vehementes sospechas de 


que los principales motoros de la subleva- | 


cion estaban dentro de la Capital, tuvo 
suspensa la Junta de Tribunales congre- 
gada, y no podia determinarse á abrazar 
partido alguno en tan difíciles cirenns- 
tancias, 


Entre tanto yo, que á los primeros ru- 
mores de inquietud me habia restituido á 
la Capital, suspendiendo la visita pastoral 
que estaba practicando, creí de la obliga- 
cion de un Obispo vasallo del Rey ofrecer 
á la Junta todos los esfuerzos y medios 
que alcanzase el ministerio pastoral, para 
hacer conocer 4 mi pueblo por medio de 
la exhortacion su error y su obligacion. 

El tiempo urgia, y los comuneros inso- 
lentados con la victoria conseguida se en- 
grosaban de dia en dia, y á largas mar- 
chas se juntaban á legiones en el pueblo 
de Zipaquirá, media jornada de la Capi- 
tal, con el perverso designio de saquearla, 
y de abolir toda contribucion y estanco. 
Finalmente se resolvió que yo les saliese 
al encuentro acompañado de un Ministro 
de Real Amdéencia y un Alcalde Ordi- 
nario: yo para persuadir, y ellos para Ca- 
pitular; y que el Regente Visitador, que 
era el blanco de sus resentimientos, se 

uitase de su vista y se retirase 4 esta 
laza. 


No es mi intencion hacer una pro- 
lija relacion de todos los aconteci- 
mientos de aquella tenebrosa  ópo- 
ca; ántes seria mejor correr de una vez el 
telon de una trágica escena de la antigua 
fidelidad de estos pueblos, á quienes en el 
dia horroriza solo la memoria de los cor- 
tos momentos de tumultuaria sedicion; y 
así me contentaré con insinuar á Y, E, 
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que el grado do fermentación á que llegó 


el campo de Zipaquirá, en que se juntaron 
de quince 4 veinte mil hombres de varios 
pueblos; los débiles esfuerzos que hacia 
mucho en aparentar la Junta de Tribunales; 
las escandalosas Capitulaciones que por par- 
te de los descontentos se propusieron: las 
modificaciones á que en aquellas angustias 
solo pude reducirlos; mis representaciones 
aun 4 la Junta misma para que las acep- 
tase, y confirmase la dispersion de tantos 
pueblos congregados, sin saciar el espíritu 
de venganza y rapiña con que venian ani- 
mados; mis peregrinaciones y exhortacio- 
nes por mí y mis misioneros en todas las 
Provincias manchadas de la infidelidad; 
el reconocimiento de sus errores; la re- 
nuncia de sus Capitulaciones; la restitu- 
cion del Regente Visitador al ejercicio de 
sus facultades; la entrega de sus armas, y 
hasta las obligaciones que les hice otorgar 
de resarcir í la Real Hacienda los perjui- 
cios que le ocasionaron; y finalmente unos 
vasallos fieles, desarmados, y arrepentidos 
que puse á los piés del Trono, y el perdon 
que por mi intercesion les concedió el 
piadoso corazon del Rey; podrá V. E 
verlo todo por menor en la corresponden- 
cia que entónces tuve con el señor Tlórez, 
y de los demas papeles que existen en la 
Secretaría. (1) y 


A las primeras noticias y clamores que 
el Regente Visitador dirigió 4 este desgra- 


¡ clado Virei de la general subversion del Rei- 


no, se le representaron detropel (ignoran- 
te entónces del éxito de mi jornada) des- 
vanecidas las únicas esperanzas de sitna- 
dos; interceptados los correos por los amo- 
tinados; la urgentísima necesidad de en- 
viar pronto socorro de tropa veterana que 
no habia; la notable baja que debia pade- 
cer la incompleta guarnicion de la plaza; 
el temor de que dirigiese 4 este puerto su 
rumbo la formidable y victoriosa escua- 
dra del Almirante Rodney; y gustó de 
una vez todo el vaso de la amargura. Sin- 
embargo, prontamente hizo ¡juntar Ge- 
nerales, y hubo entre ellos quien pidiese 
mas tropa que la que existia en la plaza 
para encargarse de la comision. Despues 
de largas discusiones y dificultades, final- 
mente hubo de determinarse que no ha- 
biendo otro cuerpo veterano de que echar 
mano que el Regimiento fijo, y no siendo 
éste apto para la empresa por estar com- 
puesto de reclutas de los mismos pueblos 
sublevados, se destinasen 500 hombres de 
las milicias que estaban á sueldo, y 
se encargase de la expedicion el Coro- 
nel Don José Bernet. Así quedó asenta- 
do; pero faltaba dinero, y la plaza quedaba 
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expuesta con tan notable baja en su guar- 
nicion. Inmediatamente despachó una 
fragata á la Habana reiterando sus instan- 
cias al Comandante general de operacio- 
nes, representándole los terribles aprietos 
en que se veia, y pidiéndole expresamen- 
te dos Regimientos veteranos y 500,000 
pesos. Para suplir lo largo del recurso 
pidió al comercio la misma cantidad ; y 
fuera de toda esperanza este cuerpo, á 
cuyas manos tarde Ó temprano, viene 4 
parar toda la sustancia del Estado, se de- 
negó á socorrerlo en sa mayor aprieto con 
varios pretextos y soluciones con que, ago- 
tada la paciencia del Señor Flórez, hubo 
de usar de su autoridad ; y negándose á 
oir mas representaciones, mandó se hicie- 
se un repartimiento á prorata de los prin- 
cipales que prudentemente se creyera ma- 
nejaban los comerciantes, é hizo exigir 
de cada individuo la cantidad que le 
cupo. 


Finalmente, la expedicion salió para 
Santafé, y aunque llegó despues de tres 
meses, en cuyo tiempo tenia yo casi con- 
cluida mi peregrinacion por los pueblos 
inquietos, no obstante sirvió para cortar 
un segundo levantamiento movido por 
uno de aquellos que se desprendieron del 
cuerpo general de los descontentos, y no 
querian sujetarse á lo capitulado ; y en- 
tónces fué cuando el pueblo dió la prime- 
ra prueba de su nueva fidelidad prendien- 
do á este Capataz y sus principales patr- 
ciales, y entregándolos á disposicion de la 
Real Audiencia : la que, ya con el auxi- 
lio de la tropa determinó lavasen con su 
sangre su doble infidelidad, dando pronta 
cuenta al señor Flórez para que saliese 
de cuidados. 


Con este acontecimiento, y la llegada 
del Regimiento dela Corona, que fué el 
único socorro que consiguió de los pedi- 
dos á la Habana, respiró algun tanto; 
pero para que este mismo consuelo no 
fuese sin mezcla de disgusto, cerca de 
200 hombres de este Regimiento, despues 
de haber corrido una borrasca, arribaron 
á las costas del Darien en donde fueron 
inhumanamente asesinados con la tripu- 
lacion del buque que los conducia, por 
aquellos bárbaros. 


Al poso de tantos y tan repetidos gol- 
pes y sinsabores, llegó á verse oprimido 
el grande pecho de este General, digno 
de mejor fortuna. Su autoridad eclip- 
sada, sus facultades embarazadas, sus 
órdenes desobedecidas, sus providencias 
desairadas, sus tentativas azarosas, sus 











proyectos desvanecidos, el Reino todo le- 
vantado, los recursos de tropa y dinero 
cerrados, los gastos y atenciones multipli- 
cadas : todo se le representaba, y todo 
labraba en su espíritu. Así se relajaron 
los vigorosos muelles con que habia em- 
pezado á manejar la máquina del Gobier- 
no; así prescindió de cuanto pertenecia 
á Real Hacienda; así la dejó empeñada 
en cerca de novecientos mil pesos (1); así 
empezó á mirar con tédio el mando; así 
cayó gravemente enfermo hasta verse sa- 
cramentado ; así instó repetidamente 4 
la Corte por un sucesor, (2) y así contó 
por el mas feliz acontecimiento de su 
Gobierno la entrega que hizo del baston 
al Excelentísimo Señor Don Juan  Pi- 
mienta su sucesor. 


Apesar de la guerra conoció este (tene- 
ral que era mas importante su presencia 
en la Capital del Reino, y dejando encar- 
gada la defensa de esta plaza al Mariscal 
de Campo Don Antonio Arévalo, empren- 
dió su viaje sin estrépito alguno de tro- 
pas, esparciendo que iba á publicar el 
perdon general 4 todos los complicados 
en las pasadas altercaciones y restablecer 
el sosiego y tranquilidad pública, con lo 
que hizo concebir las mas lisongeras €s- 


peranzas al afligido Reino; y yo doter- 


minó salir á encontrarle en la Villa do 
Honda, cuatro jornadas de Santafé, con 
el objeto de informarle del estado de los 
negocios, y acordar los medios de dulzura 
y suavidad con que habia de cimentarse 
la grande obra de la pacificacion confor- 
me á las órdenes con que nos hallábamos 
de Su Magestad. Pero llegó á la Capital 
bastante accidentado y al cuarto dia mn- 
rió. Su Gobierno fué un relámpago que 
ilaminó por un momento, y su muerte 
un trueno que aterrorizó á los pueblos, 
viendo por esta desgracia desvanecidas 
sus esperanzas y dividido el mando, segun 
disposicion de las leyes, en aquellos mis- 
mos que habian sido el blango de sus iras. 


El Regente Visitador se posesionó de la 
Capitanía general, y la Real Audiencia se 
encargó del Gobierno. Puedo asegurar 
4 V. E. que en aquellas circunstancias no 
podia presentarse acontecimiento mas 
azaroso que la pérdida del señor Pimien- 
ta, y temí una crisis fatal en la recien- 
curada enfermedad del Reino; pero igual- 
mente crei no cumpliria con la confianza 
que el Rey acababa de hacer de mí, auto- 
rizándome para representar al Virey y á 
la Audiencia lo que conviniese Á su ser- 
vicio, (1) si no exhortaba al Real Acuerdo 
para que abriese el pliego de providencias 
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ue guardaba en su archivo en que proba- 
Mbmnarite constaba el sucesor que el Rey 
daba al señor Pimienta: y en efecto por 
fortuna, ó por desgracia, tan léjos de la 
expectacion pública como de mi ministe- 
rio y profesion, me encontraron preclegi- 
do por el Soberano desde octubre de se- 
tenta y siete, cuando aun me hallaba de 
Obispo de Yucatán. 


Tal era el estado del Nuevo Reino de 


- Granada cuando tomé las riendas del Go- 
bierno á mi cuidado. 


Mis primeros pa- 
sos fueron lentos y muy pausados, como 
de quien caminaba sobre ruinas y escom- 
hros, y ponia la mano sobre una llaga 
apenas cicatrizada. Con todo, me valí 
del mismo desórden y confusion para in- 
troducir novedades convenientes, y sedi- 
mentar mas oportunamente los varios 
cuerpos del Estado. 


Pero restituido el respeto á la Jus- 
ticia, el decoro y libertad á los Tri- 


bunales, la antoridad y ejercicio de 
sus facultades á los Ministros del 


Rey, y el órden y consonancia á todas las 
partes del cuerpo social; restablecida la 
Real Hacienda al mas ventajoso pié, y 
aun reintegrada de los perjuicios sufridos, 
y consolidada para siempre la tranquili- 
dad pública, creí de mi deber quedar en 
inaccion y 'convertí todo mi cuidadoal 
establecimiento de útiles empresas aban- 
dlonadas, ála ejecucion deimportantes pro- 
yectos largo tiempo meditados y jamas ve- 


_Yificados, al fomento de un Reino en que 


la naturaleza reunió cuanto hay de mas 
precioso en todos los dominios del Rey, y 
aun singularizó con riquísimas produccio- 
nes exclusivamente suyas. Para tratar 
con la debida claridad de tantas y tan di- 
versas materias como se versan en el Go- 
bierno de un Reino tan vasto, haré la po- 
sible separacion, é iré manifestando á V. 
Y. el estado de cada negocio y mejoras 
que prometa, distribuyendo esta relacion 
en las mismas partes que indica la ley que 
la motiva. 


PARTE PRIMERA. 


Del Estado Eclesiástico y reduccion 
de los Indios. 


La potestad económica, que reside en 
el Rey en toda la extension de sus Domi- 
nios, y en los Ministros que representan 
la Real Jurisdiccion en sus respectivos 


territorios, no sufre que haya en el Esta- 














do órden, congregación ni cuerpo alguno 
colegiado exento de su inspeccion, y de 
una particular noticia de su instituto; y 
las regalías del Vice-Patronato Real les 
atribuye efectiva ¡jurisdiccion en muchas 
materias eclesiásticas, segun las concesio- 
nes apostólicas. listo, y la preferencia 
con que quiere el católico celo de su Ma- 
gestad se miren los negocios relativos á la 
Religion y propagacion del Evangelio en- 
tre las naciones bárbaras de estos domi- 
nios, me mueven á tratar ante todo del 
Estado Eclesiástico, y de la reduccion de 
los infieles al gremio de la Iglesia, 


CAPÍTULO PRIMERO. 


De los obispados. 


Concluidas las prévias diligencias de 
segregacion de diezmos y demarcacion 
de límites, tanto por parte de la 
jurisdiccion eclesiástica como por los 
Comisionados Reales, con arreglo á las 
Cédulas libradas en la materia, se ha ve- 
rificado durante mi Gobierno la ereccion 
del nuevo Obispado de Cuenca dentro de 
los límites de la Presidencia de Quito, 
vencidos todos los obstáculos que hasta 
ahora habian retardado este antigno pro- 
yecto. (1) 


Menores inconvenientes se ofrecieron y 
en mas breve tiempo se efectuó el que 
que igualmente se pensó erigir en Mérida 
de Maracaibo, comprensivo de su gober- 
nacion, segregándolo del Arzobispado do 
Santafé: porque aunque se empezaron á 
practicar las diligencias sin haberse oido 
mi informe, como que «aquella Provincia 
era parte de mi Diócesis, ni aun dádose- 
me parte de esta novedad, yo no tuve re- 
paro en representarlo así 4 Su Magestad; 
pero informando al mismo tiempo la uti- 
lidad y necesidad de esta operacion que 
nadie podia estar en estado de conocer 
mejor que yo, de cuyas resultas se dignó 
el Rey mandar se me diese satisfaccion de 
este descuido ó equivocacion de la Conta- 
duría general de Indias, y se efectuase la 
ereccion del nueyo Obispado. (2) 


Pero el nuevo Señor Obispo, y el Supe- 
rintendente Gobernador comisionado pa- 
ra la demarcacion de límites, pretendie- 
ron extenderlos fuera de los señalados por 
Su Magestad, ateniéndose al informe de 
la Contaduría general en que propone se 
comprendan la Parroquia de San José 
de Cúcuta, y Pueblo de Pamplona, lla- 
mando así á esta ciudad quees de las prin- 
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4 , 4 
cipales y mas populosas del Reino; desen- | ereccion, pues muchas veces permanece 


tendiéndose de lo dispositivo y verdadero 
espíritu de la Real Cédula, que es exten- 
der los límites del Obispado hasta donde 
llegan los de la Gobernacion temporal de 
Marácaibo para evitar los inconvenientes 
que se siguen de la falta de uniformidad 
entre las jurisdicciones eclesiásticas y se- 
cular: y estando señalados los términos 
de esta Provincia por el rio Táchira en 
que no están comprehendidas dichas po- 
blaciones, tambien deben quedar fuera de 
los de la jurisdiccion de la nueva Dióce- 
sis. Así lo tengo representado á sn Ma- 
gestad (2) é hice presente al Tlnstrísimo 
Obispo y al Gobernador el año pasado de 
34, y desde entónces ni estos han insistido 
én sy pretension, ni he tenido contesta- 
cion de la Corte; por lo que me ha pare- 
cido informar á V. E. del estado de este 
negocio para que no permita en ningun 
tiempo se desmembren del Arzobispado 
otros lugares que muy presto se pretende- 


ria sugetar tambien en lo temporal á la | 


Gobernacion, haciendo valer el argumen- 
to de uniformidad de jurisdicciones, que 


es la intencion y verdadero espíritu de 


las Reales Cédulas de la materia, 


Fnera de estos dos Obispados aun deberia 
erigirse otro dentro de los términos del 
Vireinato. Segun el grado á que han su- 
bido la poblacion, las Rentas decimales, 
el abandono del Clero y las necesidados 
espirituales de los habitantes de la Pro- 
vincia de Antioquia, como me tiene infor- 
mado el Oidor Visitador Don Juan Anto- 
nio Mon, (1) exigen ya un Pastor para 
que con mas inmediacion dirija y consue- 
le su nueva grey, erigiéndose la Capital 
en Silla Episcopal, sufragánea de la Me- 
trópoli de Santafé, cuyos términos sean 
los del Gobierno secular en que respecti- 
vamente se comprende parte de la Dióce- 
sis de Santafé, Popayan y Cartagena, con 
que no se les perjudica notablemente, 
siendo en el dia larguísimo el recurso 
á cualquiera de estas Sillas, de que 
resultan graves perjuicios espirituales 
con sumo desconsuelo de los buenos. 
Su poblacion segun el nuevo padron ge- 
neral de esta Provincia alcanza á 
5,652 habitantes, de los que 82 son celéri- 
gos; número que excede en lo general en 
mas de 13,000 á la del Obispado de San- 
ta Marta, aunque se incluya la Provin- 
cia de Rio Hacha; y cuanto al clero, 
hay bien corta diferencia, si se excep- 
túan diez yo cho Religiosos de que care- 
ce absolutamente Antioquia; y esta fun- 
dacion es siempre importante, aun cuan- 
do no se hubiese de verificar la deseada 





un Curato sin Párroco por largo tiempo 
hasta que lo consigne en propiedad, 
por no haber 4 quien encargarlo interi- 
namente, lo que se evitaria si hubiese 
uno ó dos Conventos de Regulares, cuya 
fundacion podria concederse ú las Pro- 
vincias de menores de San Francisco y 
Descalzos de San Agustin de Santafé, ó 
accederse á los deseos de aquellos vasa- 
llos, que ofrecen concurrir con 20,000 
pesos para la fundacion de Padres Ca- 
milos, 6 Agonizantes, que podrian venir 
de Popayan en donde sirven con gran- 
de consuelo y edificacion del Pueblo. (1) 


Antes de ahora se ha tratado este ne- 
gocio, y deben existir los autos y dili- 
gencias que entónces se practicaron, y 
que acaso detuvieron su curso obstáculos 
que enel dia no existen, y deberian sun- 
jetarse 4 nuevo exámen las muchas can- 
sas que concurren para renovarse este pen- 
samiento. 


Con motivo de que el comercio del 
Mar del Sur se hacia en tiempo de log 


| Galeones por Portobelo y Panamá, se 
| sostenla 


un contínuo tráfico entre esta 
ciudad yla de Lima, y fué muy consi- 
guiente que la Silla Episcopal de aquella 
se sugetase 4 esta Metropolitana ; pero 
abandonada esta via por la del Cabo de 
Hornos, se halla casi extinguida la co- 
rrespondencia de ámbas ciudades, y son 
rarísimas las ocasiones que se presentan 
en las embarcaciones de un lánguido co- 
mercio de víveres, que solo subsiste. Por 
el contrario, desde la misma época em- 
pezó Panamá á surtirse de los almacenes 
de Cartagena, y á medida que fué per- 
diendo sus relaciones y dependencias 
con Lima, las fué trasladando á esta 
Plaza. E 


Esta novedad en el comercio, que hizo 
retirarse muchas leguas la Silla Episco- 
pal de Panamá de la Metropolitana de 
Lima, y acercarse otras tantas á la de 
Santafé, parece que debió sugerir muy 
desde los principios el pensamiento de ha- 
cerla sufragánea de ésta, dejando de reco- 
nocerá aquella, 


Lo mismo puede decirse del Obispado 
de Quito. Situado entre las dos Metró- 
polis, se creyó al principio deber recono- 
cer 4 Lima por la mayor facilidad y tráfi- 
co de sus caminos; pero despues que mi 
antecesor el Señor Flórez hizo abrir otros 
nuevos por la fragosa montaña de Quin- 
dío y páramo de Guanácas, y componer 
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em lo posible los antiguos de esta 
carrera, se hu hecho mas corto el 
recurso ú la Metropolitana dc  San- 
tafé. 


Solo el nuevo Obispado de Cuenca tie- 
ne mas fácil recurso á aquel Arzobispado 
que á éste, con la diferencia de diez dias 
si observamos el curso de los correos ; 
pero pesan mucho mas los inconveuien- 
tes que se siguen de la falta de uniformi- 
dad en las Jurisdicciones Eclesiástica y 
Secular. Cuenca es una de las Provin- 
cias sujetas en lo temporal ú este Virel- 
nato, y lo mismo Quito y Panamá; y 
siendo sus Obispados sufragáneos de 
Lima, se invierte el buen órden de las 
providencias Reales que se versau en lo 
Eclesiástico : los súbditos de un Reino 
necesitan divertir su atencion á otro en 
que no tienen relacion ni corresponden- 
cia: con lo que se hacen mas difíciles y 
costosos sus recursos, y en los negocios 
que no pocas veces se requiere que proce- 
dan de acuerdo los superiores de uno y otro 
fuero, se sufre notable atraso y pérdida 
de tiempo. 


Se bocarian com mayor iumediacion y 
dolor los inconvenientes que se siguen de 
esta desigual constitucion de ámbos (ro- 
biernos á la indicacion de un Concilio 
Provincial. En este respetable Congre- 
so Eclesiástico tienen los Fiscales de Su 
Magestad voz representativa, no solo para 
conservar ilesas las regalías del Patronato 
Real, sino tambien para que se reformen 
abusos introducidos en la disciplina Ecle- 
siástica, de que Su Magestad es protector, 
y se liberte á los vasallos del Rey de la 
vejacion y extorsiones que sufren del 
Estado Eclesiástico; de que se hallan 
plenamente instruidos, tanto por las no- 
ticias que incidente ó directamente lle- 
gan al Superior Gobierno de todas las 
Provincias del Vireinato, cuanto por los 
informes que en tales casos se toman de 
los Cabildos de Villas y Ciudades, y de 
obras personas desinteresadas y de probi- 
dad. ¿Cuál seria el sentimiento de un 
Señor Virey, si empeñado en la gloriosa 
empresa de la general reforma de abusos 
en toda la extension de su mando, se le 
presenta el obstáculo de no hallarse en el 
Concilio los Obispos de Panamá, Quito y 
Cuenca, ni alcanzar las facultades de este 
á tales Provincias ? Entónces, para lle- 
var adelante el pensamiento seria nece- 
sario ocurrir 4 que en Lima se juntase 
otro Concilio; ponerse de acuerdo con 
aquel Señor Virey, por si tenia algun in- 
conveniente por las Provincias de su man- 
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do; habria que instruir á Jos Señores 
Fiscales de aquella Capita! para que re- 
presentaran lo conveniente sobre estas 
Provincias, que nunca podria ser con to- 
da aquella energía é inteligencia, repre- 
sentando por unos paises fuera del Reino 
en que viven : y ya que se superaran todos 
estos obstáculos, jamas se podria conse- 
guir el que la reforma fuese general, y á un 
mismo tiempo en todas las Provincias del 
Reino, lo que perjudicaria infinito ; por- 
que como los Eclesiásticos tienen entre 
si tanta union cuando se trata de puntos 
trascendentales á todos, conspiran á darse 
la mano, auxiliando en sus reclamacio- 
nes los no reformados á los que se trata 
de reformar, y avergonzándose éstos de 
sujetarse al urreglo de que ven libres á 
sus iguales. 


"Podos csbos incunvenientes y perjuicio 
desaparecen con la sencilla operacion de 
impetrarse de Su Santidad las Bulas co- 
rrespondientes en que los citados Obispa- 
dos se declaren sufragáneos de la Jgelesia 
Metropolitana de Santafé. Eutónces ve- 
ria V. E. con particular complacencia 
concurrir en corto tiempo de las Provin- 
cias septentrionales de su mando á los 
Obispos de Panamá, Cartagena y Santa 
Marta, y de las meridionales úlos de 
Cuenca, Quito y Popayan, reuniéndose en 
la Metrópoli de Santafé que se halla en el 
centro de todas ; se arreglaria bajo unos 
mismos principios, general y uniforme- 
mente, la disciplina Eclesiástica del KRei- 
no; se extinguirian todos los abusos, y 
V. E. en una misma fecha libraria para 
todas partes sus providencias auxiliatorias 
para hacer obedecer las determinaciones 
del Concilio, supuesta su aprobacion. 


La constitucion en que se halla el nue- 
yo Obispado de Mérida de Maracaibo le 
priva de poder reunir su Gobierno Secular 
y Eclesiástico, porque la Capitanía gene- 
ral y superior Gobierno á que está sugeta 
no tiene Silla Metropolitana y acaba de 
segregarse en lo político del Vireinato de 
Santafé, cuya Iglesia reconoce por su Me- 
trópoli ; con que, ó deberia reunirse al 
Vireinato como lo estaba ántes, Ó basta- 
ria, en caso de Concilio Provincial, «que 
por el superior Gobierno de Carácas se 
instruyese á los Fiscales de Su Magestad 
en Santafé. 


No sin causa me he detenido en mani- 
festar los fundamentos y razones que con- 
curren para aumentar las Iglesias sufragá- 
neas de la Metropolitana de Santafé, y 
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proporcionar un competente número de 
Vocales en un Concilio Provincial. Ni 
hay otra razon que ser solos tres, para que 
despues de mas de dos siglos no hayan po- 
dido juntarse los Obispos necesarios á su 
celebracion siempre importante, y en este 
Reino absolutamente necesario por no lha- 
ber alguno por donde se rijan sus Iglesias 
en donde se sufren males y circunstancias 
peculiares, á cuyo remedio no alcanzan 
las disposiciones de los Concilios genera- 
les, ni aun los provinciales que se han ce- 
lebrado en Lima, y mandado observar en 
este Arzobispado por defecto de un Códi- 
zo Canónico Municipal ; por lo cual no 
ha habido mas norma ni regla que obser- 
var que el arbitrio y prudencia de los Pre- 
lados, que no pudiendo ser siempre uni- 
forme, el que ha tentado restablecer el 
rigor de la disciplina ha ocasionado nota- 
bles perjuicios y encendido ruidosos plei- 
tos y disputas con su Clero, con escánda- 
lo del público y oprobio de la Religion ; 
de que escarmentados otros han sacrifica- 
do ála paz los desórdenes que conocen, 
tocando no pocas veces esta tolerancia en 
inaccion y falta de energía, de que se han 
seguido no menores inconvenientes. 


La experiencia que me ha proporciona- 
do mi doble Gobierno, me ha hecho co- 
nocer hasta qué grado es necesaria la cele- 
bracion de un Concilio Provincial de to- 
dos los Obispos del Reino, cuántos abusos 
se cortarian, y qué bienes se seguirian. 
Por de contado los Obispos celosos ten- 
drian con qué argúir á su Clero, y este no 
les podria redargúir de arbitrariedad y 
capricho : los que se dejasen llevar del 
ardor de su celo mas allá de lo que permi- 
tan las circunstancias, hallarian términos 
de que no les seria lícito salir : los que 
por demasiado prudentes degenerasen en 
inactivos y pusilánimes, verian en los ca- 
pítulos del Concilio un Fiscal que les acu- 
sase, y un protector que les animase é 1n- 
fundiese el espíritu necesario para hacer 
frente á los abusos : los Diocesanos, por 
su parte, no tendrian arbitrio de resistir 
las reformas que no harian sino sostener, 
6 restablecer los Prelados : el Clero en- 
trando con conocimiento de la constitu- 
cion perpetua del Estado que van á abra- 
zar, jamas reclamaria al ver ejecutar lo ya 
decidido : se fijarian reglas que sirviesen 
de modelo á la disciplina Eclesiástica del 
Reino, y se decidirian muchos graves pun- 
tos que lo exigen, sin estar sugetos á las 
variedades y alternativas del carácter de 
los Obispos que sucesivamente van ocu- 
pando las Sillas ; y finalmente todos ha- 
llarian en el Concilio sus facultades y obli- 








gaciones, con que se cvitarian repetidos 
recursos á las Audiencias y al Consejo. 


Ya hace mucho tiempo que la Corte ha 
conocido la necesidad de esta obra, y bie- 
ne ordenada su egecucion muchos tiempos 
ha, y aun indicado muchos puntos de los 
que deben tratarse : (1) pero 4 pesar del 
celo y actividad del Señor Gruirior, que se 
empeñó en que se verificase, y aun de la- 
berse celebrado las primeras sesiones del 
Concilio, todo se desvaneció con la muer- 
te del Metropolitano y del Obispo de San- 
ta Marta, y enfermedad del de Popayan, 


| con que quedó solo el Obispo de Cartage- 


na, que aun hecho Metropolitano para ver 
si podia seguirse la empresa, adoleció 
grave enfermedad, con que (como dijo el 
mismo Señor Guirior á su sucesor) ** por 
un efecto de la incertidumbre de los jui- 
cios humanos se frustraron todas aquellas 
ventajas que el público se habia prometi- 


do.” Porque, en efecto, si los Prelados 
consagrados hubiesen sido mas, no se ha- ' 


bria disuelto con tanta facilidad el Conci- 
lio, y manteniéndose en competente nú- 
mero no habrian hecho falta los ausentes 
y enfermos, y siempre hubieran seguido 
las sesiones. 


Las complicadas circunstancias de mi 
Gobierno no me han dejado pensar en 
este grave negocio. Alde V. E. queda 
reservada la gloria de un servicio tan par- 
ticular á Dios y al Rey. Pero al mismo 
tiempo debo manifestar á V. E. que un 
Concilio Provincial, que ha de ser el. pri- 
mero y debe servir de modelo á los poste- 
riores ; eu que se han de decidir las ma- 
terias mas graves ; y que finalmente ha 
de formar el carácter de la disciplina 
Eclesiástica del Reino, vaga y fluctuante 
hasta ahora en muchos puntos, exige el 
mayor cuidado, y pulso en las decisiones, 
pues sus consecuencias han de ser tras- 
cendentales y de difícil remedio. 


CAPÍTULO SEGUNDO, 
De los Regulares. 


La Disciplina Monástica no padece ma- 
yor alteracion desde que por resolucion de 
Su Magestad vinieron Visitadores de Es- 
paña á restablecer la vida comun y regu- 
lar; pero ni pudo conseguirse en todo ni 
en todas partes, por haberse tenido consi- 


deracion á causas y circunstancias locales; 


y es necesario tener cuidado no se abuse 
de esta equidad, y vuelvan á caer las Reli- 











giones en los mismos desórdenes que die- 
ron motivo á la general reforma. 


Para suplir la falta de las Misiones cir- 
culares que estaban á cargo de los Regu- 
lares extinguidos de la Compañía, se sit- 
vió Su Mugestad conceder á los Padres 
Capuchinos de la Provincia de Valencia 
la fundacion de dos Hospicios, que en 
efecto se han verificado en Santafé y villa 
del Socorro, por considerarse estos luga- 
res los mas proporcionados para que cum- 
plan útilmente con su instituto; el que 
han arreglado de modo que jamas falten 
del Hospicio el número de ocho Religio- 
sos para la conventualidad conforme lo 
previenen generalmente las Reales Cédu- 
las de esta materia, y nuevamente ha dis- 
puesto Su Magestad se lleve á puro y de- 
bido efecto en este Reino por lo que mira 
á la Religion de la Merced; en cuya con- 
secuencia se han pedido los informes ne- 
cesarios, que no se han evacuado despues 
de quince meses, ni hay probabilidad de 
que se evacuen nunca, porque con este 
arbitrio se eluden las órdenes del Rey, y 


las cosas quedan en su antiguo ostado; 


por lo cual deberán promoverse de oficio 
por el Ministerio Fiscal los expedientes 
de esta naturaleza, velando particular- 
mente hasta hacer efectivas las benéficas 
resoluciones de Su Magestad. 


Por una consecuencia natural de las 
flaquezas del corazon humano vemos reno- 
varse en las Religiones periódicamente 
las disensiones y partidos á cada visita ó 
Capítulo Provincial, obligados los Reli- 
glosos á callar y obedecer ciegamente á 
sus Prelados por tres Ó cuatro años, sin 
facultad de disponer en cosa alguna, ni 
aun de apelar, Ó evadirse de los preceptos 
á que los obliga la ciega obediencia de su 
instituto; no es de admirar se aprovechen 
de los momentos en que su regla les con- 
cede alguna libertad. Entónces desen- 
vuelven sus sentimientos é ideas con toda 
aquella energía é impetuosidad correspon- 
diente á la detencion que han sufrido. 
Entónces abultan su querer y sindican á 
gus Superiores con extraordinario ardor y 
no pocas veces con calumnia. Entónces 
ponen en movimiento enantos resortes, 
dentro y fuera de los claustros, imaginan 
capaces de contribuir 4 subrogarse otros 
de su devocion y partido. 


Estos males han sido tanto mas repeti- 
dos y escandalosos en América, cuanta es 
mayor la distancia á que se hallan de sus 
Generales, á cuya presencia todos callan. 
Para gu remedio se han dictado en todos 
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tiempos las providencias que han parecido 
convenientes, hasta mandar las Leyes Mu- 
nicipales de estos Dominios se hallen pre- 
sentes los Vireyes á los Capítulos y elec- 
ciones de los Religiosos: (1) pero nada 
ha bastado, y las divisiones y bandos han 
seguido. Ultimamente ha mandado Su 
Magestad se le informe sobre variog me- 
dios que se han propuesto para curar de 
raiz esta obstinada enfermedad de los 
claustros. (2) Yo he dado mi pareeer 
(3) corroborando uno de los propuestos, 
que se reduce á suprimir los Capítulos 
Provinciales en la América, y que en su 
lugar el Provincial, y los que lo hubiesen 
sido (como no pasen de cinco) de acuer- 
do con el Virey y el Diocesano donde estu- 
viere la Casa Matriz, propongan tres su- 
getos de los que eligiria uno ol General, y 
de este modo como nadie gana, ni pierde 
Capítulo, falta en todos motivo de resen- 
timiento ó predileccion; y no debiendo el 
Provincial á ninguno su eleccion, no ha- 
brá visto con desafecto ó inclinacion Á 
otro, y gobernará mas imparcial y libre- 
mente. 


Pero miéntras S. M. toma resolucion 
en este negocio convendria no se dispen- 
sase el cumplimiento de las leyes, y que 
dando noticia los Presidentes de Capítulo 
con la competente antelacion del dia y lu- 
gar do la eleccion, V. E. informado ex- 
trajudicialmente del estado de tranquili- 
dad ó partidos de la Religion, diputase un 
Ministro de la Audiencia ú otra persona 
caracterizada para que á su nombre asista 
á proteger la libertad, y exhortar á la paz 
y observancia de la regla. Y si la asis- 
tencia de este Ministro de parte del Go- 
bierno (que muy bien podria llamarso 
Protector Regio) se hiciese absolutamen- 
te necesaria, de modo que fuesen nulas 
las elecciones que se hagan sin su presen- 
cia, acaso esto bastaria para que perpetua- 
mente se extinguiesen los bandos y parti- 
dos en los Capítulos Provinciales; porque 
convencidos los Religiosos de que en sus 
disputas y altercados se les ha de oir, y 
decidir segun el informe del testigo auto- 
rizado que el Gobierno ha puesto para ob- 
servar sus operaciones en aquel acto, ex- 
cusarian las obrepciones y subrepciones 
con que cada partido solicita proteccion y 
apoyo del Gobierno. 


De estas reformas y gobiernos está li- 
bre la Religion de San Juan de Dios, en 
que no hay partidos ni disensiones por no 
hacerse aquí la eleccion de sus Comisarios; 
pero padece otro género de males. To- 


| das las Religiones cuando empezaron 4 
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venir á América se gobernaban por Comisa- 
rios, hasta que á medida que se fueron 
multiplicando y fundando Conventos, 
se fueron dividiendo en Provincias 
dándoseles ú cada una el  dere- 
cho de elegir sus Prelados y Superiores. 


Solo la de San Juan de Dios ha permane- 


cido recibiendo de España su Comisario, 
cuyo gobierno dura seis años, al cabo de 
los cuales viene otro á subrogarle, y 88 
restituye el que acabó; de que se sigue, 
dicen estos Religiosos, que siendo tanto la 
ida como la vuelta de los Comisarios á ex- 
pensas de la Religion, asciende de nueve 
á diez mil pesos cada seis años la cantidad 
con que para este gasto contribuye á prora- 
tacada Convento: que como tienen de vol- 
verse miran con poco amor y celo la Reli- 
gion y cuidan ménos de adelantar las Ren- 
tas de los pobres: que ántes por el contra- 
rio se ha notado que apénas hay Comisa- 
rio que despues de consumir todas las 
Rentas y limosnas del Hospital no haya 
tocado en los principales, con lo que cada 
dia van en diminucion; y que para pro- 
porcionarse el manejo de los intereses se 
abrogan las funciones mecánicas que solo 
corresponden á los Priores. Así me lo 
tienen representado (1) y aun han ocurri- 
do directamente al Key, y Su Magestad 
me mandó informase (2) sobre esta mate- 
ria tanto mas importante, cuanto se hallan 
los intereses de esta Religion mas íntima- 
mente unidos con los del público por es- 
tar los Hospitales del Reino á su cargo 
con el manejo de sus Rentas, y en esta 
pirte sujeta á la visita é inspeccion del 
Gobierno conforme á las leyes. (3) Por lo 
cual procuré tomar los informes mas 
imparciales para evacuar el que debia ha- 
cer á Su Magestad, y en efecto, aunque 
no todos, muchos de los perjuicios repre- 
sentados son ciertos, y el principal de los 
demasiados costos de conduccion y reduc- 
cion de Comisarios es evidente, y así lo 
tengo representado. 


Para el remedio de estos males pretende 
esta Religion se le conceda el derecho de 
que gozan las demas, esto es, de elegirse 
gus Prelados; pero esto Seria caer en un 
peligro por huir de otro; y así (dando por 
repetido lo expuesto en punto de eleccio- 
nes de las demas Religiones) me parece 
que si en una Religion cuya Provincia tie- 
ne en todo el Reino catorce Conventos con 
ciento doce Religiosos (5) no se encuen- 
tra sugeto digno de la prelacía por resti- 
tuirse 4 España los Comisarios, luego que 
vienen sus sucesores, 4 lo ménos podria 
cortarse este inconveniente disponiendo 
que no se les permita la vuelta, sino que 





hayan de incorporarse para siempre en es- 
ta provincia en donde quedarian de Pa- 
dres, mas dignos de ser Prelados, por lo 
cual por de contado se disminuirian los 
gastos, dejarian de mirar como peregrinos 
0 pasajeros la Religion, y esta se iria con- 
decorando con sugetos beneméritos, hasta 
tener los suficientes para entablar el mis- 
mo método que haya de adoptarse en las 
demas Religiones; y si aun por este medio 
temperativo entrasen inconvenientes, no 
puede haber ninguno que sea bastante á 
que el Gobierno vea con indiferencia gra- 
var con gastos indebidos las rentas de los 
Hospitales, destinadas 4 la curacion y so- 
corro de la porcion del público mas digna 
y mas necesitada de gu proteccion; y así 
nada debe prevalecer 4 este importante 
objeto. 


CAPÍTULO TERCERO. 
De la educacion de los Indios. 


Como la Religion de San Juan de Dios 
conforme á su instituto tiene 4 su cuidado 
los Hospitales del Reino, así las demas se 
hallan tambien encargadas de las misiones 
y reduccion de los Indios bárbaros al gre- 
mio de la Iglesia, cuya importante materia 
quieren las leyes se vea como el principal 
objeto de estos dominios, por lo cual del 
Real Erario se costean los Misioneros, do- 
tan las Iglesias, se pagan las escoltas, y se 
provee de cuanto se considera necesario 
para su consecucion.' Recorreré con la po- 
sible brevedad los confines de las provin- 
cias del Reino ocupadas por innumerables 
naciones bárbaras, y manifestaré el estado 
en que las Religiones tienen su catequi- 
zacion. 


En los términos de las Provincias de 
Popayan y Neiva se hallan situados los 
Indios Andaquíes, que por sus correrías é 
insultos tenian en contínuo sobresalto mu- 
chos lugares, y especialmente la villa de 
Timaná, por lo cual mandó Su Magestad 
(1) se encargase su pacificacion á los Pa- 
dres de Propaganda fide de Popayan, de la 
Religion de San Francisco, que igualmen- 
te cuidaban del rio Caquetá y Putumayo, 
con que confinan. Al principio adelanta- 
ron muy poco; porque estos Indios son 
igualmente dóciles que inconstantes, y tan 
presto juntaban numerosos pueblos los Pa- 
dres, como los veian en una sola noche 
desaparecer llevando consigo cuanto se les 
habia regalado de instrumentos de labor, 
anzuclos, ropas y otras bagatelas con que 
se les procura acariciar, y muchas veces 
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de que instruido el Gobierno se arbitró 
para fijar su inconstante condicion, el que 
so les pusiese una escolta de un Cabo Co- 
rregidor y veinte y cuatro soldados distri- 
buidos á su discrecion y del Prefecto de 
las Misiones para impedir sus fugas é im- 
ponerles respeto, con cuyo auxilio se ha 
conseguido hacer estables cinco pueblos 
fundados entre los rios Fragua y Pescado, 
cuyas márgenes habitan. Estas nuevas re- 
dncciones han proporcionado á los Padres 
el descubrimiento de un paso mucho mas 
corto que los antiguos para sus principa- 
les Misiones de Caquetá y Putumayo, y es 
por el pueblo de San Francisco Javier de 
la Ceja, que sirve de escala para unas y 
otras, porque dichos rios Pescado y Fra- 

ua entran unidos con el de Oteguasa ó 
Suya, y este muere en el Caquetá, en que 
entrando por el rio Emecaya, y por un ca- 
mino de cuatro dias de tierra llana se llega 
al Putumayo. Enestos últimos rios tendrán 
de ocho á diez poblaciones congregadas, 
aunque siempre con la alternativa de fu- 
gas y reducciones. : 


En otro tiempo se encargó el pueblo de 
la Ceja á un clérigo por instancias de los 
propios Indios ; pero descubierto que esto 
era inducido por algunos sugetos desafec- 
tos de los Religiosos para embarazarles de 
este modo el paso á las demas Misiones, se 
les ha restituido ; porque siendo este pue- 
blo el ánico paso que les queda para en- 
trar 4 las Misiones de Caquetá y penetrar 
hasta Putumayo, es necesario permanecer 
bajo su direccion, pues los antiguos cami- 
nos de Almaguer y Sucumbios por largos 
y escabrosos se abandonaron, el de Pasto 
no se tuvo por conveniente su tráfico, y el 
de Suvanguena es demasiado extraviado, 
especialmente desde que de órden de Su 
Magestad se trasladó el Colegio de estos 
Padres de la ciudad de Pasto donde esta- 
ba á la de Popayan, cuya operacion, aun- 
que ha facilitado mucho no solo la reduc- 
cion de Andaquíes, sino tambien por me- 
dio de estos la de los habitantes de los rios 
Oteguasa, Caquetá y Mecaya, pero se ha 
hecho mas difícil la entrada al rio Putu- 
mayo, en cuyas márgenes habitan innu- 
merables naciones en que, segan informa 
el Padre Comisario de estas Misiones, 
pueden emplearse con fruto veinte y cinco 
misioneros ; á cuyo efecto propone seria 
el mejor medio de conseguirlo el que se 
fundase otro Colegio en dicha ciudad de 
Pasto, con motivo de haber ocurrido al 
Presidente un Indio principal de este rio 
pidiéndole misioneros. 
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ha corrido peligro la vida del Misionero; | 
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Estas Misiones ge hacen mas recomen- 
dables al Gobierno no solo por la gran fer- 
tilidad de su terreno, preciosidad de sus 
>roducciones, docilidad y multitud de sus 

ndios, sino tambien porque por el rio 
Putumayo se introducen los Portugueses 
á los dominios Españoles con grave per- 
juicio de nuestros Indios pacificados, de 
que se ofrecerá hablar mas oportuna- 
mente. 


Despues de las montañas de los Anda- 
quíes tenemos otras Misiones mas inme- 
diatas, que son los Llanos de San Juan y 
San Martin, en que tienen los Padres 
Franciscanos de Santafé de 10 4 12 reduc- 
ciones confinantes con el Corregimiento 
de Cáqueza, las mas sobre los rios Guaya- 
bero y Payaya que entran en el de Meta, 
donde ejercitan loablemente su celo aumen- 
tándose cada dia el número de los Indios 
reducidos, por lo cual me pareció de jus- 
ticia apoyar la pretension de esta Religion, 
que pia permiso para erigir un Colegio 
de Misiones en un Convento que tenia en 
Tunja, 4 que Su Magestad se dignó acce- 
der. Sobre el rio Meta, que atraviesa en 
gran parte estos dilatados Llanos, y des- 
carga en el Orinoco, hay cinco Ó seis re- 
ducciones debidas al celo y actividad do 
los Padres recoletos de Sun Agustin de 
Santafé, siendo de esperar mayores agre- 


' gaciones en lo futuro, tanto por el copio- 


so número de Indios, cuanto por la louble 
aplicacion con que estos Religiosos se de- 
dican á aprender la lengua de 1 s Indios, 
que ojalá imitaran los demas Religiosos. 


Contiguos á los Llanos de San Juan y 
San Martin se hallan los de Santiago, en 
donde y á las márgenes del rio Casanare 
tienen cinco ó seis reducciones los Padres 
Agustinos calzados de Santafé. Hay bien 
oscuras noticias, y seria bueno que el Go- 
bierno se informase mas 4 fondo del esta- 
do en que se hallan ; pues aunque el Pre- 
lado me ha informado tener renunciados 
sus Misiones los subsidios con que á las 
demas se les asiste, por no necesitarlos, 
manteniéndose de sus hatos y haciendas 
de ganado, que generalmente tienen todas 
las Misiones de los Llanos ; esto mismo 
llama la id bajo pretexto de 
no gravar la Real Hacienda, carece el Go- 
bierno de las noticias que necesita para ar- 
reglar sus providencias. 


Sobre este mismo rio Casanare tienen 
cinco ó seis Pueblos congregados los Re- 
ligiosos Dominicanos de Santafé, que ca- 
da dia van en diminucion hasta haberse 
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tenido que agregar un Pueblo á otro por 
la cortedad de sus habitantes. Esta misma 
Religion tiene aun mayor número de re- 
ducciones en Barínas, Pedraza, Apure y 
Guanare, que llegan á catorce ; pero des- 
de la segregacion de la proyincia de Mara- 
caibo no pertenecen á este Vireinato, 
aunque por haberle estado sujetas y pen- 
der aun varias pretensiones en este (Gto- 
bierno me mandó Su Magestad le infor- 
mase, cuyo supremo mandato cumplí dan- 
do mi parecer sobre las ambiciosas solici- 
taciones de estos Religiosos, al paso que 
despues de setenta años que se hallan en- 
cargados de estas reducciones, no han en- 
tregado ninguna al Clero. 


A la provincia de Maracaibo pertenecen 
los Indios Motilones que ocupan las ori- 
llas del rio Catatumbo y desagua en la la- 
guna; pero recientemente han salido va- 
rias partidas de ellos de las montañas in- 
mediatas á la ciudad de Ocaña, de donde 
baja dicho rio, pretendiendo congregarse 
en Pueblo, y pidiendo un Capuchino que 
los instruya ; sobre que desde luego he 
mandado al Oficial Real de dicha ciudad 
los ampare y haga tratar con beniguidad, 
socorriéndolos con 'aquellos regalillos in- 
dispensables y que piden con instancias 
por su gran necesidad, haciendo se les 
ayude á fabricar sus casas é Iglesia; para 
que cuando se congreguen en mayor nú- 
mero, que el de setentaque habia segun las 
últimas noticias, se les destinara un COa- 
puchino de Santafé, 4 que tienen inclina- 
cion, por ser los úmicos Religiosos que 
han visto. (1) 


Al cuidado de los Padres  Capu- 
chinos de Valencia está puesta la 
reduccion de los Indios  Pampani- 


llas, Coyaimas y Argacos del Valle Du- 
par, Goajiros del Rio Hacha y Chi- 
milas de Santa Marta, que están pacifi- 
cados, cuando no cristianos. El Pa- 
dre Fray Antonio Muro visitó de órden 
de Su Magestad estas Misiones, y de 
sug resultas representó lo que creyó 
conveniente sobre ellas, y Su Magestad 
me ha mandado (2) informe sobre las 
vejaciones que dice sufren los Indios en 
sus continuas translaciones ; y sieudo es- 
te mal comun y trascendental á todas las 
Misiones del Reino, presto hablaré de sus 
verdaderas causas y remedio. 


En los confines de la Provincia de Ve- 
ragua habitan los Indios Changinas, Do- 
naces 6 Doraces, Dolegas y Guaimies, 
cuya reduccion está al cargo de los Pa- 
dres Franciscos del Colegio de Propagan- 


da de Panamá, nuevamente fundado. 
Tienen cinco ó seis reducciones ; pero 
fuera de los inconvenientes comunes que 
impiden el progreso de todas las Misio- 
nes, estas han tenido tambien las irrup- 
ciones de sus vecinos los Indios Mosqui- 
tos, enemigos implacables hasta ahora del 
nombre Español. Ultimamente me han 
dado noticia de haberse alborotado algunos 
Pueblos, y de que maltratan gravemente 
á sus Misioneros, sobre que, segun la 
costumbre, he mandado se provea de 
auxilio para imponerles respeto. (1) 


Finalmente, aprobadas por Su Mages- 
tad (1) las providencias que he tomado 
para que los Indios de la dilatada costa 
de Mosquitos reconozcan la soberanía 
y proteccion de la Corona Española, de- 


be ya verificarse la remision de Misione-. 


ros, 4 que he inclinado al Gobernador y 
Rey, principales jefes de estos Indios, 
para cuyo ministerio tengo elegidos de 
mi Clero de Santafé tres Sacerdotes ador- 
vados de la probidad, sabiduría y pruden- 
cia que exige la circunstancia de estar 
estas Misiones (á diferencia de las demas) 
casi civilizadas, y acaso inducidas en al- 
gunos errores de la Nacion con que aca- 
ban de tratar ; por lo cual se les darán 
las instrucciones correspondientes, con- 
forme 4 lo que en este y demas puntos 
me manda Su Magestad. 

Este es el estado en que se halla el impor- 
tante y recomendado punto de Misiones 
en este Reino. El método que observan 
los Misioneros es el de hacer entradas en 
tiempo oportuno á los montes y bosques, 
en que prudencialmente se cree haber 
Indiog en sus cancheras ó guaridas, 4 que 
hacen ventaja las habitaciones que muchos 
brutos saben proporcionarse. De aquí 
los sacan, y acariciándolos con herramien- 
tas, vestidos y abalorios, les conducen 
hasta el lugar que á ellos les parece mas 
aparente. Pero aun es mas comun el que 
obligados de la necesidad, Ó porque se les 
han consumido las herramientas y vesti- 
dos que en otro tiempo sacaron de log 
Padres, Ó porque oyeron decir y han visto 
que sus vecinos y parientes tienen ciertos 
instrumentos con que fácilmente derriban 
árboles y fabrican magníficas casas, pes- 
can en los rios sin necesidad de envenenar 
el agua con yerbas, y finalmente los ven 
libres del hambre y desabrigo ; ellos mis- 
mos conducidos por esta propension na- 
tural del hombre de satisfacer sus necesi- 
dades y proporcionarse las posibles como- 
didades, salen 4 buscar al Padre ; pero. 





E 


E 


Ed 
Mos Er 





' 


la 


a 


4 A 6 NT d p + 
igualmente instruidos de que nada de esto | yes del estado social, sino á una vida re- 


se les dará si no se sujetan á aprender la 
Doctrina, desde luego abrazan el partido, 
y piden al Misionero Doctrina y herra- 
mientas. 


El celo por la propagacion del Evange- 
lio, con que por lo general se hallan ani- 
mados estos Padres, les hace recibir con 
gozo la proposicion, y sin pérdida de mo- 
mento agregan sus Indios al Pueblo ya 
fundado, ó fundan otro si son de distinta 
nacion, y fabrican casas é iglesias, tratan 
de instruir á mañana y tarde á sus Cate- 
cúmenos, que siendo por lo mas comun 
rudos y de tarda comprension, redoblan 
su eficacia y alargan las horas destinadas 
á la enseñanza de la Doctrina. Entretan- 
to los Indios no cesan de pedir vestidos, 
machetes, cuchillos, anzuelos y demas 
que se les prometió, y que los determinó 
á dejar sus bosques ; y el Misionero, sea 
de lo que se concurre del Real Erario para 
estos gastos, 6 sacrificando parte de los 
sínodos que le están asignados para su 
subsistencia, los va contentando, hasta 
que llega á surtirlos de todo lo necesario ; 
pero desde este momento ya es ménos 
frecuente la asistencia de los Indios, nin- 
guna la atencion y aplicacion, y general 
el disgusto y susurro contra el Padre, 
hasta que finalmente desaparecen en una 
noche llevándose mugeres é hijos y cuan- 
to se les habia dado ; y no pocas veces á 
su salida pegan fuego á la poblacion, ó 
persiguen al Misionero. Entónces, vién- 
dose solo y sin feligreses, trata de ir 4 
otro monte y á otros bosques á juntar 
nuevos Indios ; pero experimentado pide 
escolta para estorbarles la fuga y perse- 
gulr y castigar al que la intente, y en 
efecto, se costean de la Real Hacienda es- 
tas escoltas, porque ha enseñado la expe- 
riencia, que este es el único modo de 
arralgarlos en un Pueblo, aunque siem- 
pre hay que sufrir treinta inmigraciones, 
para un formal establecimiento. 


Tal es la conducta que se observa con 
los Indios y tales los progresos de su re- 
- Qduccion á vida civil y religiosa, perpetua- 
mente encargada por las Leyes y Reales 
Cédulas : pero yo me atrevo á decir que 
miéntras no se tienten otros medios aná- 
logos á la naturaleza, no habrá socorros, 
escoltas, ni regalos que basten á sacar ne- 
gocio tan interesante al Estado y á la Re- 
ligion, de esta ruinosa lentitud. Porque 
en efecto, unas Naciones vagas é inco- 
nexas, aun entre sus mismas familias, sin 
pactos, ni necesidades que las unas, verse 
repentinamente sujetas, no solo 4 las le- 





gular y monótona, obligados á obedecer 
á la voz de los Misioneros, siempre pro- 
pensos, por un efecto de su educa- 
cion clanstral, á la nimia exactitud y 
subordinación ; unas Naciones, que por 


su absoluta barbaridad no son aun 
idólatras, pues permanecieron las mas 
sumergidas en cel ateismo, sin el mas 


leve principio de moralidad en sus accio- 
nes ; pretender transplantarlas á la subli- 
me moral cristiana, 4 que no alcanzaron 
Epicteto ni Séneca ; unas Naciones igno- 
rantes de la lengna de sus reductores, y 
estos de la suya, verse condenada por 
cuatro ó seis horas al dia repetir en su 
preciso órden un número infinito de pala- 
bras, en que les dan á entender que apren- 
den la Doctrina ; unas Naciones silvestres 
y montaraces, que tenian librada su sub- 
sistencia en los frutos espontáneos de la 
naturaleza, en la caza y en la pesca, y que 
solo cuando se han agotado estos recursos 
y estrechados de la necesidad de los ins- 
trumentos de hierro, buscaron al Misione- 
ro, y se congregaron en poblacion, hosti- 
gados por todas partes y oprimidos de re- 
glas y preceptos ¿ no han de murmurar, 
y llegar 4 fastidiarse del Padre y dela 
Doctrina? ¿No han de mirar como cár- 
cel un Pueblo en que se les nivela la mas 
mínima de sus acciones? ¿No hun de 
acordarse de sus bosques, y de sus rios en 
que no tenian reglas ni superior que obe- 
decer? y en llegando á desengañarse del 
gusto y comodidades que se habian figura- 
do; en viendo satisfechas sus necesidades, 
y surtidos de machetes y anzuelos ¿ no 
han de huirse 4sus antiguas guaridas Á 
gozar de su absoluta libertad ? 


Así vemos, que solo multiplicándose 
escoltas, con notable dispendio del Real 
Erario, se ha conseguido que entren en 
sociedad y Religion, por la fuerza y el te- 
mor. Y prescindiendo de la legitimidad 
de estos medios, son ciertamente mas pro- 
porcionados para hacer simulados é hipó- 
critas, que fieles súbditos del Estado y de 
la Religion, cuyas fatales consecuencias, 
como por eco, pasan de padres á hijos, 
sin debilitarse en muchas generaciones. 


Abandónese pues camino tan escabroso, 
y tiéntense otros medios mas conformes á 
las inclinaciones de la naturaleza humana. 
Aprovéchenso estos momentos en que obli- 
gados los Indios de la necesidad, Ó movi- 
dos alguna vez de esta propension natural 
del hombre de vivir en sociedad, salen ú 
buscar 4 nuestros Misioneros. Siígase el 
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hilo de estos esfuerzos de su oscurecida 
racionalidad, y nose trate sino de hacer- 
les gustar las comodidades y ventajas que 
proporciona la vida civil y política; apren- 
dan nuestra lengua y costumbres, salgan 
de ser brutos y empiecen á ser hombres, 
y elévense despues á ser cristianos. Dios 
libre á un Obispo de la Iglesia Católica, 
de preferir alguna cosa 4 la propagacion 
del Evangelio, pero el interes mismo do la 
Religion pide que no se arrojen las mar- 
garitas 4 log puercos. Aquellas almas 
embrutecidas, no so hallan en estado-de 
reconocer las sublimes verdades del cris- 
tiauismo : es necesario disipar las tinie- 
blas en que están sumergidas, por medio 
de ideas y conocimientos análogos á su 
actual situacion, y conducirlas como por 
grados hasta la lnz del Evangelio. 


Yo conozco que esta es empresa de filó- 
sofos, y que requiere talentos y prudencia 
superiores á los que tienen nuestros Misio- 
neros, porque por desgracia las Religiones 
destinan á este grave ministerio los mas 


ineptos, y que solo sirven de embarazar | 


los claustros, como lo tengo informado á 


la Corte, (1) hasta haberse atrevido el | 


Procurador de una de ellas 4 representar 
al Consejo mismo, “que por el corto nú- 
mero de Religiosos 4 que se halla reduci- 
da su Religion, muchas veces era necesa- 
rio arrancar uno de los mas servibles 
miembros,.... y de un sugeto que por 
sus talentos daba esperanzas de servir con 
muchas ventajas al Público, en púlpito, 
confesionario y cátedra, apénas se sacaba 
un Misionero, que instruyese en la "Doc- 
trina Cristiana á los bárbaros. ” (2) Es- 
te es el concepto que tienen formado las 
Religiones del delicado ejercicio de Misio- 
nero; y de este modo han invertido su 
destino en América, que ul principio no 
e otro que la propagacion del Evange- 
lo, 


Para ocurrir áestos inconvenientes con- 
vendria hacérselo entender, y que el Go- 
bierno jamas pierda de vista este su pri- 


mitivo instituto : que se formen instruc- > 


ciones individuales fundadas en los prin- 
cipios que llevo propuestos, á que se arre- 
glasen los Misioneros y sirviesen de guias 
la escasa luz de unos, y para contener el 
indiscreto celo de todos. En pan tengo 
propuesto este pensamiento al Supremo 
Consejo por donde regularmente se despa- 
chan los negocios de esta naturaleza; y 
acaso volveré á tocarlo en el discurso de 
esta relacion cuando entre los puntos de 
Gobierno trate políticamente de la reduc- 
cion de los Indios que ocupan las costas 








abiertas do la provincia do Riohacha, con 
notorio perjuicio del comercio y de la se- 
guridad de aquellos vasallos del Rey, 


PARTE SEGUNDA, 


—— 


CAPÍTULO PRIMERO. 


Delos Tribunales de Justicia. 


La administracion de justicia, que ase- 
gura á los vasallos la posesion de su hon- 
ra, vida y hacienda, que purga á los Pue- 
blos de malhechores y facinerosos, que 
vindica al Público de la injuria y escánda- 
lo que recibe con los delitos, y vela parti- 
cularmente sobre la observancia de las le- 
yes, está encomendada en este Reino á 
dos Tribunales Superiores, que son las 
Reales Audiencias de Santafé y Quito, á 
los Corregidores, Alcaldes Ordinarios y 
Pedáneos, y demas Jueces inferiores, 


En estas Audiencias se oyen las causas 
en apelacion de todos los Tribunales del 
Reino, hasta en última instancia, 4 ménos 
que por su gravedad Ó cuantía per- 
mitan las Leyes puedan llevarse al 
Supremo Consejo de Indias ; pero 
de las determinaciones de V. E. en 

untos meramente gubernativos 6 de 
Real Hacienda, como Superintendente 
general, les está inhibido conocer, como 
lo declaran las Leyes é instrucciones ge- 
nerales de Rentas Reales, y dí á entender 
á la Real Audiencia de Santafé con pare- 
cer del Regente Visitador. 


La cédula de preeminencias que por sus 
achaques goza el Oidor Decano de este 
Tribunal : las comisiones del Real servi- 
cio con que dentro y fuera de la Capital 
se hallaban los mas de sus Ministros : 
la parte del Superior Gobierno que tuve 
que encargarle con mi ausencia, y fi- 
nalmente la larga vacante de dos de sus 
plazas; hicieron tanto detener el curso 
de las cansas civiles y criminales, que 
creyó el Fiscal Don Estanislao Andino 
de su obligacion representar log graves 
inconvenientes que debian temerse si no 
se ocurria al remediocon tiempo, creán- 
dose provisionalmente una Sala mas, que 
se dedicase al fenecimiento de las causas 
criminales, en que eran igualmente inte- 
resadas la justicia y la humanidad. En 
efecto, aquel Regente nombró tres Abo- 


| gados para que hiciesen de Conjueces ; y 
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-——yono solamente aprobé lo hecho, sino que 
mandé separar los caudales de Penas de 
Cámara y gastos de Justicia de los de- 
feal Hacienda, nombrando al 


mi 





e 
. 


Regente Juez privativo de ellos, para 


que celase sobre su cobro y distribucion 
y no faltasen caudales para la remision 


q.” 


delos reos álos presidios y cárceles y 


P 


conclusion de sus causas, y de todo dí 


cuenta 4 Su Magestad informando la ne- 
- cesidad de la pronta venida de los Minis- 


o 


q Vireinatos del Perú y Nueva 


tros que ála sazon estaban ya nombra- 
dos: con cuya llegada se retiraron los 
Conjueces y los negocios tomaron su Ccur- 


so ordinario, habiéndose conseguido, con' 


esta providencia, dar evasion 4 cuanto es- 
taba detenido. 


Las causas temporales de comisiones, 
vacantes y enfermedades de los Ministros 
han obligado mas de una vez al remedio 
“subsidiario de division de Salas y nom- 
bramiento de Conjueces; pero fuera de 


estas no dejan de ser de bastante consi- 


deracion las que concurren perennemen- 
te, y han hecho desear una Sala de Al- 
caldes del Crímen, como la tienen los 
España; 
especialmente desde la extincion de la 
Audiencia de Panamá ; porque fuera del 
despacho ordinario tiene sobre sí este 
Tribunal las Juntas Municipales, Pro- 
vinciales y de Aplicaciones de los bienes 
de Temporalidades; las de Tribunales 
en que se examinan las causas de mayor 


3 entidad, la asistencia á los remates de 
Rentas Reales y Decimales : los Juzga- 


-¿Y 


py Fee ocupan uno, muchos ú todos 


dos de Provincias, Bienes de difuntos y 
Penas de Cámara : los votos consultivos 
que en muchos negocios de gravedad ne- 
cesita oir el Superior Gobierno; y final- 
mente la direccion de Montes Píos Mi- 
nisterial, y de Oficinas: negocios todos 
los 
idores, lo que ha perpetuado una gene- 

ral lentitud, tanto en el despacho de 
pleitos civiles y fenecimientos de causas 
criminales, cuanto en cada una de estas 
incumbencias, que solo se hace sensible 

y llega á ser intolerable á la falta, enfer- 
medad ú otra causa que disminuya el 
número de Ministros. El Cabildo de 
Santafé representó en parte estos incon- 
venientes y suplicó la creacion de Sala 

de Crímen, y Su Magestad mandó infor- 
=mase el Virey, que lo era entónces el 
señor Flórez, quien desde luego apoyó la 
retension ; pero sin mas efecto que ha- 

erse aumentado una plaza mas, que 
últimamente determinó Su Magestad 

- —guprimir por la urgencia del Erario de- 
-masiado recargado de sueldos y empeños. 





Sinembargo, iniéntras la Keal Hacier- 
da del Reino llega 4 poder cubrir sus 
cargas y tener sobrante para dotar los 
Ministros de la Sala Criminal, no es ina- 
sequible el pronto despacho de las causas 
y negocios si, como dice el Fiscal Andino, 
no se desdeñan tan celosos Ministros de 
entender sus obligaciones hasta donde 
alcanzan sus fuerzas, siendo los interesados 
el servicio del Rey y del Público, sea 
entrando al Tribunal una hora ántes de 
lo acostumbrado, sea teniéndose los 
Acuerdos por la tarde, que bien lo sufre 
el benigno temperamento de Santafé, y 
no harian otra cosa sino lo que en esta 
parte previenen las Leyes con tanta es- 
trechez, que expresan que en fin de cada 
año envien las Audiencias al Consejo de 
Indias fé de Escribano de Cámara por 
donde conste su cumplimiento, y que los 
Presidentes tengan cuidado de hacer guar- 
dar ycumplir lo prevenido por convenir 
así al Real Servicio. 


Por antiguas y modernas Reales Cédu- 
las está mandado se examine si convendria 
poner un Corregidor en Santafé; y ven- 
tilado el punto en Junta de Tribunales 
se reconoció la necesidad, pero por no 
gravar la Real Hacienda se arbitró que 
hiciese de tal un Oidor sin otro sueldo 
que el de su plaza, y bajo este pié lo pro- 
puso el señor Flórez á la Corte; pero no 
se ha verificado, sin duda porque supues- 
ta su necesidad para que se atendiese 
mas particularmente sobre el buen ma- 
nejo y distribucion de las Rentas de 
propios, para el arreglo de la Policía 
y para la mas fácil Administracion de 
Justicia, nadie era ménos apto que un 
Oidor á quien con este cargo no se le au- 
mentaba sueldo ni honor y si mucho 
trabajo mecánico, á que acaso no se dig- 
naria llegar la mano, acostumbrado á 
manejar negocios de mas grave entidad 
y de que (como tengo dicho) se halla re- 
cargada la Real Audiencia; fuera del 
impedimento legal que le resultaba para 
poder conocer en apelacion de las cansas 
en que como Corregidor hubiese  he- 
cho de Juez, con que se añadia al 
Tribunal este embarazo mas sobre los que 
sufre. : 


Por esto seria yo de parecer, que 
cuando se hubiese de tratar de este 
negocio, V. E. elijiese un sugeto de 
justificacion, desinteres y actividad, 
sin otra incumbencia que su Corregimien- 
to, capaz de llenar dignamente los obje- 
tos de su empleo; pero estoy cierto que no 
lo hallaria si no se le asigna una compe- 
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tente dotacion cou que pueda subsistir sin 
tener que recurrir á otros arbitrios, que 
os el orígen de la corrupcion y abandono 
de la mayor parte de los Jueces subalter- 
nosen América. 


Aun es mucho mayor y mas urgente la 
necesidad del arreglo general de límites 
de los Corregimientos y Gobiernos del 
Reino, no bien determinados y tan desi- 
gualmente distribuidos, que he llegado á 
creer permanecen los mismos que al tiem- 
po de las conquistas, cuando se acostum- 
braba conceder á los Adelantados, por 
ciertas vidas el mando de la tierra que á su 
costa habian conquistado y conquistasen 
en adelante, y así los límites de las juris- 
dicciones vinieron á ser tan desiguales co- 
mo la fortuna de los Adelantados, cuya 
suerte corrian. Ni es fácil explicar de 
otro modo cómo el Corregimiento de 
Tunja comprende siete Cabildos en una 
inmensa y bien poblada extension, mién- 
tras que el Gobierno de Giron solo alcan- 
za 4 tres cortas poblaciones: cómo el Co- 
rregimiento de Sogamoso, áú cortísima 
distancia de la Capital de Tunja y encla- 
vado en el centro de su jurisdiccion, no 
le está sujeto, al mismo tiempo que lo está 
la ciudad de Pamplona limítrofe de la 
Gobernacion de Muracaibo: cómo la ciu- 
dad de Salazar de lhs Palmas pretende es- 
tar independiente del Corregimiento de 
Tunja; pero que tampoco quiere recono- 
cer jurisdiccion alguna: cómo el valle de 
Guáduas, afectando los derechos de villa, 
rehusa comprenderse en la jurisdiccion de 
los Cabildos de Santafé, y Honda, mién- 
tras que estos litigan 4 cuál de los dos co- 
rresponde. 


Don Fraucisco Antonio Moreno, sien- 
do f'iscal de la Audiencia de Santafé, re- 
presentó los inconvenientes que se se- 
guian de esta desigualdad, y en su conse- 
cuencia determinó Su Magestad que los 
Protectores saliesen á visitar las Provin- 
cias de ambas Audiencias, y segun lo que 
resultase se arreglasen mas conveniente- 
mente las jurisdicciones agregando los 
Corregimientos ténues, y dividiendo los 
demasiado grandes. En su cumplimiento 
el señor Flórez erigió tres Corregimien- 
tos en la provincia de Cartagena, en 
Mompox, Piletu y Partido de tierra-aden- 
tro, que se desvanecieron por las razones 
y causas que ya tengo expresadas. 


Apesar de los esfuerzos del  Fis- 
cal Moreno y deseos del señor Fló- 
rez, halló el Regente Visitador gra- 
ves inconvenientes que embarazaban la 


ejecucion de la mueva demarcación pro- 
yectada para los demas Corregimientos 
del Reino, por haberse omitido en la Visi- 
ta practicada ciertos requisitos substan- 
ciales que expuso en un difuso parecer, ú 
que quiso dar satisfaccion el señor Flórez 
en la representacion que sobre la materia 
hizo á Su Magestad haciéndose cargo de 
cada uno de los reparos, con que por esta 
rivalidad de opiniones se vino á frustrar 
un pensamiento apoyado por el mismo 
Consejo, y para cuyo logro se habia traba- 
jado tanto, mandando Su Magestad sus- 
pender la Visita. 


Fuera de esta Real determinacion, las 
circunstancias en que se hallaban las Pro- 
vincias del Reino á mi ingreso en el man- 
do tampoco me parecieron las mas pro- 
porcionadas para providencias generales, 
cuyos efectos trascendiesen á muchos 
Pueblos; y así me contenté con poner un 
Teniente Corregidor de toda satisfaccion 
con trescientos pesos en la Villa del So- 
corro por ser absolutamente necesario. 


Posteriormente tuve que bajar ú“ esta 
Plaza, con lo que no he podido tratar de 
esto importante negocio y queda entre 
otros reservado á las glorius de V. E. so- 
bre cuya materia puede tomarse completa 
instruccion del difuso informe que cejó 
hecho el señor Flórez y yo remití á la 
Corte. 


El grande escollo con quese tropieza 
cuando se trata de arreglo de Corregi- 
mientos es la asignacion de competentes 
dotaciones con que los Jueces puedan sub- 
sistir sin baraterías; porque la Real Ha- 
cienda no está en estado de sufrir tantos 
sueldos, ni los Pueblos tienen Rentas de 
propios para sufragar á este gasto, que 
era lo mas correspondiente, y mucho mé- 
nos conviene permanezcan estas Plazas 
indotadas, porque seria hacer una reforma 
á médias dejando la parte mas sustancial 


en el mismo desórden con que hasta ahora 


se ha manejado, haciéndose los Corregi- 


dores unos verdaderos monopolistas, tan- 
to de los frutos que se extraen de las Pro- - 


vincias, cuanto de los géneros comercia- 
bles que se introducen en ellas, con notorio 
agravio de los vasallos del Rey, que cla- 
man por la proteccion de las Leyes; pero 
el desórden es tan inveterado, que se ha 
convertido en una especie de Derecho 
consuetudinario hasta alegarse en los jui- 
cios de residencia, y ciertamente nunca 
podrá remediarlo ni castigarlo el Gobier- 


no miéntras se pretenda que trabajen sin 


remuneracion, 
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Yo creo que hecha proporcionalmente 
la division de límites de cada Corregi- 


miento y Gobierno, bastaria un muy corto 


arbitrio con que concurriesen los Pueblos 
para dotar regularmente sus Jueces; y si 
aun los mismos Corregimientos se divi- 
diesen en primera, segunda y tercera cla- 
se, señíalándoles gradualmente mas suel- 
do, facultades y honor como se hace en 
España, se haria esta carrera de sugetos 
de honradez y honestos pensamientos, en 


lugar delos de bajas obligaciones, que solo 


ge presentan á ocupar unos .puestos en 
que no se puede subsistir sin sordidez y á 
costa del sudor de los miserables. Pero 
el Gobierno cuyos límites necesitan de 
mayor cuidado por su gravedad é impor- 
tancia es el de Maynas. Desde la paz con 
la corona de Portugal el año de 77 
se. está tratando de la demarcacion 
de límites de ámbas Potencias en 
el rio Marañon; y por la parte 
de este Gobierno se halla la cuarta divi- 


sion de que es primer Comisario aquel Go- 


bernador; pero apesar de los esfuerzos que 
ha hecho para que los Comisionados por la 
parte de Lisboa evacuen las diligencias 
por su parte y de eomun acuerdo, confor- 
me á los tratados y Real Orden instructi- 


- va de 6 de Junio de 78, no han pensado 


despues de ocho años que se hallan reuni- 
das ámbas partidas en la Villa de Ega, si- 
no en poner obstáculos y contínuas preten- 
siones infundadas, todo para ganar tiem- 
po empleándolo en extraer Indios de los 
rios Yavari, Yapurá y Putumayo que de- 
ben quedar de nuestra parte, habiendo 
puesto últimamente un destacamento en 
las bocas de este último Rio con el fin de 
embarazar nuestro tráfico y suscitar ene- 
migos y guerras á nuestros Indios reduci- 
dos ; en cuyas noticias concuerdan el Co- 
misionado y los Misioneros encargados de 
reducir aquellos. Indios, quienes muchas 
veces tienen representado, no solo el gran- 
de tráfico y extraccion de zarzaparrilla, 
quina, carey é infinitas otras preciosas 
producciones de aquellos fertilísimos te- 
rrenos, sino tambien los embarazos y aun 
abierta persecucion que sufren de los Por- 
tugueses dando títulos y autorizando hom- 
bres de perversa conducta, y tal vez fora- 
gidos de nuestras Provincias, para dichas 
extracciones y demas perversos designios, 
Como dicho Comisario recibe directamen- 
te de la Corte las órdenes para arreglar su 
procedimiento, y dirige por mano del (Go- 
bierno los pliegos de su correspondencia 
apertorios ; yo no he podido, ni mis ante- 
cesores, hacer otra cosa que apoyar sus 
quejas y representaciones, manifestando 
el notorio abuso que hacen los Comisarios 
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portugueses, y el mismo Capitan general 
del Gran Pará, de nuestra tolerancia, con 
grave dispendio del Real Erario, consu- 
miéndose en esta expedicion gran parte 
de los productos de las Cajas de Quito ; y 
así nada convendria mas, que V. E. mani- 
festase estos graves perjuicios á fin de que 
la Corte obligase á la de Lisboa á concluir 
esta larguísima operacion. 


Pero concluida, se necesita en tales 
Provincias un Gobernador celoso, activo 
y desinteresado, que vigile sobre la con- 
ducta de los Portugueses, que nunca de- 


jarán con mucha facilidad el comercio y 
tráfico que han poseido con tanta utilidad 
y recorra con exactitud todo lo nueva- 
mente adquirido, estableciendo poblacio- 
nes donde parezca mas conveniente, se- 
gun las circunstancias de la nueva Metró- 
poli que deben reconocer, y arreglando la 
población y policía de toda la Provincia, 
de cuya operacion necesitan todas las del 
Vireinato, por el desórden y confusion 
con que se hallan, como voy 4 manifes- 


tar. 
CAPÍTULO SEGUNDO. 
De la Poblacion y Policta. 


Arrebatados nuestros primeros conquis- 
tadores de la bizarría, aún dominante en 
el siglo de las conquistas, consultaron mas 
á su gloria y ambicion que á fundar unas 
Colonias útiles á la Metrópoli. A este 
entusiasmo militar se debe aquella rapidez 


-con que sujetaron tantos Reinos y nacio- 


nes, llevando .gloriosamente el nombre 
Español hasta los últimos términos de la 
tierra, que ha sido y será siempre la ad- 
miracion de los siglos; pero no creye- 
ron digno de su victorioso brazo, ni se 
componia bien con el ardor de que  esta- 
ban inflamados, detenerse á utilizar su 
dominacion fundaudo Colonias bajo los 
conocimientos de una sana política y en 
aquellos lugares cuya fertilidad les. asegu- 
rase la subsistencia, y cuya situacion les 
facilitase los socorros dela Metrópoli ; 
con reglamentos que perpebuasen el ór- 
den y la ¿justicia en la sociedad, y con 
aquella discreta distribucion de tierras 
sostenida de ordenanzas que las mantuvile- 
sen siempre divididas en muchos propieta- 
rios, y prohibiesen su fácil union en una 
cabeza para precaver los perjuicios que se. 
siguen de la multiplicidad de feudos. El 
prudente Felipe I'previno lo convenien- 
te en esta materia en sus Ordenanzas de 
poblacion ; pero lo he dicho ya ; las pa- 
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cíticas y lentas operaciones de la política 
se componian mal con la ardiente pasion 
de nuevas empresas y conquistas, alimen- 
tada anteriormente con setecientos afíos 
de contínuas guerras. Así vemos que 
solo se establecieron y fundaron en las 
poblaciones grandes de Indios que iban 
sujetando, 6 donde les parecia convenien- 
te sentar sus Reales para facilitar sus ope- 
raciones militares. Jn este último géne- 
ro de establecimientos solo tuvieron pre- 
sente (conforme á su objeto) la seguridad 
y fácil fortificacion, y acaso su fragosidad 
€ impenetrabilidad, cualidades ciertamen- 
te bien distantes del instituto de una Co- 
lonia. En las poblaciones de los Indios 
tampoco se proporcionaban mas ventajas 
que su sujeción ; porque desconocido por 
estoz bárbaros el uso de la mayor parte de 
las ricas producciones de su pais, sin co- 
mercio, ni relaciones algunas ultra-mari- 
nas, solo clegian para su establecimiento 
las márgenes de los rios y montes que les 
: proporcionaban mas abundante pesca y 
caza y ofrecian casi espontáneamente el 
maiz, yuca y demas raices que bastaban á 
satisfacer sus limitadas necesidades. De 
esta falta pues de eleccion en las situacio- 
nes, y de reglamentos y ordenanzas para 
el fomento y prosperidad de los estable- 
cimientos, ha nacido la general languidez 
de nuestras Colonias, los pocos frutos que 
proporcionalmente ha sacado de ellas la 
Metrópoli, y el desórden en todo género 
de materias, que posteriormente han ido 
corrigiendo los Vireyes y Gobernadores, 
rectificando los principios que los moti- 
varon. 


Esto que generalmente .puede decirse 
de toda la América se verifica de un mo- 
do mas sensible en este Reino. Se ven 
fertilísimos valles cuya abundancia pide 
la mano del hombre, mas para coger que 
para trabajar; y sinembargo se hallan yer- 
mos y sin un solo habitante, al mismo 
tiempo que se pueblan las montañas áspe- 
ras y estériles de hombres criminosos y 
foragidos, escapados de la sociedad, por 
vivir sin ley ni Religion. Bastaria deli- 
near un abreviado mapa de la poblacion 
del Reino para que se conociese la confu- 
sion y desórden en que viven estos mon- 
taraces hombres, eligiendo á su arbitrio, 
y sin intervencion del Gobierno ni de los 
Jueces subalternos, el lugar de su retiro, 
tanto mas agradable para ellos, cuanto 
mas apartado de la Iglesia de su Pueblo, 
A excepcion de las pocas ciudades de pri- 
mer órden, que tal grado merecen respec- 
to de las del segundo, de mera apariencia 
en sus infelices edificios, y de las del ter- 


si 
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cero, de puro nombre por la memoria de 
gus ruinas y vestigios, 4 excepcion tam- 
bien de algunas Parroquias (1) que poste- 
riormente se han fundado bajo mejores 
principios; todas las demas poblaciones 
son un reducido y pequeño conjunto de 
miserables ranchos, chozas ó bujíos, que 
apénas constituye la vigésima parte de los 
habitantes adscritos á sus respectivos lu- 
gares. Esto nace de Ja antigua y arraiga- 
da libertad de huirse los unos de los otros 
para poder vivir 4 sus anchas, y sin el rece- 
lo de ser notados en susinfames Ñ viles pro- 
cedimientos. Los hombres medianamente 
acomodados se llaman aquellos que, por 
falta de providencias precautivas de la 
demasiada agregacion de tierras en un so- 
lo sugeto, han podido á viles precios ad- 
quirir inmensos terrenos en que por lo re- 
gular tienen como feudatarios á los de in- 
ferior fortuna. Los primeros perseveran 
mas arraigados á sus posesiones por la ga- 
nancia que reciben de sus esparcidos do- 
mésticos, pero estos, que forman el ma- 
yor número de habitantes libres, hacen 
propiamente una poblacion vaga y volante 
que, obligados de la tiranía de los propie- 
tarios, trasmigran con la facilidad que les 
conceden el poco peso de sus muebles, la 
corta pérdida de su rancho, y el ad 
amor á la Pila en que fueron bautizados. 
Lo mismo tienen donde mueren que don- 
de nacieron, y en cualquiera parte hallan 
lo mismo que dejaron. Comen poco y con 
considerable grosería, pero no correspon- 
de la misma templanza en sus bebidas. 
Están prontísimos y siempre dispuestos 
para sus juegos, bailes y funciones, entre- 
gados á la ociosidad á que ayuda la ferti- 
lidad del pais, bastándoles muy poco tra- 
bajo para satisfacer sus cortas necesidades. 
Sus hijos, criados en esta escuela, van 
imitando fielmente 4 sus Padres: se van 
propagando siempre unos mismos pensa- 
mientos y el mismo porte y rusticidad, y 
á pesar del aumento de poblacion en ge- 
neral, solo crece el número de tan inúti- 
les vasallos, que á largos pasos se van pre- 
cipitando en la misma barbarie de sus 
primeros habitantes. 


Tal es el abreviado retrato del Nuevo 
Reino de Granada. Con semejante género 
de vida, una numerosa poblacion es en la 
realidad un mónstruo indomable que á to- 
do lo bueno se resiste, y nada proporcio- 
nada para recibir con docilidad las provi- 
dencias mas benéficas del Gobierno, aun 
aquellas que inmediata y directamente 
miran á sacarla de su infelicidad, como 
desde los primeros dias de mi Gobierno 
informé difusamente á la Corte. (1) 











Para ocurrir, pues, al remedio de tan- | 


tos males, serian vanas las providencias 
que no se dirigiesen 4 curar la raiz de 
ellos. El arreglo de las mal situadas Po- 
blaciones, y fundacion de nuevas Colonias 
compuestas de estos vagos, en terrenos 
proporcionados y bajo aquellos principios 
que se dirijan á su fomento y á la perpe- 
tuidad de las propiedades divididas, es el 
único remedio que bastaria 4 curar todos 
los desórdenes que se experimentan. En 
todos tiempos, cuando el daño ha llegado 
áser intolerable, ha sugerido la necesidad 
y enseñado la experiencia ser esta provi- 
dencia la única eficaz para mantener en 
sosiego log pueblos, en seguridad los cami- 
nos, en libertad la administracion de jus- 
ticia, en arreglo y exactitud la exaccion 
de Reales Derechos y en resguardo todas 
las Rentas: para la extincion de vagos y 
ociosos; para el fomento de la agricultura 
y minas; para la apertura de nuevos cami- 
nos y prosperidad del comercio interior; 
y finalmente para tener el Gobierno cono- 
cimiento pleno y datos ciertos sobre qué 
fundar sus especulaciones y providen- 
cias. 


El señor Pimienta, siendo Gobernador 
de Cartagena, emprendió el general arre- 
glo de la poblacion de esta Provincia, y 
en efecto lo consiguió en mucha parte, 
comisionando y auxiliando 4 Don Antonio 
de la 'Porre, quien fundó de nuevo ó me- 
joró de situacion cuarenta y tres Pohla- 
ciones con cuarenta mil habitantes, en 

ran parte de estos vagos y refugiados en 
og montes y guaridas de donde los sacó. 
Lo mismo intentó el señor Flórez en las 
inmediaciones de Santafé; pero no bas- 
tando sus providencias hubo de valerse 
de Religiosos y Misioneros para persua- 
dirlos: con que vinieron á ser tratados es- 
tos hombres como los Indios bárbaros del 
Putumayo 6 Casanare. Yo por mi parte, 
al momento que me encargué del Gobier- 
no, libré providencias circulares para que 
los Corregidores y Gobernadores no per- 
mitiesen en sus jurisdicciones estos escon- 
drijos 6 guaridas que llaman cancheras, 
en donde se cometen log mas execrables 
crímenes y se forjan y confabulan los ro- 
bos y cuatrerías, y acaso log medios de al- 
terar la tranquilidad pública; pero, co- 
mo tengo ya dicho, el desarreglo en 
que se hallan los límites de las jurisdic- 
ciones, no ha permitido se lleve este im- 
pato negocio 4 su perfeccion, sea por 
raber muchas de estas rancherías fuera de 
toda demarcacion, 6 porque no se haya 
podido explorar la demasiada extension de 
algunas. 





— 28 — 


Fuera de estas providencias generales, 
las he particularizado en las Provincias 
que lo han exigido. Una de las muchas 
causas que concurrieron para determinar 
la visita de Antioquia, fué el gran desar- 
reglo de su poblacion ; y así encargué al- 
tamente al Oidor Visitador Don Juan An- 
tonio Mon mirase esta materia con todo el 
interes de su importancia ; y en efecto re- 
conoció que la causa principal do tantos 
vagos y guaridas era la reunion de inmen- 
sos terrenos en una cabeza, y la tiranía 
con que los propietarios exigian de sus 
colonos todo el provecho que sacaban de 
unas posesiones ántes eriales 6 inútiles 4 
su dueño ; pero vencidos cuantos obs- 
táculos se le presentaron, consiguió fundar 
tres nuevas Colonias, haciendo de vagos 
y mal entretenidos unas Poblaciones que 
acaso vendrán á ser las mas útiles de la 
Provincia por estar fundadas con todo el 
conocimiento éinteligencia de su au- 
tor. (1) 


En la jurisdiccion de la ciudad de Vé- 
lez se hallan las ásperas montañas de 
Opon, en donde de tiempo inmemorial 
se decia haber Indios bárbaros ; pero se 
empezó á dudar de que no fuesen sino fo- 
ragidos criminosos y vagabundos escapa- 
dos de manos de la Justicia de los pueblos 
inmediatos Ó vecinos, y otros, enya inso- 
lencia llegó hasta salir 4 las orillas del Rio 
de la Magdalena á turbar la navegacion, 
saqueando é invadiendo las canoas y cham- 
paues de este tráfico ; con cuya novedad 
mandé inmediatamente se examinase la 
materia, y á costa de los Pueblos, á quie- 
nes resultaba el beneficio, se hiciese una 
entrada en dichas montañas, tanto por un 
destacamento de las Milicias de Mompox 
por la parte del Rio de la Magdalena en- 
trando por el de Carare que baja de ellas, 
cuanto por ellado de dicha ciudad de Vé- 
lez, por otro de aquellos Milicianos ; de 
modo que vengan á reunirse ámbas partl- 
das en cierto punto que ha acordado Don 
Salvador Plata, á quien por su celo é in- 
trepidez se ha confiado la direccion de es- 
ta expedicion, con órdenes de que trate 
de sacarlos 4 poblado y reducirlos 4 vida 
civil, y en caso de absoluta resistencia log 
obligue por la fuerza; porque de modo 
alguno puede disimularse el mas mínimo 
embarazo en la navegacion del único ca- 
nal de comunicacion de la Capital con las 
Provincias de la Costa, 


De esta desigual y esparcida poblacion 
del Reino nace. la dificultad de numerar 
sus habitantes con exactitud, de modo que 
por mucho cuidado que se quiera poner 
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en la formacion de un Padron general, ja- 
mas se alcanzarán 4 comprender las ocul- 
tas rancherías que se ignoran. Sinembargo 
siempre se ha intentado y se ha conse- 
guido á lo ménos un cómputo prudencial. 
El año pasado de 1770, á lo que se infiere 
de las notas marginales de un irregular, 
pero circunstanciado mapa del Reino, (1) 
tenia el distrito de la Audiencia de Santa- 
fé quinientos siete mil doscientos nueve 
habitantes. Posteriormente, en eumpli- 
miento de Real órden, (2) se empeñó 
nuestro antecesor Don Manuel Flórez en 
juntar todos los Padrones particulares pa- 
ra la formacion de uno general, 4 cuyo 
efecto hizo formar modelos y se circularon 
á todos los Gobernadores y Corregidores 
para que viniesen uniformes y no con la 
confusion con que habian empezado á ha- 
cerlo ; pero jamas pudo juntar todos los 


de un año en el tiempo de su Gobierno, * 


ni yo he tenido por conveniente estrechar 
en este particular, porque despues de las 
inquietudes del Reino, la malicia de algu- 
nos y la ignorancia de los mas hizo exten- 
der la voz de que esta operacion era diri- 
gida á un nuevo impuesto, con lo que los 


padres ocultaban la mitad de su familia si 


no podian esconderse en los montes mién- 
tras el Empadronamiento ; por lo que dis- 
puse que de todos los Padrones particula- 
res que habia en la secretaría se formase 
uno general, aunque no fuesen todos de 
un solo año, y en efecto se ha conseguido 
fijándose en cuanto ha sido posible en el 
de 78 de que son los mas. (3) De él resul- 
ta que en aquel año habia en todo el Rei- 
no 1,279,440 habitantes, de los cuales 
747,641, pertenecian al Distrito de la Au- 
diencia de Santafé, cuyo número, compa- 
rado con el del año de 70, ofrece el aumen- 
to de 240,432 habitantes; y aunque des- 
pues sobrevino la epidemia de viruelas, es 
notable el aumento en los diez años que 
han corrido desde entónces, si puede 
servir de regla el Padron de la Provincia 
de Antioquia formado con toda exactitud 
el año próximo pasado por el Oidor Visi- 
tador Don Juan Antonio Mon, (1) en que 
manifiesta existir en dicha Provincia 
56,052 habitantes en lugar de 46,466 que 
habia en el año de 78, con que resulta de 
aumento 9,586, que viene á ser muy cerca 
de una quinta parte ; y no habiendo razon 
particular para contar con menor aumen- 
to en las otras Provincias, debemos supo- 
nerlas con el mismo. Sinembargo, sujetán- 
donos á una sexta parte solamente, puede 
decirse que en el decenio de 78 4 88 se ha 
aumentado la poblacion con 213,240, que 
agregados á 1.279,440 nos da de actual 
poblacion 1,492,680, 








Yo 


estos au- 
mentos que se notan de Padron á Pa- 


conozco que todos 


dron son superiores á los mas subi- 
dos cálculos de los Políticos y Econo- 
mistas ; pero es necesario observar 
que de Padron á Padron hay mas. 
exactitud sirviendo el último de guia 
para el siguiente, y que la poblacion 


_del Reino se aumenta no solo por los 


nacidos, sino tambien por los  refu- 
siados 4 las selvas que se van descu- 
briendo 4 medida que se ha ido arre- 
glando la Policía de los Lugares: por 
esto despues de los esfuerzos y 


- providencias de los señores Flórez y 


Guirior, se nota tanta diferencia entre 
el Padron del año de 70 y el de 78, y por 
esto tambien, hecha la Visita de Antio- 
quia y arreglada su poblacion, se le en- 
cuentra el aumento de cerca de una quin- 
ta parte ; pero siempre es cierto que cre- 
ce el número de los vasallos del Rey redu- 
ciendo á poblado á estos hombres subs- 
traidos de la sociedad, de la observancia 
de las Leyes y aun de las obligaciones de 
la Religion. Por lo cual, si V. E. con- 
signe arreglar exactamente los límites de 
los Gobiernos y Corregimientos, y los 
Jueces se encargan de explorar con la 
mayor escrupulosidad todos los montes y 
escondrijos de sus respectivos territorios 
(fuera de otras utilidades que son obvias ) 
se vendria en conocimiento de la verda- 
dera poblacion del Reino y se consulta- 
rian los medios de su conservacion y au- 
mento, libertándola de las epidemias y 
contagios que en América, mas que en 
parte alguna, hacen graves extragos en 
los Pueblos por falta de socorros, auxilios 
y Médicos. 


La primera y mas terrible de estas epi- 
demias es ciertamente la de las viruelas, 
que por el cálculo mas bajo diezma á los 
contagiados. El año pasado de 82 se de- 
clararon en las Provincias de la Costa ; 
y en el siguiente acabó de cundir por to- 
do el Reino haciendo en los Pueblos los 
mas horrorosos extragos ; y observándose 
gue estos eran agravados por la ignoran- 
cia de las Curanderas (ú falta de Mé- 
dico ) hice que Don José Mútis formase 
un método curativo adaptado á los varios 
temperamentos del Reino, y se circulara 
para el uso de los Pueblos. (1) Pero con- 
ceptuando que aun esto no bastaba, el 
mismo Mútis formó una instruccion ge- 
neral para que por ella se gobernasen los 
que voluntariamente iban abrazando la 
ventajosa práctica de la inoculacion, de 
que resultaron los mejores efectos, pues 
segun las observaciones que se hicie= 
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ron, muy raro murió de lo3 inoculados, 


(1) 


Sinembargo, observando que ántes del 
siglo sexto mo se conocian las viruelas 


- fuera de la España donde son endémicas ; 


que á medida que se fué «briendo el co- 
mercio de Africa se fueron propagando 
en Arabia, pasando de aquí á Egipto, y 
de Egipto, por el comercio del Gran Cal- 
ro y guerras de los Sarracenos, á toda la 
Europa ; que al tiempo del descubrimien- 
to de la América no se encontró ni el mas 
leve vestigio de ellas ; que el primero que 
las trajo fué un negro de Pánfilo Nar- 
váez, propagándolas entre los Zempoa- 
las ; que solo se han padecido hasta don- 
fsle ha llegado el comercio ó la conquis- 


- ta ; y finalmente reconocidas las viruelas 


por una verdadera peste parcial que solo 
se contrae por contagio ; se ha empezado 
á tratarlas como tal separando á los pri- 
meros contagiados, adoptando el Gobier- 
no lo que en esta parte ó materia propone 
Don Francisco Gil en su obrita de Pre- 
servacion de las Viíruelas, de que remitió 
cien ejemplares la Corte con el fin de 
propagar sus ideas y con expresa órden 
(2) de que se ejecutase el segrego ó sepa- 
racion fuera del Poblado en la primera 
ocasion que se volviesen á descubrir. En 
efecto, con motivo de haber tenido el 
año próximo pasado contagiados algunos 
Ingleses pobladores del Norte-América, 
mandé que inmediatamente se les pasase 
á la Isla de Brujas dentro de la misma 
Bahía, con lo que se cortó la propagacion 
- que se temia. Algunos meses despues 
volvieron á aparecer, pero ya dentro de 
la Plaza, introducidas por un negro proce- 
dente de Colonias, y mandé se ejecutase lo 
mismo ; pero conociendo la dificultad de 
la operacion cometí su ejecucion al Te- 
niente Rey de la Plaza, que por su celo, 
eficacia y estar generalmente amado del 
Pueblo, era el solo capaz de vencer los obs- 
_táculos que efectivamente se ofrecieron, 
aun por parte de aquellos que por su pro- 
fesion y empleos debieron no confundirse 
con el bajo Pueblo, (1) y necesité de to- 
da la prudencia, resolucion y constancia 
que encarga la Real Orden que motivó 
esta providencia ; pero se consiguió con- 
ducir á la misma Isla de Brujas á nueve 
que solo se encontraron contagiados y se 
cortaron los progresos de la epidemia. 


En vista de estos recientes ejemplares 
no creo se ofrecerán tantos embarazos en 
lo sucesivo; y así resta solo que V. E, man- 
de se construyan los Hospitales de De- 
gredo extramuros de las Cindades, pero 
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principalmente de los Puertos por donde 
precisamente entran las viruelas, traidas 
por los negros ó pasajeros, estableciéndo- 
se en cada uno de ellos el reconocimiento 
del estado de la salud de los que entran, 
que deberá hacerse por el Médico de la 
Ciudad, el que, y su Cabildo, sean res- 
ponsables si por su descuido en materia tan 
grave se frustan las benéficas providen- 
cias del Gobierno ; con lo cual creo que 
que -se conseguirá libertar á los pueblos 
de este terrible azote que tanto deforma y 
disminuye la poblacion. 


La Elephanthiam ó lepra lazarina es 
otro de los males endémicos que en este 
Reino aflije 4 sus habitantes. Para evi- 
tar el contagio de este horrible mal está 
fundado un Hospital cerca del castillo de 
San Felipe de Barajas, cuya situacion, 
despues de no preservar á la Ciudad, por 
su inmediacion, estorba á la defensa de 
la Plaza y habria que demolerlo en caso 
de invasion, por lo que siempre he reco- 
nocido la necesidad de retirarlo de la 
Cindad y del Castillo ; pero encontrándo- 
se la dificultad de que los pobres leprosos 
moririan de necesidad, privados de las 
lismosnas del público, se propusieron ar- 
bitrios para procurarles rentas bastantes 
á su subsistencia. Todo lo representé á 
Su Magestad (1) y en su vista se dignó 
resolver que se verificase la traslacion del 
Hospital al sitio comunmente- llamado 
Caño de Loro : que por ahora se constru- 
yese de paja, reservando para cuando haya 
caudales hacerlo de cal y canto : que una 
Junta compuesta del Gobernador, llustrí- 
simo Obispo, Oficiales Reales y Regidor 
Decano, forme las constituciones y orde- 
nanzas para el Gobierno económico del 
Hospital con presencia de las que ante- 
riormente han regido; y que para que 
tenga rentas se cargue, segun se propuso, 
un cuartillo de real en cada azumbre de 
aguardiente que se venda en todos los es- 
tancos del Vireinato, respecto que todos 
los leprosos de él deben conducirse á este 
Hospital general. (2) Pero al mismo 
tiempo de la ejecucion de este arbitrio, te- 
presentó el Presidente de Quito que en 
toda su Provincia no habia sino cinco Ó 
seis leprosos, cuya conduccion era muy 
difícil, y que seria mejor que el producto 
del cuartillo. de los Estancos de dicha 
Provincia se invirtiese, despues de la asis- 
tencia de los leprosos que allí haya, en 
el fomento y dotacion del Hospital de 
Degredo para preservar de vivuelas aque- 
Ma Ciudad, como estaba mandado por 
Real Orden. A ejemplo de Quito preten- 
dió lo mismo Panamá, y lo propio inten- 
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tarian todas las Provincias, cuando ántes 
de la asignacion del cuartillo no se les 
ofrecia dificultad alguna para remitir sus 
enfermos al Hospital general de Cartago- 
na. (1) Sin embargo, dí cuenta á Su Ma- 
gestad de estas pretensiones, pero infor- 
mando Jos inconvenientes que so segui- 
rian de la division de estos candales y 
multiplicidad de Hospitales de este géne- 
ro en el Reino. (2) Aun pende la resolu- 
cion de la Corte, y creo están todavia por 
formar las constituciones. El Hospital 
se halla construido ya de paja en el Caño 
de Loro, y podrá ejecutarse la traslacion 
Inego que lo desocupen los pobladores In- 
eleses que están alojados en él. 


Pero el punto mas importante en este 
negocio es el arreglo de log gastos del 
Hospital y el Tribunal 6 Junta 4 que ha- 
ya de dar sus cuentas el Administrador, 
pues el cuartillo concedido sobre el 
aguardiente puede muy bien computarse á 
alcanzar en todo el Reino á 20,000 pesos, 
á que agregados 1,246 de renta fija, 3,400 
que aun mas le salen por año comun del 
quinquenio anterior de ciertos derechos 
que goza en la Aduana y 153 que se cuen- 
tan de las limosnas que se recogen, hacen 
la cantidad de 24,799 pesos de renta 
anual este Hospital; y no alcanzando sus 
gastos ordinarios en la subsistencia de 134 
leprosos y demas dependientes que en el 
dia hay sino 4 10,571 pesos fuertes, ro- 
sultan sobrantes 14,227 pesos un real, que 
podrán aplicarse á la fábrica del Hospital 
de cal y canto, conforme á lo mandado 
por Su Mugestad; y aun convendria exa- 
minar si tienen: bastante para su cómoda 
subsistencia con uno y medio real diario 
que solo le está señalado á estos misera- 
bles, separados perpetuamente de sus pa- 
rientes y amigos, pues entiendo que esta 
asignacion se hizo ántes de la concesion 
del cuartillo sobre el aguardiente, que ha- 
ce el grueso de las rentas del Hospital. 
Y habiendo sido el ánimo de Su Ma- 
gestad procurar con este arbitrio la co- 
modidad y alivio de estos desgraciados, 
no parece lícito permanezcan en la misma 
miseria y necesidad que hasta ahora su- 
fren, y que llegará al extremo cuando he- 
cha la traslacion á Caño Loro se les prive 
enteramente de los socorros del Pú- 
blico. 


La humanidad y el interes mismo del 
Público me obligan (aunque parezca fue- 
ra de propósito) á reparar en la impiado- 
sa conducta que se observa con esta mise- 
rable porcion del género humano. Al 
instante que un paciente es declarado por 





lazavino se le conduce al Hospital, se le 
señala su pequeña porcion de terreno, y 
ahora ya se le entregará su casa 6 habita- 
cion para pasar el resto de sus dias con la 
evidencia de que no tiene que esperar la 
salud, ni se hace el mas mínimo esfuerzo 
para entretener esta lisonjera esperanza 
de mejorar de suerte que jamas desampa- 
ra al hombre aun en las mayores desdi- 
chas; con que vienen á estar condenados 
estos desventurados á una cárcel perpetua 
en que, sumergidos en la mas profunda 
melancolía, la lepra les: va corroyendo é 
imposibilitando poco á poco hasta privar- 
los de toda funcion y uso de los miembros, 
y clavados en una cama esperan la muerte 
sin poder volver los ojos 4 reconvenir al 
Público para que les conceda algun alivio, 
ya que por su salud se les cerró el recurso 
á la naturaleza. 


Todos los dias hace nuevos descubri- 
mientos la Medicina de específicos de sin- 
gulares virtudes y ninguna se aventura á 
probar en los Lazarinos, porque se está 
en la posesion de que su mal es incurable. 
En el Reino de (toatemala, segun un im- 
preso publicado en Cádiz, se descubrió el 
año pasado de 82 la virtud de las lagarti- 
jas del pueblo de San Juan de Amatlam, 
que es específico para curar el cancro y 
otras llagas obstinadas, y aplicado en Mé- 
jico á una India lazarina se consiguió su 
sanidad. Aunque semejantes descubri- 
mientos huelen 4 charlatanería, se va á 
ganar mucho y aventurar poco en que á 
costa de las rentas del Hospital se averi- 
guase la verdad de los sucesos que se refie- 
ren y el método de administrar el reme- 
dio. 


Un Político observa, que habiendo en 
Africamuchos Pueblos en las mismas lati- 
tudes y circunstancias que los de América, 
en que se padece el mal de San Lázaro, con 
todo no se ha encontrado entre aquellos 
un lazarino; y conjetura que esta preser- 
vacion será debida á la costumbre que 
tienen de frotarse todo el cuerpo con el 
aceite de una fruta que da cierto género 
de palma, con el fin de libertarse con su 
mal olor de los insectos incómodos. Sién- 
tese el mismo método en Cartagena, dice 
el mismo autor, y acaso se veria disminuir 
y aun cerrar totalmente la lepra. 


Yo numero entre las plagas que impi- 
den el aumento de la poblacion de este 
Reino los enjambres de mendigos que lle- 
nan las calles de las principales Ciudades, 
exigiendo del Público su subsistencia con 
elamores y lamentaciones irresistibles, 
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los Pueblos. 


_blecimiento de Hospicios. 


sin esperanza de retribucion, como que no 
pueden mumerarse en ninguno de los 
cuerpos del Estado, siendo la menor 
porcion de ellos los verdaderos pobres 
acreedores á la compasion y socorro de 
Para conseguir ámbos ob- 
jetos de recoger y hacer útiles los ocio- 
803, y acaso criminosos disfrazados con 
los trapos de la mendicidad, y alimen- 
tar los que verdaderamente están impe- 
didos de trabajar, se pensó en el esta- 
No hay otros 
en el Reinoque dos de ámbos sexos en 
la o de Santafé, debidos al celo 
por el bien público del señor Guirior, 
que se empeñó en establecerlos y fomen- 
tarlos. Al de mujeres está incorporada 
la inclusa, en que segun los últimos in- 
formes hay en el dia cuarenta y siete 
niños, y los hombres y mujeres llegan 
á doscientos veinte y dos. Las rentas de 
ámbos solo alcanzan á 6,000 pesos anua- 
les sobre varios ramos: cantidad mise- 
rable y que ciertamente no alcanzara al 
sustento de los pobres sino se le hiciese 
trabajar en varias manufacturas bastas 
con que ayudan de su parte; y con todo 
siempre están empeñados los Mayordo- 
mos, fuera de que esta cortedad de rentas 
impide llevar á su última perfeccion tan 
útiles establecimientos, por no poderse 
dar mas extension á los edificios, y sus- 
tentar á todos los mendigos que aun 
andan sobrados por las calles. Para 
ocurrir al remedio de esta necesidad 
odrian tentarse los medios que sugiere 
a Corte (1) reducidos á que no pu- 
diéndose dotar los Hospicios de las rentas 
de Temporalidades, segun se indicaba en 
el artículo 39 de la Real Cédula de 14 de 
Agosto de 68, se abra una suscricion vo- 
luntaria convidando á este acto de pie- 
dad 4 los Obispos, Canónigos y demas 
vecindario, como que de este modo se li- 
bertaban de la demanda importuna de 
los pobres; y quesi no basta se solici- 
ten otros arbitrios ménos gravosos: con 
lo que acaso se conseguiria dotar bastan- 
temente Jos Hospicios de Santafé, y 
abrirse otros nuevos, 4 lo ménos en las 
Capitales de los Obispados. Yo por mi 
parte, desde ántes de esta Real Orden, 
he tenido destinadas mis Rentas Deci- 
males en la reedificacion de los Edificios 
públicos y casas de los particulares que 
tuvieron la desgracia de sufrir el rigor 
del terrible terremoto del año pasado de 
85 (1) conlo que no ha tenido que gra- 
varse la Real Hacienda en los socorros 
ue con este motivo se mandó por Real 
rden dar á los necesitados ; (2) pero 
sin esto habria yoconsignado los cauda- 
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leg que se necesitasen hasta extinguir la 
mendicidad en Santafé, como que no hay 
destino mas conforme á las rentas 
de un Obispo que el sustento de los 
pobres. 


Fuera de estas epidemias y males físl- 
cos, á que está sujeto este Reino, gran 
parte de sus habitantes, 4 mi ingreso en 
el mando, padecia otra enfermedad mo- 
ral. Esta es la desconfianza, temor y 
abatimiento que siguió como fatal sombra 
al horrible crímen de la sublevacion. 
Todos los que se reconocian reos vivian 
sobresaltados, y los mas pusilánimes bus- 
caron seguridad en los montes, ó vagan- 
do fuera de sus Pueblos, disfrazados bajo 
otro nombre con abandono de sus faml- 
lias y ejercicio. Cesó todo con la publi- 
cacion del Perdon general, concediéndolo 
ámplio y sin ninguna limitacion, en  vir- 
tud de las especiales facultades con que á 
este efecto me autorizó Su Magestad de- 
clarando no servir de obstáculo á ningu- 
no su desgracia para numerarse entre los 
cuerpos distinguidos y obtener empleos 
de República ; mandando cesase la perse- 
eucion de las causas que se estaban si- 
guiendo en la Audiencia y Tribunales 
inferiores, y finalmente imponiendo per- 
petuo silencio en unos delitos detestados 
de los Pueblos, y perdonados por el Rey, 
de que dí cuenta á la Corte analizando 
algunas proposiciones de difícil expli- 
cacion. (1) 'Tranquilizados de este modo 
los asustados ánimos, se vieron con gene- 
ral complacencia restituirse los labrado- 
res á sus campos, los artesanos á sus ta- 
lleres, los hijos á sus casas, los padres 


á sus familias, y se oyeron por todas 


partes las aclamaciones bendiciendo la 
benignidad del Soberano; y  restableci- 
do de este modo el órden y consonan- 
cia de todos las partes del Cuerpo so- 
cial, pude convertir mis cuidados al fo- 
mento y perfeccion de útiles estable- 
cimientos. 


CAPÍTULO TERCERO. 
De la instruccion pública. 


El principal instituto, y que cCierta- 
tamente sirve de fundamento á los de- 
mas, es el de la instruccion de la juven- 
tud. Para la de niños no hace mucho 
que se verificó la fundacion de un Co- 
legio Ó Casa de enseñanza en Santafó 
con aquellas constituciones que pare- 
cieron mas convenientes 4 su instituto, 
previos todos los requisitos prevenidos 
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por las Leyes, de que di cuenta á Su 
Magestad, (1) y ha surtido tan buenos 
efectos, que no siendo bastantes las KRe- 
ligiosas que hay para atender al dema- 
siado número de educandas, últimamen- 
te he pedido á Su Magestad su Real per- 
miso para que puedan recibirse diez mon- 


jas mas. (1) 


La educacion y estudios de la juven- 
tud masculina están encargados á dos 
Colegios en Santafé ; pero tan desarre- 
glados en el método de estudiar y aun en 
sus rentas y Grobierno interior, que nom- 
bré Visitadores para que examinasen su 
estado, con lo que se reformaron algun 
tanto los abusos introducidos: pero co- 
nociendo ser empresa de grave entidad 
alterar el plan de sus estudios no quise 
tocar en esta materia, reservando hacerlo 
despues, y contentándome con fundar 
una cátedra de Matemáticas en el Cole- 
gio de Nuestra Señora del Rosario, (2) 
y por un efecto de esta laudable emula- 
cion dela ¿uventud, el Catedrático de 
Artes del de San Bartolomé se empeñó 
voluntariamente en leer á sus discí- 
pulos los mas útiles tratados de las Mate- 
máticas. 


Ambos Colegios son Reales y recono- 
cen por Patronos á los Señores Vireyes ; 
pero en el de San Bartolomé se halla in- 
corporado el Seminario, y en esta parte 
está sujeto á los Ilustrísimos Arzobispos. 
Esta concurrencia de ¿jurisdicciones no 
siempre ha conservado la mejor armonía, 
y alguna vez ha llegado la discordia á tér- 
minos demasiado escandalosos ; y siendo 
muy distintas las rentas del Seminario de 
las que el Colegio tiene como Real, no 


encuentro dificultad en que se haga la, 


separacion material de edificios; pues 
fuera de las competencias que se cortarian 

_de raiz, podria arreglarse mejor la educa- 
cion de la juventud, porque deben ser 
muy distintas las ciencias y conocimien- 
tos que adquieren los que aspiran á la 
Abogacía y cargos de República, de los 
que deben poseer los que se destinan al 
servicio de la Iglesia; y con motivo de 
hallarse juntas las Cátedras de Teología 
y Derecho, se ha introducido (apesar de 
las providencias del Gobierno) el gravísimo 
abuso de estudiar los Alumnos á un mis- 
mo tiempo ámbas facultades, y sin saber 
a optan grados en la Universi- 
dad. 


_ Esta se“halla á cargo de la Religion de 
Santo Domingo, pero solamente en el 
nombre ; porque no teniendo mas Cáte- 





dras que de Latinidad, Filosofía Peripaté- 
tica, y Theología Escolástica (que las 
mismas mantienen las demas Religiones, 
y acaso en mejor pié) se ha visto el Go- 
bierno en la precision de habilitar para la 
colacion de grados los cursos quese ga- 
nan en los Colegios y las cátedras particu- 
lares que en ellos se han fundado, decla- 
rando compuesto el claustro ó cuerpo de 
Universidad del Padre Rector y Catedrá- 
ticos de ámbos Colegios, y que los exáme- 

nes se hagan por éstos, teniendo el voto 
decisivo en caso de discordia el Decano 


4 


- de la facultad. De modo que, úá escep- 


e 


cion del derecho de colar los grados y ma- 
nejar las Rentas, no sele han dejado otras 
facultades á los Padres Rectores, y esto 
con dependencia del Gobierno, y obligán- 
doseles á dar cuenta al Director de estu- 
dios, que lo es el Fiscal de lo civil ; sobre 
lo que á consecuencia de mis órdenes me 
ha informado últimamente este Ministro 
el despotismo con que se han manejado, 
creyéndose árbitros de unos caudales de 
que son meros Administradores. (1) En 
vista de esto no parece temerario creer 
que esta es la verdadera causa del ardor 
con que siempre han defendido un privi- 
legio que por lo demas solo les sirve de 
oprobio. | 


Desde el año de sesenta y ocho, á con- 
secuencia de la expatriacion de los Padres 
de la extinguida Compañía de Jesus, se 
está tratando, en virtud de Real Cédula y 
órdenes de Su Magestad, del arreglo de 
la instruccion pública que se hallaba á su 
cargo ; y entónces se reconoció no poder 
la Religion de Santo Domingo llenar las 
benéficas intenciones de Su Magestad ape- 
sar de sus reclamaciones, y se creyó nece- 
sario la ereccion de estudios generales y 
Universidad pública ; pero no pudiéndo- 
se realizar el pensamiento por falta de 
fondos, se limitó la Junta encargada de . 
este negocio al arreglo que tengo referido- 
con lo que se perpetuó el nombre de la 
Universidad en dicha Religion, y el mal 
método de estudios en los Colegios. (2) 
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Pero no creyendo yo «que materia de 
tanta importancia debia permanecer por - 
mas tiempo en semejante abandono, ni 
contento con la Cátedra de Matemáticas - 
fundada en el Colegio del Rosario, y la 
natural inclinacion á ellas que enel de 
San Bartolomé habia manifestado la ju- 
ventud, me pareció conveniente traer á 
nuevo exámen el punto de fondos, que 
fué el obstáculo insuperable que anterior- 
mente se habia encontrado. Y en efecto 
el Fiscal don Estanislao Andino, con 









atencion á lo mandado por Su Magestad 
a m me propuso los arbitrios que creyó su- 
—ficientes, á que agregando yo otros ¡¿unté 
un fondo de 13,132 pesos de renta anual 
para la competente dotacion de Cátedras. 
Vencida esta dificultad se formó un plan 
, de estudios en que, desde luego erigién- 
dose la Universidad pública, se extinguia 
la Dominicana, y se reunian en ella las 
Cátedras de los Colegios donde única- 
mente pudiesen estudiar facultades los 
alumnos. 


k Todo el objeto del plan se dirije 4 subs- 
tituir las útiles ciencias exactas en lugar 
k de las meramente especulativas en que 
hasta ahora lastimosamente se ha perdido 
el tiempo; porque un Reino lleno de pre- 
| ciosísimas producciones que utilizar, de 
PF montes que allanar, de caminos que abrir, 
de pantanos y minas que desecar, de 
aguas que dirigir, de metales que depurar, 
ciertamente necesita mas de sugetos que 
sepan conocer y observar lá naturaleza y 
manejar el cálculo, el compas y la regla, 
quede quienes entiendan y discutan el 
ente de razon, la primera materia y la for- 
-—— masubstancial. Bajo este pié propuse 4 
la Corte la ereccion de Universidad pú- 
blica en Santafé: (1) y tal vez la gravedad 
de la materia ha detenido la resolucion, 
pues segun noticias extrajudiciales se tra- 
baja en un plan metódico de estudios para 
la instruccion de la juventud americana ; 
pero no siendo unos mismos los recursos 
de las Provincias para la dotacion de Cá- 
- tedras, siempre habrá desigualdad en el 
número de ellas ; y cuanto á este Reino, 
convendria no se excusasen las de Botáni- 
ca, Química y Metalurgía, necesarias en 
el pais de los metales y preciosidades. 


y 


. 


Estas habrian permanecido en la mayor 
parte desconocidas, si con motivo de las 
.Órdenes de la Corte (1) para auxiliar y 
conceder libre tránsito á unos explorado- 
res Alemanes en este Reino, no hubiese 
“yo prevenido su intencion y el oprobio que 
ciertamente nos resultaria de que estos 
extranjeros viniesen á nuestros paises á 
señalarnos los tesoros de la naturaleza que 
no conocenios : oprobio que tanto nos ha 
echado en cara y que creí deber concurrir 
á desagraviar en esta parte á la Nacion. 
Dispuse pues la formacion de una 
expedicion Botánica, compuesta de un 
Director, un segundo y un delinea- 
dor. Para el empleo de Director elegí 
al Presbítero Don José Celestino 
Mútis, sugeto, que habia recorrido 
por mas de veinte años gran parte del 
Reino, recogiendo las producciones de 
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la naturaleza, y conocido por su corres: 
pondencia literaria de los sabios de Ku- 
ropa. Y conociendo yo que importaba 
aprovechar los instantes, le mandé desde 
luego emprender sus excursiones y traba- 
jo, dando de todo cuenta al Rey (2) que 
se dignó aprobar esta providencia, hon- 
rando á Mútis con los títulos de Botáni- 
co y Astrónomo de Su Magestad, y á la 
operacion con el de fixpedicion Botáni- 
ca de la América Meridional. (3) 


Los efectos hau sido correspondientes 
á la esperanza; porque se han hecho co- 
piosísimas remisiones de 
con que este Reino ha concurrido á enri- 
quecer al Gabinete de Historia natural : 
se han descubierto ó arreglado el beneficio 
de muchos aceites, gomas, resinas, betu- 
nes, maderas preciosas y mármoles: se 
han fomentado otros frutos y produccio- 
nes comerciables, y de todo he remitido 
muestras á la Corte: (1) se ha consegul- 
do ver nacidos y casi logrados once árbo- 
les de canela en Mariquita, de las semi- 
llas silvestres de Andaquíes (2) para 
corregir con el cultivo la demasiada rigl- 
dez y babosidad que únicamente impide 
su uso general, y si llega á conseguirse, 
qué gloria ! cuánta utilidad !! 


Tambien ha dirigido Mútis la explora- 
cion de los montes setentrionales del 
Reino, en donde se halla de las tres espe- 
cies de quina roja, blanca y amarilla, tan 
selecta como la de Cuenca, segun re- 
sultó del exámen químico que de ella se 
hizo en la Corte,mandando Su Magestad 
en su consecuencia se hiciesen las muyo- 
res remisiones posibles por repetidas 
Reales órdenes ; (3) pero el interes ó la 
casualidad hizo «problemática la lejitimi- 
dad de esta quina, y maudó Su Magestad 
se suspendiesen los acopios y remisiones 
mióntras se examinaba nuevamente ; (4) 
pero la resolucion comprobó que ni Mú- 
tis ni los Químicos y Médicos de la Corte, 
que la habian dado por buena, se habian 
equivocado, con lo que se renovaron las 
órdenes de mayores remisiones (5) y di- 
rectamente autorizó Su Magestad al mis- 
mo Mútis para que nombrase quien le 
ayudase en los acopios con la inteligen- 
cia necesaria y demas ocupaciones de que 
se hallaba recargado; en cuyo cumpli- 
miento nombró á Don Pedro de Várgas, 
sugeto de singulares talentos é instruccion 
y su discípulo en este género de ciencias, 
de que últimamente dí cuenta á Su 
Magestad. (1) 


Sinembargo de que ha estado solo Mú- 


preciosidades 


as 


A da 


tis desde ántes que empezaran los aco- 
pios de quina por haberse retirado por 
sus achaques Don Eloy Valenzuela, que 
tenia de segundo, se han remitido á Es- 
paña en los dos años anteriores 21,271 
cajones con el peso de 220,252 E 8 libras, 
que si se beneficiase por cuenta de Real 
Hacienda al precio equitativo propuesto 
en el plan de Estanco de este género, 
(de que hablaré en su lugar) podrian pro- 
ducir al Real Erario mas de 600,000 pesos 
líquidos. 


Pero en mi concepto, lo que hace el 
principal ornamento y gloria de la Expe- 
dicion Botánica es la invencion del té de 
Bogotá, preciosísima planta de tanto uso 
en el Asia y Europa y no poco en la Amé- 
rica, y que hasta al ora se labia creido pro- 
duccion esclusiva de la China. El año 
pasado de 86 me dió la primera noticia 
el Director Don José Mútis; y yo remi- 
tí 4 la Corte las muestras que me pasó 
para que se examinase nuevamente ; y en 
efecto, de las escrupulosas y repetidas 
Operaciones químicas que se hicieron re- 
sultó no solo lejítimo, sino mas aromáti- 
co y de superior calidad al de Asia, sea 
porque este no sale de la China sin su- 
frir la primera infusion, como comun- 
mente se cree, ses porque solo llega á 
verificarse la extraccion del de segunda 
suerte ó cosecha, Ó finalmente porque el 
nuestro sea mejor por su misma naturale- 
za; pero de cualquiera modo siempre es 
cierto que el té de Bogotá puede poner- 
se mejor, y acaso mas barato en Europa 
que el de China, y alcanzar la preferen- 
cia en el despacho si se consigue intro- 
ducir su uso general. V. E, sabe cuanto 
importa á la Inglaterra el solo renglon del 
té teniendo que sacarlo de mano de los 


Chinos con mil vejaciones, obstáculos | 


é infidencias, y despues de sufrir un di- 
latadísimo viaje y no pocas pérdidas. 
Nosotros lo tenemos en el valle de Bogo- 
tá, cerca de Santafé, con demasiada abun- 
dancia, y puede extenderse su cultivo 
cuanto se quiera ; y ú excepcion del cor- 
lo camino de tierra hasta Honda, condu- 
cirse por el rio de la Magdalena á Car- 
tagena, y de aquí á España, viaje infini- 
tamente mas corto y seguro que el de las 
Indias Orientales. Jl Gobierno puede 
concederle toda la proteccion que «quie- 
ra desde su plantacion hasta su venta al 
Extranjero; y finalmente el té de Bogo- 
tá puede ser el fruto mas importante de 
extraccion de este Reino, y proporcionar 
al comercio un renglon de sumo interes 
y utilidad. 


Pero esto no podrá ser sin vencer el 











capricho que se tiene por el de Chini, 
y la preocupacion que siempre sufre lo 
nuevo, especialmente las drogas y espe- 
cies que influyen en la salud. Para ocu- 
rrir á estos inconvenientes se ha seguido 
el parecer de Don Casimiro Gómez Orte- 
ea primer Catedrático de Botánica en la 
jorte: que fuera del exámen químico 
que hizo de esta planta, propone que para 
acreditarla no se hagan remisiones de 
consideracion, sino raras y escasamente, 
para irla dando á conocer, y solo munlti- 
plicar las remisiones á medida que se au- 
menten los aficionados y consumidores, 
pero que nunca sobre ; y aun quisiera no 
se le diese otro nombre sino simplemen- 
te el Bogotá para llamar la atencion del 
Público ; (1) y en efecto aunque hay so- 
brado para hacer mui abundantes remisio- 
nes, he cuidado de que no se hagan sino 
en unas cajitas curiosas con sus frascos y 
botes de la posible decencia, para que Su 
Magestad las destinase al regalo de Perso- 
najes Extranjeros, y por su conducto se 
propague la noticia en sus Cortes. Este 
medio, aunque largo, es ciertamente el 
mas seguro, porque si con la repentina 
abundancia cue en descrédito y desprecio 
del Público, será mucho mas difícil y aun 
dudoso el remedio. 


Finalmente, el Director de la Expedi- 
cion Botánica está al publicar su obra que 
intitulará Plora de Bogotá para dar un 
testimonio á los Extranjeros de que tam- 
bien tiene España Botánicos que den á 
conocer las plantas y preciosidades de 
sus Dominios, sin necesidad de que se las 
señalen con el dedo. 


PARTE TERCERA, 


De la Real Hacienda, Guerra 
y Marina. 


—— 


CAPITULO PRIMERO. 
De los Tributos de Real Hacienda. 


La Superintendencia General de Real 
Hacienda de todo el Reino reside en los 
Señores Vireyes, y de su "Tribunal no se 
puede apelar sino á la General de Indias; 
pero desde el año de 77, con motivo de la 
venida de los Visitadores al arreglo de 
Rentas Reales, se les concedieron ciertas 
facultades para el cumplimiento de su co- 
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mision, y aunque se restituyeron á Espa- 
fia, como al de las Provincias de Quito su- 
cedió el actual Presidente con las mismas 
facultades de su antecesor para concluir el 
arreglo de Rentas (1 ha permanecido 
ejerciéndolas ; estando de este modo inde- 
cisa, Ó mas bien suspensa la Supcrinten- 
dencia de los Señores Vireyes en aquellas 
Provincias, que se va perpetuando en los 
Presidentes que ántes de ahora no han 
sido sinos meros subdelegados, como to- 


dos los Gobernadores en sus respectivas 


Provincias. La distanciaque hay de Quito 
á Santafé, la Direccion General de Ren- 
tas y el Tribunal 6 Contaduría provincial 
que allí se han erigido y las circunstancias 


particulares de esta parte del Reino, exi-- 


gen ciertamente que al Presidente se con- 
cedan mayores facultades que las ordina- 
rias de Provincia; pero no en manera al- 
guna sin subordinacion 4 la Superinten- 
dencia General, cuyas facultades es neco- 
sario se mantengan ilesas, porque la cabe- 
za del Rey no siempre debe hallarse en 
estado de saber los recursos, fondos y ver- 
dadera consistencia de la Real Hacienda 
en toda la extension de su mando, como 
me lo expuso la Secretaría (2) y yo á la 
Corte cuando remití el Plan de Intenden- 
cias. (3) 


Estas se habian mandado establecer des- 
de el año de 83, (4) pero un Reino recien 
tranquilizado no estaba proporcionado pa- 
ra recibir una tal innovacion en el mane- 
jo de la Real Hacienda ; y así procuró ir 
dilatando su ejecucion sinembargo de lus 
instancias de la Corte (1) hasta el año pa- 
sado de 87 en que remití el plan (2) infor- 
mando que sobre todo era necesario un 
Intendente de actividad y perspicacia en 
la Plaza de Cartagena, donde se consn- 
men todos los proventos de la Real Ha- 
cienda en tropas y armamentos que con- 
tinuamente salen de su Puerto, y donde 
se avían cuantas expediciones se ofrecen 
de alguna entidad. Por esto seria yo de 
parecer, que aunque no se estableciesen 
en ninguna otra parte del Reino, en Car- 
tagena es del todo necesario ; y siendo el 
Intendente de actividad y eficacia, el Rey 
ahorraria muchos miles por crecido que 
fuese el sueldo que se le señalase. 


Las cuentas de las Cajas Reales del Rei- 
no se liquidan y glosan en los Tribunales 
de Cuentas de Santafé y Quito. El de es- 
ta Provincia, que mas bien debe llamarse 
Contaduría provincial, solo tiene las tres 
Cajas de Quito, Cuenca y Guayaquil, y se 
compone de un Contador general y otros 
Oficiales subalternos, que aunque es la 
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primera en dar las noticias y estados que 
hay que remitir á la Corte y continua- 
mente necesita el Gobierno, no por eso es 
sin mucha retardacion. Pero el Tribunal de 
cuentas de Santafé es el que jamas ha podi- 
do cumplir con lo que se le ha pedido, por 
repetidas que hayan sido las órdenes que 
se hubiesen librado, hasta que últimamen- 
te me manifestó la imposibilidad cn que 
se hallaba de dar cumplimiento á las de la 
Corte y mias, miéntras que aquel Tribunal 
no se pusiera bajo mejor pié ; porque pa- 
ra fenecer las cuentas (representa este 
Tribunal) de diez y ocho Cajas Reales, las 
de la Aduana de Cartagena, las de Artille- 
ría y demas atenciones con que se halla 
recargado, no bastan un Regente, dos Con- 
tadores y otros oficiales subalternos, por 
cuya razon está tan atrasado, como «que 
hay aun cuentas pendientes del año de 77, 
y están por fenecer las primeras de la Ar- 
tillería, En vista de una confesion tal, pa- 
sé las representaciones 4 Su Magestad in- 
formando que el atraso consistia, no solo 
en la falta de empleados y dependientes, 
sino tambien en la vejez y contínuos acha- 
ques de los que entónces habia, pues fue- 
ra de Don Márcos de Lamar, los demas 
Contadores eran octogenatjos, y aun entre 
los subalternos habia un Oficial de pluma 
de 84 años; y por esto propuse la 
jubilacion de estos antiguos,  acha- 
cosos é inútiles dependientes, sustituyén- 
dose en su lugar otros que puedan 5$0£g- 
tener mas activa y constantemente 
el trabajo de bufete, y que se resti- 
tuyese la tercera plaza de Contador des- 
de cuya enpresion se notaba el atra- 
so. (1) V. E. examinará con mas 
inmediacion este grave negocio, y sa- 
brá prevenir los perjuicios que es de 
temer resulten á la Real Hacienda de no 
existir principales ni fiadores cuando ven- 
gan 4 fenecerse las cuentas: con que no 
habrá contra quien repetir los alcances. 


En las mismas Capitales de Quito y 
Santafé se han erigido, desde el arregla- 
mento de Rentas, dos Direcciones genera- 
les donde se revisan las cuentas de los Ad- 
ministradores de Rentas Estancadas; y se 
nota igual lentitud en su despacho, estan- 
do la de Santafé demasiado atrasada en el 
fenecimiento de muchos años anteriores, 
con lo que trasciende la inactividad á los 
Administradores principales y de estos pa- 
sa á los particulares. 
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CAPÍTULO SEGUNDO. 


De los productos, aumentos y deudas de 
la Real Hacienda. 


El arreglo general de Rentas practicado 
por el Regente Visitador produjo ántes la 
subversion del Reino que el aumento de 
la Real Hacienda, por haberse querido ve- 
rificar en breve tiempo la obra de muchos 
años, habiéndose tenido que sacrificar 
gran parte de los aumentos que se busca- 
ban para conseguir la tranquilidad públi- 
ca. Pero conseguida esta, instruido el ig- 
norante pueblo de su obligacion, y per- 
suadido por medio de una Carta Pastoral á 
que renunciase voluntariamente de los 
privilegios que habia arrancado del Cto- 
bierno y causaban enorme perjuicio á la 
Real Hacienda (1) se restableció la obser- 
vancia de las instrucciones y arreglo he- 
cho por el Regente Visitador, á excepcion 
de ciertas formalidades chocantes, que 
miradas con horror y preocupacion por los 
Pueblos, servian mas para agriar los áni- 
mos que de utilidad considerable para la 
Real Hacienda. 


Con estas providencias y por estos me- 
dios ha ido la Real Hacienda en progresi- 
vo aumento, hasta llegar á un grado que 
jamas ha tenido en este Reino. Por el es- 
tado general en todas las Rentas en las 
Provincias de Quito, comprensivo do dos 
decenios, se viene en conocimiento que en 
el primero produjeron líquidos 2.006,032 
pesos; y habiendo subido en el segundo á 
3.667,435, ha tenido de aumento la Real 
Hacienda 1.661,435, que viene Áá ser mu- 
cho mas de una mitad. (2) 


No he podido conseguir igual estado 
general de las Rentas de Santafé; pero de 
log particulares de Rentas estancadas se 
deduce que la de Tabacos tuvo de produc- 
tos en el primer cuatrienio de los dos 
que comprende el estado que tenemos, 
1,149,095 pesos, y en el segundo 1.270,057, 
con que ha habido de aumento de 120,962 
pesos. (3) 


De igual estado de la Renta de Aguar- 
diente se viene en conocimiento que sus 
productos en el primer cuatrienio fueron 
1.153,095 pesos, y en el segundo alcanza- 
ron á 1.464,886; de que se -deduce que el 
aumento ha sido de 311,791 pesos en esta 
renta. (4) 


Tambien la Renta de Naipes ha tenido 
sus aumentos, En el primer cuatrienio, 









segun su estado particular, pa 
28,137 pesos; y siendo el del segundo 
51,996, el aumento ha sido de 23,259 pe- 4 
$05, muy cerca de una mitad mas. 


Finalmente, del estado de productos de 
laReal Aduana de Cartagena se deduce, - 
que habiendo sido los del año de 83, en 
que empezó á tener las mayores entradas 
con la Publicacion de la Paz, la cantidad 
de 272, 242 pesos, y los del de 88 próxi- 
mo pasado 296,774, consiste el aumento 
en 24,532 pesos. 


Este ha sido el aumento que ha tenido 
la Real Hacienda durante mi Gobierno, 
cuyos cálculos se han tirado sobre los pro- 
ductos líquidos, libres ya de todo gasto y 
deducidos sueldos, cargas y pensiones que 
sobre sí tiene cada ramo. - Y para calcular 
el producto 4 que anualmente podria as- 
cender la Real Hacienda en todo el Rei- 
no, recorramos los mismos Estados. El 
producto de un año comun, deducido del - 
último quinquenio de los cuatro que com- 
prende el Estado general de Quito, llega 
á la cantidad de 458,585 pesos. Igual año ¿ 
comun extraido del segundo cnatrienio, 
siguiendo el método con que está formado 
el Estado de la Renta de Tabacos de San- 
tafé, da el producto de 317,514 pesos. 
Ejecutada la misma operacion con los pro- 
ductos de la de Aguardiente, da en su año 
comun la cantidad de 366,221 pesos, y la 
de Naipes la de 12,999. El último quin- 
quenio de los productos de la Aduana de 
Cartagena da tambien, por un año comun, 
198,706 pesos. De modo que reunidas to- 
das estas cantidades componen el grueso 
de 1.354,025. Pero aun no es este solo el 
producto total de la Real Hacienda, por- 
que de Santafé no -se han calculado sino 
las Rentas de Tabacos, Aguardientes, Nai- 
pes y Aduana de Cartagena; y faltan to- 
davía los largos renglones de Alcabalas, 
Tributos, Salinas, Sisas, Quintos, Nove- 
nos de diezmos y otros muchos ramos que 
se cobran en las diez y ocho Cajas Reales 
y Administraciones sujetas al Tribunal 
de Cuentas de Santafé; y annque sin 
los Estados á la: vista será aventurado 
cualquiera cálculo que se haga de lo 
que podrán producir, sinembargo, -Co- 
mo el arreglo principal de Rentas de 
Quito y Santafé se ejecutó bajo unos 
principios, procurándose gravar igual- 
mente ámbos Reinos, podrá servirnos de 
regla la proporcion que han guardado - 
las Rentas estancadas de Quito con los de- - 
mas ramos que allí se cobran. Valiéndonos 
pues de este medio, y haciendo una gran 


rebaja por acercarnos mas á la verdad, 
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uede decirse que los demas ramos del 

ino de Santafé, que no han entrado en 
nuestro cálenlo, llegan 4 dos millones de 
pesos; cantidad que parecería excesiva, pe- 
ro que es aún mayor el producto de la 
operacion que está fundada en el re- 
gular principio de estar igualmente gra- 
vados los reinos de Quito y Santafé. O es 
necesario confesar que la carga impuesta 
á Quito es mucho mayor que la de San- 
tafé, lo que no parece conforme á la idea 
con que vinieron los Visitadores 4 ámbos 
Reinos. 


Bajo de este supuesto, agregándose 
estos dos millones al 1.354,025 pesos de 
las partidas conocidas, componen el total 
producto de la Real Hacienda cada año 
la cantidad de 3.354,025 pesos, sin in- 
cluirse cerca de 800.000 pesos de sueldos, 
pensiones y gastos ordinarios y extraordi- 
narios que se invierten en el cobro y Ad- 
ministracion de las Rentas estancadas, 
segun los Estados del año pasado de 86, 
porque los cálculos han girado sobre las 
utilidades líquidas deducido todo gasto ; 
no pudiéndose asegurar, lo mismo de los 
demas ramos por falta de noticias, pero 
aunque se les suponga un diez ó un quin- 
ce por ciento de gastos de cobranza, 


ñ 


siempre quedan líquidos mas de tres mi-. 


Mones de pesos. 


Estos productos líquidos, sean los que 
fuesen, están destinados á la satisfaccion 
de sueldos de los Señores Vireyes, ro- 
bernadores y demas Ministros Políticos : 
á la de los Oidores de las dos Andien- 
cias de Santafé y Quito, y demas Tri- 
bunales de Justicia: ála de los Tribu- 
nales de Cuentas, Oficiales Reales y sus 
Oficinas : á cubrir las pensiones que Su 
Magestad tiene concedidas Áá viudas y 
pupilos de empleados beneméritos : 4 la 
satisfaccion de réditos de deudas anti- 
guas de la Corona: al pagamento de 
tropas veteranas, queen mayor ó menor 
número hay en Cartagena, Santa Marta, 
Santafé, Popayan, Quito y Guayaquil: á 
costear los vestuarios, armas y fornitura 
de las Milicias, y la satisfaccion de suel- 
dos de sus plazas veteranas: 4 los enor- 
mes gastos que ocasiona la cuarta divi- 
sion de límites del Marañon: á satisfa- 
cer las dietas de los soldados que se curan 
en los Hospitales : 4 los gastos de fortifi- 
cacion y Artillería, especialmente de 
Cartagena : 4 completar los sínodos de 


Curas y sacristanes, cuyos respectivos 


Diezmos no alcanzan á cubrirla cóngrua 
que les está señalada : al sustento de los 
Misioneros y sus escoltas: á la satisfao- 
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cion de sueldos de Ministros y empleados 
en la Inquisicion en la parte que no al- 
canzan sus rentas ; y en el tiempo de mi 
Gobierno se ha agregado el sustento 
de los Guarda-costas con la  suspen- 
sion de situados que venian de la Ha- 
bana. 


Todos estos gastos son ordinarios y per- 
petnos y se satisfacen por las Cajas á que 
corresponden, remitiéndose los sobrantes 
á las que tienen mayor necesidad ; en que 
no están comprendidos los de la Plaza de 
Panamá, porque por no alcanzar los pro- 
ductos del Reino reciben aquellas Cajas 
mas de 200,000 pesos cada año de Lima; 
y aun tiene que adendarse la Rcal Ha- 
cienda cuando se ofrece algun gasto ex- 
traordinario. 


La conquista y ocupacion del Darien, 
que tuve que emprender en un tiempo en 
de se hallaban totalmente vacías las 

'jajas del Reino, y cuando se retiró la 
Marina Real y su situado, precisó igual- 
mente á echar mano de fondos y ramos 
privilegiados remisibles 4 España, para 
reemplazar los buques Guarda-costas que 
hubo que aumentar notablemente con el 
contínuo tráfico de los nuevos estableci- 
mientos y corso de Sotavento, habiendo 
llegado hasta veinte y seis tripulados, ar- 
tillados y proveidos de todo aparejo de la- 
bor y respeto el año de 86 y 87 : para pa- 
gamentos de- Milicias que se pusieron á 
sueldo, y del Regimiento de la Princesa 
que se condujo de España: para milla- 
res de estacas que se llevaron hechas, 
destinadas á la construccion de los for- 
tines : para jornales de trabajadores de 
hacha y machete : para immiciones, ví- 
veres y todo género de pertrechos de mar 
y tierra : para conduccion y sustento de 
pobladores, y hacer efectiva la ocupacion 
del Istmo ; y finalmente, para mantener un 
destacamento de 300 hombres en el Rio 
Hacha. (1) 


Todos estos han sido gastos extraordi- 
narios, cuya urgencia ha prevalecido á 
todo otro respecto, y han motivado las 
deudas de la Real Hacienda. Consisten 
estas, segun la relacion últimamente 
dada por los Oficiales Reales de esta Pla- 
za, en 1.304,62 pesos: pero la prisa con 
que está formada ha hecho aglomerar 
indistintamente las partidas sin distin- 
guir las que son deudas efectivas de las 
que no son sino meras cargas nucvamen- 
te impuestas. Y sin detenerme en exa- 
minar mas que las partidas de mayor 
entidad, desde luego no deben entrar en 
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el número de dendas 40,348 pesos del 
producto de la Renta de Naipes, que se 
ponen como caudales remisibles 4 Es- 
paña; ni los 40,000 pesos que se ponen 
igualmente como debidos remitir para 
los gastos de la fundicion de Artillería 
on España; porque aunque efectivamen- 
te está prevenida la remision por Rea- 
les Ordenes, (2) estas, como que impo- 
nen una nueva carga sobre la Real 
Hacienda del Reino, no pueden tener 
cumplimiento sino cuando, despues de 
cubrir sus precisos gastos, tenga algun 
sobrante ; pues de otro modo seria nece- 
sario incurrir en el círculo vicioso de 
dejar salir caudales teniendo que buscar- 
los por otra parte para cubrir el vacío 
que dejarian los que se sacasen ; y de 
todos modos siempre es cierto que estas 
cantidades no se dirian adeudadas si no 
se hubiesen mandado remitir. Si las 
deudas de la Real Hacienda hubiesen de 
medirse por las cargas que tiene y no 
puede cubrir, subirian 4 muchos millo- 
nes, porque tambien está repetidamente 
mandado por antiguas y modernas Orde- 
nes se remitan los productos de la Renta 
de 'Pabacos (1) que suben á cerca de 
500,000 pesos anuales, cuya remision tam- 
poco se ha verificado, porque con estos 
desfalcos seria imposible enbrir aun los 
gastos mas precisos. 


Tambien ponen los Oficiales Rca- 
les como adendada la cantidad de 
81,600 pesos que suponen suplió el 
comercio, no habiendo sido sino una 
mera antelacion de lo que ya'estaba aden- 
dando en la Aduana, y que muchos indi- 
viduos tenian ya los plazos cumplidos; 


por lo que no habiendo que devolverlos, ' 


no se pueden poner entre las deudas. Es- 
tas partidas componen la “cantidad de 
161,948 pesos, que rebajados de la que 
sacan los Oficiales Reales, queda la deuda 
en 1.142,114 pesos. Pero es necesario 
observar que de los productos de la Real 
Hacienda en el tiempo de mi Gobierno in- 
vertí la enorme cantidad de 889,433 pesos 
en satisfacer las deudas 6 empeños en que 
la dejó el Señor Flórez, y en el socorro y 
víveres de las tropas que pasaron por Pa- 
namá para Lima, de que Su Magestad se 
dignó mandar se me diesen las gracias á 
su Real nombre. (1) Tambien es necesa- 
rio advertir que de 1.200,000 que debie- 
ron entrar durante mi Gobierno para la 
Marina, no se recibieron sino. 300,000, 
por haberse mandado suspender la remi- 
sion de situados, con que dejaron de ve- 
nir 900,000 pesos. Reunidas estas canti- 
dades componen 1.789,433 pesos, que ha- 














brian bastado para ocurrir no solo á los 
gastos extraordinarios, sino á cenbrir las 
nuevas cargas, y aun para que hubiese V. 
E. encontrado muchísimo dinero en Ca- 
jas Reales; con que se demuestra que la 
deuda actual resulta de los empeños anti- 
guos y de la suspension de situados en 
tiempo de los mayores consumos, y no de 
los gastos extraordinarios que se han 
ofrecido. ; 


CAPÍTULO TERCERO. 
"Del Resguardo de las rentas. 


Las Rentas de Tabacos, Aguardientes, 
Aduanas y Alcabalas, tenian cada una de 
por sí su Resguardo compuesto de cierto 
número de Guardas, Cabos de ronda y 
Guarda mayor; pero se observó, que aun 
eran pocos y debian aumentarse para celar 
exactamente las contraveciones en sus 
respectivos territorios, y en este caso se 
incurriria en otro inconveniente, que era 
el de gravarse demasiado las Rentas. 


Para unir ambas ventajas de celarse 
completamente las contravenciones, y que 
no se aumentasen nuevos gastos, se pensó 
en unir todas estas rondas particulares en 
un solo cuerpo, y que bajo la denominacion 
de Resguardo unido rondasen indistin- 
tamente todas las Rentas á las órdenes de 
log tres Administradores, que fuesen los 
Comandantes del cuerpo de Guardas. 
Así se ha ido verificando en cumplimien- 
to de Reales Ordenes (1) en las Oapitales 
donde hay Administradores principales 
de Rentas. Toda la ntilidad de esta ope- 
racion consiste en hacer servir á los 
Guardas en la ronda de todas las Rentas á 
un mismo tiempo; y se conseguirán las 
ventajas propuestas, siempre -que los 
Administradores Comandantes guarden 
armonía y buena correspondencia; pero 
al momento que esta llegue á alterarse, la 
misma igual superioridad que ejercen les 
presentará ocasion de vengar sus partien- 
lares resentimientos embarazándose unos 
á otros las salidas y rondas que tengan 
que disponer segun las denuncias y 
noticias que cada uno reciba en su res- 


.pectiva Renta, en grave perjuicio de la. 


Real Hacienda. Por esto convendria arbi- 
trar una providencia precautiva de este 
ruinoso y demasiado posible caso: que si 
hubiese Intendentes era decidido que és- 
tos deberian ser los Comandantes; pero 
no habiéndolos, tal vez convendria que lo 
sean los Jueces subdelegados de Rentas á 
quienes ocurriesen los Administradores 











a, 


Usa que diesen las órdenes y dispusiesen 
las salidas, y en caso de disputa ó concu- 
rrencia de dos ó mas partidas, que se re- 
presentasen necesarias, prefiriesen las mas 
urgentes é importantes, 


Pero aun es mas interesante el Resguar- 
do de mar, como que tiene -por objeto 
perseguir las introducciones clandestinas 
que se hacen en la Costa de efectos ex- 
tranjeros, en perjuicio de los derechos de- 
bidos á la Real Hacienda y de la prosperi- 
dad del comercio nacional. V. E. sabrá 
disponer se forme un Plan general de 
Resguardo de las Costas del Reino, en el 
concepto de que la experiencia ha ense- 
fiado que los Puertos, Calas y Eusenadas 
mas frecuentadas han sido Sabanilla, las 
inmediaciones de Santa Marta y Rio Ha- 
cha; y desde el cubo de la Vela, Portete, 
Portete-chico, Bahía-honda y Bahía-hon- 
dita y demas de la larga costa de los Goagi- 
ros, por cuya mano pasan á Pedraza y se 
introducen tierra adentro hasta Rio Hacha 
y Santa Marta; y en las Costas de Sota- 
vento, las bocas del Sinú, Ensenadas del 
Darien y cercanías de Portobelo, en don- 
de se ha hecho el contrabando con mas 
avilantez, burlándose los contrabandistas 
no pocas veces de nuestros Guarda-costas 
con el recurso de meterse en la Bahía del 
Almirante, cuyas entradas han estado 
ignoradas hasta el reconocimiento que 
de mi órden hizo de este Puerto el Capi- 
tan de fragata Don Luis Arguedas, con 
cuyo motivo levantó- planos exactos que 
remití á la Corte y hay ya prácticos de 
aquellas Costas. Visitándose frecuente- 
mente estos Puertos y recorriéndose per- 
petuamente las Costas, acaso se consegui- 
rá contener el arrojo y atrevimiento con 
que los contrabandistas hacen el comercio 
clandestino. 


CAPÍTULO CUARTO. 


De los ramos que deben abandonarse, y de 
los que convendria estancar. 


Las tentativas hechas para el estableci- 
miento de Rentas Reales no han sido to- 
das con la misma felicidad. Desde luego 
que se pensó en que la Fábrica de Salitres 
y Pólvora de Santafé se beneficiase por 
cuenta de la Real Hacienda, empezó á ser 
problemática su utilidad, y apesar de los 
deseos de la Corte (2) y esfuerzos del Se- 
fior Flórez, se mantuvo por mucho tiem- 
po en la alternativa de esperanzas y de- 
sengaños, hasta que creyéndose consistir 
el poco adelantamiento en la falta de in- 
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teligentes, se remitieron de. España el 
año de 80 un Director, dos fabricantes 
de Salitres y otros dependientes para el 
formal establecimiento. HEmprendiéron- 
se desde luego los trabajos : mejoráronse 
ó se construyeron de nuevo las Fábricas 
y Molinos de Santafé, Tunja, Sogmoso 
y Firabitova, todo con inmensos gastos y 
dispendio de la Real Hacienda ; pero no 
ha servido mas que de darnos el último 
desengaño, porque sea por la falta de 
Salitres sea por la poca inteligencia de los 
empleados, sea por las discordias y plei- 
tos en que ellos mismos se han complica- 
do, la verdad es que, formalizados de mi 
órden los estados de los productos y 
gastos de este establecimiento, se  vi- 
no en conocimiento de que cada libra 
de pólvora le salia al Rey por mas de cin- 
co pesos ; con lo cual mandé cesar en 
los trabajos é informé 4 Su Magestad de 
todo lo ocurrido, (1) y de resultas deter- 
minó se abandonase la Fábrica y que se 
fomentase la de Quito. (2) 


Esta se halla establecida en el asiento 
de Latacunga ; pero tampoco tiene los 
mayores progresos, pues sus productos 
solo llegaron el año pasado de 86 á seis 
mil pesos : ni ha podido remitir cantidad 
alguna á las Plazas de Armas, fuera dé 
que siempre saldrá demasiado cara tenien- 
do que atravesar quinientas leguas de 
tierra, en que correrá muchos peligros 
este delicadísimo género. Por esto seria 
yo de dictámen que, siendo notoria la 
abundancia de salitres en el Reino, pues 
en muchas partes se ven manchas de tie- 
rra impreguadas de esta sal, se arriende á 
particulares, no debiéndose perder tanto 
como se ha gastado en fábricas y oficinas: 
que el propio interes de los arrendadores 
sabrá enseñarles la economía, de que se 
cuida poco cuando se gasta dinero del 
Rey ; y de este modo, cuando no se haga 
un ramo ventajoso de Real Hacienda, á lo 
ménos habrá recurso en caso de una larga 
guerra, ó desgraciado incendio de los al- 
macenes, que es en lo que consiste su ver- 
dadera importancia ; y entretanto la Fá- 
brica de Quito puede quedar para el con- 
sumo de la Provincia en fuegos artificiales 
y taladros de minas, de cuyo fomento de- 
be tratarse. 


La misma suerte ha corrido la Vábrica 
de Rapé de Santafé. El mismo empeño de 
la Corte, la misma remision de Director 
y empleados, los mismos gastos y dispen- 
dios, las mismas esperanzas y los propios 
desengaños. En el dia se sigue expedien- 
te en que se están examinando los gran- 
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des gastos ocasionados, la mala calidad y 
ningun consumo del género ; anteceden- 
tes que pararán en abolir esta Fábrica. 


ln lugar de estos dos ramos se ofrecen 
para sustituirlos otros dos de menores 
gastos y de incomparable mayor utilidad, 
y de que puede decirse con verdad que 
unen las ventajas de la Real Hacienda y 
el fomento de las Provincias. 
la quina y palo brasilete. 


Hace mucho tiempo que se trataba del 
estanco de la quina, cuyo pensamiento se 
renovó con el descubrimiento de la que se 
criacon increible abundancia en los mon- 
tes septentrionales del Reino. Y en efec- 
to, parece que la naturaleza misma indi- 
ca el estanco de este precioso febrífugo 
con producirlo exclusivamente en este 
Reino, sin ocurrir á la devastacion que 
los holandeses han ejecutado en las In- 
dias Orientales para reconcentrar en la 
Isla de Ceilan la canela que toman de su 
- mano todas las Naciones. La Corte re- 
petidas veces mandó se acosasen los mon- 
tes de Cuenca y se formalizase el Plan de 
estanco de la quina que debia extraerse 
por Cartagena para España, y ejecutado 
se manifiesta en él que poniéndose en un 
precio demasiado equitativo produciria lí- 
quidos á la Real Hacienda 548,762 pesos, 
puesta en Cádiz, donde debia verificarse 
la venta y establecerse una Factoría. (1) 
Y aunque no se ha aprobado el Plan re- 
mitido, pero se hau mandado 22,252 QU 
381b en 2,271 cajones, por. la instancia 
con que se han mandado hacer contínuas 
remisiones. 


El palo brasilete, de que se compone la 
mayor parte de los montes de Santa Mar- 
ta, Rio Hacha y Valle Dupar, no se ex- 
traia sino por cuatro ó seis comerciantes, 
quienes lo pagaban á los cosecheros á viles 
precios en ropas y géneros demasiado re- 
cargados, con que la utilidad toda estaba 
reconcentrada en estos particulares, sin 
que sirviese de alivio alguno á los infeli- 
ces cortadores. Pero verificado el estanco 
por cuenta del Rey no solo se han conse- 
guido crecidísimas ganancias capaces de 
ocurrir á los inmensos gastos de víveres, 
herramientas y pertrechos de marina, si- 
no que se ha proporcionado la circulacion 


del numerario que no conocian aquellas. 


Provincias, con quese ha fomentado la agri- 
cultura y comercio y el aumento de las 
Rentas Reales. Al principio se hacian los 
acopios y conducciones desde los montes, 
de cuenta de Real Hacienda ; pero ha- 
biendo enseñado la experiencia que seria 
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mas sencilla y económica la operacion 
dejando en libertad á los particulares pa- 
ra que hiciesen las conducciones de su 
cuenta, se extinguió la Factoría estable- 
cida en el Valle Dupar, y se mandó pagar 
en los almacenes de Santa Marta y Rio 
Hacha, al precio de cinco pesos carga, 
cuanta los cosecheros acopiasen. Bien 
manejado este ramo, segun la cstimacion 
y consumo que hacen de él las fábricas 
de Europa, puede producir á lo ménos 
otro tanto que la quina. Por la impor- 
tancia de estos dos ramos y horror que 
causa el solo nombre de estanco, me ha 
parecido exponer á V. E. en oficio sepa- 
rado su utilidad y ventajas, no solo á la 
Real Hacienda, sino á las Provincias que 
los producen. ó 


Finalmente, para la prosperidad de to- 
das las rentas nada convendria mas que 
una Visita general de ellas, que no se ha 
practicado desde su establecimiento, como 
me ha manifestado últimamente el Direc- 
tor general : que si esta operacion se hace 
como se debe, resultarán notables ahorros 
y aumentos, como se ha verificado en la 
Visita general de Antioquia, que encargué 
al oidor Don Juan Antonio Mon, en que 
no solo ha arreglado la Policía y Ad- 
ministracion de Justicia, facilitado los 
caminos, fundado nuevas poblaciones, 
introducido el numerario por cuya falta 
era sumamente embarazoso el comercio, 
fomentado las minas y agricultura ; sino 
descubierto muchos fraudes en las oficinas 
de Real Hacienda, reintegrado el Erario y 
dictado las providencias mas oportunas 
para precaver la introducion de nuevos y 
antiguos abusos, con lo que se ha aumen- 
tado la Real Hacienda una tercera parte 
en aquella Provincia ; y cuanto á la renta 
de correos que se hallaba en el mas enor- 
me desarreglo, ha llegado el aumento á 
una mitad. (1) 


CAPÍTULO QUINTO. 
De los Cuerpos Militares. 


Los gastos de mayor entidad á que tie- 
ne que ocurrir la Real Hacienda son sin 
duda el sustento de las tropas y de la Ma- 
rina. Antiguamente se hallaban las fuer- 
zas reconcentradas en las Plazas Maríti- 
mas, cuando la Policía de las Provincias 
interiores, la Administracion de Justicia 
y la autoridad de los Ministros del Rey 


descansaban en la fidelidad de los Pueblos. - 


Pero perdida una vez la inestimable ino- 


cencia original, fué necesario al Grobier- 
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no, y desearon los fieles vasallos (que final- 
mente lo vinieron á ser todos) el estable- 
cimiento de cuerpos Militares para perpe- 
buar el órden y tranquilidad conseguida. 
El Erario, empeñado por la próxima pasa- 
da guerra, no se hallaba en estado de su- 
frir mayores gastos, y así se pensó en un 
nuevo plan de defensa alterando ladistri- 
bucion de los cuerpos, suprimiendo algu- 
nos y sustituyendo otros eu su lugar, cuya 
Operacion consistió principalmente en re- 
-ducir á un Batallon el Regimiento fijo do 
Cartagena, crear otroen Santafé, refor- 
mar la Compañía de Alabarderos, dismi- 
nuir las Plazas de la Caballería, arreglar 
- A'menor número de Plazas veteranas las 
Milicias de Cartagena, y trasladar las so- 
brantes á las Provincias interiores donde 
! se levantaron. *De donde que sin aumen- 
, tarse gastos, sino muy cortos, se trató de 
ocurrir á la necesidad del deseado estable- 
cimiento de fuerzas; y. habiendo dado 
-—Cuentaá5Su Magestad, se dignó aprobar (1) 
y mandar ejecutar el plan proyectado, (2) 
¿con cuya innovacion quedaron los cuer- 
pos Militares del Reino en el estado que 
voy 4 manifestar, : 


/ 


L 
' 

” 
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_En la Plazade Cartagona y su Provin- 
cia hay un Regimiento fijo compuesto de 
nueve Compañías con su correspondiente 
Plana mayor, y su total alcanza á nove- 
- Cientas Plazas. 
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Igualmente hay dos Compañías vetera- 
nas de Artillería, cuyo total consiste en 
- — setenta y nueve Plazas fuera de la “oficiali- 
dad correspondiente. 


Los cuerpos Milicianos consisten en un 
Regimiento de Infantería de voluntarios 
blancos con ochocientas noventa y dos 
Plazas, y su Plana mayor: de su instruc- 
| cion están encargados un Sarjento Mayor, 
dos Ayudantes, y competente número de 
- Sarjentos y Cabos veteranos, que solo go- 

zan sueldo. En un Batallon de pardos 
libres, cuyo total de Plazas es el de 893 ; 
y su instruccion está encomendada á 
un Sub-inspector, dos Ayudantes y varios 
=—Garzones y Cabos veteranos. En dos 
Compañías de Artillería de pardos y mo- 
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1 renoslibres, con el mismo número de Pla- 
zas que las Compañías veteranas; y su 
hr instruccion está al cuidado de dos Garzo- 
El mes que gozan de sueldo, y á las órdenes 


del Comandante y ayudante Mayor de dí- 
Chas Compañías veteranas. 


y 


Ñ Fuera de la Plaza, pero dentro de la 
Provincia, se halla el Regimiento de Mi- 
-—licias de todos colores de Mompox y par- 
, TOMO 1Y 38 


Y 


3 
] 


Pte 


tido de Lorica, compuesto de 893 Plazas 
y su Plana mayor, con sus correspondien- 
tes Ayudantes y Oficiales. Lus Plazas 
veteranas, 4 cuyo cargo corre sa instruc- 
cion, consisten en un Sarjento Mayor, 

- dos Ayudantes y bastante número de 0 
jentos y Cubos, 


En el mismo Partido de Lorica hay le- 
vantadas dos Compañías de Milicianos 
Dragones, compuesta de 98 Plazas cuda 
una; y su instruccion está 4 cargo de dos 
Garzones Sarjentos veteranos de ejército, 
el uno graduado de Alférez, y de dos Ca- 
bos que gozan sueldo. 


En las Provincias de Santa Marta y Rio 
Hacha consisten las fuerzas Militares en 
dos Compañías veteranas, cuyo total de 
Plazas es el de 77 fuera de los Oficiales co- 
rrespondientes. En un kKamo de tropa 
veterana de Artillería con un Sarjento 
graduado de Sub—teniente, que es su Co- 
mandaute, y sus Plazas son 24. Hay tam- 
bien en esta Provincia un Regimiento de 
Milicias disciplinadas de Infantería de 
todos colores, compuesta de diez Compa- 
Bías, y su total de Plazas alcanza á- mil, 
Su instruccion se halla á cargo de un 
Sarjento Mayor, dos Ayudantes y demas 
subalternos veteranos, lo mismo que igua- 
les cuerpos de Milicias. 





En el Rio Hacha hay dos Compañías 
de Dragones Provinciales pardos, monta- 
dos, que están á sueldo, y el total de sus 
Plazas, sin la Oficialidad, consiste en 130 
cada una. En la Capital y lugares inme- 
diatos está levantado un Regimiento de 
Milicias, igual en todo al de Santa Marta 
con solo la diferencia que este no tiene 
Plana mayor, 


Los cuerpos Militares nuevamente 
establecidos en la capital de San- 


tafé consisten en un Regimiento veterano 
con el título de Auxiliar compuesto de nue- 
ve Compañías, cuyo total es el de 900 Pla- 
zas con su Plana mayor, igual en todo al 
fijo de Cartagena; y en la Compañía ve- 
teraua de Caballería de la Guardia de los 
señores Vireyes, que se redujo 4 treinta y 
cuatro Plazas, Capitan y Alférez. 


Los Regimientos de Milicias son uno de 
Infantería. Provincial de blancos, con su 
Plana mayor, Oficialidad y un Sarjento 
Mayor, un Ayudante Mayor, un Abande- 
rado y demas subalternos veteranos, que 
cuidan de su disciplina, siendo en cuanto 





¡al número de Compañías y Plazas en to- 
do igual al de Cartagena; y otro de Caba- 


a 


llería, que se compone de doce Compa- 
fíías, y su total de 600 Plazas. Tiene un 
Sarjento Mayor, un Ayudante Mayor, un 
Porta-estandarte, y ademas Sarjentos y 
Cabos veteranos que cuidan de su discipli- 
na. Igualmente tiene su Plana mayor y 
Oficialidad corréspondiente. 


En la Provincia de Popayan hay una 
Compañía 6 Ramo de tropa veterana de 
solo 25 Plazas cou la Oficialidad necesa- 
ria. Sus Milicias consisten en un Regi- 
miento de infantería de diez Compañías 
con 1,068 Plazas. Para su instruccion 
solo tiene un Comandante y dos Ayudan- 
tes. Igualmente se ha levantado en esta 
Provincia un Escuadron de Caballería 
compuesto de tres Compañías y 321 Pla- 
zas; pero aun no tiene Oficiales y Plaza 
alguna veterana. j 


En Quito y su Provincia existen tres 


Compañías veteranas, de las cuale= una se 


halla regularmente destacada en Cuenca, 
Cada una tiene 75 Plazas, fuera de sus 
Oficiales. Sus milicias consisten en un 
Rezimiento de Infantería disciplinada, 
compuesto de diez Compañías, en que 
se halla incorporada una de Artille- 
ría, y su total es de 1,013 Plazas. Le fal- 
tan muchas de las veteranas para su com- 
pleto, y en el dia cuidan de su instruc- 
cion un Comandante en jefe y dos Ayu- 
dantes. Igualmente se ha levantado en 
Quito un Regimiento de Milicias de Dra- 
gones compuesto de Diez Compañías dis- 
tribuidas en tres Escuadrones, siendo el 
total de Plazas 510 lhombres fuera de la 
oficialidad, Padece igual falta de Plazas 
veieranas, y su disciplina está á cargo de 
un Ayudante mayor interino, bajo las 
órdenes del Comandante en jefe. 


El Puerto de Guayaquil tiene de dota- 
cion una Compañía veterana compuesta 
de 89 Plazas con sus respectivos Oficiales, 
y en esta Capital y pueblos de su inmedia- 
cion se ha creado un Regimiento de Mili- 
cias de Infantería, bajo el mismo pié de 
Compañías que el de Quito, y su total es 
de 1,068 Plazas. Tiene igual falta de 
Oficiales veteranos, cuidando de su ins- 
truccion el Comandante en jefe y un 
Ayudante. Tambien se ha levantado en 
esta Provincia un Escuadron de Dragones 
Milicianos compuesto de tres Compañías 
y 186 Plazas. Su di-ciplina está al cui- 
dado de los mismos Comandante en jefe y 
Ayudante, Ultimamente, hay en Guaya- 
quil una Compañía urbana de Artillería, 
(dle morenos libres, compnosta de 43 Pla- 
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zas, y está á cuidado del Gobernador de 
aquella Plaza. 


Resta la Provincia y Plaza do Panamá, 
en que hay un Batallon fijo, pero de cuya 
fuerza y actual estado no existe en la Se- 
cretaría razon alguna, por la independen- 
cia que los Gobernadores han pretendido 
gozar de la Capitanía General, haciendo 
las propuestas directamente fuera del con- 
ducto regular, de que tengo informado á 
Sa Magestad, (1) y por la misma causa 
tampoco puede darse noticia cierta sobro 
sus Milicias, ni de las de Veragua y Che- 
po; pero la dará individual el Inspector 
Don Antonio Cejudo, que en el dia se ha- 
lla en dicha Plaza de vuelta de la-revista 
y arreglo general de las tropas del Reino, 
que fué el objeto con que por Real órden 
se le nombró para mantener los cuerpos 
Militares en la buena disciplina y fuerza 
que conviene. 


CAPÍTULO SEXTO. 
De la Marina. 


Nada se hallaba en mas lamentuble esta- 
do á mi ingreso en el mando que la Mari- 
na, que no sirvió al Señor Flórezwsino de 
enormes gastos y disgustos. La mayor 
parte de los buques, continuamente en 
Bahía, necesitados de reparos y recorridas 
y faltos de aparejo necesario, no podian 
salir al mar, y solo servian de consumir 
caudales sin alguna utilidad. En este es- 
tado se hallaba cuaudo mandó Su Mages- 
tad retirar la Marina Real y qu- le substi- 


tuyese embarcaciones de menor porte de 


los Guarda-costas de Barlovento, que de- 
bian socorrerse con los productos de la 
Real Hacienda suprimiendo el situado de 
200,000 pesos que ántes venian de la Ha- 
bana, bien que desde mucho tiempo ántes 
habian faltado las, remisiones. Pero por 
no dejar repentinamente las Costas sin 
resguardo alguno, y tratando entónces de 
la conquista del Darien, mandé detener 
los Bergantines Princesa y Amistad, y la 
Goleta Úhua, harto necesitadog de care- 
na. A mi llegada á esta Plaza hice reco- 
nocer y tomar razon de los almacenes, y 


se encontraron sin un cabo ni una vara de” 


lona; y el Comandante destinado para es- 
tos Guarda-costas, Don Vicente Icusa, 
me representó la necesidad que tenia de 
dos Balandras de fuerza para desempeñar 
la importante comision á que estaba desti- 
nado en el crucero de Bahía-honda. 


Para cubrir tantas faltas apuré todos 





















los recursos que mo sugirió la necesidad. 
Hice habilitar y armar dos embarcaciones 
comisadas que estaban detevidas en Santa 
Marta y Portobelo: compré otras tres: se 
recorrieron los Guarda-costas: mandé 
construir tres Galeotas por las mismas me- 
didas que en su tiempo hizo una el Señor 
Flórez, como propias para reconocer los 
caños y rios del Golfo de Darien, y con 
el mismo objeto tambien se construyeron 
tres Lanchas cañoneras : esto en el año 
de 85. Posteriormente, mnultiplicándose 
las atenciones de Marina no solo con la 
contínua conduccion de víveres y tropas 
á los cuatro establecimientos del Darien, 
con los cruceros ordinariog de Barlovento 
y Sotavento, con tres 6 cuatro embarca- 
ciones empleadas continuamente en las 
negociaciones entabladas con los Jefeg de 
la Costa de Mosquitos, sino tambien con 
la doblada vigilancia en las Costas, estre- 
cha y repetidamente encargada por Su 
Magestad, multipliqué yo tambien las 
compras, construccion y carena de otros 
Buques ; de modo que llegaron el de 86 
á velute y siete, fuera de dos que hubo 


- que fletar de particulares, y el siguiente 


de 87 subieron ú treinta y dos, pasando 
sus tripulaciones de 1,500 hombres : to- 
dos han estado en el mar en sus respecti- 
vos destinos, no permitiendo yo en la Ba- 
hía sino los que necesitaban de algun re- 
paro Ó carena. 


Para la subsistencia de un tal número 
de Buques ha sido necesario tener en al- 
macenes un copioso repuesto de todo gé- 
nero de pertrechos, de cuyas existencias, 
en Abril de 88, hay un estado en la Se- 
cretaría. De las actuales dará razon el 
Ministerio de Marina ; y la daria yo si 
este hubiera cumplido la órden que en los 
últimos meses de mi Gobierno le pasé, y 

une sinembargo de haberla sobrecartado 

. E. por dos veces, aun no la he podi- 
do conseguir ; pero aseguro que los alma- 
cenes de Marina de Cartagena jamas se 
han visto tan surtidos como en el dia de 
todo género de maderas de construccion, 
de arboladuras de todos tamaños, de jar- 
cia alquitranada y blanca, de montonería 
herrada y suelta, de todo género de-teji- 
dos, banderas y gallardetes, de anclas, 
anclotes, clavazon y fierro cn bruto, de 
herrajes, cerrajería y herramientas, de 
cañones de todos calibres y demas utensi- 
lios de Artillería, arte de pinturas y nten- 
silios de piloto, farolería, hbetunes y de 
todo género de pertrechos : pero interin 
cumple el Ministerio de Marina con lo que 
se le ha mandado, me ha parecido opor- 
tuno exponer á V. E. que desde el dia 28 
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do abril del año último, en que Don Cár- 
los Chacon concluyó el Estado que tene- 
mos, se han aumentado considerablemen- 
te los Almacenes con repetidas entradas 
de todos géneros navales, especialmente 
de perchas y maderas, á precios tan có- 
modos que, como se han explicado en el 
Arsenal los inteligentes, se han tomado 
de balde ; y últimamente, estando para 


¡llevar V. E., vino una Fragata con re- 
Do , 5 


gistro de la Coruña, la mayor parte car- 
gada de géneros le Marina ; y habiéndo- 
me informado Don Cárlos Chacon que se 
necesitaban, los mandé tomar todos, ajus- 
tados por el mismo Chacon en cantidad 
de cerca de 12,000 pesos. 


V. E., que sabe bien los enormes con- 
sumos de la Marina, me ha dicho que 
500,000 pesos anuales eran- pocos para los 
gastos de tantos Buques, y efectivamente el 
cómputo prudencial hecho por el Coman- 
dante de Marina el año pasado de 83 es de 
550 4 600,000 pesos. Sinembargo, 4 to- 
do he ocurrido con los productos de las 
Rentas del Reino, y los arbitrios y écono- 
mías que ba sugerido la necesidad, sin 
empeñar á la Real Hacienda ; pues tengo 
manifestado que la deuda actual debe mi- 
rarse como resultante de las antiguas del 
Señor Flórez que satisface, por la falta 
de situados que inoportunamente se sus- 
pendieron. 


Finalmente, el Arsenal, que ántes de 
ahora, no era mas que una Ensenadilla en 
que incómodamente podia trabajar un 
corto número de carpinteros de Ribera, 
ha recibido una entera innovacion, for- 
mándosele un muelle en que pueden tum- 
barse tres,embarcaciones al mismo tiem- 
po; y se le ha construido un espacioso 
tendal ó parcana, en que puede trabajar 
á la vez toda la Maestranza, 4 cubierto 
de las inclemencias del tiempo, por cuya 
falta en la estacion de invierno ó de 
aguas, solo se utilizaba la cuarta parte de 
las horas de trabajo, con grave dispendio 
de la Real Hacienda ó lastimoso quebran- 
to de la salud de los trabajadores, que ó 
no trabajaban en estas horas, ó enfer- 
maban. 


'Pal es cl estado del Nuevo Reino de 
Granada, y estas mis providencias y 
operaciones durante mi Gobierno en él. 
V. E., con sus conocidos talentos y pene- 
tracion, sabrá rectificarlas y corregir mis 
yerros. No he tenido á la vista sino el 
servicio de Dios, del Rey y de la Nacion. 
Por lo demas, si V, E. desea mas indivi- 
duales noticias de las que he podido com- 
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prender en este informe, podrá dárselas 
su Secretario Don Cenon Alonso, que se 
halla plenamente instruido en los nego- 
cios del Reino, y el Oficial segundo de la 
Secretaría Don Ignacio Cavero, á quien 
por su aplicacion encargué extendiese la 
presente Relacion. 


Nuestro S-ñor guarde la vida de V. E. 
muchos años. 


Turbaco, 20 de febrero de 1789. 
Excelentísimo Señor. 


Antonio. 
Arzobispo, Obispo de Córdova. 


Excelentísimo Señor Frey Don Francisco 
Gil y Lémos. 


Nota.—Los números intercalados en el 
texto se refieren á los documentos en que 
el Arzobispo-Virey apoyaba su relacion, 
y consisten en las Reales órdenes, cartas 
oficiales y contestaciones del Ministro de 
Indias, que fueron cuidadosamente lega- 
jados y que deben existir en el archivo 
del Vireinato, 
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* MEMORIA Ó ““RELACION DE MANDO”: 
EN QUE PONE DE MANIFIESTO EL ESTA- 
DO DEL NUEVO REINO DE GRANADA, EN 
1796, EL EXCMO. SEÑOR VIREY DON 
JOSÉ DE EZPELETA Á SUSUCESOR EL 
EXCMO. SEÑOR DON PEDRO MENDI- 

NUETA. 
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Introduccion. 
Excmo Señor :. 


Por la lei 24 del título 3,* libro 3.” de 
la Recopilacion de Indias, se previene á 
los vireyes, que cuando acabaren de ser- 
vir sus Cargos entreguen á sus sucesores 
una copiosa relacion de lo que en cada 
punto i caso particular de su gobierno 
estuviese hecho 6 quedare por hacer, que 
les sirva de instruecion i sobre todo dé 
su parecer, de forma que el sucesor que- 


de capaz i com la claridad que im- 
porta al acierto de las materias de su 
Cargo. 


Hallándome ya en el caso de dar el 
debido caomplimiento á esta sabia dispo- 
sicion, despues de haber servido por mas 
de siete años el vireinato de este reino, 
tengo por una circunstancia feliz para 
mi desempeño en esta última funcion 
de mi cargo, la de hablar con un sucesor 
ilustrado que sabrá rectificar estos apunta- 
mientos deducidos de lo mas importante 
que ha ocurrido en las diversas mate- 
rias sujetas al conocimiento y autoridad 
que he ejecutado en el tiempo de mi 
mando. : 


Proposición y Division. 


Las representaciones de Vice-patrono 
real, de Gobernador, de Superintendente 
jeneral de Real Hacienda, y de Capitan 
jeneral, reunidas al cargo de virei, hacen 
tan necesaria como oportuna la division 
de las materias que comprenderá esta 
relacion. Por tanto, me propongo tratar 
primeramente 
despues del gobierno y administracion do 
justicia ; luego de la Real Hacienda ; y 
últimamente de todo lo relativo 4 guerra 
y marina, haciendo en cada una de estas 
cuatro partes las subdivisiones que exijan 
los diversos ramos que abrazan respec- 
tivamente, 


Pero debiendo ante todas cosas partir 
de un punto que pueda fijar directa- 
mente la atencion de V. E,, es preciso 
manifestar, con la posib e brevedad y cla- 
ridad, cual era el estado del reino á mi en- 
trada en el mando. 


Se entra 4 manifestar cual era el estado 
del Reino al fin del Gobierno del Señor 
Arzobispo Virel. 


La adjunta relacion, que puede tenerso - 


como una apolojía del gobierno del exce- 
lentísimo señor Arzobispo Virei, dará á 
V. E. una idea de la extension de las mi- 
ras de este jefe y prelado, aunque no las 
comprende todas. 


A un mismo tiempo se tratába de ocu- 


par la costa del Darien con poblaciones 


de españoles al abrigo de puertos bien 
fortificados ; de sujetar por este y otros 
medios á los indios jentiles que ocupan 
aquella parte del istmo de Panamá; de 


del estado eclesiástico ; 













abrir una comunicacion entre las nuevas 
posesiones del Darien por el norte con 

las del sur; de facilitar un paso entre 

estos mares, aprovechando un rio nave- 

-—gable; y de asegurar la p sesion de la 

. costa de Mosquitos desde el estable- 
cimiento de Blewfields hasta el cabo de 
Gracias á Dios. 


En lo interior del reino se promovía 
la esploracion de las minas de Mariquita 
por cuenta de la Real Hacienda ; la re- 
coleccion de preciosidades de los tres 
reinos de la naturaleza; los acopios de 
quina y de la planta llamada té de Bogo- 
tá; las nueve labores de tabaco de polvo 
y rapé: y la fortificacion de esta capi- 


a de 


b 
tal, para que se trabajaba con empeño 
un tren de artillería, y se proyectaba 
> la” construccion de un fuerte en las 
alturas que la dominan, lo que no llegó á 
verificarse. 
> A la extension de estos objetos, pro- 
movidos, unosen virtud de órdenes de la 
Corte, y meditados otros por el buen 
celo de aquel jefe, correspondian los gas- 
tos pero no los productos de las tesorerías 


del reino, que noes de admirar se con- 

sumiesen todos, y hasta los caudales mas 

o y de precisa remision 
la Metrópoli, depositados en ellas. 


Le 
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Esto, unido á la necesidad en que se 
vió el señor Arzobispo Virei de ocurrir á 
y los gastos de un año con la renta de los 
siguientes por medio de préstamos de 
particulares y del comercio, causó al fin 
el empeño de mas de dos millones de 
pesos, con que dejó gravado el erario al 
tiempo de entregar el mando á su suce- 
sor en Enero de 1789, aunque en la re- 
lacion se espresó que todas las deudas no 
alcanzaban á un millon y cerca de doscien- 
tos mil pesos, 
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Tal era el estado de la Real Hacienda, 
- Consiguienteá las empresas interiores y 
filas de nltramar; pero mas dispendio- 
sas estas que aquellas, eran tambien por 
otros motivos bastante gravosas para el 
reino, porque no alcanzando las guarni- 
ciones de Cartajena y Panamá á cubrir 
log nuevos puertos del Darien, fué ne- 


» 
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-—cesario armar las milicias de una y otra 
provincia, de las que una gran parte pe- 
-yeció por las enfermedades consiguientes 
al abatimiento de los bosques que hicie- 


ron lugar á las poblaciones ; y tanto en 
ellas como en la misma provincia de 
Cartajena tuvieron igual desgraciado su- 
ceso. las muchas familias, que de lo in- 
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terior del reino y de Norte-América 
se llevaron para aquella proyectada co- 
lonia. 


Así fué que, á pesar del celo y buenos 
deseos del señor Arzobispo Virei, nunca 
llegaron á formalizarse las poblaciones 
de los cuatro puestos puntos, ocupa- 
dos conlas armas en la costa del Darien, 
y que para, sostenerlog con el frecuente 
relevo de tropas y remisiones de víve- 
res se vió precisado aquel jefe 4 aumentar 
la marina de Cartajena husta el número 
de treinta y dos buques, unos construidos 
y otros fletados por cuenta de la Real Ha- 
cienda, pero todos servidos con tripulacio- 
nes sacadas de la provincia en número de 
mas de mil y quinientos hombres, 


Para ocurrir en parte á los gastos se me- 
ditó el estanco del palo brasilete de San- 
tamarta y Rio de la Hacha, con el cual y 
otros frutos y dinero se entablaron nego- 
ciaciones en las colonias amigas vecinas, 
de donde se hicieron venir pertrechos de 
guerra y navales para regalar á los indios 
Mosquitos y Darienes; harinas y carnes 
para el abasto de la marina y de los nue- 
vos establecimientos, y hasta las casas que 
debian darse á loz colonos destinados al 


Darien. 


No era de estrañar que la frecuencia de 
este trato con los estranjeros vecinos pro- 
dujese el contrabando y fomentase hasta 
lo sumo el comercio ilícito, como se verifi- 
có, porque esto era una consecuencia ne- 
cesaria, y lo es, y lo será en todos tiem- 
pos, siempre que haya algun honesto mo- 
tivo para ir y venir de colonias, como aho- 
ra sucede, con pretesto del libre comercio 
de negros, 


Tampoco debia causar novedad que el 
recurso adoptado por el gobierno de traer 
de los estranjeros cuanto necesitaba para 
sus atenciones, produjese cierta especie de 
languidez en el de la Metrópoli, y de ruina 
en la agricultura del reino, principalmente 
en el importante ramo de harinas. Y aun- 
que no es mi ánimo disminuir un punto el 
mérito de los motivos que para solicitar- 
las de los estranjeros tuvo el señor Arzo- 
bispo Virei, no puedo dejar de decir que 
una de las primeras providencias de su su- 
cesor el señor frei don Francisco Jil y 
Lémos, fné la de cortar este comercio, y 
hacer bajar de lo interior del reino las hari- 
nas 4 Cartajena, por cuyo medio se vió 
bieu presto aquella plaza surtida de ellas 
segun lo asegura este jefe en sn respectivo 


— 809 — 


pe de entrega, tratando do la agri- 
cultura, 


Ocupado el gobierno en las empresas y 
Operacioues que he referido y lo obligaron 
á dejar la capital y trasferirse 4 Cartaje- 
na, padecieron varios ramos de la admi- 
nistracion los efectos de la preferencia con 
que tomó por sí aquellos cuidados. Por 
esta razon; por la prisa que se daba á las 
tesorerías de Real Hacienda á recojer can- 
daleg y remitirlos á Cartajena; por la que 
allí habia en gastarlos, y por no estar bien 
aclaradas las facultades de la Superinten- 
dencia jeneral unida al Virei, en lo res- 
pectivo á las provincias del distrito de la 
presidencia de Quito, se introdujeron va- 
rios desórdenes y abusos; se causó bastan- 
te atraso en la formacion, . presentacion y 
exámen de las cuentas de la Real Hacien- 


da; y aun se dificultó saber su verdadero. 


estado, que no era en realidad el que se 
informó al señor Arzobispo Virei al tiem- 
po de formar su relacion, pues el empeño 
del erario fué mucho mayor, como se co- 
nocerá cuando se vean las.cantidades in- 
vertidas para estinguirlo. 


Por otra parte las circunstancias parti- 
culares con que el señor Arzobispo Vitel 
entró al gobierno, le persuadieron la nece- 
sidad de formar numerosos cuerpos de mi- 
licias en la capital y provincias interiores 
del reino, y para sostener mas la autori- 
dad y evitar en lo posible sucesos iguales 
al del año de 1781, se creó en esta capital 
un rejimiento de tropa veterana al mismo 
tiempo que el que habia en Cartajena fué 
reducido 4 un solo -batallon, insuficiente 
á cubrir todos los puestos de aquella plaza. 


En este estado entregó el señor Arzo- 
bispo Virei el mando del reino al señor 
Jil, que lo tuvo á su cargo por solo siete 
meses, habiendo sido promovido al virei- 
nato del Perú ántes de llegar á esta capi- 
tal, con lo que apénas tuvo tiempo de ha- 
cer ciertas reformas y de indicar otras; 
pero en tan corto espacio no pudo hacer 
que las cosas variasen de semblante, ni vió 
el fruto de sus acertadas providencias, ni 
ménos logró hacer efectivo el reintegro y 
envío á España de los privilejiados cuuda- 
les de bienes de difuntos, que segun es- 
presó este jefe se hallaban detenidos en las 
cajas de Cartajena despues de treinta 
años, con gravísimos perjuicios de los in- 
teresados. Tan apuradas encontró las teso- 
rerías, que no pudo recojer de pronto los 
cincuenta y ocho mil pesos que importa- 
ban estos caudales, no detenidos, sino con- 
sumidos en Cartajena, y yo tuve que ha- 








cer venir cincuenta mil pesos de los apro- 
vechamientos de la casa de moneda de Po- 
payan para ocurrir á esto reintegro con 
ocho mil que de las cajas de esta capital 
hice remitir á aquella plaza. 


Esto mismo hizo conoreral señor Jil 
que era absolutamente necesario disml- 
nuir las atenciones del gobierno y las de la 
Real Hacienda, y á este fin fué que dirijió 
principalmente sus determinaciones. 


Desde luego suprimió todas las gratifi- 
caciones concedidas en tiempo de su ante- 
cesor sin Real aprobacion; suspendió la 
fortificacion proyectada de esta capital, 
las fábricas de pólvora y tabaco de polvo, 
y los trabajos de las minas de Mariquita, 
que despues mandó continuar persuadido 
de su utilidad; prohibió la esportacion 4 
colonias estranjeras del palo brasil; limitó 
la cantidad que de este fruto natural de- 
beria estraerse por nuestro comercio para 
la Metrópoli, con el fin de reponerlo en el 
aprecio que habia desmerecido por su abun- 
dante estraccion; restableció cel curso y 


| crucero de las costas 4 cargo de la marina 


real, reduciéndola á seis buques, inclusa 
una fragata; licenció los muchos soldados 
estranjeros que habia en este rejimiento 
ausiliar, sin reemplazarlos, para disminulr 
su costo; mandó suspender las remesas de 


quina á España; propuso se abandonasen 


los establecimientos del Darien, á escep- 
cion del de Caiman; y que separándose 
del conocimiento de este Vireinato todo 
lo relativo á la costa de Mosquitos, 
se pusiese á cargo de la Capitanía jeneral 
de la Habana, como mas inmediata para 
el efecto. 


Con igual objeto dispuso la forma- 
cion de juntas de Real Hacienda pa- 
ra tratar en ellas de reformar la ad- 
ministracion y aumentar los produc- 
tos; indicó la necesidad de visitar todas 
las oficinas de rentas y cajas reales; pro- 
puso se terminase á la mayor brevedad la 
espedicion de límites por el Marañon; 
que se prohibiese la introduccion de aguar- 
dientes de España en este Reino; que se 
permitiese el libre comercio é introduc- 
cion de negros; que se formasen varias 
poblaciones en el rio de la Magdalena, en 
cuyas márgenes dejaba ya comenzadas dos, 
y otra en el camino desde Mahates á Bar- 
ranca ; que se fomentasen las misiones y 
reducciones de Indios jentiles ; y que se 
abriese el camino de Opon, de que ya se 
habia tratado en otros gobiernos. 


Ofreció á la Corte enviar log caudales 
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de temporalidades que sucesivamente se 
acopiasen, y sin poder tratar del pago, ni 
aun de la formal liquidacion de las deudas 
del gobierno anterior, no solo consideró 
difícil satisfacerlas, sino que despues de 
haberse propuesto observar la mas riguro- 
sa economía, 4 que dió principio rebajan- 
do los sueldos 4 varios empleados, instó 
formalmente 4 S. M. para que se mandase 
continuar el envío de los doscientos mil 
pesos que ántes se remitian de Veracruz 
para la subsistencia de la marina de Carta- 
jena, y aun reclamó este ausilio desde el 
año de 1783, en que constaba haberse 8un- 
primido. 


En medio de estos apuros me entregó 
el mando del Reino en 31 de julio de 
1789, y habiendo yo procurado hacer en 
cada ramo del gobierno lo queme ha pare- 
cido conveniente al mejor servicio de Dios, 
del Rei y del público, lo manifestaré 4 V. 
E. con brevedad y sencillez, indicando lo 
que en mi concepto pueda adelantarse, y 
dando principio por la 


PARTE 1. 


Del estado eclesiástico. 


CAPÍTULO 1. 


Del Real Patronato.—Orijen del Real 


Patronato de Indias. 

Por la ley 1.* del título 6.* libro 5.* de 
las municipalidades, está declarado que el 
patronazgo de todas las Indias “pertenece 
privativamente y á perpetuidad por mu- 
chos y muy gloriosos títulos al Rei nues- 
tro señor y 4 su real corona. 


Modo y término en que lo ejercen 
los Vireyes. 


Los Vireyes ejercen esta regalía en ca- 
lidad de vicepatronos reales por lo respec- 
tivo al distrito de este arzobispado, como 
cada Gobernador en el territorio de la dió- 
cesis comprendido en su gobierno, segun 

las leyes del mismo título y libro; pero 
estas y la omnímoda jurisdiccion. cometi- 
da á los supremos jefes del reino, hacen 
todavía mas estensas las facultades del 
Virei como yvicepatrono real, que las de 
log demas Gobernadores, y hay casos en 
que efectivamente usan de ellas con toda 
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la esteusion que piden las circunstancias 
sin ceñirse á los límites del arzobispa- 
do. 


Objeto sobre que se versa. 


La provision de curatos y sacristías ; la 
creacion de nuevas parroquias ; las por- 
mutas de unos curatos por otros; y las 
propuestas para 'a obtencion «¿e las pre- 
bendas de oficio de esta iglesia metropoli- 
tana, son los puntos sobre que principal- 
mente se versan las facultades del vicepa- 
tronato real, y están arreglados por las le- 
yes y posteriores reales disposiciones, que 
tienen su debida obs-rvancia. Entre estas 
últimas merecen particular atencion las 
reales cédulas de 1. de agosto de 1795 y 
de 14 de febrero de este año, por la prime- 
ra de las cuales queda derrogada la ley 38, 
titulo 6.? libro 1.2 de Indias, «mandando 
que los curas y doctrineros de estos domi- 
nios no puedan ser removidos por concor- 
dia entre los prelados y vicepatronos Rea- 
les como ántes se hacia, sino que se les 
forme causa oyéndoles conforme á dere- 
cho ; y por la segunda se prohiben jene- 
ralmente las permutas de curatos por Ca- 
pellanías 6 beneficios, siendo la principal 
entre otras causas que se tuvieron presen- 
tes para acordar esta prohibicion, la de 
que con semejantes permutas parecia 
ofenderse la preeminente regalía del real 
patronato. 


Por lo demas, tiene el Virei en calidad 
de tal vicepatrono una intervencion cono- 
cida en cuanto concierne al estado ecle- 
siástico y diversos ramos que abraza, 80- 
bre que seria prolija é inoportuna toda 
otra esplicacion. 


CAPÍTULO 11. 
De los Obispados. » 


En todos tiempos se ha pedido y oido 
el informe y dictámen de los Vireyes en 
punto á la ereccion de nuevas Iglesias Cu- 
tedrales. 


Durante el gobierno del señor Arzobis- 


po Virei se crearon en el distrito de este 


Reino dos obispados, uno en Cuenca, se- 
eregando de la diócesis de Quito el terrl- 
torio que lo compone, y otro en Mérida 
de Maracaibo con igual segregacion de es- 
te arzobispado. 


La diferencias que hubo sobro fijar los 
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límites de este último, estendidos hasta la 
parroquia (que hoy es villa) de San José 
de Cúcuta y la ciudad de Pamplona, die- 
ron motivo suficiente para que aquel jefe 
y prelado representase á S. M. los graves 
inconvenientes que resultarian de com- 


prender aquellos dos lugares en el distrito : 


de la nueva iglesia. 


Sinembargo, despues de  exami- 
nato el asunto determinó S. M. por 
real cédula de 12 de marzo de 1790, que 
se llevase á efecto la agregación á aquella 
diócesis de dicha ciudad y parroquia ; y 
aunque yo no tuve arbitrio para dejar de 
cumplir lo mandado, como se verificó por 
mi parte, ni para representar de nuevo en 
este particular por no  corresponderme 
hacerlo ; con todo, no he dejado de cono- 
cer que la agregacion decretada traerá á 
la vez sus inconvenientes, ya por hallarse 
mas allá de Pamplona y San José de Cú- 
cuta (segun estoi informado) algun otro 
pueblo que por no haberse nombrado es- 


presamente en la cédula de ereccion, Ó por | 


estar de la parte de acá del rio Táchira 
que divide la jurisdiccion de las dos mi- 
tras, pertenece todavía á esta iglesia me- 
tropolitana, causando una especie de de- 
formidad en el importante punto de arre- 
glo y division de jurisdicción, que podrán 
acaso complicarse, ya tambien porque, 
como insinuó el mismo jefe, podria pre- 
tenderse sujetar en lo temporal al gobier- 
no de Carácas aquella parte de este agre- 
gada al referido nuevo obispado de Méri- 
da de Maracaibo. 


Con efecto, el tiempo ha hecho ver que 
no eran vanos estos recelos, pues en el 
año pasado de 1793 se me previno de Real 
Orden (1) que informase acerca de las 
ventajas Ó inconvenientes que resultarian 
de agregar á la provincia de Maracaibo 
las cuatro jurisdicciones de Pamplona, 
San José y el Rosario de Cúcuta, la ciu- 


dad de san Faustino, la de Salazar de las 


Palmas, y acaso tambien la de Ocaña que 
se habia propuesto úS. M. por aquel de 
bierno, sobre que formado espediente (2) 
se reconoció que los mismos vecindarios á 
cuyo favor y utilidad parecian dirijidas 
las miras del Gobernador de Maracaibo se 
consideraron perjudicados por ellas, y ha- 
biéndolo fundado con documentos y razo- 
nes que no dejaban duda en contrario, 
satisfice al informe pedido, (3) en térmi- 





(1) Real órden de 25 de mayo de 1793, 

(2) Este espediente se halla en la Escriba- 
nía del superior Gobierno, 

(3) Real órden de 29 de julio de 1795, 
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nos que obraron todo su efecto mandando 


S. M. no se hiciese novedad en el parti- 
cular. 


Posteriormente á esta ocurrencia ha to- 
cado este punto el señor arzobispo actual 
de esta diócesis en un papel reservado que 
me pasó con fecha de 30 de setiembre del 
año anterior, y orijinal dirijí al Ministe- 
rio de Estado. En él espuso este prelado 
log inconvenientes que ocurren para man- 
tener agregados al obispado de Mérida de 
Maracaibo los dos curatos de Pamplona y 
san José, y con este motiyo lo tuve para 
insinuar mi dictámen ; lo que me ha pa- 
recido conveniente dejar advertido por si 
alguna vez se volviese á tratar de la mate- 
ria, en cuyo caso se encontrarán en los 
espedientes, informes, cartas y papeles 
obrados en ella cuantas noticias y docu- 
mentos puedan necesitarse para formar el 
concepto debido en un punto que tanto se 
ha ventilado, y en que á mi juicio no hai 
razon alguna que favorezca las pretensio- 
nes de la iglesia de Mérida, al tiempo que 
gon muchas y poderosas las que apoyan el 
derecho de esta metropolitana, y todavía 
mas el de los mismos vecinos de Pamplo- 
na y san José á que se les restituya á su 
antigua depen tencia de esta curia, con la 
que conservan todas las relaciones necesa- 
rias al despacho de sus recursos y nego- 
cios, careciendo de ellas en Mérida de 
Maracaibo, y aun siéndoles difícil y gravo- 
so el procurárselas por razon de la mayor 
distancia, malos caminos, y falta de co- 
mercio con aquella provincia y su capital. 


Mi inmediato antecesor nada pudo ha- 
cer por la corta duracion de su mando, en 
cuanto á la ereccion de otro obispado en 
la provircia de Antioquia, cuya utilidad 
y necesidad dejó indicada el señor Árzo- 
bispo Virei. 


Luego que pude instruirme de ella y 
ratificar el concepto que formó aquel jefe, 
mediante un prolijo reconocimiento que 
hice de todos los papeles que se habian 


actuado sobre tan importante peusamien- 


to, y principalmente del informe que acer- 


ca de él hizo con la mayor estension el 


Oidor que fué de esta Real Audiencia don 
Juan Antonio Mon y Velarde despues de 
haber concluido la visita de aquella pro- 
vincia, no me detuve un momento en pro- 
ponerlo 4 S. M., (4) acompañando todas 
las noticias conducentes á la mas acertada 
determinacion. 








(4) Oficio de 19 de diciembre de 1790, nú- 
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ha parecido conveniente recordarlo ; pero 


lo cierto es que las necesidades espiritua- 


les y temporales de la referida provincia, 
hacen cada dia mas urjente la ereccion 
propuesta ; pues aunque ahora acaban de 
ser visitadas aquellas iglesias y sus fieles 
por el actual reverendo Obispo de Popa- 
yam que es su prelado, hacia mas de cin- 
cuenta años que carecian de este ausilio, 
y acaso no podrán conseguirlo despues de 
otro medio siglo, porque llegando, por lo 
comun, los obispos á serlo cuando se ha- 
llan cargados de años, es difícil si no, im- 
posible, que emprendan el largo, molesto 
y arriesgado viaje de Popayan á Antio- 
quia por malos caminos, atravesados de 
muchos rios caudalosos, sin puentes y casi 
sin barquetas, por grande que sea su celo 
y sus deseos de visitar personalmente á 
todos sus diocesanos, como les está encar- 
gado y es convenientísimo por todos res- 
pectos, 


En la representacion que con este obje- 
to hiceá.S. M. se encuentran bastante- 
mente esplanadas las causas que hacen 
precisa y necesaria la ereccion de dicha 
silla episcopal, y hasta las dificultades que 
podrian ocurrir para ella. Ireduciéndose 
estas a la oposicion que acaso pudiera ha- 
cerse por parte de esta mitra y la de Po- 
payan á la desmembracion de territorio, 
y por consiguiente de diezmos, que debe- 
rian sufrir para el nuevo obispado, debo 
añadir, que por la de este M. R. señor 
Arzobispo actual y su cabildo, de cuyo 
distrito solo se segregarian los ochos cura- 
tos de Guarumo, san José de Pedregal, 
San Bartolomé, San José de Nare, CUan- 
can, Yolombó, y las ciudades de los Reme- 
dios y Zaragoza, se me ha manifestado el 
mas pronto allanamiento á que se verifique 
como lo puse en noticia de S. M. (5) Y 
aunque no hay duda que á la mitra é iglesia 
de Popayan se las rebajaria una conside- 
rable parte de la musa decimal que ahora 
perciben, yo no encuentro que este sea un 
reparo ni un motivo fundado para privar 
á la dilatada y útil provincia de Antio- 
quia del beneficio de un pastor propio éin- 
mediato, cuando tanto lo necesita y puede 
costearlo muy bien: ademas de que estan- 
do tan claras las razones que persuaden la 
ereccion de aquel obispado, es de esperar 
que reconociéndolas de buena fe todos los 








mero 102 de la correspondencia con el Minis- 
terio de Gracia y Justicia. 


(5) Oficio de 19 de mayo de 1796 al Esce- 
lentísimo señor Príncipe de_la Paz. 
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- Hasta ahora nada se ha resuelto, ni me | interesados, cedan de su derecho (si es 


que lo tienen á reclamar la desmembra- 
cion) Ó que para evitar esta especie de 
alegaciones con que se pudiera pretender 
sujetar lo principal á lo accesorio, se 
aguarde la ocasion de vacante de la mi- 
tra de Popayan, en cuyo tiempo podria 
con mucha oportunidad recordarse este 
asunto á la Corte con fundada esperanza 
del mejor suceso. 


Entónces, léjos de promover la fundacion 
de los conventos relijiosos que el señor 
Arzobispo Virei insinuó convenir en la 
capital de dicha provincia, como un me- 
dio subsidiario para suplir la falta de sa- 
cerdotes que en ella se experimenta, y por 
la que muchos curatos se mantienen largo 
tiempo sin párroco, seria yo de dictámen 
que el celo que ya han manifestado aque- 
llos vecinos en solicitud de este auxilio se 
les escitase 4 emplearlo en la obra de la 
Catedral, Seminario conciliar, y dotacion 
de algunos ministros precisos para el cul- 
to, pues habiendo obispo en Antioquia 
cesaba desde luego la escasez de eclesiás- 
ticos, y la necesidad de erijir conventos 
de regulares, á que con mas tiempo y en 
estacion mas adelantada podria dedicarse 
la piedad de aquellos fieles. 


El obispado que se erigiese cn Antio- 
quia deberia ser sufragáneo de esta santa 
iglesia metropolitana, como lo son los de 
Popayan, Cartajena, Santamarta y Méri- 
da de Maracaibo, y como convenía lo fue- 
sen los de Panamá, Quito y Cuenca, que 
pertenecen á la metropolitana de Lima, 
por las sólidas y urjentes razones que tra- 
tando del asunto espuso el señor Arzobis- 
po Virei en su papel de entrega. 


Convencido por ellas de que debia ser 
así, me pareció necesario preparar, con la 
audiencia del señor Arzobispo actual, el 
espediente que convenia formar para pro- 
poner 45. M. este pensamiento. Al efec- 
to le pasé una copia de lo que acerca del 
asunto se espresaba en el referido papel, y 
habiéndolo apoyado su- Ilustrísima con 


«Obras nerviosas razones, propuso que para 


formalizar el espediente se pidiesen infor- 
mes á los prelados de dichas tres iglesias, 
y 4 los gobernadores políticos respecti- 
VOS, 


Ast- se ejecutó; pero mucho ántes de 
poderse recibir contestacion alguna, se 
tuvo aquí la noticia del fallecimiento del 
reverendo obispo de Panamá, que lo era 
entónces el señor don José de Umeres, y 
con este motivo me manifestó ol señor 


"O 


RS ago 


Arzobispo que convenia aprovechar esta 
ocasion para informar 4 S. M. la utilidad 
y conveniencia que resultaria de hacer su- 
fragánea de esta santa iglesia metropoli- 
tana aquella catedral y las de Quito y 
Cuenca. (6) 


Sin embargo, pues de no estar conclui- 
do el espediente comenzado, me pareció 
que nada se perderia en anticipar mi in- 
forme, y lo hice” inmediatamente (7) 
acompañando los papeles obrados hasta 
entónces, y ofreciendo remitir los que se 
actuasen despues á consecuencia de las 
noticias pedidas, lo que no ha tenido 
efecto porque aunque se recibieron los 
informes de los referidos prelados y go- 
bernadores, no estando todos  acor- 
des en reconocer la utilidad y necesidad 
de lo propuesto, los pasé al señor Arzobis- 
po para que con su vista me espusiese lo 
que se le ofreciera y pareciera; y como 
hasta el dia no lo haya verificado, tal vez 
porsus muchas ocupaciones y contínnos 
achaques, es de creer que por esta razon se 
mantiene pendiente este negocio de la re- 
solucion de S. M. no habiéndoseme comu- 
nicado hasta el presente noticia alguna de 
su curso, ni del éxito que haya tenido. 


Entre tanto se han provisto por una 
vez el obispado de Pauamá y el de Quito, 
que vacó posteriormente, sin que se haya 
hecho novedad en punto á su dependen- 
cia de la metrópoli de Lima, con lo que 
se han prorogado ó dejado en pié las 
antiguas dificultades ocurridas para la ce- 
lebracion de un concilio provincial, que 
hace muchos años se desea por todos los 
que conocen su necesidad, y la utilidad 
que de él debe esperarse para el mejor 
servicio de Dios, de su Iglesia, del Rei y 
del público. 


Cuando no se luteresasen en ello unos 
fines y objetos tan poderosos, bastaria á 
promoverlo el encargo que hacen las leyes 
y particularmente la 2* del título 8% libro 
1” de la Recopilacion de Indias, en la que 
se manda á los vireyes asistan en nombre 
de S. M. á los concilios provinciales para 
todo lo que se les ofreciere y pareciere 
tratar de parte del Rei, á fin de conseguir 





(6) Carta del señor Arzobispo actual de 
17 de noviembre de 1791: existe en la Secre- 
taría, 


(1) Oficio de 19 de noviembre de 1791, nú- 
mero 160 de la correspondencia con el Mi- 
nistro de Gracia y Justicia, 
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el buen efecto que debe prometerse de es- 
tas santas congregaciones, y con cuyo 
objeto les confiere la misma lei y el poder 
y facultad cuan bastante se requiere al 
intento. 


Por noticias antiguas se sabe que en los 
años de 1556 y 1608 se celebraron en esta 
capital dos concilios diocesanos en tiempo 
que eran prelados de esta Iglesia los se- 
fores don Fr. Juan de los Barrios, y don 
Bartolomé Lobo Guerrero. Posterior- 
mente, en 1625, se tuvo uno provincial, 
siendo arzobispo el señor don Fernando 
Arias de Ugarte; pero habiendo fallecido 
el primero de dichos prelados á la con- 
clusion de su sínodo, y promovidos el 2* 
y 3” al tiempo que celebraban los suyos á 
las mitras de Lima y Charcas, resultó que 
ninguno se observase, en términos que 
hasta se han perdido sus actas de la memo- 
ria y de la noticia de todos, conservándose 
solo entre mui pocas personas la de que 
llegaron efectivamente á juntarse estas 
tres congregaciones. 


Por esta razon ; por la de no haberse 
observado el concilio de Lima del año de 
1583 aprobado por la silla apostólica y 
por S. M.; por no haber habido sínodo 
posterior al del año 1608 ; y por no ha- 
berse concluido el provincial que se co- 
menzó en 1773, se halla este reino sin al- 
guno por donde deba gobernarse, de que 
resultan no pocos ni pequeños inconve- 
nientes mni dignos de remediarsc. 


Para lograrlo, tiene propuesto el señor 
Arzobispo actual (8) que el primer conci- 
Jio provincial que se convoque haya pre- 
cisamente de absorberse en el término de 
un año contado desde el dia de su aper- 
tura ; y que concluido se publiquen in- 
mediatamente y manden observar todos 
aquellos capítulos en que no se ofrezca 
reparo por parte del real patronato; como 
se practica en los sínodos diocesanos, dis- 
pensando S. M., sin ejemplar, lo dis- 
puesto en la materia por la lei citada ; y 
que para la ejecucion de los demas puntos 
en que ocurra dificultad, se aguarde la 
real determinacion. 


Por este medio se intenta ocurrir al in- 
conveniente de que suceda con el primer 
concilio que se celebre lo que con los de- 
mas referidos, y que puedan los prelados 
sufragáneos restituirse cuanto ántes al 





(8) En su informe de 30 de setiembre de 
1795, que orijinal se remitió á la Corte, 
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enidado de sus iglesias. Y desde luego 
por lo que á mí toca, si en tiempo hubie- 
ra podido tratarse del asunto habria sus- 
erito 4 este dictámen, en que por otra 
parte no parece haber inconveniente, 6 
al ménos nada se aventuraba en proponer- 
lo 4 $. M., á cuya soberanía está reserva- 
da la decision. Pero nada ha podido ha- 
cerse durante mi mando, ya por las fre- 
cuentes vacantes de las mitras de Caurta- 
jena, Santamarta, Popayan y Mérida de 
Maracaibo, y ya porque aguardaba 4 la 
conclusion del espediente sobre unmentar 
las sillas sufragáneas de esta metropolita- 
na, para proponerlo á S. M, al mismo 
tiempo que verificase su remision, pues 
nada aprovecharia repetir las dilijencias 
concernientes á la convocacion del conci- 


"lio hasta no ocurrir al remedio de sn es- 


perimentada ineficacia. 


Consistiendo esta en la falta de sufi- 
ciente número de prelados con que se evi- 
tase cn lo posible el caso de no haber los 
que son absolutamente necesarios para 
una congregación, que debe ser la prime- 
ra que fije las reglas de la disciplina eclo- 
siástica del reino ; y en los inconvenien- 
tes, dificultades y dilaciones que habria 
para ello por no guardar consonancia los 
límites de la jurisdiccion secular de este 
reino con los de la espiritual, segun que- 
da insinuado, me parece convendria mu- 
cho se concluyese el citado espediente 
que existe en poder de este reverendo 
prelado, y se remitiese 4 S. M. en recuer- 
do de la propuesta agregacion de la dió- 
cesis de Quito, Cuenca y Panamá á esta 
metropolitana en calidad do sufragáneas, 
por si acaso la Providencia tiene reserva- 
da á V. E. la gloria y satisfaccion de 
que, verificándose en su tiempo este pen- 
samiento, se logre tambien la deseada 
celebracion del concilio provincial, que 
de todog modos debe acelerarse, cuando 
no sea por este medio, por lo que se esti- 
men mas fáciles y asequibles, atendida la 
calidad de las necesidades y la urjencia 
de su remedio, 


CAPÍTULO HIT. 
De los regulares. 


El estado de las relijiones en este reino 
es el mismo que' tenian cuando dejó el 
mando el señor Arzobispo Virei, y las 
elecciones de sus prelados, y provinciales 
se hacen del modo que anteriormente por 
los relijiosos que tienen voto en capítulo, 
sin que yo haya tenido la menor noticia 
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de antecedentes, disturbios 6 de otras ocú- 
rrencias que me obligasen á usar en estos 
casos del medio legal de diputar un mi- 
nistro de la Audiencia ú otra persona ca- 
racterizada que concurriese á dichos ac- 
tos 4 nombre del Gobierno ; y sin que 
hasta ahora se haya resuelto cosa alguna 
por S. M. acerca del espediente que se 
formó sobre arbitrar medios para cortar 
las inquietudes que en lo antiguo se espe- 
rimentaban frecuentemente con motivo 
de los capítulos provinciales. 


En el dia son mas raros estos desagra- 
dables acontecimientos, y yo he tenido la 
satisfaccion de que no se hayan dejado 
ver durante mi gobierno, en el cual se 
han renovado por dos veces los prelados 
de las relijiones de Santo Domingo, San 
Francisco, San Agustin y la Candelaria, 
quo son Jas que en esta capital for- 
man provincias, y tienen en ella sus casas 
matrices, 


No obstante esto, y que segun es noto- 
rio, el último capítulo de esta provincia 
de San Francisco se celebró con la paz y 
tranquilidad propia de este sagrado insti- 
tuto, ó por lo ménos así se mavifestó en 
lo esterior, no dejó de notarse despues de 
celebrado pes alteracion, 4 que sin 
duda han dado motivo las parcialidades y 
bandos en qne están divididos algunos re- 
lijiosos. 


Sobre los recursos que en consecuencia 
se hicieron 4 S. M. y al P. Comisario 
jeneral de Indias, ha tomado resolucion 
el Consejo, y ha cometido su ejecucion al 
señor Arzobispo, encargando á este virei- 
nato le franquee los ansilios que para elio 
vecesitase. (9) 


No ha llegado hasta ahora el caso de 
que los pida ; pero es de esperar que lle- 
gue el de que se corten las desavenencias 
y se restituya la paz, tranquilidad y bue- 
na armovía 4 los ánimos de estos relijio- 
sos, mediante la prudencia, celo y talen- 
to del comisionado, que no perderá esta 
ocasion de hacer un tan importante seryi- 
cio á la relijion franciscana. 


Desgraciadamente parece que los 
disturbios - que este instituto ha pa- 
decido aquí despues de la última eleccion 
de prelados, han sido comunes á la mis- 
ma relijion en la provincia de Quito, y 
con igual motivo, respecto 4 habérseme 











(9) Real cédula de 2 de setiembre de 1795. 
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mandado por $. M. (10) que estuvieso á 
la mira del cumplimiento de las provi- 
dencias dictadas para la celebracion de 
una nueva congregacion ó capítulo inter- 
medio consecuente á la nulidad del an- 
terior declarada por el Comisario ¡jene- 
ral, con lo demas queesá verse en la 
real cédula de 13 de Junio de 1795, enyo 
contesto debe tener presente en los 
casos que ocurran, segun las noticias 
que se comuniquen al supremo (to- 
bierno. 


El instituto de Capuchinos tiene un 
convento en la villa del Socorro, y un 
hospicio en esta capital, que pertenecen 
á la provincia de Valencia en España, 
y de ella reciben sus prelados. Por 
tanto, se hallan libres absolutamente de 
los males que las otras relijiones han 
esperimentado al tiempo de celebrar gus 
capítulos ; pero instruido S. M. á re- 
presentacion del Procurador jeneral de 
las misiones de esta relijion en América, 
de que algunos de sus individnos falta- 
ban en este vireinato á su instituto y 
regla dela órden por hallarse fuera del 
claustro y en ejercicios ajenos de su pro- 
fesion, resolvió que poniéndome de acuer- 
do con el señor Arzobispo dispusiese lo 
mas conveniente al instituto. (11) 


Con este objeto se formó espediente, y 
aunque no llegó 4 completarse por falta 
de los informes del reverendo obispo de 
Santa Marta, que falleció en aquel tiem- 
po, y del brigadier don Antonio Nar- 





paren de sus claustros, y que se restitu- 
yan á ellos los que se hallaban fuera, 
á lo cual han contribuido los presiden- 
tes de este hospicio con sus oportunos 
avisos, de modo que en esta parte ha ce- 
sado, por lo respectivo á esta capital, el 
motivo en que se fundó la repre- 
sentacion del Procurador jeneral de las ] 
Misiones. 


- 


Y no solamente se ha hecho esto, sino | 


¡ que con conocimiento de que alguno de 








váez, que habia mandado por muchos ; 


años aquella provincia y la de Rio Hacha 
en las que tienen misiones vivas log  pa- 
dres capuchinos de la provincia de Ca- 
taluña, lo pasé no obstaute 4 este Pre- 
lado, en cuyas manos se halla desde 
el mes de Enero del año pasado de 
1794. 


Queda, pues, reservado este negocio 4 
la determinacion de V. E. para cuando 
este señor Arzobispo evacue su dictámen, 
sobre que he omitido hacerle recnerdos 
directos porque constándome su aplica- 
cion y celo, he creido que ó le detienen 
motivos superiores, 6 que sus atenciones y 
continuos males no le habrán permitido 
evacuarlo. Pero entretanto he cuidado 
mucho de que estos relijiosog no se se- 





(10) Real cédula de 13 de junio de 1795. 


(11) Real órden de 3 de febrero de 
1791 espedida por la via de Gracia y Jus- 
ticia. 


estos relijiosos, despues de cumplidos los z 
diez años de su residencia en América, y 
de obtenido el permiso de restituirse á 
España, se detenia fuera del claustro 
sin usar del pasaporte, manteniéndose 
en los lugares del tránsito, libré las órde- 
nes mas eficaces para que se les obligase 
á marchar, y dí cuenta 4 $S. M. de esta 
providencia, así para obtener su soberana 
aprobacion, como para que se dignase 
prescribir alguna regla en el particular 
que sirviese de gobierno en lo sucesivo, 
sobre lo que no ha habido tiempo para po- 
der recibir contestacion. (12) > 


Antiguamente tenian las Relijiones á su 
cargo muchos curatos en este arzobispa- 
do : despues se les dejaron solo dos á 
cada una de las de Santo Domingo, San 
Francisco y San Agustin, y en el mismo 
pié quedaron en (Quito, segun pare- 
ce, secularizándose los demas  curatos 
segun fuesen falleciendo log relijiosos que 
los servian. 


1 






Para la provision de estos beneficios re- 
servados á las Relijiones, gobiernan las 
leyes del patronato real, sin otra dife- 
rencia que la de hacerse en estos la pro- 
puesta por los respectivos prelados 6 pro- 
vinciales, los que, segun una  dispo- : 
sicion posterior, (13) no pueden obte- 
ner á un mismo tiempo el curato y la 
prelacía. 


Por otra real cédula moderna (14) P 
está declarado jeneralmente, que las q 
gracias que concede S. M. á algunos re- 
lijiosos, de que se les atienda en las va- 
cantes de curatos, sean y se atiendan pre- 








(12) Véase el oficio de 19 de mayo de 96, 
número 398 dirijido al Ministro de Gracia y 
Justicia. 


(13) Real 
1705. 


(14) Real cédula de 23 de febrero de 
1796. , 


cédula de 27 de julio de 
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La justicia y el fundamento de esta 


sabia disposicion no se puede percibir 
bien sino porquien sepa los gravísimos ' 
inconvenientes que resultan de -mante- 


na 


Y 


nerse los regulares por algun tiempo fue- 
ra del claustro, como sucede á pretesto 
del servicio de curatos á que solicitan 
se les destine en calidad de interinos en 
las vacantes que ocurren y suelen ser mui 
duraderas. 





Otros vagan de una interinidad en otra, 


- conlo quelogran perpetuarse en esta ca- 


rrera ; y hai tambien algunos que des- 
pues de relevados por los curas propie- 
tarios, no pudiendo obtener interinamen- 
te otro curato, buscan diversos pretestos 
para no volverá su convento. Unos y 
otros pierden el vigorde la disciplina, 
olvidan su instituto y contraen cierta es- 
pecie de resabios ajenos de su carácter, 
y nada conformes con la regularidad que 
exijen los claustros. 


No es mi ánimo comprender á todos 
en la jeneralidad de esta espresion, no ha- 
biendo regla que no tenga sus escepcio- 
nes; yaunque es cierto que los relijio- 
sos de conocida probidad no solicitarán 
estos destinos, tambien lo es que dejenera- 
rian mucho llegado el caso de admitir- 
los, aun cuando fuese contra su voluntad. 
La distancia en que viven delos superio- 
res ; la libertad de que gozan como curas; 
las facultades que ejercen en razon de 
párrocos sobre sus feligreses ; el trato 
que se les proporciona con las ¡entes de 
ambos sexos; y los intereses que mane- 
jan y de que usan francamente, son otros 
“tamtos motivos que enervan la disciplina 
que recibieron en la comunidad, se la ho- 
rran de la memoria, y acaso podrian ha- 
cérsela aborrecible. 


Si no vuelven al claustro, como sucede 
con algunos, son individuos perdidos para 
la relijion y tal vez para sí mismos. Yo 
sé bien que en la provincia de los Llanos 
existe uno de estos hace mas de 25 años, 
á quien vi sus prelados, ni el ordinario 
eclesiástico, han podido sacar de allí á pe- 

sar de las órdenes mas eficaces, y estoi 
Informado de que no faltan otros que con 
poca diferencia se hallan en el mismo 
caso. : 


-  Siserestituyen á sus conventos, no es 
de estrañar que desacomodándoles la su- 
jecion y el rigor de la regla, sirvan de dis- 
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gusto á los prelados y de mal ejemplo á 
sus compañeros, ó que intente sobreponer- 
se á todo, formándose un partido para la 
prelacía en la primera eleccion. 


Tal vez será esta la verdadera y mas de- 
plorable enfermedad de los claustros, aun- 
que parece serlo solo de algunos pocos de 
sus individuos, y no seria mucho que en 
ella se encontrase el oríjen de la turbulen- 
cia de algunas elecciones en los capítulos, 
y sus ruidosas consecuencias. Por esto 
me he detenido en manifestarla con todos 
sus síntomas, á fin de que pueda aplicárse- 
le el remedio, no pudiendo darse otro me- 
jor que el de evitar en lo posible el desti- 
nar á los regulares á servir los cnuratos en 
interin, si no es dable negárselo del todo, 
ó al ménos que se tenga el mayor cuidado 
en no destinar á estas interinidades á 
otros relijiosos que á los provectos y acre- 
ditados, sobre cuyo tanimportante asunto 
podrian ponerse de acuerdo las jurisdiccio- 
nes eclesiástica y secular, respecto á que á 
una y á otra está encargado por las leyes 
el cuidado de hacer recojer á los claustros 
á los relijiosos que vagan fuera de ellos, 
y á que en todo caso es mejor precaver el 
mal que verse en la dura necesidad de 
correjirlo y remediarlo. 


La relijion de San Juan de Dios conti- 
núa á cargo de los comisarios ¡jenerales 
que vienen de España, y el período de su 
gobierno es de seis años. 


Este instituto tiene varias casas en el 
reino ; y aunque la de Panamá es la ma- 
triz, parece que todos los comisarios han 
fijado su residencia es esta capital. 


Con este motivo y el de los considera- 
bles gastos que causaba la venida, subsis- 
tencia y regreso 4 España do estos prela- 
dos, que algnna vez vinieron tambien de 
Lima y de Chile, han sido antiguas y fre- 
cuentes las representaciones que por parte 
de algunos relijiosos y por la del síndico 
procurador jeneral se han hecho á este 
superior Gobierno en solicitud de remedio 
proponiendo y pidiendo como el mas ade- 
cuado la supresion del nombramiento y 
venida de comisarios de España ó de cual- 
quiera otra parte, y que se uniformage el 
gobierno de este instituto con el de las 
demas rolijiones que aquí elijen sus prela- 
dos y superiores 4 los tiempos y en la for- 
ma quese halla establecida. 


La circunstancia de tener esta relijion á 
su cargo los hospitales públicos del reino, 
dió mayor valor á dichas representaciones 
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sobre las cuales se han formado volumino- 
sos espedientes, y en ellos se han dictado 
providencias para contener los escesivos 
gastos de los comisarios, y evitar que se 
consumiesen en ellos los privilejiados cau- 
dales destinados á la subsistencia, cura- 
cion y alivio de los” pobres enfermos. 


Habiéndose recurrido ála Corte por 
algunos individuos de esta relijion con 
iguales representaciones, y por el Jeneral 
de la órden, con varias quejas 4 que die- 
ron motivo las desavenencias del actual 
comisario y del que le habia precedido en 
este encargo interina 6 provisionalmento, 
determinó S. M. (15) que con precedente 
voto consultivo de esta real Audiencia se 
le informase sobre los puntos que conte- 
nia el espediente que se remitió al efecto á 
este superior Gobierno, siendo entre estos 
el principal si convendria 6 no la supre- 
sion del nombramiento y venida de los 
comisarios. 


Practicadas las dilijencias conducentes 
al esclarecimiento de los demas puntos, 
que omito referir por no ser del caso, y 
que fué preciso evacuar con preferencia, 
pasé á la real Andiencia todos los espe- 
dientes para que espusiese su voto como lo 
verificó el tribunal (16) reduciendo su pa- 
recer en cuanto á dicho punto principal, 
á que era perjudicial la remision de co- 
misarios de España, Lima ó Chile, y que 
por tanto debia suspenderse : que en con- 
formidad de las leyes convendria se remi- 
tiese algunos relijiosos de esperimentada 
probidad, para que entre ellos y los demas 
del reino se ejecutase el nombramiento de 
comisario y que se fijase en esta capital, la 
casa matriz trasladándola de Panamá, en 
donde no convenia por la distancia ; que 
senombrasen síndicos á cuyo cargo corrie- 
sen las rentas de los hospitales, su manejo, 
cobranza y distribucion, con calidad de 
dar cuenta segun las leyes : que se prohi- 
biese 4 los comisarios enviar caudal algu- 
no á su relijion ; y finalmente, que en las 
imposiciones y redencion de principales, 
y en las ventas de las fincas del hospital 
se procediese con el consentimiento y apro- 
bacion del superior Gobierno. 


Para asegurar mas el acierto en materia 
tan importante, me pareció conveniente 


(15) Real Cédula de 16 de octubre de 1790. 


(16) Véase el voto consultivo de 15 de 
marzo de 1793, cuya copia existe en la Se- 
cretaría, 




















oir el dictámen del señor Arzobispo, á 
quien corresponde por la lei hacer la visi- 
ta de este hospital con asistencia de un 
ministro por parte del real patronato. 1 
habiéndole pasado todos los papeles del 
asunto, me espuso (17) que en su concep- 
te era mui conveniente continuasen vinien- 
do de España los comisarios, y fundán- 
dolo con varias razones de utilidad, con- 
veniencia y aun de necesidad, propuso 
tambien diversos medios conducentes no 
solo 4 evitar que la venida de estos supe- 
riores fuese gravosa Ó perjudicial, sino á 
procurar eficazmente que resultasen de 
ella conocidos beneficios y ventajas á los 
hospitales y 4 los relijiosos que los sir- 
ven, 


Con esto satisfice al informe pedido di- 
ciendo sustancialmente que no podia du- 
darse haber sido considerables los gastos 
causados en el trasporte y subsistencia de 
los comisarios que habian venido de fuera; 
que la suspension ó continuacion de la ve- 
nida de estos prelados era nn punto bas-. 
tantemente discutido en el espediente y 
el voto consultivo de la Audiencia; y que 
no siendo mi ánimo prevenir la resolucion 
de S. M. consideraba de absoluta necesi- 
dad que en el caso de determinarse debe 
subsistir cl gobierno de la religion de San 
Juan de Dios en los términos que hasta 
aquí, se tuviesen presentes para la eleccion 
de comisarios las condiciones y eircunstan- 
cias contenidas en el dictámen del señor 
Arzobispo, pues sin esto seria cada dia 
mayor el daño, y mas difícil el reme- 
dio. (18) 2 


Con presencia de este informe y de va- 
rios recursos del General de la órden, se 
espidió real cédula (19) por la que sin re- 
solver cosa alguna en cuanto 4 lo princi- 
pal del asunto, se me encargó dictase las 
providencias competentes para que sin di- 
lacion se celebrase por el actual comisario 
el capítulo, visita y demas encargos de su 
comision, procediendo en todos ellog con 
acuerdo del M. R, Arzobispo Ó persona 
constituida en dignidad eclesiástica que 
este prelado nombrase al efecto ; que eva- 





(1) Véase el informe del señor Arzobispo 
actual, su fecha 14 de mayo de 93, que por 
copia queda en la Secretaría. Ñ 

(18) Oficio de 19 de junio de 1793, de la 
correspondencia con el Supremo Consejo de 
Indias. 


(19) Real cédula de 18 de diciembre de 
1794, y lo obrado en su cumplimiento, 





—cuada la visita deberia pasármela para in- 
formar á S. M. con justificacion, voto con- 
-—sultivo de esta audiencia y parecer de sus 
dos fiscales, lo que sobre todo se me ofre- 
cieso, y acerca de las causas que tuve para 
hacer venir á esta capital sin noticia ni 
permiso del comisario al P. Frai Miguel 
de Isla que se hallaba de prior en Cali; y 
que por mi parte y lade la real Audien- 
cia se ausiliase la ejecucion y cumplimien- 
-tode las determinaciones que tomasen de 
comun acuerdo el M. R. Arzobispo y el 
Comisario. 


Obedecida por mí esta real disposicion 
la pasé al asesor general del vircinato para 
su cumplimiento, y á fin de que lo tuviese 
lacomuniq :é al señor arzobispo y al comi- 
sario, manifestando estar pronto por mi 
parte á ausiliarles en cuanto se les ofreci-- 
se al efecto. Pero el señor Arzobispo me 
representó que consideraba conveniente 
anteponer á todo la visita de este conven- 
to hospital encargada á su ministerio, y 
me pidió destinase sujeto que asistiese á 
ella 4 nombre del real patronato, como lo 
verifiqué nombrando al oidor decano. (20) 


Ya se ha dado principio á dicha visita, 

y tal es el estado en que se halla este ne- 
goc:o, en el cual nada me toca personal- 
mente, sino esponer los motivos que tuve 
ara llamar al P. Isla á esta capital, y re- 
uciéndose estos á la necesidad que habia 
de proveer de médico al hospital, por las 
instancias que hizo el profesor don Anto- 
nio Flóres para que le admitiese la dimi- 
sion de este cargo, protestando no se ha- 
llaba en disposicion de continuar en él; 4 
las ventajas que ofrecia para esto y para la 
mejor asistencia de los enfermos el celo y 
esmero del P. Isla, de que tuve los mejo- 
res informes y entre ellos el del fiscal que 


fué de esta real Audiencia, don Estanis- 


lao de Andino, que visitó el Hospital ; y 
á la utilidad que resultaria de tener el go- 
bierno dentro del convento un sujeto que 
en todo evento pudiese suministrar las 
noticias que se le pidiesen para ocurrir á 
la reforma y remedio de los desórdenes y 
defectos que se notaban y de que habia 
frecuentes quejas, queda con esto satisfe- 
cho este punto y espresadas las causas de 
mi procedimiento, cuya utilidad y necesi- 
dad ha calificado la esperiencia, pues des- 

- de entónces no ha tenido otro médico el 
Hospital; no habiéndome yo detenido 








(20) Carta del señor Arzobispo de 13 de 
julio de 1795, y órdenes dadas en consecuen- 
cia, que existen en la Secretarfa. 
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para esto á solicitar ántes el permiso ó 
anuencia del P. Comisario, porque ni la 
urjencia daba lugar á ello hallándose este 
superior á tanta distancia, ni la calidad 
de P. de provincia que gozaba el P. Isla 
requeria este paso, pues pudiendo por ella 
fijar su residencia donde le pareciese, me- 
jor podria el gobierno llamarle 4 donde le 
considerase necesario ; ni el servicio del 
hospital de Cali se perjudicaba, habiendo 
allí otro relijioso 4 quien dejarlo encarga- 
do. Ademas de que en cierto modo nao de- 
jaba yo de hallarme autorizado por la lei 
para hacer venir al referido relijioso á re- 
sidir en este convento hospital, sobre ha- 
ber tenido para ello, fuera de todas las ra- 
zones espuestas, otras muchas que unidas 
al estado que entónces tenian las cosas, 
obligaban á no proceder por el modo or- 
dinario, y 4 usar de las facultades con 
que se halla autorizado el gobierno para 
ocurrir á los casos urjentes. 


Esto es lo que me ha parecido esponer 
y lo que podrá tenerse presente llegado el 
tiempo de evacuar el informe pedido so- 
bre los demas puntos, acerca de los cuales 
no diré otra cosa sino es que padece mu- 
cho y necesita aquí de grande reforma el 
instituto hospitalario : que en cuanto ha 
estado de mi parte he procurado el reme- 
dio hasta constituirme personalmente en 
este convento hospital, acompañado do 
ministros y de otras personas Caracteriza- 
das que observaron conmigo, no sin dolor 
y admiracion, la incuria, abandono y esca- 
sez con que son asistidos los pobres : que 
si esto sucede aquí 4 vista de los jefes y 
tribunales mas calificados, ya se deja co- 
nocer cuál será el estado de los demas 
hospitales : que esta razon, entre otras, 
dió suficientísimo motivo á separar el hos- 
pital militar de Cartajena del general ó 
público; y que en mi dictámen, miéntras 
no se varíe de mano en cuanto al manejo, 
cobro y distribucion de los caudales de los 
pobres, poco ó nada podrá lograrse en el 
deseado objeto de la mejor asistencia y 
curacion de los enfermos, tan recomenda- 
da y recomendable para el gobierno. 


CAPÍTULO IV. 
De la reduccion de indios. 


El importantísimo asunto de la reduc- 
cion de indios infieles al gremio de la Igle- 
sia y 4 la obediencia del gobierno, está 
puesto al cuidado de las relijiones desde 
el descubrimiento de las Américas. Han 
ocurrido entre tanto en este reino algunas 
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variaciones, y principalmente las consi- 
guientes al estrañamiento de los jesuitas, 
en cuyo lugar se subrogaron los-operarios 
de otros institutos; pero dejando para la 
historia estas noticias me contraeré 4 ma- 
nifestar el actual estado de estas reduccio- 
nes que es lo mas interesante al Go- 
bierno. 


Las de los indios llamados “* Anda- 
quíes,” situadas en los términos de las 
provincias de Popayan y Neiva, fueron 
encomendadas á los relijiosos de San 
Francisco del colejio de Propaganda de 
Popayan, á cuyo cargo se han mantenido 
por muchos años. 


Cuando entré al mando del reino ya ba- 
bia formados gruesos espedientes sobre el 
estado de aquellas misiones, y sobre las 
inquietudes y disturbios ocurridos entre 
los relijiosos del colejio; (21) pero por la 
mayor parte se carecia de noticias verídi- 
cas del adelantamiento ó atraso de la re- 
duccion; habia antecedentes, sospechas y 
aun denuncios de sus pocos progresos y 
del mal trato que padecian los indios; y 
no era fácil instruirse de lo cierto, porque 
colocadas las misiones en lo interior de 
las - montañas, eran puntos ménos que 
inaccesibles á otros que ú los relijiosos 
conversores y al correjidor, que como pro- 
puesto para este empleo por los mismos 
padres, no podia dejar de obrar 4 su con- 
templacion. 


Con este conocimiento fué mi primer 
paso el de nombrar un correjidor de las 
cireunstancias convenientes, con el cual 
discordaron bien presto los misioneros, ya 
por no haberlo propuesto, ya porque trató 
de hacer algunas reformas en casos que lo 
merecian, y á que estaba, obligado. 


Para contener los perniciosos efectos de 
estas desavenencias, formé, de acuerdo 
con el ministerio fiscal, una instruccion 
compuesta de veinte artículos dirijidos á 
prefijar las funciones de los misioneros y 
las del correjidor; á procurar el adelanta- 
miento de las reducciones, el buen trato y 
la felicidad de los indios; y á facilitar la 
adquisicion delas noticias de quese carecia. 
Hice imprimir la instruccion, y la circulé 
no solo á las misiones de los Andaquíes, 
sino tambien á todas las demas para que 
las observasen en cuanto fuesen adapta- 


(21) Véanse los cuadernos de autos que co- 
rrieron por la Escribanía, y quedan en la 
Secretaría, 








bles, y esencialmente en cuanto á la sud- 
vidad y moderacion del trato con los in- 
dios, porque no sin dolor sabia yo que los 
misioneros imponian á los indios de uno - 
y otro sexo y de todas edades, el vergon- 

zoso castigo de azotes que ejecutaban casi 

siempre por su mano. (22) 
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Nada puedo decir del éxito que tuviese 
la instruccion en las misiones de Anda- 
quíes, porque á poco tiempo se retiraron 
los relijiosos que estaban en lo interior, á 
pretesto de la insurrección de los indios 
de sus pueblos, y no obstante que el de la 
Ceja, que sirve de escala á las misiones, 
se componia de indios bastantemente ca- 
tequizados y civilizados, y de otras jentes, 
lo abandonaron tambien los dos padres 
que ejercian el oficio de curas, alegando 
para ello el turbulento estado de las re- 
ducciones. (23) 


No parece ser dado á los apóstoles de 
aquel colejio el espíritu de constancia que 
brilló en los antiguos, de cuya descenden- 
cia tanto se precian. Pero como para ase- 
gurar el acierto en el particular tenia yo 
consultado el dictámen de este señor arzo- 
bispo, y le habia pasado todos los papeles 
reservados y públicos de la materia para 
que los examinase y me sujiriese los me- 
dios de adelantar aquellas misiones, le pa- 
sé tambien los que contenian las últimas 
desagradables noticias del abandono de 
los pueblos interiores, y del de la Ceja, y 
la contestacion que me habia dado el pre- 
lado del colejio de Popayan, negándose á 
enviar allí alguno ó algunos relijiosos, co- 
mo se lo encargué luego que tuve noticia 
de lo sucedido, porque en su conciencia, 
segun me manifestó, no podia ni debia es- 
poner á sus súbditos á hacer un inútil sa- 
crificio de sus vidas en semejante cons- 
titucion. 
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A pocos dias me espuso este prelado 
su parecer, (24) y conformándome con él 
destiné dos relijiosos del convento de san 
Francisco de esta capital que fuesen á- 





(22) Véanse la instruccion impresa, de que 
hai un ejemplar en Secretaría, y el orijinal- 
en su espediente. 

(23) Así consta de las cartas y avisos que 
se hallan en los autos de estas misio- 
nes. 

(24) Oficios dirijidos al señor arzobispo, 
sus fechas 2 de diciembre de 91, 4 de se- 
tiembre de 92, y 25 de febrero de” 93, y la 
contestacion del padre guardian, de 31d 
enero de 93, que existe en el expediente obra- 
do por Secretaría, 2 
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hacerse cargo del curato de la Ceja, y nom- 
bré un sujeto de toda mi confianza para 
que pasase á aquel pueblo 4 instruirse del 
estado de las reducciones; de las causas 
de la insurreccion de los indios; de la 
conducta del correjidor; y en una pala- 
bra, de cuanto convenia saberse para 
tomar sobre estos conocimientos pro- 
videncias seguras y eficaces al logro 
del restablecimiento de las  misio- 
nes. (25) Ñ 


No me cansaré de hacerun extracto 
del espediente que se siguió con este 


motivo ; pero sí diré que los dos reli- 


jiosos que salieron de esta capital llega- 
ron á la Ceja, se mantuvieron allí sin 
novedad, y aun uno de ellos se internó 
á la montañaá administrar algunos in- 
dios que se congregaron, de los que se 
habian dispersado anteriormente: que 
ninguno padeció en su vida el menor pe- 
ligro: que el comisionado desempeñó 
con la mayor esactitud y acierto su co- 
mision : que sucesivamente fué dando 
noticia con justificacion de lo que resul- 
taba de sus actuaciones: que recibidos 
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por mí estos partes los pasaba al señor | 


arzobispo ; y que con vista de cada uno me 
proponia este prelado lo que debia hacer- 
se 6 adelantarse. (26) Y cuando ya se 
hallaba todo en estado de restituir pacifi- 
cadas las misiones 4 sus antiguos opera- 
rios, recibí una real órden en que se pre- 
venia que enterado S. M. de que conti- 
buaban las facciones y discordias cn el 
colejio de aquella ciudad, y de los desór- 
denes acaecidos en los pueblos de las mi- 
siones por una consecuencia del espíritu 
de disension que reinaba en sus indivi- 
duos, se habia servido comisionar al go- 
bernador de la provincia de Popayan, y al 
reverendo obispo de su diócesis, para que 
sustanciado el espediente, que deberia yo 
remitirles en el estado que tuviese, lo ter- 
minasen á la mayor brevedad, dando 
enenta para su soberana aprobacion. (27) 


El señor arzobispo, 4 quien dí noticia 
de esta novedad, fué de dictámen que no 
debia obedecerse la real órden y suspen- 
derse su cumplimiento h+sta representar 
4 5. M. el buen estado en que se hallaba 


(25). Informe de este ilustrísimo prelado, 
de 16 de marzo de 93. 


(26) Véase todo el espediente Ú cuaderno 
vbrado por Secretaría. 
(27) Real órden de 20 de noviembre de 
1793, y dilijencias sobre su cumplimiento. 
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este negocio, lo que fundó con sólidas ta- 
zones; y aunque en cierto modo no deja- 
ron de convencerme, con todo, fué esta la 
única vez en que separándome de su mo- 
do do pensar, obedecí la real órden y la 
cumplí por mi parte remitiendo los autos 
4 los comisionados de Popayan, para dar 
un testimonio de la mas ciega y rendida 
sumision á los reales mandatos, y de que 
posponia á la gloria de obrar como súbdi- 
to fiel, todas las demas consideraciones 
que hubieran podido decidirme para sus- 
pender como jefe la ejecucion de lo re- 
suelto, y manifestar 4 S. M. la esactitud, 
la utilidad y necesidad de mis procedi- 
mientos calificados con el acuerdo de un 
prelado tan respetable como autorizado, 


No me quedó otra cosa que hacer que 
contestar el recibo de la reul órden, avi- 
sar su cumplimiento, y remitir 4 la corto 
el espediente íntegro y orjinal obrado en 
el asunto por Secretaría, y de acuerdo 
con este prelado, con el único tin de que se 
sirviese S. M. enterarse de su estado y de 
mis procedimientos. (28) 


Entre tauto, es de decir que los comisio- 
nados de Popayan discordaron en el modo 
y aun en la sustancia: que viéndose pre- 
cisado el gobernador á proveer de conver- 
sores á los indios que se iban congregan- 
do por un efecto de las medidas «que se 
habian tomado ántes, no los encontró ni 
en el mism» colegio de Popayan, ni on el 
de Cali, ni entre el clero de la provincia: 
que se vió estrechado 4 pedírmelos, y que 
destiné otros cuatro relijiosos de este con- 
vento de San Francisco, que han hecho 
este importante servicio. (29) 


Pero cuando yo lo esperaba ménos, y 
justamente al tiempo en que los referidos 
comisionados acababan de evacuar su en- 
cargo (cada uno segun su parecer, porque 
jamas llegaron á convenirse) dispuso cl 
Rei, que reasumiese yo de nuevo el ceno- 
cimiento del espediente: que recojlese 
cuantos papeles relativos á 6l se encontra- 
sen en poder del gobernador y reverendo 
obispo de Popayan, y que verificado, pro- 
cedieso á determinar y poner en ejecu- 
cion los medios que considerase mas efica- 





(28) Oficio de 19 de marzo de 1794, número 
296, al Ministerio de Gracia y Justicia, 





(29) Véanse las cartas del Gobernador de 
Popayan pidiendo relijiosos, y las provi- 
dencias para enviárselos, que todo se halla 
en Secretaría, 
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ces para cortar los desórdenes que habian 
reinado en las misiones, oyendo fea lo 
habia hecho ántes) los juiciosos dictáme- 
nes de este señor «urzobispo (30) 


En esta real órden, cuya fecha es de 21 
de octubre de 1795, me autorizó S. M. para 
obrar sin ceñirme ásu tenor literal, por- 
que contiene puntos mui circunstancia- 
dos, gino que haciéndome curgo del fin 
que se deseaba, proporcionase su logro del 
modo mas sólido, sencillo y pronto; abrió 
camino para la dotacion competente del 
correjidor de las misiones, reducido ántes 
á la mui escasa de cien pesos anuales; y 
por último, me encargó que si no fuese 
posible dejar evacuado este negocio ántes 
de entregar el mando, lo adelantase hasta 
donde pudiese, y dejase 4 mi sucesor las 
advertencias é instrucciones conducentes 
á sua mas pronta y feliz conclusion, de 
acuerdo siempre con este prelado metro- 
politano. 


En consecuencia, despues de recojidos 
del poder de los comisionados de Popayan 
los papeles de la materia, (31) y de oido 
el dictámen de dicno prelado, he pro- 
puesto yaáú S. M. el medio mas directo, 
fácil y pronto de restablecer y adelantar 
las referidas misiones, reducido á que se 
traslade el colejio de Popayan, y aun el 
de Cali, á la recoleta de San Diego de es- 
ta capital, y que ésta con su noviciado pa- 
se 4 Popayan, con cargo de mantener allí 
el número fijo de veinte sacerdotes entre 
predicadores y confesores; y que el colejio 
que se ha de trasladar á esta cupital se 
encargue de las misiones de los Llanos de 
san Martin, que actualmente sirven los 
observantes de san Francisco de esta pro- 
vincia y las de los Andaquíes que son lí- 
mitrofes. (32) x 


Las razones que persuaden Ju conve- 
niencia y utilidad de esta doble trasla- 
cion, y que ella sea el medio mas eficaz, 
seguro y pronto para el mejor servicio y 
adelantamiento de las reducciones de 
Andaquíes, que tanto han padecido, 
constan en el dictámen del señor arzobis- 





(30) Real órden de 21 de octubre de 1795. 

(31) Quedan depositados en la Secretaría 
del vireinato. 

(32) Oficio de 19 de febrero de 96, número 
387, á Gracia y Justicia. Otro, de 19 de 
abril, número 396, al mismo Ministerio, y el 
dictámen del señor arzobispo, que queda en 
la Secretaría, 








| po, á que he suscrito, «si por ser la mute- 


ria tan análoga á su ministerio, como por 
los conocimientos que le asisten á este pre- 
lado del espediente, y por el pulso y tino 

de que se halla dotado para dirijir asun- 

tos de la naturaleza del presente, en el 
cual es de esperar la determinacion de $. 

M. con la que todo puede quedar feliz- 

mente concluido si se digna adoptar el 

arbitrio propuesto. 

En este caso nada mas habrá que hacer 
que ponerlo en ejecucion, y así para esto, 
como para cualquier otra incidencia que 
ocurra, y aun para solicitar otro medio, 
si así se previniese, encontrará V. E. en 
los espedientes, en mis representacionos 
á la corte, en los oficios de M. R. señor 
arzobispo, y mas que todo en los dictáme- 
nes que haya de pedirle á este prelado, 
las instrucciones mas completas que yo 
pudiera dejar sobre este-punto, en el que 
todo se ha tratado de oficio y todo consta 
en los papeles «que quedan archivados en 
la Secretaría. 


Otro de los espedientes en que tambien 
he procedido con acuerdo de este prela- 
do, ha sido el de las nuevas reducciones de 
Cuiloto:en los llanos de Santiago, á que 
se dió principio en tiempo de mi inme- 
diato antecesor, por el celo de un vecino 
particular llamado don José Gregorio 
Lémos, á quien aquel jefe concedió el 
título de correjidor y le franqueó dos reli- 
jiosos capuchinos para que asistiesen 4 los 
indios que el mismo Lémos y varios indios 
que manifestaban buena índole y senti- 
miento de que los padres los dejaron aban- 
donados, habian reducido. 


Cou este motivo, hallándose por castia- 
lidad aquí el gobernador de la provincia, 
derterminé tratar formalmente del estable- 
cimiento de dichas misiones y tuve una 
junta, en la que con acuerdo del fiscal y 
asistencia del gobernador, del padre misio- 
nero y del correjidor, se dispuso franquear 
los auxilios necesarios para aquel fin. (33) 


Entretauto vinieron de España doce ca- 
puchinos, los mismos que habia pedido el 
prelado de este hospicio con apoyo del 
señor Jil, quien tuvo presente para darlo, 
la necesidad de que hubiese mayor núme- 
ro de relijiosos para las misiones de Cui- 
loto, y con esto se creyó que se habia faci- 
litado el mayor inconveniente, que consis- 





(33) Véase el espediente del asunto, que 
se halla en la Escribanía, 














A 
tia enla falta de operarios de este institu- 
to, al que los indios habian manifestado 
mucha inclinacion, lo que acaso prueba 
que aquellos infieles eran escapados de las 
-———yeducciones de Barinas, que no distan mu- 
-—choy están bajo ci cuidado de los capu- 
chinos de Pamplona, ó por lo ménos que 
tenian con los de estas alguna estrecha 
relacion. 
Al mismo tiempo se recibió la real ór- 
den de que ya he hablado, relativa á que 
se providenciase lo conveniente al institn- 
to de capuchinos en este reino, de acuerdo 
con este prelado metropolitano, y con este 
motivo lo tuve para consultarle en la ma- 
teria hasta poner en claro que ninguno de 
los doce relijiosos venidos de España se 
consideraba obligado 4 pasar á las misio- 
nes vivas de Cuiloto, porque nada se les 
habia insinuado acerca de esto al tiempo 
de colectarlos, y que su destino era el de 
aumentar el número de los de este hospi- 
cio para cumplir sus primitivas obligacio- 
nes de hacer misiones circulares en varios 
parajes del reino. (34) 


y 


“4 


> 
A 
Ms 


No obstante esta negativa, que iba áú 
frustrar mis ideas, se pudo al fin conse- 
2 guirquecuatro ó cinco padres se convi- 
-miesen en ir voluntariamente 4 Cuiloto á 
( las órdenes del padre frai José Antonio 

Cervera, á quien se nombró superior de 
la mision: se les franqueó cuanto pidieron 

para el servicio de los pueblos, culto de 
las iglesias, regalo de los indios, y su 
transporte y comodidad personal, y ade- 

mas se formaron las instrucciones mas 
- cireunstanciadas para su gobierno. (35) 


E Partieron para su destino: ocuparon 
log pueblos antiguos, y aun parece que 

formaron alguno de nuevo ó lo trasladaron 
fí otro paraje, y llegó el caso de que los 
indios llamados yaruros salieron tambien 
4 ejemplo de sus vecinos á solicitar misio- 
nerog. Pero por una desgracia de aque- 
llas reducciones, miéntras se trataba de 
proveer de conversor á los yaruros y de 
escolta para los demas pueblos amenazados 
y aun invadidos por los chiricoas, se ha 
retirado uno de los relijiosos ; otros dos 
-——hansolicitado lo mismo por tener campli- 
do su tiempo de residencia en América, 


- Y 





(84) Asfconsta de las respuestas de los 
mismos relijiosos, que corren en el espe- 
7 diente. 


(35) Véase todo el espediente obrado en 
el asunto de acuerdo con el señor arzobispo. 








A 


murió el correjidor Lémos, y su hermano 
que le habia reemplazado en este encargo; 
y hasta el mismo padre Cervera, superior 
de la mision, ha pedido licencia con la 
mayor instancia para venir á este hospicio 
á morir, respecto á ser mui anciano, con 
los consuelos que ofrece la relijion y de 
que allí carece, manifestando con esto y 
con otras espresiones la poca esperanza 
que le queda de lograr el fruto de sus des- 
velos en aquellas misiones. (36) - 


Pero como ni la relijion ni las leyes 
permiten que se abandonen empresas de 
esta clase, es preciso tratar de destinar 
operarios para Cuiloto, que acaso podrán 
encontrarse entre los que cuidan de las 
misiones mas inmediatas, sobre que es de 
esperar el dictámen del señor arzobispo, 
en cuyo poder existen los papeles de la 
materia y hasta la solicitud del padre Cer- 
vera, que queda pendiente de la resolucion 
de V. E. 


Los padres recoletos ¿le San Agustin 
de esta capital, vulgarmente llamados de 
la Candelaria, continúan ejercitándose 
loablemente en las conversiones que tie- 
nen enla provincia de los Llanos sobre el 
rio Meta, que desagua en el grande Ori- 
noco, y han hecho progresos en ellas. 


Actualmente tienen ocho pueblos ó re- 
ducciones, de las cuales se han fundado 
dos en el año pasado de 93 y otra en el de 
94, Cuentan en ellas 4,309 almas de las na- 
ciones Saliva, Achagua, Caberre, Guajiva 
y Catava, que mas bien pueden llamarse 
diversas parcialidades en que está dividida 
una tribu de indios jentiles esparcida en 
aquellos desiertos. 


“En las manos de estos útiles operarios 
han prosperado tambien las haciendas ó 
hatos de ganado propios de aquellas misio- 
nes, y de donde se saca lo necesario para 
algunos de sus gastos. Tienen 52,000 ca- 
bezas de ganado mayor: 2,650 yeguas, y 
1,049 cabullos, cuyas noticias deducidas 
de un estado formado en junio de 94 
que me ha parecido conveniente agregar 
al fin de esta relacion (A) pueden servir 
para asignar su respectiva hacienda ó ha- 
to 4 los tres pueblos de Cabiuna, Buena- 
vista y Cabapune, que son los áltimamen- 
te fundados, y que por tanto carecen has- 
ta ahora de este ausilio, 








(86) Carta del R. P. Fr. José Antonio de 
Cervera, remitida al señor arzobispo. 


— 316 — 


Tambien pueden servir estas noticias 
para la determinacion de una solicitud 
que ha instaurado esta provincia, para 
que se la permita fundar dos conventos 
de su relijion, uno de la parte de acá de 
las montañas que dan entrada á las misio- 
nes, y otro de la parte de allá, que sir- 
van de escala á ellas para su mejor asis- 
tencia, agregándoseles dos curatos, los que 
se estimen mas convenientes, para que 
sirviéndolos los relijiosos se apliquen sus 
productos á la subsistencia de los dos refe- 
ridos conventos que se pretenden fundar ; 
y que se digne S. M. enviar de España, 
y ú costa de real erario, 25 6 30 relijio- 
sos de la órden para que por ahora ocu- 

en aquellos conventos, miéntras que los 
hijos de esta provincia se hallan en estado 
de hacerlo, 


Acerca de estas pretensiones, cuya con- 
cesion es reservada 4 8, M., se ha ins- 
truido un espediente que se halla sin con- 
eluir, por no haber evacuado el señor 
arzobispo el dictámen que ofreció dar en 
cuanto á la provisió de conversores para 
las nuevas misiones de Cuiloto, situadas á 
alguna aunque no mucha distancia de las 
de Meta, y que bien podrian encargarse 
£ los mismos relijiosos de la Candelaria, 
en cuyo caso se presentaria como mas dig- 
na de apoyo su solicitud en todo ó en 
parte segun se estimase conveniente, pues 
4 medida que se aumentaba el trabajo y 
atenciones de esta relijion debian fran- 
queárselo los ansilios que para ello necesi- 
taso. 


En la misma provincia de los Llanos y en 
la jurisdiccion Ó distrito delas ciudades de 
san Juan y san Martin tiene la relijion 
de san Francisco sus misiones vivas que, 
segun las noticias que se han podido ad- 
quirir, están bien servidas y constan de 
ocho pueblos, y de mas de 1,700 indios 
catequizados en la mayor parte por los 
individuos de dicha relijion, y «ulgunos 
de ellos en estos últimos años. 


La relijion de santo Domingo, á la que 
están encomendadas las reducciones de 
Casanare en la misma provincia, tiene 4 
su cargo cinco pueblos con 5,316 almas, 
segun ha informado el padre procurador 
de estas misiones refiriéndose al estado 
de ellas, hecho en junio del año pasado 
de 1793. 


Inmediatas á estas tenian otras los reli- 
jiosos de san Agustin, de cuyos progresos 
nunca pudo tomarse conocimiento ; pero 
en el dia no tienen pueblo ni fundacion 





alguna, segun las escasas noticias que se 
han adquirido últimamente. 


De las misiones de Santa-Marta y Rio- 
Hacha, encargadas á los padres capuchi- 
nos de Cataluña, no han podido adqui- 
rirse noticias por falta de tiempo, y solo 
se sabe que los indios Chimilas conti- 
núan pacificados, si no reducidos per- 
fectamente 4 nuestra relijion y go- 
bierno. 


Las misiones mas distantes son las que 
tiene el colejio de san Francisco de Pa- 
namá en la provincia de Veragua, y ha- 
lNándose por casualidad aquí el apoderado 
de aquella casa, ha podido conseguirse 
una noticia cirennstanciada de su estado, 
que acompaño á esta relacion (B), y de 
la que resulta que tiene fundados seis 
pueblos con 1,834 neófitos, 289 jentiles, 
731 párvulos de ámbos sexos y 345 matrl- 
moniog de indios, celebrados segun la 
iglesia ; de modo que conforme á estos 
datos no dejan de tener algun adelanta- 
miento. 


Hablando en todo rigor, los progresos 
de los regulares en las reducciones que 
tienen 4 su cargo, debian medirse mas 
bien por el número de pueblos que hu- 
biesen entregado al ordinario eclesiástico, 
que por el de indios estraidos de los bos- 
ques y reducidos á poblacion, porque 
aunque efectivamente se mantengan y 
conserven en ella por muchos años, poco 
6 nada se ha logrado si su permanencia 


| y conservacion se debe mas bien 4 los re- 


galos del misionero, 6 4 su conducta y 
manejo, y al miedo de la escolta, que al 
conocimiento de las verdades de la reli- 
jion, 4 la detestacion de sus antignos 
errores, y al ¡justo concepto de sus ven- 
tajas bajo el gobierno 4 que se les preten- 
de reducir. 


Yo no ignoro que á un indio sacado de 
las montañas es difícil sujerirle dentro de 
poco tiempo ideas tan grandes y eleva- 
das : que es menester ganarle ántes su 
cuerpo que su espíritu ; y que el talento 
del misionero, la paciencia y el tiempo, 
son los que pueden obrar esta feliz revo- 
lucion ; pero cuando observo que en tan- 
tos años no se han desprendido las reli- 
jionez de un solo pueblo, habiéndoseles 
entregado algunos fundados y catequiza- 
dos mucho ántes por los jesuitas, no 
puedo dejar de admirar la lentitud con 
que se camina jeneralmente en el punto 
de reducciones, ni abstenerme de entrar 
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en el exámen de las cansas que pueden 


— motivarla, 


-—Sise atiende á que las naciones que han 


e mas su idioma son las que 


han estendido mas sus dominios, aumen- 


tando sus riquezas y ensanchando sus 

























espíritu del hombre. 


relaciones, se encontrará fácilmente acre- 
ditado el imperio de la palabra sobre el 
A ella se debió en 
una gran parte la rapidez con que dicho- 
samente se propagó la luz del evanjelio 
en todo el orbe ; y Jesucristo, que habia 
mandado á los apóstoles saliesen á predicar 


por todo el mundo, quiso que recibiesen 


ántes el espíritu santo y el dón de len- 
guas, para que fuesen entendidos de las 
naciones á quienes debian predicar. Esto, 
que entónces fué un milagro, debia ser 


ahora una necesidad y un trabajo mas 


para los que se dedicasen á la útil y merito- 
ria carrera de las misiones, con lo cual 
se evitarian al mismo tiempo los intrusos 
y vagamundos, porque resultaria bien 
probada la vocacion del que se sujetase á 
aprender la lengua de los indios, casi sin 
otro maestro ni arte que su aplicacion y 
sus descos de instruirles en las verdades 
eternas, y en los buenos principios de la 
moral y del gobierno. : 


Pero mui al contrario, en nada se pien- 
sa ménos que en aprender el idioma de 
los indios, siendo de estrañar que el que 
va á buscarlos y á sacarlos de su antiguo 
modo de vivir para reducirlos á otro nue- 
yo y mui diverso, quicra hacerse entender 
y captarles la voluntad con palabras estran- 
jeras para ellos, y aun imponerles la lei de 
que las estudien para entenderlas, lo que 
acaso es mas pesado y penoso para el in- 
dio que el reducirse 4 la obediencia del 


misionero. 


Es indubitable que los jesuitas practi- 


Caron con buen éxito el método de ins- 
—+truirse en el idioma de las naciones de in- 


dios que pretendian reducir: que los pa- 
dres de la Candelaria han imitado en par- 
te con igual suceso este ejemplo ; y que 
ninguno podrá comunicar 4 otro sus ideas 
y hacerle entrar en sus intereses hasta 
que se haga atender y entender o lo 
que no se logra sino. por medio de la co- 
municacion de las palabras que son al fin 
los signos de los conceptos. 


Con esta preciosa circunstancia debe 
concurrir otra no ménos esencial, y es la 


vocacion del misionero, 6 su buena inten- 


cion y talento, que pueden suplirla, por- 
que sin estas calidades poco fruto debe es- 
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perarse del trabajo de log conversores. 
Las relijiones que han sabido escojer su- 
jetos para sus respectivas misiones no han 
dejado de hacer progresos en ellas, y se- 
ria de desear que todas las que tienen re- 
ducciones de indios á su cargo establecie- 
sen una especie de aprendizaje para ser- 
virlas con utilidad, pues de este modo no 
tardarian en tener relijiosos 4 propósito 
para su buen desempeño, así como no les 
faltan y procuran formerlos para el púlpi- 
to, confesonario y cátedra, que sin duda 
les merecen mayor atencion que el impor- 
tantísimo objeto de las misiones 4 que en 
lo jeneral no destinaban ántes (no sé si 
ahora sucede lo mismo) sino á log relijio- 
sos inútiles para el claustro, como lo in- 
AO 4 S. M. el señor arzobispo virei 
37). 


El mismo jefe, que era ademas un pre- 
lado eclesiástico de tanto carácter, dejó 
indicado en su pliego de entrega, hablan- 
do de misiones, que era necesario variar 
el método observado en ellas hasta aquí ; 
lo describe, lo analiza, y demuestra su ine- 
ficacia con razones tan sólidas como  cier- 
tas, inclinando al dictámen de que se 
prueben, 4 lo ménos por via de ensayo, 
en las reducciones de indios jentiles, otros 
medios mas conformes á las inclinaciones 
de la naturaleza humana : que se trate 
ante todas cozas de hacerles gustar las 
comodidades y ventajas de la vida civil y 
política : que se les enseñe nuestra len- 
gua y costumbres ; y en una palabra, que. 
salgan de ser brutos y empiecen á ser hom- 
bres, pasando despues 4 ser cristianos, 
“Dios libre á un obispo de la iglesia cató- 
lica (dice aquel prelado) de sentar propo- 
sicion alguna que retarde la propagacion 
del evanjelio ; pero el interes mismo de la 
relijion pide que no se arrojen las marga- 
ritas 4 los puercos. Estas almas embru- 
tecidas, no hallándose en estado de cono- 
cer las sublimes verdades del cristianismo 
es necesario disiparles las tinieblas en que 
están sumerjidas por medio de ideas y 
conocimientos análogos 4 su actual situa- 
cion, y conducirlas como por grados hasta 
la luz del evanjelio. ” (38) 


Apoyado en este dictámen, cuyo auto1 
no puede ni debe parecer sospechoso en 
la materia, me atrevo á afirmar que mién- 
tras no se varíe de método, si es que una 
pura rutina, demasiado desacreditada por 


(37) Pájina 60 de la relacion del mando 
de dicho señor arzobispo virei. 


(38) Pájina 60 de su relacion 
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la esperiencia, merece este nombre, se gas- 
tará cn vano el tiempo, el caudal y las 
provincias, y cuanto no sea dirijido á esta- 
blecer una entera reforma que bien podria 
lograrse por medio de instrucciones dis- 
puestas con log conocimientos que ya hay, 
y los demas que deberian adquirirse para 
formarlas. 


Al paso que la carrera de las reduccio- 
nes es penible y trabajosa, aun cuando no 
se desempeña con toda esactitud, tiene á 
la verdad pocos ó ningunos alicientes que 


la hagan apetecible á los relijiosos mejor ; 


proporcionados para emprenderla. No 
hai quien no apetezca ciertas ventajas en 
recompensa desu trabajo, y el mas mo- 
derado gusta de subsistir 4 espensas de 
sus honestos empleos 6 ejercicios, y de 
que se le distinga cuando cumple con 
esactitud. 


Pero el relijioso destinado á las misio- 
nes no goza de consideracion alguna en 
su comunidad, si no adquiere otro título 
en la relijion, para cuyos empleos y hono- 
res muere civilmente, por decirlo así, 
desde que sale del convento para la re- 
duccion. El servicio que hace en ella no 
se le cuenta aunque se le aprecie. Si no 
vuelvo al convento, apénas puede aspirar 
4 otro premio que al de una patente de 
predicador que obtiene cualquiera que 
deja de ser corista ; y si algun dia se res- 
tituye al claustro, tiene que emprender 
una nueva Carrera para sus ascensos, y 
siempre pasa por el disgusto de ver mejo- 
rados á los que entraron á la relijion cuan- 
do él salia para las misiones. 


Léjos, pues, de presentar atractivos el 
ejercicio de misionero, padece estos em- 
barazos que no son de corta entidad, prin- 
cipalmente para los relijiosos de literatura 

de conocimientos útiles, que prefieren la 

ectura de una cátedra, siempre útil y 
honrosa, al estéril cargo, pero mas digno 
t importante, de emplearse en una reduc- 
cion, 


Acaso es este tambien el motivo de que 
no hayan pensado los misioneros que tie- 
nen ya fundados muchos pueblos, en en- 
tregar alguno al ordinario eclesiástico, 
porque hallándose cansados é impedidos 
por su edad y achaques de emprender 
nuevas reducciones, tendrian entónces 
que venir á sus conventos á representar el 
triste papel de simples  conventuales 
despues de muchos años de servicio y aun 
de destierro de toda sociedad, y así aman 
la residencia en el pueblo tal vez por ne- 





cesidad, y la anteponen á la glorih de en- 


tregar al clero secular un curato que ellos 


formaron, haciendo cristianos y  Va- 
sallos del Rei á los que ántes cran 
bárbaros ú infieles, enemigos y sal- 


vajes. 


Resumiendo todo lo espuesto, digo: 


| que en mi concepto son cuatro las cansas 


que retardan los progresos de las misio- 
nes, 4 saber : la ienorancia en que se está 
del idioma de los indios ; la falta de cir- 
cunstancias correspondientes en los misio- 
neros ; el mal método que se sigue en las 
reducciones ; y el ninenn aliciente que 
hai para atracr á ellas dignos operarios. 
La 1.* y la 2.* consisten en las relijiones, 
4 ellas toca remediarlas; pueden ha- 
cerlo fácilmente y el gobierno debe 
procurar y escitarlas 4 «que lo ejecuten 
desde luego. 


Pero las dos restantes tocan directa- 
mente al gobierno, que tiene en sus ma- 
nos todos los arbitrios bastantes para el 
remedio. Yo esperaba la conclusion de 
los espedientes de Andaquíes y Cuiloto, 
para tratar de que se formasen instruc- 
ciones jenerales para todas las misiones, 





oyendo el parecer del señor Arzobispo, 


y consultando este punto 4 S. M. Las 
circunstancias no me lo han permitido, 
habiendo asuntos que por desgracia pasan 
de un gobierno á otro sin adelantarse 
mucho, porque la necesidad de formar 
espedientes para todo, y de hacer constar 
en ellos lo que se sabe estrajudicialmen- 
te, en que ocurren grandes dificultades y 
suele no lograrse, es el mayor embarazo 
que se pudiera escojitar para entorpecer 
los mejores deseos y la mas recta inten- 
cion del gobierno. 
el asunto en tal estado que me parece po- 
drá V. E. concluirlo en el tiempo 
de su mando, con cuyo objeto no 
he tenido por inoportunas estas reflexio- 
nes. 


Y por lo que hace á atraer dignos 
operarios para las misiones por medio del 
premio y de los honores que tanto impe- 
rio tienen sobre el corazon del hombre, 
me parece bastará por ahoraque S. M. 
se sirva ampliar para todas las relijio- 
nes que se emplean en este loable ejer- 
cicio las gracias é indultos que gozaban 
las de san Francisco y se han concedido 


“últimamente á la de santo Domingo por 


real cédula de 4 de Mayo de 1795, (39) 
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aunque con la variacion accidental de 


títulos y honores de cada instituto, con 


lo cual podrá esperarse que no falten 


operarios idóneos para las reducciones de 


minal. 


este reino. Y si el tiempo y la espe- 
riencia acreditasen que aun esto no es 
bastante, deberian solicitarse otras gra- 
clas mas efectivas, porque se trata de un 
negocio de mucho interes bajo cualquier 
aspecto que se considere. 


PARTE Il. 
Del gobierno y administracion de 
Justicia. 
CAPÍTULO 1. 
De los Tribunales de Justicia. 


A las reales Audiencias de esta capital 
y de Quito, y 4 los correjidores, «lcaldes 
ordinarios y demas jueces subalternos 
que bajo diversas denominaciones hai en 


cada lugar, está encargada la administra- 


cion de justicia en lo civil y en lo cri- 
Las Audiencias son los tribuna- 
les superiores que conocen en apelacion 
de las - causas seguidas en todos los demas 
juzgados, y cada una tiene «asignado su 


respectivo distrito. 


El aumento que sucesivamente han  te- 
nido los negocios de justicia, que crecen 
en, razon de la poblacion y sus relacio- 
nes, y la necesidad en que se hallan los 


- Ministros de la Audiencia de esta capi- 


tal de atender, fuera del despacho diario 
del tribunal, á otras muchas ocupacio- 
nes importantes que les están encarga- 
das, como loson el juzgado de provin- 
cia, la junta real de diezmos, la de tem- 


poralidades, las de tribunales, el juzga- 
do de bienes de difuntos, la direccion de 


montepío, de ministerios, y otras, han 
hecho desear años hace la creacion de una 


sala del crímen separada, con suficiente 





número de ministros. 


lo el dia es urjente la ejecucion de 


este pensamiento, y 4 representacion de 


la misma Audiencia en que demuestra su 
necesidad y utilidad, lo he propuesto á 
5. M. pidiendo se establezca dicha sala, 








que se cita, existe en la Secretaría, y en 


la Escribanía hai espedientes sobre su cum- 
plimiento, 


3 











Leto 


cuyo presidente seria un oidor de los 
cinco que hai en la actualidad de dota- 
cion, de modo que creúndose tres plazas de 
alcaldes del crímen, no se necesita de otro 
aumento, respecto á existir creada tiem- 
po hace la fiscalía de lo criminal. Y si 
S. M. se sirva adoptar el medio que in- 
dica la Audiencia, de que se reduzcan 
á tres los oidores, y dejando uno de los 
cinco para gobernador dela nueva sala se 


| convierta el otro en alcalde del crímen, 


no serán mas que dos plazas las que 86 
aumentan, cuyo costo de 6,600 pesos 
anuales puede sufrir bien el real erario 
en el estado en que se halla, y siempre 
es ménos este gravámen que los perjui- 
cios que se segulrian al servicio del Rei y 
dela causa pública en el atraso del des- 
pacho de las causas civiles y criminales, y 
principalmente de estas últimas, á que 
confiesa la Audiencia no puede aten- 
der en los términos que quisiera y son de- 
bidos (40) 


Tambien hace falta un  correjl- 
dor en esta capital, sobre cuya crea- 
cion hai un espediente antiguo que 
queda en la Secretaría sin haberse 
concluido, ni llevado adelante este 
útil pensamiento, porque aunque yo lo he 
prometido en mi tiempo, encontré algu- 
nas dificultades en darle curso hasta pro- 
poner 45. M, lo que 4 mi juicio conve- 
nia en el particular. La primera dificul- 
tad consiste en no haber convenido lu 
real Audiencia, cuyo voto tuve por conve- 
niente oir con el dictámen que dió sobre el 
asunto el rejente visitador jeneral de este 
reino,acerca del distrito del proyectado 
correjimientoen cargos que deberian serlo 
anexos, y arbitrio de donde podria sacarse 
su dotacion; y la segunda, en que debien- 
do ponérsele un sueldo competente, y no 
pudiendo situarse sobre ramo alguno que 
no fuese de real hacienda, se hallaba ésta 
entónces gravada con atrasos y empeños 
de que era menester salir ántes que 
aumentarlos con nuevas atenciones y 
gastos. 


Este segundo reparo ha cesado en el 
dia, y dando por supuesto que no es posi- 
ble encontrar arbitrios para dotar al co- 
rrejidor sin gravámen de la real hacienda, 
porque esta es materia mui apurada, me pa- 
rece que deberia pensarse en situar el suel- 
do de 2,000 pesos regulado por el rejente 





(40) Dictámen de la real Audiencia de 
30 de marzo de 1796, remitido orijinal á la 
corte, 
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visitador co validad de por alvora, sobre 
un ramo efectivo como lo es el do los pro- 
ductos de las salinas de Cipaquirá, que 
sucesivamente van en aumento, pues de 
otra suerte seria mejor no crear correjidor 
que dejarlo espuesto á continjencias en la 
percepcion del salario que debe servirle 
para mantenerse y ponerlo á cubierto de 
la necesidad de buscar su subsistencia por 
medios indecentes, acaso injustos, y per- 
judiciales á los fines de su creacion. 


La primera dificultad se halla en pic, y 
no es fácil concordar los dictámenes de la 
Audiencia y del rejente visitador; pero se 
puede prescindir de ellos mui bien sin 
agravio de sus autores, y proponerse que 
el correjimiento se establezca para dar al 
cabildo de ella una cabeza mas inmediata 
y accesible que la que ahora reconoce este 
cuerpo, preciándose de tener por su jefe 
al virei, cuya autoridad y graves atencio- 
nes no le permiten descender al mecanis- 
mo del gobierno interior del cabildo, para 
«ue vele sobre los abastos y policía de la 
ciudad y sus inmediaciones, y para otros 
muchos fines y objetos tan útiles como im- 
portantes, que padecen notable abandono, 

con los cuales seria sin duda incompati- 
ple la calidad de correjidor de naturales y 
cobrador de tributos del dilatado distrito 
á que se pretendia estender su juris- 
diecion. ? 


Este es el único medio que ocurre para 
la ejecucion del pensamiento de creacion 
de correjidor en la capital. Su necesidad 
la reconocerá V. E. mui pronto, no mé- 
nos que los inconvenientes de darle otra 
forma que la indicada, porque cuando se 
quiere llenar 6 cargar de muchas y diver- 
sas atenciones á un solo empleo, no se 
cuenta con la dificultad de encontrar su- 
jetos capaces para desempeñarlas con esac- 
titud, y tal es el defecto en que se suele 
incurrir siguiendo el sistema de preferir 
á todo la economía. 


Aunque es cierto que los limites ó ju- 
risdicciones de muchos gobiernos y corre- 
jimientos del reino no se hallan bien de- 
terminados y permanecen desigualmente 
distribuidos, como dejó dicho el señor ar- 
zobispo virei, tambien lo es que la opera- 
cion de arreglarlos es difícil, y aun impo- 
sible, si se intentase de una vez: seria esta 
una empresa de las mas costosas que pu- 
dieran meditarsc, y necesitaria ella sola de 
casi toda la atencion y providencias del 
gobierno, que debe cuidar de otras mu- 
chas cosas segun el órden establecido. 
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Lo único que en esta purte puede liacer- 
se, es ocurrir al remedio de la necesidad 
mas urjente, y así lo hice yo luego que mou 
hallé bien instruido de la monstruosa es- 
tension del correjimiento de Tunja, que 
en el dia se halla mejor arreglado, y re- 
partida su antigua jurisdiccion en tres co- 
rrejimientos, cuyas capitales se han fijado 
en la ciudad de Tunja, en la villa del So- 
corro, yen la ciudad de Pamplona, ha- 
biéudose agregado al correjimiento de es- 
ta última el pequeño distrito del correji- 
miento de Jiron, que se ha suprimido. 


Lu este arreglo enbra tambien el de los 
sueldos de dichos correjimientos, que que- 
daron dotados cada uno con mil pesos 
anuales, deducidos de los 1,650 de la anti- 
gua asiguncion del de Tunja, de los 1,578 
que disfrutaba el gobernador de Jiron, y 
de 200 que percibia un alcalde mayor de 
minas de Bucaramanga, cuyo empleo tam- 
bien se suprimió: de modo que distribui- 
da la cuota de 3,228 pesos, que importa- 
ban estos tres sueldos, en los tres correji- 
mientos en razon de mil á cada uno, aun 
resultó algun sobrante á favor del erario. 
Pero es de advertir que esta nueva planta, 
en punto á sueldos, no ha podido tener 
efecto sino respecto del correjidor de 
Pamplona, porque hallándose el de Cun- 
ja provisto ántes de quese pensase en ello, 
ha sido preciso conservarle su antigua do- 
tacion hasta que concluya su tiempo el ac- 
tual correjidor, eu cuyo caso quedará ro- 
ducido el que le suceda al goce de solo 
mil pesos, y se completará su sueldo has- 
ta esta cautidad ul del Socorro, que solo 
percibe 578 posos, resultas de la rebaja del 
de Jiron y de la supresion de la alcaldía 
de Bucaramanga. 


Este último proyecto mereció en todas 
sus partes la real aprobacion ; (41) y aun- 
que desde luego se ejecutó todo como se 
habia propuesto, y por lo respectivo ú lí- 
mitesse procuraron señalar del mejor modo 
posible, sinembargo ha sido necesario que 
el ingeniero destinado á las órdenes del su- 
perior gobierno pase á levantar un mapa de 
aquellas jurisdicciones para fijarlos con el 
debido conocimiento de las circunstancias 
locales. Esta operacion se está haciendo á 
costa de los propios de las ciudades y lu- 
gares comprendidos en la demarcacion ; 
y las cantidades que se invierten en ella, 
de que se tendrá noticia á su conclusion, 
acreditará que es impracticable en todas 
las provincias y partidos igualmente, y 





(41) Real órden de 25 de marzo de 1793. 
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que la reforma no debe emprenderso de 

una vez, sino con lentitud 4 medida que 
se vaya reconociendo su necesidad, que es 

el medio seguro de lograrla al cabo de al- 
gunos años, - 


En el distrito de la presidencia de Qui- 
to se notó, con motivo de la provision del 
gobierno de Quijos, que ge padecia igual 
desórden, si no en cuanto á la demarca- 
cion de varios gobiernos y correjimientos, 
al ménos en cuanto á la denominacion, 
carácter y sueldo de algunos empleos cn- 
yo territorio por su poca estension, pobre- 
Za y otras causas, no exija jefes tan cir- 
cunstanciados ni tan bien dotados. (42) 


Asi lo hice presente á S. M. y habién- 
dose prevenido que informase y propusie- 
se el modo de arreglarlos, lo ejecuté en los 
términos que constan en el espediente y 
oficio del asunto (43) con el ahorro de 
mas de $ 6,000 4 beneficio de la real ha- 
ciendá ; pero nada ha resuelto S. M. has- 
ta ahora, y entre tanto continúan aquellos 
gobiernos y correjimientos en el estado 
que ántes tenian, y en que por mi parte 
no se ha hecho novedad. 


Aunque la desarreglada division de lí- 
mites de los correjimientos es efectiva- 
mente perjudicial al mejor gobierno, y 
tambien al buen servicio del público, to- 
davía lo era más, en mi concepto, la ino- 
portunidad con que se hubian creado va- 
rias tenencias en ciertos pueblos que no 
solo no las necesitaban, sino que debian 
tenerlos como una carga positiva é inso- 
portable para su débiles fuerzas, pues la 
subsistencia de estos jueces inferiores de- 
bia salir cuando ménos de los derechos de 
actuaciones judiciales, concursos, testa- 
mentatías y pleitos que se verian precisa- 

dos 4 promover para tener qué comer, y 
cuando más de un monopolio en el comer- 
cio, industria y agricultura de los pueblos; 
Ó de otros medios todavía mas gravosos y 
ménos decentes. Por tanto, traté de su- 
plir las que se hallaban en este caso, y 
practicadas las dilijencias convenientes, 
fueron comprendidas nueve en esta forma, 
que me parece puede estenderse á otras 








(42) Véase el oficio de 19 de marzo de 1791, 
número 117, dirijido al Ministro de Gracia y 
Justicia, y la real órden de 10 de julio del 
mismo año que recayó sobre €), 

(43) Oficio de 19 de julio de 1793, número 
201, 4 Gracia y Justicia y antecedentes, ó do- 
cumentos que en él se citan. 
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varias, segun las noticias 6 informes que 
consiguiente 4 una real órden se han pe- 
dido á todos los gobernadores, no faltan- 
do ya para completarlas sino las de las 
provincias de Cartajena y Chocó, á cuyos 
jefes se ha recordado últimamente este 
asunto. (44) 


Por la misma razon y aun con mayores 
motivos se han estinguido ó suprimido 
tres cabildos, y se ha propuesto 4 S. M. 
la estincion de otro. (15) Estos cuerpos y 
sus individuos, destinados por las leyes á 
representar al público, á favorecerlo y pro- 
porcionarle ciertas ventajas que no deben 
existir en las ciudades y villas que solo 
conservan el nombre de tales, habiéndose 
perdido hasta la memoria de su antiguo 
esplendor y opulencia, porque se convier- 
ten de padres de la patria en perjudiciali- 
simos padrastros que por lo comun sojuz- 
gan á los infelices habitantes del pueblo 
en que viven, abusan de sus oficios para 
perpetuar los empleos de alcaldes ordina- 
rios y demas electivos en los sujetos de su 
parentela ó faccion. Son muchas las ciu- 
dades y villas que hai en este reino redu- 
cidas á una deplorable situacion, y todas 
ellas necesitan de que se les alivie de los 
cabildos, que así como se erearon por la 
necesidad á que dió motivo una poblacion 
numerosa, industriosa y rica, así tambien 
debian estinguirse faltando aquellas cau- 
sas, sin las cuales es perjudicial su existen- 
cia. 


Al paso que algunas ciudades y villas 
decaen de su floreciente estado, prosperan 
otras y van recibiendo cada dia Inayores 
adelantamientos. Esto escita la emulacion 
y aun la envidia de las que caminan á su 
ocaso, y no pudiendo detener el impulso 
de las causas que las precipitan en él, ni 
estorbar los progresos de sus rivales, se 
contentan con la inútil conservacion de 
sus privilejios, de sua cabildos y de sus 
jueces, y se complacen en impedir que ge 
trasladen ó se erijan en aquel paraje 4 
donde los llama la necesidad. Hai ejempla- 





(44) Véase la real órden de 19 de febrero 
de 1794, comunicada por el Ministerio de Ha- 
cienda, y las dilijencias sobre su cumpli- 
miento. 

(45) Los cabildos suprimidos son los que 
habia en Tocaimo, Zaragoza y Remedios, y 
el otro cuya estincion sa ha propuesto á Y. 
M. por el Ministerio de Gracia y Justicia en 
19 de junio de 93, número 259, es el de Ca- 
loto, 
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res en el reino de esta conducta perjudi- 
cial ; y sin detenerme en citarlos porque 
V. E. ha de verlos, me ceñiré solo á decir 
que una justa observacion da á conocer 
que si cuando mengua una poblacion cre- 
ce otra, es porque á la primera le faltan ya 
los recursos al paso que los tienc ú en- 
cuentra por felicidad la segunda, en cuyo 
supuesto ni se puede impedir la decaden- 
cia de una, ni se debe dejar de fomentar 
la prosperidad de la otra. Esta observacion 
parece comun á todos los paises, y es mul 
fija y fácil de percibir en América, en 
donde casi todos los recursos que sirven á 
la subsistencia de las poblaciones dominan 
los de la naturaleza que suele quitarlos 
con la misma facilidad que los ofrece, fal- 
tando los del arte y la industria, que son 
mas duraderos y pueden fijarse por mas 
tiempo. 


Por consecuencia de estas razones, así 
como es preciso disminuir el número de 
jueces en unas partes, es menester aumen- 
tarlos en otras; y en cel tiempo de mi go- 
bierno se han creado tenientes letrados 
en las villas de Honda y de Mompos, 
asignándoles algun sueldo fijo sobre las 
rentas de propios, y aun agregando á al- 
guno de ellos la subdelegacion de rentas 
para aumentar por este medio su dotacion. 
ln Antioquia se ha establecido otro 
que goza sueldo, y soi de dictámen 
que sl no se encuentran medios para 
dotarlo, se suprima desde luego; por 
no convenir que subsista sin un recurso 
fijo y conocido de que poder mantener- 
se. (46) Se trata de crear iguales 
empleos en las ciudades de Tunja y Ji- 
ron, sobre que hai espedientes, (47) 
y yo no tengo la menor duda en ase- 
gurar que serán mui útiles en otras 
partes en donde por razon de sus 
circunstancias convenga  establecerlos, 
siempre que se les pueda asignar alguna 
regular dotación, porque servirán de ase- 
sores á los correjidores y demas jueces le- 
gos que necesiten de este ausilio en mu- 
chos casos y ocurrencias judiciales que no 
son de su resorte, y que en muchas veces 
se ven precisados á consultar 4 los aboga- 
dos de esta capital, con el inconveniente 
de dilatar los negocios por la distancia, 
y con el de mayor gravámen de las par- 
tes en los costos de la remision de autos 
por el correo ó por medio de espresos ú 
chasquis, 











(46) Hai espediente sobre este asunto, y 
corre por la Escribanía. 


(47) Corren por la misma Escribanía. 
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El señor Arzobispo Virci dejó indicada 
la necesidad de dotar competentemente 
los empleos de correjidores, tenientes y 
demas cabos subalternos de justicia de 
cada partido, pero tambien manifestó 
que seria fortuna encontrar para ello un 
arbitrio que ni resistiesen las leyes, ni fue- 
se. gravoso á los pueblos. Yo debo añadir 


que no seria fortuna sino milagro, porque. 


si para la dotacion de un correjidor de la 
capital no se han hallado medios de aque- 
lla clase en veinte años, en vano se bus- 
carian en los lugares. de fuera, en donde 
deben ser y son mas escasos los recursos 
ó faltan absolutamente. Tes 


En Quito está anexa ú los correjidores 
la cobranza de tributos e pagan los in- 
dios. (48) Estos son allí numerosos, y 
como el ramo de tributos es pingúe, lo 
es tambien la cuota asignada en premio 
de la recaudacion. Así es que pueden 
considerarse mui bien dotados los corre- 
jimientos de Quito, y lo son en realidad 
aun con las rebajas y modificaciones pro- 
puestas á S. M. de que he hablado mas 
arriba. 0 


Cuando se me mandó proponerlos se 
me previno tambien que informasé si cn 
el resto del reino habia correjimientos cu- 
yas dotaciones exediesen ásu entidad, á 


lo que satisface (49) diciendo no haber- 


los, y que ántes bien se hallaban los más 
indotados, por cuyo motivo no se encon- 
traban sujetos idóneos que los sirviesen : 
que no habia podido hallar medios para 
asignarles sueldos sin gravámen de la 
R. H. : que reconociendo las graves aten- 
ciones y sus empeños (no habia salido en- 
tónces de ellos) no me habia animado 4 
tocar este punto : que lo único que habia 
podido hacer era procurar el acierto po- 
sible en la eleccion de sujetos, bien fuese 
para proponerlos 4 S. M. cn los empleos 
de su real nombramiento, Ó para proveer- 
los en los de la nominacion primitiva del 
Virei; que con este objeto me habia 
atenido por la mayor parte á los informes 
de los jefes de provincia, suponiéndoles 
el debido conocimiento de los sujetos y 
los mas justos sentimientos, y habiendo 
manifestado con este motivo 4 S. M. cuá- 





(48) Véase la real órden de 6 de agos- 
to de 1793, comunicada por el Ministerio de 
Hacienda. 


(49) Véase el oficio de 19 de julio de 93, 
número 264 de la correspondencia con el 
Ministerio de Gracia y Justicia, 
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les habian sido mis providencias, diri- 
— jidas á la reforma del desarreglo en 
que habia caido el sistema gubernati- 
yo de esta comprension por un efecto 
del trascurso del tiempo, no me detuve 
en afirmar que las circunstancias no 
abrían mucho campo para una reforma 
- jeneral. 
Lo mismo debo repetir ahora para que 
sirva de gobierno á V. E., pues aunque 
en virtud de-una real órden moderna (50) 
se trata de poner en todo el reino en ad- 
miuistracion la cobranza de tributos al 
cargo de los correjidores, como está cn 
Quito, con el abono de un cinco por cien- 
to de la cantidad á que asciende la recan- 
dacion, nunca me parece se compondrá 
por este medio un sueldo regular para los 
- Correjidores, respecto á ser pocos los in- 
dios y mui reducidas las tasas del tributo 
que pagan, atendida su miseria, no pu- 
diendo darse un comprobante mejor de 
esta verdad, que el hecho averiguado de 
- nollegar á $150 anuales la dotacion que 
por este arbitrio se le ha proporcionado al 
- correjidor de Bogotá (aunque disfruta de 
$500 en virtud de cierta contrata parti- 
cular hecha con el fisco) siendo no obs- 
tante su distrito Ó partido acaso el mas 
vasto, pues comprende ocho pueblos to- 
dos inmediatos á esta capital, en donde 
se consumen y se pagan ú buen precio los 
efectos de la industria y agricultura de 
estos indios ; de que se infiere que en 
Otros partidos ó correjimientos de menor 
- estension y proporciones, deben ser los 
- sueldos mui poca cosa para encontrar sn- 
- jJetos de satisfaccion que sirvan estos des- 
tinos sin gravar ú los pueblos, y que án- 
-——tesbien se dirijan á procurar su fomento 
y prosperidad. 


N 
ha 


CAPÍTULO IT. 
Dela poblacion y policía. 


+ Prescindiendo de entrar en el exámen 
-—desi la poblacion del reino es tan desor- 
- denada en su situacion como se ha queri- 
-— do ponderar, le conviene el pensamiento 
de reformarla, indicado por el señor ar- 
-zobispo virei, lo mismo que se ha dicho 
respecto dle la empresa de arreglar los lí- 
-—mites y jurisdiccion del reino. (irandes 
-—wtilidades y no ménos inconvenientes y 
- embarazos. 





a a o Art 





he — 


y (50) Real órden de 17 de diciembre de 


1794. 
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Toda la mejora que en esto puede ha- 
cerse es la de procurar reducir a cierto 
órden las poblaciones segun el estado que 
tengan ; cuidar de que no caigan en ma- 
yor desarreglo y evitar estos defectos en 
las poblaciones que se hagan de nuevo. 


Lo primero y lo segundo pudiera espe- 
rarse de la actividad y conocimientos de 
log correjidores, tenientes ó ¿jueces de 
cada partido, si como el gobierno tiene 
en sus manos el derecho de nombrarlos, 
tuviera la felicidad de encontrarlos en 
aquellas calidadeg por medio de una com- 
petente dotacion, que es el único arbi- 
trio de hallar sujetos idóneos para toda 
clase de empleos y ocupaciones. 


No obstante esta dificultad, en am- 
bos puntos se han tomado providencias 
cuando se ha reconocido ó hecho constar 
su necesidad ; y en el tiempo de mi go- 
bierno se han facilitado cuantos ausilios 
se han pedido para la apertura de nuevos 
caminos para franquear los antiguos que 
la malicia ó el interes de los particulares 
tenia cerrados, para construir puentes, 
para la creacion de nuevas parroquias ó 
lugares en los sitios convenientes, para el 
establecimiento de nuevas estafetas y Co- 
rreos, y para otros muchos fines dirijidos 
todos á mejorar las poblaciones, á propor- 
cionarles nuevos recursos para su subsis- 
tencia y prosperidad, y 4 hacerlas mas á 
la vista y conocimiento del gobierno, á 
posár de su distancia y situacion. No es 
fácil ni justo ni necesario citar hechos y 
casos particulares, aunque cada uno tieno 
un espediente que lo acredita, porque 
saldria este papel mas abultado de lo que 
permite su naturaleza ; bastaudo solo in- 
dicar que estos son log medios que convie- 
ne usar de preferencia para el logro de los 
objetos insinuados, 4 que tambien ayuda 
el trascurso del tiempo, porque con él 
crece la civilizacion, en razon de esta las 
necesidades, y en la de ocurrir á ellas la 
de prestarsc los pueblos y las jentes á cier- 
tag reformas y medidas, y anun promo- 
verlas y solicitarlas por su parte. 


Con esta misma proporcion se disminu- 
ye el número de vagos y de individuos dis- 
persos en los montes y bosques, tanto que 
en el dia serán pocos los que tengan este 
modo de vivir. Siaun hai algunos, serán 
ciertos delincuentes que huyen de la justi- 
cia y del castigo de sus delitos, pero que 
sufren una pena acaso mayor en el destie- 
rro voluntario que se han impuesto y en la 
destitucion de ausilios y consuelos que 
ofrece la sociedad al hombre nacido para 


ella. Por otra parte, es do advertir que el 
desgraciado recurso que toman estos infe- 
lices para huir de la pena de muerto ó de 
presidio, casi á ningunos otros que 4 
aquellos mismos es perjudicial. No se 
oye decir que salgan 4 cometer asesinatos 
ni robos, 4 escepcion de una ú otra cua- 
trería, y es mui digno de observarse que 
en medio de la gran despoblacion del rei- 
no se camina con una seguridad envidia- 
ble en otros reinos mas cultos y poblados, 
en los que acaso peligrará un correo ó un 
peon de á pié que atraviesa solo, y con 
diez, veinte ú treinta mil pesos al hombro 
en oro acuñado ó en barras, desde el cen- 
tro de la provincia del Chocó á esta capi- 
tal, debiendo hacer su camino por la fra- 
gosa y solitaria montaña del Quindío. 


Sinembargo de estas tristes reflexiones 
deseando yo reducir á poblado las ¡entes 
que pudiesen hallarse en este caso, impe- 
tré deS. M. un indulto á su favor, y la 
piedad del Rei se dignó concedérselo ; (51) 
pero no puedo decir los efectos que haya 
producido esta providencia, aunque creo 
que habrán sido pocos y constarán en los 
O 4 quienes toca hacer uso de 
ella, 


Como siempre es mejor precaver el mal 
que usar de la autoridad para castigarlo ó 
remediarlo cuando ya ha cundido ó hé- 
chose jeneral, no me detuve en ocurrir á 
este objeto, publicando una ordenanza de 
vagos en 16 de junio de 1790, para escitar 
á todas las justicias 4 recojer y perseguir 
esta clase tan perjudicial al Estado. Al- 
gun fruto ha producido este medio, y 
V. E, podrá mui bien repetirlo, porque el 
tiempo entibia el fervor de los subalternos 
en el cumplimiento de estas providencias 
cuyo fin es tan útil como que por medio 
de la recoleccion de vagos y su destino á 
las armas, obras públicas y otros objetos 
que les sirven de castigo y enmienda, se 
evita que de vagos pasen á delincuentes, 
y de aquí á forajidos en los montes. 


A los mismos fines arriba esplicados 
conspira el establecimiento de nuevas po- 
blaciones ; y daudo por supuesto que cuan- 
do se trata de hacerlas se cuida mucho 
de advertir lag circunstancias que deben 
tenerse presentes para su situacion, aguas, 
pastos, montes inmediatos para los usos 
que se hacen de ellos, aires £c, debo decir: 
que en el tiempo de mi maudo, «ademas 


cion 


de haberse crijido una ú otra parroquia 
- desmembraudo su territorio de la inme- 


diata, cuya estension no permitia la mas 
pronta y fácil administracion de pasto es- 
piritual á todos los feligreses, se han per- 
feccionado las poblaciones que mi in- 
mediato antecesor dejó comenzadas á las 
márjenes del rio de la Magdalena, la una 
entre Guarumo y Nare, y la otra entre la 
angostura de Carare y sitio de Bohórquez, 
y la tercera un dia mas arriba del sitio de 
San Bartolomé. 


La primera, llamada San Agustin de 
Buenavista, tenia en fin del año de 93, 97 
familias con 356 almas; la segunda, que 
es la de san José de Norte, 112 familias, 
con 395 almas ; y la tercera, con el nom- 
bre de san José de la Paz, alias Garrapa- 
ta, podrá tener ménos de 100 familias, no 
habiéndose podido adquirir noticias cier- 
tas de su estado, porque padeció la des- 
eracia de un incendio, y poco despues 
vino á esta capital el encargado de su go- 
bierno y fomento, con motivo de varios 
pleitos que se le suscitaron, y falleció de 
repente. a! 

No pueden dejar de prosperar estas tres 
poblaciones, segun los recursos que les 
ofrece su situacion á las orillas del rio que 
es el único canal de comunicacion entre 
estas provincias altas y las de la costa. 
Por lo mismo, y por la utilidad que pro- 
porcionan á los traficantes, es mul conve- 
niente atenderlas con todos los ausilios de 
gobierno, y tratar de establecer otras en 
parajes oportunos, con lo cual se podrá 
hacer mas cómodamente esta navegacion, 
todavía mas penosa por los despoblados 
que en ella se encuentran, que por las pla- 
gas de mosquitos de que abunda. 


Pero esta es obra del tiempo, que no 
puede ni debe precipitarse ; y echándose 
mano de algun sujeto de jenio y actividad 
se puede ir adelantando alguna cosa fran- 
queándose por parte del gobierno ciertos 
arbitrios y facultades ; porque pensar en 





muchas poblaciones 4 un tiempo y en 
atraer colonos con dinero de la real ha-- 


cienda, seria causarla un gasto enorme sin 
fruto, pues Inego que cesase la contribu- 
se dispersarian los pobladores, 
á quienes no se puede fijar por un medio 
mas seguro que el de hacerlos propieta- 
rios de un pedazo de terreno, de una casa 
que ellos mismos fabrican 4 poca costa, y 
de algunos animales de los mas útiles ul 


(51) Real códula de 20 de setiembre de | hombre, que es lo único que, en mi con- 


cepto, deberia dárseles por una yez.. 








El mismo jefe dejó manifestada la ne- 
cesidad de una poblacion entre Mahates y 
Barranca, y aun dispuso se diese princi- 
pio á fundarla con 12 familias, pero no se 
perfeccionó hasta el año de 90, y el de 91 
ya fué erijida en parroquia. Contaba en 
fin del año de 93, 33 familias y 182 perso- 
nas, que en el dia pueden haberse aumen- 
tado bastante. : : 


La nueva poblacion de San Cárlos en 
la provincia de Santamarta, se hallaba en 
buen estado por el mismo año en que 
aquel gobernador me representó la necesi- 
dad de nombrar un juez que la gobernase 
por ser ya numeroso el vecindario. Se 
accedió á ello, y la distancia no ha permi- 
tido tener noticias de su estado actual, 
aunque las pedí oportunamente. 


A mayor inmediacion de esta capital y 
justamente en la boca del monte de 
Opon, por donde se está abriendo un ca- 
mino de que hablaré despues, se acaba de 
hacer una poblacion para la cual habia 
reclutado 95 familias compuestas por lo 
ménos de 300 personas: se les han repar- 
tido solares; se les ha puesto cura con 
iglesia, y se les han frecuentado algunas 
esenciones para que puedan poblarse. Es- 
ta poblacion es de sumo interes para la 
apertura del camino, y V. E. sabrá fo- 
mentarla de modo que vaya en aumento y 
sirya á los fines de su creacion. 


En ninguna cosa se ha tocado tanta di- 
ficultad como en saber el número de ha- 
bitantes de este reino; porque no ha sido 


posible en los gobiernos anteriores conse-' 


guir padrones esactos, ni de todos los lu- 

ares de la comprension del yireinato. 

leunos jefes de provincia los dieron re- 
gulares, otros inesactos, y muchos no su- 
pieron formarlos, ó no tuvieron desco de 
hacerlo y dejaron de remitirlos. Por es- 
tas razoncs no he pensado en ello, para no 
gastar en vano el tiempo y las providen- 
cias; pero no me parece haya dejado de 
aumentarse bastantemente la poblacion, 
segun puede inferirse del incremento de 
algunas rentas, principalmente las deci- 
males, que son un producto de los frutos 
de la agricultura, labranza y cria, que no 


pueden ir en aumento sin que lo tenga la 


poblacion. (52) 


Las epidemias que la destruyen no se 





(52) Véanse las últimas distribuciones de 
diezmos dlel arzobispado, que se hallan en 
la contaduría del ramo. 
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han dejado ver por fortuna en lo interior 
del reino; ni aun en las provincias de una 
y otra costa, mas espuestas á recibir, con 
los bienes del comercio, los males, enfer- 
medades y pestes de otras rejiones, se han 
esperimentado mas que por una ó dos ve- 
ces las viruelas, que pueden contarse en- 
tre las causas principales de la despobla- 
cion del reino, 6 4 lo ménos de estas pro- 
vincias altas, si se ha de dar fe á las noti- 
cias del número de las víctimas de esta 
cruel enfermedad por la última vez que 
penetró todo el distrito del vircinato. 


Yonocreotan grandes estragos, aunque 
no dudaré que fuesen de alguna entidad, 
por el horror que se tiene en el reino á la 
viruela segun he podido observar, y por la 
falta de ausilios para precaver ó evitar sus 
funestos efectos por medio de un método 
curativo adaptado 4 las cirennstancias, ú 
por el de la inoculacion en que siempre es 
menor el riesgo, 6 por el de cerrar el pa- 
so 4 la entrada de la epidemia. 


Con este último objeto, que sin duda 
es el mejor cuaudo puede conseguirse, se 
propusieron los hospitales llamados de 
degredo fuera de las ciudades, pero sien- 
do impracticable este medio por falta de 
fondos necesarios, dicté las providencias 
convenientes para que en la villa de Hon- 
da no se permitiese entrar persona algu- 
na de las que viniesen en los botes 6 
champanes del tráfico, padeciendo las vi- 
ruelas 6 con señales de haberlas padecido 
poco ántes. Iguales medidas se tomaron 
por todo el camino hasta el puente gran- 
de sobre el rio Bogotá, inmediato 4 esta 
capital, y todas surtieron efecto. (53) 


Si en las provincias de la costa, 4 cuyos 
jefes circulé tambien sobre este asunto las 
órdenes mas terminautes, se tuviese el 
mayor cuidado á la llegada de los barcos 
en reconocer el estado de salud de la tri- 
pulacion, y en no permitir la entrada has- 
ta que se hiciese la visita de sanidad que 
está prevenida, podria desde luego espe- 
rarse que las viruelas llegasen á ser desco- 
nocidas en este reino, como lo son entre 
algunas familias de los lugares de Vélez 
que se encierran en sus haciendas ó casas 
de campo, y establecen ciertas precaucio- 
nes hasta que pasa la enfermedad, con lo 
que viven y mueren sin conocerla, 
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(53) En la secretaría y en la mesa de go- 
bierno existe un legajo de órdenes sobre es- 
te asunto. 


mena Y 


No puede decirso lo mismo respecto á 
la lepra lazarina, Ó mal de san Lázaro, 
por que esta terrible enfermedad es endé- 
mica en el reino. 


Las leyes ocurrieron, .si no á su reme- 
dio á evitar el contajio, estableciendo un 
hospital en la plaza de Cartajena en don- 
de fuesen recojidos los lazarinos. 


Por un efecto de las varias providencias 
y reales disposiciones que en todo tiempo 
se han dictado y espedido, se ha mejorado 
la situacion del hospital trasladándolo al 
caño de Loro: se han aumentado sus rentas 
considerablemente : se han mandado for- 
mar ordenanzas para su mejor gobierno; y 
se ha dispuesto se busquen arbitrios para la 
fábrica material de un hospital de calican- 
to y teja, en lugar de los bujíos de paja 
que sirven en el dia de habitacion á cada 
enfermo. 


De este último punto se halla encarga-- 


do el gobierno de Cartajena, y se le ha 
recordado sn ejecucion. Las ordenanzas 
están formadas, pero no se han examina- 
do todavía, por no haberse concluido el 
espediente que se sigue on virtud de una 
real cédula sobre un jeneral de hospitales 
de esta clase, comprensivo de la provincia 
de Panamá y demas del Vircinato. (54) 


En ella se decidió que se dejase subsis- 
tir el hospital de lazarinos de Quito: que 
se examinase si convendria conducir á él 
los enfermos de Guayaquil y Popayan, 
Ó erijir otros en ambas capitales proce- 
diendo desde luego á establecerlos en don- 
de se considerasen necesarios, sin otra 
intervencion de la presidencia de Quito 
que la que este superior gobierno quisiese 
darle ; y esplicando S. M. bastantemen- 
te su real intencion de que se concediese 
todo favor y proteccion al hospital de 
Cartajena, previno entre otras cosas que 
si no alcanzase á su subsistencia el cuarti- 
llo de real quele está asignado sobre 
cada azumbre de aguardiente, se propu- 
siesen los arbitrios mas suaves y efec- 
tivos, autorizando para todo á este vi- 
reinato en los términos mas amplios y 
efectivos. 


Para cumplimiento de todo se dictaron 
desde el año pasado de 1791 las provi- 





(54) Real cédula de 20 de enero de 1791, y 
espediente formado sobre su cumplimiento 
que se sigue por la Escribanía. 
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dencias mas eficaces, y nosin admiracion 
llegué á entender poco hace que nada se 
habia hecho en consecuencia de ellas, 
porque embrollado el espediente de este 
asunto peculiar con doce cuadernos de 
autos obrados sobre sus incidencias, se 
llevaron estas la atencion debida á lo 
principal. Esta circunstancia mo dictó 
el remedio, y habiendo hecho traer á la 
Secretaría todos los autos de la materia, 
los arregló esta oficina, los dividió en 
sus clases, y puestos en órden dicté las 
mas eficaces á adquirir todas las noti- 
cias 6 informes pedidos desde el año de 
91, mandando que se trajesen luego los 
antos al ministerio fiscal para que, á me- 
dida que pasase el tiempo en que debian 
venir dichos informes, los reclamase ó 
acusase formalmente la rebeldía 6 demora 
en su remision. (55) 


Este es el estado en que queda este 
asunto, y mi parecer en él es que no con- 
viene se erijaen el distrito de esta real 
Audiencia otro hospital que el estableci- 
do en Cartajena. Asílo he manifestado 
en varios decretos, y particularmente en 
los últimos que he dictado para que se re- 
cojan los lazarinos de esta capital, los 
del Socorro, Sanjil, Jiron, Vélez y 
los de Panamá, y se remitan % aquella 
plaza. (56) 


Para esto ocurria la dificultad de ser 
necesario un previo reconocimiento de 
los enfermos, en cireunstancias de no ha- 
ber médicos que poder destinar al inten- 
to, y de que esta comision aumentaria 
los gastos del hospital de Cartajena Ó los 
de las rentas de propios en los pueblos 
en donde mas se padece : cesará aquella 
dificultad respecto 4 los lazarinos con- 
firmados 6 de último estado, en que apé- 
nas cabe duda ; y respecto de los que no 
lo son admite consulta Ó oxámen, no 
siendo raros los casos en que los mismos 
dolientes se presentan en esta capital 4 


ser reconocidog cuando se les obliga 4- 


marchar al hospital, y no se creen verda- 
deramente comprendidos en el número de 
los lazarinos. (57) 








(55) Véase la última providencia dictada 
por la Secretaría. : 


(56) Constan en el espediente sobre remi- 
sion de los lazarinos del Socorro y Sanjil 
Cartajena. 


(57) Véase el informe del médico don 


Honorato Vila en el espediente del asunto, 
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los que sinembargo mo se socorrió con 
un maravedí de aquel caudal, siendo 
tan visibles y privilejiadas sus necesida- 
des : la hice con calidad de reintegro si 
su ilustrísima no la aprobase, y le dí 
cuenta de ella. Pero no solo no la apro- 
bó sino que reclamó la cantidad y la de- 
mandó en forma por medio de su apode- 


Dejando á los médicos las tentativas 
propias de su facultad sobre la cesacion 
—deeste terrible mal, solo advertiré, por 
conclusion, que es menester se haga 
Y. E. instruir del efecto que hayan  te- 
nido mis últimas providencias sobre re- 
o mitirá Cartajena los lazarinos de todos 


1 


los lugares espresados, y que cada año á 


y Á 
E 


lo ménos se renueven las órdenes para el 
mismo fin, porque de otra suerte se hace 
difícil su conduccion cuando se han jun- 
tado en mucho número; y miéntras la 
medicina noencuentre un específico para 
curar cesta lepra, la necesidad y la pru- 
dencia dictan que se aleje del comercio 
de los sanos ú los que han tenido la des- 
gracia de padecerla, y es cuanto por ahora 
puede hacerse en beneficio de la huma- 
nidad. 


- Los mendigos, que si no son un estorbo 
para el aumento de la poblacion, la in- 
comodan y embarazan, están en el dia 
recojidos en esta capital en un solo edifi- 
cio y con la debida separacion de sexos, 
pero bajo la inmediata direccion de un 
solo capellan, administrador y mayordo- 
mo, con lo que, ademas de otras utilida- 
des y ahorros, se ha conseguido econo- 
mizar el sueldo de estos empleados que 

_ eran duplicados, porlo que cada sexo te- 
nia un hospicio separado desde la ereccion 
de estas casas. 


El útil proyecto de reunion comenza- 
do y concluido en mi tiempo se ha logra- 
do con la fábrica de un hermoso y sólido 

edificio para hombres, contiguo al desti- 

nado para mujeres. Ja costado mucho 
dinero, contribuido en gran parte por la 
piedad de este público, y por la aplica- 
cion que le hice de ciertos arbitrios, 
entre los cuales fué uno el de destinar á 
esta obra cosa de ocho mil pesos que 
existian en poder de un vecino, corres- 
pondientes á las rentas de la mitra del 
“señior arzobispo virei, cedidas por el mis- 
mo ¡efe y prelado á sus diocesanos para 
la reparacion de los quebrantos que 
padecieron con el terremoto del año de 
1785. (58) 


Para hacer esta aplicacion tuve presen- 
te no solo la calidad de las rentas cedi- 
das, sino tambien la especial recomen- 
dacion que el señor arzobispo virei hizo ú 
su sucesor en favor delos hospicios, á 





(58) Consta todo en los varios  cua- 
dernos de autos que se sigue por la Escri- 
banía. 





rado, á cuya disposicion se habia manda- 
do ya entregar cuando se tuvo la noticia 
de la muerte del señor Caballero; con lo 
quese suspendió la entrega, y se consul- 
tó 4 S. M. la duda que ocurria sobre 
este dinero, por ignorarse la disposicion 
testamental de su dueño, ni si era un yer- 
dadero espolio. Se solicitó que en caso 
de poder S. M. disponer de él, lo diese 
por aplicado á los hospicios, y aun 
no ha habido tiempo para recibir con- 
testacion. 


No obstante, nada de lo dicho es incon- 
ducente, porque es preciso que conste en 
todo tiempo haber yo cumplido con dispo- 
ner el reintegro de los ocho mil pesos, y 
que sino se verificó fué por la novedad que 
inducia la muerte del señor arzobispo vi- 
rei y obligaba 4 suspender los efectos de 
la providencia dictada en los autos de la 
materia (59) 


La direccion de los hospicios corre ul 
cuidado de una junta dispuesta por S. M; 
tiene sus ordenanzas, y nada queda que 
hacer en ellas sino es celar la observancia 
de los reglamentos, la inversion de cauda- 
les y la recoleccion de mendigos, en cuya 
clase entran muchos que, habiéndose re- 
conocido serlo voluntariamente, se les de- 
be proporcionar fuera alguna ocupacion 
útil para que no sirvan de carga á la casa 
ni desfrauden el sustento á los verdaderos 
pobres. 


La policía interior de la ciudad pide, 
más que reglamentos, manos ejecutoras 
que cuiden de ella. Con este designio fué 
creada por mí una junta mui á propósito 


para desempeñarla. Pero como no hubiese 


fondos para los gastos precisos, hubo de 


cesar en sus funciones, y sobre su restable- 


cimiento y arbitrios para estos gastos se 
ha consultado á S. M. Entre tanto es el 
cabildo secular el que cuida este ramo, ú 
por mejor decir, lo tiene materialmente á 
su cargo sin adelantar ni en el poco ni en 
el mucho. ñ 


PP 





(59) Véase la carta de 19 de setiembre de 
1796, número 414, á Gracia y Justicia, 
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La resolucion de S. M. podrá ser el úni- 
co medio de lograr los útiles efectos 
de este arreglo, que tanto se necesita. 
(60) 


Mis exhortaciones, y una no vulgar efi- 
cacia, unida al ejemplo y á algunas eroga- 
ciones, han podido conseguir los enlosa- 
dos que encontrará V. E. en las calles 
principales, y un paseo á la entrada de la 
ciudad es obra de mis manos ausiliadas de 
un pequeño presidio urbano que he pro- 
curado mantener para atender al reparo 
de varias obras públicas, con lo cual he 
logrado que tengan aquí destino útil, cas- 


tigo proporcionado y escarmiento los reos | 


de pequeños delitos, que ántes ó se consu- 
mian en las cárceles Ó tenian que espa- 
triarse por ir á cumplir sus cortas conde- 
nas en las obras de la plaza de Car- 
tajena. 


La continuacion en los enlosados es uti- 
lísima, porque todas las calles se hallan 
empedradas con pequeños guijarros que 
incomodan á los que andan á pié: la con- 
clusion de la alameda dará una entrada 
correspondiente á la ciudad capital del 
reino, y servirá de honesto recreo y desa- 
hogo al público; y el presidio urbano es 
digno de sostenerse por todos motivos. 
(61) V. E. no necesitará, para atender á 
estos establecimientos, de otra cosa que 
de conocerlos 4 su venida, y yo tendré el 
gusto de insinuar verbalmente á V. E. los 
medios de que se mejoren y perpetúen ba- 
jo su feliz gobierno. 


CAPÍTULO 11L. 
De la instrucción pública. 


-A la piedad de una mujer ilustre por su 
nacimiento, y todavía mas por sus loables 
sentimientos, se debe la fundacion de la 
única casa de enseñanza de la juventud 
de su sexo que hai en esta capital. y en 
todo el reino: (62) se han aumentado diez 
relijiosas más en virtud del real permiso, 


(60) Acerca de la ereacion de la junta de 
policía y demas que se refiere, hai espedien- 
te en la Escribanía, y con él se consultó á $. 
M. por la via de Gracia y Justicia en carta 
de 19 de abril de 1795, número 343, 

(61) Así lo ha considerado la real Audien- 
cia en su dictámen ya citado de 30 de marzo 
de 1796. 


(62) Doña Clemencia Caicedo, mujer de 





para que puedan, unidas á Jas de su. pri- 
mitiva ereccion, desempeñar su instituto; 
(63) y así como este ha recibido de la ma- 
no liberal del señor arzobispo actual de 
esta diócesis, cuantiosos socorros y funda- 
ciones que en lo material lo ha enriqneci- 
do, es de esperar que de Ja misma reciba 
útiles reglamentos adaptados á las circuns- 
tancias locales, para que queden desempe- 
ñados los piadosos fines que se propuso su 
fundadora. 


Ys ciertamente digna de la mas buena 
memoria la persona que por medio de este 
útil establecimiento ha procurado facili- 
tar á las jóvenes el aprendizaje de amas 
de su casa y madres de familia; pero no lo 
será ménos cuando logre este prelado que 
reciban las niñas una educacion corres- 
pondiente á estos objetos, y que, sin dejar 
de instruirse en la relijion y buenas Cos- 
tumbres, que es lo principal, y en que no 
dudo se pone mucho cuidado, se instru- 
yan tambien ó se eduquen para la socie- 
dad donde deben volver pasados algunos 
años. 


No sin motivo he tocado este punto, 
porque no habiéndose tomado pié para es- 
ta fundacion de alguna de las de España, 
de donde pudieran haber venido dos ó. 
cuatro relijiosas que diesen principio á es- 
ta obra, y siendo las que aquí han abraza- 
do este instituto, personas que vivieron en 
el mayor recojimiento entregadas casi del 
todo 4 ejercicios de piedad y devocion, 
seria de recelar que por seguirlos esclusi- 
vamente con toda la oportunidad que les 
ofrece el claustro, se olvidasen ó no cui- 
dasen mucho aquellos otros que no pue- 
den perderse de vista en una ciudad como 
esta, en donde, para una vida puramente 
relijiosa, bastan cuatro conventos de mon- 
jas, no habiendo mas que uno para la edu- 
cacion pública del sexo. 


Por tanto celebraria yo que, si alguna 
vez Inbiese de tener el gobierno interven- 
cion ó influjo en la formacion, variacion 
ó adiciones de los reglamentos de esta ca- 
sa, como me parece podrá tenerlo, lo 
emplease felizmente en procurar el logro de 
los fines espresados, cuya importancia es 





don Joaquin Aróstegui, oidor de esta real 
Audiencia, fundó, con las licencias necesa- 
rias, la casa de que se trata, 


(63) Por real cédula de 9 de octubre de 
1789, 














conocida que haria un agravio ú to- 


tan 
: en detenerme á manifestarla. 
A 

La juventud masculina logra mas abun- 
dantes recursos, porque ademas de haber 
seminarios conciliares en Cartajena, Pa- 
E —namá, Popayan y Quito, en donde tam- 
bien hai Universidad y Colejio real, hai 
otros dos colejios en esta capital, con las 
ES ; enominaciones dol- Rosario y san Barto- 
PA -lomé. z 

















El del Rosario es del real patronato, y 
segun las leyes de este y sus peculiares 
Constituciones, se halla reglada la provi- 
sion de empleos de rector y vicerec- 
Lor, de catedráticos y de las colejiaturas 
formales. 
El de san Bartolomé tambien reconoce 
al rei por patrono, pero se halla incor- 
- porado en el Seminario conciliar, cuya 
8 direccion corresponde al ordinario ecle- 
- slástico, yde aquí ha nacido una compli- 
-  Cacion de jurisdicciones que alguna vez 
ha llegado á turbar gravemente la buena 
088 armonía de ambas potestades. (64) 
Para evitar semejantes acontecimientos 
-emlo futuro ; para que Ja educacion lite- 
-rarla pueda recibir un sistema uniforme, 
y para que el colejio Seminario siga bajo 
la direccion y método que le conviene, se 
ha propuesto últimamente á S. M. que se 
-— Agreguen al del Rosario las becas ó cole- 
+ Jlaturas del de san Bartolomé que no 
Sean seminaristas, con sus respectivas do- 
taciones, y que dejándose este en calidad 
de puro Seminario encargado al señor ar- 
-Zzobispo, siga el del Rosario en la de pú- 
blico y real, como ahora se halla, para 
Lodos los que no quieren precisamente co- 
 fiirseá la carrera de la iglesia. (65) 


a ji 


LS 


3 Esto mismo habia insinuado el actual 
señor arzobispo en su papel reservado que 
- eité mas arriba ; pero como hubiese he- 
- Cho renuncia del rectorado de san Barto- 
lomé el prebendado que lo servia, y aun 
- se mantiene en él, y con este motivo me 
ES (64) Véase el espediente formado con mo- 
tivo de haber tomado ásu cargo el gobierno 
de dicho colejio”el ilustrísimo señor don 
Agustin de Alvarado, arzobispo de esta san- 
ta iglesia, 


: MA (65) En carta de 10 de mayo de 96, con la 
Que se remitieron á la primera secretaría de 
Estado los informes de la real audiencia y 
del ilustrísimo señor arzobispo. 
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pareciese conveniente oir el dictámen de 
aquel prelado, acaba de producirlo en tér- 
minos mas estensos, segun consta del es- 
pediente que se ha formado y en que ha 
sido preciso oir tambien la voz del fiscal 
de S. M. por el interes que tieno el real 
patronato. Esta circunstancia me pone 
fuera de toda necesidad de hablar mas 
largamente del asunto, porque no es mi 
ánimo prevenir de modo alguno el juicio 
en materias sujetas al exámen de los 
ministros que el rei tiene destinados para 
este fin. 


En el actual estado de los colejios es de 
advertir que sus estudios se hallan regla- 
dos por una junta autorizada por 5. M.; 
que en el año anterior se ha suprimido 
en uno y otro la cátedra de derecho pú- 
blico, y sustituido la de derecho real como 
mas prepia y conveniente en las circuns- 
taucias del pais y del tiempo ; que en ór- 
den á la provision de empleos y nomina- 
cion de colejiales, se han propuesto á 
S. M. ciertas modificaciones de «ue se 
instruirá V. E. por las noticias que exis- 
ten en la Secretaría, y que ambos necesi- 
tan de una visita, de la cual, por insi- 
nuacion mia, se encargó años hace al se- 
ñor arzobispo, aunque no la ha podido prae- 
ticar por sus ocupaciones y otros motivos ; 
pero sea cual fuere la planta que haya de 
dárseles por S. M., es necesaria la visita, 
que, bien ejecutada, puede producir úti- 
les resultas, y nada pide tanto tino y cui- 
dado como la eleccion de visitador, 4 no 
serlo el mismo arzobispo. 


La Universidad de esta capital tiene el 
nombre de pública, pero no la realidad. 
Se mantiene 4 cargo de los relijiosos de 
santo Domingo, cuyos individuos alter- 
nan en el honor del rectorado, esclusiva- 
mente, 


Desde la espatriacion de los jesuitas se 
trata de darle mejor forma, y se espidió 
real códula para este fin, que hasta hoi 
no ha podido lograrse por las oposiciones 
contínuas de los relijiosos de santo Do- 
mingo, por falta de fondos, y porque lu 
numerosa junta creada al intento es un 
cuerpo difícil de congregarse, y poco á 
propósito para tratar materias de esta 
clase y llevarlas 4 una perfecta conclu- 
sion, habiendo de concurrir unos emplea- 
dos que, como el oficial real y el conta- 
dor del tribunal de cuentas, no tie- 
nen conocimientos ni aun nociones de la 
materia. (66) 





(66) Real cédula de 18 de julio de 1778 y 
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Ultimamente se remitió de la corte el 
plan que para establecimiento habia for- 
mado y dirijido á S. M. el señor arzobis- 
po virei, encargando el cumplimiento de 
la cédula anterior y que todo se tratase 
en la referida junta. (67) 


Se ha congregado esta algunas veces, 
mas bien para decidir las incidencias del 
espediente que para lo principal del asun- 
to, en que se ha declarado mui poco. Ni 
es de esperar se adelante, cuando las di- 
lijencias previas se reducen á pedir y re- 
cordar el envío de las noticias de varias 
cantidades de temporalidades aplicables á 
los fondos de la Universidad, sobre que 
contestaron los oficiales reales de Mom- 
pos, no sin fundamento, que ocupados en 
las atenciones diarias del despacho de las 
cajas, no tenian tiempo, ni ménos par: 
una operacion que requería uno y otro, y 
á que solo podrian ocupar algunos mo- 
mentos desocupados. (68) Así es que de 
un año en otro so detiene ó entorpece la 
ejecucion de los pensamientos mas útiles ; 
y siendo á todas luces el de la ereccion de 
Universidad pública, es necesario buscar 
un medio para cortar los embarazos que 
ocurren en su logro, y yo no encuentro 
otro que el que vol á proponer. 


La oposicion de los relijiosos de santo 
Domingo cuando se trata del beneficio pú- 
blico, que es de sumo interes en cualquie- 
ra estado, pudiera evitarse imponiéndoles 
perpetuo silencio, y entónces se contenta- 
rian con ser miembros de la Universidad, 
no pudiendo aspirar ¿4 mantenerla por 
mas tiempo en su poder. 


La falta de fondos no es absoluta. La 
actual Universidad tiene algunos : los co- 
lejios tambien tienen los suyos; y en el 
espediente constan otras cantidades apli- 
cables. Lo que falta para el completo del 
caudal necesario, ya sca para el edificio en 
que deba colocarse la Universidad, ya pa- 
ra dotaciones de cátedras y otros fines, 
podria impetrarse de la piedad del rei y 
de las temporalidades ocupadas á los je- 
suitas, que nunca tendrian un destino 
mas conforme á la voluntad de S. M. que 
este, ni mas apetecido del público, ni mas 


-—— os, 


espediente para su cumplimiento, que corre 
por la Escribanía. 
(67) Real cédula de 8 de febrero de 1790, 


(68) Consta esta respuesta en el espedien- 
te del asunto, 
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útil paru este reino y sus habitantes, Cu- 
yas donaciones y memorias piadosas 
hacen una no pequeña parte de las tempo- 
ralidades ocupadas á la estinguida compa- 
ñía, 


Si despues de restituido el Seminario 
conciliar á su antiguo edificio y á la direc- 
cion del ordinario eclesiástico, no se pen- 
sase en dar al edificio que ahora ocupa el 
colejio de San Bartolomé otro destino, co- 
mo ha propuesto el señor arzobispo, po- 
dria ocuparlo la Universidad, y solo habria 
que gastar en adaptarlo más úá.este uuevo 
objeto y dotar los costos de reparos de su 
hermosa iglesia, que con sentimiento de 
los amantes á. las artes y del buen gusto 
camina á su ruina, siendo una de las me- 
jores de América. 


Pero aun resta otra dificultad, y es la 
del plan de estudios que debe seguirse, y 
para cuya formacion es ménos proporcio- 
nada la junta que para todo lo demas. 
Previendo yo esto mismo, he informado á 
S. M. que es lo mas conveniente se remita 
un plan de los últimos y buenos que se ha- 
yan formado para las Universidades de la 
metrópoli y podrá adaptarse aquí segun 
las circunstancias, con lo quese logrará 
tambien la uniformidad de enseñanza y 
vobierno de esta Universidad con las. de 
España en cuanto pudiere y conviniere 
uniformarla. (69) 


Este es mi modo de pensar, dependien- 
te mas bien de la voluntad práctica del 
rei nuestro señor y del influjo de su ilus- 
trado ministerio, que de las operaciones 
de la junta, que solo podrán ser especula- 
tivas como lo han sido hasta ahora. Ha- 
biendo yo sido presidente de ella, he crel- 
do que debia dejar esplicado mi parecer, 
sin otro empeño de que se adapte que el 
que cabe en un justo desco de conspirar 
al cumplimiento de la voluntad del rei, y 
de los deseos de este señor arzobispo y de 
muchos otros sujetos que celebrarian ver 
erijida la Universidad pública en esta Ca- 
pital, y aun por el interes mismo del Es- 
tado, que recibirá no pocas utilidades. 


Pero si motivos superiores detienen es- 
ta empresa, no los hai bastantes para que 
se deje de poner algun otro remedio mas 
pronto y fácil para mejorar la Universidad 
y subordinarla mas al gobierno, que care- 








(69) En la carta ya citada de 19 de mayo 
de 96 y papeles que con ella se remitieron á 
España. 
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ce de toda intervencion activa y pasiva en 


ella, á pesar de las intenciones de su fun- 
dador, que en cláusulas bien espresas de 
su testamento nombró de patrono subsi- 
diariamente á este superior gobierno para 
la nominacion de rector, y constando que 
efectivamente entró el gobierno en pose- 
sion de este derecho, no se sabe cómo lo 
perdió, aunque al intento desenbierto por 
necesidad hace pocos dias aquel documen- 
to, se está tratando en formal espediente 
de recuperar un derecho que por muchos 
títulos pertenece al gobierno, y que por 
ninguno debe perder. (70) 


La calidad de este papel no permite des- 


cender á ciertas menudencias y pequeños | 


detalles de cada ramo, no obstante que to- 
dos sean del resorte del gobierno; y así, 


bastando lo dicho en cuanto á4 instruccion 


pública, solo añadiré que para la enseñan- 
za de primeras letras en esta capital se es- 
tá tratando de poner escuelas públicas en 
los barrios en donde hacian falta, y se ha- 
lla este proyecto en buen estado, debién- 
dose á la piedad de este prelado la dota- 
cion de los maestros, (71) y que en los 
lugares de fuera y de alguna poblacion se 
han establecido muchas costeadas por las 
rentas de propios, que en esto tendrán una 
digna inversion. El mismo método puede 
segnirse en algunos otros lugares que ca- 
rezcan de cllas, y dentro de pocos años las 
habrá en todos los que puedan ocurrir á 
este gasto, que es de poca entidad. (72) 


La importancia de la conservacion de 
la salud pública, pide que se hable alguna 
cosa acerca de la falta de médicos que 
principalmente se padece en todo el reino, 
y que en esta capital es mayor que en al- 
gunas otras ciudades cabezas de provin- 
cia. Apénas podrá creerse que no hai 
aquí mas facultativos que dós, y que cuan- 


do se ha tratado de buscar arbitrios para | 


dotar uno de ellos y conservarlo por este 
medio, hasido preciso contar mas bien 
con la suscricion de algunas casas pudien- 
tes que con las rentas de la ciudad, sien- 
do estas en otras partes el principal fondo 











o 


(70) Espediente que se actúa por la Escri- 


“banía sobre el cumplimiento del testamento 


del fundador de la Universidad. 


(71) Véase el espediente sobre ereccion de 
escuelas de primeras letras en esta capital. 


(12) Hai espediente en la Escribanía sobre 


erijir y dotar otras escuelas en varios luga- 


res del reino. 
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de donde se costea el salario del médico y 
cirujano, De aquí resulta que solo sean 
atendidos los enfermos de las familias mas 
ricas y principales y que la porcion mas 
recomendable carezca de los socorros del 
arte, porque el médico necesita todo el dia 
y aun la noche para asistir 4 donde está 
obligado por su contrata. 


La falta de cirujanos 
y acaso es mas necesaria esta facul- 
tad que la otra. Son frecuentes los 
casos de personas que quedan  lisiadas 
y defectuosas por caidas y otros ac- 
cidentes, sin recursos para cl remedio. 
Aun la parte obstetricia se  desem- 
peña de un modo bárbaro, por rutina y 
sin el menor conocimiento de sus reglas, 
y no son raras las ocasiones de peligro en 
este pueblo, que ya es hastante nume- 
roSso. 


es absoluta, 


No obstante, sobran en él muchos infe- 
lices curanderos que yo he procurado des- 
terrar, pero no ha sido fácil, porque pres- 
cindiendo de las preocupaciones del vul- 
go, al fin estos médicos supuestos aplican 
sus remedios, y aunque 4 vuelta de un 
acierto casual que publican y los acredita, 
cometen mil errores, siempre tienen á su 
favor la confianza de muchas jentes que 
imploran sus ausilios y sus escasos conoci- 
mientos. 


Lo mismo, ó poco ménos, sucede en 
paises mas cultos, y así no me admira lo 
que aquí se esperimenta. Tampoco creo 
asequible evitar del todo el daño; pero sí 
disminnirá mucho cuando haya algunos 
buenos médicos y cirujanos, y para 
tenerlos en esta capital es menester traer- 
los de Europa con alguna dotacion. 


Esta puede proporcionarse, parte por el 
cabildo secular, respecto á que las rentas 
de propios admiten muchas mejoras en su 
administracion, y sufrirán el gravámen 
de 500 pesos anuales para el médico. 
Otros 500 se completarán con la asigna- 
cion que los hospicios tienen hecha y con 
la suscricion de tres ó cuatro casas, no de- 
biendo pasar de este número porque se 
incurriria en el defecto arriba espresado, 
y de este modo podrá haber un facnltati- 
vo para la curacion de los labradores y 
artesanos que pudiendo ser asistidos en 
sus casas van hoy al hospital solo porque 
allí hai médico, no porque sean verdado- 
ramente pobres, 


El sueldo de un cirujano podrá compo- 
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norse de los 380 pesos señalados al del ba- 
tallon ausiliar, y de 300 de que disfruta el 
del hospital... Un solo sujeto desempeña 
ahora ambas plazas; y teniendo concebido 
el designio de dejarlas, es de esperarse es- 
ta ocasion para reemplazarle del modo in- 
sinuado, como yo lo habria hecho si en 
mi tiempo hubiese ocurrido su vacante. 


Yo veo que no son suficientes estas do- 
taciones á traer muy hábiles facultativos; 
mas unidas á los proventos y utilidades de 
su ejercicio compondrán una cuota con 
que podrán quedar satisfechos un médico y 
un cirujano regulares. Por lo demas si es- 
tablecida la Universidad pública no se 
trata de que en ella tengan lugar como 
deben las cátedras de ambas facultades 
con sueldos competentes, no hai que espe- 
rar un remedio radical en este particular, 
sinembargo de las virtudes de los especí- 
ficos que para alivio de la humanidad ha 
prodigado en este reino la naturaleza. 


Para descubrirlos todos y darlos á co- 
nocer científicamente, se dignó S. M. 
destinar 4 este vireinato una espedicion 
botánica, cuyo director es don José Ce- 
lestino Mútis, sujeto mui recomendable 
por sus vastos conocimientos y por su celo 


del bien público, por su aplicacion á estos | 


útiles trabajos, y por su virtud. Este 
digno eclesiástico habia fijado su residen- 
cia y la de su espedicion en la ciudad de 
Mariquita, y habiendo estimado conve- 
niente trasladarse á esta capital, lo ha ve- 
rificado hace cuatro años mediante los 
ausilios que al intento le facilité. 


Con este motivo he tenido el gusto de 
reconocer parte del fruto de sus ta- 
reas en muchos y bellísimos dibujos de 
considerable porcion de plantas de estas 
rejiones, lo que me hace creer mui ade- 
lantada su obra, por cuya conclusion ins- 
ta repetidas veces la corte; pero la delica- 
deza y la misma prolijidad de su autor la 
detienen sin duda, á pesar de la espedi- 
cion del ministro y del público; y consi- 
derando yo que las obras del entendi- 
miento no pueden ni deben  preci- 
pitarsc, me he ceñido á dar noticia á 
don José Celestino Mútis, de las reales 
Órdenes del asunto, y 4 franquearle cuan- 
tos ausilios me ha pedido para el desem- 
peño de su comision. (73) 








(73) En la Secretaría se hallan representa- 
ciones del doctor Mútis en solicitud de ausi- 
lios, y las providencias para franquearlos. 


CAPÍTULO IV, 
De las Minas. 


Casi en todo el reino se encuentran mi- 
nas de oro corrido, mas ó ménos abun- 
dantes de este precioso metal. Las de la 
provincia de Antioquia producen mucho, 
y las del Chocó son todavía mas ricas. El 
oro que se saca de las de Jiron es todavía 
de mayor lei, pues llega á 23 quilates tres 
cuartos de grano, segun consta de su en- 
sayo, que conservo en mi poder por cu- 
riosidad. 


Las grandes minas de oro se trabajan por 
sus propietarios con esclavos, cuyo número 
es proporcionado ásus facultades. Las 
demas son propiamente unos lavaderos en 
los que varias jentes se emplean personal- 
meute en buscar el metal para satisfacer 
sus necesidades. 

Consideradas las minas como un recurso 
para la prosperidad y fomento del reino, 
están mui recomendadas por las leyes, 
y en ellas, como en varias disposiciones 
posteriores, se han dispensado ciertas gra- 
cias y franquicias 4 los mineros. 


Entre estas es digna de la piedad de $. 
M. la rebaja que se lesha concedido en el 
derecho que deben satisfacer, y el mayor 
precio á que se paga el marco de oro en 
las casas de moneda de esta capital y de 
Popayan respecto del establecido por or- 
denanza. Este aumento y aquella rebaja 
son de continuarse y perpetuarse, porque 
mientras sea mayor la utilidad del mine- 
ro, mas se empeñará en el laboreo de las 
minas, y tendrá este ramo mas empresa- 
rios. 





facilitar á los mineros ha sido el de brazos 
por medio del libre comercio é introduc- 
cion de negros, de que trataré lue- 
go; y dejando para entónces el mani- 
festar los perjudiciales efectos que ha 
producido esta franquicia, no debo 
callar que la minoría no ha po- 
dido aprovecharse de ella. Así resulta 
justificado de las dilijencias que practi- 
qué para averiguar esta verdad, que yo 
subia de antemano ; y ya sea porque 2 
negros llegan caros á las provincias en 
que se benefician las minas, Ó porque en 
ellas no faltan en realidad brazog propor- 


cionados en número á lo que puede em- 


prenderse, 6 porque los mineros no se ha- 
lan con fondos para prepararlos, que es 





Otro de los ausilios que se ha querido 
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minas. 
posicion mas 


lo mas cierto, so llegó á comprobar que 
—enunaño contado desde la publicacion 


de la real cédula de 24 de noviembre de 


91, permisiva de dicho comercio, solo se 


habian introducido 29 negros en la pro- 
vincia de Antioquia, en donde se vendie- 
ron Bos plazos, y que en las de Po- 
payan y Chocó, en donde hai mayor nú- 
mero de minas, no se introdujo ni uno 
solo. (74) 


Es visto, pues, que ó no hay necesidad 
de negros para la minería, 6 que los mi- 
neros no pueden adquirirlos; y yo creo 
que uno y otro se verifica. Pero si al 


mismo tiempo que esto sucedia se hubie- 


se preguntado á los habitantes de aque- 
llas provincias, y aun á los jefes de ellas, 
si convendria continnar la franqueza de 
este comercio, hubieran respondido «que 


-sí, y fundando la afirmativa nada ménos 


que en las esperanzas del incremento que 
por este medio lograria el laboreo de las 
Sinembargo, no habria una pro- 
aventurada ni destitui- 
da de fundamento ; porque aunque todos 


sabemos que veinte ó treinta millones de 


habitantes mas en las Américas harian en 
ellas una colonia opulenta, nadie sabe 
cómo podria adquirirse esta porcion de 


Individuos, por mas que se lisonjease 


representándose la utilidad que resul- 
taria de este anmento en la pobla- 


cion, 


Así, respectivamente, no hai quien du- 


«dle que veinte 6 treinta mil negros des- 
tinados 4 las minas pueden hacerlas pros- 


perar mucho, y la imajinacion emplea- 
da en calcular los progresos de este pro- 
dijioso número de brazos destinados á 
estraer el oro de entre la tierra, no se 
ocupaba un momento en examinar cómo 
odrán lograrse, porque poco importa que 
ls haya en Africa, ó mas inmediatos en 


las colonias estranjeras vecinas, si no 


hai dentro del reino dinero para com- 
prarlos. 


Cuando he dicho que creo no haber 
necesidad de negros para las minas, he 
querido dar 4 entender la que tendria un 
sujeto 6 compañía que, hallándose con 
una rica mina, con deseos de trabajarla, 
y con caudales para ello, no pudiese ha- 
cerlo por no encontrar brazos y estarle 
cerrada la puerta para adquirirlos. I en 





(74) Así consta de los informes de los go- 
bernadores de todas las tres provincias, que 
quedan copiados en la Secretaría, 
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estos términos es tan cierta aquella pro- 
posicion, como lo acreditan los hechos, 
y el espediente que yo instruí para echar- 
le un sello 4 esta asercion, corroborada 
todavía mas con otro hecho, y es el de 
que por el año de 94 aun no se habian 
pagado los negros que en el de 88 llevó 
el fiscal don Antonio de Vicente Yañes, 
visitador del Chocó, 4 aquella provincia, 
para espenderlos de cuenta de la real ha- 
cienda, como lo verificó dándolos al fiado. 
(75) I si esto sucede con los esclavos que 
vendió el fisco, no sé yo que los particn- 
lares que los llevasen de su cuenta pudie- 
sen prometerse mejor suerte. 


Todo esto, y algo mas, hice presente 
4 5. M. (76) y ahora no ha sido importu- 
no el repetirlo, porque no seria estraño 
que llegase el caso de hacer uso de estas 
noticias. Entre tanto prosperan las mi- 
nas con sus actuales recursos, y habiendo 
ascendido la acuñacion en la casa de mo- 
neda de esta capital, desde el año de 1789 
hasta el de 95, ambos inclusive, á 60,013 
marcos que produjeron 8.161,862 pesos, 
omisos quebrados, (C) resultan por año 
comun 8,573 marcos, cuyo valor es de 
1.165,980 pesos, cantidades que exeden en 
mucho á las de un centenio anterior, aun- 
que por año comun se tomase el de 8%, 
que fué el mas abundante, en que se acu- 
faron 7,218 marcos, que dieron en mone- 
da 981,655 pesos. 


En la casa de moneda de Popayan se 
han acuñado en igual número de años, 
desde el de 1788 4 1794, 47,813 marcos de 
oro, cuyo valor es de 6.502,542 pesos, que 
reducidos á año comun, dan 6,830 marcos 
y 928,934 pesos en cadu año. (D) No se 
han aumentado mucho las acuñaciones y, 
por consiguiente, ni los productos de las 
minas, segun estos datos ; pero puede re- 
sultar de ellos que no dejan de tener al- 
gun incremento, lo que podria averiguar- 
se si se comparasen con los de un centenio 
anterior, pues en el año de 78 no se amo- 
nedaron mas que 5,829 marcos, y poco 
mas en los siguientes, hasta el de 83 in- 
clusive. Es cosa constante que la franca 
navegacion del rio Atrato y el. comercio 
que por esta via se ha abierto directa- 
mente con Cartagena, ha causado la es- 
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(75) Véase el informe del Gobernador del 
Chocó á que se refiere la cita anterior, 


(76) Oficio de 19 de octubre de 94, número 
614, de la correspondencia con el Ministerio 
dle Hacienda. 
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traccion de algunos oros cn pasta del 
Chocó, que por esta razon no han entrado 
á amonedarse en Popayan. Esto se con- 
firma con la misma esportacion de oros de 
pasta, verificada por el puerto de Carta- 
jena, pues habiéndose regulado en el año 
de 89 que podia ascender á 200,000 pesos, 
incluso el valor de las alhajas, y por un 
cálenlo prudencial, por otro esacto resulta 
que en el de 93 se esportaron por el valor 
de 306,216 en barras de oro, sin contar el 
de las alhajas de esta especie. En este 
último año se publicó aquí, por el mes de 
junio, la declaracion de la guerra contra 
la Francia, lo que acredita que esta espor- 
tacion fué hecha en los primeros seis mo- 
ses, porque despues se interrampió aquí el 
jiro de comercio, y hasta el siguiente año 
de 94 no hubo ocasion segura de rejistro 
de caudales para la metrópoli. Dela es- 
traccion hecha en 94 nose tiene noticia, 
pero sí de la de 95, en cantidad de cerca 
de 150,000 castellanos de oro, 6 300,000 
pesos, y es probable que en los años ante- 
riores 4 la publicacion de la guerra fuese 
mayor, 


Para aumentar la acuñacion en las 
casas de moneda, é impedir la  os- 
traccion de oros sin amonedar, se ha pro- 
puesto ¿ S. M. el establecimiento de un 
fondo de rescate en Cartajena por cuenta 
de su real hacienda, sobre que se me man- 
dló informar y lo ejecuté con testimonio 
del espediente obrado en el asunto, que 
así como tiene sus utilidades, padece tam- 
bien sus inconvenientes y pende de la real 
determinacion. (17 


De la antigua abundancia 6 riqueza de 
lag minas de plata de este reino se ha ha- 
blado sienipre por tradicion con elojio y 
encarecimiento: sin embargo, es cosa 
constante que se ha perdido hasta la me- 
moria de los que hicieron su fortuna en 
ellas, y que no es fácil hallar vestijios de 
su ponderada opulencia. Para mi inten- 
to bastará decir que hai minas de plata en 
Cuenca, en Popayan, en Pamplona, Iba- 
gué y Mariquita, y que no dudo las haya 
en otras partes del reino, 


Los pocos sujetos que se han dedicado á 
beneficiar las de Cuenca, pudieran tal vez 


77) Acerca de este pensamiento se siguió 
espediente, y con testimonio de él se dió 
cuenta 4 $, M. en carta de 19 de mayo de 
96, número 824 de la correspondencia con el 
Ministerio de Justicia. 





haber tenido algun ansilio en las luces de 


un intelijente que S. M. habia destinado 
á la jurisdiccion de la presidencia de 
Quito; pero este falleció en la Coruña al 
tiempo de embarcarse, y nose tratará de 
reemplazarle. Aquellos mineros han so- 
licitado algunas condonaciones en los de- 
rechos que corresponden al fisco; y pare- 
cióndome su instancia digna de atencion, 


la recomendó 4$S. M. á cuya soberanía - 


toca la dispensacion de estas gracias. (78) 


Para las minas de Popayan se ha for- 
mado una compañía con el título de mi- 
nas y plantificaciones industriales. Esta 
dirijió sus trabajos 4 los minerales de 
Almague, que últimamente ha abandona- 
do por los de ““Quicbra Lomo,” en don- 
de cree sacará mas fruto. (Goza algunas 
esencionos que S. M. le ha concedido, y 
por parte de este superior gobierno se lo 
ha franqueado uno de los mineros alema- 
nes que fueron destinados á las de Mari- 
quita, y no haciendo falta en ellas, no ha 
habido reparo en que vaya á ausiliar con 
sus conocimientos las operaciones de esta 
compañía. (79) 


Otra igual asociacion ha emprendido con 
el mismo ausilio de un minero aleman el 
laboreo de las de Pamplona, en donde, 
segun las últimas noticias, se trata ya de 
dar principio á las máquinas para la ofici- 
na de beneficios. - 

Las de Ibagué, desenbiertas en el para- 
je conocido con el nombre del Sapo, per- 
tenecen á dos Ó tres sujetos que las here- 
daron de un vecino de esta capital, con el 
encargo de que continuasen la empresa 
que habia comenzado y no pudo perfec- 
cionar. Estoi informado de que se ha- 
llan en estado de concluir las máquinas, y 
por mi parte la he anusiliado con lo que 
han pedido, (80) 


Las de Mariquita, que se reputaban por 
las mas ricas, se comenzaron á trabajar 
en cuatro puntos ó vetas, desde el año de 


(18) Oficio de 19 de mayo de 1796, número 


837, al Ministerio de Hacienda. 


(79) Real Órden de 22 de noviembre “de 
1788, oficio de 19 de julio de 94, número 583, 
al Ministerio de Hacienda. Reales órdenes 


de 25 de diciembre de 9 y de 15 de febrero - 


de 96, todas comunicadas por Hacienda. 


(80) Hai espediente en la Escribanía sobre 
ausilinr 4 los mineros de Sapo, 
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concluyeron tiempo hace las máquinas; 
se beneficiaron algunas porciones de mi- 
neral, que por fin de abril de este año ha- 
-bian producido 3,405 marcos Y onzas 54 
ochayas, Ó 27.247 pesos 5% reales, 
y á la misma fecha se llevaban gas- 
tados 252,641 pesos 4 reales, reducidos ya 
los trabajos, en virtud de real órden, á 
solas las dos minas de Manta y Santa 
Ana, y abandonadas las do Cristo y Laxas 
por poco productivas. 


A esta empresa fueron destinados por 
el señor arzobispo virei los profesores de 
mineralojía don Juan José D'Elhuyar, 
que falleció aquí pocos meses hace, y don 
Anjel Díaz, que con los sueldos de 2,500 
pesos el primero, y 1,500 el segundo, vi- 
nieron de España enviados por S. M. á 
ayudar con sus útiles conocimientos, 
práctica y método ú los particulares que 
se hallasen con ánimo y disposicion para 
emprender estos trabajos. 


Cuando adverti por las relaciones ú es- 

- tados que cada cuatro meses se enviaban 
de dichas minas para dirijirlos 4 S. M., 
lo poco que se adelantaba en ellas, y que 
los productos no alcanzaban ni con mu- 
cha diferencia á cubrir el gasto anual que 
se continuaba haciendo sin interrupcion, 
y principalmente cuando ví que uno de 


los medios que proponia el difunto profe- |. + 
> id l | afirmar que haya facilidad de salir de di- 


sor D'Elhuyar, en consecuencia del infor- 
me que le pedí para conseguir algun pro- 
greso ó para procurarlo, era de aumentar 
los gastos en considerable cantidad, no 
me detuve en representar 4 S. M. que en 
mi concepto eran gravosas y perjudiciales 
á su real hacienda las minas de Mariquita, 
en el supuesto de trabajarse por cuenta 
del erario; que no convenia continuar su 
laboreo, y que era mejor dejarlas á los 
particulares Ó compañías que quisiesen 
tomarlas á su cargo pagando las máqui- 
nas y demas obras á un interes anual co- 
rrespondiente al capital invertido en 
ellas, sin asegurar por esto y aun mani- 
festando mas bien mi desconfianza de 
que hubiese compañía ni sujetos que se 
hallasen con fondos y voluntad de em- 
plearlos en este ramo. 


Las razones en que fundé esto concepto 
constan en mis oficios 4 la corte, (81) y 
por tanto evitaré la molestia de repetir- 


— a e 


(81) En el de 19 de noviembre de 94, nú- 
mero 616, y demas que en él se citan, 
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1785, por cuenta de la real hacienda; se | las. S. M. accedió ú mi propuesta por 


real órden de 26 de junio de 1795, autori- 
zándome para trasladar la propiedad de 
todas cuatro minas y sus pertenencias ú 
los particulares Ó compañías que se pre- 
sentasen con facultades de seguir su be- 
neficio. En su cumplimiento se han cir- 
culado noticias de esta resolucion á los 
lugares á donde ha parecido conveniente, 
y se han fijado carteles para anuuciarlo 
á este público. (82) 


Todavía no se han presentado empre- 
sarios, ni es fácil que los haya segun lo 
insinué anticipadamente; pero como en- 
tre tanto se continúan trabajaudo las mi- 
nas por cuenta de la real hacienda con el 
gasto anual de 22,000 pesos sobre los 
232,000 y mas ya cousuamidos en ellas, y 
por otra parte no hai esperanza de ver 
alguna utilidad; me ha parecido conve- 
niente representar de nuevo 45. M. que 
para evitar el gravámen sucesivo de su 
real erario y animar á los particulares á 
entrar en la empresa, no ocurre otro me- 
dio que el de cederles graciosameonte las 
minas, injenieros y cuanto hai en ellas, 
escepto los esclavos, que deberian pagar 
al contado ó á plazo bajo de fianza, sin 
otra carga que la obligacion de continuar 
el laboreo y conservar en su actual estado 
lo que se les entregase. (83) 


Aun de este modo no me he utrevido á 


chas minas; mas considerando que el 
grueso capital invertido en ellas no solo 
no produce sino que es gravoso, porque 
para sacarle algun jugo se necesita gastar 
22,000 pesos anuales, cantidad 4 que no 
puede alcanzar el producto, no me ha pa- 
recido que mi proposicion pueda reputar- 
se perjudicial á la real hacienda, ni lo se- 
ria aun cuando las minas fuesen mas pro- 
ductivas que lo son en realidad, porque 
cualquiera utilidad que se sacase de bene- 
ficiarlas por cuenta de S. M. se podria re- 
portar con los derechos con que contri- 
buirian los particulares, sin necesidad de 
mantener los empleados, y hacer los de- 
mas costos que ahora sufre el erario. 


Como posteriormente ha ocurrido la 


(82) Véase la real órden de 26 de junio de 
95, y el espediente sobre su cumplimiento 
que existe en la Escribanía, 


(83) En carta al Ministerio de Hacienda, 
de 19 de setiembre de 96, número 881, 
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muerte del director don José D'Elbuyar, 
he dado noticia de ella 4 S. M.; de que- 
dar encargado don Anjel Díaz de la direc- 
cion de las minas; y de que, aunque este 
sujeto ha solicitado se le nombre director 
con el sueldo de 2,500 pesos, ni he consi- 
dlerado que el fallecimiento de D'Elhuyar 
ha causado una vacante efectiva, ni hallo 
necesidad de reemplazarlo estando pen- 
diente la suerte de aquellas minas; y al mis- 
mo tiempo he representado el que puede 
reservarse el nombramiento de un profe- 
sor que ayude con sus luces y conocimien- 
tos los trabajos de los mineros particula- 
res, para cuando se haga constar la nece- 
sidad de este ausilio y utilidad que de él 
debe esperarse segun los adelantamientos 
que haya tenido este ramo; que por lo 
respectivo á las minas de plata tiene po- 
cos aficionados en este reino, en donde 
abundan las de oro corrido que casi no 
necesitan de los recursos del arte sino de 
brazos, los cuales ya se ha dicho no pue- 
den adquirir los mineros por falta de 
fondos. (84) 


Tal es el estado en que queda este ne- 
gocio; y debiendo darse cuenta á $S. M. 
del efecto que tengan las dilijencias que 
se están practicando para ver si hai quién 
quiera hacerse cargo de las minas de Ma- 
riquita en los términos insinuados en la 
real órden, queda reservado á V. Y, el 
ejecutarlo y ratificar mi última propuesta, 
0 abrir otro camino, pues yo no he encon- 
trado otro que el referido; y así como en 
mi tiempo no hubiera yo opinado se em- 
prendiesen aquellos trabajos por cuenta 
de la real hacienda, así jamas habria apo- 
yado su continuacion. 


Por lo demas, y hablando jeneralmente 
de los ausilios que el gobierno puede con- 
ceder á los mineros de todas clases, no 
hai otros.que el de continuarles á los que 
trabajan las minas de oro la rebaja de los 
derechos y el aumento del precio en el 
marco, como lo he irtoriaado CS E 1 E 
conceder toda la gracia posible en los 
mismos derechos á la plata que se estraiga 
de los minerales; franquearles 4 cómodo 
precio la pólvora que necesiten; y favore- 
cer de todos modos los proyectos útiles y 
factibles que se presenten para abrir ca- 
minos y facilitar la entrada de víveres á 
los minerales. Con esto podrán los mi- 
neros aumentar poco á poco sus trabajos 





(80) Véase la carta de 19 de noviembre de 


96, número 911. 


y utilidades, y procurarse algunos medios 
para acrecentar sus cuadrillas de esclavos, 
y dotar intelijentes que dirijan 6 mejoren 





| Hacienda. ; 


sus operacion Cs. 


En Villeta y Moniquirá hai minas de 
cobre, y de ellas se saca todo el que se 
emplea en calderas de varios tamaños y 
otros utensilios para los injénios de azú- 
car y varios usos domésticos en estas pat- 
tes interiores del reino. 


No hace mucho tiempo que de órden 
de la corte se han remitido á España 
muestras de “las diversas clases de cobre 
que se encuentran en dichos parajes con 
razon de sus precios, costos de su afino y 
trasporte, noticias que se pidieron para 
hacer los correspondientes ensayos, Ccon- 
paracion y esperimentos en las fundicio- 
nes de artillería. (85) No se han comu- 
nicado las resultas ni prevenido otra cosa, 
sino que se den las providencias mas 


eficaces, para que se procure mejorar las . 


fundiciones de cobre en las tres clases de 
pasta, negro y blanco: aunque esta pre- 
vencion ha dimauado de otro ministerio, 
y ha sido espedida á consulta de la Junta 
jeneral de comercio, moneda y minas 
(86) se ha dispuesto su camplimiento co- 
municándola á los alcaldes de estos mine- 


| rales, y no se puede esperar mucho fruto, 
| porque ni se dice cómo se han de mejorar 


dichas fundiciones, ni al gobierno le es 
fácil atender á este objeto con la imme- 
diacion que se requiere. 


Las minas de esmeraldas de Muso se. 
trabajaban, cuando yo entré al mando, 
por cuenta de la real hacienda, y estaban 
al cuidado de un director, un veedor y 
otros empleados subalternos. Sus gastos 
ascendian á seis mil pesos anuales, y nun- 
ca creí que alcanzase á cubrirlos el valor 
imajinario de las piedras que se sacaban. 
No parece se habia llegado alguna vez á 
discurrir sobre esto para calcular la utili- 
dad de mantener este establecimiento á 
espensas del erario, ni acaso hubiera esta 
dilijencia producido su efecto, por no 
haber aquí lapidarios que pudiesen va- 
luar estas piedras con algun conoci- 
miento. 





(85) Real órden de 14 de octubre de 91, co- 
municada por el Ministerio de Guerra. 


(86) Id. id. de 23 de julio de 96, por el de 
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———Simembargo, hice presente á S. M. 


e 


cuanto me pareció digno desu real noti- 


A, 


a ia 1 . s . ., E 
- C1á, al mismo tiempo que remiti un cajon- 


- cito con las esmeraldas estraidas en dos 


años, y razon de su costo, que ascendia á 


mas de 6,500 pesos ; y habiendo resulta- 
do desu avalúo, hecho por los mejores 
—lapidarios de Madrid, que su valor era po- 
co mas de mil pesos, quedó $. M. persua- 
erario en continuar de su cuenta el labo- 
veo de aquellas minas, aprobó que lo hu- 
biese yo mandado suspender, y determinó 
7 que las minas, las tierras y demas se die- 
sen en arrendamiento, sacando todo á 
pública subasta con calidad de pagarse el 
arrendamiento en las mejores esmeraldas, 
lo mismo que el quinto debido al fisco ; y 
que para escusar los sueldos de los emplea- 
dos se les diese otra colocacion, segun su 


mérito y aptitud (S7) El principal de es- 


tos ha obtenido su retiro ; resta solo colo- 
car al interventor ó veedor, y en cuanto al 
arrendamiento de las minas se esperan las 
dilijencias de sus pregones hechas en Vé- 
lez para ver si ocurre postor. Es difícil 
que lo haya, y en este caso seria el mejor 
partido dejarlas trabajar libremente á los 


particulares, con la obligacion de pagar en 


esmeraldas los quintos y de presentar las 

mejores piedras que sacasen para com- 
-— prarlas y enviarlas á S. M. si así fuese de 
su real agrado, y tal vez por este medio 
volverian estas minas á ser lo que fueron 
ántes : útiles á la real hacienda. 


CAPITULO V 
a Del Comercio. 


Liste útil ramo, que hace la prosperidad 
del Estado, debiera haber tenido conside- 
rable adelantamiento y ventajas segun la 
proteccion y alivios que se le han dispen- 
sado en estos tiempos, si algunas causas 
bien conocidas no hubieran influido en su 
decadencia. 


» Alprincipio deesta relacion dije que 
siempre que lubiese un honesto motivo 
para ir y venir de las colonias estranjeras 
vecinas, se haria el contrabando sin poder- 
se evitar. Así ha sucedido con motivo 
del libre comercio de negros, permitido á 
los nacionales y á los estranjeros. Unos 
y otros, pero principalmente los primeros 
han inundado las provincias de la costa 


(87) Real órden de 22 de julio de 93, por 
el de Hacienda, 
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dido del perjuicio quese seguiria 4 su 
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de ¡jéneros y efectos prohibidos, cuya 
abundaucia la refluido hasta lo interior 
de este reino. 


Yo no puedo dar una idea mas comple- 
ta de esta verdad, y de que el comercio de 
negros ha sido la causa de este desórden, 
que las mismas representaciones del go- 
bierno de Cartajena, de aquellos comer- 
ciantes, y de los de esta capital, que que- 
dan archivadas en la Secretaría como 
comprobantes de mis aserciones y de 
mis informes hechos 4 S. M. en el 
asunto. 


En la misma oficina existen las coplas 
de mis providencias dirijidas á cortar el 
contrabando, y forman un considerable 
volúmen digno de la mayor atencion, por 
gu objeto y por el buen celo que las pro- 
dujo. En ellas hai instrucciones para el 
resguardo del rio de la Magdalena, inci- 
tativas á los jefes de todos los cuerpos ; 
órdenes terminantísimas para los adminis- 
tradores de aduana, comisiones ú sujetos 
particulares, avisos de introducciones me- 
ditadas ó de buques que se esperaban con 
jéneros de Colonias, cartas á los prelados 
suplicándoles hiciesen enteuder por me- 
dio del confesonario y del púlpito la cri- 
minalidad inseparable del contrabando, y 
en una palabra, una coleccion de medidas 
para cortar el fraude por todos los cami- 
nos por donde podria introducirse ; pero 
sin efecto, porque buscándose arbitrios 
para cometerlo á proporcion que se dicta- 
ban providencias para impedirlo, llegué al 
fin á convencerme de que no podia reme- 
diar este mal miéntras no se tomasen otvas 
determinaciones reservadas á S. M. 


No me queda el menor escrúpulo de ha- 
ber dejado cosa alguna que hacer, y últi- 
mamente con documentos bastantes infor- 
mé 4 $. M. cuanto correspondia, manifes- 
tando el exeso de contrabando, su oríjen, 
el perjuicio del comercio nacional, la 
ineficacia de mis providencias y las pocas 
ventajas que ofrecia el libre comercio de 
negros 4 vuelta de tan graves dafios como 
causaba. (88) 


No obstante, S. M. ha tenido a bien 


a A 








(88) Véase la carta de 19 de octubre de 
94, número 614, y las que en ella se citan. 
Tambien la carta reservada número 21, de 
19 de mayo de 95, todas de la corresponden- 
cia con el Ministerio de Hacienda, 


continuar esta gracia (89) por razones que 
acá nose han podido tener presentes ; y 
mi silencio desde entónces ha sido la prue- 
ba del respeto con que las he mirado sin 
introducirme á indagarlas, y de que mis 
informes y representaciones no llevaban 
otro objeto que su mejora y el desempeño 
de mi obligacion. 


Tambien las turbaciones de la Europa, 
y posteriormente la declaracion de la gue- 
rra con los franceses, ha contribuido en 
mucha parte á debilitar el comercio de la 
metrópoli con este reino, lo que mas sen- 
siblemente se ha esperimentado en el 
puerto de Cartajena, que esel principal á 
donde vienen las embarcaciones del tráfi- 
co, que en estos últimos años se han esca- 
seado mucho. 


Desde el año de 94 inclusive en adelan- 
te, se carece de datos sobre qué fundar al- 
gun cálculo. En un quinquenio contado 
desde 1784 á 88 se introdujeron en Carta- 
jena jóneros, frutos y efectos de Europa 
por el valor de 11.292,779 pesos, y en otro 
desde 1789 á 1793, por el de 8.263,747 pe- 
sos, de que resulta la diferencia de 
3,029,032 pesos que ha introducido de 
ménos el comercio nacional y ha suplido 
el contrabando, pues los consumos léjos 
de disminuirse han ido en aumento con la 
poblacion y el lujo. (1) 


La estraccion de caudales «y frutos del 
reino por el mismo puerto, tomados igua- 
les tiempos, ha sido en el primer quin- 
- quenio de 10.817,110 pesos, y en el se- 
gundo de 10.235,482 pesos. La diferen- 
cia ha sido de solo 581,628 pesos que se 
esportaron de ménos en caudales, pues 
en frutos consta haberse estraido por el 
valor de 455,368 pesos más en el segundo 
quinquenio que en el primero, y esto al 
paso que acredita haberse aumentado el 
comercio activo é interior del reino, es 
otra señal del contrabando, porque este 
no se hace con frutos sino con dinero y 
especialmente con plata fuerte, por el 
aumento que tiene en las colonias veci- 
nas. (F) 


El monto total de los caudales y frutos 
estraidos por el solo referido puerto de 
Cartajena en dichos diez añios llega á 
21.050,594 pesos, y cuando solo se com- 
pute que las esportaciones por Santamar- 


» 


(89) Reales órdenes de 27 de mayo de 1722 
y 18 de abril de 95, por Hacienda, 
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ta, Riohacha, Portobelo y Guayaquil, y 
lo que se ha llevado álas colonias así lícita 
como furtivamente, solo alcance 4 una 
mitad en el mismo número de años, que 
es una regulacion moderada, se encontra- 
rá que son cerca de 32 millones de pesos 
los que han salido de este reino en cauda- 
les y frutos, y en cambio de los jéneros y 
efectos que vienen de la península y de 
las colonias estranjeras vecinas. Alguna 
parte ha ido á poder de los estranjeros, 
no hai que dudarlo, pero la mayor ha si- 
do para la metrópoli, y de aquí pueden 
deducirse consecuencias favorables al es- 
tado de este vireinato, á la libertad del 
comercio y á otros muchos objetos á4 que 
hacen relacion y pueden aplicarse estas 
noticias, y principalmente en órden á los 
recursos que tiene este reino para su pros- 
peridad y fomento. 


No deben estos considerarse á solo los 
productos de minas. La agricultura es 
un ramo que Jos ofrece mui abundantes, 
aunque yace en un abandono lamentable, 
y no á la verdad por falta de alguna apli- 
cacion ; las harinas, azúcares y cacao son 
producciones de este reino como de otros 
de América. La quina lo es esclusiva- 
mente, y el añil ha comenzado á benefi- 
ciarse con algun suceso. Ademas de es- 
tos artículos se encuentran aquí muchas 
drogas medicinales y de lujo, otras para 
la pintura y tintorería, y porcion de objetos 
comerciales en mas ó ménos abundancia, 
cuyo catálogo seria prolijo enumerar, ni 
puede tratarse de todos ellos porque no 
todos merecen igual atencion. Tampoco 
seguiré los pasos que ha dado el principa- 
lísimo ramo de las harinas, y basta ase- 
gurar que pueden cosecharse dentro del 
reino para la subsistencia de sus habitan- 
tes y para estraer á las islas vecinas, como 
ya se verificó alguna vez. 


Sinembargo, ha sufrido este ramo gol- 
pes mortales que pudieran haberlo arrui-. 
do del todo, y aun padece mucho con la 
libre introduccion de harinas de España. 
Mi inmediato antecesor prohibió la en- 
trada de las que venian en derechura de” 
colonias estranjeras, de las que en mi 
tiempo no he permitido se introduzca ni 
un barril. 'Tambien solicitó se prohibiese 
la venida de las de España, fundándose 
en que no eran procedentes del suelo de 
la península, y habiéndosele ofrecido que 
así se haria cuando pudiese este reino 
surtirse de sus propias harinas, dejó á mi 
cuidado calificar esta condicion, como lo 
hice acompañando á la corte la represen- 
tacion de este ayuntamiento y del comer- 
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cio, en la que constaba hallarse este reino 
en el estado «ne deseaba para espedir 
aquella provincia. Sinembargo, resolvió 
5. M. que continuase por ahora sin nove- 
dad el comercio y remision de las harinas 
estranjeras y nacionales, atendiendo al 
fomento de la navegacion de la penín- 
gula, que no hai duda lo consigne por este 
medio ; (90) pero como por una conse- 
cuencia precisa resulta que tambien se fo- 
menta la agricultura de las colonias es- 
tranjeras americanas de donde proceden 
dichas harinas, al paso que se destruyo 
la de este reino, á la superioridad toca 
graduar siestos dos perjuicios los compensa 
el fomento de la navegacion que tiene 
otros artículos y renglones esclusivos para 
prosperar ; y por lo demas si la real ór- 
den se hubiese limitado á solo las harinas 
de España, habria recaido el fomento so- 
bre un ramo de la metrópoli comparado 
con otro de sus colonias, y la calidad y 
precio hubieran decidido la competen- 
cia. 


Los azúcares tambien pudieran tener 
alguna salida fuera del reino, pero por 
consecuencia de reglamentos antiguos se 
hallan aforados exesivamente y gravados 
con un derecho que llaman de puertos, 
y se paga al embarcarlos por el rio Mag- 
dalena, con lo que llegan á la costa cur- 
gados en sus precios, de modo que no 
E competir con los que vienen de la 

abana, ni ménos salir 4 espenderse en 
otros mercados. Dos cosecheros y dueños 
de injenios acaban de promover un espe- 
diente para que se condonen los derechos 
mencionados, y queda dispuesto se con- 
sulte 4 $S. M. con testimonio. Tendrá 
V. E. la satisfaccion de dar un feliz prin- 
cipio 4 su gobierno informando á $S. M. 
cuanto suministra el espediente y lo de- 
mas que sujieran 4 V. E. sus conocimien- 
tos en beneficio de este ramo, 


El cacao paga los mismos derechos por 
un avalúo igualmente crecido, y merece 
tambien se le concedan las franquicias y 
esenciones posibles, como lo he represen- 
tado á S. M. respecto á este fruto, del 


azúcar y del palo brasilete de Santamarta 


y Riohacha, en cumplimiento del artícn- 
lo 16 de la real cédula ya citada, de 24 de 
noviembre de 1791. (91) 


(90) Real órden de 20 de noviembre de 
91, por Hacienda. 





(91) Véase la carta ya citada de 19 de oc- 
tubre de 94, número 614.- 
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La concesion de estas esenciones y fran- 
quicias es de la mayor importancia, pot- 
que tratándose de fomentar el comercio 
matítimo y particularmente de los puer- 
tos menores indultados de todo derecho 
por novísimas resoluciones, es preciso 
cuidar del interior anticipadamente, pues 
abundando los frutos esportables en las 
provincias altas Ó interiores, no podrán 
conducirse á las de la costa si sobre la di- 
ficultad y costos de su trasporte, que son 
de alguna entidad por razon de los malos 
caminos, se les añade el gravámen de 
los derechos ántes de llegar á su des- 
tino. 


En los frutos ó artículos que de nuevo 
comienzan á cosecharse ó beneficiarse, 
aun es mas necesaria esta providencia, 
para no sofocarlos en su oríjen y que ja- 
mas puedan ser esportables. Los añiles 
comienzan, como dije, 4 elaborarse con su- 
ceso, y segun algunas noticias se sacan 
de exelente calidad. El oficial real de 
Ocaña me consultó sobre los derechos 
que deberia exijirles 4 su salida por aquel 
puerto del rio ; y los declaré libres, por 
todas las razones que constan en su res- 
pectivo espediente. 


Otra de las cosas que arruinan actual- 
mente la agricultura del reino, es la in- 
troduccion de los aguardientes de uva que 
vienen de España. Con ellos han decai- 
do mucho los consumos del aguardiente 
de caña que se destila en todo el reino 
por cuenta de $. M., y en la misma propor- 
cion se han disminuido las compras de 
mieles para estas fábricas. Las mieles 
son el primer producto de la caña, y hai 
algunas provincias en donde no puede re- 
ducirse 4 azúcar. Las sobrantes del con- 
sumo del público en su especie y reduci- 
das á pastas ú otros dulces, las empleaban 
antiguamente los dueños de las destila- 
ciones de aguardiente. Estando este por 
cuenta de S, M. dictó la equidad y la po- 
lítica que se tomasen estas mieles para las 
fábricas del rei, en las que por otra parte 
eran tambien necesarias : se formaron 
contratas para el surtimiento de este sim- 
ple, - y se mandó fomentar á los hacenda- 
dos la caña hasta con anticipaciones de 
dinero de real hacienda. 


Todo esto era preciso, era mul bueno, 
anunciaba prósperos sucesos 4 este ramo 
de agricultura, “y los hubo con efecto. 
Pero poco á poco han ido desapareciendo, 
y junto con la ruina de una renta tan 
pingúe como lo era la de aguardientes 
ántes del año de 89, se ha seguido la de 
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las cosechas de caña no sin perjuicio y 
quebrantos de los hacendados, y princi- 
palmente de los que no pueden convertir 
las mieles en otros usos, como se verifica 
con las de Cartajena. 


Mi antecesor representó á S. M. todo 
esto, y despues lo he ejecutado yo repe- 
tidas veces con toda la espresion posible ; 
pero solo se ha conseguido que no se in- 
troduzcan en este reino los aguardientes 
de caña de las cosechas de la Habana pa- 
ra que se habian concedido licencias últi- 
mamente en gruesas porciones, y los de 
esta continúan viniendo, arruinando las 
fábricas del rei y ú los pobres dueños de 
entables de caña. 


La quina, que al principio se creyó 
una produccion esclusiva de los montes 
de Loja, Calisaya y otros en la jurisdiccion 
de la presideucia de Quito, se descubrió 
tambien en las partes setentrionales del 
reino : se hicieron acopios de ella en vir- 
tud de órdenes de la corte : se remitieron 
considerables partidas de este específico. 
que anteriormente fué acreditado y desa- 
creditado por los profesores de medicina 
de Europa ; y al fin mandó $S. 'M. que 
no se remitiese mas, al mismo tiempo 
que por una decidida preferencia que ha 
merecido la quina de Loja y demas para- 
jes inmediatos, se han renovado las dis- 
posiciones para el acotamiento de aque- 
llos montes y recoleccion de la quina 
que producen surtimiento de la real ho- 
tica. (92 


De esta operacion se hallan encargados 
el correjidor de Loja y un botánico quí- 
mico con instrucciones y órdenes de la 
corte ; bajo las inmediatas de la presi- 
dencia de Quito, y á la del yirei solo toca 
dar los ausilios que se le pidan por los 
comisionados. (93) 


En tiempo del señor Arzobispo virci, 
se meditó y propuso el estanco de quina 
por cueuta de la real hacienda ; y aun- 
que S. M. nolo ha resuelto ni aprobado, 
conviene aquí decir que no es convenjen- 
te, como ni el de otro fruto ó produccion 
del reino ; que ántes bien se deben dejar 
en libertad para que las esporte el comer- 
cio, y que en la satisfaccion de los mo- 








(92) Orden de 7 de setiembre de 90, por 
Gracia y Justicia. 


(93) Véase la misma real órden de la cita 
anterior. 


.derados impuestos que se les carguen ú 


-que en los estancos, demasiado dispen-- 
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, E Y 
su entrada en los puertos de la metrópoli 
encontrará el rei mas seguras utilidades - 


diosog para la real hacienda y mal recibi- 
dos del público. 


Sinembargo de los embarazos que que- 
dan aquí referidos, ha prosperado algun 
tanto el comercio interior, como queda 
sentado arriba, y prosperaria mas si se le 
prestase toda la proteccion que necesita. 
En estos últimos años se han visto bajar 
á Cartajena por el rio Sogamoso, que 
desagita en el Magdalena, los algodones 
de San Jil y sus inmediaciones, y el ca- 
cao de Jiron, que va teniendo salida á 
proporcion que escasea el de Cúcuta, en 
donde se dice que han abandonado algu- 
nos el cultivo de este árbol por dar lugar 
al nuevo ramo de añil. La mayor espor- 
tacion de frutos por el comercio de la 
metrópoli es una prueba de aquella pro- 
posicion. 


El comercio nacional marítimo debe 
fomentarse por medios opuestos á los que 
han influido en su decadencia ; y siendo 
una verdad demostrada que el mas nume- 
roso resguardo no alcanza á celar el con- 
trabando en las muchas leguas de costa 
despoblada á barlovento y sotavento de 
Cartajena, Santamarta y Riohacha, esin- 
dispensable convencerse de la necesidad 
de cerrar nuestros puertos í toda comu- 
nicacion con los estranjeros. Asílo-pre- 
vinieron las leyes y las posteriores reales > 
órdenes hasta prohibir se admitiesen sus 
buques aun cuando pretestasen irse á pi- 
que. Y prescindiendo de los males po-- 
líticos y morales que pueden venir por 
este conducto, el contrabando es un mal 
erande que nos causan, y xo hai cosa al- 
guna necesaria en este reino que no pue- 
da y deba recibir de la metrópoli como 
conviene por todos respectos. 


El comercio interior contribuirá á la 
vez á la prosperidad del esterior y maríti- 
mo, cuando las producciones de las pro- 
vincias altas lleguen á la costa 4 cómodos 
precios. La estiucion del derecho de 
papas y la libertad de toda contribucion 
rasta su llegada á Cartajena, Santamat- 
ta etc. deben surtir aquel efecto, ausilia- 
das de la composicion y apertura de ca- 
minos. Pero cuando se trate de estin- 
guir aquel. derecho, y de la libertad 
del comercio de una provincia y otra, 
que solo aquí parece se halla gra- 
“ado con esta contribucion, es menes- 
ter recojer materialmente log reglamen- 










os y proyectos de don Bartolomé Tien- 
da de Cuervo, hechos en otro tiempo y 
—cireunstancias, que han dejado nn rastro 
fatal y perjudicialísimo al comercio in- 
terior, y sustituir otros mui claros y ter- 
-——minantes queno admiten interpretacion 
mi recurso para gravar al vasallo 
mas de lo que quiere S. M. y sufre 
gu situacion. ; ; 
Cuando V. E. haya esperimentado las 
molestias del rio y los impedimentos de 
algunos pasos de este preciso canal para 

la comunicacion del reino, y mas que 
todos los de tierra desde Honda hasta 
cesta capital, acaso se admirará de encon- 
trar aquí frutos, jéneros y efectos de 
Europa; pero el comerciante aun pade- 
ce mas que esto, porque no puede aguar- 
dar el huen tiempo para el rio y el ca- 
mino, que en la dilatada estacion de lluvias 
ofrecen dificultades casi insuperables para 
otro que el hombre ansioso, de buscar su 
fortuna á toda costa, 


Desde la salida de esa plaza de Carta- 
jena, se comienzan 4 padecer embarazos, 
- porque el dique, Ómas bien dicho, cl 

Canal abierto desde Barranca al estero 


de Pasacaballog, no está corriente la 
mayor parte del año desde Mahates 


hasta es plaza, no obstante que el ca- 
bildo -percibe un derecho por ese título. 
Son mui antiguas y repetidas las órde- 
nes para que se cuide de hacerlo na- 
vegable ey todo el año, y nunca se ha con- 
segnido. 


Yo miré este asunto con particular 
atencion, y por último, despues de haber 
logrado que ese cabildo cediese á$S. M. 
este ramo con todas sus utilidades y pen- 
siones, y de haber propuesto á la corte 
que se admitiese esta cesion por cuenta 
de la real hacienda, 4 finde que de la 
misma se hiciese la obra de dar mas agua 
al canal, ensancharlo, limpiarlo y dejar- 
lo corriente á perpetuidad, no sin utili- 
dad del erario; he conseguido que $. M. 
haya resuelto se trate armoniogsamente 
de este importante asunto entre el cabil- 
do y el consulado de esa plaza, para 
ver si este cuerpo quiere hacerse cargo 

de lo que el primero habia cedido al 
rei, El gobierno de esa ciudad se halla 

encargado y autorizado por mí para acor- 
dar entre ambas comunidades lo mas 
conveniente 4 la importancia de este 
negocio, que exije se trate de buena fé, 
y que se conclnya cuanto ántes el punto 
de cesion de la una parte y admision de 
la otra, para que sin demora se pueda ve- 








ciento de cuanto viene por 
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rificar la obra proyectada en los términos 
que constan del espediente, ó en los que 
parezcan mas convenientes si hai motivos 
para variar. (94) 


El mismo consulado se halla con el 
encargo de remover los demas estorbos 
que se encuentren en la navegacion del 
rio; y puesto que percibe un medio por 
mar y de 
España para este comercio interior, justo 
es que le proporcione el alivio de com- 
poner dichos pasos: lo que puede hacer- 
se á poca costa, segun he oido decir, 
pues los chorros ó mayor impetnosidad 
de la corriente resulta de las piedras que 
sele oponen, y es fácil volarlas con pólvo- 
ra 6 barreno. (95) 


Tambien tiene encargo el consulado 
para promover la apertura del camino 
del Opon. (96) - Esta vía tantas veces 
abierta como abandonada, se hallaba en 
este último estado cuando, me encargué 
del mando, porque aunque se pensaba ya 
en franquearla y se hubian dado órdenes, 
ausilios y aun algunos pasos paraello, 


l no se adelantó cosa de provecho. La 


compañía que se formó para esta empresa 
se obligó á hacerla de su cuenta, bajo 
ciertas condiciones que se le otorgaron : 
comenzó sus trabajos, y parece cosa cier- 
ta que hai abiertas ya algunas leguas de 
camino, y que la senda antigua hasta el 
embarcadero está transitable, pues por 
ella se han internado hasta Vélez. Pero 
habiendo ocurrido la dificultad de hallar- 
se ocupado el terreno mas cercano del 
rio por algunos indios jentiles, y acaso 
tambien por forajidos que han acometido 
alguna vez á las canoas del tráfico y 
causado mas miedo que daño, ha sido ne- 
cesario tratar ante todas cosas de pacifi- 
carlos y sujetarlos, y al efecto se pro- 
yectó una  espedicion que, verificada, 
no ha producido todas las  conse- 
cnencias 4 que obligó su au- 
tor. (97) 


se 


a a 


(94) Real órden de 27 de abril de 96, por 
Hacienda. 


(95) Véase la real cédula de 14 de junio 
de 95, sobre ereccion de un consulado 
de comercio en Cartajena de Indias, nú- 
mero 98. : 


(96) Véase en la misma real cédula del 
consulado el artículo 32. 


(9%) Todo consta en el espediente que se 


o ga 


Entre tanto no ha tenido el gobierno 
Otras noticias del camino que las que han 
suministrado desde Vélez el apoderado de 
la compañía y el cura de la nueva pa- 
rroquia de Paz, establecida, como ya dije 
ántes, en la boca del monte Opon para 
la conservacion del camino, que debe lo- 
grarse por este medio, haciéndose otras 
poblaciones más en los parajes convenien- 
tes hasta el embarcadero ó sitio donde 
se establezcan las bodegas, pues ellas solas 
bastarán á reducir los indios y foraji- 
dos, y ahuyentarlos mui léjos, ó mante- 
ner franca la comunicacion, y 4 propor- 
cionar á los traficantes las comodidades y 
recursos sin los cuales, aun lograda la 
apertura del camino, no se conseguirá su 
deseada perpetuidad. 


Para saber el verdadero estado en «que 
se halla la reduccion de los Yariquíes, 
conseguirla del todo, y poder tomar pro- 
videncias para la continuacion del camino, 
se ha encargado al correjidor provisto del 
Socorro, á euya jurisdiccion corresponde, 
que tome conocimiento judicial y lo par- 
ticipe al superior gobierno. Este juez ha 
dilatado su posicion de un mes en otro, 
y si dentro del último término que se le 
ha concedido no lo verificare, debe nom- 
brarse sujeto que sirva el correjimiento, 
porque toda la jurisdiccion necesita de un 
jefe mas circunstanciado que hasta hoi lo 
ha tenido, y el camino de Opon, de cenya 
apertura no podrá cuidar ni tratar el con- 
sulado, por ahora es un negocio de que ya 
conoce la autoridad del virci, y de que no 
debe desprenderse por razon de las pro- 
videncias y recursos que puede proporcio- 
nar para su logro. Es tan importante, 
que por él se evitan los riesgos del rio 
Magdalena, desde el estrecho de Carare 
hasta Honda, se abrevia la conduccion de 
los cargamentos de Europa á lo interior del 
reino, y se facilita la esportacion de las 
harinas de Leiva, azúcares y dulces de 
Vélez, algodones y manufacturas bastas 
del Socorro y San Jil, que son los luga- 
res mas poblados y mas abundantes de 
frutos de estas provincias. 


Entónces decaerá el comercio de la vi- 
lla de Honda; pero estando avecindados 
en ella algunos sujetos pudientes, y que- 
dándole todavía el tráfico de Popayan y 
de otros muchos lugares acia Dto y 
otros frutos, podrá sostenerse ; y la ne- 
cesidad de evitar su decadencia le sujerirá 





sigue por la Escribanía cerca de la apertura 
del camino. 








medios y recursos para la composicion del 
camino de tierra, que en el dia ha reci- 
bido muchas mejoras, habiéndolo hecho 
reconocer al injeniero destinado á mis 
órdenes, y ocurrido á la composicion de 
los pasos mas peligrosos. 


Para estos gastos, en la parte princi- 
pal, se ha echado mano de tres mil pesos 
del ramo de camellon, llamado así porque 
sus fondos son el producto de un modera- 
do derecho que se impuso hace años á las 
recuas cargadas de jéneros, frutos y efec- 
tos comerciales que entran á esta capital, 
ó salen de ella, para reintegrar los cauda- 
les de la real hacienda invertidos en una 
calzada ó camellon que se construyó en 
estas inmediaciones, desde el pueblo de 
Fontibon, acia el Puente de Aranda, yo que 
despues se ha perpetuado, con real apr- 
bacion, para caminos, puentes y obras 
públicas de esta clase, 


A espensas de este ramo se ha construi- 
do en mi tiempo un puente magnífico so- 
bre el rio Bogotá acia el pueblo de Chia, 
cuyo costo, regulado diezisiete á veinte 
mil pesos, ha pasado de cien mil. Sirve 
de facilitar en todos tiempos la comunica- 
cion y comercio entre esta capital y los 
partidos de Zipaquirá, Tunja, Vélez, So- 
corro, San Jil, Jiron, Sogamoso y los 
Llanos ; y para perfeccionar la obra falta 
todavía abrir un camino recto desde el fin 
de la antigua alameda hasta el puente, y 
sobre este pensamiento queda formado un 
espediente, en el que se encuentraf espli- 
cados los fondos y ausilios con que se con- 
taba para esta obra que no he podido de- 
jar consumada. 


Cuando el referido ramo de camellon 
se halle con nuevos fondos, debe inmedia- 
tamente tratarse de fabricar otro puente 
en el paraje llamado Balsillas, en donde 
es mui necesario para la comunicacion y 
comercio con la Mesa de Juan Díaz, Iba- 
gué, Neiva, Cartago, Chocó y Popayan, 
y particularmente servirá de muchísimo 
alivio á los dueños de haciendas de caña 
y de crias de ganado de Tena, Anolaima, 
Mesa de Juan Díaz, y otros muchos que 
surten de carnes, mieles y otros frutos Á 
esta capital. : 


El tiempo irá manifestando otras ne- 
cesidades y decidiendo la preferencia con 
que han de ser atendidas, porque no es 
fácil tratar de todo lo que ocurre sin en- 
volverlo en una jeneralidad que no llena- 
ria los fines y objetos de la lei, Para to- 

das Jasempresas de esta clase solicité de 











-seaba. 


5. M. destinase á mis órdenes un injenie- 
ro que pudiese contribuir ú ellas con las 
luces y conocimientos de su profesion. 
Accedió el rei á mi instancia, y el injenie- 
ro don Cárlos Cabrer, que fué el elejido, 
reune todas las circunstancias que yo de- 
Queda á las órdenes de V. E. que 
sabrá ejecutar con acierto y economía, 
como lo ha ejecutado en cuanto le he 
puesto á su cuidado desdesu llegada hasta 
el presente. 


Considerada la ocupacion de la costa 
del Darien, y la reduccion de los indios 
chimilas de Santamarta, y Goajiros de 
Riohacha, como otros tantos medios para 
la prosperidad del reino, al ménos en las 
provincias á que corresponden los distri- 
tos que poseen estos. bárbaros, deben tener 
lugar en este capítulo. De todo hablaré 
por su órden. 


Por repetidas reules disposiciones, y 


principalmente por la última de 15 de 
agosto de 1783, se previno á este vireinato 
llevase á efecto la ocupacion de la costa 
del Darien por la parte del norte, yen 
consecuencia acometió esta empresa el 
sefior arzobispo virei sin todos los ausilios 
y recursos necesarios, pero cuantos produ- 
cia el reino se consumieron en ella, y á 
fuerza de gastos se hicieron y sostuvieron 
cuatro poblaciones en los parajes deno- 
minados Carolina, Concepcion, Mandinga 
y Caiman. 


En tal estado halló mi inmediato ante- 
cesor este negocio, y considerando, entre 
otras cosas, que la real hacienda no se 
hallaba en disposicion de continuar ero- 
gando las crecidas sumas de dinero que se 
necesitaban para sostener aquellos estable- 
cimientos, lo representó 4 S. M. propo- 
niendo queconvenia abandonarlos, á escep- 
cion del de Caiman, lo que de lleno mere- 
ció la real aprobacion, y se mandó ejecu- 
tar. (98) 


PA 

A este tiempo ya habia tomado yo po- 
sesion del mando, y debiendo mi antece- 
sor seguirá Lima por Cartajena, se en- 
cargó del cumplimiento de la voluntad 
del rei, y 4 su tránsito por dicha plaza 
celebró una junta, en la que se acordaron 
el modo y los términos con que debia pro- 
cederse á evacuar los tres puntos referi- 
dos, y 4 la conservacion del de Caiman, 
cuya guarnicion y subsistencia se encargó 


á la plaza y cajas de Panamá ; pero en la 


(98) Real órden de 2 de abril de 1789, 
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misma junta se determinó que este esta-. 
blecimiento debia trasladarse al de Urabá, 

por sus mejores proporciones y salubri- 
dad, y se dejó á cargo del teniente jene- 
ral don Antonio de Arévalo tomar las 

disposiciones conducentes á la traslacion, 

al mismo tiempo que se me dió cuenta del 

resultado de la junta. 


Instruido yo por ella de todo, nada tu” 
ve que prevenir en cuanto al abandono 6 
suelta de los tres puestos, que se verificó 
luego, destruyéndose cuanto habia en 
ellos, y retirándose la tropa que los guar- 
necia. Mas ántes que se llevase á efecto 
la traslacion acordada, hice formar el 
cálculo de su costo, que ascendió á cerca 
de cuarenta mil pesos, y siendo cosa 
de tanta entidad, me tomé tiempo pa- 
ra solicitar la real aprobacion, y propo- 
ner que este gasto se dedujese del situado 
de un año asignado á las obras de fortifi- 


¡| cacion de Cartagena, respecto á no haber 


caudales sobrantes de qué poder echar 
mano. (99) 


A todo accedió S. M.; (100) y sin 
embargo detuve la ejecucion hasta que se 
examinase de nuevo este puesto, y prin- 
cipalmente si supuesta la traslacion del 
establecimiento de Urabá, lograria en 
esta parte todas las ventajas apetecibles y 
evitaria los inconvenientes de su anterior 
situacion ; porque no obstante que este 
parecia ya calificado, el recelo de errar y 
de aventurar acaso inútilmente un grueso 
caudal, pedia tiempo y circunspeccion, no 
estando demas uno y otro en empresas de 
esta naturaleza. (101) 


Se hizo de nuevo este exámen por el 
gobernador, el teniente general don Anto- 
nio Arévalo y el coronel del rejimiento 
fijo, que lo era entónces el mariscal de 
campo don Anastacio Zejudo, y unánime- 
mente convinieron todos tres jefes en que 
Urabá era un paraje mejor para fundar el 
establecimiento ; que no padeceria allí los 
inconvenientes que en Caiman; y que 
seria útil por cuanto siempre impondria 
respeto á los indios, y descubriéndose des- 
de él las bocas del rio Atrato serviria á 
protejer la navegacion y favorecer. el co- 





(99). Oficio de 19 de marzo de 1790, núme- 
ro 203, al señor B. Fr. don Antonio Valdez. 

(100), Real órden de 14 de octubre de 1790, 
por Guerra, 

(101). Orden de 29 de enero de 191, al 
sobierno de Cartajena. 
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.iercio con el Chocó; y finalmente opina- 
ron que si de pronto no habia caudales 
para el gasto de la traslacion, lo mas que 
se podia hacer era diferirlo á otro tiempo 
en que lo hubiese. (102) 


Acreditada, pues, incontestablemente la 
utilidad de la traslacion, y urjiendo por 
ella las enfermedades que todo lo destruian 
en Caiman, dispuse se verificase, franquée 
caudales y dicté para todo órdenes instruc- 
tivas ; (103) pero como una de las circuns- 
tancias prevenidas era que pasado un año 
desde el dia de la traslacion debia retirar- 
se la tropa y defenderse por sí mismos los 
vecinos de cualquier insulto de los indios, 
á cuyo fin se les daban armas, municiones 
y un recinto fortificado en proporcion á 
los ataques que podia sufrir, reclamaron 


los colonos esta prevencion ántes de tras- | 


ladarse y solicitaron con empeño que se les 
conservase la tropa á perpetuidad. (104) 


Jin este sentido no tenia cuenta cl esta- 
blecimiento, porque para conservarlo con 
las armas era mejor abandonarlo, pues con 


ellas se podia volver á ocupar en cualquier | 


tiempo y hora que se quisiese; y al fin 
estas consideraciones, bien pesadas y re- 
flexionadas por la ¡junta de los tres jefes 
referidos y por mí, dictaron la resolucion 
de abandonar á Caiman y suspender abso- 
lutamente la traslacion 4 Urabá. Por 
consiguiente, se hizo en Caiman lo mismo 
que en Carolina, Concepcion y Mandinga, 
y consultando á mantener algun celo sobre 
las costas y bocas del Atrato ó parte del 
golfo de Urabá, se destinaron cuatro pe- 
queños buques á hacer este crucero y pro- 
tejer el comercio, los cuales hoi se hallan 
reducidos á dos. (105) 


Esta ha sido la suerte de la ocupacion 
de la costa del Darien por el Norte, que 
tampoco fué mas feliz por el Sur. Ni 
podia ser otra: y sin entrar en mas re- 
flexiones solo apuntaré que cualquier para- 
je de los que se han abandonado puede 
volverse 4 ocupar en todo tiempo con 
facilidad, aunque no creo yo conveniente 


que se dé principio por ellos á la recon- 
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(102). Véase el espediente que existe en la 
Secretaría. 

(103). Véase en dicho espediente la órden 
instructiva de 29 de abril de 1791. 

(104). En el mismo espediente se halla el 
reclamo que se reflere. > 

(105). Orden de 19 de noviembre de 1701, 
en el espediente del asunto, 








quista de la parte del istmo que ocupan 


los indios darienes. Porlo mismo dispu- 
se que los pobladores retirados de Caiman 
pasasen 4 aumentar el sitio de San Bernar- 
do, que en la jurisdiccion de Lorica es el 

mas avanzado acia los indios, é indiqué la 

necesidad de ir adelantando poblaciones 

que se diesen mutuamente la mano, con 

lo cual, y ausiliando á las que mas se va- 
yan internando y situando en parajes con- 
venientes, debe al fin lograrse lo que de 

otro modo es imposible. Acaso la lenti- 

tud con que ha de obrar este medio no 
acomodará á los jenios fogosos y poseidos 

de todo el espíritu militar; pero cuando 
se considere que este no puede obrar con 
los indios emboscados en los montes mas 
ásperos y fragosos lo que con otras nacio- 
nes cultas en pais mas abierto, y cuando 

se reconozca, como ya lo está demasiado, 

la inutilidad de los esfuerzos del señor 

arzobispo virei, se encontrará que vale 

mas preferir estas medidas lentas pero se- 

guras, que no pudiendo tener su efecto 

en un gobierno, son obra del tiempo y de 

la constancia, que al fin lo vencen todo. 

Este es mi invariable dictámen. 


Entre tanto la navegacion del Atrato, 
que es lo mas importante de que se puede 
hablar, se ha hecho pacíficamente, aun 
sin el convoi que indicó mi inmediato 


antecesor, y por esta via se ha surtido el 


Chocó de lo que necesita de Europa, y en 
cambio se han estraido sus oros para Uar- 
tajena en mayor cantidad que ántes, co-- 
mo queda sentado. 


No obstante esto y la buena fe que apa- 
rentan los indios, en la que no puede ni 
debe confiarse, es menester protejer el co- 
mercio abreviando la conclusion del espe- 
diente que se sigue sobre la construccion 
de la antigua vijía de Atrato, nuevamente 
proyectada en paraje mas conveniente, se- 
gun lo que ha propuesto el gobernador 
del Chocó. 
quedar dicha vijía para servir á todos sus 
objetos de contener á los indios cunas, fé 
vorecer la navegacion y evitar el contra- 
bando; debe examinarse mucho, y si es 
posible sobre el terreno que el referido 
gobernador ofrece reconocer: considero 
preciso se anticipe esta dilijencia á toda 
resolucion y gasto. (106) 


¿ | 
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Los indios chimilas de Santamarta 


se mantienen pacíficos, y no se ha 
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Para fijar su condicion inconstante habia 
ofrecido un vecino reducirlos á poblacion, 
darles tierras y animales de cria, solici- 
tando en remuneracion ciertas gracias; 
sobre que informé 48. M., y cuando ya 
se iba á tomar providencia falleció el pro- 
ponente, y gus herederos desistieron del 
proyecto. (107) No se ha presentado otro 
á repetirlo, y por ahora bastará no darles 
motivo de queja y tratar de que continúe 
su reduccion por los padres capuchinos, 
que es cuanto interesa al comercio. 


La provincia de Riohacha, acia la costa, 
tiene una tribu numerosa de indios, cono- 
cidos con el nombre de goajiros. Son 
jente aguerrida, vengativa y que se presta 
poco ó nada á la reduccion de los misio- 
neros. El penúltimo gobernador los ha- 
11ló en paz, los inquictó, acometió y no sa- 
có mas fruto que encarnizarlos mas con- 
tra el nombre español. Para serenarlos 
me valí de la política y conocimientos del 
brigadier don Antonio Narváez, hoi go- 


_bernador de Panamá, que habia servido 


unidos los gobiernos de Santamarta y 
Riohacha, que en el dia están separados, 
y se lograron mis deseos, como tambien 
entablar con ellos alguna especie de co- 
mercio, recibiéndoles sus frutos y dándo- 
les en cambio alguna herramienta y telas 
ordinarias con otras bujerías. (108) Con 
este fin fué habilitado el puerto de Rio- 
hacha para el comercio de negros con los 
estranjeros, aunque con la calidad de ha- 
cerse las estracciones de frutos y la intro- 
duccion de esclavos por solo los españo- 
les, que ademas podrian traer aquellos 
otros efectos para el comercio con los in- 
dios. (109) 


Los abusos de esta permision lan sido 
los mismos que ella ha tenido en Cartaje- 
na, y el puerto de Santamarta parece se 
ha aprovechado de su vecindad y del arbi- 
trio de las arribadas, para hacer un con- 
trabando intolerable. 


Si llegase el caso de cerrarse este co- 


(107) Real órden de 23 de julio de 1793, por 
el Ministerio de Guerra, 

(108) Véanse los informes del gobernador 
Narváez, que se hallan en la Secretaría, y 
el oficio número 5, de 19 de octubre de 
1790, al Ministerio de Hacienda. 

(109) Real órden de 9 de marzo de 1791, 
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0 : perturben en estos | mercio con los estranjeros, Riohacha debo 
tiempos el libre tráfico por esta provincia. 


ser comprendida, sin la menor duda, y en- 
tónces es preciso ocurrir á otro medio pa- 
ra facilitarle la esportacion de sus frutos 
y la introduccion de jéneros para los in- 
dios que pueden hacer el comercio nacio- 
nal con recíproca utilidad, y será mayor 
una vez que se declare libre de derechos 
el palo brasil y goajiro á su estraccion. 


Tranquilizados log indios por Narváez, 
continúan en un sosiego de que no debe 
sacárseles con motivo alguno. Ellos rara 
vez son agresores, aunque cometen robos 
rateros en nuestras posesiones inmediatas; 
pues si el hurto de un caballo y la devas- 
tacion de una sementera se ha de vengar 
con la sangre del indio, ya cstá averigua- 
do que este venga la suya y la cobra con 
usura. Laprudencia y la política dictan 
que se- sufra un daño menor ántes que 
otro grave, y una alarma jeneral de los 
goajiros podria consternar toda la provin- 
cia-de Riohacha, y poner al gobierno en 
necesidad de hacer gastos y espediciones, 
cuyo éxito seria problemático, no tanto 
por lo que pueden los indios, aunque ma- 
nejan bien las armas de fuego y las suyas, 
cuanto porque ya está esperimentándose 
que no se puede venir con ellos á las ma- 
108, 


Pide, por tanto, mucho pulso el gobier- 
no de Riohacha. Lo desempeñará mejor 
el que sepa mantener á los indios en tran- 
quilidad y conciliar amigablemente sus 
diferencias con los demas vecinos. El 
que los inquiete ó no sepa manejarlos de- 
be ser separado del mando, y estos eran 
los puntos principales que yo hubiera 
puesto en la instruccion que meditaba 
formar para aquel gobierno. No tuve lu- 
gar de hacerla, y quedan en la secre- 
taría los datos conducentes á su for- 
macion. 


El comercio de las provincias de Quito 
puede considerarse reducido á la quina 
que se estrae de los montes no compren- 
didos en los del acotamiento; al cacao do 
Guayaquil; á algunas pocas manufacturas 
ordinarias, como paños, bayetas y jergas 
bastas, y á una porcion de pinturas y es- 
culturas que se hacen en la capital, en 
donde acaso la necesidad ha hecho culti- 
var estas nobles artes, más bien con rela- 
cion al comercio que con el designio de 
adelantarse y aventajar en ellas: á lo mé- 
nos así lo parece, porque en las muchas 
pinturas que circulan por el reino hechas 
en Quito, no hai que buscar valentía ni 


imajinacion en el pincel, ni intelijencia 
en el colorido. 

Sea de esto lo que fuese, es loable-la 
aplicacion de aquellos naturales, y no ca- 
recen de injenio; pero el pais es pobre en 
medio de sus abundantes frutos, porque no 
puede estraerlos; y á escepcion de la qui- 
na y el cacao, que sufren los costos de es- 
portacion por Guayaquil, los demas pro- 
ductos de las haciendas no tienen otro 
consumo que el del mismo distrito en que 
se cosechan. De aquí. dimana la escasez 
de numerario que allí se padece, y á cuya 
falta puede ocurrirse proporcionando á 
Quito el laboreo de algunas minas y sali- 
das de sus frutos. 


Lo primero se comienza á lograr en los 
minerales de Cuenca; y siendo de creer 
que los haya en otras provincias, me pa- 
rece que no estaria por demas el ausilio 
de un profesor de mineralojía hábil, que 
reemplazase al que venia para aquel desti- 
no y murió en la Coruña. 


Pero si por otra parte la naturaleza del 
suelo está dictando la necesidad y utili- 
dad de cultivarlo, todavía parece mas 
acertado el pensamiento de fomentar la 
agricultura, procurando la estraccion de 
frutos, para lo que es indispensable la 
composicion y apertura de caminos. 


El de Malbucho, que desde la villa de 
Ibarra debe salir al mar del sur en las cer- 
canías de Barbacoas, fué proyectado hace 
un siglo, y se quedó en puro proyecto ó 
apénas se comenzó, hasta que al prin- 


cipio de mi gobierno promovió es- 
ta empresa cl presidente rejente de 
Quito don Juan Antonio Mon y 


Velarde, proponiendo se nombrase co- 
-rrejidor de Ibarra á un sujeto que se 
encargaba de abrirlo. 


Se le nombró efectivamente, y segun re- 
sulta de autos, ha desempeñado su encar- 
go ; pero la prodijiosa feracidad del terre- 
no que brota los árboles bajo la mano que 
los corta, exijia alguna poblacion y otras 
medidas para impedir los retoños, al mis- 
mo tiempo que la comodidad de los trafi- 
cantes pedia puentes en los rios, y tambos 
ó ramadas en cada jornada. 


l'l correjidor representó tambien lo que 
le pareció conveniente sobre estos objetos; 
construyó un puente en el rio Licta ; pro- 
puso medios para la conservacion del ca- 
mino, y pidió se tuviese por concluida su 
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comision y se le relevase de entender mag 
en este negocio. En prueba de estar abier- 
de su utilidad, - 


to del todo el camino 
manifestó que un individuo que habia sa- 
lido por él, con harinas y quesos, los ha- 
bia vendido en el nuevo puerto á razon de 
nueve pesos el quintal de harina, y á cua- 
tro reales los quesos que valian uno. 


No pudiendo contarse con los medios. 


insinuados para la conservacion del cami- 
no, por ser gravosos á la real hacienda, 
autoricó al presidente para que - hiciese 
proponer otros de mas fácil ejecucion, y 
dejé á su cuidado y celo todo lo relativo á 
este asunto, por los mayores ausilios que 
que podia dar y conocimientos que debia 
tener á la inmediacion del terreno. Pero 
no obstante esto, se me volvió á dar parte 
de todo, y el correjidor, meditando arbi- 
trios para perfeccionar su obra, propuso 
otros inaplicables por tener destino propio, 
preferente, y aprobado por S. M. hasta 
que al fin ha manifestado que si se le con- 
cede el grado de coronel y otros ausilios 
de corta entidad, hará una poblacion en 
Licta, y abrirá de nuevo el camino que ya 


considera cerrado, por las causas que que-- 


dan referidas y por no haberse tra- 
bajado. 


El presidente ha informado que la pro- 
puesta del correjidor es útil y ventajosa 
á aquella provincia, aunque si con este 
motivo no se abre la navegacion desde Pa- 
namá al embarcadero de Tumaco, se hará 
infructuosa ; bien que, con la proporcion 
de recibir en este puerto todas las produc- 
ciones de la Sierra sin necesidad de llegar 


á Guayaquil, se debe presumir ocurririan 


los navegantes con preferencia á él; y 
por lo que hace á los méritos y servicios 
del correjidor para calificar su solicitud 


del grado de coronel, se refirió 4 lo que el 


mismo interesado representaba. (110 


tal estado en que lo dejo. La gracia qu 
pide el correjidor depende de $. 

y del aspecto con que se le presente. 
Los honores son un medio de los me- 


Hasta aquí ha llegado este asunto, y 
e 


nos gravosos que el gobierno tiene en 
sus manos para animar á los vasallos 


pero hai algunos de 


á empresas útiles; 


cierta clase que no permiten vulgarizarse 
demasiado, y no sé yo si en mi tiempo hu- 
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(110) En la Secretaría queda el espedien- 


te sobre el camino de Malbucho, "y en. él 


consta cuanto se dice acerca del asunto, 
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E ps 
- biera apoyado se diese el grado de coronel 
4 este correjidor, que pudiera haber aspi- 
rado á otra gracia mas efectiva, y tal pu- 
diera serlo la de prorogarle en su corre- 
-—jimiento hasta que tuviese concluidas sus 
Operaciones. Entónces el gobierno hubie- 
ra tenido en sus manos un arbitrio mas 
- pronto y asequible para conciliar la aper- 
tura del camino con la remuneracion del 
-—correjidor, y no que la necesidad de exa- 
minar su pretension al grado de coronel 
para informar 4 $. M. de quien depende 
concederlo, ha causado un atraso que tal 
vez tendrá consecuencias fatales é irremc- 
diables. V. E. examinará este «negocio, y 
si el correjidor se contentase con una pró- 
roga, Ó si dándole un sucesor de igual ce- 
lo se puede perfeccionar el camino, es de 
procurarse que se haga sin tardanza. 


1 


Otros caminos hai proyectados para fa- 
-———Cilitar la estraccion de frutos de Quito: 
hai espedientes instructivos que no es po- 
sible estractar aquí ; y su estado dictará 
providencias oportunas para facilitar su 
apertura Ó promoverla, porque lo ocurrido 
con el de Malbucho acredita bien que los 
pensamientos de esta clase se proponen 
a con mas facilidad que se comienzan, no 


1 digo ejecutarlos, porque casi es imposi- 
ble. 

¿ PARTE III. 

A De la Real Hacienda, 


CAPÍTULO 1. 


4 Tribunales de Real Hacienda. 


La superintendencia jeneral de real ha- 
cienda en todo el reino, es un cargo ane- 
xo al empleo de virei, á cuya autoridad y 
determinaciones en esta parte no hai tribu- 
nal á quien se pueda apelar dentro del yi- 
reinato, y en la capital de la metrópoli es 
donde se halla establecida la superinten- 
dencia jeneral de Indias, á cuya superio- 
ridad se deben llevar los asuntos de esta 
clase, por consulta del virei Ó por recurso 
de las partes. 


E No obstante esto, y que segun se espre- 
p sa en la real órden de 20 de enero de 1778, 
] comunicada al virei de Nueva España, es 
' tan privativa la jurisdiccion del virei en 
los asuntos de real hacienda, que están in- 
hibidos de conocer en ellos todos los de- 
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mas tribunales, y el de la superintendencia 
jeneral solo tiene inmediata sujecion á la 
real persona, se han admitido por esta real 
audiencia varios recursos en negocios de 
esta clase, sinembargo de la contradicción 
del fiscal de S. M. que fué el que dió noti- 
cia de la real órden citada ; y aunque des- 
de luego reconocí los fundamentos de su 


oposicion, dejé correr las cosas sin 
hacer novedad, por no promover una 
competencia ni hacer una consulta 


en tiempos tan ocupados para la corte ; 
pero juzgo necesario se haga, pues por 
una parte la real órden es terminante, y 
por otra ocurre la reflexion de que, no 
habiendo dentro del reino tribunal á quien 
apelar de la superintendencia jeneral, 
Ó se levarian á la corte recursos de mui 
poca entidad, ó los abandonarian los inte- 
resados por no tener medios para promo- 
verlos á tanta distancia. Parece que la 
ordenanza de intendentes de Méjico ocu- 
rrió á este caso estableciendo una junta 
superior de hacienda, y como aquí no 
llegó el caso de formalizarse este arreglo, 
tampoco es conocida dicha junta ni el re- 
curso á ella en los asuntos de partes 
(111). 


Los gobernadores de todas las provin- 
cias son subdelegados natos de real ha- 
cienda, y como tales, dependen tambien 
por este título de esta superintendencia 
jeneral, á la que se.dirijen en todas las 
ocurrencias, y de ella reciben las ór- 
denes y determinaciones que han de 
ejecutar. 


Esta dependencia padeció alguna altera- 
cion con motivo de la venida de los visita- 
dores que destinó S. M. á este reino para 
el arreglo de rentas reales, pues con este 
motivo se les concedieron varias faculta- 
des para el desempeño de su comision, las 
que continuó ejerciendo por algun tiempo 
más el presidente de Quito ; pero repre- 
sentando á S. M. lo conveniente, se dignó 
separar la presidencia del empleo de re- 
jente de aquella audiencia, que habian 
estado unidos, y declarar que el presiden- 
te fuese subdelegado de real hacienda, de- 
pendiente de la autoridad del vireinato en 
este ramo, como lo era en todos los demas 
del gobierno ; (112) y, aunque no obstan- 
te esto, son mas estensas las funciones 
que ejerce en su distrito, pues nombra 
interinamente sujetos que sirvan los em- 


Artículo 78 de dicha ordenanza. 
Real órden de 7 de abril de 1790. 


(11) 
(112) 


ti DAS 


pleos de real hacienda, á lo que no alcan- 
zan las facultades de log demas subdelega- 
dos de provincia, tiene ya resuelto S. M. 
que, en vacante de la presidencia, quede 
reducida la subdelegacion que le es anexa 
á las demas de su clase. (113) 


Con efecto, es mui importante que así 
se ejecute, y que en la dignidad de virei 
se reconcentren todas las facultades de la 
superintendencia de real hacienda, que no 
admiten cómoda division, ni la separacion 
de alguna parte de ellas seria favorable al 
fisco ni al vasallo. Los reglamentos, las 
providencias, los alivios y recargos de de- 
rechos, y cuanto hace relacion al aumento, 
buen manejo, administracion é inversion 
del erario, debe espedirse por solo una 
mano, y esta ha de ser la mas autorizada. 
La uniformidad, que en todo es necesaria, 
en esto es esencialísima ; y yo, que he 
sido de este dictámen, he aguardado á 
manifestarlo con esta claridad, cuando no 
podrá atribuirse á otro motivo ménos ho- 
nesto que al de un conocimiento sólido de 
esta verdad y desu importancia en la prác- 
tica. Sobran documentos para acreditar- 
la, y el éxito de las visitas jenerales en ca- 
si toda la América, es uno de los princi- 
pales y mas recientes. 


Los tribunales de cuentas de esta capi- 
tal y de Quito, son unos cuerpos creados 


para liquidar y glosar las cuentas de todas | : 
segun el espíritu de las leyes y ordenan- 


las tesorerías de real hacienda, y: exijir los 
alcances que resulten de ellas, para cuyos 
fines se hallan autorizados competente- 
mento, 


Reducido el de esta capital á solo dos 
ministros, con algunos subalternos, se ha- 
llaba imposibilitado de llenar todas sus 
obligaciones y cargos. A representacio- 
nes de mi inmediato antecesor se le com- 
pletaron las cuatro plazas de contadores 
mayores 6 de cuentas que tuvo ántes, y se 
aumentaron tres contadores ordenadores 
y dos oficiales de libros, el primero con el 
encargo de archivero. 


Con estos ausilios, y los que posterior- 
mente facilité para que tres contadores de 
ordenación ayudasen al despacho, en ca- 
lidad de contadores de resultas, ha venci- 
do el tribunal el atraso que padecia en el 
fenecimiento de cuentas atrasadas, y Casi 


(113) Real órden novísima, de 19 de agos- 
to de 1796, 
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se halla corriente con el dia, habiendo po- ) 


dido al mismo tiempo formar algunos re- 
glamentos útiles para su gobierno econó- 
mico, dictar otros para las cajas, circular 
modelos de estados para la formacion del 
jeneral de real hacienda, pedido por el 
Ministerio, y atenderá otros objetos de 
su destino. Se halla, por tanto, el tribu- 


nal en estado de poder recibir algun au-. 


mento de trabajo ; pues, libre de lo atra- 
sado, no es bastante lo corriente á- llenar 


¡| toda la aplicacion y celo de sus ministros 


y demas individuos quelo componen, y 
me parece que este aumento debe ser to- 
do lo que enel dia tieneá su cargo el 
tribunal de cuentas de Quito. 


Esta oficina, á la que viene mejor el tí- 
tulo de contaduría provincial que el de 
tribunal de cuentas, fué creada en el año 
de 1776: se la asignó por distrito á Quito, 
Cuenca, Loja y Guayaquil, y por ocupa- 
cion el exámen, revision y fenecimiento 
de las cuentas de todas las cajas de su 
comprension, administraciones ó arrenda- 
miento de las rentas de tabaco, aguardien- 
te, tributos, bulas, azogues, hospitales, 
propios, minas y cuantas pudieran causar- 
se en que, directa ó indirectamente, tu- 
viese interes la real hacienda, Ó causa co- 
mun, y junto con esto se la encargó que 
reformase, mejorase y pusiese en el debi- 
do órden la administracion de los varios 
ramos de real hacienda en aquellas partes 


zas que no habian tenido cumplimiento 
por la distancia del virei y del tribunal de 
cuentas de esta capital : se la declaró in- 
dependiente de este cuerpo y se la dotó 
con un contador y trez dependientes ú ofi- 
ciales, cuyas dotaciones ascendieron á 
5,200 pesos, sin contar los gastos de ofi- 
cina en cantidad de 500 ducados, Ó 689 
pesos 2 reales 24 maravedises, (114) 


No parece tuvo este nuevo tribunal por 
mucho tiempo á su cargo todos log nego- 
cios que se le encomendaron en su crea- 
cion, ni se sabe cómo los desempeñó, aun- 
que hai noticia de que por no haberse fe- 
necido cuentas óno haberse estrechado al 
pago dealcances, se consideraron perdidos 
6 incobrables mas de 700,000 mil pesos que 
pertenecian á S. M. y sus rentas. Tam- 
poco se sabe por qué se le exoneró de mu- 
cha parte de sus atenciones, pues el yvisi- 
tador de Quito se entendia en derechura 
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(114) Véase la real cédula de 16 de junio 
de 1776, 
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con la corte ; pero ello es cierto que mui 


pocos años despues se creó una contaduría 
jeneral para el arreglo del ramo de tribu- 
tos y exámen de sus cuentas, y una direc- 

_ cion jeneral y contaduría para las rentas 
de tabaco, aguardiente, pólvora, naipes 
y alcabalas, cuyas cuentas debia li- 
quidar. 


Quedó aliviado el tribunal de casi todas 
gus atenciones, y nunca pudo cumplir con 
las pocas que le quedaron : dejó rezagar 
las cuentas, y lo que es mas, no cuidó de 
que los oficiales reales las presentasen á 
su debido tiempo, dejándolos recargarse 
de este trabajo y acaso tambien de alcan- 
ces considerables, lo que ya se puede con- 
siderar qué perjuicios habrá causado, por- 
que si de la buena y pronta cuenta y ra- 
zon se viene en conocimiento del buen ó 
mal manejo de la real hacienda, nada po- 
dia saber de esto último quien ignoraba y 
descuidaba lo primero. 


Mi inmediato antecesor insinuó las no- 
ticias que tuvo de este desórden y no pu- 
do remediarlo. Con estos antecedentes 
entré á tratar del asunto desde mi pose- 
sion en el mando, y la prontitud con que 
se sucedieron los jefes de (Quito, no per- 
mitió adelantar mucho, hasta que, muer- 
to el primer contador de aquel tribunal, 
pude proponer á S. M. un sujeto de ap- 
titud y desempeño que le reemplazase. 
Entónces fué cuando se pudo saber que 
existian cerca de cuatrocientas cuentas 
rezagadas sin fenecerse, y cuando la nece- 
sidad de dar salida á tan enorme atraso 
obligó á aumentar manos ausiliares para 
el despacho, aunque con gravámen de la 
real hacienda, por no haberse adoptado 
en todas sus partes el medio que indiqué 
de hacerlo 4 costa de culpados. (115) 


Apénas habian comenzado sus operacio- 
nes los dos sujetos destinados'á despachar 
aquel atraso, cuando falleció el nuevo 
contador del tribunal, y habiéndole reem- 
plazado interinamente su oficial mayor, 
esperé á ver los efectos que producian los 
ausilios suministrados ántes de consultar 
sujetos para la contaduría vacante, ni de 
.dar curso á las instancias de los preten- 
dientes á este destino. Por otra parte, 
el presidente dió causa á esta snspension, 


(115) En el espediente de ausilios para el 
tribunal de Quito, que queda en la Secreta- 
ría, consta todo lo que se dice en la rela- 
cion, 
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porque al tiempo de avisarme del falleci- 
miento del contador me insinuó que se 
reservaba para despues proponer la nueva 
forma que en su concepto debia darse á 
aquel tribunal para que pudiese servir con 
utilidad. (116) 


Pasado algun tiempo se me enviaron 


| relaciones de lo que se habia adelantado 


por los comisionados en el fenecimiento 
de las cuentas atrasadas, y en el de las 
corrientes por los empleados de dotacion 
de aquel tribunal, pues yo hice separar 


¡el trabajo de los unos del de los otros, 


para formar despues las comparaciones 
necesarias. (117) En todo se habia hecho 
pocos progresos, pero en lo atrasado aun 
con mayor lentitud. El presidente me 
remitió su plan de reforma del tribunal 
con el aumento de muchos empleados y 
siete mil pesos mas de gasto, (118) y 
bien examinado el asunto, hallé que era 
mejor suprimir absolutamente el tribunal 
de Quito, y agregar sus atenciones al de 
esta capital. 


Así lo propuse 4 S. M. con remision de 
todos los papeles y espresion de las razo- 
nes y fundamentos que califican la urjen- 
cia y utilidad de tomar esta medida. Na- 
da se ha resuelto todavía, y entretanto 
los comisionados para el despacho de lo 
atrasado avanzan poco en este trabajo, al 
paso que la contaduría se halla servida 
por un interino con poco sueldo y mu- 
chas conexiones entre los que manejan la 
real hacienda y dependen del tribunal. No 
debe continuar aquella oficina en este es- 
tado, y aunque yo he advertido al presi- 
dente cuanto hace al caso, es preciso 
que V. E. no pierda de vista este nego- 
cio, y que se recuerde 4 S. M. mi pro- 
puesta 6 se le consulte otra cosa que so 
crea mas conveniente, con cuyo objeto he 
hecho esta larga relacion, para que cons- 
te en todo tiempo mis providencias y con- 
sultas con que he dejado cubierta mi res- 
ponsabilidad. Los espedientez de la ma- 
teria, mis informes, y otros papeles re- 
servados que quedan en la Secretaría, da- 
rán todavía mas luz para cuando se quie- 
ra tratar de la materia. (119) 
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(116) Véase el mismo espediente á que se 
refiere la cita anterior. 

(117) En dicho espediente se hallan las 
noticias que se refieren. 

(118) El plan que se cita está en el espe- 
diente. 
(119) Oficio reservado, número 26, de 19 
de junio de 1705, 
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La direccion de rentas de esta capital, 
erijida desde que el visitador don Juan 
Francisco Gutiérrez de Piñéres arregló 
los ramos de tabaco, aguardiente, pólvora 
y naipes, que se hallan estancados por 
cuenta de S, M., cuida de ellos y tiene 
dos contadores para revisar las cuentas 
de los administradores. Tiene esta ofi- 
cina buenos reglamentos, y mas que sufi- 
cientes oficiales para su despacho, por lo 
que no debe padecer atraso alguno, y en 
mi tiempo he procurado que no lo tenga, 
exitándola con algunos recuerdos que de 
tiempo en tiempo conviene hacer para 
que se lleven corrientes las cuentas. 


La direccion de Quito fué creada casi 
al mismo tiempo, y por su respectivo vi- 
sitador : debia tener á su cargo los mis- 


mos ramos estancados, y se le agregó el | 


de las alcabalas, que despues fué separado 
en virtud de real órden. 


Padecia iguales atrasos que aquel tribu- 
nal de cuentas y mayor desórden ; á lo 
primero se ha ocurrido con el mismo me- 
dio de manos ausiliares, que á esta fecha 
pueden tener concluidas todas las cuentas 
rezagadas, y han debido cesar en su comi- 
sion, pues para lo corriente basta aquella 
oficina en su actual constitucion, y al 
efecto se acaban de dictar órdenes bien 
terminantes. (120) 


La necesidad y utilidad de su exis- 
tencia Ó supresion es un punto dudoso, 
en queno puede resolverse con la mis- 
ma facilidad que queda dicho respecto 
del tribunal, porque las rentas estanca- 
das son un establecimiento moderno en 
que el erario es comerciante, por decirlo 
así, y acaso necesitan en Quito una di- 
reccion inmediata que no podrán re- 
cibir desde esta capital con la pronti- 
tud y conocimientos que se requieren. 
Por el contrario, los ramos de real ha- 
cienda que entran en las tesorerías ó ca- 
jas” reales son de pura recaudación por 
contribuciones antiguas impuestas al va- 
sallo, y en que apénas hai otro cuidado 
que el de recojer á su tiempo y custo- 
diar con seguridad lo que rinden los 
contribuyentes ó lo que enteran logs encar- 
gados de percibirlo de primera mano; 
exitándolos y apremiándolos cuando son 
morosos en ello. Las rentas son un yer- 
dadero negocio en que se fabrica ó co- 


(120) Existen en la Secretaría y en el es- 
pediente del asunto, que corre al cargo de 
la mesa de Hacienda, 





secha y se vende por cuenta de la real” 
hacienda, y los abastos en jeneral, los 
surtimientos de los estancos en particular; 
las compras, las anticipaciones de cauda- 


les para ellas; y un sin número de me-. 


nudas operaciones piden una mano acti-- 
va € inmediata que atienda á todo. Es, 
por tanto, digno de madura reflexion 
este punto que, consecuente á reales óÓr- 
denes, (121) se está examinando por el 
presidente subdelegado de Quito, á quien 
acabo de recordarlo, y aquel jefe dará 
cuenta de las resultas á esta superinten- 
dencia, para que por ella se haga á $. M. 
No puedo fundar dictámen en esta cues- 
tion, pero quedan apuntadas las reflexiones 
que me ocurren sobre ella, y darán alguna 
luz para la resolucion. 


La falta de actividad, y el abandono 
que por muchos años ha tenido la direc- 
cion de Quito, ha perjudicado de mil 
modos diferentes á la real hacienda. 
Casi todos los administradores  princi- 
pales de rentas han salido alcanzados 
en su manejo, y en mui considerables 
cantidades de pesos. A vuelta de este 
desórden es de inferir se habrán come- 
tido otros muchos. Las rentas han de- 
caido en estas manos infieles, Ó no han 
prosperado lo que debian. El vasallo 
ha contribuido sin utilidad del dueño 
y señor de la contribucion ; y el caudal 
del rei ha engrosado el peculio de un 
particular ó servido á sustentar un lujo 
inmoderado. 


Las causas que se han formado contra 
los administradores así descubiertos, 
unas se han terminado absolviéndolos de 
algunos alcances y condenándolos al 
pago de otros: otras se hallan pendien- 
tes del exámen de cuentas y satisfaccio- 
nes de cargos en que el interes hace 
obrar con lentitud. No han dejado de 
recojerse por este medio algunas cantida- 
des estraviadas; pero no se ha hecho 
hasta ahora la menor demostracion con 
los infidentes ni con los culpados de 
mala versacion, Ó de abandono, y han 
sido repuestos á sus empleos. No digo 
que se haga, ni ya parece tiempo, ni 
mi modo de pensar sufre que proponga, 
se Cause la menor molestia á vasallo 
alguno del rei, aunque la lei, la razon y 
la justicia dictan que se premie al bueno 
y se castigue al malo, á quien en tal caso 
no se hace agravio. Lo espongo así, 








(121) Reales órdenes de 6 de junio de 91, 
y 7 de noviembre de 983, 
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porque la suavidad con «qne han sido tra- 
tados los que no han servido bien al 
rei puede ser un pernicioso ejemplar en 
lo futuro y precipitar en iguales exesos 
á otros, Óacaso á los mismos que ya una 
vez los.cometieron impunemente. Á unos 


y otros serán todavía mas útiles las provi- 


dencias que se dirijan á desviarlos del 
precipicio, 


- Es menester observar que las leyes pro- 
hiben se encargue manejo alguno de real 
hacienda ni empleo ú oficio público, de 
justicia Ó cualquiera otro, ú los deudo- 
res del fisco, y que para los deudores de 
cualquier ramo del erario hai estableci- 
das penas mui graves. No se encuen- 
tran en las ordenanzas las que debia ha- 
ber para los administradores infidentes ; 
es de admirar que no las haya para estos 
y que cuando aquella sabia prohibicion 
tiró á precaver que no entrase el caudal 
del reien manos deun hombre adeuda- 
do, se le vuelva 4 confiar de nuevo al 
que ya lo manejó y usurpó, defraudó ó 
dejó perder. Aun es mas estraño que 
habiendo penas para el vasallo que 
defrauda ú oculta los derechos debi- 
dos al rei, no las tenga el que en- 
cargado de recojer estos derechos, 
los usurpa á un mismo tiempo al rei y 
al vasallo. 


Tampoco afirmo por esto que los ad- 
ministradores alcanzados se hallen en el 
easo de usurpadores, aunque los alcances 
de sesenta mil, cuarenta mil, diez y seis 


mil pesos, y aun de menores cantidades 


que ha habido en Quito y en otras par- 
tes, entre líquidos y suspensos, no pueden 
dimanar de equivocaciones en la cuenta, 
de falta escusable de alguna partida, ó 
de estravío casual, que son motivos en 
parte dispensables. Pero sea de esto lo 
que fuese, y considerando que si las ins- 
trucciones no han ocurrido á, este objeto 
seria porque no supondrian este caso tan 
frecuente, como ya lo ha hecho la fraji- 
lidad humana, es menester que se ocurra 
al remedio, porque de lo contrario las 
rentas podrán llegar á su ruina. La 
providencia deberá ser jeneral, y tocando 
á 5. M. espedirla, no hai para qué de- 
tenerme en proponerla, como lo he hecho 
en manifestar la necesidad que hai de to- 
marla, ausiliado de un papel que encon- 
trará V. E. en la secretaría, remitido 
por el presidente de Quito, y formado 
or su asesor, con motivo de entender este 
etrado en las causas de alcances de varios 
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administradores, y de recelar que casi to- 
dosse hallaban en este caso. 


Para apurar esto, y para arreglar aque- 
llas rentas, se consideró necesaria una vi- 
sita de todas las administraciones, sobre 
que hai espediente y órdenes comunicadas 
á aquel presidente subdelegado, cuya ejo- 
cucion me hubiera debido algun recuerdo 
si ocurrencias mas graves no hubiesen lla- 
mado mi atencion. La visita parece toda- 
vía necesaria, y podria practicarse bajo de 
otro nombre, como el de comision ó arre- 
glo de rentas, y no tocándose en ella mas 
que á estos empleados acaso seria mas útil 
y mejor vista del público. Las circuns- 
tancias del comisionado es cuanto hal que 
atender en esta operacion, y no pueden 
suplirse con instrucciones ni métodos, por 
mas acertados que sean. Sin embargo, se 
debe tener presente que el actual director 
interino de aquellas rentas va promovien- 
do sus aumentos, y si continuare hacién- 
dolo con eficacia y celo, proponiendo 
reformas útiles y cuidando del cumpli- 
miento de sus subalternos, tal vez llegará 
á no ser precisa la visita, pues una acerta- 
da direccion puede suplirla y obrar los 
mismos efectos con alguna mas lentitud, 
pero con ménos estrépito y gastos. 


La contaduría y tributos de Quito es 
una especie de direccion de las adminis- 
traciones de este ramo, que bajo su inme- 
diata inspeccion ha prosperado. Es una 
oficina útil, de poco costo, y no hai malas 
noticias de su desempeño. Debe conser- 
varse, aun supuesta la estincion de aquel 
tribunal de cuentas, y entónces con mayor 
razon. La administracion de tributos es 
afecta á los correjidores, en donde los hai 
establecidos, y sus sueldos están arreglados 
con concepto ú los gastos de recau- 
dacion. 


Las casas de moneda de esta capital y 
de Popayan se gobiernan por sus ordenan- 
zas particulares y desempeñan su objeto. 
Los tiempos de la presentacion de sus 
cuentas y su exámen son cosas arregladas 
modernamente por órdenes de la corte que 
se cumplen con exactitud, y nada hai que 
advertir en jeneral acerca de estos esta- 
blecimientos. 


Ademas de esto hai obras juntas y tri- 
bunales subalternos de que no es preciso 
tratar, porque el mismo despacho de los 
negocios los va dando á conocer. Solo 
merece citarse particularmente la junta 


jeneral de tribunales que preside el virel, 
y se compone de todos los ministros de la 
audiencia, del fiscal, tribunal de cuentas 
y oficiales reales, á donde se llevan los 
negocios que por su gravedad y circuns- 
tancias piden este curso. Sus resoluciones 
se forman por el mayor número de 
votos. 


Ya que en este capítulo he tocado de 
providencias jenerales para el logro de 
una buena administracion, las que, no 
hai duda, corresponde tomarse ú propo- 
nerse por la superintendencia ¡jeneral de 
real hacienda anexa al virej, añadiré que 
por leyes y reales órdenes posteriores está 
prevenido que cada caja, tesorería, admi- 
nistración ó receptoría de todos los ramos 
del erario, se haga un formal tanteo é 
inventario de cada año el dia 2 de enero 
del siguiente, cuando mas tarde: que así 
se practica; y se remiten dichos tanteos á 
la superintendencia, aunque no se practica 
lo mismo con los de las rentas estanca- 
das. (122) 


Esta dilijencia, cuyo objeto es tan útil 
como obvio, no se practica siempre ni en 
todas partes con la debida exactitud, por- 
que los gobernadores, jefes y justicias 
reales que la presiden, se confian de los 
empleados, omiten ciertas formalidades, 
como la de contar el dinero de la caja, 
reconocer las existencias y compararlas 
con el resultado de los libros, ó por lo 
ménos con el de entrada y salida jeneral. 
Otros no alcanzan á hacer el tanteo con 
intelijencia, y de aquí dimana que la su- 
perintendencia se halle engañada, y no 
puede tomar providencias oportunas con 
presencia de los tanteos en que todo se 
espresa hallarse arreglado y corriente. No 
es otro el oríjen de los grandes alcances 
que se han descubierto, y aunque yo he 
añadido al tanteo los estados por cuatri- 
mestres solo de entrada y salida de cada 
caja y en cada uno, aun no es bastante 
remedio, sin embargo de que por ellos me 
he impuesto del caudal existente para 
mandarlo enterar en las tesorerías principa- 
les, y remitirlo con el primer situado : 
esta medida no ha dejado de ser útil, pues 
por ella se han evitado algunas faltas. 


El remedio radical podrá esperarse de 
una instruccion clara y circunstanciada 
sobre el modo de ejecutar los tanteos 
debidamente y no por pura ceremonia : 
cada ramo de rentas estancadas y el de 











alcabalas tienen sus peculiares adverten- 
cias que hacer y necesitan particularizarse 
en la instruccion, que respecto de las 
cajas reales Ó tesorerías de hacienda puede 
ser mas jeneral para todos. El formarla 
pide tiempo y mario hábil; pero una vez 
dispuesta, nada debe dispensarse en su 
ejecucion. 


Con todo cso, no es posible asegurar la 
esactitud de las resultas, porque un admi- 
nistrador alcanzado ó que tiene en jiro el 
dinero de la caja, encuentra quién se lo 
frauquée para ponerlo presente en el acto 
del tanteo : y no es este un supuesto sino 
un caso práctico que ha sucedido dentro 
del reino poco hace, y á que es preciso 
ocurrir con alguna providencia, que puede 
ser la de disponer que concluido el tanteo 
y depositada en caja de tres Jlaves- la 
existencia que se encuentre. y resulte, y 
quedando una llave en poder del que pre- 
sida el acto, se trate inmediatamente do 
enviar el caudal á la tesorería principal de 
real hacienda, en donde se colectan los 
productos de todos los ramos, y de donde 
salen los situados para otras cajas. Los 
empleados que hasta ahora han servido 


'¡ con honor dispensarán insinúe esta medi- 


da que deberá comprenderles, aunque no 
han dado motivo para ella, porque la 
materia no sufre escepciones, y las reglas 
jenerales en ella 4 nadie infieren descon- 
cepto. A 


Como algunas. administraciones necesi- 
tan tener fondos para sus precisos gastos, 
principalmente los que consisten en aco- 
pios de jéneros estancados, es menester se 
tenga presente esta circunstancia, y las 
providencias que contiene el espediente 
sobre facilitar caudales para compras de 
tabacos en las factorías, en el cual se 
dieron reglas convenientes y seguras sin 
aventurar el dinero del rei en dilatados 
depósitos. (123) Todo sabrá combinarlo 
V. E. mui bien con sus luces, y el erario 
recibirá por este medio toda la seguridad 
que puede dársele. 


CAPÍTULO 11 


De los productos, aumento y deudas de la 
Real Hacienda. 


El modo y términos en que están for- 
mados los cuatro estados jenerales de ya- 





(123) Véase el espediente que existe en 





(122) Real órden de 2 de diciembre de 1790, | la Secretaría. 
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lores, gastos de todas clases y productos 
líquidos de los varios ramos de real ha- 
cienda, particulares y ajenos, que entran 
en todas las cajas reales del reino, no ha 
permitido deducir las noticias esactas que 
yo deseaba insertar aquí de los verdade- 
ros y lejítimos productos del erario, y de 
sus atenciones ordinarias en este virei- 
nato. Es esta una operacion que pide 
prolijidad y tiempo, y un hombre solo 
con conocimientos y disposicion para 
emprenderla. Anteriormente, no  obs- 
tante que la calidad de los mismos ramos 
indicaba su division, si no estaba preve- 
nida, se echó mano de todos indistiuta- 
mente para gastar y nada se remitió 4 la 
metrópoli, pues hasta los caudales de tem- 
poralidades y los de bienes de difuntos 
que se debian enviar 4 España y tenian 
los unos destinos, y los otros duefios co- 
nocidos, se consumieron como si fuesen 
de real hacienda. De este modo bien 
podria decirse con facilidad el total de 
caudales de un año; pero una noticia 
tan inesacta produciria cálculos errados, 
y se engañaria mucho quien sobre ella 
los hiciera. 


Para el conocimiento de V. E. basta 
asegurar que la real hacienda produce 
ahora cuanto necesita para llenar aquí 
sus atenciones y para remitir algun so- 
brante á España. Esto se entiende no 
habiendo gastos estraordinarios, como el 
de una espedicion dispendiosa, á otros 
semejantes que en tiempo de guerra pue- 
de haber ó recelarse. Mi asercion se en- 
tiende, pues, limitada á la subsistencia 
del reino en su actual estado, en que es- 
tá provisto de cuanto debe tener para su 
buen gobierno, seguridad, conservacion 
y administracion de justicia de sus habi- 
tantes, pues lo poco que falte al comple- 
to de estos objetos no ofrece gastos mui 
considerables, y hai fondos sobrantes para 
ocurrir á ellos y algo mas. 


En prueba de esto no tengo mas qué 
decir sino que por fin del año anterior 
avisé á S. M. que habia remitido á las ca- 
jas renles de Cartajena cerca de cuntro- 
cientos mil pesos sobrantes de todos los 
ramos del erario, para que se enviasen 
á España para las atenciones de aquellos 
dominios; y aunque no se han rejistra- 
do por falta de buque seguro, irán en ol 
primer rejistro, y serán tambien los pri- 
meros caudales con que este reino contri- 
buya á la metrópoli, pues no consta se 
haya logrado esto en otra ocasion. (124) 





(124) Oficio de 19 de marzo de 96, número 
204, 
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Sabido ya que los productos cubren los 
gastos con algun exeso, advertiré que 
para conseguir este fin no me he valido 
de otros medios que los de procurar una 
bueua administracion y una prudente eco- 
nomía, en que se cifra cuanto puede de- 
cirse y hacerse acerca de la materia, 
y felizmente combinadas una y otra, sur- 
tirán siempre el mismo efecto con las 
mayores ventajas que para el aumento de 
las rentas ofrecerá el de la poblacion, Co- 
mercio y sus ramos ausiliares. 


Aun sin estas ventajas he contado, por- 
que es cierto que los productos de las 
aduanas de los puertos del norte han de- 
caido en estos últimos años por la inte- 
rrupcion del jiro marítimo á su decaden- 
cia consiguiente al contrabando. La 
aduana de Cartajena, que sin duda es la 
mas productora, dió líquidos en 1789, 
$ 251,275 y descendiendo de esta suma 
con alguna alternativa, ha bajado cu el de 
95 á solo 91,262 pesos. (G+) Pero esta di- 
minucion tambien ha consistido en que 
se prohibió el comercio libre de jéneros 
con las colonias vecinas, pues en el go- 
bierno del señor Caballero se permitió 
hacer; y como estas espediciones paga- 
ban á su entrada en Cartajena los mismos 
derechos que los jéneros estranjeros ve- 
nidos por Cádiz para equilibrar el comer- 
cio, causaron el aumento que entónces 
tuvieron los productos de aquella aduana. 


De las demas aduanas no hai noticias 
esactas ; pero puede decirse que sus pro- 
ductos se han disminuido en mucho por 
las mismas razones que los de la de Car- 
tajena, y tambien por las grandes esen- 
ciones concedidas desde el año de 89 á 
sus puertos,que todos son menores, y se 
hallan indultados en su comercio hasta 
del pago de alcabala. 


La renta de aguardientes, que en el dis- 
trito 6 departamento de esta direccion ge- 
neral produjo en un quinquenio, desde 86 
hasta 90, $ 1.727,357 líquidos, en otro, 
desde 91 hasta 95, solo rindió 1.143,192 
pesos. (H) Ya se ha dicho que la decaden- 
cia de este ramo dimana de la introduccion 
de aguardientes de uva, que todavía deben 
hacerlo bajar mucho mas. 


Tambien la renta de naipes, en el mis- 
mo distrito, ha tevido en iguales épocas la 
desgracia de veuirá ménos, aunque por 
otras causas, pues llegaron á faltar barajas 
para el consumo, no hubo oportunidad en 
las remesas que se pidieron en tiempo, y 
las últimamente hechas han sido de naipes 
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de mala calidad, sobre lo que se ha infor- 
mado á la corte lo conveniente. En el pri- 
mer quinquenio dió este ramo 60,261 pe- 
sos, y 52,786 en el segundo. (1) 


Si ú estas rebajas conocidas se agre- 
gan las do la aduana de  Cartajena 
en el quinquenio último, las de las 
demas aduanas, los alcances descubier- 
tos y no cobrados, y las cantidades 
que haya importado la gracia hecha al 
comercio interior años hace, aunque no 
ejecutada hasta mi tiempo, de no pagar la 
doble alcabala que se le exijia aquí, de los 
jéneros que sacaba de la costa para su in- 
ternacion, y la dejaban satisfecha, se verá 
que el gobierno ha contado con cerca de 
dos millones de pesos ménos en el último 
quinquenio que en el anterior; y no es 
cálculo mui subido, puesto que solo la de- 
cadencia de dos ramos estancados en cin- 
co años y dela aduana de Cartajena en 
uno, suman 749,653 pesos, y que hai des- 
cubiertos ó alcances de 90 mil, 60 mil, 40 
mil pesos, y otros de cantidades meno- 
res. (125) 


Los aumentos no han alcanzado á lle- 
nar este grande vacío, aunque los ha habido 
en las rentas de tabacos y pólvora del mis- 
mo departamento. La primera en igual 
quinquenio, de 86 á 90, produjo líquidos 
1.659,990 pesos, y en otro, de 91 á 95, 
1,765,052, que exede al primero en 105,062 
pesos ; (J) y la segunda, que en aquel 
rindió 16,602 pesos, en este llegó á 
77,072, siendo por consiguiente su aumen- 
to el de 60,470 pesos. (K) 


La renta de alcabalas de esta capital ha 
prosperado algun tanto, y su líquido so- 
brante, que en el año de 91 fué de 71,818 
pesos, ha subido á 75,708 en el de 95. (L) 


La de salinas ha tenido mayores incre- 
mentos, aunque no ha habido tiempo de 
recojer noticias puntuales de los que sean, 
y debe ir en aumento necesariamente, por 
ser este un artículo de tan jeneral y pre- 
ciso consumo. 


El cambio de los doblones á plata en 
estas cajas reales ha sido un ramo des- 
conocido hasta que en el año de 90 ó 91 
se mandó llevar como de real hacienda 
bajo el título de aprovechamientos. Ha 





(125) Véanse los espedientes y noticias que 
acerca de estos descubiertos quedan en la 
Secretaría y Escribanía. 
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| llegado á producir en solo un año ocho 


mil pesos, y no debe decaer, 
aunque alguna vez suceda que 
el premio del oro, despues vuelve ú 


porque 


¡| subir. 


Las rentas estaucadas en Quibo son poca 
cosa, pues en el año de 95 dieron 93,782 
pesos de productos libres, que compara- 
dos con los de 91 dan de aumento 31,710 
pesos (LL). En esta cuenta no hu en- 
trado la renta de pólvora en la adminis- 
tración de aquella capital, porque segun 
una nota del Estado, resulta alcanzado 
este ramo en la fábrica de pólvora de 
Latacunga. Con esta noticia he dispues- 
to se examine el alcance ó pérdida, y se 
esprese á cuanto asciende para tomar 
providencia, pues si todos sus productos 
no bastan á sostener la fábrica y á dar 
alguna utilidad, debe abandonarse desde 
luego como  gravosa, y proveer al 
surtimiento de este jénero por  obros 
medios. 


La de tributos de aquel distrito ha 
ido en aumento continuado, y aunque 
los gastos de administracion han sido 
considerables desde que se puso bajo este 
pié, resulta del estado respectivo (M) 
que hasta el año de 93 se habian 
enterado en cajas 1.224,182 pesos más 
de lo que producian los tributos en ma- 
nos de los asentistas Ó arrendadores patr- 
ticulares. 


De los ramos de alcabalas de Quito y 
demas que entran en aquellas tres teso- 
rerias Ó cajas reales no he pedido noti- 
cias, porque debiendo darlas la conta- 
duría Ó tribunal de cuentas, y sabiendo 
su estado, era ociosa ó aventurada la di- 
lijencia. 


No puedo lisonjearme por todo lo di- 
cho de que en mi tiempo haya logrado 
el erario considerables aumentos, y án- 
tes bien confieso de buena fé la gran de- 
cadencia que han esperimentado algunas 
rentas, sinembargo de mis deseos y pro- 
videncias para restablecerlas, incapaces, 
ya se ve, de contrarestar las causas que Co- 
nocidamente han influido en la diminu- 
cion de sus productos. 


Pero sí me parece haber hecho algun 
servicio con descargar al erario de la 
enorme deuda que lo oprimia, y á esta 
importancia dediqué la mayor atencion, 


dando principio por la redencion de ca-- 
| pitales quese habian tomado á censo, 


baje 
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la mayor parte en el gobierno del señor 
arzobispo virei para las extraordinarias 
atenciones de aquel tiempo, venciendo 
un interes anual, y que eran la deuda 
mas gravosa. La relacion que acompaño 
(N) instruirá delo que redimió en cada 
caja, y enlas cinco 4 que se contrae 
ascendió á la cantidad de 1.059,733 pesos, 
cuyos intereses se pagaron hasta el dia 
de la redencion, y algunos de años atrasa- 
dos, de modo que á esta cuenta nada se 
quedó debiendo. 


La nota siguiente (O) espresa las de- 
mas deudas no reconocidas á censo y sa- 
tisfechas en cantidad de 854,347 pesos 
á sus lejítimos acreedores ó ramos á que 
pertenecian, por los motivos que se es- 
plican en cada partida. A esto hai que 
agregar otros 20,000 pesos librados últi- 
mamente á favor de la catedral de 
Quito ycontra aquellas cajas, por cuenta 
del espolio del señor Ponce, depositado en 
ellas, consumido en Cartajena y aplicado 
por S. M. á dicha iglesia. 


Suman los principales redimidos, sin 
contar sus réditos y las otras deudas 
1.934,080 pesos; pero no fué esta can- 
tidad la total en que estaba empeñada 
la real hacienda cuando yo entré al 


mando del reino, pues se debiaalgo á: 


las temporalidades que no estaba reco- 
nocido á censo, y aun se debe parte del 
referido espolio del señor Ponce, que 
por su destino sufre se vaya pagando 
cuando se pueda, con otras cantidades 
cortas á los acreedores de la marina, 
del Darien y de deudas antiguas de la 
corona. Queda manifestado que el em- 
peño del erario pasaba de dos millones 
de pesos, y que aliviado de la mayor 
parte, es mui poco lo que resta para es- 
tinguir esta deuda fatal, 4 cuyo fin que- 
dan tomadas providencias que V. E. 
se servirá repetir para concluir esta 
operacion. 


Sin las economías y ahorros que en todo 
he procurado, me hubiera sido imposible 
ocurrir á tan considerables desembolsos, y 
si ellas pueden contarse por un aumento, 
pues cuanto ménos se gasta eso se halla 
en las cajas, resultará que progresivamen- 
te desde el principio de mi gobierno se 
han aumentado los fondos del erario has- 
ta llegar á la cantidad de 357,972 pesos, 
que importan las economías hechas á 
fines de 94, en que quedaron libres las ca- 
jas reales de Lima del situado de 290,000 
pesos, reducido poco ántes 4 260,000 que 
debian enviar anualmente, y remitieron 
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hasta entónces 4 Panamá para la subsis- 
tencia de aquella provincia y demas suje- 
tas á su comandancia jeneral. (P) Este 
ha sido un nuevo jénero de alivio propor- 
cionado á la real hacienda por un medio 
sencillo y útil al público; porque dismi- 
nuidas así las atenciones y gastos será mas 
remota la necesidad de un recargo en los 
derechos. El cuidado de evitar una tal 
providencia será mas glorioso para los go- 
biernog sucesivos, que lo puede ser el ha- 
ber arbitrado estos ahorros en objetos que 
lo permitian, de que acaso no podrán 
repetirse casos en adelante por ser mate- 
ria bastante apurada. 


He dicho ántes que una buena admi- 
nistracion y prudente economía consi- 
guieron el fin de que los productos de la 
real hucienda alcanzasen á cubrir sus 
atenciones y dar algun sobrante, y por lo 
que queda referido reconocerá V. E. que ha 
sido así, y que si como encontré el erario 
empeñado, hubiese estado libre de atra- 
sos, habrian sido verdaderos sobrantes y 
remitídose 4 España como tales los dos 
millones de pesos, poco ménos, que ge 
llevaron las deudas; pero tambien debo 
añadir que para pagarlas ha contribuido 
el tiempo de. paz, y el que la guerra pu- 
blicada en 93 hubiese fijado su principal 
teatro en Europa, porque de otro modo 
habria tenido que hacer gastos estraordi- 
narios, y acaso las deudas estuvieran exis- 
tentes ó aumentadas. 


Con estos ausilios que ha ofrecido la ca- 
sualidad, y los demas con que han coope- 
rado los empleados que han servido á mis 
órdenes, se ha conseguido, fuera de lo di- 
cho, el envío de todos los caudales verda- 
deramente remisibles en cada año á Espa- 
ña, hasta los del 95 inclusive, y desaho- 
gadas así las tesorerías no les queda mas 
carga que el resto del anterior, y los mui 
pocos capitales que, consecuente á real 
órden, se han admitido en cajas y remiti- 
do á la metrópoli para ocurrir á los gastos 
de la guerra con Francia. 


Rectificado por V. E. mi sistema, obra- 
rá los mismos ó mejores efectos, y cuidán- 
dose de que en cada año se remitan á Car- 
tajena, y de allí 4 España, todas las can- 
tidades colectadas en el anterior, y de 
calidad remisible, sabrá V. E. los sobran- 
tes con que puede contar, ya sea para en- 
viar á la misma metrópoli, Ó para las 
atenciones que ocurran, despues de surti- 
das las cajas de Panamá de lo que necesi- 


tan, y las de esa plaza en donde se consu- 


me forzosamente parte del producto de las 


» 
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provincias interiores del reino, que por su 
situacion no causan mayores gastos, y 
contribuyen por tanto á los de las pluzas 
de la Costa, en donde la tropa, la fortifi- 
cacion, la artillería y la marina son ramos 
costosos y precisos para la defensa. 


Los envios de estos caudales 4 Cartaje- 
na están arreglados modernamente del 
modo mas económico, ventajoso y opor- 
tuno que ha sido dable en el tiempo, ge- 
guridad y gastos de conduccion. Era es- 
ta ántes un verdadero negocio para los si- 
tuadistas, pues fuera de las negociaciones 
que hacian con el caudal del rei, que nun- 
ca llegaba á tiempo á su destino, con daño 
del servicio, disfrutaban el premio de un 
peso por ciento en el oro y dos en la pla- 
ta, de cuya cuota ha bajado hasta condu- 
cirse de balde algunas remesas, no pudien- 
do subir de cuatro reales el oro y seis la 

lata en que se ha fijado, como consta 

el espediente que se instruyó para este 
arreglo, el cual tambien ha producido 
bastante ahorro de gastos, aunque difíciles 
de calcular, 


CAPÍTULO 1II. 


Del resguardo de Rentas. 


Arreglado como lo está hace años el 
resguardo interior, unido en algunas pat- 
tes para todas las rentas, y en otras sepa- 
rado para cada una, nada hai que decir 
en cuanto á este punto, sino es que pa- 
ra las plazas de guardas, cabos y aun de 
comandantes, convendria se tuviese pre- 
sente el mérito y aptitud de los soldados 
licenciados, como yo lo he hecho con 
algunos, y propuesto 4 S. M. para con to- 
dos, pues la esactitud y la subordinacion á 
que están acostumbrados en la milicia es 


mui favorable al servicio de las rentas y 


digna de trasladarse Á su resguardo en to- 
do el reino, 


El de las costas, que corrió al cargo de 
buques particulares y de oficiales de mar, 
fué devuelto £ la marina real por resoln- 
cion de mi inmediato antecesor, conse- 
cuente á las órdenes de la corte que trajo 
para el efecto. Consistió al principio en 
una fragata, y luego á cinco goletas ó ba- 
landras, á las que quedó NIDO ha- 
ber yo propuesto y accedido S. M. á que 
se retirase 4 España la fragata por dema- 
siado costosa y poco proporcionada para 
este servicio en las ensenadas y calas de la 
costa, que necesitan buques de menor 
porte. 


-el sucesivo aumento de 





Tambien hai en el dia una galeota y lan- 
cha cañonera destinadas al crucero del 
Darien y Bocas de Atrato, y dos goletas, 
una en Santamarta y otra en Riohacha, 
que guarnecian aquella parte de la costa: 
no las mandan oficiales de la armada; y 
aunque estas últimas se carenan en Car- 
tajena cuando lo necesitan, su subsisten- 
cia corre al cargo de las cajas de los 
puertos en que hacen el servicio. 


El principal objeto de todos estos po- 
queños buques es el de celar el contra- 
bando en las costas; pero como los cinco 
de Cartajena dependen en todo del cuer- 
po jeneral de la armada y de este vireina- 
to no esperan ni reciben otra cosa que los 
caudales que necesitan, aunque sirven en 
una ú otra comision que se les encarga, y 
en que por tanto están á su disposicion, 
resulta que en cierto modo están fuera de 
las órdenes del virei en lo respectivo á su 
principal destino, pues tienen nn coman- 
dante inmediato, que poco tiempo hace lo 
fué un jefe de escuadra, que dispone sus 
salidas, y oficiales que han de mandarlos, 
arregla sus tripulaciones y todo lo demas 
de su gobierno, como del del arsenal, de 
gue aquí no ge tiene otra noticia que la 
del presupuesto de sus gastos. 


De aquí podria tambien dimanar el que 
estos buques tengan mas costo que el que 
parecia corresponderles, y alcanza en el 
dia 4 mas de 160 pesos á que progresiva- 
mente ha subido desde 107 pesos que se 
consideraron bastantes cuando se retiró la 
fragata ; siendo de observar que los guar- 
da—costas particulares de Santamarta y 
Riohacha, que hacen el mismo si no mayor 
servicio, consumen mui poco, pues el se- 

undo se mantiene en año comun con 

,500 pesos sobre corta diferencia, y aun- 
que se le agregue el costo de sus carenas, 
siempre es mucho menor que el de los bn- 
ques de su porte en Cartajena. 


Todas estas consideraciones y otras que 
omito, me obligaron á representar á S. M. 
astos de los re- 
feridos guarda—ostas y la necesidad de 
hacerlos mas dependientes de la autori- 
dad del virei, lo que podria lograrse po- 
niéndolos bajo el sistema que ge observa 
en otros parajes, acerca de lo cual en nin- 

una parte mejor que en la corte podria 
ormarse juicio comparativo en todos los 
estremos que debian tenerse presentes pa- 
ra la resolucion. Se ha recibido mi carta 
segun aviso del Ministerio, y aun tarda la 
determinacion, que nunca podrá tomarse 
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de pronto en asunto que pide exámen y 
combinacion de otras noticias. (126) 


PARTE IV, 


CAPÍTULO 1. 


De la tropa veterana y sus Cuerpos. 


La capitanía ¡jeneral del reino, que es 
un encargo anexo al del virei, forma la 
parte esencial de la curva que cierra el 
círculo de su autoridad y facultades. Su 
estension es demasiado conocida, y el ob- 
jeto sobre que se versa el que ménos nece- 
sita de mis apuntamientos, siendo V. E. 
el que entra á sucederme. No obstante, 
en cumplimiento de la lei diré lo que se 
ha hecho en este ramo en el tiempo de mi 
gobierno, y lo que me parezca puede ade- 
lantarse, aunque en ninguna materia co- 
mo en esta dejo tan sujetas mis reflexio- 
nes al juicio de V. E. 


Ante todas cosas es preciso proceder 
bajo el/supuesto de que habiendo adopta- 
do el Ministerio el sistema de no enviar 
tropa del ejército para estas guarniciones 
ha sido preciso crear cuerpos fijos que 
hagan este servicio, y deben ceñirse á solo 
lo absolutamente necesario é indispensa- 
ble en el paraje de su destino, por conve- 
niencia del erario, circunstancias de la 
poblacion y utilidad del mismo servicio 
que se deba esperar de la tropa ; pues la 
esperiencia tiene acreditado que la fija en 
todas partes, y mucho mas á estas distan- 
cias, pierde su enerjía y disciplina, y no 
puede adelantar su táctica al nivel de 
otras naciones con quienes ha de medirse 
en la ocasion de sitio, ataque Ó invasion. 


Sentado este principio, diré que en lo 
interior del reino no hubo cuerpo alguno 
de tropa veterana hasta despues de la con- 
mocion popular ocurrida en el año de 
1/81: de sus resultas nació y se puso en 
ejecucion la idea de crear en esta capital 
y con el nombre de ausiliar un cuerpo que 
primero fué rejimiento, bien que no com- 
pleto, pues al segundo batallon no se le 
dieron mas que seis compañías, siendo 
por todas quince de 4 76 plazas. Su ofi- 
cialidad y tropa salió por la mayor parte 





(126) Oficio de 19 de abril de 96, número 
816, y el reservado, número 36, de igual fe- 
cha, dirijidos ambos al Ministerio de Ha- 
cienda, 
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del segundo batallon del rejimiento de la 
corona, que habia venido á Cartajena á 
reforzar aquella guarnicion en la última 
guerra con los ingleses, y el señor arzobis- 
po virei lo hizo subir á esta capital, sin 
duda con aquel designio, á vuelta del ob- 
jeto de restablecer la tranquilidad públi- 
ca y la autoridad de los majistrados. 


Las bajas que fué esperimentando este 
cuerpo, la dificultad de su reemplazo, la 
necesidad de reducir las atenciones á los 
productos del erario, y la conveniencia y 
utilidad de tener reunida esta fuerza en 
la capital, me obligaron á reducirlo 4 un 
batallon al pié moderno de cinco compa- 
ñías y 553 plazas, con aprobacion de 
S. M, y aun de este modo no ha alcanzado 
la recluta de las provincias bajas Ó de la 
costa 4 mantenerlo en su completo; por lo 
que, á representacion mia, se ha enviado 
de España el refuerzo que se espera en los 
dos navíos que salieron de Cádiz al mismo 
tiempo que V. E, con lo que por ahora se 
ocurrirá 4 completarlo ; y para lo sucesi- 
vo está tambien insinuado que convendria 
hacer ciertas remesas periódicas para el 
mismo fin y renovar con alguna jente ve- 
terana y hecha al ejército, el espíritu y 
carácter militar que decae siempre en pa- 
rajes como este, separados de todo objeto: 
de emulacion en la carrera. (127) 


Atendiendo al servicio que hace este 
cuerpo en la capital del reino, dondeal go- 
bierno y al jefe supremo da decoro y res- 
peto, y facilita medios de hacer vigorosas 
sus providencias cuando el caso lo requiere 
no debe pensarse en suprimirlo ; pero 
tampoco en aumentarlo, por razones que 
fácilmente ocurren ; y lo mas que debe 
procurarse es conservarlo en mucha 
disciplina y Órden, puesto que. su 
situacion y objeto no exijen grande per- 
feccion en la táctica. A este fin, que en 
todo pende de los jefes y oficiales, he pro- 
puesto 4 S. M. los medios que pueden to- 
marse, y se instruirá V. E. de ellos por 
mis oficios que quedan en la Secretaría. 
El rejimiento fijo de Cartajena fué redu- 
cido ábatallon cuando se creó el de esta ca- 
pital, precisamente por no hacer mas gra- 
voso este nuevo cuerpo á la real hacienda; 
pero no se contó con las atenciones de la 
guarnicion de aquella plaza. Mi inme- 
diato antecesor reconoció este error come- 





(127) Oficio reservado, número 22, de 19 
de mayo de 96, al Ministerio de Guerra, y 
copias que con él se remitieron. 
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tido anteriormente, y lo dejó insinuado 
sin proponer á S. M. cosa alguna, porque 
en este y otros puntos le debí la confianza 
de que me esperase para consultarlos. 
Luego que lo hizo propuse, y accedió $. 
M. á que volviese 4 quedar aquel cuerpo 
en su antiguo pié de dos batallones de | 
nueve compañías cada uno. El servicio 
diario de sus fuerzas esteriores no pide 
ménos dotacion; pero con el fin de econo- 
mizar gastos inútiles, y considerando ta- 
les los de las dos compañías fijas de Santa- 
marta, se suprimieron, quedando á cargo 
de dicho rejimiento proveer de un desta- 
camento para esta plaza y lade Riohacha, 
en lo que ordinariamente se emplean tres 
compañías que cada año se relevan con los 
guarda-costas, sin tener los oficiales ni la 
tropa el gravámen de viajes por tierra, ni 
distraerse aquellos buques de su objeto, 
pues ambas plazas están en la misma cos- 
ta que es de su cargo celar. 


Para la supresion de dichas compañías 
de Santamarta, tuve presente, ademas de 
la economía de los gastos, la necesidad 
que habia de sacarlas, en cuanto fuese po- 
sible, de su estado de fijas, hacerlas mas 
al servicio militar, cuyo espíritu perdian 
del todo en aquella ciudad, y proporcio- 
nar, por medio de su relevo, al coman- 
dante jeneral de Cartajena muchas noti- 
cias útiles del estado de la costa, y prin- 
cipalmente del contrabando que por ella 
se hace, y 4 cuyo celo están destinados, 
como ya se ha dicho, los guarda-costas de 
aquel puerto, que 4 cualquier aviso po- 
drian salir 4 aprehenderlo ó impedirlo. 





Como en Santamarta y Riohacha hai 
milicias, puede, en caso necesario, armar- 
se el número de ellas que eupla el desta- 
camento, y quedar todo el rejimiento 
rennido en Cartajena. Tiene destinado 
este cuerpo la recluta de las provincias 
altas, de donde se saca alguna jente; y 4 
poco que se le atienda de España con pe- 
queños reemplazos de tropa, ó de jente es- 
perta y de buena calidad, puede sostener- 
ge. Su oficialidad tiene mas motivos de 
instruccion en su servicio verdaderamen- 
te militar, y con la vista de algun cuerpo 
del ejército, que en tiempo de guerra sue- 
le venir 4 aquella plaza; y aunque esto 
pudiera sujerir alguna vez la idea de agre- 
gar el batallon ausiliar al fijo de Cartaje- 
na, para que, constando este cuerpo de 
tres batallones, pudiese enviar uno alter- 
nativamente á esta capital, no opinaré 
jamas que se adopte este medio, porque, 
prescindiendo de gravísimas razones que 
hai para no hacerlo, seria costosísimo al | 
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erario el relevo; y siendo tan desiguales los 
temperamentos de esta capital y de Carta- 
jena, se esperimentarian muchas enferme- 
dades, y una baja todavía mas considera- 
ble que al presente. 


El batallon fijo de Panamá, al pié de 
nueve compañías de á 77 hombres, es 1m- | 
portante por cuanto lo es su destino, en 
donde no hai otro cuerpo veterano. Por 
desgracia está mui falto de jente, y 
haciéndose la recluta en el mismo pais, 
no puede ¡jamas tener su completo por 
estar bastante disminuida la poblacion. 

De otras partes del reino es de mucha di-. 
ficultad y costo enviarle reemplazos (ade- 

mas de que en ninguna parte sobran), y 

de España ha mucho tiempo que no le 
viene un hombre, por lo que ha sido nece- 
sario apelar en mi tiempo al recurso de 
sacar cierto número de milicianos de allí 
mismo para suplir la falta, relevados de 

seis en seis meses, y aunque esto tiene 
tambien sus inconvenientes, no ha habido 

otro arbitrio que tomar en las circunstan- 

cias. De la jente que ha de venir en los 
navíos se le han detallado á este cuerpo 
360 hombres con que quedará reforzado 
para algun tiempo. 


El estado de su instruccion, segun las 
noticias que se tienen, es decadente y | 
mui difícil de remediar por lo ya dicho, y | 
porque es un cuerpo sujeto á estar siem- | 
pre dividido en muchos destacamentos; ¡ 
como lo pide la constitucion de la provin- 
cia. La oficialidad debe adolecer de los | 
males que trae consigo una especie de 
destierro en que se halla confinada y ais- 
lada, careciendo de otros objetos de ense- : 
ñanza y estímulo en su especie, por lo que 
convendria tambien aplicarle las mismas 
medidas insinuadas respecto del batallon 
ansiliar. : 



















En Quito existen tres compañías sueltas 
de 4 75 plazas, creadas años hace, como 
otra en Guayaquil, que constaba de cien 
hombres. A propuesta mia mandó S. M. 
se reuniesen en un cuerpo, quedando cada 
una con 72 plazas; pero carecen de co- 
mandante propio, siéndolo accidentalmen- 
te el capitan mas antiguo; y así lo dispu- 
so S. M. no obstante que con el ahorro 
logrado en su número podia ocurrirse á 
la dotacion de un comandante. Sirven 
alternativamente por mitad en Quito y 
Guayaquil, y se mantienen completas con 
la recluta del mismo pais. 


En Popayan _huboen_ lo (antiguo una 
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compañía fija que se estinguió ó supri- 

-—mió, y en mi tiempo se ha restablecido, en 
calidad de lijera, al pié de 80 hombres, 
porque así lo exijieron las inquietudes 
ocurridas en el partido de Barbacoas, con 
motivo del establecimiento de la renta de 


necesarias, deben ir las que se contemplen 
bastantes por via de destacamento. 


_ En el gobierno de Mainas, á orillas del 
rio Marañon ó Amazonas, hai un cierto 
número de jente armada que se denomina 


ES aguardientes por administracion; y otros | partida, y no tiene forma ni pié estable- 
Sucesos anteriores, con igual causa, han | cido. Con motivo de la division de lími- 
A hecho ver la necesidad de franquear este | tes por aquella parte con los portugueses, 
Ñ ausilio á aquel gobierno para cualquier | encargada por comision al gobernador de 
caso que se ofrezca. Esta compañía de- | Mainas, se envió un destacamento de las 
e sempeña su objeto, y se mantiene en buen | compañías de Quito para que sirviese de 
estado con la recluta de la jurisdiccion 


custodia en los viajes consiguientes á la 
demarcacion del pais, de ausilio contra 
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en que sirye. 
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En la provincia del Darien del sur exis- 
be otra compañía de 103 plazas de la jen- 
te de color de aquel distrito, propia pa- 
ra su objeto, que no podria desempe- 
fíar, tan bien otra clase de tropa, pues tan 
pronto usan del remo y canalete, como 
del fusil y del machete para rozar ó de- 
rribar los matorrales del monte, de cuyas 
sendas y veredas tienen larga práctica. 


Chiman, que es un pueblo de Panamá 
limítrofe con los indios bárbaros darie- 
nes, tiene dos partidas sueltas de tropa con 
80 hombres de la misma clase que los de 
la antecedente compañía, y con igual 
objeto. 


El castillo de Chágres, sobre la emboca- 
dura del rio de este nombre á la mar del 
norte, se halla dotado con un piquete fijo 
de 54 hombres, mandados por un tenien- 
te. Su residencia perpetua en aquel fuer- 
te es útil, porque escusa ese mayor núme- 
ro en el destacamento del batallon de Pa- 
o que tiene otros objetos á que aten- 

er. 


Ademas de estas tropas hai tres compa- 
ñías de artilleros veteranos, dos en Carta- 
jena y una en Panamá. Dependen del 
cuerpo jeneral, y están sujetas al respec- 
tivo inspector jeneral. A la de Panamá 
se representó que le faltaba jente, y se 
ha mandado que de los 360 hombres des- 
tinados á aquel batallon se escojan los ne- 
cesarios para completarla. Las de Carta- 
jena supongo lo estarán, puesto que nada 
se ha informado acerca de ellas ni sobre 

una brigada de 32 plazas que ántes fué de 
la dotacion de Santamarta, y cuando la 
supresion de-sus compañías fijas se mandó 
incorporar con las del cuerpo de Cartaje- 
na, en donde hai oficiales que las manten- 
gan en buen estado, y hagan servir con 
utilidad, lo que no sucederia en Santa- 
marta, en donde eran realmente unas pla- 
zas supuestas; y si alguna vez fuesen allí 
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los indios bárbaros, y de conducir los cau- 
dales que se envian de Quito para paga- 
mentos. Despues, la grande distancia y 
mayor dificultad de los: caminos por su 
fragosidad, rios caudalosos, tierras desier- 
tas y otros obstáculos, hicieron necesaria 
la independencia de esta jente de las com- 
pañías de donde habia salido, y al fin en el 
mismo pais se han alistado otros indivi- 
duos en reemplazo de los que han ido fal- 
tando, ó para refuerzo de la partida, á 
proporcion que se iba internando. 


El presidente y el comandante jeneral 
de Quito propuso reducirla á pié arregla- 
do y fijo; pero como este proyecto vino 
complicado con otras proposiciones inve- 
rificables por entónces, se carece ahora de 
noticias individuales de aquel pais y esta- 
do de la comision de límites en la que el 
Gobernador se entiende directamente con 
el ministerio de Estado. Por esto, y ser 
objeto accidental que de un año á otro 
puede concluirse, no he meditado inno- 
vacion alguna, ni parece hai necesidad de 
hacerla en las circunstancias presentes. 


La persona del virei tieno, y ha tenido 
siempre para su custodia y decoro, dos 
compañías de guardia, una de alabarde- 
ros, y otra de caballería, reducidas últi- 
mamente, la primera á veinticuatro pla- 
zas y la segunda á 34 sin mas oficiales que 
un capitan para cada una. Como su es- 
tablecimiento bajo este pié se ha hecho 
en mi tiempo, he procurado ponerlas en 
un estado enteramente militar, haciéndo- 
las de tropa viva del ejército, cuyo com- 
pleto no gozaba ántes, y que sus dos Capl- 
tanes lo sean tambien del ejército. 


Las ventajas que gozan en algun au- 
mento de su haber y descanso en el servi- 
cio que hacen, proporciona que puedan 
servir de premio á los buenos soldados que 
hayan contraido mérito en otros cuerpos 
del vireinato. Así se ha practicado, y 
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por este medio se cucuta ademas con la 
conveniencia de tener jente. de satisfac- 
cion, como es correspondiente al encargo 
de guardar inmediatamente la persona del 
jefe de todo el reino. 


Estas son todas las tropas veteranas de 
este vireinato; y estaudo arregladas se- 
gun el concepto arriba indicado, nada 
tengo que añadir, si noes que son fre- 
cuentes los casos en que algunos jefes de 
las provincias interiores que no tienen 
tropa, la piden y solicitan á pretesto de 
ausilio para sus provincias; pero ni yo se 
la he concedido, nilo habria hecho sino 
en el caso de constarme la urjencia de es- 
te recurso (á que nunca es bueno acos- 
tumbrar á los pueblos que no le conocen), 
y aun en este preciso caso seria estando 
por otra parte seguro de toda continjen- 
cia en el paraje principal, en donde la 
tropa reunida obraria mejor que dispersa 
en pequeñas compañías, y algunas á de- 
masiada distancia para recojerla cuando 
conviniese. Podria suceder que los mis- 
mos gobernadores, ú otros, se dirijiesen 
alguna vez á V. “E. con iguales solicitu- 
des; y aunque yo supongo que V. E. no 
necesita de mis advertencias, el principal 
mérito de los jefes de semejantes provin- 
cias Ó partidos debe consistir en obrar de 
modo que jamas necesiten del recurso de 
la fuerza. Una buena administracion de 
justicia, y humanidad en el trato, deben 
producir necesariamente tan saludable 
efecto, y en las contestaciones que les he 
dado, lo mismo que en el informe que he 
hecho á S. M. sobre el asunto, se hallan 
esplicadas todas las razones en que me he 
fundado para pensar y proceder de este 
modo. 


CAPÍTULO 11. 
De los cuerpos de Milicias. 


No hai «actualmente en este reino 
otra clase de milicias que las disci- 
plinadas, cuyo total asciende á egie- 
te mil quinientas plazas de infantería 
y cuatrocientos dragones. Los cuerpos á 
que pertenecen y los parajes en que se ha- 
llan colocados se espresan en el reglamen- 
to peculiar formado para ellas últimamen- 
te, y aprobado por S. M, que hallará 
V. E. en la Secretaría. 


En él, siguiendo el sistema arriba insi- 
nuado respecto de la tropa veterana, se 
han arreglado las milicias en las fronte- 

y 





'as y demas lugares en que debe haberlas 
y son necesarias con concepto á los gastos 
que puede sufrir la real hacienda, y al 
número de ¡jente que puede contener el 
pais. Anteriormente habia cuerpos nu- 
merosos de ellas cn lo interior del reino, 
y solo en esta capital se crearon dos reji- 
mientos, uno de infantería y otro de ca- 
ballería. Ni estos, ni otros en iguales si- 
tuaciones, eran necesarios ni efectivos, 
pero eran bastante gravosos por su costo. 
Parece que en este nuevo arreglo se ha 
consultado á los fines que debian tenerse 
presentes, y no ha sido de la menor im- 
portancia la economía de veintiocho mil 
trescientos sesenta y nueve pesos anuales, 
que con él ha logrado la real hacienda 
respecto de lo que ántes costaba este ob- 
jeto. 


Uno de los principales cuidados que se 
tuvo en la formacion del reglamento, fué 
el de prohibir se admitiesen oficiales á los 
empleados en las oficinas de real hacien- 
da ú otras públicas, por haber acreditado 
la esperiencia demasiadamente los perjui- 
cios que resultan al servicio del rei en la 
milicia, y en las mismas oficinas, de echar 
mano de sus individuos para empleos de 
oficiales de estos cuerpos, como se habia 
practicado ántes con infeliz suceso. De 
consiguiente, se ha mandado que la ofi- 
cialidad se saque precisamente de los ve- 
cinos domiciliados en el mismo distrito de 
cada cuerpo ; y aunque á esta disposicion 
se ha querido objetar que hai escasez de 
sujetos distinguidos en algunas partes, 
parece que, llegado el caso, no han falta- 
do; fuera de que en cualquier paraje siem- 
pre hai, respectivamente, sujetos que 
sobresalen entre la multitud, y esto basta 
para que se les destine 4 mandarla, ántes 
que valerse de un empleado en otro servi- 
cio, del que no se puede ni debe separar- 
le, por razones mui obvias y sólidas. Así 
es que este punto no admite la mas leve 
dispensacion. 


Para complemento del arreglo hecho 
solo falta determinar el fondo para ves- 
tuario de estas tropas, lo cual pende toda- 
vía de informe pedido á la subispeccion 
jeneral del reino. 


Fuera de los cuerpos que coustau esta- 
blecidos porel reglamento, se crearon 
posteriormente, con real aprobacion, dos 
compañías en el rio Sinú, como fronteri- 
zo á los indios darienes, que suelen hosti- 
lizar aquellos parajes saliendo en cortas 
partidas, Tienen estas compañías la cir- 

| cunstancia de que en seis meses del año, 
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que son losen que acometen los indios 


-sus invasiones, Ó se recelan mas, se man- 


tienen armadas y con sueldo treinta pla- 
zas, inclusas las veteranas de ambas com- 
pañías, lo que ocasiona un gasto de un 
poco mas de tres mil pesos auuales, que 
cuando se propusieron $e insinuó no seria 
un gravámen perpetuo, pues podria escu- 
sarse reduciéndose los indios de la cabeza 
de aquel rio. 


El capitan de guerra Ó ¡justicia mayor 
del partido de Lorica, don Bartolomé Ca- 
milo García, 4 quien toca aquella jurisdic- 
cion, ha propuesto hacer dicha reduccion 
Ú pacificacion de los indios, bajo ciertas 
condiciones ; y siendo la principal que se 
pague lo que le adeuda la real hacienda de 
cuentas antiguas del Darien, se ha deteni- 
do el espediente en la ventilacion de este 
punto por la oscuridad de las cuentas, y 
ahora pende de informe del tribunal de 
ellas en esta capital. Debe promoverse 
su conclusion del mejor modo posible y 
entrar en exámen no tanto de las proposi- 
ciones del capitan de guerra, cuanto la 
seguridad de su cumplimiento y de que 
tenga efecto la reduccion pues si se malo- 

rase, no por la falta particular de un su- 
jeto se habian de dejar abandonados aque- 
llos vasallos retirando la proteccion que ya 
se les ha franqueado, y quedaria el erario 
gravado en la subsistencia de aquellas pla- 
zas en la mitad del año, lo que se evitará 
pepaestdo los indios á nuestra amistad y 

rato. 


CAPÍTULO 111. 
De la fortificación y Artillerta. 


Si consideradas las fortificaciones como 
defensa y antemural del reino, se hubiese 
de tratar de establecerlas 4 proporcion de 
lo que se dilatan sus costas y de la multi- 
tud de surjideros que franquean, asombra- 
ria hasta la imajinacion de un proyecto 
tan desmesurado y de tan difícil ejecucion 
y aun cuando fuese posible conseguirlo, 
no lo seria el tener la tropa necesaria para 
tan estendida guarnicion, nicaudal para 
mantenerla. 


La mayor defensa de estas costas y 
fronteras estriba en sa mal temperamen- 
to, despoblacion y falta de recursos para 
mantener número considerable de invaso- 
reg ; la principal consiste en las fuerzas 
navales, punto que no depende de este 
reino sino de la metrópoli y su estado, y | 
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lo único que puede hacerse para contri- 
buir á este grande objeto, es suministrar 
todos los recursos pecuniarios que se pue- 
dan, á cuvo fin conviene siempre promo- 
ver todo jénero de útiles economías. 


Por lo demas, las plazas y sus fortifica- 
ciones en este reino son establecimien- 
tos antiguos que en nada se han variado, 
aunque sí han recibido muchas útiles mo- 
joras en consecuencia del reconocimiento 
que ejecutó do órden de la corte, años 
hace, el brigadier don Agustin Cramo, 
injeniero hábil y sujeto de tulento. Ve- 
rificada sn comision, y remitidos á la cor- 
te sus planos y proyoctos «le defensa, se 
vieron en junta los jenerales, y hechas 
algunas variaciones se dirijieron el año 
de 86 los respectivos 4  Cartajena, 
y en el de 88 los de Panamá, Porto- 
belo y Chágres para su cumplimiento, 
en que actualmente se está entendiendo, 
porque ni las obras pueden hacerse de 
una vez, ni los productos del erario y sus 
demas atenciones permiten otra cosa. En 
este supuesto recorrerá cada pasajo por su 
órden. 


En la plaza de Cartajena y en el tiom- 
po de mi mando, se ha concluido la costosa 
obra de cerrar la entrada de la babía 
que llaman Boca-grande, que no entró 
en el proyecto de Crame, pues á su veni- 
da estaban ya adelantados los trabajos. 
Con esto ha quedado reducida la entrada 
al canal de Boca-chica, y para mantenerlo 
practicable hu sido preciso en estos últi- 
mos años mantener con el gasto de diez 
mil pesos anuales, dos betas que lo lim- 
pian de las arenas que arrastra la mar y 
sus corrientes, y lo tendrian ya cerrado 
sin esta precaucion, que acaso no bastará 
en lo sucesivo, porque podria suceder que 
la naturaleza venciese log esfuerzos del 
arte. (128) 


El plan y proyecto respectivo á la pla- 
za y sus fuertes esteriores, existe en la 
Secretaría, y habiendo V. E. de recono- 
cerlo, es escusado estenderme en sus de- 
talles ; pero si dobo advertir que desde el 
año de 1786 en que se remitió para su 
ejecucion, se adelantó mui poco ó nada 
hasta mi entrada al mando, en que con 
motivo de haberme propuesto arreglar 





(128) En la Secretaría y en la mesa de 
Guerra se hallan las representaciones en 
que se solicitaron las betas para limpia del 
canal, y las órdenes en que se concedió este 
ausilio, 


situados fijos para todos los ramos Sus- 
ceptibles de ellos, previne á los oficiales 
reales de Caurtajena que contribuyesen 
al dela fortificacion con el que tuviese 
asignado por mis antecesores, y no te- 
niéndolo con cinco mil pesos mensuales 
ó sesenta mil al año, que efectivamente 
suministraron por dos ó tres meses hasta 
que limité la asignacion á cuarenta mil 
pesos anuales, y así corrió algun tiempo, 
pero como entónces se hallaba el erario, 
empeñado, la reduje á mil quinientos 
pesos cada mes, con cuya cantidad me 
representó el injeniero director que no 
habia bastante para dirijir y adelantar 
las obras, pues la mayor parte se consu- 
mia en pagos de empleados y subsisten- 
cia del presidio. Entónces la adelanté 
hasta treinta mil pesos anuales, 
consta haberse frauqueado desde agos- 
to del año de 1790 hasta igual mes del 
corriente de 96, cn que aumenté quinien- 
tos. pesos mensuales, que con los treinta 
mil siguen suministrándose para dichas 
obras. ¿Esto sin contar 155,172 pesos 
que han costado las betas y su subsisten- 
cia ul respecto de 10,000 pesos desde 
que se emprendió la obra de la limpia 
del canal, ni 11,200 pesos que por mas 
de dos años se dieron separadamente 
para la conclusion de las veintidos bóvedas 
á prueba quese han construido última- 
mente. 


(129) Con estos medios se hu logra- 
do dejar enteramente cerrada la plaza, 
concluyendo la parte de muralla del 
Norte ó Playa-grande, que faltaba; se 
han construido las veintisiete bóvedas á 
prueba en paraje mejor que el proyecta- 
do para abrigo de la guarnicion en tiem- 
po de sitio; se han puesto los baluartes 
-de la Cruz y de Santa Clara en los tér- 
minos prevenidos por S. M, y se dió una 
recorrida al castillo de San Lázaro en 
tiempo de la última guerra, con lo que 
puede estar concluido lo que respecto de 
este fuerte se mandó hacer de real órden ; 
y ademas se ha ocurrido á otros reparos 
precisos. 


Resta que hacer lo que en la citada 
real órden se manda respecto al frente de 
Santa Catalina y San Lúcas, levantar la 
parte de muralla del arrabal de Jetse- 
maní : el caballete del fuerte del Paste- 
lillo y lo relativo á los castillos de Boca- 





(129) Véanse las órdenes que se espidie- 
ron al efecto por la Secretaría y se hallan 
en la mesa de Guerra, 


que | 
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chica, siendo esto último de tan corta en- 
tidad que se puede ejecutar en mui corbo 
tiempo. (130) 


La ciudad de Santamarta, que puede 
reputarse por la segunda marítima de 
este reino en la costa deliNorte, está si- 
tuada cuarenta leguas“poco mas á barlo- 
vento de Cartajena; es plaza abierta, y 
aunque tiene algunos pequeños fuertes 
esteriores;; que Crame despreció atendida 
su situacion, consiste su principal defen- 
sa en el fuerte Ó batería del Morro"ven- 
tajosamente colocado, en el cual se han 
hecho, segun las noticias que existen en 
la Secretaría, las cortas mejoras propues- 
tas por el mismo injeniero. 


Despues se ha promovido el punto de 
si convendria ayudar los fuegos del Morro 
con alguna otra batería, sobre que instó 
el gobernador en la última guerra, y 
sinembargo de que por todo lo dicho de- 
bia considerarse escusado y aun perju- 
dicial cualquier otro puesto, se difirió 
el exámen al reconocimiento de un in- 
jeniero, que no se verificó, porque los de 
Cartajena, únicos de quienes se podia 
echar mano, eran pocos y tenian ocupa- 
cion precisa. Se siguió la paz, y ahora 
puede tratarse por V. E. del asunto, en 
el concepto de que cualquier partido 
que se abrace no puede ocupar mucho 
tiempo ni gasto, pues no se trata de una 
fortaleza que ha de resistir sitio formal, 
sino de dominar el fondeadero que lo 
está bastante con el Morro para evitar 
la entrada al puerto en una invasion re- 
pentina. 


Se sigue cn la misma costa del Norte, 
y á cuarenta leguas Ó cerca de ellas á 
barlovento de Santamarta, la ciudad de 
Riohacha, marítima, cerrada con un 
simple recinto de tierra para contener 
las irrupciones de los indios bárbaros 
goajiros, y áú la mar tiene una especie de 
torreon que llaman castillo de San 
Jorje. GCrame la desechó en cuanto ú 
fortificacion, y no pudiendo defenderse 
ni ser atacada seriamente, solo puede. 
ocurrirse á un asalto repentino, para lo 
cual consiste su mayor defensa en que la 
mitad de su cuerpo de cazadores es mon- 
tado, por cuyo medio un corsario frances 
que desembarcó en esta última  gue- 
rra 44 hombres, tuvo que dejarlos 








(130) Véase el plan del injeniero Crame, - 
que queda en la Secretaría, 











todos prisioneros en poder de aquella 


milicia. (131) 


A sotavento de Cartajena no hai 
puerto alguno fortificado, ni por esta 
parte de la costa puede intentarse invasion 
ni internacion alguna de provecho. En 
el golfo del Darien se estableció el fuerto 
de Caiman, abandonado despues con su 
traslacion á Urabá, por las razones que 
quedan esplicadas ; pero su objeto no era 
el de contener una invasion estranjera, ni 
podia sostenerla, ni ser socorrido de 
Cartajena ó de otro punto ántes de ser 
ganado á un golpe de mano por cualquiera 
pequeña fuerza que se le presentase : se 
dirijia mas bien á retirar 4 los indios de 
la costa, y protejer el comercio por las 
bocas del Atrato, y aunque con este fin 
pudiera haberse conservado, era dispen- 
dioso por su gasto y pérdida de la tropa 
al rigor de las enfermedades que la des- 
truyen incesantemente. Si alguna vez 
conviene ocupar en cualquier punto, ya 
está dicho, puede hacerse con la misma 
facilidad que fué abandonado; pero 
miéntras no pueda ser sostenido, es inútil 
esta dilijencia. 


De la vijía del Atrato y su objeto, ya 
queda insinuado lo conveniente, y si se 
quiere tratar este punto militarmente para 
que no falten razones, pues al fin aquel 
rio puede mirarse como una frontera, por 
la internacion que facilita al Chocó, co- 
rresponde examinarse en junta de guerra, 
y determinarlo segun la última real órden 
que libertó de otras formalidades las deli- 
beraciones de este ramo; (132) pero con- 
vendrá tener ála vista el espediente, ó 
hacer un reconocimiento del paraje en que 
deba situarse, para no aventurar el gasto. 


El istmo de Panamá es uno de los obje- 
tos de importancia del reino, y aun tiene 
relacion 4 otros por su confin y mas fácil 
comunicacion conocida entre el mar del 
Norte y el del Sur. Los planes del inje- 
niero Crame relativos á los tres puntos 
actuales fortificados en este terreno, con- 
tienen cuanto puede y debe tenerse presen- 
te acerca de ellos, y la defensa principal 
consiste tambien en las dificultades que 


(131) En la Secretaría y enla mesa de 


Guerra existe el parte que dió de esta ocu- 
rrencia el gobernador de Riohacha, 


(132) Real órden de 28 de febrero de 95, 
comunicada por los Ministerios de Guerra y 
Hacienda. 
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ofrece el país para internarse con alguna 
grande espedicion militar, en términos 


¡ que ni aun la ocupacion de cualquiera de 


los dos puntos de Portobelo y Chágres 
seria decisiva para el enemigo, que en la 


guerra del año de 41 los tuvo en su poder 


y acreditó esta asercion volviendo á aban- 
donarlos sin pensar en internarse acia 
Panamá, cuyo intento tambien se pudiera 
haber impedido con poca jente segun lo 
informó el señor virei don Sebastian Esla- 
ra 4 la corte en aquella ocasion. 


Portobelo, que tambien es ciudad marí- 
tima, pobre, de poco vecindario y situada 
en el istmo, so halla dominada por todas 
partes, de modo que es imposible fortifi- 
carla. Para la defensa de su puerto, que 
es exclente, tiene las baterías de San 
Fernando y Santiago, con casas fuertes 
que las resguardan, y la de San Jerónimo, 
inmediata 4 la misma poblacion: todas 
tres parece se hallan en el estado que dis- 
pone el plan de Crame, y la real órden que 
lo aprobó. 


El puerto de San Lorenzo de Chagre en 
la embocadura del rio, es el puesto de mas 
importancia, pero no decisivo, como ya 
se ha dicho. Puede estar hecho en él al 
presente todo lo que se previno de la cor- 
te, y últimamente acaba de ponerse en 


' mejor órden que lo estaba ántes, con mo- 
+ tivo de la última guerra con Francia. 


Panamá es la ciudad capital do tierra 
firme, con buen puerto á la mar del Su», 
Por la parte del Norte no puede ser ata- 
cada en forma, por lo que ya se ha dicho, 
ni por la del Sur es mui fácil se emprenda 
sitiarla con espedicion competente. Con 
arreglo á la real órden y plan de Crame, 
se ha cerrado en mi tiempo un portillo 
abierto en su recinto, reparado Ja muralla 
y sus parapetos, y se está estendiendo aho- 
ra en construir la contra-escarpa en los 
dos frentes de tierra, cuyas obras se regu- 
laron en el proyecto en unos veintiocho 
mil pesos. 


Para ocurrir á ellas y los demas gastos 
que se causasen en poner aquella plaza en 
el mejor estado, dispuse, en conformidad 
de una real órden antigna y en virtud del 
encargo jenérico de la corte sobre la im- 
portancia del istmo, que se pusiese corrien- 
te el situado de 50,000 pesos anuales solo 
para este ramo, y tan esclusivamente que 
debia guardarse en arca separada de tres 
llaves. Van corridos ya de tres 4 cuatro 
años de esta providencia, con que aun 
suponiendo que se haya aumentado el gas- 
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to de aquellos reparos con otros que pue- 
den haber ocurrido, el precio de los mate- 
riales y la mano de obra, siempre es mucho 
el exeso para no creer que baste á todos y 
aun quede algun sobrante. 


Todo el resto de la costa del Sur es 
enteramente desamparado, y no ofrece 
puntos de establecimientos para un enemi- 
go cuando él internase por aquellos para- 
jes, sin lo cual nada lograria el que ocupa- 
se un puesto en la costa, y se consumiria 
en ella: es difícil aun para dos ó tres 
viajeros sueltos. Guayaquil es el único 
paraje de consideracion, y actualmente 
trata la corte de que se ponga en estado de 
defensa, destinando al Injeviero director 
don José Pedregal con otro ordinario que 
debe ocurrir de España para que reconoz- 
ca el socal y formen el proyecto conve- 
niente (133) : se han mandado traer trein- 
ta cañones á dicha ciudad y se ha pedido 
á su gobernador un estado de los efectos 
de artillería que allí existen. Queda el 
asunto en este estado, y es fortuna que 
tenga su ejecucion en el gobierno dev 
E., de cuyas luces, penetracion y cono- 
cimientos debe esperarse que este nuevo 
establecimiento consiga desde su primera 
plantificacion verse libre de aquellos de- 
fectos que, introducidos en otros desde sus 
principios, son por desgracia un obstáculo 
casi invencible para la verdadera perfec- 
eion. 


En el interior del reino no hai 
frontera alguna fortificada, porque lin- 
da con otros dominios de $. M, y 
por la parte Sur, acia el otro Ori- 
noco y Marañon, tiene la mejor de- 
fensa en tierras impracticables y vastos 
desiertos, que por el órden natural no 
pueden salir de semejante estudo en mu- 
chos años. Para esta capital se proyec- 
tó alguna fortificacion, con motivo de las 
ocurrencias del año de 1781, y «unque la 
corte no la aprobó de lleno, se constru- 
yeron cañones y otras piezas de artillería, 
que, no pudiendo tener destino, propuso 
mi inmed:ato antecesor, y aprobó S. M, 
se llevasen á Cartajena, lo que no pudo 
verificarse absolutamente por dificultades 
insuperables del camino de tierra. Así 
lo representé á S. M, y por ahora quedan 
estas piezas en un paraje construido úl- 
timamente dentro del cuartel del bata- 
llon Ausiliar, que es lo mejor que se ha 
discurrido para su custodia y usos que 
puedan hacerse de ella. 





(183) Real órden de 18 de febrero de 1790. 
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Concluido todo lo que hai que decir de 
fortificacion, se signe tratar de la artille- 
ría, que es ramo accesorio, pero insepara- 
ble de aquel. En cuanto á piezas, hai el 
surtimiento correspondiente en Cartajena, 
Portobelo, Chagre y Panamá, pues aun- 
que segun las dotaciones de cada plaza, 
falten de algunos calibres, hai sobrantes 
de otros mayores. A Panamá vinieron 
ultimamente, por la via del Callao, cua- 
renta y dos cañones de bronce, los veln- 
te de grueso calibre, con lo que se halla 
completo allí este renglon. 


Las cureñas, ajustes y demas piezas de 
carruaje, cabrias y otrog efectos precisos 
para el servicio, traen mucho gasto, y 
más en las plazas del reino, En Cartajena, 
Portobelo y Panamá hai maestranZzas Cor- 
rientes y dotadas; pero, sinembargo de 
ellas y de los efectos traidos de España, 
se han hecho infinitos gastos estraordina- 
rios, y son continuados los recursos pl- 
diendo ausilios. 


Desde mi entrada al mando procuré in- 
dagar qué gastys se hubian causado con 
este objeto en sola la plaza de Cartajena, 
y despues de muchas dilaciones y dificul- 
tades, se consiguió saber que, desde el año 
de 1779 hasta el de 91, se habian inverti- 
do ademas de 54,000 pesos, importe de las 
dotaciones fijas de maestranza en dicho 
tiempo, 333,413 pesos, cantidad no peque- 
fía, y que bien pudo llegar á 400,000 pesos 
con muchos artículos traidos de España, 
de cuyo valor no se pagó mas de alguna 
parte. (134) 


No obstante este gasto, parece no se ha- 
llaban hechas algunas cosas precisas, pero 
yo no tuve por conveniente entrar en una 
indagacion infructuosa de lo anterior, 
contrayendo mis providencias á lo sucesi- 
vo, destiné 8,000 pesos anuales pes pago 
de obreros y compra de materiales, lo que 
me pareció suficiente pura entretener el 
ramo en mas que regular estado, atendidos 
log enseres que debian existir de resultas 
del exorbitante gasto anterior, y hallán- 
dose el actual comandante de artillería en 
esta capital, consideró bastante dicha asig- 
nacion, lo que debe tenerse presente, pues 
en el año de 94, y á instancia suya me re- 
presentó el gobernador la necesidad de 
ausilios estraordinarios, sin los que llega- 





(134) Véase la órden de 9 de junio de 
1795, comunicada al gobierno de Carta- 
jena, ; 











ba al estremo de suponer la plaza indefon- 
sa. (135) 


No pudiendo tomarse esta proposicion 
en todo el rigor de su sentido, mediante 
los antecedentes referidos, ni debiendo 
abandonarse en un momento el sistema de 
Órden y arreglo, siempre necesario para no 
abrir la puerta á gastos arbitrarios ó mé- 
nos precisos, para no faltar á él ni dejar 
de ocurrir á lo que necesitase la plaza, 
previne al gobernador que, de acuerdo con 
los comandantes de injenieros y artillería, 
y supuesto que las dotaciones de ambos 
ramos ascendian 4 una cantidad conside- 
rable, elijiese sin distincion los objetos 
urjentes y los emplease en ellos con prefe- 
rencia, tomando algo adelantado á cuenta 
de los años venideros si era necesario. Con 
que suponiendo que los 15,000 pesos del 
costo de lus betas destinadas 4 la limpia 
del canal de Boca-chica, no hayan podido 
distraerse de su objeto, tenemos que en 
los años de-94, 95 y 96, que ya termina, 
ha habido en cada uno cerca de 40,000 pe- 
sog, si no mas, con que ocurrir á la urjen- 
cia representada, puesto que las obras de 
firme, como las bóvedas á prueba, no son 


- de lo que se echa mano de pronto para un 


lance apurado, sino que se ejecuten des- 
pacio y cuando hai tiempo. (136) 


No parece se adoptó el medio indica- 
do ; pues ahora, con motivo de los recelos 
de un rompimiento con Inglaterra, se ha 
vuelto á recordar por ese gobernador lo 
representado anteriormente por el jefe 
que lo sirvió, con cuyo motivo y el de ha- 
llarse ya.V. E. en esa plaza, le he antici- 
pado el uso y ejercicio de las facultades 
necesarias para disponerlo que V. E. esti- 
me mas conveniente, poniendo á sus órde- 
nes los caudales de esas cajas que se nece- 
siten para el efecto. 


Tambien á representacion mia ha dis- 
puesto S. M. que vengan anualmente de 
Méjico 500 quintales de pólvora para esa 
plaza, y con efecto se han recibido ya los 
correspondientes á tres años lo ménos, y 
esto no entra en la dotacion pecuniaria 
asignada, aunque esta municion se fabrica 
en el reino, de que pudiera surtirse esa 
plaza, sale al subido de 100 quintales, y 








(135) En la mesa de Guerra existe la 


representacion y providencias que se citan. 


(196) En las últimas cartas del gober- 
nador comandante jeneral de Panamá, 
que se hallan en la mesa de Guerra. 
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hai espediente sobre contrata do este artícu- 
lo, en la fábrica que tiene el rei en es- 
ta Capital y en que ántes se trabajó de 
cuenta del erario con desgraciado suceso. 
De la fábrica de Quito establecida en La- 
tacunga, ya se ha hablado ántes y no hai 
para qué repetirlo. (137) 


A Santamarta y Riohacha, en donde hai 
formales maestranzas, se envía desde Car- 
tajona lo que allí se necesita. 


Lo mismo se ha hecho 4 Panamá 
y Portobelo, «unque tienen ambas 
plazas gu8g  maestranzas dotadas. Los 
gastos de la de Panamá hasta ahora 
no han estado sujetos á dotacion fija. 
En el 94 subieron 4 40,000 pesos, en 
cuya cantidad puso reparo el tribunal 
de cuentas, y” me consultó sobre su 
abono que al fin decreté se hiciese des- 
pues de haber oido á aquel coman- 
dante jeneral, que satisfizo, manifestando 
la inversion de dicha suma en varios repa- 
ros útiles, y construccion de 122 cureñas, 
ajustes, cabrias, avantrenes y otras piezas 
de costo 6 importancia. Pero para evitar 
toda arbitrariedad, he dispuesto poco hace 
que con los 50,000 pesos asignados al ra- 
mo de fortificaciones, en que no alcanza- 
ban á consumirse 40,000, so atienda tam- 
bien al de artillería, libertando á las 
maestranzas del gravámen que tenian de 
suministrar á otros objetos del servicio, 
aunque no del ramo, para que la dotacion 
se invierta solo en su preciso objeto. Por 
tanto, se halla la artillería de Panamá en 
el mejor estado que jamas se ha tenido, y 
así lo ha confesado el comandante je- 
neral. (138) 


De todo lo dicho en cuanto á fortifica- 
cion y artillería, resulta que 4 lo manda- 
do por $. M. en el primer ramo no se ha- 
bia puesto casi la mano hasta mi tiempo, 
que en él se han adelantado las obras, más 
que en duplicado número de años anterio- 
res; que debe faltar mui poco para poner- 
las en el estado que deben tener: que las 
de Panamá debian estar concluidas, 
pues estando regulado su costo en 28,000 
pesos, se han gastado cuatro tantos mas, 
y que las de Curtajena se hallan próximas 
á sua conclusion; porque estando calcula- 
do su costo en 270,000 pesos, y en 180,000 





(197) En la mesa de Guerra se hallan 
estas noticias. 


(139) Véáse la correspondencia del gober- 
nador de Cartajena en la fecha que se cita. 


e 366 — 


las del Pastelillo, importan ya los situa- 
dos consumidos hasta el fin del presen- 
te año 250,000 pesos, fuera de los 
155,172 pesos de las betas destinadas á 
limpiar el canal de Boca—chica; que para 
todas las plazas se han franqueado los 
ausilios correspondientes por lo que res- 
pecta á este ramo, y que el arreglo de sus 
situados Ó dotaciones pecuniarias, se ha 
convenido con las demas atenciones del 
reino y con el estado de la real hacienda, 


Por lo respectivo á artillería, y sin en- 
trar de modo alguno en el exámen de la 
inversion de los 333,000 y mas pesos con- 
sumidos hasta el año de 91 inclusive, tam- 
bien se arreglaron las dotaciones, y con 
ellas ha podido hacerse mucho en los años 
pasados, y ahora se completará lo qne fal- 
te bajo la mano de V. E. Pero es de te- 
nerse presente que en los climas de la cos- 
ta se pudre la madera y aun el hierro con 
suma facilidad: que esta es una razon po- 
derosa para no hacer ni haber hecho en 
mi tiempo demasiados y costosos acopios 
de efectos, sino guardar el dinero, siem- 
pre incorruptible, para hacerlos en tiem- 
po oportuno, y que por mas que se exa- 
jeren ciertas urjencias y necesidades co- 
mo en Cartajena la del cureñaje, habien- 
do allí buenas maderas y carpinteros, po- 
drian haberse hecho lag curefías necesa- 
rias en mui pocos dias, puesto que la pla- 
za, por la diversidad y situacion de los 
puestos, no tiene que usar de todos sus 
fuegos á un tiempo, y que era fácil cons- 
truir enreñas de marina mas prontas, ba- 
ratas, de mejor manejo y que presentasen 
ménos objeto al fuego del enemigo, por 
cuyas ventajas se han adoptado con uti- 
lidad en muchas plazas. 


Finalmente, comparado el estado de 
-Cartajena en la actualidad con el que te- 
nia cuando la atacó el jeneral Wernon en 
el año de 41, se encontrará que en todos 
los diferentes objetos y ramos de que se 
compone su defensa, ha ganado infinito, 
y aunque el cotejo seria mui fácil de ha- 
cer, lo omitiré en obsequio de la brevedad, 
refiriéndome á lo que el señor Sebastian 
de Eslava informó á S. M. en aquel tiem- 
po, y consta en la Secretaría, 


Lo mismo debe decirse de las demas 
plazas y fuertes de una y otra costa, pues 
no es de creerse que los gastos hechos en 
ellas, en mi tiempo y en los gobiernos an- 
teriores, desde que se mandaron ejecutar 
las obras, hayan sido inútiles, lo que en 
tal caso no seria imputable aljefe del rei- 
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no, que solo puede concurrir franqueando 
los ausilios que estén en su mano, 


No obstante que esto no puede supo- 
nerse, al menor recelo en un rompimien- 
to de guerra que se avisa de la corte para 
que se esté con algun cuidado y precan- 
cion, no hai miedo que baste á tranquili- 
zar á los jefes de provincia que, conside- 
rándose con el enemigo á la vista, ocu- 
rraúu al momento en solicitud de ausilios 
para ponerse en el mas vigoroso estado de 
defensa. Merece aprobacion su buen celo, 
pero no se puede acordar todo lo que qui- 
sieran, porque no alcanzan los medios, ni 
se concibe toda la urjencia con que se pi- 
den socorros. En la guerra última no era 
de temerse otra invasion sobre nuestras 
costas que la de un corsario, fácil de re- 
chazar, y en cualquiera otra verdadera- 
mente marítima, Ó con potencia que lo 
sea y tenga posesiones vecinas, casi puede 
asegurarse que nada se proyectaria que 
no se supiese seis meses ántes, término su- 
ficiente para todo apresto, aun cuando las 
plazas que hnbiesen de hacer resistencia 
no se hallasen en el mejor estado, 


CAPÍTULO 1V. 


De la Marina. 


El destino y objeto de la marina de 
Cartajena en su actual pié es, como ya se 
ha dicho, el de guardar las costas, aprehen- 
der é impedir el contrabando que se haga 
por ellas. Ni el número ni el tamaño de 
los buques de que se compone, presta pro- 
teccion alguna á la plaza ó á su puerto; pe- 
ro aun cuando hubiese allí alguna arma- 
dilla de dos ó tres fragatas, que á lo sumo 
podrian mantenerse, sucederia lo mismo, 
y su costo seria siempre demasiado gravo- 
so al erario, mayormente en Cartajena, en 
donde los cascos están mui sujetos á la 
broma, se pierden fácilmente y padecen 
en su arboladura con los rayos que caen 
frecuentemente en la bahía. Estas consi-. 
deraciones, con las demas que insinué ha- 
blando del resguardo, me movieron á soli- 
citar el retiro de la fragata, que hacia par- 
te del número de los guarda-costas, y no - 
se ha echado ménos su falta, > 
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Por lo demas, ya dejo tambien espre- 
sado que es necesario y conveniente su= 
bordinar mas el gobierno á aquellos guar- 
da-costas; y de aquí se deduce que si algu- 
na vez tuviere la corte á bien destinar á 
los costas de este reino alguna may 
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fuerza naval, como podria suceder en el 
caso de una guerra marítima, ó en el de 


recelo de alguna espedicion que se pro- 
yectase contra estas posesiones, seria to- 
davia mas necesaria su dependencia del 
capitan jeneral del reino, en cuanto su 
destino y servicio, modo y tiempo de ha- 
cerlo, porque de otra suerte no podria 
ocurrirá la seguridad de la costa, ó del 
paraje á que mas conviniese atender. 


Pero no por esto quiero dar á entender 
que en los casos referidos sea preciso abso- 
lutamente este ausilio, ni que haya cosa 
alguna dispuesta sobre enviarlo ó facili- 
tarlo, pues depende de las demas atencio- 
nes de la metrópoli, y en la última gue- 
rra mo han venido otros buques de la 
armada á Cartajena, que los destinados 4 
conducir á la Habana los caudales de $, 
M. y de particulares, para asegurar en lo 
posible su conduccion en aquella trave- 
sía. 


He concluido ya esta relacion de plan 
que me propuse al principio, y por no in- 
terrumpirlo en manera alguna, le reser- 


vado para el fin el tratar del estado de 


tranquilidad interior del reino, «que en el 
dia es la mas completa y correspondiente 
á lo que deben á S. M. sus fieles vasallos, 
yal amor y veneracion que le profesan. 
La alteracion que en esto se ha padecido, 
cualquiera que haya sido su oríjen, pronta 
y feliz terminacion, y providencias dicta- 
das ó propuestas en el asunto, constan en 
la Secretaría, y por la mayor parte de los 

rocesos instruidos y remitidos á S. M. 
¿n ellos encontrará V. E. cuanto necesi- 
te saber para su gobierno, y á mí me bas- 
ta decir que he concluido el mio dejando 
el reino en el buen estado de quietud y 
órden en que lo encontré en el año de 
1786, sin que para mantenerlo y conser- 
varlo en él se necesiten otros medios que 
una buena administracion y exacta eco- 
nomía en la real hacienda, para que nun- 
ca llegue el caso de imponer nuevas con- 
tribuciones á los vasallos, y tratarlos con 
humanidad y prudencia, administrando 
justicia con imparcialidad, 


Mis providencias, órdenes, consultas, 
informes y cuanto he podido y debido ha- 
cer, he procurado dirijirlo al mejor servi- 
cio de Dios, del rei y de esta parte de sus 
dominios, que por siete añios ha estado á 
mi cargo. No presumo del acierto, sien- 
do tan difícil lograrlo en todo, pero no 
tengo que arrepentirme de la buena inten- 
cion que ha guiado mis procedimientos y 
mi manejo, Mucho queda por hacer pa- 
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ra el logro de todos los piadosos deseos de 
S. M. y beneficio público, que van á ser 
el digno objeto y ocupacion de V. E. du- 
rante su gobierno. Obligado por la lei á 
dejar explicado mi dictámen sobre algu- 
nos puntos, he cumplido con ella, y suje- 
tando mis reflexiones á las luces de V. E. 
seria mi mayor satisfaccion que V. E. las 
examinase y rectificase. En la Secretaría 
del vireinato quedan las papeles que se 
han creado en mi tiempo, yen el jefe de 
esta oficina un sujeto que reune á su ta- 
lento y probidad el conocimiento y noti- 
cia de cuanto se ha hecho durante mi go- 
bierno, y que por su desempeño ha mere- 
cido mi confianza. 


Nuestro señor guarde 4 V. E. muchos 
años. 


Santafé de Bogotá, 1” de diciembre de 
1796. 


' JosÉ EZPELETA, 


Exelentisimo señor. 


Exelentisimo señor. 


Despues de concluida la relacion del es- 
tado de este reino, que con este oficio pa- 
so 4 manos de V. E. han ocurrido dos no- 
vedades que inducen variacion en lo que 
en ella se ha dicho acerca de las misiones 
de Cuiloto y de la universidad pública de 
esta capital, de que debo instruir 4 V. E. 
para su gobierno. 


Con efecto, el ilustrísimo señor arzo- 
bispo ha despachado el informe que le te- 
nia pedido acerca de dichas misiones, pro- 
poniendo varias medidas mui oportunas 
para su mejor servicio, provision de escol- 
ta, dotacion de correjidor y encargo de 
las reducciones á la provincia de agusti- 
nos recoletos de esta capital, fundado to- 
do en los antecedentes de que por la ma- 
yor parte hice memoria cuando se trató 
del asunto en la relacion. 


Por este motivo, instruido yo de ellos y 
de la necesidad y utilidad de dichas me- 
didas, y considerando no ser fácil á V. E. 
informarse de todo dentro de poco tiem- 
po, he estendido mi decreto de conformi- 
dad con el dictámen de este prelado, aun- 
que no haya podido espedir las órdenes 
para su ejecucion, dejando 4 V. E, este 
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cuidado y trabajo mas, á que no me ha si- 
do posible atender en vísperas de mi via- 
je, como lo descaba eficazmente. 


En lo relativo á la universidad, queda 
terminado el espediente que se formó 
con motivo del hallazgo de la cláusula 
del testamento de su fundador Gaspar 
Núñez, poniéndola en ejecucion. El 
superior gobierno ha reasumido el patro- 
nato de este cuerpo literario, se han he- 
cho actos de posesion y se ha prevenido 
lo conveniente para lo futuro, á fin de 
que en tiempo alguno se vuelva 4 sepa- 
rar del jefe del reino esta apreciable pre- 
rogativa, descubierta y recobrada al fin 
de mi gobierro. 


T ya que he vuelto 4 tomar la pluma 
para hacer el apéndice á la relacion, aña- 
diré tambien dos cosas importantes: la 
primera, que establecido este  vireinato 
por las mismas reglas que el del Perú, no 
han tenido estas su efecto en punto á las 
precedencias, ceremonias y demas respec- 
tivo al decoro y dignidad de los vireyes : 
que he observado faltársele en muchas 
cosas esenciales, y principalmente en las 
concurrencias públicas y actos procesiona- 
les: que nada he representado 4 la corte 
sobre esto, por no ocupar con puntos de 
etiqueta la atencion del ministerio en 
tiempos que exijian todo su cuidado á 
asuntos mas graves: que mi disimulo ó 
tolerancia no puede servir de regla 
ni perjudicar las regalías del empleo: 
que quedan en la Secretaría noticias 
exactas del ceremonial que se observa en 
Lima: yque V. E. podrá ponerlo en 
ejecucion, Ó consultar á la corte para que 
se forme uno peculiar de este vireinato, 
pues el decoro exterior del empleo influ- 
ye poderosamente en el respeto y mira- 
miento de la persona que lo sirve, y da 
conocida autoridad 4 sus providencias, 


Lo segundo que debo decir es que la 
Secretaría del vireinato queda tan mal 
dotada como la encontré, por no haber 





accedido S. M. al aumento que propuse 
de sueldos para los oficiales, aunque sí 
á la rebaja de 400 pesos, de la dotacion 
del Secretario, que con mil mas solicité 
se destinase 4 este objeto: que son ver- 
daderamente cortas las asignaciones de 
estos empleados, atendido su mayor tra- 
bajo, aptitud que deben tener y confian- 
za que por la naturaleza de sus destinos 
debe hacerse de ellos : que me ha costado 
trabajo conservar los que V. E. encontra- 
'á, antiguos de conocimientos y manejo 
de los papeles, y de buena conducta : que 
sin este auxilio no es fácil el despacho de 
los negocios, porque estos oficiales son las 
manos por donde pasan las órdenes, pro- 
videncias y decretos que el virei solo 
puede indicar ó mandar: y que contem- 
plo necesario al mejor servicio del rei y 
del público, y al desempeño de V. E, que 
se ponga esta oficina en el buen estado 
que debe tener, ya que el de la real ha- 
cienda sufre este cortísimo gravámen, ó 
el qe de nuevo se considere proporcio- 
nado, pues en el aumento que propuse 
me ceñíí mucho por no añadir nuevos gas- 
tos al erario apurado. Acaso V. E. podrá 
conseguirlo en mejores circunstancias, y 
la experiencia acreditará la utilidad de 
esta medida, sin la cual dudo mucho se 
pueda conseguir el que la Secretaría sea 
otra cosa que una escala en donde entran 
á acreditarse para que se les atienda en 
los mejores destinos de otras oficinas de 
ocupacion casi puramente material, que 
no piden el talento y disposicion que 
esta, 


Nuestro Señor guarde á V. E, muchos 
años. 


Santafé de Bogotá, 3 de diciembre 
de 1796. 


Exclentísimo señor. 
José DE EZPELETA. 


Exelentísimo señor don Pedro Mendi- 
nueta. 
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* MEMORIA Ó RELACION DEL ESTADO DEL 
NUEVO REINO DE GRANADA, PRESEN- 
TADA POR EL EXCELENTÍSIMO SEÑOR VI- 
REI DON PEDRO MENDINUETA Á SU SU- 
CESOR TL EXCELENTÍSIMO SEÑOR. DON 
ANTONIO AMAR Y BORBON.—INTRODUC- 
CION.—REAL PATRONATO. —OBISPADOS. 
—REGULARES. —MISIONES VIVAS. —TRI- 


BUNALES DE JUSTICIA, —GOBIERNO Y 


CORREJIMIENTOS.—POBLACION Y POLI- 


CÍA. — INSTRUCCION. LITERARIA.— MI- 


NAS. —COMERCIO.—TRIBUNALES Y OFI- 


CINAS DE REAL HACIENDA. —PRODUC- 


AUMENTOS Y 


TOS, DEUDAS DE 


REAL 
HACIENDA. —TROPA' VETERANA.—MILI- 


CIAS, — FORTIFICACIONES Y  ARTILTLE- 


RÍA.—MARINA. 


Introduccion. 


Exelentísimo Señor : 


Aun cuando no estuviese sábiamente 
ordenado por una lei del Código de In- 
dias que los Vireyes al tiempo de dejar 
sus cargos formen y entreguen á sus suce- 
sores una relacion esacta y circunstancia- 
da de lo que hayan hecho y quedare por 
hacer en las diversas materias del gobler- 
mo que han tenido 4 su cuidado, dando 
sobre todo su parecer, á fin de que les 
sirva de instruccion ; lo haria yo cierta- 
mente para dar un testimonio público de 
mi manejo, para satisfacer á la confianza 
«que debí á la piedad del rei, cuando se 
«dlignó encargarme el mando de esta dila- 
tada porcion de sus dominios, para faci- 
litar á V. E. cuanto es de mi parte el co- 
nocimiento necesario de los importantes 
asuntos que van á ser el digno objeto de 
sn ocupacion y de su colo, 


Xl imperio de la lei no deroga ni dis- 
minuye la eficazia de estos motivos; y 











a Ml 


| eumpliendo con lo que estos exijen y 


aquella manda, consignaré en este papel 
una memoria de lo que he ejecutado en 
los siete años que he gobernado estas pro- 
vincias en nombre de su augusto dueño ; 
espresaré lo que queda pendiente, y 
propondré mi dictámen en lo que pue- 
da darlo, sujetándolo siempre al exá- 
men de V. E, con que asegure el 
acierto, 


Yo no podria dar 4 V. E, una idea mas 
completa del estado en que se hallaba 
este Reino á mi entrada al mando, verifi- 
cado el dia 2 de enero de 1797, que la que 
ofrece la adjunta relacion que me entregó 
mi inmediato antecesor el conde de Espe- 
de Beyre. 


Este papel, de cuya esactitud puedo de- 
poner, acredita por una parte la infatiga- 
ble actividad de aquel digno Virei, y por 
otra me sirve de modelo ensu material 
esposicion, que seguiré puntualmente. 
tratando primero del “Estado eclesiásti- 
co, ” despues del “Gobierno y adminis- 
tracion de justicia, ” lnego de la *“* Real- 
Hacienda,” y finalmente de la “ Guerra Ó 
ramo militar :” division la mas adecuada 
y correspondiente 4 los ministerios de 
Vice-patrono real, Gobernador, Superin- 
tendente jeneral de Real Hacienda y Ca- 
pitan jeneral, que se reunieron en la per- 
sona del primer Jefe de este Reino, y se 
han trasmitido á sus sucesores. 


El ejercicio de la autoridad y facultades 
respectivas fi estos cuatro ramos ó par- 
tes del gobierno, ofrece un número tan 
considerable de negocios y tan diversos 
entre sí, que es imposible retenerlos 
en la memoria, y seria una empresa 
difícil tratar de todos ellos en esta 
relacion. 


En ella, pues, solo tendrán lugar los 
que por sua importancia ó gravedad, por su 
trascendencia é interes comun merezcan 
una particular atencion, y tal es el siste- 
ma que han seguido mis antecesores en 
igual caso : ni puede adoptarse otro, sin 
esponerse al peligro de envolverlo todo 
en una vaga jeneralidad, tan distante de 
los altos fines de la lei, como perjudicial 
al buen servicio del Rei y del público, á 
que aspira la trasmision de conocimien- 
tos que por ella se establece. Bajo 
estos principios, lo daré á mi relacion 
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PARTE PRIMERA. 
Estado Eclesiástico. 


-= CAPÍTULO 1. 


Del Real Patronato. 


Determinado por las leyes (a) y reales 
disposiciones posteriores al ejercicio del 
Vice-patronato real eclesiástico lo que 
corresponde á los Vireyes en el distrito de 
este Arzobispado, hallará V. E. en ellas 
cuanto necesita para el desempeño de las 
funciones de esta apreciable regalía. 


Yo debo cefñirme á manifestar que, du- 
rante el tiempo de mi gobierno, no solo 
no ha ocurrido novedad que haya podido 
alterar en lo mas leve, ni ménos perjudi- 
car el libre uso de esta importantísima 
parte de la real autoridad, sino que ántes 
bien se ha restablecido la observancia de 
alguna lei, contra la cual se habia intro- 
ducido una práctica abusiva. 


Con efecto, estando prevenido (b) que 
para cada beneficio curado de los que va- 
quen, pongan los prelados diocesanos 
edictos públicos con término competente 
llamando á oposicion con la espresion de 
procederse á ellas en virtud de órden y 
comision réjia, se habia olvidado (yo no 
sé desde qué época) el cumplimiento de 
esta lei en los dos puntos indicados. Por 
consecuencia de este olvido, se aguardaba 
que hubiera muchos curatos vacantes 
para poner los edictos; se comprendian 
en estos, no solo los beneficios vacantes 
sino tambien sus resultas, y los que vaca- 
sen despues, durante los concursos de opo- 
sicion, que se prolongaban hasta casi tres 
años, y se omitia la interesante cláusula 
de procederse á estos actog por órden y 
comision del Rei. 


Advertido esto por la Secretaría del Vi- 
reinato con motivo de cierta ocurrencia 
relativa á la provision de curatos, se llamó 
acia este punto la atencion del Ministerio 
Fiscal, 4 quien por la naturaleza de su 
oficio está encargada la defensa de las re- 


galías y derechos de la Majestad, y en uso - 


de ella, reclamando contra la espresada 








(a) Las del título 6.* libro 1.? de Indias. 
(b) Lei 24 título 6.* libro 1.* de Indias: 











4 
práctica, promovió en un formal espedien- 
te la observancia de la lei. 

Su inejecncion ocasionaba perjuicios, y 
prescindiendo de los que trae consigo. la 
misma trasgresion de una disposicion civil 
tan terminante y tan acorde con la canó- 
nica, resultaba de ella el inconveniente de 
mantener los enratos por mucho tiempo á 
cargo de interinos, cuyo desempeño Co- 
rresponde rara vez al de un pastor propie- 
tario, y defrandándose el uso del patrona- 
to, aunque temporalmente, se frustraba el 
logro del fin delas leyes, dirijidas 4 que 
los beneficios del cura de almas estén ser- 
vidos por sujetos cuya idoneidad ha de 
constar al Gobierno, como «que debe en 
esta parte complir con la obligacion de la 


¡real conciencia para el mejor servicio de 


Dios y bien espiritual del público. 


Pero por otra parte se tocaban grandes 
inconvenientes en la rigurosa práctica de 
la lei, pues siendlo tan vasto el distrito de 
este Arzobispado, habiendo en él mas de 
trescientos beneficios curados y un núme- 
ro considerable de sacristías, ocurriendo 
repetidas vacantes en distintos meses del 
año, resultaria que en uno solo se abririan 
muchoz concursos, que los curas oposito- 
res tendrian que estar fuera de sus iglesias 
por largo tiempo, faltando á la residen- 
cia que tanto conviene y les está preveni- 
da, que se recargarian de empeños y de 
gastos en la repeticion de viajes á la capi- 
tal desde parajes distantes y por caminos 
fragosos como lo son casi todos los del 
reino; ó al contrario se verificaria que re- 
trayéndose por estas dificultades los curas 
mas esactos y celosos, se abstendrian de 
comparecer á loz concursos, sufriendo el 
perjuicio de no ser promovidos, yse cau- 
sarian reparos en la provision por falta de 
concurrencia de los párrocos mas dignos y 
beneméritos. ; 


Para evitar estos inconvenientes y Con- 
sultar el restablecimiento de la práctica 
legal, se discurrió y adoptó por via de con- 
cordia con este ilustrísimo Prelado, el me- 
dio conciliatorio de abrir en cada año un 
concurso para la provision de todos los 
curatos y beneficios que se hallan vacantes 
al tiempo de fijar los edictos ; que estos se 
publiquen cuando lo determine y acuerde 
el Prelado con el Virei, y que insertándo- 
se en ellos la clánsula de la lei municipal, 
se haga espresa mencion de todos los be- 
neficios vacantes; se comprendan sus re- 
sultados, y se escluyan los que vacaren 
despues de la promulgacion del edicto, los 
cuales habrán de quedar reservados para 













Ze otro concurso, poniéndose entre tanto en 
ellos, por la autoridad competente y con 


las formalidades debidas, vicarías Ó inte- 
rimas, hasta su efectiva provision. (C) 


-Deeste modo no se falta absolutamente 

fla observancia de una de las leyes funda- 
mentales del Patronato, ni se da lugar á 

Jos perjuicios que ofrecia un estricto cum- 
plimiento. El Rei, á cuya soberanía dí 
cuenta de mi determinacion, (d) se ha 
servido aprobarla; (e) y 4 V. E. le que- 

da solo en este negocio el cuidado de que 
no se introduzcan nuevos abusos en mate- 
ria tan importante, 


CAPÍTULO IT. 


De los Obispados., 


El pensamiento de ereccion de silla epis- 
copal en la provincia de Antioquia, indi- 
cado por el señor Arzobispo Virei, y eficaz- 
mente promovido y representado al Rel 
por mi inmediato antecesor, es tan anti- 
guo como que en el año de 1597 se espidió 
real cédula para que se tratase de este 

articular. No se sabe si existen las dili- 
jencias que á consecuencia de ella se ac- 
tuarian, ni yo me he detenido en mandar 
solicitarlas, porque la necesidad y utilidad 
de la ereccion, y si hai Ó no bastantes me- 
dios para hacerla, únicos puntos á que pa- 
rece debe reducirse toda la discusion que 
- exije este asunto, están bien demostradas 
- enel informe del último visitador de 
aquella provincia, y en el que dirijió 4 su 
Majestad el Vireimi antecesor. (t) 





Ñ Si algo mas habia que desear, era que 
aquel Gobierno y los cabildos seculares de 
las ciudades y villas de comprension, co- 
mo que representan al público, y deben 
atender 4 su beneficio, tomasen todo el 
interes correspondiente á la importancia 
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diente del asunto, que se halla en la Escri- 
banía. 


(d) En oficio de 19 de mayo de 1800 
número 150 de la correspondencia con el 
Ministerio de Gracia y Justicia, : 


(e) Por real cédula de 24 de abril de 
1801, que se obedeció y mandó eumplir, 


3 (e) Esta providencia consta en el espe- 


(£) Informe de 19 de diciembre de 1790, 
número 103 al Ministerio de Gracia y 
Justicia. 
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del pensamiento, y yo tuve á los principios 
de mi mando una lisonjera satisfaccion, 
habiendo recibido informes documentados 
del Gobernador y de los Cabildos de la ca- 
pital de Santiago de Arma de Rionegro y 
de las villas de Medellin y Marinilla, que 
espresamente me pedian impetrase de la 
piedad del Rei la pronta ereccion, 


Así lo hice (g) suscribiendo al informe 
anterior por no haber que añadirá su 
contenido, pero nada ha resuelto S. M. 
hasta ahora, y me parece que ya es tiempo 
de recordarle este negocio, cuya retarda- 
cion se hace tanto mas sensible, cuanto 
son mayores las utilidades y beneficios es- 
pirituales y temporales que resultarian á 
toda la referida provincia de la ereccion 
pretendida. 


Para ella no debe ya recelarse oposicion 
del Prelado y Cabildo de esta iglesia me- 
tropolitana, supuesto su allanamiento á la 
desmembracion de los ocho curatos que 
de este arzobispado deberán segregarse 
para la diócesis de Antioquia ; pero sí es 
de temerse por parte de la mitra de Popa- 
yan, de euya jurisdiccion y actual distrito 
se habrá de separar un gran terreno, 
disminuyéndose por consiguiente la renta 
de su Obispo y prebendados. 


Como el valor de este motivo se aumen- 
taria en razon del mayor número de pre- 
bendas de la catedral de Popayan, por eso 
habiéndoseme pedido informe (h) acerca 
de la creacion de dos canonjías mas en 
aquella iglesia, una de oficio con título do 
doctoral, y otra de las que llaman de mer- 
ced, tuve buen cuidado de manifestar (1) 
que siempre que hubiese de erijirse silla 
episcopal en Antioquia, como estaba pro- 
puesto, era inverificable el aumento de 
canonjías en Popayan, para el cual se ale- 
gaba por principal fundamento el consi- 
derable producto de los diezmos, que.per- 
mitia aumentar el número de  partí- 
cipes. 
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(g) En oficio de 19 de abril de 1798, 
número 64, al Ministerio de Gracia y Jus- 
ticia. 

(h) Véase la real cédula de 19 de agos- 
to de 97 y el espediente actuado en su 
consecuencia, que existe en la Escribanía. 


(i) Véase el oficio dirijido al Ministro 
de Gracia y Justicia en 19 de junio de 


99, número 130 y el deigual fecha al su- 
premo Consejo de Indias. 
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Esto mismo suministra nuevas razones 
á favor de la meditada ereccion, con la 
cual no se creyó quedaba indotado el obis- 
po de Popayan en el año de 1790, y ménos 
ahora cuando con el trascurso del tiempo 
han crecido los proventos decimales, y se 
propone un aumento de prebendas incom- 
parablemente ménos necesario y útil que 
ol de prelados, 


Las villas del Socorro y San Jil, que 
con sus respectivas jurisdicciones forman 
por su poblacion, agricultura é industria, 
una apreciable porcion de este Reino y del 
Arzobispado, han pretendido hace poco 
tiempo igual ereccion de silla episcopal en 
su distrito, 


Alegan para ello lo dilatado de su terri- 
torio, el crecido número de jentes que lo 
ocupan, su aplicacion al trabajo, la abun- 
dancia del pais, el buen estado de los ramos 
de industria y agricultura á que se han de- 
dicado, el crecido valor de sus diezmos, la 
considerable distancia que las separa de 
esta Iglesia matriz, la aspereza de los ca- 
minos, y lo dilatado y costoso de los re- 
cursos, deduciendo de aquí la necesidad 
y utilidad de tener un pastor propio é 
inmediato. 


Aunque estos motivos son de bastante 
entidad, yo he suspendido dar curso á 
las instancias de dichas villas, no-solo 
para examinarlas con mas detencion, sino 
principalmente para ver si entre el gran 
número de gobiernos y correjimientos 
que pertenecen 4 este Arzobispado, hai 
algunos que por razon de la distancia y 
otras circunstancias, necesite mas que el 
del Socorro del ansilio y beneficio de silla 
episcopal ; porque á la verdad, ni la villa 
de san Jil ni la del Socorro se hallan 
tan desviadas de esta capital, ni los 
caminos que median son tan fragosos que 
no puedan estos prelados visitar aquella 
parte de su diócesis y estender á ella su 
cuidado y vijilancia pastoral ; siendo un 
hecho constante que con pocos lugares 
del reino hai establecido aquí un comercio y 
comunicacion mas frecuentes que con los 
dichos correjimientos. 


Cuando justamente pensaba tratar de 


este asunto, recibí la noticia de arribo 
de V. E. á Cartajena, y suspendiendo 
todo paso, he dejado reservada á V. E, 
la satisfaccion de ser el primero en un 
negocio tan recomendable ; pero no cum- 
pliria yo con el espíritu de lei, nicon lo 
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que debo á otros respectos, si omitiesen 
decir cuanto pueda conducir al intento 
de facilitar el mejor gobierno eclesiás- 
tico del Arzobispado ; para el cual con- 
viene sin duda promover la ereccion de 
una silla episcopal en el paraje que se con- 
sidere mas oportuno. 


Es menester proceder bajo ciertos da- 
tos ; y como tales se presentan sin contra- 
diccion, la vastísima estension de este 
Arzobispado, que comprende provincias 
enteras de climas mui desiguales entre 
sí; la aspereza de los caminos, cortados 
por rios caudalosos y fragosas montañas ; 
la dificultad, que casi toca en lo imposl- 
ble, de que los prelados de esta iglesia 
visiten personalmente toda la diócesis ; 
la importancia y necesidad de estas visl- 
tas pastorales, tan encargadas por las 
leyes para el remedio de los desórdenes 
y abusos que se introducen en lo mas sa- 
grado, secometen y perpetúan al abrigo 
de la distancia de los superiores, de la 
dificultad, gastos y dilacion de los recur- 
sos ; y finalmente, que el valor de los 
diezmos del Arzobispado, con aumentos 
sucesivos, ha llegado al ventajoso pié que 
manifiesta el estado adjunto (número 
1.2) segun el cual disfruta la mitra 
44,000 pesos anuales ; el deanato, cerca 
de 4,000; cada dignidad, 3,206 ; las ca- 
nonjías, 2,466 ; las raciones, 1,726, y las 
últimas prebendas, 803. 


Escusando entrar en el pormenor de 
reflexiones que ofrecen estos conoci- 
mientos, basta para el intento hacer 
mérito de su resultado, y este no es otro 
que la necesidad de proporcionar á las 
provincias 6 partidos mas distantes el 
beneficio y consuelo de tener un prela- 
do inmediato, que gobernándolos en lo 
espiritual, les dispense al mismo tiempo 
los socorros y ausilios que deben esperar 
de su beneficencia. 


La dificultad está en la eleccion del 
lugar donde se haya de colocar esta 
nueva silla episcopal, combinando las 
circunstancias que no deben olvidarse 
para su ereccion, y si yo hubiera tenido 
tiempo de proponer á S. M. este pensa- 
miento, me habria decidido ciertamente 
4 favor de la provincia de los Lla- 
nos, reuniendo bajo un mismo gobierno 
eclesiástico y político-militar, los Llanos 
de Casanare y San Martin. 


La sensible falta de un mapa jeográfico 
del Reino, sobre cuya esactitud pueda 


| contarse, no permite hacer una demarca- 








— 315 — 


cion precisa del territorio que debia de, importante y recomendable objeto de 


“apropiarse á este obispado; pero limi- 
tándolo ul distrito del gobierno actual 
con la agregacion de los Llanos de San 
Martin (que componian ántes una sola 
jurisdiccion, y se dividieron, por falta 
de comunicacion, ó mas bien por moti- 
vos particulares que han cesado con el 
establecimiento de un gobierno político 
y militar con sueldo fijo y de real pro- 
vision) vendrá á partirsus límites por el 
veste con las jurisdicciones de esta ca- 
pital y del correjimiento de Tunja; por 
el sur con las provincias de Popayan en 
sus montañas de Andaquíes y de Mocoa, 
y quizá tocará con el Vireinato del Perú 
mediante la estension que se le ha dado 
con la agregacion del (Gobierno de 
Maynas, comprendiendo á los Sucum- 
bios; al este, por parajes desiertos y 
poco conocidos acia el Alto Orinoco, 
tendrá la Guayana española; y al 
norte, la provincia de Casanare por el 
gobierno de Barínas, y acaso parte del de 
Guayana. 


Los reconocimientos que preceden ú 
toda ereccion de obispados, para fijar 
la línea de demarcacion, darán una mayor 
esactitud, y siendo imposible ahora ha- 
blar con ella, tratándose de terrenos poco 
frecuentados y poblados en su menor 
parte, me contraeré 4 indicar las razones 
que  persuaden la oportunidad del 
lugar, para que V. E. pueda rectifi- 
car la idea con superiores luzes y mejores 
conocimientos. 


Un pais inmenso, que resulta de los 
límites dados ; una escasa poblacion de 
españioles, indios y otras castas, bastante 
desgreñada ; un número considerable de 
naciones de indios bárbaros esparcidos 
en aquellas dilatadísimas llanuras y espe- 
sos bosques; un suelo  ¡jeneralmente 
feraz en ganados y frutas; la abundan- 
cia de la naturaleza y el triste espectáculo 
de la miseria, son las principales cir- 
cdunstancias que ofrece á la reflexion la 
provincia de los Llanos, y las mismas 
la ponen á mayor distancia que á 
la que efectivamente se halla de esta 
capital. 


No hai noticia de que los prelados: de 
esta metropolitana hayan visitado per- 
sonalmente aquella parte de su diócesis, 
ó silo hizo alguno, lo remoto del caso 
ha borrado de la memoria el suceso : pero 
sea de esto lo que fuere, lo cierto es que 
la lentitud con que se camina en el gran- 











la conversion de aquellos indios, exije 
una mano inmediata y eficaz, que acelere 
la propagacion de las luzes del Hyan- 
jelio, venza los obstáculos que la retardan 
y haga útiles los crecidos gastos que 
liberalmente hace el Rei con el título de 
reducciones. 


Reservando tratar de ellas en su propio 
lugar, lo que conviene á mi intento por 
ahora es observar que desde el estrafñía- 
miento de los regulares de la compañía 
de Jesus, que tenian á su cargo la mayor 
parte de aquellas misiones, se notan pocos 
Ú ningunos adelantamientos en ellas, y 
que el gobierno ha tocado dificultades casi 
insuperables para proveer de conversores 
de los jentiles, que algunas veces han sali- 
do de las montañas espontáneamente, Ó á 
poca dilijencia de algun aventurero, 4 
solicitar su reduccion. 


Eu medio de esto se presenta una mies 
abundante en porcion de naciones ó tribus 
desconocidas, que de tiempo en tiempo 
salen á insultar á los indios ya reducidos, 
destruir sus siembras y robar sus ganados ; 
tal vez obligados mas bien por hambre y 
necesidad que por odio á la reduccion, á 
que comunmente se atribuyen estas agre- : 
siones de hostilidad, cuyo oríjen pudiera 
encontrarse tambien en anticipados moti- 
vos de enemistad con-los mismos indios 
ya convertidos. 


Aun el estado de estos es bien proble- 
mático, puesto que en muchos años no so 
ha secularizado un solo pueblo, es decir, 
no ha salido de la clase de mision ; y como 
la distancia y calidad del terreno que ocu- 
pan los hace punto ménos que inacesibles 
á otro que al misionero, se aumenta en 
razon de estas dificultades la de indagar 
los progresos de cada reduccion, método 
que en ellas se observa, obstáculos que las 
retardan, medios de vencerlas, y ausilios 
que necesitan para su perfeccion. 


Para el logro de estos fines nada condu- 
cirá tanto como la presencia de un prelado 
que, revestido de toda autoridad, repre- 
sentacion y facultades del misterio episco- 
pal, y animado de un verdadero celo, vele 
sobre el desempeño de los misioneros, y 
establezca un método conveniente para las 
reducciones, allanando las dificultades á 
que no pueden ocurrir los prelados de las 
diversas relijiones que están encargadas de 
cada mision. 


La vijilancia inmediata, el pronto recur - 
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so para los ausilios que se necesiten, una 
frecuento visita de los pueblos, la mayor 
recomendacion que trae el carácter y la 
dignidad de un obispo en cuanto haya de 
proponer y consultar al superior gobierno, 
Ó hacer y disponer por su autoridad, la 
dependencia, en fin, de las misiones bajo 
una sola mano, y la facilidad de tener el 
competente número de operarios, Causa- 
rian una feliz y provechosísima revolu- 
cion, que no debe esperarse en muchos 
años, ni tal vez en todo un siglo, supuesta 
la continuacion del sistema actual. 


Iguales causas han movido últimamente 
el relijioso celo de nuestro católico monar- 
ca ú erijir un obispado en la provincia de 
Maynas, al mismo tiempo que se sirvió 
separarla de la jurisdicción de este Virei- 
nato y agregarla á la del Perú. (j) 


““Teualmente he resuelto erijir (dice la 
cédula del asunto) un obispado en dichas 
misiones, sufragáneo del arzobispado de 
Lima, debiendo componerse de todas las 
conversiones que actualmente sirven los 
misioneros de Ocupa, de todas las 1misio- 
nes de Maynas, de las misiones de relijio- 
sos mercenarios en la parte inferior del 
rio Putumayo y de las situadas en la parte 
superior del mismo rio, sin que puedan 
por esta razon separarse los eclesiásticos 
seculares ó regulares que sirven todas las 
referidas misiones ó curatos hasta que el 
nuevo obispo disponga lo conveniente.” 


Y añadió luego : “aunque este prelado 
no tiene por ahora cabildo ni Iglesia cate- 
dra), y puede residir en el pueblo que mas 
le parezca y mas conveniente para el ade- 
lantamiento de las misiones segun las 
urjencias que vayan ocurriendo «,” pala- 
bras que he querido trascribir para que 
se vea que el objeto y fin principal de la 
ereccion ha sido el de atender á los pro- 
gresos de las misiones de Maynas. 


Un ejemplar de esta clase y la identidad 
do circunstancias, en las que si hai alguna 
diferencia, está á favor de la provincia de 
los Llanos, por haber en ella varias pobla- 
ciones de españoles y entre estas cuatro 
ciudades que, aunque de poco vecindario, 
tienen su cabildo y justicias de antigua 
creacion, acabará de convencer la utilidad, 
conveniencia y necesidad de erijir allí una 
silla episcopal, á la que se deberá con el 
tiempo no solamente el beneficio espiritual 





(3) Por real cédula de 15 de julio de 1802, 
que existe en Secretaría y Escribanía, 
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sino tambien el temporal de aquellos infe- 


lices vasallos del Rel. 

Se promoverá eficazmente la reduccion 
de los infieles á vida civil y cristiana ; 
cesarán las correrías de los bárbaros que 
infestan el país ; se abrirán nuevos cami- 
nos y sendas para la mútua comunicacion ; 
se aumentará la poblacion ; la agricultura 
prosperará; se verán en aprecio los gana- 
dos de que abunda el terreno, facilitándo- 
se una estraccion, hoi dia -tan difícil ; y 
las comodidades sociales llamarán acia 
un territorio inmenso y yermo, pero fértil, 
á los colonos de otras-provincias, que ya 
han comenzado á viajar-en los Llanos y 
aun á domiciliarse allí, en donde no hace 
muchos años apénas se conocian otros 
habitantes que los indios. 


Habiendo dotado el Rei, de cuenta de 
su real hacienda, con 4,000 pesos anuales 
al nuevo obispo de Maynas, y con 500 á 
cada uno de los dos eclesiásticos que han 
de servir de asistentes al prelado, anuncia 
esto que los diezmos producen allí poco ó 
nada. Los de la provincia de los Llanos 
ascendieron en el año pasado de 1800, 4 
mas de 11,000 pesos, cantidad que basta 
para hacer una asignacion competente ú 
la dignidad, sin gravámen del erario ni 
considerable rebaja de las cuentas arzo- 
bispales y capitular de esta iglesia metro- 
politana. 


Yo seria de dictámen que por ahora no 
se tratase de erijir Cabildo eclesiástico en 
los Llanos, sino que se impetrase de la 
piedad del Reila absoluta aplicacion de 
aquellos diezmos, deducida la dotacion 
del obispo, primeramente al estableci- 
miento de uno ó dos colejios de misiones, 
despues á la fábrica de Catedral, luego á la 
de un seminario conciliar ; y así respec- 
tivamente á otros objetos precisos y útiles 
á la nueva diócesis, pero con la espresa 
condicion de no acudir á los últimos sin 
haber llenado el primero en todas sus 
partes, por ser el principal. 


















V. E. rectificará este pensamiento, que - 
así como es susceptible de mejoras, tam-= 
bien lo será de contradicciones; pero la 
razon y la autoridad pueden hacerlas ce- 
sar, siendo innegable que los diezmos - 
pertenecen al Rei, que si al derecho que 
tiene á ellos es inherente la obligacion de - 
acudir al decoro del santuario y subsis- 
tencia de sus ministros, tambien lo es la - 
de multiplicar estos segun lo exija la ne- 
cesidad, y finalmente que no se presenta 
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uu medio mas oportuno ni seguro para 
propagar las luzes del Evanjelio entre 


aquellos infieles. 


PUN 


No se está en el caso de dudar que eri- 


jido un obispado en los Llanos, deberá 
ser sufragáneo de esta silla metropolitana, 
como se propuso respecto del de Antio- 
e y aun de los de Panamá, Quito y 

uenca, que sinembargo de estar en la 
jurisdiccion de este Vircinato, dependen 
del arzobispado de Lima, 


De esta poco conveniente y perjudicial 
dependencia se ha hablado bastante en la 


relacion de los Gobiernos del señor Arzo-. 


bispo Virei y de mi inmediato antecesor, 
por lo que escuso repetirlo ; pero si recor- 
dado este asunto á la corte, de cuya reso- 
lucion está pendiente, no parecieron bas- 
-. tantes las razones alegadas para impetrar 
de la Santa Sede la variacion que se desea 
y conviene, para que los gobiernos espiri- 


tual y temporal tengan la debida conso- 


nancia, seria yo de parecer que sin incul- 
car mas sobre este punto, é insistiendo 
únicamente cn la ereccion de los obispa- 
dos de Antioquia y de los Llanos, se pro- 
moviese la celebracion de un Concilio 
provincial tan deseado como necesario 
para el arreglo de la disciplina eclesiásti- 
ca de este reino. 


Se contarla entónces, verificada la erec- 
cion de dichas dos sillas, con siete prela- 
dos para la congregacion conciliar, y ce- 
saria por tanto una de las causas princi- 
pales que obligaron 4 interrumpir esta 
grande obra, comenzada aquí en el año 
de 1773. 


A su continuacion 0 nueva apertura 
debe presidir la visita de cada diócesis 
por el prelado respectivo, pues sin un co- 
nocimiento de su estado actual, de los 
desórdenes y abusos que se hayan introdu- 
cido, y de las circunstancias locales que 
allanan ó dificultan el remedio, es impo- 
sible aplicarlo con acierto ; y las noticias 


que se adquieren por ajenos informes sue- 
len no ser las mas esactas y puntuales, 


como se requiere lo sean para dictar sobre 
ellas providencias capazes de fijar la dis- 
ciplina eclesiástica de este vireinato, vaga 
y fluctuante hasta ahora en muchos pun- 
tos, segun lo que ha confesado injenua- 
mente uno de los prelados de este arzo- 
bispado. 


Yo no negaré que la indicada falta de 
uniformidad en las jurisdicciones ecle- 
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siástica y secular por lo respectivo á Pa- 
namá, Quito y Cuenca, trae inconvenicen- 
tes de consideracion, y que se tocarán 
mas sensiblemente al tiempo de celebrar 
un concilio provincial ; mas el no se pue- 
de ocurrir á ellas por ser insuperable la 
dificultad, que no lo juzgo tal, el detener 
por este motivo el arreglo que debe dima- 
nar de las providencias conciliares para 
este arzobispado y sus diócesis sufragá- 
neas, que no se duda lo necesitan, seria 
lo mismo que suspender la aplicacion del 
remedio 4 un enfermo de peligro que se 
tiene 4 la vista, por no poder disfrutar- 
lo otro que esté distante. 


La vacante de esta mitra, ocurrida á los 
cuatro meses de mi llegada, las de los 
obispados de Santamarta y Mérida de Ma- 
racaibo, y las difíciles circunstancias de 
casi todo el tiempo de mi mando, no han 
favorecido mis deseos de proponer á S. M. 
este importante objeto, pues de su sobe- 
rana autoridad deben esperarse las órde- 
nes para la convocacion del concilio. No 
sé á quién estará reservada la gloria de 
promoverlo ; pero celebraré que, libre el 
alto Ministerio de otros cuidados y V. E. 


de las atenciones estraordinarias de la 
guerra y demas que han hecho complica- 


do y Urol mi gobierno, se le pre- 
sente el momento feliz de hacer á la Igle- 
sia, al Estado y al Reino un beneficio 
que hará época recomendable á la poste- 
ridad. 


CAPÍTULO 111. 


De los Regulares. 


La esactitud y puntualidad con que los 
individuos de los diversos institutos reli- 
jiosos establecidos en esta capital asisten 
al público en los ministerios del púlpito 
y confesonario ; las frecuentes y oportu- 
nas visitas que los prelados hacen en cada 
período de su gobierno por todas las ca- 
sas del distrito de su provincia ; la tran- 
quilidad y concordia que se han visto 
reinar en los Capítulos provinciales : y la 
acertada eleccion de sujetos los mas dig- 
nos de la prelacía, son un evidente test1- 
monio de la regularidad que se mantiene 
en los claustros. 


Efectivamente, no ha habido queja al- 
guna en esta parto, ni yo he observado 
cosa que desdiga del carácter rolijioso en 
las comunidades de Sunto Domingo, San 
Francisco, San Agustin, la Candelaria y 
Capuchinos ; si despues de esta feliz 8l- 


tuación hai algun voto que formar, es el 
de la continuacion del estado actual, que 
se deberá mas bien al ejemplo, sabiduría 
y prudencia de los superiores, que á otros 
recursos. 


Los prelados y los individuos mas anti- 
guos y provectos de cada comunidad for- 
man el carácter de los demas que la com- 
ponen ; dan el tono á sus operaciones, 
manejan en cierto modo hasta sus pensa- 
mientos, y tienen un influjo decidido en 
todo. De aquí el arbitrio y los medios 
para prevenir las disensiones claustrales y 
para sofocarlas en su oríjen cuando por 
desgracia ocurren, evitando la trascen- 
dencia al público, siempre perjudicial y 
escandalosa. 


Antes de celebrar. los capítulos provincia- 
les ge da parte al Virei por los relijiosos 
que han de presidirlos, y este paso en que 
se hallan hermanados la obligacion y el 
reconocimiento 4la suprema autoridad pro- 
tectriz de todos los establecimientos, sean 
de la clase que fuesen, con la atencion y 
la urbanidad, ofrece siempre la ocasion 
que yo he aprovechado para exhortar á la 
paz y buena armonía que afortunadamen- 
tese ha logrado en estos últimos tiem- 
pos. 


Los capuchinos, modernamente estable- 
cidos aquí en la villa del Socorro, depen- 
den de la provincia de Valencia en Espa- 
ña, y desde allí vienen nombrados el pre- 
sidente de este hospicio y el guardian del 
convento del Sucorro. De la misma pro- 
vincia reciben ambas cosas los relijiosos 
que forman comunidad, porque no tienen 
facultad para admitir aquí  novicios. 
Ahora acaban de venir algunos sacerdo- 
tes y legos en reemplazo de los que, cum- 
plidos los diez años de residencia en Amé- 
rica, se restituyen á España en virtud del 
derecho que para ello les da una lei, y así 
progresivamente se renuevan estos opera- 
rios útiles que se hallan encargados de las 
misiones circulares que dentro del Reino 
hacian los ex-jesuitas, 


En vista del informe que hice al rei (k) 
á consecuencia del espediente actuado en 
cumplimiento de la real órden de 3 de fe- 
brero de 1791, que mi inmediato antece- 
sor no pudo dejar evacuado, se ha servi- 
do S. M. determinar novísimamente el 
modo de hacer estas misiones, fijar el nú- 


(k) En 19 de junio de 97, carta número 20 
á Gracia y Justicia, 
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mero de individuos de dicho convento y 
hospicio, arreglar su gobierno interior, y 
prevenir que cada tres años informen los 
vireyes sobre el estado de disciplina dé 
estas dos casas de Capuchinos, á fin de 
que este instituto se mantenga y conserve 
su vigorcomo conviene al mejor desempe- 
ño del ministerio que ejerce. 


V. E. tendrá presente esta disposicion 
(1) para hacer el primer informe al tiem- 
po de renovarse los prelados actuales, lo 
que no se ha verificado desde el recibo de 
la real cédula del asunto. 


Tambien se halla establecida en este 
Reino la relijion de San Juan de Dios, 
que en consecuencia de su piadoso institu- 
to tiene tantos conventos como hospitales 
públicos para los enfermos pobres de uno 
y otro sexo. 


Su gobierno depende de la Metrópoli, 
pues de Espafia vienen los prelados con 
título de comisarios jenerales ; pero los 
hospitales están subordinados al vice--pa- 
tronato real por lo tocante á su inspeccion 
y visita para el exámen de la asistencia 
que se da 4 los enfermos, administracion 
é inversion de sus rentas y limosnas. 


Tiene, por tanto, el Virei una conocida 
intervencion en todo lo respectivo á hos- 
pitales, y ademas de las visitas ordinarias 
que segun las leyes deben practicar los 
prelados eclesiásticos con asistencia de un 
ministro comisionado por el vice-patrona- 
to real, puede hacer y disponer otras es- 
traordinarias cuando las ocurrencias dic- 
ten su necesidad. 


Así lo hice respecto de este hospital ¡je- 
neral en consecuencia de las quejas y re- 
presentaciones que me pasó el médico des- 
tinado á su servicio acerca de las faltas 
que advirtió, de vestido y suministro de 
medicinas á los pobres : nombré un mi- 
nistro de esta Real Audiencia que exami- 
nase lo cierto; y aunque no resultó con- 
firmada en todas sus partes la falta de 
asistencia, se mejoró esto cuanto se pudo, 
segun consta en los espedientes de la ma- 
teria. 


ln uso de la potestad económica que 





(1) Es la real órden ó cédula de 5 de mar- 
20 de 1800, para cuyo cumplimiento se ac- 


tuó espediente que se halla en la Escriba- 
¡ nía. 
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blecimiento público tan interesante y  re- 
comendable como este, se han dictado asi- 
mismo las providencias oportunas para 
proveer de médico á este hospital, para 
que un rejidor, turnando por meses, ocu- 
rra á él al tiempo de las visitas médicas y 
á otras horas estraordinarias, á ver cómo 
se cumple con las obligaciones del insti- 
tuto respecto á los pobres; y segun las 
noticias que estos diputados deben comu- 
hicar al cabildo, y este cuerpo á la supe- 
rioridad, podrán formarse otras medidas 
y entre ellas la de repetir la visita por un 
ministro de la Audiencia, como queda in- 
dicado en el espediente. 


Se ha atendido ignalmente á los hos- 
pitales de fuera de la capital, segun los 
informes que se han recibido de su esta- 
do; y hablando en jeneral del de todos 
los del reino, considero que para que ten- 
gan el que corresponde, los pobres sean 
bien asistidos y las rentas manejadas con 
esactitud y pureza, conviene mucho una 
visita practicada con esactitud y conoci- 
miento, un exámen prolijo de las cuentas, 
y que no se dispense en la presentacion de 
ellas á los tiempos asignados, ' 


El hospital que hai en esta capital es 
único en ella para los enfermos de uno y 
otro sexo : su fundacion es antigua, pero 
despues ha tenido un aumento considera- 
ble en sus rentas, debido por la mayor par- 
te á la piedad del Rei; la poblacion ha 
crecido considerablemente, y los precios de 
los alimentos, medicamentos y demas, han 
subido bastante en estos tiempos. Por 
consiguiente, es mayor la entrada de en- 
fermos y el gasto que causan en todos los 
artículos de consumo : circunstancias que 
no deben olvidarse, por loque contribu- 
yen á formar juicio de las representacio- 
nes y quejas que sedan frecuentemente 
relativas 4 la falta de asistencia; y aun- 
que no me atreveré á decir silas rentas 
alcanzan 4 mantener el número de camas 
que hoi tiene este hospital, no puedo de- 
jar de advertir que el prior ha hecho mé- 
rito de las cireunstancias espresadas para 
solicitar eficazmente se establezca un hos- 
pital militar, separado del del público, y 
que se releve 4 su convento de la obliga- 
cion que tiene por contrata de asistir 4 los 
militares enfermos. 


Sobre esta pretension se ha actuado un 
espediente, cuyo estado actual (despues 
de haberse negado el prior á entrar en 
nueva contrata y convenido á continuar 
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tiene tambien el Gobierno sobre un esta- 


en la que rijo hasta que se determine el 
punto de separacion) es el de inquirir si á 
esta relijion tiene arbitrio para escusarse 
toda contrata, Ó no, con cuvo objeto se ha 
pasado el espediente al Ministro fiscal. 
Corre este asunto por la escribanía, y yo 
no debo prevenir el dictámen de los mi- 
nistros que han de hablar en él; pero su- 
poniendo que pueda compelerse 4 la reli- 
jion hospitalaria de San Juan de Dios 
á admitir la tropa, lo que nunca será 
sino con un aumento considerable de la 
cantidad asignada para cada plaza, toda- 
vía faltan otros dos puntos que considerar 
y comparar con este: primeramente, si á 
la real hacienda y á la tropa será mas 
útil la separacion: segundo, si de no veri- 
ficarse ésta resulta perjudicado el públi- 
co. 


Este último punto es mui esencial y su 
discusion digna de preferirse, 


Se ha representado que el edificio es es- 
trecho, que carece de muchas oficinas pre- 
cisas, como por ejemplo de enfermería se- 
parada para los relijiosos y de habitaciones 
para las enfermas en la sala de mujeres, y 
que el número de camas se ha aumentado 
en razon de lo que ha crecido la pobla- 
cion de esta capital. Este hospital es 
único, como ya he dicho, y para toda cla - 
se de enfermedades la concurrencia de 
muchos enfermos en un corto recinto 
puede ocasionar una peste fatal, y el no 
admitirlos seria una falta de caridad into- 
lerahle. 


La relijion, la humanidad y una buena 
policía dictan que se alejen estos casos fu- 
nestos; y en medio de la imposibilidad, 
que de pronto y aun en muchos años se 
concibe, para la traslacion del hospital á 
mejor paraje y aun para ensancharlo en 
el paraje que ahora ocupa, por falta de 
caudales, parece que la separacion de la 
tropa facilita un recurso no despreciable 
para proporcionar las oficinas necesarias 
que desde luego hacen mucha falta, man- 
tener el número de camas correspondien- 
tes, y evitar el amontonamiento de enfer- 
mos en cada sala y las perjudiciales con- 
secuencias que puede ocasionar. 


Se harian estas mas sensibles en caso de 
una epidemia jeneral, y si no lo han sido 
en la de viruelas que acaba de padecer es- 
ta ciudad, fué justamente por haberse to- 
mado el arbitrio de formar hospitales par- 
ticulares para los virolentos. Sin esta pro- 
videncia las viruelas hubieran hecho un es- 
trago horroroso; el Estado habria perdido 


sm 880 — 


millares de individuos; la ciudad se veria 
aflijida con la enfermedad epidémica que 
esperimentó otra vez por ignal motivo; y 
el prior del Hospital se hubiera visto en 
el duro estremo de cerrar sus puertas á 
una porcion de individuos infelizes. 


Si por otra parte se encuentra que la 
separacion es útil 4 la tropa, porque con 
ella logre su mejor asistencia, habria da- 
to3 ciertos y seguros para la resolucion de 
este problema, aun cuando la real hacien- 
da resultase gravada con mayor gasto, 
puesto que sin él ninguna mejora puede 
conseguirse, y que seria una economía 
mal entendida la que se hace con perjui- 
cio de los hombres, y de unos hombres 
que sirven al Estado y cuyo reemplazo se 
hace tarde y con dificultad, 


En suma, el erario del Reino no se ha- 
lla tan escaso que no pueda sufrir á bene- 
ficio de la tropa alguna erogación mas que 
la presente; si está en el caso de hacerla, 
ya sea estipulando con la relijion de San 

uan de Dios ó separando el Hospital mi- 
litar, la dificultad consiste en escojer el me- 
dio mas favorable, si hai Ingar á la elec- 
cion; para ello es menester combinar 
otras circunstancias que en parte quedan 
apuntadas, y si lo poco que he dicho con- 
tribuyere al acuerdo, será esta mi mayor 
satisfaccion. 


La relacion que dice con el público el 
Instituto hospitalario me obliga á hablar 
tambien de su gobierno anterior. 


Por real cédula de 18 de diciembre de 


1794 previno S. M. que el comisario cele- 
brase sin pérdida de tiempo el capítulo y 


procediese 4 los demas encargos de su ofi- 
cio, con acuerdo del mui reverendo Arzo- 
bispo de esta iglesia metropolitana, ó de la 
persona constituida en dignidad elesiásti- 
ca que este Prelado destinase al intento; 
y que verificado todo se pasasen las actua- 
ciones al Virci, quien deberia informar lo 
que se le ofreciese y pareciese con justifi- 
cucion, parecer de los dos fiscales y voto 
consultivo de la real Audiencia, ausilian- 
do aquí entre tanto las providencias que 
acordasen el reverendo Arzobispo y el co- 
misario. 


En cumplimiento de esta soberana de- 
terminacion, procedió el mui reverendo 


Arzobispo, que lo era entónces el señor ' 


doctor Baltasar Juime Martinez Compa- 
ñon, de recomendable memoria, á practi- 
car las dilijencias correspondientes, dan- 
do principio por la visita de este Hospi- 








tal; pero falleció en el año de 97 
berlas concluido, y aunque dejó espresa- 
mente nombrada en su testamento la per- 
sona que debia continuarlas, careciendo 
esta del preciso requisito de dignidad 
eclesiástica, no tuvo efecto el nombra- 
miento, se suspendieron las dilijencias, y 
dí cuenta 4 S. M. proponiendo se encar- 
gase esta comision al Prelado sucesor. (11) 


Así se verificó, (m) y establecido el 
curso de este negocio, aun no queda con- 
cluido, ni yo sé si el fallecimiento del co- 
misario, ocurrido hace poco tiempo, re- 
tardará su conclusion. 


El comisario ha sido reemplazado pro- 
visionalmente, en conformidad de las 
constituciones, por el Prior del convento 
Hospital de Panamá, que os la casa ma- 
triz ó principal, y parece tiene resuelto 
venir aquí, en donde su presencia hace 
sin duda mas falta, y será mui conveniente 
á todos respectos. 


Uno de los puntos quese han ven- 
tilado es el de si deben continuar 
viniendo de España los prelados de esta 
relijion, Ó darle una forma á su gobierno 
á semejanza del de las demas relijiones 
que aquí elijen sus Provinciales. Para 


todo hai razones de mucho peso, y de--. 


biendo esponer su dictámen los fiscales, y 


oirse consultivamente esta Real Andien-. 


cia, me considero escusado de entrar en 
el exámen de esta importante cuestion, 
y solo diré que, sea cual fuere el concep- 
to que se forme, y lo que por último se 
haya de informar y proponerá $. M., 
convendrá igualmente solicitar que el 
título de Casa Matriz que obtiene el con- 
vento Hospital de Panamá, se traslade 
al de esta capital, que por estar en el 
centro del Reino, á la inmediacion de 


los tribunales superiores, y por otras ra- 


zones bien obvias, debe ser la residencia 
de los prelados con quienes se ha de tratar 
cuanto se ofrece y sea conducente al me- 
jor desempeño y gobierno del Instituto 
hospitalario. 


Si las cireunstancias fueren tan felizes 
que abran camino para una reforma, no 


merecen olvidarse dos puntos esenciales: 


(11) Informe de 19 de setiembre de 1798, 
número 8, al supremo Consejo de Indias. 


(m) Por Real cédula de 14 de enero de 
1800, que orijinal pasó á la Escribanía para 
su cumplimiento. 


sin ha- 
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1.9 variar de mano en la administracion 
de los fondos de los hospitales ; y 2,9 de- 
—sembarazar álos rolijiosos de toda otra 
incumbencia capaz de distraerlos del mas 
-esacto y puntual cumplimiento del cuarto 
voto que señaladamente caracteriza su 
Instituto. 

El manejo de caudales confiado á ma- 
nos muertas ha sido aquí ¡jeneralmente 
desgraciado, y esceptuando á los regula- 
res de la estinguida compañía de Jesus, 

únicos que por medio de una sabia econo- 
mía conservaron y aumentaron sus tempo- 
ralidades, todas las demas relijiones han 
perdido cuanto han podido adquirir, que 
ha sido mucho, 
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Su estado actual es una prueba de esta 
- asercion, puesse mantienen con bastante 
estrechez, y aunes peor la suerte de 
los Monasterios de relijiosas que, ademas 
de las rentas de su fundacion, han logra- 
do un ingreso sucesivo y considerable con 
las dotes delas que entran de nuevo, y 
hace suyas la comunidad, aunque no ha 
faltado quien funde su derecho de rever- 
sion 4 la familia. 
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No es de mi asunto examinar las can- 
sas de este desgraciado manejo pero sí lo 
es esponer que seriaun verdadero prodi- 
Jio el que las rentas del Hospital no hayan 
sentido sus consecuencias, 
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Si las han padecido, es menester 

ocurrir al remedio, y si no, seria una 
prudente prevision del riesgo la varia- 
cion indicada, que en todo caso es con- 
-veniente. 
- Los fondos de los Hospitales consisten, 
óen haciendas de ganados ó en posesio- 
nes urbanas que producen un arrenda- 
miento, en capitales procedentes de do- 
naciones ú otros títulos que se dan á 
censo redimible; en la parte de diezmos 
que les está asignada, y perciben en me- 
- tálico, y en las limosnas y ajencias hones- 
tas de los relijiosos. Este último artículo 
es poca cosa en el dia. 


La administracion de las haciendas, sus 
"mejoras y adelantamientos, la conserva- 
cion de las posesiones urbanas, y el cobro 
de sus arriendos, la imposicion. de los 
capitales, sus seguros y la recandacion 
de sus réditos, exijen cierta actividad y 
disposicion, que no es presumible en los 
—relijiosos, como tampoco es de esperar 
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la mejor inversion, que no consisten solo 
en mantener á los pobres enfermos, sino 
en mantenerlos bien y con economía, 
procurando hacer los acopios en tiempo 
oportuno, ocurrir á la provision de va- 
rios artículos por medio de contratos, 


¡| y finalmente haciendo un verdadero es- 


tudio de adelantamientos de los fondos y 
de las mejoras en la asistencia : cosas 
que ciertamente pueden ignorar los hijos 
de San Juan de Dios, sin dejar por eso de 
ser hospitalarios. 


La calidad de públicas inherente á estas 
mismas rentas, parece que pide tambien 
un manejo público y mas subordinado al 
Gobierno. Si llegase el caso, no raro, 
de una grande quiebra, por malversacion 
ú otro motivo semejante, cómo seindem- 
nizaria al hospital, Ó por mejor decir, 
al público? La accion contra los prela- 
dos, priores, procuradores y otros reli- 
jiosos encargados de este negocio seria 
mútil y nugatoria en sus efectos, y la pér- 
dida inevitable. 


Por el contrario, unas manos diestras, 
activas, no privilejiadas, y sujetas á una 
inspeccion frecuente y esacta, cuyos efec- 
tos han de sentir al momento en que se 
note alguna falta, y que pueden ser reem- 
plazados al arbitrio del Gobierno, ofre- 
cen una administracion mas arreglada y 
ménos espuesta á4 los inconvenientes in- 
dicados. Podrán esperimentarse sinem- 
bargo algunos, porque nada hai capaz de 
evitar absolutamente las consecuencias 
que tienen su oríjen en la frajilidad huma- 
na : pero se remediarán con mas facilidad 
y oportunidad, y esta es una ventaja no 
despreciable. 


Se sabrá entónces cuántos y cuáles son 
los fondos de cada Hospital, si alcanzan á 
sus gastos Ó no, se escojitarán arbitrios, 
para aumentarlos, se reanimará la caridad 
de las personas pudientes con la confianza 
de que sus donaciones y limosnas tendrán 
el piadoso destino 4 que las apliquen, 
y los relijiosos, libres de estos  cul- 
dados, los emplearán todos en asistir 4 los 
pobres. 


Pero aun les quedan otras  aten- 
ciones que desempeñar, de Jas que 
en mi concepto convendria  relevar- 


los, siendo este el segundo punto de la 
reforma. | 


Tengo entendido que todos los conven- 


tengan los conocimientos necesarios para | tos hospitales del Reino han admitido mas 
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6 ménos limosnas á título de fundaciones 
de hermandades, aniversarios y Otros 
objetos y ejercicios de piedad y devo- 
cion mul loables, aunque poco ó nada con- 
formes con el único fin del instituto. 


En esta capital, por ejemplo, tienen á 
su cargo una feria cuaresmal, los sermo- 
nes en todos los viernes desde la pascua 
de Resurreccion á la de Pentecostes, la 
Minerva ú Octava de Corpus, y varias 
fiestas de iglesia que en ninguna otra 
se celebran con mas decencia y solem- 
nidad. 


Todo contribuye al mayor culto de Dios 
y el de los santos, y 4 mantener la devo- 
cion; pero no puede dejar de embarazar 
á los relijiosos para la asistencia continua 
á las enfermerías y oficinas del hospital, á 
donde los llama una obligacion sagrada 
mas meritoria que todas las devociones úl 
obras de supererogacion. 


Si se dice que hai relijiosos para todo, 
yo responderé que no debe haberlos, fun- 
dado en una lei (n) que previene no haya 
mas que los necesarios para el servicio y 
ministerio de cada cosa, cura y limpieza 
de los pobres : que este número se arregle 
por los Vireyes comunicándolo con los 
Arzobispos ú Obispos: que los sobrantes 
se quiten y envíen á otra parte, y que so- 
lo haya uno ó dos relijiosos sacerdotes pa- 
ra decir misa y administrar los sacramon- 
tos álos enfermos ; y por último, que no 
entrando á los hospitales para hacer con- 
ventos de relijion sino para asistir 4 los 
pobres, les está prohibido hacer iglesias á 
gu voluntad, y con mayor razon sostener 
un culto público propio de una parroquia 
y digno de una catedral. 


Por otra parte, nose concibe necesidad 
de mantener estas devociones en los con- 
ventos de San Juan de Dios, habiéndolas 
en las demas iglesias, y por mas que les 
hayan encargado con el objeto de socorrer 
á los pobres ó á los relijiosos con los so- 
brantes que deja cada funcion, despues de 
cubiertos sus precisos gastos, es de reparar 
que el celo con que se han hecho y admiti- 
do ha sido igualmente indiscreto, y que 
pudo haberse empleado mucho mejor si 
proporcionando la subsistencia de log re- 
lijiosos, no estorbara la asistencia á los mi- 
serables enfermos que, siendo muchos, 
ocupan un crecido número de sirvientes 








(nm) Lei 5,* título 4.* Libro 1.> de las Mu- 
nicipalidades, 
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para su curacion, alivio y limpieza, y aun 
para su consuelo. 2 


Sobran institutos para ejercicios espiri- 
tuales y devotos, y aquí solo hai este para 
mirar por la humanidad doliente y enfer- 
ma. 


Es preciso, por tanto, no desviarlo ni 
un momento de tan menesterosa ocupa- 
cion, y si se pudiesen interpretar ó variar 
las voluntades de los fundadores de estas 
festividades y aniversarios, mejorándolos 
á beneficio de un instituto que hace honor 
(si tanto puede decirse) á la relijion, haria 
el Gobierno un uso de sus facultades el 
mas noble y digno del reconocimiento pú- 
blico. 


Tal vez por este medio se conseguirán 
fondos para una casa de convalecencia, 
tanto mas necesaria aquí cuanto la situa- 
cion del hospital es ménos desahogada, 
circunstancia que favorece poco al comple- 
mento de las curaciones en la mayor par- 
te de las enfermedades, y en los hospitales 
foráneos habrá sin duda otras necesidades 
á que atender, aunque en ellos no serán 
mui considerables las fundaciones, al mé- 
nos en los de reciente fundacion y en los 
Ingares de poco vecindario. 


No creo haber hecho el menor agravio 4 
los relijiosos de San Juan de Dios insi- 
nuando unas reformas que ellos mismos 
deben desear aun por conveniencia propia. 
El manejo de las rentas, cuando se mane- 
jan con pureza y esactitud, es un verdade- 
ro gravámen, porque trae consigo trabajo, 
cuidados y responsabilidad. La vocacion 
que los ha llamado al claustro quedará 
por lo demas bien satisfecha con el ejerci- 
cio de la caridad, y sin ella serian estérl- 
les las demas virtudes, siendo la primera 
de todas el camplimiento de la obliga- 


cion. 


Todavía debo hablar de las demas reli- 
jiones con respecto á la conversion de los 
indios que tienen á su cargo ; pero esta 
materia me parece de un capítulo separa- 
do. E 


CAPÍTULO IV. 
De las Misiones vivas. 


La importancia del asunto de que voi 6 
tratar en este capítulo, pedia un volúmen 
no pequeño, porque no hai objeto mas re- 
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-comendado por el piadoso celo de nuestros 
monarcas, que el de la reduccion de los 
“indios infelizes al gremio de la Iglesia. 


Desde la ocupacion de estos dominios 
ha merecido constantemente la real aten- 
cion con toda la preferencia que demues- 
tran todas las leyes de Indias, y las innu- 
merables disposiciones posteriores que re- 
copiladas formarian un código digno del 
catolicismo de los reyes de España, que si 
han aumentado sus dominios con la adqui- 
sicion de estas vastas rejiones, tambien 
han dilatado en ellos el imperio de la ver- 
dadera relijion. 


Sinembargo de los esfuerzos hechos en 
bodos tiempos para propagar la luz del 
Evanjelio entre los indios, aun hai algu- 
nos que desgraciadamente carecen de ella 
por una infeliz concurrencia de circuns- 
tancias que el gobierno no ha podido yen- 
cer, habiéndose propuesto no usar de jé- 
nero alguno de violencia para introducir 
la relijion depaz y suavidad. 


Estos indios, para quienes por inescru- 
tables arcanos de la Providencia Divina se 
ha retardado el momento favorable de co- 
nocer la verdadera, constituyen las Misio- 
nes vivas encargadas hoi dia á los relijio- 
sos de diversos institutos. Hablaré de ellas 
por el mismo órden que lo hizo mi ante- 
-Cesor. 


- Las Misiones de Andaquies han per- 
manecido al cuidado de algunos pocos 
relijiosos de este convento de san Fran- 
cisco, que provisionalmente y sin hacer 
formal encargo á la provincia, fueron des- 
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de 


, 


» 

-—tinadosá ellas cuando las abandonaron 
Jos del Colejio de propaganda de Popayan, 
y hasido preciso mantenerlas en este es- 
he tado de pura interinidad, por no haberse 
-Yecibido resolucion de $. M. acerca de 
los medios propuestos desde el año pasa- 
Y do de 1796 (0) para el adelantamiento de 
aquellas reducciones. 


Habiéndose retirado en 1800 el relijio- 
so que asistia al pueblo de Picunté, y en 
1801 el que servia la mision denominada 
de la Hacha, el primero por decir que no 


es cd 


podia sujetar á los indios, y el segundo 
por sus indisposiciones, me dió cuenta de 

E £ 

> 


A 


NA 


(o) Véanse los oficios de 19 de febrero 
de 96, número 387, y de 19 de abril del 
mismo año, número 396, al Ministerio de 
Gracia y Justicia, 
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esta novedad el padre superior, frai Pe- 
dro Manuel de la Fuente, que se halla en 
la Doctrina de la Ceja, pueblo que sirve 
de escala para la entrada 4 las monta- 
ñas de los Andaquies, á fin de que prove- 
yese de reemplazo á estos operarios. 


Debo decir á V. E. con admiracion, 
que practicadas por espacio de dos años 
las mas activas dilijencias para solicitar 
misiones entre el clero secular y el regu- 
lar de esta Diócesis y la de Popayan, no 
se ha conseguido ni uno solo; únicamente 
se ha respondido por todas, que no tienen 
individuos que poder franquear para el 
ministerio de conversiones; y viendo apu- 
rados todos mis esfuerzos, he tenido el 
dolor de dejar abandonados aquellos dos 
pueblos, y acordar de dar cuenta de ellos 
á S. M. con testimonio del espediente, (p) 
impetrando el envío de misioneros. 


Aun no se ha dado este paso por no ha- 
berse compulsado el testimonio, pero lue- 
go que lo esté importa mucho instruir el 
ánimo de S. M. prontamente de todo lo 
ocurrido, y recordar á su soberanía la de- 
terminacion de lo propuesto por el Virei 
conde de Ezpeleta, para que en el caso de 
no adoptarse el medio que aquel jefe con- 
sultó, como el mas eficaz, seguro y pronto 
para el mejor servicio y adelantamiento de 
estas reducciones, se discurra y proponga 
otro; porque miéntras no se tome una 
providencia decisiva, de este negocio, y 
no se pongan aquellas misiones al cargo 
de una comunidad ó cuerpo que forme un 
plantel de operarios con este único y pre- 
ciso destino, no hai que esperar progreso 
alguno. 


Antes de hacer á la Corte el recuerdo 
insinuado, debe indagarse si la estension 
que acaba de darse al nuevo obispado de 
Maynas hasta los Sucumbias, abraza par- 
te de las misiones de los Andaquíes, lo 
que podrá informar el Gobernador de Po- 
payan; y segun las resultas, es de consul- 
tarse lo que mas convenga para evitar la 
complicacion de jurisdicciones y los per- 
juicios consiguientes. Yo creo que si 
comprende alguna parte, y me fundo pa- 
ra esto en las noticias que suministra un 
espediente actuado con motivo de facilitar 
ausilios para la nueva mision de Mocoa, 
límitrofe con las de Andaquíoes. 


Se debe esta reduccion al buen celo del 








(p) Véanse el espediente del asunto, que 
corre por la Escribanía, y el decreto de 20 
de marzo de 1803, 
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padre Francisco Javier de la Paz, relijio- 
so agustino del convento de Pasto, que la 
emprendió desde el año pasado de 1793, 
logrando reunir mas de doscientos indios 
y porcion de negros fujitivos en dos po- 
blaciones, ausiliando esta empresa el Go- 
bernador de Popayan, enyas disposiciones 
fueron aprobadas por este Superior go- 
bierno en el añio de 97. (q) 


No contento con esto el padre Paz, ocu- 
rrió al Rei representando sus tareas apos- 
tólicas y el fruto de ellás, para obtener su 
soberana proteccion. $S. M. determinó 


que el gobierno de Popayan le informase | 
acerca de varios particulares, resultantes | 


de los documentos que el espresado reli- 
jioso acompañó á su representacion, y me 
encargó contribuyese á la instruccion mo- 
ral y civil de estos indios, añadiendo que 


para este objeto se hiciesen los gastos que | 


fuesen precisos, calificándolos en junta 
superior de Real Hacienda. 


Entre tanto ocurrió la novedad de ha- 
ber solicitado el cabildo eclesiástico de 
(Quito en sede vacante, que la mision de 
Mocoa sirviése de escala á la del rio Putu- 
mayo; á lo que accedió el gobierno de 
Popayan y yo aprobé con la cláusula de 
cuanto al lugar; pero sin embargo de esto, 
instruido de la necesidad de ornamentos y 
vasos sagrados para la decencia de los dos 
pueblos formados por el padre Paz, y de 
escolta para la contencion de los negros 
fujitivos que allí han establecido un pa- 
lenque, acordé, en junta de hacienda, 
franquear estos ausilios, como en efecto 
se verificó hace poco tiempo. (1) 


Pasado alguno, es conveniente indagar 
el estado de aquellos pueblos y adelanta- 
miento que tengan, mediante los recursos 
suministrados, y si el encargo ó agregacion 
de las misiones del Putumayo al obispado de 
Maynas comprendiera las de Mocoa, es con- 
siguiente que segregadas estas del Vireina- 
bo, cese de sufrir el gasto de la escolta, y 
sinodos del ministerio, que serán en dicho 
caso de cuenta del erario de Lima, espe- 
cie que he tocado para que se tenga 
presente, á fin de libertar á las cajas de 


(q) Sobre este particular hai espediente 
que existe en la Escribanía; en él se encuen- 
tran las disposiciones que se citan. 


(1) Véase la junta de Real Hacienda de 6 
de octubre de 1801, y las providencias sobre 
escoltas, en el espediente citado, letra q. 








este Reino de un gravámen que entonces 
no le corresponde. 


Concluido eu los últimos dias del go- 
bierno de mi inmediato antecesor, el es- 
pediente relativo al servicio de las nuevas 
misiones de Cuiloto en los Llanos de San- 
tiago, y puestas al cuidado de los agusti- 
nos recoletos de esta capital fué este uno 
de los primeros asuntos que llamaron mi 
atencion. 


Desde luego se prestó esta relijion á 
asistir aquellos pueblos, destinó relijiosos 
en número competente, se les franquea- 
ron ausilios para su trasporte, y se trató 
despues de formar un hato ó hacienda de 
ganado mayor para subveniral socorro y re- 
galos de los indios y á ciertos gastos pre- 
cisos en esas nuevas fundaciones. (s) 


Di cuenta de todo al rei, (t) apoyando 
las pretensiones de esta provincia de reco- 


letos para que se concediesen dos curatos, 


y enviaran de España algunos relijiosos á 
fin de que con estos ausilios pudiese de- 
sempeñar mejor, no solo su nuevo encar- 
go sino tambien el de las misiones del 
Meta, que ya tenia mucho tiempo ántes 
á su cuidado, 


Su Majestad se dignó aprobar y contir- 
mar la entrega de dichas nuevas misiones 
á esta relijion, permitir la fundacion de 
un convento ó colejio en el pueblo de 
Moreste, agregándole para su subsistencia 
este curato y otro que de acuerdo con el 
ilustrísimo señor Arzobispo pareciese mas 
á propósito, y encargarme que en union de 
este Prelado designase el número de reli- 
jiosos de que deberia componerse dicho 
Colejio, en la intelijencia de que S. M. 
habia accedido á la solicitud de colectar 
en España treinta sacerdotes y seis legos 
para que tuviese efecto la referida funda- 
cion con la prontitud que exijia el fomen- 
to de las misiones. (u) 


Ll espediente actuado para el cumpli- 
miento de esta soberana determinacion, 
acredita que por parte de este superior 
gobierno se evacuaron los puntos encar- 





(s) Todo consta en los autos de misiones 
de Cuiloto que están en el archivo de la Es- 
cribanía. 

(t) En oficio de 19 de junio de 97, número 
20, ya citado en la letra k. 


(u) Por Real cédula de 31 de agosto de 99, 
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gados, (v) y con efecto así lo informó al 
—gupremo Consejo de las Indias, acompa- 


ando testimonio de mis providencias. (x) 


Con ellas y las órdenes comunicadas al 
Gobernador de la provincia para que 
ansiliase la fundacion, pudiera haberse 
adelantado bastante en ella; pero tengo 
entendido que nada se ha hecho, porque 
no llegó el caso de que el relijioso destina- 
do al curato de Moreste y ála prefectura 


de las misiones pasase personalmente 4 


ellas, como se requeria para promover su 
adelantamiento. Lo que me consta es que, 
oo mucho tiempo, ha hecho dimision 

el curato y aun del cargo de Prefecto, y 
que por este motivo y otros, habiendo yo 
pedido al Provincial una noticia circuns- 
tanciada del estado de estas conversiones, 
no la he conseguido hasta el dia. 


No sé qué desgracia persigue á este 
nuevo establecimiento de Cuiloto, cuyos 
felizes principios anunciaban los mavores 
progresos. En 1789 sespresentó al Virei 
don Francisco Ji!, un vecino de los Lla- 
nos llamado José Gregorio Lémus, acom- 
pañado de varios indios de los que á poca 
dilijencia había sacado de aquellas monta- 
ñas, solicitando facultad para continuar 
esta útil empresa, proteccion para ella y 
relijiosos capuchinos, á cuyo instituto se 
inclinaban con preferencia aquellos jenti- 
les. Todo se le concedió inmediatamente, 
y ademas se le autorizó con el título de 
Pazificador y Reductor, encargándole el 
gobierno de cuatro pueblos que con ocho- 
cientos treintu indios tenia ya fundados, 
y el de los que congregase de nuevo. 


Se supo entónces (que acia aquella par- 
te de los Llanos habia numerosas naciones 
Ó tribus de jentiles que, concibiendo espe- 
ranza de atraerlos á la verdadera relijion, 
recomendó aquel jefe al Rei la instancia 
de este hospicio de Capuchinos para que 
se enviasen de España doce relijiosos 
mas. 


Entre tanto los misioneros que habian 
ido á Cuiloto se disgustaron y desavinie- 
ron entre sí, y con su vuelta á esta Capl- 


tal dejaron abandonados aquellos pue- 
blos. 








(v) Véanse en el espediente del asunto 
los informes del Arzobispo, y providencias 
acordadas á su consecuencia, 


(x) Oficio del Consejo, de 19 de enero de 
1803, número 37. 
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Exitado con este acoutecimiento el celo 
del Virei Conde de Ezpeleta, trató eficaz- 
mente de formalizar estas reducciones, y 
venciendo algunas dificultades, logró pro- 
veerlas de conversores capuchinos, fran- 
queándoles cuanto pudieron para su tras- 
porte y comodidad personal, adorno de las 
Iglesias, y hasta reglas para los indios; 
pero no se logró su permanencia. 


Esto obligó 4 discurrir que seria mejor 
encargarles á los agustinos recoletos, pues 
teniendo las del Meta, les era mas fácil 
atender á unas y otras por la inmediacion, 
y quizá con el tiempo podrian establecer 
una comunicacion pronta y conseguirse 
reunirlas y proporcionar á las de Cuiloto 
las ventajas y recursos que ya lograban las 
del Meta. 


Tal fué el designio que se tuvo, y para 
realizarlo no se ha perdonado dilijencia 
alguna que pudiese contribuir áél por 
parte del Gobierno, á quien no le queda 
ya mas que hacer, sino es exitar al Prelado 
de la recoleccion á poner en obra la fun- 
dacion del colejio de Moreste, á que des- 
tine relijiosos para él y las misiones, 
facilitando que vengan de España los que 
el Rei ha permitido colectar en aquellos 
dominios, yencargar de nuevo al (Gober- 
nador de la provincia quo ausilie este esta-- 
blecimiento, cuya ejecucion le granjeará 
un mérito recomendable. 


La provincia de agustinos recoletos ha 
aceptado estas misiones; ha obtenido 
cuanto solicitó para poder desempeñarlas : 
no está en el caso ni seria decoroso rehu- 
sar un servicio tan interesante á la relijion 
y al Estado ; tiene algunos sujetos «aptos 
para el ministerio, y sí no, puede formar- 
los dentro de algun tiempo ; debe contar 
con la proteccion del Gobierno en cuanto 
lo necesite; y está obligada 4 hacer un 
esfuerzo propio de su celo, y correspon- 
diente á la liberalidad y franqueza con que 
el Rei ha atendido á sus instancias. 


Las misiones del Meta, que ya he dicho 
vertenecen á este mismo instituto, se ha- 
Lenta en buen estado por el año de 1794, 
y aun en el de 96, segun me informó mi 
inmediato sucesor. (z) Del que tiene aho- 
ra tampoco he podido adquirir noticia, 
aunque la he pedido al reverendo Provin- 
cial, y conviniendo saber sus adelanta- 
mientos ó decadencia, será mui oportuno 

ne V, E. se haga informar de todo por 
el Gobernador, 











(z) Relacion del gobierno del conde de 


O AS 


Las de los Llanos de San Juan y San 
Martin, encarg«das á la relijion francis- 
cana, tuvieron fundados nueve pueblos er 
1794, pero mui mal situados, demasiado 
distantes entre sí y cortados por rios in- 
transitables en el invierno. 


Desde el año de 1796 se trató de trasla- 
darlos á parajes mas acomodados y de me- 
jor temperamento, reuniendo algunos para 
disminuir el número de misioneros, y 
colocándolos de modo que se pudiesen 
socorrer mutúamente. Asíse ha verificado 
por la mayor parte, y despues de haberse 
entregado uno de los pueblos antiguos al 
ordinario eclesiástico, hai en el dia seis 
poblaciones con 1.230 almas y 12 solda- 
dos de escolta. (Número 2.0) 


Tambien tiene á su cargo la misma Re- 
lijion las misiones del Gúican, que con- 
sisten ahora en un solo pueblo, y dicen 
que aquellos indios son ferozes y difícil 
su reduccion. 


Las de Casanare continúan al cuidado 
de estos mismos relijiosos de Santo Do- 
mingo ; tienen los mismos cinco pueblos 
que en 1793, y poco mayor número de in- 
dios, pues en aquella época contaban 
5,316, y «hora segun el estado número 3.0 
existen 5,425. Su escolta se compone de 
10 plazas, y para cada pueblo hai un 
hato ó hacienda de ganado mayor con que 
se provee 4 sus necesidades. 


La Relijion de San Agnstin tiene tres 
reducciones, de enyo estado da alguna 
noticia el que acompaño con el número 
4,0 


La distancia á que se hallan las misio- 
nes de Veragua y las de Santamarta y Kio 
-del Hacha, las primeras del Colejio de 
San Francisco de Panamá y las otras de 
los padres C«puchinos de Valencia, no ha 
permitido adquirir el conocimiento nece- 
sario del número de pueblos ó indios que 
hai actualmente en ellos. Acerca de las 
últimas hai un espediente en la Escriba- 
nía, en el cual segun la memoria que con- 
servo, constan las providencias dictadas 
en varios tiempos á beneficio de la reduc- 
cion de aquellos indios á vida civil y cris- 
tiana. 

En vista de lo que dejo dicho acerca de 
las misiones del Audaquí y Cuiloto, y de 


Ezpeleta, folio 18 de la orijinal que se entre- 
ga-junto con esta, 


lo que consta en las relaciones de los go- 


biernos de los Exelentísimos señores don 
Antonio Caballero y el Conde de Ezpele- 
ta, parece estamos en el caso de confesar 
de buena fe que se camina con demasiada 
lentitud en las reducciones, y que los me- 
dios empleados hasta ahora para su ade- 
lantamiento han sido ineficazes. Es pre- 
ciso discurrir otros y proveer á la falta de 
operarios que cada dia es mayor y mas 
sensible. 


Los recursos propuestos por miinmedia- 
to antecesor (a) son desde luego mui opor- 
tunos, y nada lo es tanto como la forma- 
cion de instrucciones claras y metódicas 
que sirven de regla 4 las misiones ; pero 
en mi concepto, lo primero que debe pro- 
curarse es el establecimiento de colejios 
de misiones, en donde se formen sujetos 
capazes de tan alto ministerio. 


Las ciencias y las artes tienen su apren- 
dizaje, y sin él, ni se cultivan con suceso, 
ni se enseñan con acierto. El ejercicio 
de misionero no se aprende en las escue- 
las de latinidad, filosofía, y teolojía, que 
son las únicas que hai establecidas en los 
claustros, y así noes de estrañar el que se 
haya dicho alguna vez, que un relijioso 
capaz de servir al público con ventajas en 
el púlpito, confesonario ó cátedra, apénas 
podia ser un misionero para instruir á los 
indios en la doctrina cristiana. (b) 


No hai que atribuir 4 otro principio esa 
ruinosa lentitud ; porque si en los misio- 
neros no concurren las circunstancias que 
se requieren, no se han debido esperar 
progresos algunos en las reducciones, fal- 
tando un ajente principal para esta empre- 
sa, cuya arduidad y delicadeza hacen to- 
davía mas necesaria la aptitud é instruc- 
cion, y por consiguiente un estudio parti- 
cular contraido á este solo objeto. 


Aun cuando el establecimiento de las 
relijiones de América se hubiese permiti- 
do con otro designio que el de la propaga- 
cion del Evanjelio, punto que no admite 
duda ni disputa por estar bien clara en 
este punto la lejislacion, (c) desde el mo- 








(a) Folio 30 hasta el 34 de la relacion de 
su Gobierno. : 


(b) Folio 32 de la relacion del Gobierno 
del Conde de Ezpeleta. 


(c) Véase la lei 1.* del título 3.7 Libro 1.” 
| de las municipales, y otras concordantes. 
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mento en que se les encargó y aceptaron 
las misiones vivas, debió ser su primer cui- 
dado formar un plantel de operaciones 
para desempeñar dignamente esta obliga- 
cion. 


y> 


E 
- ¡IO _No podia presentarse para esto otro me- 
-kio mejor que el de la ereccion de Cole- 
-——jiosó Seminarios de misiones, en donde 
- probuda la vocacion y disposicion de los 
-relijiosos para este ministerio, se instru- 
yesen en el modo de ejercerla fructuosa- 
mente, aprendiendo la lengua de los in- 
dios, tomando noticia de sus costumbres y 
de su carácter, y en una palabra, en los 
Seminarios es en donde únicamente po- 


drán formarse misioneros hábiles, como 
los exjesuitas los tuvieron en sus cole- 


De allí habian salido no solo varones 
apostólicos, sino tambien apóstoles instrui- 
dos, como deseaba el Arzobispo Virei, (d) 
3 que reuniendo á los conocimientos jenera- 
les desu profesion relijiosa, los demas 
que se necesitan para atraer á los indios, 
fijar su constancia, hacerles probar las co- 
b modidades de la vida social y preferir el 


yd 
== 


-———puen órden civiláuna vida errante y 
ociosa, hubieran tenido la doble satisfac- 
a cion de presentar unos verdaderos fieles á 


la relijion y unos vasallos útiles al Esta- 
: do. (e) Pero nada ménos que esto : las 
relijiones han hecho consistir su princi- 
pal gloria en dilatarse por terreno llano y 


ñ É pazífico contra el espíritu de las leyes, en 
mantener estudios florecientes y servir al 
pueblo católico, con utilidad y edificacion 


- suyas, no lo niego, pero con ménos necesi- 
dad y urjencia que los infieles ó idóla- 
tras.  ' 


Cuando hablé de las misiones de Anda- 

quíes, dije que en dos años y á pesar de 

: las mas activas dilijencias, no habia con- 
3 seguido un misionero entre el clero regu- 
lar y secular de Santafé y de Popayan. 
El espediente del asunto acredita esta 
3 asercion, y siendo notorio que las comuni- 
: dades relijiosas mantienen en una y otra 
parte un número demasiado considerable 
de individuos con respecto á la poblacion, 
es preciso inferir que se han hallado en el 
caso de no separar de la cátedra, confeso- 
nario y púlpito un relijioso útil para ofre- 





(d) Enel capítulo 3.2 pájina 60 de la rela- 
cion de su gobierno... > 


(e) Lei 36, título 14, Libro 1.* de las muni- 
BR cipales. 
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cerlo 4 las misiones, ó que se han conside- 
rado mui distantes de toda obligacion de 
servir en ellas. 


Aun es mas estraño que el Colejio de 
misioneros de Popayan se haya negado 
á dar algunos relijiosos para los Anda- 
quíes, 4 pretesto de la ancianidad de unos 
y enfermedades de otros, y que el Cole- 
jio de Cali no tenga á su cargo reduccion 
alguna, siendo este su peculiar ins- 
tituto. 


Esta indiferencia de las relijiones acia 
un punto tan importante, anuncia nada 
ménos que el total abandono de las con- 
versiones, y llama la atencion del Go- 
bierno para aplicar el conveniente  re- 
medio, 


Yo no hayo otro mejor que el de la 


ereccion de Colejios en los parajes que 


sirven de escala Ó entrada 4 las misiones, 
ó en otros que se consideren mas oportu- 
nos; y aun cuando para mantenerlos fue- 
se necesario suprimir algun convento del 
respectivo instituto, no debe ser este un 
obstáculo que detenga una providencia 
tan urjente. Formados los colejios, no 
debe perdonarse medio alguno para con- 
servarlos en el mejor pié posible, dictan- 
do reglas fijas para la instruccion de logs 
misioneros; punto en que es preciso va- 
yan de acuerdo la relijion y la filosofía, 
y que por lo mismo exije tratarse por 
una mano tan hábil como diestra. 


Seria ocioso repetir que el estudio de 
la lengua de los indios merecerá en estos 
reglamentos el primer lugar, y que una 
no interrumpida aplicacion sabrá veucer 
cualquier dificultad que se presente para 
conseguir un diccionario completo del 
idioma de cada nacion. Las leyes miran 
como preciso este estudio y así lo per- 


-snade la razon. 


Haciendo un mejor uso de log cauda- 
les que ahora se emplean en el pago de 
escoltas y otros objetos, se lograrian mas 
ventajas con los mismos Ó poco mayo- 
res recursos. 


Todo el fin de la escolta es el de impe- 
dir la fuga de los indios, defender al mi- 
sionero en un caso de sublevacion y Con- 
trarrestar las invasiones de otros indios 
que, como ya se ha dicho ántes, suelen 
perseguir á las poblaciones nuevamente 
fundadas. Pero¿ quien no ve que uno 
6 dos soldados, si así pueden llamarse los 
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individuos de la escolta, son poca ó nin- 
guna fuerza para contener á muchos in- 
dios, ya sea que los del pueblo quieran 
desampararlo, Ó los estraños acometerlo ? 
Así es que, 4 pesar de las escoltas mas 
numerosas, huyen en una noche á sus 
bosques dejando burlados al misionero 
y al soldado, que alguna vez han sido 
víctimas de los mismos indios recien 
congregados. 


La esperiencia, pues, manifiesta la inu- 
tilidad de este arbitrio, que no carece de 
otros inconvenientes, y es menester re- 
currir á otro maz seguro. Tal puede 
serlo el de avanzar nuestras poblaciones 
acia los parajes que ocupan los jentiles, 
y repartiendo algunas pocas armas con 
otros pequeños ausilios entre los vecinos, 
se cousultaria la comun defensa y subsis- 
tencia del pueblo, tanto mejor cuanto 
que se interesan en ella los mismos co- 
lonos. 


La abundancia de tierras realengas y 
baldías ; la de ganado mayor en algunas 
partes, la facilidad de edificar con los 
materiales que ofrece el pais, la ferazidad 
del terreno, que produce con una rapidez 
increible frutas aunque groseras, análo- 
gas al gusto y necesidades de los que han 
de componer estas pequeñas colonias; 
todo, todo convida á preferir este medio 
al de escoltas. 


No carecerá entónces el misionero de 
una regular compañia, ni, como ahora, 
de todos los recursos de la sociedad: 
cada vecino será un soldado y un ayudan- 
te de la reduccion con la suavidad del 
ejemplo y el atractivo del agasajo, se 
proporcionará á log indios algun comer- 
cio y comunicacion con jentes civilizadas ; 
y observarán su trato y costumbres, verán 
que disfrutan de ciertas conveniencias, 
bujo un órden establecido, y se adelan- 
tará mucho por este medio, ya sea que 
obre con los indios el poderoso aliciente 
de la propia comodidad, 6 el espíritu de 
imitacion. 


Si al establecimiento de Colejios y Se- 
minarios de misiones 6 á la fundacion de 
poblaciones, se agrega la elecsion de su- 
jetos de probidad y de un talento regular 
para dirijir la empresa en calidad de 
correjidores, es mas que probable su lo- 
gro. Ide él cuántos beneficios no resul- 
tarán? Se habrá perfeccionado la obra 
importaute de la relijion en todo el dis- 
trito del Vircinato, se facilitará el trá- 








fico de unas provincias á otras cesando 
el peligro de atravesar por medio de in- 
dios bárbaros, y el Estado adquiriria una 
porcion considerable de individuos que 
serán útiles si ahora son perjudiciales. 


No hai operacion que no presente mas 
6 ménos dificultades : las que dejo pro- 
puestas deben.tenerlas ; pero es menester 
sobreponerse áú ellas enérjicamente, y 
una vez que merezcan adoptarse estas 
ideas, que solo he indicado dejando á 
V. E. el trabajo y la gloria de mejorar- 
las, convendrá consultarlo todo 4 Su Ma- 
jestad, y obtenida su soberana aproba- 
cion, obrar conforme á ella, y hacer en- 
tender á4 los relijiosos que su primera 
obligacion es propagar la fe entro los 
infieles, y que no pudiendo aspirar á su 
desempeño sin el establecimiento de Co- 
lojios de Misiones, deben aplicar á este 
fin todos sus cuidados, contando con los 
ausilios del Gobierno, que no obtendrán 
jamas si no constase que han apurado sus 
esfuerzos; porque de otra suerte vendria 
á recaer sobre el mismo Gobierno toda la 
carga que corresponde á la relijion. Ya 
he insinuado que aun cuando fuere ne- 
cesario suprimir uno ó mas conventos 
de cada instituto para erijir los Colejios, 
se deberia hacer este sacrificio, y ahora 
añado que los mismos relijiosos y el pú- 
blico ganan en la supresion. Los relijio- 
sos, porque no puede sostenerse esa por- 
cion de conventos pobres, aislados y dis- 
tantes de la visita y providencias del Su- 
perior; y el público, porque al fin los 
mantiene con poca Ó ninguna utilidad 
suya. 


El pensamiento de ereccion de Cole- 


jios de Misiones no es nuevo mi des- 


conocido; esta provincia de San 
Francisco obtuvo permiso del Rei (f) 
para fundar uno con el loable designio de 
servir mejor las misiones de su cargo, aun- 
que no se llevó á efecto la fundacion. En 
Popayan y Cali hai dos de antiguo estable- 
cimiento, que pudieran trasladarse á pa- 
rajes mas convenientes, y por lo respecti- 
vo al de Popayan, ya está propuesto á $. 
M. su traslacion á esta capital como un 
recurso oportuno para atender á las misio- 
nes de los Andaquíes. 


Todo lo dicho tiene una íntima co- 
nexion con el establecimiento de Silla 





(f) Véase la Real cédula de 5 de febrero de 
1791, y el espediente actuado á su conse- 
cuencia, que estará en la Escribanía. 













THU 


O A 


3 





e 


A 


> IV 


ds 


| 
4 
.a 
A 


pa 















en 1796, manifestando que loz negocios 


Episcopal en la provincia de los Llanos, 
en donde se halla el mayor número de re- 
ducciones. Las del Meta y Cuiloto, al 
cuidado de los Reroletos de San Agustin, 
las de San Juan y San Martin de francis- 


canos observantes, las de GHúiican al mismo 
instituto, las de Casanare á la relijion de 


Santodomingo, la del mismo nombre de 


- los agustinos calzados, todas están en el 


distrito de aquel gobierno, y aun para las 
de los Andaquíes se cree mas fácil la en- 
trada y comunicacion por los Llanos de 
San Juan. 


Conviene portanto aquí tener presente lo 
que espuse acerca del particular en el capí- 
tulo de los obispados; y siendo tan obvia 
y natural la combinacion de estos peusa- 
mientos, omitiré hacerla, concluyendo es- 
te punto con el sentimiento de no haber 
podido estenderme tanto cuanto pide la 
materia, por no permitirlo los estrechos 
límites de una mera relacion que debe 
abrazar varios objetos. 


N 


PARTE SEGUNDA. 


Del gobierno y de la administracion 
de justicia. 


AX 


CAPÍTULO 1. 


De los tribunales de justicia. 


Dos son los tribunales euperiores de 
justicia establecidos en este Reino: la Real 
Andiencia de esta capital y la de Quito. 
El número de ministros de una y otra está 
determinado por S. M., á cuya soberanía 
es privativo el aumentarlo 6 disminuirlo; 
peró al Virei, en la cualidad de Presiden- 
te de estos Tribunales, toca representar 
lo conveniente acerca de su estado con 
respecto á la mejor administracion de 
justicia. 


En 1776 propuso este Cabildo al Rei 
que crease una sala separada de lo crimi- 
nal con número correspondiente de Mi- 
nistros, y habiéndose pedido informe 
al Virei, que lo era entónces don Manuel 
Antonio Flóres, apoyó este pensamiento 
con varias razones de ntilidad. 

No tuvo efecto en aquella época, y mi 
inmediato antecesor, á representacion de 
la misma Audiencia, lo propuso de nuevo 


A O A E sa 


— 389 — 


se habian aumentado en términos que ha- 
cian necesaria esta medida, pues cl Tri- 
bunal confesaba que no podia atender ya 
al despacho de las causas civiles y crimi- 
nales, y particularmente á estas últimas, 
con toda la brevedad propia de su celo, y 
recomendada por las leyes. 


Hasta ahora no se ha recibido contesta- 
cion sobre este punto, ni yo he creido 
oportuno recordarlo en un tiempo tan 
apurado para el erario con los estraordi- 
narios gastos de las dos últimas guerras; 
pero en el dia, pudiendo haberse dismi- 
nuido mucho los empeños de la corona en 
España, hallándose aqui la Real Hacien- 
da en tan buen pié que cuenta con algn- 
nos sobrantes despues de cubiertas sus 
atenciones, pudiera hacerse memoria de 
este pensamiento con esperanza de 8u 
logro, 


En los informes anteriores encontrará 
V. E. sobrados fundamentos para mani- 
festar al Rei la necesidad de la propuesta 
ereccion; siendo coustante que el distrito 
asignado á esta Real Audiencia es mui 
vasto: que la poblacion se ha aumentado 
sucesivamente; que los negocios crecen 
en proporcion; que los ministros de dota- 
cion de este Tribunal rara vez están en su 
número completo; que aun cuando lo es- 
tuviesen no pueden llenar las incumben- 
cias de alcaldes de corte, porque cada uno 
tiene 4 su cargo una, dós Ó mas comisio- 
nes de turno y otras de fija y diaria ocu- 
pacion; que cualquiera atraso Ó retardo 
en la administracion de justicia civil y 
criminal trae graves inconvenientes, y que 
un buen gobierno debe preverlos y evi- 
tarlos cuidadosamente, 


Siendo tan antiguas las representacio- 
nes que se han hecho 4 S. M. en manifes- 
tacion de esta necesidad, es de creer que 
con el tiempo se ha aumentado mucho; y 
si V. E. ántes de recordar úá la Corte este 
pensamiento quiere oir al mismo Tribunal 
acerca de su estado, será conveniente este 
paso y contribuirá al fin que se desca. 


Lo que yo puedo decir á V. E. es que 
en un papel de 1792, cuatro años ántes 
que el Cabildo hiciese la jestion que he 
referido, ya se indica que el despacho de 
los negocios se resentia de una lentitud 
perjudicial, ocasionada por falta de Jue- 
zes, y que entónces se creyó conveniente 
la creacion de una sala separada para lo 
criminal, y aun se habia informado de ello 
4 S. M. opinando por la estension de la 


IS 


Real Audiencia de Quito, lo que sin duda 
habrá influido bastante en la supresion ó 
dilacion que segun estos datos ha padeci- 
do una solicitud tan antigua. 


Yo considero que no es ménos impor- 
tante la creacion de la sala del crímen en 
Santafé, que la conservacion Ó subsisten- 
cia de la Audiencia de Quito, porque aque- 
llas provincias, bastante pobladas y dis- 
tantes de esta capital, necesitan un 'Pri- 
bunal inmediato para la mejor, mas com- 
pleta y pronta administracion de ¿justicia 
y para otros varios objetos de no ménos 
interes, ni comparablemente mas dignos 
de atencion que todas las miras de econo- 
mía con que pudo meditarse la supresion 
de aquella Audiencia, 


Por otra parte, no se está en el caso de 
apelar á ahorros para dotar tres Alcaldes 
del crímen en esta capital; pues el erario 
puede sufrir mui bien este gravámen, si tal 
puede llamarse el útil destino que tendrá el 
gasto de 9,900 pesos anuales invertidos en 
uso de los primeros cuidados de todo 
buen gobierno en la pronta y recta 
distribucion de justicia á los vasallos. 


He dicho que deben ser tres las plazas 
de Alcaldes del crímen, porque en-mi 
concepto no bastan dos, aunque lo indicó 
la misma Audiencia en el año de 1796. 
Este Tribunal se compone actualmente 
de cinco Oidores: uno de estos ha de ser 
el Presidente de la nueva sala del crímen, 
y de este modo habrá cuatro ministros en 
cada sala que bien se necesitan, porque ya 
he dicho que rara vez están completos, 
ya sea por vacante, enfermedad, comi- 
sion estraordinaria ú otros motivos ; y 
con uno solo que falte, principalmente 
en la sala del crímen, apénas quedan los 
precisos para la determinacion de algunas 
causas que piden tres ministros y no pue- 
den votarse por ménos número. 


Verificada la creacion de Alcaldes del 
crímen, tendrán efecto las útiles provi- 
dencias que contiene el acto instructivo 
de 10 de noviembre de 1774, proveido 
por este supremo Gobierno, para estable- 
cer el buen órden, y arreglar la policía 
de esta capital : habrá ministros que 
ronden de noche para precaver los robos, 
rapiñas, muertes y otros exesos, que ya 
no son sucesos tan raros en este pueblo 
numeroso : se disminuiria el número de 
vagos, que se van multiplicando insensi- 
blemente : log que lo sean, tendrán útil 
aplicacion ; y ademas de estos fines, cu- 






2 
ya utilidad es bien conocida, se pondrá 
con el dia el despacho de todos los nego- 
cios de justicia, que es un objeto princi- 
pal á que se debe atender, : 3 


La Real Audiencia de Quito tiene un 
presidente inmediato, y por esto escuso 
hablar de aquel Tribunal, que segun me 
parece está organizado con proporcion al 
distrito que abraza. 


Estos dos tribunales lo son de apela- 
cion de las causas de que conocen en pri- 
mera instancia los gobernadores, correji- 
dores, alcaldeg y demas juezes que tienen 
á su cargo el ejercicio de la jurisdiccion 
real ordinaria, y que distribuidos en to- 
dos los lugares del Reino, están encarga- 
dog de administrar justicia. 


El Virei, como correjidor de esta capi- 
tal, la administra tambien, pero no es 
conveniente ni tal vez decoroso á su alta 
dignidad este encargo, ni es compatible 
con las vastas y graves atenciones del Gro- 
bierno jeneral y demas ramos que le son 
Anexos. E 


Esto ha obligado á desear la ereccion 
de un correjidor que presida inmediata- 
mente el Cabildo ; y como no se ha en- 


contrado para la dotacion de este empleo, Ñ 
regulado en $2,000 «anuales, otro arbi- 
trio que de sacarla de la Real Hacienda, 
se ha tropezado en ello como en una difi- 
cultad insuperable. 4 


No fué otro el motivo que tuvo mi in- 
mediato antecesor para dejar el espedien- 
te de su asunto en el estado que manifies- 
ta en la relacion de su gobierno, (g) y yo 
tampoco he tenido otro para no promo- 
verlo en mi tiempo, aunque convencido 
de la utilidad y necesidad de un correji- 
dor, por mi propia observacion y la espe- 
riencia que ofrecen las diarias ocurren- 
cias de abastos, policía y otros objetos 
que ocupan al Virei, le disiraen de los 
negocios mas importantes, y que estarian 
mejor desempeñados por un empleado su- 
balterno que por el jefe del Reino, á 
quien, si le es fácil dictar providencias 
para todo, no lo es cuidar de su ejecu- 
cion, sin lo cual son inútiles. eS 

















Ratificando, pues, cuanto sobre este 
particular me informó mi antecesor y 
cuanto he dicho acerca del buen estado 











(ge) Folio 36 de dicha relacion. 
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0 
de la Real Hacienda, no encuentro para 
la dotacion del correjidor otro medio que 
el de situarla sobre el erario, porque las 
rentas de propios de la ciudad apénas al- 
 canzarán á las pensiones que sufren y 
aun tienen otras preferentes á que aten- 
der si pudieran hacerlo con sus fondos 
actuales. : 






El ramo llamado de camellon tiene su 
preciso destino y mui útil, en la compo- 
sicion de los caminos, puentes y calzadas 
inmediatas á la capital, y no puede dis- 
traerse un solo maravedí de objeto tan 


recomendable y urjente. 


El gregar al correjimiento de esta ciu- 
dad los pequeños que la rodean, que son 
todos de indios, encargándole la cobranza 
de tributos, de modo que un tanto por 
ciento deducido de este ramo componga 
una regular dotacion para el nuevo corre- 
jidor, equivaldria á no tenerlo en Santa- 
fé ; y así, no debe pensarse en este arbi- 
trio, ni queda otro que el ya propuesto ; 
y si V. E. se decide á consultarlo con 
S. M. en estos términos, no dudo que su 
real ánimo, atendida la necesidad, se in- 
clinará 4 dar á estos vasallos una nueva 
prueba de beneficencia, accediendo á la 
creacion del correjimiento, y asignándole 
el sueldo de 2,000 pesos sobre la masa 
comun del erario, Ó sobre un ramo efec- 
tivo, porque la calidad del empleo y sus 
obligaciones no piden ménos dotacion ni 
ménos seguridad. 


CAPÍTULO 11. 
De los gobiernos y correjimientos. 


Los gobiernos y correjimientos princi- 
pales del Reino son de real provision, es- 
ceptuando únicamente el gobierno de la 
rovincia de Neiva y el correjimiento de 
amplona, que son de nombramiento del 
Virel. 


Lo era tambien el gobierno de los Lla- 
nos ; pero aquella dilatada provincia, mi- 
rada como una frontera del Reino, pedia 
un jefe mas circunstanciado ; y habién- 
dose propuesto al Rei como conveniente 
su ereccion, en gobierno político y mili- 
tar con sueldo fijo, que ántes no tenia, 
se sirvió S. M. acceder á ello, y quedó en 
la clase de los de real nombramiento, en 
lugar del gobierno de Mariquita, cuya 
estincion se propuso, quedando este re- 
ducido á un correjimiento con mil pesos 
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de sueldo, que se rebajaron de 2,750 que 
disfrutaba el gobierno de Neiva. 


Aprobadas por S. M. estas novedades, 
he hablado de ellas como de cosa hecha 
durante mi mando, por lo que pueda im- 
portar al conocimiento de V. E. y tam- 
bien porque habiéndose privado al Virei 
del derecho ó regalía de nombrar Gober- 
nador para los Llanos, no se le ha indem- 
nizado, dejándole, como era regular, la 
libre provision del correjimiento de Mari- 
quita, para cuyo servicio destinó S. M. 
un sujeto que no ha venido á ocuparlo ni 
se sabe dónde para. 


Acerca de esta indemnizacion se ha to- 
cado algo en un espediente que corre por 
la Escribanía, pero no ha llegado el caso 
de proponerla 4 S. M: para cuando haya 
de informarse, tengo por conveniente de- 
cir á V. E. que no se trata en esto de un 
interes ni objeto personal del Virei, sino 
de la dignidad y aun del servicio. 


Un Virei, por la naturaleza de su des- 
tino, debe tener á su inmediacion algunos 
sujetos de confianza y conocimiento para 
encargarles ciertas dilijencias y comisio- 
nes que por sí mismos no pueden desem- 
peñar. Necesita valerse de ellos, y como 
estas dilijencias y comisiones traen 
trabajo, pero no utilidad, el úni- 
co medio de proporcionarlas es el de 
atender á los que las desempeñan, en la 
provision de los destinos que penden de 
su arbitrio y eleccion, y esta esperanza 
les anima y sirve de estímulo en las oca- 
siones que se ofrezcan. 


Si carece de este arbitrio, con ningun 
otro puede contar, para premiar á los que 
contraen un mérito 4 su inmediacion, y 
estando tan restrinjidas las facultades en 
todos los demas ramos, lo están ahora 
mas en este, pues de tres gobiernos ó co- 
rrejimientos apénas le quedan dos. 


No considero que pueda parecer irre- 
eular cualquiera representacion que se 
lraga 4 S. M. acerca de esto; y aun cuan- 
do careciese de miras del servicio del Rei 
ó del público, todavía se haria fundada- 
mente, pues la lei municipal (h) quiere 
que los Vireyes se sirvan de personas dis- 
tinguidas de estos paises; derogando á fa- 
vor de ellos la rigurosa prohibicion (i) de 


(h) Lei 31, título 3? libro 3”. 
(1) Lei 27, título 2* libro 3? y otros concor- 
dantes. 
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emplear á sus domésticos en semejantes 
cargos. 


Otra novedad, en punto á gobierno, 
acaba de hacerse (j) segregando de la ju- 
risdiccion de este Vireinato el gobierno 
de Maynas y agregándolo al del Perú; de- 
terminacion que por mi parte he cumpli- 
do puntualmente; sin que me haya ocu- 
rrido cosa alguna que representar acerca 
de ella; porque, con efecto, la distancia 
de Maynas no golo con respecto á esta ca- 
pital, residencia del Virei, sino de la pre- 
sidencia de Quito, á cuya comandancia 
jeneral estaba subordinado aquel gobier- 
no, lo hacian poco accesible 4 las provi- 
dencias, y su dependencia era un verda- 
dero gravámen para el erario, por la co- 
mision que tiene anexa de division de lí- 
mites con el Portugal acia el Marañon. 


Aunque no ha ocurrido en mi tiempo 
cosa particular que señaladamente haya 
hecho ver los inconvenientes de la mala 
distribucion de distritos en algunos go- 
biernos y correjimientos, es preciso con- 
fesar que pudieran estar mejor arreglados 
sus límites, y que traerian útiles efectos; 
pero un arreglo semejante es difícil, dis- 
pendioso y largo, como lo ha acreditado 
la esperiencia en el que se trató de hacer 
para fijar los límites de los tres Correji- 
mientos de 'Punja, Socorro y Pamplona. 


Yalo previó mi inmediato antecesor, 
(k) que fué quien destinó al Teniente 
Coronel de injenieros don Cárlos Cabrer, 
al reconocimiento de aquel territorio y 
formacion de un mapa que se juzgó abso- 
lutamente necesario para no proceder á 
bulto en el arreglo que se meditaba. Es- 
te hábil injeniero dió principio á sus ocu- 
paciones con la esactitud propia de su je- 
nio, y 4 costa de no poco trabajo y tiem- 
po adelantó alguna cosa. Llamado á la 
capital por el mismo Virei para que diri- 
jlese los reparos que se hicieron al cami- 
no de Honda y Guaduas en 1796, suspen- 
dió aquellas operaciones y no pudo volver 
á continuarlas, porque yo le he tenido 
siempre empleado 4 mi inmediacion en 
objetos preferentes del servicio. El esta- 
do en que las dejó y gastos que causaron, 
y lo mucho que falta para su conclusion 
en solo lo respectivo 4 dichos tres Corre- 
jimientos: todo consta en la Secretaría, y 


(3) Por Real cédula de 15 de julio de 1802, 


(k) Folio 38 y vuelta de la relacion del 
Gobierno del conde de Ezpeleta. 








es una prueba de hecho de la dificultad y 
costos de esta empresa contraida á un 
cierto distrito. ¿Cuánto mas seria si se 
tratase de estender á todas las provincias 
del Reino? La falta de caudales seria un 
embarazo insuperable, porque no habien- 
do otros fondos que los de propios y arbi- 
trios de los pueblos para erogar estos gas- 
tos, en todas partes son bien escasos, y 
tienen sus cargas particulares que no es 
dable dejar descubiertas. : 


Un arreglo fijo, al cual deben preceder 
conocimientos locales que no se adquieren 
sin un mapa esacto, quedará por ahora 
entre los buenos deseos, y miéntras so 
realizan so podrá ir caminando á su logro, 
haciendo en esta parte aquellas pequeñas 
reformas y variaciones que directamente 
y por incidencia se presentan á la vista en- 
tro la multitud de asuntos que ocupan á 
un Virel. 


Por lo pronto me ocurre una, que no 
ofrece en mi concepto la menor difi- 
cultad, y consiste en la estincion del pe- 
queñísimo gobierno de San Faustino, y su 
agregacion con la de la ciudad indepen- 
diente de Salazar de las Palmas, al Corre- 
jimiento de Pamplona. 


No sé lo que pudo ser ántes aquel go- 
bierno; pero sí que está reducido á la ciu- 
dad de su nombre, infeliz y de corto ve- 
cindario; que no tiene sueldos ni emolu- 
mentos conocidos; que nadie lo solicita ni 
apetece, y que cuesta dificultad encon- 
trar quien lo sirva, En estas circunstan- 
cias, la dominacion de gobierno es un ti- 
tulo vano, insostenible, y necesaria su es- 
tincion, así como es consiguiente que de- 
penda del Jefe del partido inmediato que lo 
es el Correjidor de Pamplona, quien 1n- 
formaria qué clase de Juez conviene nom- 
brar allí para que administre justicia, pa- 
ra lo cual bastará un teniente ó un alcal- 
de. 


La ciudad de Salazar de las Palmas se 
halla en el mismo caso, pobre, despoblada, 
independiente, pero con su Cabildo, que 
dudo pueda sostener. Su situacion y de- 
mas circunstancias la llaman á igual agre- 
gacion ; y si con efecto resulta que es ciu- 
dad solo en el nombre, cuando no se le 
despoje de este título, conviene por lo mé- 
nos suprimir su Cabildo, pues léjos de ne- 
cesitarlo le debe ser perjudicial. 


Los espedientes que se han actuado para 
proporcionar dotaciones regulares á los 
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tenientes letrados de Mompos y Antio- 


quia, convencerán á V. E. de las dificul- 
tades que habria, por no decir imposibili- 
dad, para crear otros en las cabezas de 
partido que no lo tienen, mediante «que 
sin un sueldo fijo y competente no convie- 
ne crearlos, y mucho ménos en los lugares 
en donde los derechos de actuacion y ase- 
soría no pueden producir lo que un juez 
de estos necesita para su subsistencia. En 
estos hai el recurso de los abogados mas 
inmediatos para los puntos de derecho 
que se ofrecen; y aunque parezca gravoso 
á las partes, ó lo sea en realidad, la exis- 
tencia de un Juez letrado sin sueldo ni 
emolumentos lícitos y conocidos, capazes 
de sostenerle decentemente, seria gravosa 
al público, cuyo beneficio prefiere al de los 
particularos. 


Ménos asequible es todavia la asignación 
de sueldos ú los Correjidores de indios, 
capitanes de guerra, tenientes y cabos su- 
balternos de justicia de cada partido, que 
son de provision del Virei en toda la es- 
tension del Reino. 


Los primeros, esto es, los Correjidores 
de naturales, ya logran algun ausilio en 
la administracion de tributos, que se les 
anexa siempre que la afianzen á satisfac- 
cion de los Ministros de la Real Hacienda, 
pues sin esta calidad no se les confía, ni 
se puede hacer segun las leyes. 


Otros de estos empleados públicos tie- 
nen á su cargo la receptoría de Real Ha- 
cienda, ó una caja real foránea y subalter- 
na; pero ni estos ni los primeros, á escep- 
cion de alguno mui señalado alcanzan á 
componer por este medio un sueldo regu- 
lar. 


Lu estas circunstancias nada es mas di- 
fícil que la eleccion de sujetos para estos 
pequeños destinos, porque careciendo de 
todo aliciente justo y permitido, hai el re- 
celo de que se haga un abuso de autoridad 
para existir á espensas del público y con 
perjuicio de él. Yo he seguido el ejemplo 
de mi inmediato antecesor, oyendo los in- 
formes de los jefes de estas provincias, pa- 
ra asegurar con ellos del modo posible el 
acierto en los nombramientos ; y cuando 
he creido conseguirlo por las noticias que 
se adquieren de Ja conducta y desempeño 
de estos subalternos, ó por no haber que- 
jas ni recursos contra ellos, los he proro- 
gado tácitamente, con el hecho de no rele- 
varlos de sus cargos aunque hayan cum- 
plido el término de su provision. 
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No creo haber contravenido en esto á 
una Real cédula que prohibe las prórogas 
sin especiales causas, pues por tales pue- 
den graduarse la esactitud y prudencia, la 
integridad y el celo con que se sirve en 
unos empleos que no producen utilidad : 
y sobre todo, hai casos y circuntancias 
particulares en que es menester dar algun 
ensanche é interpretacion á ciertas reglas 
y disposiciones jenerales, cuya estricta ob- 
servancia tiene inconvenientes que no 
ocurrieron al dictarlas, y entónces es 
cuando por el bien del servicio de ios, 
del Rei y del público, se puede usar de la 
facultad de interpretarlaz. 


CAPÍTULO 111. 


De la poblacion y policia, 


El abreviado retrato de la población del 
Nuevo Reino de Granada, hecho en un 
papel público el año de 1789, (1) es una 
pintura ideal pero horrorosa de un mons- 
truo que no existe. 


A juzgar por ella, se creeria ser este un 
pais absolutamente despoblado, sin agri- 
cultura ni industria, sin comercio ni co- 
municacion, sin muchas poblaciones re- 
gulares en su formacion y de competente 
vecindario ; que los únicos sujetos acomo- 
dados son los dueños de un terreno inmen- 
so adquirido á vil precio; que abunda de 
jentes míseras, de holgazanes y facinero- 
sos; que esos hombres, retraidos en las 
breñas y espesuras, son muchos y un ob- 
jeto temible para los traficantes, para -los 
pueblos y aun para el gobierno ; y en una- 
palabra, se tendrá por una verdadera des- 
gracia la suerte de venir 4 gobernar este 
monstruo indomable, que á todo lo bueno 
se resiste. 


semejantes descripciones apénas con- 
vendrán á los rudos hotentotes, ú á los 
bárbaros del Senegal. Son exajeraciones 
hijas de un celo desmedido que ciega la 
vista y confunde la pequeña parte con el 
gran todo ; pero son perjudiciales, porque 
presentan una idea equivocada del gobier- 
no, cuyo ánimo pudiera desfallecer con la 
representacion de un desórden invencible 
por jeneral, arraigado y de imposible re- 
medio, ó aventuraria sus providencias so- 
bre el supuesto de unos males tan abulta- 
dos, no siendo unas mismas las que con- 





(1) En la relacion del Gobierno del Arzo- 
bispo Virei, capítulo 2, pájina 75 hasta 77, 
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vienen á la conservacion y fomento de un 
pais regularmente civilizado, que las que 
ge necesitan para sacarlo del estado de la 
barbarie. Demasiado espuesta se veria la 
reputacion de cualquier jefe 4 quien le 
enpiese el infeliz destino de domesticar 
hombres ferozes, á no ser un Orfeo ; pero 
por fortuna no se está en el caso de nece- 
sitar la armonía de la lira para amansar 
los tigres ; y me lisonjeo de poder ofrecer 
á V. E. ideas mas consoladoras y mas 
ciertas. 


(Quince añios no cabales han pasa- 
do desde la fecha de aquel papel, y 
en tan poco tiempo no puede mudar 
de aspecto un pais y ménos este Reino, 
que compite en estension con los mas 
Silao de Europa, siendo por otra 
parte constante la falta de recursos para 
que, por un efecto de ellos, haya logrado 
mejorarse una poblacion que puede re- 
eularse de dos millones largos de habi- 
tantes ; treinta y mas ciudades que no 
desmerecen este nombre; porcion de 
villas florecientes, como Mompos, Honda, 
San Jil, Socorro, Medellin, San José, el 
Rosario de Cúcuta y otras varias; un 
número considerable de parroquias y 
pueblos de españoles é indios ; un caserio 
regular en la mayor parte de estos luga- 
res; multitud de haciendas y estableci- 
mientos de todas clases de ganados y fru- 
tos, de injenios de azúcar y añil; el con- 
sumo de telas y efectos de Europa, regu- 
lado en cuatro millones de pesos anua- 
les; las acuñaciones de monedas en las 
reales casas dle Santafé y Popayan, los 
considerables productos de la Real Ha- 
cienda ; los de las rentas decimales, que 
son un termómetro de la agricultura y 
cria de ganados, y que en solo este Ar- 
zobispado producen mas de 270,000 pesos 
al año, y dan un aumento de casi tres 
millones de pesos fuertes deun año á 
otro en los frutos y ganados; la rara 
circunstancia de no haberse esperimen- 
tado una falta, ni «aun verdadera escasez 
de alimentos de primera necesidad en 
muchos tiempos; el constante curso de 
los correos por todo el Reino; la feliz 
y envidiable seguridad con que se trafica 
por todos los caminos, llevando un hom- 
bre solo á4 pié y sin armas, un caudal 
que correria riesgo en Jas inmediaciones 
de muchas ciudades de Europa; la do- 
cilidad que hace el carácter de estas 
jentes ; la observacion de que las nove- 
dades que han alterado poco ó mucho la 
tranquilidad pública, no han salido de 
log montes ni bosques, sino de lo mas 
poblado; y mil otras circunstancias que 


omito, ¿no son unos hechos coustaules, 
públicos y notorios ? 


Cuando no lo fuesen, los califica en par- 
te el mismo papel, en el apéndice ó adi- 
cion que le hizo el Virei don Francisco 
Jil ; y la relacion del estado de este Reino 
en 1796 no deja la menor duda de su cer- 
teza. 


V. E. podrá fácilmente comprobar- 
los ; y entre tanto, yo me contento con 
hacer al Reino la justicia que correspon- 
de, no pudiendo convenir ¡jamas cn 
atribuir á sus habitantes la absoluta in- 
dolencia ó abaudono que se les supone, 
cuando dbservo que todo lo que viene de 
Europa se consume en el país, que lo paga 
con. frutos y dinero, uno y otro efecto 
del trabajo y de la industria de los hom- 
bres: dedúcese de esto mismo que se co- 
nocen muchas mas necesidades que las 
meramente naturales; que se apetecen y 


¡se desea sabisfacerlas y que se hacen es- 





fuerzos para lograrlo : esta es la medida 
de la civilizacion de un pais, cuyo reclen- 
te descubrimiento, su situacion y esten- 
sion, no deben olvidarse cuando se trata 
de formar un juicio de su estado y ude- 
lantamiento. Es verdad que en este 
Reino se encuentran tierras despobladas 
y sin cultivo, que hai algunas poblacio- 
nes de solo nombre, y que varios descr- 
tores de la sociedad, huyendo del castigo 
ó6 de la sujecion, viven en lo mas retirado 
de los desiertos; pero lo he dicho ya: 
un Reino tan vasto no ha podido poblarse 
en trescientos años en toda su estension, 
y sin poblacion no hai agricultura : esta 
mantiene, conserva y aumenta aquella, 
pero la supone : no habiéndola propor- 
cionada para un continente tan dilatado, 
es necesario que en él se encuentren esos 
erandes vacíos que un buen deseo qui- 
siera Mlenar, y formando para ello cálculos 
y especulaciones imajinarias, la imposi- 
bilidad ó graves dificultades dela ejecu- 
cion arrancan al fin con el grito del senti- 
miento y de la declamacion, el convencl- 
miento de quese puede ayudar, mas no 
precipitar la obra del tiempo. 


Las poblacionos de solo nombre le bu- 


vieron ántes, y se puede asegurar que - 


sus vecinos no se han perdido para la 
sociedad, no son esas hordas volantes de 
vagos que finjen tan numerosas ; emigra- 
ron á los lngares mas inmediatos ; y con 


efecto, es cosa bien comun hallar una pa- 


rroquia floreciente cerca deuna ciuda 
medio arruinada. . w 
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Los forajidos'en los bosques parece se 

contentan con vejetar libremente, pues en 
catorce años no se ha oido decir que tur- 
ben el sosiego público, ni que salgan de 
sus guaridas á cometer alenna violencia; 
y yo tengo motivos para ratificar el con- 
cepto que en este punto formó mi inme- 
diato antecesor. (11) 


Sinembargo, para ayudar al tiempo á 
mejorar y arreglar la poblacion, utilizar 
todos los brazos y recojer los vagos y 
dispersos, se han dictado en diversos 
tiempos las providencias oportunas, cuya 
ejecucion corresponde á los jefes cabezas 
de partido y sus subalternos, no ménos 
que el representar al gobierno supe- 
rior y solicitar los ausilios cuando sus rd- 
cursos y facultades propias no aleanzen 
para el remedio, 


Un vecino celoso de esta capital dirije 
al Rei una representacion acerca de estos 
mismos partienlares : S. M. se ha digna- 
do mandar que se le informe con ¿justifi- 
cacion, (m) y en consecuencia se han 
pedido noticias 4 los jefes de las provin- 
cias respectivas: algunos las han dado; 
falta que lo hagan todos, y cuando esté 
completo el espediente, su resultado dará 
los conocimientos necesarios para sa- 
tisfacer cl ánimo del Rei y facilitar el 
arreglo y mejoras que permiten las cir- 
ennstancias. 


Los que han ocurrido duraute mi man- 
do, han llamado mi atencion con prefe- 
rencia á otros objetos, y sinembargo se 
ha atendido todo lo posible al fomento de 
las nuevas poblaciones á las márjenes 
del rio Magdalena, y se han fundado al- 
gunas de nuevo acia el interior del Reino 
con previa justificacion de las cualidades 
que se requieren, como consta en los 
procesos que para cada fundacion se 
actúan y quedan depositados en la Eseri- 
banía del Albero» Gtobierno. liste medio 
es lento pero útil y seguro, y conciliato- 
rio al propio tiempo de la conveniencia de 
log vecindarios que por sí mismos lo solici- 
tan y promueven. 


Casi todos los lugares de antigua fun- 
dacion tienen un dilatado territorio, co- 
mo que la abundancia del terreno da para 


(11) Folio 41 de la relacion respectiva. 


(m) Real cédula de 24 de abril de1801, y 
espediente que por Escribanía se actúa para 
gu cumplimiento. 





¡ todo. Los vecinos se esparcen en sus ha- 


ciendas y establecimientos de campo, en 
donde fabrican sus casas, aunque tambien 
las tengan en la parroquia ó poblado, y 
que la distancia 4 este desde sus haciendas 
es grande y embarazosa para que el cura 
y el juez puedan asistirlos, y ellos recurrir 
á sus ausilios: y cuando el número de co- 
lonos 6 pequeños hacendados se considera 
ya capaz de mantener uu párroco, entón- 
ces piden la ereccion de una parroquia, 
que se les concede; fabrican su iglesia y 
poco á poco van perfeccionando la pobla- 
cion con sus propios recursos. 


Así es que sin gravámen del erario, y 
sin necesidad de providencias coactivas se 
han formada muchos pueblos, que hoi dia 
tienen un crecido vecindario, y que segn- 
ramente no existirian si el Gobierno hu- 
biera aspirado á precipitar su fundacion 
en lugar de ayudarla y dirijirla suayve- 
mente, 


Do otro modo era preciso hacer unos 
gastos exorbitantes ú que no bastarian 
los fondos del erario; pero si alguna vez, 
por motivos particulares, fuese convenien- 
te acelerar ln formacion de las poblacio- 
1es aunque sea para reunir los habitan- 
e dispersos, destruir «alguna canchera 
(n) perjudicial, facilitar comunicacion ó 
conservar un camino, seria yo de dictá- 
men que se exitase el celo y el interes de 
los particulares pudientes, Ó hacerlo por 
sn cuenta, bajo el método y reglas que les 





presentaban, ofreciéndoles alguna recom- 
pensa que de ningun modo ceda cn gra- 
vámen de log pueblos, y contando tam- 
bien con log premios de honor que tiene 
el Gobierno en sus manos para usar de 
ellos con sabiduría en la oportunidad. 


Arriba he dicho que las poblaciones del 
Reino se regulan en mas de dos millones 
de almas: es un cálculo puramente conje- 
tural que, haciendo uso de la aritmética 
política, pudiera fundarse en el valor de 
las rentas decimales. En la actualidad se 
trata, á consecuencia de una real órden, (Ai) 
de formar un censo jeneral para el cual 








(n) Canchera, voz americana con, que se 
espresa el lugar á donde se refujian y escon- 
den algunas jentes viciosas huyendo de la 
justicia, se toma tambien por los mismos 
individuos que viven así ocultos en los 
montes. y 


(ñ) Real órden de 25 de julio de 1800, espe- 
| dida por el Ministerio de Gracia y Justicia, 
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se han pedido padrones de cada lugar por 
medio de los obispos, y siendo este el mo- 
do mas fácil y quizá el mas seguro para 
conseguirlos con alguna esactitud, con- 
vendria no dejarlo de la mano y recordar- 
lo al celo de estos prelados con la mayor 
recomendacion, á fin de lograr una noti- 
cia tan importante. 


Las viruelas, que de tiempo en tiempo 
acometen á este Reino, en donde no se es- 
perimentan si no vienen de fuera, se han 
mirado justamente como una enfermedad 
destructora de la poblacion. Las tres últi- 
mas epidemias han guardado entre sí un 
período de veinte años, y esto contribuye 
á hacerlas mas temibles, porque arrebatan 
una porcion de individuos útiles á la so- 
ciedad. La edad de la infancia se reputa 
la mejor para pasar este mal con ménos 
riesgo, y una sana política dictaria que se 
tomasen medidas para ello, si la Provi- 


no le hubiera socorrido con un preservati- 
vo eficaz, cual se cree serlo el de la vacnu- 
na ó viruelas de las vacas, 


Sobre la fé de nuestras gacetas, de los 
papeles públicos de toda la Europa y de 
las demostraciones de reconocimiento dig- 
namente prodigadas á Eduardo Jenner, 
parece que se puede ya contar seguramen- 
te con un descubrimiento mas precioso 
que el oro y la plata, y mas recomendable 
que el azogue y la quina. Yo tuve las pri- 
meras noticias de este preservativo, cuan- 
do amenazaban las viruelas Á esta capital, 
y deseoso de procurar á todo el Reino un 
beneficio tan grande, no he omitido dili- 
jencia alguna conducente á su logro, pero 
sin efecto. 


Ya sea que el ganado vacuno de estas 
inmediaciones y de otras provincias del 
Reino á que se han estendido las dilijen- 
cias, no padezca esta clase de enferme- 
dad, Ó ernpcion variolosa, Ó que no sea 
perceptible, 6 que varíen sus caractéres y 
señales de las que se han conservado en 
Europa, lo cierto es que no se ha podido 
hallar aquí la materia vacuna, sinembargo 
de haberse solicitado á todo costo y el ha- 
berse ofrecido un premio por el ha- 
llazgo. 


Algunos sujetos, conspirando con buen, 
celo á las ideas del Gobierno, hicieron la 
tentativa de inocular las viruelas ú las ya- 
cas con la esperanza de adquirir por me- 
dio de esta operacion la vacuna, ó cuando 
no fuese esta, mejorar la calidad del pus, 
y tampoco se consiguió efecto alguno. 


dencia conservadora del jénero humano 


Entre tanto, nos vino de España esta 
materia, se usó de ella al momento, y se 
la encontró desvirtuada. La hice traer de 
Filadelfia y sucedió lo mismo; (o) con 
que, malograda toda dilijencia, por ahora 
queda al cuidado de V. E. el continuar- 
las hasta tener la mui lisonjera satisfac- 
cion de propagar en este Reino, ú benefi- 
cio de sus habitantes y jeneral del Esta- 


do, un preservativo de que ya gozan otras 


mas afortunadas rejiones. 


Tengo entendido que en Jamaica ya es 
bien conocido su uso, y la inmediacion de 
esta isla facilita su adquisicion sin el re- 
celo de que la tardanza destruya la virtud 
de la materia variolosa, no pudiendo atri- 
buirse 4 otro principio su ineficazia en los 
esperimentos hechos con la «ue vino de 
Europa y Norte América. Aun cuando 
fuese preciso llevar á Kingston algunos 
muchachos, inocularles allí hasta asegu- 
rarse del suceso; repetir la operacion en 
otros, y traerlos 4 Cartajena ú Santamar- 
ta, en donde se recojiese el pus y conti- 


nuase la inoculacion, de modo que los 


mismos individuos trasportasen la vacuna 
y asegurasen su posesion, seria un empeño 
digno de la beneficencia del Gobierno, 
ménos dispendioso de lo que parece, y sus 
resultados exitarian el reconocimiento pú- 
blico, sustituyendo una memoria agrada- 
ble al funesto recuerdo de los estragos que 
han hecho las virueclas en las epidemias 
pasadas. 


Las noticias de estos estragos, justifica- 
das en cierto modo con el horror que jene- 
ralmente se tiene en todo el Reino á las 
virnelas ; el buen éxito de las providen- 
cias que tomó mi inmediato antecesor (p) 
para preservar á estas provincias internas 
de la epidemia que las amenazó por dos 6 
tres vezes durante sn mando, y el deseo 
de conservar la poblacion, apoyado en las 
piadosas intenciones del Rei, 1) me em- 
peñaron á alejar esta enfermedad y cor- 
tar sus progresos, cuando tuve en el año 
de 1801 los primeros avisos de que la ha- 
bia en Popayan. : 








(0) Véanse los oficios del marques de Casa 
Irujo, sus contestaciones y demas relativo 4 
este asunto que todo existe en la Secretaría 
y mesa de Gobierno. 


(p) Las cita en la relacion de su Gobier- 
no al folio y constan en la Secretaría. 


(q) Real órden de 15 de abril de 1785, a 
circular á América, espedida por el mar- 7 


ques de Sombra. 
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Inmediatamente circulé mis órdenes 


mandando poner degredos en los caminos 


y estableciendo otras medidas, cuya eje- 
- cucion encargué á las justicias territoria- 


les: se redobló el cuidado á proporcion 
que se iba propagando el mal; pero eran 


muchas las avenidas y no se pudo evitar 
el contajio, que al fin se dejó ver cn las 
inmediaciones de esta capital. 


- Aspirando á preservarlas del riesgo, to- 

davía dirijí mis providencias á este obje- 
to, segun lo indican las que comúniqué 
al Cabildo secular en 15 de junio de 1801 
y sucesivamente en el resto del año ; y 
como siempre me pareció difícil cortar la 
comunicacion con los Ingares contajiados 
(le modo que no hubiese alguno por donde 
se propagase la enfermedad, previne des- 
de el principio al Cabildo que dispusiese 
la formacion de un hospital ó lazareto 
fuera del pueblo y á proporcionada dis- 
tancia, surtiéndolo dei todo lo necesario 
para conducir á él, curar y asistir los 
primeros virolentos que se descubriesen 
dentro de la ciudad, pues este era el úni- 
co medio para evitar los progresos de las 
viruelas cuando por desgracia llegasen 
hasta aquí. 


El Cabildo contestó inmediatamente 
proponiendo se crease una numerosa jun- 
ta de salud pública para atender á este 
objeto ; que se formasen cinco ó seis hos- 
pitales en los barrios para recibir á los 
pobres en el caso de que se hiciese jeneral 
el contajio, respecto 4 no haber lugar en 
el de San Juan de Dios, y manifestando 
que absolutamente carecia de fondos para 
todo y que no habia caudal alguno escep- 
tuado cuando se trataba de acudir 4 una 
calamidad pública ; añadió que debia 
echarse mano del sobrante de las rentas 
decimales, del producto del indulto cua- 
drajesimal, del ramo de vacantes de las 
rentas de la mitra y cabildo eclesiástico, 
y finalmente, «que sin estos ausilios 
no podia darun paso adelante en el 
asunto, 


Escuso hacer reflexiones acerca de esta 


contestacion, porque ella misma las pro- 
duce, pero no parcciéndome proporcio- 
nada una junta de treinta ó mas personas 
difíciles de congregar para unas disposi- 
ciones urjentes, ni decoroso al Cabildo el 
dejar de intervenir en un objeto tan pro- 
pio de su instituto, no tratándose por 
otra parte de formar muchos hospitales 
sino uno solo, pequeño y de pronto para 


los fines esplicados, le exité de nueyo | 


6 
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7 due . 


4 cumplir lo mandado hasta que lo veri» 


ficó. 


La esperiencia acreditó mui luego los 
favorables efectos y la necesidad y ubili- 
dad de esta prevision, porque se conoció 
que habia algunos virolentos, se les llevó 
y asistió en el lazareto, y se logró por en- 
tónces salvar la ciudad. 


Mis providencias se estendieron á otros 
parajes de estas provincias internas, á 
donde juzenué posible su ejecucion, pero 
las contraje particular y especialmente á 
esta ciudad por varias razones : la prime- 
ra, por su mayor poblacion, que se cree 
llega 4 30,000 almas ; la segunda, por- 
que propagado una vez aquí el contajio, 
se difundiria precipitadamente en los par- 
tidos comarcanos por la frecuente y dia- 
ria comunicacion imposible de cortar ; 
la tercera, por la justa atencion que me- 
recen tantas jentes pobres de que por la 
mayor parte se compone este vecindario, 
siendo un hecho constante que en la epide- 
mia de 1/82 y 83 sufrió un cruel estrago ; 
y la cuarta, porque padeciendo muchos y 
áun mismo tiempo esta enfermedad, se te- * 
mia resultase una peste mas maligna y 
destructora que las viruelas, segun dicen 
se esperimentó en aquellos, 


Tales fueron los motivos (prescindien- 
do de otras consideraciones políticas) que 
tuye para mirar á esta capital como un 
objeto preferente de mis providencias, 4 
que tambien contribuyó la representacion 
que me hizo el prior del hospital jeneral, 
manifestando que en el caso no remoto 
de estenderse las virnelas á todo el pue- 
blo, no habia lugar en las enfermerías 
para recibir 4 los pobres que las padecie- 
sen de otros achaques, que ocupaban to- 
das las camas y piezas destinadas á este 
fin. 


El Cabildo? habia apoyado esta repre- 
sentacion, y yo sin dejar de la mano este 
designio de precaver el contajio jeneral, 
dicté en 12 de setiembre de 1801 un de- 
creto previniendo á este cuerpo que cal- 
culase el número de enfermos pobres que 
podian ocurrir á un tiempo en la ciudad 
si llegaba aquel caso y el costo total que 
tendria su asistencia y curacion : que por 
medio de una diputacion y dos médicos 
hiciege reconocer las salas enfermerías y 
enfermos del hospital de San Juan de 
Dios ; y considerando los virolentos que: 
allí podian caber, determinase las casas ú 
hospitales particulares necesarios en cada 
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barrio, asignase los edificios para ellos, 
acordase con el prior de San Juan de 
Dios la cantidad con que habian de con- 
currir las rentas del hospital para la asis- 
tencia de los enfermos de fuera y viese la 
que podria hacerse efectiva de las rentas 
de propios, atendido el destino de .este 
caudal público : que abriese una suscri- 
cion voluntaria y jeneral, y recojiendo de 
pronto alguna parte para los gastos que se 
deberian anticipar reservándose para des- 
pues el cobro de los restantes, y que si es- 
tos arbitrios no eran bastantes, manifestase 
lo que faltara, dando cuenta de todo á la 
mayor brevedad paralas providencias con- 
venientes, y proponiendo las reglas que se 
deberian observar en la asistencia de los 
hospitales temporales, con todo lo. demas 
que le pareciese para satisfacer su celo y 
llenar mis descos, dirijidos á apartar la 
calamidad y á proporcionar en ella á este 
parco todos los alivios y socorros posi- 
ales, 


Una providencia tan bien meditada co- 
mo esta y la facilidad con que se logró 
desviar las virnelas en su primer acomoti- 
miento por el medio de sacar de la ciudad 
á los primeros enfermos y llevarlos al la- 
zaroto, habian ya disminuido mis cuida- 
dos, cuando en junio de 1802 se me avisó 
de repente «que en lo mas remoto de un 
barrio habia algunos virolentos y dos en 
el hospital jeneral : hice examinar lo cier- 
to, resultó comprobado el aviso y el Ca- 
bildo me lo confirmó por su parte, aña- 
diendo que en dictámen de los médicos era 
inevitable el contajio universal é inútil el 
lazareto : que los mismos facultativos opi- 
naban se formasen hospitales provisionales 
en los barrios, y concluyó el Ayuntamien- 
to diciendo que para enbrir su responsa- 
bilidad para con Dios, el Rei y el público 
tenia representado cuanto creyó conve- 
niente, queno necesitaba justificar que no 
podia contarse con las rentas de la ciudad 
en la ocasion por sus notorios empeños, y 
que ya habia indicado los arbitrios de que 
se deberia echar mano ; y finalmente, que 
no le quedaba mas que hacer sino era 
enmplir mis órdenes ulteriores, pero su- 
plicaba se separase á log capitulares del 
manejo de los intereses, porque eran po- 
cos, estaban recargados de otras comisio- 
nes y solo podian cooperar con su trabajo 
y asistencia personal á cuanto fueso nece- 
sario para el servicio de los pobres. (1) 


(r) Representacion del Cabildo de 3 de 
junio de 1802, que orijinal corre en el espe- 
diente que se halla en la Escribanía, 





En el momento que recibí este oficio, 
dije al Cabildo en contestacion que no 
resultando haber sino seis virolentos en 
toda la ciudad y dos en el hospital, no era 
ni podia ser inevitable el contajio, á mé- 


nos que se mirase con abandono la conser-. 
vacion de la salud pública, que no debién- . 


dose permitir esto, dispusiese la pronta 
traslacion de aquellos enfermos al lazareto, 
ejecutándola en el dia y dándome aviso 


de quedar hecha : que en el evento de una 


absoluta imposibilidad, cuya calificacion 
tocaba 4 log médicos, se dejase ú los en- 
fermos pudientes en sus casas, conminan- 
do á los dueños de ellas con una multa 
para que evitasen toda comunicacion que 
pudiese propagar el contajio y ménos de 
tomar el pus para inocular á otros : que se 
cuidase de estos dos puntos por medio de 
frecuentes visitas; que se recorriese la 
ciudad por los alcaldes, rejidores, comi- 
sarios de barrio y médicos, á fin de inda- 
gar si habia mas enfermos y se me avisase 
del número fijo de ellos; que reparaba no 
hablase el Cabildo una palabra del estado 
que tenia el camplimiento de mi decreto 
de 12 de setiembre de 1801 de que mas 
arriba he hecho mencion, siendo dictado 
espresamente para el caso que creia llega- 
do de ser jeneral el contajio, y que proce- 
diese 4 cumplirlo á la mayor brevedad ; 
que respecto á asegurar el Cabildo que no 
podia contarse con las rentas de propios 
para el socorro público, se suspendiese 
todo gasto y pago de ellas hasta imponer- 
me de su estado é inversion ; y última- 
mente que estrañaba la súpiica de que se 
eximiese 4 los capitulares del manejo de 
los intereses que se destinasen para el 
alivio de log pobres, cuando por la natn- 
raleza de sus empleos debian aprovechar 
y aun desear esta ocasion de hacer un ser- 
vicio á su patria. (s) 


Estas disposiciones tuvieron en parte su 
cumplimiento, pero no en lo principal, 
porque ya no existe el lazareto formado de 
mi órden y abandonado sin mi noticia, y 
faltaba mucho para llenar los puntos con- 
venidos en mi citado decreto. Así lo 
confesó el mismo Cabildo diciendo sus- 
tancialmente que habia mirado como con- 
cluido todo lo relativo 4 viruelas y escusa- 
ba toda actuacion ulterior; (t) es decir, 
que la confianza que me inspiró el buen 
éxito de mis primeras providencias, con 





(s) Orden de 8 de junio de 18092 que por 
minuta se agregó al espediente, 

(t) En su representacion de 4 de junio de 
1802, agregada al espediente. 
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las que por entónces se cortó el contajio, le 
hicieron descuidar la ejecucion de las 
ulteriores, que no constan mandadas sus- 
pender. 


No habia, pues, lazareto ni disposicion 


alguna para otros hospitales particulares : 


en jeneral no habia lugar para los virolen- 
tos, el Cabildo no tenia caudal alguno de 
propios, ni dió pasos para adquirirlos por 
el medio de suscricion y otros que se le 


indicaron ; los rejidores se escusaban de | 
correr con los gastos; las noticias de los | 


progresos de la enfermedad se aumenta- 
ban ; la urjencia no daba lugar á llevar 


ste asunto por los trámites de órdenes, 


contestaciones, actas ni otras dilijencias 
por escrito, que piden tiempo y cuya eje- 
cucion no correspondia á mis designios : 
el pueblo estaba amenazado y aflijido, y 
este conflicto de circunstancias iba á po- 
nerme en un apuro. 


No ví otro modo de salir de él sino fué 
tomando á mi cargo este asunto : nombró 
al instante al alcalde de segundo voto don 
José Miguel Rívas y al mayor provincial 
don José Antonio de Ugarte, para que en 
calidad de comisionados mios cumpliesen 
las órdenes dadas y formasen hospitales 
provisionales : los autorizó para todo, pu- 
se á su disposicion los comisarios de ba- 
rrio y médicos y los caudales que se colec- 
tasen de propios y del ramo de lotería ; 
indiqué y facilitó en una hora paraje mui 
cómodo para el primer hospital, y dando 
aviso de esta determinacion al Cabildo, 
me propuse no escribir mas, contentándo- 
me con hacer cuanto pude en beneficio 
del público. 


Como los caudales de propios y lotería 
era poca cosa para los gastos que ofrecia 
este objeto, viendo ya la imposibilidad 
de contener el progreso de la epidemia, 
convoqué la Junta superior de la Real 
Hacienda, propuse el caso en que nos ha- 
llábamos, y se acordó echar mano del 
fondo de hospitales vacantes Ó sin des- 
tino, con calidad de reintegro por los 
arbitrios ya indicados. 


Libré órdenes para precaver el aumen- 
to de precio en los víveres y artículos de 
preciso cousumo para los virolentos, á fin 
de que no se abusase de la calamidad para 
tiranizar al público; facilité su abundante 
abasto con providencias oportunas ; reglé 
el servicio de los médicos y sangradores ; 
hice cuidar de la limpieza de las calles y 
purificar el aire; se formaron dos hospi- 
tales mías; se destinó uno solo para ino- 
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culados; prohibí se enterrasen los cadá 
veres de los virolentos en las iglesias 
destinó cementerio para este fin; y en 
suma dispuse y aprobé cuanto me sujirió 
mi celo y el de los comisionados en favor 
de los pobres y de los ricos, sujetando á 
todos á unas medidas de policía que cons- 
tan en diversos bandos de buen gobierno 
terminantemente formados para la oca- 
sion y observados con cuanta puntualidad 
fué posible. 


Dios bendijo mis designios: los comi- 
sionados los ejecutaron con una actividad 
digna del mayor elojio: el pueblo, que al 
principio miró con desplacer el lazareto y 
los cementerios, vió al fin que todo se di- 
rijia á su beneficio, y concurrió á disfru- 


- farlo: la epidemia ha sido de las mas be- 
| nignas, y el Gobierno ha tenido al fin el 


dulce consuelo de verse llamar el bienhe- 
chor de la humanidad. 


No debo callar que habiéndome visto 
precisado á pasar al valle de Guaduas al 
fin de junio de 1802, por atender á la sa- 
lud de mi esposa, dejé encargado el des- 
pacho diario y urjente del Gobierno al 
Vidor decano de esta Real Audiencia, don 
Juan Hernández de Alba, que hacia las 
veces de Rejente: que le recomendé en 
especial todo lo relativo á hospitales y de- 
mas conducente á la salud pública, y que 
este celoso ministro desempeñó mi reco- 
meudacion y sus obligaciones con una 
eficazia y esmero mui particular, como lo 
acreditan las providencias que dictó y 
cuidó de comunicarme para su aproba- 
cion. 


Ya diré que los efectos correspondie- 
ron á ellos, y para comprobarlo acompaño 
el estado número 5%. Por cl verá V. E. 
que lasta el dia de agosto de este año 
entraron eu los hospitales ochocientos ca- 
torce virolentos de ambos sexos y de to- 
das edades (se entiende que todos fueron 
pobres) que salieron curados setecientos 
uno, fallecieron ciento y doce y quedaba 
solo uno: que de los 814 los 118 padecie- 
ron las viruelas naturales y los 96 inocula- 
dos: que de los primeros murieron ciento 
once y de los segundos uno, por habérsele 
complicado aquella enfermedad con un 
tabardillo: que fuera de los hospitales ha- 
bian fallecido 217 personas, y que el gasto 
ascendia á cerca de 6,000 pesos. Estos 
datos podrán servir tambien para muchos 
fines útiles en caso de repetirse la misma 
ú otra epidemia jeneral. 


Los mismos comisionados dicen que en 


00 


las viruelas de 1782 perecieron en esta Ca- 
pital mas de siete mil personas: no he 
oido hablar de aquel tiempo desgraciado á 
alguno que no confirme esta mortandad; 
pero reduciéndola á la mitad, que es mu- 
cha rebaja, el resultado de la compara- 
cion de esta época con aquella no deja 
duda de que la benignidad esperimentada 
ahora se debe en mucha parte á la opo1r- 
tunidad de las providencias tomadas por 
el Gobierno. 


La epidemia de 1782 guardó con la que 
le precedió, el mismo período que la pre- 
sente con aquella: la poblacion de la ca- 
pital se ha aumentado bastante, y cuan- 
do no sea mayor, será igual al ménos 
el número de los que han pasado estas vi- 
ruelas, al de los que las padecieron entón- 
ces. Siempre resulta una diferencia fa- 
vorable: el miserable pueblo ha sido soco- 
rrido en la calamidad: la clase pudiente 
ha participado del beneficio que con sus 
propias facultades"nunca hubiera podido 
procurarse; y se ha dado una prueba sen- 
sible de la beneficencia del Rei, á cuya 
soberanía dí cuenta de mis procedimien- 
tos en mera relacion, y me proponia ha- 
cerlo con testimonio del espediente cuan- 
do todo estuviese concluido. (u) 


Liste paso, que siempre era una obliga- 
cion, ahora es una necesidad porque el 
Cabildo ocurrió al lei, quejándose de 
mis providencias relativas á la suspension 
y embargo de las rentas de propios y á 
que se invirtiesen en el socorro del públi- 
co los caudales del fondo de lotería. 5. 
M. se dignó prevenirme lo informase so- 
bre este y otros puntos (v) y yo no he 
podido hacerlo ántes de entregar este 
mando á V. E. á quien dejo este cuidado 
mas, y para hacerlo ménos molesto, he 
hecho este resúmen histórico de los suce- 
sos y de mis determinaciones. Sin esto 
lo hubiera omitido: ellas han sido públi- 
cas y constan escritas; pero tal vez costa- 
'á trabajo combinarlas, y yo las presento 
á un golpe de vista. 


Mi ánimo no fué, ni puede ser, el 


causar el menor agravio ni aun de- 
sabrimiento al Cabildo. ¿Pero cómo 
era dable ver con indiferencia su 





(u) Oficio de 19 de agosto de 1802, número 
$04 de la correspondencia con el Ministerio 
de Hacienda, 

(y) Real Cédula de 31 de marzo de 1803, 
sobre cuyo cumplimiento se actúa espedien- 
te por Escribanía, 





1 
absoluta tegativa 4 contribuir con el 
caudal del público á las urjencias del. 
mismo público ? Se dice que no lo habia. 
Alguno hubo cuaudo yo dispuse la sus- 
pension de todo pago ó gasto ordina- 
rio de estas rentas, y pudo haberlo ma- 
yor si el Cabildo hubiese tomado la delibe- 
racion propia de un verdadero patriotis- 
mo, cercenando sueldos y arbitrando otras 
economías ; porque si en el concepto de 
este cuerpo no hai caudal esceptuado, 
cuando se trata de remediar una urjencia 
pública y se debe echar mano de las ren- 
tas de la Mitra y de los Canónigos, (x) 
con superior razon se debia apelar á los 
caudales del público y suspender todo 
sueldo, gratificacion y gasto no preciso, 
siquiera para manifestar que se hacia un 
esfuerzo, y vista su influencia, poder ocu: 
rrir á otros medios. 


Mas de ocho meses tuvo el Cabildo, 
desde mi decreto de 12 de setiembre de 
1801 á junio de 1802, para hacerme ver 
que no tenian sobrante las rentas públi- 
cas : no lo hizo, y en el momento mas 
apurado vino diciendo que no tenia nece- 
sidad de- este dato ¡cosa rara! Pude 
exijirle la justificacion en el acto, y lo 
omití, porque mi objeto era hacer bien y 
no reconvenciones, aunque fuesen justas, 
ni perder en ellas el tiempo que necesita- 
ba ganar para el público. k 


Por otra parte, la suspension decretada 
fué temporal, y no me parece habrá resul- 
tado de ella perjuicio alguno, pues á soli- 
citud del mismo Cabildo he permitido se 
continúe el pago de sueldos y de otros ob- 
jetos indispensables. Con que no sé cuál 
puede ser el fundamento de su reclama- 
cion hecha al soberano. 


Ll otro punto versa sobre la aplicacion - 


que hice de los 500 pesos de la lotería mu- 
nicipal para los primeros gastos de los 
Hospitales provinciales. Dice el Cabildo 
que este dincro estaba destinado por el 
mismo público para el establecimiento de 
una galera ó casa de recojidos : convengo 
en ello, y aun añado que esto se hizo con 
mi aprobacion. Pero conviene saber que 
la tal lotería ha cesado absolutamente, 
porque el Cabildo ha visto que no puede 
sostenerse, sea cual fuere ol motivo que 
siempre la ha hecho desgraciada : que 





(x) Así lo propuso el Cabildo en su repre- 


sentacion de 16 de junio de 1801 que orijinal- 


se halla en el espediente. 
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cimientos de la galera; y que por tanto, 
no se ha tratado de su establecimiento. 


No teniendo por entónces destino esta 
cantidad ni pudiendo tenerlo en muchos 
-afios; perteneciendo al público ; hallán- 
dose este amenazado de un grave mal; 
careciendo de recursos para el remedio, y 
siendo este tan urjente como el Cabildo lo 
concibió cuando dijo que no habia can- 
dal privilejiado, y propuso se tomase par- 
te de las rentas del Arzobispo y Canóni- 
gos, ¿fué un exeso aplicarla á las necesi- 
dades del público atribulado ? Yo no sé 
porqué se pretende que el dinero ajeno no 
tenga privilejio para ocurrir á las urjen- 
cias del público, y que unos caudales de 
este gocen de la estraña y singular csen- 
cion de no poderse aplicar ásu beneficio. 


Me parece que con esto he satisfecho á 
las reclamaciones del Cabildo, Ó mas bien 
al informe que acerca de ellas ha pedido 
S. M. La real cédula que trata de esto 
fué obedecida por mí y contiene otros 
puntos : para evacnarlos se ha formado 
un espediente, (y) al que me remito por 
no dilatarme mas en este asunto, del que 
apénas hubiera hablado lo mui preciso, 

- sino mediasen las circunstancias que que- 
dan espresadas. 


Tambien se vió amenazado este Reino 
con la enfermedad conocida con el nom- 
bre de fiebre amarilla, tan comun en el 

norte de América. Jl permiso concedido 
para el comercio en buques y con potencias 
neutrales durante la última guerra, hizo 
maz próximo el riesgo, y para evitarlo dis- 
use que en nuestros puertos se tomasen 
as precauciones convenientes, y no se 
omitiese la visita de sanidad á los buques 
que arribaran, cuya dilijencia practicada 
escrupulosamente surtió y surtirá siempre 
los buenos efectos 4 que se dirije. 


Yo no hablaré de la lepra lazarina como 
de una enfermedad destructora de la po- 
blacion sino es en el concepto que lo son 
todas ; pero sí diré que suponiéndola con- 
tajiosa é incurable, ocurrió la próvida le- 
jislacion á separar á los que la contraian, 
de todo comercio con los otros, y tal fué 
el oríjen del establecimiento del hospital 
de San Lázaro en Cartajena. 





3 Del estado de esta casa de misericordia 
1 

S (y) Véase el espediente en la Escribanía y 
: su cuaderno corriente número 9, 
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500 Ó 600 pesos no alcanzan niaun para 


E 


su situacion, rentas, y disposiciones de la 
Corte relativas á ella, se instruirá V. E, 
por la relacion del gobierno de mi inme- 
diato antecesor, y por el espediente del 
asunto, que sinembargo de las providen- 
cias de aquel jefe y las mias, (z) ha cami- 
nado con una lentitud invencible por mi 
parte. 


Recordado por el Rei en el año de 1792 
(a) el cumplimiento de la real cédula de 
21 de enero de 1791, que prevenia subsis- 
tiese el hospital de lazarinos de Quito ; se 
examinase si convendria llevar á los lepro- 
sos de Guayaquil y Popayan ó establecer 
otros hospitales en estas dos cindades ó en 
donde se considerasen necesarios, con lo 
demas que contiene esta real determina- 
cion, y puesto el espediente en estado de 
dar algunas, decreté con efecto en 30 de 
octubre de 1800, (b) que atentos los gra- 
ves inconvenientes y dificultades que se 
acercan á la imposibilidad de conducir á 
Cartajena los enfermos de las provincias 
de Panamá, Quito y Popayan, se suspen- 
diese su remision á aquel hospital jeneral, 
y se les recojiese y asistiesc en el modo 
posible, bien en los hospitales jenerales 
de las mismas provincias, con la debida 
separacion, ó en pequeños lazaretos provi- 
sionales fabricados con economía, mién- 
tras se podian construir otros permanen- 
tes, cuya utilidad y necesidad declaré des- 
de luego; y para no dejarindotado el hos- 
pital jeneral de Cartajena de resultas de 
esta providencia, dispuse que solo contri- 
buyese 4 la subsistencia de dichos Inzaro- 
tos con igual cantidad 4 la que invertiria 
en la traslacion de los enfermos y su asis- 
tencia dentro de la casa principal: previ- 
ne tambien á los jefes y cabildos respecti- 
vos de las referidas provincias, que si esta 
cantidad no alcanzase para el referido es- 
tablecimiento provisional, supliesen la ne- 
cesaria de los fondos de propios ó de los 
arbitrios que discurriesen, y que,  for- 
mando cálenlos esactos del costo de cada 
hospital particular de los que se deberán 
construir en la clase de subsistentes, pro- 
pusiesen los medios mas suaves de costear- 
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(2) Véanse las providencias en los últimos 
cuadernos de este abultado espediente, que 
corre por la Escribanía, 


(a) Real cédula de 11 de agosto de 1799 
agregada al espediente. 

(b) Véase este decreto en el cuadro seña- 
lado porla Escribanía con el número 37 4 
folios 23 vuelto, por ser el último de cuya, 

| ejecucion y efectos debe tratarse, 
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los y mantenerlos sin gravámen de la 
Real Hacienda ni del hospital joneral de 
Cartajena, eu mas de lo que queda espre- 
sado; que formasen las constituciones para 
su gobierno y arreglo remitiéndoles un 
ejemplar de las dispuestas para Panamá á 
fin de que les sirviesen de modelo en lo 
adaptable, y finalmente, les encargué que 
no diesen lugar á notar dilacion en un 
asunto tan recomendable y urjente. 


Por lo que hace á Cartajena, mandé 
examinar el paraje conveniente pa 
proporcionado para fabricar el hospi- 
tal jeneral de materiales mas sólidos, 
como está resuelto por S. M; levantar 
el plano de la obra, calcular su gasto, 
proponer arbitrios para él, reconocer 
y rectificar la razon de rentas de aque- 
lla casa y sus cargos, formar sus constitu- 
ciones y reglamentos de reforma, todo con 
la brevedad recomendada por S. M; y pa- 
ra conseguirla exité el celo de aquel Go- 
bierno, a promover la ejecucion de todos 
estos puntos sin tolerar detencion alguna 
de parte de los subalternoz. 


Hasta ahora solo se hun recibido algu- 
nas dilijencias practicadas en Quito, y fal- 
tan todas las demas segun lo he reconoci- 
do con el abultado espediente de oste ne- 
gocio, cuyo atraso tantas veces notado, 
exije ya una providencia que, fijando tér- 
mino á los gobernadores y oficinas que de- 
ben suministrar las noticias pedidas, faci- 
lite su adquisicion, y con ella el cumpli- 
miento de la voluntad del Rei. 


Las razones que se hau alegado y teni- 
do presentes para opinar por la ereccion 
de hospitales particulares para lazarinos 
en las provincias de Panamá, Guayaquil, 
Quito y Popayan, son de mayor peso, y 
cuando no se estienda á otra cosa que á la 
grande y casi insuperable dificultad que 
ofrece la conduccion de unos enfermos 
deplorables por caminos ásperos y dilata- 
dos, se conocerá la necesidad de aquella 
providencia y la utilidad de sus miras, 
pues sin ella vagarian los leprosos causan- 
do horror ú las jentes, no sin peligro de 
contajiar 4 otros y de propagar una enfer- 
medad tan temible. Una vez decidido, co- 
mo lo está, que toca casi en lo imposible 
su trasporte 4 Cartajena, no hai un arbi- 
trio mas prudente que el de recojerlos en 
hospitales inmediatos, y siendo esto lo 
que se ha mandado debe llevarse á efecto 
sin admitir recursos ni detenciones. 


Los pueblos se interesan demasiado en 
la ejecucion de esta medida, y debe espe- 


rarse que contribuyan á ella por su propio 


bien, si los gobernadores saben sacar pat- 
tido de las circunstancias. 


La mendiguez es una verdadera enfer- 
medad, física, política y moral, y €s Cas! 
siempre consecuencia de la desaplicacion 
al trabajo; pero esta falta de aplicacion 
puede dimanar de principios cn que, ave- 
riguada la verdad, no resultarian quizá 
orijinalmente culpados log mismos men- 
digos. 


Prescindienudo de casos forbuitos, por 
no entrar ahora en mil reflexiones, y con- 
trayéndome á este Reino, pudiera encon- 
trarse la causa de la mendicidad en la fal- 
ta de educacion, en el descuido de los je- 
fes subalternos en perseguir 4 los vagos y 
mal entretenidos de cada lugar, y en la 
falta de un salario proporcionado con que 
atraer al trabajo esos brazos que al fin de- 
bilita y consume la ociosidad. 


No me es posible tratar de esta materia 
con la estension y esactitud que ella re- 
quiere; y á decir lo cierto, no veo cómo 
ocurrir eficazmente á evitar el influjo de 
las tres cansas espresadas, ú las que algu- 
nos pretenden añadir las de la abundancia 
y baratura de losalimentos mas groseros, y 
las limitadísimas necesidades de los que se 
entregan 4 la vida holgazana y pordiose- 
ra. Sean estas ú otras las causas, lo que 
no admite duda es, que convendria exitar 


la aplicacion y fomentarla por todos los 


medios posibles. 


Las providencias jenerales, únicas que 
pueden dimanar del superior Gobierno, 
poco Ú nada alcanzarian á remediar el de- 
fecto de educacion popular, cuya mejora 
solo puede esperarse de la ilustracion, ac- 
tividad y constante celo de los Goberna- 
dores, Correjidores y demas empleados ú 
oficiales públicos de los respectivos luga- 
ros, y de la útil concurrencia de los párro- 
cos con su influjo, exhortaciones y ejem- 
plo, y con una direccion acertada, que 
por desgracia es poco comun. 


Los mismos jefes podrian y deberian 
aplicar igual celo 4 destruir la ociosidad 
persiguiendo á los vagos y viciosos y obli- 
gándoles á dedicarse á alguna industria ó 
trabajo, porque el desterrarlos del lugar, 
aunque sea indirectamente, seria lo mis- 
mo que autorizar su desaplicacion y faci- 
litarles un pasaporte para continuarla en 
paraje en donde sean ménos conocidos. 


Así es que en los lngares populosos se en- 


cuentran mendigos de toda la comarca, 
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El aumento de salario ó de jornal á los 
trabajadores seria un pooroso aliciente 
para sacar de la inercia 
teres de una ganancia ó utilidad regular 
los pondria en actividad, y no sé yo que 
haya otro resorte ni medida para facili- 
tar los trabajos penosos á que se sujeta 
el hombre llevado de un conato de satisfa- 
cor sus necesidades á toda costa. Los hom- 
bres, una vez reducidos, son unos mis- 
mos on todas partes : si hai entro ellos 
alguna diferencia de las que comunmento 
y quizá con error so atribuyen al clima, 
temperamento y otras circunstancias lo- 
cales, no es ciertamento tal que enajene 
de sus conocimientos á los que se supon- 
gan ménos favorecidos de la Patlridoa. 
El sustonto, el vestido, la habitacion, un 
desahogo 6 distraccion, alenna suporflni- 
dad ó vicio si se quiore, son cosas comn- 
nes á todos los pueblos, y aun de los que 
so llaman no civilizados. Todos conocen 
estas comodidades, las desean, no pueden 
casi pasar sin alguna de ellas y se afanan 
mas ó ménos para alcanzarlas. De aquí 
la sujecion cuando no sea el amor al tra- 
bajo, y un pueblo entero de jentes abso- 
lutamente ociosas, es un fenómeno no 
visto hasta el dia : es imposible. 


Pero cuando el trabajo es grande y ru- 
do y se paga mal y escasamente, dorfalle- 


co la aplicacion: la falta de remuncra- | 


cion es un agravio que el pobre jornalero 
recibe del mas osldtonte que le emplea y 
le solicita y se venga de este rehusando 
contribuir 4 sus ganancias. Ambos des- 
conocen sus verdaderos intereses ; pero la 
necesidad, siempre imperiosa, facilita al 
rico algunos brazos para sus faenas que 
no pueden prosperar mucho porque el 
trabajo es al fin proporcionado al pequeño 
jornal, y el infeliz que no quiso sujetarse 

vender su industria, sus fuerzas y su 
intelijencia por ménos precio, viene á ser 
la víctima, se entrega al ocio, y pára en 
la mendignoz, 


Son jenerales las quejas contra la ocio- 
sidad, todos se lamentan de la falta de 
aplicacion al trabajo ; pero yo no ho oido 
aliabor un aumento de salario y tengo 
entendido que se paga en la actualidad el 
mismo que ahora cincuenta Óó mas años, 
no obstante que ha subido el valor de to- 
do lo necesario para la vida y que por lo 
mismo son mayores las utilidades que pro- 
duce la agricultura y otras haciendas en 

ue se benefician Ó trabajan los artículos 
e preciso consumo, ; 


Esta es una injusticia que no puede du- | 


os ociosos. El in- | 
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rar mucho tiempo ; y sin introducirme á 
calcular probabilidades, me parece que 
llegará cl dia en que los jornaleros im- 
pongan la lei 4 los dueños de haciendas y 
estos se vean precisados á hacer partíci- 
pes de sus ganancias 4 los brazos que les 
ayudan á adquirirlas. Entre tanto es 
menester compadecer la suerte de los po- 
bres, cualquiera que sea la causa porque 
lo son, y la relijion ha venido á sn soco- 
rro por medio de la caridad. 


Para hacerla mas útil y fructuosa, se 
meditó el establecimiento de Hospicios, 
que en este Reino no ha podido tener 
efecto sino en esta capital y en Quito, por 
no haber fondos para ellos en otras pro- 
vincias que no los necesitan ménos. 


El de Quito corre al cuidado de aquel 
Gobierno, y los do esta capital 4 cargo de 
una junta presidida por el fiscal de lo cri- 
minal en calidad de juez conservador de 
estas casas de misericordia. 


En ellas se recojen, mantienen y em- 
plean los pobres de uno y otro sexo con 
proporcion á las rentas, y de aquí es que 
aun vagan por la ciudad muchos pordio- 
seros, cuyo número se aumenta con los 
de los lugares cireunvecinos y ann de pa- 
rajes distantes. 


Respecto de estos, no cabiendo en los 
Mospicios ni bastando las rentas 4 mante- 
nerlos, se tomó alguna vez el partido de 
enviarlos á sus pueblos con encargos á las 
justicias de que no le permiticsen salir ; 
providencia mas justa, porque el ejerci- 
cio de la caridad de los vecinos pudientes 
tuviese un objeto mas inmediato, y de 
mayor obligacion respecto de sus compa- 
triotas, y mui conveniente porque limpia- 
ba la ciudad de una porcion dé jente es- 
trada 4 que esimposible atender.* Por 
otra parte, uo tocando á cada Ingar sino 
unos pocos pobres, podia mui bien man- 
tenerlos con las limosnas públicas, ó ar- 
bitrar medios para su subsistencia, ménos 
costosa que en la capital, y aquí se veria 
entónces un recurso para llenar el vacío 
que dejan las rentas de log Hospicios ; 
pero si esta providencia fué ejecutada por 
algun tiempo, se olvidó despues, y con- 
viniendo repetirla, podrá V. E. hacerlo, 
tomando algunas medidas para afianzar 
su cumplimiento, y tales podrian ser las 
de filiar 4 estos mendigos forasteros ántes 
de enviarlos, para que fuesen conocidos á 
eu vuelta y prevenir á las justicias respec- 
tivas que periódicamente y en union de 
los curas avisen de su existencia con res- 
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ponsabilidad on caso de omision,. y con- 
minando á los mismos pobres con alguna 
pena y no dispensando su remision al do- 
micilio cuando profuguen y se aparezcan 
aquí : cs de esperarse que esto baste á 
correjir un desórdeu que á primera vista 
parece invencible, 


Esta operacion tiene varios menudos 
detalles, que si el Superior Gobierno pue- 
de discurrir y mandar, no podria fácil- 
mente ejecutar por sí mismo ; la Junta 
de direccion de Hospicios, compuesta de 
Rejidores y vecinos, se encargará del 
cumplimiento, y repartido el trabajo en- 
tre algunos, se facilita y se hace casi in- 
sensible, sin que por esto se descuiden sus 
demas objetos, que están bastante bien 
arreglados, y yo no he tonido qué notar 
en su desempeño. 


La providencia indicada tendrá tam- 
bien otra mira importante, la cual es la 
de descubrir log verdaderos pobres de los 
que no lo son, y los impedidos para el 
trabajo de los que se finjen tales ; respec- 
to de los últimos de una y otra clase, son 
bien sabidas las disposiciones que pueden 
tomarse, y demasiado notoria la utilidad 
de las resultas. La repeticion de las ór- 
denes y la constancia en ejecutarlas, pro- 
ducirian al fin un arreglo que se sosten- 
drá por sí mismo y por mucho tiempo. 
Una de las consecuencias que son de es- 
perarse es la de saber por estos medios el 
número fijo de pobres de la capital, y Sa- 
bido, discurrir cómo facilitar su recolec- 
cion en los Hospicios, aprovechando los 
recursos de la caridad, pues ello es evi- 
dente que los pobres se mantienen de las 
limosnas que piden, y que con ellas po- 
drian mantenerse tambien dentro de los 
Hospicios. 


El estado número 5.% comprensivo de 
un quinquenio de 1796 4 1800, manifiesta 
el número de personas reclusas en estas 
casas de misericordia, siendo de advertir 
que la inclusa Ó cuna está agregada al 
hospicio de mujeres. Resulta que en año 
comun hai 250 individuos, á saber: 94 
hombres, 127 mujeres y 37 niños espósi- 
tO3. 


Las rentas consisten en 8,781 pesos 44 
reales anuales, y deducidos de esta canti- 
dad 1,210 pesos de sueldos de empleados 
y los réditos de un capital de 8,000 pesos 
que al 3 por 100 reconocian los hospicios 
á favor de la caja de Montepío, quedaban 
entónces, esto es, en elaño de 1800, 7,331 
pesos 43 reales para la subsistencia de los 





pobres, que no alcanzaba á cubrirse segun 


las cuentas del administrador, cuyo exá- 
men y calificacion toca. á la Junta. 


Para que los reclusos no vivan en la. 
ociosidad, se les ha empleado segun sus 
fuerzas y estado en la fábrica de algunos 
tejidos ordinarios, como lienzo de algodon, 
frazadas, bayetas y otros artículos que han 
servido para su vestuario, y los sobrantes 
se han vendido al público. La noticia 
que se me ha dado acerca del producto de 
esta industria, no da log conocimientos 
necesarios para calcular la ganancia ó 
pérdida, y me parece que este ramo es 
susceptible de muchas mejoras, que pudie- 
ran suplir la falta de rentas, 


Al principio van los hospicios alivián- 
dose de sus cargas, pues tienen redimido 
parte del capital que reconocian á favor 
de la caja de Montepío, y quizá estarian 
libres de esta deuda bastante gravosa, sl 
no se les hubiese obligado por 5. M. á 
devolver los 8,000 pesos que de las rentas 
arzobispales del señor don Antonio Caba- 
llero y Góngora se les aplicaron para su 
fábrica material, de cuyo particular habló 
largamente mi inmediato antecesor en su 
relacion, y ya es negocio concluido. 


La policía de esta capital, única do que 
hablaré en este papel, se halla 4 cargo del 
Cabildo secular en virtud de Real disposi- 
cion (c) por la que declaró $. M. no ser 


necesaria la Junta propuesta por el Virei- 


Conde de Ezpeleta, y quesiendo tan noto- 
rias las facultades de los Vireyes sobro 
este punto, debian espedir y comunicar las 
órdenes necesarias á los jueces ordinarios 
y cabildos, para que en cumplimiento de 
las leyes desempeñasen sus respectivas 
obligaciones y propusiesen los medios y 
arbitrios conducentes para ocurrirá los 
gastos necesarios, á fin de que examinados 


por el Superior Gobierno con voto consul- 


tivo de la Real Audiencia y asistencia de 
los Fiscules, se aprobasen los ménos gra- 


vosos al público y se le diese cuenta para. 


su real confirmacion. 


Obedecida por mí la Real cédula que 


trata de este asunto, -pasé al Cabildo un 


oficio previniéndole los referidos arbitrios, 


y le indiqué al mismo tiempo varios obje- 


tos de policía 4 que desde luego podia 


atender por no ofrecer un 


gasto consid 
rable y reputarse urjentes. 1d 
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En su contestacion prescindió este cuer- 
y de ellos, y solo se contrajo á gravar á 
avor de la policía la miel que entra en 
esta ciudad, manifestando que recacria el 


onsa sobre el público consumidor y 
de 
y 


ningun modo sobre el hacendado, ó 
mas bien dicho, sobre la agricultura. Yo 
recibí esta proposicion en el tiempo mas 
crítico y delicado de mi gobierno, y no 

_btuve por conveniente "adelantar acia ella 
un paso, porque las circunstancias no cran 
favorables para tratar de imponer derecho 
nuevo sobre un renglon de tanto y de tan 
preciso consumo ; y teniendo presente que 
la miel pagaba una contribucion con el 
nombre de camellon, consideré que al fin 
podria resentirse este preeioso ramo de 
agricultura, de un recargo que por mas 


- que se empeñase la persuasion en hacerlo 


recaer sobre el consumidor, podria refluir 
contra el hacendado por motivos que e3 
fácil discurrir. 


Aun el modo como proponia el Cabildo 
se hiciese la esaccion, esto es, por la ofici- 
na de aduana al tiempo de cobrar los de- 
rechos reales, no me pareció oportuno en 
las circunstancias, y todo concurrió á man- 
tenerme en una suspension no infundada 
y tal vez necesaria, 


Pero con el fin de no dejar abandonada 
la policía, al.ménos en lo respectivo á 
limpieza y composicion de las calles y sus 
empedrados y cutradas de la ciudad, he 
exitado despues el celo del Cubildo, y con 
el ausilio del presidio urbano se han hecho 
algunos cortos reparos y composiciones 
segun la necesidad. (d) 


No he podido estenderme mas, á pesar 
- de mis deseos, ni á la verdad es fácil que 
un: Virei empleado diariamente y mui 
ocupado en los graves negocios del Go- 
bierno jeneral en todo el reino, descienda 
hasta el mecanismo de observar el empe- 
drado de las calles, los hoyos que.abran 
los fontaneros, los escombros y basuras 
que los vecinos arrojan á los urroyos, pla- 
zas y Culles; las paredes que «amenazan 
ruina, y otros mil objetos importantes, 
pero pequeños, que piden una atencion 
inmediata y continua. Ninguno está 
ménos proporcionado que el Virei, y no 
obstante esto, es necesario 4 veces que lo 
haga y que señale materialmente en sus 





a 


(d) Véanse las Órdenes dadas en diversos 
tiempos para estos reparos, las cuales exis- 
ten en la Secretaría, 
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Órdenes cl paraje á donde es menester 
acudir, porque nadie lo hace. Yo me ha- 
go cargo de que los Alcaldes ordinarios 
ticuen bastante que hacer en la adminis- 
tración de justicia, y que los Rejidores, á 
mas de ser mui pocos, tienen otras coml- 
siones, como las de hospicios, junta mu- 
nicipal de propios, visita del hospital, 
diputaciones de aguas, carnicerías y otras 
varias, pero la policía que mira al aseo y 
comodidad pública está mui desatendida 
y se ha permitido que los comisarios y 
alcaldes de los barrios la hayan «abandona- 
do enteramente, no obstante que este es 
uno de los principales encargos, como lo 
acredita el acto instructivo de su estubleci- 
miento. (e) Así es que á pesar de la situa- 
cion favorable de la ciudad, de la abun- 
dancia de aguas que la riegan y de otras 
proporciones debidas solo á la naturale- 
za, se advierte con admiracion y no sin 


y 


"fastidio lo sucio de las calles y plazuelas ; 


lo incómodo de los empedrados y emba- 
razadas las aceras com los mmnebles y 
vasos destinados á la fábrica de chicha, 
con la ropa y con los desperdicios de las 
casas y tiendas. No hai Órden ni método 
en abrir las cajas de agua y descubrir las 
cañerías, se hacen fosos profundos en las 
calles, y duran abiertos semanas enteras 
no sin peligro de las ¡jentes, como lo ha 
acreditado la esperiencia, y sin contar 
con la «abundancia de perros, Cs Cosa 
mui comun ver de noche y aun de dia 
por las calles los burros que andan 
sueltos buscando su alimento entre los 
caños y guareciéndose de la ]invia en los 
zaguanes Ó arrimados á las paredes con 
incomodidad de los vecinos. 


Todo esto puede remediarse sin gas- 
to y por consiguiente sin fondos de po- 
licía ; y si por cuenta de esta debiera 
ocurrirse al aseo y limpieza de la ciudad, 
me atrevo á asegurar queno bastarian 
ocho ó diez mil pesos anuales para solo este 
objeto. 


En prucba de que no es difícil el reme- 
dio, ni preciso el gusto, citaré un caso 
práctico, visto de todos, no huce mucho 
tiempo, y es el de la limpieza jeneral que 
se logró cnando empezó la epidemia de 
viruelas. Se estendió el aseo hasta quitar 
las yerbas y menuda grama que se 
cria entre las piedras, y cada vecino, 
exitado por el gobierno y sus ministros 
ausiliares, log comisarios de barrio, cum- 


rue 


(e) En 10 de noviembre de 1774, de que 
hai copia en la Secretaría, 
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plió con cuanto se quiso maudar sin 
exijir ausiliog ni contar con otros medios 
que los de valerse de sus criados ó do jor- 
naleros que hacen estas faenas por un sala- 
rio mui moderado, 


Esto acredita, por una parte, la doci- 
lidad del público, y por otra, que la eje- 
cucion de las providencias de esta clase 
no pide gastos ni aparatos ruidosos, bas- 
tando únicamento el ejemplo de las per- 
sonas pudientes, la actividad y constan- 
cia de logs Alcaldes de barrio. En una 
palabra, son cosas quo interesan ú los 
vecinos, y solo fulta estimularlos 4 que 
las hagan, recordándoles periódicamen- 
a su obligacion y cuidado de que la cum- 
plan. 


Con efecto, la limpieza del fronto de 
cada casa y tienda yla oportuna provi- 
dencia de conducir las basuras 4 las' in- 
mediaciones de log rios, son de poquísi- 
mo gravámen para cada vecino, y soria 
una empresa difícil y costosa para cual- 
quier cuerpo ó junta que la tomase 4 su 
cargo. Lo mismo puede decirse de la 
composicion del empedrado, en el concep- 
to de no tratarse de mejorarlo con 
losas, sino de quitar las prominen- 
cias y llenar log vacíos con piedras co- 
munes, 


El cuidado de recojer los burros y cer- 
dog que andan sueltos, conducirlos al 
patio 6 huerto del hospicio y no entre- 
garlos á sus dueños que al instante los 
echen mónos y reclamen, sin que paguen 
ánteg un real por cabeza, aplicado por mi- 
tad 4 los alguaciles aprehensores, y á los 
hospicios, es un medio seguro para cortar 
el abuso pues por huirde la mnlta cuida- 
rán los interesados de recojer estos anima- 
lez y asegurarlos dentro de sus casas, y Cs 
justo, porque ' sueltos como andan, son 
causa del desaseo y dañan los empe- 
drados. 


Igual arbitrio podria tomarse para con 
los que dejan sus caballerías sueltas cn la 
calle 6 atadas % las puertas y ventanas, 
lo que aquí es mui frecuente; y así res- 
pectivamente se puede disponer lo mismo 
para remediar otros defectos que de- 
saparecerian insensiblemente, y se lo- 
graria establecer un buen órden á poca 
costa. 


_Pero es necesaria una grande constan- 
cia, y sin ella nada hai que esperar. 
Todos estos puntos y otros se han tocado 


en los bandos de buen gobierno de mis 
antecesores y en repetidísimas providen- 
cias posteriores, que casi nunca se han 
cumplido por falta de manos ejecutorias. 
No hai otras que las de los alcaldes, re- 
jidores, comisarios de barrios y alguaciles, 
y es menester contar con ellos, avivarles y 
sosteuerles, porque de otro modo quedaria 


como estaba. 


Por lo respectivo al pensamiento de 
gravar la miel, V. E, con mas tiempo y 
mejores circunstancias, resolverá lo que 
convenga. Puede ser un recurso muni 
productivo, porque el número de cargas 
que entran todos los afíos en esta ciudad 
es de diezocho á veinte mil. A mí me 
ocurre que un impuesto sobre las made- 
ras de todas clases, y sobre las fábricas ú 
hornos de teja, cal y ladrillo cocido y 
crudo, pudiera no producir tanto como 
la miel, pero soria igualmento efectivo 
y ménos gravoso al público. Este arbi- 
trio recaeria precisamente sobre los due- 
ños de obras, que pagarian un poco mas 
caro ol material que necesitan para las 
fábricas que emprenden, y en el supuesto 
cierto de que ellos aumentan sucesiva- 
mente el alquiler de las casas y tiendas 
á su voluntad sin mas causa que la del 
mayor valor de las posesiones 4 beneficio 
del tiempo, vale mas que lo hagan con 
motivo, y el aumento es insensible Ó indi- 
ferente al que necesita una casa Ó una 
tienda, habiéndolas de todos preciossegun 
su capazidad y situacion. 


Aun cuando recaiga alguna parte sobre 
log dueños de las maderas y hornos de. 
no será sin fundamento, pues tambien 
contribuyen al desaseo, y sobre todo, el 
modo de conducir aquí las maderas des- 
trnye el empedrado. Una diferencia en 
la cuota del impuesto, que deberá ser 
mayor sobre las maderas que se conducen 
arrastradas, y la teja y ladrillo en caballe- 
rías, y menor conduciéndose en ruedas, 
introducirá el uso de la carretería á bene- 
ficio del público en el precio del porteo, 
y producirá otras utilidades que escuso 
detallar. Conviene decir que ni las ma- 
deraa ni los hornos de cal, teja, ladri- 
lo G%c. pagan hoi derecho alguno real 
ni municipal; que son objetos lucrati- 
vos, que sus precios no están tasados y 
que se aumentan á discrecion. El consu- 
mo no es pequeño, y cada dia será 
mayor; siempre servirá el producto 
de este arbitrio de anusilio para al- 
gunas mejoras 4: que no alcanza el 
vecindario, y empleando bien el presi- 
dio urbano que se puede aumentar siempre 
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co costosas para los reparos y obras que se 
meditan, consiguióndose insensiblemente 
la limpieza, la comodidad y alguna vez 
mas hermosura en las plazas, rios y eutra- 
das á la ciudad. 


Ys absolutamente preciso repetir en es- 
telugar la notable falta de un Correjidor 
que seria por naturaleza un Juez superin- 
tendente de policía subordinado al Virei, 
á quien daria parte de las graves ocurren- 
clas que mereciesen la intervencion ó el 
conocimiento de su autoridad, teniendo el 
Correjidor 4 su cuidado la atencion de lo 
ordinario y ya establecido 6 maudado ú 
gus inmediatas órdenes los comisarios de 
los barrios que pudieran aumentarse 
creando dos Ó mas diputados 6 adjuntos 
subalternos para cada barrio, cuyos ni- 
nisterios estarian bien depositados en las 
personas de la clase honrada del pueblo, 
pues sus funciones se limitarian á las de 
meros ejecutores y celadores para dar avi- 
so ú los comisarios y estos al Correjidor. 


Las muchas incumbencias del ramo de 
policía hacen necesarísima esta subdivi- 
sion de manos. Lu calidad de los víve- 
res; la esactitud de las pesas y medidas, y 
el abuso de la regatonería, el de correr 
por las calles á caballo; el arreglo de las 
chicherías, el desórden de los corrillos 
de vagamundos que tanto distraen á los 
criados del servicio de sus amos; la entra- 
da de forasteros, y otras mil atenciones 
sobre las que arriba he apuntado, son mo- 
lestas £ cumplir y fáciles de olvidar, can- 
sarán á un hombre y le ocupan demasia- 
do para que se espere una constancia du- 
radera. Repartidas, se facilitan y abre- 
vian, y si hai peligro de confusion, la 
oportunidad de los reglamentos sabe pre- 
caverla, y entónces el concurso de mu- 
chos á un solo objeto produce el buen ór- 
den y lo sostiene. 


V. E. dispensará que le haya indicado 
estos pensamientos; ellos son el fruto de 
la esperiencia, y su anticipacion siempre 
es importante porque se ahorra el tiempo 
que se necesita para adquirirla, y otro 
tanto so gana en adelantar las providen- 
cias, 


Las mias, en punto á abastos y otros de 
olicía, constan en las oficinas por donde 
as he espedido. Si no han alcanzado á 

remediarlo todo, es porque no todo se me 
ha presentado á la vista, ni aun á la noti- 
cia, y porque las ocupaciones del mando 
no permiten celar la ejecucion ni hai ma- 
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nos para ello. sto siempre se cunocg 
tardo, y cuando el órden de las cosas ofro- 
ce la necesidad de repetir unas mismas 
disposiciones y el convencimiento de que 

las primeras no se redujeron 4la práctica. 

Otro tanto han esperimentado los Vireyes 
antecesores, y V. E. seráen esta parte 
mas feliz si logra recursos pecuniarios y 
subalternos ausiliares para establecer una 
regular policía en la capital del Reino, 

que tanto necesita, debiendo ser el mode- 
lo de las demas ciudades, y que lo merece 
por muchas circunstancias. 


Acaso habrá reparado V. E. que tra- 
tándose de gastos para objetos públicos, 
como lo son los de la policía, no se cuen- 
te con las rentas de la ciudad y para satis- 
facer á este reparo digo: que segun las 
noticias que acabo de tomar, producen es- 
tas rentas 6,000 pesos anuales poco más ó 
ménos; que sus gastos consumen Casi to- 
do el producto, y que están empeñados 
en 16,000 pesos que reconocen á interes. 


Nada pueden contribuir por  counsi- 
guiente para los espresados objetos; pero 
pudieran hacerlo mediante una mejor 
administracion, porque es de observar 
que se hau mantenido bajo un mismo pié 
de productos en diez años, y no es duda- 
ble que en esta época han tenido aumento 
los ramos que los causan, entre ellos el de 
arrendamientos de ejidos y solares, 
ventas «c. 


'Tambien entiendo que no 80 ha cobrado 
ántes, ni aun ahora, al ménoz con esacti- 
tud, lo que corresponde ú los propios cn 
los lugares de la dependencia del Cabildo, 
y en este concepto es que he dicho puede 
mejorarse la administracion y contarse 
con algunos momentos, que el tiempo ha- 
rá mayores. 


Para la mejor intelijencia del estado de 
estas rentas, acompaño bajo el número 7 
el que me pasó el Cabildo, correspondien- 
te al año de 1801, al que añadiré; que los 
gastos estraordinarios y eventuales suelen 
ser de mucha consideracion en algunos 
años, y en las ocasiones de entrada de Vi- 
reyos. 


Otro de los gastos estraordinarios que 
han sufrido estas rentas, ha sido el de la 
conduccion del agua, desde el rio que lla- 
man del Arzobispo al barrio de san Victo- 
rino, que carecia de tan precioso benefi- 
cio. Los propios han contribuido á él 
con 5,709 pesos 24 reales, que anticipó el 
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Kejidor don José Antonio Ugarte, comi- 
sionado para la obra, y esta hubiera que- 
dado suspensa por muchos años, ó tal vez 
para siempre, sin la jenerosa concurren- 
cia del doctor don Manuel de Andrade, 
dignidad de esta santa iglesia metropoli- 
tana. e 


Este prebendado ha dado últimamente 
á la mayor parte de sus rentas una inver- 
sion digna de imitarse por los que tienen 
grandes beneficios y rentas eclesiásticas, de 
las que no se puede hacer un uso mejor 
que el de socorrer las necesidades de los 

obres. La conduccion del agua 4 San 
Victorinó reune con grandes ventajas la 
calidad de una verdadera y ntilísima li- 
mosna á la perpetuidad del beneficio pú- 
blico, al entretenimiento temporal de 
algunos artesanos y á la subsistencia de 
sus familias. El doctor Andrade ha ero- 
gado 6,300 pesos en esta obra, y ha ofre- 
cido cuanto sea necesario para perfeccio- 
narla, 
fruta ya de este beneficio, y no es el úni- 
co que debe á la piedad de tan recomen- 
dable eclesiástico, cuyas acciones son su 
mayor elojio. 


Habiendo hablado arriba del presidio 
urbano establecido en esta capital por 
providencias de mi inmediato antecesor, 
guscribo al juicio de este jefe (f) acerca 
de la utilidad y necesidad de su conser- 
vacion. 


Los gastos qne causa la subsistencia de 
los presidiarios se deducen del producto 
del ramo de camellon, como destinado ú 
obras públicas, y ascienden 4 600 pe- 
508. 


Este pequeño presidio corre desde su 
establecimiento al cuidado del rejidor fiel 
ejecutor, y conviene que esta comision sea 
de turno, y que todos los rejidores alter- 
nen en su servicio, porque es realmente 
gravosa, y la justicia pide que se reparta 
el trabajo entre todos para que se haga 
Mevadero, El fiel ejecutor tiene un sinnú- 
mero de incumbencias que ocupan su 
atencion, y aunque hasta ahora ha desem- 
peñiado este cargo con su acostumbrado 
celo, no debe por lo mismo ser solo á su- 
frir un gravámen público que no debe 
producir la menor utilidad. . 


No coneluiré este capítulo sin tratar 








(1) Folios 51 y 52 de la relacion de su go- 
bierno, 


El vecindario de aquel barrio dis- - 
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aunque de paso dol arreglo de los gremios - 
de artes y oficios. En el dia no tienen al- 
guno, ó si le hai, son poco conocidos y na- 
da favorables sus efectos. Hace muchos 
años se dictaron reglamentos que no se . 
observan, y lo mismo sucederá siempre si 
no se establece un juzgado peculiar de es- 

te ramo. A ninguno le vendria tan bien 
este cargo como al Correjidor, y entre 
tanto pudiera confiarse á uno de los mi- 
nistros de la Real Audiencia, cuyo carác- 
ter y representacion afianzarán la ejecu- 
cion de las reglas que se establezcan. 


Seria fuera de propósito entrar aquí en 
la grande cuestion de la utilidad ó perjui- 
cios que traigan las corporaciones gremia- 
les. Los economistas europeos han trata- 
do del asunto con Inzes superiores á las 
mias, y yo nada podria añadir de nuevoá 
sus reflexiones. Sea cual fuere el resultado : 
de esta célebre discusion, es de tenerse 
presente que la diversidad de circunstan- 
cias no permite jeneralizar los principios 
ó mas bien sus aplicaciones. 


Un majistrado español dice que las ar- 
tes y oficios necesitan mas de enseñanza 
y proteccion que de reglas para su adelan- 
tamiento; pero luego, convencido de la 
necesidad de algunos reglamentos, los pro- 
pone, y examina de intento los antiguos, 
indicando sus defectos y reformas. Aun 
cuando seca cierta aquella proposicion en 
todo su riguroso sentido, siempre es pre- 
ciso proceder con algun órden en la ense- 
ñanza y en la aplicacion de este favor y 
proteccion, que de otra suerte seria tu- 
multuaria y no surtiria los deseados efec- 
tos. De aquí resulta la conveniencia de 
las reglas ú ordenanzas que, no dirijién- 
dose í coartar el número de individuos 
profesores de cada arte ú oficio, ni el de 
aprendizes, ni ú fijar los precios de las 
obras, ni el tiempo del aprendizaje á fa- 
vor de los mas hábiles, industriosos y apli- 
cados, y en una palabra, dejando á los ofi- 
cios en entera libertad conveniente para 
sus progresos, establecen una policía gre- 
mial que facilita el ejercicio de las artes, 
favorece al artista honrado, estimula la 
aplicacion y precave los abusos y arbitra- 
riedades, Ó al ménos los disminuye. 
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Si esto esen todas partes necesario y con- 
veniento, lo es mas en donde, como aquí, 
están las artes y oficios mui atrasados y 
demasiado abatidos: en donde los maes- 
tros se lamentan de la falta de aprendi- 
zes, y estos no encuentran utilidad en ser- 
lo, y son recibidos y despedidos ó se des- 
piden ellos arbitrariamente, y en donde 
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-—Íalta de principios técnicos, de modelos y | 


de educacion popular, y la sobra de ne- 
glijencia y de los abusos introducidos 
on este ramo perjudica al artesano y 
grava al público de mil modos diferentes. 


No es este un asunto eu que puede en- 
brar el gobierno de otro modo que el de 
dispensador de las providencias que se me- 
diten y consideren oportunas, ni yo he 
hablado bajo otro concepto: es menester 
contar con la ilustracion y ausilios de los 
ciudadanos celosos, instruidos y amantes 
del pais, que encargados de los menudos 
detalles, presenten al gobierno un conjun- 
to de ideas que no podrá adquirir por sí 
mismo, siendo todavía bastante prolijo el 
trabajo de examinarlas y rectificarlas án- 
tes de darles su sancion. 


Por esto deseaba yo el establecimiento 
de una sociedad económico-patriótica que 
al fin se propuso erijir en. esta capital. 
Era consiguiente dar la mas favorable aco- 
jida á un pensamiento tan útil, y se la dí 
en efecto, pero la necesidad ó la desgracia 
de formar un espediente para examinar 
los estatutos de este cuerpo, desconocido 
en el Reino, y la precisa intervencion de 
los ministerios constituidos por S. M. para 
este exámen, ha dilatado su ejecucion, 
hallándose pendiente del voto consultivo 
que pedí á la Real Audiencia. No dudo 


- que este Tribunal prefiera en su despacho 


este negocio, que en todo caso podrá re- 
cordársele, si V. Y, cree como yo que una 
sociedad económica es útil y necesaria en 
el Reino. 


CAPÍTULO 1V. 
De la instruccion literaria, 


Ln esta parte Ó rauto del Gobierno, re- 
pito cuanto dejó dicho mi inmediato an- 
tecesor el Conde de Ezpeleta, (2) y solo 
añadiró las novedades que hayan ocurrido 
despues cn los puntos priucipales que me- 
rezcan especial mencion, contrayéndome 
precisamente á los estudios y cusas de 
ellos de esta capital, porque la Universi- 
dad de Quito, y los seminarios conciliares 
de Popayan, Cartajena, Panamá, «e., 
tienen en los gobernadores y prelados res- 
pectivos su patronato y direccion inme- 
diata. 
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(g) Fólio 53 hasta el 58 de la relacion de su 
gobierno, 
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El antiguo y utilíisimo pensamiento de 
ereccion de una Universidad pública y árre- 
glo de estudios, ha sido nuevamente recor- 
dado por S. M. (h) no sin estrañar que en el 
tiempo que ha pasado desde que se comuni- 
caron las Reales cédulas de 18 de julio de 
1778 y de 8 de febrero de 1790, no se ha- 
ya cumplido lo prevenido en ellas. 


El espediente 0 autos de este asunto 
hacen ver las causas de la dilacion, que 
yo procuré evitar fuese mayor, mandando 
en consecuencia del último acuerdo de la 
Corte que se convocase la junta creada 
para este objeto, 4 que corresponde tratar 
de los puntos encargados por S. M. ; pe- 
ro habiendo instado el Ministerio fiscal 
que se le entregasen los autos para pro- 
mover lo conveniente segun su estado, 
fué necesario franqueárselos, y última- 
mente acceder á su solicitud, pidiendo 
varias noticias que se solicitaban. 


Ya se han adquirido, y no. hai, segun 
me parece, motivo alguno que impida la 
celebracion de la junta. Yo considero 
oportuno que preceda á ella la formacion 
de un estracto bien circunstanciado y es- 
tendido de los autos, para el cual es me- 
nester una mano diestra que sepa discer- 
nir lo superfluo, y presentar los hechos, 
las razones y -las noticias de un modo ca- 
paz de instruir á los vocales y ponerlos en 
estado de concurrir con sus luzes á la me- 
jor determinacion, 


Por lo que boca á mi concepto en este 
asunto tan importante, aunque no llegó 
en mi tiempo el caso de manifestarlo, no 
tengo inconveniente en hacerlo ahora, 
sin aspirar á prevenir al de V. E. Creo 
utilísimo y necesario el establecimiento 
de la Universidad pública y el arreglo de 
los estudios bajo un plan metódico, que 
deberá ser alguno de los que se han for- 
mado moderadamente en España, adop- 
tándolo aquí á las circunstancias locales ; 
y á este modo de pensar es consiguiente 
la debida incorporacion á la Universidad 
de los dos colejios públicos del Rosario y 
San Bartolomé, y del de Santo “Tomas 
que tiene á su cargo la relijion de Santo 
Domingo, quitando á cesta la facultad de 
dar grados que le fué concedida con limi- 
tacion al caso de erijirse Universidad pú- 
blica, segun se lee en una bula de la san- 


tidad de Paulo 5,” 


(h) Por Real cédula de 27 de octubre de 
1798, que orijinal se halla en el espediente, 
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Estas incorporaciones suministrarán al- 
vunos fondos para los gastos y dotaciones 
de cátedras y otros empleados ; pero en- 
tiendo que falta mucho caudal para todo 
lo que se necesita. Jl recurso á la pie- 
dad del Rei solicitando la aplicacion de 
alguna parte de los bienes existentes de 
las temporalidades ocupadas á los colejios 
de los ex-jesuitas, es bien obvio y será sin 
duda efectivo : mas para no pedirlo todo, 
-9 tanto que se dificulte la concesion, pues 
aquellos bienes pertenecen á la Real Ha- 
cienda, y esta tiene muchas y mui prefe- 
rentes atenciones, me ocurre que po- 
drian aplicarse al establecimiento de Uni- 
versidades públicas, las capellanías que 
se llaman de jure devoluto, y son las que, 
por falta de lejítimos descendientes de los 
fundadores llamados á su goce, se pro- 
_veen libremente por los ordinarios ecle- 
siásticos en sujetos de su eleccion que 
cumplen los cargos que les son afectos y 
disfrutan de la utilidad. 


Estas fundaciones son cuantiosas, y | 


tanto, que hai eclesiásticos 4 quienes el 
favor lhia proporcionado cuarenta ó cin- 
cuenta mil'pesos de capital ; algunos es- 
tán perdidos, porque tal es la suerte de 
estos bienes, y sin embargo, log existen- 
tes deben componer una suma considera- 
ble, cuyo destino al fin propuesto, sobre 
ser piadoso, utilísimo y grandemente be- 
néfico al público, se hará sin perjuicio de 
tercero, pues ninguno tiene un derecho 
lejitimo que alegar, cuando la libre provi- 
sion de estas capellanías se hace despues 
de constar ¿juridicamente que no hai 
quien los reclame á título de parentesco 
9 de llamamiento del fundador. 


Una esacta noticia de cuáles y cuántas 
sean estas capellanías, quiénes sus posee- 
dores, las que están vacantes, y de las 
lincas en qué consisten y parajes en dón- 
de se hallan, la prohibicion para proveer- 
las ulteriormente, el cuidado de recojer 
los títulos de las que fueren vacando, 
por cl fallecimiento de los capellanes y 
por otros motivos, y entre ellos por el 
de su colocacion eu beneficios y preben- 
das, y la prolija indagacion de sus car- 
208, no es empresa difícil para el Gobier- 
no, y una vez verificada daria un manan- 
tial de recursos pecuniarios para la erec- 
cion de Universidad, sostenimiento de 
sus cátedras y de escuelas públicas de 
primeras lotras, dibujo, %c., ke. Cuando 
no fuera bien visto interpretar ú variar 
la mente de los fundadores dando absolu- 
tamente á las rentas de sus bienes un des- 
tino tan piadoso como lo es el de la ins- 











de los ciudadanos en todo pais culto. 


| recurso semejante al que acabo de propo- 


rio, arte ú oficio, hasta las ciencias mas 








truccion pública en la ciencia de la rel 
jion y en las demas que se necesitan para 
desempeñar los deberes del hombre y ha- 
cerse capaz de ser útil á sus semejantes, 
no será embarazosa la continuacion de las 
niemorias de misas y aniversarios, encar- - 
sándose su cumplimiento con la Jimosna 
acostumbrada ú las relijiones y clero se- 
cular, que tendrian de este modo un au- ¡ 
silio tijo para sus necesidades, y si se tra- 
tase de vender las fincas ménos producti- 
vas Ó seguras, recambiándolas por otras Ó 
imponiendo los capitales con mayor esta- 
bilidud de ellos y de sus réditos ó intero- 
ses, para lo que no faltan proporciones, 
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ó situándolos sí se quiere sobre las rentas 
reales, se simplificaria el manejo y se con- 
sultaria la seguridad de estos preciosos 
fondos, precaviendo su entera destruc- 


cion. El residuo, despues de cubiertos 
los respectivos cargos, seria entónces el 
caudal aplicable 4 la Universidad. 


Si las noticias que tengo y lo que jene- 
ralmente se dice acerca del número y ca- 
lidad de estos bienes, es cierto, no fal- 
tando fundamento para hacerlo así, pu- 
diera el Gobierno lisonjearse de haber ¿ 
encontrado un tesoro escondido, y entón- 
ces seguiria sobre un círculo ménos estre- 
cho, dando á los estudios toda la esten- 
sion que necesita un pais en donde la fal - 
ta de conocimientos útiles no ha permiti- 
do aprovechar los recursos de la naturale- 
za vigorosa y fecunda de una inmensidad 
de producciones. Sin las ciencias no pue- 
den prosperar las artes, y sin estas, falta 
la ocupacion necesaria 4 una gran parto 























Dudo mucho que pueda encontrarse un 


ner, y aunque no sea actualmente efecti- 
vo en la totalidad de los productos que se. 
le suponen, la consideracion de que pue- 
de serlo dentro de algunos años, época 
que no seria imposible acelerar, anima 
entrar en la idea de la ereccion de Uni- 
versidad pública y estudios jenerales, con 
alguna mas confianza que la que inspira 
la cortedad de los fondos con que se 
cuenta para un tan grande estableci- 
miento, : y 

Deberá comprender desde las escuelas 
de rudimentos de dibujo y de primeras 
letras, cosas tan precisas en todo ministe- 


altas. Las matemáticas en toda su esten- 
sion : una buena física natural y esperi- 
mental. La mineralojía, la química, la 
botánica, la medicina y la cirujia, ocupa- 






rán el distinguido lugar que merecen, y 
mejorada entónces la enseñanza de las fa- 
-—cultades mayores de teolojía y ambos de- 
yechos, se abrirán nuevos recursos á los 
talentos americanos, reducidos en osto 
Roino á la carrera eclesiástica y 4 la pro- 
fesion de la abogacía. 

Las noticias que V. E. ha adquirido ya 
el estado del Reino, de sus producciones, 
minas, agrienltura, limitada industria, 
caminos y otros ramos, y las que sucesiva- 


con sus ilustrados talentos, lo harán ver 
la necesidad de propagar las ciencias úti- 
les, y ensanchar log conocimientos de unas 
jentes queno carecen de aplicacion y que 


Ñ manifiestan aptitud para todo, pero que no 
tienen ocasiones ni medios para acreditar 
estas apreciables cualidades y dar pruebas 


de ellas, por una deplorable falta de con- 
veniente instruccion, 


Los que la tienen, puede decirse que la 
han adquirido mas bien en sus gabinetes á 
esfuerzo de un estudio particular, ansilia- 
do de sus propios libros, que en los cole- 
-—jios y aulas públicas, estando en ella limi- 
«tada toda la enseñanza 4 una mediana la- 

tinidad, á la filosofía peripatótica de Gon- 


nico segun el método y antoros que pres- 


-cribió la Junta de estudios de 13 de octu- 
bre del año de 1779, derogando al mismo 
tiempo el sabio plan que rejia apénas des- 
de el 74, formado por el Fiscal que fué 
le esta Real Audiencia don Francisco An- 
-——tonio Moreno, con una ilustracion y mé- 
todo superiores á los alcances de los de 
S sus contemporáneos, 

Con tales estudios nada ha podido ade- 
-——lantarse á beneficio del pais, siendo lo 
ES primero conocer sus producciones y pro- 


porciones que aprovecharse de ellas, que 
- pormucho quelo haya favorecido la na- 
-—turaleza, ya es cosa sabida que esta nece- 
sita de los ansilios del arte para convertir 
y aplicar sus dones á los usos humanos. 

inalmente, yo encuentro combinados los 
intereses del Estado en jeneral con los del 
Reino en particular, y cualesquiera mejo- 
ras y adelantamientos queaquí se consi- 
gan cederán en utilidad de la motrápoli, 
y de su comercio y fábricas. 


Ya he dado 4 V. E, sin intentarlo es- 
- presamente, una idea jeneral del estado 
dela instruccion literaria de la capital, y 
hablaré de los colejios públicos estableci- 
 dosaquí. El del Rosario continúa bajo 





Mente vaya recibiendo, nnidas á su propia | 
observacion y esperiencia, y rectificadas | 


din, 4 la teolojía y derechos civil y canó- | 











| les. 


el patronato del Rei, y sus estudios, tales 
como los arregló la Junta citada, se man- 
tienen en un pié regular, habiéndose agre- 
gado el de medicina, cuya cátedra estable- 
cida con real aprobacion no hace mucho 
tiempo, era una de las constitucionales ó 
de fundacion, y alguna vez hubo quien la 
rejentase ; pero por la mayor parte ha es- 
tado vacante, y permaneceria sin profesor 
si el buen celo del maestro don Miguel de 
Isla, médico de la tropa, no la hubiese 
estimulado á servirla gratúitamente por 
ahora y miéntras se le asigna sueldo. 


La falta de médicos y la sobra de curan- 
doros pide que se fomente el estudio de 


¡| osta última ciencia, dotando completamen - 


te su enseñanza y favoreciendo 4 log pro- 
fesores. Sobre fondos ó arbitrios para la 
dotacion hai espediente, (1) cuyo estado 
podrá V. E. reconocer. 


Tambien se halla establecida con real 
aprobacion en el mismo colejio una cáto- 
dra de matemáticas y física moderna, bajo 
la direccion del doctor don José Celesti- 
no Mútis, 4 quien se deben sin disputa 
los primeros conocimientos que ha tenido 
el Reino de las ciencias esactas y natura- 
Sus vastas ocupaciones no le. permi- 
ten desempeñar personalmente esta cáte- 
dra, y últimamente, á propuesta suya, 
nombré un sustituto (segun lo hizo el se- 
ñor Arzobispo Virei) que la sirviese. Ca- 
rece de rentas y aun de discípulos, porque 
no abre carrera para las demas ciencias 
como la filosofía escolástica ; y faltando 
todo estímulo para la aplicacion de la ju- 
ventud, no es de estrañar mire con indi- 
ferencia un estudio tan útil. Una buena 
física debe preceder á la enseñanza de la 
medicina, y por tanto convendrá que los 
jóvenes que se animan á seguir esta ca- 
rrera cursen aquellas ciencias ausiliares. 
Esto podrá contribuir al fomento de unas 
y otras, y todo será provisionalmente 
hasta la verificacion de la Universidad 
pública. 


El colejio de san Bartolomé y su patro- 
nato, oríjen delos grandes altercados que 
hubo en otro tiempo entre el Virei y el 
Arzobispo, que por desgracia se renova- 
ron en parte durante mi mando, son ya 
de cargo de la dignidad arzobispal 4 con- 
seenencia de lo que últimamente tuvo á 


— — — 


(i) Véase la Real órden de 20 de noviem- 
bre de 1800, espedida por Gracia y Justicia, 
y el espediente sobre su cumplimiento. 
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bien declarar 8, M. en este punto. El 
pronto y esacto cumplimiento que dí á 
esta soberana resolucion en lo único que 
me tocaba dárselo, acredita que en los pa- 
sos anteriores no tuve otro objeto que el 
de conservar ilesos unos derechos que no 
siendo personales, estando bien fundados, 
y el Gobierno en posesion de ellos, no po- 
dia ya abandonar sin comprometer mi 
responsabilidad. Seguí el dictámen de 
los Ministros queel Rei tiene puestos pa- 
ra dirijir 4 los Vireyes en las materias 
que no son desn resorte, y con esto he 
formado mi apolojía. 


Por tanto, escuso hablar del estado del 
Seminario, y aun del colejio real y públi- 
co que forman los convictores en mayor 
número que el de seminaristas ; 
de las razones y motivos que alegó 
el Ministro fiscal para que se 
suspendiese la ejecucion de lo determina- 
do por el Rei enla real órden espedida 
por el Ministerio de Gracia y Justicia (k) 
á favor de la Mitra, cuando al mismo 
tiempo se recibió una real cédula despa- 
chada por el Consejo (1) confirmando el 
patronato que ejercian los Vireyes y omi- 
tiendo de intento cuanto pudiera decir y 
fundar en un punto no ajeno del Gobierno 
y tan claro como bien tratado en los volu- 
minosos papeles de este particular, con- 
cluyo manifestando 4 V. E. que lo único 
co queda pendiente es lo prevenido en 
dicha real cédula acerca de la formacion 
de un reglamento que por otra anterior se 
habia mandado disponer para el gobierno 
de ambos colejios; pero estando ya for- 
mado y remitido el que se encargó á la 
Junta desde el año de 1778, y debiendo 
tratarse próximamente de un arreglo jene- 
ral de estudios, me pareció escusado repe- 
tir su envío, y conveniente esperar la con- 
yocacion de la Junta jeneral, en donde 
podria mejor deliberarse sobre esta inci- 
e ya que ha de determinarse lo prin- 
cipal. 


La cuidadosa vijilancia del Gobierno en 
todo lo relativo 4 la mejor instruccion 
literaria, se ha estendido últimamente á 





uno 


(k) Todo consta en el espediente actuado 
á consecuencia de la real órden ya citada de 
20 de noviembre de 1800, de la cual se remitió 
testimonio á la Corte con carta de 19 de ma- 
yo de 1802, número 243, 4 Gracia y Justicia. 


(1) La real cédula de 19 de setiembre de 
1801, que se halla en el espediente del asun- 
to, 





establecer censores relijiosos que revean y 
examinen las cuestiones Ó conclusiones 
públicas que en ellos hayan de defenderse. 


Los fiscales de lo civil y el de este ramo y 


lo criminal, en donde están reunidos, 
ejercen esta importante y delicada censu- 
ra en los parajes en que hai Audiencia. 
En los demas lugares que tienen colejios 
ó cuerpos literarios, son nombrados los 
censores por real acuerdo á propuesta de 
los clanstros y Gobernadores respectivos. 


Este nuevo cargo tiene instrucciones 
particulares; y su ejercicio, así como 
contribuirá 4 desterrar toda doctrina poco 
sana, tambien puede servir 4 mejorar la 
enseñanza pública. 


Mas arriba he hablado de la cátedra de 
medicina establecida en el colejio del 
Rosario. La piedad del Rei ha querido 
que se trate del establecimiento sólido y 
perfecto de este estudio, á beneficio jene- 
ral de todo el Reino, y que el ejercicio de 
una profesion tan útil se haga con todo el 
decoro conveniente. Con este objeto se 
ha dignado S. M. mandar (m) se le infor- 
me acerca del contenido de varias repre- 
sentaciones dirijidas 4 su soberanía en 
solicitud de médicos y cirujanos de Espa- 
ña y creacion de un protomedicato en esta 
capital, con dotaciones competentes, pre- 
viniendo se oiga 4 los dos fiscales de esta 
Real Audiencia, á los profesores de medi- 
cina de aquí, al director de la real espedi- 
cion botánica, don José C. Mútis, al Go- 
bernador de Cartajena y 4 la misma An- 
diencia por voto consultivo. En este 
Tribunal se halla ya el espediente, despues 
de corridos todos los trámites que S. M. 
fijó para su curso, el cual no ha podido 
ménos que ser bien dilatado, y á V. E. le 
queda la satisfaccion de poner la última 
mano á este asunto y presentarlo 4 la 
benignidad del Rei de modo que se logre 
la plantificacion de unos estudios comple- 
tos de medicina, la ereccion del protome- 
dicato y el debido arreglo de una facultad 
tan apreciable. Con esto se dará tambien 
un paso no corto acia el establecimiento 
de la Universidad pública, 4 la que se 
incorporarán las cátedras que se hayan de 
crear, segun dejo insinuado en otra 
parte. 


La direccion de la real espedicion botá- 





(m) Por real cédula de 16 de octubre de 
1798, para cuyo cumplimiento se ha formado 
espediente que existe en la Escribanía. 
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nica de esta parte de América sigue 4 


cargo del primer director, doctor don José - 
C. 


útis, Durante mi mando no he re- 
cibido real órden alguna que me haya 
obligado 4 acercarme á reconocer los tra- 
bajos de la espedicion ni á imponerme de 
su estado. Segun el tiempo que hace se 
comenzaron, y atendido eljenio laborioso 
y constante, conocido buen celo, acredita- 
da probidad y vastos conocimientos de 
Mútis, cuyo nombre es bien conocido en 
Europa, creo que sus obras se hallan mui 
adelantadas y deben ser perfectas en sn 
clase. Es de desear, y aun de procurarse 
eficazmente, que vean cuanto ántes la luz 
pública para gloria de la nacion, honor de 
su estado literario, adelantamiento de las 
ciencias y conocimiento de las riquezas 
botánicas y otras varias de este suelo á que 
ha estendido su aplicacion este henemérito 
profesor. 


Sin otro estímulo que el de su celo por 
el bien público, ha establecido en la casa 
de la espedicion una escuela gratúita de 
dibujo y ha construido á sus espensas un 
observatorio astronómico. Sus miras son 
las mas útiles, y será un empeño digno del 
Grobierno el protejerlas y consolidarlas, 


CAPÍTULO V. 
De las minas. 


Este país posee, sino todas, la mayor 
parte de las riquezas del reino mineral. 
En solo metales tiene oro, plata, cobre, 
plomo, hierro, zinc, y los demas que cons- 
tan en las nomenclaturas químicas. El 
platino es una produccion esclusivamente 
suya hasta el dia. Las minas que mas se 
benefician son las de oro, mui poco las de 
plata y plomo, algo mas las de cobre, nada 


las de hierro, zinc«c., y el platino que 


ántes se miraba como una escoria del oro, 
sale mezclado con él en la provincia del 
Chocó. 


Tambien se descubrió hace años un mi- 
neral de azogue en las montañas del 
Quindío. Se dice quelos hai en Panamá 
y Cuenca ; pero se han practicado dilijen- 


cias (n) que, sino destruyen del todo la 


asercion, disminuyen mucho la esperanza 
de este hallazgo. 


— o 5 5 5 A, 


(n) Véanse los espedientes promovidos por 
don Sebastian López Ruiz y por un padre 
Lastra sobre estos descubrimientos. 
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Reproduciendo en este lugar las no- 
ticias y reflexiones que acerca de los 
establecimientos de minas, su estado 
y fomento dejó escritas mi  inme- 
diato antecesor, (ñ) daré á V. E. las 
pocas que por mi parte he podido ad- 
quirir. 


Los estados adjuntos de acufiacion de 
metales en las dos reales casas de moneda 
de Santafé y Popayan, (números 8 y 9) 
formados de un quinquenio contado desde 
1796 á 1801, hacen ver que en la primera 
han entrado á amonedarse 50,861 mar- 
cos de oro que valen 6.917,133 pesos, 
y en la segunda 36,306 marcos con 
4.595,398 pesos de valor, omisos que- 
brados. 


Estos datos nos dan por un afío co- 
mun, en la primera de dichas casas 
una entrada de 10,1271 marcos, que im- 
portan 1.138,4263 pesos, yen la segun- 
da 7,2611 marcos, que hacen 919,0753 
pesos. 


Comparados con un quinquenio ante- 
rior tomado de los estados que acompañan 
4, la relacion del gobierno del conde de 
Ezpeleta, (o) resulta un aumento de 
cerca de 2,000 marcos anuales en la entra- 
da de la casa de esta capital, al mismo 
tiempo que enla de Popayan no se ad- 
vierte una variacion que merezca notarse, 
lo que en parte debe atribuirse 4 que en 
este tiempo seguirian los oros del Chocó 
á esta capital en mayores porciones que 
ántes, y otro tanto ha dejado de ir á 
Popayan. 


Atendido lo que resulta de los. estados 
actuales, parece que el laboreo de las 
minas de oro ha tenido algun adelanta- 
miento, Ó mas bien dicho, que la estrac- 
cion de este metal ha sido mayor; y con 
efecto, puede asegurarse que lo es, aunque 
no en la masa total que presentan Jos 
estados. 


Ellos ofrecen un verdadero aumento 
en la introduccion de oros en las casas de 
moneda ; pues seria un error dar otro 
tanto á la estraccion, sin contar con las 
circunstancias de la guerra, que no ha 
permitido esportar para la Metrópoli los 





(1) Relacion del Gobierno del conde de 
Ezpeleta, folio 60, capítulo 4 per tatum. 


(o) Consta al fin de la relacion de su go” 
bierno, bajo las letras E. D. 
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oros en pasta ó barras como en tiempo de 
paz ; y no teniendo á sus dueños cuenta el 
mantenerlos sin jiro, para darles alguno se 
han visto precisados 4 manifestarlos aquí 
y reducirlos 4 moneda. 


Si ha habido, sinembargo, alguna es- 
portacion lejítima, ha sido mui poca ; y 
aunque tambien puede suponerse que se 
haya estraido para el comercio clandes- 
tino algun oro en pasta, no seria en 
mucha cantidad, sabiéndose que la pla- 
ta fuerbe y frutos son mas apreciables en 
las colonias, por el mayor valor que tienen 
en ellas, 


Todo esto me hace creer que las minas 
no han prosperado mucho, ó al ménos 
tanto que se deba mirar como un adelan- 
tamiento estraordinario, para el cual tam- 
poco hai cansas visibles «que pudieran 
promoverlo ; por el contrario, la escasez y 
carestía del hierro y acero para las herra- 
mientas es un motivo constante y cierto, 
que si no ha perjudicado al trabajo de la 
minería, lo ha hecho quizá mas lento y 
ménos útil que cenando se logran estos ar- 
tículos de tan preciso y diario consumo á 
precios regulares. 


4 guerra ha interrumpido tambien 
la introduccion de negros, y así los mine- 
rog no han podido aumentar sus cua- 
drillas en estos últimos años, ann conce- 
diéndoles fondos para la adquisicion de 
estos brazos, únicos que so emplean en las 
minas. 


El fomento de estas debe esperarse de 


un concurso de muchas causas, indicadas 
por mi inmediato antecesor, (p) y entre 
éstas considero” digna de preferirse la 
buena y acertada direccion de los traba- 
jos ú operaciones de cada mina, propor- 
cionando una bien entendida economía de 
tiempo y brazos en las maniobras, y la 
intelijencia necesaria para aprovechar to- 
do el metal y facilitar su estraccion. 


El dotar intelijentes ó facultativos por 
cuenta de la real Hacienda seria un 
egravámen considerable para esta, y no 
todos los mineros podrian aprovecharse 
de este beneficio, ni tal vez produciria 
los efectos que se desean. Yo creo mas 
útil y benéfico, y mucho ménos costoso, 
el establecimiento de una cátedra de mi- 
neralojía y metalurjia, á la que se debe- 





(p) Folio 66 vuelto y 67 de la relacion res- 
pectiva. 


ria destinar un sujeto bien instruido, no 
solo en la teoría sino en la práctica del 
beneficio de las minas mejor dirijidas de 
Europa : que corriese despues las de este 
Reino, esto es, las del Chocó, Barbacoas, 
Antioquia, Vega de Supía y alguna otra, 
y tomando conocimientos prácticos del 
terreno y sus cireunstancias, método que 
se observa y mejoras de que es susceptible, 
estableciese despues la enseñanza bajo 
los principios ciertos y acomodados al 
pais, formando un curso completo, senci- 
llo y fácil de esta: ciencia, que sí debe 
propagarse en todas partes, con mayor ra- 
zon en un Reino tan abundante de prodne- 
ciones de esta clase. 


Cada provincia tiene métodos y reglas 
particulares adaptadas á sus circunstan- 


cias, la tradicion las ha enseñado y el uso 


las consagra. Fs menester observarlas, 
no despreciarlas del todo y ver si se pue- 
den mejorar. Unjenio vivo, conocedor y 
atento á todos los objetos que presenta el 
laboreo de una mina, encontrará mil co- 
sas que le interesen y le detengan útil- 
mente, para reglar despues la enseñanza 
de un modo que sin dejar de hablar fa- 
cultativamente, se haga entender de todos, 
log persuada y convenza con el racio- 
cinio mas enérjico, que es el que demnes- 
tra 4 cada uno su verdadera utilidad. 

| 


Los dueños de minas, casi todos perso- 
nas pudientes, que envían á sus hijos y 
parientes desde los parajes mas remotos á 
educarse en los colejios para abrazar la ca- 
rrera eclesiástica ó del foro, log destina- 
rán con mayor gusto é interes al estudio 
de la mineralojía y metalurjia, y podrán 
hacerlo los jóvenes sin perjuicio de su 
inclinacion Ó gusto por otras ciencias, 
pues enalquiera que haya de ser su esta- 
do, llevará á su pais conocimientos muni 
provechosos para dirijir sus propias minas 
y las ajenas. Algunos se dedicarán per- 
_sonalmente á esta honrosa y útil ocupa- 
cion ; otros serán consultados, y no falta- 
rá quienes establezcan una cátedra en 
Popayan, Antioquia y otras partes, para 
difundir y jeneralizar las Inzes del arte 
ausiliar de la naturaleza, 





Ello es cierto que las naciones sabias 
enltivan este arte con empeño, y que tra- 
bajan sus minas con una direccion la mas 
esquisita.. Algunos creen que esta direc- 
cion, industria y economía no les es abso- 
Intamente necesaria para que ellas suplan 
las desventajas de sus minas y sacar alguna 
utilidad. De aquí infieren que en este 


¡ Reino y otros de América en donde la | 
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cisa otra direccion que, la de una pura ru- 
tina, porque con ella estracn algun oro y 


destruir una ilusion tan absurda, y solo 
diré que la mayor parte de los mineros 
arruinados lo han sido por falta de cono- 
cimientos ; y que si al ora sin ellos, es de- 
cir sin direccion, sin economía, sin inje- 
mios nimáquinas, reportan utilidades del 
] laboreo de sus minas, las lograrian mayo- 
; res con estos ausilios y ahorrarian mucho 
| tiempo y brazos en sus faenas, y por con- 
a siguiente una parte de los grandes capita- 
les que invierten en ostos estalblecimicn- 
Ni tos. 

" + 

F Persuadido de estas verdades el Arzo- 
E bispo Virei, impetró y obtuvo de la be- 
4 nignidad del Rei que se destinasen á este 
y Reino dos mineralojistas dotados por 
| S. M. Vinieron con efecto: don Juan 
José D” Elhuyar, que erael principal, 
> pudo haber desempeñado la direccion de 
las minas del Reino y contribuir á sus pro- 
gresos con la superioridad de sus luzes y 
completa instruccion que posela, segun se 
me ha informado ; pero en lugar de em- 


z nida, se le destinó al laborco de las minas 
de plata de Mariquita por cuenta de la 
K real Hacienda ; y esta empresa, al tin des- 

graciada y nunca conveniente, en lugar de 
| animar á otros ha resfriado los deseos de 
algunos que, alentados con la proporcion 
de temer un buen director, hubieran quizá 
emprendido el beneficio de una mina de 
plata, Ó aspirado á mejorar el de las de 
| oro. 


A mi eutrada al mando de este Reino, 
ya era cosa decidida por S. M. (q) la sus- 
pension del laboreo de las minas de Mari- 

quita, y se estaban practicando dilijencias 
k para trasladar su propiedad á:a compañía 
: ó particulares que se presentasen con fa- 


cultades bastantes á seguirle de su cuenta 

: toméndolas por compra ó en arrendamien- 
E to. 

e > : 

Ninguno se habia presentado hasta en- 

tónces, ni despues han ocurrido empresa- 


rios, y ha sido preciso vender los negros 





y herramientas á beneficio del erario, y 
P tomar otras providencias que V. Y. podrá 
reconocer en el espediente de este asunto, 
g 
3 


(q) Véase la real órden de 26 de junio de 
| 1795 y el espediente sobre su cumplimiento, 





plata y se sostienen ú hacen tambien una | 
regular fortuna. No me empeñaró cn. 
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naturaleza prodiga los metales, no es pre- | (1) y dictar las que faltan para el total 


cumplimiento de” las reales órdenos de 23 
de mayo y 19 de junio de 1779, en las 
que previene S. M., se saque de aquellas 
minas el partido posible, teniendo presen- 
te la última propuesta que hizo á la Cor- 
te mi inmediato antecesor, para que en el 
caso ya llegado de no haber quien las to- 
me por su valor ni en arrendamiento, su 
concedan gratúitamente á los que quieran 
recibirlas, entregándoles los edificios y 
máquinas, sin mas obligacion que la de 
continuar el laboreo, y conservar en buen 
estado lo que reciban ; (s) aun así dudó 
aquel jefe si habria sujetos que quisiesen 
admitirlas, y yo lo dudo tambien, porque 
no veo inclinacion á estos trabajos, 11 fa- 


|] cultades para emprenderlos ni continuar- 
¡ los. La empresa ha sido absolutamente 


malograda, y esto puede servir de gobier- 


10 para no intentar otra igual por cuenta 


de la real Hacienda. Jístoi persuadido 


de que aquí, y quizá en todas partes, la 


verdadera utilidad del erario consiste en 
que haya muchos mineros, pero no en be- 
neficiar las minas por su parte. Los cau- 
dales que se quieren invertir en esto, se- 
rian mas fructuosamente empleados en 
ausiliar á los particulares bajo ciertas re- 


plearle en este objeto, que fué el de su ve- glas, y mas que todo cn instruirles para 


sacar de sus minerales las mayores ganan- 
cias, y el fisco encontrará seguramente ch 
éstas las suyas sin necesidad de esfuerzos 
estraordinarios como los que se hicieron 
en Mariquita, cuyas resultas, no iguoradas 
de todos, dejarán uua idea mui desventa- 
josa contra el laboreo de las minas de pla- 
ba de este Reino. 


El metal platino se halla estancado por 
S. M. y declarada esclusivamente su per- 


¡| tenencia á la soberanía desde el tiempo 


del Arzobispo Virei, que destinó á la pro- 
vincia del Chocó un visitador con este obje- 
to. Entónces se previno á aquellos mineros 
que presentasen en las tesorerías todo el que 
acopiasen, el cual se les pagaria á dos pesos 
fuertes libra, se dictaron algunas reglas 
para el acopio, y se logró hacer el de mas 
de cien arrobas, que aquel jefe condujo á 
España á principios del año de 89. (t) 


En el día, en consecuencia de novísima 





(1) Existe en la Escribanía. 

(s) En oficio número 181, de 19 de setien- 
bre de 1796, al Ministerio de Hacienda, ' 

(t) Constaen la relacion del señor Arzo- 
bispo Virei, 
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keal órden, (u) se hu ratificado el estanco 
publicándolo jeneralmente dentro y fuera 
del Reino : se han hecho eficazes encar- 
gos para recojer las mayores porciones de 
oste metal, á fin de satisfacer los deseos 
del Rei, y se continúa pagando al mismo 
precio, por no haberme yo considerado 
con facultades para aumentarlo, sinembar- 
go de ser mui bajo el de dos pesos libra. 
Así lo he representado 4 S. M. (v) pro- 
poniendo se pague mejor el platino, para 
evitar se comerciase con los estranjeros, y 
se hagan de él otros abusos, como el de 
mezclarlo con el oro, de que ya hai un 
ejemplar que por casualidad pudo adver- 
tirge. 


Un aumento proporcionado facilitará 
la adquisicion del que se deja y no se pue- 
de conseguir por otros medios. Las mis- 
mas reales Órdenes dan  ú esto 
metal el título de precioso: son 
públicas y constantes las dilijencias 
que se practican para recojerlo con desti- 
no al servicio del Rei; no faltan en el 
Reino algunos escritos Ó memorias que 
dan idea de su valor; se dice que los es- 
tranjeros lo apetecen y pagan bien; y to- 
do esto unido al ínfimo precio á que se 
quiere comprarlo en estas tesorerías, ha 
de retraer á sus poseedores de manifestar- 
lo en ellas, animándolos al mismo tiempo 
á darles mejor salida. 


Se asegura que ántes lo arrojaban los 
mineros reputándolo como una escoria del 
oro. Supongo que así fuese, y que en los 
años 87 ú 88, en que de la corte se hicie- 
ron los primeros encargos, se mirase co- 
mo un beneficio para el minero darle va- 
lor á una produccion que ántes no lo te- 
nia; pero las circunstancias han variado 
absolutamente, ya es”bastante conocido 
este metal; se hace de él algun uso, 
mezclándole, segun he oido decir, con la 
plata, para convertirla cn allajas, que 
con esta mezcla salen mas brillantes, y 
aun parece se han hecho tentativas dentro 
del Reino para lograr su maleabilidad. 
No es por tanto un objeto indiferente, y 
solo el aumento de su precio podrá con- 
tribuir á los fines que se ha propuesto el 
Ministro de recojer cuanto se estraiga de 
estas minas, 


El recurso de beneticiar por cuenta de 

(u) Real órden de 30 de octubre de 1801, 
espedida por Hacienda, 

(y) En oficio número 129, de 19 de enero 
de 1802, 





la real Hacienda alguna que se crea más 
productora de platina, ya se indicó de la 
Corte, y por fortuna no se incurrió aquí 
en la tentacion de esperimentarlo. Seria 


un medio mui costoso en su primer esta- 


blecimiento y en su subsistencia. En lo 
primero, por la necesidad de comprar una 
cuadrilla de negros, surtirlos de lherra- 
mientas y fabricarles habitaciones, y en 
lo segundo, prescindiendo de la manten- 
cion de los esclavos, por la precision de 
crear y tener al sueldo un director, so- 
brestantes y otros empleados igualmente 
gravosos. No corresponderia ¡jamas la 
utilidad á los gastos, y estrayendo platina 
de las demas minas, siempre subsistirian 
los inconvenientes apuntados de que doi 
á V. E. esta sucinta idea, porque nada se 
me ha contestado hasta «hora por el mi- 
nisterio 4 mi informe citado. 


CAPÍTULO VI. 


Del comercio. 


Declarada la guerra con la nacion Bri- 
tánica al mismo tiempo que S. M. se dig- 
nó destinarme á este mando, he sido un 
testigo no indiferente de la casi absoluta 
interrupcion del comercio entre la Metró- 
poli y el Reino, y de su consiguiente suplan- 


tacion en parte por el contrabando. 
1] 3 - 


Ocupados los mares por las escuadras y 
corsarios enemigos, bloqueados nuestros 
puertos, y empleada en las grandes opera- 
ciones de Europa la armada española, ni 
esta ha podido ausiliar el jiro entre la Ma- 
briz y sus colonias, ni los comerciantes 
de Cádiz, Barcelona, Málaga y otros puer- 
tos de la peninsula, se han animado á ha- 
cer sus espediciones; asi es que, á escep- 
cion deuno ú otro buque mercante que 


afortunadamente vino á este Reino en todo 


tiempo de la guerra, puede con razon de- 
cirse que cesó el comercio nacional. 


Acostumbradas estas jentes ul comercio 


de jéneros, efectos y caldos de Europa, y 
produciendo el Reino algunos metales y 
frutos, era consiguiente que para adquirir 
lo que echaban de ménos, y dar salida á 
lo que tenian de mas, se aventurasen al- 
gunos al comercio clandestino con las co- 
lonias estranjeras vecinas: este recurso, 
demasiado antiguo y conocido, debió ser 


mas frecuente en razon de la mayor nece- 


sidad, de la absoluta falta de jiro lejítimo 
y de las grandes utilidades que prometia. 


Mi inmediato antecesor en igual caso, 





























con motivo del libre comercio de negros 


con los estranjeros, como con el de la in- 


terrupcion, que no fué absoluta, del co- 
mercio nacional, causada por la guerra 
con Francia, parece que apuró su celo y 
providencias (x) para evitar el contraban- 
do, sin poder conseguirlo. Yo esforcé las 
mias, y las llevé á un punto casi estraor- 
dinario, porque tambien eran estraordina- 
rias las ocurrencias, pues los contraban- 
distas, siempre injeniosos y atrevidos, fin- 
jian rejistros y recurrian á todos los arbi- 
trios que sujiere y facilita el interes de 
unas negociaciones lucrativas, para paliar- 
los y hacerlos pasar con una apariencia de 
lejitimidad tal, que solo por un acaso 
pudo alguna vez ser descubierta la 
falsedad. 


Una costa dilatadísima y despoblada, 
con abundantes surjidores; un corto nú- 
mero de guarda-costas destituidos de mu- 
chos artículos para navegar; una decidida 
proteccion de los estranjeros al comercio 
ilícito; y otras circunstancias que depen- 
den de las espresadas, hicieron y harán 
siempre inútiles las providencias mejor 
meditadas. Sinembargo, se logró hacer al- 
gunas aprehensiones de efectos clandesti- 
namente introducidos ó que iban á serlo, 
se descubrió la falsificacion de rejistros, y 
se redobló el celo y precauciones en las 
aduanas de la costa; pero no era posible 
estenderlas á los puntos desiertos de ella, 
y una vez introducidos los jéneros no hai 
medio que baste 4 impedir su internacion 
por tantos caminos, ciénagas, rios y vere- 
das que el mas numeroso resguardo no po- 
dria ocupar, 


Se hizo pues el contrabando con algun 
exeso, como se ha esperimentado en igua- 
les ocasiones, y en esta llegó 4 denunciar- 
se 45. M. no con mui verdadero celo, 
respecto á que se abultaron demasiado y 
se desfiguraron los hechos, segun me lo 
dió á entender la copia del denuncio que 
con real órden de 2 de agosto de 1800, se 
me remitió para que informase acerca del 
particular, ejecutándome con este motivo 
á tomar providencias para contener y des- 
trulr este desórden. 


Yo las hubiera tomado de antemano, 
y aun tenia dada noticia de ello á la corte 
y de su éxito; y todo me sirvió para sabis- 
facer inmediatamente el ánimo del Rei en 


(x) Véase la relacion de su gobierno al fo- 
lio 69 y 70. 


TOMO IV 23 
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un mui circunstanciado informe, (y) qué 
no inserto aquí porque V. E. puede pe- 
dirlo 4 la Secretaría en cuyos libros queda 
copiado. En él y en los espedientes á que 
se refiere, consta mi vijilancia “sobre este 
punto, y se halla demostrado hasta dónde 
puede estenderse mi responsabilidad, no 
habiendo yo alcanzado otros medios que 
los de mis órdenes exhortatorias, conmi- 
natorias y aun directivas, del celo de los 
gobernadores y jefes de las aduanas, ha- 
biéndome estendido á imajinar precaucio- 
nes como lo fueron las de las contraseñas 
en los rejistros ; y contaudo para el cum- 
plimiento de estas medidas con log mis- 
mos Gobernadores y empleados que pues- 
tos por S. M. en aquellos destinos, tenian 
y debian tener para mí la fundada presun- 
cion de activos, celosos, fieles y deseosos 
del mejor real servicio, no habia otros de 
quienes valerme, ni tuve avisos que me 
obligasen á desconfiar de su desempeño, 


En el mismo informe podrá ver V., E. 
desmentida la asercion de que el contra- 
bando sostuvo esclusivamente el consumo 
que se hizo aquí de jéneros y efectos de 
Europa, pues no faltaron algunas espedi- 
ciones lejítimas, y entre estas las que se 
hicieron desde los puertos de los Estados 


' Unidos de América, á consecuencia del 


permiso concedido por el Rei en 18 de no- 
viembre de 1797 para hacer el comercio en 
buques y con las potencias neutrales, pres- 
cribiendo que los retornos fuesen 4 Espa- 
ña, y que los efectos conducidos de puer- 
tos estranjeros pagasen los mismos dere- 
chos que si viniesen de los nacionales, esto 
es, los de su entrada en España, estraccion 
é introduccion en estos dominios. 


Este permiso fué sinembargo de poca 
duracion, porque S. M. en 20 de abril de 
1799 tuvo 4 bien derogarlo conociendo ser 
perjudicial al Estado y sus vasallos, y aun 
se me previno reparase los daños que ha- 
bia causado el exeso ocurrido en el uso de 
la franquicia concedida por la real órden 
de 18 de noviembre de 1797. 


Para calificar si hubo aquí este exeso y 
daños, se ha actuado un espediente (z) que 
me parece acreditar no haberse esperimen- 
tado uno ni otro, y con él debe informar- 
se á S. M. no solo para satisfacer su real 


A A 





(y) Oficio número 636 de 19 de julio de 
1801 al Ministerio de Hacienda. 

(4) Este espediente existe en la Escriba» 
nía. 
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ánimo en este punto, sino tambien para 
recordar el despacho ó resolucion de la 
consulta pendiente (a) acerca de las dudas 
ocurridas sobre la verdadera intelijencia 
de la real órden de 1797, pues siempre in- 
teresa su decision. No me detengo á es- 
presar circunstanciadamente cuáles fue- 
ron estas dudas, porque mi consulta las 
contiene; y para dar 4 V. E. una idea je- 
neral de ellas, bastará decir que se con- 
traen á saber si de los puertos de las po- 
tencias neutrales pudieron traerse todos 
los jéneros y efectos permitidos al comer- 
cio que se encontrasen en ellos, y solo los 
de su propia produccion acostumbrados á 
estraer para la Península por el comercio 
nacional : yo estuve por la afirmativa en la 
intelijencia mas amplia y favorable, y pro- 
curé fundarla en razones cuyo mérito ha- 
bia graduado S. M. 


Esto es todo lo que puedo decir para 
que V. E. comprenda cuál ha sido la suer- 
te y estado de este comercio durante la 
última gu-rra. La paz ha restablecido la 
seguridad de la navegacion, pero no la 
frecuencia y actividad del jiro, visto el pe- 
queño número de espedientes que han ve- 
nido de España desde el principio del año 
de 1782 hasta la fecha, 


Al fin de esta relacion y bajo los núme- 
ros 10 y 11 se encuentran las únicas noti- 
cias que he podido adquirir de los prime- 
ros pasos del comercio marítimo por Car- 
tajena despues de la paz. Comprenden el 
primer semestre de 1502; han entrado diez 
buques cuyos cargamentos, segun aforo, 
se valúan en cerca de 500,000 pesos, y sa- 
lieron 25 con millon y medio poco mas ó 
ménos, en moneda y barras ; y 634,823 pe- 
sos en frutos del Reino, todo por cuenta 
de particulares, pues no entra en la suma 
de moneda estraida el millon y medio de 
pesos que en doblones condujo la: fragata 
“Sabina” pertenecientes 4 S. M. De estos 
datos se deduce que los fondos existentes 
en Cartajena y detenidos allí por falta de 
jiro han sido mui pocos, y se pueden sa- 
car otras consecuencias que por obvias de- 
jo de indicar. 


No ha sido fácil adquirir iguales noti- 
cias de los puertos de Santamarta, Rioha- 
cha, Portobelo y Chagre, ménos frecuen- 


| 


(a) Véanse los oficios número 387 de 19 
de setiembre de 1799 y número 472 de 19 
de marzo de 1800 al Ministerio de Ha- 
cienda. 
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tados, escepto el primero, que el de Car. 
tajena, aunque no tanto como este. 


De Guayaquil, que es el puerto mas Co- 
mercial de este Reino á la mar del sur, he 
conseguido los dos estados que siguen con 
los números 12 y 13, comprensivos de un 
decenio contado desde 1791 á 1800; no 


espresan el número de buques que han en- 


trado y salido, pero sí que en efectos de 
Europa, ultramarinos de América, los que 
llaman de Sierra, y dinero, se han intro- 
ducido por valor de 8.236,344 pesos 3 rea- 
les y estraido 7.571,277 pesos, de estos los 
7.126,304 pesos en efectos de Huropa y 
frutos del pais, y el resto en moneda. 


Merecen especificarse mas estos datos. 
En solo frutos del pais, de los que el ca- 
cao es el principal, se han esportado en los 
diez años 5.699,302 pesos 4 reales, de los 


de Europa ha habido un retorno de. 


1.427,001 pesos 44 reales y en numerario 
444,972 pesos 74 reales. Constan introdu- 
cidos 2.084,795 pesos 7) reales en dinero 
efectivo, y 5.651,584 pesos 34 reales en 
jéneros de Europa y América : luego Grua- 
yaquil con su industria y agricultura ha 
pagado los consumos de lo que recibe de 
fuera, y ha gauado millon y medio de pe- 
sos por el mayor valor que han tenido sus 
frutos en los mercados á donde ha ido á 


| espenderlos. Hace por consiguiente esta 


provincia un comercio regular, digno de 
fomento y proteccion, y el estado de su 
agricultura es bastante adelantado segun 
estas noticias. 


La mayor parte de los jéneros y efectos 
de Europa que entran en este Reino por 
la costa del norte se pagan con el oro de 
las minas y con algunos pocos frutos como 
algodon, añil, palo brasil, alguna quina, 
cacao y otras producciones ménos consi- 
derables: la principal es sin duda el 


algodon, auuque tambien se estraen por. 


Maracaibo para Vera Cruz los cacaos de la 
jurisdiccion de Cúcuta, cuyo valor se retor- 


-na cn pesos fuertes que al fin hace suyos 


el comercio de España. 


Hai aquí harinas y azúcar que pudie- 
ran llegar á ser dos fuertes renglones de 
estraccion, pero no lo son en la actualidad 
por los motivos que espuso mi inmediato 
antecesor. (b) 


A la verdad, es un dolor que pudiendo 


(b) Folio 71 vuelto hasta el 73 de la rela- 
cion de su gobierno, 
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estas provincias interiores surtir de hari- 
nas no solo á todo el Reino, sino tambien 
ú las islas vecinas, estén limitadas sus 
cosechas á solo los consumos de esta capi- 
tal y partidos de Tunja, Socorro, Jiron y 
otros adyacentes, al mismo tiempo que ia 
plaza de Cartajena, y otras de la costa, se 
proveen de harinas estranjeras, aunque 
traidas por cuenta del comercio de la 
Península. 


La última resolucion del Rei (c) á las 
representaciones que se le hicieron sobre 
este particular, solicitando eficazmente se 
prohibiese la entrada de harinas estranje- 
ras en estos puertos, no dejó arbitrio 4 mi 
inmediato antecesor para volver á instar 
acerca de ella; yo no lo he hecho por los 
mismos principios, y si V. E., instruido 
de los mismos antecedentes, determinase 
hacerlo, tal vez la eficacia de sus razones, 
el tiempo y las cireunstancias, surtirán el 
favorable efecto que se desca. 


El azúcar, el cacao y otros productos 
de estas mismas provincias no pueden 
prosperar ni llegar á ser un objeto de re- 
torno considerable para los puertos de la 
península, por los derechos con que están 
gravados. Respecto del primer artículo 
se promovió un espediente que mi antece- 
sor dejó en buen estado (d) y yo dí cuenta 
con él á la Corte apoyando la esencion 
solicitada para el azúcar, y con este moti- 
vo hablé de los demas frutos (e) pidiendo 
se estendiesen á ellos esta gracia, que ce- 
deria en fomento de la agricultura y del 
comercio, y aun en utilidad de la Real 
Hacienda. Nada ha resuelto todavía S. M. 


La quina es otra de las producciones 
comerciables de este Reino. La de los 
montes de Loja en la jurisdiccion de la 
Presidencia de Quito se recoje y remite á 
España por cuenta de S. M., para el sur- 
timiento de la botica Real, y la de estos 
montes sctentrionales es de libre comer- 
cio, (f) aunque últimamente ha querido 
S. M. se practique nn nuevo reconocl- 





(ce) Real órden de 20 de noviembre de 
1791, 


(d) Véase lo que dijo, al folio 73 de su 
relacion. 

(e) Oficio al Ministerio de Hacienda, seña- 
lado con el número 48, su fecha de 19 de 
junio de 1797. 


(f) Porreal órden de 16 de marzo de 1796, 
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miento de ellos, so examinase la calidad 
de este específico, y que resultando tener 
la bondad necesaria para su útil aplica- 
cion, se hagan abundantes remesas bajo la 
direccion del Virci. (y) 


Con este importante objeto nombró el 
Rei un comisionado, asignándole el suel- 
do de dos mil pesos anuales, y dió princi- 
pio á su encargo manifestándome que, 
reconocidos los montes en donde se en- 
cuentran estos preciosos árboles y exami- 
nadas sus cortezas (de cuya aplicacion y 
favorables efectos en la medicina tenia de 
antemano conocimiento), se habia asegu- 
rado nuevamente de su calidad. 


En consecuencia, dí mis órdenes para 
que se procediese 4 celebrar algunas con- 
tratas de la mejor quina, y habiendo 
el comisionado ajustado una de cuatro 
mil quintales con un solo cogeche- 
ro, me pareció exesiva la cantidad en 
circunstancias de no estar la quina de 
estos montes bien acreditada en España ; 
y para no aventurar un gasto efectivo de 
cerca de cien mil pesos 4 que ascendia el 
importe de los cuatro mil quintales, limi- 
té la contrata 4 solo mil arrobas, y dí 
cuenta de ello al Ministerio de Hacien- 
da. (h) 


Mi determinacion no ha sido desapro- 
bada, y habiendo dispuesto S. M. (1) que 
se remitan en dos distintas ocasiones cien 
arrobas de las mil contratadas para hacer 
en la Corte nuevos esperimentos, y deter- 
minar segun su resultado lo mejor que 
convenga ; he dispuesto que así se ejecute, 
encargando el cumplimiento de ello al 
nuevo comisionado que nombré en virtud 
de la prevencion que se me hizo de Real 
órden (j) pura adelantar por todos los 
medios posibles el ramo de quinas y otros 
que se confiaron al primer comisionado, 
que ya habia dejado de serlo, por haber 
dispuesto S. M, se restituyese 4 España. 


Si examinada de nuevo esta quina resul» 
tare aprobada, como es de esperarse, aten- 
ta su calidad igual á la de Loja reconocida 





(g) Por real órden de 27 de" mayo de 1800. 

(h) Informe de 19 de noviembre de 1801, 
Número 689, 

(i) Real órden de 1.* de agosto de 1802. 

(3) Por reales órdenes de 14 de enero de 
1802 y 1.? de agosto del mismo año. Véase 


el oficio de Hacienda de 19 de agosto de 1808, 
número 691, 


4290 — 


y publicada por sujetos intelijentes y 
desapasionados, (k) será este un ramo de 
riqueza para el comercio, para los dueños 
de estos montes, y para los jornaleros que 
se emplean en el corte y beneficio de esta 
apreciable corteza. 


Una vez que se logre instruir á estas 
jentes en el mejor método de los cortes, 
seca de las quinas, su acondicionamiento 
6 empaque, lo que con poco trabajo podrá 
hacer el comisionado, pues ya se tienen 
algunos conocimientos adelantados en 
este mecanismo, me parece que para el 
efecto de hacer acopios por cuenta de 
la real Hacienda será preferible el 
medio de las contratas al del acotamiento 
de un determinado terreno para beneficiar 
sus quinas, Ó estraerlas empleando manos 
pagadas por el erario; recurso que tal 
vez seria mas dispendioso que el de las 
contratas, teniendo estas tambien á su 
favor la circunstancia de que pueden 
desecharse, sin pérdida para la real Ha- 
cienda, las quinas que en el acto del re- 
conocimiento no sean de la calidad esti- 
pulada. 


Se acopiarán así cuantas quiera el Rei, 
para los usos á que se sirva destinarlas, y 
los particulares comerciarán libremente 
las suyas como conviene lo hagan, sin 
que el Gobierno intervenga en otra cosa 
que en comunicar francamente las mejo- 
ras de que son susceptibles los cortes, y 
publicar las demas noticias que adquiera, 
dirijidas á ilustrar 4 los cosecheros, pues 
toda otra dilijencia de reconocimiento ó 
exámen será una verdadera traba para el 
comercio de este importante ramo, y log 
particulares por conveniencia propia pon- 
drán el mayor cuidado para no aventurar 
sus quinas al desprecio con pérdida de sus 
Intereses. 


He tomado espresamente este punto, 
porque el nuevo comisionado ha pro- 
movido la práctica de alguna de estas 
dilijencias, como verá V. E. en ol res- 
pectivo espediente que queda en la Se- 
cretaría. 


Tambien se actúa otro (1) acerca de 
los derechos que se han pagado en las 
aduanas de Honda y Cartajenaá algunas 





(k) Así lo dice el baron de Humboldt en 
una de sus cartas, al exelentísimo señor 
Mendinueta, 


(1) Existe en la Escribanía. 








porciones de este específico remitidas 
por particulares. No he tenido tiempo 
para acercarme al exámen del oríjen y 
fundamentos de esta esaccion; pero con- 
sidero mui conveniente que sea libre de 
estos derechos la quina en su comercio 
interior y estraccion para fuera del Reino. 
Este será un medio mas seguro para ha- 
cer prosperar un ramo tan útil, aplicán- 
dole todo el favor posible, ó por mejor 
decir, poniéndolo en una absoluta liber- 
tad. No por esto faltarán quinas para 
S. M. pues siempre habrá quienes pre- 
fieran venderlas aquí ó contratarlas con la 
real Hacienda, ya sea por no tener medios 
para negociarla fuera, Ó por no esponerse 
á las continjencias y detenciones de la 
esportacion, 


Este Reino no tiene fábricas con que dar 
ocupacion y subsistencia 4 la poblacion, 
fomentar su industria y mantener un Co- 
mercio floreciente. 


Debe por ahora ser minero y agricultor; 
uno y otro ramo son capazes de grandes 
adelantamientos; y teniendo espresado 
arriba cuanto he creido convenir para 
mejora de la minería, á que solo añadiré 
la necesidad de conservar á los mineros 
la rebaja que disfrutan en log derechos 
de quinto y cobo, y el aumento de pre- 
cio en el oro que manifiestan en las Casas 
de moneda, cuyas gracias han debido á 
la piedad del Rei; digo en cuanto ála 
agricultura que siempre que haya venta- 
jas conocidas para su aumento lo tendrá - 
infaliblemente : que- estas ventajas no 
pueden procurarse por otro medio que el 
de la esencion de derechos al comercio 
de frutos : y que en su mayor esporta- 
cion encontrarán conocidas utilidades 
el negociante enropeo y el americano. 
Pero si por el contrario se gravan los 
frutos con derechos considerables en las 
aduanas del tránsito, nunca bajarán 
4 la costa, porque no los habrá sobran- 
tes despues de cubierto el consumo in- 
terior : las naves mercantes no hallarán 
retornos, y el jiro será siempre lánguido y 
limitado. . : 


La composicion de lo3 caminos y la 
apertura de otros nuevos, mejor dirijidos, 
será mui favorable á la minería, agricul- 
tura y comercio; pero esta es una em- 
presa superior por ahora á las fuerzas 
del Gobierno y á la de los pueblos: todo 
lo que puede hacerse es aplicar algunos 
reparos provisionales de tiempo en tiem- 
po 4 los caminos ya abiertos, y de esto 
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cuidar los ¿juezes respectivos, con el 
ausilio de los vecindarios, contribuyendo 
los pudientes con dinero ó víveres y los 
demas con su trabajo personal. Así es 


¿que pueden transitarse algunas sendas 


mui ásperas, aunque siempre con inco- 
modidad y detencion, principalmente en 
los inviernos, pues las lluvias y el paso 
de las caballerías destruyen inmediata- 
mente los reparos hechos sin solidez y sin 
método, 


Hai nuevos proyectos sobre facilitar 
nuevas comunicaciones desde estas pro- 
vincias altas 4 las de las costa, y de su es- 
tado se instruirá V. E. por log espedien- 
tes que se han actuado para ansiliar estas 
útiles proposiciones, 


En el dia se trata eficazmente de abrir 
el antiguo camino de Carare, que dará 
salida para Cartajena y Santamarta á los 
frutos de Vélez, Tunja, Socorro y San 
Jil, y entrada á los de Europacon hene- 
ficio de aquellos partidos, evitando los 
mayores riesgos del rio Magdalena desde 
la boca de Carare hasta la villa de 
Honda. Se debe esta empresa al activo 
celo del cura del Puente Real, frai Pedro 
Pardo; y V. YX. los ausiliará hasta su 
conclusion, como yo lo he hecho en su 
principio y progreso. La senda está ya 
abierta y han entrado y salido por ella 
algunos cargamentos: es menester fran- 
quearla mas, establecer poblaciones en 
log parajes oportunos, repartir conve- 
nientemente el terreno entre los nuevos 
colonos, y consolidar la comunicacion de 
modo que no se abandone como ya suce- 
dió anteriormente. Todo puede espe- 
rarse de la constancia y buen ánimo del 
recomendable párroco del Puente Real; 
pero es menester ayudarle y contribuir 
á que logre los recursos pecuniarios que 
ha pedido al consulado de Cartajena y 4 
la caja de censos ó bienes de comunidad 
de indios, (11) porque sin ellos quedarán 
frustrados sus deseos dirijidos á la prospe- 
ridad y fomento de la parte mas poblada é 
industrioga del Reino. 


Por todo lo dicho y lo que miinmediato 
antecesor me informó (m) acerca del esta- 


(11) Sobre las diversas solicitudes de este 
párroco “en demenda de ausilios para 
su empresa, hai espedientes en la Escri- 
banía. 

(m) Al folio 78 y siguientes hasta el 80, y 
el 86 hasta el'88 inclusive. 








do de los caminos, comprenderá V. E. que 
no hai ramo alguno destinado á este ob- 
jeto. Así es en jeneral ; y como tanto la 
composicion ó entretenimiento de los cami- 
nos, cuanto la apertura de otros, pide gran- 
des fondos, la falta de elloses una dificultad 
insuperable, y lo será miéntras la pobla- 
cion no llegue al punto que debe, para 
sostener por sí misma la seguridad y la 
brevedad de la comunicacion, que podrá 
entónces mejorarse y dirijirse por el Go- 
bierno, 


Los caminos y obras públicas inmedia- 
tas á la capital encuentran con algun re- 
curso en el ramo de camellon, (n) cuyos 
productos anuales se acercan mucho á la 
cantidad de $6,000. De estos se sacan 
al año $600 para la subsistencia del pre- 
sidio urbano, y del resto se aplican las 
dos terceras partes para reintegrar los 
caudales que sucesivamente suplió la Real 
Hacienda para la construccion del puente 
de Chia, alcantarillas de Bogotá, y otros 
gastos á que no alcanzaba el ramo. Su 
deuda, que fué considerable, está ya re- 
ducida á ménos de $5,000, que estingui- 
rá en todo el año de 1804, y quedarán 
libres sus arrendamientos para la cons- 
truccion de dos alcantarillas mas sobre 
los desagiúes de Bogotá, para la composi- 
cion del Puente grande, y edificar uno de 
calicanto. en el paraje llamado Balsillas. 
Para cada una de estas tres obras se han 
formado espedientes, que V. E. podrá 
hacer traer 4 la vista, 4 fin de graduar su 
importancia y preferir la mas urjente. Si 
alguna de ellas lo fuere tanto que merez- 
ca acudirse á ella, desde luego ; para evi- 
tar mayor daño, hai el arbitrio de califi- 
car la urjencia y. ocurrir al acuerdo de la 
Junta superior de real Hacienda, para 
que el erario supla lo que se necesite con 
calidad de reintegro, como se ha hecho 
en iguales casos. 


Al tiempo de dar fin á este capítulo, 
me ha ocurrido 4 la memoria el antiguo 
pensamiento de ereccion de un consulado 
de comercio en esta capital, con absoluta 
independencia del de Cartajena. 


El Conde. de Ezpeleta, 4 solicitud de 
este comercio, lo propuso 4 S. M., (A) y 
no ha venido resolucion alguna sobre este 
asunto, que ya merece recordarse. 


(n) Folio 79 vuelto de la relacion del go- 
bierno del Conde de Ezpeleta, 

(6) En su carta de 13 de julio de 1706, 
número 876, al Ministerio de Hacienda. 





E a 


He visto el espediente de ereccion y la 
juzgo utilísima, pues se formará un cuet- 
po de comerciantes y hacendados que ren- 
nidos mirarán por el fondo de uno y otro 
ramo con todo el interes y conocimientos 
que les son propios. 


Es cosa rara ver que estas dos aprecia- 
bles profesiones casi se desconocen aquí 
mutuamente : que el comerciante solo 
busca por lo comun el oro y la plata ; 
que el hacendado, ya sea criador ó agri- 
cultor, no tiene otro recurso cuando trata 
de adelantar sus crias y cosechas, que el 
de solicitar de las manos muertas un ca- 
pital con que queda gravado para siem- 
pre, y que si no todas, la mayor parte 
de negociaciones de una y otra profesion 
se hacen por sus respectivos principales, 
punto ménos que esclusivamente. Así 
es que se resienten de una pequeñez y 
lentitud asombrosas, que no pueden pros- 
perar por falta de recursos, no habiendo 
reunion de intereses que se los facilite, y 
que el oro y la plata pagan todos los con- 
sumos de fuera con absoluta ruina de la 
agrienltura. 


Cuando los negocios de esta clase pasan 
por muchas manos, se hacen fácileg y en 
todas dejan utilidad. El hacendado siem- 
bra y cosecha, pero no puede conducir 
sus frutos, no digo ya á Europa, sino 
aun á los mercados de otras provincias : 
lo que le interesa es venderlos Ó cambiat- 
log allí mismo por lo que necesita. Si 
entra en el cálculo de las ventajas de dar 
jiro 4 sus frutos, tropieza en su propia 
imposibilidad, y conociéndola siempre de 
antemano, Ó careciendo quizá de inteli- 
jencia y de conexiones para intentar una 
espedicion, se limita 4 lo que basta para 
vender dentro del pais, negociando siem- 
pre con precipitacion y con desventaja 
para ir con su dinero á surtirse de jéneros 
y herramientas para su labor al almacen 
del comerciante. Este deja de hacer un 
doble negocio en la venta de sus efectos 
y compra de frutos á que puede dar salida 
con utilidad, y padece tambien el perjui- 
cio del tardo espendio de sus jéneros. 


Esto es lo mas comun en el Reino ; y 
no dejará de serlo miéntras no se.acer- 
quen ó reunan los comerciantes y hacen- 
dados. Entónces cada profesion tendrá 
conocimientos de las utilidades y ventajas 
de la otra, y se ausiliarán recíprocamente 
sin la desconfianza que no puede dejar de 
inspirar su actual separacion. 


Así reunidas conspirarán á su beneficio, 





¡ jeto demasiado interesante á la misma 


 agregársele. Habrá entónces tres consula- 





y por consecuencia al del público. Ten- 
drán con el establecimiento del consulado 
un fondo comun que ahora dejan en Car- 
tajena, y dispondrán de él para la compo- 
sicion de caminos, para ausiliar 4 los em- 
presarios que quieran abrir otros nueyos 
y para socorrer oportunamente al labrador 
con un reembolso seguro y útil á la comu- 
nidad. Este fondo será el derecho de 
medio por ciento de avería que hoi cobra 
el consulado de Cartajena de cuanto en-- 
tray sale por los puertos de su dependen- 
cia, y tengo entendido que lo que por esta 
razon contribuye al comercio interior pa- 

sa de 7,000 pesos anuales y puede subir á 
mucho mas en este tiempo. 
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Los consulados son unos cuerpos en que 
se reunen las facultades y las luzes para 
bien del Estado. Son mui útiles, y el 


- propuesto para esta capital, necesarísimo 


á todos respectos. El de Cartajena y su 
junta de gobierno tendrán siempre un ob- * 


provincia, las de Santamarta, Riohacha, 
Portobelo, Panamá y demas del Istmo, 
que no. deben separarse ; pero no puede 
alcanzar su influencia á estas provincias 
demasiado internas y desconocidas. Esta 
misma razon obra para que si aquí se erije 
el consulado no se le dé mas estension 
que la precisa y conveniente. Guayaquil 
merece tenerlo, y Quito y Cuenca deberán 





















dos que atiendan al fomento del comercio 
y de la agricultura y que contribuyan con 
sus caudales y conocimientos á las miras 
del gobierno, dirijidas á la prosperidad 
del Reino y felizidad de: sus habitantes ; 
y una y otra refluirán en beneficio de la 
metrópoli, por el seguro medio del co- 
mercio esclusivo que ella solo tiene el de- 
recho de hacer con sus vastas colonias. 


Entre las varias medidas que los con- 
sulados promuevan á beneficio del lán- 
guido comercio del Reino, podrá ser una 
la de que se permita un jiro directo con 
las colonias asiático-españolas, y los pue- 
blos del sur, desde el de Tola, nuevamen- 
te habilitado en la provincia de Popayan, 
hasta el de Guayaquil. Elreino de Nue- 
va España, opulento en minas y*fomen- 
tado ya con alguna industria, lo disfruta 
con ventajas, y este Vireinato carece de - 
él, necesitándolo mas que otro alguno 
para dar salida á los apreciables frutos 
de las provincias de Popayan, Quito, 
Cuenca y Guayaquil. Estas tres últimas 
no tienen minas, son agricultoras por 
necesidad, y Quito y Cuenca son pobres 
por desgracia, pero dejarán de se 






wmdo se les abra una senda segura para 
ortar sus producciones y retornar en 
lo lo que necesitan para sus con- 
108. 


PARTE TERCERA. 


á De la Real Hacienda. 


CAPÍTULO 1. 


de Real 


(e 
De los 
Po Y 


iribunales y oficinas 
Hacienda. 


>» 


El Virei, como Superintendente ¡jene- 
ral de la real Hacienda, es el jefe único 
de este ramo, y le están subordinados 

todos los tribunales y oficinas de esta de- 
-— pendencia en el distrito del Vireinato. 
Lo gubernativo y contencioso, lo direc- 
Livo y económico, todo es de su inspec- 
- cion y conocimiento, segun advertirá 
-V, E. por los negocios de esta clase que 
- mui luego se le presentarán al despacho. 


Decidido por S. M. que los Presiden- 
tes dela real Audiencia de Quito ejerzan 
la subdelegacion de Real Hacienda, del 
- mismo modo quelos demas Gobernado- 
yes de las otras provincias, todos recono- 
cen la superioridad de la Superintenden- 
cla jeneral, 4 la que se han reunido las 
facultades que antes se le separaron 
cuando se nombraron visitadores para 
este Reino. 

- Por moderna real disposicion (o) se ha 
creado aquí una junta superior de la 
real Hacienda, que preside el Virei, 
en la que se examinan y acuerdan todos 
los gastos estraordinarios, suplementos 
6 anticipaciones que ocurran hacerse de 
los caudales del erario. Es una junta 
deliberativa cuyas resoluciones se forman 
del mayor número de votos conformes; 
pero no tienen efecto hasta que el Virei 
- decreta su cumplimiento. 


- Para el exámen y liquidacion de las 
cuentas de tesorerías del Reino hai esta- 
'blecidos dos tribunales : uno en estg ca- 
- pital y otro en Quito. 
El primero dotado con el competente 
número de ministros y subalternos, man- 





E 
(o) Por real órden de 21 de junio de 1797, 





tiene corriente su despacho, segun me lo 
manifestó y yo lo hice presente á S. M. (p) 
Es un tribunal bien organizado, y ha 
contribuido mucho al arreglo de las cuen- 
tas y razon de la tesorería de su departa- 
mento, con oportunas providencias y re- 
glamientos, cuya ejecucion es de sostener 
en todo tiempo. 


En la actualidad ha promovido este 
tribunal la solicitud de un aumento de 
dependientes que considera necesarios 
para facilitar sus operaciones sin el pe- 
ligro de caer en atraso por falta de manos 
ausiliares. Esta pretension ha sido con- 
siguiente á disposiciones de la Corte (q) 
por las que se le piden noticias y docu- 
mentos que ántes no acostumbraba remi- 
tir, y tanto esta causal, como la del au- 
mento de negocios, que cada dia son ma- 
yores, fundan la ¡justicia de la solicitud 
cuya concesion está reservada 4 S. M. 


El tribunal de Quito se hallaba en un 
estado de atraso bien deplorable, segun 
lo advirtió mi inmediato antecesor. (1) 
Su estincion y la agregacion de las cajas 
de su dependencia al de esta capital, es un 
asunio sobre que nada ha resuelto el Rei 
hasta ahora. 


Al presente se haya servido por un con- 
tádor comisionado que destinó con el fin 
de acelerar la liquidacion de las cuentas 
atrasadas y despacho de las corrientes, y 
con el de mejorar allí la administracion 
de la real Hacienda, 4 beneficio de la 
dilijencia y actividad del comisionado, 
que seguramente ha adelantado mucho 
en ambos objetos. Dí cuenta á la Corte 
de mis providencias, (s) y nada se me ha 
contestado : esperaba para volver á tra- 
tar de esto los últimos avisos del comi- 
sionado de tener concluidas sus opera- 
ciones respecto de lo atrasado, y V. E. 
podrá preguntárselo y dar esta noticia 
al Ministerio, para que con ella proceda 
á resolver el problema de estincion ó 
subsistencia de aquella contaduría. 


Las Tesorerías de real Hacienda ú ca- 





(p) En carta de 19 de febrero de 1801, nú- 
miero 995. 

(q) Hai espediente que existe en la Es- 
cribanía, 

(r) En carta de 19 de noviembre de 97, nú- 
mero 108, y 19 de enero de 98, número 138, 

(s) En carta de 19 de enero, 
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jas Reales como aquí se llaman, las 
Aduanas y Administracion de  alcaba- 
las, y en Quito las de tributos, dependen 
de estos tribunales: 4 ellos rinden sus 
cuentas anuales : el tiempo de su presen- 
tacion está reglado por terminautes rea- 
les disposiciones, y nada encuentro que 
merezca informarse por ahora; pero sí 
es de cuidar que no haya demora en cesta 
importante parte de la administracion de 
la real Hacienda, y conviene alguna vez 
acercarse á indagar si se han presentado 
todas las cuentas, y se entiende en su 
glosa para precaver toda emision, y los 
perjuicios que esta podrá ocasionar. 


En las cajas reales es donde se 
recojen todos los caudales que por 
cualquier título pertenecen 4 S. M. 


Los tributos con que contribuyen los 
indios; los novenos Reales de diezmos; 
las utilidades de la amonedacion ; los pro- 
ductos de bulas de cruzada, del indulto 
cuadrajesimal y del papel sellado ; los de 
temporalidades ocupadas á la estinguida 
Compañía de Jesus ; el valor de los ofi- 
cios concejiles y otros vendibles y renun- 
ciables ; las medias anatas; la mesada 
eclesiástica ; los rendimientos de las sali- 
nas, aduanas, alcabalas y rentas estanca- 
das, con otros muchos que forman un 
largo catálogo, entran en las Tesorerías, y 
en ellas son conocidos con las denomina- 
ciones de ramos propios de real Hacienda, 
particulares y ajenos; y tambien con la de 
depósitos. 


En algunas partes hai mas ramos, en 
otras ménos, segun los respectivos esta- 
blecimientos fiscales, cuyo oríjen y princi- 
pios seria prolijo y no mui fácil enumerar 
sin el reconocimiento de las leyes y de las 
cédulas y órdenes posteriores, que bien 
merecian ya recopilarse á beneficio de los 
O de la real Hacienda y del pú- 

ICO, 


El número de Cajas reales y Tesorerías 
no está determinado precisamente. Las 
hai principales y subalternas : las prime- 
ras son las que rinden sus cuentas diaria- 
mente al 'Pribunal á que están adscritas, 
y las segundas las que dependen de estas. 
Todavía pudieran subdividirse en Tesore- 
rías mayores y menores, Ó foráneas, y 
Receptorías de real Hacienda ; pero no 
debe entrar en mi plan esta subdivision. 


He dicho que su número no está deter- 
minado, porque pueden aumentarse, cali- 
ficada la necesidad, y convertirse en cajas 
independientes las que ántes eran subal- 


y 
ternas, dando cuenta al Rei para su apro-- 
bacion. 


Así lo he hecho con las de Pamplona y 
Valle Dupar, que dependiendo ántes la 
primera de las de esta capital, y la segun- 
da de las de Santamarta, se hallan hoi 
separadas cada una á cargo de un Minis- 
tro principal con algunos subalternos pa- 
ra ayudar al despacho material. 


Para estas nuevas Tesorerías se han dic- 
tado reglas oportunas, y tanto por un efec- 
to de ellas, cuanto por el mayor cuidado 
y esactitud del servicio, que debia esperar- 
se de parte de unos ministros mas autorl- 
zados que lo eran ántes, ha tenido adelan- 
tamiento el erario. La de Pamplona, que 
en 1795 dió de productos líquidos 27,237 
pesos, 
1801; en la del Valle Dupar que en 1798- 
tuvo 17,671 pesos 4 reales, ascendió en 
1801 á 19,388 pesos, aun habiendo sufrido 
un gasto de 4,000 pesos más en este últi- 
mo año que en aquel, 


Las rentas estancadas, que lo son de 
tabaco y pólvora, el aguardiente de caña 
y los naipes, se administran por cuenta 
del Rei en toda la estension del Vireina- 
to, á escepcion de uno ú otro partido en 
donde el aguardiente se conserva en arren- 
damiento, 6 ha vuelto 4 él por haber sido 
desventajosa su administracion. 


Para adquirir los tabacos hai - factorías 
oportunamente distribuidas, en las que se 
forma matrícula de cosecheros de esta 
planta, en un terreno demarcado, y se les 
compra el que produce su siembra, pagán- 
dolo á precio determinado segun sus cla- 
ses. Este precio es susceptible de varia- 
cion con conocimiento de causa, y durante 
mi mando se ha aumentado el de las cose- 
chas de la I'actoría de Piedecuesta, por 
motivos bien fundados de que dí cuenta á 
S, M. (t) 


La pólvora, mirada como un efecto es- 
tancado, que por cuenta del Rei se vende 
al público, tiene dos Factorías: una en 
esta capital y otra en la Tacunga, pueblo 
de la jurisdiccion de Quito. Esta última 
padeció mucho con el terremoto del año 


trata el laboreo de esta municion, hasta 


pendí proceder á nueva contrata por mo- 





(t) En carta de 19 de abril de 1800, núme- 


ro 473, 





ha alcanzado á 48, 052 pesos en . 


de 1797, y en la de aquí se hizo por con- 


que cumplido el tiempo estipulado, sus- 
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tivos de que di cuenta á 5. M. y mereció 


mi procedimiento su Real aprobacion, co» 


mo lo espondré por estenso cuando hable 


de este artículo considerado militarmente. 
- Por los mismos motivos limité su venta, 
reservándome hacerla en pequeñas porcio- 
nes para dar salida á la pólvora inútil; y 
variadas al fin de mi mando las circuns- 
tancias que me obligaron á tomar estas 
medidas, he tratado de volver 4 celebrar 
nueva contrata, como lo verá V. Y. en el 


vacante, ausencia ó enfermedad de este je- 
fe, y dar cuenta de ello á la Corte (v) pi- 
diendo se me ecomunicase el método y re- 
glamentos que se decian adoptados en la 
Metrópoli con feliz suceso, para obrar con- 
forme á ellos; añadiendo que al tiempo 
de comunicármelos esperaba se tuviose 
presente el diverso pié y circunstancias do 
estas rentas comparadas con las de la Pe- 
nínsula, para prescribirme en su razon lo 
que se estimase conducente á su mejor go- 


= , y A E E 
-espediente del asunto, que corre por la | bierno y direccion económica. 
, Escribanía. Ñ 4 
E ; No habiéndoseme contestado cosa algu- 
El aguardiente de caña se fabrica por | Ma, y careciendo de toda noticia de aquel 
5 cuenta del Rei, y el mecanismo de las fá- | método y reglas para adoptarlo aquí á es- 
: bricas, compra de simples y demas relati- | tos ramos, tampoco he debido hacer nove- 
7 vo al espendio del licor, se halla reglado | dad alguna para no esponer mis providen- 
desde el tiempo de la visita jeneral. cias 4 un error difícil de remediar en el 
: caso de aceptar con la voluntad del Rei y 
Los naipes vienen de España para todo | “On las miras ministeriales que la pruden- 
] el Reino, y no se consumen otros que los | “1 Y la razon obligan á esperar. 
dela fábrica de Macharaviaga. En la | ,, 
> última guerra dejaron de remitirse los que Lal es el ustado en que queda este asunto, 
están calculados para el surtimiento de | Susceptible por consiguiente de las varia- 
estas administraciones ; y por consecuen- | “iones y reformas que quieran aplicársele 
cia han debido decuer los productos de | en vista de las nuevas órdenes de S. M. 
este ramo. que V. E. recibirá ó promoverá, si le pa- 
reciere conveniente hacerlo. 
Las administraciones de estas cuatro SRA : PESAN 
rentas reunidas en solas dos, pues la de La supresion ó conservacion de estas di- 
pólvora corre agregada á la de tabacos, y | Fecciones de rentas estancadas, es otro 
la de naipes ála de aguardiente, tienen | problema de dificil USA: Mi imme- 
sus oficinas principales de que dependen | Jato antecesor, hablando de la Direccion 
en los departamentos de esta capital y de | le Quito, (x) apuntó razones de mucho 
Quito. peso para dejarla subsistir, y ninguna pa- 
SE z ra reputar inútil su existencia. Las mis- 


Aquí se estableció una direccion para 
lo económico con dos contadurías jenera- 
les para el exámen de cuentas. En Qui- 
to tambien se estableció un Director y un 
solo contador para todas cuatro rentas, 


Los empleos de director han sido últi- 
mamente suprimidos en una y otra parte, 
(u) y habiéndome prevenido S. M. que 
Tomase las providencias oportunas para el 
mayor fomento de las rentas sin necesidad 
de jefes intermedios y disminuyendo en lo 
posible el número de empleados, por el 
método adoptado en España con evidente 
utilidad de la real Hacienda, no pude por 
lo pronto hacer otra cosa que considerar- 
me encargado de la direccion en la parte 

que podia hacerlo, dejar 4 los contadores 
jenerales el ejercicio de algunas funciones 
del Director, como las desempeñaban en 








(u) Por reales órdenes de 10 de diciembre 
de 1800, 
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mas obran aquí, y yo, reproduciéndolas, 
concibo que el sistema sobre que se fundó 
el establecimiento de estas rentas, pide de 
necesidad una direccion inmediata, eficaz, 
accesible y contraida únicamente á este 
objeto. El manejo de las rentas está en- 
vuelto en un menudísimo mecanismo, que 
escuso detallar porque es bien conocido. 
En solo las fábricas de aguardientes hal 
una infinidad de artículos de indispensa- 
ble provision, como las compras de miel, 
leña, anis, construccion y composicion de 
alambiques, albercas, hornillas, cajones de 
baticion, y otros muchos objetos á que 
atendió siempre el Director, como á la ca- 
lidad y prontitud de los abastos, dirijien- 
do en todos estos puntos las operaciones 
de la administracion, Ó exitando su celo 
con oportunidad. Un Virei, que por la 
naturaleza de su empleo y cargos anexos, 





(v) En carta de 19 de junio de 1801, núme- 
ro 626, 


(x) Folio 94 vuelto de su relacion, 


IA 


tiene el gobierno jeneral y obras atencio- 
nes de mayor importancia aun con respec- 
to á la real Hacienda y á las mismas ren- 
tas, no puedo suplir mui bien esa direc- 
cion inmediata, y su falta haria resentir 
un establecimiento tan diestramente me- 
ditado. Este cs mi concepto, y si V. E. 
formase el nrismo, le sobrarán razones pa- 
ra ampliarlo, no pudiendo dejar de sumi- 
nistrar algunas dificultades que habrá pa- 
ra adoptar aquí el método que dije haber- 
se practicado en España con buen éxito, 
mediando entre unas y otras rentas una 
diversidad tan grande, que no ha podido 
ocultarse ú la perspicacia del Ministerio, 


Sea cual fuere el partido que se haya de 
tomar, conviene no retardarlo: el actual 
estado de la Direccion de las rentas es 
precario, y los contadores jenerales tienen 
bastante ocupacion en el exámen de cuen- 
tas que desempeñan con aplicacion, y no 
se debe dar lugar á que padezcan atraso 
en esta incumbencia, que es la primera y 
principal para que fueron créados estos 
empleos. 


Las dos reales casas de moneda de San- 
talé y Popayan tienen sus respectivos su- 
perintendentes y ordenanzas particulares 
para su ca Sus cuentas se examinan 
aquí por el contador decano del Tribunal, 
espresamente comisionado al efecto, y se 
remiten despues á la via reservada de Ha- 
cionda en conformidad de las reales cédu- 
las que gobiernan. Eu dichas ordenanzas 
hallará V, E. la autoridad y facultades 
del Virei relativamente á dichas casas, cu- 
yos ministros y empleados sirven con esac- 
titud en sus respectivos destinos. 


La contadúria jeneral de tributos de 
Quito, que es tambien una oficina de li- 
quidacion, se halla á cargo de un interino 
por fallecimiento del propietario, de lo 
que he dado cuenta ú S. M., y todavía 
tarda la real determinacion. Conviene 
allí un hombre de talento € integridad 
para que sostenga el buen pié en que se 
ha puesto aquel importante ramo. 


Las dos administraciones principales de 
temporalidades de esta capital y de Quito, 
son un establecimiento moderno como lo 
es la absoluta incorporacion de estos fon- 
dos á la real Hacienda. No hablaré de la 
de Quito, porque depende de aquel Presi- 
dente subdelegado; pero la de aquí debe 
de tener mui poco que hacer, y tendrá 
ménos cuando se realice la venta de todos 
los bienes de este ramo, segun está man- 
dado, y que á log empleados en su admi- 








| que cada dia 


nistración se les culoque en destinos pro- 
porcionados. Sobre estos puntos hai espe- 
dientes que no deben perderse de vista 
para asegurar la conclusion de este nego- 
ciado, y libertar al erario de los sueldos 
que eroga con este motivo. Si aun queda- 
ren algunos restos podrán encargarse á 
los oficiales reales, como se verificó ántes 
de la ereccion de estas administraciones 
articulares, para cuyo gobierno y arreglo 
dicté tambien varias providencias de que 
dí cuenta al Ministerio. (y) 


De las administraciones de salinas ten- 
drá V, E. mejor conocimiento por los es- 
pedientes que se versan acerca de ellas que 
por mis informes. La de Zipaquirá cs la 
principal, y por tanto se ha traido sien- 
pre la mayor atencion del gobierno en es- 
Los tiempos. No ha mucho que con moti- 
vo de una grande escasez de sales que se 
esperimentó en varios lugares del Reino, 
y de las quejas que se dieron, despaché un 
comisionado que averiguase la causa de la 
falta y propusiese medios para remediarla, 
como lo verificó oportunamente; y estando 


| yo para entregar ú V. E. este mando, no he 


podido tomar providencia alguna sobre 
este punto, que queda reservado á su su- 
perior conocimiento. 


Eu los espedientes constan los varios 
arbitrios que se han propuesto y medita- 
do para mejorar la fábrica de sales y pro- 
curar alguna economía en los gastos, 
esencialmente en el consumo de leña, la 
ra escaseando y alejándose 
del paraje en donde está la fábrica, y por 
consiguiente aumenta su precio. 


Yo no entraré en el pormenor de estos 
arbitrios, que piden particulares conoci- 
mientos propios de los facultativos; pero 
es cosa digna de ocupar la atencion del 
Gobierno una mejora cn el beneficio de 
las salinas, que hoi dia se hace á mui po- 
ca diferencia por el método que lo practi- 
caban los indios ántes de su reduccion. 
Así es que sucesivamente crecen los gas- 
tos, y pudiendo llegar á un punto exorbi- 
tante que disminuya mucho las utilidades 
de este ramo de real Hacienda, es de pre- 
verse este caso y evitarlo cuidadosamente, 
sin dar lugar ú aumentar el precio de la 
sal para el público. El arte tiene recur- 
sos para todo, y las salinas son suscepti- 
bles de una multitud de reformas econó- 
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(y) Véase el espediente 
oficio de 19 de marzo de 
al Ministerio de Hacienda, 



























micas en los consumos de leña y tiestos, 
en la fábrica de los hornos, en la recolec- 
cion y preparacion de las aguas, y en la 
estraceion de la sal piedra que llaman vi- 
jua. Saldrá entónces mas barata y se es- 
cusará la alteracion de precio de un 
artículo de tan jeneral y precioso nso, 


CAPÍTULO IT. 


De los productos, «aumento y deudas de 
Real Hacienda. 


Para el debido conocimiento de V. E. 
acerca de los productos del erario en este 
Reino, basta decir que no solo alcanzan á 
sus atenciones, sino que dan un sobrante 
anual para socorro de la Metrópoli. 


Se debe este buen estado á las provi- 
dencias de mi antecesor inmediato, diri- 
jidas á establecer una buena administra- 
cion y una esacta economía. Yo las he 


continnado incesantemente, y tengo la: 


satisfaccion de que, habiendo entrado al 
mando de este Reino al mismo tiempo 
que declaró la guerra con la nacion britá- 
nica, lo que obligó 4 aumentar los gastos 
y 4 consumir los sobrantes del Erario que 
en cantidad de cuatrocientos mil pesos 
dejaba mi antecesor depositados en Carta- 
jena para enviar 4 España, no solo he lo- 
grado al fin reponerlos, sino aumentarlos 
considerablemente. 


Luego que se publicó la paz remití á la 
Península millon y medio de pesos fuer- 
tes, que condujo la fragata Sabina para 
S. M. He socorrido ú las tesorerías de 
Carácas y Maracaibo con doscientos vein- 
ticinco mil pesos, (a) y con cerca de dos- 
cientos mil al jencral del ejército frances 
destinado 4 la Isla de Santo Domingo. 
Estos dog suplementos se han hecho con 
calidad de reintegro, y ascendiendo Á ca- 
si medio millon de pesos fuertes, resnlta 
que ha habido un sobrante de dos millo- 
nes; pero en qué circunstancias! 


La guerra"con la Francia” fijó su teatro 
en Europa, y así pudo el conde de Ezpe- 
leta (b) mantener las plazas de la costa y 


(a) En la Secretaría se hallan los papeles 
relativos á este suplemento, de que tambien 
se dió cuenta á la Corte. 

(b) Véase el fólio 105 y vuelto de la rela- 
cion del gobierno del Conde de Ezpeleta, y 
la parte militar al folio 108, 
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sus guarniciones en un estado poco dife- 
rente del de la paz. La guerra con los 
ingleses no permitia otro tanto, y las ór- 
denes de la Corte no solo prevenian el cui- 
dado sino tambien las disposiciones con- 
venientes á la defensa. Ningunos ausi- 
lios ni remesas de la Metrópoli. Una 
absoluta necesidad de sufragar á todo con 
los propios recursos, 


Los ramos de fortificacion y artillería; 
el número de milicias que se pusieron so- 
bre las armas; el aumento de tropas 
necesario en la capital, y otros mil 
objetos dispendiosos que no son de 
esponerse cn este lugar, absorvieron gu- 
mas inmensas, y habrian sido mayores si 
yo no hubiese cuidado de atender solo á lo 
mui preciso y de ir escusando gastos se- 
gun las noticias que procuraba adquirir 
del estado y ann de los designios del ene- 
migo, , 


Estas combinaciones y la vijilancia en 
recojer loz sobrantes de las tesorerías y 
mantenerlos en esta capital, produjeron 
el feliz resultado de que puedo lisonjear- 
me; pues habiendo ocurrido 4 todos los 
gastos necesarios, he logrado un resíduo 
tan considerable, y he tenido la fortuna 
de que en mi tiempo se haya verificado el 
primer envío de un caudal con que yo 
mismo dudé si podia contar para este fin, 
siendo tah próxima la ocasion de gastarlo 
aquí si los ingleses hubieran dirijido nna 
espedicion contra nuestras costas. 


Los productos de la real Hacienda bien 
manejados han alcanzado para todo, y 
aunque algunos ramos han decaido mu- 
cho, otros han tenido adelantamientos re- 
gularos, segun el tiempo y circunstancias, 
como paso á manifestarlo. 


La real aduana de Cartajena, que es la 
principal, en cinco años contados desde 
1796 4 1800, ha dado liquidados 373,483 
pesos 11 reales (número 14) cuando en el 
quinquenio de 91 4 95 produjo 756,575 
pesos. 


Las demas aduanas han debido esperi- 
mentar igual baja en sus respectivos ren- 
dimientos, mui inferiores siempre á los- 
de Cartajena, por el ménos frecuente co- 
mercio y gracias que este disfruta en los 
puertos menores. No ha sido dable con- 
seguir noticias ó estados de todas, y solo 
agrego el de la aduana de Santamarta 
(número 15), que en el mismo quinque- 
nio de 96 4 1800 dió de utilidad líquida 
111,356 pesos 6 reales, que es mui poca 
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cosa, y seguramente rendia el duplo ó 
mas, 


Esta decadencia proviene de la inte- 
rrupcion del comercio con motivo de la 
guerra; pero establecido el ¡jiro volve- 
rán las aduanas á su antiguo pié, y 
aun tendrán alenn aumento. La de 
Cartajena, en 1786, dió libres al Jra- 
rio 251,275 pesos, y es de esperar del dis- 
tinguido celo de su administrador actual, 
la conservacion del arreglo de aquella 
oficina bajo el órden y método en que la 
ha puesto, despues que en otras manos 
habia caido en un estado de desgreño por 
falta de intelijencia y cuidado. 


El ramo de aguardiente de caña (núme- 
ro 16) ha producido en igual quinquenio 
1.486,786 pesos 224 maravedís, y compa- 
'ado con el anterior da un aumento de 
344,594 pesos. Esta renta fué mas consi- 
derable en otro tiempo; pero la libre 
introduccion de aguardientes de uva de la 
Península, y el contrabando, la ha perju- 
dicado mucho. Es menester discurrir un 
medio para restablecerla y fomentar la 
cosecha de anis, que es una de las materias 
primeras que entran en la composicion de 
este licor, ántes que por su falta se espe- 
rimente algun perjuicio. Sobre esto hai 
un espediente en donde constan mis últi- 
mas providencias, y si V. E. quisiere mas 
estensas noticias, podrá dárselas el actual 
Administrador principal de la renta de 
esta capital, 4 cuyo celo se ha confiado la 
resolucion y abasto de anis para todas las 
fábricas de este Departamento. 


La renta de naipes ha decaido por falta 
de ellos para el espendio. Sus productos 
han consistido en 39,886 pesos 6 reales 
143 maravedís, incluso el valor principal 
de las barajas consumidas en tres años, el 
cual no ha podido deducirse por no haber 
datos para hacerlo con exactitud (número 
17). Este ramo, en un quinquenio ante- 
rior, produjo 52,786 pesos, y así su baja 
se «acerca á 17,000 pesos. Pudo haber 
sido mayor sino se hubieran tomado el 
arbitrio de hacer venir algunos cajones de 
naipes de Lima y de Quito, con los que se 
surtió al público en circunstancias de no 
esperarse aquí remesa alguna de España 4 
causa de la guerra : pero este recurso ha 
sido costoso, porque los gastos de conduc- 
cion son enormes. Ahora en tiempo de 
paz deben estar corrientes los avisos y 
anmentarse las utilidades. 


Los estancos de tabaco y pólvora han 
rendido en los mismos cinco años, el 












primero 1.834,281 pesos, y el segundo 
57,358 pesos. Comparadas estas cantida- 
des con los quinquenios anteriores dan de 
ventaja en el primer ramo 69,229 pesos, y 
de pérdida ó menor utilidad en el segundo, 
19,714 pesos, segun los estados que van al 
fin de este papol (números 18 y 19). 


Ya dejo dicho que el precio ó valor 
principal de los tabacos de la Factoría de 
Pió de Cuesta, ha sido aumentado última- 
mente. Esto, la falta de remesas del ta- 
baco de Cuba para la provision de las 
Administraciones de Cartajena y Panamá, 
y la necesidad de ocurrir á su abasto por 
medios estraordinarios, y de consiguiente 
mas gravosos, ha dado cansa á que esta 
renta no haya tenido mayores adelanta- 
mientos. 


De la pólvora he tratado arriba y no de- 
ho repetirlo ; pero los datos de que me he 
aprovechado para dar á V. E. estas noti- 
cias, se contraen precisamente al departa- 
mento de las rentas dependientes de esta 
capital, con esclusion de las de Quito, que 
tienen su direccion separada, y de las 
cuales trataré despues. 


Las rentas de aduana y alcabalas de esta 
capital han logrado aumentos sucesivos 
(número 20); sus productos de 91 4 9 
daban un año comun de 71,694 pesos, y 
de 984 802 dan 108,992 pesos; es decir 
que en cada uno de estos cinco años ha 
rendido 37,298 pesos mas que en los ante- 
riores al de 96. Esta administracion está 
bastante bien organizada, y yo he contri- 
buido á ello, poniéndola por algun tiempo 
á4 cargo de un sujeto de mi confianza, cuyo 
manejo ha sido acreditado por la espe- 
riencia. 


De los rendimientos de las salinas de 
Zipaquirá acompaño un estado, (número 
21) comprensivo de siete años, desde el de 
96 4 802; pero faltan los anteriores para 
hacer comparacion, y V. E. podrá pedir- 
los si lo tuviere por conveniente. Este 
ramo debe ir en adelantamiento, y es 
susceptible de las mejoras que indiqué en 
el capítulo antecedente. 


El ramo de aprovechamientos, que de- 
bió su oríjen al celo de mi inmediato 
antecesor, (c) no ha podido ser un objeto - 
de importancia en sn tiempo, habiendo 
corrido en casi todo él log doblones 4 la 


Mi 


(c) Habla de este ramo al folio 102 vuelto. 
y 103 de su relacion. marS 
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par, consecuente úla falta de comercio 
con la Metrópoli, que es lo que hace subir 


-€l cambio á uno y medio y dos por ciento. 


en esta capital. Ahora volverá á rendir 
utilidades, que jamas serán de mucha con- 
sideracion. 


Las rentas estancadas del departamento 
de Quito, léjos de prosperar han sufrido 
algun desmedro, como es de verse en los 
estados respectivos (números 22, 23, 24 y 
25). En la pólvora pierde el Rei, y lo 
mismo se esperimentaba ántes ; pero aho- 
ra se han esperimentado los precios de 
este jónero, segun sus diversas clases para 
“el espendio al público ; y si así no produce 
alguna utilidad, es preciso acercarse á 
examinar las causas de estas desventajas, 
y segun ellas, aplicar el remedio mejoran- 
do la fábrica de la Tacunga, ó estinguién- 
dola y ocurriendo á la provision de otros 
arbitrios que se discurran. 


Para asegurar allí las cosechas de tabaco 
de huena calidad, se ha establecido en 
Daule, pueblo de la Gobernacion de Gua- 
yaquil, una Factoría ; debe indagarse su 
estado y los progresos de este estanco, 
para consolidar dicha Factoría y dar cuen- 
ta 4 S. M. de sn establecimiento. 


La renta de tributos de Quito en su 
actual manejo, continúa produciendo 
grandes utilidades. 

En el quinquenio que corre desde 96 
hasta 1800 (número 26) ha dado líquidos 
1,065,446 pesos, cantidad que se acerca 
mucho á la mitad de la que tindió en quin- 
ce años anteriores despues de haberse 
arreglado su administracion, como resulta 
del estado que se formó en tiempo de mi 
inmediato sucesor. (d) ls verdad que en 
él no se comprenden todas las partidas 
desde el año de 79; pero son los mas 
perO los que entran en el cálculo, y 

al algunos cuyos productos se cuentan 
desde el año de 78. 


Yo hubiera celebrado poder aconrpa- 
ñar á esta relacion iguales noticias de los 
demas ramos y de todas las cajas y admi- 
nistraciones del Reino; comparar su es- 
tado presente y anterior ; poner á la vis- 
ta su aumento ó decadencia; examinar 
las causas de esta y discurrir acerca de 
sn remedio hasta donde alcanzasen mis 
pocos conocimientos ; pero seria una obra 





(d) Consta al fin de la relacion bajo la 
letra M. 
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mui prolija, de inmenso trabajo y de mu- 
cho tiempo. Por otra parte, no es tan 
fácil como parece 4 primera vista, con- 
seguir estas noticias con la esactitud y 
puntualidad que se desea y es conveniente 


¡ para calcular sobre ellas, y ¡justamente 


puedo asegurar que se han pedido mu- 
chas y se han conseguido mui pocas. 

Por las que van agregadas y de que he 
hecho mérito, verá V. E. comprobada 
mi asercion de la decadencia de algunas 
rentas y del adelantamiento de otras. Yo 
quisiera que todas le hubiesen tenido, y 
ú este ebjeto se han dirijido mis provi- 
dencias, no pudiendo encontrar otros 
arbitros para aumentar la real Hacienda, 
porque mi inmediato antecesor apuró 
el de las reformas económicas, como él 
mismo lo confiesa injénuamente. (e) 


Yo no he hecho algunos en los gastos 
ordinarios, y ántes bien creo haberlos 
aumentado en mi tiempo con nuevos em- 
pleados que gozan sueldo; pero” ha sido 
con justificacion de la necesidad, con 
acuerdo de la junta de real Hacienda y 
siempre con real aprobacion. Ni jamas 
habria adoptado el pequeño recurso de 
rebajar las dotaciones de los que sirven 
en real Hacienda 6 Rentas ; cuando antes 
bien he conocido que por la mayor parte 
se les ha dotado con escazes, y no es este 
á la verdad el medio mas seguro de en- 
contrar manos hábiles y fieles para el 
manejo. 


En los gastos estraordinarios no cabe 
otra economía que la de procurar no se 
estiendan á mas de lo preciso, y este ha 
sido todo mi cuidado, como lo he dicho 
al principio de este capítulo y resultará 
de mis órdenes y providencias espedidas 
por la Secretaría. 


Mi inmediato antecesor, á fines del año 
de 94, representó á la Corte que ya pro- 
ducia este Reino lo necesario 4 sus aten- 
ciones y que se podia escusar el envio de 
los 260,000 pesos anuales con que las ca- 
jas de Lima socorrian 4 las de Panamá. 
El Rei accedió á ello, y sinembargo yo 
insté 4 mi venida porque se restableciese 
este situado, (f) y mis razones hicieron 
fuerza puesto que se previno al Virci del 
Perú continuase las remesas en la can- 


(ey En folio 105 de su relacion. 
(f) Desde Cartajena en oficio de 29 de ene- 
ro de 197, número 6”, 
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tidad que pudiese hacerlo, Se han limi- | 


tado á 130,000 pesos al año, y he contado 
con este ausilio mas para conservar los 
sobrantes del erario sin un desfalco que 
en otras cireunstancias* habria sido ine- 
vitable. 


Tambien he contado con los candales 
que á consecuencia de las reales órdenes 
se han impuesto sobre la real Hacienda 
ú interes para subvenir 4 los estraordi- 
narios gastos de las últimas guerras. No 
sé si podrá formarse con esactitud la rela- 
cion del monto total de estos caudales, 
que deseo presentar á V. E. al fin de 
este papel, para que por ella se instruya 
de la cantidad á que ascendió esta denda 
gravosa por el interes anual que devenga 
contra el erario, 


Los sobrantes sucesivos de este en nada 
se emplearian mejor que en  estinguir 
estos créditos pasivos y en pagar lo que 
se debe del tiempo de los reinados ante- 
riores, que ya no será cantidad considera- 
ble, 4 fin de que, libre la real Hacienda 
del Reino de todo empeño y atraso, se 
cuente con una utilidad realmente líquida 
para el socorro de la metrópoli. V. E. 
podrá consultar á S. M. acerca de esta 
operacion, y si fuese aprobada, hacerla 
efectiva con la mayor brevedad posible 
puesto que restablecido el comercio, es 
consiguiente el aumento de productos de 
las aduanas, y el adelantamiento de otros 
ramos que darán fondos para la estincion 
de las deudas. 


CAPÍTULO TIT. 
Del Resquerdo. 


El resguardo marítimo de la costa del 
Norte, cuyo principal objeto esel de 
celar 6 impedir el contrabando, queda 
con el mismo número de buques que te- 
nia en 1796, á cargo de la marina real, 
Su servicio á este respecto no ha sido 
inútil, pero tampoco ha podido ser mui 
activo en tiempo de guerra con una na- 
cion tan superior en fuerzas navales co- 
mo la inglesa, que ha tenido en estos ma- 
res un número competente de buques 
para proteger el comercio clandestino, 


Cuando trate de estos guarda-costas 
considerados militarmente, diré algo mas 
acerca de su estado y de lo que acerca 
del particular ha hecho presente no ha- 
ce mucho el comandante de aquel apos- 
tadero, 








El resguardo de tierra no ha tenido 
en mi tiempo otra variacion que la del 
aumento de algunas plazas en varlos para- 
jes á que ha sido necesario ocurrir por 
haberse descubierto nuevas avenidas para 
el contrabando. En cuanto ha dependi- 
do de mi arbitrio, he procurado que es- 
tos empleos recaigan en sujetos de con- 
ducta, prefiriendo á loz que han servido 
en la carrera militar, por las considera- 
ciones que son bien obvias y ofrecen me- 
jor desempeño. : 


PARTE CUARTA. 
Estado militar. 


CAPÍTULO. 1, 


De la tropa veterana. 


En la tropa veterana no se ha hecho 


' innovacion alguna en mi tiempo. Yo 


conocí desde luego la necesidad de au- 
mentar su número y la conveniencia de 
variar su pié, uniformando entre sí el ba- 


¡| tallon de Panamá y las cuatro compa- 


ñías de Quito, arreglando todos estos 
cuerpos ó acercándolos cuanto se pudie- 
se al pié en que estaba la infantería de la 
Penínsnla. 


Con este conocimiento ofrecí á la Corte 
proponer un nuevo plan luego que el es- 
tado de la guerra, que entónces acababa 
de declararse, y el de otras ocurrencias y 
cuidados que inmediatamente sobrevinic- 
ron, me lo permitiese; pues ademas de 
que los objetos presentes llevaban la pri- 
mera atencion, era preciso ver hasta don- 
de podian estenderse los recursos del era- 
rio, contar con el armamento que habia, 
6 con la esperanza de conseguirlo, y ase- 
gurar tambien con alguna probabilidad el 
reemplazo de las bajas para mantener 0s- 
tos cuerpos en un buen estado de discipli- 
na, puesto que no se asegura sino por el 
medio de teneren ellos alguna jente es- 
pañola, que haya servido en los rejimien- 


tos del ejército, que esté aguerrida y acos-. 
_tumbrada 4 los buenos principios, 


que 
aquí son mas remotos y se pierden fácil- 
mente sin este fomento. 


La duracion de la guerra y las noticias 
fijas que se tuvieron cuando se ajustó la 
paz, de estarse tratando de un nueyo arre- 
glo en el ejército, me hicieron suspender 


| toda propuesta en el asunto por no arries- 
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do yo intencion de conformar en cuan- 
to fuese posible la organizacion de los cuer- 
pos de este Reino con los de la Metró- 
poli, y habiendo sabido esta poco tiempo 
hace, supe tambien estarse tratando de la 
de todos los de América ; con que on la 
duda de si adoptaria el mispo sistema ó 
no, he tenido por mejor esperar el resulta- 
do. Por otra parte, desde que tuve aquí 
los nuevos reglamentos, no ha mediado 
tiempo bastante para formar otros que ba- 
jo los insinuados principios pudieran go- 
bernar en estos paises, y todo ha concurri- 
do 4 que V. E. encuentre estas tropas en 
el mismo estado que las hallé yo, 4 pesar 
de mi diverso concepto y deseos en punto 
á la necesidad de aumentarlas y mejo- 
rarlas. 


Cerca de siete uños van pasados cn que 
representando continuamente (como verá 
V. E. por la correspondencia con los Mi- 
nisterios de Estado y de Guerra) sobre la 
necesidad de un refuerzo de ¡jente del ejór- 
cito solo para reponer el pié de los cuer- 
pos, nada se ha conseguido, ni creo era 
posible, segun el estado de las cosas. Es 
verdad que vinieron á Cartajena algo mas 
de cuatrocientos hombres del rejimiento 
de la Reina ; pero de ellos murió una par- 
te considerable, y el resto, apénas conclui- 
da la guerra, se regresó á4 Yspaña dejan- 
do aquí solamente unos ochenta hombres 
que voluntariamente quisieron continuar 
su servicio en las compañías de guardia y 
otros cuerpos del Reino, y para esto tuve 
que cargar sobre mí la responsabilidad de 
la providencia de que di cuenta 4 $. M, 
habiéndose omitido en esta ocasion la real 
órden;que por lo regular se daba ántes á 
los rejimientos ó batallones que regresa- 
ban de América, de dejar en los cuerpos 
fijos en ella la tropa que quisiese servir 
en ellos. JJe modo que quedando rarísi- 
mos (y estos cansados y achacosos) de los 
buenos soldados que en otro tiempo deja- 
ron aquí los rejimientos de la Corona y 
Princesa, se ha estinguido ya el pié de 
españoles, y eun los cuerpos se advierte ya 
la decadencia mui sensiblemente, 


Mas de ocho años há que mi inmediato 


antecesor notaba ya esta falta ; la repre- 


sentó, y hubieron de hacer fuerza sus razo- 
nes, pues se dispuso un envío de mil hom- 
bres sacados todos de rejimientos vetera- 
nos de la Península. Como se acercaba 
el rompimiento del «año de 96 con los in- 
gleses, se aceleró un embarco de setecien- 
tos que de aquel número estaban ya en 
Cádiz, y salieron al mismo tiempo que yo 


gu á que llegase inoportunamente, tenien- 
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en los navios ** Arrogante” y “Gallar- 
do, ” que justamente conducian armas y 
otros varios pertrechos de guerra mui 
precisos; por desgracia tocaron dichos 


¡ navíos en la Isla de la Trinidad, cuyo Go- 


bernador los detuvo, con la idea, parece, 
de servirse de ellos y delo demas que 
traian en su defensa ; pero todo se perdió 
lastimosamente con la misma isla que to- 
maron los ingleses, como es notorio ; y 


| malogrado para este Reino aquel mediano 
8 : O 

| ausilio, no se ha podido conseguir otro 

| hasta ahora que, como V. LK. ha visto en 


cartas, empiezan á venir reclutas en algun 
número, aunque no creo tengan la calidad 
que se desea y necesita para los motivos 


¡ dichos. 


A esto debe atribuir V. E. lo que ya 
habrá notado en dicha plaza, y seguirá 
notando en punto á la escasez de tropa 
con respecto á las atenciones y puntos que 
tienen que cubrir. ls cierto que el siste- 
ma anterior se fundaba, por una parte en 
los pocos medios de este crarjio para man- 


| tener tropas, y por otra en la confianza 


de que siendo suficiente cualquier cosa 
para tiempo de paz, en el de guerra se 
acudiria con tropas de la Península, que 
reforzasen la guarnicion de estas plazas, 
como se ha verificado en otras; pero el 
trascurso del tiempo ha enseñado otra 
cosa, porque la guerra última ha durado 
cinco años con tanto desamparo cual que- 
da manifestado. 


Las revueltas efectivas de los indios en 
'Túquerres y Riobamba, que se han podido 
apaciguar con una facilidad y fortuna que 
no seria prudente arriesgar á esperar mu- 
chas vezes: estos sucesos, digo, y otras 
fermentaciones sordas demuestran que 
aun en tiempo de paz necesita el Grobier- 
no ponerse en estado de poder obrar algo, 
y de quele respeten. Porlo demas, y 
relativamente 4 medios de mantencion, 
ya está averiguado que evitando desperdi- 
cios, y un mediano órden, no faltarán los 
de sostener un moderado aumento, pues 
tampoco soi de opinion que sea mul consi- 
derable, ni podria serlo, segun lo que pro- 
mete el estado de cosas por mucho tiem- 
po. Entrando pues, á tratar de cada cuer- 
po y destino de por sí, dirá que las com- 
pañías de la guardia son en un número 
mui corto para considerarlas bajo otro as- 
pecto que como un decoro de la dignidad 
que representa al soberano ; sinembargo, 
se han hecho tambien útiles mantenién- 
dolas de jente benemérita de los cuerpos, 
pues al mismo tiempo que hai esa especie 
mas de premio (6 á lo ménos alivio) para 


AAA 


los soldados que sirven bien, tiene el jefe | 
á su inmediacion hombres de confianza 
para lo que puede ofrecerso. 


La de caballería, reducida en suma 
á treinta y cuatro plazas es la única tropa 
veterana de esta clase que se halla en un 
Reino tan vasto, y donde tanto abundan 
los caballos; apénas es suficiente aun 
para el servicio preciso para custodiar la 
persona del Viroi, y se toca en muchos 
casos la utilidad con que pudiera enviarse 
una partida de caballería á esta ó la otra 
comision del servicio. Si 5, M. no tiene 
por oportuno promover aún la creacion de 
cuerpos veteranos montados, á lo ménos 
creo conveniente esforzar las instancias 
para que se aumente esta compañía 





doblando siquiera su número y  po- 
niéndole los correspondientes  oficia- 
leg. 


El batallon ausiliar de esta capital debe 
constar de 553 hombres. Número corto 
aun cuando estuviera en-su completo; 
porque es el único recurso para cualquier 
novedad en lo interior del Reino, y en un 
país de mucha estension, variedad de cos- 
tas, y colores de jentes, siempre hai que 
recelar por alguna parte. 


V. E. tiene sobrados conocimientos 
para no comprender que el asiento del 
Jefe del Reino, de sus primeros tribunales 
y parte principal de su 'Pesoro se hallan 
mal sin competente custodia, á4 200 Ó mas 
leguas de la única plaza de armas que tie- 
ne dotada guarnicion en este Reino. En 
el año de 94 mi antecesor, en cuanto se 
halló con recelo de alguna novedad y 
conmocion de ánimos, apeló 4 traer un 
destacamento con que reforzarse. nel 
de 97 me vi yo en mas estrecha precision 
de hacer otro tanto, y con mayor com- 
promiso, pues la guerra ya declarada 
con los ingleses ponia á dicha plaza 
en estado de no consentir desmembra- 
ciones. É 


La insurrección de los indios de 
'Vúquerres en el gobierno de Popayan, 
acaccida aun durante la guerra, ocasionó 
embarazos entre la necesidad de ocurrir á 
um suceso grave, y los inconvenientes de 
ejecutarlo con perjuicio de la seguridad 
de otros parajes, y 4 no haberse contenido 
con una prontitud inesperada respecto al 
encono y ardor con que la princi- 
plaron, es difícil calcular hasta dónde 
bici llegado sus consecuencias. 


Esta última de los de Riobamba, 












































que amenazó aun con más terrible aspec- 
to, apénas (y con atencion de ser tiempo 
de paz), se pudo remitir de aquí el corto 
ausilio de 50 soldados, quedando esta pe- 
queña guarnicion de la capital tan débil € 
imposibilitada de franquear otro socorro, 
que fué preciso acudir por tres compa- 
ñías mas de la de Cartajena, y son las que 

V. E. habrá encontrado en Mompos, 
donde las )ice detener con los avisos de 
haberse restablecido el sosiego ; pero 
como ellos mismos no lo asegurabau con 
entera seguridad, no tuve por oportuno 
hacerlas restituir 4 su destino hasta 1 
que se desvaneciesen enteramente los ] 
recelos. e 


Cuanto se lu dicho milita uun en el 
supuesto de estar el batallon ensu verda- 
dera fuerza ; sise advierte la baja en que se 
halla, suben de punto las consideraciones, 
y aunque hubiese sido fácil conseguir el 
completo con reclutas del pais, y yo dis- 
puse que así se hiciera, la esperiencia ma- 
nifestó mui luego que en un pais abierto 
y ciudad situada al centro de él, desertan 
con tanta facilidad como se enganchan, 
dejando una deuda considerable (puesto 
que se han de vestir á cuenta de su haber) 
porque en América no hai gran masa ni 
se da vestuario, con que arruinarian el 
fondo si este cuerpo se Imbiera de entre- 
tener á costa de reclutar ciento para que 
Licieran pié treinta Ó cuarenta; sien- 
do esta causa y la insinuada arriba sobre 
la importancia de tener jente findamen- . 
tada en la disciplina de nuestro ejército, 
las que han motivado el que dicho bata- 
llon, corto aun en su completo, se halle 
tan disminuido. Si V. E. consigue tiem- 
po en que pueda ser ausiliado de la Pe- 
nínsula sobre este punto mejor de lo que 
he podido serlo yo en elmio, soi de 
opinion aspire 4 queel cuerpo Ó cuerpos 
con que guarnezca su Capital no baje 
de S00 á 900 hombres, pudiendo ser 
parte de ellos caballería Ú dragones, 
en cuyo servicio sin disputa se Cconse- 
guirá fijar mejor y aprovechar la ¡jente 
del país. SA 


Tambien entre algunos inconvenientes — 
habrá ventajas si el batallon de infante- 
ría so pusiese como 3.2 del rejimiento de 
Cartajena. A la discrecion y conoci- 
miento de V. E. toca discernir aquellos - 
de estas, igualmente que la ocasion 
oportuna para proponer á S. M. lo 
que teuga pormas útilá su real Ha- 
cienda. A 


AN 


Á 





de 1.381 plazas al pié de ordenanza: se 
halla compuesto (4 escepcion de la corta 
alta y baja que siempre ocurre de un mes 
á otro) y es fácil mantenerlo así, porque 
la situacion aislada de aquella plaza y la 


distancia que la separa de estas provin- 


| 


Y 


cias altas, donde hace su recluta, dificulta, 
sino imposibilita, la desercion. Sinem- 
bargo, creo preciso procurarle un tercio á 
lo ménos de su total de tropa española, 
por lo ménos que ya he dicho ántes, y 
porque tenga do donde sacar buenos cabos 
y sarjentos. 


Su número puede ser insuticiente para 
aquella guarnicion en tiempo de paz siem- 
pre que no sele cargue con otros desta- 
camentos que los de los fuertes de su de- 
pendencia : cuando mas podia subir hasta 
1,500 hombres, si así conviene para ade- 
cuar su organizacion con las ideas nueva- 
mente adoptadas. 


En tiempo de guerra, sin disputa, ne- 
cesita mas tropa la plaza de Cartajena ; 
pero si no vienen refuerzos considerables 
de la Península se habrá de acudir 
al recurso de las milicias, y bajo 
este supuesto está detallado el plan de 


defensa. 


En tiempo de mi antecesor mantenia 
este rejimiento tres compañías destaca- 
das, dos en Santamarta y una en Rio- 
hacha, las que se relevaban todos los años 
haciéndose el trasporte en los buques 
guarda-costas. Declarada la guerra con 
los ingleses, fué imposible subsistiese tal 
sistema, y recojida en sí el rejimiento 
toda su fuerza, dispuso que en dichas 
plazas armasen un cierto número de sus 
milicias, y así se mantienen aun des- 
pues de hecha la paz, porque el fijo 
de Cartajena estaba como está,  gra- 
vado con el otro grueso destacamen- 
to de esta capital, y amenazado pos- 
teriormente de mayor desmembracion por 
los movimientos interiores que dejo  rela- 
ciouados. 


El batallon de Panamá es igualmente al 
pié de ordenanza que contiene 689 hom- 
bres. Las atenciones á que está adicto son 
muchas, pues consisten en la plaza de Pa- 
namá, la de Portobelo y Fuerte de San 
Lorenzo de Chágres. Aun para tiempo de 
paz regulo corta su fuerza, pero es el caso 
que ni aun la actual puede mantenerse 
conpleta. El mismo pais está averiguado 
no da recluta para ello. De España ya he 
dicho cuánto se ha carecido hasta ahora 
que principian á venir. El subinspector 
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propuso poner bandera en las provincias 
altas de donde saca tambien su reemplazo 
el fijo de Cartajena ; pero como la comu- 
nicacion con el Istmo es ultramarina y es- 
taba casi cortada por la superioridad ma- 
rítima del enemigo, no pudo verificarse 
por entónces, y despues de la paz ni el 
subinspector (4 cuyo resorte corresponde 
el asunto) ha vuelto á tocarlo, ni yo he 
querido innovar cosa alguna hasta poder 
determinar con mas datos, y siguiendo el 
sistema de esperar los nuevos reglamentos 
anunciados segun indiqué arriba, Para 
tiempo de guerra es preciso, igualmente . 
que en Cartajena, apelar 4 las milicias, y 
tambien con ellas está calculado el plan de 
defensa ; pero siendo ménos poblado este 
pais y mui escaso de víveres, se hace de- 
masiado gravoso dicho recurso, si ha de 
permanecer mucho tiempo: por tanto, 
me parece que dejándolo para cuando se 
considere amenazado de invasion se orga- 
nize la tropa veterana de modo que mante- 
niendo 800 hombres en tiempo de paz, 
para el de guerra ó su proximidad sea sus- 
ceptible de un aumento de 400 á 600 mas, 
que en el todo ó en mucha parte podrán 
facilitarse del resto del Reino. 


El pié de paz no será imposible conser- 
varlo por lo ordinario en su completo, me- 
diante que se asegure algun reemplazo de 
españoles, lo que tal cual da el pais, y el 
arbitrio que se dejó propu-sto por el sub- 
inspector. En cuanto á disciplina é ins- 
truccion, no puede esperarse gran cosa de 
un cuerpo que, sobre los motivos de abra- 
so que tiene cualquiera de los fijos, está 
confinado en un paraje donde carece de 
todo objeto de emulacion, se halla conti- 
nuamente dividido en numerosos destaca- 
mentos y sin posibilidad de reunirse ja- 
mas. 

Si consigue V. E. darle nueva organiza- 
cion, haciéndolo rejimiento de dos bata- 
llones, pudiera entablar el sistema de al- 
terar por períodos determinados, mante- 
niendo con uno los destacamentos, mién- 
tras se conserva unido el otro para su arre- 
glo é instruccion ; lo cual puede ser mas 
interesante en la tropa de Istmo «que con 
la de otros parajes, pués su principal de- 
fensa está proyectada en la de varios puer- 
tos y campos atrincherados fuera del rc- 
cinto de las plazas. 


El cuerpo veterano de Quito se reduce 
á 308 hombres, divididos en cuatro Ccum- 
pañías al pié de ordenanza, dos que están 
en la capital y dos en Guayaquil. Ni para 


/ 
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uno ni para otro paraje es suficiente su | no permitiendo tampoco las circunstall- 


número, pero para Guayaquil no se puede 
proponer cosa nueva, hasta que el Rei re- 
suelva el estado de defensa en que ha de 
quedar, y haya tiempo de consultarle el 
proyecto. , - 


No así on Quito, donde con el ejemplar 
del último suceso de Riobamba se ha de- 
mostrado mas claramente cuánto urje su 
aumento. Por ahora y en el momento crí- 
tico hice acudir refuerzo de Guayaquil y 
se reemplazó allí con milicias, y tambien 
que se acercase la compañía de Popayan 
ocupando su lugar con el destacamento 
que dije arriba envié de esta capital ; pero 
siendo todo provisional, como lo son las 
milicias que lizo armar el Presidente, es 
necesario tratar de cosa estable, 


V. E. encontrará en la Secretaría del 
Vireinato las propuestas de dicho Presi- 
dente, quien se afirma en la necesidad de 
que los 154 hombres de infantería se con- 


viertan en dragones montados, con lo cual, 


y poner en el pié de provincial al rejimien- 
to de milicias tambien de dragones que en 
calidad de urbano se creó cuatro Ó cinco 
años ha, cree tener bastantes para cual- 
quier acontecimiento, Tengo por fundado 
lo que he espuesto ; pero me parece aña- 
diria á la dotacion veterana de la capital 
otro tanto (si no algo mas) de jente de á 
pié, porque si á cualquier novedad que 
ocurra fuera, ha de salir la jente á caballo, 
conviene tambien le quede en -la .ciudad 
algun resguardo para seguridad y autori- 
dad de su persona, tribunales y tesoro del 


Rei, que todo tiene en ella, como capital | 


de un vasto distrito. 


La eleccion en el modo de constituir 


una tropa, bien sea formando compañías 


diferentes de infanteríay de caballería, 6ú 
bien siendo todas iguales, y componiendo 


un cuerpo, si debe haber en cada una un | 


número-de hombres montados y otros de 
desmontados, V. E, lo conocerá mejor que 
yo, y propondrá á S. M. lo mas acertado 
y de mas breve ejecucion, porque esta 
creo interesa mucho, 


La compañía fija de Popayan consta de 
res oficiales y ochenta plazas. Fué creada 


por mi antecesor en necesidad urjente, y 


le sirvió con mucha utilidad. En mi ticm- 
po ha servido con la misma ó mas, por 
dos ocasiones, por lo que nada hai que 
añadir en punto á su importancia, sino 
que acaso convendria aumentarle un ofi- 
cial y hasta 100 6 120 hombres de total, 











16 en que se incluyen sarjento y cabo, son 


' sueltas de Chimaun, pueblo de Panamá 
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cias estenderse á otra cosa. : ¿A ¿q 
Quizá advertirá V. E. cuandole presen-. 
ten algun estado de esta compañía, que 
su fuerza asciende 4 96 plazas ; pero las 
precisamente destinadas por una provi- 
dencia particular y posterior, para escolta 
de los misioneros de Mocoa, y siendo este 
un paraje distante que no pueden abando- 
nar, quedan las 80, que fueron las de su 
creacion, únicamente espeditas para dis- 
poner de ellas en las ocurrencias del Go- 
bierno. 


Esta compañía y las de Quito mantie- 
nen bien sus fuerzas con la recluta de los 
mismos paises. 


De la compañía del Darien del Sur 
nada hai que decir sino es que tiene 109 
plazas de la clase de ¡jente y para los.fines 
que esplicó miinmediato antecesor, no ha- 
biendo sobrevenido motivo para proponer 
innovacion. : 


Lo mismo digo de las dos partidas 


situado en la froutera de los indios darie- 
nes no reducidos ; constan de S0 hom- 
bres, y desempeñan su objeto. 
o 
El piquete fijo del castillo de Chágres 
se compone de 29 hombres, y tanto este 
como las partidas de Chiman y compañía 
del Darien, pertenecen al Istmo y Co- 
mandancia jeneral de Pauamá, 


Ahora hablaré de las compañías de ar- 
(illería que hai en el Reino en calidad de 
tropa veterana, reservando lo demas de 
este ramo para cuando haya de tratar mas 
de propósito. ES 


En todo el Vireinato hai bres compa-- 
ñías y una brigada de artillería. Esta y- 
dos de las compañías están en Cartajena, 
cada una consta de 100 plazas, y la bri- 
zada (que ántes fué de Santamarta y Rio- 
hacha) de 32. Siempre que se haga nue- 
vo arreglo convendrá refundirlas en las 
dos compañías, que tendrán entónces ú- 


116 hombros. e 


3 


La otra compañía ticne su destino en 
Panamá y consta de 90 hombros. Como - 
tiene que atender tambien á Portobelo y 
Fuerte de Chágres, donde igualme 
que en Panamá hai mucho número 
piezas que servir, parece mui mode 
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el de artilleros, y sin disputa deberia au- 
mentarse hasta 120 cuando ménos. Los 
232 de Cartajena pueden ser suficientes, 
por lo que se dirá despues hablando de 
milicias. 


El resúmen de lo dicho es que V. KE. 
tiene en el Reino en cuatro batallones un 
cuerpo de cuatro compañías de ordenan- 
za, que pudiéramos llamar medio bata- 
llon, tres compañías sueltas, inclusa la 
de alabarderos, unas partidas sueltas y un 
piquete de 3,253 hombres de infantería : 
322 de artillería en tres compañías, y una 
brigada, y de caballería 34 en la única 
compañía que es la de la guardia; en 
todo 3,609 hombres de tropa veterana. 
De dicho número solo hai baja notable 
Copia se ha dicho por menor en cada 

estino) en los batallones” de esta capital 
y Panamá, que en ambos ascenderá como 
á4 400 hombres 6 algo mas, pero el últi- 
mo la suple con milicianos que se le agre- 
gan segun se ha dicho. 

Todo el aumento indicado no llega á 
800 hombres, y su costo, aun suponiendo 
que lo haya, de oficiales á proporcion (lo 
cual puede esensarse ) que se ponga caba- 
llería en Santafé y Quito no escederá de 
130,000 á 140,000 pesos, lo cual aunque 
sea gravoso, puede hacerse en cl estado 
actual de cosas sin necesidad de nuevos 
impuestos, y aunque reste poco sobrante 
para la Península, debemos hacernos car- 
go que este Reino por la situacion de las 
colonias de nuestros rivales, es verdade- 
ramente fronterizo, y las posesiones de 
esta clase respecto del erario son consu- 
midoras y no productivas. 


CAPÍTULO TI. 
De los cuerpos de milicias. 


Las milicias no sonen nuestra América 
un problema en cuanto á su utilidad, .su- 
puesto que, segun el estado actual de tro- 
pa veterana, nadie puede poner en duda 
la precision de servirse de ellas, siquiera 
para completar las guarniciones en tiem- 
po de guerra. Sino hubiera sido por es- 
te recurso habria caido Pnuerto-Rico en 
manos de los ingleses, que lo invadieron 
el año de 97, y aunque no podemos adi- 
vinar cuál hubiese sido la suerte de Car- 
tajena € Istmo de Panamá si los enemi- 


- gos hubieran determinado atacar estos 


A es cierto que sin las milicias ha- 
rian estado enteramente indefensos, 
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El conocimiento de esta verdad y el 
palparse los inconvenientes, ó por mejor 
decir, la imposibilidad de mantener de 
continuo toda la jente armada que se ne- 
cesita en la ocasion, ha hecho en la Amé- 
rica no solo adoptar este establecimiento, 
sino hacerlo comun á toda clase de armas 
(lo cual sucede en la Península) y así se 
han creado milicias de infantería, de ca- 
ballería y de artillería. 


Bien es verdad que como todas las cosas 
del mundo están sujetas á abusos, se ha 


¡| abusado tambien de esta idea, y se ha ]le- 


vado en algunas partes al estremo de 
crear milicias donde es mui dudosa su 
utilidad, hacerse alistamientos imajina- 
rios, llenar los pueblos con divisa y fue- 
ro, y por resulta de todo hallarse en la 
imposibilidad de acudir al punto preciso 
con 100 hombres armados. Fl señor Ez- 
peleta, por ocurrir al desórden que creyó 
ver en esto, dió acaso en el opuesto estre- 
mo, y reduciendo las milicias á lo que 
creyó mui preciso, las dejó sin duda en 
menor número del que se necesita y puede 
sostenerse ; por lo cual desde mui al prin- 
cipio de mi mando con la declaracion de 
la guerra tuve motivo de tocar la falta y 
tratar del aumento verificado en solo una 
pequeña parte, porque no manifestó la 
Corte mucha condescendencia á Él, quizá 
porque estarian dominando las ideas que 
hicieron adoptar la reciente reforma, 6 
porque creian incurrir en nota de lijereza 
si tan pronto se admitian otras, —Entran- 
do 4 lo que hai efectivamente, diremos : 
que Y. E. lo halla en el reglamento apro- 
bado por S. M. elaño de 1794, y en resú- 
men son sicte batallones de á 808 hom- 
bres, dos medios batallones nombrados 
cuerpos de cazadores de á 400, seis com- 
pañías sueltas, las dog de 4 100 y cuatro 
de 4 32, escuadrones de dragones 4 200 
cada uno, 


En tiempo del mismo conde de Ezpe- 
leta, autor del reglamento y reduccion, 
se conoció ya la necesidad de aumentar 
dos compañías que se aprobaron por el 
Rei con la calidad de deber mantener ca- 
da una sobre las armas 30 hombres en 
seis meses del año, que son los espuestos 
á incursiones de indios por el Sint.. 


En dicho reglamento no se mencionan 
las compañías de milicias de artillería, 
que gon dos de á 100 plazas en Cartajena, 
una de igual número en Panamá, y otra 
en Portobelo, y son independientes de las 
que, inclusas en los mismos cnerpos de 
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infan tería, prescribe el reglamento para 
Santa marta, Riohacha y Guayaquil. 


En mi tiempo se ha formado un nuevo 
cuerpo de milicias en la clase de provin- 
ciales, aunque por conciliar el ahorro se 
ha rebajado algo el número de oficiales y 
plazas veteranas; su demarcacion es en el 
Valle Dupar, gobierno de Santamarta, y 
consta de 400 hombres de infantería y 
200 de caballería. De su objeto se habla- 
rá despues, cuando se trate de las plazas. 


He creado tambien en clase de urbanos 
otros varios cuerpos y compañías sueltas, 
á saber: un cuerpo de 480 hombres en la 
villa de Mompos, provincia de Cartajena, 
y paraje mui útil, pues se halla en situa- 
cion de acudir, segun las urjencias, 4 la 
misma plaza capital de la provincia, á 
Santamarta, al Valle Dupar, avenida del 
Riohacha, y á lo interior del Reino en 
tiempo de turbulencias. En atencion á 
estas ventajas y 4 ser paraje que por su 
poblacion permite desahogadamente ma- 
yor alistamiento, bien hubiera yo querido 
hacer este cuerpo mas fuerte y ponerlo en 
la clase de provincial; pero de la Corte ni 
aun quisieron conceder el goce absoluto 
de fuero que se pidió para sus individuos 
por animarlos mejor al servicio. Esto, 
las contestaciones dadas en alguna oca- 
sion, y, silencio guardado en otras de las 
en que he dado cuenta de milicias esta- 
blecidas, como V. E. podrá ver en la co- 
rrespondencia del Ministerio, es lo que 
me ha dado motivo á decir arriba que la 
Corte no habia manifestado condescen- 
dencia en este punto. 


Volviendo, pues, á los aumentos he- 
chos, se crearon tambien á los principios 
de la guerra dos compañías de artilleros 
urbanos; una con los vecinos del sitio de 
Bocachica, y otra de catalanes del comer- 
cio de la plaza de Cartajena. Ademas 
tres compañías de dragones de 50 á 60 
hombres, cada una en los sitios de Maha- 
tes y Barranca, y por último el Goberna- 
dor de aquella provincia dejó, por provi- 
dencia mia, alistados 270 AE mas 
en otros partidos de ella no comprendidos 
en la conscripcion de las milicias que es- 
tán en pié, limitándonos á este número 
con respecto á las armas que habia de 
uso. 


En el Istmo de Panamá se ha creado 
tambien una compañía urbana de caballe- 
ría, de cuya especie no habia tropa algu- 
na en aquellos parajes, y un batallon de 
infantería con 800 plazas en la provincia 





de Veragua, que por considerarlo mui 


conveniente propuse se pusiese en pié de 
disciplinado ó provincial; pero de la 
Corte no han contestado. 


En Quito, por los recelos que manifes- 
tó aquel Presidente comundante jeneral, 
se le autorizó á que levantase algun cuer- 
po de milicias, y lo hizo de un rejimien- 
to de dragones con la fuerza de 450 hom- 
bres (se supone que en clase de urbanos), 
pues en el de provinciales ó disciplinados se 
han restrinjido últimamente las facultades 
de los jefes de América, inclusos los Vi- 
reyes, en tanto grado que se les retiró 
hasta la de dar despachos interinos á los 
oficiales que ascendieren en los cuerpos 
ya efectivos aun en tiempo de guerra: se 
dió cuenta de ello 4 S. M. en globo, pero 
sin remitir el estado de creacion y nómi- 
na de los oficiales, para que se le espidie- 
sen reales despachos (como solicitaba el 
Presidente) y en suma se pusiese dicho 
cuerpo en pié de provincial, bien que sin 
el competente número de individuos vete- 
ranos, lo que ya era un defecto. 


Por esta razon y otras tuve por mejor 
omitir entónces el envío de dichas noti- 
clas, limitándome como he dicho, á dar 
cuenta de lo dispuesto por lo pronto, de- 
jando lo demas para tiempo mas favora- 
ble, en que pudiera incluirse este aumen- 
to con los otros meditados é indicados 
aquí. Pero como no ha llegado este caso, 
y entre tanto los motines de Túquerres y 
Riobamba han justificado la absoluta ne- 
cesidad de estas medidas y aumento de 
tropa veterana en Quito, es necesario ya 
proponer uno y otro seriamente, sin 
arriesgar su aprobacion 4 los embarazos 
que puede padecer un sistema de innova- 
cion mas jeneral. 


Debe advertirse que el Presidente ha 
propuesto ahora, con motivo de lo de Rio- 
hamba, dos Ó cuatro compañías sueltas 
en el mismo pié, fuera del rejimiento 
planteado, enyo ausilio no parece es de 
limitarse. 


El resultado es que mi antecesor dejó 
como 7,200 plazas de milicias de infante- 
ría y 400 de dragones, todas en clases de 
disciplinadas, y ninguna en la de urba- 
nas; y que en mi tiempo se han aumen- 
tado 4 este número en la clase de disci- 
plinadas 400 hombres de infantería y 200 
de á caballo, que es el cuerpo del Valle 
Dupar, y en la de urbanas, por no haber 
habido proporcion para otra cosa, se han 


creado hasta 1,100 de infantería, cerca de 
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700 Bigones y como 100 de artillería. 
Sin que éntre en .este número el alista- 
miento citado de mas de 2,000 hombres 
en la provincia de Cartajena, que no hu- 
biera sido difícil en caso de necesidad 
adelantar á la formacion de cuerpos urba- 
nos cuyo detalle tenia ya hecho el subins- 
pector. 


Si V. E. quiere:oir mi dictámen en 
punto de hasta dónde y en qué términos 
deben estenderse las milicias en este Rei- 
no, y tener anticipado este dato al cono- 
cimiento que mui en breve dará á su pe- 
netracion el gobierno y manejo de los ne- 
gocios, diré: queen la provincia de Car- 
tajena ya dejo espuesto convendrá que el 
cuerpo de Mompos se aumente, ó bien 
(como encontrará V. E. propuesto por el 
subinspector) se forme otro en sus cerca- 
nías, y se pongan en pié de disciplinados 
con planas mayores y competentes plazas 
veteranas para su instruccion. 


A las compañías montadas de Mahates 
y Barranca tambien convendria darles el 
mismo pié, reduciéndolas á la formalidad 
de escuadron. 


En los demas de la provincia bas- 
tarí tener alistada, dividida en com- 
pañías y con oficiales nombrados, la jente 
útil para echar mano de ella segun se 
ofrezca la ocasion. 


En el gobierno de Santamarta puede 
ventajosamente crearse otro hatallon de la 
misma fuerza que el que hai, y es de 808 
hombres, todos en la clase de disciplina- 
dos, y en la de urbanos formar en compa- 
ñías sueltas, Ó hien cuerpos cortos de á 
400, otro tanto número, 6 cuando ménos 
unos 1,000 hombres, siendo mui sobrado 
el vecindario para lo dicho, pues que en 
el año de 80 hubo alistados, segun consta 
en avisos dados por su Gobernador, mas 
de 4,000 hombres, y desde entónces se ha 
aumentado su poblacion considerable- 
mente. . - 


Los pueblos de esta provincia que se es- 
tienden sobre la costa del rio de Magdale- 
na tienen la misma ventajosa situacion 
que se ha dicho de Mompos, para que sn 
jente acuda á muchos parajes donde pue- 
de ser oportuno su ausilio. 


Al territorio de Riohacha no cabe au- 
mento, pero puede participar del de la 
vecindad de Santamarta. En el Istmo de 
Panamá repito lo manifestado sobre que 








el batallon de Veragna se pusiese en pié 
de provincial ó disciplinado, y en caso de 
tener esto algunas dificultades seria nece- 
sario apurar los recursos en el resto del 
vecindario mas inmediato de Panamá pa- 
ra verificarlo allí ; y en cuanto á urbanos 
me parece deben serle en aquel pais todos 
los vecinos útiles para las armas, porque 
es un paraje importante respecto á la co- 
municacion del mar del norte al del sur, 
apetecido por esa circunstancia de los in- 
gleses, y que por no ser accesible su co- 
municacion por tierra con el resto del 
Reino, y deber estar interceptada la de 
mar cuando sea invadida, se ha de ver en 
dicho caso abandonado á su propios recut- 
sos, y es necesario los tenga preparados 
con anticipacion en cuanto le sea posi- 
ble, 


In Santafé y en Popayan no siendo de 
de mucha utilidad las milicias de infante-- 
ría, por no haber fortificacion en qué em- 
plearlas, deben sinembargo, ser convenien- 
tes algunos escuadrones de dragones, á 
que convida, particularmente en Santafó, 
la abundancia de caballos, jente de campo 
que los tiene y disposicion para ga mane- 
jo. En tiempo que alguna novedad de 
consideracion obligase á acudir con la tro- 
pa veterana, de modo que hubiese de ale- 
jarse de sus destinos, habria con que sus- 
tituir su falta en una capital que, como se 
ha dicho arriba, no debe quedar desampa- 
rada, y aun con los mas espeditos de di- 
chas milicias pudiera reforzarse útilmente 
la espedicion á que fuesen destinados los 
veteranos. 


Por lo que toca á Quito, si se formaliza 
aquel rejimiento de dragones (4 que con- 
vendrá dar mas plazas veteranas que las 
propuestas hasta ahora) por aseveración 
del mismo Presidente comandante jeneral 
y subinspector de aquella provincia, se tie- 
ne ya lo suficiente y nada hai que añadir ; 
pero yo diria que siendo Guayaquil una 
dependencia suya, y estando espuesto, no 
á sublevaciones de indios, sino en tiempo 
de guerra 4tna invasion enemiga como 
puerto que es de log de mas consideracion 
de la mar del sur, es necesario, por ser 
abierto, pensar en defenderlo en campaña; 
para este fin se creó un escuadron de dra- 
gones que está en clase de disciplinado, 
consta de 200 hombres y hai buenas notl- 
cias de su instruccion. Si tomadas otras 
del estado de la poblacion de los lugares 
en que está demarcado, se halla (como lo 
pienso) posibilidad de aumentar este nú- 
mero hasta 300 dividiéndolo en dos escua- 
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drones, ó si puede subir á mas fuerza, 
convendrá ejecutarlo así, 


En la provincia de los Llanos puede 
convenir algun cuerpo de milicias que 
constara de unos 300 á 400 hombres cuan- 
do mas : sise compnsiese de jente de á 
pié y de á caballo, bastaria que fuera en 
calidad de urbano, pero con algun oficial 
y siquiera seis plazas veteranas. Yo ten- 
go ya adelantado, desde mucho tiempo 
ha, un alistamiento, y puestas allí algu- 
nas armas á cargo del Gobernador. Lo 
demas no urje ahora, seeun dirá dos- 
pues. 


Pero si estos aumentos han de ser útiles 
ez necesario tener armas, correajes y mon- 
turas correspondientes en suficiente nú- 
mero. listos renglones deben venir de 
España, y el primero es absolutamente 
imposible obtenerlo aquí; su falta y la 
dificultad que durante la guerra he tocado 
para conseguirlos, han sido una de las 
causas, y no la menor, que me han  estor- 
bado proceder á mas y verificar la nueva 
planta que ofrecí, de la cual ahora me 
contento con dar á V. FE. estas lijeras 
ideas, que su talento y sólida instruccion 
podrá verificar á fayor de estas proporcio- 


nes, que acaso le presentará este tiempo | 


de paz si fuere durable; yen cuanto á 
recursos pecuniarios, que siempre es uno 
de los mas graves obstáculos cuando se 
trata de aumento, mayormente en las mi- 
licias, delas que ordinariamente se con- 
cibe que nna de las principales utilidades 
consiste en no ser grayosas al erario mién- 
tras no se ponen sobre las armas, enteraré 
4 V. E. de lo que hai pendiente y motivos 
de estarlo, 


Para vestuario de los cuerpos de mili- 
cias está indicado un impuesto estraordi- 
nario, que si se realizare pudiera no solo 
rendir loque se necesita al intento, sino 
sufragar 4 los alimentos propuestos, esto 
es, al costo que ocasionen los oficiales de 
plana mayor y plazas veteranas, armamen- 
tos Ke. 


Dicho impuesto consiste en una contri- 
bucion por todas las casas de teja y hacien- 
das de campo del Reino ; las casas bajas 
deberán pagar dos pesos anuales ; cuatro 
pesos las altas y seis las haciendas de cam- 
po, inclusas minas y hatos deganado. La 
idea de exijirse contribucion al intento 
dimana de real órden, y el objeto y canti- 
dad manifestados son proporciones del 
subinspector, 4 quien se pidió informe. 
V+ E. puede ver el espediente actuado so- 
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; Ú 
bre el punto, en que tambien ha conveni- 
do la Ándiencia mediante voto consultivo 
que se le pidió y evacnó, pero creo no se 
prefijó 4 cantidad determinada sino á la 
naturaleza de la imposicion, 


Como estas son tan delicadas, y 
por decirlo así, la piedra de toque de 
la tranquilidad y subordinacion de los 
pueblos, he tenido por indispensable pro- 
ceder con mucha cireunspeccion, y en su- 
ma, abstenerme de dar paso alguno en ór-- 
den á realizar este nuevo gravámen. Una 
guerra declarada con los ingleses, recelos, 
sombras y denuncios sobre la fidelidad de 
muchos parajes de nuestros dominios, y 
movimientos efectivos en algunos de ellos, 
no eran á la verdad alicientes que convi- 
dasen á tentar su sufrimiento y exijir con- 
tribuciones nuevas, que casi nunca se ye- 
rifican sin disgusto, resistencia y aun in- 
quietud de los pueblos. Mayores reflexio- 
nes en este punto, ni las creo del caso 
ahora, ni necesarias al talento de V. E.; 
hasta indicarlo por qué se halla el asunto 
en este estado, y 4 su penetracion queda 
el discernir si en el tiempo de su acertado 
mando encuentra ocasion favorable de 
concluirlo y llevar así 4 su perfeccion el es- 
tablecimiento de milicias con ventaja del 
erario, bajo el supuesto de que entre tan- 
to no me parece ha sido ni es mui grave 
cl inconveniente de la suspension, pues 
que teniendo mandado el Rei que donde 
hai fondo particular para el vestuario de 
milicias ge rebaje el haber de sus indivi- 
duos, cuando se pongan á sueldo, aquel 
tanto del prest que en los veteranos se 
destina para dicho objeto; no habiendo 
aun en el Reino dicho fondo, gozan log 
milicianos, cuando sirven, su haber por 
entero como veteranos, y por consiguien- 
te pueden sin detrimento de su manuten-= 
cion aplicar la misma cantidad que ellos 
al objeto del vestuario, que tampoco es 
costoso ni difícil de hacer en los paises 
marítimos y calorosos donde comunmente 
se ofrece armar las milicias: de suerte que 
el único perjuicio hasta aquí ha estado de 
parte del erario, el cual (como ya he 
relacionado tratando del AO no he 
reputado en tanto apuro que obligase 4 
procurar esta otra providencia tan arries- 
gada, y que tanto mayores perjuicios pu- 

iera ocasionar si á ella se pusiese mano 
en hora inoportuna. Habiendo ya mani- 
festado á V. E. lo mas esencial que me 
ocurre en punto á tropa veterana como de 
milicias, resta decirle que toda ella, 
cepto las dog compañías de su guardi 
las que esencialmente son de artillez 
(esto es, las que son parte de cuerpos | 
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Ya su disciplina y gobierno económico su- 


- jetas á la subinspeccion jeneral anexa al 


gobierno de Cartajena, y que este jefe, en 


cuanto 4 dicho cargo de subinspector, 
está declarado independiente del Vireci. 


Sobre esta órden recibida en mi tiempo, 
pero dimanada de una contestacion entre 
mi inmediato antecesor, el conde de Ez- 
peleta, y el actual subinspector, don Anas- 
_tasio Zejudo;, tengo representados algunos 
inconvenientes que creo trae al real servi- 
cio, y menoscabo de tan esencial autori- 
dad de un Virei en estos paises. No me 
estendí quizá tanto como hubiera debido, 
así por no manifestar empeño y ambicion 
de mando, como por la urjencia del tiem- 
po y necesidad de atender á otras cosas 
mui esenciales: ademas, la representacion 
corrió la suerte de perderse por principal 
y duplicado y triplicado; cuando se ad vir- 
tió la falta por el hueco que resultaba en 
la numeracion de los índices, cuyo recibo 
acusan de la Corte, volvió á perderse, y 
averiguada esta nueva pérdida por el mis- 
mo medio despues de mucho tiempo, lu- 
bo de cuatriplicarse y recibirse allá por 
consiguiente con infinito atraso, el que, á 
no tener por conveniente variar lo ya man- 
dado, habrá sido la ocasion de que nada 


hayan respondido y se mantenga este 


asunto en el mismo estado; bien que del 
Ministerio han seguido sin interrupcion y 
siguen constantemente el sistema de en- 
tenderse con el Virei en todos los asuntos 
de guerra, aunque sean los mas peculiares 
de inspeccion, como son pedir informes, 
hacer cargos y dirijir todas las órdenes al 
Virei, quien las comunica al subinspector, 
y de este recibe las propuestas, solicitu- 
“des, recursos y toda especie de negocios, 
á que con su informe da curso y los cleva 
al Ministerio. 


Esta práctica pudiera interpretarse co- 
mo una tácita declaracion de convenien- 
cia del servicio y aun necesidad que se 
concibe naturalmente en entenderse di- 
rectamente con el jefe principal; mas pa- 
ra quitar dudas y alegatos de independen- 
cia (al fin fundadas en una real declara- 
cion) atrasos y otros mil inconvenientes 
que sin que se los enseñe 4”V. E. la espe- 
riencia, de este modo tendrá bien advet- 
tidos su talento y pericia, lo mejor seria 
que la inspeccion jeneral de las tropas del 
Vireinato estuviese por naturaleza unida 
al mismo cargo del Virei, que el Groberna- 
dor de Cartajena fuese subinspector nato 
de las tropas de su plaza y provincia, Co- 
mo lo son bajo sus órdenes los de Panamá 


| 





1 


$ de 
de milicias, como apuntó arriba) están pa- 


y Quito en sus distritos respectivos: que 
estos continuasen así bajo la inmediata 
dependencia del Virei inspector, y que para 
los demas destinos tuviese este el arbitrio 
de nombrar á los Gobernadores ó enviar 
oficiales de su satisfaccion que desempe- 
fiasen las revistas. 


_No me detengo en las ventajas de este 
sistema con respecto al actual que V. E. 
estimará como le parezca, pero es del ca- 
so hacerle observar que el Gobernador de 
Cartajena como tal tiene demasiado cargo 
sobre sí para poder personalmente visitar 
las tropas de fuera de su provincia, y mu- 
cho ménos las que están 4 un estremo 
opuesto á ella, y así no hai ejemplar que 
haya salido con tal objeto, aun para las 
milicias de su (+obierno que están fuera 
de la plaza, ni al servicio convendria lo 
ejecutase. Que en dicha plaza y provincia, 
aunque reside número considerable de tropa 
veterana y de milicias, no es la mayor parte 
de la que hal en el Reino; y asi, si para 
revistar y saber el número de ella se ha 
de valer el Ministro de otros jefes, con 
cuánta mas autoridad recibirán estos la 
comision de manos del Virei, cuyo ausilio 
para el objeto está implorando cada dia 
el subinspector. ¿Cuánto mas espeditas y 
eficazes serian las providencias de aquel, 
como que une otros tantos mus respectos 
para el ejercicio de su autoridad en todos 
ramos? Por último, el atraso de haber de 
ir los estados, propuestas «c., desde Quito 
y Guayaquil á Cartajena, y venir luego á 
esta capital para su direccion, - es bien 
obvio y no necesita esplicarse. 


En Méjico se ha adoptado y sigue 
actualmente este sistema de estar la ins- 
peccion incorporada al Vircinato, sin que 
(á lo que yo sepa) haya ocurrido incon- 
veniente que induzca á separarse de él; y 
por último, si tan preciso se cree el empleo 
de subinspector jeneral, poca utilidad 
debe esperarse de su inspeccion miéntras 
no esté 4 cargo de un sujeto desembaraza- 
do de otras atenciones y espedito para 
pasar por sí mismo las revistas, 


El establecimiento de segundos coman- 
dantes jenerales cn todas las provincias de 
la Península me ha sujerido la idea de 
que aquí pudiera hacerse otro tanto, y en 
tal caso encargar la subinspeccion al que 
fuese nombrado para segundo, como no 
ha mucho tiempo hubo subinspectores con 
el carácter de cabos subalternos ; bien que 
se les cercenó la opcion al mando superior 
consiguiente á su título, 
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No me ha parecido inútil la detencion 
de estos dos últimos puntos, aunque acce- 
sorios, tratando de dar á V. E. las mas 
claras ideas que yo pueda suministrarle, á 
fin de que entrando en su gobierno con 
cuantos conocimientos peculiares” admita 
el estado en que dejo los asuntos, pueda 
su actividad y fortuna adelantar lo que 
por desgracia y calamidad de los tiempos 
no ha sido posible llevar 4 otro punto en 
el mio. 


CAPÍTULO ILL, 
De la fortificación y artilleria. 


Enterado ya V. E. de la tropa que va á 
tener 4 su mando, resta tratar de los pun- 
tos en que tendrá que emplearla. Los que 
la naturaleza presenta en tan vasta esten- 
sion, cual es la de las costas y fronteras 
del Reino que se estiende de Norte ú Sur 
en línea recta de espacio de 18 grados, y 
del mismo modo de Este á Oeste cerca de 
14, son muchos y difíciles de enumerar, 
cuanto mas de tratar en su defensa. Por 
fortuna la misma situacion local y el esta- 
do de población en que aun se mantienen 
muchos parajes de estos dominios, los hace 
poco accesibles y liberta del urjente cuida- 
do de atender á ellos; pero siempre queda 
á V. E. demasiado espacio en que emplear 
su celo y aun el sentimiento de carecer de 
medios para ocurrir 4 todo lo que conside- 
re importante. 


En tal estado es obvio que deben llevar 
la preferencia los establecimientos ya for- 
mados, y para los que (los principales) se 
han formado planes espresos de defensa 
espedídose en consecuencia reales órdenes 
disponiendo las fortificaciones que deben 
hacerse. Viniendo, pues, al pormenor de 
este asunto, principiaré por la plaza de 
Cartajena. 


De tiempo inmeniorial se ha reputado 
por la principal de este Reino tanto en el 
concepto de fortaleza, como en sus respec- 
tos políticos y comerciales, y aun goza la 
misma opinion, sinembargo de haberse 
estinguido muchos años ha el comercio de 
Galeones, que fué uno de los principales 
motivos que lo elevaron á ella; pero se 
sostiene por la magnitud y exelencia de 
su bahia, por ser la puerta principal del 
comercio con la Península y colonias na- 
cionales, por haberse hecho escala casi 
precisa de la comunicacion con el Istmo 
de Panamá, y porque su situacion y forti- 
ficaciones ya establecidas, poniéndola mas 
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á cubierto de insultos enemigos que cual- 
quiera de los otros puertos de la costa del 
Norte de este Reino, persuade al comer- 
cio tener allí en mayor seguridad sus inte- 
reses. + V. Y. la ha visto: tiene planos 
esactos de poder examinar despacio, é 
igualmente los proyectos de defensa que 
formaron de real órden los acreditados 
injenieros Crame y Arévalo, y así escuso 
entrar en detalladas descripciones, dete-* 
niéndome solo, como es de mi obligacion 
é intento de este papel, en relacionar á V. 
E. las providencias dadas y estado de su 
ejecucion. 


En el año de 1778 formó Crame su 
proyecto, por comision que tuvo de S. M. 
para este y otros muchos puertos de Amé- 
rica: Arévalo, que era el injeniero co- 
mandante de la plaza, tenia tambien pro- 
puestas sus medidas, siendo la principal 
rebajar toda la altura ó cerro donde está 
el castillo de San Lázaro (álias San Felipe 
de Barajas) con que quitada aquella domi- 
nacion á la plaza, recobraba esta posicion 
ventajosa y quedaba tan” fácilmente y 
tan bien defendida como se conoce á la 
vista : pero el costo del desmonte ascen- 
dia á mucho mas de un millon de pesos, 
por lo que Crame lo desechó de su pro- 


yecto, sustituyéndole una nueva fortaleza 


(en la altura, que valuó en 600,000 pesos) 
con otras innovaciones y mejoras al cuer- 
po de la plaza, en que no me detengo 
porque V. E. las tiene á la vista en dicho 
plan de defensa. 


Como la guerra del año de 79 sobrevino 
luego, nada se hizo ni determinó la Corte 
hasta el de 86, en que, consultada una 
junta de jenerales, se espidió la real órden 
(que tambien tendrá V. E. en el mismo 
plan) en que, desechando absolutamente 
una y otra proposicion sobre el castillo y 
altura, se manda dejar aquel en su estado, 
reforzar el recinto del arrabal de Jetse- 


maní, y se aprueba con alguna corta varia-* 


cion todo lo que propuso Crame. 


Como los gastos de la costosa espedicion 
del Darien habian absorbido y absorbian 
á la fecha de la citada órden todos los 


caudales del Rei, y aun obligaron á con- 


traer empeños, no se puso mano á otra 


alguna de las prevenidas, y mi inmediato - 


antecesor, habiendo, entre otras Cosas, 
puesto arreglo y señalamiento fijo á la 
dotacion de obras, no pudo adelantar 
mucho, porque la mayor parte se invertia 
en reparos. Sinembargo, hizo construir, 
con asignacion estraordinaria de caudal, 








las veintidos bóvedas á prueba, que son las 
únicas de su especie que tiene la plaza, y 


zen su tiempo creo se acabó de cerrar el 


recinto por la parte del Norte, que corres- 
ponde á Playa-grande, por donde en el 
estado antiguo podia ser sorprendida la 
plaza con mucha facilidad. 


En este estado la encontré yo al tiempo 
de declararse esta última guerra, circuns- 
tancia que obligó á tomar todos los medios 
y caudal en renovar las defensas avanzadas 
por la parte de barlovento, que son el 
Hornabeque de palo alto, las baterías de 
Mas y Crespo, que todo está especificado 
en el plan de defensa; pero habia venido 
á total ruina, y segun lo útiles que se con- 
sideran estos puestos, era indispensable su 
reedificacion. 


No diré á punto fijo el costo que esto 
buvo, pero sí que entre ello y poner servi- 
ble la artillería, tuve que invertir mas de 
90,000 pesos, fuera de las dotaciones or- 
dinarias. 


Inmediatamente entró el cuidado del 
recinto de Jetsemaní, que era casi una 
simple cerca incapaz de cañones, ni de su- 
frir dos horas de ser batido. Arévalo pro- 
puso un proyecto vasto é inverificable pa- 
ra la urjencia presente. Su segundo, que 
ahora es comandante, apoyado del Gober- 
nador, proyectó otra cosa mas breve y de 
menor costo; pero no siendo tampoco 
arreglada á lo tan espresamente mandado 
por $. M. no me pareció debido el admi- 
tirla, y dispuse que sin pérdida de tiem- 
po se hiciera el refuerzo de dicho recinto 
segun estaba prevenido en dicha real ór- 
den, admitiendo solo alguna corta varia- 
cion de cuya utilidad me convencí, y para 
que mas brevemente lograse concluirlo hi- 
ce aumentar la dotacion anual de obras 
hasta 48,000 pesos de 30,000 en que esta- 
ba. Con lo que me parece haber dejado el 
cuerpo de la plaza sin flanco notable. 


En cuanto al castillo de San Lorenzo, 
acaeció al fin de la guerra manifestarse en 
ruina una de sus baterías, y aunque por 
no ser de las importantes, propuso el in- 
jeniero y apoyó el Gobernador su entera 
demolicion : me pareció consultar ántes á 
la Corte, informando lo que V. E. puede 
ver en el oficio respectivo ; pero no tengo 
por ocioso llamar su atencion á lo que allí 
dije, y creo debe tenerse siempre presente 
sobre el fundado recelo en que se está de 
que casi todas las baterías que constituyen 
aquel puesto carezcan de la solidez y fir- 
meza necesaria, como que en su oríjen 
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fueron construidas provisionalmente y con 
cimientos endebles, de modo que se des- 
confia puedan resistir al uso de su misma 
artillería, para instar siempre en el reco- 
nocimiento que indiqué y remedio conve- 
niente en caso de ser fundadas las sospe- 
chas, porque, como V. E. ha visto, aque- 
lla altura domina de tal modo, que si no 
se quita es necesario defenderla Ó dar la 
plaza perdida en cuanto los enemigos la 
ocupen. 


De los fuertes que defienden la entrada 
de Bocachica no tengo que decir, pues que 
solo se trata de conservarlos en su estado; 
pero ya que se trata del puerto, manifesta- 
ré á V. E. que el moderno y útil invento 
de lanchas cañoneras no habia hasta mi 
tiempo tenido aplicacion en paraje alguno 
de este Reino. 


Solo con este nombre habia dos chicos 
corsarios costeños, que montaban un ca- 
ñon de á 18. De ellos estaba ya el uno inu- 
tilizado, y yo lo hice habilitar de nuevo. 
Despues providencié la construccion de 
seis lanchas para cañon de á 24, enyo cos- 
to y habilitacion costó cerca de 30,000 pe- 
sos por la carencia de pertrechos navales ; 
pero no las tengo por inútiles, habiendo 
proporcionado tan importante ausilio á la 
defensa, ya de la misma entrada del puer- 
to si se intenta forzarla, ya al cuerpo de la 
plaza por la parte de barlovento, donde 
por la disposicion del terreno y caños pue- 
den tener uso estas embarcaciones, y su- 
plirian ventajosamente las defensas que 
aun faltan en aquella fortificacion. 


Ni el tiempo ni otras circunstancias re- 
lativas á gastos me permitieron alargar el 
número de estas embarcaciones, que de- 
mostraron mui luego su utilidad en unas 
fragatas inglesas acercadas por sotavento 
á punto de incomodar ó interrumpir el 
abasto de víveres en la plaza ; pero mante- 
niéndose en ser para el servicio, si en 
ocasion de otra guerra consigue V. E. la 
construccion de otras tantas, podrá decir 
que ha completado este importante ramo 
de la defensa marítima. 


Siguiendo la relacion de esta misma, so- 
lo creo me resta hablar de la célebre y cos- 
tosa escollera de Bocagrande, tanto mas 
necesariamente cuanto en los planes de 
defensa apénas se hace mencion de olla, 


El objeto de esta obra ha sido reducir 
la bahía á una sola entrada y que esa sea 
la de Bocachica, defensable por su angos- 
tura; la de Bocagrande, aunque nunca 
dió paso á navíos de línea, llegó á darlo 
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á fragatas : las corrientes iban sucesiva- 
mente profundizando el fondo, y su an- 
chura podria hacer eludir los fuegos de 
los costados á las embarcaciones enemigas 
que intentasen forzarlo ; por eso se tomó 
el partido de cerrarlo con escollera, cuya 
obra corrió 4 cargo del injeniero Arévalo, 
y se consumieron en ella cerca de millon 
y medio de pesos. Pero no habiéndose po- 
dido variar la direccion de las corrientes, 
ni ménos el batidero de las aguas en los 
temporales fuertes, dicha mole, en conti- 
nua batalla con los elementos, padece, y 
sus reparos serian un continuo manantial 
de gastos al erario. En mi tiempo ha lle- 
gado en efecto hasta á desmoronarse por 
la cresta dejando un espacio de 120 varas, 
hasta para balandras. 


En medio de otros muchos apuros no 
pude escusar la atencion á este, así por el 
peligro actual y probabilidad de hacerse 
mayor el daño si se retardaba el remedio, 
como por instar una real órden, que está 
comunicada al Gobernador de Cartajena, 
para que sin retardo alguno se reparase di- 
cha escollera en caso de padecer daño: 
veinte mil pesos libré para este remiendo: 
ojalá haya sido con fruto y escuse por mu- 
cho tiempo la necesidad de apelar ú4 otro 
gasto mas considerable. 


Por el sentido contrario se ocasiona en 
Bocachica el gravámen de diez mil pesos 
anuales, señalados para solo el objeto de 
mantener limpio aquel canal, que la natu- 
'aleza tira á cerrar echando continuamen- 
te arena sobre él. Antes estuvo este traba- 
jo á cargo de los injenieros de la plaza ; 
pero habiendo el capitan del puerto recla- 
mado el cumplimiento de la nueva orde- 
nanza de marina, que le adjudica 
esta incumbencia, se puso á su car- 
go, bien que con mui favorable efec- 
to, pues desde entónces se han  re- 
petido los avisos de crecer el banco ó 
acantonamiento de arenas sobre la orilla, 
donde está el castillo de San Fernando. 
V. E. podrá ver en los papeles que han 
mediado en este asunto el partido que 
tomé (4 propuesta del comandante del 
Apostadero ) de variar el método de la 
estraccion de la arena, suprimiendo dos 
vetas que se empleaban en ella y sustitu- 
yéndolas con un ponton de rueda y dos 
ganquiles ; pero como para la construc- 
cion de estas nuevas máquinas se necesi- 
taba anticipacion de dinero, lo cual no 
estábamos en posibilidad de hacer, se re- 
mitió la cosa para cuando hubiese caido 
del fondo señalado, y este es el motivo de 
no hallarse ya planteado el nuevo método, 














sobre que conviene vijilar, pues de su 
acierto ú el de cualquiera otro que se 
adopte por mejor, penderá nada ménos 
que el estar servible Ó inutilizarse un 
puerto de tanta entidad, y sin disputa el 
primero de este lieino. 


Por segundo puede reputarse el de San- 
tamarta, situado como 50 leguas al Este 
de aquel, siguiendo el mismo continente 
de la costa firme. Aunque no es de tanta 
entidad, es mui bueno, su posicion mas 
á barlovento le da ventaja para la nave- 
gacion de regreso á las islas y á4 España ; 
y en fin, debe tenerse por una segunda 
puerta del comercio del Reino, que sin 
detrimento supliria por la primera, -caso 
que esta, por algun accidente, llegase ú 
ser interceptada. 


La ciudad es absolutamente abierta, ha es- 
tado por espacio de muchos años (igual- 
mente que todo el pais de su dependencia ) 
en estado de suma pobreza y abatimiento, 
de que ya va reponiéndose algo, y puede ase- 
gurarse que de 25 años á esta parte se hau 
casi triplicado las rentas reales, que en- 
tónces no alcanzaban á mantener su corta 
guarnicion, y ahora han tenido sobrantes 
con que ocurrir á otras atenciones. 


La entrada del puerto y la mayor parte 
del fondeadero está dominada por la ba- 
tería ó fuerte del Morro, fundado sobre 
un islote ó peñasco que lo hace inespug- 
nable á la fuerza. Este se me dió parte, 
apénas entré en el mando, hallarse en es- 
tado ruinoso y necesitado de dar capazidad 
á las viviendas de la tropa; fué preciso 
atender al remedio y casi se reedificó todo 
con mayor estension de sus baterías, don- 
de con desahogo se dió lugar al aumento 
de cuatro cañones de á 24, que seguida- 
mente se colocaron, habiéndolos hecho 
llevar de Cartajena. No bajó dicha obra 
de 12,000 pesos, y me parece «quedó el 
fuerte con ventaja al estado en que pro- 
puso ponerlo Crame. 


Este injeniero, como verá V. E. en 
sus proyectos, opinó por la demolicion 
entera de otros dos fortincitos que están 
en tierra firme á los dos lados de la cin- 
dad, nombrados San Antonio y San Fer- 
nando. Pero, sinembargo, han subsisti- 


do, y acaso no serán ya tan inútiles como 


los creyó aquel injeniero.  Particular- 
mente el de San Antonio tiene la ventaja 
de dominar cl inmediato puertecillo de 
Fraganga : poreso, si ahora hai ménos 
apuros, podrian hacérsele algunos repa- 


ros y mejoras de que yo desistí por aten- 
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der á otras cosas de mas entidad, aunque 
sí empleó 1,600 pesos en reparar y habi- 
litar el de San Fernando. 


Esto creo sea suficiente para defender 4 
Santamarta de insultos pasajeros ; pero 


no de incursión formal hecha por espedi- 


cion considerable; bien es verdad que 
esta tampoco es de recelarse, porque la 
misma ciudad por sí sola es poco objeto, 
y para la idea de internarse es de creer 
elijiese el enemigo otro paraje en que 
desembarcar. 


Otras cuarenta leguas, Ó algo ménos, 
acia el Este de Santamarta, está la ciu- 
dad marítima del Rio de Hacha, que es 
el primer establecimiento y poblacion de 
este Reino por el órden local, empezando 

or la parte de barlovento. Esta posicion 
e daria sin duda ventajas para situar allí 
un apostadero de guarda-costas ; pero es 
una plaza abierta, sin defensa y poca pro- 
porcion de facilitársela, la cual con otros 
inconvenientes desvanece enteramente es- 
ta idea, ue 


La cindad es pequeña, miserable, y no 
está fortificada. Solo acia el desembar- 
cadero presenta una especie de torreon 
ancho ó plataforma que denominan casti- 
llo de San Jorje : tiene 29 varas de fren- 
te, y montados unos cinco cañones con 
que podrá hacer cara á algun corsario que 

uiera insultar la poblacion. En csta 
ltima guerra se ofreció hacer fuego á 
una corbeta inglesa que se acercó, y de 
resultas del mismo esfuerzo de su artille- 
ría se cuarteó todo y quedó inútil, sién- 
dome necesario providenciar su reedifica- 
cion, que ya está concluida, pero no se 
ha tratado de darle mas capazidad ni me- 
jora por no considerarlo de provecho, 
Para defensa de la misma ciudad (segun 
se ha pintado) basta que contenga la pi- 
ratería de un corsario, y para oponerse á 
un desembarco que traiga otro objeto, es 
escusada fortificacion en paraje determi- 
nado, supuesto que la costa y playa de 
nina misma naturaleza se estiende por mu- 
Chas leguas á donde log enemigos elejirian 


el punto que mas les acomódase al inten- 


to. La ciudad de Riohacha nunca ha si- 
do de importancia, pero mereció en otros 
tiempos alguna consideracion por la pes- 
quería de perlas que desde ella se iba á 
hacer en el cabo de la Vela. Esto se ha 
concluido sin esperanza de restableci- 
miento, y nada se hubiera perdido en 
abandonar la poblacion si no fuera por 
hacer frente á los indios goajiros no do- 
mados y mantener ese punto en que se 
contengan, 
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Dichos indios, que ocupan todo el te- 
rreno desde el mismo Riohacha hasta la 
costa occidental del golfo de Venezuela, 
viven en independencia de nuestro Go- 
bierno, son en bastante número, aguerri- 
dos y provistos de armas y municiones por 
los estranjeros, con quienes comercian 
por Bahía-honda, Portete, Jarva y otros 
medianos puertos de aquella costa que es- 
tán en poder suyo. 


El intento de sujetarlos por la fuerza 
no ha salido bien, en el de reducirlos con 
suavidad introduciendo en ellos nuestra 
relijion y leyes, es ya casi imposible, por- 
que están resabiados con el trato estran- 
jero y libertad de comerciar, incompati- 
ble con nuestro sistema : con que no he 
tenido partido mejor que tomar sino se- 
guir el que encontré entablado, y lleva 
mas de doce años de fecha, y es el de 
mantener la paz contemporizando con 
ellos sin afectar el ejercicio del dominio ni 
renunciar al incontestable derecho del 
soberano. . 


Mi antecesor tocó este punto (g) y ma- 
nifestó su dictámen que reproduzco : yo 
solo añadiré que aunque seria mui útil 
desarraigar este padrastro, es empresa de 
consideracion, y para lo cual no se tiene 
por oportuno el tiempo presente, ni jamas 
deberá intentarse sin espreso consenti- 
miento de la Corte, 4 quien en tal caso 
no convendria prometer facilidades sino 
pintar la cosa en su verdadero punto de 
vista. 


La misma ciudad de Riohacha carece 
de un simple recinto (aunque sea de esta- 
cas como hu tenido ántes) y no obstante que 
ahora no se advierte la falta, por la buena 
armonía cultivada con aquellos bárbaros 
por muchos años, siendo cosa averiguada 
su inconstancia, y que al menor motivo de 
queja suelen apelará la venganza, que 
manifiestan repentina y alevosamente, 
será bueno proveer enel particular po- 
niendo á cubierto á aquellos vecinos del 
capricho de los indios. No debe ser mui 
costosa la obra, y yo la hubiera hecho ya 
verificar si tantas otras urjencias como 
las que dejo manifestadas y las que restan , 
por manifestar, no me hubieran llamado 
la atencion con preferencia. Con 9,000 Ó 
10,000 pesos se puede ocurrir á esto, y 
solo resta la duda de si habrá de hacerse 
una simple estacada con algunas defensas 
que la franqueen, ó un recinto de tierra. 
V. E. verá en la Secretaría lo que hai 


(g) Folio 84 vuelto y 85 de su relacion, 





propuesto sobre uno y otro medio, | tase muchos obstáculos naturales, pero 
y en caso de hacer la obra elejirá el | tambien es cierto que conviene saber 
mejor. hacerlos valer en la oposicion. Lo dis- 

puesto, como verá V. E. fué solo un 


La calidad de fronteriza á los goajiros 
y barrera contra sus incursiones no es la 
única que da importancia á la situacion 
de Riohacha, y á que por sí sola esta ciu- 
dad y su territorio es acaso lo mas mísero 
y ménos digno de atencion en todo el 
Reino, 


A la facilidad de un desembarco en 
aquella costa, que he indicado arriba, se 
une cierta proporcion de internarse 
al Reino por camino ménos fragoso 
que el de otros muchos surjidores de 
él, y la navegacion á esta desde las 
colonias rivales es tambien de las mas 
espeditas y fáciles, tanto en venida como 
en regreso, lo cual no es mui comun á 
todas, 


A estas nociones divulgadas entre los 
estranjeros se les ha dado tal vez dema- 
siado valor, no queriendo prever las difi- 
cultades que las acompañan, ó lisonjeán- 
dose lijeramente de vencerlas; pero de 
cualquier modo que hayan conceptuado, 
lo cierto es queen esta última guerra se 
ha tratado en Jamaica, y creo tambien 
que aun en Lóndres, de hacer uso de 
esta avenida para incomodarnos. V. E. 
verá en papeles reservados, que han de 
entrar en su poder, los motivos en que 
me he fundado para insinuarle esta idea ; 
y aunque al mismo tiempo se conven- 
cerá de que el Gobierno británico ha des- 
preciado altamente tal clase de proyectos, 
hai sinembargo suficiente material para 
alarmarse y exitar la precaucion acia 
un objeto despreciado enteramente hasta 
ahora. 


Las primeras nociones que yo tomé 
sobre este particular me movieron á re- 
presentarlas 4 la Corte proponiendo el 
restablecimiento de milicias en el Valle 
Dupar, que es justamente la avenida que 
corresponde al Rio de Hacha, y por eso 
tenia ese nombre un rejimiento que se 
formó. Se aprobó la formacion de un 
cuerpo de dicho Valle, de que ya he ha- 
blado, y mediante otras órdenes que verá 
V. E. comuniqué á los Gobernadores de 
Rio de Hacha, Santamarta y Cartajena, 
proveí enlo posible á juntar cuantos re- 
cursos permitiese el estado de las cosas 
para ocurrir á semejante suceso y retar- 
dar Ó entorpecer los progresos de uua 
invasion en que, como dejo insinuado, 
no dejaria de encontrar quien la inten- 











bosquejo 6 ensayo que V. E. con superior 
conocimiento podrá llevará perfeccion, 
pero siempre dependerá el éxito princi- 
pal de los talentos y resolucion del oficial 
á quien en la ocasion se confie el mando, 
y esta comprendo sea la mayor dificultad 
del asunto. Por fortuna el peligro de 
esta clase de invasion debe mirarse aun 
en la clase de posible pero no mui con- 
tinjente. 


Los tres puertos de que hasta ahora he 
tratado son los únicos habilitados para 
el comercio en toda la costa firme ó del 
Norte del continente de este Reino. Y 
ántes de pasar al Istmo de Panamá que 
verdaderamente considero como una adya- 
cencia, bien que mui importante, para 
casi toda nuestra América, no seria ocio- 
so decir algo de otros puntos de la misma 
costa firme, que, aunque desamparados, 
merecen ya atencion, supuesto el estado 
en que van sucesivamente poniéndose las 
COSAS. 


Entre Cartajena y Santamarta, á casi 
igual distancia de uno y otro punto, 
desemboca en la mar el * caudaloso rio 
de la Magdalena, y en la principal de 
sus bocas se halla la ensenada de Saba- 
nilla con un buen surjidero. Está entera- 
mente desierto, pues un pequeño lugar del 
mismo nombre creo dista de la orilla cerca 
dos leguas. 


Los contrabandistas aprovechan esta si- 
tuacion, y contra su abuso no hai otro 
arbitrio que las recorridas de los guarda- 
costas por mar, y por tierra las rondas 
del resguardo, que tiene demasiado á que 
atender. 


Dicho punto, como gubernativo y de 
real Hacienda, tendria lugar en este capí- 
tulo ; pero como tambien los enemigos 
pueden aprovechar este descubierto para 
introducirse por un rio que franquea la in- 
ternacion á casi todo el Reino, aunque su 
navegacion esté sujeta á las dificultades 
quesabemos todos, merece tenerse presente 
en tiempo de guerra dicho paraje, y pre- 
ver alguna continjencia que tal vez no es- 
tá tan remota como parece indicarlo el si- 
lencio absoluto que en planes de defensa 
y toda clase de papel oficioso se ha guar- 
dado hasta ahora. 


Bien conozco que al presente no hai 
modo de poder ocurrir con fortaleza ni 








poblacion, únicos medios de resguardar 
este punto y que le convertirian en utilí- 
simo al Reino y ul Rei, pero creo haber 
cumplido con lo que debo y objeto que me 
propongo en este informe dando á V. E. 
estas nociones. 


A sotavento, y como á unas 30 leguas 
de Cartajena, está la boca del rio Sinú y 
bahía de Zispatá, nombrada vulgarmente 
por los naturales Puerto del Zapote. 


Este paraje es bien poblado, y de él sa- 
ca su principal surtimiento de víveres la 
plaza de Cartajena, y aun tambien se so- 
corre la de Portobelo. El rio ni da en- 
trada á buques de consideracion ni su cut- 
so corresponde á parajes que importe mu- 
cho el enbrirlos; pero por la circunstan- 
cia de provision de víveres 4 ambas pla- 
zas, que se hace por mar en canoas, hui 
necesidad de algun resguardo que ponga 
á cubierto este recurso, el que puede ser 
insultado por los enemigos con embarca- 
ciones menores. Sien Cartajena hai su- 
ficiente número de lanchas cañoneras se 
podrá conseguir mui bien dicho objeto, y 
para que el punto mismo de la entrada á 
dicho paraje quedara siempre con alguna 
defensa, de que pienso habia carecido has- 
ta cl año de 97 cuando yo me entregué 
del mando, declarada la última guerra 
con los ingleses, ántes de salir de Cartaje- 
na, dejé dispuesta la construccion de un 
fuertecillo 4 que se dió el nombre de San 
Anastasio, con dos cañones y una compe- 
tente guardia en punta, creo que gruesa Ó 
gorda, y se creó para su servicio una me- 
dia compañía ó brigada de artilleros urba- 
nos en el inmediato lngar de Santero. 


Desde el rio Sinú, siguiendo á sotaven- 
to hasta el golfo de Darien, (término por 
la costa del Norte de este continente de la 
América meridional) hai otras 30 leguas 
de pais casi desierto, donde las pocas ha- 
bitaciones son de indios no reducidos, bien 
que mucho ménos ferozes que los de que 
hablaré lnego. En todo este trecho no hai 
punto alguno que indique importancia, 
así como ni tampoco en el mismo golfo 
del Darien; pero en su fondo (que llaman 
culata) desagua el rio de Atrato, que 
admite barcos de mas porte que los que 
trafican en el rio de la Magdalena, 

cuya navegacion internada por cosa 
de 50 leguas, línea recta, y 100 en el de- 
sarrollo, da paso ála mayor y principal 
parte del Gobierno de Chocó. 


Casi todo el comercio de este se hace 
por dicho rio, y así, 4 doble respecto in- 
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teresa su resguardo, pues que hallándose 
indefensa su entrada y despobladas sus ri- 
beras, puede cualquier pequeña escuadra 
enemiga situarse en el golfo, donde 
hai buenos fondeaderos, y desde allí hacer 
una espedicion con barcos menores intro- 
duciendo jente armada, que en cualquier 
número que fuese bastaria para tener á su 
discrecion aquella rica provincia, ponien- 
do en consternacion y tal vez conmovien- 
do á todas las comarcanas, que son las 
mas interiores y principales del reino. 


Al remedio de tanto peligro se habia ya 
pensado ocurrir, cerca de treinta años ha, 
fortificando una altura mediana llamada 
** Loma de las Pulgas,” que domina bien 
el paso y está situada como doce leguas 
mas arriba de la embocadura del rio. To- 
do el pro y contra de esta determinacion 
la hallará Y. E. en un larguísimo y com- 
plicado espediente actuado en el superior 
gobierno sobre la vijía de Atrato, donde 
existen planos del rio y la loma referida. 
AMí verá V. E. que ostavo resuelta la 
construccion de un fuerte que llegó á 
principiarse, pero que se abandonó la obra 
por atenderá los establecimientos del Da- 
rien, de los cuales el uno denominado 
Caiman se supuso debia cubrir la boca de 
Atrato, por estar situado en la costa del 
golfo 4 poca distancia de ella, y que al fin 
malograda esta empresa se desampararon 
los establecimientos, y quedó indefensa la 
entrada del Chocó, y espuesta su navega- 
cion por aquel rio áú los insultos de los in- 
dios. 


El último establecimiento que se aban- 
donó fué precisamente el citado de Cai- 
man, en tiempo de mi antecesor, «quien 
con informes del injeniero Arévalo, trató 
de ocupar la loma, situando en ella con 
algun refuerzo el pequeño puesto que lla- 
man Vijía de Atrato, y una guardia avan- 
zada para dar á la capital de Quibdó los 
avisos de incursiones de indios cunas, ú 
otras novedades de igual naturaleza. Pe- 
ro como el crédito y autoridad de aquel 
injeniero se complicaba con las razones al 
parecer fundadas del Gobernador de la 
provincia, opinando aquel que se hiciese 
solo una habitacion de paja rodeada de 
estacada, y representando este los incon- 
venientes de tan débil posicion, que podrá 


| fácilmente ser quemada en un momento, 


la ejecucion se detuvo, y viniendo despues 
la real órden del año 96 que limita la cla- 
se de obras de fortificacion que pueden 
deliberarse aquí, quedó esta en la de aque- 
llas que necesitan espresa órden del Rei 
para emprenderlas; y habiendo yo 
entrado al mando en este estado, 


: a 
declarada tambien la guerra con los | estos parece mas difícil combinar la suavi- ¿q 


ingleses al mismo tiempo, no lo fué ya de 
tratar de ella, porque ni habia injeniero 
que destinar al reconocimiento del terre- 
no, proyecto y cálculo del costo, sin cuyos 
datos nada podia proponerse á la Corte, 
ni era presamible que en los apuros que 
amenazaban hubiese caudal para empren- 
der obras nuevas, ni, por último, aun 
vencidas dichas dificultades, era dable ve- 
rificar esta, teniendo los enemigos inter- 
ceptado el mar, por el cual y la plaza de 
Cartajena se habian de conducir todos los 
materiales para efectnarla y ponerlas en 
estado de defensa, 


Por estas y otras razones fué preciso 
dejar así la cosa y contentarme con los 
arbitrio que el (Gobernador propuso 
posteriormente de servirse de la ven- 
taja de la posicion; y supuesto que 
el enemigo por lo regular no em- 
prenderia la invasion con fuerzas mui con- 
gsiderables, y por de contado las embaurca- 
ciones habrian de ser endebles, embarazar 
el cauce del rio con cortes de árboles y 
colocar por las orillas la jente que se pu- 
diese juntar para impedir las operaciones 
con que quisiesen facilitarla, Este medio 
os sin duda adaptable para el sistema de 
defensa de aquellos parajes ; pero yo ten- 
go por mas seguro y sencillo el de tener 
fortificada la Loma de las Pulgas, y si 
V. E. loelije podrá aprovechar la tran- 
quilidad de que goza para proponerlo y 
o su ejecucion siS. M. viene en 
ello. 


El resto de la costa del norte del istmo 
que regularmente se llama del Darien y 
se estiende por espacio de cuarenta leguas 
desde el golfo de este nombre hasta cerca 
de Portobelo, está habitado de indios re- 
beldes y mui perjudiciales, cuya reduc- 
cion es materia casi desesperada. Recien- 
te es la época en que se intentó, y notorio 
el mal éxito de la empresa. El clima 
mal sano y la necesidad de vivir en los esta- 


blecimientos, 6 mas bien presidios con una - 


desconfianza, cuando no sea en guerra 
efectiva y perpetua, necesitados á obtener 
de fuera los mas precisos renglones de la 
subsistencia, ocasionan un consumo de 
hombres y dinero que difícilmente puede 
soportar el Reino, y la utilidad (que lo 
mas breve se reportaria al cabo de dos ó 
tres jeneraciones) convida poco á hacer 
desde ahora esta clase de sacrificios. 


No hallo otro medio sino adoptar la 
clase de manejo ya insinuado respecto de 


los goajiros de Rio de Hacha, pero con | la fortificacion se tocan en el citado papel 


puesto en el plan (y aun creo con algun 









dad ó disimulo de su independencia con 
el decoro nacional y la necesidad de la 
propia defensa ; porque, sea por mayor 
ferozidad óÓ mala inclinacion, sea por odio 
mas inveterado y enemistad heredada de 
sus mayores, 6 bien, como hai muchas 
presuntas, por sujestion de los ingleses, 
que frecuentan mucho estos parajes, sus 
insultos son mas repetidos, y no será mui 
'aro cel tener V. E. avisos de muertes 
acontecidas por la frontera, y en aquellos 
incautos el deseo de la ganancia induce á 
alentar algun tanto 4 hacer pesquería por 
aquella costa. 


Volviendo, pues, á tratar de puntos ocu- 
pados y capazes de alguna defensa, halla- 
mos la plaza de Portobelo. Su puerto es 
exelente, capaz de abrigar escuadras con- , 
siderables, y casi preciso para la comuni- | 
cacion con todo el reino de tierra firme, 
pero de mucha ménos utilidad que en los 


dos siglos antepasados, y parte del inme- 
diato, cuando fué depósito y escala pre- 


cisa del celebrado comercio de Galeones. 
Está reseuardado de muchas baterías con 
buenos fuegos á la mar, pero poco defen- 
didas por su espalda : la poblacion tam- 
bien es abierta, uno y otro por sistema con 
respecto al terreno y demas circunstancias 
en que no me detendré, pues V. E. lo 
verá todo en los planes de defensa hechos 
por el citado injeniero Crame. Solo ten- 
go que decir, y es lo que me corresponde 
por el objeto de este informe, que todas 
las obras están concluidas segun lo pro- 
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aumento) y deben mantenerse en buen 
estado, pues que en las relaciones semes- 
tros de obras de fortificacion constante- 
mente se cargan partidas no despreciables 
del caudal empleado en sus reparos, que 
en un quinquenio han ascendido á cerca 
de 25,000 pesos. 


Doce leguas al Oeste está la boca del 
rio Chagre, defendida por el fuerte de San 
Lorenzo que ordinariamente llaman de 
Chagres. Este puerto es de importancia, 
con respecto 4 queel rio cuya entrada 
defiende se navega hasta siete leguas de la 
capital Panamá, por él se hace el princi- 
pal tráfico y pudiera ser el medio de la 
anhelada comunicacion de los dos mares. 
Su surjidero es peligroso, desabrigado y 
de poco fondo, circunstancias que acaso 
debemos tener por favorables miéntras 
sean superiores en fuerzas marítimas nues- 
tros rivales natos. 


Estas circunstancias y la naturaleza de 








de Oramo, y así, remitiéndome á él, solo 


diré por lo que á mí toca que la fortaleza, 


tal cual sea, la creo en buen estado y 


completos los reparos y aumento que dejó 


propuesto dicho injeniero. El gasto in- 
vertido en él, durante los seis y medio 


años de mimando, (en solos los cinco 
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primeros asciende á 42,000 pesos) ha ocu- 
pado un no despreciable renglon en todas 
las relaciones semestres, y habiendo sido 
visitado por el comandante ¡jeneral de la 
provincia y el de injenieros, debo persua- 
dirme no hayan sido sin entera utilidad. 


- Lo mismo diré por el respectivo 4 Pa- 
namá, con tanta mas razon cuanto siendo 
la capital de toda aquella comandancia 
residen allí los referidos jefes principales 
que han podido atender continuamente á 
la Jejítima inversion de lo señalado para 
las fortificaciones. 


Su cantidad y método de manejarla es 
la misma que dejó dispuesto y dicho mi 
antecesor ; pero como en el tiempo de la 
guerra última se aumentaron los gastos, 
habiendo sido preciso, entre otros ménos 


-— considerables, armar mucha parte de la 


milicias, cuyos sueldos absorbian casi to- 
dos los productos de aquel erario, no ha- 
'brá podido aplicarse 4 los ramos de forti- 
ficacion y artillería toda la cantidad des- 
tinada á ellos, que debiendo en los seis 
años y medio de mi gobierno haber exe- 
dido de 300,000 pesos, es claro (examina- 
doslos objetos de su aplicacion) cuán 
mente pudieran sufragar á 
todos. 


Sinembargo, es constante que en el pri- 

- mero de dichos ramos se han invertido en 
el quinquenio de 1797 4 1801. inclusive, 
mas de 150,000 pesos, y de ellos 86,000 
en la misma plaza capital de Panamá, 
cantidad bastante para atender á los repa- 
ros y adelantar Ó acaso concluir lo que 
tiene S. M. prevenido desde el año de 
86 á consecuencia de lo propuesto por 
Crame. No hablo de lo quese habrá 
gastado en el año de 1802 y primer se- 
mestre del actual, porque las relacio- 
nes correspondientes á este tiempo +se 
han retardado con motivo de una 
competencia suscitada entre el co- 
mandante jeneral y el de injenieros (am- 
bos relevados ya de sus destinos) sobre 
que me he visto-precisado 4 mandar hacer 
averiguaciones, y V. E. debe recibir las 
resultas. No me detengo á esplicar la oca- 
sion, circunstancias y progresos de la dis- 
uta en que se versan intereses del Rei re- 

ativos al mismo ramo de fortificacion, 
porque V. E. lo ha de ver todo mas por 








menor cuando llegue á sus manos para la 
determinacion. 


"Tampoco me detendré en hablar de la 
defensa del Istmo en jeneral, sobre la que 
con los papeles indicados y lo que mi an- 
tecesor observó hallará V. E. todas las 
nociones que yo pudiera darle; pero sí me 


| precisa añadir como observacion relativa 


á mi tiempo, que la navegacion del mar 
del Sur (de que ántes se creia que en cier- 
to modo tenia nuestra nacion las llaves) 
se ha hecho ya mas fácil y frecuente ú 
los ingleses, de cuya verdad tiene la Corte 
y tendrá V. 1. pruebas en las relaciones 
y partes de lo acaecido por aquellas costas 
durante esta última guerra. Sea por los ade- 
lantamientos del arte de navegar, ó sea por 
las proporciones que les facilitan sus nuevos 
establecimientos de nueva Holauda y de 
Otaití, el hecho es cierto, y nos debe alar- 
mar el recelo de que pudiendo ya verificar 
mucho ménos remotamente de lo que se 
ereia ántes una espedicion para atacar á 
Panamá por el mar del Sur, nos pongan 
en empeño de que segun el actual estado 
no podriamos salir y quede por nuestros 
rivales el comercio de los dos mares por 
este paraje á que tanto han apurado. 


"Todo el resto de la costa del Sur se 
mantiene en el mismo estado que dejó mi 
antecesor, y ha estado desde cl descubri- 
miento de este continente. Pero Guaya- 
quil, que es el puerto mas meridional del 
Reino por estos mares, va ya cambiando 
de aspecto. 


Mi antecesor lo dejó en su antiguo esta- 
do de indefension, y acababa de recibir 
las órdenes de la Corte para tratar del pro- 
yecto de fortificarlo. ll injeniero á quien 
el Rei habia comisionado se hallaba en 
Cartajena al tiempo de mi entrada al man- 
do y declaracion de la guerra, que todo fué 
uno: con este motivo hice acelerar su 
partida, y persuadido de la necesidad do 
adelantar algunas defensas provisionales, 
le dí órden para ejecutarlas; pues esperar 
la aprobacion de un proyecto que iba en- 
tónces á plantearse, claro es se aventuraba 
dejar indefenso, por toda la guerra que 
ya teniamos encima, un punto de impor- 
tancia por quien el Ministerio habia ma- 
nifestado ya sus recelos y la intencion de 
precaverlos. 


En efecto, lo proyectado está todavía 
pendiente, y el Rei se sirvió aprobar mis 
disposiciones, que son las que subsisten, 
y no aseguré que por efecto de ellas se 
haya logrado libertar de un insulto á este 


principalísimo punto de nuestro comercio; 
pero puedo afirmar que si se hubiera man- 
tenido tan absolutamente indefenso como 
lo encontré, estaba á discrecion de cual- 
quiera de los buqnes enemigos que tan li- 
bremente han cruzado por aquellos mares, 
como es notorio y dejo insinuado arriba. 


Las defensas construidas consisten en 
dos baterías (6 fuertes, pues están cerra- 
das por sus golas y capaces de defender- 
se por todos sus lados) de á 10 piezas de 
artillería, una situada en el fondeadero 
principal delante de la isla de la Punta, 
ántes de entrar al rio, y la otra en un pa- 
raje nombrado Punta de Piedra, subién- 
dolo en paso preciso para el mismo puerto 
de la ciudad, á donde á favor de las ma- 
reas llegan embarcaciones del porte de 
fragatas de guerra. 


Ll plan y otros documentos que se con- 
servan en la Secretaría del Vireinato ins- 
truirán á V. E, mejor que esta esplica- 
cion, y aunque me remito á ellos, es pre- 
eiso mencionar aquí que el injeniero Pedre- 
gal (ahora mariscal de campo y director: 
de la Habana) no obstante haber hetho 
estas obras en calidad de provisionales, 
se limitó á ellas en su proyecto para lo 
que ha de ser permanente; y espresando 
que les habia dado la suficiente consisten- 
cia, y demas razones que constan en él, 
dijo no creia convenir otra cosa sino un 
pequeño reducto de aumento, que aun de- 
jó en duda su necesidad. 


El Gobernador que entónces era de 
aquella plaza, y ahora comandante jene- 
ral de Panamá, movido de su celo repre- 
sentó que la principal defensa debia ha- 
cerse con lanchas cañoneras, y autorizan- 
do al Gobernador para que en tiempo de 
guerra hiciese construir hasta seis, que 
despues de hecha la paz podrán benefi- 
ciarse á favor de la real Hacienda recom- 
pensando el gasto de su construccion. El 
pensamiento es bueno, pero no puede 
prescindirse de alguna fortificacion en 
tierra, 4 lo ménos para el fondeadero de 
la Luna. Todo se hizo presente á la Cor- 
te, de donde aun no se ha resuelto. Entre 
tanto habiendo salido Pedregal para su 
nuevo destino, dejó entregadas aquellas 
obras á don Luis Rico, injeniero en se- 
gundo, que para el efecto vino de Lima; 
este ha indicado nuevas ideas reprobando 
lo proyectado por su antecesor; pero él, á 
mi entender, no ha sustituido pensamien- 
to admisible adelantándose 4 proponer 
obras tan difíciles de realizar ahora como 
de sostener en lo sucesivo. Por esto y por 
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la naturaleza del encargo con que vino, 
limitado á recojer los papeles del proyec= 
tante, como verá V. E. en las reales órde- : 
ves de la materia, no he hecho uso alguno 
de sus insinuaciones. V. E. las tendrá en 

su poder, y si le parecieren dignas de mas 
atencion, á tiempo está de elevarlas á la 
consideracion del soberano. 


Volviendo á lo que existe cu Guayaquil, 
diré á V. E. que tambien hai dos lanchas 
cañioneras de buena construccion, segun 
todas las noticias, que yo tambien provi- 
dencié al mismo tiempo, y aun algo ántes 
que las baterías. Estas y aquellas costaron 
cerca de 40,000 pesos, cantidad que aun- 
que considerable no será inútilmente em- 
pleada, si las lanchas se pueden conservar 
para otra ocasion, ó vender con utilidad; 
y si las baterías tienen la consistencia que 
se ha supuesto para proponer su perma- 
nencia, y evitar la construccion de otras 
nuevas en cumplimiento de la voluntad 
del Rel. 


He concluido el punto de fortificacion ; 
y aunque todo el resguardo de las fronte- 
ras pertenece á este ramo, casi nada ten- 
go que añadir en él, remitiéndome á 
cuanto dijo mi antecesor, puesto que to- 
das se mantienen en el mismo estado. : 


Solo respecto del confin de la provin- 
cia de los Llanos de este Reino con la de | 
Guayana en la Capitanía jeneral de Ca- 
rácas, parece del caso insinnar algo. 























Miéntras la Guayana sea de la domi- 
nacion española nuda hai que recelar por 
esta parte ; pero como aquel es un para- 
je espuesto, mayormente con la posesion 
de la isla de Trinidad por los ingleses, 
si en la ocasion de una guerra llegase 
Guayana á caer en manos del enemigo, 
en este caso (no mui remoto supuesta la 
guerra con la Gran Bretaña) seria la re- 
ferida provincia de los Llanos una fron- 
tera digna de atencion. 


Es verdad que la subida desde la Gua- 
yana por todo el Orinoco arriba, la entra- 
da en el Meta que desagua en aquel rio, 
el resto de su navegacion hasta los pri- 
meros pueblos de indios reducidos, el 
desembarco y la internacion hmasta los 
parajes practicados de aquel pais, presen- 
tan obstáculos de mucha entidad, y tal 
vez en el estado presente de cosas, insu- 
perables para la espedicion de un cuerpo 
de tropas capaz de hacer algo; pero co- 
mo al fin es cosa posible, y si el enemigo 
á costa de un esfuerzo raro lo lograse, 
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- conseguía tambien introducirse al cora- 
- zon del Reino, y verdaderamente poner- 


lo en consternacion ; el recelo de tan 
graves consecuencias obliga á no despre- 
ciar absolutamente el peligro. Por for- 
tuna nos hallamos en la actualidad léjos 


de él, y 4á mí me basta haberlo indicado, 
dejando á la discrecion y talento de V. E. 
la eleccion de recursos con que ocurrir 


al daño, supuesto que segun lo dicho, 


estando la nacion en paz lua de mediar 
tiempo ántes que se vet amenazada de 
gu riesgo. 


Con relacion al que ya se consideraba 
en la guerra última se hizo el estableci- 
miento de gobierno político y militar 
propuesto por mi inmediato «ntecesor, 
€ instado por mí, logré su verificacion 
con las nuevas razones y urjencias del 
tiempo que manifesté á4 la Corte; pero 
como el Gobernador aunque sea inteli- 
jente nada puede hacer si no tiene de que 
echar mano, hubede proceder al alista- 
miento que he dicho de milicias, al en- 

—vío de algunas armas y otrus pertrechos 
con que iba ya preparáudole algunos me- 
dios de defensa, y tenia meditado otros 
que no se adelantaron por que el sgem- 
blante de las operaciones de la guerra y 
los refuerzos con que se ausilió 4 Gua- 
yana (que yo tambien contribuí remitien- 
do las armas y pólvora) me pusieron en 
estado de descansar sobre este punto y 
dedicar la utencion y los recursos á tan- 
tos otros objetos que cada dias se mani- 
festaban. 


Habiendo ya hablado de la tropa de 
esta arma en el artículo jeneral de tropas, 
golo resta tratar ahora de lo material de 
piezas, montajes y demas útiles de su 
servicio. A 


La notoria division de artillería de 
campaña, de batir y de plazas no hai 
para qué mencionarla. Esta última cla- 
se es Casi lu única de que hai que hacer 
uso; de la segunda no hai que pensar 


primera bastará una lijera iusinuacion 
respecto á lo poco en que pudiera em- 
plearse, y casi nada de lo que existe en 
estado de servirla, 


En esta clase de artillería de campaña 
contaremos la que hai en la capital, así 
por su calibre, porque no habiendo for 
tificacion á que aplicarla, su único uso 
pudiera ser con la jente que en cualquie- 
ra caso de urjencia se pusiese en movi- 
miento. Para este fin y con relacion á 
la que podria ejecutarlo con órden y 
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por uhora en estos parajes, y para la: 


A O O 


utilidad, es sinduda exesivo el número 
de 19 cañones, 6 pedreros de recámara y 
de 24 4 26 obuses de que (como se sutis- 
fará V. E. en breve) consta la existencia. 
Pero como (4 escepcion de los pedreros) 
todas estas piezas han sido fundidas aquí, 
y la naturaleza de los caminos imposibi- 
lita su traslación 4 paraje doude puedan 
ser útiles, es menester conservarlas, y Si 
llegare el caso de hacer el uso indicado 
se echaria mano de las mas aparentes, 
inutilizando las otras si la necesidad lo 
dictare. 


Otro inconveniente hui mayor, y es la 
falta de cureñaje 4 propósito pues aun- 
que un jefe de artillería acreditado co- 
rrió con la fundicion y todo su montaje, 
ya fuese por defecto de obreros ó por 
otros motivos, no parece pudo habilitar 
este tren con carrecureñas. Esta fulta se 
hu procurado suplir en mi tiempo con 
la invencion debida al injeniero don 
Cárlos de Cabrer, de una especie de ajus- 
te mui sencillo y que podrá perfeccio- 
nharse, mediante el cual se hacen servibles 
para marchas y acciones los pedreros 
y pequeños obuses de 4 tres pulgadas. 


No hai para que detenerme mas en lo 
que V. E. ha de tener tan á la vista y, 
por decirlo así, entre sus manos, pero no 
creo ociosas estas  insinus jones, las 
que me dan motivo de recomendar á 
V. E. los dos únicos oficiales facultativos 
que tiene á sus inmediatas Órdenes, y lo 
son el teniente coronel don Cárlos Ca- 
brer y el capitan segundo, don Mauricio 
Alvarez. Ambos han servido con utili- 
dad y acierto en sus respectivos rumos, 
y el primero reune á los conocimientos 
mas sólidos de su profesion otros mui 
ventajosos con que me hu ausiliado eficaz- 
mente en cuanto ha ocurrido y le he con- 
sultado, bien persuadido de la jenerali- 
dad de sus luzes y de sus deseos de apli- 
curlas á todo lo que dice relacion con el 
servicio del Rei y del público. 

En cuauto á municiones, particular- 
mente balerío,hai escasez, y las tales cua- 
les que encontrará V. E. se hicieron y 
habilitaron por disposicion mia. Hai 
para un pronto, y si se previera caso de 
necesitar mas, se pueden conducir de 
Cartajena. 


Siendo la pólvora un ramo tan esencial 
de la artillería, y que en todas partes 
corre su fábrica á cargo de este cuerpo, 
me parece tiempo de hablar de la 
fábrica de esta capital, aunque nun- 
ca han tenido intervencion en 
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ella individuos de artillería, ucaso porque 
no habiéndose destinado al servicio mili- 
tar como municion, sí solo para beneficio 
del Rei en la venta al público, pareció 
consiguiente el manejario como puro ramo 
ae hacienda y por ministros empleados en 
ella, 


Presciudo de su establecimiento é inno- 
vaciones, de que he tenido noticias por un 
abultado espediente, pero no motivo de 
acercarme á su averiguacion, y paso á 
decir que la encontré por asiento, median- 
te el cual el fabricante entregaba al Rei la 
pólvora 4 peso libra, vendiéndola despues 
el Rei al duplo, 


Aquel subido precio (que resulta á cien 
pesos quintal) aparta la idea de servirse 
de esta municion para los consumos de 
artillería y tropa, y para proveer los almu- 
cenes de guerra, hubiendo otro recurso 
mas cómodo que indicaré despues ; mas 
las circunstancias escabrosas en que me 
ví á poco tiempo de men á esta capital, 
habiéndome dictado la idea de poner 
corriente el pequefío parque y tren de que 
he hablado, siendo tambien preciso aco- 
piar cantidad de municiones para lo que 
pudiera sobrevenir, me obligaron á tener 
4 muno esta pólvora, con reflexion á que 
el traerla de Cartajena (necesitándola en 
alguna cantidad considerable). sobre el 
costo y riesgo de su conduccion, tenia el 
inconveniente de disminuir el repuesto 
tan considerable para aquella plaza, mui 
desfalcado entónces, udicto á contribuir 
para socorro do las otras marítimas, yen 
un tiempo en que no podia esperar el 
reempl:zo anual y ordinario, que es ultra- 
marino. 


Por otra parte, razones de mayor peso 
me obligaron á suspender la fábrica y no 
entrar en nuevo asiento, concluido que fué 
el que estaba pendiente; por consiguien- 
te, suspendí tambien la venta en jeneral, 
limitándola áú ciertos “sujetos en que 
no ge concebia inconveniente, y sujetán- 
dola á las consideraciones con cuyo medio 
conseguía ir saliendo, sin pérdida, de la 
mas deteriorada, y 4 esta calidad hallará 
V. Il. reducida la mayor parte de lo que 
ha quedado existente, escepto la que se 
puso en cartuchos, y manteniéndose bue- 
na compone el repuesto creido suficiento 
para lo que pueda ofrecerse aquí. 


De la suspension do la fábrica y venta 
dí cuenta á la Corte con esposicion de los 
motivos, y S. M. lo ha aprobado amplia- 
mente, como verá V, E. uno y otro en la 


correspondencia reservada con el Ministro 
de Estado. Pero habiendo sido mi provi- 
dencia provisional y atendiendo en el 
mismo concepto la aprobacion dispensada, 
luego que con el trascurso del tiempo* y 
principalmente con la época de la paz, ví 
variadas las circunstancias, he pensado ser 
tiempo de restablecer la fábrica y la venta 
libre, con lo que volverá la real Hacienda 
á recobrar -esa corta cantidad, que se 
habia cercenado en este intermedio. Esto 
no ha podido ser mui pronto por la nece- 
sidad de remate para nuevo asiento, pues 
aquí no conviene al Rei este negocio por 
administracion, el espediente se ha dete- 
nido, y será tambien necesario dar cuenta 
á S. M.f como se dió de la suspension. En 
dicho estado encuentra V. E. el asunto, 
y por tanto se nalla en él con toda arbi- 
trariedad para darle el arreglo que tenga 
por mas oportuno y conveniente. 


Concluida esta digresion que he tenido 
por indispensable, vuelvo á artillería, y 
pasando á la plaza de Cartajena que es la 
mas copiosamente provista del Reino y 
donde mas se necesita, diré que debe haber 
un pequeño tren de campaña de seis pie- 
zas para el campo volante, que ha de for- 
marse eon arreglo al plan de defensa 
cuando se vea amenazada de otro. 


Segun las relaciones de existencia y fal- 
ta que dael comandante del real cuerpo 
cada dos años, Ó mas á menudo si hai nece- 
sidad, faltan tauto las piezas como su 
montura y carmaje. Áuuque estas rela- 
ciones van á la Corte y por tauto consta 
allá la falta, que es de las que aquí no 
pueden reemplazarse, convendrá recordar 
esta y otras, ahora que estando con la paz 
corriente la navegacion, pueden verificar- 
se mejor las remesas. A 


Entrando ya á la artillería de plazas, es 
de advertirse en las citadas relaciones de 
la de Cartajena que, aunque está completa 
y sobrante la dotacion de los cañones de 
calibres gruesos, falta bastante número en 
las piezas menores, que para caso de un 
sitio no son de ménos uso que las otras en 
flaucos y otro parajes que sabe V. E. 


Estos y cuantos hayan de ir viniendo en 


reemplazo, convendrá repetir las solicitu- 
des de que sean de bronce, pues si la arti- 
llería de este metal en todas partes es ven- 
tajosa, en parajes marítimos de perpetuo 
calor y humedad se hace casi precisa por 
la facilidad con que se inutiliza la de 
hierro, : 
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No entro en pormenor sobre los demas 
artículos de las relaciones en que so notan 
faltas, porque esto siempro sucede en un 
vamo tan vasto, y cou respecto á que en 
las dotaciones siempre se echa por largo 
sin que sea absolutamente indispensable su 
completo; pero debo notar que los efectos 
que faltan son de dos clases: una de los 
que absolutamente no pueden reemplazar- 
se aquí, y han de venir de España; y 
otra do los que hai comodidad de reponer- 
los en el país ; cuya diferencia indican las 


mismas relaciones: la reposicion de los | 


primeros no pende de acá, y por la de los 
segundos mantiene el Rei lag macstranzas 
con dotaciones competentes. 


En la de Cartajena pasa do 3,000 pesog 
anuales el importe de sueldos de obreros, 
y de 3,000 lo consignado para materialoz 
y peones : en tiempo de guerra se ha du- 
plicado esta última cantidad, y sinembar- 
gono es todo bastante para mantener on 
su estado los enseres reponiendo eucesiva- 
mente los deterioros que causa el tiempo. 


Vea V. E. lo quo sobre esto ha dejado 
dicho mi antecesor, (h) á que añado que 
ántes de salir yo de aquella plaza para la 
capital dejé dispuesto por estraordinario 
el reemplazo de cureñas y otras muchas 
cosas esenciales, cuyo costo ascendió 4 mas 


de 30,000 pesos; que en todo el discurso 


de mi mando se han hecho tambien otros 
gastos de la misma naturaleza, y sinem- 
bargo que de un bienio á otro siempre van 
en aumento las faltas. Verdad es que el 
clima de aquellos paises es corruptivo y 
destructor, razon fundada para escasear 
en lo ordinario exesivo acopio de efectos, 
y reservar el dinero para emplearlo mas 
útilmente en la cercanía de la ocasion, 


En la pólvora tiene el erario de este 
Reino mas barato el reemplazo, no cos- 
tándole mas que pagar el flete de la emo 
barcacion que conduce los ausilios de Mé- 
jico, de donde por real órden se contribu- 
ye con 500 quintales cada año. 


Como la guerra última interceptó este 
socorro, y yo encontré mui desfalcados 
los almacenes cn Cartajena y demas pla- 
zas del Reino, me he visto en apuros so- 
bre este punto, y á costa de eficazes es- 
fnerzog conseguí á todo riesgo hacer pa- 
sar cerca de 1,000 quintales, con que res- 
piré an tanto. Despues se ha aproye- 

a paz, y consigo dejar aunque no 
el completo de la dotacion, mui abundan- 








(ha) Folio 123 vuelto, y 124 y siguientes de 
su relacion, 
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te repuesto, tanto en Cartajena como en. 
los demas parajes principales, para estar 
algnn tiempo tranquilo sobre este parti- 
cular, 


En Santamarta solo hai que tener cui- 
dado de, si se consiguiese artillería de 
bronce, iv renovando con ella la del Mo- 
rro; esto siempre ha de sex cosa de tardar- 
se mucho, y no cs regular alcanze el tiem- 
po del gobierno de V. E, á verlo verifi- 
cado. 


Los demas efectog deben estar corrien- 
tez, habiéndose logrado arreglar su pe- 
queña maestranza, de «que carecia ántes 
del tiempo do mi mando. 


De Rio de Hacha no merece hacerse 
mencion, por el corto número de piezas á 
que hai que atender, y cuando necesita 
algo preciso para su servicio so hace llevar 
de Cartajena. 


En las plazas do Portobelo y Panamá 
hai mui buena artillería, particularmente 
en la segunda, donde, segun dejó dicho 
mi antecesor, se consiguió una considera- 
ble remesa de piezas de bronce. 


En ambas hai sus maestranzas dotadas, 
£ 
y para el fuerte de San Lorenzo de Chá- 
gres se lleva de Panamá lo necesa- 
rio, 


Aquel comandante jeneral está antori- 
zado para distribuir los '50,000 pesos 
anuales consignados al nombre del ramo 
de fortificacion entre este y el de artille- 
ría en todas tres plazas, y segun él mismo 
regule la necesidad. Las relaciones bie- 
nales de estos puertos impondrán 4 V. E. 
desu estado mas por menor, 


Guayaquil está absolutamente mal en 
punto de artillería. En las dos baterías y 
fuertes de que he hablado no ge han podi- 
do colocar sino cañones de calibres irre- 
gulares, y por la mayor parte cortos. Pa- 
ra las dos- lanchas cañoneras fué preciso 
pedir á4 Lima dos de 4 24, que con otras 
cosas al efecto franqueó al Virei, y son 
los únicos que hui de este calibre, defecto 
grande en fuegos que son únicamente 
contra la mar. 


Desde la primera real órden espedida 
el año de 96 para poner en defensa este 
puerto, ofrecieron de la Corte 30 cañones 
de 4 24, los cuales aun no han venido, 
sinembargo de haberse recordado la nece- 
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sidad de ellos. Si so consiguen, habrá su- 
ficientes para las dos baterias y parn las 
lanchas cañoneras que quieran construirse, 


Bo pedido tambien envien cantidad de 
hierro (renglon mui caro en aquel pais) 
mediante el cual, la mucha abundancia 
de maderas y multitud de obreros en car- 
pintería y herrería (pues que es ciudad 
donde hai astillero), será fácil la .cons- 
truecion de cureñas y demas cosas indis- 
pensables del servicio de este ramo, 


CAPÍTULO IV. 
De la 


Dejando casi en el mismo estado la qne 
dejó mi aLtecesor destinada Áá servir en 
este Reino, solo tengo que añadir por lo 
que respecta á su estado, que uno de sus 
buques inutilizados se reemplazó ventajo- 
samente en mi tiempo con un bergantin 
(presa hecha á los ingleses p r los mismos 

uarda-costas) que á juicio de todos es 
e mui buen servicio y de mas fuerza que 
ninguno de los que habia. 


Marina. 


Otro nanfragó poco tiempo ha, y tra- 
tándose ahora de su reemplazo se verifica- 
rá bajo el mando de V. E., mediante lo 
cual está en su mano disponer lo conve- 
niente para que el buque nuevo tenga las 
cualidades que exije el mejor servicio del 
Rei con atencion al en que se emplean. 
A los buques menores, de cuyo cargo es 
celar la costa del Durien, bocas de 
Atrato, y jeneralmente toda la parte de 
sotavento hasta Portobelo, he añadido 
uno, haciendo habilitar la cañonera de 
costa Concepcion, que se hubia dado ya 
por inútil € iba á desbaratar: con esta son 
tres dichos barcos menores, y se ha de 
completar el cuarto, segun se propuso y 
probó cuzndo el abandono del estableci- 
miento de Caiman, haciendo tambien con 
lancha cañonera, y lo mismo cuando se 
* haya de sustituir otro á la goleta Fl. cha; 
se tendrán estas cuatro lanchas mas que 
aumentar á la defensa de Cartajena en ca- 
so de alguna invasion, pues el corso de la 
costa lo hacen con cañon de á 12, y en 
puerto aguantan bien el de á 18. 


Aquí debo advertir que las seis lanchas 
cafioneras que hice construir, y de que he 
tratado, así como de otras en el punto de 
fortificacion correspondienterá Cartajena, 
está prevenido pur real órden se sirvan y 
manejen por la marina real de este apos- 
tadero, sin que por eso se entiendan sepa- 
radas de su instituto para defensa de la 
plaza y puerto, 






Haciendo justicia al buen servicio que 
respectivamente á sus fuerzas ha he= 
cho en esta guerra última la mari-- 
na del apostadero de Cartajena, no 
disimularó tampoco ol mucho costo 
que ocasiona al erario cl mantenerla. 


Cuando el Virei don Francisco Jil y 
Lémus, acreditado jeneral de marina, 
agregó al cuerpo de la real armada este 
corso, que ántes se hacia: por capitanes 
particulares á las órdenes del Gobierno, 
reguló suficiente 100,000 pesos anuales 
para su manutencion, en el concepto de 
traerse de España ciertos pertrechos que 
aquí son mui costosos. Sea porque no se 
haya verificado así ó por otras causas, el 
hecho es que el costo huido subiendo 
de modo que ya pasa Cada año do 
200,000. pesos, y se va acercando 4 
300,000. 




























Esto es mui gravoso yá mi parecer des- 
proporcionado para una fuerza tan corta 
como la que se mantiene, de modo que si 
se hubiese aumentado (segun el último 
comandante tiene representado) tocaria el 
término de lo que ya no puede soportar 
el erario del Rei; yo respondí á dicho 
comandante cuando espuso que el corso, 
no podia hacerse con tan pocas embarca- 
ciones, que  maunifestasen cuántas mas 
serian precisas al efecto y 4 cuánto ascen- 


* 


deria así su primera compra ó construc- 
cion, como su manifestacion annal en lo 
sucesivo. A V. E. corresponde recibir 
lag respuestas, y con los datos indicados 
podrá hacer concepto de lo que con- 
vengan desechar, admitir Ó proponer á 


Con conocimiento de ser subido este 
gasto de la marina de apostadero, se 
adoptó por el Ministerio de Hacienda 
un plan nuevo que de real órden formó 
el Gobernador de Cartajena, y yo remití 
á dicho Ministerio con algunas reformas 
y adiciones que fueron admitidas en 
dicho plan, mediante el cual ahorraba la 
real Hacienda casi dos tercios del gasto, 
volviendo el corso á quedaren guarda- 
costas particulares, y el ramo de real 
armada y apostadero escluido de Carta- 
jena. e pa 
Esto, en tiempo de una guerra que es- 
taba existiendo, traia sus inconvenientes, 
ni tampoco fué verificable por entónces, 
y así se suspendieron los efectos de lo 
mandado ; pero entre tanto en la Corte 
pensaron de otro modo, y se ha mandado 
siga de marina real con el mismo servicio. 
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que hacia y aun con mas amplitud. como 
verá Y. E. por los términos de la última 
-—yeal órden, en la cual se funda el actual 
comandante del apostadoro de Cartajena 


pendiente, y resolverá segun le purezca, 
sobre que se le entregue el mando de un 
- guarda-costa particular que en dicha 
Clase existe y ha existido mucho tiempo 
-—haen el puerto de Santamarta. 


En Rio Hacha habia otro que podia 
ser muiútilen tiempo de paz para per- 
seguir el contrabando, por la ventajosa 
" situacion que ya he manifestado en otra 
arte, de aquel surjidero 4 barlovento 
de todala costa del Reino. En tiempo 
de esta última guerra se inutilizó y no 
quise tratar del reemplazo para evitar al 
Rei su costo en un tiempo que las fuerzas 
superiores enemigas hacian casi inútil 
su servicio, al mismo tiempo que por 
ser playa abierta aquel fondeadero es- 
taba espuesto » ser sacado de él por cl 
-  Snemigo siempre que quisiese, como 
ya habia sucedido con algun otro barco 
pequeño. : 


Hecha la paz, si continúa conven- 
drá tambien promover el reemplazo 
de este buque, que (queriendo suca- 
pitan y el Gobernador de Rio de Hacha) 
podrá ser como he dicho mui útil para su 
instituto. 
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Por igualdad de razon pretenderá tam- 


bien en tal caso el comandante de mari- 
na apropiarse, como el de Santamarta, el 
mando de este; pero es menester confe- 
sar quele cae algo distante para recibir 
oportunamente las Órdenes y conservar 
la dependencia debida, sin estorbo para 
hacer con eficazia el servicio quele co- 
- rresponde. 

Queda desempeñado el plan que me 
propuse al principio; pero ántes de 
concluir este papel, como lo haré con 
algunas consideraciones particulares re- 


lativas 4 mi gobierno, debo hablar de 
otras cosas que pertenecen á la digni- 
dad del Viroi y al mejor desempeño del 
empleo. 


El Conde de Ezpeleta, en el apéndice 
á la relacion de su gobierno, (k) me 
instruyó del estado en que dejaba la Se- 
eretaría de la utilidad de esta oficina y 








() Folio 132 de la relacion de su gobier- 
no, 








¿para una reclamacion que V. E. hallará 


| subido aquí 


de la necesidad de mejorar las dotaciones 
y la suerte de sus empleados. Yo lo 
reproduzco, y añado que he propuesto 
últimamente 4S. M. (J) un nuevo plan 
de sueldos y solicitado otros alivios á 
favor do estos dependientes, cuyo servicio 
desempeño y confianza que se hace de 
ollog y demas circunstancias que los re- 
comiendan, merecen ciertamente la mayor 
atencion. 


V. E. reconocerá mui luego que el 
número de negocios que ocurren no pue- 
de espedirse bien sin ménos ausiliares in- 
telijentes y eficazes; que no conviene 
mudarlos frecuentemente, y que cuando 
el porte y conducta, la aptitud y desem- 
peño de estos subalternos es lo que debo 
ger, se interesa el mejor servicio en con- 
servarlog, para lo cual no hai otro medio 

ue el de aumentar las dotaciones. Son 

emasiado escasas las que disfrutan ac- 
tualmente, atendido el trabajo y la cla- 
se de él, la asistencia diaria sim inter- 
mision ni descanso aun en los dias fes- 
tivos, y cl aumento de- precio á que ha 
todo lo necesario de la 
vida. 


De estas cireunstancias he hecho mé- 
rito para proponer el nuevo plan de 
sueldos, y si V. YE. tuviere por con- 
yveniente apoyarlo por su parte, este pa- 
so contribuirá al logro de una determina- 
cion favorable, y el aumento pedido fijará 
por algun tiempo en la Secretaría á log 
que ya tienen conocimiento de los nego- 
cios y han acreditado su aptitud y demas 
buenas cualidades que exije una oficina 
por donde pasan los asuntos mas impor- 
tantes y delicados del Gobierno. 


El asesor jeneral del Vireinato, don 
Anselmo de Bierna, que ha merecido mi 


' confianza y se hace acreedor á la de V. E, 


por su integridad, ¿justificacion y acierto 
en el cumplimiento de su ministerio, ha 
llevado corriente el despacho de los nego- 
cios de su cargo, á esfuerzo de su aplicacion 
y constante laboriosidad. Se puede dudar 
fundadamente si en distintas manos lo- 
graria otro tanto respecto á la fácil espe- 
dicion y curso de los asuntos, y de todos 


' modos se concibe necesaria la creacion de 


un ajente de asesor, como lo tiene cada 
uno de los fiscales. El aumento de esta 
plaza no es un gravámen de consideracion 
para el erario, y si V. E. se decidiere á 
ARE A 


(1 En carta de 16 de setiembre de 803, 
número 1,227, al Ministerio de la Guerra, 


e did 


proponerlo, el mismo asesor fundará la 
necesidad do este ausilio, de que alguna 
vez lo he oido hablar aunque no me lo ha 
representado de oficio. Sinembargo, no 
he omitido apuntar la idea, porque mo 
parece justo contribuir con mi dictámen, 
ya que he tenido motivo para formarlo, 
al bien del servicio y alivio de un Minis- 
tro tan inmediato al Gobierno. 


Un ajente letrado podrá oncargarso del 
despacho de ciertos asuntos que no piden 
mayor atencion, y estractará algunos es- 
pedientes escugando al asesor jeneral un 
trabajo material, pero molesto y largo, el 
cual lo ha de ocupar mucho tiempo que 
necesita para meditar las providencias en 
los casos de gravedad por las cireunstan- 
cias 6 por la trascendencia y relacion que 


traigan on lo jeneral del Gobierno, y pa- | 


ra satisfacer á las consultas que frecuente- 
mente se le hacen por el Virei en otras 
ocurrencias del mando independientes 
del despacho de su cargo. 


La falta de palacio ó habitacion correz- 
. pondiente 4 un Virei, que tan inmediata- 
mente representa al soberano, se hace no- 
tar desde luego. “El palacio antiguo y 
cuanto en él habia para la comodidad y 
decencia, pereció en un incendio en el 
año de 1786, y apénas han quedado al- 
gunas ruinas quo desfiguran la plaza 
muyor. 


No sé lo que seria aquel edificio, pero 
me consta que en otros tiempos ya se ha- 
bia tratado de construir un palacio de 
planta, que se levantaron planos, y no sé 
si legó el caso de remitirlos á la Corte, 


El señor Arzobispo Virei, que en 1786 
se hallaba en Cartajena, dió aviso al Mi- 
nisterio del incendio ocurrido, y se le 
contestó que propusiese arbitrios para 
reedificar el palacio. No tuvo tiempo de 
hacerlo, y el conde de Ezpeleta fué el 
que lo verificó, sin que hasta ahora se 
haya recibido resolucion alguna sobre el 
particular, ni yo lo he recordado por no 
considerarlo oportuno en los apuros de la 
guerra y gastos que ésta ofrecia por todas 
partes, 


No obstante, dejo en la Secretaría los 
planos, fachada, perfiles y cálculo que 
nuevamente ha formado de mi órden el 
iujeniero don Cárlos Cabrer, por si V, E. 
quisiere remitirlos al Ministerio y promo- 
ver la real determinacion, 


Para esto favorecen las circunstancias 


actuales, pues (como ya he dicho arriba) 
el erario cuerta con un sobrante regular 


y podrá tener aumontos que hagan insen- 


siblo el desempeño de 50 4 60,000 pe- 


sos anuales que se destinaran para la 


obra, calculada por Cubrer en 196,890 


pesos, 


Los planos formados en tiempo de mi 
inmediato antecesor comprendian junto 
con el palacio los edificios de la audien- 
cia, tribunales de cuentas, cárcel de corte 
y otros. Subia el gasto por el cálenlo mas 
bajo 4 400,000 pesos, y como esto ha 
podido contribuir á la demora en la de- 
terminacion, me parece que se facilitará 
esta tratándose solo do la fábrica de pala- 


cio, que es lo mas urjente, y dejando lo 


demas para otra ocasion. 


Prescindiendo de la incomodidad con 
que está alojado el Virei en una casa patr- 
ticular, tan estrecha que carece de una 


¡| antesala Ó recibimiento, de habitaciones 


para la familia principal, que es menes- 
ter viva fuera, y de otras muchas oficinas 
precisas ; V. E. puede reconocer la poca 
estension de la Secretaría, la falta de un 


archivo para tener log papeles con seguri- 


dad y buen órden, y los inconvenientes 
que ofrece la distancia que media entro 
la casa del Virei y la Audiencia, no mé- 
nos que la separacion de la Escribanía 
mayor de gobierno, por donde se despa- 
chan los asuntos de esta clase, y que cs 
una oficina inmediata necesariamente al 
Virci. es 


La situacion actual obliga 4 celebrar 
los acuerdos en la casa del Virei, y esto 
que parece indiferente no lo es, ni puede 
serlo en muchos casos que piden reserva, 
no siendo fácil consultar á ella teniendo 
log oidores que atravesar una grande parte 
de la plaza para estas concurrencias. 


Si se atiende á los gastos hechos en 
adaptar esta casa particular al uso de los 
Vireyes, en sus reparos sucesivos que cada 
dia son mayores por la antiglúcdad y poca 
solidez del edificio, y en el pago de su 
arrendamiento anual, y 4 los que se han 
impendido en las pas que hoi sirven de 
tesorería de Real Hacienda y de oficinas 


ara sus ministros y dependientes, se. 


1allará que con poco mas se habria hecho 
el palacio, el Virei estaria competentemen- 


te alojado ; tendria inmediatas las oficinas 
de su dependencia, y el tesoro lograria la 
debida seguridad. Nada de esto se ha 


conseguido y se ha gastado mucho, punto 
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ménos que inútilmente, se gastará mas 
todavía, y cuando al fin se trate de la 
construccion del palacio, de que siempre 
habrá de ponerse mano, si se dejan pasar 
algunos años, no bastaráu 300,000 pesos, 
porque es increible lo que va subiendo el 
precio de materiales y principalmente el 
de las maderas. 


Todas estas razoues son otros tantos 
fundamentos que V. E. esforzará como yo 
lo habria hecho, si las circunstancias me 
hubieran permitido instar á la Corte sobre 
este punto. No he podido hacer este 
servicio á mis sucesores, y acaso soi yo el 
que mas incomodidad há esperimentado, 
pues en mi tiempo se desplomó una parte 
de lo interior de esa casa, y toda ella se 
inundó con un fuerte granizal, no sin de- 
terioro de mi equipaje. 


Si corresponde al Virei una habitacion 
decorosa, tambien viene con la dignidad 
del encargo el respeto y atenciones públi- 
cas, con la etiqueta ó ceremonial que las 
arregla y establece. 


En este punto repito lo que dejó dicho 
mi inmediato antecesor, (m) habiéndome 
detenido las mismas causas por no moles- 


“tar la atencion del Ministerio con consul- 


tas sobre una materia que podia reservarse 
para tiempo mas desembarazado y libre de 
mayores cuidados. 


No debe tratarse solamente de lo respec- 
tivo á la diguidad del Virei ; es menester 
formar un ceremonial que abraze y com- 
prenda á los demas cuerpos y regle su eti- 
queta para evitar arbitrariedades y dudas 
que aquí son mui frecuentes, y cuya deci- 
sion se hace mui difícil por la variedad de 
la práctica. 


Cada cuerpo ó tribunal tiene gus parti- 
eulares prerogativas fundadas en lei, en 
posteriores disposiciones ó en las costuu- 
bres, y todos podrán concurrir á la forma- 
cion del ceremonial dando las noticias 
correspondientes y produciendo los docu- 
mentos que tengan á su favor. De este mo- 
do se logrará un reglamento jeneral y 
esacto, y se escusarán recursos, quejas y 
competencias en que por desgracia se po- 


- ne mas empeño que en los asuntos de ma- 


yor interes. 


Uno de los mayores cuidados del (o- 
bierno es cl de mantener el buen órden 








(m) Folio 131 vuelto, de su relacion, 


ner un suceso inesperado, que anunciaba 
| 


19) 


we 


interior, la subordinación á los majistrá- 
dos y la tranquilidad pública, cuidado 
que en tiempos mas felizes ha costado po- 
cos desvelos. Lia comunicacion con los es- 
tranjeros por medio del contrabando, la 
introduccion de libros y papeles públicos 
prohibidos por perniciosos 4 la relijion y 
al Estado, su lectura mal dirijida, ciertas 
máximas lisonjeras no bien entendidas, 
un fanatismo filosófico, y mas que todo, 
an espíritu de novelería pudieron trastor- 
nar algunas pocas cabezas, hacerlas adop- 
tar varias especies que profirieron indis- 
cretamente como conceptos propios, y de 
aquí tomaron su oríjen las novedades 
ocurridas en esta capital el año de 1794, 








Dlamaron justamente la atencion del 
Gobierno, que con sus providencias disi- 
pó la tempestad que comenzaba. Mi inme- 
diato antecesor tuvo la fortuna de con- 
cluir sua mando dejando el Reino tranqui- 
lo como lo habia encontrado, aunque los 
ánimos quedaron disgustados de resultas 
de las actuaciones de una pesquisa jeneral, 
que en las circunstancias pudo ser oportu- 
na, y de los procedimientos contra algu- 
nos sujetos implicados en aquellas nove- 
dades. 





A mi llegada á esta capital todo estaba 
en perfecta calma, pero no duró mucho 
tiempo esta feliz situacion. La fuga que 
hizo de' Madrid uno de dichos sujetos, y 
su oculta venida al Reino, y á esta misma 
capital, de que se tuvo pronta noticia, re- 
novaron el cuidado y «alarmaron los áni- 
mos, recelogos de nuevas actuaciones, pes. 
quisas y procedimientos. 


Así lo comprendí desde luego, y sin de- 
jar de ocurrir con la mayor vijilancia á 
precaver las consecuencias que pudiera te- 


no buen intento y relaciones para soste- 
verlo Ó procurarlo, me pareció convenien- 
te y lo fué en realidad adoptar ciertas me- 
didas estraordinarias para que el mismo 
sujeto se presentase al gobierno, como se 
logró inmediatamente. 


La prudencia con que me propuse obrar 
surtió todos los efectos : se indagó cuan- 
to convenia saber, y cnlmados los temores 
del público, no ha tenido otra trascenden- 
cia este acontecimiento. 


De su principio, progreso y estado se 
instruirá V. E. por los papeles que que- 
dan en poder del decano de esta real Au- 
diencia, 4 cuyo celo he confiado pe 
larmente el manejo de este delicado nego- 


cio, y tambien por oficios de la Corte so- 
bre este asunto y otros documentos que 
existen en lo reservado de la Secretaría. 


Desde entónces, es decir, desde el prin- 
cipio de mi gobierno, no han faltado ocu- 
rrencias azarosas que hayan ocupado mas 
Ó menos mi atencion. Una couspiracion 
de los negros franceses en Cartajena, que 
meditaban asaltar el fuerte de San Loren- 
zo que domina la plaza para tomarla, ase- 
sinar al Gobernador y hacerse dueños de 
los caudales del Rei, felizmente fué des- 
cubierta poco ántes de su ejecucion. Lus 
“inquietudes de Carácas y Maracaibo, pro- 
vincias limítrofes con este Reino ; la in- 
surreccion de los indios de Túquerres y 
Guaitarilla, del partido de los Pastos en la 
provincia de Popayan, con la alevosa 
muerte que dieron 4 su correjidor y al re- 
caudador de los diezmos, sobre el altar en 
que se habia refujiado ; y la reciente con- 
mocion de los indios de Guamote, Colum- 
be y otros pueblos del correjimiento de 
Riobamba en Quito, 4 que ha sido preciso 
ocurrir con la fuerza por ser aquellos na- 
turales numerosos, insolentes y propensos 
á sublevarse, son otros tantos cuidados que 
sucesivamente hun hecho mas dificultoso 
mi gobierno, 


Afortunadamente se ha conseguido, con 
la oportunidad de las providencias, conte- 
ner los progresos de la insurreccion de los 
indios de 'Páquerres y Riobamba, aunque 
estos últimos dieron principio 4 la suya 
con una atrozidad casi sin ejemplo entre 
estos bárbaros, que son conocidos por fe- 
rozes; y como no faltaban antecedentes 

ue indicaban una coalicion con los indios 

e los demas correjimientos de Quito, que 
forman allí lo principal de la poblacion, se 
aumentaba el cuidado y crecia en razon 
de la distancia de los recursos para sujetar 
4 los insurjentes en el caso de un movi- 
miento.jeneral. 


Tengo al fin la satisfacion de que estos 
sucesos no hayan alterado en lo jeneral el 
buen órden ni la quietud en que se hallan 
todas las provincias de este dilatado Rei- 
no, y la de entregarlo 4 V. E. en el esta- 
- do de tranquilidad que conviene para qne 
pueda V. E. convertir sus providencias 
acia la comun felizidad. 


Las mias se han dirijido por la ma- 
yor parte á la conservacion de estas 
posesiones, amenazadas interior y  e€s- 
teriormente. La guerra con la nacion 
británica, la vecindad de sus estable- 
cimientos, la espedicion contra Puer- 
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33 
torico, la que dirijieron contra la ls 
la de Trinidad de que se apoderaron, 
y los continuos alarmas que varias no- 
ticias, ya de nuestra misma Corte, yá 
de otros diversos parajes de la América, - 
nos han estado dando continuamente, 
han llamado mi atencion éimpedido el 
aplicarla 4 ninguna otra clase de ideas 
que á la defensa, precisándome á estar 


otros, y siempre receloso de una invasion 
tan difícil de rechazar cuanto son débiles 
y distantes entre sí los puntos en que po- 
dia esperarla. e 


Una superioridad tan decidida como la 
que los ingleses han tenido en estos mares 
por espacio de cinco años que han sido 
nuestros enemigos, y la posicion de sus 
principales colonias, 4 barlovento é in- 
mediacion de nuestras costas, corroboraba 
los insinuados temores ; y la necesidad de 
precaverme ha absorbido todos los recur- 
sos y cuidados, estendiéndolos á la trus- 
cendencia que pudiera tener el mas peque- 
ño movimiento en circunstancias tan crí- 
ticas, : 


V. E. las verá bien espresadas en mis 
oficios y representaciones á la Corte, y 
verá tambien que en medio de ellas me he 
visto abandonado á mis propios recur- 
808. 


No es por tanto de estrañiar que mi go- 
bierno no presente nuevos planes ni me- 
joras; pero yo, despues de huber hecho 
en Cada ramo lo que he podido, contaré 
por bastante la conservacion de la tran- 
quilidad interior, y tendré por una sin- 
gular fortuna la de haber concluido el 
tiempo de mi mando sin que mis provi- 
dencias hayan causado el menor resenti- 
miento ó novedad. IS 


En cuanto he hecho he tenido siempre 
presente el servicio de Dios, del Rei y del 
público: he procurado el acierto, y en la 
duda de haberlo couseguido me tranquili- 
za á lo ménos la rectitud de mis intencio- 
ves y deseos. Si alguno debo formar to- 
duvía es ciertamente por la prosperidad 
de este Reino, bajo el feliz gobierno de 
V. E., á cuyos ilustrados talentos queda - 
mucho en que ejercitarse dignamente. 


No todos los ramos del Gobierno han. 
podido tener lugar en esta relacion, ni 
ba sido fácil tratar de los que compren- 
den con toda la estension- que yo hu- 
biera querido. En algunos asuntos pen- 
dientes he esplicado mi concepto por- 
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zon en que se fundan. 


Si V. E, deseare mayores noticias que 
las contenidas en este papel, selas da- 
rá mui esactas el Teniente Coronel don 
José de Leiva, Secretario del Virei- 
nato, en quien hallará V. E. reunidos 
el talento, la probidad, una instruc- 
cion poco comun, y por complemento 
de estas apreciables circunstancias, los 
conocimientos que ha adquirido de este 
Reino en el largo y útil servicio que 
ha hecho á las órdenes del Conde de 
Ezpeleta y continuado á mi satisfaccion. 


Nuestro Señor guarde á V. E. muchos 


años. 


Guaduas, diciembre de 1803. 


Excelentísimo Señor. 
Pebro MENDINUETA. 


Exejentísimo señor don Antonio Amar 
y Borbon, V. G. y C. G. del N. R. de 
Granada: 


141. 


* UNA ADVERTENCIA PARCIAL, 


Terminada la insercion de las “ RE- 
LACIONES DE MANDO” de los Vireyes de 
Santafé correspondientes á las epócas 
desde el año 1760 hasta el de 1803, 
parece conveniente hacer en este lugar 
una Advertencia concreta á aquellas 1n- 
serciones, y es la siguiente: 


Tales documentos han sido, con exac- 
titud y cuidado, copiados como están 
en la fuente de donde se han toma- 
do, los ANALES DE LA UNIVERSIDAD 
DE COLOMBIA, y no se ha variado ni 
lo mas leve, ni en'la ortografía con 
que los hemos encontrado, ni  salva- 
do los errores que en ellos advertimos 
mui palpables, dos de estos en los “ Tbo- 
tales generales” del cuadro número 738 
página 369 de este volúmen correspon- 
diente 4 Ja relacion del Virci Ezpele- 
ta, que aparecen en la casilla de “* Nú- 
mero de yeguas: cxistencia 2.650,” 
cuando la verdadera suma es la cifra de 
2.950; y como en la del “Vúmero de ca- 
dallos: existencia 1.049,” debiendo ser 
la de 1.274. 
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que la lei me lo previene, pero sin as- 749 
pirar 4 que mis ideas tengan otra defe- 
rencia que la que pueda darles la ra- | y 


““ LAS RELACIONES DE MANDO” DE LOS 


VIREYES QUE RIJIERON EL NUEVO 


REINO DE GRANADA DESDE EL AXO 
DE 1760 Hasta 1803.—vARIOS PASA- 
JES DE ALGUNAS DE ESTAS ““MEMO- 
RIAS” HAN SIDO INVOCADOS Ó ALEGA- 
DOS, Y ESPLICADOS Ó  ESCLARECIDOS 
POR DIGNATARIOS DEL ESTADO, CUAN- 
DO SE LÍMITES 
ENTRE LAS NACIONES VENEZOLANA Y 


HA TRATADO SOBRE 


GRANADINA.—FUENTE DE QUE SE HAN 
RECIBIDO ESTOS DOCUMENTOS HISTÓRT- 
COS SUD-AMERTCANOS. —MAGISTRADOS 
QUE DESDE 1564 FUERON INVESTIDOS DE 
LA AUTORIDAD SUPREMA DE LA PRE- 
SIDENCIA DE NUEVA GRANADA, DEL VI- 
REINATO DE COSTA FIRME Y DEL VIREIL- 


NATO DE SANTAFÉ HASTA 1818. 


1 E 


lios informes escritos que, cumpliendo 
la ley de Indias, presentaron los Vireyes 
de Santafé á los sucesores respectivos, 
aunque por su carácter y la incorrecta re- 
daccion de algunos, no tengan mayor 
atractivo para el lector que busque en las 
Memorias héroes en los administradores 
públicos, heroicidad en los acontecimien- 
tos y buen decir enla diccion, son sin em- 
bargo de un gran interes en los Anales 
de un continente para la pluma que ven- 
ga á ocuparse de la historia de Costa fir- 
me tratando del orijen y conquista de 
esta y de la vida colonial de las extensas 
comarcas en donde se han levantado las 
Naciones soberanas de Venezuela, Colom- 
bia, Ecuador y Perú. Por dilutados años 
estuvieron en la oscuridad tan preciosos 
documentos expuestos á sensibles mutila- 
ciones y á pérdidas irreparables, sin que 
hubiesen llenado su principal objeto de 
satisfacer las necesidades en el estudio del 
historiador americano. Jl haberlos dado 
á la estampa los aseguró para el presente, 
y el insertarlos ahora en esta coleccion los 
presenta á mano y fácilmente para el ser- 
vicio de la historia imparcial é ilustrada 
en el porveuir, 
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En varias épocas las administraciones 
de la República de Nueva Granada y de 
los Estados Unidos de Colombia, cuando 
han tratado de límites consu vecina y 
hermana la Nacion venezolana, han invo- 
cado como datos auténticos en aquel res- 
pecto algunos pasajes consiguados por los 
Vireyes de Santafé en sus RELACIONES 
DE MANDO. Tales parajes alegados con 
esfuerzo é interes por una parte, fueron 
explicados á la luz de la verdad y esclure- 
cidos por la otraen el protocolo de las 
conferencias sobre negociacion de límites 
sostenidas en Carácas, en losaños de 1874 
y 1875, por el Ilustre Prócer Antonio 
Leocadio Guzman, Ministro Plenipoten- 
ciario de los Estados Unidos de Vene- 
zuela, y por los Estados Unidos de Co- 
lombia con igual alto carácter el Dr. 
Manuel Murillo Toro, Ex-presidente de 
Colombia en dos períodos constitucio- 
nales. 


111 


En aquellas conferencias presentó el 
Negociador colombiano una minuta abat- 
cando en ella toda la línea fronteriza. El 
Negociador venezolano contestó en cinco 
exposiciones, que fueron : contestacion á 
las observaciones generales de aquel: 
límite de la Península Goajira : sobre San 
Faustino ó sea el Táchira > límites por la 
parte de Casanare y referente ála frontera 
en la region del Orinoco. En consecuen- 
cia vino la Réplica del Plenipotenciario 
colombiano dividida en cuatro puntos de 
- límites ; y el Plenipotenciario venezolano 
hizo su Dúplica 6 Contra—Réplica siguien- 
do el mismo órden, abarcando los cuatro 
puntos sobre que versaba la discusion de 
Tronteras. 


1V 


La luntinosa discusion, interesante para 
ambos paises hermanos, fué publicada en 
un volúmen de edicion oficial en Carácas 
por el año de 1975. De aquel libro hemos 
tomado y vamos á insertar en este lugar 
del presente, aquellos párrafos que los 
Negociadores venezolano y colombiano 
presentaron en sus respectivas exposicio- 
nes, ora invocando ó alegando, ora con- 
trariando ó esclareciendo las RELACIONES 
DE MANDO de los Vireyes de Santafé en la 
parte que de alguna manera, aunque fuese 
incidentalmente, tocara 4 puntos de lími- 
tes del Vireynato granadino, 


_Nueva Granada y por Colombia como 
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El Plenipotenciario de Venezuela, en su A 
exposicion escrita sobre los derechos desu 
patria en la Península Goajira, presenta- * 
da en la conferencia tenida el dia 24 de 
Noviembre de 1874, segun se vé en las 
páginas 35, 42 y 43 del libro de “*Nego- 
ciacion de límites entre Venezuela y Co- 
lombia,” dijo lo siguiente : 


$e 


“Pasa ahora el Plenipotenciario de- 
Venezuela á poner en su verdadera luz la 
demarcacion fronteriza. de la Goagira, 
segun los documentos que obran en el ar- 
chivo que há tenido el honor y la satisfac- 
cion de poner á disposicion del Señor 
Ministro Colombiano para su exámen. 


““ Las Memorias mismas de los Vireyes 
de Sunta Fé, tantas veces alegadas por la 


pruebas auténticas de puntos diferentes en 
la negociacion de límites, reconocieron 
siempre que las tribus de Indios de la 
GFoagira, vivian en entera independencia y 
sin sujeción alguna 4 su autoridad. Su- 
poniendo que la Capitanía General de 
Venezuela hubiera hecho alguna vez una 
declaracion semejante, ¿cuál seria la ver- 
dad en cuanto al ejercicio de una y otra 
jurisdiccion en aquella península en 1810 ? 
Pero ella no la hizo nunca, ni pudiera 
haberla hecho porque ella tenia títulos 
rógios, títulos del Soberano, en qué apo- 
yar su jurisdiccion en la Goagirá. 


(6 
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“Todo lo que hasta ahora consta de 
hechos y actos del Vireynato en la penín- 
sula, para disminuir la fuerza de convic- 
cion que arrojan tantos hechos y tantos ac-. 
tos de la jurisdiccion de Venezuela en aquel 
territorio, son los que se citan de las rela- 
ciones de los Vireyes (GFuirior 4 Flores, y 
el Arzobispo Góngora 4 (al, que le suce- 
dió ; pero en esas relaciones no aparece 
prueba alguna de jurisdicción en el terri- 
torio peninsular, mas acá del Cabo La 
Vela, a : 


“La Goagira era un territorio enemigo 
de Santa Fé como de Venezuela. La cau- 
sa contra los Goagiros era comun 4 Vene- 
zuela y al Vireynato, porque lo eran los 
peligros de ambos, y los derechos, verda= 
deros ó supuestos, de la Soberanía del Rey 
de España ; y en tal situacion, las precau= 
ciones, como' los hechos militares enla 
propia defensa, no pueden estimarse en 
buen derecho, como pruebas de jurisdie-- 
cion territorial, como no lo son los hechos 
bélicos en territorio enemigo. - q 
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“Si á esto se agrega que la Goagira y 
Maracaibo mismo, pertenecian al Vireyna- 
to.en el tiempo á que se refiere el Virey 
Guirior, aparecerá desvanecida toda fuer- 
za de parte de esas” pruebas, que se ha 

erido encontrar en la relacion de los 


Vireyes. Ellos mismos califican sus pro- 
videncias en la Goagira, como medidas de 
prudencia, impuestas por previsiones de 


peligro, 


“Que el Arzobispo Virey Góngora indi- 
cara en 1789 á (11, que le sucedia, que 
para reducir á los Goagiros seria bueno 
hacer un cordon de poblaciones entre Rio 
Hacha y Sinamaica, no prueba que el 
territorio á que aludía fuese do la esclusi- 
va pertenencia del Vireynato.  Aconseja- 
ba una línea de defensa, comun á Rio 
Hacha y á Maracaibo, pues que queria que 
llegase hasta el mismo Maracaibo, y nada 
tan explicable cuando todo pertenecia á 
un Soberano comun, y se trataba de comun 
defensa. 


_ “Entre las palabas del Arzobispo Virey 
se encuentran las siguientes: “hasta 
-Sinamaica que toca. ya en los confines de 

Maracaibo ;” y estas palabras demuestran, 

con la mayor claridad, que la Goagira era 

territorio aparte de la provincia de Mara- 
caibo, 4 que pertenecia el de Sinamaica, 
que fué deslindado del de Rio Hacha mas 
tarde, en cumplimiento de la Real Orden 
de 13 de Agosto de 1790. Pero esto en 
nada disminuye la conviccion de que la 

Gouagira dejara de ser territorio bajo la 
jurisdicción de Carácas, dentro de cuya 
c»mprension originaria venía dependien- 

do desde la conquista, por actos expresos 

de la voluntad del Soberano, y por una 
série nunca interrumpida de actos de ju- 
risdiccion, contra la cédula de 1620, ú sea 
ley segunda, título 15, libro 2.* de la Re- 
copilacion de Indias, Nada probaria un 
derecho opuesto al que ella creó y dejó 
vijente, sino otra expresion terminante de 
la voluntad Soberana. Actos accidentales 

y transitorios, impuestos por la necesidad 
de la propia defensa contra indios bárba- 
ros, no son títulos de verdadero dominio, 
ante los cuales hayan de caducar los que 
nacen de ley expresa sobre dominio terri- 

torial.” 


A 


El mismo Plenipotenciario de Venezue- 
la en la exposicion que consignó en la 
conferencia del dia 19 de Diciembre del 
citado año 1874, tratando de los límites 
entre las dos antiguas Provincias españo- 





= 


IO dt AOS id 
> me cd e 


las de Pamplona y Maracaibo, actuales 
Estados de Santander y Táchira fronterizos 
entre Venezuela y Colombia, dijo, pági- 
nas 57, 58, 59, 60, 69 y 70 del libro 
mencionado lo siguiente : 


““ En él,” el archivo de límites sometido 
al exámen del Plenipotenciario colombia- 
no, “habrá de encontrar ademas, que el 
Arzobispo-Virey, en su relacion de mando 


de 1789, solamente extraña que se quisie- 


ra comprender en la nueva Diócesis de 
Mérida 4 Pamplona y San José de Cúcu- 
ta; y dice aquel Magistrado, que tal 
comprension era contraria á lo dispositivo 
y al verdadero espíritu de la Real Cédula, 
que era extender los límites. del nuevo 
Obispado hasta donde llegaran los de la 
Gobernacion temporal de Maracaibo, y que 
estando señalados los términos de esta pro- 
vincia por el rio Táchira, sin comprender 
á Pamplona ni á San José de Cúcuta, 
estas debian quedar fuera de la jurisdicción 
de la nueva Diócesis. 
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“En 1790, y á pesar de las representa- 
ciones del Virey, de Santa Fé, para que 
Pamplona y San José de Cúcuta quedasen 
perteneciendo á la Diócesis de Bogotá, 
determinó el Rey, como se ha visto en 
Cédula de 12 de Marzo, que se llevase á 
efecto la agregacion de ámbas á la Diócesis 
de Mérida, y como lo que el Virey repre- 
sentaba para impedir la segregacion de 
Pamplona y San José de la Arquidiócesis 
de Santa Fé, era que ámbas estaban de 
aquel lado del Táchira, al tiempo que 
prescindia totalmente de San Faustino, 
situado en la ribera opuesta, no podria 
demostrarse con muyor fuerza la convic- 
cion del Virey, de que San Faustino per- 
tenecia 4 Maracaibo, parte ya de la Capt- 
tania General de Carácas, y de que el rio 
Táchira era el límite verdadero de las dos 
jurisdicciones. 


“Todavía quizás aparece lo mismo 
mejor probado, cuando alega el Virey 
para exceptuar 4 Pamplona y San José, 
que incluyéndolas en la Diócesis de Méri- 
rida de Maraduibo, podria pretenderse que 
Pamplona y San José quedaran tambien 
sujetas en lo temporal al Fobierno de Cará- 
cas. ¿Por qué no citaria tambien el Virey 
Arzobispo á la ciudad de San Faustino 
en esta alegacion, Ó argumento, sien su 
concepto hubiera estado en el mismo caso 
que Pamplona y San José ? 


“La Real disposicion de 1795, á que 
aludió el Virey Ezpeleta, y en que se 
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mandó “queno se ixciera novedad ayregan» 
“doá Maracaibo en lo político y militar las 
“cuatro jurisdicciones,” se referia eviden- 
temente á Pamplona, San José, El Rosario 
y Salazar de las Palmas, y de ninguna 
manera á San Faustino, porque si aquella 
disposicion se hubiera referido á ella, no 
habria dicho las cuatro, sino las cinco 
jurisdicciones. 


“Terminantemente habia dicho el señor 
Góngora, Virey y Arzobispo, en su rela- 
cion de mando de 1789, que solamente 
extraña, que se quisiera comprender en la 

_nueva Diócesis de Mérida de Maracaibo á 
Pamplona y San José, y que tal compren- 
sion era contraria al mandamiento de la 
Cédula, que era extender los límites del 
nuevo Obispado hasta donde llegaran los de 
la Gobernacion temporal de Maracaibo, y 
que estando señalados los términos de esta 
provincia por el rio Táchira, y no estando 
comprendidas en esos términos ni Pamplo- 
nani San José, ámbas debian quedar fuera 
de la jurisdiccion de la nueva Diócesis. 
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“En la Memoria de mando del Virey 


Don Pedro Mecía de la Cerda, escrita por 
su Secretario Don Fernando Antonio Mo- 
reno se dice en el capítulo “* Cajas Reales ” 
lo siguiente: la caja matriz de Maracaibo 
con dos Oficiales Reales y sueldo de setecien- 
tos pesos, con los productos de La Urita, 
Mérida, Barinas, Villa de San Cristóbal 
y Otudad de San Faustino, rinden al año 
comun 36,913 pesos tres reales. En este 
documento oficial del mismo Virey de 
Santa Fé está demostrado que San Fanus- 
tino fué siempre parte integrante de la 
provincia de Maracaibo. 


- *£ En clase de prueba indirectas contra 
las aspiraciones de Colombia al territorio 
en cuestion, podria tambien añadirse, 
que en ninguna de las relaciones de man- 
do de los Vireyes de Santa Fé, se encuen- 
tra que ellos hablasen 4 sus sucesores 
cosa alguna referente á San Faustino. 
Tan solo en la del Virey Lzpeleta se halla 
una lijera mencion, equivocada por cierto, 
segun puede probarse, y estd trátando de 
la cuestion Obispado de Mérida segun la 
Real Cédula de 1783. ¿ Cómo, pues, si 
San Faustino pertenecia al Vireynato, 
nada decian con relacion á aquel territorio 
log Vireyes ?”” 


vi 
El Plenipotenciario de Colombia en su 


Contra—réplica, sobre límites, introduc- 








cion y frontera por la Goagira, presentada 
en la conferencia del dia 28 de Enero del 
año pasado de 1875 expresó, páginas 135, 
136, 137, 138, 151, 152, 153, -154, 155; 
156 y 162, lo siguiento : 


“La Real Orden. fué comunicada al 
Virey y en ella se le encargaba el señala- 
miento de los límites fijos de dicha agrega- 
cion. No lo hizo en persona el Virey 
porque las autoridades españolas podian 
delegar sus facultades á las inferiores : 
lo hizo el Gobernador de Rio-Hacha, en 
parte, y tambien por conducto del Coman- 
dante del establecimiento, y el Virey apro- 
bó lo dispuesto por Narváez y lo hecho 
por Nicacio, quedando por tanto este asun- 
to terminado de la manera mas regular 


sin que se suscitara nunca disputa sobre . 


él. Abundando en pruebas, mas ya por 
responder á las citas hechas por el Señor 
Guzman, cuyas palabras tienen siempre 
un gran peso entre los publicistas de Amé- 
rica, debo añadir contradiciendo la pre- 
tension de que los límites de Venezuela 
alcanzaban al Cabo de La Vela, que en 
1776 un año ántes apénas de la tan recor- 
dada segregacion de Maracaibo, escribien- 
do el Virey Guirior la Relacion de mando 
que por la ley de Indias debia entregar á 
su sucesor, el Virey Flores, decia : 


“Siendo tan dilatadas y extensas las 
““ costas del Vireynato en ámbos mares 
““ no solo es casi imposible tenerlas todas 
““ regularmente resguardadas, sino que 
“ aún se dificulta la custodia de log Puer- 
““ tos y plazas de alguna consideracion 
** por el defecto, etc; ¡A AOS 
““ do unode los sitios mas aparentes 
“ para el fraude y donde con mayor fre- 
“* cuencia se cometia, la ensenada nom- 
brada Bahía Honda (al Este del Cabo 
““« de la Vela), en la costa la provincia 
“* del Río del Hacha, hé dispuesto su for- 
tificacion y poblacion etc. *” 
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““ Ma hecho esta cita porque aun cuan- 
do se ha dicho y repetido que ésto se es- 
cribió ántes de la segregacion de Maracai- 
bo, siempre prueba que la costa en que se 
encuentra la ensenada de Bahía Honda 


pertenecia á la provincia de Rio Hacha, y 


no vino con Maracaibo á hacer parte de 
la Capitanía General, 


“El Arzobispo Virey de Santa Fé, Señor 
Góngora, en la Relacion de mando escrita 
el año de 1789, haciendo el elogio de su 


antecesor el funesto Virey Manuel Anto= 


nio Flores, promovedor y ejecutor de la 


desmembracion del Vireynato, y quien no 
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pudo escribir Relacion por las atenciones 
de la guerra con los ingleses al fin de su 
Gobierno, dice, eutre otras cosas, lo si- 
guiente en conexion con el asunto que nos 
ocupa : E 


“Conociendo la dificultad de atender 
** desde Santa Fé á las distantísimas pro- 
““vincias de Guayana, Cumaná, Maracaibo 
““ 6 islas de Trinidad, y de la Margarita, 
“informó seria mas conveniente al Real 
“* Servicio, se agregasen á la Capitanía Ge- 
“neral de Carácas, cuyo acertado pensa- 
“* miento fué prontamente adoptado. ” 


“En este párrafo se vé que el dicho 
Virey promovió y lleyó á efecto la segrega- 
cion, la cual quedó verificada en 1777, y 
en el siguiente que va á copiarse, aparece 
que al tiempo de separarse dela capital 
dió órdenes sobre Bahía Honda y Sabana 
del Valle de la provincia de Rio Hacha. 


““ Dice así : 


““ Abandonó el Señor Flores la capital 
<“ de Santa Fé y con su ausencia se res- 
frió el espíritu de todos aquellos que 
hacia servir 4 sus pensamientos. Pero 
era necesario ocurrir 4 la mayor necesi- 
dad, á defender la llave y antemural de 
““ todo el Reyno ;..... 
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“Informado de la debilidad de los for- 
** tines de Bahía Honda y Sabana del 
“* Valle en la provincia del Rio del Hacha 
“* construidos solo para contener las 
irrupciones de aquellos bárbaros, hizo 
retirar la artillería y municiones y arres: 
tarlos para qué no pudiesen los enemi- 
og sacar ventaja alguna de su aban- 
ono, ” 
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“En otro lugar, hablando el Virey- 
Arzobispo de su propio mando, informa 
que “alcuidado de los Padres Capuchi- 
““nosde Valencia está puesta la reduccion 
“de los indios Pampanillas, Coyaimas y 
** Argacos del Valle-Dnpar, Goagiros de 
“* Rio Hacha, etc. ” 


** Y en otra parte : 


“Para fijar esta inconstante condicion 
*£ delos Chimilas y Goagiros y de todos 
los demas de que hice mencion hablan- 
*“ do de misiones, propone el mismo 
** Narváez se les dé á cada uno unas Ca- 
““ bras, una ó dos vacas, algunas gallinas, 
“£ se les haga su casa y se les ayude 4 ha- 


F cor sus rozas y de este modo irán to- 
. 
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** mando amor al suelo que constante- 
** mente les sustenta y vendrán fácilmen- 
te á arraigarse, lo que se conseguirá 
con mayor facilidad y ventajas si se les 
procurase 'mezclar con los mestizos óÓ 
mulatos, con cuyo trato se civilizarian, 
aprenderian mas cosas que ignoran y 
vendrian insensiblemente á ser vasallos 
tanto más fieles cuanto que no habrian 
entrado en la sujecion por medios vio- 
lentos... ete. ” 
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.... “Para esta operacion entre los 
Goagiros del Rio Hacha, acaso se le pre- 
sentará algun otro pretendiente porque 
se le concedan privilegios ó escenciones, 
ó podrá esperarse á practicar, cuando se 
haya desempeñado la Real Hacienda, y 
en uno y otro caso seria conveniente se 
diese principio por hacer una cadena de 
poblaciones en el camino que existe des- 
““ de el Rio Hacha y pasando por Pedra- 
““ za, llega 4 Sinamaica, que toca ya con 
““ los confines de Maracaibo, no solo por- 
** que de este modo podria un pueblo re- 
““ fugiarse al siguiente en cualquier acon- 
** tecimiento y ayudarse unos á otros, Si- 
““ no tambien porque este és el camino 
“* por donde se conducen los correos en 
““ tiempo de guerra á esta plaza en que se 
“ halla el Virey que baja á4 defenderla, 
““ como sucedió la próxima pasada en que 
““ hubo que conducirlos con escolta. Con 
““ estas poblaciones en lo interior y mu- 
“* cho cuidado en la costa para no dejar 
“ arrimar á los Holandeses é Ingleses con 
¿* quienes hacen el tráfico los Indios, se 
“les irán inutilizando las armas y munl- 
“* ciones y consumiendo los géneros con 
¿£ que por necesidad vendrán á buscar Á 
“los nuestros, y al cabo de cierto núme- 
““ ro de años insensiblemente veremos á 
““ los Goagiros fieles vasallos del Rey.” 
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“* Y tratando del contrabando y medios 
de combatirlo és aún mas explícito respec- 
to de la jurisdiccion que ejercia el Virey- 
nato, pues que dice lo siguiente : “* Y, E, 
* sabrá disponer se forme un plan gene- 
* ral de Resguardo de las costas del Rey- 
““ no, en el concepto de que la experien- 
“ cia ha enseñado que los Puertos, Calas 
““ y Ensenadas mas frecuentes han sido 
“* Sabanilla, las inmediaciones de Santa 
““ Marta, Rio Hacha, y desde el Cabo de 
““ La Vela, Portete, Portete Chico, Bahía 
““ Honda y Bahía Hondita, y demás de la 
““ larga costa de los Goagiros, etc.” 


* Pueden desearse testimonios mas au- 
torizados, mas completos y mas pertinen- 
tes acerca de la jurisdiccion sobre toda la 


E po 
““ suavidad introduciendo en ellos nuestra 
““ religion y leyes, és ya casi imposible, 
“ porque están resabiados con el trato es- 


Costa Goagira, con posterioridad á la des- 
membracion de la provincia de Maracaibo? 
El Virey Flores que verificó la desmem- 
bracion y el sucesor Virey-Arzobispo! 


““ El Virey Ezpeleta que escribia en 
1796, dice : 


“* La provincia de Rio Hacha hasta la 
costa tiene una tribu numerosa de In- 
dios conocidos con el nombre de Goa- 
giros. Son gente aguerrida y vengativa 
que se presta poco ó nada á la reduc- 
cion de los Misioneros. El penúltimo 
Gobernador los halló en paz, losinquie- 
tó, acometió y no sacó mas fruto que 
encarnizarlos mas contra el nombre es- 
pañol. Para serenarlos me valí de la po- 
lítica y conocimientos del Brigadier 
Don Antonio Narváez, hoy Gohernadór 
de Panamá, que habia servido unidos 
los Gobiernos de Santa Marta y Rio Ha- 
cha, que en el dia están separados, y se 
lograrón mis deseos, como tambien en- 
tablar con ellos alguna especie de co- 
mercio, recibiéndoles sus frutos y dán- 
doles en cambio alguna herramienta y 
telas ordinarias con otras brujerías.” 
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““ El Virey Mendinueta cuyo informe 
está fechado en Guáduas en Diciembre de 
1803, que es el último dato de esta especie 
que puede presentarse, por cuanto el su- 
cesor, sorprendido por la revolucion de 
1810, no pudo escribir informe, dice así, 
en el Capítulo 3. de la Fortificacion y 
Artillería: “.... La ciudad de Rio Hacha 
** nunca ha sido de importancia; pero 
mercció en otros tiempos alguna consi- 
deracion por la pesquería de perlas que 
desde allí se iba á hacer en el Cabo de 
La Vela. Esto se ha concluido sin espe- 

'anza de restablecimiento y nada se hu- 
biera perdido en abandonar la pobla- 
cion si no fuera por hacer frente á los 
indios Groagiros no domados y mante- 
ner ese punto en que se contengan. 
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* Dichos indios, que ocupan todo el 
“* terreno desde el mismo Rio-Hacha, 
** hasta la Costa Occidental del CFolfo de 
““ Venezuela, viven en completa indepen- 
dencia de nuestro Gobierno, son en bas- 
“tante número, aguerridos y provistos 
““ de armas y municiones por los estranje- 
rog con quienes comercian por Bahía- 
Honda, Portete, Jarva y otros media- 
nos puertos de aquella costa que están 
en poder suyo. 
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“* El intento de sujetarlos por la fuerza 


“* no ha salido bien, el de reducirlos con 


” 





““ tranjero y libertad de comerciar, in- 
“* compatible con nuestro sistema : con 


** que no he tenido partido mejor que to- 


“mar sino seguir el que encontré enta- 
“ blado y lleva más de doce años de fecha, 
““ y és el de mantener la paz contempori- 
“zando con ellos sin afectar el ejercicio 
““ del dominio, ni renunciar al incontes- 
* table derecho del Soberano. 


““ Mi antecesor tocó este punto y ma- 
““* nifestó su dictámen que reproduzco : 
*“ Yo solo añadiré que aunque seria mul 


-** útil desarraigar este padrastro, és em- 


“* presa de consideracion, y para lo cual 
“no se tiene por oportuno el tiempo pre- 


“ sente, ni jamás deberá intentarse sin 


“* expreso consentimiento de la Corte á 
¿* quien en tal caso no convendria prome- 
“* ter facilidades sino pintar la cosa en su 
““* verdadero punto de vista.” 
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“Ahora veamos qué dijeron los 
últimos Vireyes y especialmente lo 
asevera Ezpeleta sobre la solicitud que 
se hizo al Rey y que este desechó pá- 
ra que agregara á Maracaibo las cuatro 
jurisdicciones del Correjimiento de Pam- 
plona á saber: San José y el Rosario de 
Cúenta, la ciudad de San Faustino y la 
de Salazar de las Palmas, en cuyo pá- 
rrafo es que se encuentra la infide- 
lidad indicada al principio, suprimiendo 
la coma y la palabra San Faustino. 


““Decia así el Virci Ezpeleta en 1796: 


“* Durante el Gobierno del señor Arzo- 
* bispo Virey se crearon en el distrito de 
““ este Reyno dos Obispados, uno en 
< Cuenca segregando de la diócesis de 
«* Quito el territorio que lo eompone, 
“ y otro en Mérida con igual segregación 
“ de este Arzobispado. 

““ Las diferencias que hubo sobre fijar 
“ los límites de este último extendidos 
““ hasta la parroquia (que hoi es Villa) de 
* San José de Cúcuta y la ciudad de 
** Pamplona dieron motivo suficiente pa- 
““ ra que aquel Jefe y Prelado represen- 





“ tasc á S. M. los graves inconvenientes 
** que resultarian de comprender aquellos 


“ dos lugares en el distrito de la nueva 
“* iglesia. Sin embargo, despnes de exa- 
** minado el asunto determinó S. M. por - 


“* Real Oédula de 12 de Marzo de 1790 
*£ que se llevase:á4 efecto la agregación á 
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24€ aquella diócesis de dicha ciudad y pa- 


Ea 


“£ yroquia, y aunque yo no tuve arbitrio 


—££ para dejar de cumplir lo mandado, co- 


El 


mo se verificó por mi parte, ni para re- 
££ presentar de nuevo en este particular, 


*£ por no corresponderme hacerlo, con to- 
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*£ do no he dejado de conocer que la 


agregacion decretada traerá á la vez 
sus inconvenientes ya por hallarse mas 
allá de Pamplona y San José de Cúcu- 
ta (segun estoi informado) algun otro 
pueblo (*) que por no haberse nom- 
brado expresamente en la Cédula de 
ereccion, ó por estar de la parte de acá 
del rio Táchira que divide la jurisdic- 
cion de las dos mitras, pertenece toda- 
vía á esta iglesia metropolitana, cau- 
sando una especie de deformidad en el 
importante punto de arreglo y division 
de jurisdiccion, que podrán acaso 
complicarse, ya tambien porque, como 
insinuó el mismo Jefe, podria preten- 
derse sujetar en lo temporal al Gobier- 
_no de Carácas aquella parte de éste 
agregada al referido nuevo Obispado de 
Mérida de Maracaibo. 


«6 


** Con efecto, el tiempo ha hecho ver 
que no eran vanos. estos recelos, pues 
en el año pasado de 1793 se me previno 
de Real Orden que informase acerca de 
las ventajas ó inconvenientes que resul- 
tarian de agregar á la provincia de Ma- 
racaibo las cuatro ¿jurisdicciones de 
Pamplona, San José y el Rosario de 
Cúcuta, la ciudad de San Faustino y 
la de Salazar de las Palmas y acaso 
tambien la de Ocaña, que se habia pro- 
puesto á Su Magestad por aquel Go- 
bierno, sobre que formado espediente 
se reconoció que los mismos vecindarios 
á cuyo favor y utilidad parecian diriji- 
das las miras del Gobernador de Mara- 
caibo, se consideraron perjudicados por 
ellas y habiéndole fundado con docu- 
mentos y razones que no dejaban duda 
en contrario, satisfice al informe pedi- 
do, en términos que obraron todo su 
efecto, mandando Su Magestad no se 
hiciese novedad en el particular.” 
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““ La Real Orden citada dice así: 


“* Excmo. Señor. En vista de lo que 
V. E. espone en carta de 19 de Febre- 
ro de este año, número 660, manifes- 
tando no ser útil ni conveniente se 
agreguen á la provincia de Maracaibo 
* las cuatro jurisdicciones pertenecientes 
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(*) El pueblo del Rosario. 















á4 ese Vireynato de que trata el testimo 
nio del expediente obrado para acredi- 
tar las desventajas de dicha agregacion. 
que repugnan las mismas jurisdiccio- 
nes; ha resuelto el Rey que por ahora 
no se haga novedad. Y de su Real Or- 
den lo prevengo á V. E. para su inteli- 
gencia y cumplimiento.—Dios guarde 
á V. E. muchos años.—San Ildefonso, 
29 de Julio de 1795. —(Fardoqui.— Se- 
ñor Virey de Santa Fé.” 
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“* El Virey Mendinueta en 1803 solici- 
tó de nuevo que San Faustino no fuese 
Gobierno sino distrito del Corregimiento 
de Pamplona en este párrafo: 


** Por lo prouto me ocurre una que no 
ofrece en mi concepto la menor dificul- 
tad y consiste en la extincion del pe- 
queñísimo Gobierno de San Faustino y 
su agregación con la de la ciudad inde- 
pendiente de Salazar de las Palmas al 
Corregimiento de Pamplona. 
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“* No sé lo que pudo ser ántes aquel 
Gobierno, pero sí que está reducido á 
la ciudad de su nombre, infeliz y de 
“ corto vecindario; que no- tiene sueldo 
ni emolumentos conocidos; que nadie 
lo solicita ni apetece y que cuesta difi- 
cultad encontrar quien lo sirva. En es- 
tas circunstancias la denominacion de 
Gobierno es un título vano, insosteni- 
ble y necesaria su extincion, así como 
es consiguiente que dependa del Jefe 
del partido inmediato, que lo es el Co- 
rrejidor de Pamplona, quien informa- 
ria qué clase de Juez conviene nombrar 
allí para que administre justicia, para 
lo cual bastará un Teniente ó un Al- 
calde.”” 
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““ La Relacion sobre el estado del Virey- 
nato escrita de órden del Virey en is 
hablando de los Indios Motilones dice que 


- “inundan los rios nombrados Mucuehies 





“ y San Faustino hasta el Valle de Cú- 
«6 > 
cuta. 


“La del Virey Guirior en 1786, dice: 
“* Estas fueron las razones que me estimu- 
“laron 4 promoverá mi regreso en este 
“Reyno la reduccion de los indios bárbaros 
“Motilones, muchas veces intentada en los 
“Gobiernos anteriores, ya para remediar 
“las muertes, robos y tiranías que impune- 
“mente causaban á los que navegaban el rio 
“San Faustino, etc.” En otro lugar añade: 
“La estrechez del tiempo no me ha deja- 
“do inquirir cuál sea el costo que cause la 


“conducción de las harinas que produce el 
“territorio de Pamplona á Maracaibo por 
“el rio de San Faustino 6 Zulia y de 
39 54 J .: > 

alí á la Guaira. 


VIII 


El Plenipotenciario de Venezuela di- 
rijió al de Colombia su Dúplica sobre lími- 
tes de la Goagira y segun las páginas 245, 
246, 252, 253, 254, 255, 264 y 265 del 
libro de “Negociacion de límites entre Ve- 
nezuela y Colombia,” le demostró lo 
siguiente : 


“Cierto encuentra el Ministro venezola- 
no que Maracaibo, adscrita al Vireynato 
desde 1678 por su unton con Mérida que 
era de aquel, no pasó á la ¡jurisdiccion 
venezolana cuando fué separada del Vi- 
reynato el resto de Venezuela, pero de 
ninguna manera encuentra que pueda 
llamarse absurda la pretension de que, 
esa Venezuela, separada del Vireynato, 
vino con jurisdiccion hasta el cabo de la 
Vela. Este cabo, como toda la Penín- 
sula, desde el mar del N. hasta la gargan- 
ta que la uneal continente, entre Rio 
Hacha y Maracaibo, no era provincia ni 
parte de provincia, pues que carecia de 
toda administracion interior. Allí no 
habia leyes españolas ni Magistrados * es- 
pañoles, sostenidos por el Vireynato ni 
por la Capitanía General. Era la Goagi- 
ra como lo confiesan las Relaciones de 
mando de los Vireyes, un territorio inde- 
pendiente de toda autoridad en lo inte- 
rior, y la única jurisdiccion creada por 
el Soberano sobre la Goagira, era atri- 
buida á los Welzares, á la Compañía 
Guipuzcoana y autoridades de Venezuela. 
La autoridad sobre las costas de la Pe- 
nínsula hasta el cabo de la Vela, que no 
es un simple corso, sino una  estensa 
jurisdiccion. Ella incluia la facultad de 
abrir y cerrar puertos, de permitir ó per- 
seguir el comercio esterior, de establecer 
y sostener Resguardos de mar y tierra, de 
reglamentar todo cambio y toda comuni- 
cacion con el estranjero, de reducir tribus 
indígenas, formar establecimientos y or- 
ganizarlos, ya por misiones, ya por pues- 
tos militares, Ó ya por regularidad civil. 
Era una jurisdiccion territorial completa, 
desde el descubrimiento por Ojeda, 6 
como lo quiere el Señor Murillo, desde los 
Welzares, sin interrnpcion. 
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“Cita el Señor Murillo ciertas palabras 
del Virey Guirior, en su Relacion de man- 
do, al entregar á su sucesor el Virey Flo- 







res, pero el mismo Señor Murillo confies: 
en seguida, que esas palabras fueron an-- 
teriores á la segregacion de Maracaibo 
del Vireynato, pasándolo á la Capitanía 
General de Venezuela. Ademas, si el 
señor Flores estaba en el error de que 
Bahía Honda estaba en la costa de la pro- 
vincia de Rio Hacha, ese error no puede 
tener mas fuerza, mi con mucho- tanta 
fuerza, como los actos reales, y tantos 
otros como quedan alegados, probando la 
jurisdiccion de Venezuela hasta el Cabo 
de La Vela. Apenas pudiera eso decirse 
respecto de aquel corto espacio de tiem- 
po, en que toda Venezuela fué parte del 
Vireynato. 

“Otras palabras del señor Góngora, en 
1789, son citadas por el Señor Murillo, 
y tampoco encuentra el Ministro de Ve- 
nezuela que constituyan prueba de de- 
recho Colombiano. En guerra España 
con Inglaterra, y mui inferior en poder 
naval, los fortines de Bahía Honda po- 
dian ser fácilmente ocupados por tau 
poderoso enemigo, y nada tan prudente 
como desarmarlos y  arrasarlos. Esta 
era una medida de defensa. El estado 
bélico no daba lugar á respetar delimi- 
taciones domésticas; y el deber de esa 
defensa contra los ingleses como contra 
los goagiros, era Consecuencia de una 
jurisdiccion acumulativa, en el ramo mi- 
litar. 




















** Probado queda ahora con el tenor de 
una Real Cédula, que la reduccion de los 
goagiros por medio de las misiones, era de- 
bercomun á la jurisdiccion de Rio Hacha 
y á la de Maracaibo. "y 


“(Que propusiera el señor Góngora, 
repitiendo lo dicho por el Gobernador 
Narváez, que se incitase 4 los indios - 
goagiros á la obediencia, dándoles cabras, 
vacas y gallinas, y ayudándoles 4 hacer 
sus chozas y sus rozas, no pruégba sino 
que una parte de la Península, desde el- 
cabo de La Vela por una curva hasta los 
Montes de Oca, era jurisdiccion de Rio 
Hacha, provincia del Vireyuato. Este 
territorio equivale á la mitad de la Pe- 
nínsula, porque angosto al N., viene 4. 
ser en la garganta mas esteuso que la 
parte que en esa garganta pertenece 4 
Venezuela. 


“Y el señor Góngora puede y debe ser 
citado por el Plenipotenciario de Vene- 
zuela, para probar una vez mas qu 
Sinamaica y la línea de defensa hasta Kio - 
Hacha, cortando la Península por su 





base, no era otra cosa que una série de 
puestos militares. Así se vé copiado por 
el Señor Murillo, corr estas palabras del 
señor Góngora: . 


“* En uno y otro caso, seria convenien- 
te se diese principio por hacer una ca- 
dena de poblaciones en el camino que 
existe, desde el Rio Hacha, y pasando 
por Pedraza, llega á Sinamaica, que 
toca ya cou los confines de Maracaibo; 
** no solo porque de este modo podria un 
pueblo refugiarse al siguiente, en cual- 
quier acontecimiento, y ayudarse unos 
' 4 otros, sino tambien porque este es el 
** camino por donde se conducen los 
** correos á esta plaza, (Rio Hacha) en 
** que se halla el Virey que baja 4 
** defenderla, como sucedió la próxima 
pasada, en que hubo que conducirlos 
** con escolta. ” 


7 


'* Estas palabras del Virey Góngora no 
llaman línea militar de defensa la de 
Sinamaica á Rio Hacha, sino que la llama 
camino, pero el objeto que dá á ese 
camino, 6 el fin á que lo destina, no 
es otro que los de una línea militar de 
defensa. 


“* Bien terminante fué el señor Góngora 
al demostrar esta verdad, con las siguien- 
tes palabras de su relacion: 


** Con estas poblaciones en lo interior, 
y mucho cuidado en la costa para no 
* dejar arrimar 4 los holandeses é in- 
gleses, con quienes hacen el tráfico los 
indios (jurisdiccion atribuida por el 
' Rey ú4 Venezuela) se les irán inutili- 
zando las armas y municiones y consu- 
' miendo los géneros con que por nece- 
* sidad vendrán á buscar los nuestros, y 
al cabo de cierto número de años, insen- 
siblemente veremos á los goagiros fieles 
vasallos del Rey ” 


” 
” 


m 
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** Cierto es que el señor Góngora toca 
el punto de Resguardo de las costas, y 
que incluye al Norte la Goagira, pero á 
este único duto que presenta Colombia de 
celo contra ese contrabando, que por su- 
puesto perjudicaba tambien al Vireynato, 
opone Venezuela la sérieininterrampida de 
actos de perenne jurisdiccion que desde 
los Welzares vino ejerciendo, y que ex- 
penis confirmó el Rey, hasta en 
a Cédula de 1742, que separaba á Vene- 
zuela del Vireynato, aunque todavía de- 
jaba dependiente del Virey la provincia de 

aracalbo, 
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“Las palabras del señor Ezpeleta 
eu 1796, nada prueban contra el de- 
recho de Venezuela hasta el cabo de La 
Vela. El dice: 


“* En la provincia de lio Hacha hal in- 
dios goagiros, que son aguerridos y ven- 
gativos : y añade aquel Virey que al favor 
de la conducta de Narváez, Gobernador 
de Rio Hacha, se habian mejorado las 
relaciones de comercio com esos indios. 
Dicho queda ya y es sabido y notorio, y 
lo dicen todos los mapas, que desde el 
cabo de La Vela hasta los Montes de 
Oca, por la curva de los Aceites y las 
"Tetas, existe media Groagira, que Vene- 
zuela ha reconocido y reconoce como per- 
teneciente 4 Colombia, porque cree que 
bajo el Gobierno Español, dependió de 
Santa Fé. 


““ El Virey Mendinueta dice en 1803, 
que terminada la pesca de perlas, no que- 
daba á Rio Hacha otra importancia que 
la de poder hacer frente 4 los indios 

oagiros. Esto no contradice el derecho 
le Venezuela hasta la línea ántes descri- 
ta : ántes bien lo confirma, no atribuyen- 
do á las autoridades de Rio Hacha, sino 
el derecho de defensa. 


““*Dichosindios, (dice el señor Mendinue- 
“* ta) que ocupan todo el terreno desde el 
““ mismo Rio Hacha hasta la costa occi- 
“* dental del Golfo de Venezuela, viven en 
*“ completa independencia de nuestro Go- 
““ bierno, son en bastante número, aguerri- 
““ dos y provistos de armas y municiones 


“por los estranjeros, con quienes comer- 


** cian por Bahía Honda, Portete, Jarba y 
““ otros medianos puertos de aquella costa 
¿£ que están en poder suyo.” 


. *““ Aparte el error de que tenga la Pe- 
nínsula mas puertos que Bahía Honda y 
el Portete, pues todo lo demas no pasa de 
radas frecuentemente inabordables y siem- 
pre mui peligrosas, lo demas puede con- 
fesar y confiesa el Ministro de Venezuela 
que todo es verdad. ¿Quién pudiera ne- 
rar que entónces como ahora dichos indios 
los goagiros) ocupaban toda la Penínsu- 
la ? pero esto es cosa mul distinta de que 
la Península toda dependiese del Virey- 
nato. 


“Dice ademas el señor Mendinueta, 
que fué error querer sujetarlos por la 
uerza, y que es mejor contemporizar con 
ellos sin afectar dominio ni renunciar el 
incontestable derecho del Soberano ; pero 
demostrado como queda que media Po» 
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nínsula pertenecia al Vireynato, y la otra 
mitad á Venezuela, este párrafo del señor 
Mendinueta queda fuera de la cuestion 
que sostiene el Ministro Venezolano. 


““ Otro argumento Colombiano es, que 
habiendo pedido el Virey Flores suple- 
mentos metálicos de Venezuela para el 
establecimiento de Sinamaica y el de la Sa- 
bana del Valle cuando toda la línea de 
defensa entre Rio Hacha y Maracaibo, 
pertenecia á Santa Fé, contestaron el Go- 
bernador de Maracaibo y el Intendente de 
Venezuela, que no podian hacerlos, por 
deber dar de la preferencia á las necesi- 
dades y obligaciones propias, y que si lo 
hicieran, seria en calidad de reintegro. 


“* Sinamaica no pasó á la jurisdiccion 
de Venezuela sino en virtud de la Cédula 
de 1790 ; por consiguiente, queda fuera 
de esta inquisicion el dicho del Virey 
Flores en 1778, y la subsiguiente contes- 
tacion de las autoridades de Venezuela, 
que era adecuada á la situacion jurisdiccio- 
nal de aquel tiempo, respecto de Sina- 
maica. 
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““ Aquí se hace indispensable pregun- 
tar: ¿Cuál es esa otra jurisdiccion que 
desde el descubrimiento de la Goagira 
hasta 1810 ejerciera el Gobierno español 
en la Goagira ? ¿No confiesan los Vire- 
yes de Santa Fé, de una manera esplícita 
y terminante, que la Goagira vivia en en- 
tera independencia de su autoridad ? 
¿Habia en la Goagira ninguna otra ju- 
risdiccion establecida por el Soberano 
hasta 1810, que la de secuestrarla del trato 
y comercio con los estranjeros, con cruce- 
ros, resguardos de mar y tierra, y demas 
que queda ántes mencionado, todo lo 
cual, desde Ojeda, los Welzares y la com- 
pañía Guipuzcoana, estuvo constantemen- 
te sometido y ejercido por las autoridades 
de Venezuela ? 


«La Cédula de 1777, separando la pro- 


vincia de Maracaibo del Vireynato y agre- 
gándola á la Capitanía General, esa mis- 
ma citada porel señor Murillo, contiene 
la prevision de conservar á Venezuela esa 
única jurisdiccion que el Rey hubiese 
creado respecto ála Península, y única 
que se hubiese ejercido en toda ella.” 


IX 
> 
El mismo Plenipotenciario venezolano 
en su Dúplica referente al límite en San 





Faustino, segun se lee en las páginas 285, 
286, 287, 288, 289, 290, 291, 292, 293, 
294, 298, 299 y 302 expuso al Plenipo- 
tenciario colombiano lo siguiente : 


¿“El Señor Murillo crée encontrar en 
la Relacion de mando del Virey Solis de 


Cardona, en 1760, apoyo al tema que sos- 


tiene, pero el Ministro de Venezuela no 
encuentra motivo para esa confianza. 


“Segun la insercion que se hace, de- 
cia el Virey: 
“Sobre contener los Motilones que 
hacen sus irrupciones y perjuicios 
en dicha provincia de Maracaibo (que 
“£ para aquella fecha aun-no pertenecia 
“* al Vireynato) desde el tiempo del Go- 
““ bernador Don Francisco Ugarte, se 
consultó 4 Su Magestad dicho proyec- 
to á que ofreció concurrir la Compa- 
fia Guipuzcoana de Carácas, y hasta 
hoi no ha habido resolucion, aunque 
sobre los daños que cansan estos bár- 
baros se han hecho algunos informes ú 
la Córte. Yen interin está dada la 
providencia de que en los lugares prin- 
cipales de aquella provincia, se hagan 
con los esclavos y gente de servicio de 
los hacendados, las rondas que anti- 
guamente se practicaban. Estas mis- 
mas rondas estáu mandadas á hacer 
en el Gobierno de San Faustino, que 
tambien sufre graves perjuicios de es- 
tos bárbaros, y para ellas se hicieron lle- 
var allí de Maracaibo algunas armas.” 
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““ El argumento consiste segun el Se- 
ñor Murillo, en que el Virey no consi- 
deraba á San Faustino como parte de la 
provincia de Maracaibo, supuesto que ha- 
bla de él separadamente mandando esta- 
blecer allí igualmente las rondas. Mas 
habrá de verse que por el contrario, las, 
palabras del Virey confirman que San 
Faustino no era de su jurisdiccion como 
tampoco lo era Maracaibo, pues que es- 
presa que las rondas las habia mandado 
establecer, en el interín se obtenia resolu- 
cion de Su Magestad, sobre el proyecto 
que se le habia comunicado; y de la 
Corte, respecto de los informes que se le 
habian hecho. —Libraba el Virey su man- 
dato sobre rondas en clase de ¿nterin, 
precisamente porque reconocia no ser de 
su jurisdiccion “los lugares principales 
de aquella provincia,” (Maracaibo) don- 
de las mandaba establecer; y como es- 
presamente nombra á San Faustino, ela- 
ro es que le reconocia como uno de esos 
lugares principales de que hablaba, per- 
tenecientes á la provincia de Maracaibo, 


] 
4 
E 
q 













>, 


Ss A 


* 


id a 


3 





y consigujentemente del todo estraño á 


su jurisdiccion. 


“* Decia ademas el Virey, “ que se ha- 
** bia consultado á S. M. cierto proyecto 
* 4 que ofreció concurrir la Compañía 
*“ Guipuzcoana de Carácas *: decir Com- 
pañia Guipuzcoana en aquel tiempo, 
era lo mismo que decir jurisdiccion de 
Carácas ; y pues que segun el Virey 
esta ¡jurisdiccion habia de concurrir 
junto con la del Vireynato. en la  eje- 
cucion del proyecto elevado á la Coro- 
na, el cual quedó sin resolucion, el 
argumento del Señor Murillo desapa- 
rece por completo, pues que ambas 
jurisdicciones estaban llamadas al 
cumplimiento de aquel - propósito. 


“* Copia en seguida el Señor Ministro 
de Colombia ciertos pasajes que dice ser 
de “la Relacion del estado del Vireyna- 
““ to en el año 1772, por. el Fiscal 
““ Don Francisco Antonio Moreno, de 
* órden del Virey Don Pedro Mesia de la 
** Cerda ”; esto para probar deslinde 
entre Maracaibo y a Faustino; y apat- 
te de que para entónces (1772) y hasta 
1777, la provincia toda de Muracalbo for- 
maba parte del Vireynato, examinemos 
un tanto lo que se decia en aquel do- 
cumento. 


** El Fiscal Moreno no dice en su infor- 
me, que San Fanstino fuese  (Hobierno 
comprendido en el Distrito de la Real 
Andiencia de Santa Fé : crée el Ministro 
de Venezuela que dice lo contrario. La 
copia del Señor Murillo está concebida 
así : 


“ Tiene asimismo(el Distrito de la An- 
“£ diencia de Santa Fé) siete Gobiernos 
“políticos situados en lo interior, convie- 
“ne á saber: Antioquía, Chocó, Vera- 
““ guas, Mariquita, Jiron, Neiva y los 
** Llanos, aunque este no goza sueldo y los 
““ tres últimos son de la provision de los 
““ Señores Vireyes, como tambien San 
““ Faustino, en las inmediaciones de Pam- 
“ plona, por ser desestimable, etc. ” 


“« El Señor Ministro de Colombia verá 
fácilmente, que no vá aquí citado San 
Faustino como de la jurisdiccion de San- 
ta Fé, sino por la esclusiva circunstancia 
de estar atribuida al Virey la eleccion de 
Gobernador. El contexto del párrafo 
lo prueba con claridad ; y mas todavía 
lo convence, que segun el Fiscal en ese 
mismo pasaje, los Gobiernos políticos 
del Distrito de aquella audiencia eran 
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siete, que va nombrando, empezando por 
el de Antioquía y acabando por el de los 
Llanos, y si el Señor Murillo los cuenta, 
encontrará que son siete. Es porque 
los tres últimos no gozaban sueldo, que 
se acuerda de San Faustino, cuyo Gober- 
nador nombrado por el Virey, tampoco 
gozaba sueldo. 


““ Hace hincapié el Señor Murillo para 
persuadir que San Faustino no pertene- 
cia á la provincia de Maracaibo, pero en 
ello se prescinde de un antecedente car- 
dinal. San Faustino nació de San Cris- 
tóbal 4 cuya jurisdiccion pertenecia, y 
San Cristóbal pertenecia á. Mérida, y 
Mérida se llamó Mérida de Maracaibo, 
y ambas entónces unidas pertenecian al 
Vireynato. Con la una ó con la otra 
provincia, habrá que convenir en rigor 
de justicia que volvió San Faustino á 
ser parte de la Capitanía General, como 
Mérida y Maracaibo, con su límite del 
rio Táchira, como lo arguyen todos los 
autores y cartas geográficas, y todos los 
datos ya puestos en la consideracion del 
Señor Murillo. 

A O CR 

“Se puso en consideracion del Señor 
Murillo en la primera exposicion del Mi- 
nistro de Venezuela, como uno de los 
mejores argumentos para probar que el 
Táchira era el límite entre el Vireina- 
to y la Capitanía General, lo represen- 
tado por el Arzobispo de Santafé, cuan- 
do el Rey mandó agregar á la Dióce- 
sis de Mérida las poblaciones de Pam- 
plona, Cúcuta Ó San José y el Rosa- 
rio. Y mui presente debe tenerse que 
el señor Góngora era al mismo tiempo 
el Virey y el Arzobispo de Santafé, 


“Pues que el señor Murillo prescinde 
absolutamente de una cita tan respeta- 
ble, pues que se trata del primer ma- 
gistrado político, civil, militar y  ecle- 
siástico del Vireynato, autoridad que de- 
be considerárse decisiva en materia de 
su propia jusisdiccion, viene á ser in- 
dispensable llamar de nuevo su respe- 
table atencion á tan importante docu- 
mento. 


“En carta de 2 de Mayo representa 
aquel magistrado al Rey los inconve- 
nientes de la Real Cédula de 10 de Di- 
ciembre de 1783, que mandaba agregar 
la ciudad de Pamplona y la parroquia 
de San José de Cúcuta al nueyo Obis- 
pado de Mérida de Maracaibo, para el 
cual habia sido electo Don Fray Juan 
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Ramos de Lora, y en otra carta del 
propid mes y año del mismo Prelado 
óngora, representa tambien al Rey, 
con observaciones sobre la Real Cédu- 
la de 17 de Febrero de 83, en que 
se le habia participado la nueva erec- 
cion dela Sede Episcopal. 


“El señor Góngora dice, que al con- 
testar al nuevo Obispo el aviso de su 
llegada habia creido que la ereccion y 
posesion que le anunciaba, era de terri- 
torio de la provincia de Maracaibo es- 
clusivamente, pero que habiendo adverti- 
do que la Cédula incluia 4 Pamplona, 
San José de Cúcuta y el Rosario, segun 
carta de su Teniente Cura, habia omi- 
tido referirse 4 estos puntos, limitándo- 
se 4 dar la bienvenida. 


“El argumento que de aquí resulta 
no tiene réplica posible, en la opinion 
del Ministro venezolano. ¿Por qué no 
incluia el Arzobispo-Virey 4 San Faus- 
tino en su reclamacion, si él estaba 
tambien del otro lado de la frontera 
del Vireynato con la Capitanía (Ge- 
neral ? 


“El señor Góngora estimaba justisima | 


la ereccion del nuevo Obispado dentro 
de los límites de la provincia de Mara- 
catbo, y representa esclusivamente res- 

to 4 Pamplona, San José y el Rosa- 
pecto 4 Pamplona, San José y el Rosa 
rio.  ¿Consideraba el Arzobispo-Virey 
á San Faustino, en el mismo caso que 
á aquellas tres poblaciones ? 


“Todavía mas. Este Arzobispo y Vi- 
rey decia á su Soberano, y la Real Cé- 


dula que le contesta inserta sus pala- 


bras, lo siguiente: “cuando se dividió 
“la enunciada provincia de Maracaibo del 
* Vireynato, se señaló por término diviso- 
“rio el rio Táchira, que correen el Valle 
“ de Cúcuta.” 
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“¿Pudiera ser mas espresa y termi- 
nante la confesion del Virey de Santa 
Fé y Arzobispo de Santa Fé, para que 
hoi pudiera contestarse al señor Mun- 
rillo ? 


“No dejaria de ser singular, que cuan- 
do la Nueva Granada y Colombia han 
ocurrido siempre en apoyo de sus pre- 
tensiones, 4 las Relaciones de Mando 
de los Vireyes, que 4 cada paso vivian 
preguntando cuáles eran los términos 
de su jurisdiccion, no aceptaran la del 
Arzobispo y Virey, que tan claramente 
demuestra que San Faustino estaba fue- 





ra de la jurisdiccion civil del Vireynato, 
y que el Táchira es el Táchira, y que 
así Táchira, es el límite entre el Virey- 
nato y la Capitanía General. 

la anterior 


“Acusa el señor Murillo 


exposicion de su colega sobre San 
Faustino, de infidelidad en una pala- 
bra y una coma, y por desagradable 


que sea haber de contestar un cargo 
de esta especie, que pudiera haberse 
fiado 4 una demostracion lógica y ve- 
raz, dejándola en trasparencia cuando 
la infidelidad existiera, sin ocurrir 
al uso enojoso de una palabra equívo- 
ca, la obligacion oficial vence la natu- 
al repugnancia, é impone las siguien- 
tes líneas. 


“Supone el señor Ministro omitida en la 
exposicion á quese refiere, el nombre de 
¡San Faustino, y supone tambien la omi- 
sion de una coma. Veamos si esto es 
exacto, 


““Trátase de la exposicion del señor Ez- 
peleta, y el mismo señor Plenipotenciario 
copia el pasaje del Virey, enyo original 
nunca ha visto el Plenipotencio de Vene- 
zuela, del modo siguiente: 


““* Con efecto, el tiempo ha hecho ver 
que no eran vanos estos recelos, pues en 
el año pasado de 1793, se me previno de 
Real Orden que informase acerca de las 
ventajas ó inconvenientes que resulta- 
rian de agregar á la provincia de Ma- 
racaibo (se trataba de lo civil) las cua- 
tro jurisdicciones de Pamplona, San 
José y el Rosario de Cúcuta, la ciudad 
““* de San Faustino y la de Salazar de las 
““ Palmas, y acaso tambien la de Ocaña.” 
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“Si la copia preinserta del señor Ministro 
está exacta con el original, (que tampoco 
tiene en su poder), segun declaracion ex- 
presa del señor Ezpeleta, resultaria no sa- 
biendo contar, porque nombra cinco po- 
blaciones para completar cuatro. Duro 
seria consentir en ese grado de ignorancia 
en un Virey de Santa Fé, 


“Pero veamos lo que en consecuencia es- 
cribe el señor Ministro de Colombia : 


“Ahora veamos lo que dijeron los dos 
““ últimos Vireyes, y especialmente lo que 
“* asevera Ezpeleta sobre la solicitud que se 
“hizo al Rey y que este desechó para que 
““ seagreyara 4 Maracaibo las cuatro juris- 
* dicciones del corregimiento de Pamplo- 
““ na, á saber : San José y el Rosario de 
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£* Oúcnta, la ciudad de San Fanstino y la 
£ de Salazar de las Palmas.” 

“Es en este párrafo del señor Ministro de 
Colombia, que se encuentran dos diferen- 
cias, cortas en letras y fecundas en efecto, 
que el Ministro de Venezuela no puede si- 
no consignar negando su exactitud. Des- 
pues de las palabras Corregimiento de 
Pamplona, estampa el señor Murillo un 
A SABER, que no está en la copia que nos 
inserta del pasaje del Virey Ezpelcta, así 
como tampoco está, la de Corregimiento : 
y esas dos palabras añadidas, y tambien 
la coma que precede al á saber, vienen á 
servir de fundamento al tema del señor 
Ministro. 


“Con esa estructura distinta queda es- 
cluida la ciudad de Pamplona de la recla- 
macion hecha al Rey contra el propósito 
de agregarla á la provincia de Maracaibo, 
y esta separacion de Pamplona, producto 
de la coma y de las palabras corregimiento 
y á¿saber, hace lugar para que se comple- 
te el número cuatro del Virey Ezpeleta, 
con San Faustino, quedando reclamadas 
San José, El Rosario, Salazar de las Pal- 
mas y San Faustino. 


“Pero este efecto de la coma, del corregi- 
miento y del á saber, es de fácil refutacion. 
¿No estaba Pamplona misma agregada, 
con San José, el Rosario y Salazar de las 
Palmas, á la nueva Diócesis de Mérida? 
¿Cómo la supone el señor Murillo escluida 
en el pasaje de Ezpeleta? ¿Porqué se la 
escluye? Para hacer lugar 4 San Faustino 
porque han de ser cuatro las poblaciones. 


“El hecho de haber quedado la ciudad de 
Pamplona, como en efecto quedó, separa- 
da de la Diócesis de Santa Fé, y agregada 
á la nueva de Mérida, por mandato y por 
insistencia del Rey, ¿no fué precisamente 
lo que mas impugnó ante la Corte: el Ar- 
zobispo Virey Caballero y Góngora? ¿Y 
no quedó sin embargo agregada, hasta 
1836, en cuyo año fué que el Congreso de 
Venezuela acordó su pase á la Bula de se- 

regacion, negándole en cuanto á San 

austino, por estar de este lado de la fron- 
tera, Ó rio Táchira? ¿Qué razon puede 
imaginarse para que el Virey Ezpeleta no 
se refiriese á la cindad misma de Pamplo- 
na, que estaba mas al interior del Virey- 
nato que las otras, y que el Rey queria 
agregar 4 Maracnibo? 


“Algo mas puede añadirse aun demostra- 
do como queda lo mal fundado de la acu- 
sacion de infidelidad; y es, que el Ministro 
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de Venezuela no copiaba el pasaje del Vi- 
rey Ezpeleta, sino que hablaba del hecho, 
cenando cree el señor Murillo que omitió 
una coma y la palabra San Faustino. 
Mióntras que sí refiere las palabras de Ez- 
peleta el señor Ministro de Colombia, 
cuando agrega la coma, interpone un 
corregimiento y un á saber, y dá lugar á 
San Faustino. 


“Son simples errores á que dá sobrado ln- 
gar la precipitacion con que se hacen estos 
estudios en veinte y cuatro grandes info- 
lios de materia nunca estudiada hasta 
ahora, pero á pesar de esto, que no es un 
cumplimiento sino una verdad, el Minis- 
tro de Venezuela no ha podido sino men- 
cionarlos, en cumplimiento de un deber 
impuesto por su propio decoro, y por la 
confianza que ha merecido de su Gobierno. 


“Para poner todavía en mayor evidencia 
lo que aquí se va demostrando, conviene 
llamar la atencion á la Cédula de 12 de 
Marzo de 1790, en cuyo tenor se encuen- 
tran los términos empleados por el Arzo- 
bispo de Santa Fé contra la segregacion 
de las cuatro poblaciones fronterizas, y 
tambien los términos de quese vale el 
Rey. 


“El Arzobispo dice en un pasaje lo si- 
guiente : “pero habiendo advertido des- 
““ pues queen la espresada Cédula de 10 
“* de Diciembre se hallaba individualiza- 
* do el nombre del pueblo de Pamplona y 
“ parroquia de San José, etc.” 


“Aquí tiene el señor Murillo constante 
en una Real Cédula, que el Arzobispo de 
Santa Fé consideraba á Pamplona ¿ndivi- 
dualizada en la segregacion, y por consi- 
guiente quedará convencido de que Pam- 
plona era una de las cuatro segregadas, co- 
mo San José, el Rosario y Salazar, todas 
del otro lado del Táchira, que segun el 
mismo Prelado, era el límite jurisdiccio- 
nal de lo civil y como él lo llamaba, la 
Raya. 

“Y esto último se comprueba de nn mo- 
do incontestable con este otro pasaje del 
Arzobispo, que inserta la Real Cédula en 
el lugar que dice : 

““ Cuando se dividió la enunciada pro- 
“ vincia de Maracaibo de ese Vireynato, se 
““ señaló por término divisorio el rio Tá- 
““ chira que corre en el Valle de Cúcuta, 
* quedando desde él al otro lado por. terri- 
“ torio de la misma provincia, y jurisdic- 
* cion de la ciudad de Pamplona, en que 
“se hallan situadas las parroquias de 
““ Nuestra Señora del Rosario, la de San 
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“* José, pueblo de Cúcuta, y otras hasta di- 
“ cha ciudad que dista trece leguas de la 
Raya, por cuya razon debiendo ser la 
* ereccion de la referida nueva Diócesis 
““ dentro de aquella provincia (indudabhle- 
“* mente Mérida de Maracaibo) no debia 
““ incluirse en ella estas poblaciones.” 


“No puede quedar mas claro que el Arzo-, 


bispo no reclamaba á San Faustino, ni 
poblacion alguna de este lado del Táchi- 
ra, que él reconocia como la Raya. 


* Otro pasaje dice: “De modo que pa- 
“ ra las forzosas visitas de los respectivos 
““* Prelados, habrian de transitar en la 
“ cortisima distancia que va dicha por ter- 
“ mtorio ajeno.” 

cé 
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“Cierto es que el señor Mendinueta 
(segun las copias alegadas por Nueva 
Granada y Colombia) decia en 1803, que 
seria mejor estingnir la Gobernacion do 
San Faustino y agregarla al Corregimiento 
de Pamplona; pero esto no prueba sino 
que San Faustino era Gobierno indepen- 
diente de Pamplona por ser dependiente 
de Maracaibo. 


“Deducir pues de tan frágiles anteceden- 
tes “que basta y sobra para probar que San 
“ Fanstino no dependia de Maracaibo,” 
no parece al Ministro de Venezuela que 
esté autorizado por ellos. Ménos todavía 
juzga que esos dos datos basten, para que 
se estrellen en ellos las pruebas de Vene- 
zuela, por la perentoriedad de semejantes 
títulos. Si el señor Toro en 1844 los re- 
conoció como tales, no pasó aquello de ser 
un desgraciado error que en manera algu- 
na debilita los derechos de su patria, que 
con pruebas fehacientes y plena conciencia 
sostiene el actual Plenipotenciario de Ve- 
nezuela, 
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““Imagina el Señor Ministro que su 
colega se ha apresurado á pasar por sobre 
la Real Cédula referente 4 Pamplona, San 
José, el Rosario y Salazar de las Palmas. 
Esa Real Cédula no existe original en el 


archivo de Venezuela; apénas lo está en. 


copia legalizada. Tampoco existe la Re- 
lacion de mando del Virey á que se refiere 
el Señor Plenipotenciario. 


cias de los Señores Plenipotenciarios de 
Nueva Granada y Colombia; y cuando un 
á saber y una coma, pueden cambiar total- 
mente el sentido de una disposicion Real, 
contribuyendo á formar la infundada opi- 
nion del Señor Murillo, ántes impugnada, 
no hai mucho derecho para exijir cierta 





Esas Relacio- | 
nes no son conocidas sino en las referen- | 





esclavitud á lo que nos dicen los copistas, 
que á veces son jóvenes inexpertos. 
documentos de Venezuela están todos en 


consideracion del Señor Murillo, de una 
manera patente, como para su mismo cole= 


ga. Sin embargo, lo que hace poco de- 
mostró el Ministro de Venezuela en otro 
párrafo, demuestra que Pamplona, con 
San José, el Rosario y Salazar de las Pal- 
mas, eran las cuatro poblaciones que 
reclamaba el Arzobispo-Virey, contra la 
segregación ordenada por el Soberano ; y 
que una de dos, ó el señor Ezpeleta no 
sabia contar, Ó San Faustino no pertenecia 
6 entraba en el número de las cuatro pobla- 
ciones reclamadas por el Virey-Prelado. 
Quedó tambien analizado lo de la coma 
despues de Pamplona, y el á saber, que le 
sigue. Siempre será imposible probar qne 
cinco poblaciones sean cuatro, como que 
cuatro sean cinco. 
cl 
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“ Los pasajes citados en la réplica del 
señor Ministro Colombiano, á saber: la 
Relacion del estado del Vireynato qn 1772, 
y las del señor Guirior eu 1786, lo que 
prueban es, que lo que se llamó rio de San 
Faustino, no era otro que el rio Zulia, en 
cuyas márgenes y selvas era que habitaban 
los indios Motilones, como consta asevera- 
do por el ilustre Caldas, cuando hablando 
de los límites del Vireynato, dice que la 
línea atraviesa hasta las montañas de los 
Motilones, ete., al otro lado del Zulia. Ni 
el Táchira, ni el Pamplonita han sido ni 
son navegables : lo es, con no pocas difi- 
cultades, el Zulia; por consiguiente, lo 
que se llamaba rio de San Faustino, por el 
cual se navegaba, no era otro queel rio 
Zulia. Por eso decia el célebre Caldas en 
1808....“ el Táchira hasta su desembo- 
“cadura en San Faustino y” que era 
como decir ahora, el Táchira hasta que 
desagua en el Zulia.” 
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Con la insercion de los párrafos que se en- 
cuentran en los capítulos V, VI, VIT, VII, 
y IX del presente número dejamos rejis- 
trados los pasajes de las Memorias 6 Rela- 
ciones de mando de los Vireyes del Nuevo 


Reyno de Granada que fueron invocadosó 


alegados y contrariados ó esclarecidos al 
tratarse de los límites de Venezuela y 
Colombia por los Plenipotenciarios Anto- 
nio L. Guzman y Manuel Murillo encar- 
gados en el año de 1874 de tan alta mision, 
respectivamente por los Gobiernos de los 


Estados Unidos de Venezuela y de log 


Estados Unidos de Colombia. 


Los. 


















"Conviene que conste en este lugar, lo que 
no será inútil para la historia, el dato 
referente á la fuente de que vienen á esta 
Coleccion las lelaciones de Mando de los 
—Vireyes qne hemos insertado y la del 
- Virey Montalvo que insertarómos en su 
oportunidad con lo correspondiente al año 
de 1818. 


Esos notables documentos se hallaban 
ignorados por la generalidad que no tenia 
mui concreta y especial intervencion en 
los archivos de la Presidencia 6 Vireynato 
en la Capital del Nuevo Reyno de Grana- 
da, luego Capital de la República de Co- 
-lombia y dela Confederacion granadina, 
- como ahora de los Estados Unidos de 
- Colombia. Allí, en aquellos archivos que 
¿la genial incuria de algunos pueblos, ó el 
- desconcierto ordinario de las conmociones 
políticas y de la guerra, se encontraban 

inéditas confundidas bajo el polvo, y en 
la oscuridad hasta el año de 1862 

““espuestas á sensibles mutilaciones, acaso 
- 4 pérdidas irreparables,” las Memorias 6 
“RELACIONES DE MANDO” de los Vire- 
yes de Santafé. 


y Por aquella época, el Dr. Don José 
Antonio García y García Enviado Extra- 
- ordinario y Ministro Plenipotenciario de 
la República peruana en los Estados Uni- 
dos de América por el año de 1869, cuan- 
do en 1862 desempeñaba la Legacion del 
Perú em Bogotá, animado de un interes 
patriótico para con la historia americana, 
- reunió en copias en la capital granadina 

las inéditas Relaciones de Mando de los 
- Vireyes de Santafé que llevó luego á 
- Nueva York en donde las editó en un 
volúmen de 700 páginas el señor Ignacio 
Gómez. Estos documentos son siete Rela- 
ciones de los Vireyes Solís, Cerda ó Zerda, 

Guirior, Góngora, Ezpeleta, Mendinueta 
E EA Montalvo y una Memoria del Fiscal 
-— Escandon. aunque el señor García y 
García, fué eficaz y diligente en la solic1- 
tud y adquisicion de los manuscritos de 

Santafé, no ménos que el señor Gómez 

para editarlo, la edicion en Nueva York 
de 1869 adolece de faltas, como la mui 
grave de estar incompleto uno de los do- 
- cumentos mas importantes, la ** Memoria, 
relacion del Gobierno del Vireynato ” elabo- 
rada en el año de 1772 por el Fiscal Don 

Francisco Antonio Moreno que está en 
las páginas 19 hasta la 81 del tomo edicion 

citada de Nueva York. Tal documento 

ha sido inserto allí con el carácter de 
Anónimo que no lo fué, y la parte que en 
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esa copia falta, la componen los capítulos 
LXXV y siguientes hasta el último que es 
el LXXXV, insertos ahora íntegramente 
en este tomo 4. en las páginas 205 hasta 
214. 


Luego, desde el promedio del año de 
1869 y en los siguientes, un periódico 
bogotano los “Anales de la Universidad 
de Colombia” en observancia de una ley 
colombiana de 21 de Enero de 1868, ha 


publicado los documentos de que venimos 


ocupándonos, parece que completos, y 
acerca de la fidelidad en su copia, hasta 
ahora nada ha ocurrido que objetar. De 
esta fuente los hemos tomado para la pre- 
sente Coleccion, copiándolos con cuidado- 
sa fidelidad hasta en la incorreccion orto- 
gráfica de algunos. 
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Ocho son las piezas Memorias Ó RELA- 
CIONES DE MANDO de los Vireyes de San- 
tafé, de las cuales dos salieron de la admi- 
nistracion de Messia de la Zerda como se 
ha visto en los números 733 y 734 páginas 
174 y 215, de este volúmen. Siete quedan 
ya insertas como se ejecutará con la octa- 
va en su oportunidad en union de los 
datos que corresponden al año de 1818, de 
cuya época es la Relacion del Virey Mon- 
talvo. Y aunque pudiera notarse omision 
de las que debieran rendir otros Vireyes 
hasta los 17 que rigieron el Nuevo Reyno de 
Granada, está averiguado que diez de ellos 
no pudieron cumplir en este punto la ley 
de Indias, por causas que se encontrarán 
detalladas en los párrafos que insertarémos 
seguidamente tomados del Prólogo del 
volúmen del señor García y García, edita- 
do en Nueva York, en Mayo de 1869, por 
el señor Gómez. 
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Los 
estos : 


párrafos de aquel Prólogo son 


“Fácil me ha sido comprobar que 


no existen otras felaciones que las 
ocho insertas en este libro. Aparte de 
los datos derivados de autoridades 


tan respetables como los señores Kestre- 
po, Vergara, Pineda y demas que me 
auxiliaron en coleccionarlas, la Memo- 
ria original del Arzobispo-Virey con- 
tiene una nota explicativa de cuáles de 
sus predecesores cumplieron el deber que 
les estaba impuesto de informar al su- 
cesor sobre el estado en que dejaban 
el Reino, Entre las ocho Memorias hai 
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una anónima * escrita segun lo manifies- 
ta su contexto, en tiempo y de órden del 
señor.Don Pedro Mesia de la Cerda, la 
cual es, en verdad, una de las mas detalla- 
das 6 importantes. Mis apreciaciones en 
este asunto están fundadas, por otra par- 
te, en la historia auténtica del gobierno 
de aquella Colonia, que dá á conocer su 
exactitud, no solo el órden y la sucesion 
de formas en la autoridad, y el nombre y 
carácter de los funcionarios que la ejercie- 
ron, sino que tambien permite descubrir 
los motivos que impidieran á algunos Vi- 
reyes presentar la obligada relacion de su 
mando, 


“Algunos años despues de posesionados 
los conquistadores del territorio de los 
Muiscas, la Corte de España erigió, para 
mejor gobierno de la Colonia la Presiden- 
cia de Nueva Granada. Desempeñaron su- 
cesivamente la primera magistratura las 
siguientes personas, tomando posesion de 
ella en los años que tambien se indican. 


“D. Juan Diaz Venerode Leonen 1564 
““ —Jedeon de Hinojosa........ 1574 
TPTAancisco: DrCOnO Ni tl 1575 

,** Lope Diez Auxde Amendáriz 1578 
““- Antonio González......... 1590 
¿* Francisco Lande..... RAE 1597 
«+ Juande Doa. a eo LO 00 
** Sancho Jiron, Marqués de So- 

OS le LEA), 
“* Martin de Saavedra y (Guz- 

E A co. 1640 
**— Dionisio Perez Manrique, 

Marqués de Santiago...... 1654 
“*— Diego Egúes y Beaumont... 1662 
“* Melchor de Liñan, Obispo 

DO ODA er da aio o at 1065 
“£* Francisco del Castillo...... 1679 
te Jude ¿DabIetanión e ica colañ) ALDO], 

- ** Diegode Córdova.......... 1708 
** Francisco Menéses, Brabo de 

SATaVida o e ido ae LLO 
“* Fray Francisco del Rincon, 
Arzobispo de Santafé....... 1718 


““* En el mismo año de 1718 se resol- 
vió en la metrópoli la creacion de un 
Vireynato en la Colonia de Costa 
Firme, y fué comisionado para eri- 
jirlo y uombrado primer Virey,  go- 
bernador y capitan general D. Antonio 








* Se refiere á la del Fiscal Moreno en 
1772, Fué una equivocacion. La Memoria 
está completa y autorizada por su autor :— 
véase el documento N* 733 página 174 de 
este volúmen, 


de la Pedrosa y Guerrero, señor de la Vi- 


lla de Buxes. Este fué reemplazado el 27 
de Noviembre de 1719 por el teniente ge- 
neral D. Jorge Villalonga, Conde de la 
Cueva, el cual juzgando que esas incipien- 
tes provincias no reunian condiciones ni 
elementos adecuados al sostenimiento de 
una Corte, manifestó al Gobierno de Es- 
paña no ser necesaria vi conveuiente la 
continuacion del Vireynato, y se retiró á 
la Península en 1721. 


“* Restablecióse, en consecuencia, la 
presidencia, y fué ejercida en este órden: 


“Mariscal de Campo D. Antonio 


Manso edi. DAS ti AO 
e AS ““— Rafael de 

Eslabr.. o Aena lr 
E S “£. Antonio 

Gonzalez Manrique.......... a (5d 
de ES ¿“ Francis- 

co Gonzalez Manrique........... 1740 





“* Un nuevo cambio en las ideas y en las 
influencias dió tambien nueva vida al Vi- 
reynato, y en 1740 quedó este reconstitui- 
do. La régia delegada autoridad fué suce- 
sivamente investida por estos magistrados: 


“Teniente general D. Sebastian de 
Eslaba en...... sd AS 
Teniente general de Marina D. Jo- 
sé del Pizarro, Marqués del Vi- 


1740 


EA A ACES, A er 1749 
he ys Ñ 6 José 
Solis de Folch de Cardona........ 1755 
6 és 93 Pe- l 
dro Mesia de la Cerda. Ol 
£ 56 Cé Ma- 6 
púel QOIOr AA 
iS íé 5 Ma- ' 
nuel Antonio Flores....... e Eo 
6 (99 00 Juan 
de 'Porrezal Diaz Pimienta....... 1782 
Arzobispo D. Antonio Caballeroy 
CONSI. ae A 
Gefe de Escuadra D. Francisco Jil 
LEMOA 
Mariscal de Campo D. José Ezpe- 
letar  A N car LO 
$6 sé eb Pedro 
Mendinueta ..... AN 
Teniente general Don Antonio 
Amar y Borbon......-. 
Brigadier D. Benito Perez ...... 1808 
Capitan general Don Francisco 
Montalvo... ........ “> 
Brigadier Don Juan Sámano.... 1818 


** De los diez y siete Vireyes que rigie- 
ron el Nuevo Reino de Granada, en las 
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dos épocas de su existencia, solo siete lle- 
- naron el deber que les estaba impuesto 
por la recordada ley de Indias de presen- 
tar al sucesor una Memoria del estado del 
Vireynato. Razones diversas esplican esa 
omision de parte de los diez restantes. 
_Los Sres. Pedrosa y Villalonga, únicos 
Vireyes en la primera época, estuvieron 
escusados de ese deber, el primero porque 
solo vino á fundar el Vireynato, y el se- 
gundo desde que por sugestion suya se 
puso término ¿ese régimen, y consiguien- 
temente no tuvo sucesor. El Señor Eslaba 
ocupó todo el tiempo de su adminis- 
tracion en la defensa de las Costas del 
Reino, especialmente el puerto de Car- 
tajena contra Jas agresiones dirijidas 
por el Almirante Vernon 4 causa de 
la guerra que en esa época estallara en- 
tre España é Inglaterra, habiéndose sepa- 
rado dicho Virey en 1749 sin haber ido 
nunca á la capital de la Colonia ni hecho 
entrega del mando al que mas tarde le 
sucedió. El marques del Villar no com- 
pletó su período de gobierno : renunció el 
cargo en 1753 y no dió cuenta de él. 
Don Manuel Antonio Flores, á quien cupo 
en suerte la notabilísima época en que tu- 
vo lugar la insurreccion de los Comuneros 
acaudillada por Berbeo, Rosillo y otros, y 
que permaneció en Cartagena mucha par- 
te desu administracion, renunció tambien 
la autoridad de Virey por celos y compe- 
tencias con el Arzobispo, ú causa de las 
facultades que se hubia otorgado á este 
tampoco hizo relacion á Diaz Pimienta. 
ste murió cuatro dias despues de su en- 
trada en Bogotá, y no hai, por tanto, por- 
que contarlo en el número. El Gefe de 
escuadra Jil y Lémus gobernó únicamen- 
te de Enero á Julio de 1789, en que fué 
promovido al Vireynato del Perú, y llana- 
mente dió el puesto á Ezpeleta. De los 
restantes, ni Amar y Borbon, ni Perez, ni 
Sámano, dejaron informe ni pudieron ha- 
cerlo: el primero fué aprisionado y expul- 
sado del país por los patriotas despues del 
memorable levantamiento popular que 
tuvo efecto en Bogotá, el 20 de Julio de 
1810, en que se proclamó la independen- 
cia nacional : el segundo, nombrado des- 
pues de la restauracion de Fernando VII 
fijó en Panamá el asiento de su gobierno, 
hizo esfuerzos tan extraordinarios como 
infructuosos por reunir elementos con que 
someter las provincias del Nuevo Reino 
a independientes, y desapareció luego de 
h escena, sin que los historiadores se ha- 
yan ocupado de él prolijamente, ni Perez 
dejase en el documento oficial de estilo, la 
huella de su! autoridad ; y Sámano, que 
fué el último, abandonó el país despues 
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de las derrotas de Boyacá y Carabobo, 
Bomboná y Pichincha, quesellaron glorio- 
samente la libertad y autonomía de Co- 
lombia, sepultando para siempre, bajo los 
escombros de la derruida Colonia, junto 
con el cetro de la vice-real autoridad, la 
dominacion española en esa parte de Amó- 
rica. 


“* No hay, pues, la. menor duda en que 
no existen ni pueden existir otras Relacio- 
nes del género de las que me ocupo y que 
recopiladas ofrezco á los hombres de estu- 
dio como auxiliar poderoso en las investi- 
gaciones históricas. 


““ Es un deber, que lleno con satisfac- 
cion, el de consignar en este breve prólo- 
go una expresion de agradecimiento á la 
cooperacion que en mis trabajos me dis- 
pensaron algunas distinguidas personas, 
con cuya amistad me honré cn Bogotá. 
El historiador Don José Manuel Restrepo, 
el conocido literato Don José Maria Ver- 
gara y Vergara, el Coronel Don Anselmo 
Pineda y el Director de la biblioteca na- 
cional Don Leopoldo Arias Várgas, facili- 
taron con su inteliguente colaboracion 
mis esfuerzos para descubrir algunas de 
estas olvidadas Memorias. 


““ Nueva York, Marzo de 1869. 


J. A. Garcia y Garcia, *” 
7143. 


* SE DENUNCIA UN ERROR DEL PADRE 
ANTONIO CAULIN EN LA HISTORIA DE 
NUEVA ANDALUCÍA, CUMANÁ, TRA- 
TANDO DE LA FUNDACION DE LA 
CIUDAD DE SAN BALTAZAR DE LOS 

ARIAS. 


Tomamos de un periódico de Cumand, 
Lx LIBERTAD, publicado en 25 de Marzo 
de 1876, el siguiente escrito : 


RECTIFICACION HISTÓRICA. 


Hoi, que el ciudadano Ministro de Fo- 
mento se ocupa en aglomerur datos esta- 
dísticos para escribir con la mayor exacti- 
tud posible una Memoria sobre el lístado 
de Cumaná, será bien publicar algunas 
noticias que contribuyan á ilustrar ciertos 
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puntos de la historia patria, mal narra- 
dos, Ó no aclarados suficientemente hasta 
ahora. 


Sensible es sobremanera que, á causa 
de las varias calamidades que ha pade- 
cido esta capital, hayan desaparecido los 
archivos públicos y privados de ella, tan 
provistos de documentos fidedignos, que 
pudieran dar un regular conocimiento del 
puís y sus circunstancias. Pero, si es cier- 
to que lo principal se ha perdido, aun con- 
servamos algo que nos dé luz para aclarar 
ciertas dudas y rectificar narraciones mal 
hechas. 


Principiarémos denunciando un error 
cronológico bastante craso, que se nota en 
la Historia de Nueva Andalucía del padre 
Antonio Caulin, respecto á la fundacion 
de San Baltazar de los Arias, y que se ha 
repetido por otros que han escribo poste- 
riormente. 


Dice el padre Caulin que habiendo arri- 
bado unos franceses al sitio de Antica, cerca- 
no á las bocas del rio Guarapiche en el año 
de 1717, con intencion de poblarse en aquel 
paraje, que consideraban de grande utili- 
dad para sus comercios y particulares in- 
tereses, determinó Don José Carreño, Gro- 
bernador de la Nueva Andalucía, desalo- 
jarlos de aquel sitio, y poniéndose de 
acuerdo con el Gobernador de Margarita 
destacó para ese fin al capitan Arias con 
otros muchos, dándoles la órden de no 
volver para atras sin dejar á Antica libre 
de los franceses, que sin las correspon- 
dientes licencias se habian introducido en 
los límites de la provincia. Añade Caulin 
que Arias dió entero cumplimiento á la 
órden que habia recibido, y que á su vuel- 
ta pensó quedarse con algunos en el sitio 
de Cumanacoa, favorecidos de un agri- 
cultor llamado Lúcas Pérez, cuya pose- 
sion estaba situada junto al rio de su nom- 
bre, que cae al de Cumaná á corta distancia 
de San Fernando; y refiere por último que 
con intentos de proseguir la proyectada 
fundacion de Cumanacoa se agregaron 
Juan Pereira, el capitan Miguel de Figue- 
roa y su hermano, Gaspar Cabello, Ber- 
nardo Natera y Juan Bravo de Avila, y 
que fabricado el competente número de 
casas para el título de ciudad se le impuso 
el nombre de San Baltazar de los Arias 
por su primer fundador. 


Cuatro pruebas convincentes podemos 
aducir de que la ciudad de San Baltazar 
de los Arias es mui anterior al año de 
1/17. Sea la primera, la nota con que 





Don Santiago Ramon de Respaldiza enc: 
bezó los nuevos libros que hizo para los 
registros parroquiales, cuando regresó ú 
su curato despues que esta capital fué 
ocupada por los patriotas.—“* Libro de 
“ Bautismos, primero de esta Iglesia pa- 
““ rroquial de la ciudad de San Baltazar 
“ de los Arias de Cumanacoa y los pue- 
«“ blos agregados á ella, á saber, San Fer- 
““ nando, Arénas, San Lorenzo, Arica- 
““ gua y San Antonio, por haberse con- 
sumido los de los siglos pasados en el 
“ incendio que mandó ejecutar Don Pa- 
““ blo Morillo, general de las tropas es- 
““ pañolas, en esta cindad, los pueblos 
““ contiguos y sus Iglesias, de suerte que 
““ nada escapó, el dia diezinueve de agos- 
“* to de mil ochocientos diezisiete años, 
““ en la guerra de revolucion ; y este co- 
““ mo primer libro comienza en veintitres 
“ de enero de mil ochocientos veintidos 
““ años.—Santiago Ramon Respaldiza.”— 
Ha de saberse que para el año 1817, en 
que fueron quemados Cumanacoa y sus 
cuatro pueblos adyacentes, teuía el padre 
Respaldiza veinticinco años por lo ménos 
de Cura de San Baltazar, y debia por 
consiguiente conocer mui bien el archivo 
de su Iglesia. Si nos atenemos á la cro- 
nología de Caulin, Cumanacoa ajustaba 
un siglo en ese año, miéntras que por el 
testimonio del Venerable Cura al archivo 
incendiado abrazaba un lapso mayor. 
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Segunda prueba del anacronismo de 
Canulin es la real cédula de 25 de enero de 
1702, en que por exigencias del Gober- 
nador Don José Ramírez de Arellano 
concedió Felipe V al Gobierno de la pro- 
vincia la facultad de proveer sin interven- 
cion de la Audiencia de Santo Domingo 
los oficios que vacasen en las ciudades de 
Cumaná, la Nueva Barcelona, San Feli- 
pe de Austria y San Baltazar de los 
Arias. Otra, es la autoridad de un libro 
antiguo de Matrimonios de la parroquia 
de Altagracia, de cuyos asientos consta 
que á principios del año 1692 existian la 
ciudad de San Baltazar de los Arias y el 
pueblo de la Soledad (Aricagua). 


Por último, en las Constituciones que 
por resultas de su visita formó en Cuma- 
ná el Reverendo Obispo Fr. Bartolomé 
García de Escañuela, el 12 de diciembre 
de 1675, las cuales se conservan origina- 
les en el archivo de la Santa Iglesia Ma- 


triz, se hace mencion dos veces de la ciu-- 


dad de San Baltazar, la una, en el enca- 
bezamiento de ellas, y la otra, en el $ 40, 
concebido en estos términos.—“* Y para 
“que en todo nuestro Obispado 
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uniformidad de leyes, mandamos que 
estos Estatutos obliguen y sean guar- 
dados, no solo en la Iglesia é isla de 
““ San Juan de Puerto Rico, mas tambien 
“en las ciudades de Cumaná, Nueva 
* Barcelona y San Cristóbal de los Cu- 
** managotos, San Felipe de Austria, 
** San Baltazar de los Arias, y en la cin- 
“£* dad de la Asuncion en la isla de Santa 
““ Margarita, y en San Joseph de Oruña 
“ en la isla Trinidad y Santo Thomé de 
la Guayana con todos sus anejos, mi- 
“£ siones y conversiones, así de observan- 
““ tes como de capuchinos y de la compa- 
ñía de Jesus y otros cualesquiera.” 


él 


Fijándonos ahora en el Sínodo de Puer- 
to Rico, celebrado en 30 de abril, 1.9 y 2 
«le mayo de 1645, encontramos que en él 
no se hace mencion de otras ciudades de 
los Anejos ultramarinos que Cumaná, 
Margarita, Trinidad, Nueva Barcelona, 
Cumanagote y Santo Thomé de Guayana, 
ni de otros Ouras que los de las mismas 
ciudades, el de San Felipe de Austria, 
los de Santa Ana y el Valle de Margarita 
y dos doctrineros.mas de dicha isla, los 
cuales curas y ciudades se hicieron repre- 
sentar en aquel Sínodo, 


Despues de la promulgacion de las Si- 
nodales hizo la vizáta de estas provincias 
el Reverendo Olbftspo Fr. Damian López 
de Haro ; y W,í en las nuevas constitucio- 
ncs que por resultas de esa visita hizo en 
la ciudo4 de Margarita en diciembre de 
1647. ni en las que dictó en la misma 
15 en mayo de 1651 su sucesor Don Fer- 
nando Lobo del Castrillo, se hace men- 
cion tampoco de San Baltazar de los 
Arias, 


Diremos pues que Cumanacoa se fundó 
en el tiempo trascurrido entre la visita 
del señor Lobo y la del señor Escañuela, 
es decir, entre 1651 y 1675: asercion que 
puede quedar corroborada con el relato 
mismo de Caulin, si consideramos que 
fué precisamente en esa época que nues- 
tros mares se vieron mas frecuentados de 
los enomigos franceses. En tres ucasio- 
nes fueron invadidas entónces las costas 
y ciudad de Cumaná, á saber, en abril 
de 1654, en 1657 y en 1669. En todas 
tres hubo necesidad de luchar para desa- 
lojar 4 los franceses, principalmente en 
la primera, en que ocurrieron muyores 
desastres, y en que perecieron entre otros 
el anciano Maestre de Campo Pedro Mer- 
chan y un hijo del Gobernador de la pro- 
vincia. 
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Es de extrañarse que habiendo tratado 
Caulin con el Br. Don Felipe Martínez, 
que murió en 1753 despues de haber ser- 
vido el curato de Cumaná por mas de 
treinta años, y la Vicaría Superintenden- 
te, á cuyo cargo estaba la provision de 
los beneficios de estos Anejos, y que se- 
gun el mismo historiador acompañó en 
su visita pastoral al Reverendo Obispo 
Don Pedro de la Concepcion Urtiaga 
(años 1712 y 1713 ), cometiese un error 
tan grave al indicar el año de la funda- 
cion de San Baltazar y no pudiese dar 
noticia de la de los pueblos inmediatos. 
Crece la extrañeza cuando se advierte que 
en la época en que Caulin se propuso es- 
cribir su historia existian los archivos de 
Cumaná y Cumanacoa, y cuando se atien- 
de á la manifestacion que él hace de ha- 
ber hablado con testigos presenciales de 
los prodigios que en la última ciudad obró 
el R. P. Fr. Juan Moro, los cuales testi- 
gos hubieran podido instruirle tambien 
sobre una multitud de cosas importantes 
relativas 4 aquellas localidades. Sobre 
todo, sorprende la contradiccion que se 
nota en la misma obra de Canulin, donde, 
poniéndose la fundacion de Onumanacoa 
en el año 1717, se lee sin embargo que el 
Dr. Don Juan de Padilla Guardiola dió 
principio 4 su Gobierno en 1681 formando 
un cuerpo de ejército, que sacó de las 
tres ciudades de Cumaná, Cumanacoa y 
Nueva Barcelona, para someter á los in- 
dios guarives, que se habian sublevado 
poco antes de su venida. 


- En 1723 habia ya Vicario foráneo en 
Cumanacoa, que lo era el Venerable Cura 
Don Juan Crisóstomo Vizcainos. Eso 
revela que fuera de la ciudad de San 
Baltazar habia para ese año otros pueblos 
que dependian de ella. Hemos dicho 
ue en 1692 existia la parroquia de 
Mt Debia de existir tambien la 
de San Lorenzo, que parece ser la mas 
antigua; y estaban fundados probable- 
mente los pueblos de San Fernando, San 
Antonio y Arénas, aunque no hemos 
visto documento en que se haga referen- 
cia del primero ántes de 1738, del segun- 
do ántes de 1739 y del último ántes de 
1740, 


La jurisdiccion del Teniente Justicia 
Mayor de San Baltazar de los Arias com- 
prendia no solamente el territorio del 
actual departamento Móntes, sino tam- 
bien el del Estado Maturin y algo del 
de Barcelona. He aquí lo que sobre ese 
punto dice el acta que se extendió en 4 
de Julio de 1761 el Gobernador y Caupi- 
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tan General Don José Dibuja Villa- 
gómez, de resultas de su visita 4 las 
provincias de Cumaná, Barcelona y Gma- 
yana.—'“* Al Teniente de la ciudad de 
““ San Baltazar de los Arias «se le asigna 
gi desde los resguardos del pueblo de San 
* Fernando hasta las faldas de las se- 
““ rranías del Bergantin, y de estas se 
tirará una línea libre de los resguar- 
dos del pueblo de Santa Rosa, y vol- 
viendo al Este se seguirá hasta la 
Mesa de Amana; y desde dicho pueblo 
de San Fernando costeando las serra- 
nías y rio Guarapiche con todas las 
aguas vertientes á él y 4 los de Gua- 
yuta, Aragua y Puncéres hasta llegar 
á la mision de Teresen; quedando en 
esta demarcacion las doctrinas de 
Clérigos seculares nombradas San 
, Fernando, Arenas y Aricagua, y  tam- 
Es bien las de los Reverendos Padres 
E capuchinos aragoneses tituladas San 
4 Lorenzo, San Antonio, San Francisco 
“ y San Félix, y las misiones de los 
mismos religiosos nominadas Guana- 
guana, Caripe, Guayuta, Caicara, Pun- 
céres y Teresen. Igualmente quedan 
en su jurisdiccion todo el rio Guara- 
piche y los caminos que á él con- 
ducen. ” . 
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De los sugetos que ejercieron cargos 
úblicos durante el siglo pasado en San 
altazar de los Arias solo podemos men- 
cionar 4 Don Domingo Soriano Gil, es- 
cribano público en 1725, 4 Don José 
Antonio Betancourt, alcalde ordinario 
de primera eleccion en 1777, 4 Don José 
Antonio López Blanco alcalde ordinario 
de segunda en 1782, 4 Don Felipe de 
Armas, procurador general en 1783, 4 
Don Luis de Sucre y Pardo, administra- 
dor de las rentas del tabaco, y 4 los cinco 
Tenientes de Gobernadores Don José 
Cristóbal Rengel Ponce de Leon, Capitan 
Don Pedro Márquez de Valenzuela, Don 
Francisco José Guevara, Don Juan 
María Alvarez Egido y Coronel Don 
Pedro Velázquez Alvarez, Fueron Curas, 
ademas del padre Vizcainos, Don José 
Antonio Figuera de Cáceres, Don José 
del Aguila, el Bachiller Don Bartolomé 
Cornelio, Don Andres de Robles, Don 
José Antonio de Isasi y el padre Res- 
paldiza; y Sacristanes mayores log pres- 
bíteroz Don Francisco de Figueroa, Don 
Gerónimo Vélez, Don Pedro Casanova, 
Don Vicente Lubois, Don Cárlos Geraldo 
de Silva y Don Vicente Antonio Cardozo. 


En cuanto á los pueblos dependientes 
de Cumanacoa, consta que fué corregidor 





de Arénas Don Diego Bernardo Sánchez» 
de San Antonio Don José Francisco de 
la Toba, de San Félix Don Manuel Gon- 
zález, y de San Francisco Don Mauricio 
Salmon. DeSan Antonio fueron Curas 
Don Francisco de Figueroa, Don José 
Antonio de Isasi, Frai Juan de Aranjuez 

Frai Juan Molinar: de San Fernando 
lo fueron Don Melchor de Avilés y Don 
Manuel Ortiz: de Arénas Don José del 
Castillo, Don Diego Miguel de Calzadi- 
lla y Don Gaspar Solis: de San Félix 
Don Pedro Vástias: de Aricagua Don 
Raimundo Ramon Romero, Don Manuel 
Antonio Garcia Esquivel, Don José Ma- 
ría Márquez de Valenzuela y Frai José 
Espinosa: de Guanaguana Don Pedro - 
Rosillo; y de San Lorenzo Don José 
Antonio de Figueroa y Frai José de Fuen- 
tes Preadas. 


Cumanacoa y sus pueblos sufrieron 
extraordinariamente por el ardor con que 
abrazaron la causa de la Independencia. 
Nadie ignora las atrocidades de Zuazola 
y Antoñanzas. Log reveses de los pa- 
triotas y los crímenes de Bóves en 1814 z 
llevaron hasta Maturin la desolacion y E 
el espanto. En agosto de 1815 anun- 3 
ciaba el Coronel español Juan Cini, Gro- 
bernador de Cumaná, que se movia con 
sus tropas á castigar 4 los rebeldes que 
se hallaban en la ciudad de Cumanacoa 
y sus inmediaciones; y ya hemos visto 
que Morillo lo redujo todo 4 cenizas en 
1817. Fueron tales los excesos de esos 
hombres desalmados que no hubo nadie, 
hasta los curas amigos y enemigos, que 
no se viese obligado 4 abandonar las 
poblaciones. Quedaron en la indigencia 
familias acomodadas ; y porcion de vin- 
das y de huérfanos se salieron 4 mendi- 
gar, para sostener la vida, único haber 
que conservaban. 





























Existen las ruinas de los incendiados 
templos de San Fernando, San Lorenzo, 
Arénas y Aricagua, todos levantados á fi- 
nes del siglo pasado y mui á principios del 
presente. Los de Arénas y Aricagua eran 
de órden dórico, y se edificaron siendo 
Curas los sacerdotes cumaneses Gaspar 
Solis y José María Márquez. El de San 
Fernando, aunque no tan bello como los 
dos anteriores, tenia bastante solidez. Pa- 
rece que ya era Cura cuando se construia, 
el comanes Don Manuel Ortiz. La Iglesis 
de San Lorenzo fué edificada por un reli- 
gioso, cuyo nombre se ignora. Era hermo- 
sa, y es la que ha quedado mas utilizable 
para el servicio divino, gracias al fery 
de los vecinos. Todavía se conserva, aun-- 






que ya deteriorándose, el magnífico tem- 
lo de San Antonio, levantado por los es- 
uerzos de su Cura Frai Juan: de Aran- 
juez. La espaciosa Iglesia que se estaba 
edificando en Cumanacoa se encuentra en 
el mismo estado en que fué suspendida su 
fábrica por los acontecimientos políticos. 


La inmigracion y la mejora del camino 
de Cumaná 4 Maturin contribuirán mui 
poderosamente á revivir la agricultura del 
departamento Móntes. Volverán á verse 
ricas aquellas comarcas, y sus pueblos po- 
drán llegar á ser mas de lo que fueron en 
otro tiempo. : 


J., A. Rámos Martínez. 
REAL OÉDULA 
Á que se refiere el artículo anterior. 


EL Rer.—Don José Ramírez de Are- 
llano, mi Gobernador y Capitan general 
de la provincia de Cumaná. 


En carta de 22 de mayo del año pa- 
sado de mil setecientos y uno, dais cuenta 
de que así en esa ciudad, como en las de- 
mas de la provincia, no hai Regimiento, y 
que todos los oficios vendibles están vacos, 
y no hai quien los compre, por el gravá- 
men de haber de ocurrir á la Audiencia 
de Santo Domingo á sacar los títulos; y 
proponeis que para que se logre el que ha- 
ya sugetos que entren en ellos, es conve- 
niente se conceda facultad á ese gobierno 


para despachar los títulos, con interven-. 


cion de oficiales reales, así en la venta co- 
mo en todo lo demas, segun, y como se 
hace en Carácas, siendo de mayor urgen- 
cia las razones que concurren en esa pro- 
vincia; y remitis memoria del número de 
oficios que considerais pueden concederse 
á cada ciudad. Y habiéndose visto en mi 
Consejo de las Indias con lo pedido por 
mi Fiscal de él, he resuelto conceder por 
ahora la facultad que proponeis á ese go- 
bierno, para que con intervencion de ofi- 
ciales reales pueda sacar al pregon y pú- 
blica almoneda los oficios vendibles y re- 
nunciables que hubiere en esa provincia, 
y despachar los títulos de ellos, sin nece- 
sitar en ninguna manera de acudir á la 
Andiencia de Santo Domingo, con expre- 
sa condicion de haber de acudir al dicho 
mi Consejo á sacar la confirmacion, segun, 
y como se ejecuta en todos mis dominios 
de las Indias, y no se han de poder vender 
ni beneficiar mas oficios que en la Ley 1.*, 
Libro 8, Título 20 de la nueva Recopi- 
lacion se expresan, arreglándose en todo 


a 


á ella y 4 las demas de ese Título; y res- 
pecto de no oponerse á ninguna la crea- 
cion de oficios, que considerais se necesita 
en esa ciudad, la de la nueva Barcelona, 
San Felipe de Austria y San Baltazar de 
los Arias, os apruebo, y doi la facultad 
para que los beneficieis luego, con inter- 
vencion de oficiales reales con la calidad 
de vendibles y renunciables, observando 
en todo las leyes que hablan sobre este 
punto. Y del recibo de este despacho, y 
de lo que en su virtud ejecntáreis, me da- 
reis cuenta para hallarme enterado por 
convenir así 4 mi servicio. Fecha en Bar- 
celona á veinte y cinco de enero de mil 
setecientos y dos. —Yo EL REL. 


Por mandato del Rei nuestro Señor, 


Don Manuel de Aperregut. 
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*LA BIBLIOTECA DE LA UNIVERSIDAD 
DE CARÁCAS.—ES EN EL HECHO LA 
“BIBLIOTECA NACIONAL DE VENEZURE- 
LA”.—SU ORÍGEN EN 1811.—LEGADOS 
CÉLEBRES 'QUE SERVIRÍAN DE ESTÍ- 
MULO Á SU FOMENTO.—S8U PROGRESO Y 
SU ESTADO EN EL AÑO DE 1876, 


I 


El régimen colonial no dió ni la mas 
pálida señal de que pensara jamas en 
el mas leve paso hácia el establecimien- 
to de una Bibiloteca pública en la Go- 
bernacion de Carácas 6 en la Capitanía 
general de Venezuela. 


Para 1810 apenas existian en los con- 
ventos de frailes del mayor centro de 
poblacion de luces y de intereses co- 
loniales, la ciudad de Carácas, algunos 
libros que constituian las Bibliotecas de 
los claustros de aquelloz ricos estable- 
cimientos. Habia tambien algunos clá- 
sicos latinos y españoles, varios manus- 
eritos y otras colecciones que  consti- 
tuian la pequeña Biblioteca del Semina- 
rio Tridentino de Santa Rosa que era 
al propio tiempo Universidad Real y 
Pontificia de Carácas. Existian pequeñas 
bibliotecas tenidas por amportantes biblio- 
tecas en la época, las que se compo- 
nian de los pocos libros que el régi- 
men colonial y la voluntad de la  in- 
quisicion de Cartagena permitian in- 
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troducir 4 sugetos mui calificados como 
log Pros. Quintana, Maya, Montenegro, 
Sierra y Escalona. Y log hombres de 
letras mas conspícuos de los tiempos 
como Espejo, Uztáriz, Sanz, Blandin y 
principalmente Roscio poscian pequeñas 
bibliotecas, grandes relativamente, en 
que se encontraban, con las necesarias 
precanciones, 4 la par de los libros ad- 
mitidos, algunos que fueron introducidos 
clandestinamente, burlando, con riesgo 
no pequeño, las prohibiciones del Gobierno 
español, las excomuniones de la Inquisición 
y las pesquizas del confesonario, 


TI 


Fué en el año de 1811 que'se oyó en la 
metrópoli de Venezuela por primera vez 
la idea de establecerse una Biblioteca públi- 
ca. Debióse esta iniciativa á los hombres 
de la Revolucion del memorable dia 19 de 
Abril. Roscio, uno de estos y de los mas 
notables entre los ilustrados y patriotas, 
elaboró, con hábil reserva para con 
el público, y presentó 4 la considera- 
cion del Gobierno republicano de que 
él mismo era vocal “un pensamien- 
to sobre Biblioteca pública de Carácas.” 
Idea acojida, pero no realizada por- 
que lo impidieron los acontecimientos que 
mui pronto llevaron el pais, otra vez, á 
la condicion de colonia, y de colonia mal 
gobernada y cruelmente tratada por oscu- 
ros dominadores españoles, 
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Los gobernantes patriotas nada pudie- 
ron hacer para plantear una Biblioteca pú- 
blica en Venezuela. Todo, tiempo, recur- 
sos y hasta la vida, todo, todo lo absorbia 
en la época, la guerra magna: el esfuerzo 
para la reconquista del suelo patrio era la 
única atencion de BoLÍVAR y sus conmili- 
tones: el estabiecimiento de la República, 
aunque fuese en las selvas de Guayana ó 
en las llanuras del Apure, era el gran pen- 
samiento, el punto objetivo de los caudillos 
independientes: la organizacion de un 
Gobierno regular fué lo que ocupó al Lr- 
BERTADOR hasta 1823; y el preservar la 
obra de sus esfuerzos de los golpes que la 
ambicion contemporánea preparaba, como 
de los que la sedicion doméstica descarga- 
ba, fué lo que le ocupó de preferencia 
hasta 1830; época fatal en que él sucum- 
bió y en que fué destruida Colombia. 





IV 


Nada se habia sancionado en favor de 
una Biblioteca pública hasta 1833: consti- 
tuida Venezuela en República separada de 
Colombia, y tratándose de la organizacion 
regular y tranquila del Estado, se dictó el. 
primer acto encaminado á fundar algo de 


biblioteca. El Sr. Dr. Andres Narvarte 


Vicepresidente encargado del Poder Eje- 
entivo, siguiendo el pensamiento de esta- 
blecer una Biblioteca nacional y un Mu- 
seo de historia nacional que desde 1831 
habia presentado en su Memoria anual á 
las Cámaras legislativas en Valencia el 
Ministro del Interior y Justicia Sr. Anto- 
nio Leocadio Guzman, dictó un Decreto 
en 13 de Julio de 33 para formar la Bi- 
blioteca, renniendo en ésta los libros del 
Gobierno y las pequeñas bibliotecas de al- 
gunos establecimientos públicos de la Na- 
cion; pero el Congreso no se penetró do 
la necesidad: no favoreció el camplimien- 
to del decreto; lo que era necesario para 
que se colocase en los presupuestos gene- 
rales una suma con destino á dar comien- 
zo á la ejecucion del propósito. 
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Varias operaciones se ejecutaron y algu- 
nas resoluciones dictó el Poder Ejecutivo 
venezolano en los años siguientes al de 
1834 con el fin de llevar á cabo la creacion 
de la Biblioteca. No faltó el esfuerzo de 
patriotas entusiastas y de magistrados 
ilustrados que conocian la necesidad que 
tenia el pais de aquel establecimiento na- 
cional; pero poco se lograba en favor del 


gran pensamiento de Roscio manifestado - 


en 1811 y de la iniciativa de Guzman pre- 
sentada 4 las Cámaras en 1831. Mas, por 
los últimos años, se sentia la accion del 
noble estímulo que causaban los legados 
célebres que MIRANDA, BOLÍVAR y VÁR- 
GAS hicieron á la Biblioteca de la Univer- 
sidad de Carácas y el que ofreció el LicrEo 
VENEZOLANO al Gobierno para la proyec- 
tada Biblioteca nacional. 


VI 


Para el presente año de 1876 ha queda- 
do establecida en toda forma la Biblioteca 
pública y creado el Museo nacional por 
disposicion del Presidente de la Repúbli- 
ca el Ilustre Americano General A. GUZ- 
MAN BLANCO. Por su decreto de 11 de 
Julio de 1874 se reorganizaba la Biblioteca 











de la Universidad de Carácas, la que, se- 
un su catálogo edicion de 1875, compren- 
e 23.054 volúmenes. En este estableci- 
miento se han refundido: 1.2 la anti- 
gua de la Universidad Central en que se 
encuentran los libros legados por MIRAN- 
Da en 1805; por BoLívar 1830; las colec- 
ciones que igualmente legó VÁRGAs: el le- 
ado del Liceo VENEZOLANO y algunas 
onaciones de hombres ilustres de Cará- 
cas: 2. la Biblioteca nacional de Ve- 
nezuela cuya base fué la. coleccion de li- 
bros de la antigua Direccion de Instruc- 
cion pública: 3.2 la biblioteca del Semi- 
nario Tridentino: 4. ladel Palacio Ar- 
zobispal: 5.2 la de la Facultad Médica: 
6.2 ladel extinguido Convento de mon- 
jas de la Concepcion de Carácas; y 7.” las 
de las oficinas del Ministerio de Guerra y 
Marina. 


VII 


La BIBLIOTECA NACIONAL ocupa ac- 
tualmente, 1876, un espacioso local en el 
edificio de la Universidad Central, *“locali- 
dad muy adecuada para el propósito, que 
consta de un salon principal de 27”.54 
de largo y 6”.48 de ancho, y dos salones 
laterales: uno dividido en dos departamen- 
tos de 13,30 y 11”.50 de largo y 3.58 
de ancho; miéntras que el otro tiene 21”.70 
de largo y 3”.48 de ancho. Este últi- 
mo es el gabinete de lectura, y mui pro- 
pio para este uso, por su buena situacion 
y suficiente claridad.” 


VII 


La BIBLIOTECA recibe por ministerio de 
la Ley todas las obras que se editan en Ve- 
nezuela: canjea las publicaciones oficiales 
del Gobierno de los Estados Unidos de 
Venezuela con las de otros paises, y con 
los escritos de corporaciones científicas y 
literarias; y va enriqueciendo sus coleccio- 
nes por la accion del patriotismo de los 
venezolanos, como tambien por el interes 
bibliográfico ilustrado de los extranjeros. 


El estado que tiene actualmente la Bi1- 
BLIOTECA PÚBLICA DECARÁCAS la hace 
comenzar á ser verdaderamente de bon- 
dad para todos los amigos de las Ciencias 
y de las letras, como para todo ciudadano 

ue quiera instruirse con el fin de ser mas 

til á la patria y á él mismo; por lo que 
la posteridad ha de recordar con agrade- 
cimiento el importante bien que en este 
ramo, como en otros del país, ha hecho la 
Administracion del General GUZMAN 
BLANCO. 
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* LA BIBLIOTECA DE LA UNIVERSIDAD 
DE CARÁCAS.—LEGADOS DE MIRANDA, 
DE BOLÍVAR, DE VÁRGAS Y DEL LICEO 

VENEZOLANO.—DECRETO QUE LA  REOR- 

GANIZÓ EN 1874 


Cláusula del testamento del General FRAN- 
cisco MIRANDA hecho en Lóndres el día 
1.2 de Agosto de 1805. 


eo... +... O IC COR O E TE 


“2,0 Ala Universidad de Carácas se 
enviarán en mi nombre los libros clásicos 
Griegos y Latinos de mi Biblioteca en se- 
fal de agradecimiento y respeto por los 
sabios principios de literatura y de moral 
cristiana con que alimentaron mi juven- 
tud, con cuyos sólidos fundamentos he 
podido felizmente superar los graves peli- 
gros y dificultades de los presentes tiem- 
Pas. 


II 


Cláusula del testamento de BoLÍvAr, 10 
de Diciembre de 1830. 


cé 


¿7,2 Esmi voluntad que las dos obras 
que me regaló mi amigo el Sr. General 
Wilson, y que pertenecieron ántes á la Bi- 
blioteca de Napoleon, tituladas 41 Contra- 
to Social de Rousseau y El Arte Militar 
de Monte—Cúculi, se entreguen á la Uni- 
versidad de Carácas. ” 
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Párrafos que se refieren al testamento de 
Várcas, de la biografía inédita de este por 
Ramon Azpurúa, una de las de su colec- 

cion de Biografías de hombres notables de 
Sud-América. 


.e 


TAO AO OL CA UU 


““ La Providencia no quiso que aquella 
vida tan interesante para la humanidad, 
precioso elemento de bien público, pasase 
del dia 13 de Julio de 1854,..........+» 


“A los 68 años de cdad dejó de existir 
en Nueva York el Dr. José María VÁR- 
GAS. 


““ Aquí habriamos de terminar una 
tarea superior 4 nuestra escasísima sufi- 
ciencia, pero tenemos que añadir. 


“Venezuela ha recibido importantes 
servicios póstumos del ilustre hijo de La 
Guayra, que premeditadamente por testa- 
mento formal legó á la Universidad de 
Carácas, en donde fué educado, todos sus 
libros-como 8.000 volúmenes-y todos 
sus mapas con los estantes respectivos que 
servirán para aumentar la librería de 
dicha Universidad : su coleccion de pre- 
paraciones anatómicas y aparatos de inyec- 
tar para el Museo Analítico : todo su ins- 
trumental químico aplicable á la demos- 
tracion de la parte operatoria de la clase 
de cirujía en la Universidad : toda su 
coleccion de instrumentos y demas útiles 
de cualquiera especie que pertenecen á los 
trabajos de la química, así como sus ins- 
trumentos filosóficos y los de mecánica 
que estaban en sus armarios y estantes, 
con el fin de que sirvieran para el labora- 
torio químico de la clase de esta ciencia 
en la Universidad : sus colecciones de 
mineralogía y geología con sus catálogos 
clasificados que pueden servir á la clase de 
química y tambien para una base de 
Museo de Historia natural del reino mi- 
neral, y para la sociedad de: esta ciencia. 


““ Este legado tan grandioso y meritorio 
como humildes y sencillas fueron las pala- 
bras con que el ilustre sabio hizo la nómi.- 
na disponiendo de preciosidades, de efec- 
tos de gran valor, ese legado, decimos, pue- 
de servirnos de termómetro para apreciar 


Le 


la grandeza de alma de VÁRGAs, el caudal - 


de su generosidad en obsequio del desa- 
rrollo de las ciencias, y su noble y decidi- 
da proteccion hácia el Instituto en cuyas 
aulas cosechó él los gérmenes preciosos de 
su brillante carrera profesional.” 


IV 


Párrafo de la Memoria del Ministerio de 
lo Interior y Justicia presentada ú 
las Cámaras venezolanas en 1842, 


“BIBLIOTECA NACIONAL.—En conse- 
cuencia del ofrecimiento que hizo en el 
añíio último la sociedad denominada Liceo 
Venezolano, ha recibido el Secretario de 
la Direccion general de instruccion públi- 
ca, por formal inventario, cerca de 2.000 
volúmenes, y de la Tesorería general 627 





> 
pesos 37 cte. que resultaron en exi 
cia, despues de haberse empleado 1.. 
pesos 88 cts. en la construccion de estan- 
tes mui decentes, y de otros enseres nece- 
sarios para colocar y conservar los libros. 
Al participar esto al Gobierno el presidente 
del Liceo ha manifestado la esperanza que 
tiene la sociedad de que el Poder Ejecuti- 
vo recomendará nuevamente al Congreso 
el establecimiento de uua biblioteca nacio- 
nal. Así lo habia pensado el Gobierno, 
y de su órden tengo el honor de hacer 
una formal recomendacion de este nego- 
cio. Si el Congreso aprovechando los 
elementos que están reunidos, se sirve 
favorecer la organizacion de una bibliote- 
ca nacional, hará un bien al país cuyas 
necesidades intelectuales demandan ya un 
establecimiento semejante.” 


V 


Artículos del decreto de 11 de Julio de 
1874 por el cual dispuso el Presidente 
de los Estados Unidos de Venezuela la 
reorganización de la BIBLIOTECA DE 
LA UNIVERSIDAD DE CARÁCAS en 
que ya venta refundida la BIBLIOTECA 

NACIONAL. ' ds 



















“Art. 1. Se refunden en la Biblioteca 
de la Universidad Central, la del antiguo 
Seminario, la del Palacio Arzobispal y las 
de los extinguidos conventos, conforme á 
los respectivos inventarios, agregándosele 
tambien toda otra obra de propiedad pú- 
blica que no sea del uso especial é indis- 
pensable de las oficinas del Gobierno. 
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“Art. 3. La Biblioteca tendrá una - 
seccion especial para las obras mas impor- 
tantes sobre América, y sobre todo, para 
las relativas á Venezuela incluyéndose en 
dicha seccion todos los periódicos oficiales 
Ó particulares y los manuscritos de algun : 
interes público, > ho 


“Art. 4. De toda publicacion impresa 
ó litografiada que se hága en la Repúbli- 
ca, deberán remitirse dos ejemplares á la 
Biblioteca, multándose con la suma de 20 
venezolanos al dueño 6 encargado de l: 
imprenta ó casa editora de dichas publica- 
ciones que faltasen á esta disposicion. 

Es ms 
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* LA BIBLIOTECA DE LA UNIVERSIDAD 
CENTRAL DE VENEZUELA.—REMINISCEN- 
CIAS DEL ORIGEN É INICIATIVA DEL 
PENSAMIENTO DE SU CREACION.—JLIS- 
TORIAL DEL PROCEDIMIENTO PARA ES- 
TABLECERLA.—SU ESTADO PARA. EL 

AÑO DE 1876, 


Tomamos de LA OPINION NACIONAL de 
Carácas, unescrito rico de datos históri- 
cos de la Biblioteca pública de Venezuela 
y de gran interes por el asunto de suyo 

importante.—£Es el siguiente: 


ESTUDIOS HISTORICOS 


(por Aristides Rójas.) 


Origenes de la Biblioteca Nacional. 


— 


Como saben nuestros lectores, la im- 
»renta fué establecida en Carácas en 1808. 
Seria inútil investigar, si, hasta esta fe- 
cha, hubo en la capital de la Colonia, al- 
guna biblioteca pública, pues donde no 
existen ni la instruccion pública, ni la im- 
prenta, ni el comercio de libros, es mui 
difícil que pueda hallarse el establecimien- 
to oficial que caracteriza, en todo país, el 
adelanto de la sociedad y las ideas avanza- 
das de los mandatarios. Ni los gobernan- 
tes de la Capitanía de Venezuela, duranto 
el dominio español, trataron de arraigar 
la enseñanza popular, ni la mayoría de los 
prohombres de Carácas, pensó en la edu- 
cacion de sus hijos ni de los pueblos, que 
por tantos años vegetaron en medio de la 
más crasa ignorancia. 

A los conventos de frailes, fundados dos 
de ellos á fines del siglo décimo sexto, se 
deben las primeras importaciones de librós 
en la tierra venezolana. Posteriormente á 
la fundacion de los conventos de San Ja- 
cinto y San Francisco, se erijió en 1698 
el Seminario Pridentino, que principió á 


fundar las bases de una biblioteca, rica en 


obras ascéticas y en pergaminos que datan, 
algunos de ellos, del siglo décimo quinto. 
Más rica que las bibliotecas de los conven- 
tos, la del Seminario poseyó una variada 
coleccion de clásicos antiguos y muchas 
obras referentes á la historia de América, 
Fueron estas bibliotecas los únicos centros 
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de lectura que, puede decirse, tuvieron 
en la Colonia un carácter semi-oficial, 
aunque el gobierno no se ocupó en el de- 
sarrollo de ellos, ni el público supo apro- 
vecharse de sus obras. 


En la biblioteca del Seminario Triden- 
tino fué donde Andres Bello, desde sus 
primeros años, á fines del siglo pasado, se 
nutrió con el estudio de los clásicos lati- 
nos y españoles. En ella pasaba el jóven 
filólogo largas horas entregado al estudio; 
y referia el venerable patricio, en los últi- 
mos años de su vida, que en aquella bi- 
blioteca fué donde leyó por la primera vez 
el Quijote de Cervántes. 


Introducida la imprenta, esta se limitó, 
desde mui temprano, á la publicacion de 
los documentos oficiales del gobierno co- 
lonial, y despues á los escritos revolucio- 
narios. La (taceta, decretos, hojas volan- 
tes, folletos políticos y religiosos ; todo 
esto se publicó, y nada que manifestase un 
propósito conexionado con la instruccion 
del pueblo, arrastrado por aquel torbelli- 
no de las pasiones que se ha llamado la 
guerra magna (1810 á 1821). 


Mas en medio de este silencio ofi- 
cial de ámbos partidos beligerantes, 
los particulares no se. descuidaron en 
fomentar sus bibliotecas formadas en 
el trascurso del tiempo, á fuerza de 
constancia, y llenas de obras, la ma- 
yor. parte, introducidas  clandestina- 
mente. Eutre estas bibliotecas particula- 
res, figuraron en primer término, las de 
Roscio, Yánes, Espejo, Sanz, Blandin, 
las de Jos Pros. Lindo, Montenegro, 
Maya, Sierra, Escalona, Quintana, la de 
los hermanos Uztáriz, en los Valles de 
Aragua, y la de Peñalver, en Valencia. 
Estas bibliotecas fueron el único pasto in- 
telectual que Humboldt halló en su visita 
4 Carácas de 17994 1800. Estudió el 
sábio muchas de ellas, tomó lo que le in- 
teresaba, como noticias sobre las misiones 
vocabularios indígenas, y datos sobre la 
historia natural del país. Pasó por sobre 
los libros ascéticos y teológicos, que ni le 
interesaban ni le servian en sus estudios 
predilectos, y se detuvo eu los mannscri- 
tos y obras de los misioneros. En estas 
bibliotecas estuvieron casi todas las obras 
de los cronistas castellanos, ediciones ra- 
ras que pudieron salvarse, una que otra, 
del cataclismo revolucionario. Por lo 
demas, todas ellas, exceptuando algunos 
libros de Roscio y otros de Quintana y 
Sierra, han desaparecido por completo, 
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Las bibliotecas de los conventos facili- 
taron á Humboldt algunos manuscritos, 
conexionados con las misiones, las len- 
guas indígenas y la geografía del país; 
miéntras el archivo de la capitanía le pro- 
veyó de los plawos y trabajos corográficos 
de los esploradores españoles. Vasconce- 
los auduvo tan generoso con su ilustre 
huésped, que juzgó más oportuno dejar 
algunos de los materiales en poder del 
sabio viajero, que reincorporarlos al ar- 
chivo del gobierno. Como que presentia 
que, algunos años más tarde, debia ser 
aquel saqueado por los viajeros, geógrafos 
é historiadores y curiosos que los dejarian 
en un estado de momia. 


Las primeras ideas acerca de la funda- 
cion de una biblioteca nacional coinciden 
con la Revolucion de 1810, Era natural, 
pues el movimiento intelectual de los pue- 
blos es hijo de los cambios políticos, de 
las luchas sangrientas, del choque de dos 
épocas antagonistas : la una que invade, 
la otra que se defiende ; y por estacionaria 
que haya vivido una sociedad, obedece 
siempre al impulso de las ideas imnova- 
doras. 


En 1811, el gobierno provisional de los 
señores Roscio, Blandin y Tovar recibió 
un proyecto anónimo, que no titubeó el 
primero en aceptar de todo punto. Pare- 
ce que fué obra suya, pues ninguno en 
aquella época podia obrar con más libera- 
lidad. El proyecto es el siguiente. 


Pensamiento sobre una, Biblioteca pública 
en Carácas. 


“Si la ilustracion general es uno de los 
polos de nuestra regeneracion civil, parece 
superfluo demostrar la utilidad de semejan- 
te establecimiento : todos la conocen : to- 
dos la desean ; y por consiguiente debe 
esperarse que todos contribuyan á fomen- 
tar un proyecto tan laudable y necesario. 


En este concepto, parece que podria lle- 
rarse á cabo bajo el plan siguiente. 


El Pueblo de Carácas ha demostrado 
ya suficientemente que está pronto á sa- 
crificar su vida, su comodidad y sus 
bienes para promover y sostener  to- 
do cuanto pueda contribuir á con- 
solidar la resolucion que tomó el 19 de 
abril : todos deben instruirse para servir 
á la Patria con la utilidad que desean y 
ella merece; y por consiguiente no debe 
esperarse que rehusen una suscripcion, los 


nes que poste de obras selectas de ciencias 

























que miren el establecimiento de la Biblio- 
teca como el único medio de propagar la 
ilustracion. 


El cálculo mas compatible con la pron- 
ta realizacion del proyecto, y la facilidad 
de la contribucion ha parecido ser el de 50 
pesos por una vez para la instalacion de la 
Biblioteca, y una suscripcion permanente 
de 10 pesos anuales, para su entreteni- 3 
miento y el de un bibliotecario moderada- 
mente gratificado. Los que subscriban por 
las expresadas cantidades en libros Ó en 
dinero compondrán el cuerpo de Accio- 
nistas bibliográficos; sin que por esto se 
rehuse ni deje de apreciarse el donativo 
patriótico que en cualquiera cantidad 
ofrezcan los demas Ciudadanos, como que 
con él, ó sin él, tendrán todos derecho á 
gozar los beneficios del establecimiento. 
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Aquellos sugetds que estén en el caso de 
poder dar un impulso mas rápido al pro- 
yecto, y extendieren su donativo hasta 
500 pesos, en libros ó en dinero, se llama- 
rán Patronos del establecimiento : compon- 
drán la Junta de Gobierno, economía y 
Administracion: y tendrán derecho de 
elegir los empleados de la Biblioteca. 


Los Accionistas bibliográficos, y los Pa- 
tronos tendrán derecho de concurrir á la 
lectura de los papeles públicos de Euro- 
pa, que se tendrán en pieza distante de 
la Biblioteca, para que la conversacion no 
interrumpa la lectura. 

Todos los Ciudadanos, sin distincion de 
clases, tendrán derecho de concurrir á leer 
á la Biblioteca, diariamente desde las ocho 
de la mañana hasta las dos de la tarde, 
excepto los Domingos, dias festivos y jué- 
ves. Nadie será admitido con capa, y 4 
todos se subministrará tintero, pluma y 
papel para extractos ó apuntes. ON 

El que propone el peusamiento ofrece 
contribuir á él con cerca de 1000 volúme- 


y literatura, en los idiomas mas usuales de 
la Europa. : 


“Los que quieran subscribirse de cual- 
quier modo lo harán al respaldo de este 
prospecto, enviándolo á la Secretaría de 
Estado. Apruébase. Roscio.” a 


Este pensamiento tan laudable estaba y: 
en vísperas de realizarse cuando el curso - 
de los acontecimientos se opuso, y el espí= 
ritu público se ocupó solamente en la Re- 
volucion. Once años de guerra fué lo su- 






ficiente para destruir, casi por entero, mu- 


chas de las bibliotecas particulares. Las 
pesquisas del gobierno español, los odios 
del pueblo venezolano, que, durante mu- 
chos años, se opuso con todas sus fuerzas 
al triunfo de las nuevas ideas; el fanatis- 
mo político persiguiendo, por cuantos me- 
dios pudo, la adquisicion de las obras re- 
volucionarias escritas en francés, fueron 
nuevos agentes destructivos de las bi- 
bliotecas que se habian conservado por 
tantos años. Recordarán nuestros lecto- 
res lo que pasó en Guayana con la rica bi- 


—blioteca del Padre español Andujar, y de 





durante su visita 


la cual hemos hablado en muestro estudio: 
La introducción de la imprenta en Vene- 
zuela. 
muchos lugares de la Colonia, y al fin los 
libros tuvieron que temer, mas de los hom- 
bres que del tiempo y de la polilla. 


Así continuaron las cosas hasta 1821, 
en que los gobernantes españoles abando- 
naron 4 Carácas, despues de la capitula- 
cion de Pereira. Propicia se mostró en- 
tónces la ocasion para favorecer las miras 
de Roscio en 1811; mas fué tan corta la 
permanencia de Bolívar en Carácas, des- 
pues de Carabobo, y tan urgente la nece- 
sidad de reorganizar la nueva República, 
que á nadie se le ocurrió la formacion de 
una biblioteca nacional. 


Apénas pudo el Libertador ocuparse en 
el desarrollo de la Universidad de Carácas, 
á Venezuela en 1827. 
Así fué que, cuando tres años mas tarde, 
se consumó la emancipacion política de 
Venezuela, á que siguió la muerte de Bo- 
lívar, podiamos considerarnos en la época 
de 1821. Todo estaba por crearse. 


Para esta fecha no tenia Carácas sino 
las bibliotecas de los conventos, la del Se- 
minario y la pequeña de la Universidad, 
que principió á formarse desde 1827. Dos 
legados célebres sirvieron de estímulo á 
ésta; las obras que por disposicion testa- 
mentaria le habian regalado el Libertador 
desde Santa Marta en 1830, y el general 
Miranda desde su prision de la Carraca en 
1816. Las dos obras donadas habian per- 
tenecido á la biblioteca de Napoleon el 
Grande (presente de Sir Robert Wilson al 
Libertador de Colombia), miéntras el le- 
gado de Miranda consistia en varios de 
los clásicos antiguos que le habian servido 
en sus estudios. Puede decirse que estos 
legados de los dos atletas de la Revolucion 
americana son los recuerdos históricos 
mas notables que posee la actual Bibliote- 
ca nacional. 





Sucesos como éste se repitieron en * 
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Despues de la separacion de Venezuela 
en 1830,la primera idea acerca de la forma- 
cion, tanto de una Biblioteca nacional, co- 
mo de un Museo de historia natural, perte- 
nece al señor Antonio Leocadio Guzman, 
Ministro de lo Interior en aquella fecha. 
En la Memoria de 1831 el señor Guzman 
presenta al Congreso el proyecto de reunir 
en un-solo cuerpo, todas las bibliotecas de 
los conventos y los libros que existentes en 
diversas oficinas eran propiedad del (Gto- 
bierno. Recomendaba igualmente la crea- 
cion de un Museo nacional, en el cual de- 
biau figurar, en primera escala, las ricas 
producciones con que nos ha favorecido la 
naturaleza en sus tres reinos. 


En 13 de julio de 1833, expide el Vice- 
presidente de Venezuela, Dr. Narvarte, 
encargado del Poder Ejecutivo, el decreto 
orgánico, que crea la Biblioteca nacional. 
Por este decreto se mandaba reuniren un 
solo cuerpo, todos los libros pertenecien- 
tes al Gobierno, á los conventos, á4la Aca- 
demia de matemáticas, fundada en 1830, 4 
los colegios y 4 la Universidad. Este de- 
creto no fué considerado por la Legislatu- 
ra Nacional. El primer núcleo de libros 
fué, no obstante, formado en una de las 
oficinas de la Casa de Gobierno. 


En la Memoria de lo Interior de 1834, 
el señor Dr. D. B. Urbaneja apoya las 
ideas presentadas por el señor Guzman en 
1831, y participa al Cuerpo legislativo, 
que el gobierno habia decretado la 
cantidad de mil pesos, los  cua- 
les estaban ya empleados en la ad- 
quisicion de obras necesarias al 
Congreso y á las oficinas públicas, y las 
cuales podrian servir de base para la Bi- 
blioteca nacional. Pedia igualmemte el 
Ministro se decretara el pago de igual su- 
ma para 1835. E 


Pero hasta esta fecha, la Biblioteca no 
pasó de ser un proyecto. Niel Ejecutivo 
tenia facultades para obrar, ni entusias- 
mo los elegidos del pueblo para apoyar las 
miras del Gobierno. 


Por decreto de 17 de julio de 1838 se 
creó la - Direccion general de instruccion 
pública, direccion compuesta de los se- 
fores Várgas, Diaz (P. P.) y Bracho, con 
log señores Cagigal y Tovar (M. F.) como 
suplentes, y del señor J, A. Freire como 
secretario. Esta respetable corporacion 
se instaló el 8 de agosto del mismo año, 
en el segundo cuerpo del extinguido con- 
vento de San Francisco, habiendo sido 
cedido el primero al colegio de la Inde- 


o 
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pendencia por decreto de 3 de noviembre 

de 1837. Desde aquella fecha se princi- 

pió la reconstruccion del segundo cuerpo 

de la actual Universidad, bajo el cui- 

DE de la Direccion de Instruccion pú- 
ica, 


El primer pensamiento de la Direccion, 
al instalarse en el antiguo convento, fué 
adquirir los volúmenes que tenia el Go- 
bierno, conseguir mucho más, y levantar 
las bases de una Biblioteca, que, si bien 
debia pertenecer al cuerpo que ella repre- 
sentaba, pudiera mas tarde convertirse en 
biblioteca nacional. Infatigables fueron 
los miembros de la Direccion en la reali- 
zacion del noble pensamiento, y, aunque 
sin recursos oficiales, pudieron formar al 
fin un núcleo de obras importantes, base 
para los futuros trabajos. 


A fines de 1839 la juventud ilustrada 
de Carácas concibe el proyecto de consti- 
tuirse en sociedad, con el objeto exclusivo 
de fundar la Biblioteca nacional, creando 
á este fin el Liceo Venezolano. Pertene- 
cieron á este cuerpo los literatos y escrito- 
res de aquella época, en union de algunos 
universitarios y de las lumbreras de Oolom- 
bia y Venezuela que fueron incorporados 
como socios honorarios. El Liceo nombró 
una comision de su seno con el encargo 
de recoger las dádivas, ya en dinero, ya 
en libros, con que quisieran obsequiar al 
instituto los amantes del progreso. Esta 
comision fué compuesta de los señores 
Teófilo Rójas, Cristóbal Mendoza, Anice- 
to Rivero, Manuel Ancízar, Hilarion Na- 
dal, Juan José Aguerrevere y Olegario 
Menéses. Se fijó como lugar de depósito, 
para recibir las ofrendas, el estableci- 
miento bibliográfico del señor José M. de 
Rójas, quien, por su parte, contribuyó 
tambien con todas sus fuerzas á la 5 
zacion del simpático pensamiento. Do 
estos fundadores de la Biblioteca del Li- 
ceo Venezolano, solo viven el señor Ague- 
rrevere, director que fué del colegio de 
Roscio, y el señor Manuel Ancízar, resi- 
dente en Bogotá. 


Para 1840, el Liceo contaba con cente- 
nares de volúmenes y estantes en que co- 
locarlos, y con auxilio y proteccion de 
parte de los hombres más connotados de 
Carácas. He aquí los fundadores de la 
Biblioteca nacional. 


En £l Liberal de 4 de noviembre de 
1841 y en El Correo de Carácas de 20 de 
octubre y 3 de noviembre del mismo año, 
están mencionadas las dádivas en efecti- 


por la otra, debian trinnfar de todo entu- 






vo y en libros que enviaron al Liceo, 
muchos de log prohombres de la ca- 
pital. y 


Inmediatamente la direccion del Liceo 
participó al Gobierno el pensamiento 
ue habia animado á la sociedad, y el 
Dieontiró aplaudió con entusiasmo todo 
lo hecho. En la Memoria de lo Inte- s 
rior de 1841, el Ministro Quintero parti- 
cipa al Congreso que el Liceo habia do- 
nado al Gobierno DOS MIL VOLÚMENES A 
IMPRESOS y dos mil pesos en dinero efec- 
tivo, y pideá la Representacion popular 
decrete la formacion de la Biblioteca 
nacional y el sueldo del bibliotecario. 
El Senado se hizo sordo á los deseos de 
la Cámara de Diputados, del Gobierno 
y del país; y los jóvenes del Liceo, | 
no debiendo abandonar un proyecto ya 
realizado, se constituyeron en biblioteca- 
rios y sostenedores de la institucion. El 
19 de abril de 1841, celebró el Liceo su 
primera sesion floral, pública, protestando 
así contra la incuria de los senadores del p 
pueblo. Hablaron en esta fiesta los seño- | 
res Juan J. Aguerrevere, vice-presidente | 
del Liceo, Cristóbal Mendoza, Félix y 
« 

' 


do E 


Sonblette, Hilarion Nadal (discurso de 
órden) y José María de Rójas, miembro 
honorario. 





















En la Memoria de lo Interior de 1842, 
el Ministro Quintero participa al Con- 
greso que el Gobierno habia recibido para 
aquella fecha 2000 volúmenes impresos, 
30 estantes que representaban un valor 
de $ 1.302, 88, más $ 627,37 en efectivo, 
y le excita 4 que se ocupe en la conside- 
racion de una materia tan trascenden- 
tal. 


En este mismo año log Diputados José 
M. de Rójas, Ramon Yepes y José H. 
Garcia presentaron á la Cámara un pro- 
yecto sobre la creacion de la Biblioteca 
nacional, al cual no ge le dió curso. Era 
ya una verdad, que la débil iniciativa 
del Poder Ejecutivo, por una parte, y 
el indiferentismo del poder legislativo 


siasmo ilustrado ahogando los mejores 
deseos patrióticos. 


En 1842 salió la revista literaria 
titulada Z1 Liceo Venezolano, la cual 


alcanzó solamente hasta su séptimo nú-- 
mero. 


En julio de 1843, el gobierno facul- 
ta al Liceo para invertir en la compra 
de libros el dinero existente en caja; 





ordena la apertura del establecimiento 
al público, durante dos horas diarias, 
bajo la vijilancia de uno de los miembros 
del Liceo, y excita 4 éste á que continúe 
como habia principiado, haciéndole res- 
ponsable por cualquiera obra que se per- 
diera y por los deterioros que sufrieran 
los libros y enseres. 


En 1844 el Ministro Manrique excita 
de nuevo al Congreso en el asunto de 


Biblioteca. Ya para esta fecha el Liceo 
venezolano se habia disuelto, dejando 


cerrada al público la Biblioteca que fun- 
dara, 


Así pasaron los años, cuando en 
1848, el Ministro Sanavria expuso al 
Congreso el abandono en que se ha- 
llaba la Biblioteca fundada por el Liceo, 
y el deterioro que sufria. Manifiesta que 
el Gobierno habia erogado la cantidad de 
$ 150, de los gastos imprevistos, para el 
pago de un empleado que cuidase el esta- 
blecimiento, Nuevas exigencias al Con- 
greso de parte del Grobierno, 


En 1849 vuelve el señor Guzman, Mi- 
nistro de lo Interior, 4 desarrollar su pen- 
samiento de 1831, sobre la creacion de 
una Biblioteca y un Museo nacionales. 
Por disposicion del Poder Ejecutivo fue- 
ron trasladados, en este año, los libros 
del Liceo á la Sala de la Direccion de 
instruccion pública. No habiendo biblio- 
tecario, ni cantidad presupuesta, el jó- 
ven Rómulo Guardia se ofreció á vigilar 
gratíitamente el establecimiento, 


En 25 de enero de 1850 el Gobierno del 
general José Tadeo Monágas deroga el 
decreto de 1833 y pone la Biblioteca bajo 
la inspeccion del Rectorado de la Univer- 
sidad y de la Direccion de instruccion 
pública, en el local del colegio de la In- 
dependencia. Por la primera vez se nom- 
bra en esta fecha un bibliotecario con el 
sueldo de $ 50 mensuales y un ayudante 
con el de 25. Pero, no habiendo el Con- 
greso acordado cantidad alguna, queda- 
ron los empleados sin remuneracion. 


Nuevas excitaciones del Poder Ejecuti- 
yo á la Legislatura en 1851. 


En 17 de diciembre de 1852, el Gobier- 
no del general José Gregorio Monágas 
deroga el decreto de su hermano expedido 
en enero de 1850, y ordena que la Biblio- 
teca nacional se establezca en el segundo 
cuerpo del extinguido convento de San 
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Francisco, bajo la supervigilancia de la 
Direccion de instruccion pública. 


En 1852 el Congreso presupone la can- 
tidad de $ 900 para pagos devengados de 
los empleados de la Biblioteca. Este es 
el único acto de la Legislatura nacional 
que se conexiona con la Biblioteca en el 
espacio de veinte y dos años, 1830-1852, 


Nuevas excitaciones del Ejecutivo al 
Congreso nacional en los años de 1853, 
1854 y 1856. 


En 12 de agosto de 1858, el Gobierno 
del general Castro deroga el decreto del 
general José Gregorio Monágas ; pero 4 
poco triunfa la Revolucion federal, que 
deroga todos los actos oficiales del Gobier- 
no de Castro, quedando así vigente el de- 
erecto de 17 de diciembre de 1852, 


¡ Cuántos decretos, todos semejantes ! 
: Cuántos deseos frustrados ! ¡ Cuánta 
¿ n 4 . 
incuria y falta de iniciativa ! 51 los di- 
versos gobiernos desde 1831 sostuvieron 
la idea con teson, los Congresos, desde 
la misma fecha, poco hicieron en benefi- 
cio de la Biblioteca nacional. Nada debe 
por lo tanto este establecimiento á los 
Representantes del pueblo de Venezuela 
durante el período de cuarenta y Cinco 
años corridos desde 1831 hasta hoi : na- 
da, absolutamente nada. 


En 1868 y 1869 la Biblioteca fué enri- 

uecida con la adquisicion que hizo el 
Motióra de las bibliotecas pertenecientos 
á4los señores Dr. Peralta y general Aris- 
mendi Brito. En esta época consiguió el 
señor Larrazábal (F) muchas obras más 
y uniendo sus esfuerzos á los de algunos 
ciudadanos, enriqueció la Biblioteca y 
principió ésta á recibir modificaciones 
notables. Era un cadáver que volvia á la 
vida. 


En este estado vino la Revolucion de 
1870. Pertenecia exclusivamente al IIns- 
tre Jefe de ésta, la creacion del Museo 
nacional, y la reforma radical de la Biblio- 
teca. El ensanche de ella, la formacion 
de su catálogo, obra de un mérito sobre- 
saliente debida á la ilustrada cooperacion 
del hábil bibliotecario Dr. Erust, que ha 
sabido elaborarlo de acuerdo con la ciencia 
bibliográfica ; la adquisicion de nuevas 
obras, tanto de Venezuela como de países 
extranjeros ; el arreglo metódico del esta- 
blecimiento, todo contribuye á dar á éste 
nueva forma, vida propia que lo ponen en 


a AAA AS AS 


consonancia con el progreso de la época y 
con las necesidades del país. 


Por Decreto del General Guzman Blan- 
co de 11 de julio de 1874, la Biblioteca 
nacional, que comprende las obras de los 
ex-conventos, Seminario, Universidad, 
Biblioteca de Várgas, Academia de mate- 
máticas etc. etc., queda incorporada á la 
Universidad Central de Venezuela. Cons- 
ta esta hermosa Biblioteca de 23.054 vo- 
lúmenes, incluyendo los duplicados ; total 
que comprende 8.798 obras en 19.474 vo- 
lúmenes. 


Al fin, despues de más de cincuenta 
años de constantes esfuerzos, han quedado 
establecidos de firme el Museo y la Biblio- 
teca nacionales. Pertenece ahora al se- 
ñor Dr. Ernst escribir algunas noticias 
sobre las ediciones raras y preciosas que 
tiene la Biblioteca, y sobre las adquisicio- 
nes del Museo, contribuyendo así á la 
creacion de la Revista 6 Boletin, que, se- 
gun el pensamiento del General Guzman 

Blanco, debe dar á conocer estos dos focos 
de enseñanza, tan necesarios en toda socie- 
dad civilizada, 


Carácas, marzo 29 de 1876. 
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* REMINISCENCIAS HISTÓRICAS. —SUCESOS 
POLÍTICOS DE 1810.— APRECIACIONES 
APOYADAS, ALGUNAS, EN DOCUMENTOS 


AUTÉNTICOS. 


Recojer y asegurar para la historia 
americana los datos casi perdidos, olvi- 
dados bajo el polvo de los archivos par- 
ticulares, es el principal 
libro, 


gistrando aqui, 


objeto de este 
Así, servimos 4 este propósito re- 
los estudios siguientes 
que contienen noticias interesantes y do- 
cumentos auténticos que fueron  publica- 
dos en un diario de Carácas, La OPINION 
NACIONAL, en números correspondientes 
al mes de Marzo del presente año de 


1876.—Son estos: 











CONSIDERACIONES HISTÓRICAS 


SOBRE 1810 CON MOTIVO DE UN ESTUDIO 


PUBLICADO POR EL Dr. ArístipES Ró- 


JAS SOBRE LOS SUCESOS DE LA MISMA 


EPÓCA. 


(Por MIGUEL CARMONA) 


Muévenos á tomar la pluma, en me-. 
dio de un hondo sufrimiento que con- 
moviendo las fibras de nuestro corazon 
tenia aletargado nuestro espíritu, la cir- 
eunstancia de haber visto la luz pú- 
blica en estos dias esas páginas brillan- 
tes llenas de verdad y de justicia que 
el Dr. Arístides Rójas consagra á la 
defensa de Mauricio Ayala, Pedro Aré- 
valo y principalmente Andres Bello, or- 
gullo de Venezuela, su patria, y de la 
América republicana. Aparte la excita- 
cion que el Dr. Rójas ha hecho en ge- 
neral á todos los que quieran con sus 
luces contribuir 4 dar mayor fuerza y 
robustez 4 sus recuerdos ó contradecir 
tambien sus conclusiones y argumentos, 
hemos recibido del amigo un estímulo 
especial, por haber llegado á su noticia que 
nosotros, 4 nuestra vez, no hemos sido 
indiferentes al enaltecimiento de las glo- 
rias de nuestros mayores en la heróica 
lucha de la independencia, con la ven- 
taja de haber poseido documentos im- 
portantes y piezas autógrafas sacadas 
de los archivos españoles y ameri- 
canos. 


Los servicios importantes prestados 
por Mauricio Ayala y sus hermanos en 
la cruda y sangrienta guerra que hubo 
que sostener para romper las coyundas 
que nos ataban al poder peninsular y 
que se habian hecho insoportables ; la 
suerte cruel que cupo á Pedro Arévalo 
habiendo sido uno de tantos mártires 
que derramaron su sangre por la li- 
bertad y por la patria; el nombre ilus- 
tre de Bello mezclado eminentemente 
en el progreso intelectual de la Amé- 
rica despues de independizada, ya can- 
tando las bellezas de su zona, ya infil- 
trando en la juventud las reglas del 
buen decir en el habla de Cervántes y 
Solís, ya poniendo los cimientos del de- 
recho público de este continente en sus 


relaciones con la Europa, son estas, ra-. 


zones más que suficientes para exhibir 
ante la conciencia de la historia, exen- 
tos de todo cargo apasionado é injusto 
é incapaces de haber cometido una trai- 








cion, ú esas figuras 
lumnia quiso cebarse para echar fango 

lodo en la más santa de las causas: 
a causa de la emancipacion política y 
social de la América española. 


en quienes la ca- 


Entremos en materia : 


Primera parte. 
1 


No es extraño que los escritores é 
historiadores españoles, como don Estéban 
Fernández de Leon, en la defensa que 
hizo de su hermano Antonio, marques de 
Casa-Leon, Urquinaona, Torrente y sobre 
todos José Domingo Diaz, de nefasta 
memoria por sus diatribas é insultos á los 
venezolanos que adoptaron la causa de los 
independientes, hubieran presentado á 
Ayala, Arévalo y Bello como denunciando 
el movimiento revolucionario del 19 de 
abril: se concibe que ellos tuvieron por 
único fin, el hacerse eco de calumnias 
premeditadas y de díceres vulgares, el de 
rebajar los méritos y virtudes de tan 
esclarecidos varones. Pero sí es de extra- 
ñarse, que historiadores venezolanos como 
el justiciero Yánes, el recto general José 
Félix Blanco y el erudito Larrazábal hu- 
bieran, sin discernimiento ni maduro 
exámen y con una lijereza inexplicable, 
manchado sus páginas con un juicio que 
tenia que herir la susceptibilidad patrióti- 
ca de los que con razon aplauden y estiman 
por lo que en sí encierran los grandes 
hechos y el saber profundo de esforzados 
servidores de la causa americana en su 
gloriosa cuna. Esto revela evidentemente 
que la historia no puede escribirse sin un 
maduro y detenido exámen de los hechos 
y documentos, y que para juzgará los 
actores que tomaron parte en tan trascen- 
dentales sucesos hai que hacer uso de la 
crítica mas severa, estudiando las condi- 
ciones y antecedentes de tales actores y 
pevetrando, si posible es, en sus mas re- 
cónditos sentimientos y sus mas íntimas 
convicciones para descubrir allí los móvi- 
les de sus actos. Decir, como en el pre- 
sente caso: “es fama:” “ se sabe por 
tradicion,” para lanzar un terrible cargo, 
acojiendo, por otra parte, el dicho de los 
enemigos, es aventurado, inconsulto y 
peca contra la gravedad que es la primera 
condicion de los trabajos históricos. 


II 


Un argumento poderoso, irresistible, 
vamos á presentar para exhibir á Ayala, 
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Arévalo y Bello exentos de todo cargo 
limpios de toda mancha que pudiera afec 


¿tar su memoria, haciéndolos aparecer co- 


mo denunciando á sus cómplices. Este 
argumento está basado en el procedimien- 
to de las autoridades españolas, segun se 
deduce de documentos públicos emanados 
de dichas autoridades, en todo aquello que 


decia relacion con los revolucionarios 
americanos. Habia grande empeño y 


marcado interes en que se juzgara á los 
americanos como sostenedores de la domi- 
nacion española, traduciendo sus actos 
mas inocentes en el sentido mas favorable 
á la continuacion de ese poder. Una 
doble mira se traslucia de esa conducta 
que tenia los fueros de sistemática : hacer- 
se de la influencia que esos americanos, 
notables en su mayor parte por su valor, 
saber y riqueza, tenian sobre sus compa- 
triotas, y al mismo tiempo, introducir eon 
la desconfianza entre ellos, la division, 
segun la antigua máxima: divide eb unm- 
Pera. 


Bien pues : como lo vamos á demostrar 
con documentos fehacientes, desde la pri- 
mera revolucion de 1797 llamada de Gual 
y España por sus principales autores hasta 
el triste episodio de la entrega de Miranda 
en La Guaira, los agentes y representan- 
tes del poder peninsular en Venezuela no 
dejaron pasar inadvertida ninguna oportu- 
nidad que se les presentó de pensionar, 
dar las gracias ó cubrir de elogios á los 
venezolamos que en opinion de aquellos 
agentes favorecian las miras de la madre 
patria. ¿Hai algo en este sentido respec- 
to de Ayala, Arévalo y Bello en la descrip- 
cion que las autoridades espuñiolas hicieron 
de los sucesos del 19 de abril? Ni una 
palabra relativa á ellos se halla en dicha 
descripcion, cuyo documento que desea- 
riamos ver publicado recogido en los ar- 
chivos españoles por nuestro historiador 
Baralt debe estar hoi en poder del ciuda- 
dano Nicolas Auzola Tovar, como here- 
dero de su hermano Ramon, á quien lo 
douamos por verse en él el nombre de su 
padre figurando entre los primeros patrio- 
tas. En la lógica del proceder de los 
representantes de la España respecto de 


log naturales estaba el haber dado las gra- 


cias y aún colmar de honores á los que 
siendo traidores á-sus compañeros habian 
denunciado la trama. 
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Para completar y exhibir en toda su 
fuerza la argumentacion que venimos de- 
senvolviendo presentemos las pruebas, 
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Por lo que respecta ú la revolucion de 
Gual y España en 1797, cuya causa segui- 
da por los tribunales españoles publicamos 
en su mayor parte en £/ Siglo XIX, dia- 
rio de esta capital, en ella no solo se lle- 
naba de encomios y alabanzas al Canónigo 
de la Catedral que fué uno de los denun- 
ciantes, sino que se distribuyeron pensio- 
nes á los venezolanos que de alguna ma- 
nera contribuyeron á que dicha revolucion 
fracasara. Al moreno Rafael España, de- 
lator de su amo, se le premió por órden 
real con la suma de trescientos pesos du- 
rante su vida, 


ln el año de 1808 cuando el general 
Francisco Miranda promovia desde Euro- 
pa la emancipacion de estas colonias, po- 
niéndose de acuerdo con los patriotas re- 
sidentes en ellas, segun los dos documen- 
tos originales que en seguida se copian del 
Capitan general don Juan de Casas, se 
dieron las gracias al marques del Toro, 
por la entrega de la correspondencia que 
habia recibido de Europa enviada por el 
expresado Miranda. 


NOD: 


Señor Capitn. Gral: Con el oficio de 
VS. de ayer he recivido las dos cartas ro- 
tuladas á mí, y en mi ausencia el Ilte. ca- 
bildo y Ayuntamiento de esta ciudad, las 
quales remitió á VS. el Comandante de la 
Guayra expresando havérsclas entregado 
el Capitan de una Goleta Inglesa proce- 
dente de Barbada manifestándole haber 
llegado allí en el Paquete de Londres, y 
dadoselas el Señor Alexandro Cochrane 
con encargo de ponerlas en mis manos. 
Efectivamente son como VS. lo ha crei- 
do dirigidas estas cartas, que devuelvo por 
Francisco Miranda y enteramente iguales 
en su contesto y fhas á las que pasé á VS. 
con mirepresentacion del dia 24 de Octu- 
bre. Nada tengo que añadir á ella sino el 
concepto que hé formado de que Miranda, 
descaradamente ingrato al Pais que le to- 
lera, quiere disfigurar la notable oferta 
que sabe el mundo entero há hecho el Rey 
de la gran Bretaña, y obstentan su Minis- 
terio y Pueblos, de auxiliar á España con- 
tra el enemigo comun sin otro interes que 
el de conservar la integridad de esta Mo- 
narquía.—Ni el Sr. Alexandro Cochrane, 
ni otro alguno Ingles, por cuyas manos 
hayan pasado semejantes papeles incendia- 
rios, dejaria de detestarlos altamente si 
los conociose, ni yo puedo menos de in- 





sistir en la solicitud contenida en mi ci- 
tada representacion.—Dios gue 4 VS. mu- 
chos años. —Carácas 8 de Noviembre de 
1808.—El Marques del Toro.—$r. Dn. 
Juan de Casas. 


Es copia. —Uusas. 


Señor. 


El Capitan general de Carácas.—Da 
parte de haber llegado á sus manos los pa- 
peles sediciosos del traidor Miranda que 
incluie, pidiéndose tome satisfaccion por 
el Gobierno ingles. 

Ñ 

El Marques del Toro, vecino de esta ciu- 
dad, Coronel del Batallon de Milicias de 
Blancos de los Valles de Aragua, me ha 
pasado con el oficio n 1” las cartas y pape- 
les números 2, 3 y 4 que le ha dirigido 
desde Lóndres y ha hecho entregarle cau- 
telosamente el Traidor proscripto Fran- 
co. de Miranda, que despues de repeti- 
das tentativas para turbar la tranquilidad 
de las provincias de esta Capitanía Grene- 
ral é inflamarlas 4 una insurreccion, y 
sin embargo de haver conocido con escar- 
miento la inutilidad de sus esfuerzos ma- 
lignos, todavía persiste en el mismo de- 
signio infame, aun no pudiendo ignorar 
que la Inglaterra se halla en amistad y 
alianza con España, que el Ministro y el 
Pueblo Ingles, concurren á competencia 
para fortificar esta alianza, y que 8. M. 
B. ha ofrecido dar á V. M. quantos auxi- 
lios le fuesen posibles, sin otro interes 
que el de hacer conserbar la integridad de 
la Monarquía Española, 


5 

El Marques del "Toro desea puramente 
indicar la injuria atroz que le ha hecho 
Franco. de Miranda por medio de la inter- 
posicion soverana de V. M. y yo deseo es- 
to mismo, no solo por la devida repara- 
cion del insulto hecho al Marques, sino 
porque en mi concepto importa mucho 


que Miranda vea descubiertas y castigadas - 


sus tramas, que ofenden gravísimamente 
á la sincera amistad de las dos Coronas. 


Nuestro Señor guarde 4 V. M. muchos 
años. Carácas 31 de Octubre de 1808. 


Señor. 


Juan de Casas, 
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papeles remitidos por Monte- 
Supremo Consejo de Regencia 
«Ga en 6 de octubre de 1812 cuyo 
.nento recojido tambien en los archi- 
-s españoles reposa hoi en poder de un 
amigo 4 quien lo entregamos, aparece el 
jefe realista dando las gracias «ul coronel 
don Simon de Bolívar, al Dr. don Miguel 
Peña y á don Manuel María de las Casas, 
por la prision de Francisco Miranda. Pa- 
ra explicar este hecho en que se presenta 
la figura de nuestro Libertador bajo una 
faz poco favorable, hai que recordar que 
Miranda, siendo mas desgraciado que cul- 
pable, aparecia ante sus compañeros como 
que los habia traicionado y preparándose 
para embarcarse en La Guaira, siendo la 
verdad que Monteverde fué el que hubia 
violado el tratado concluido entre él y el 
Generalísimo de las fuerzas patriotas. La 
malignidad atribuia tambien á Miranda 
la idea de querer libertar á su patria para 
ponerla en manos de la Inglaterra 4 cuyo 
gobierno encomiaba siempre con demasia- 
do calor atacando á los franceses por sus 
excesos revolucionarios. 


Mucho más pudiéramos decir, pero es lo 
bastante, sobre el cuidado que tenian 
nuestros antiguos dominadores en hacer 
creer que los americanos eran sus fieles 
aliados descubriéndoles los planes revolu- 
cionarios. ¿Y no habrian las autoridades 
realistas hecho lo mismo respecto de Aya- 
la, Arévalo y Bello siendo personas tan 
notables en el movimiento del año de 
18107? 


En la segunda parte de este estudio nos 
ovcuparémos especialmente de la figura de 
Bello, al haber este eminente americano 
trasladádose 4 Chile abandonando á su 
patria; terminándolo con algunas consi- 
deraciones sobre la independencia y liber- 
tad de la América ántes española. 


Segunda parte. 
1V 


¿ Cuál fué la situacion de Bello en Bu- 
ropa, despues de la venida de Bolívar 
para Venezuela trayéndose 4 Miranda, 
quedando por lo tanto terminada la mi- 
sion en que el primero servia de secreta- 
rio? ¿Cuáles fueron las impresiones que 
le quedaron de aquella mision fracasada 
y las demas que le fueron llegando des- 
pues sobre la suerte que corria su patria 
envuelta repentinamente en una revolu- 











cion radical, que iba á echar nada ménos | 


TOMO IV 6) 


que los cimientos de nuestra nacio“ 
nalidad ? 


En primer lugar, hai que teuer pre- 
sente que Bolívar y Méndez, de acuerdo 
con las instrucciones que llevarou de la 
Junta Suprema que gobernaba en Cará- 
cas, no alcanzaron del gobierno británi- 
eo obra cosa sino que éste se presentase 
como mediador. Esta circunstancia in- 
sólita, ademas de constar de los protoco- 
log que se formaron privadamente, consta 
asimismo del documento original que á 
continuacion publicamos. 


Estado. 


Señor don Nicolas Muria de Sierra, secre- 
tario del Departamento de E. y J, 


Mui reservada. 
Exmo. sefior : 


Al partir para su destino la comision 
que el Superior Consejo de Regencia en- 
via con ocasion de la sublevacion de Ca- 
rácas, tengo órden de S. M. de hacer al 
comisionado regio que va encargado de 
ella algunas prevenciones que le sirvan 
de instruccion, y las dirijo á V. E. de 
real órden para que de la misma las co- 
munique literales y mui reservadamente 
al citado Regio comisionado. 


Debe este saber que los insurgentes de 
Carácas han enviado desde el primer mo- 
mento diputados 4 Lóndres para solici- 
tar la aprovacion y apoyo de aquel gobier- 
no, asegurando que la determinacion de 
los Caraqueños es un resultado de la ne- 
cesidad á consecuencia del estado en que 
se halla la España, pero q. reconocen 
y se mantienen fieles 4 Fernando 7”; que 
son amigos de la Gran Bretaña con quien 
desean estrechar sus relaciones comercia- 
les, y que no dejarán de auxiliar á la Es- 
paña en la presente lucha. El Gobier- 
no Ingles no los ha recibido con aquellas 
formas públicas de Representantes legí- 
timos; p”. les ha dado audiencia parti- 
culares, ha tratado con ellos verbalmente 
y por escrito aunque no en forma oficial ; 
manifiesta hacer mucho aprecio, ó dar 
mucho valor á las insidiosas explicacio- 
nes de los Diputados q. quedan fieles 
á Fernando 7” y enemigos de la Francia ; 
y en fin quiere presentarse como media- 
dor entre los rebeldes yel (Gobno.  legí- 
timo español, y parece estar mui léjos 
de apartar de sí, como fuera tan justo, 
y de oponerse abiertamente á sus planes, 


pa 


como era tan de esperar. Jíntre tanto los 
Gobernadores Ingleses de Curazao y U'ri- 
nidad segun noticias recientes cuya con- 
firmacion se aguarda, protejen á los re- 
beldes no menos que el almirante Cocra- 
ne, lo q. si fuere asi no puede dexar de 
ser efecto de instrucciones de su Gobier- 
no ó de un sistema general q. propenda 
á mirarcomo una ventaja p. el comer- 
cio británico la emancipacion de nras. 
colonias. 


Asi, pues, todo hace ver que los Ingle- 
ses quieran oponer al comisionado regio 
algun embarazo ó dificultad, sea á su lle- 
gada al destino, ó en su transito. Si tal 
sucediere, contra la espectacion de S. M. 
debera siempre y en cualquier caso solici- 
tar que se le diga por escrito lo que se le 
quiera manifestar y debera asi mismo con- 
textar siempre por escrito usando de mu- 
cha atencion y buena manera en las frases 
y expresiones. A qualesquiera reflexiones 
ó dificultades que se le opongan para en- 
torpecer el desempeño de su comision, 
contextará"constantemente que tiene or- 
denes precisas de S. M. de llevarla á efec- 
to, que no le es permitido por ningun mo- 
tivo desentenderse de esta obligacion, y 
que no puede nunca persuadirse pueda ha- 
ber en ello cosa que ofenda los respetos 
de S. M. Bca, pues su comision es emana- 
da directamente de S. M. y dirijida á una 
Colonia suya, sobre la que el Gobierno es- 
pañol tiene todos los derechos de la sobe- 
ranía. Afñadira tambien, cuando fuere 
oportuno, que su mision es dirijida á per- 
suadir á los «q. se 
ERA amnistia y perdon de parte de 
Moe Ya 


Hs de creer que estas y semejantes con- 
sideraciones sean suficientes pa. cortar 
cualquier embarazo, si contra lo que es de 
esperar, ocurriere alguno por parte de los 
cruzeros ó Gefes britanicos ; y en fin de- 
bera el Comisionado tener entendido que 
por ningun motivo de oposicion extranje- 
ra ha de dexar de dar cumplimiento á la 
comision, y que qualesquiera explicaciones 
6 alegaciones con que se le pretenda apar- 
tar del objeto desu mision deben ser de- 
sechadas sin que le impongan ni separen 
de su proposito, pues es absolutamente im- 
provable que se proceda contra el por via 
de hecho. Pero si sucediere que le opon- 
gan una fuerza ó resistencia armada deci- 
dida y efectiva en este solo caso, debera 
desistir prudentemente bajo las protestas 
regulares. 


Lo comunico todo 4 V, E, reservada- 


han estraviado, y á- 


A A A A A A 


mente de orden de S. M. para que lo ta 
lade al Comisionado regio y le sirva tu 


instruccion y gobierno. 


Dios gue. — Cadiz 30 de agosto de 


1810. de 
Aprobado. 


Ha sido con tales fundamentos que el 

. A . . ALO 
mismo Dr. Rójas en un trabajo histórico 
anterior lanzó la idea, no lijera por cierto 


de que el gran dia de Venezuela, el dia de 


su verdadera emancipacion, no fué el 19 
de abril de 1810, sino el 5 de julio de 1811, 
en que se firmó el acta redentora, aunque 
el primero hubiera preparado el segundo. 


Bien pues : Bello fué testigo presencial 
de estos sucesos, mejor dicho, de estos 
trabajos de la diplomacia que retardaban 
indefinidamente la verdadera independen- 
cia de Venezuela ; pues sin el apoyo deci- 
dido y franco de parte de la Gran Bretaña 
y sin los auxilios que ella pudiera prestar, 
segun la opinion del mismo Miranda, era 
imposible que estos países se independiza- 
sen. Mas despues, los acontecimientos se 
encargaron de justificar esa creencia. Al- 
bion, no solo dió sus caudales, sino que 
muchos de sus hijos, manteniéndose fir- 
mes en las llanuras de Carabobo contribu- 
yeron notablemente al éxito de aquella 
gloriosa jornada, quedando la mayor par- 
te muertos al lado de su bandera. ...!! 


V 


Desilusionado Bello de que el gobierno 
británico se resolviera por entónces á 
proteger abiertamente los esfuerzos de 
los independientes en Venezuela ¿ cuáles 
fueron las noticias que sucesivamente le 
fueron llegando, magnificadas, como su- 
cede siempre, por la distancia? Las mas 
tristes y desconsoladoras. 


Despues de la solemue declaratoria 
del año de 1811, los esclavos de Barlo- 
vento se levantaron al maudo de don 
José María de las Llamosas: primer acto 
reaccionario ejecutado por 
naturales y por aquellos á quienes mas iba 
á aprovechar la independencia de su pro- 
pio suelo. 


Más despues, el afío de 1812, viene la 
invasion de Monteverde armado con los 
mismos naturales, llegando á dominar 
casi todo el país, y haciendo capitular 


á Miranda jefe de las fuerzas par 
triotas, 


log mismos 
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mismo afío de 12, un espantoso cata- 
20, un sacudimiento de la tierra, 
_Saecido el mismo dia en que se inició 


muestro movimiento separatista, puso en 


consternacion todos los ánimos, aprove- 

chándose de tan casual circunstancia los 

Ea defendian por todos los medios el po- 
er omnímodo de la metrópoli. 


En las mismas gravísimas cireunstan- 
cias, capitula en La Victoria, Miranda, 
y es entregado en La Guaira por sus 
propios amigos, los hombres más caracte- 
rizados de la revolucion. 


En 1814 se presenta en la escena san- 
grienta de Venezuela José Tomas Bóves, 
y armando á los hijos de nuestras llanu- 
ras se «arroja, cual otro Atila, sobre nues- 
tros pueblos indefensos y penetra en esta 
capital, 


Preguntamos : 


Tales acontecimientos, exagerados, 
como hemos dicho, por la distancia, 
agregando tambien la numerosa expedi- 
cion de Morillo, ¿ no debieron impresio- 
nar hondamente el «alma sensible de 
Andres Bello haciéndole creer que todo 
estaba perdido para la libertad de su pa- 
tria ? 


Mas aún : al ver alistados en los ejér- 
citos realistas tantos miles de venezolanos 
¿no era lójico suponer que la opinion 
por la independencia no tenia la robustez 
necesaria ? y como ha dicho Baralt ¿no 
merccian por lo ménos la nota de im- 
prudentes aquellos que arrojaban á un 
pueblo en una revolucion religiosa, polí- 
tica y social, sin que éste se hallase prepa- 
rado para recibirla ? 


A Bello pudo haberle faltado la fé que 
tuvieron otros; pero vista la cuestion bajo 
el prisma de una razon impasible, sobra- 
do fundamento tuvo el hijo de Carácas 
para irá buscar en un ostracismo volun- 
tario, en Chile, la calma y tranquilidad 
necesarias para dar vuelo ásus faculta- 
des. Chile pertenecia tambien á este 
verjel de Repúblicas incipientes, y lo que 
allí se hiciera en el campo de la intelec- 
tualidad tenia que aprovechar 4 todas 
ellas incluyendo á la misma Vene- 
zuela, 


Es del caso incluir aquí lo que en años 
pasados escribimos sobre una materia aná- 
loga á la que nos ocupa, de cuyo trabajo 
publicamos algunos fragmentos en 4l 





Porvenir de esta ciudad, editado tambien 
por el laborioso ciudadano Aldrey, 


Tercera parte, 
vI 


¿La América Española habia legado al 
grado de madurez necesaria para alcan- 
zar con fruto su independencia ? 


Las colonias tienen su infancia y su vi- 
rilidad. Asícomo los hijos cuando lle- 
gan á la edad en que pueden gobernarse 
por sí solos adquieren el derecho de 
emanciparse, así las colonias tienen tam- 
bien el derecho de separarse de las Metró- 
polis, hacerse dueñas de sus destinos y es- 
tablecer su autonomía ó gobierno propio. 
Este es un derecho que viniendo de la 
misma naturaleza nadie puede disputar, 
nace de la obligacion en que está todo 
pueblo de proveer á su conservacion y pro- 
curar sn perfeccion para su felicidad y 
bienestar. Causas más Ó ménos variadas 
pueden acelerar ó retardar el momento de 
la emancipacion y herir profundamente 
las relaciones entre las Metrópolis y las 
colonias : esto es lo que se va 4 examinar 
tratándose de la España y de las Amé- 
ricas. 


Desde luego es la opinion mas general- 
mente admitida, que las colonias america- 
nas no habian llegado ,aun al grado de 
robustez necesaria para marchar sin obs- 
táculos por el camino de la independen- 
cia : no se hallaban en plena virilidad. 

Muchas causas se opusieron á que des- 
pues de trescientos años de dominacion 
peninsular, estos países hubiesen seguido 
el curso natural de su desenvolvimiento, 
debiendo éste ser enérgico y poderoso, si 
se consultan los elementos de que dispo- 
nian y los gérmenes de riquezas y de vida 
que encerraban. La primera rémora con 
que tropezaron fué el sistema colonial de 
la España, que se ha descrito ya, aunque 
ligeramente, sistema que no solo mataba 
al hombre arrebatándole su dignidad, sino 
que esterilizaba la tierra. 


El progreso de cualquiera nacion no ha 
podido nunca concebirse, ni hacerse con- 
sistir en otra cosa que enel aumento de 
poblacion, en la educacion generalizada y 
en las vías de comunicacion. Muy dis- 
tante de emplear estos medios, la España 
nunca pensó en poblar estas regiones sino 
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ton sus hijos y cerró la puerta para los 
nacidos en otros pais [+] Sies cierto 
que por el código de Indias se otorgaba 
proteccion decidida á los indígenas ó na- 
turales para traerlos así á la vida civiliza- 
da, tambien es cierto que se hicieron con- 
venios y se otorgaron privilegios para 
traer esclavos del Africa, haciendo así una 
ofensa á la humanidad, convirtiendo el 
trabajo en forzoso, poniendo en peligro á 
log propietarios, y modificando hondamen- 
te el estado social de la América. ¡Qué 
diferente suerte, qué maravilloso incre- 
mento habrian tenido estos pueblos, si se 
hubiese dado á los mismos que tuvieron el 
asiento el derecho de introducir brazos li- 
bres! Los frutos no habrian sido regados 
con lágrimas y se habrian evitado esas 
escenas sangrientas de que fué teatro 
panto Dominos an A DO 
fué que faltasen empleados españoles en 
América que impulsasen 4 su gobierno á 
no permitir mas la introduccion de escla- 
vos en ella, supliéndola con brazos libres. 
En una representacion del Capitan Gene- 
ral de Carácas en 1803, sacada de los ar- 
chivos españoles, despues de pintar los 
males provenientes del trabajo por medio 
de esclavos, se lee lo siguiente : “* De- 
““ bemos pues contentarnos con una agri- 
“ cultura de medianas utilidades pero se- 
** guras y tranquilas esforzándonos en el 
“* aumento de nuestras poblaciones ameri- 
“f canas por medios lícitos y regulares ; 
““ conservar nuestras costumbres, mode- 
““ rarlas segun las circunstancias y mejo- 
*“ yarlas con el imperio suave de las leyes 
*“ ejecutadas por magistrados escogidos. 
““ Finalmente debemos huir todo lo posi- 
““ ble de introducir entre nosotros una se- 
** milla cuyos frutos ya conocemos, á pe- 
““gur de esas mismas precauciones que 
*“ ahora se nos proponen como medios 
“los mas adecuados para impedir los ma- 
““les y desvanecer los peligros.” 


““ Pudiérase sin ellos adoptar el sistema 
£ de permitir la emigracion de los natu- 
““ rales de las Islas Canarias (pues ellos 
“lo desean) reglamentada sobre princi- 
“pios bien examinados.” 


“ e procurado traer á la memoria el 
gran yerro cometido en la introduccion 
“de esclavos en América ; pasar rápida- 
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[*] Por las leyes 1, 7 y Otras tft. 27, lib. 
3.? dle la Recopilacion de Indias, se ordena- 
ba : que ningun extranjero pudiese pasar á 
ellas, ni internarse so pena de la vida y per- 
dimiento de bienes, 








“£ mente la vista por las desgra 

““ nas que ha causado, bosquejar 

““ vitables á su continuacion, inda. 
*“falsas ideas y equivocadas suposic: - 

““ de log que se obstinan en su defensi 
““ comparar nuestra antigua y moderna 
“situacion y franquear los embarazos y 
“ dificultades que temerariamente han 
“impedido el paso á la razon, justicia y 
“ conveniencia.” 


La educacion que otorgaba la España á 
los nacidos en sus colonias estaba circuns- 
crita á cierto número de privilegiados ; la 
masa general quedaba en tinieblas, para 
que fuese un ciego instrumento de dorci- 
nacion. La instruccion, ese pasto del al- 
ma, tan solo se hallaba en algunos libros 
de devocion, y por consiguiente las cien- 
cias y las artes tenian que permanecer es- 
tacionarias, Ó recibir tan solo inspiracio- 
nes de profesores venidos de la Península. 
Exceptuando las Universidades donde se 
enseñaban las ciencias teológicas, las mé- 
nos útiles para la vida práctica, el dere- 
cho civil español, no el político, ni el in- 
ternacional, y un poco de medicina, nun- 
ca se pensó en plantear en América un 
sistema de educacion regular y que fuese 
estensivo y gratúito para todas las clases, 


Cuarta parte, 
VII 


Con respecto á caminos, la España no 
hizo otra cosa en sus estensos y despobla- 
das colonias que usar de las antiguas vere- 
das por donde transitaban los naturales, 
llenas de inconvenientes, para la pronta 
y barata comunicacion. ¡ Cuánta diferen- 
cia, si las inmensas sumas que se gastaron 
en cubrir de fortalezas los principales 
puertos de ámbas Américas, se hubiesen 
destinado á las vías de comunicacion ! 
Hoi esos castillos, la mayor parte arruina- 
dos nos traen á la memoria de una manera 
nada favorable 4 nuestros antiguos domi- 
radores; son el emblema de nuestra ser- 
vidumbre, y los caminos que hubieran 
mejorado nuestro estado social y económi- 
co habrian empeñado eternamente nuestro 
gp y movido nuestra gra- 
titud. 


El comercio, uno de los agentes mas 


poderosos de la prosperidad de los pueblos, - 


se hallaba monopolizado en América, en 
manos de compañías esclusivas como la 
de los Belsares y la Guipuscoana. Para 
que se comprenda euánta cosecha habria 
recogido la España de un régimen mas 
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«cion se hacia indefinida é in- 
ble; habia que tomar un partido 
no fué otro que el de la independen- 
á pesar de los insignificantes recursos 
1 que se contaba. La independencia 
1e la América no fué obra, en general, de 
convicciones profundas ni de cálculos 
bien meditados sobre el estado de robus- 
tez y de fuerza de que se pudiera dispo- 
ner, fué obra de la necesidad, tuvo su ra- 
zon de ser en la lei imperiosa de los aconte- 
cimientos: se prefirió correr los azares del 
porvenir á un presente que encerraba la 
abyeccion, la servidumbre, la muerte. Las 
formas del mundo político en sus conti- 
nuas variuciones, están mucho ménos so- 
metidas á la fantasía Ó 4 la voluntad de 
los individuos, que lo que creen los es- 
píritus superficiales 6 las almas vulgares; 
ellas se determinan por necesidades que 
abaten las voluntades más fuertes y que 
obran con el mismo poder que las leyes 
del mundo físico. La lucha debió ser, co- 
mo en efecto fué cruda, desastrosa, terri- 
ble, pues no preparados estos paises para 
su emancipacion, gran parte de los ameri- 
canos engrosaron las filas de los españoles 
á quienes estaban habituados 4 obedecer. 
Fué menester el apoyo de otras naciones 
y la presencia de un Genio superior para 
dar por tierra con una dominacion secu- 
lar. Por más que muchos hayan echado 
en cara á nuestros antiguos patriotas una 
revolucion prematura, nose les puede ha- 
cer nunca esa ofensa al considerar la tris- 
te suerte que les esperaba: ellos fueron 
lanzados 4 una lid gloriosa al par que ine- 
vitable, 


IX 


Oigase al caudillo de la emancipacion 
americana, cuando hallándose en el cuar- 
tel general de Buijo por los:meses de ju- 
lio 6 agosto de 1829 y fatigado con las 


- tristes noticias que llegaban de todos los 


países hispano-americanos pronunció es- 
tas notables palabras que vienen en corro- 


- boracion de lo que va expuesto: se pre- 


sentaban ya 4 la imaginacion del héroe 
los males que debia traer una revolucion 
á que habia sido arrastrada la América 
sin que á nadic hubiese sido dado el im- 
pedirlos. 


Decia el Libertador: “No sé si he he- 
cho un bien ó un mal á la América en ha- 
ber combatido con todos mis esfuerzos por 
la causa de la Independencia. Testigo de 
erandes acontecimientos en Europa se 
exaltó mi imaginacion y allá en el Monte 
Sagrado juré con algunos de mis amigos 








libertar 4 mi Patria y hacerla marchar 
por una nueva senda de felicidad. No he 
tenido más elementos para mi obra que 
mi constancia y el haberme aprovechado 
de la novedad de las ideas de libertad que 
ocupaban el pensamiento americano. He 
concluido la obra ¿qué es lo que veo ? un 
vasto campo de anarquía, en donde tantos 
séres inmundos quieren gozarse en la po- 
sesion de un bien que no saben estimar: 
no miro sino desgracias para una série 
continua de años, y no sé si al fin morirá 
este pueblo ántes de haber llegado á su 
adolescencia: Venezuela y Nueva Granada 
han sido los lugares donde más se ha ensan- 
grentado la lucha, no obstante las campa- 
ñas del Rio de la Plata en el Alto Perú, y 
la egregia revolucion de Chile. Reducido 
el poder español al Perú allí lo ha com- 
batido Colombia. Esta es mi época clási- 
ca. Abandonado por los aliados, traicio- 
nado por los mismos que gobernaban esa 
República y por la guarnicion que ocnupa- 
ba el Callao, todo quedó encargado á mi 
cuidado; mis hechos y mi fama valieron 
un ejército. AMÍ se afirmó la independen- 
cia que conquisté en Boyacá y Carabobo. 
Sin estos hechos ¿qué seria hoi de noso- 
tros? Estariamos sometidos al yugo espa- 
ñol, hasta que llegara la época de la eman- 
cipacion natural. Hoi ha sido prematura, 
pero nadie tiene el poder de detener los 
acontecimientos. Formo este juicio, por- 
que creo que Buenos Aires y Guatemala 
que más felices fueron que algun otro pals 
para conseguir la independencia se enca- 
minan hoi á la barbárie. Las ideas algo 
exageradas de Rivadavia en la República 
Argentina y un celo indiscroto por la liber- 
tad, pueden sumir ese país en la anarquía. 
Dorrego ha sido asesinado; este ejemplo 
tendrá horribles consecuencias. Iturbide 
no supo conocer ni su situacion ni sus hom- 
bres. Y el mas rico país de la América no 
será sino un campo de combates entre la 
Independencia y los hijodalgos españoles, 
que quieren formar con la plata de sus 
minas una nobleza americana. A su lado 
tienen á los Estados Unidos, que verán 
con celo la prosperidad de Méjico, que es 
la valla del descuajo de la tierra del Occi- 
dente de aquella República. Chile que 
por su posicion geográfica está llamado 4 
gobernarse con mas facilidad que otro al- 
guno de los Estados acaba de adoptar en 
1828 instituciones que no le darán estabi- 
lidad. El Perú rompió los lazos de union 
que yo le habia dejado y ha sido conduci- 
do ese pueblo á esta guerra que será el 
orígen de una completa anarquía ; su ac- 
tual unidad depende de que somos sus 
enemigos. Colombia está en una crísis 


<< 498 — o ' 


liberal en sus colonias, consúltese la 
historia y se encontrará : que desde 1780 
en que se decretó la libertad del comercio 
para Venezuela como habia sido decreta- 
da desde 1775 para el resto de la América, 
el incremento de la agricultura fué en 
pocos años mayor que en los dos siglos 
transcurridos desde su descubrimiento. Al 
cacao que fué el primer fruto que se culti- 
vó en nuestros feraces terrenos, sucedie- 
ron el añil, el tabaco, y el café, y los 
Valles de Aragua á los cuales el sabio 
Humboldt calificó mas tarde de jardin 
de la América, presentaron el aspecto de 
bosques trasformados por la mano del 
hombre en campiñas florecientes y pro- 
ductivas. ¡Qué no habria acontecido, si 
la sabia política de Cárlos TIT y de su 
hábil ministro el Conde de Aranda, que 
rompió las barreras que se oponian al 
adelantamiento de esta hermosa porcion 
del Nuevo Mundo hubiera sido imitada 
por los monarcas que vinieron despues ! 
¡Qué no habria acontecido, si aquel im- 
pulso generoso y franco hubiera tenido 
progresivamente imitadores ! En la me- 
moria de los americanos vivirá siempre 
inalterable la de aquel rei reformador, 
tanto mas cuanto que separándose del 
camino trazado por sus predecesores, los 
que le sucedieron abandonaron sus huellas 
y desconocieron sus elevadas miras!!.... 


VIT 


Se dirá que se discurre en el falso 
supuesto de que la España en los tiempos 
de su dominacion se hallase impregnada de 
las ideas que se han apuntado como base 
fundamental para el engrandecimiento y 
progreso de las naciones, y que esas ideas 
debidas en gran parte al progreso de la 
ciencia económica, estaban mui distantes 
de ser abrigadas y ni siquiera sospechadas 
por los hombres de los siglos que nos han 
precedido. Empero, si bien es cierto que 
no pudo llegarse entónces al grado de 
perfeccion y de adelanto que las socieda- 
des han alcanzado, tambien lo es que se 
negó 4 estos pueblos lo mismo que se 
tenia, manteniéndolos en el mayor atraso 
y entorpeciendo sistemáticamente su co- 
mercio y comunicaciones. La España, 
por otra parte, nacion belicosa y guerrera 
y como tal conquistadora, no podia dar el 
espíritu progresista que ha levantado á 
otras naciones vecinas y las ha hecho feli- 
ces, grandes y poderosas; al mismo tiempo 
que ella no aumentaba su poblacion 
“teniendo en su propio suelo terrenos in- 
enltos, no perfeccionaba sus caminos, ni 


se empeñaba en abrir otros, monopoliza- | to; tenian que continuar en la infancia, 








ba la instruccion y permitia que de ; 
jasen al fuego las armas de la civilizac, 
siendo intolerante y severa en sus aspr 
ciones religiosas. Los Estados Unidos f£w 
ron tambien colonias de la Inglaterra ei 
la época misma en que el resto de la. 
América gemia bajo el yugo de la Penín- 
sula, y tal cra la diferencia en el sistema 
de administracion colonial, que aquellos 
Estados progresaron de un modo notable 
bajo la dominacion de la  Metrópuli, | 
recibieron de la Europa con una pobla- 
cion laboriosa el comercio y la industria, y 
multiplicaron su riqueza : la independen- 
cia se debió allí al progreso de las luces y 
al desenvolvimiento material: se habian 
llegado á la virilidad. Así dice un escri- 
tor contemporáneo. “La América del 
Norte al intentar su revolucion se encon- 
traba ya en la virilidad política que la 
tenia preparada para su independencia; 
y en sus propias instituciones y costum- 
bres, y ademas en la especie de habitantes 
que formaban su esclusiva poblacion, tenia 
tambien la preparacion necesaria para 
constituirse en República. La tolerancia 


| religiosa que llevaron muchos de los fun- - 


fanatismo de su patria, el pleno dominio 
que ya privilegios reales, Ó ya por compras 
4 los indígenas del país adquirieron sobre 
él algunos de dichos fundadores, la fede- 
racion á que habian sido inducidas las 
colonias por su sistema representativo, el 
derecho en que ellas se mantuvieron siem- 

pre de dictarse sus propias leyes, de im- 
ponerse tributos y sostener guerras de su 

peculiar interes, la ilustracion general en 

una poblacion que puede decirse toda en- 

ropea, habiendo desaparecido de ella los 

indios, los débiles vínculos que por esta 
reunion de circunstancias ligaban con su 
Metrópoli 4 la América del Norte, propor- 

cionaban á ésta la facilidad de romperlos 
ventajosamente, y no ménos la proporcio- 
naban su tránsito á gobierno republicano, 
con solo sostituir á la presidencia perpe- 
tua de los Estados, que desde tan léjos - 
ejercia el rei de la Gran Bretaña, el nom- 
bramiento temporal de un presidente den- 
tro de los Estados mismos.” Ninguna de 
estas condiciones se encontraba en la 
América española, segun queda exhube- - 
rantemente demostrado. 


A 
3 
dadores de colonias en ellas, prófugos del 
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Se puede, por lo tanto, concluir lógica- 
mente, que las colonias españolas de la 
América poco habian adelantado durante 
tres siglos, y que el sistema que se habia 
empleado para gobernarlas no era aparen-. 
te, ni aún para su natural desenyolyimien- 
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¿3 Me espanta : Bolivia, mi hija menor, 
¿ han arrancado de los brazos de su cura- 
dor, y su existencia depende de la anar- 


“quía de Buenos Aires y del Perú.” 


Desesperado otra noche el Libertador 
repitió muchas veces : “No se me com- 
prende, se me quiere juzgar como tirano 
porque he propuesto desde Guayana una 
forma de gobierno que puede ser fácil en 
estos países. Las naciones no pueden te- 
ner una metamórfosis instantánea. La 
democracia necesita entrar por grados: es 
el alimento del adulto y dado áun niño 
le mata como la carne al reciennacido. 
Los hombres útiles, los de mas experien- 
cia se separan de log negocios, y entre el 
egoismo y las ambiciones vulgares se labra 
la desgracia de la América. ¿No debo, 
pues, dudar si he hecho un bien ó un mal 
con haber conquistado la independencia? 
Es UN ABSURDO EL CREER QUE PUEDEN 
DARSE REYES Á LA AMÉRICA ESPAÑOLA, 
DESPUES QUE HEMOS ENSEÑADO Á DES- 
PRECIAR LA DINASTÍA DE EspPAÑa.” 





sx 
Conclusion. 
De todo lo expuesto podemos con- 
cluir : 
1.2 Que la América latina no estando 


bien preparada para su emancipacion, ha 
necesitado del transcurso de cincuenta 
años para sacudir de un todo las añejas 
preocupaciones de la Colonia, habiendo si- 
do esta la múltiple labor de los partidos 
liberales, desde Méjico hasta la Confede- 
racion Argentina. 


2. Que Bolívar, no tanto fué gran- 
de por sus batallas ganadas, cuanto por 
haber podido entre elementos contrarios 
crear una opinion suficiente para indepen- 
dizar, dar vida y aliento 4 cinco Repú- 
blicas. 


3. Que por loque respecta á Vene- 
zuela, ha sido necesaria la presencia de 
otro Genio superior, de un hombre pre- 
destinado, para acabar de hundir las últi- 
mas preocupaciones coloniales fundando 
la verdadera República. Silos presentes 
le han hecho justicia, la posteridad no 
puede ménos que confirmarla, 
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| AÑO DE 


7148, 


HISTÓRICO DE LA 
CION DE VENEZUELA. 


BOSQUEJO REVOLU- 


Tomado de LA BANDERA NACIONAL de 
Carácas ; y se coloca en lo correspondien- 
te al comienzo del año de 1813 porque 
comprende sucesos que tuvieron lugar 
desde ese tiempo. 

El Islote Chacachacare, dependiente de 
la Isla de Trinidad y fronterizo á la 
Costa de Paria de la provincia de Cu- 
maná y el Peñon de Tenerife, en que 


está situada la villa de este nombre 
sobre la ribera derecha del Rio bajo 


Magdalena en la Nueva Granada, son 
2 puntos dignos de gratos recuerdos en 
este Bosquejo: porque en ellos arregla- 
ron dos afortunados hijos de Venezuela, 
cada cual por su 
rescatar 4 su patria oprimida del Po- 
der español; y porque de allí salie- 
ron las dos expediciones, que llevaron 
al cabo este heróico proyecto. MarIiÑo 
Y BOLIVAR fueron los dos genios atre- 
vidos, que el uno por Oriente, y el otro 
por Occidente, acometiéron ú tan gran- 
diosa empresa, 4 un mismo tiempo y 
por un mismo impulso, sin comunicar- 
se ni aun conocerse.  Iablaremos de 
ámbos por su turno. 


El coronel de las milicias de Margarita en- 
tónces, S. Mariño, fué uno de aquellos 
denodados jóvenes, que incrédulos y 
desconfiados de las proclamas y prome- 
sas, que Monteverde envió desde Cara- 


cas á todo el Oriente por medio de 
sus comisionados Ramires y Jove, pre- 


firieron abandonar el suelo natal, antes | debia ahogar todo sufrimiento, toda mo- 








parte, el plan de! 








HSIESS siqud? 


| que someterse á una degradante escla- 


vitud ; y en un frágil y carcomido ba- 
jel se tiraron al mar de las Antillas en 
mediados del funesto Agosto del año 
de 12, para ir á buscar asilo en. la 1s- 
la mas vecina, Trinidad ; esperanzados 
de que un dia propicio para la liber- 
tad, les abria de nuevo las puertas de 
su patria, y que los mismos dominado- 
res de ella serian, por su barbara con- 
ducta, los que se las franqueasen. ¡ Los 
nombres de Mariño y de sus compañe- 
ros los Bermúdez, Piar, Valdez, Arma- 
rio, Azcúe, Videau, Brito, Rivas «ec. 
Debieran estar escritos y con le- 
tras de oro en una columua de bron- 
ce elevada sobre el punto mas promi- 
nente de la costa de Golfo-triste, pare 
recordarlos al viajero como los primeros 
redentores de su pais natal ! 


En efecto : despues de 5 meses que se 
mautuviéron estos jóvenes en aquella Isla, 
á prueba de moderacion, de infortunio y 
de sufrimiento, lamentando en el fondo 
de sus corazones los ayes lastimeros de sus 
familias y paisanos, oprimidos acá en Cos- 
ta-firme por los Canibales de los Cerveriz, 
Gabazos, Antoñanzas, y de los nuevos 
Torquemadas de América, el capuchino 
Rida y el Franciscano Marques, que á por- 
fia se disputaban la preferencia de asolar 
la provincia de Cumaná : despues de bien 
informados de que la perfidia y la mala fé 
de los opresores en la infraccion de los 
tratados mas sagrados, eran la correspon- 
dencia de la credulidad y sumision de los 
venezolanos : despues, en fin, de haber 
deplorado por tanto tiempo inútilmente 
el horrendo cuadro de prisiones, destie- 
rros y matanzas, de horfandad, desespera- 
cion y luto, que por todos partes presen- 
taba Venezuela : hubo de llegar el dia en. 
que rebosára el caliz de las amarguras que 
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deracion, toda sombra de esperanza. Si 
es que alguno pudiera haberla concebido ; 
exasperados de la suerte de sus tiernos 
ijos y caras esposas, mas que de la suy: 
propia, acordáron irse pasando discreta- 
mente al Islote de Chacachacare y reunir- 
se en la hacienda que allí poscia Mariño, 
para determinar lo conveniente al bien de 
gus familias y á la libertad de su pais na- 
tal. Fué allí, donde se trazó el plan de 
una expedicion libertadora : allí, donde 
lograron algun auxilio de sus amigos y de 
otros hombres liberales : alli, en fin, don- 
de, ¡ Parece increible, pero es positivo! 
45 jóvenes resueltos, con 6 fusiles, algu- 
nas mas pistolas y trabucos, y otras armas 
blancas, se comprometióron y juramenta- 
ron para salvar su patria, óÓ morir en la 
demanda. ¡ AÁrdua y noble empresa, que 
tenia mas de temeridad, que de heroismo ! 
pero ¡De qué no serian capaces, pe- 
chos inflamados del fuego de la libertad ! 
Amaneció, pues, risueña y hermosa mas 
que nunca para ellos, la primera aurora 
el Enero del año 13 ; y lanzándose sobre 
la Costa de Paria, sorprendiéron el desta- 
camento del punto de quebranto: mar- 
chan sobre Guyria, y el cobarde Gabazo 
se las abandona ; siguen á Irapa, y derro- 
tan al fanfarron Cerveriz: destacan en 
Febrero un pequeño trozo 4 Maturin y se 
apoderan de este importante punto ; ha- 
ciéndose ya respetables por la gente que se 
les aumentaba, y por las armas que quita- 
ban al enemigo : fortificados allí, baten 2 
veces en Marzo y Abril al Gobernador de 
Barcelona coronel Lahoz, que los atacó 
con mas de 1500 hombres : va Montever- 
de en persona, en el siguiente Mayo, con 
una division escogida y fuerte de 2000 
soldados, gran parte españoles, y les deja 
el campo cubierto de muertos, heridos, 
armamento y hasta dinero ; y ¡ El cobar- 
do ! sale á escape gritando á las armas por 
toda la provincia de Barcelona, y no se 
para hasta Caracas. 


Miéntras estos brillantes triunfos, de 
nobleza y bizarria en los campos del ho- 
nor ú favor de la humanidad doliente, 
ella gemia en otros lugares distantes, ba- 
jo la infame cuchilla del carnívoro Zuazo- 
a, que á la manera de un impetuoso to- 
rrente que todo lo devasta, dejaba yermas 
las poblaciones por donde pasaba en los 
extremos de las 2 provincias de Cumaná 

Barcelona. ¡Bien sabida es su negra 
ristoria; y todavia hoi, á los 24 años, se 
resiente nuestra sensibilidad, al recordar 
la barbarie de este monstruo, y la celebri- 
dad con que los Catalanes mercaderes de 
aquella primera ciudad, colocaban en sus 
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tiendas, por dignos trofeos de la ferocl- 
dad de estos verdugos las orejas que aquel 
oficial cortaba á los patriotas vivos!!! 


Fácil es concebir, que tantas derrotas 
en solos 5 meses, hacian temblar á los es- 
pañoles en sus propias posiciones; al paso 
que la Victoria, cubriendo de sus alas pro- 
tectoras á los patriotas, los alentuba y po- 
nia en actitud cada dia mas imponen- 
tes. Así fué, que en el siguiente Junio 
sacudieron los Margariteños el yugo de su 
tirano, coronel don Pascual Martinez, ha- 
ciéndolo prisionero en el castillo de Pam- 
patar; sacaron de allí, como otro Camilo, 
al coronel J. Bautista Arismendy, y lo 
pusieron al frente de sus tropas; y entra- 
von inmediatamente en comunicacion con 
Mariño, auxiliándole con una regular 
Flota. Este, seguro de no tener quien lo 
molestase por su espalda, en su marcha 
contra Cumaná, voló sobre ella con una 
respetable division que organizó en Matu- 
rin; y despues de algunos ataques la rin- 
dió del 2 al 3 de agosto; huyendo cobar- 
demente su Gobernador Antoñanzas en la 
escuadrilla de su mando hasta Curazao, 
adonde llegó herido de los fuegos de la 
Margariteña. (*) En seguida se embarcó 
Mariño para Barcelona, y la ocupó en 20 
del mismo mes, dejándosela franca el pru- 
dente General Don Manuel de Cajigal. 


He aquí, pues, como un puñado de va- 
lientes en una campaña de 8 meses, co- 
menzada con los débiles elementos que 
hemos referido, pero afortunadamente 
bien dirigidos por aquellos impertérritos 
patriotas, dieron la libertad al Oriente, 
restañáron la sangre que hacian correr los 
canibales españoles; restituyeron la paz y 
el sosiego á aquellas 3 provincias; y se 
prepayaron á aumentar sus glorias en el 
resto de Venezuela, como mui pronto 
se verá. 








(*) Tal era el terror de que iban poseidos 
que fueron apresados al abordage por nues- 
tras débiles goletas al mando de Bianchi 
(italiano) tres buques mayores bien tripula- 
dos y armados en que huian con sus tesoros. 
Tan superior era el número de los prisione- 
ros al de los apresadores, que fué indispen- 
sable dejarlos en sus buques y clavar las es- 
cotillas en los 3 dias que duró la remontada 
á Cumaná, de cuyas resultas muchos murie- 
ron por falta de libre transpiracion. Anto- 
ñanzas huyó en la goleta de 3 palos la Fer- 
nando VII habiendo recibido una bala de 
cañon en el combate que le llevó una pier- 
na, y se salvó por el superior andar de 
aquel buque, llegando 4 Curazao, 
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Miéntras Mariño y sus compañeros lra- 
cian prodigios de valor sobre el Oriente, 
la Victoria coronaba tambien de triunfos 
las armas que por Occidente dirigia Bo- 
LIVAR. Este habia logrado escapar de la 
zaña española, obteniendo de Monteverde 
á su entrada en Curácas un pasaporte pa- 
ra Curazao, por la mediacion de un leal 
amigo, cuyo nombre no nos permite la 
gratitud pasar en silencio, el honrado 
vizcaino Don Francisco Iturbe: y ha- 
biéndose trasladado 4 Cartagena en el 
mismo mes de Agosto de su afortunada 
salida, hizo en aquel Estado de la confe- 
deracion granadina servicios muy distin- 
guidos en la guerra que sostenia contra 
Santa Marta. Encargado de la defensa 
del Bajo-Magdalena, puede asegurarse 
que el 25 de Diciembre del año 12, en 
que el mundo católico celebra el naci- 
miento del Salvador, fué él en que decretó 
el renacimiento de la República de Vene- 
zuela, pues en la víspera de aquel memo- 
rable dia obtuvo BOLIVAR su primer bri- 
llante triunfo sobre los Zamarios en el 
Peñon de Tenerife, y por virtud de él 
pudo arreglar ya el plan de libertar á su 
patria, plan que fué secundado por las 


sucesivas victorias que reportó del enemi-- 


go en el Banco, Chiriguaná, Tamalame- 


que, Puerto Real de Ocaña y ciudad del | 


propio nombre, puntos defendidos por los 
españoles y Zamarios.  (*) 


Alagado de la fortuna, y mas dela li- 
songera esperauza de rescatar á Venezue- 
la, pidió desde Ocaña y obtuvo del Presi- 
dente del Estado de Cartagena D. Manuel 
Torices, el competente permiso de pasar 
con la Division de sua mando sobre los Va- 
lles de Cúcuta á batir 'al coronel español 
Don R. Correa que los guarnecia con 800 
veteranos ; y aunque su tropa se compo- 
nia apénas de 400 hombres, los mas mom- 
posinos ; el acreditado valor de estos, y 
el entusiasmo que tenian por su jefe, su- 
plian el resto.  Emprendió, pues, su 
marcha en mediados de Febrero,' y en ella 
desplegó su genio militar todos los ardi- 
des y astucias de la guerra, tan necesarias 
contra un enemigo prevenido y bien si- 
tuado : mas, no fué al favor de solo ellas, 
sino tambien por el denuedo de sus solda- 
dos, que triunfó completamente de las 
armas españolas el último dia de dicho 





(*) Así se llamaban los habitantes de la 
Provincia de Santa Marta y de toda la ribera 
derecha del Bajo-Magdalena que hacian 
entónces una guerra encarnizada á los de 
la Costa opuesta perteneciente á Carta- 
gena, 
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mes en San José de Cúcuta ; tomando ul 
considerable parque, y un mas rico botin, 
de que la inexperiencia Ó la geverosidad 
característica del jefe venezolano no supo 
hacer el uso conveniente, y casi todo fué 
disipado en alhagar individuos y senti- 
mientos opuestos. 


El primer paso tan noble como acerta- 
do de BOLIVAR fué someter su espada y 
sus triunfos al gobierno supremo de N. 
Granada, é implorar de él proteccion pa- 
ra emprender la libertad de su patria 
oprimida. ¡ Sea dicho en loor eterno del 
Ilustre Presidente de la Confederacion 
Don Camilo Tórres, que como amigo de 
los venezolanos y admirador de BOLIVAR, 
puso por lo pronto á disposicion de éste 
todas las tropas que mandaba ; le auxilió 
con todos los elementos posibles, y con 
jefes y oficiales, entre ellos el coronel Ma- 
nuel Castillo y el Mayor Francisco de P. 
Santander, que obraban en Pamplona ; 
lo honró con el diploma de general de 
Brigada del ejército de la Union ; y mas 
que todo, con la noble confianza de que 
su misma espada fuese la redentora de su 
Patria ! y muy poco despues lo reforzó 
con otra pequeña columna de granadinos 
armados y municionados, que á las órde- 
nes del coronel José Féliz Rivas vino des- 
de Bogotá á reunírsele en Cúcuta. Tam- 
bien se le habia incorporado para entón- 
ces el denodado Republicano Antonio Ni- 
colas Briceño (emigrado de Venezuela ) 
con otra columna de 200 recolectados por 
él y sus amigos en Cartagena. Así, para 
principios de Abril, el ejército Liberta- 
dor organizado en los Valles de Cúcuta 
pasaba de 1.200 plazas. 






















'Podo parecia propicio á la libertad de 
Venezuela : pero ¡ el genio del mal ; ese 
mónstruo abominable de la discordia, que 
ya otras veces habia influido en su daño, 
introdujo en esta la division, entre los. 
2 jefes del ejército, BoLIVvar y Castillo, 
y sus respectivos partidarios ! Separándo- 
se éste y Santander con las tropas de su 
devocion hácia el territorio granadino, 
quedó el ejército Libertador reducido á 
poco mas de 500 plazas en solos 2 cuer- 
pos ; uno, que por glorioso renombre se 
tituló el 5. de la Union, mandado por el 
Bravo Comandante Féliz Uzcátegui, y 
que siempre llevó en adelante la vanguar- 
dia bajo el intrepido Girardot ; y otro: 
que formó la retaguardia á órdenes del - 
imperterrito coronel Rívas. 'Tambien se 
separó el denodado Antonio Nicolas Bri-- 
ceño con la caballería de su mando, por 
haberle desaprobado BOLIVAR la intem- 





pestiva declaratoria de guerra 4 muerte 
contra los españoles, que hizo en su mar- 
cha y ocupacion de San Cristóval, y la 
mas imprudente ejecucion de 2 de ellos 
que pacíficamente habitaban y sorprendió 
en dicha Villa, y habiéndose dirigido por 
la montaña de S. Camilo hácia el Apure, 
con el objeto de hacer la guerra en aque- 
llos Llanos, tuvo la desgracia de ser bati- 
do y prisionero de las tropas del español 
Yañes apostado en Guasdualito, y muy 
pronto pagó juuto con sus compañeros la 
falta de subordinacion cometida contra su 
jefe, pues fuéron fusilados en Barinas á 
mediados de Junio : sacrificio doloroso 
para la Patria ; pero que irritó mas los 
ánimos y engendró prodigios, 


Abrió BOLIVAR su nueva campaña en el 
mes de Mayo, con solos 2 cuerpos dichos. 
¡Ala verdad insuficientes para tamaña 
empresa; pero obraban en ellos, los Bra- 
vos Masas, Urdaneta, Ricaurtes, D. Elu- 
yar, Veles, y otros oficiales granadinos, y 
estos lleváron al cabo sus compromisos por 
el rescate de Venezuela ! ¡ Bendito entu- 
siasmo el de la libertad, que inspira é in- 
flama los pechos nobles! La velocidad con 
que expulsáron de todas partes 4 los espa- 
ñoles, fué admirable. El coronel Correa 
habia sido batido segunda vez en Abril 
cerca de la Grita, en donde se habia hecho 
fuerte con mas de 1000 hombres que logró 
reunir ; y su derrota lo hizo ir en fuga 
hasta el lago de Maracaibo, dejando fran- 
ca al ejército Libertador la provincia de 
Mérida, que ocupó en Mayo: en princi- 
pios de Junio se posesionó de la de Truji- 
llo, derrotando su vanguardia en Carache 
la division de 500 soldados con que el Co- 
mandante Cañas se arrojó á oponersele ; 
y tambien su retaguardia en Niquitao, á 
la de 800 veteranos escogidos con que el 
Comandante Marti, destacado por Tiscar 
de Barinas, pensó flanquearlo por aquella 
parte. ¡ En estas 2 acciones se cubriéron 
de gloria, Gtirardot en la primera, Rivas y 
Urdaneta en la segunda! Con un puñado 
de valientes se arroja BOLIVAR hastas las 
puertas de Barinas, ostentándose fuerte de 
una respetable caballería, para aprovechar- 


se de la sorpresa y del espanto que los ex- 


tragos de Niquitao causáran en el ánimo 
del Gobernador Tiscar ; y en efecto, huye 
este despavorido hasta tirarse en el Apure, 
dejando la provincia á merced del vence- 
dor, que la ocupa repleta de elementos de 
guerra en fin de Junio. Sigue el ejército 
al centro de Venezuela ; y en los Horco- 
nes cerca de Barquisimeto, bate Rivas con 
su retaguardia el 22 de Julio al famoso 
coronel Oberto que se le presenta con mas 
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de 1500 hombres : lnego en los Taguanes 
del Tinaquillo se atreve el coronel Izquier- 
do á aguardar con casi 3000 combatientes 
al ejército de log Patriotas; y BOLIVAR 
obra sobre él con su caballería tan venta- 
josamente que dejó alguna gran sabana cu- 
bierta de cadáveres y de despojos de su im- 
prudente enemigo, el 31 del propio mes. En- 
tra sin otra resistencia el 2 deAgosto enVa- 
lencia,abandonada porMonteverde que hu- 
ye á encerrarse en los muros de Puerto-Ca- 
bello,sigue por Valles de Aragua; y en la vi- 
lla de la Victoria concede una capitulacion 
honrosa y digna, que le piden los comisio- 
nados del Gobernador de Caracas coronel 
Fierro ; pero este no espera las resultas 
de su comision, huye á la Guayra, y se em- 
barca para la guarida de Puerto-Cabello. 
Por último el 6 de Agosto, al cumplirse 
el año de su forzada salida del patrio sue- 
lo, entra BOLIVAR triunfante en la capital 
de la República que fué el objeto de sus 
desvelos y de sus esfuerzos desde que se 
embarcó para Cartajena. Así, una campa- 
ña de solo 4 meses, completó la libertad de 
Venezuela iniciada por el Oriente; que- 
dando por entónces bajo el dominio espa- 
ñol, la plaza fuerte de Puerto-Cabello ocu- 
pada por Monteverde, y la de San Fer- 
nando por Yañes, pues entró en ella por 
órdenes de Tiscar y por consecuencia del 
abandono que hizo de Barinas. 


La ley suprema de la propia conserva- 
cion, que obliga mas vivamente al débil á 
ponerse en guarda contra el fuerte; las 
leyes del honor tan exijente, una vez com- 
prometido ; y sobre todo, los lamentos 
que por do-quiera herian los aires, de las 
atrocidades que hacian gemir la huma- 
nidad bajo la cuchilla enemiga; todo for- 
z6 al general BOLIVAR á dar en Trujillo 
un decreto de vida para su ejército y su 
patria, al paso que de muerte para la Es- 
paña : hablamos del de guerra 4 muerte 
promulgado el 15de Junio contra todo 
español y canario que no obrase activa- 
mente en favor de la libertad de Vene- 
zuela. No creemos ageno de este Bos- 
quejo Histórico, presentar las razones 
que obligaron á dictar semejante medi- 
da : primera la de que un puñado de valien- 
tes lanzado sobre un territorio erizado 
de bayonetas, en donde por su frente y 
por sus flancos tenian que arrostrar á 
masas enormes de enemigos encarnizados 
y de soldados aguerridos, debian suplir 
la falta de elementos de guerra y la gran 
deficiencia de fuerza física, no solo con 
su denodado valor, sino con aquella es- 
pecie de fuerza moral que infundia el 
temor de una muerte indefectible : se- 
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gunda la necesidad de dejar por esta 
amenaza, cubierta y asegurada la espalda, 
de toda infidencia en sus marchas; pues 
no teniendo una base de operaciones, ni 
un punto cierto de retirada, ni uva 
evidencia de nuevos auxilios por parte 
de la Nueva Granada en caso de cual- 
quiera revez, porque todo era gratuito y 
espontaneo en aquel gobierno respecto de 
Venezuela : forzoso era á hombres que 
todo lo llevaban en las puntas de sus 
espaldas, no perdonar medio ni ardid 
alguno para segurar el plan de libertar 
la patria: tercera en fin, el justo dere- 
cho de represalia reconocido en la gue- 
rra, á que los autorizaba la atroz con- 
ducta de Monteverde, su gobierno, y 
sus satélites; de aquel célebre Zuazola 
de Aragua; de aquel famoso Cerberis 
de Cumaná ; del nunca olvidado Anto- 
ñanzas de San Juan de los Morros ; de 
los abominables carniceros del Llano 
Morales y Boves; y de mil mas móns- 
truos de crueldad que tenian anegado el 
país en sangre americana, y á la huma- 
nidad entera horrorisada de sus brutales 
matanzas.... 


Sin embargo de tales estímulos y de 
tan poderosos fundamentos para llevar 
al cabo una resolucion dictada por el 
imperio de las circunstancias de aquella 
guerra; puede asegurarse que no pasó 
de amenazas, y que BOLIVAR no la eje- 
cutó en toda su marcha sino en Valen- 
cia, contra unos pocos españoles tomados 
con las armas en las manosaun despnes 
de derrotado su ejército, y encerrados 
sus gefes en Puerto-Cabello. A su en- 
trada triunfante en Carácas, quedaron 
los prisioneros españoles á discrecion del 
vencedor, y él los perdonó con maugnani- 
midad : nunca fué mas brillante la di- 
ferencia de principios que tauto distin- 
guia á los Americanos, de sus injustos 
opresores, que en el contraste que pre- 
sentó en aquella ocasion Monteverde en- 
cerrado en Puerto-Cabello ; pues allí de- 
saprobó y no quiso sancionar la capitu- 
lacion que dejó propuesta el Goberna- 
dor Yierro al gefe republicano, abando- 
nando así la sangre española y la de sus 
puisanos los canarios, á su bien mere- 
cida venganza; miéntras que BOLIVAR 
continuaba generosamente conservando 
sus vidas aun despues de tan bárbara ne- 
gativa. Diremos mas: nila que reiteró 
Monteverde á4la intimacion que posterior- 
mente se le hizo, puesto ya el sitio á 
aquella plaza, de que serian exterminados 
todos los prisioneros, si no la rendia á las 
armas vencedoras, fué bastante para llevar 
al enbo esta amenaza, 
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maña benignidad? que los españoles y ca- 


narios que se hallaban en libertad, fuesen 
á encender entro las esclavitudes de los Va- 
lles del Tuy y en el Bajo-Llano, ingurrec- 
ciones que llenaron de horror aquellos te- 
rritorios, y que aniquilaron sus poblacio- 
nes en casi un tercio de sus habitantes : 
que tambien á los indefensos pueblos del 
Occidente llevasen sus infernales conatos 
de ruina y devastacion. Partidas de ban- 
didos salieron á asaltar los caminos, y á 
ejercer la rapiña y la carnicería en los po- 
blados. Por donde quiera se encontraban 
cadáveres lanceados y arrastrados á las co- 
las de los caballos. ¡Los mónstruos de 
crueldad Boves y Yañes, Morales y Puig 
desolaron en los cuatro últimos meses del 
año 13 y en los primeros del 14 con las 
bandas que á sus órdenes hacian correrías, 
las mejores poblaciones de Occidente, Ca- 
labozo, Barínas, Guanare, Araure, Bar- 
quisimeto, Nirgua y cien lugares mas, 
fuéron horriblemente saqueados y dos- 
truidos sus vecindarios! Las mismas de- 
predaciones, los mismos estragos, los mis- 
mos horrores, las mismas tiranías, en fin, 
del tiempo de la conquista, se representá- 
ron sobre la infortunada Venezuela en el 
siglo de las luces, en el siglo 19.... Tiré- 
mos un denso velo sobre cuadro tan triste 
para nosotros y tan ignominioso para sus 
aribores: ... 


Estas atrocidades sobre territorios inde- 
fensos, las reputaban ventajas ásu favor 
los sitiados de Puerto-Cabello, y se enor- 
gullecian mas y mas. Desde el principio 
del sitio en Agosto, acostambráron pre- 
sentar por objeto de los fuegos de los si- 
tiadores, Áá nuestros prisioneros; y aun- 
que seles habia propuesto por 4a. vez 
el cange de 3 de los españoles por cada 
uno de nuestros compatriotas, que gemian 
en los pontones, siempre habia sido recha- 
zada tan ventajosa proposicion. Estre- 
chamos el sitio; nos apoderamos del pue- 
blo exterior encerrándolos en la estacada ; 
les tomamos por consiguiente el mirador 
del Solano con su guarnicion, y cayó en 
nuestras manos su comandante el verdugo 
Zuazola; y este triunfo brindó la ocasion 
de apaciguar, en parte, los manes del 
Oriente, colgando en un balcon al famoso 
héroe cortador de orejas en Aréo y en 
Aragua. 


Se repitió entónces la proposicion de 
canje por medio de tres emisarios españo- 
les, entre ellos el venerable Nerista don 
Salvador Garcia Ortigosa; se amplió la 
oferta de 3 prisioneros hasta 5. ¡Y los en- 
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viados de paz fueron detenidos, y aun vil- 
mente encarcelados en sus bóvedas, con la 
mas descarada violacion del derecho de 
gentes! 


Tan obstinada negativa nos obligó en 
fin, á hacer demostraciones de correspon- 
dencia. Se colocaron expuestos á sus fue- 
gos los prisioneros de nuestra parte ; pe- 
ro además los divisó el cobarde Montever- 
de, cuando hizo terminar las vidas de 
nuestros bravos oficiales Pellin, Pulido, 
Osorio, Fuente, y otros de los que opri- 
mian en sus prisiones. ¡Que ruin ven- 
ganza! 


Los extragos y la carnicería de Boves y 
Morales en el Alto-Llano, y de Reyes Var- 
gas en el Occidente, obligaron al general 
BoLIVAR á destacar en perjuicio del sitio 
de Puerto-Cabello dos divisiones de á 600 
hombres, una á las órdenes del teniente 
coronel Ramon Garcia de Sena, con el ca- 
rácter de comandante militar de Occiden- 
te; y otra á las del teniente coronel To- 
mas Montilla con el mismo mando sobre 
Calabozo y sus Llanos. Aquel derrotó 
completamente en Cerritos-Blancos, 3 le- 

uas adelante de Barquisimeto, en 13 de 
Setiembre la doble fuerza del coronel KRe- 
yes Vargas; en recuerdo de cuya noble 
jornada existe aun entre nosotros, mutila- 
do y cubierto de honrosas cicatrices el ge- 
neral de division José M. Carroño, entón- 
ces capitan que quedó por muerto on aquel 
campo con 17 6 18 heridas: al paso que 
Montilla tuvo que abandonar el territorio 
de su mando, por la derrota que Joves y 
Morales dieron el 21 del propio mes en el 
caño Santa Catalina al teniente coronel 
Carlos Padron; .cuya fuerza de 600 no pu- 
diendo resistir la enemiga de 800 que lo 
cargó, quedó parte prisionera, y parte dis- 
persa; entrando á Calabozo aquellos dos 
mónstruos sedientos de sangre americana, 
á saciar su rabia en cuanto encontraron 
con asomos de patriota. 


Fué á mediados de ese mismo mes que 
se presentó en la Guayra una escuadra es- 
pañola que conducia el regimiento de 
Granada del mando del coronel Salomon, 
y fondeó en aquella rada bajo el engaño 
de haberscle enarbolado sobre los muros el 
Pabellon-de su Nacion; pero, fuese por 
atolondramiento de nuestros Gefes en sus 
medidas, segun unos; ó fuese por inmex- 
periencia en lo arduo é inesperado del ca- 
so, segun otros, lo cierto es, que descorri- 
do el yelo del misterio, muy pronto, la es- 
enadra picó los cables de sus anclas bajo 


nuestros fuegos, y sefué 4 Pnerto-Cabello | 
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en los momentos que mas estrechábamos 
aquel sitio. Un refuerzo tal, nos forzó á 
retirarnos hasta Valencia, dejando una 
partida de observacion á las órdenes del 
coronel Girardot. Mas, apénas hubo des- 
cansado aquel cuerpo, cuando Monteverde 
dispuso una gallarda salida con 1000 fusi- 
leros sobre nosotros. ;¡ La batalla de Bár- 
bula en los cerros de Aguacaliente frente 
á la ciudad de Valencia será eternamen- 
te memorable en nuestros anales, por la 
victoria que, con una columna apénas de 
400 valientes, reportamos sobre los espa- 
ñoles, haciéndoles trepar de nuevo la ce- 
rranía hasta las Trincheras; aunque con 
la pérdida, sin igual para nosotros entón- 
ces, del imperterrito Girardot, que cedió 
la vida al golpe de una bala al mismo cla- 
var en la posicion enemiga el pabellon de 
la independencia ! 


Una segunda salida hizo Monteverde en 
principio del siguiente Octubre ; pero 
pagó bien caro su porfía, perdiendo una 
quijada de un balazo, en la jornada de las 
Trincheras y encerrándolo de nuevo en 
Puerto-Cabello el valiente D. Eluyar que 
mandó dicha segunda accion. (*) Por 


(+) Es justo no pasar en silencio log servi- 
cios distinguidos que en aquella época hizo 
uno de nuestros compatriotas el coronel Jo- 
sé Feliz Blanco. Desde la primera campa- 
ña sobre Coro logró distinguirse sirviendo 
la ayudantía de vanguardia para que fué 
nombrado por el general en gefe. El año 
de 11 fué uno de los oficiales que concurrie- 
ron con la division de San Carlos á sitiar á 
Valencia, en donde se portó con bravura é 
inteligencia. Elaño de 12 se batió con bi- 
sarría en la accion de San Carlos, contra las 
tropas de Monteverde; y cuando fué domi- 
nado el pais por los realistas se marchó al 
Oriente en busca de las banderas de la pa- 
tria. Else halló en las acciones de Bárbula 
y las Trincheras, que acabamos de mencio- 
nar, en las de Barquisimeto y Vigirima y 
en la batalla de Araure, en el sitio de Puer- 
to Cabello del año de 13, y fué uno de los 
gefes que marcharon á Barquisimeto bajo 
las órdenes del general Urdaneta el mismo 
año. Como el coronel Blaneo es uno de los 
gefes que nos proporcionan apuntes para 
redactar este bosquejo, omitiendo siempre 
en ellos modestamente sus propios servicios, 
creemos de nuestro deber recordarlos en su 
lugar, haciéndole la justicia que él se nie- 
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consecuencia de estos trinnfos, volvimos á 
estrechar el sitio de aquella plaza, 


Nos es grato recordar el entusiasmo pa- 
trio de aquella heroica época de nues- 
tra historia. La muerte del jóven Girar- 
dot fué universalmente llorada por los 
amigos de la libertad. Pordisposicion del 
Libertador se le hicióron exequias funera- 
les en todas las parroquias, pronuncián- 
dose su elogio : sn corazon fué conducido 
á la capital en procesion fúnebre, y depo- 
sitado en una nina en la Tglesia Catedral ; 
y se cantáron canciones en su honor que 
no dejarán perecer sus proezas. El sexo 
hermoso repetia su nombre con aplausos; 
dando así noble estímulo á los vivientes 
para que corriesen, como lo hacian, avidos 


de gloria 4 ofrecer su vida en holocansto 


sobre el altar de la patria, 


Varios flancos, á cual mas temible, pre- 
sentaba la vasta extension de Venezuela al 
pequeño Ejército Libertador, pero 3 eran 
los mas ominosos: la plaza de Coro flan- 
queaba todo el Occidente: la de Calabozo 
descubria todo el Alto-Llano hasta los 
Valles de Aragua: la de San Fernando 
mantenia en alarma á la provincia de Bari- 
nas. La 1.* ventajosamente situada sobre 
el litoral del Norte, en contacto con la de 
Maracaybo defendida por el Ex-Capitan 
General Miyarez, y en inmediata comuni- 
cacion y dependencia de Monteverde en- 
cerrado en Puerto-Cabello, ofrecia el mas 
fácil acceso para un pronto desembarco de 
las tropas de Granada, que internándose 
por Coro y Carora, ocuparan el centro 
del Occidente: en la 2.* reunia Boves sus 
formidables Caballerías, 6 imponia respe- 
to á todo el Llano, á la Capital de la Re- 
pública, y al Cuartel Libertador mismo: 
y la 3.* sobre las márgenes del Apure, re- 

cibiendo por el Orinoco constantes refner- 
zos de Guayana, apoyaba á Boves y ama- 
gaba á Barinas. Escarmentado Montever- 
de en sus dos precitadas salidas contra 
los sitiadores de Puerto-Cabello, debiera 
intentar la muy obvia y muy militar ope- 
racion de tomarnos por un golpe estraté- 
gico todo el Occidente, entreteniendo 
nuestro ejército en aquel sitio, y haciendo 
desembarcar el regimiento del Coronel 
Salomon en Coro, para que á marcha se- 
gnida ocupase 4 Barquisimeto; enya ope- 
racion producia el doble y mas interesan- 
te objeto de no permitirnos desmembrar 
nuestras débiles fuerzas hácia el Llano, y 
dar así lngar á que Boves y Yañez obra- 
sen simultáneamente, el uno sobre Cara- 
cas 6 Valencia, y el otro sobre Barinas, 








niente Coronel Padron; pero privando de 







Ocurrió, pues, el General BOLIVAR Á 
todos estos riesgos con aquella viva previ- 
sion que le era característica. Ascendien- 
do digna y merecidamente al Mayor Ge= 
neral Urdaneta al grado superior en la 
milicia de General de Brigada, le confirió 
el mando en gefe sobre el Occidente, y lo : 
puso en marcha con una Division de 700 
hombres de toda arma, entre ellos el Es- 
cuadron de Agricultores de Carácas, con 
el fin de que, incorporando los cuerpos 
de milicias de San Carlos y las tropas ven- 
cedoras en Cerritos-Blancos que guarne- 
cian á Barquisimeto, invadiese el territo- 
rio de Coro hasta ocupar su Capital: y al 
mismo tiempo dió el ascenso de Teniente 
Coronel y el mando del Llano alto al Co- 
mandante Campo Elias, haciéndolo salir 
de Villa de Cura con una columna de mil 
fusileros, para que reuniendo las Caballe- 
rías de San Sebastian, Chaguaramas y de- 
mas Lugares del Bajo-Llano, atacase á 
Boves y Morales que organizaban en Cala- 
bozo su grueso Ejército. La línea sobre 
Puerto-Cabello quedó á cargo del Valien- 
te D' Eluyar; y el General en Gefe entre 
ella y Valencia. | 


La caprichosa Fortuna, que en Setiem- 
bre nos fué favorable en Occidente, y ad- 
versa en el Alto Llano, cambió en Octu- 
bre su inconstante rueda, dando 4 Campo 
Elias en Mosquitero el 14 de este mes los 
laureles que en el precedente negó al Te- 




























ellos á la Division que ántes habia triun- 
fado en los Cerritos-Blancos á las órdenes 
de Garcia de Sena. En efecto, el impávi- , 

do Campo Elias marcha con nna Division 
compuesta de mil fusileros al mando delse- 
reno M, Ustariz y de 1500 caballos bajo los 
Comandantes Belisario, Cedeño, Torres, 
Amaya y otros: Boves leaguarda y presenta 
batalla en Mosquitero, al frente de 2000. 

Caballos mandados por él mismo en co- 
lumnas cerradas, y de 500 infantes bajo - 
su 2, Morales: el ojo penetrante y certe- 
ro de aquel canibal reconoce en nuestra 
ala izquierda al Gefe que la mandaba, á 
aquel mismo sobre quien la fortuna le habia: 
dado un triunfo en Santa Catalina; y ha- 
ciéndolo cargar inmediatamente con una 
de sus gruesas masas de caballería, logra 
envolver su fuerza y la destroza con la. 
prontitud que se propuso: pero ¡aqui 1 
"Troya! El Comandante en gefe republic 
no ataca ú la par al ejército Pa 
Mosquitero queda convertido ántes de 13 
minutos en un campo de horror! á nadie. 
se dió cuartel en el combate, ni despues 
de él!!! Boves escapó con unos pocos lan: 
ceros hácia el Guayabal, siguiéndolo sa 
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2, Morales, herido. El vencedor ocupó 
en el acto á Calabozo; y como si la san- 
ore hirviese todavía en sus venas, empañó 
Ta gloria de su triunfo con el sacrificio de 
las víctimas que inmoló á su furor en 
aquella poblacion indefensa, por el incul- 
pable delito, si puede llamarse tal, de ha- 
ber servido de Cuartel general á las tro- 
pas del mas furioso que él, el sin par Bo- 
ves. Esta accion de Campo Elias, presen- 
tó un contraste con la conducta de los Ge- 
fes americanos, nunca mas clementes y 
humanos que siendo vencedores. Nosotros 
podriamos decir á este respecto por boca 
de Marmontell, pero mas propiamente que 
¿l “DP american farouche nous éyale en 
courage, ñous surpasse en bonté.” 


Se criticó entónces, y aun algun escri- 
tor de nuestros dias censura la falta de 
persecucion á Boves, consecuente á su de- 
rrota; la indiferencia con que se le vió 
despues, y dejó reunir nuevos cuerpos en 
Guayabal; y no ha dejado de haber quien 
dijese, que debió atacarse y tomar á San 
Fernando, bien defendido por Yañes. 
A estos cargos se nos permitirá responder 
como coetáneos del Ejército Libertador, 
que en el mes de Octubre en que obtuvi- 
mos aquel triunfo, era todavia mui cruda 
la estacion del invierno, y aquellos Llanos 
presentaban casi un solo estero ó mar de 
agua dulce, por el esceso de las lluvias, 
desbordes de los rios, y multitud de caños 
navegables, cuyas dificultades no podia 
superar tan fácilmente un Cuerpo de tro- 
pas en persrcucion, como una pequeña 
partida de 40 ú 50 llaneros prácticos con 


que huyó Boves; que ménos posible ni. 


prudente era, poner en marcha una divi- 
sion, ó un cuerpo solo que fuese de infan- 
tería, para obrar en el sitio de dicha pla- 
zaz y sobre todo, que las desgraciadas 
operaciones militares por nuestra parte en 
el Occidente y en Barinas para aquella 
fecha, y el alzamiento de pueblos y parti- 
das de guerrilleros en uno y otro territo- 
rio por parte de los enemigos, no permi- 
tia diseminar ni alejar nuestras fuerzas 
de Calabozo, porque debian estar prontas 
y disponibles para marchar á un punto 
dado en el momento de mayor peligro, 
como así fué forzoso que lo hiciesen en el 
siguiente Noviembre para la batalla de 
Araure. 


Jlemos dicho, que la fortuna nos fué 
adversa hácia ese propio tiempo en el 
Occidente, porque la Division vencedora 
en Cerritos Blancos, que á las órdenes del 
Teniente Coronel Miguel Valdez guarne- 
cia 4 Barquisimeto, fué batida por Ceba- 











llos en Bobare y Yaritagua; (*) y á la vez 
ocupó Yañes á Barinas con aquella res- 
petable fuerza que organizó cn San Fer- 
nando por muchos meses, obligando así á 
retirarse hasta San Carlos al Gobernador 
Manuel Pulido, con una inmensa emigra- 
cion ycou las caballerías informes é indis- 
ciplinadas del coronel Pedro Briceño, pa- 
triota denodado, pero no militar. Los 
restos dispersos de Valdez se reunieron al 
general Urdaneta, quien, por tales suce- 
sos, se vió precisado á hacer alto y sibuar- 
se en Gamelotal, puuto de confluencia de 
las avenidas enemigas, para organizar allí 
una expedicion proporcionada á batir á 
Ceballos, y 4la empresa que le estaba con- 
fiada contra Coro, á cuyo efecto pidió 
competentes auxilios al cuartel general 
Libertador. 


Miéntras tales contrastes de fortuna y 
de reveses en el interior de la República, 
BOLIVAR amante siempre del mayor ór- 
den, y siempre solícito de la mejor suerte 
de sus tropas, reglamentaba el 10 del mis- 
mo Octubre la comisaría del ejército y le 
procuraba su caja militar; dictaba el 17 
los uniformes, divisas y graduaciones de 
la oficialidad; creaba el 22 la órden de li- 
bertadores de Venezuela, como premio y 
estímulo de las virtudes y méritos milita- 
res: y la capital del Estado lo proclamaba 
capitan general de sus ejércitos y su Li- 
bertador, al tiempo mismo que la Victo- 
ria coronaba de triunfos en la llanura de 
Mosquitero las armas de su mando. 


Mas, tan pronto como fué instruido de 
aquellos fatales sucesos, salió de Carácas; 
tomó en Valencia el batallon Aragua á las 
órdenes de su 2 Comandante teniente co- 
ronel Vicente Almarsa; siguió á San Car- 
los, € hizo marchar el escuadron de aque- 
Ma ciudad bajo su comandante 'Peodoro 
Figueredo, llegó al Gamelotal, revistó los 
cuerpos, y los movió el 8 de Noviembre 
hasta Cabudare. En los dias 9 y 10 hizo 
varios reconocimientos sobre el enemigo, 
sus posiciones y sus avenidas; y por efec- 
to de ellas, dió órdenes para que volando 
se le reuniesen el escuadron de soberbios 
Dragones creado y mandado por el bravo 





(+) Existe en nuestra capital una de las mu- 
chas víctimas de la ferocidad de nuestros 
enemigos en Yaritagua, el Comandante 
Manuel Sanchez Salvador, que con sus ma- 
nos mochas presenta un triste recuerdo de 
sus antiguos servicios militares, y excita mi- 
radas compasivas de sus sensibles compa- 
triotas. 
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coronel Luis Rivas Davila, y el Campo 
Volante de San Carlos tambien creado y 
mandado por su bisarro comandante K. 
Piñango, cuyos cuerpos andaban en dis- 
tintas correrías. Pero el 11, arrebatado 
de un bélico ardor por combatir, y sin 
aguardar los dos deseados cuerpos, levan- 
tó su campo contra el del enemigo respe- 
table y fuerte de 2.000 infantes, 9 piezas 
de artillería de plaza y de campaña, y 500 
caballos todo muy bien situado en el lugar 
conocido en Barquisimeto con el nombre 
del campamento. Nuestro ejército se com- 
ponia de igual fuerza, poco más Ó ménos, 
y marchó en el órden siguiente: un bata- 
llon de 500 fusileros bajo el imperterrito 
coronel Florencio Palacio llevaba la van- 
guardia : otro de igual número de plazas 
al mando del teniente coronel José Ro- 
drígvez ocupaba el centro, con 2 piezas 
de campaña dirigidas por el capitan $. 
Mansebo : el coronel Ducayla con otro 
batallon sostenía la retaguardia : y la mar- 
cha era cerrada por los pelotones de caba- 
llería impropiamente llamados escuadrones 
de Ospino, Guanare y Barinas y por el 
acreditado de agricultores de Carácas. Al 
pisar sobre la mesa de la ciudad bajo los 
vivos fuegos del enemigo, observó el gene- 
ral en gefe que úste lo aguardaba sereno 
formado en batalla, apoyada la izquierda 
con su caballería en columna sobre el cam- 
pamento, 4 cuya cabeza estaba el propio 
Ceballos con su Estado máyor; y que el 
coronel Oberto mandaba la línea de infan- 
tería, cerrada contra las casas de aquella 
parte de la poblacion. En consecuencia, 
dispuso el órden de utaque, se propuso 
batir él mismo con nuestra caballería la 
enemiga, la cargó en masa y la envolvió 
toda en derrota hasta el extremo ó salida 
de la poblacion, en cuyos templos de la 
Paz y de San Juan repicaron nuestros 
soldados las campanas en señal de victoria ; 
huyendo Ceballos hasta la Laguna de la 
Piedra sobre el camino de Carora; pero, 
una caprichosa evolucion del cuerpo de 
Ducayla en el combate de las infanterías, 
por pura competencia y desaire al teniente 
coronel Rodríguez; y un toque inespera- 
do de retirada por el tambor de órdenes, 
sin saber quién lo mandara, fueron causa 
de que nuestros batallones quedasen en- 
vueltos y derrotados en aquellos cerrajo- 
nes ; sin que ni la pericia y valor del gene- 
ral Urdaneta que mandaba toda la infan- 
tería, ni la presencia del Libertador mis- 
mo que voló á contener el desórden, sir- 
viesen mas que para evitar apénas la total 
destruccion del cuerpo del bravo Palacio, 
último envuelto en la desgracia, no por su 
mul comportamiento, sino por el de los 
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otros dos gefes. Sin embargo el Liber- 
tador le quitó sobre el campo el nombre de 
Valeroso 4 dicho cuerpo, con general 
sentimiento de sus compañeros de armas : 
y la patria tuvo que deplorar la muerte de 
los valientes capitanes Juan José Bujanda, 
Blas Bórjes y N. Guzman, de infantería, 
las del soberbio capitan de Dragones N. 
Pumar, del Abanderado de Ospino Alva- 
rado, y del amable ayudante de agriculto- 
res Casiano Medranda español. Las he- 
ridas delos capitanes S. Mansebo y Mau- 
ricio Ayala, que murió pocos meses 
despues, y la pérdida de otros oficiales, 
como el teniente coronel Almarsa, los 
tenientes Mendiri, Bnroz «.* que habiendo 
caido prisioneros, fueron fusilados luego 
en Coro. Entre estos, el Sr. Almarsa nos 
excita un recuerdo mas sensible, porque 
siendo ya un hombre de bastante edad, el 
honor lo hizo arrojar ton un trozo de su 
cuerpo tan denodadamente sobre los ene- 
migos, que no pudo salir de entre ellos al 
toque falso de retirada ; y pagó luego con 
la vida su intrépido arrojo. 


Nuestra pérdida total en tan funesta ba- 
talla pasó de 1000 hombres: y ¡gracias á 
la Negada del soberbio escuadron de Dra- 
gones de Rivas Davila al pié de la Cuesta 
de Barquisimeto en los momentos precisos 
de la desordenada fuga de nuestros mise- 
rables restos; pues evitó los mas funestos 
extragos de la persecución de un enemigo 
encarnizado ! Al favor del respeto que 
imponia este brillante cuerpo, marcharon 
dichos restos á pernoctar en la montaña del 
Altar, continuando en seguida hasta San 
Carlos, en donde se fijó el cuartel divisio- 
nario del general Urdaneta, miéntras el 
Libertador pasó á4 Valencia á sacar recur- 
sos para una nueva expedicion. (*) 


(*) Como aunen medio de los reveses 
mas funestos, suelen presentarse ocurren- 
cias que entretienen y divierten la pena y el 
dolor, referirémos una de esta clase que tu- 
vo lugar en aquella triste jornada: y des- 
pues, otra muy desagradable, 


1,2 El Sr. Pedro Guillen servia la plaza 
de cirujano administrador de nuestro ejér- 
cito, y envuelto en aquella derrota, tomó 
como buen práctico del terreno, en union de 
otros pocos compañeros una vereda muy es- 
cusada hácia Duáca, y luego torció hácia el 
Mayal y Cocorítico sobre el camino de Bar- 
quisimeto. Rodeados repentinamente al 
anochecer, de partidas enemigas que anda- 
ban á la caza de patriotas como si fuesen lie- 
bres, unos se precipitaron por cerrajones, 


Envalentonados Monteverde y Salomon 
en Puerto-Cabello, con el triunfo de sus 
armas en Barquisimeto, y dueños ya de 
Barinas y del Occidente entero, se resol- 
viéron á una tercera salida, no directa- 
mente contra nuestra línea sitiadora, sino 
por su flanco izquierdo hácia Valles de Ara- 
gua, presentándonos el segundo de aque- 
llos gefes en la mañana del 23 coronada y 
brillante la cumbre de Vigirima con su 
respetable infantería. La celeridad de las 
órdenes del Libertador desde San Carlos 
en regreso de Barquisimeto, y la pronti- 
tud con que ellas fueron ejecutadas en la 
capital, habian conducido á4 Valencia al 
general Rivas con una columna de 500 in- 


fantes al mando del coronel Leandro 
Palacios; y 200 caballos del  segun- 


do escuadron de agricultores bajo el 
comandante Coto Paul, cuerpos que se 
organizaban en Carácas, y que el amor pa- 
trio reinante en aquella época inflamó, al 





otros entre los Mayales, siendo de los prime- 
ros el capitan Ramoncito Tovar, nieto del 
antiguo Conde de este título, y Guillen de 
los segundos. Ocurrió á este la idea de fin- 
girse clérigo, formándose como pudo una 
corona con las tijeras de su estuche de ciru- 
jía, que luego arrojó al monte, y como esta- 
ba casualmente vestido de paño azul y bo- 
tas, se presentó á la primera partida de 
aquellos desarmados que vió reunidos en 
una choza, gritando favor y amparo para 
un pobre Sacerdote. Esta farsa lo valió la 
vida, Óósculos de manos, una cena para ma- 
tar el hambre que lo devoraba, y una mula 
para que fuese á presentarse en Barquisime- 
to; pero él la tornó en la via opuesta, por 
entre el monte, y se apareció en la montaña 
del Altar á la madrugada, despertando á to- 
do el mundo con sus gritos y bendiciones, 
¡No fué poco lo que dió que reir esta farsa! 
2.* Por el contrario sucedió al pobre R. 
Tovar: habiendo logrado escapar de las 
lanzas de sus cazadores en Cocorítico, salió 
perdido al siguiente dia sobre el camino del 
pueblo Saráre : inmediatamente lo aprehen- 
dieron y; y conducido á la presencia de cier- 
to gefe realista que hoy figura entre noso- 
tro, lo mandó poner de 2 pies en un zepo, y 
allí lo sacrificó á machetazos un sambo, in- 
signe matroz de su Cuadrilla, nombrado 
Chuca Galeno. Y como este insigne malvado 
expió á poco tiempo sus crímenes en nuestras 
manos, pudimos decir exactamente con Ray- 
nal “Justicia se hizo con él en la tierra: que 
igual justicia se le haga en los infiernos,” 
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mismo saberse allí la derrota del 10 en Oc- 
cidente : en dicha columna marcharov 
varios estudiantes del Colegio seminario. 
Luego que el general BoLrvak supo el mo- 
vimiento y salida del enemigo por Vigiri- 
ma, dispuso que el general Rivas, mar- 
chase el mismo 23 con su citada columna * 
á hacerle frente: mas, al llegar y recono- 
cer este, desde el pié de la cumbre, que la 
fuerza que la cubria era superior en mucho 
á la suya, pues en el martillo que tenia 
formado presentaba sobre 1200 infantes, 
lo participó al general en jefe. Ya mar- 
chaba este en su auxilio por el camino de 
San Diego con el pequeño batallon de Va- 
lencia bajo su comandante el teniente co- 
ronel Manuel Gogorza; y de allí mismo 
ordenó, que el resto de fuerzas que orga- 
nizaba en la ciudad el coronel Manuel Vi- 
llapol para la campaña de Occidente se le 
incorporase inmediatamente; y así se eje- 
cutó, marchando tambien entre ellas el 5* 
de la Union desmembrado de la línea de 
Puerto-Cabello. Al amanecer del 24 tenia- 
mos 2000 hombres en la Sabana de Vigiri- 
ma, contando con una regular caballería 
que no dejó de imponer al enemigo. Los 
dias 23 y 24 se pasaron en escaramuzas y 
acciones parciales, en términos tan empe- 
fiados sobre dos cerros que en una de las 
alternativas entre ataques y retiradas, que- 
dó cortado el valiente coronel Villapol con 
unos cazadores, y pasaron la noche del 24 
ocultos dentro de aquellos cerrajones; su- 
ceso que dió ocasion á sospechar de infideli- 
dad contra aquel benemérito jefe, hasta el 
siguiente 25 en que, trabado un combate 
sangriento desde la mañana, forzamos por 
la tarde á Salomon á reocupar su primera 
posicion en las alturas, y apareció Villapol 
de entre las concavidades que lo habjan 
salvado. En esa noche encendió el ene- 
migo numerosas candeladas en que quemó 
la parte de sus muertos que pudo recojer; 
y dejando alumbradas las cumbres, volvió 
á4 encerrarse escarmentado en Puerto-Ca- 
bello, ya porque se convenció de la impo- 
sibilidad de vencernos y abrirse paso para 
los Valles; ya, porque conoció la temeri- 
dad de descender á ser pulverizado por 
nuestra Caballería en la Sabana, puesto que 
en lalid de posiciones sobre el terreno 
quebrado habia probado caro «nuestro de. 
nuedo; y ya, en fin, porque Monteverde se 
veia apurado por D"Eluyar, que dueño de 
la poblacion exterior de aquella plaza, lo 
hostilizó con el mayor vigor eu los 3 dias 
mencionados. ¡Ni dentro de sus inexpug- 
nables muros se crela seguro el cobarde 
cauario! Séanos permitido recordar «aquí 
con gratitud, y tributar un homenaje de 
justicia á los valientes oficiales granadinos 
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los Ricaurtes, Masa, Ortega, Velos y Paris, 
que se distinguieron en Ei como lo 
tenian de costumbre, con su reducido 
cuerpo el 5.2 de la Union. 


Libre de atenciones por aquella parte el 
general BoLIvak, y juzgando militar- 
mente que despues de escarmentados los 
españoles en sus 3 salidas de Puerto-Ca- 
bello, no se atreverian á reiterarlas, sino 
que á Jo mas, intentarian algun desem- 
barco sobre la costa de Carácas, mandó 
retirar los agricultores y escolares, y dió 
al general Rívas las competentes instruc- 
ciones para la defensa de la capital y su 
provincia. Ya para entónces, la combi- 
nacion que previó entre Ceballos y Yañez 
para reunirse y atacarlo, le habia hecho 
anticipar órdenes desde Valencia al te- 
niente coronel Campo Elias, para que de- 
jaudo en Calabozo una columna de guar- 
nicion, y de observacion sobre Boves, que 
reuuia en Guayabal sus caballerías, vinie- 
se con el resto de su division á incorpo- 
rársele en San Carlos, para donde marchó 
el mismo BOLIVAR el 27 con las tropas 
vencedoras en Vigirima. Ordenes y mo- 
vimientos tan acertadamente concebidos y 
dispuestos, como prontamente ejecutados, 
produjéron la inmediata formacion de un 
ejército capaz de batir al de Ceballos, 
quien efectivamente llamó en su auxilio á 
Yanez, y se movieron ámbos á reunirse 
en Araure. Jl 30 rompió la marcha el 
nuestro constante de cerca de tres mil 
combatientes, organizados en 4 divisio- 
nes. La de vanguardia á las órdenes del 
comandante Manuel Manrique, compues- 
ta del batallon Valeroso de cazadores, y 
200 caballos : la del centro, bajo el coro- 
nel Florencio Palacios, y 4 ella pertene- 
cian el Batallon sin nombre ( y sin bande- 
ra) denominado así desde la derrota de 
Barquisimeto, y 200 caballos. La de reta- 
guardia, á las órdenes del coronel Manuel 
Villapol, compuesta de algunes de los 
cuerpos vencedores en Vigirima : estas 
tres divisiones formaban la primera línea 
de batalla bajo las órdenes del general 
Urdaneta. El acreditado batallon Barlo- 
vento, vencedor en Mosquitero la caballe- 
ría de Barinas, mandada por el coro- 
nel Pedro Briceño, y la de San Car- 
los, por el comandante Teodoro Fi- 
gueredo, formaban la reserva ú las 
órdenes del teniente coronel Vicen- 
te Campo-Elias. Los soberbios dragones 
de Caracas, mandados por Rivas Davila, 
hacian la escolta del generalen gefe. En 
la tarde del 4de Diciembre se avistaron 
los 2 ejércitos, ocupando el de dos españo- 
les la hermosa galera de Araure ; y el nues- 


tro pernoctó á su frente, en la Sabana - 
Ceballos se retiró 4 


interior á la Villa. 
prima noche al centro de la galera, ilumi- 
nando toda la circunferencia de su campo 
con inmensas candeladas ; sin duda, para 
evitar una sorpresa Ó golpe de mano de 
nuestra parte : mas, como esta misma ope- 
racion practicó su compañero Salomon 
en Vigirima para irse á encerrar en Puer- 
to Cabello, no faltó quien juzgase, sin ser 
violenta la conjetura de que la ilumina- 
cion de Ceballos anunciaba su retirada 
hácia Barinas. Confirmó esta sospecha al 
amanecer la falta de Diana en su ejército, 
y el no versele en la posicion que ocupaba 
en la tarde anterior, ni por sus inmedia- 
ciones ; pero todo esto no fué sino un ar- 
did. ¡Y ardid que nos costó la pérdida 
del valeroso batallon de cazadores ! Pues- 
to en marcha nuestro ejército dispuso el 
general eu gefe que este cuerpo de van- 
guardia saliese á hacer un prudente recono- 
cimiento del enemigo. Este habia esco- 
gido una ventajosa posicion en cl centro 
de la galera : su derecha, si no era impe- 
netrable, estaba al ménos favorecida 
por la altura del cerro que forma la tal ga- 
lera : su centro con 10 piezas de artillería, 
su izquierda apoyada contra una gruesa 
mata, tras la cual se colocaron algunos 
cuerpos de caballería que pudieran flan- 
quear nuestra línea ; Ó desorganizar nues- 
tro ejército cuando entrásemos 4 formarla 
por el frente ó por la derecha, únicos Ca- 
minos fáciles para la marcha. ¡ Lograron 
su intento en parte ! Manrique faldeó la 
Villa y su galera porel frente, y fué á 
practicar su reconocimiento porel flanco 
izquierdo del enemigo, 4 mas de una mi- 
lla de distancia de nuestro campo, porque 
no era posible hacerlo 4 otra menor ; pero 
tan luego como hubo trepado sobre el alto 
de la galera, cayeron por su espalda los 
escuadrones enemigos ocultos en la mata, 
y lancearon su batallon entero, no obstan- 
te el denuedo con que les hizo frente ; 
pudiendo apénas salvarse el gefe Manrique 
con los 15 ú 16 oficiales mejor montados á 
beneficio de la aproximacion de la segun- 
da division del ejército. 


Fué tal y tan uniforme la indignacion, 
que este fatal suceso causó en nuestras 
tropas, que ella sola bastára para vencer 


á un ejército mayor que el que se les pre- 


sentó en Araure. En el momento aren- 
gó el Libertador á los cuerpos para infla- 
marlos al combate y á la venganza ; pero 
la sangre humeando de los valerosos caza- 
dores era el mas elocuente discurso, el 
mas poderoso estímulo para soldados tan 
unidos y entusiastas de gloria, como los 
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del ejército Libertador ¡titulo májico cn- 
tónces para inspirar grandes empresas! 
Dase la órden de marcha: entran nuestros 
cuerpos á la galera por el camino directo 
de la Villa: al pasar sobre los cadáveres 
de sus compañeros, todo soldado jura ven- 
ar la sangre del valeroso cazador: ¡Solo 
a disciplina pudo contener su ardor por 
pelear, miéntras se colocaban debidamen- 
te nuestras divisiones ! (*) romper nues- 
tra co línea el fuego bajo el denoda- 
do Urdaneta que la mandaba; atacar á la 
bayoneta bajo los de la infantería y arti- 
llería del enemigo, que vomitaban como 
bocas del infierno; arrollarlo y vencerlo, 
fué todo obra de 10 minutos; ¡ y á nadie 
se dió cuartel, ni en el campo de batalla, 
ni en la larga persecucion de 4 leguas se- 
guidas; y hasta de los mas elevados copos 
de los árboles del camino, á donde se re- 
montaban y escondian los canarios y espa- 
ñoles, de allí los bajaban nuestros solda- 
dos á balasos, tirándolos como monos!!! 
No fueron solo 500 los muertos del ene- 
migo en esta memorable jornada, como 
ha dicho un escritor de estos últimos dias; 
pues como testigos presenciales podemos 
asegurar que pasaron de 1000; y que en 
nuestro poder quedó todo el tren militar 
español, superior con mucho al nuestro. 
De las banderas tomadas al enemigo, la 
del famoso  batallon Numancia fué 
dada por el mismo TLibertador al 
batallon sin nombre,  proclamándolo 
en el ardor del combate vencedor 
en Araure, por su bravo comportamiento. 
Ceballos y Yañez huyeron despavoridos 
hasta San Fernando, de donde siguió el 
primero á la Guayana. Ensu fuga les 
fué haciendo destrozos el general Urda- 
neta, que los picó hasta Guanare, de don- 
de los hizo perseguir por el teniente coro- 
nel Garcia de Sena con una division que 
debiera guarnecer á Barinas; y dicho gene- 
ral se dirigió por el Vizcucuy á Barqui- 
simeto, á cuya ciudad destacó el Liber- 
tador desde la tarde misma del combate 
al coronel Villapol con su division, te- 
niendo por objeto la marcha de ambos 
gefes, la ocupacion de Coro. Garcia de 
Sena entró á la capital de Barinas sin 
oposicion, huyendo de ella cobardemente 
el verdugo de log patriotas  Barineses 
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(*) Despues de la batalla supimos, que al 
ver Ceballos la impavidez con que nuestro 
ejército marchaba por sobre los cadáveres 
de los cazadores, aseguró el término fatal de 
los españoles en aquel campo; y que Yañez 
le pidió el mando de la accion, si él temia 
darla con éxcito desfavorable. 
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cl catalan Puy (¡nombro que todavía 
hoy se pronuncia con horror en aquella 
provincia !) ; y habiéndolo perseguido el 
capitan Francisco Conde hasta la ciudad 
de Nutrias, lo obligó 4 tirarse al Apure 
para irá refugiarse en la guarida de San 
Fernando, como lo hicieron por diferen- 
tes caminos los gefes y oficiales mejor 
montadog que escaparon de Araure. 
¡ Así, la batalla del 5 de Diciembre dió 
segunda vez la libertad al Occidente y 4 
la provincia de Barinas! Mas, veamos 
reaparecer 4 Boves en ese propio mes, 
al frente de una numerosa caballeria. 


La actividad y el influjo sin igual de 
este hombre sobre los lilaneros, le pro- 
porcionaron reunir en Guayabal hasta 
4000 caballos, entre los derrotados en 
Mosquitero el 14 de Octubre y los resen- 
tidos por las matanzas de Campo-Elias 
en Calabozo ; y el 8 de Diciembre en 
que BOLIVAR y Urdaneta coronaban el 
triunfo de la batalla de Araure, batia él 
completamente en San Marcos sobre el 
rio Guárico al teniente coronel Pedro 
Aldao, gefe de la guarnicion de Calabozo. 
¡ Imposible era, que este pundonoroso y 
hábil militar resistiese con una columna 
de solo 1000 hombres la indomable fie- 
resa de 4000 leones, sedientos de sangre 
y de venganza por la derrota de Mosqui- 
tero y sus consecuencias! ¡Cedió al 
torrente de tan impetuoso enemigo, y 
quedó muerto en el campo con todog3 
sus soldados y compañeros de armas, entre 
ellos aquel mismo Carlos Padron, tres 
veces vencido y al fin sacrificado por su 
mas fuerte competidor!!! Por consi- 
guiente Boves ocupó 4 Calabozo; y esta 
triste poblacion pagó segunda vez el de- 
lito de haber servido de cuartel general á 
log patriotas! 


Miéntras la fortuna jugaba así con los 
hombres, y la humanidad doliente gemia 
en el Llano, en Barinas y en el Occiden- 
te, la provincia de Merida que cierra el 
extremo de Venezuela en los Valles de 
Cúcuta, sufria á su turno las incursiones y 
tambien las crueldades de los godos de 
Maracaibo. Desde la entrada del ejér- 
cito de Union en gu territorio, y con- 
tramarcha del coronel Manuel Castillo 
con las tropas de su devocion 4 Cúcu- 
ta por sus disgustos con el general Bo- 
LIVAR, como antes se ha dicho, quedó 
el coronel Santander guarneciendo con 
ellas aquellos Valles. Despues de  va- 
rios encuentros de este gefe con el 
enemigo en San Faustino, Capacho 
rjo-Sulia, en que los derrotó, lo fué él 
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á su tomo en ol Llano de Carrillo 
del otro lado del Táchira y de Pam- 
plonita, por el comandante Lison pro- 
cedente de Maracaibo, que reunió una 
fuerza superior á la de aquel, y por 
consecuencia de su derrota ocupó la 
capital de Pamplona, primera ciudad al 
Norte de la Nueva Granada. Los va- 
lles de Cúcuta pagaron su tributo de 
sangre á este nuevo Canibal, que de- 
rramó inhumano hasta la del bello sexo 
pero mui poco le duró la dominacion 
como se verá en la descripcion de las 
primeras operaciones del siguiente 
año, 


¡Solo cl Oriente de Venezuela perma- 
neció tranquilo, (con muy cortas é insig- 
nificantes novedades) despues de sus 
triunfos del mes de Agosto, que afianza- 
ron el goce de tan supremo bien ! mas, 
ese mismo estado de seguridad y de re- 
poso interior de sus provincias, produce 
un inmenso cargo contra sus gefes, por 
la indiferencia con que veian derramar á 
torrentes la sangre de sus hermanos en 
el Occidente y Alto-Llano, sin dar la 
menor muestra de compasion, ni adoptar 
la mas pequeña medida para ayudarlo á 
sacudir la cuchilla y el yugo de sus bár- 
baros opresores, como si la causa que 
estos defendian, no fuese comun á toda 
Venezuela. Así terminó el año 13, pací- 
fico todo el Oriente, pero plagado de 
guerrillas el Occidente; levantado el 
Llano por Boves; y todo el Apure en 
armas para volver á obrar sobre Barinas. 
¡ No era posible que la sola provincia de 
Carácas sostuviese una guerra de exter- 
minio; nile era concedida á BOLIVAR 
la virtud de convertir las piedras en hom- 
bres para levantar ejércitos que peleasen 
por la Independencia y la libertad. ! 


ba de una conjuracion poderosa. 


* HL PERU.—LOS SUCESOS DE CARÁCAS 


EN ABRIL, LOS DE BUENOS AIRES EN 
MAYO, DE NUEVA GRANADA EN JULIO, 
DE QUITO EN AGOSTO, DE MÉJICO Y DE 
CHILE EN SETIEMBRE COMENZABAN, 


. 


PARA 1813, Á INCITAR EN ALGUNAS 

COMARCAS DEL PERÚ TA IDEA DE UN 

MOVIMIENTO PATRIOTA, ENCAMINADO Á 

SEGUNDAR UNA REVOLUCION REGENE- 
RADORA. 


Conatos de conmoción en el Cuzco. 
I 


En la noche del 9 de Octubre de 1813 
debió haberse verificado en el Cuzco una 
revolucion en favor de la libertad, dirijida 
por D. Vicente Angulo, D. Gabriel 
Béjar, y D. Juan Carvajal; pero denun- 
ciada á D. José de Cáceres por un petr- 
verso nombrado Mariano Zubizarreta, 
quedó sin efecto 4 mérito de las disposi- 
ciones de seguridad con que las autorida- 
des avisadas por aquel, procedieron á 
arrestar inmediatamente á los caudillos y 
á poner la guarnicion sobre las armas. No 
obstante, empero, estas medidas y las 
practicadas en los dias posteriores, la fer- 
mentacion continuaba con actividad ; asi 
es que el 5 de Noviembre de dicho año, 
nuevas delaciones hechas á los Conta- 
dores de las Cajas Reales D. Francisco 
Basadre y D. Antonio Zubiaga, al prime- 
ro por D. Mariano Arriaga, oficial de la 
misma oficina, y al segundo por el español 
Don José Taboada, confirmaron el ánimo 
del Gobierno en las sospechas que abriga- 
Redobló 
por consecuencia su vijilancia con el obje- 
to de impedir la ejecucion de los planes 
proyectados para las sieto de la noche do 


aquel dia; á cuya hora, bajo el pretesto 


de enterrar un párvulo en la parroquia de 
la Compañía, habian determinado reunit- 
se numerosos partidarios y dirijirse 4 su 
inmediacion, para apoderase por sorpresa 
del cuartel que estaba contiguo á ella; 


pero frustrada esta tentativa porlos recelos 


que tuvieron de que hubiese sido desen- 


bierta, al notar los preparativos del Gober- — 
nador, se resolvieron á llevará cabo su 


empresa por medio de la fuerza. En 


efecto, llegado el momento, se agolpó aid 
a entrada 


masa considerable delipneblo á 
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de la Plaza Mayor, en actitud de penetrar 
hácia el cuartel; y aunque aquel funcio- 
nario, que lo era el Brigadier D. Martin 
Concha, procuró contenerla exhortándola 
verbalmente, no pudo conseguirlo, pues 
cobrando la muchedumbre mas ánimo á 
sus voces, se precipitó furiosa, gritando 
adentro, adentro, y arrojando piedras sobre 
el piquete que se habia destinado á recha- 
zarla. Comenzado este choque tan des- 
ventajoso de parte de los patriotas, sin 
otras armas que sus manos, contra los rea- 
listas que las tenian de fuego y bien pro- 
vistas, hubo necesidad de abandonarlo, y 
se retiraron dejando sobre el campo algu- 
nos cadáveres, cuya memoria fué honrada 
despues solemnemente con pomposas exe- 
quias y oracion fúnebre : habiendo conce- 
dido el Obispo D. José Pérez de Armen- 
dariz ochenta dias de indulgencia á las 
personas que la oyeron pronunciar. (*) 


" Convocado en junta el Cabildo al si- 
guiente dia, ofició al Brigadier Concha 
increpando fuertemente su conducta y 
haciéndolo responsable de las muertes 
acaecidas: este contestó diseulpándose de 





(4) Es muy digna de elogio la conducta de 
los Sacerdotes de ambos cleros de la Diócesis 
del Cuzco en esta activa revolucion. Oigan- 
se las palabras de nuestros propios enemigos, 
que tomamos literalmente de la Memoria 
que escribió sobre ella el Sr. D. Manuel 
Pardo, por Real órden de 31 de Julio del 
mismo año.—'** Entre estos (los rebeldes) se 
““han distinguido muchos individuos del cle- 
“ro secular y regular, y hasta el mismo 
“Obispo D. José Pérez de Armendariz, 
** que en medio de su edad nonagenaria, 
“manifestaba en sus conversaciones fami- 
“*liares y en su conducta con los Gefes dela 
““insurreccion, la mayor adhesion á su re- 
**probado sistema, exhortando oficialmente 
'tal intento á los Vicarios, y dándoles de 
“estos los que se le han pedido para cape- 
““lanes de sus tropas y aun para dirigirlas ; 
*“*y circulando al clero seculaxy regular una 
** fórmula de juramento de defender la Pa- 
**tria y al Gefe de ella, diciendo con frecuen- 
“* cia: que Dios sobre las cosas que protejía, 
“ponía una mano; pero que sobre el siste- 
“ma del Cuzco había puesto las dos.” 

“Los Ministros! del Altar, así seculares 
** como regulares, han seguido fielmente el 
“ejemplo que les daba su Prelado, y como 
'*que su opinion en los pueblos ignorantes 
“influye decisivamente sobre los espíritus, 
“* ha perjudicado sobre manera su conducta 
“la causa del Rey £.*” 
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un modo insolente, y entónces el Coman- 
dante D. Martin Valer, uno. de los com- 
prometidos en el movimiento, instigado 
por el Ajente Fiscal D. Agustin Am- 
puero, y dirijido por el Dr. Don Rafael 
Ramírez de Arellano, formó una especie 
de sumaria contra aquel Gefe, 4 nombre 
y en justificacion del pueblo, en la cual se 
esponian las causas de la revolucion, ema- 
nadas únicamente del manejo arbitrario y 
tiránico de las primeras autoridades. Esta 
pieza se perdió por desgracia, y no jugó 
ni en el esclarecimiento mandado hacer 
por el Gobierno de Lima. 
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Luego que el Virey tuvo noticia de estos 
acontecimientos y de las personas que mas 
habian influido en ellos, ordenó se presen- 
tasen en esta capital los Señores Valer, 
Arellano y Ampuero ; lo que verificaron 
luego, luego. Para esta época se halla- 
ban ya presos en el Cuzco (4 mas de 
Béjar, Carvajal y D. Vicente Angulo) 
D. José, hermano de óste, D. Manuel 
Hurtado de Mendoza, llamado Santafe- 
sino, y el Vicario del Triunfo Dr. D. 
José Feijoo. Este y D. Vicente Angulo 
consiguieron su libertad bajo de fianza al 
poco tiempo; pero los demas reducidos al 
círeulo de su prision, y conservando inví- 
vita en su espíritu la idea de Independen- 
cia, lograron seducir á la tropa que los 
custodiaba ; y combinado y preparado el 
movimiento con las personas mas decididas 
6 infinyentes de la poblacion, estalló en 
la madrugada del 3 de Agosto bajo los 
auspicios mas lisonjeros. Reunidos, pues, 
en el acto los Cabildos secular y cclesiás- 
tico y la Diputacion provincial, con asis- 
tencia del Señor Obispo Armendariz, acla- 
maron por Comandante General á D. José 
Angulo, que habia cooperado á la revo- 
lucion en primera línea, é instalaron una 
junta de Gobierno compuesta de tres 
miembros, á fin de promover la regulari- 
dad en la nueva administracion. Fué 
uno de ostos el Brigadier Don Mateo Gar- 
cía Pamacahna, Cacique de mucho ascen- 
diente sobre los Indios, de quienes era 
conocido con el nombre de Inca, y cuya 
clase militar habia merecido del Gobierno 
Español por premio de sus servicios en la 
sublevacion de Tupac Amaru. 
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Elevada á este punto la conspiracion y 
dueños sus caudillos de los pocos elemen- 
tos que habian tomado 4 sus adversarios, 
enviaron rápidamente agentes á las pro- 
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vincias inmediatas para infundir en sus 
habitantes el sentimiento de libertad, y 
disponerlos á segundar el grito lanzado 
por la capital del antiguo Imperio. Estas 
correspondieron entusiastas á la invita- 
cion de sus hermanos empuñando las ar- 
mas contra el opresor comun; y muy 
pronto se hallaron en aptitud de oponer 
fuerzas considerables á las de los Españo- 
les, destacándolas por divisiones á las cin- 
dades de Huamanga, Puno, Paz y Are- 
quipa. ¿Encomendóse la primera á Bé- 
jar y Mendoza, ascendidos á Brigadieres: 
la segunda, que debia obrar sobre Puno y 
la Paz, á un Capitan Pinelo que habia ser- 
vido en las filas reales, hecho Coronel al 
efecto, y al Cura de la parroquia de la 
Compañia D. Tldefonso Muñecas; y la 
tercera á Pumacahua y D. Vicente Angu- 
lo. Esta última marchó sobre Arequipa y 
habiendo derrotado completamente las 
tropas con que salió ú batirla el Mariscal 
de Campo D. Francisco Picoaga, tomó 
posesion de la ciudad el dia 10 de No- 
viembre. Las demas divisiones tuvieron 


un éxito desgraciado; pues aunque la; 


Junta de Gobierno y los principales cola- 
boradores, previendo la crítica situacion 
en que se hallaban por carecer de armas 
y de los útiles de guerra indispensables, 
diputaron á Buenos Aires, en demanda de 
estos subsidios, al Presbítero D. Cárlos 
Jara y al Abogado D. Jacinto Ferrandis, 
nada pudo conseguirse por encontrarse 
interpuesto al paso y enbriendo aquellas 
rutas el Ejército del General Pezuela; asi 
es que Ferrandis tuvo que vagar prófugo 
por las provincias de Puno, y Jara murió 
en Arequipa, 
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Imposibilitados, pues, con este motivo 
de resistir con buen suceso á las armas del 
Rey, fueron destrozadas en Huanta el 1. 
de Octubre las fuerzas de Béjar y Mendo- 
za por las que habia enviado el Virey des- 
de Lima contra Huamanga, punto central 
de las operaciones, á las órdenes del Te- 
niente Coronel D. Vicente Gonzalez. La 
division de Pinelo y de Muñecas que se 
dirijió hácia Puno y la Paz, fué del mis- 
mo modo destruida en Chaclartaya por el 
Mariscal de Campo D. Juan Ramirez, 
destacado á debelarla por Pezucla desde 
Potosi con un imponente cuerpo de linea 
bastante maniobrero y aguerrido; cuya cir- 
cunstancia le facilitó obtener sobre los in- 
defensos patriotas una victoria decisiva y 
recuperar esas dos ciudades, y poco des- 
pueg la de Arequipa, que exhausta de re- 
cursos y sin guarnicion que la apoyase, se 
vió obligada á someterse. 
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Así que Ramirez tuvo descansadas y 
vestidas sus tropas en este lugar, determi- 
nó operar contra el Cuzco; y puesto en 
movimiento á mediados de Febrero de 
1815, encontró 4 Pumacahua y 4 D. Vi- 
cente Angulo al frente del último resto 
de la Patria, á inmediaciones del rio Hu- 
machiri, cerca del pueblo de Pucará. De- 
cididos estos desgraciados á sacrificarse 


por la libertad y henchidos sus corazones 


de ódio y de venganza, libraron toda su 
esperanza á la suerto de una batalla, la 
cual resuelta desfavorablemente por el 
destino, tuvieron que ceder el campo, vie- 
timas de la superioridad de sus contrarlo8 
en elementos y disciplinas. Pumacahua 
logró escapar despues de este desastre ; 
pero tomado á los dos dias, fué ahorcado 
al paso por la villa de Sicuani. 
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Llegada tan infausta nueva á D. José 
Anegnlo, que permanecia en el Cuzco, re- 
sistió valientemente dentro del cuartel á 
los partidarios enemigos, que alentados 
con este suceso, abandonaron sus guaridas 
y se unieron para asaltarlo; y obligado á 
retirarse con los pocos hombres que tenia 
á su mando, antes que penetrase en la cin- 
dad el Ejército de Ramirez, lo ejecutó 
con el poco órden que era de esperarse en 
individuos no acostumbrados á las peripe- 
cias de la guerra. Sin embargo, nada pu- 
do ahuyentar de sus ánimos el valor con 
que se habian sostenido; pues ni la vio- 
lencia de la actualidad en que se hallaban, 
ni la certidumbre que tenian de ser presa 
de la ferocidad de los Españoles, les rebra- 
jo de tentar el último esfuerzo; el cual 
efectuaron dirijiéndose al siguiente dia 
con solos dog cañones á las inmediaciones 
de la poblacion para volver 4 ocuparla; 
pero fué inútil tanto coraje, porque recha- 
zadog y puestos en fuga, cayeron prislo- 
neros el mismo D. José Angulo, su her- 
mano Vicente y D. Gabriel Béjar. Este 
desenlace fatal tuvo la célebre revolucion 
en que habian fincado sus malhadados cau- 
dillos la regeneracion del Perú. Ramirez 
penetró sin obstáculos en su recinto el 25 
de Mayo, y el 29 subieron al cadalso aque- 
llos mártires de la libertad de la Patria. 

- Mendoza pereció despues asesinado en An- 
dahuaylas por un traidor apellidado Paca- 


toro; y otro hermano de los Angulos, 


nombrado Mariano, sufrió poco antes la 
misma suerte Ó fusilado por los enemigos. 
Los bienes de todos ellos fueron confisca- 
dos y sus familias víctimas del exterminio 
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'Pal ha sido la conducta 


0 de la miseria, 
de los opresores de América con sus gene- 
rosos hijos, desde que arrojaron cel grito 


de emancipacion Ó muerte. 
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* LAS CÓRTES GENERALES DE ESPAÑA.— 
DECRETO DE 4 DE ENERO DE 1813. 


Sobre reducir los baldíos y otros terrenos 
comunes 4 dominio particular ; suertes 
concedidas á los defensores de la patria 

y G los ciudadanos no propietarios. 


Las Córtes generales y extraordinarias, 
considerando que, la reduccion de los te- 
rrenos comunes 4 dominio particular es 
una de las providencias que mas imperio- 
samente reclaman el bien de los pueblos 
y el fomento de la agricultura 6 industria, 
y queriendo al mismo tiempo proporcio- 
nar con esta clase de tierras un auxilio 
á las necesidades públicas, un premio á 
los beneméritos defensores de la patria, 
y un socorro á los ciudadanos mo propie- 
tarios, decretan : 


Artículo 1”, 


Todos los terrenos baldíos ó realengos, 
y de propios y arbitrios, con arbolado ó 
sin él, así en la Península é islas adya- 
centes, como en las provincias de Ultra- 
mar, excepto los ejidos necesarios á los 
pueblos, se reducirán á propiedad parti- 
cular, cuidándose de que en los propios 
y arbitrios se suplan sus rendimientos 
anuales por los medios mas oportunos, 
que á propuesta de las respectivas Dipu- 
taciones provinciales aprobarán las Cór- 
tes. 


Do 
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Artículo 


De cualquier modo que se distribuyan 
estos terrenos, será en plena propiedad 
y en clase de acotados, para que sus due- 
fíos puedan cercarlos (sin perjuicio de 
las cañadas, travesías, abrevaderos y ser- 
vidumbres), disfrutarlos libre y exclusi- 
vamente, y destinarlos al uso ó cultivo 
que mas les acomode; pero no podrán 
jamas vincularlos, ni pasarlos en ningun 
tiempo ni por título alguno á manos 
muertas, 
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Artículo 3”. 


En la enagenacion de dichos terrenos 
serán preferidos los vecinos de los pue- 
blos en cuyo término existan, y los co- 
muneros en el disfrute de los mismos 
baldíos. 


Artículo 4%. 


Las Diputaciones provinciales propon- 
drán á las Córtes por medio de la Regen- 
cia el tiempo y los términos en que mas 
convenga llevar 4 efecto esta disposicion 
en sus respectivas provincias, segun las 
circunstancias del pais, y los terrenos que 
sea indispensable conservar á los «pueblos, 
para que las Có rtos resuelvan lo que sea 
mas acomodado á cada territorio. 


Artículo 5”. 


Se recomienda este asunto al zelo de la 
Regencia del Reino y de Jas dos Secreta- 
rías de la Gobernacion, para que lo pro- 
muevan, é ilustren á las Córtes siempre 
que les dirijan las propuestas de las Di- 


putaciones proviuciales. 
Artículo 6, 


Sin perjuicio de lo que queda preveni- 
do se reserva la mitad de los baldíos y 
realengos de la Monarquía, exceptuando 
los ejidos, para que en el todo ó en la 
parte que se estime necesaria sirva de 
hipoteca al pago de la deuda nacional y 
y con preferencia al de los créditos que 
tengan contra la Nacion los vecinos de 
los pueblos á que correspondan los terre- 
nos ; debiéndose dar entre estos créditos 
el primer lugar á aquellos que procedan 
de suministros para los ejércitos nacio- 
nales, ó préstamos para la guerra, que 
hayan hecho los mismos vecinos desde 1? 
de Mayo de 1808. 


Artículo 4. 


Al enagenarse por cuenta de la deuda 
pública esta mitad de baldíos y realengos, 
ó la parte que se estime necesario hipo- 
tecar, serán preferidos para la compra 
los vecinos de los pueblos respectivos, 
y los comuneros en el disfrute de los te- 
rrenos expresados ; y á unos y á otros 
se admitirán en pago por todo su valor 
los créditos competentemente liquidados 
que tengan por razon de dichos suminis- 
tros y próstamos, y en su defecto cual- 
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guter otro crédito nacional legítimo con | 
que se hallen. 


Artículo 82. 


En la expresada mitad de baldíos y 
realengos debe comprenderse y compu- 
tarse la parte que ya se haya enagenado 
justa y legalmente en algunas provincias 
para los gastos de la presente guerra. 


Artículo 9”, 


De las tierras restantes de baldíos ó 
realengos, ó de las labrantías de propios 
y arbitrios, se dará gratuitamente una 
suerte de las mas proporcionadas para 
el cultivo á cada Capitan, Teniente ó Sub- 
teniente, que por su avanzada edad, ó 
por haberse inutilizado en el servicio mi- 
litar, se retire con la debida licencia, sin 
nota y con documento legítimo que acre- 
dite su buen desempeño; y lo mismo á 
cada Sargento, Cabo, Soldado, Trom- 
peta y 'Pambor que por las propias cau- 
sas, Ó por haber cumplido su tiempo, 
obtenga la licencia final sin mala nota, 
ya sean nacionales Ó extranjeros unos y 
otros siempre que en los distritos en que 
fijen su residencia haya de esta clase de 
terrenos. 





Artículo 10,? 





Las suertes que en cada pueblo se con- 
cedan á Oficiales ó á Soldados serán igua- 
les en valor con proporcion á la cabida y 
calidad de las mismas, y mayores Ó meno- 
res en unos países que en otros, segun las 
circunstancias de estos, y la poca ó mucha 
extension de las tierras; procurándose 
que á lo ménos, si es posible, cada suerte 
sea tal, que regularmente cultivada baste 
para la manutencion de un individuo. 





Artículo 11." 


El señalamiento de estas suertes se hará 
por los Ayuntamientos constitucionales de 
los pueblos á que correspondan las tierras 
luego que los interesados les presenten los 
documentos que acrediten su buen servi- 
cio y retiro, oyéndose sobre todo breve y 
gubernativamente á los Procuradores Sín- 
dicos, y sin que se exijan costos ni dere- 
chos algunos. En seguida se remitirá el 
expediente á la Diputacion provincial pa- 
ra que esta lo apruebe, y repare cualquier 
agravio. 


' riogo que carezca de tierra propia. 






Artículo 12," 


La concesion de estas suertes, que se 
llamarán premio patriótico, mo se exten- 
derá por ahora á otros individuos que los 
que sirvan ó hayan servido en la presente 
guerra, Ó en la pacificacion de las actua- 
les turbulencias en algunas provincias de 
Ultramar. Pero comprende á los Capita- 
nes, Tenientes, Subtenientes y Tropa, que - 
habiendo servido en una ú otra, se hayan 
retirado sin nota, y con legítima licencia 
por haberse estropeado 6 imposibilitado en - 
accion de guerra y no de otro modo. 
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Artículo 13.2 


Tambien comprende á los individuos no 
militares, que habiendo servido en parti- 
das, ó contribuido de otro modo á la de- 
fensa nacional en esta guerra, ó en las 
turbulencias de América, hayan quedado 
ó queden estropeados éinútiles, de resul- 
tas de accion de guerra. 


Artículo 14," 


stas gracias se concederán álos suge- 
tos referidos, aunque por sus servicios y 
acciones señaladas disfruten otros pre- 
mios. 


Artículo 15,2 





















De las mismas tierras restantes de bal- 
díos y realengos se asignarán las mas á pro- 
pósito para el cultivo, y á todo vecino de 
los pueblos respectivos que lo pida, y no 
tenga otra tierra propia, se le dará gratui- 
tamente por sorteo, y poruna vez, una 
suerte proporcionada á la extension de los 
terrenos, con tal que el total de las que 
asi se repartan eu cualquier caso no esce- 
da de la cuarta parte de dichos baldíos 
realengos ; y si estos no fuesen suficientes 
se dará la suerte en las tierras labrantías de 
propios y arbitrios, imponiéndose sobre 
ella en tal caso un cánon redimible equi- 
valente al rendimiento de la misma en el 
quinquenio hasta fin de 1807, para que no 
decaigan los fondos municipales. 
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Artículo 16.2 E 


Si alguno de los agraciados por el prece= 
dente artículo dejase en dos años consecu- 
tivos de pagar el cánon, siendo de propios 
la suerte, Ó de tenerla en aprovechamien- 
to, será concedida á otro vecino mas labo= 
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Artículo 17.” 


Las diligencias para estas concesiones 
se harán tambien sin costo alguno por los 
Ayuntamientos, y las aprobarán las Dipu- 
taciones provinciales. 


Artículo 18.? 


Todas las suertes que se concedan con- 
forme á los artículos 9.” 10.” 12.” 13." y 15. 
lo serán tambien en plena propiedad para 
los agraciados y sus sucesores en los térmi- 
nos y con las facultades que expresa el ar- 
tículo 2.” ; pero los dueños de estas suertes 
no podrán :enagenarlas Áántes de cuatro 
años de como fuesen coucedidas, ni suje- 
tarlas jamas á vinculacion, ni pasarlas en 
ningun tiempo ni por título alguno á ma- 
nos muertas. 


Artículo 19." 

Cualquiera de los agraciados referidos 
Óó sus sucesores que establezca su habita- 
cion permanente en la misma suerte, será 
exento por ocho años de toda contribu- 


cion Ó impuesto sobre aquella tierra ó sus 
productos. 


Artículo 20." 


Este decreto se circulará no solo á to- 
dos los pueblos de la Monarquía sino tam- 
bien á todos los ejércitos nacionales, pu- 
blicándose en estos de manera que llegue 
á noticia de cuantos individuos los com- 
ponen. 


Lo tendrá entendido la Regencia del 
Reino, y dispondrá lo necesario 4 su cum- 
plimiento, haciéndolo imprimir, publicar 
y circular, 

Dado en Cádiz, á 4 de Enero de 1813. 

Francisco Utscar, 
Presidente. 
- Florencio Castillo, 
; Diputado Secretario. 
Juan María Herrera, 
Diputado Secretario. 


A la Regencia del Reino. 
Reg. lib. 2, fol. 104 y 106. 
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EL GENERAL NARIÑO OFICIA AL PRESI- 
DENTE DE LA UNION ACERCA DE LA 
ROTA QUE SUFRIERON LAS TROPAS 
DE LA UNION, EL DIA Y DE ENERO DE 
1813. 


e 


Exmo. Señor 


Bien presto hubrá llegado á noticia de 
V. E. y el congreso la verdadera derrota 
que han sufrido las numerosas tropas que, 
con el nombre de ejército de la Union, 
atacaron á esta capital al amanecer del dia 
9 de este mes. En efecto, despues de ha- 
berla aflijido con un riguroso asedio de 
muchos dias; despues de haberse desaten- 


.dido las reiteradas medidas de concilia- 


cion que de esta parte se arbitraron en 
obsequio de la paz y de la humanidad; 
despues, en fin, de haberse despreciado 
con increible orgullo y todo el aire de ti- 
ranía las mas humillantes capitulaciones 
que se propusieran al general don Anto- 
nio Baraya, en los términos que manifies- 
ta el adjunto impreso, se puso aquel dia 
en ejecucion el execrable plan acordado 
por el congreso y dispuesto por su poder 
ejecutivo de atacar á Santafe. 


Prescindo por alora de otros planes 
particulares y tan sanguinarios como 
aquel, que no se ignora estaban trazados 
por los comandantes de esas tropas y sus 
partidarios contra familias enteras, contra 
casas y habitantes de esta emulada ciudad. 
Dejo aparte otros tantos proyectos de ini- 
quidad que sin duda se habrian llevado 
al cabo, si el Dios de la eterna justicia (á 
quien no se oculta la savidad de mis in- 
tenciones y la malignidad con que se me 
ha calumniado) no hubiese protegido vi- 
siblemente nuestra causa, para coufusion 
de la temeridad, de la injusticia y de la 
soberbia. 


Ya lo ha visto V. E.; lo ha palpado el 
congreso, y mui de cerca sus Capitanes. 
El fruto que en consecuencia me propon- 
go por ahora sacar de ese desengaño es, 
lo primero, que se pongan inmediatamen- 
te en absoluta libertad y franquia para 
restituirse á esta capital, los dos benemé- 
ritos diputados de esta provincia, don 
Manuel Bernardo Alvarez y don Luis 
Eduardo de Azuola, fucilitándoles, en ca- 
so necesario, los auxilios de que necesiten 
para su trasporte. En seguudo lugar, y 
en iguales términos, los oficiales y demas 
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prisioneros que están allá detenidos. En 
tercero, que á escepcion de las armas que 
estén ya efectivamente empleadas en la 
defensa del reino, se restituyan sin dila- 
cion á este parque de artillería todas las 
demas que siendo pertenecientes á este 
Estado, han quedado todavia en esos te- 
rritorios. 


Para todo servirá 4 V. E. de gobierno, 
que tengo de prisioneros de guerra al se- 
ñor diputado de Popayan don Andres 
Ordóñez y Cifuéntes, al señor gobernador 
propietario de Tunja, don Juan N. Niño, 
á cerca de veinte oficiales de todas gra- 
duaciones y mas de novecientos soldados 
de ese ejército; pero tratados todos con el 
decoro y consideraciones que correspon- 
den. 


Dios guarde 4 V. E. «ce. 
Antonio Nariño. 


Excelentísimo Sr. Presidente de la Union 
Dr. Camilo Tórres. 
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'* EL GENERAL SANTIAGO MARINO. —PA- 
TRIÓTICO, DENODADO Y ACERTADO PRO- 
CEDER DEL HERÓICO ORIENTAL EN CHA- 
CACHACARB.—AÁCTA DE LA REUNION 
QUE DIÓ PIAUSIBLES RESULTADOS. 


I 
FRasgo btográfico. 


“El general en jefe Santiago Mariño na- 
ció en la isla de Margarita, en una quinta 
de sus padres, situada en el Valle del Es- 
píritu Santo, hácia el año de 1788.  Per- 
tenecia á uva familia rica y distinguida á 
la cual el Príncipe de la Paz dispensaba 
consideraciones. Poresto, Mariño, ape- 
sar de su corta edad, obtuvo el nombra- 
miento de subteniente, que, en aquella 
época, era una honra señalada. Dosaños 
antes de la revolucion, fallecieron el padre 
y abuelo de Mariño, y este vino entónces 
de Trinidad, donde se hallaba con licen- 
cia, á encargarse de los cuantiosos bienes 
que poseia en la Costa Firme. La Junta 
Suprema de Carácas lo hizo capitan en 
1810, y marchó con el coronel Villapol 
contra Chuayana, —Su valor y sus servicios 


| 


y 
E y 
eu aquel año le merecieron el grado de + 
Subteniente Coronel. Luego fué nombra- 


do Comandante de la costa de Gúiria, que 


defendió bizarramente, valiéndole su con- 
ducta en tan crítica ocasion el grado de 
Coronel. En este estado recibió Mariño 
la capitulacion de Miranda con Montever- - 
de, en Julio de 1812. Mariño se retiró ú 
Trinidad, á una hacienda llamada Chaca- 
chacare, que pertenecia 4 su hermana Do- 
ña Concepcion Mariño. Allí supo la vio- 
lacion del tratado por Monteverde y que 
las cárceles estaban llenas de ciudadanos á 
los cuales se perseguia por haber amado la 
Independencia de su patria. Reunió en- 
tónces á sus amigos, conferenció con ellos, 
y resolvieron venir á hacerla guerra á Ve- 
nezuela. —Eran cuarenta y cinco por: 
todo.” 


II 
Acta de la reunion en Chacachacare. 


““* Violada por el gefe español D. Do- 
mingo Monteverde, la capitulacion que 
celebró con el ilustre general Miranda, 
el25 de Julio de 1812: y considerando 
que las garantías quese ofrecen en aquel 
solemne tratado se han convertido en 
cadalsos, cárceles, persecuciones y se- 
cuestros; que el mismo general Miran- 
da ha sido víctima de la perfidia de su 
adversario, y en fin que la sociedad ve- 
¿“ nezolana se halla herida de muerte; 
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' reunido en esta hacienda, bajo los aus- 
“* picios de su dueña la magnánima seño- 
ra doña Concepcion Mariño, y congre- 
gados en consejo de familia, impulsa- 
dos por un sentimiento de profundo pa- 
triotismo, resolvemos expedicionar so- 
bre Venezuela, con el objeto de salvar 
esa patria querida de la dependencia es- 
pañola y restituirle la dignidad de Na- 
cion que el tirano Monteverde y su ter- 
remoto le arrebataron. Mútuamente 
nos empeñamos nuestra palabra de ca- 
balleros de vencer ó morir en tan glo- 
riosa empresa, y de este compromiso po- 
nemos á Dios y á nuestras espadas por 
_testigos. : 
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** Nombramos Gefe supremo de la ex- 
* pedicion al coronel Santiago Mariño, 
con plenitud de facultades. —Chacacha= 
“ Care, 4 11 de Enero de 1813.—El Pre- 
sidente de la Junta, SANTIAGO MARI- 
So.—El Secretario, FRANCISCO ASOÚE. 
—El Secretario, JosÉ FRANCISCO BER= 
MUDEZ.—El Secretario, MANUEL PIAR. 
* —El Secretario, MANUEL VALDEZ... 0 
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cuarenta y cinco emigrados nos hemos 
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Denodada expedicion. 


““Al amanecer del 12 de Enero de 1813 
se embarcaron los libertadores del Orien- 
te en dos piraguas, con los elementos que 


pudo proporcionar Mariño, y se dirigieron | 


á Giiiria, á una hacienda de este, cnya es- 
clavitud puso sobre las armas, dándole la 
libertad. De los esclavos de Mariño se 
formó un batallon que llevó el nombre de 
Guardia del General. La expedicion li- 
bertadora que salió de Chacachacare, en- 
grosada por los hombres de Mariño y otros 
patriotas, derrotó ú Gabaso, jefe español, 
en Gúiria; 4 Zerveriz, en Irapa; á Mon- 
teverde, en Maturin; 4 Antoñanzas, en 
Cumaná.... Unasérie de triunfos ob- 
tenidos en Oriente, en siete meses conse- 
entivos, libertaron aquella hermosa region. 
Las provincias se declararon Estado Orien- 
tal; y reconocieron á Mariño como Jefe 
Supremo y General en Jefe.” 


(Tomado de Larrazábal viva Dn Borfyar.) 
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ZUAZOLA,—UNO DE LOS AZOTES REALISTAS 
EN LA REVOLUCION Y GUERRA DE 1N- 
DEPENDENCIA.—ALGUNOS DE SUS PRO- 

CEDEÑES.—SU MUERTE, 


Antonio Zuazola. 
(De Urquinaona—escritor realista.) 


El dia 13 de Enero de 1813 aparecieron 
por las costas de Gtiiria, en pelotones de- 
sordenados, los insurgentes : salieron las 
tropas de Cumaná con el designio de di- 
solverlos, anunciando Monteverde en el 
parte que dirijió al ministerio con fe- 
cha del 25, que sin duda quedarian 


destruidos por el celo, valor y esperien- 


cia del Comandante Cerberiz. En el de 
3 de-Febrero siguiente avisó que le ha- 
bian obligado á retirarse con grave peli- 
gro de su vida, 


Diseminados por las playas del Gol- 
fo Triste y reforzados con los que aban- 
donaban sus haciendas huyendo de Cer- 





| 


beriz consiguieron apoderarso do los ro- 
puestos del pueblo de Maturin, hacién- 
dose ya preciso destacar otros piquetes 
al mando del oficial don Antonio Zua- - 
zola aún mas inhumano que Cerberiz. 
Desde su salida de Cumaná, empezó á 
quemar las casas y los graneros de los 
habitadores pacíficos, á mutilarlos y ase- 
sinarlos, hasta que la desesperacion log 
reunió en Maturin, donde sin diferen- 
cia de edad ni sexo se encerraron, ha- 
ciendo el juramento saguntino. 


En el expediente promovido de ofi- 
cio en Cumaná en el año de 1818 pa- 
ra justificar las atrocidades cometidas 
por Zuazola, el soldado Esteban Gue- 
vara que sirvió 4 sus órdenes declara: 
“que al salir de aquella ciudad les ofre- 
ció el Gobernador un peso fuerte por 
cada oreja de los insurjentes : que el co- 
mandante Zuazola les dió la órden de 
cortarlas y queno dejaron viviente des- 
pues de la accion de Aragiia”. —J£l sol- 
dado Manuel Villafaña añade: “que 
sacaron á muchos que estaban escondi- 
dos en las haciendas y lnego los mn- 
tilaron y mataron.” 


José Calvo dice: “que él mismo se 
ocupó en sacar á los escondidos que 
fueron degollados, y que habiendo en- 
contrado un herido dieron parte á Zua- 
zola y lo mandó matar allí mismo, co- 
mo así lo ejecutaron.” 


Carlos Lima, cabo del batallon de 
Morenos, declara: “que en log montes 
y en el Canton de la plaza se mataba 
4 los rendidos que hallaron, un herido 
en un rancho, y allí lo asesinaron, y 
que en Cumaná no les habian pagado 
el peso ofrecido sinembargo de las mu- 
chas orejas que habian enviado.” 


El sargento Manuel Rendon, que con 
log demas citados sirvió á las órdenes 
do. Zuazola, conviene en las mutilacio- 
nes y asesinatos cometidos, añadiendo 
el horroroso incendio de casas, pgrane- 
ros, Cconucos, y cuanto hallaron,” 


Coincide con estas declaraciones reci- 
bidas judicialmente á 8, 17 y 22 de mayo 
de 1813 otra multitud de documentos, á 
cuya vista cl Consejo de Indias pleno 
de tres salas consultó al Rey en3 de 
Octubre de 1814, fijando en estas causas 
el trastorno y obstinacion de aquella pro- 
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vincia, y pidiendo en vano el castigo 
de los caníbales que la asolaron. (1) 


Miéntras los incendios consumian la 
subsistencia de los campos de Cumaná, 
y humeaba la sangre de las inocentes 
víctimas sacrificadas por el furor de estos 
imitadores de Kirke en Bridgewater, 
se mantuvieron los calabozos de la capi- 
tal llenos de infelices que en la incerti- 
dumbre de su suerte lloraban sin cesar 
el desamparo y desolacion de sus fa- 
milias, y 


En la visita de cárcel se hallaron 64 
presos; y despues de tres meses de gri- 
llos y cadenas, y de acuerdos y reconven- 





(1) Aunque el gobierno jamas llegó á eje- 
cutarlo, la Divina Providencia no ha per- 
mitido por mas tiempo la existencia de estos 
monstruos quese alimentaron con la san- 
gre humana. Zuazola murió ahorcado es- 
tramuros de Puerto Cabello, á la vista de 
Monteverde y de sus parciales, que mui 
bien pudieron salvarle, aceptando el can- 
ge de prisioneros que fué propuesto por 
log emisarios de BoLfvAr, en Agosto de 
1813, El P. Ortigosa del Oratorio de San 
Felipe Neri y don Francisco Gonzalez Li- 
nares, ambos europeos y ambos acrisolados 
por sus graves padecimientos por la causa 
de España; estos dos testigos intachables, 
cuya buena opinion se halla confirmada en 
las cartas del mismo Monteverde, dijeron 
en gu manifiesto publicado á 13 de Setiem- 
bre de aquel año. '“*El oficial Zuazola fu- 
gitivo por las montañas, despues de haber 
abandonado la fortaleza de Solano, fué 
aprehendido con otros por las partidas que 
destacaron (los insurgentes) con este objeto. 
Este miserable, que despues de lo que pu- 
blicó la fama de su atroz conducta, no 
debia esperar en su desgracia que BOLÍVAR 
consintiese en su cange, halló sinembargo 
en él todas las facilidades para conseguir- 
le. Vió empero con asombro en los últi- 
mos períodos de su vida la fria y criminal 
indiferencia con que le miraban subir al 
patíbulo los mismos que tan vilmente le 
comprometieron, negándose contra todos 
los principios de humanidad al cange pro- 
puesto ; y llevó al sepulcro el harto tardío 
desengaño de que en la vida social la con- 
ducta del hombre es quien decide de su 
destino.” Igual fué despues la suerte del 
sanguinario Bóves en Maturin, muerto á 
lanzadas. 








ciones de la Audiencia apénas hubo 13 
con causa iniciada. Yo mismo remití á 
las Córtes este instrumento fehaciente 
de la injusticia y opresion, diciendo en 
representacion de 15 de Abril de 1814. 


“Vea V. M. el documento original 
que acompaño firmado por el Jefe Polí- 
tico, alcaldes y síndico del Ayuntamiento 
de Cumaná : examine V. M. esa visita 
de cárcel practicada el dia3 de Abril 
de 1813 ante Juan Bantista Othon y José 
Antonio Ramírez escribanos públicos de 
aquella ciudad, y no dude V. M. que ese 
mismo desórden, csa misma arbitrarie- 
dad, ese mismo abandono y esa misma 
opresion ha sido general en todos los 
ángulos de Venezuela, ”” 
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EL CONGRESO DE LA UNION GRANADINA 
SE DIRIJE POR CIRCULAR DE 14 DE ENE- 
RO DE 1813 Á LAS PROVINCIAS DE NUE- 
VA GRANADA, TRATANDO DEL ACONTE- 
CIMIENTO DEL Y DE ENERO EN BOGOTÁ. 


Circular del Congreso 4 las Provincias 
sobre el acontecimiento del 9 de Enero. 


El congreso para ponerse en aptitud de 
llenar el mas sagrado de sus deberes, que 
era la defensa general del reino, y con- 
vencido de la necesidad de hacer servir á 
tan importante objeto los recursos que so- 
lo podia prestar la provincia de Cundina- 
marca, no pensó desde sn instalación sino 
en los medios de atraerla á la unidad y 
armonía con las demas. Pero en vano se 
desveló en esta empresa de salud y de vi- 
da para ella misma y para todas las que 
componen la Nueva Granada. Reflexio- 
nes, condescendencias, insinuaciones y 
anun sacrificios, todo fué infructuoso, 
y como si ántes bien se hubiera preparado 
para un fin opuesto, todo sirvió para con- 
vencerle de la desgraciada pero imperiosa 
necesidad de resistir la fuerza con la fuer- 
za y de usar de la que tenia á su disposi- 
cion como de un medio inevitable para 
adquirir la que necesitaba y debia emplear 
contra los enemigos exteriores, Los pri- 
meros pasos de esta empresa Correspon- 
dieron á la rectitud y sanidad de intencio- 
nes que la animaban; pero sin que estas 
hayan faltado, la suerte de la guerra siem- 
pre vária ha decidido, por decirlo así, la 
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del congreso y tal vez la del reino entero, 
privándole 4 un tiempo de la fuerza que 
tenia y de las esperanzas de la mayor que 
con otros recursos habia fundado en la re- 


ducción de Santafe á la unidad. Tal es 
precisamente el estado en que se conside- 
ra el cuerpo por la accion desgraciada de 
su ejército á la entrada de Santafe el 9 
del corriente; y tal es el “punto de vista 
en que sin desviarse de la rectitud y fran- 
queza propia de todas sus comunicacio- 
nes, cree que se debe presentar á la con- 
sideracion de las mismas provincias, para 
que en deliberacion de lo que fuere mas 
oportuno y atendidos los graves peligros 
que las rodean exteriormente, propongan 
lo que estimen mas conveniente para ex- 
tinguir la discordia interior y ocurrirá 
dichos peligros. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Tunja, y enero 14 de 1813. 


Camilo Tórres, presidente del con- 
greso. 


José Acevedo, diputado y secretario 
del poder ejecutivo. 


Es copia del que se comunicó en la mis- 
ma fecha á todas las provincias. 


Acevedo, 
7195. 


EL PRESIDENTE DE CUNDINAMARCA SE 
DIRIJE EN CIRCULAR Á LAS PROVIN- 
CIAS DE LA UNION TRATANDO DEL DES- 
GRACTADO ACONTECIMIENTO EN BOGO- 

TÁ EL Y DE ENERO DE 1813. 


Circular. 


El deplorable estado 4 que el supremo 
congreso ha reducido á esta provincia, 
porque no se ha prestado á todas sus mi- 
ras, es difícil de pintarlo á V. E. Todo 
el mundo sabe que apénaz se instaló este 
cuerpo con los diputados de Cundina- 
marca remití el dinero que se me pidió, y 
que disponia demostraciones de regocijo 
público y de gracias al Todopoderoso, 
creyendo que nuestras desavenencias in- 
teriores iban á terminar. ¡Pero cuál fué 
mi asombro cuando recibí las primeras 
contestaciones oficiales! Su forma, su 
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lenguage y su contenido me hicieron co- 
nocer que léjos de esperar la paz de este 
cuerpo, nos iba á envolver en nuevas cala- 
midades. Desconoce por primer paso es- 
te gobierno, que como:el de Cartagena y 
Popayan pudo temporalmente criar una 
dictadura para remediar sus disturbios 
interiores: eleva y premia á don Antonio 
Baraya, que por los tratados de Santa Ro- 
sa habia quedado sujeto 4 un juicio for- 
mal por su conducta respecto de este Es- 
tado: me manda entregarle las armas, y 
finalmente rompe los pactos con que esta 
provincia reunida, en un colegio legal- 
mente congregado, habia entrado en la 
federacion. Cada momento se recibian 
reales órdenes fundadas en su soberana 
voluntad, y sin ningun respeto á la acta 
de federacion, que por otra parte no ha 
dejado 4 este cuerpo ningun contrapeso, 
ningun freno que lo contenga cuando 
exceda los límites de sus facultades. 


Yo me contraje á estos tres principios: 
el congreso debe eumplir los pactos ó 


condiciones con que esta provincia entró 


en la federacion: 4 la provincia y no al 
congreso toca juzgar sobre la justicia Ó 
injusticia de mi gobierno, siempre que 
sea temporal; y el congreso no puede in- 
gerirse en este punto, con tal de que este 
gobierno no le falte por su parte á lo con- 
venido en la acta de federacion, con las 
restricciones dichas. El congreso rom- 
pió los pactos desde el dia de su instalacion; 
desconoció este gobierno que toda la capi- 
tal y las tropas habian proclamado impeli- 
dos de la necesidad, y que los pueblos de 
fuera no reclamaban; y no contento con 
que sele obedeciera en la forma que estaba, 
exigia ademas, sin facultad alguna, un 
juramento parcial. 


Visto que no se obedecian ciegamente 
sus imperiosos é injustos mandatos, co- 
menzó á reunir tropas de todas las pro: 
vincias en Tunja y la villa de Leiva: apri- 
sionó contra todo derecho de gentes, y 
aun mantiene presos á nuestros diputa- 
dos, y en 20 de noviembre declaró á esta 
provincia la guerra; 4 esta ciudad por re- 
fractaria, y 4 mí por tirano. Me preparé 
á la defensa, y aunque en junta de oficia- 
les se habia determinado ponernos solo 
sobre la defensiva; viendo que cada dia 


-ge aumentaban las fuerzas enemigas, se 


hubo de variar el plan y se determinó 
entrar en el territorio de Tunja para pre- 
venir el mayor riesgo y que no se acaba- 
ran de fortificar. Entónces fué la accion 
de Ventaquemada, que creyó el congreso 
decisiva, no habiendo muerto de nuestra 
parte mas que un oficial y cinco soldados, 


hecho 30 prisioneros y tomado cuatro pie- 
zas de artilleria, que se quedaron en el 
campo solo por falta de peones que las 
arrastraran, y habiendo sido mayor su 
pérdida de hombres. Yo me retiré la 
misma noche á esta ciudad para evitar 
desórdenes si llegaba ántes la noticia: 
dicté mis providencias y logré reunir 
todas las tropas del Estado con sus armas: 
comencé luego á fortificar esta ciudad 
abierta por todas partes, conociendo lo 
que debia suceder. Efectivamente mar- 
charon las tropas llamadas de la Union en 
número de 6,000 segun se asegura, y 
fueron agregando hasta los mismos pue- 
blos de Cundinamarca, seduciendo á unos 
y atemorizando á otros, hasta dejarme re- 
ducido, si puedo decirlo así, 4 la mínima 
espresion. Mil hombres, no todos solda- 
dos, reunidos en el campo de san Victo- 
rino, fué todo lo que me quedó contra los 


numerosos enjambres de tropas que nos 


venian á devorar. Hice proposiciones, 
se mandaron cuatro Ó cinco diputaciones 
de los cabildos y de la representacion na- 
cional ; me presté personalmente á dos 
conferencias entre las tropas enemigas, 
con riesgo inminente de mi vida ; pero 
todo fué infructuoso : orgullo, altaneria, 
desprecio y amenazas fueron todas las 
contestaciones. Se acercaron finalmente 
los enemigos, despues de habernos por 
muchos dias cortado los víveres, y forza- 
ron un destacamento que tenia sobre el 
cerro de Monserrate, que domina la ciu- 
dad. Cundinamarca estaba ya reducida 
á dos leguas cuadradas, y la mayor parte 
de los habitantes de la ciudad aterrados y 
reducidos. Propuse entónces las capitu- 
laciones que V. E. verá en el adjunto 
boletin, y la respuesta fué la que en -él se 
incluye. (*) Ya no me quedaba mas re- 
curso que la infamia 6 la muerte. Esco- 
gí esta última y conduciendo al campo á 
mi familia con mis dos tiernas hijas, que 
hacia veinte dias que estaban á mi lado 
enmedio de las tropas, exhorté 4 los po- 
cos soldados que me quedaban á que hi- 
ciéramos el último esfuerzo para salvar á 
esta desgraciada ciudad de los horrores 
que se la esperaban : me dispuse á con- 
cluir la carrera de una vida tan trabajosa, 
á manos de mis conciudadanos y amigos 
por quienes tanto he padecido. 


El Dios de la justicia oyó mis votos, 
recibió mi resignacion y la de mi familia, 
como en otro tiempo la de Abraham de- 
teniendo la mano del parricida. El 9 del 
corriente al amanecer sonó el fuego ene- 








(+) Boletin del ejéreito, número 1.* 
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migo, y cuatro mil hombres estaban ya Á 
tiro de cañon. 
partes y aun me cortaron el campo de la 
ciudad: quedé reducido al estremo recinto 
de cuatrocientas varas : esforcé á mis va- 
lientes compañeros, y con solos 330 solda- 
dos en cerca de dos horas de un vivísimo 


fuego, ví disiparse como el humo las nume- 


rosas tropas de la Union. Loscampos de 
Bogotá 4 las ocho de la mafñiana estaban 
inundados de fugitivos, y quedaron en 
mi poder 27 piezas de artillería con todos 
sus pertrechos, municiones y bagages : 
gran número de armas, 41 oficiales, in- 
cluso el comandante, el gobernador de 
Tunja, el diputado Ordoñez (que toma- 
ron parte en la agresion) y 993 hombres 


entre prisioneros, muertos y heridos. 


No crea V. E. que en medio de este 
conflicto é inesperado triunfo se llenó mi 
corazon de orgullo y de una baja alegría, 
no ; me consolé de ver libre la ciudad de 
una plaga, de un desastre ; pero mis ojos 
se humedecieron al ver el campo mancha- 
do con la sangre de mis compatriotas, y 
á mis antiguos amigos conducidos como 
prisioneros de guerra. Todos están, sí, 
tratados con decoro y asistidos con el ma- 
yor esmero, 


Las contestaciones posteriores á este 
suceso con el soberano congreso, dan po- 
cas esperanzas de que esta accion sea la 


última entre nosotros ; continúa en el 


mismo tono y con las mismas pretensio- 
nes, aunque por ahora encubiertas, por 
la impotencia en que ha quedado. V. E. 
verá por el adjunto oficio que le dirige, 
de que se me incluyó copia, un modo 
misterioso é insignificante para dar largas 
hasta que nos acabemos de perder por en- 
tero. Despues remitiré á V. E. el mani- 
fiesto que se está trabajando con los do- 
cumentos que han precedido ; y entre 
tanto esa provincia y toda la Nueva Gra- 
nada deben estar persuadidas de que estoy 
pronto á todo sacrificio que dependa de 
mí y que no sea el de mi honor, lo que 
acreditarán mis posteriores procedimien- 
tos. (*) 
Antonio Nariño. 

(*) He aquí el memorial ajustado 6 ale- 
gato final de cada uno de los abogados de la 
causa. Noes menester hacer comentarios 
para conocer que la razon estaba por parte 
de Nariño ; basta notar que en presencia 








del escrito de éste, es demasiado débil el de 


don Camilo Tórres, que como elocuente es- 


critor y hábil abogado, nada le aventajaba 


su contrario. 


Se derramaron por todas 
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* LASCÓRTES GENERALES Y EXTRAORDI- 


NARIAS DE ESPAÑA. 


Se aprueban los aranceles de derechos para 
la introduccion en Maracaibo de los gé- 
neros procedentes de colonias amigas. 


Con fecha 21 de Octubre del año próxi- 
mo pasado nos remitió V. S. de órden de 
_la Regencia del Reino el expediente ins- 


- truido sobre los nuevos aranceles formados 


en 18 de Febrero de 1811 á instancia de la 
Diputacion consular de Maracaibo, y apro- 
bados por aquella Junta provincial de la 
Hacienda pública en 4 de Marzo siguiente 
para la exaccion de los derechos que cau- 
sasen 4 su entrada los efectos y géneros 
procedentes de las colonias amigas. Y 
habiéndose enterado las Córtes generales 
y extraordinarias, asi de las causas que 
impulsaron esta deliberacion, como de lo 
que $. Á. expone en apoyo de clla ; y te- 
niendo en consideracion las críticas cir- 
cunstancias de la precitada provincia de 
Maracaibo, y los méritos que ha contraido 


- con su fidelidad y patriotismo, han tenido 


á bien, conformándose con el parecer de 
la Regencia, aprobar los enunciados aran- 
celes, con la calidad de por ahora y hasta 
cl arreglo general y definitivo del co- 
mercio. 


De órden de $. M. lo comunicamos £ú 
-V. $, para inteligencia de S. A. y demas 
efectos convenientes. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 
Cádiz, 23 de Enero de 1813. 
Florencio Castillo, 
Diputado Secretario. 
Juan M.? Herrera, | 
Diputado Secretario, 


Sr. Secretario interino del Despacho de 
Hacienda. 
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LA AUDIENCIA DE VENEZUELA APRUEBA 
EL PROCEDER DE UREÑA, GOBERNADOR 
DE CUMANÁ, COMO MÉNOS RÉPROBO QUE 
EL DEL COMISIONADO DE MONTEVER- 
DE,—ESTE DESOBEDECE Á LA AUDIEN- 
CIA. 


Resolucion de la Audiencia. 


““ Vistos con lo representado por el 
señor fiscal se aprueba en todas sus par- 
tes la conducta juicioso y prudente que 
ha observado el Gobernador interino de 
Cumaná don Emeterio Ureña, en las 
ocurrencias 4. que han dado motivo la 
comision conferida por el señor Capi- 
tan general al Teniente don F. Javier 
Cerberiz y los excesos cometidos por 
éste en la ejecucion de ella, sobre los 
cuales formará el mismo  (Grobernador 
con la mayor reserva el 'correspondien- 
te sumario con agregacion de los do- 
cumentos originales que contribuyen 4 
acreditarlos y lo remitirá á esta supe- 
rioridad, comunicándoselo por oficio del 
señor decano Regente interino.” 


TI 
Disposicion de Monteverde. 


Verificado así contestó Monteverde en 
oficio de 11 de Febrero lo siguiente : 


““ Tomando en consideracion el lite- 
'al contexto de la Real órden de 27 de 
Noviembre último que acabo de reci- 
bir y comunico 4 V. $. para noticia 
del tribunal, en la que se me previe- 
ne, obrar en todas las ocurrencias  se- 


gun lo exijan las circunstancias, (+) 


(4) La órden se contrae á un caso par- 
ticular, y Monteverde la amplió á todos 
los demas, sin que hubiesen llegado á di- 
suadirlé del error, las alegaciones del Fis- 
cal ni los acuerdos y oficios de la Au- 
diencia que le manifestaron la imposibi- 
lidad de que la Regencia pudiera dar ór- 


| denes inconstitucionales, 


— 520. — 


he vesuelto que Cerberiz continúe en 
el ejercicio de la comision que le está 
conferida.” 
$ 
Monteverde con la misma fecha ex- 
puso al Ministerio de la Guerra lo si- 
guiente : 


“¿Que la Audiencia habia reprobado al- 
tamente la comision de Cerberiz, de- 
claraudo nulas las actuaciones ; pero que 
habia resuelto continuarlas por las ven- 
tajas que resultaban á la tranquilidad 
pública; porque la órden de 27 de 
Noviembre le autorizaba para obrar se- 
gun las circunstancias, y porque así se 
lo habia aconsejado su asesor don José 
Manuel Oropesa, abogado americano, 
de quien dijo el fiscal Costa Gali, en 
su vista de 28 del mismo mes: que 
entre las calamidades de aquella provincia 
no era la menor la de que Monteverde 
estuviese entregado á este asesor, sin 
luces, sin prudencia y que en lugar de 
proceder á la conciliacion de los áni- 
mos fomentaba la division, autorizaba el 
desórden halagaudo de un modo crimi- 
nal las pasiones del gefe que tuvo la 
desgracia de tomarle por consultor, aña- 
diendo el mismo fiscal en la de 8 de 
Marzo que las ideas del asesor Orope- 
sa se hallaban en continua lucha con 
la razon y buen juicio, y que en vez 
de dirijir á Monteverde por el camino 
seguro y trillado de la ley, le precipi- 
ta, le compromete y compromete el 
pais y todas las autoridades.” 


798. 


LAS IDEAS DE MONTEVERDE ACERCA DE 

- LA POLÍTICA QUE DEBIA SEGUIRSE EN 
EL GOBIERNO DE VENEZUELA, SE MANI- 
FIESTAN CLARAMENTE POR SU SECRETA- 
RIO, PAISANO Y HOMBRE DE SU CON- 
FIANZA, DR. DON ANTONIO GÓMEZ. 


IT 
Carta del Dr. Don Antonto GFómez. 
Carácas, 30 de Enero de 1813. 


Están paseando los principales insur- 
gentes. Haga U. con su talento é in- 


flujo que vengan mas que sean mil espa- | lo manifiestan sus contestaciones oficiales, 


ñoles y que se dé órden ú este Capitan (re- 
neral para que remita los ejércitos contra 
Bonaparte enla Península á los Sálias, 
Montillas, Pelgrones, etc. que U. cono- 
ce. Sin tropas, sin dinero y con estos re- 
volucionarios dentro, corremos peligro. 
La Audiencia que no conoce el pais y que 
no ha sufrido las persecuciones y estragos 
que nosotros, crée que el sistema de  olyi- 
do general es el conveniente á las circuns- 
tancias; mas se engaña. Yo no quiero 
que el olvido entre por las cabezas, por- 
que esta mafiana ú otro dia volverán á las 
andadas. El indulto al pueblo es de ne- 
cesidad; pero tambien loes limpiar el 
pais de estas cabezas infelices. Hay mu- 
cho descontento porque la Audiencia ha 
puesto en libertad al Dr. Sosa y otros fun- 
dadores del 19 de Abril y ¿de Julio (de 
1810 y 11). No ha querido trasladarse 
provisionalmente á esta capital para ir de 
acuerdo con Monteverde. Sus ministros 
son extracciones de la Junta Central. Si 
U. seacerca á la Secretaría de Guerra, 
verá lo que el Fiscal vomita. Se ha pro- 
curado demostrar con dignidad y modera- 
cion la conducta de la Audiencia y yo 
quisiera que procurase U. leer esta repre- 
sentacion para que impuesto de todo pu- 
diera hacer el mejor uso para bien de Ua- 
rácas. Desde que se instaló la Audiencia 
se ha generalizado la desconfianza, el des- 
contento y la inquietud. Aún vive Mi- 
randa y los satélites que con él se fugaban 
cargados del robo del Erario público. (1) 


(1) Asf querian alucinar á los que estába- 


mos en la Península estos audaces imposto- 
res. Por Real órden de 2 de Marzo de 1815 
se pidió á la Capitanía general de Venezuela 
unarazon exacta del estado de la causa de 
Miranda, y con fecha de 5de Junio del mis- 
mo año el Capitan general interino Don 
Juan de Tiscar trasladó al ministerio la ra- 


zon dada por la Audiencia en oficio de 28 de 


Mayo, diciendo: “Que el Oidor Vidal la em- 
pezó por disposicion de Monteverde en No- 
viembre de 1812: que siguió el curso legal, 
acumulándose el proceso de 1806 y lo actua- 
do en la Guaira en 812 suponiendo que in- 
tentó fugarse sin dejar concluida la capitula- 
cion: Que no hay persona alguna incluida 
en el procedimiento contra Miranda en cali- 
dad de cómplice que los que lo fueron en sus 
últimas operaciones, ó no han sido procesa- 
dos, ó han sido puestos en libertad en cum- 
plimiento de la capitulacion.” Lo cierto es, 
que por mas que se ha pedido á Monteverde, 
no ha sabido dar razon de dinero ni alhaja 
perteneciente á este ponderado robo, segun 
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Un Oidor comisionado que está aquí lla- 


mado Don Pedro Benito y Vidal que bien 


mereciera su jubilacion, ha puesto en li- 
bertad á Pepe Tovar, hijo del Conde y á 
otros dos revolucionarios. La Audiencia 
no ha indemnizado el perjuicio de tercero. 
Los bienes de los leales están en poder de 
los insurgentes. A todo contesta con la 
Constitucion. —Yo creo, que si no se dan 
ámplias facultades á esta Capitanía gene- 
ral para obrar independientemente de ella, 
todo esto se pierde, etc. 


II 


Párrafo de Urquinaona, referente á la car- 
a ta de Gómez. 


357 Este pequeño traslado de lo repug- 
nante que era al principal Director de 
Monteverde la idea de estar sujeto ú las 
leyes de la monarquía, dá la medida de las 
violaciones que de estos se hacia en Costa- 
firme por un mandatario violento, igno- 
rante y desobediente á toda regla y á todo 
órden de cosas regular que no fuese su ca- 
pricho y el consejo de sus paisanos. ¿Ef 


199. 


EL GOBERNADOR UREÑA ELEVÓ SU VOZ 
Á LA AUDIENCIA DE VENEZUELA, CON- 
TRA LA ESCANDALOSA CONDUCTA Y FA- 
TAL ADMINISTRACION DEL COMISIONA- 
DO DE MONTEVERDE EN CUMANÁ.— 
EL FISCAL DE LA AUDIENCIA INFORMA 

— EN CONSECUENCIA. 


AAAKÓO 


La Audiencia de Venezuela á quien el 
Gobernador de Cumaná coronel Ureña 
dió parte con remision del expediente ins- 
tructivo de estosacontecimientos de la pro- 
vincia y de la conducta del comisionado 
de Monteverde lo pasó al Fiscal don José 
Costa Guli, que contestó en los términos 
siguientes: 

l Fiscal de S. M. ha visto la represen- 
tacion documentada que ha dirijido á V, 
E. el Gobernador interino de Cumaná, 
dando cuenta del agravio que ha sufrido 
la Real jurisdiccion que ejerce con la Co- 
mision que confirió el señor Capitan ge- 
neral al teniente de las compañías ameri- 
canas don Francisco Javier Cerveriz, del 
modo que este se condujo en ella y de los 
términos irrespetuosos é insubordinados 
con que le trató en los oficios que hubo de 
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parte á parte durante la Comision, pará 
que V. E. con conocimiento de todo 
acuerde la providencia correspondiente; 
y enterado de cuanto resulta dice: Que 
son tan fundadas las quejas que contiene 
la representacion del Gobernador de Uu- 
maná que V. E. no puede sin faltar á lo 
que se debe á la justicia, sin faltarse á si 
mismo y sin faltar á la alta confianza que 
las leyes depositan en los tribunales supe- 
riores, dejar de dictar una providencia 
que contenga tales desórdenes y desagra- 
vie el honor y la autoridad ofendida de 
aquel jefe y de este mismo superior tribu- 
nal. V. E. ha visto en la consulta que 
dirigió á esta Real Audiencia el propio 
Gobernador con motivo de la órden que 
le comunicó el Señor Capitan general en 
30 de Octubre último para que procediese 
desde luego ú la prision de don Manuel 
Villapol y don José Ramon Landa y de 
los demas que tuvieron parte en la revo- 
lucion de aquella provincia, que los mo- 
tivos que tuvo el citado jefe para dudar 
si debian dar cumplimiento á la referida 
órden fueron la capitulacion en cuya vir- 
tud reconoció dicha provincia al lejítimo 
gobierno; las proclamas en que espontá- 
neamente ratificaba el señor Capitan ge- 
neral el cumplimiento de dicha capitula- 


' cion, la tranquilidad, seguridad y con- 


fianza en que vivian sus habitantes y el 


ningun motivo que habian dado para que 


se violase unas promesas tan solemnes y 
sagradas, y además la dependencia inme- 
diata que tenia en, materias de justicia y 
principalmente en las causas de que se 
trataba con este superior tribunal. (1) No 
parecia que podian ofrecerse ni motivos 
mas poderosos, ni razones mas fundadas 
para suspender el cumplimiento de una 
órden que, prescindiendo del orígen vi- 
cioso que traia, porque nadie hasta aliora 
ha dudado de que los Capitanes generales 
no tienen otra jurisdiccion en materias 
de justicia que las que le da el título de 
Gobernador en la capital y su rastro espo- 
nia á una convulsion horrible toda una 
provincia pacífica y tranquila, y compro- 
metia tal vez el honor y decoro de la na- 
cion en cuyo nombre se habiau hecho 
aquellas promesas, tanto mas que la sus- 
pension no era una negativa «bsoluta, si- 
no una medida dictada por el deseo del 
acierto, consultando al Tribunal que en 
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(1) Por el artículo primero del Decreto 
proveido por las Cortes extraordinarias á 18 
de Febrero de 1811, corresponde á las Au- 
diencias el conocimiento de las causas de in- 
fidencia con exclusion de todo fuero privi- 
legiado, 


7, 


e a Ga 


todo caso era lo único que podria haberla | 


comunicado. Pero no fueron los re-ulta- 
dos los que podia preveer la prudencia, ni 
esperar la razon; tomando sin duda el se- 
for Capitan general la suspension por una 
negativa y la consulta por un desacato he- 
cho á su autoridad, cuyos límites por des- 
gracia vemos no se conocen, Ó s- creen 
indefinidos, disparó un Cumisionado á 
Cumaná para ejecutar por sí lo que pru- 
dentemente habia suspendido el Goberna- 
dor; y uquí empieza la serie de escesos 
que escandalizan á los hombres sensatos, 
confunden á los amantes del órden y des- 
truyen de un golpe la confianza en el go- 
bierno y seguridad de los pueblos. 


El Fiscal siente haber de repetir siem- 
pre los mismos principios é inculcar cons- 
tantemente unas mismas verdades pero 
cuando los males proceden todos de una 
misma causa, una sola y única medicina 
puede curar sus efectos. Salió Cerveriz 
de Carácas para Cumaná con Comision, 
cuyo objeto se ignora, pues en el oficio 
que dirijia el Señor Capitan general á 
dicho Gobernadorcon fecha de 4 de Di- 
ciembre dándole noticia de ella y previnien- 
dole qu- le preste todos los auxilios que le 
exija y que de ningun modo le embaraze 
el ejercicio de ella; sulo se le dice que es 
muy importante al Servicio del Rey y de lu 
Nacion. 


Llegó Cerveriz 4 Cumaná y en lugar de 
presentarse al Gobernador á tomar el cum- 
plimiento de su Comision (cómo es de ley 
y de que no se excusan ni aun los primeros 
majistrados) y de pedirle los auxilios para 
ejecutarla como prevenia la órden, comete 
el atentado de ejercer actos de jurisdiceion 
sin conocimiento del Gefe que mandaba; 
procede á la prision de varlos sujetos sin 
su noticia, y lo que es mas, toma de pro- 
pia autoridad el auxilio de la tropa que 
tuvo por conveniente dando respecto de 
si y de la tropa que le obedece sin órden 
de sus gefes, el ejemplo de la insubordina- 
cion mas escandalosa.  Sirvase V. E, pa- 
sar la vista por los oficios que dirijió al 
Gubernador en 16 del mismo mes y en 5 
del corriente en confirmacion de esta ver- 
dad. A estos excesos siguieron otros ma- 
yores ; el ejemplo del arrojo y de la insu- 
bordinacion del Comisionado introdujo el 
desórden y la osadía en todos los demas y 
lo que al principio tenia visos de ejecu- 
cion militar, pusó á ser desempeño de las 
pasiones y las venganzas. Los soldados 
cojian ú discrecion las víctimas desus re- 
sentimientos ó de los agenos y las condu- 
clan como criminales «1 receptáculo de los 
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proscriptos. ¿Y cs posible dirá V. E. 
lleno de horror y tal vez bañado en lágri- 

mas, q.1e en un pais civilizado, en un pais 

Catolico, en un pais en que las leyes 

respetan la justicia, en la generosa y 

benéfica España, en el único recin- 

to de la libertad civil y política, 

donde se acabu de desterrar hasta la posi- 

bilidad de un gobierno arbitrario, se Cco- 

metan tales abominuciones, tales atentados 

contra la dignidad del hombre? Si señor: 

dígnese V. E. leer el oficio que el mismo 

Cerveriz pasa al Gobernador en 16 de Di- 

ciembre y se convencerá de que lo que di- 

ce el Fiscul no es mas que la sencilla es- 

posicion de las escenas que la ferocidad re- 

presentó en aquella infeliz ciudad. ¿Y qué 

motivos hubo para tomar una providencia 

tan extraordinaria que traspasa todos los 

límites, ofende todos los respetos y es á la 

vez única en su clase aun entre los últi- 

mos extremos del abuso de la autoridad? 
¿Qué motivos hubo para que el señór Ca- 

pitan general nombrase este juez comisio- 

nado, cuando la ley le prohibe hacerlo 

aún como presidente sin el conocimiento 

y aprobacion de V. E. disponiendo que 

las Audiencias declaren si hui ó no nece- 

sidad de nombrar tales comisionados y 

que aquellos nombren los sujetos que las 

deban desempeñar? ¿Qué motivos hubo 

para despojar de su jurisdiccion y de sus 

facultades ordinarias al Gobernador de 

Cumaná que por la lei no reconoce otro 

euperior en la administracion de justicia 

que esta real Audiencia? ¿Qué motivos 

tuvo para degradurle y envilecerle á los 

ojos de sus mismos súbditos, de la tropa 

que tenia pura su respeto y seguridad de 

la provincia, de los pueblos todos de su 

comprension, ocultándole el objeto de la 

comision y poniéudola en manos de un su- 

balterno altanero y precipitado segun de- 

muestran sus oficios de 5 y 6 de Enero, la 

proclama insulsa y desatinada que publi- 

có y generalmente todos los oficios de la 

Comision que ruedan en este expediente? 

El Fiscal los busca en vano entre los docu- 

mentos que acompañan á la representa- 

cion y en los expedientes que hasta ahora 

ha recibido del Comisionado Cerveriz. En- 
tre los primeros se encuen!ra un oficio del 

señor ola general, 

Noviembre, manifestando. al Gobernador 
de Cumaná, que á pesar de lo que escri- 
bia en órden á la quietud que se observa- 
ba en la costa de Gúiria, por otros pape- 
los tenia entendido, no estar completa 
particularmente por Maturin; y los oficios 
de los Comandantes de Maturin y Gúiria 
convencen la equivocacion de aquellas no- 
ticias, supuesto que aseguran que todo es- 
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tá tranquilo y que viven y vivirán on la 
mayor vigilancia.—El Cubildo de Cuma- 
ná en acta de 9 de Noviembre acordó po- 
ner en noticia del referido Gobernador 
(para que tomase las providencias correa- 
pondientes) que en aquella capital existia 
una faccion dispuesta á perturbar el órden 
público, enyos individuos se distinguian 
con ciertas cintas que prohibió dicho Go- 
bernador por bando de 14 del mismo mes, 
y requerido el Cabildo para que diese las 
noticias individuales que tuviese sobre 
aquella faccion para poder proceder á la 
averignacion correspondiente, contesta en 
25 del propio mes, que un zumor general 
de que habia las divisas y facciones que se 
indicaron fué el orígen de aquella excita- 
cion del celo del gobierno. En la misma 
acta comunicaba al Gobernador que á pe- 
sar de haberse mandado recojer todas las 
armas de los particulares no se habia cum- 
plido y que eran muchas las que existian 
en su poder, con desprecio de dicho man- 
dato; y habiendo comisionado á un indi- 
viduo del mismo Cabildo, que fué el Sín- 
dico Procurador general para que las re- 
cogiese, el resultado de la visita domici- 
liaria que al efecto ge practicó, fué haber 
encontrado y recogido 4 fusiles sin bayo- 
neta, uno inútil, otro de cazar, una esco- 
peta descompuesta, dog cañones de fusil, 
un machete-sable y otro usado. Contenia 
igualmente el acta la observacion de 
que todos los franceses desde el 19 de 
Abril de 810 debian tenerse por sospe- 
chosog y como tales, ser espulsados de la 
provincia, (2) y comisionado para formar 
la lista de los que existian en la capital, 
otro individuo del cabildo que lo fué el 
Alférez real, resultó que los franceses 
eran seis, tres artesanos, un médico y dos 
sin oficio, de los cuales uno sulió de la 
provincia en 4 de Diciembre segun se 
expresa en el márgen de la misma lista, 
Finalmente se expresaba en la acta, que 
los individuos mas exaltados por el siste- 
ma subversivo que vivian en los pueblos, 
se habian refugiado en la capital donde 
los creia perjudiciales y pedia que se les 
mandase restituir 4 sus domicilios, ó 
donde el gobierno tuviese por convenien- 
te; y habiendo contestado el Gobernador 
que respecto de algunos ya habia tomado 
providencia, sin perjuicio de las de buen 
gobierno, que tambien regulta habia to- 
mado principalmente para que nadie tran- 
sitase sin pasaportes, ni se introdnjese en 





(2) Esto podia nacer del deseo de comprar 
las haciendas que algunos poseian en las 
costas de barlovento. 





la capital sin conocimiento y noticia del 
gobierno y pedido al Cabildo noticia do 
las personas de esta clase que se hallasen 
en la ciudad, le manifiesta en oficio de 
25 de Noviembre que no puede dar el 
detalle de ella, y que nadie puede ni debe 
saberlo mejor que el mismo señor Go- 
bernador 4 quien se presentan á su llegada. 
Este es el resultado justificado que tuvo 
el acta alarmante del Cabildo de 9 de 
Noviembre: acta, que se ve que no tuvo 
nimas fundamento ni mas apoyo, que 
la desconfianza general y vaga que domi- 
na é todos los que han padecido durante 
la revolucion donada que abulta y 
trastorna los objetos á la manera que el 
miedo los transforma en espectros y ji- 
gantes en la soledad del campo óen la 
oscuridad de una sala. No son estos solos 
los desengaños que ofrece el expediente 
de la figurada nueva insurreccion. Don 
Juan Francisco de Alva habia insinuado 
que en dos pulperias que expresó, habia 
sospecha de que existia porcion de pól- 
vora. Comisionó el Gobernador al alcal- 
de de segunda eleccion para que las re- 
conociese y en oficio de 11. de RARA 
expresa, que habiéndolo mandado á ha- 
cer con la mayor eserupulosidad, no 
halló en ellas ninguna, ni tampoco mu- 
niciones, pertrechos, ni otra cosa que ofre- 
ciese algunas dudas contra la seguridad 
pública. Habian dado tambien denuncio 
por un muchacho de que en ciertas casas 
ge juntaban algunos 4 tratar sobre el 
sistema abolido y de enarbolar dentro de 
seis dias el pabellon, óla bandera de la 
independencia, para cuyo fin se acopiaba 
algun casabe: pasó el Gubernador en 
persona á reconocer las casas sobre que 
recaia la sospecha y segun consta de la 
certificacion que dá el escribano de real 
hacienda don Diego Antonio Rendon, 
nada se encontró en ellas que pu- 
diese indicar la mas leve sospecha. 


Si pues nilos denuncios que daba el 
Cabildo ni los que daban los particulares 
tenian realidad alguna: si las noticias 
que tenia el gobierno tampoco infundian 
sospechas dé que la tranquilidad pública 
estuviese amenazada: y si aquellos can- 
tones de la provincia de cuya tranquili- 
dad dudaba el señor Capitan general 
estaban perfectamente sosegados, segun 
lo aseguraban sus comandantes ¿dónde 
estaban los motivos para haber nombrado 
la comision extraordinaria, 2legal. impo- 
lítica, escandalosa y atropellada de que se 
trata ? ¿Tendría acaso el señor Capi- 
tan general datos positivos de que existia 
el proyecto de nueva insurreccion, datos 
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que se hubiesen ocultado á la eL 
del Gobernador de Cumaná? El Fiscal 
lo ignora; pero aun cuando los tuviese, 
no seria ménos viciosa la Comision ; por- 
que á no suponer que el Gobernador de 
Cumaná, Ó no sabia, Ó no podia, ó no 
queria atajarla, no habia necesidad de 
nombrar la ominosa comisión que nos ocu- 
pa, sino haberse dado todos los avisos 
para que procediese sin necesidad de es- 
trépiros, de sacar las cosas, las personas 
y las leyes de sus quicios, de alarmar toda 
ana provincia y obligar á V. E. á recla- 
mar la observancia de las leyes y la repa- 
racion de los agravios hechos á dicho go- 
bernador y á este superior tribunal. 
Sinembargo es muy dudoso que existiesen 
los datos que supone el Fiscal, porque 
examinados los expedientes que ha dir1]1- 
do 4 V. E. el comisionado Cerberiz Ye- 
sulta de ellos lo siguiente—Del que se 
formó contra Don Juan Blanco y Don Pe- 
dro Díaz por el Corregidor de San José 
en virtud de oficio que le pasó el Justicia 
mayor de la ciudad de San Felipe de Ca- 
riaco, manifestándole la declaracion que 
le habian dado los indios que le remitia 
acerca de que el primero seducia gente 
para tratar de una conspiracion ; que exa- 
minados varios testigos sobre este hecho 
alarmante, resulta que Blanco estuvo en 
el pueblo de Casanay una semana en la 
casa de Pedro Díaz y que ofreció dar un 
gran baile la Noche Buena y sobre este 
dato en que los mas convienen, añaden 
unog que en aquella noche iba á pegar 
fuego al pueblo y poner la bandera de la 
independencia : otros que se ocupaba en 
descubrir picas (3) y enterarse de todos 
los caminos, otros que seducia indios y 
españoles : otros que llevó consigo una 
mula cargada de pólvora, que ninguno 
vió: otros que habia proferido expresio- 
nes relativas á manifestar que no estaba 
contento con el actual gobierno ; y en su- 
ma, tanta diversidad de especies descabe- 
lladas y sin conexion con el objeto prin- 
cipal, que no hay quien no pueda formar 
juicio en vista del procedimiento, que 
Blanco era como se supone, un conspira- 
dor pues ninguno de los hechos se contrae 
á indicar qué personas habia seducido, 
con qué objeto, si tenia relaciones con 
otros conspiradores etc. que era lo preci- 
so para poder dar importancia al procedi- 
miento ; y note V. E. que este hecho no 
puede dar- márgen á la comision porque 
se empezó el procedimiento pendiente 
aquella, y solo tuvo noticia de él el Co- 
misionado en el discurso de la instruccion 








(3) Tronchas, 6 veredas. 
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del sumario.—De otro formado contra 


Don Antonio Romero solo resulta que di- 
jo en conversacion que la gente de Ca- 
riaco le hacia burla; pero que llegaria 
dia en que les pondria el pié encima y 
que en breve se reconoceria el gobierno 
de la patria, añadiendo algunos testigos 
que en los dias de las próximas pascuas Ó 
inocentes ; pero tampoco consta que el 
reo tuviese relaciones con otros : que tu- 
viese noticias de algun proyecto de levan- 
tamiento, que tratase de hacer partido, 
ni nada que indique combinacion formal 
para trastornar el órden ; pues en la ins- 
truccion de estos expedientes se ha proce- 
dido con tanta torpeza ó ignorancia, que 
ni aun para tomar pié, para inqguirir las 
relaciones de los reos se les ha recibido una 
declaracion instructiva ya que no fuese 
para cumplir con la Constitucion que pre- 
viene recibírseles 4 lo ménos dentro de 
las 24 horas.—Del que se formó por el 
comandante político y militar del puerto 
de Carúpano contra don José Nicolas Sa- 
lazar, don Bernardo y don José Manuel 
Oliver y José Francisco Valdives en vir- 
tud de denuncio dado por don Antonio 
Pereira, sobre que los tres primeros ha- 
cian correr la voz de que estaban prontos 
para cualquier levantamiento contra el 
actual gobierno siempre y cuando los lla- 
masen, solo resulta de hechos posteriores 
á la revolucion, porque relativo 4 dicho 
tiempo únicamente se expresan algunos 
que indican que eran adictos á ella ; una 
conversacion que admite mil interpreta- 
ciones reducida á que don José Nicolas 
Salazar dijo á Oliver. ¿Estamos listos ? 
y le contestó Oliver: listos como una cam- 
pana: replicó Salazar : cuidado como van 
sin tiempo: y respondió Oliver: no hay 
cuidado : y nótese tambien que tampoco 
pudieron estos otros dos expedientes in- 
fluir en la comision porque fueron inicia- 
dos durante ella, sin noticia del comisio- 
nado. Finalmente otro es contra don 
Vicente Sucre, don José de Jesus Alcalá, 
don Francisco Sanchez Urrea, don An- 
dres Antonio Callejon, enyo solo sobre-es- 
crito da á conocer su resultado ; pues di- 
ce por varios hechos y atentados que co- 
metieron despojando las autoridades cons- 
tituidas lejítimamente declarándose inde- 
pendientes y manifestando poco gusto y 
adhesion al actual sistema de gobierno ; 
siendo digno de contar que de estos cua- 
tro reos el don Francisco Sánchez, se ha- 
lluba ya procesado por el Gobernador de 
Cumaná por espresiones que virtió sobre 
que volveria el sistema de independencia, 
segun resulta del sumario que se unió 4 
este á solicitud de Cerveriz. - 
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Resulta pues en concepto del fiscal de- 


mostrado que la comision de que se trata, 


no solo fué ¿legal y nula porque fué dada 


por quien no tenia autoridad para darla, 


ni jurisdiccion en el territorio donde de- 
bia ejecutarse contra lo que expresamente 
disponen las leyes y la Constitucion de la 
monarquía que dice en su artículo 247 que 
ningun español podrá sér juzgado en can- 
sas civiles ni criminales por ninguna comi- 
sion, sino por el tribunal competente de- 
terminado con anterioridad por la ley: si- 
no tambien injusta, inoportuna y depre- 
siva dela autoridad y facultades, tanto 
del Gobernador de Cumaná comode V. E. 
porque no hubo motivo justo para nom- 
brarla, porque tampoco lo hubo para ho- 
Mar y atropellar la jurisdiccion y el deco- 
ro del expresado gobernador; y qu en 
fin se confirió sin conocimiento de V. E, 
y en desprecio de la consulta pendiente 
del citado Gobernador de la que tuvo noti- 
cia el señor Capitan general segun resulta 
del expediente de dicha consulta. Resnl- 
ta tambien que en la ejecucion de dicha 
comision ha habido atropellamientos, aten- 
tados y escesos notorios, procediendo á la 
prision de los reos, sin observar la Consti- 
tucion; pues respecto de los cuatro reos 
últimamente citados se expresa en el mis- 
mo auto de proceder, que prévio el arres- 
to y aseguramiento de los individuos...., 
se formase el auto cabeza de proceso y se 
hiciesen comparecer los testigos etc.; que 
á ninguno se le ha notificado el manda- 
miento de prision por escrito en el acto de 
prenderles, nise le ha recibido declara- 
cion dentro de las 24 horas, ni despues, ni 
por consiguiente se le ha dicho la causa de 
su prision cuyas faltas, segun el artículo 
299 de la misma Constitucion, constitu- 
yen al comisionado reo de detencion arbi- 
traria y debe ser castigado como tal; que 
se procedió á la prision de los reos, sin 
conocimiento de su propio ¿juez, desafo- 
rándolos injustamente: que se prendió 4 
varios hasta sin órden del Comisionado; 
finalmente que este trató al Gobernador de 





Cumaná con el mayor desprecio, falta de | 


respeto y decoro: y como tantos y tan | 


enormes escesos no pueden quedar sin la 
digna reparacion, pide el Fiscal que se de- 
clare nula y atentatoria la comision con- 
ferida por el señor Capitan general á don 
Francisco Javier Cerveriz y en su conse- 
cuencia, se repongan todog los sumarios 
formados por el mismo comisionado, re- 
mitiéndolos al Gobernador de Cumaná pa- 
ra que los rectifique procediendo en ellos 
con arreglo á derecho, mandando retirar 
desde luego al referido Comisionado á cu- 
yo fin se oficie en forma al señor Capitan 


general; que se mande al mismo Goberna- 
dor que instruya la correspondiente can- 
sa contra el comisionado por razon de los 
atentados cometidos en su comision, para 
que resultando ser reo de detencion arbt- 
traria, se le impongan las penas que las 
leyes señalan á este delito: que se diga al 
señor Capitan general que en lo sucesivo 
se sirva tener á bien no nombrar por sí ta- 
les comisionados y que sien algun caso 
considera que las facultades ordinarias de 
los jueces noson suficientes para el de- 
sempeño de su obligacion, ó que alguno 
falta conocidamente á ella, por omision ó 
malicia, mediante á que 4 V. LE. compete 
la autoridad de suspenderlos Ó privarlos 
del ejercicio de sus empleos, dirija 4 este 
superior tribunal las noticias Ó datos que 
tenga sobre el particular para que tome 
las providencias correspondientes: y final- 
mente, que respecto á que son ya an re- 
petidos los casos en que á pesar de las le- 
yes y reclamaciones de V. E. se han que- 
brantado aquellas y la Constitucion de la 
Monarquía, esponiendo la tranquilidad y 
seguridad de estas provincias desacreditan- 
do la justicia y vectitud del gobierno y 
trastornando todo el sistema gubernativo sa- 
biamente establecido, se pasen al Fiscal to- 
dos los expedientes relativos á la materia 
para que en su vista pueda representar y 
promover lo que tenga por conveniente y 
crea arreglado á justicia. —Valencia, Ene- 
ro de 1813. 


El Fiscal, 


José Costa (tali, 


160. 


LA REAL AUDIENCIA DE VENEZUELA 
REPRESENTA Á LA REGENCIA DE ESPA- 
ÑA, SOBRE LOS EXCESOS DE LA ADMINIS- 

TRACION DE MONTEVERDD, 


Representacion de la Audiencia, fecha Y de 
Febrero de 1813. 


(Urquinaona.—“ Revolucion de 
Venezuela.”) 


Abrumada la Audiencia con la multitud 
de excesos provenientes de semejante 
disolucion, representó 4 la Regencia en 9 
de Febrero de 1813 exponiendo : “Que 
los desórdenes que reinaban al tiempo de 


ES 


su instalacion, eran efectos inevitables de 
las circunstancias y que creyendo poderlos 
correjir, sin necesidad de reclamar la 
autoridad del gobierno, no quiso molestar 
la atencion de la Regencia: pero que sus 
experanzas fueron vanas: que el mal 
crecia por momentos y que la necesidad 
del remedio era urgente.” Designando 
las cansas del descontento precursor de lus 
conmociones dice: “Que enterado el go- 
bierno de las circunstancias que propor- 
cionaron la pacificacion de aquellas provin- 
cias y la generosidad con que los pueblos se 
sometieron al gobierno lejítimo (1) luego 
que tuvieron un apoyo para manifestar sus 
deseos sin comprometerse, ya tal vez no 
pensarán así, 4 causa del modo con que 
han sido tratados por los Gefes del ejército 
procediendo á la prision de los vecinos 
por informes verbales, embargándoles sus 
bienes, depositándolog en persona sin res- 
ponsabilidad, y expatriúsdolos sin forma- 
lidad alguna de procoso, Que estos pro- 
cedimientos nacieron de las venganzas de 
los jueces : que concluida la pacificacion, 
parecia que debian cesar los embargos y 
prisiones ; pero que continuaron con mas 
furor bastando solo simples delaciones 
porque se habia establecido por principio 
que de los bienes de los que tuvieron algu- 
na parte en la revolucion se habian de 
sacar log gastos de la expedicion. Que 
estoz procedimientos emanaron de varias 
órdenes circuladas por Monteverde á las 
justicias para que prendiesen y procesasen 
á todos los referidos ; por consiguiente, 
fué general el llanto y desolacion de las 
familias, principalmente de las del territo- 
rio comprendido en la capitulacion que 
solo esperaban la tranquilidad del resta- 
blecimiento de la Audiencia. Ella lo cre- 
yó tambien, suponiendo el libre ejercicio 
de sus atribuciones ; mas apénas se instaló 

comunicó un acuerdo cirenlar, pidiendo 
as causas de infidencia, el Capitan gene- 
ral fué el primero que desobedeció la real 
provision, sin dejar de prender y soltar á 
su antojo. Así se hallaban reos sin causa * 
otros cuya procedencia se ignoraba : otros 
que no se sabia quién los mandó prender : 
otros que el que los prendió no podia dar 
razon del motivo desu prision : reos que no 
se sabia dónde paraban, ni quién los puso 
en libertad : otros que tenian causa for- 
mada y remitida 4 la Audiencia y se han 
hallado puestos en libertad y reos excarce- 
lados bajo fianza ó sin ella, sin saberse la 








(1) No hai Gefe, incluso Monteverde, cor- 
poracion, ni individuo que no haya confir- 
mado este concepto, apoyado en los hechos 
mas notorios de la pacificacion, 
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calidad ni la gravedad de sue delitos. Que 
la Audiencia no ha podido conseguir for- 
mar un estado de los bienes embargados, 
porque unos lo han sido en virtud de pro- 
cedimiento anterior Ó posterior, y otros 
sin procedimiento alguno. Logs dueños 
de unos están presos y en el embargo de 
otros se ha prescindido absolutamente de 
las personas, en términos que ni se ha 
podido hacer dar cuenta 4 los deposita- 
rios (2) ni ingresar sus productos en las 
reales cajas, ni formar una relacion de los 
presos. Que Monteverde no ha cooperado 
á la pacificacion por los medios que él mis- 
mo estubleció en su capitulación y procla- 
mas, bajo cuya garantía se entregaron las 
provincias orientales Cumaná, Margarita, 
etc. Que cres la existencia de conspiracio- 
nes en todos los puntos de aquellas provin- 
cias, y que solo el rigor puede apagar el 
espíritu de rebelion que supone en sus hubi- 


| tantes y no hai medida por dura que sea 


que no abraze. (3) Que los desengaños no 
sirven para su credulidad y alucinamiento: 
que despreciaba las reflexiones de la razon 
y de la experiencia.” En comprobacion de 
lo expuesto indica la Audiencia cinco pro- 
yectos falsos de conspiracion para alarmar 
la provincia. 


1. La supuesta conspiracion de los ne- 
gros que se pintó como fraguada por log 
descontentos de Carácas y no fué sino un 
motin de esta canalla armada de garrotes 
y dispersa por un destacamento que pren- 








(2) Por falta de estas cuentas seria tal vez 
que en oficio de 20 de Enero de 1813 dijo 
Monteverde al ministerio, que estos presos 
no tenian propiedades. : : 


(3) Monteverde seguia una de las reglas 
que en aquel año de 74 dió Benjamin Fran- 
klin á los ministros ingleses para convertir 
en pequeño un Estado grande. “Por mas 
pacíficas y sumisas, que las colonias hayan 
sido siempre á vuestro gobierno: por mas 
adhesion que hayan mostrado á vuestros 
intereses : por grande que haya sido su pa- 
ciencia en sufrir injusticias y agravios ; de- 
deis suponer que siempre están inclinadas á 
rebelarse. Vuestras medidas sean confor- 
mes á esta suposicion. Enviad tropas que 
alternativamente exciten y provoquen las 
conmocioneg populares con sus insolencias 
y que las repriman con sus bayonetes y ba- 
las. Por estos medios como el marido que por 
sospechas maltrata á su mujer, llegareis á 
convertir las sospechas en realidades.” Esto 
fué cabalmente lo que sucedió y lo que esta- 
mos viendo en las provincias disidentes. 
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dió algunos, sin que se haya vuelto á tra- 
tar sobre el purticular. 


2.2 La conspiracion fraguada en Bari- 
mus, de cuyas resultas está la Audiencia 
procesando al que sedujo ú los testigos con 
premios y amenazas para que fingiesen el 
citado proyecto. 


3.2 Lu que se tramó en la Victoria por 
algunos pardos de dicho pueblo en que 
complicaban los de la inmediacion de la 
Guuira y Puerto Cabello, y habiéndose 
hecho averiguaciones nada se ha podido 
descubrir. (4) 


4, La que se ponderó en Cumaná: ru- 
mor vago, igual al de otros pueblos, sin 
que conste proyecto, plan, reuuion de 
personas, ni medios de ejecutarla. 


Y 5.2 La de Gúiria, no de los na- 
turales, sino de los franceses estuableci- 
dos en aquel despoblado que forman 
una reunion de contrabandistas que en 
todo tiempo han hecho burla del Go- 
bierno y siempre han estado levanta- 
dos: circunstancia que prueba la false- 
dad de la conspiracion, si se udvierte 
que Cumaná está tranquila y no se ha ve- 
rificado la supuesta revolucion, « pesar de 
haberse probado la paciencia de aquellos 
habitantes por todos los medios imajinadles 
oprimiéndolos con arbitrariedad y despo- 
tismo. La Audiencia concluye este informe 
diciendo: “Que los expedientes que dia- 
riamente reconocian eran otros tantos 
comprobantes de estos desórdenes, no re- 
sultando de ellos sino los clamores contra 
la conducta arbitraria del Gobierno, 4 
quien el Pribunal habia manifestado las 
equivocaciones que padecía «al calificar los 
hechos que dieron lugar á providencias 
duras é ¡legales adoptadas para sostener 
proyectos de conspiracion que no exis- 
tian; pero que todo fué inútil empeñado 
Monteverde en que allí no debia conocer- 
se mas ley ni razon que su voluntad.” 


(4) Cuando se estaban practicando estas 
averiguaciones la dió ya Monteverde por 
descubierta, fundando en su descubrimiento 
la necesidad de las prisiones generales man- 
dadas ejecutar por el famoso auto de 11 de 
Diciembre de 1812; y la Audiencia despues 
de la conclusion, vista y exámen del proce- 
so dice en 9 de Febrero de 813, que nada se 
pudo descubrir, 


e Ye 
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LA REAL AUDIENCIA DE VENEZUELA IN- 
FORMA AL GOBIERNO DE ESPAÑA POR 
SU REAL ACUERDO DE Y DE FEBRERO 
DE 1813, SOBRE LOS DESÓRDENES Y 
EXCESOS DELA FEROZ ADMINISTRACION 
DE MONTEVERDE EN LAS PROVINCIAS 
DOMINADAS POR SUS ARMAS Y AR- 

GUCIAS. 


Párrafo del inforine de le Audiencia, 


a 


La arbitrariedad, resentimiento y ven- 
ganzas de los jueces tuvieron mucha parte 
en estos procedimientos, que por tnformes 
verbales se decidia y ejecutaba la prision 
de los vecinos, embargándoles sus bienes, 
depositándolos en personas sin vesponsabi- 
lidad, y espatriandolos sin formalidad de 
proceso (1) Que asi se hallaban yeos sim 
causa : otros cuya procedencia se 1gno- 
raba : otros que no se sabia quién los 
mandó prender; y otros que el que. los 
pre»dió no podia der razon de su priston : 
que nunca pudo conseguir formar un esta- 
do de los bienes embargados, porque unos 
lo fueron en virtud de procedimiento ante- 
rior ó posterior, y otros sin procedimiento 
alguno, prescindiéndose absolutamente de 
las personas en el emburrgo de otros ; de 
manera, que ni se pudo hacer dar cuenta 
á los depositarios ni ingresar los produc- 
tos en la tesorería, mi formar una relacion 
de los presos. Por lo cual escribia el fis- 
cal don José Costa Gali, actual magistra- 
do de la Audiencia de Madrid “* que en el 
pais de los. Cafres no podian los hombres 
ser tratados com mas desprecio y vilt- 
pendio.” 
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EL CORONEL UREÑA EN SU CALIDAD DE 
MANDATARIO REALISTA EN CUMANÁ). 
OCURRIÓ AL GOBERNADOR DE ESPAÑA 
REPRESENTANDO Á LA GOBERNACION 
DE ULTRAMAR SOBRE LA VIOLENCIA 
DE LOS PACTOS DE MONTEVERDE Y LA 
PROPANACION DE LA CONSTITUCION 

DE LA MONARQUÍA ESPAÑOLA. 


El Gobernador Ureña en la representa- 
cion del 15 de Febrero de 1813 que empie- 





(1) En las secretarías del despacho existen 
muchos comprobantes dé ello, 


E a 


za: La mas felónica violacion de unos 
pactos........la profanación de muestra 
sagrada Constitucion etc., dirijida á la Go- 
bernacion de Ultramar despues de mani- 
festar la paz y sosiego que reinaba en la 
provincia y el empeño que los catalanes y 
demas resentidos tomaron con el fin de 
acabar con los vecinos, contrayéndose al 


Comisionado Cerveriz, dice: 


“Se presentó con oficio del Capitan ge- 
neral noticiando venía 4 una comision 
interesantísima con instrucciones reserva- 
das 4 él solo á cuyo fin debía prestarle los 
auxilios que pidiese. 


Exigí repetidas veces me indicase el ob- 
jeto de su venida para que los auxilios 
estuviesen prevenidos adelantandome á 
asegurarle que de ningun modo estorbaría 
sus Operaciones á pesar de que varias Cé- 
dulas prohibian las comisiones en esta 
provincia ; pero todo fué infructuoso y 
una ilegal reserva me daba muestra de ha- 
ber cesado la felicidad de estos habitan- 
tes. Con todo juzgando que el órden es- 
tablecido por la Constitucion se seguiría 
inviolablemente, no podia figurarme que 
un criminal atentado fuese la apertura. 


Me engañé y la noche del 15 del pasado 
Diciembre será notable por los agravios 
con que Cerverizinsultó las augustas leyes 
constitucionales, los posteriores decretos 
de S. M. y de V. A. la fé pública, mi au- 
toridad y á mi persona. A la una de 
ella, en que todo el pueblo descansaba bajo 
la proteccion del gobierno efectuó el Co- 
misario una prision general asociado de 
un complot de vengativos : seducida la 
guarnicion, á quien hizo tomar las armas 
sin mi órden y permiso y estraidos los ha- 
bitantes de sus lechos con finjidas órdenes 
mias, se vieron conducir con el mayor 
oprobio á diferentes calabozos, oficiales, 
nobles, curas, blancos, pardos, y morenos 
sin distincion alguna. De este hecho pu- 
do haber resultado la destruccion de la 
Ciudad ; porque si al ver innumerables 
partidas de soldados correr por las calles 
como salidas de sus cuarteles sin mi cono- 
cimiento, lo hubiese yo tomado por una 
convulsion popular, cuyo caracter repre- 
sentaba al vivo y en su consecuencia batien- 
do la señal de alarma hubiese reunido 
las tropas ; ¡qué desástres lastimosos se 
hubieran visto ! ¡ qué desgracia y qué tras- 
torno tan general etc. etc. !” 
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* LAS CÓNRTES GENERALES Y EXTRAORDI- 


NARIAS DE ESPAÑA. —DECRETO DE 22 


DE FEBRERO DE 1813. 
> 


Se mandan quitar de los parages pú- 
blicos, y destruir las pinturas Ó tns- 
cripciones de los castigos impuestos por 


la Inquisición. 


Las Córtes generalés y extraordinarias, 
atendiendo á que por el artículo 305 de la 
Constitucion ninguna pena que se impon- 
ga, por cualquier delito que sea, ha de 
ser trascendental á la familia del que la 
sufre, sino que tendrá todo su efecto 
sobre el que la mereció; y á4 que los 
medios con que se conserva en los para- 
ges públicos la memoria de los castigos 
impuestos por la Inquisicion irrogan 1u- 
famia á las familias de los que sufrieron, 
y aun dan ocasion á que las personas del 
mismo apellido se vean expuestas á mala 
nota; han venido en decretar y decretan : 
Todos los cuadros, pinturas ó inscripcio- 
nes en que esten consignados los castigos 
y penas impuestos por la Inquisicion, 
que existan en las iglesias, claustros y 
conventos, Ó en otro cualquier parage 
público de la Monarquía, serán borrados 
ó quitados de los respectivos lugares en 
que se hallen colocados, y destruidos en 


el perentorio término de tres dias, con-. 


tados desde que se reciba el presente de- 
creto. 


'Tendrálo entendido la Regencia del 
Reino para su cumplimiento, y lo hará 
imprimir, publicar y circular. 


Dado en Cádiz, 422 de Febrero de 
1313. 


Miguel Antonio de Lumalacarregul, 
Presidente. : 

Florencio Castillo, 

Diputado Secretario. 

Juan María Herrera, 

Diputado Secretario. 
A la Regencia del Reino. 

Reg. lib. 2, fol. 120. 
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* LAS CÓRTES GENERALES Y EXTRAORDI- 
NARIAS DE ESPAÑA.—DECRETO DE 22 
DE FEBRERO DE 1813. 
H 


Se declaran nacionales los bienes que fue- 
ron de la Inqguisicion: varias medidas 
sobre su ocupacion, y sobre el sueldo y 

destino de los individuos de dicho Tri- 

bunal. 


Uno de los graves cuidados que mas 


ocupan la atencion de las Córtos genera- 


les y extraordinarias se dirige á poner co- 
bro á los bienes y derechos de la Nacion, 
y á proveer que se administren con la 
mayor / economía y exactitud, evitando 
su malversacion, á fin de que el prodne- 
to de ellos se invierta en los grandes ob- 
jetos de nuestra defensa y libertad, ó en 
otros fines de reconocida utilidad nacio- 
nal, y que los pueblos no sufran mas sa- 
crificios de impuestos y contribuciones 


que aquellos que sean absolutamente pre-- 


cisos. Con esta idea han decretado lo 


siguiente : . 
Artículo 1, : 


lHallándose suprimidos los 'Pribunales 
de la Inquisicion en toda la Monarquía 
española desde el 26 de Enero último, en 
que las Córtes generales y extraordina- 
rias decretaron el restablecimiento de la 
ley II, título XXVI de la partida VII 
en cuanto deja expeditas las facultades 
de los Obispos y sus Vicarios para cono- 
cer en las causas de fé, con arreglo á los 
sagrados Cánones y Derecho comun, que- 
daron vacantes los bienes, así muebles 
como raices y semovientes, los derechos 
y acciones, los patronatos, censos, y otras 
cualesquiera prestaciones pertenecientes 
á la Inquisicion, ora esten poseidas, Ó 
solamente demandadas. 


Artículo 2", 


Desde dicho dia en adelante pertenecen 
á la Nacion estos bienes, en los mismos 
términos é igual derecho que la Inquisi- 
cion los poseia, disfrutaba Ó deman- 
daba. 


Artículo 3, 


Así como el Estado se subroga á la 


Inquisicion en el dominio y posesion de | 
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todos estos bienes, 


A 


derechos y acciones, 
del mismo modo reconocerá como pro- 
pias las ES á que estuvieren 
afectos, y las cumplirá ó hará cumplir 
puntualmente, aun cuando su valor no 
alcance á cubrirlas todas. 


Artículo 4, 


'Poda enugenacion ó venta de los ex- 
presados bienes y derechos Jotas hubie- 
re hecho desde el citado dia 26 de Ene- 
ro, ó las que en adelante puedan hacerse 
por cuerpos ó personas distintas de las 
que el Gobierno depute y autorice com- 
petentemente á este fin, serán reputadas 
como nulas, y los bienes en que consistan, 
reintegrados completamente á la Nacion. 
Lo mismo debe entenderse de las ventas 
hechas con anterioridad al referido dia 
26 de Enero, si se hubieren hecho sin 
autoridad lejítima, y sin las formalidades 
y requisitos necesarios; incorporándose 
á la masa general los bienes en que con- 
sistan, y “cualesquiera otros muebles ó 
semovientes que se hubiesen depositado 
ó sustraido para salvarlos de la usurpa- 
cion de los enemigos, ó con cualquiera 
otro motivo. 


Artículo 5% 


Los que sustrajeren ó hubieren sustrai- 
do bienes, muebles, alhajas, dinero: los 
que ocultaren libros de cuentas, escritu- 
ras, Ó cualesquiera clase de documentos 
pertenecientes á la Inquisicion, 0 á la 
comprobacion de sus bienes y derechos, 
serán castigados con las penas estableci- 
das ó que se establecieren contra los usur- 
padores, ocultadores y defraudadores de 
bienes nacionales, 


Artículo 6%. 


El Gobierno, sin crear para ello nuevas 
oficinas, encargará á los Intendentes de 
las provincias donde haya habido estable- 
cido Tribunal de la Inquisicion, y en las 
que no hubiere Intendente, al empleado 
principal de la Hacienda pública, que 
ocupen y tomen posesion, á nombre de la 
Nacion, de los espresados bienes y demas 
efectos. 


Articulo 7, 


Quedará por ahora el cuidado de la 
administracion á las mismas personas en- 
cargadas de ella por el Tribunal de la 
Inquisicion, y sin alterar en nada los 
precios de los arrendamientos de tierras y 
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edificios que estuvieren hechos, ni lanzar 
de ellos á los arrendatarios Ó inquilinos, 
siempre que satisfagan el precio estipula - 
do, y cumplan las condiciones de sus con - 
tratos. 


Artículo $, 


- Los Intendentes y encargados de dicha 
ocupacion, con la intervencion de las Di- 
putaciones provinciales, que señala el pá- 
rrato 2? del artículo 135 de la Constitu- 
cion, recogerán por inventario, los libros 
de cuenta y razon, de cualquiera clase que 
sean, pertenecientes á la administracion 
de bienes, rubricando y sellando la prime- 
'a y última foja, y poniendo diligencia 
autorizada, y que acredite el número de 
ellas que el libro contuviere. 


Artículo 9, 


Tambien recogerán por inventario y 
pondrán en segura custodia todas las es- 
crituras, documentos y demas papeles per- 
tenecientes á los bienes, fundaciones de 
patronatos, cofradías ó hermandades que 
hayan estado bajo la proteccion ó direc- 
cion de la Inquisicion. 


Artículo 10%, 


Procederán tambien inmediatamente á 
recoger las nóminas de empleados y de- 
pendientes de dichos Tribunales, por las 
cuales se les acostumbraba pagar sus suel- 
dos ó salario=: y cuidarán de que por ellas 
mismas se formen con distincion y clari- 
dad otras nuevas, que autorizará el Inten- 
dente, 0 el que accidentalmente hiciese 
sus veces, expresándose no solo el nombre 
de la persona, sino tambien el oficio ó 
arioO que hubiere tenido ú tuviere en 
el Tribunal. 


Artículo 112. 


Ln las provincias donde no sé hayan 
establecido todavia Diputaciones provin- 
ciales, prestarán la intervencion preveni- 
da en el artículo 8* las Juntas provinciales 
hasta que se establezcan las Diputaciones; 
y donde no hubiere Juntas, lo ejecutarán 
sus respectivos Ayuntamientos. 


Do 
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Artículo 

Todos los empleados y dependientes de 
la Inquisicion continuarán gozando por 
ahora de los sueldos y asignaciones que 
antes de la extincion hubieren gozado, y 





los percibirán bajo su recibo, y con la in- 
tervencion correspondiente, sobre los 
mismos fondos que se les han pagado has- 
ta aquí, pero quedarán sujetos á los mis- 
mos descuentos que sufren los demas em- 
pleados públicos, con arreglo al decreto 
BS Cortes de 2 de Diciembre de 


Artículo 13%. 


Los Jueces y otros Ministros y depen- 
dientes eclesiásticos y seculares de la In- 
quisicion, que hasta ahora han gozado ú 
que en adelante obtuvieren prebendas, 
beneficios eclesiásticos, ú otro cualquiera 


destino de renta igual ó superior á la asig-- 


nada como fija á dichos oficios de Inqui- 
sicion, no podrán continuar percibiendo 
la renta ó sueldo que les estaba asignado 
por ella, 


Artículo 14>. 


Si la renta eclesiástica ó sueldo, que 
independientemente del oficio de Inqui- 
sicion gozan sus Ministros y dependien- 
tes fuere inferior, se les continuará pa- 
gaudo solamente la cantidad que falte á 
completar los sueldos y asignaciones que 
les estaban declarados por sus empleos y 
ministerios del Tribunal; entendiéndose 
lo uno y lo otro hasta que obtengan pre- 
bendas, beneficios ó empleos de igual ú 
superior renta. 


Artículo 15% 


Los Intendentes y encargados por las 
Diputaciones provinciales, por las Juntas 
en falta de aquellas, y por los Ayunta- 
mientos en defecto-de ambas, remitirán 
al Gobierno copias autorizadas é interve- 
nidas, así de los inventarios que han de 
practicar de los bienes y títulos de perte- 
nencia arriba expresados, como dé las nó- 
minas de empleados y dependientes de la 
Inquisicion, y de sus respectivos sueldos 
y asignaciones; y de estos inventarios 
cuidará el Gobierno de remitir á las Cór- 
tes una copia autorizada, para que quede 
en su arehivo. 


- Artículo 16%, 


ll Gobierno cuidará de atender con la 
provision de prebendas y otros beneficios 
y empleos eclésiasticos á los Ministros y 
dependientes de estos Tribunales que fue- 
ren del estado sacerdotal, segun su méri- 


to y aptitud; é igualmente á los depen- 


dientos seculares, en los destinos del ser- 
4 








y 
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vicio nacional para que fuesen á propósi- 
to, con el fin de que la Hacienda nacional 
quede libre del pago de sus sueldos, y los 
mismos empleados de una y otra clase no 
queden privados de los ascensos de que 
fueren dignos en sus carreras respecti- 
vas, 


Artículo 1%". 


Finalmente, si alguno de los edificios 
que hasta aquí han pertenecido á la In- 
quisicion fuere á propósito para fijar en él 
algun establecimiento público y nacional 
de reconocida utilidad y conveniencia pa- 
ra el Estado, podrá el Gobierno hacer 
aplicacion de él al insinuado objeto, pa- 
sando noticia á las Córtes de haberlo eje- 
entado. : 


- Lo tendrá entendido la Regencia del 
Reino, y dispondrá lo necesario á su cum- 
plimiento, haciéndolo imprimir, publicar 
y cirenlar, 


Dado en Cádiz. 4 22 de Febrero de 


1813. 


mu 


Miguel Antonio de Zumalacarregui, 
Presidente. 
Florencio Castillo, 
Diputado Secretario. 
Juan María Herrera, 
Diputado Secretario. 
A la Regencia del Reino. 
Reg. lib. 2, fol. 121 y 123. 
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* LAS CÓRTES GENERALES Y EXTRAORDI- 
NARIAS DE ESPAÑA.—DECRETO DR 22 
DE FEBRERO DE 1813. 


eS 


Se manda leer en las parroquias el decreto 
anterior y el manifiesto en que se erpo- 
nen sus fundamentos y motivos. 


Las Córtes generales y extraordinarias, 
queriendo que lleguen á noticia de todos, 
los fundamentos y razones que han tenido 
para abolir la Inquisicion, sustituyendo 
loz Tribunales protectores de la religion, 
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han venido en decretar y decretan: El 
manifiesto que las mismas Córtes han 
compuesto con el referido objeto se leerá | 
por tres Domingos consecutivos, contan- 
dos desde el inmediato en que se reciba la 
órden, en todas las parroquias de todos 
los pueblos de la Monarquía, ántes del 
ofertorio de la misa mayor; y á la lectura 
de dicho manifiesto seguirá la del decreto 
de establecimiento de los expresados Tri- 
bunales. 


Lo tendrá entendido la Regencia del 
reino para su cumplimiento, haciéndolo 
imprimir, publicar y circular. 


Dado en Cádiz, á 22 de Febrero de 1813. 
Miquel Antonio de Zumalacarregut, 
Presidente, 
Florencio Oastillo, 
Diputado Secretario. 
Juan María Herrera, 
Diputado Secretario. 
A la Regencia del Reino. ñ 
Reg. lib. 2, fol. 119. 
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'* LAS CÓRTES GENERALES Y EXTRAOR- 


DINARIAS DE ESPAÑA.—DECRETO DE 
22 DE FEBRERO DE 1813. 


Abolición de la Inquisicion: establecimien- 
to de los tribunales protectores de la fé. 


Las Córtes generales y extraordinarias, 
queriendo que lo prevenido en el artículo 
12 de la Constitucion tenga el mas cum- 
plido efecto, y se asegure en lo sucesivo 
la fiel observancia de tan sabia disposicion, 
declaran y decretan: 


CAPITULO 1. 
Artículo 1.” 


La Religion Católica, Apostólica, Ro- 
mana será protegida por leyes conformes 
á la Constitucion. 


Artículo 2.? 


El Tribunal de la Inquisicion es in- 
compatible con la Constitucion, 
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Artículo 5.? 


En su consecuencia se restablece en su 
primitivo vigor la ley II, título XXVI, 
Partida VII, en cuanto deja expeditas las 
facultades de los Obispos y sus Vicarios 
para conocer en las causas de fé, con arre- 
glo á los sagrados Cánones y Derecho co- 
mun, y las de los Jueces seculares para 
declarar é imponer á los hereges las penas 
que señalan las leyes, Ó que en adelante 
señalaren. Los Jueces eclesiásticos y se- 
culares procederán en sus respectivos casos 


conforme á la Constitucion y á las leyes. 


Artículo 4." 


Todo español tiene accion para acusar 
del delito de heregía ante el Tribunal 
eclesiástico; en defecto de acusador, y aun 
cuando lo haya, el Fiscal eclesiástico hará 
de acusador, 


Artículo 5.? 


Instruido el sumario, si resultare de él 
causa suficiente para reconvenir al acusa- 
do, el Juez eclesiástico le hará compare- 
cer, y le amonestará en los términos que 
previene la citada ley de Partida. 


Artículo 6.0 


Si la acusacion fuere sobre delito que 
deba ser castigado por la ley con pena 
corporal, y el acusado fuere lego, el Juez 
eclesiástico pasará testimonio del sumario 
al Juez respectivo para su arresto, y este 
le tendrá á disposicion del Juez eclesiás- 
tico para las demas diligencias hasta la 
conclusion de la causa. Los militares no 
gozarán de fuero en esta clase de delitos; 
por lo cual fenecida la causa, se pasará el 
reo al Juez civil para la declaracion é im- 
posicion de la pena. Si el acusado fuere 
eclesiástico secular ó regular, procederá 
por sí al arresto el Juez eclesiástico. 


Artículo 7. 


Las apelaciones seguirán los mismos trá- 
mites, y se harán ante los Jueces que co- 
rrespondan, lo mismo que en todas las de- 
mas causas criminales eclesiásticas. 


Artículo 8.2 
Habrá lugar á los recursos de fuerza, 


del mismo modo queen todos los demas 
juicios eclesiásticos, 








Artículó 9,* 






Fenecido el juicio eclesiástico, se pasa= 
rá testimonio de la causa al Juez secular, 
quedando desde entónces el reo á su dispo- 
sicion para que proceda á imponerle la 
pena á que haya lugar por las leyes. 


CAPÍTULO IT, 


AS 


Artículo : 


El Rey tomará todas las medidas con- 
venientes para que no se introduzcan en el 
Reino por los aduanas marítimas y fron- 
terizas libros ni escritos prohibidos, ó que a | 


A AA 


sean contrarios á la religion sujetándose 


los que circulen á las disposiciones signien- 4 
tes, y álas de la ley de la libertad de 
imprenta. 1 

Artículo 2.2 2 


El R. Obispo ó su Vicario prévia la cen- 
sura correspondiente de que habla la ley | 
de la libertad de imprenta, dará Ó negará y 
la licencia de imprimir los escritos de reli- 
gion, y prohibirá los que sean contrarios 
á ella, oyendo ántes 4 los interesados, y 
nombrando un defensor cuando no haya 
parte que los sostenga. Los Jueces secu- 
lares, bajo la mas estrecha responsabilidad 
recogerán aquellos escritos que de este 
modo prohiba el Ordinario, como tambien 
los que se hayan impreso sin su licencia. > 





















Artículo 3.? 


Los autores que se sientan agraviados 
de los Ordinarios eclesiásticos Ó por la 
negacion de la licencia de imprimir, Ó por 
la prohibicion de los impresos, podrán 
apelar al Juez eclesiástico que correspon- 
da en la forma ordinaria. 


Artículo 4.* 


Los Jueces eclesiásticos remitirán á la 
Secretaría respectiva de Gobernacion la 
lista de los escritos que hubieren prohibi- 
do, la que se pasará al Consejo de Estado  - 
para que exponga su dictámen, despues de 
haber oido el parecer de una junta de per- 
sonas ilustradas, que designará todos los 
años de entre las que residan en la Córte 
pudiendo asimismo consultar á las demas 
que juzgue convenir. 


Artículo 5.* 
El Rey despues del dictámen del Con= 


sejo de Estado extenderá la lista de los 


* 
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escritos denunciados que deban prohibirse 


-y con la aprobacion de las Córtes la man- 


dará publicar ; y será guardada en toda la 


Monarquía como ley, bajo las penas que 


se establezcan. 


Lo tendrá entendido la Regencia del 
Reino, y dispondrá lo necesario ásu cum- 
plimiento, haciéndolo imprimir, publicar 
y circular. 


Dado en Cádiz, á 22 de Febrero de 1813. 
Miguel Antonio de Zumalacarregur, 
Presidente. 
Florencio Castillo, 
Diputado Secretario. 
Juan Maria Herrera, 


Diputado Secretario. 


e 


A la Regencia del Reino. 
Reg, lib. 2, fol 117 y sig. 
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CAMPAÑA DE BOLÍVAR COMENZADA POR 
LA BATALLA CONTRA EL CORONEL DON 
RAMON CORREA, EN CÚGUTA, 


El coronel BoLívAr después que reco- 
rrió la parte del Magdalena correspon- 
diente á su distrito militar, regresó á 
Ocaña. No tardó allí en recibir la con- 
testacion que aguardaba del gobernador 
de Cartagena. Permitíale este que mar- 
chase con su division en auxilio de la pro- 
vincia de Pamplona contra el coronel 
Correa, que aun permanecia en los valles 
de Cúcuta, y que llevara cuantos elementos 
de guerra le fuera posible : disponia tam- 
bien que las tropas estuvieran á las órde- 
nes, y fueran á expensas del congreso, 6 


-del gobierno que inmediatamente las em- 


pleara, y que obtuviera el mando el oficial 
mas antiguo. 


Desde que Borívar fué invitado por 
Castillo 4 concurrir al acometimiento que 
se meditaba de la division española regida 
por Correa, concibió el atrevido proyecto 
de restablecer la República de Venezucla ; 
así lo anunció al gobernador Toríces y 
al presidente del congreso en su primera 
comunicacion. Lleno de entusiasmo, y 
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habiendo conseguido inspirar á sus tropas 
los mismos nobles sentimientos, se puso 
en marcha de Ocaña con cuatrocientos 
hombres y algunos fusiles sobrantes para 
armar el batallon que mandaba Castillo. 
Siguió el fragoso camino que atravesando 
la cordillera de los Andes mas inmediata 
al Magdalena se dirige á la antigua ciudad 
de Salazar de las Palmas. Ll enemigo 
tenia un destacamento de cien hombres en 
el alto de la Aguada, posicion inexpugna- 
ble ; pero BoLívar le obligó á abandonar- 
la, haciéndole creer por medio de falsos 
espías que era atacado por fuerzas muy 
superiores. En la fuga vergonzosa que 
emprendieron los realistas, los persiguió 
viyamente, hasta conseguir dispersarlos, 
Doscientos hombres que guarnecian la 
ciudad de Salazar se retiraron temerosos al 
ventajoso punto de Arboledas. De allí 
tambien fueron expelidos, lo mismo que 
del alto del Yagual y de San Cayetano, 
donde últimamente querian sostenerse. 
Todas estas ventajas no costaron sangre á 
la columna del coronel BorLívaAr; las 
debió á la celeridad de sus movimientos, 
á su arrojo y á su prevision, que con mul- 
titud de espías y otras varias estratagemas 
hizo creer 4 Correa que le atacaba una 
division mas fuerte que la suya. 


El jefe español concentró sus tropas, 
disminuidas ya con las marchas difíciles y 
con lijeros combates, en la villa de San 
José de Cúcuta. Borívar rennió las 
suyas en San Cayetano, y reforzado con 
dos compañías del batallon de Castillo que 
fueron por el camino de Arboledas, resol- 
vió atacar 4 Correa en sus estancias. 
Despues de atravesar el caudaloso rio Zulia 
en una sola canoa, se puso en marcha al 
amanecer del 28 de febrero, y á las nueve 
de la mañana ocupaba las alturas que yacen 
al occidente de San José, próximas 4 la 
villa. Correa le mandó atacar inmediata- 
mente, y quiso tomar la espalda de Boní- 
VAR, que se lo impidió pormedio de un 
acertado movimiento. Apoderóse entón- 
ces el jefe español de algunas eminencias 
situadas á la izquierda de los republicanos, 
de donde estos le desalojaron. El com- 
bate fué muy bien sostenido cuatro horas 
por los realistas; pero al fin BOLÍVAR 
mandó cargar á la bayoneta, y este arreme- 
timiento ejecutado con impetuosidad hizo 
decidir la victoria á su favor. La division 
española, que tenia mas de ochocientos 
hombres, fué batida por quinientos patrio- 
tas, perdiendo su artillería, pertrechos, 
algunos fusiles y otros efectos que los rea- 
listas no pudieron sálvar de Cúcuta. El 
coronel Correa salió con un brazo estropea- 


sión Onde cue 


do por la caida de un caballo, y se retiró 

or el camino que de San Antonio del 
Táchira sigue á la Grita. BOLÍVAR solo 
tuvo dos muertos y catorce heridos, entre 
estos el capitan José Concha. Uno de los 
frutos de tan brillante jornada fué un gran 
botin de mercancías y de otros efectos de 
valor, Los comerciantes de Maracaibo 
creian segura la reconquista de la Nueva 
Granada, y habian remitido á Cúcuta 
muchas mercaderías; todas cayeron en 
poder del vencedor. ' 


Habiendo conseguido dar libertad á los 
hermosos valles de Cúcuta, BoLÍvar se 
ocupó en su gran proyecto de expeler de 
Venezuela á cerca de seis mil hombres que 
la dominaban para la España regidos por 
Monteverde, orgulloso con sus recientes 
victorias. alias pues, al coronel ve- 
nezolano José Félix Rívas, á fin de que se 
trasladara á Tunja y á Santafé á solicitar 
auxilios para la empresa, tanto del congre- 
so de la Nueva Granada, como del jefe de 
Cundinamarca, Nariño. BoLívAr escri- 
bió al presidente de las Provincias Uni- 
das, pidiéndole permiso de llevar las tropas 
de la confederacion y que le diera los 
recursos necesarios pararsostenerlas, An- 
torizó á Rívas para entrar en cualesquiera 
tratados y estipular las indemnizaciones 
que Venezuela debia satisfacer á la Nueva 
Granada, en caso de ser libertada por sus 
armas. BoLívAr pintaba la empresa como 
fácil por el descontento general de los 
pueblos de Venezuela, y como necesaria 
para asegurar la independencia del torri- 
torio granadino. 


Apénas habia dado este paso, cuando 
recibió (marzo 21) el despacho de bri- 
gadier al servicio de la Union y el título 
de ciudadano de la Nueva Granada, 
acompañados con expresiones las mas 
lisonjeras y honrosas de parte del 
gobierno general. El presidente Tórres 
concibió desde las primeras operaciones de 
BOLÍVAR una idea mny ventajosa de su 
genio y distinguidos talentos. El coronel 
Manuel Castillo llegó tambien 4 Cúcuta 
con algunas tropas poco tiempo despues 
de haber sido libertados los valles, y la 
division republicana ascendió á mas de 
mil hombres, con mil doscientos fusiles. 


Castillo era comandante general de Pam- | 


plona, de cuya provincia dependian las 
villas del Rosario y San José de Cúcuta ; 
estaba al principio en tan buena inteligen- 
cia con el brigadier Borívar, que solicitó 
y obtuvo del congreso que se diera á este 
el mando en jefe de la division. 
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Empero tan buena inteligencia fué de 
breve duracion. Muy pocos dias corrie- 
ron despues del arribo de Castillo sin que 
principlaran las desavenencias entre los 
dos jefes. Un bando publicado por dis- 
posicion de BoLÍVAR, en que se titulaba 
comandante en jefe de las tropas de Carta- 
gena y de la Union, fué lo primero que 
motivara una reconvencion de Castillo, 
fundada en que todas eran tropas de la 
Union. BoLívar contestó que habia he- 
cho aquella distincion, porque estaba deci- 
dido firmemente á no mezclarse en las di-. 
sensiones civiles, y hasta á no obedecer al 
congreso granadino si le queria ocupar en 
la guerra civil ; pues él solo pensaba en 
libertar 4 su patria de los enemigos que 
la oprimian, y que si no se Je mandaba ir 
á Venezuela, tampoco pondria á las ór- 
denes del congreso la columna de tropas 
de Cartagena, para todo lo cual habia 
solicitado providencias del gobernador 
Toríces, de quien tenia instrucciones re- 
servadas. 


Poco despues Castillo reconvino 4 Bo- 
LÍVAR, por medio de un largo oficio, 
acerca del desórden que decia reinaba en 
las tropas, y sobre la poca economía en 
los gastos ; igualmente respecto de várias 
resoluciones'que dijo hábia dictado en ne- 
gocios que correspondian á las facultades 
del mismo Castillo, como jefe de las fuer- 
zas de la Union y comandante general de 
la provincia de Pamplona. BorLívar dió 
reservadamente cuenta de tales ocurren- 
cias al presidente del congreso, y solicitó 
que se nombrára otro jefe de la division, 
y que se le permitiera irá Tunja á expli- 
car sus operaciones y á satisfacer los car- 
gos que le hacía Castillo. El congreso, 
queriendo usar de una política conciliato- 
ria que no disgustára al primero ni al se- 
gundo jefe de la division de Cúcuta, 
agrió mas las disputas, que no cortó deci- 
didamente, pues oficiaba con uno y otro 
prescribiendo á ambos la conducta que 
debian observar. Castillo pasó oficios 
bien duros al general BOLÍVAR, y aunque 
no existen sus contestaciones, se mani- 
fiesta por las cartas que este dirigia al 
congreso cuán irritado se hallaba contra - 
aquel. Las principales acusaciones que 
Castillo hacia 4 BoLívar eran : que no 
ponia órden en la division ; que todos los 
recursos y el hbotin aprehendido en Cúcu- 
ta se disipaban locamente; en fin, que 
trataba de seguir á libertar á Venezuela 
sin las tropas y elementos necesarios, en 
enya temeraria empresa iba á sacrificar 


los soldados de la Union, dejando des- 


suarnecida la Nueva Granada. BOLÍVAR - 









decia : que Castillo habia introducido la 
discordia, «que era un oficial inepto é in- 
capaz de ejecutar nada útil, y que bajo el 
pretexto de que era preciso obrar con ór- 
den y con los elementos necesarios, perdia 
el tiempo miserablemente. Hé aquí el 
principio de la enemistad entre el general 
BoLivar y el coronel Castillo, enemistad 
que en una época posterior trajo 4 la Re- 
pública males muy graves. 


BoLívak pasó los meses de marzo y: 


abril en estas desagradables contestacio- 
nes, que le causaron muchos sinsabores y 
penalidades. Al fin, sostenido en el con- 
greso por el presidente "Tórres, que á pe- 
sar de los informes eontrarios que algunos 
le daban, tenia la mas alta opinion de los 
talentos militares y de la actividad de Bo- 
LÍVAR, consiguió este que se le permitie- 
ra seguir con las tropas de la Union á li- 
bertar las provincias de Mérida y Trujillo. 
Mallóse entónces en aptitud para dar sus 
disposiciones de marcha, pues enojado 
Castillo porque sus opiniones no prevale- 
cian en el congreso, y porque se daba la 
preferencia á su rival, renunció los des- 
tinos que obtenia en la Confederacion 
granadina, se vino á 'lunja, y halló que 
su dimision .habia sido aceptada por un 
decreto bastante duro. Previnose ú Bo- 
LÍVAR que ántes de su marcha prestára 
delante del cabildo de San José de Cú- 
cuta juramento de obediencia y fidelidad 
al congreso de la Nueva Granada y al po- 
der ejecutivo de la Union. Diósele tam- 
bien como regla que debia observar, que 


el ejército de su mando solo tuviera el ca- ; 


rácter de libertador de Venezuela, y que 
restableciera los gobiernos de sus provin- 
cias al estado en que se hallaban cuando 
Monteverde las subyugó. 


En seguida nombró el congreso una co- 
mision (mayo 8), cuyo objeto era dirigir 
las operaciones militares, y hacer en el 
pais que se libertára los arreglos políticos 
que fuesen necesarios. Componíase del 
abogado doctor Prútos Joaquin Gutiérrez, 
miembro del congreso, que la presidia, 
del canónigo de Mérida Luis Mendoza y 
del coronel Antonio Villavicencio, anti- 
guo oficial de la marina española. Sin 
embargo de que se puso en marcha lo 
mas pronto que le fué posible, cuando la 
comision llegó á Cúcuta, ya BOLÍVAR ha- 
bia partido y cstaba en Mérida, 


Al emprender esta difícil campaña, el 
brigadier BOLÍVAR tenia la mayor seguri- 
dad de que, favorecido por la opinion de 
los pueblos de Venezuela, marcharia en 


— y 





Dé 


3) — 


triunfo hasta Carácas, y que Jos Españo- 
les no serian capaces de oponerle una re- 
sistencia eficaz. ¡Sus oficios y cartas al 
congreso de la Nueva Granada eran tan 
positivos, y veía tan claro el buen éxito 
de su atrevida empresa, que despues de su 
feliz resultado hicieron el mayor honor á 
la prevision y 4 la exactitud de los cáleu- 
los militares y políticos de BOLÍVAR. 


Este partió al fin de la villa de San 
Cristóval el 15 de mayo, despues de ha- 
ber marchado adelante sus tropas. Com- 
poníanse de poco mas de quinientos hom- 
bres disponibles, cuyo número juntó des- 
pues de haber recibido poco mas de cien 
hombres con alguna artillería, fusiles y 
municiones que le envió Nariño á cargo 
del coronel José Jélix Rivas ; llevaba 
tambien algunos fusiles sobrantes para 
levantar y armar nuevos cuerpos. Aun- 
que las tropas de la Union fueran poco 
numerosas, habia en ella. un excelente 
cuadro de oficiales, entre quienes se con- 
taban los jóvenes Rafael Urdaneta, Ata- 
nasio (rirardot, Luciano d'Elhuyar, Fran- 
cisco de P. Vélez, José María Ortega, 
Manuel y Antonio Paris, Antonio Ricaur- 
te y otros que obtuvieron ménos celebri- 
dad. Para defender los valles de Cúcuta, 
dejó doscientos noventa hombres manda- 
dos por el sarjento mayor Francisco de 
Paula Santander, de las milicias de Car- 
tagena, que habia reclamado el gobierno 
de aquella provincia. Dadas estas dispo- 
siciones, BOLÍVAR emprendió su célebre 
campaña para dar independencia y liber- 
tad 4 Venezuela, su querida patria. 


(Párrafos tomados de Restrepo “* Histo- 
toria de Colombia” edicion de 1858.) 
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EL PRESIDENTE DEL CONGRESO GRANADI- 
NO COMUNICA Á SANTA FÉ EL TRIUNFO 
DE LAS ARMAS REPUBLICANAS EN CÚCU- 
TA Á LAS ÓRDENES DE BOLÍVAR CON EL 
PARTE DE ÉSTE DIRIJIDO AL CONGRESO 
SOBRE LA OCUPACION DE CÚCUTA. (““BO- 
LETIN DE NOTICIAS DE EL DIA.”) 


Ll Coronel BoLÍVAR al ciudadano Pre- 
sidente del Congreso granadino. 
Lucmo. Señor. 

Despues de haber llegado á mi Cuartel 
General de San Cayetano, dos pertrechos 


y retaguardia, y ciento y pico de hombres 
de las tropas de la Union al mando de 


los Capitsmes Uzcátegui y Ramirez, pa- 


sábamos ayer tarde el rio de Zulia, y al 
amanecer de este dia, nos pusimos en 
marcha hácia esta Villa capital de Cúcuta 
y Cuartel General” del enemigo. Aún 
no eran las nueve de la mañana cuando 
nos encontramos aposesionados de la al- 
tura que domina el Valle desde donde 
empezamos á batir al cnemigo, que se 
habia acampado fuera de la Villa á tiro 
de fusil de la cima del monte. Inmedia- 
tamente que nos presentamos, una partida 
de más de cien hombres quiso tomarnos 
la espalda por nuestra derecha; pero en 
vano, porque nuestros movimientos lo hi- 
cieron desistir de su proyecto. Entón- 
ces varió su tentativa y se apoderó de las 
alturas que estaban 4 nuestra Izquierda, 
de donde fué desalojado violentamente y 
bien ásu costa. Miéntras tanto mi cen- 
tro al mando del Coronel José Félix 
Rívas sostenia un fuego horrible con el 
del enemigo que se defendia con una 
ciega obstinacion ganándoles palmo á 
palmo el terreno, obligándolo 4 tomar 
cada instante nuevas posiciones que él 
sostenia con el grueso de sus tropas y 
toda su artillería y caballería. Viendo 
que nuestros soldados se llenaban de 
tanto más ardor cuanto era mayor el pe- 
ligro, dí órden al Coronel Rivas yal 
resto de las tropas .que tomasen al asalto 
la Villa y el campo. Así lo ejecutaron 
á pesar del vivo fuego que por todas par- 
tes nos llovia; así de artillería como de 
fusilería, avauzando siempre paso á paso, 
y cansados ya de cuatro horas de combate. 
Entramos á la bayoneta por habérsenos 
casi acabado las municiones de fusilería. 
El enemigo, sobrecogido en este momen- 
to de un terror pánico, se escapó precipi- 
tadamente dejando en nuestro poder la 
Plaza, artillería, pertrechos, fusiles,  ví- 
yeres y cuantos efectos pertenecian al go- 
bierno español y á sus cómplices. emos 
alcanzado la más completa victoria, apro- 
vecháudonos de sus fuertes posiciones, 
y de estos floridos valles que ellos opri- 
mian, matándoles é hiriéndoles una mul- 
titud de oficiales y soldados, inclusive el 
mismo Comandante Correa ; siendo por 
nuestra parte la pérdida tan despropor- 
cionada, que solo tenemos que deplorar 
dos hombres muertos y catorce heridos, 
entre ellos el valeroso Teniente de las 
tropas de la Union el ciudadano Concha. 
"Todos nuestros soldados y oficiales se han 


cubierto de gloria ; pero mui particular- 


mente el Coronel Rívas, que mandaba 
todas las tropas de vanguardia, 4 quien 









la Patria debe en este dia una gran parto 
de su triunfo; como igualmente se seña- 
laron el Mayor Narvaez, el Capitan Vigil 
Comandante de la retaguardia, el Capitan 
Lino Ramírez, Comandante de las tropas 
de Pamplona, el Comandante de la van- 
guardia el bizarro ciudadano Pedro Cui- 
llin, el ayudante Ribon, y por no hacer 
una larga enumeración diré en una pala- 
bra, que todos hasta los últimos soldados 
han llenado  honrosamente su deber. . 
Jamas el enemigo logró hacernos retro- 
gradar un solo paso: no obstante sus 
ventajas en artillería, caballería y posi- 
ciones dentro de la Villa, que ciertamen- 
te habrian sido inexpugnables para todas 
obras tropas que las combinadas de la 
Union y Cartagena. Los enemigos se 
han retirado por diferentes puntos, con 
ánimo, segun dicen, de incorporarse con 
tropas de Venezuela que Monteverde 
manda á su auxilio. Los he hecho per- | 
seguir, seguro de que si logramos alcan-- 
zarlos les quitaremos una pieza de arti- 
llería que solamente llevan. Yo habria 
continuado mi marcha en su persecucion 

si lleyasen una sola ruta, y no dejase por 

la espalda los destacamentos del Infierno 

y de la Laja, que deberán ser cortados 
por nuestras tropas al mando, del Coman- 
dante Ramirez, que ha marchado á  ata- 
carlos. 
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Ya tiene V. E. terminada la campaña 
de Cúcuta en solo seis dias que han pasa- 
do desde nuestra entrada en el territorio 
enemigo, y doce desde mi salida de 
Ocaña, libertando una bella porcion de la 
Nueva Granada, de los tiranos que la 
asolaban. Ahorasolo nos resta por ven- 
cer á los opresores de Venezuela; que 
yo espero serán bien pronto exterminados 
como lo han sido los de Santa Marta 
Pamplona que, en el corto período de al- 
gunos dias se han visto arrancar el cetro 
de hierro con que abrumaban estos Es- 
tados. Cuartel General de Cúcuta liber- 
tada á las tres de la tarde del 38 de fe- 
brero de 1813.—3." iS s 


Euecmo Señor. s y 
Stuon BOLÍVAR, 


Cuando se recibió la anterior nobicia se 
hallaban en el Palacio de muestro Presi--= 
dente varios sugetos, amigos de la liber=  ” 
tad, celebrando los triunfos de BoLIvAR 
anunciados en la Graceta extraordinaria de 
ayer. Entre ellos se contaba el ciudada- 
no José Fernández de Madrid, diputado 
del Congreso, quien fomentó una suscri- 
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El resultado fué el siguiente : 


El señor Presidente dió de con- 


Y tado doce onzas de 0r0........ 


D. Juan Bautista Bernaza dió. 
El ciudadano Juan José Mu- 
IAEA Plis Ends 
D. Alonso Uzcátegui dió en el 
acto un reloj de faltriquera..... 


Han ofrecido: 


D., Manuel Pombo. ........... 
D. Ramon María Peña....... 
D. Salvador y D.- José María 
EA ANA 
D. Enrique Somoyar, á mas de 
un reloj con bejuquillo de oro, 
E A A 
D. José María Ortega........ 
-D. Jorge Tadeo Lozano, á mas 
de ofrecerse á ir en la expedicion 
de último soldado en señal de 
O doi pias + e 
D. Tiburcio Echevarría...... 
D. Pedro Ramon Chipia...... 
D. Pablo Maria Pulido á mas 
de todas las alhajas de su mu- 
D. Antonio M. Palacios...... 
D, Luis Eduardo Azuola.. 
D. Manuel Bernardo Alvarez.. 
DATO Perrera. ......... 
El ciudadano José María Cas- 
ENANA ANA 
El ciudadano José Fernánde 
de Midrid:.." ... 
El ciudadano 
Montalvo... 


.r.oo.o+Q0oo» ... 


Miguel José 


Lon... .<cu0.........o...» 


(Contínuard.) 
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. cion para ayuda de costa de la expedicion 
que vaya á Venezuela. 
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PROCLAMA DEL CORONEL SIMON BOLÍVAR 
Á LOS HABITANTES DE SAN ANTONIO 
DEL TÁCHIRA. 





| 
| SimoN BoLívar Comandante en jefe del 
ejército combinado de Cartagena y de la 
Union, á los ciudadanos venezolanos de 

la villa de San Antonio. 


Ciudadanos : 


Yo soi uno de vuestros hermanos de 
Carácas, que arrancado prodigiosamente 
por el Dios de las miscricordias de las 
manos de los tiranos que agobian 4 Vene- 
zuela vuestra patria, he venido á redimi- 
ros del duro cautiverio en que yacíais 
bajo el feroz despotismo de los bandidos 
españoles que infestan nuestras comar- 
cas. He venido digo, á traeros la liber- 
tad, la independencia y el reino de la jus- 
ticia, protegido generosamente por las 
gloriosas armas de Cartagena y de la 


| Union, que han arrojado ya de su seno á 


¡los indignos enemigos que pretendian 
subyugarlas, y han tomado á su cargo el 
heróico empeño de romper las cadenas 
que arrastra todavia una gran porcion de 
los pueblos de Venezuela. 





Vosotros teneis la dicha de ser los pri- 
meros que levantais la cerviz, sacudiendo 
el yugo que os abramaba con mayor cruel- 
dad, porque defendísteis en vuestros pro- 
pios hogares vuestros sagrados derechos, 
En este dia ha resucitado la República de 
Venezuela, tomando el primer aliento en 
la patriótica y valerosa villa de San Anto- 
nio, primera en respirar la libertad, como 
lo. es en el órden local de nuestro sagrado 
territorio. 


Venezolanos: vuestro júbilo es igual á 
la grandeza del bien que acabuis de reci- 
bir; y aunque superior á todos los senti- 
mientos que puede inspirar la naturaleza, 
solo le iguala el que experimenta mi alma, 
siendo el instrumento de vuestra reden- 

| cion, y recibiéndola yo tambien como hi- 
jo de Venezuela, de mis compañeros de 
armas los ínclitos soldados de Cartagena y 
de la Union. 


Prosternaos delante del Dios Ombnipo- 
| tento, y elevad vuestros cánticos de ala» 





banzas hasta su trono, porque os ha res- 
tituido al augusto carácter de hombres. 


Cuartel general de la villa redimida de 
San Antonio de Venezuela, 4 1? de Marzo 
de 1813, tercero. 


SimoN BOLÍVAR. 
170: 


PROCLAMA DEL GENERAL BOLÍVAR Á SUS 
SOLDADOS DE CARTAGENA Y DE LA 
UNION. 


Simon BoLívAk Comandante en jefe del 
ejército combinado de Cartagena y de la 
Umion: 


Soldados del ejército de Cartagena y de la 
Union : 


Vuestro valor ha salvado la patria sur- 
cando los caudalosos rios del Magdalena y 
del Zulia; transitando por los páramos y 
las montañas: atravesando los. desiertos: 
arrostrando la sed, el hambre, la insom- 
nia: tomando las fortalezas de Tenerife, 
Guamal, Banco, y Puerto de Ocaña: com- 
batiendo en los campos de Chiriguaná, 
Alto de la Aguada, San Cayetano y Cú- 
cuta, reconquistando cien lugares, cinco 
villas y scis ciudades en las provincias de 
Santa Marta y Pamplona. 


Vuestras armas libertadoras han venido 
hasta Venezuela que ve respirar ya una de 
sus villas al abrigo de vuestra generosa 
proteccion. Jn ménos de dos meses ha- 
beis terminado dos campañas, y habeis 
comenzado una tercera que empieza aquí, 
y debe concluir en el pais que me dió la 
vida. Vosotros fieles republicanos mar- 
chareis á redimir la cuna de la indepen- 
dencia colombiana como los cruzados li- 
bertaron á Jerusalen cuna del Cristia- 
nismo. 


Yo que he tenido la honra de combatir 
á vuestro lado conozco los sentimientos 
magnánimos que os animan eh favor de 
vuestros hermanos esclavizados, á quienes 
pueden únicamente dar salud, vida, y li- 
bertad, vuestros temibles brazos, y vues- 
tros pechos aguerridos. El solo brillo de 
vuestras armas invictas hará desaparecer 


pe : 
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en los campos de Venezuela, las bandas es- 
pañolas; como se disipan las tinieblas de- 
lante de los rayos del Cielo. 


La América entera espera su libertad y 
salvacion de vosotros, impertérritos solda- 
dos de Cartagena y de la Union. ¡No! 
Su confianza no cs vana, y Venezuela bien 
pronto verá clavar vuestros estandartes cn 
las fortalezas de Puerto-Cabello y de la 
Guaira. 


Corred á colmaros de gloria adquirién- 
doos el sublime renombre de LIBERTADO- 
RES DE VENEZUELA. 


Cuartel general de la villa redimida de 
San Antonio de Venezuela, Marzo 1* de 
1813, tercero. 


Simon BOLÍVAR. 
AE 


NOTA DEL COMANDANTE EN JEFE SIMON 
BOLÍVAR, AL GOBERNADOR PRESIDENTE 
DEL ESTADO DE CARTAGENA. 


Excmo. Señor : 


Sin embargo de haber hecho perseguir 
al ejército enemigo por diferentes vias, no 
ha sido posible su alcance, porque se ha 
diseminado por todas partes; mas cada 
dia se me presentan multitud de soldados 
que quedaron dispersos, ó han desertado 
despues, trayendo sus fusiles, y todo lo 
demas que iba aquel abandonando en su fu- 
ga. Se recogieron tambien prisioneros, ar- 
tillería, pertrechos, y efectos pertenecien- 
tes al enemigo; de tal modo, que si este 
no recibe los refuerzos que esperaba de 
Guasdualito, Trujillo, da Grita, no se 
rehará jamás, pues su dispersion es abso- 
luta, y se aumenta, si es dable, en razon 
del número de partidas que envio á picar- 
le la retirada. , 

Antes de anoche supe que el coman- 
¡ dante Correa iba hácia San Cristóbal por 
el cerro de San Antonio y marché en per- 
sona al amanecer de ayer en pos de él; pe- 
ro ya se habia escapado, por lo que volvi 
á mi cuartel general dejando en aquella 
villa un destacamento. "a 


Acompaño á V. E. copias de las pro- 
| clamas que he hecho á los habitantes del 
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primer pueblo del territorio de Venezuela, 
redimido por las invictas armas de nues- 
tro ejército, y á los valerosos soldados que 
han combatido generosamente en su pro- 
teccion. 


Ya hemos comenzado la reconquista de 
Venezuela en la villa de San Antonio: y 
espero que esta extinguida República, sea 
libertada con igual rapidez que lo han sido 
las provincias de Santa Marta y Pamplo- 
na : solo aguardo con impaciencia la órden 
de V. E. para continuar nuestra marcha 


- victoriosa, y presentarnos delante de las 


ruinas de la ilustre Carácas. 
Dios guarde 4 V. E. muchos años. 


Cuartel general de Cúcuta libertada, 2 
de Marzo de 1813, tercero, 


Excmo. Señor. 


Simon BoLÍvARr. 


Excmo. Señor Presidente Gobernador del 
Estado de Cartagena. 


772, 


* EL GENERAL SIMON BOLÍVAR PARTICI- 
PA AL GOBIERNO DE LA UNION GRA- 
NADINA HABER COMENZADO LA  RE- 

CONQUISTA DE VENEZUELA 


Oficio del GENERAL BOLÍVAR al Presiden- 
te de la Union. 


Excelentísimo Señor. 


Sin embargo de haber hecho perseguir 
al Ejército enemigo por diferentes vias, 
no ha sido posible su alcance, porque se 
ha deseminado por todas partes; mas 
cada dia se me presenta multitud de sol- 
dados que quedaron dispersos, Ó han de- 
sertado despues, trayendo sus fusiles ; y 
todo lo demas que iba aquel abandonando 
en su fuga. Se recogieron prisioneros, ar- 
tillería, pertrechos y efectos pertenecien- 
tes al enemigo ; de tal modo, que si este 
no recibe los refuerzos que esperaba de 
Guasdualito, Trujillo y la Grita, no se 
rehará jamas, pues su dispersion es absolu- 
ta, y se aumenta, sies dable, en razon del 
número de partidas que envío á picarle la 
retirada, 
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Antes de anoche supe que el comandan - 
te Correa iba hácia San Cristóbal por el 
cerro de San Antonio y marché en per- 
sona al amanecer de ayeren pos de él; 
pero ya se habia escapado, porlo que volví 
á mi cuartel general dejando en aquella 
villa un destacamento. 


Acompañosá V. E. copias de las procla- 
mas que he hecho á los habitantes del pri- 
mer pueblo del territorio de Venezuela 
redimido por las invictas armas de nues- 
tro ejército, y 4 los valerosos soldados 
que han combatido generosamente en su 
proteccion. 


Ya hemos comenzado la reconquista de 
Venezuela en la villa de San Antonio, y 
espero que esta extinguida República, sea 
libertada con igual rapidez que lo han sido 
las provincias de Santa Marta y Pamplona: 
solo aguardo con impaciencia la órden de 
V. E. para continuar nuestra marcha vic- 
toriosa, y presentarnos delante de las 
ruinas de la ilustre Carácas. 


En esta misma fecha paso igual comu- 
nicacion al Excelentísimo Señor Presiden- 
te del Estado de Cartagena. 


Todo lo que comunico á V. E para el 
superior y debido conocimiento del Supre- 
mo Poder Ejecntivo de la Union. 


Dios guarde á Y. E. muchos años. 


Cuartel general de Cúcuta libertada dos 
de Marzo de mil ochocientos trece de la 
Independencia. 


SimoN BoLÍVvAR. 


Excelentísimo Señor Presidente encar- 
ado del Supremo Poder Ejecutivo de la 
Jnion. E 


Las 


EL GENERAL BOLÍVAR OFICIA AL PRESI- 
DENTE DEL PODER EJECUTIVO DE NUE- 
VA GRANADA SOBRE LA CAMPAÑA DE 

VENEZUELA. 


Comunicacion del (teneral BOLÍVAR. 
Excelentísimo Señor. 


El coronel José Félix Rivas que tendrá 
el honor de presentar á V. E. los home- 


4 


najes de mi obediencia y respeto, y los 
del ejército combinado á mi mando, va 
en comision cerca de V. E. á implorar en 
nombre de nuestra patria comun y de las 
víctimas de Venezuela la proteccion de 
ese cuerpo soberano, para que prestándo- 
nos sus poderosos auxilios, partan nues- 
tras armas victoriosas de estos Estados li- 
bertados á combatir á los tiranos que ha- 
cen gemir á Carácas y amenazan constan- 
temente la libertad de la Nueva Granada, 
que jamas podrá contar con ella sin ale- 
jar de sus fronteras á los odiosos enemi- 
gos que ya se han atrevido á invadirla, 


: La suerte dela Nueva Granada está ín- 
timamente ligada con la de Veneznela : 
sl esta continúa en cadenas, la primera 
las llevará tambien; porque la esclavitud 


es una gangrena que empieza por una par- 


te, y si no se corta se comunica á él todo 
y perece el cuerpo entero. 


A j A AOS 

No haciendo mencion de las infinitas 
razones de conveniencia y política que nos 
estimulan violentamente á tomar parte en 
las desgracias de Venezuela que se esten- 
derán al resto de la América no reme- 
diándolas á tiempo, el solo deber que im- 
pone el honor á todo pueblo colombiano 
que sabe estimar la ¿justicia y el valor 
de la libertad, seria mas que suficiente 
para ponernos las armas en la mano, y 


marchar todos los que son sensibles á la 


gloria de redimir á sus hermanos, y de 
destruir á los tiranos. 


Yo me lisonjeo de que el cuerpo nacio- 
nal que representa la soberanía del pue- 
blo granadino, no podrá ver con frialdad 
el deshonor y el infortunio de los habi- 
tantes de la Costa Firme, y que poniendo 
en accion todos los resortes de su poder 
y sabiduría, levantará tropas y reunirá 
los elementos indispensables 4 la guerra 
que vamos á emprender contra los opre- 
sores de Carácas, 


El coronel Rivas, comunicará 4 V. E. 
los detalles que desee saber relativos al 
verdadero estado de nuestros enemigos, 
y á los medios que habemos menester 
para emplearlos contra ellos; en el con- 
cepto de que las estipulaciones que dicho 
coronel Rivas firmare, serán religiosamen- 
te cumplidas por mí y por la República 
de Venezuela, luego que esta se resta- 
blezca. Yo suplico á V. E. se digne 
aceptar con indulgencia los ruegos que 
le hago en obsequio de la salvacion de 
ámbos Estados, acogiendo con benigni- 
dad los tributos afectuosos de mi alta 
oonsideracion. 








Dios guarde á V. E, muchos años, 


Cuartel de Cúenta libertada, á 4 de mar- 3 
zo de 18133", : 


Ercelentísimo Señor. 
SIMON BoLÍvAr, 


Excelentísimo señor. presidente del 
Poder Ejecutivo de la Union. 


174, 


REPRESENTACION DEL GENERAL FRAN- 


CISCO MIRANDA Á LA REAL AUDIEN- 
CIA DE VENEZUELA DESDE LAS BÓVI- 
DAS DE PUERTO CABELLO, 


Muy Poderoso Señor. 


Don Francisco Miranda, natural de la 
ciudad de Carácas, con el debido respeto 
á V. A. represento: que, despues que por 
el largo espacio de cerca de 8 meses, he 
guardado el silencio mas profundo, sepul- 
tado en una obscura y estrecha prision, 
y oprimido con grillos; despues que he 
visto correr la propia suerte á un número 
considerable de todas clases y condicio- 
nes; despues que ante mis propios ojos se 
han representado las escenas mas trágicas 
y funestas; despues que con un inaltera- 
ble sufrimiento he sufocado los sentimien- 
tos de mi espíritu; y finalmente, despues 
que ya estoy convencido de que, por un 
efecto lamentable de la mas notoria in- 
fraccion, log pueblos de Venezuela gimen 
bajo el duro yugo de las mas pesadas ca- 
denas: parece es tiempo ya de que, 
por el honor de la Nacion española, 
por la salud de estas Provincias y 
por el crédito y responsabilidad que 


en ellas tengo empeñados, tome la plu- 


ma en el único y preciso momento 
que se me ha permitido, para reclamar 
ante la Superior Judicatura del pais estos 
sagrados é incontestables derechos. Lle- 
naria muchas páginas si fuese á executar- 
lo con la especificacion de cuantos sucesos 
han ocurrido en esta ominosa época, de 
que solo me contentaré con exponerlos 
breve y sucintamente, revestidos con los 
colores de la verdad y con la precision 

que el asunto exije. 3 


Acababan, la capital de Carácas y algu- 


nas ciudades y pueblos del interior, de ex- 
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perimentar la terrible catástrofe del terre- 
moto del 26 de marzo del año próximo 
pasado, que sepultó entre ruinas y escom- 
bros mas de diez mil habitantes; cuando 
agitada la provincia y aterrados sus veci- 
nos de un terror pánico con las frecuen- 
tes convulsiones de la naturaleza, buscaban 
en los montes y en los campos un asilo, 
que aunque les preservaba su existencia 

e igual ruina, la exponia á los ardientes 
calores del sol, 4 la intemperie y á todos 
los desastres que son consecuentes, repre- 
sentando á la humanidad el cuadro mas 
lúgubre y sensible, de que no hay exem- 
plo en los fastos del continente colombia- 
no. En estos mismos criticos momentos 
se internó en el pais la expedicion proce- 
dente de Coro, y aprevechandose de im- 
previstas circunstancias, logró penetrar 
hasta esa cindad de Valencia, 


Son demasiado notorios los aconteci- 
mientos de esta campaña, que omito ana- 
lizar; pero sí diré, que conociendo Cará- 


cas el peligro inminente que corria entón- 


ces su seguridad, por un movimiento y 
acuerdo general y espontáneo de todas sus 
autoridades, fuí nombrado Generalísimo 
de sus tropas, y revestido de todas las fa- 
cultades supremas que ellas exercian y de- 
positaron en mis manos: las desempeñé, 
me parece, con el honor y? celo que esta- 
ban á mis alcances, poniendo en accion to- 
dos los resortes de mi actividad para la 
consecucion de un feliz éxito; pero sin 
embargo de los ventajosos repetidos suce- 
sos que obtuvieron muestras armas en el 


puesto de Guayca y pueblo de la Victo- 


ria, como por otra parte estaba persuadi- 
do del calamitoso estado á que se halla- 


ban reducidos la capital y Puerto de la 


Guayra, por falta de viveres y por la in- 
cursion que rapidamente y al mismo tiem- 
po hacian los esclavos de los Valles y cos- 
tas de Barlovento, estimulados con la 
oferta de su libertad que le hicieron nues- 
tros enemigos, habiendo ya comenzado á 
cometer en Guatire y otros parajes los 
mas horrendos asesinatos, me hicieron co- 
nocer la necesidad absoluta en que me 
hallaba de adoptar una medida que, cu- 
briendo mi honor y responsabilidad, ata- 
E tantos males trascendentales aun á 
os mismos que los fomentaban, restituye- 
se á estos pueblos el sosiego y la tranqui- 
lidad, reparase en algan modo log desas- 
tres del terremoto, y en fin, reconciliase á 
los Americanos y Europeos, para que en 
lo sucesivo formasen una sociedad, una 
sola familia, y un solo interes; dando Ca- 
rácas al resto del Continente un exemplo 
de sus miras políticas, y de que preferia 





una honrosa reconciliacion á los azarosos 
movimientos de una guerra civil y deso- 
ladora. 


Tan saludable idea fué aprobada y aplaudi- 
da por todos los principales vecinos de aque- 
lla ciudad, consultada con los Españoles 
mas juiciosos y sensatos, y afianzada en ra- 
zones de tal conveniencia que á primera 
vista eran demostrables. Bajo tales auspl- 
cios promoví las primeras negociaciones 
con el Gefe de la expedicion de Su Ma- 
gestad Católica, envié 4 este objeto emi- 
sarios con las instrucciones competentes, 
y despues de un corto armisticio, de algu- 
gunas contestaciones y de sesgar cuantos 
obstáculos pudieran oponerse, se celebró 
por fin, con los rehenes correspondientes, 
y con cuantos ritos y formalidades pres- 
cribe el Derecho general de la guerra, el 
tratado de capitulacion que se manifestó 
por mí en Carácas, y despues se imprimió 
y circuló en toda la Provincia. Poco an- 
tes escribíá Cumaná y á Margarita, les 
participé mi resolucion, y los preparé 4 
ratificar aquel contrato, que en efecto, 
por mi recomendacion y consejo, sancio- 
naron despues ante los comisionados Jove 
y Ramirez. 


En exacto enmplimiento de él, se en- 
tregan los pueblos al Gefe español, depo- 
nen sus armas con prontitud y lealtad, y 
se someten gustosos 4 un nuevo órden de 
cosas, que creyeron les produciria el sosie- 
go y la tranquilidad; los mas tímidos co- 
bran vigor, y al leer la Proclama (+) del 
Comandante General D. Domingo Monte- 
verde del 3 de Agosto, y la Pastoral del 
Muy Reverendo Arzobispo del 5, se apre- 
suraron todos á la regeneracion del pais y 
á una sólida pacificacion y nada falta para 
que la capitulacion quede plena y satisfac- 
toriamente cumplida por nuestra parte, 
Con cuanto placer me lisongeaba yo de 
haber llenado mis deberes con decoro é 
integridad, y haberme identificado con las 
benéficas intenciones de las Cortes gene- 
rales de la Nacion Española, de ver al 
Gefe de la expedicion fundar su allana- 
miento en la augusta mente de aquel cuer- 
po legislativo, y de observar á lo lejos un 
horizonte luminoso, cuyas luces vendrian 
al cabo á restablecer la paz y á unir recí- 
procamente los intereses de ambos he- 
misferios! 


Yo protesto 4 V. A que jamas creí 
haber cumplido mis encargos con mayor 





(+) Esta Proclama corre .en el tomo 1.” de 
la Vida pública del Libertador al folio 
XLUIX de “Documentos preliminares,” 


sa 549 — 


satisfaccion, que cuando en las desastrosas 
circunstancias que llevo referidas, ratifi- 
qué con mi firma un tratado benéfico y 
análogo al bien general, estipulado con 
tanta solemnidad, y sancionado con todos 
los requisitos que conoce el Derecho de 
las gentes. Tratado, que iba á formar 
una época interesante en la historia vene- 
zolana : ratado, que la Gran Bretaña 
veria igualmente con placer por las con- 
vermencias que reportaba su aliada : Tra- 
tado, en fin, que abria á los Españoles de 
Ultramar un asilo seguro y permanente, 
aun cuando la lucha en que se hallan em- 
peñados con la Francia terminase de cual- 
quier modo. Tales fueron mis ideas, 
tales mis sentimientos, y tales los firmes 
apoyos de esta pacificacion que propuso, 
negocié y llevé á debido efecto, 


Pero ¡ cuál fué mi sorpresa y admiracion 
al haber visto, que á los dos dias de resta- 
blecido en Carácas el Gobierno Español, 
y e los mismos momentos en que se 
proclamaba la inviolabilidad de la capitu- 
lacion, se procedia á su infraccion, atrope- 
llándose y conduciéndose á las cárceles á 


Yarias personas, arrestadas por arbitraric- | 


dad ó porsiniestros ó torcidos fines! Estos 
primeros excesos cometidos contra la so- 
guridad comun y contra el pacto celebra- 
do, agitaron las pasiones de los que solo 
buscaban un apoyo para desahogarlas : se 
multiplican las denunciaciones ; se califi- 
can por delitos de Estado las opiniones 
políticas sostenidas ántes y olvidadas por 
virtud de aquel contrato; yen fin, enla- 
zándosc crímenes, se abren las listas de 
una proscripcion casi general, que redujo 
á luto, llanto y desolacion á los infelices 
habitantes que, habiéndose librado de los 
estragos del terremoto, se entregaron con 
generosidad y confianza á las seguridades 
y garantías tantas veces ratificadas. 


Para estos*procedimientos se pretexta- 
ron nuevas conspiraciones, proyectos de 
revolucion, juntas subversivas, y se mo- 
vieron cuantos resortes estaban al alcance 
de la malicia ; los arrestos se repetian ; y 
cada dia era marcado con la prision de 
diferentes personas. Todas estas víctimas 
fueron conducidas al Puerto de la Guayra, 
unos montados en bestias de carga con 
albarda, atados de piés y manos ; otros, 
arrastrados Á pié; y todos amenazados, 
ultrajados y expuestos ú las vexaciones de 
log que los escoltaban ; privados hasta de 
exercer en el tránsito las funciones de la 
naturaleza, presentaban á la faz de los 
expectadores el objeto mas digno de com- 
pasion y de interes, 
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Yo ví entónces con espanto, repetirso 
en Venezuela las mismas excenas, de que 
mis ojos fueron testigos en Francia; vÍ 
llegar á Lia Guayra recuas de hombres de 
los mas ilustres y distinguidos estados, 
clases y condiciones, tratados como unos 
facinerosos : los ví sepultar junto con- 
migo en aquellas horribles masmorras ; ví 
la venerable ancianidad, ví la tierna pu- 
bertad, al rico, al pobre, al menestral, en 
fin al propio sacerdote, reducidos á grillos 
y á cadenas, y condenados á respirar un 
aire mefítico que, extinguiendo la luz 
artificial, inficionaba la sangre y preparaba 
á una muerte inevitable: yo ví, por últi- 
mo, sacrificados 4 esta crueldad: ciudada- 
nos distinguidos por su probidad y talen- 
to, y perecer casi repentinamente en aque- 
llas masmorras, no solo privados de los 
auxilios que la humanidad dicta para el 
alivio corporal, sino espirar en los brazos 
de sus socios, destituidos aun de los soco- 
rros espirituales. que prescribe nuestra 
Santa Religion !..... Hombres que, estoy 
seguro, hubieran perecido mil veces con 
las armas en la mano cuando capitularon 
generosamente, ántes que someterse á se- 
mejantes ultrajes y tratamientos. 


En medio de este tropel de sucesos harto 
públicos, se promulga en «Carácas la sabia 
y liberal constitucion, que las Cortes ge- 
nerales sancionaron el 19 de marzo del 
año último: monumento tanto mas glo- 
rioso y honorífico para los dignos repre- 
sentantes que lo dictaron, como que él 
iba á ser el iris de la paz, el áncora de la 
libertad, y el primero pero el mas impor- 
tante paso que jamas habia dado la Metró- 
poli en beneficio del «continente america- : 
no. Creian los Venezolanos, que al abrigo 
y proteccion de este precioso escudo, todo 
terminaria ; que las prisiones ge relaja- 
rian ; que se restableceria el sosiego y la 
mútua confianza ; y que un nuevo órden 
de cosas, un sistema tan franco y liberal 
aseguraria perpetuamente sus vidas y sus 
propiedades. 













Mas ¡quién lo creyera! en los actos 
mismos que se juraban en los altares, ante 
el Ser Eterno, la inviolable observancia, 
se ejecutan nuevas prisiones, del mismo 
modo que las anteriores; se continúan 
incesantemente por muchos dias; y $80 
llenan de presos las bóvedas de la Guiayra 
y las cárceles de Carácas, hasta el extra- 
ordinario número de mil quinientas per- 
sonas, segun estoy informado. Tales ro- 
veses, no se limitaron solo á esta Provin- 
cia: Cumaná, Barcelona y Margarita, 
bajo los auspicios de la capitulacion y Á la 
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sombra de Magistrados rectos é imparcia- 
les, gozaban de una paz profunda, de cal- 
ma imperturbable, y de todos los bienes y 
felicidad que les atraxo el exacto cumpli- 
miento de la capitulacion y de aquel 
solemne pacto. De repente se les presen- 
ta un comisionado de la Capital, que 4 


despecho de los Gefes de aquellos parti- 


dos, y con vilipendio de la buena fé, son 
arrestadas, embarcadas con prisiones, y 
sepultadas en las bóvedas de la Guayra y 
Puerto Cabello infinitas personas de todas 
clases y gerarquías, sin perdouar las res- 


- petables canas de la edad octogenaria ni el 


venerable carácter del sacerdocio. 


Vea pues aquí V. A. bosquexado el 
triste cuadro que-presenta toda Venezue- 
la en el dia; y prescindiendo de cuantos 
acontecimientos han sido consecuentes y 
que por mi situacion no han llegado á mi 
noticia, me ceñiré á inquirir, si el estado 
de desolacion y de conflicto general en 
que se hallan estos habitantes, es ó puede 
ser conforme en lo mas mínimo, á las 
benéficas intenciones de la Península. 
¿El interes de ella es, por ventura, sem- 
brar entre la América y la Metrópoli las 
ruinas de un odio eterno y de una perpe- 
tua irreconciliacion? ¿Es acaso la des- 
truccion de los naturales del pais, de sus 
hogares, familias y propiedades...? ¿Es, 
á lo ménos, obligarles h vivir encorbados 
bajo de un yugo mucho mas pesado que 
el que arrastraban en tiempo del Favorito 
Godoy? ¿O es, por último, que esta 
augusta, esta santa constitucion, sea solo 
un lazo tendido para enredar en él á la 
buena fe y á la lealtad ? 


Lejos de nosotros unas hipótesis tan: 


degradantes é indecorosas al carácter, 
crédito € intenciones de la España. La 
Representacion Nacional, muy distante de 
aplicar estas máximas, ha manifestado sus 
ideas diametralmente opuestas 4 cuan- 
to se está efectuando en Venezuela. 
Ella ha invitado con la paz á la 


América; y Carácas, despues de haberla 


estipulado, es tratada como una Plaza to- 
mada por asalto en aquellos tiempos bár- 
baros en que no se respetaba el Derecho 
de las gentes. Ella manda sepultar en 
un perpetuo olvido cuanto hubiese suce- 
dido indebidamente en las Provincias di- 
sidentes; y á los venezolanos se les atro- 
pella, arresta y enjuicia, aun por opinio- 
nes meramente políticas, que ya estaban 
admitidas por bases de la nueva Constitu- 
cion. Ella, en fin, toma un interes deci- 
dido por la reconciliacion de la América, 
la llama, la convoca, la incorpora en la 
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gran masa de la Nacio, la declara igual 
en derechos, en representacion, y en un 
todo á la Península, y la hace el bello 
presente de unas leyes constitutivas, las 
mas sabias y liberales, que jamas adoptó 
la España; y Venezuela es declarada de 
ollo proscripta, y condenada á una de- 
gradación civil y absoluta de estas inesti- 
mables prerogativas, y lejos de disfrutar 
la igualdad que se le ofrece, es casi teni- 
do por delito de Estado cl haber nacido en 
este continente. 


La notoria autenticidad de estos he- 
chos excluye toda prueba que los ratifi- 
que. No puede, pues, dudarse un mo- 
mento, que la capitulacion ha sido públi- 
ca y evidentemente violada; que ella de- 
bió ser observada con religiosidad, por el 
interes de la España, por el bien del pais, 
y en fuerza de la buena fc, su único ga- 
rante; que aquel garante, en concepto y 
opinion de todos los pueblos, en la incon- 
cusa y 1809 interrumpida práctica de todas 
las Naciones civilizadas, y en la doctrina 
generalmente recibida de todos los publi- 
cistas clásicos, así extranjeros, como reg- 
nicolas, es y debe ser válido, firme y sub- 
sistente; que la Constitucion que proscri- 
be las cárceles insalubres y no ventiladas, 
y toda. especie de apremios, ha sido in- 
frinjida en uno de sus principales funda- 
mentos; que la suerte de tantos honra- 
dos ciudadanos, que se ven hoy sepulta- 
dos en bóvedas y oscuras mazmorras, no 
está de ningun modo asegurada, como de- 
bia estarlo en virtud de estos irrefragables 
documentos, sino que por el contrario se 
ve expuesta á todos los desastres que dic- 
tan las pasiones agitadas y tumultuarias; 
y por último, que el estado actual de es- 
tas Provincias es la consecuencia inevita- 
ble de unos principios tan viciosos y opre- 
sores. 


En tan críticas circunstancias, yo re- 
clamo el imperio de la ley, invoco el 
juicio imparcial del mundo entero, y so- 
bre todo, me acojo respetuosamente á la 
autoridad de V. A. en cuyas manos resi- 
de exclusiva y constitucionalmente el su- 
perior poder judicial de este Distrito, que 
es el órgano de las leyes y el instrumento 
de su aplicacion: á V. A, repito, dirijo 
mis clamores por la primera vez, en de- 
fensa de los habitantes de Venezuela quo 
no hayan dado motivo posterior á la ca- 
pitulacion para que se les trate como 
criminales. Así lo exige de rigurosa jus- 
ticia, mi propio honor comprometido 
altamente para con ellos, en favor de su 
seguridad y libertad; lo. enseña la sabia 
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politica; lo prescribe la sana moral, y lo 
dicta la razon. 
ria yo como un ente el mas despreciable 
á la vista de todo el Universo, y juzgan- 
do imparcialmente de estas materias, me 
creeria indigno de toda consideracion, 
por haber prestado una tácita deferencia 
á las repetidas infracciones que se han 
cometido y se están cometiendo, no solo 
del solemne tratado celebrado entre mí y 
el Comandante general de las tropas es- 
pañolas, sino lo que es mas, de las leyes 
y decretos de las Cortes generales de la 
Nacion de 15 de Octubre y 30 de No- 
viembre de 1810 ya citados, y de la 
Constitucion publicada, jurada, circula- 
da y mandada observar en estas Provin- 
cias, que por sí sola me autoriza para re- 
clamar su inviolable cumplimiento. 
z 2 


Con este objeto, pues, me presento á 
mi nombre y el de todos los habitantes de 
Venezuela, por la via que me permite mi 
situacion. oprimida, y en la formas que 
mejor haya lugar en derecho, haciendo 
la mas vigorosa reclamacion sobre las in- 
dicadas infracciones, y protextando cuan- 
to de protextar sea, como y contra quien 
corresponda, todos los dafios, perjuicios, 
atrasos y menoscabos, que se han segui- 
do y siguieren á cada uno de los presos 
en particular, y á todos en general, y 
elevando mis quexas hasta el trono au- 
gusto de la Nacion, adonde si fuere ne- 
cesario pasaré yo mismo en persona, á 


De otra suerte, aparece-- 
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vindicar los agravios y ultrajes que he- 


mos recibido. 


Suplico 4 V. A. se sirva, en mérito de 
lo expuesto y en uso de sus superiores 
facultades, mandar que se pongan en li- 
bertad inmediatamente todos los que se 
hallen en prision con este motivo, sin 
haberlo dado posteriormente á la capi- 
tulacion celebrada por mí y porel co- 
mandante general de las tropas españo- 
las ; declarando que no ha habido causa 
para semejante procedimiento, y que en 
lo sucesivo no puedan ser molestados ni 
perturbados en el goze de los derechos 
que respectivamente les concede la Cons- 
titucion ; y disponiendo se me comuni- 
quen las resultas de esta reclamacion, 
para mi conocimiento y á los demas fines 
necesarios : Y si por las circunstancias en 
que quizas podrán estar las cosas, pare- 
ciere indispensable que afianzemos nues- 
tra seguridad y conducta miéntras varian, 
yo desde luego ofrezco dará V. A. las 
cauciones que se pidan por mí y por todos 
aquellos infelices, que por sí no tengan 
quién log garantizo, Do esta suerte, 


creo se cumple con la Ley, se precaven los 
riesgos, se reparan en parte log males y 
perjuicios recibidos, se protege la ino- 
cencia, se castiga la culpa, y sobre todo, 
dará V. A. álos pueblos de Venezuela 
y al mundo entero, un público testimo- 
nio de su imparcialidad y del carácter 
con que se halla revestida, 


Bóvedas del Castillo de Puerto Cabello, 
á S de marzo de 1813. : 


MPZS 


Ñ 


Francisco MIRANDA. 
LO 


* LAS CÓRTES GENERALES Y EXTRAORDI- 
NARIAS DE ESPAÑA.—DECRETO DE 21 
DE MARZO DE 1813. 


Premio concedido á la lealtad de la ciudad 
de Coro y de sus habitantes. 


Las Córtes generales y extraordinarias, 
atendiendo á la fidelidad, patriotismó y- 
constante adhesion á la justa cansa nacio- 
nal, que ha acreditado la ciudad de Coro en 


¡las turbulencias que han aflijido á varias 


de las provincias de Venezuela, á cuyas 
seducciones resistió siempre con la mayor 
firmeza ; y á la bizarra defensa de sus ha- 
bitantes, atacados en 28 de Noviembre de 
1810 por los insurgentes de Carácas, á 
quienes rechazaron vigorosamente con 
fuerzas muy inferiores; han tenido á bien 
aprobar las gracias concedidas en 23 de 
Mayo último por la Regencia del reino á 
la ciudad de Coro, dándole el renombre 
de Muy Noble y Leal: el uso de un es- 
cudo de armas con geroglífico alusivo á 


-sus gloriosos hechos, y el de otro de dis- 


tincion con el mote de Constancia de Co- 
ro, acordado por la Regencia á los capi- 
tulares el alcalde primero D. Andres Ta- 
lavera, alcalde segundo D. Francisco 
Cuba, alferez real D. José Zavala, al- 
guacil mayor 1D. Pablo Ignacio Arcaya, 


alcalde provisional D. José Miralles, y 


regidores D. Manuel Urbina, D, Francis- 
co Javier Iramguin, D. Miguel Gil-y D. 
Ignacio Javier de HEmasabel ; el cual se 


hará extensivo á los regidores D. Martin 


José de Echave y D. Manuel Quintano y 
Valera, el síndico procurador general D. 
Juan Esteban de Cueto, el regidor provi- 


| sional D, Ignacio Garcés, y el asosor del 
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ayuntamiento D. José Ignacio Zavala, que 
3 Ne: entónces no fueron comprendidos en 

la gracia: en la cual no se incluye al te- 

- niente coronel D. José Ceballos, presi- 

dente del ayuntamiento, por estar prohi- 
-—bida en la milicia la creacion de distin- 
ciones por decreto de 31 de Agosto de 
eS 1811. R 
> 
: Lo tendrá entendido la Regencia pro- 
-——yisional del reino para su cumplimiento, 
y lo hará imprimir, publicar y circular. 


, - Dado en Cádiz, 4 21 de Marzo de 1813. 
4 Joaquin Maniau, 
Presidente. 
, : 
Juan María Herrera, 
E, Diputado Secretario. 
¡ José Domingo Rus, 
Diputado Secretario. 
Ala Regencia provisional del reino. 
; = 
3 716. 
j 
1% EL BRIGADIER DE LA UNION COMUNICA 
AL GOBIERNO DE CARTAGENA LAS OPE- 
' RACIONES SOBRE SANTA MARTA Y LAS 


QUE INTENTA SOBRE ALGUNAS PROVIN- 
CIAS DE VENEZUELA. 
















o. 


Oficio dirigido al Fobernador de Carta- 
» gent. 


Señor : > 


Cuando he recibido el apreciable oficio 
de V. E. de veinticinco del pasado, he re- 
-—cibido tambien por conducto del coman- 
dante de Mompox, la noticia de la revolu- 
cion sucedida en Sauta Marta, contra el 
coronel Labatut, y de los demas aconteci- 
mientos del Valle Dupar. Por esto inme- 
diatamente le dado parte al Excmo. Se- 
for Presidente del Supremo Congreso con- 
sultándole lo que debo hacer en las cir- 
cunstancias actuales, como que de él de- 
pendo al presente. Esto no obstante, pue- 
do asegurar á V. E. que apetezco con an- 
sia socorrer á la valerosa ciudad de Mom- 
: pox, y sostener en cuanto pueda el ilustre 
- Estado de Cartagena. 


TOMO IV 69 





Mañana seguirá el ciudadano Castillo 
con quinientos ó seiscientos hombres á la 
ciudad de la Grita, 4 destruir ó por lome- 
nos desalojar de allí al enemigo. Esta ope- 
racion no es muy difícil, tanto por la na- 
turaleza de las fuerzas de Correa, como por 
el valor de nuestros soldados, y el talento 
y virtud militar que distinguen á dicho 
coronel, y al teniente coronel Girardot, 
quienes mandan la expedicion. 


He tomado esta determinacion, para que 
cuando llegue la órden del Supremo Poder 
Ejecutivo de la Union, para auxiliar 4 
Mompox, pueda hacerlo sin peligro con 
respecto 4  Cúcuta.—Anteriormente he 
mandado á Ocaña fusiles, soldados y 
pertrechos para poner aquella ciudad en 
estado de defensa, y he prevenido tambien 
que se remitan á esa Capital todos los des- 
contentos que pudieran ser “perjudicados. 


Mas á pesar de todo, si fuese posible que 
la pequeña fuerza de ese Estado que está 
bajo mis órdenes marchase 4 Venezuela, 
Cartagena acabaria de colmarse de gloria, 
y nosotros acaso conseguiríamos destruir el 
principal enemigo de la Independencia de 
América. Sobre esto repito 4 V. E. mis 
anteriores instancias, y me lisongeo de que 
ellas producirán el efecto que se. desea. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Cuartel General de San José, veintitres 
de Marzo de mil ochocientos trece, terce- 
ro de la Independencia. 
Simon BOLÍVAR. 


Al Gobierno de Cartagena. 
TT. 


8 EL BRIGADIER SIMON BOLÍVAR PONE 
EN CONOCIMIENTO DEL GOBIERNO DE 
LA UNION, ALGUNAS OCURRENCIAS DE 
La GUERRA CIVIL EN SANTA MARTA, 


Onicio del Brigadier al kFobierno 
de la Union, 


Ayer he recibido un extraordinario de 


Mompox, en que se me comunica la 
Revolucion sucedida en Santa Marta 


contra el Comandante Labatut, y se 
confirma la noticia de la invasion del 


Valle y otros pueblos por las tropas 
españolas, segun verá V, $. por lag 
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copias que acompaño. Jn  consecuen- 
cia de estos acontecimientos, concep- 
túo que el Gobierno de Cartagena por 
pronta providencia me dará órden pa- 
que inmediatamente, envie sus tropas 
Ó las lleve yo mismo en auxilio de 
Ocaña, Chiriguaná, Mompox, Tenerife, 
Ó contra Santa Marta, pues como pa- 
rece, el ejército de Labatut se ha dis- 
persado, y en Cartagena apenas hai la 
suficiente tropa para su guarnicion. Pe- 
ro como yo estoi actualmente al servi- 
cio, y á las órdenes del Supremo Con- 
greso debo absolutamente observar sus 
disposiciones, y esperar que por gu 
conducto me vengan las espresadas ór- 
denes. Así suplico 4 V. $. se sirva ele- 
var mi demanda al Excelentísimo Se- 
for Presidente para que en vista de 
ella se digne comunicarme las instruccio- 
nes que tenga á bien ; espresando  cla- 
ra y distintamente su determinacion fi- 
nal. Hallándose el ejército en la ciu- 
dad de la Grita he determinado que 
marche el Coronel Castillo mañana con 
quinientos ó seiscientos hombres á des- 
truirlo 6  desalojarlo por lo ménos: 
operación que no debe ser mui difícil, 
tanto por la naturaleza de las fuerzas 
enemigas, como por el valor de las 
nuestras y virtud militar que distingue 
al Coronel Castillo, y al Teniente co- 
ronel Girardot que mandan la espedi- 
cion. Esta es, tanto mas urgente en el 
dia, cuanto se acelera el momento en 
gue Cartagena puede reclamar su con- 
tingente para auxiliarse ella misma ; por 
lo que me he determinado á hacer eje- 
cutar este ataque antes que llegue el 
reclamo del Excelentísimo Señor Presi- 
dente de aquel Estado. 


Lu esta fecha me dirijo al Gobernador 


de Cartagena haciéndole igual comunica- 
cion. 
Dios guarde á V. $. muchos años. 
Cuartel general de ¿San José, veinte y 
tres de Marzo de mil ochocientos trece, 
tercero de la Independencia. 


SIMON BOLÍVAR. 
Señor Secretario del 


Poder Ejecutivo 
de la Union. 
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* EL BRIGADIER DE LA UNION GRANA- 
DINA, DESPUES QUE PACIFICÓ GRAN 
PARTE DE LA PROVINCIA DE SANTA” 
MARTA, FUÉ INVITADO POR EL ESTADO 
PAMPLONA PARA COOPERAR Á LA LI- 
BERTAD DE LOS VALLES DE CÚCUTA.— 
PIDE BOLÍVAR SER RELEVADO EN EL 

MANDO DEL EJÉRCITO. 


Nota dirijida al Poder Ejecutivo. 
Excmo. Señor. 


Despues de haber logrado pacificar la 
mayor parte de la Provincia de Santa 
Marta á la cabeza de los valerosos solda- 
dos del Estado de Cartagena, tuve la in- 
decible satisfaccion de verme instar por 
parte del Excmo. Señor Presidente del 
Estado de Pamplona, y del comandante 
General coronel Castillo, para que vi- 
niese á cooperar con ellos en la liber- 
tad de estos Valles que oprimian los 
enemigos. Nada era mas conforme con 
mis deseos y principios, y en consecuen- 
cia supliqué á mi Gobierno me dispensa- 
se el honor de enviarme á servir contra 
el enemigo comun, en favor de nuestros 
hermanos : gracia que obtuve con el ma- | 


yor gozo demi corazon. Para llenar la 
gloriosa empresa que me habia propues- 
to, empleé cuantos medios estuvieron á 
mi alcanze, haciendo toda especie de sa- 
crificios entre los cuales, no fué el mayor 
el de renunciar el mando en Jefe de 
la Provincia de Santa Marta. 





















Vine animado del zelo y patriotismo 
que tiene todo Americano digno de este 
nombre, y atropellando obstáculos y pe- 
ligros, alcanzé por fin libertar estos pre- 
ciosos Valles; pero cuando disfrutaba 
del placer de ver respirar á mis herma- 
nos redimidos, llegó el comandante Ge-- 
neral de la Provincia, y segundo del Ejér- 
cito coronel Castillo, y empezaron las 
diferencias sobre disputas frívolas 6 inm- 
conducentes al servicio del Estado, y á 
la salvacion de la Patria, en las cuales he 
mostrado la moderación y la franqueza 
que deben caracterizar 4un militar que - 
prefiere la salud del Jstado ásu honor 
mismo. Como seria demasiado largo y - 
por decirlo así imposible hacer una 
mencion exacta y circunstanciada de los 
cargos que sin facultades para ello me ha 
hecho mi segundo, de las razones que 





las destruyon; me atrevo ú dirigirme á 
V. E. para rogarle con encarecimiento 
-se digne nombrar otro General que man- 
de este Ejército y me conceda el permiso 
de presentarme ante V. E, para que 
dándome una audiencia en que yo rinda 
cuenta de mi conducta, y hasta de mis 
opiniones privadas, se me ¡¿uzgue con 
la rectitud y sabiduría que distinguen á 
V. E. y dejar de este modo mi honor 
bien puesto, y 4 cubierto de las imputa- 
ciones, con que se ha pretendido obscu- 
recerlo, 


Si yo he contraido para con V. E. 
algun género de mérito, solo le pido por 
recompensa de él la concesion de esta 
gracia sin la cual no me es posible obrar 
con libertád ni tener mi espíritu tran- 
quilo porque desgraciadamente yo no he 
tenido hasta el presente la dicha de ser 
conocido de V. Y. 


Acepte V. E. los homenajes de mi 
obediencia y respeto. 


Dios guarde 4 V. E. muchos años. 


Cuartel General de Cúcuta, Marzo 24 
de 1813.—3.* de la Independencia. 


SIMON BoLÍVAR. 


Al Excmo. Señor Presidente encarga- 
do del Supremo Poder Ejecutivo de la 
Union. | 


119. 


* EL BRIGADIER BOLÍVAR COMUNICA AL 
PODER EJECUTIVO DELA UNION ALGU- 
NAS NOTICIAS DE EUROPA, LISONJERAS 
PARA LOS AMERICANOS.—DÁ AVISO QUE 
PRONTO ESTARÁ LA PROVINCIA DE SAN- 
TA MARTA LIBRE DE LOS ENEMIGOS DO- 
-MÉSTICOS; Y LIBRE DE ELLOS EL EJÉR- 
CITO REPUBLICANO PODRÁ ATENDER Á 

LOS ENEMIGOS EXTERNOS, 


— 
e 


Oficio al Secretario del Poder Ejecutivo. 


Acabo de recibir extraordinario de Car- 
tagena, y gacetas que alcanzan hasta el 
ocho del corriente, en que se hallan noti- 
cias las mas lisongeras. Los franceses han 
conseguido en la Península algunas ven- 
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tajas de consideracion. El general Balles- 
teros no ha querido reconocer al Lord 
Wellington por jefe de los ejércitos espa- 
ñoles. En la villa de Gúiria, de la provin- 
cia de Cumaná, se ha enarbolado el estan- 
darte de la Independencia, y la revolucion 
se ha estendido á varios pueblos. Lo su- 
cedido en Santa Marta en nada perjudica 
á la causa general de América, pues todo 
se ha dirigido contra el coronel Labatut, 
y en el momento mismo de la conmocion, 
soc proclamaba de nuevo la Independencia, 
y se fijaba la bandera republicana. Con 
este motivo ha seguido para dicha ciudad 
el Excmo. señor Gobernador del Estado 
de Cartagena, á fin de tranquilizar los áni- 
mos de aquellos habitantes. 


Nuestras tropas al presentarse delante 
de Chiriguaná desalojaron al puñado de 
bandidos que ocupaban aquel pueblo. Esto 
nos hace esperar que dentro de muy poco 
no habrá un solo enemigo en toda la pro- 
vincia de Santa Marta, y por consiguiente 
estaremos en disposicion de obrar contra los 
enemigos externos que deben encontrarse 
al presente en el mas grande embarazo, 
viéndose atacar por las dos extremidades 
del vasto territorio que oprimen. Así 
pues, meapresto 4 dar parte á V. S. de 
estos acontecimientos, para que se sirva 
elevarlos al conocimiento del Supremo 
Poder Ejecutivo, y en vista de ellos se dig- 
ne expedir las órdenes correspondientes 
para la reconquista de Venezuela, 


Aun no ha salido la expedicion contra 


la Grita, pero espero que bien pronto se 
pondrá en marcha. 


Dios guarde 4 V. $. muchos años. 


Mar- 
de la 


San José de Cúcuta, veintiseis de 
zo de mil ochocientos trece, tercero 
Independencia. 


SIMON BOLÍVAR. 


Señor Secretario del Supremo Poder 
Ejecutivo de la Union. 
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* EL GENERAL SIMON BOLÍVAR BRIGA- 
DIER Y COMANDANTE DE LOS EJÉRCITOS 


DE LA UNION, MANIFIESTA SU GRATI- 


TUD AL GOBIERNO GRANADINO POR 
EL NUEVO HONOR QUE LE DISPENSA, 


Nota de BoLíVAr al Poder Ejecutivo. 


Exmo. Sefior. 


Penetrado de la mas respetuosa grati- 
tud tributo 4 V. E. las debidas gracias 
por el inmerecido honor que se ha digna- 
do hacerme condecorándome, á mas que 
con el grado de Brigadier de los ejér- 
citos de los Estados Unidos, con el 
glorioso título de Ciudadano de la Nue- 
va Granada, que es para mí mas aprecia- 
ble que todas las dignidades á que la for- 
tuna puede elevarme. La honra de lla- 
marme conciudadano de V. E. es la mas 
alta recompensa que me es permitido de- 
sear, no por los miserables servicios que 
como soldado he hecho á la Patria, sino 
en el caso mismo de haberla salvado en la 

az y en la guerra. La munificencia de 
v. Y. ha oprimido mi corazon con el pe- 
so del reconocimiento, y me ha llenado 
del mas sincero rubor al contemplar que 
el galardon que he recibido no guarda 
proporcion con la pequeñiez del mérito 

ue he contraido en las pasadas campañas 
de Santa Marta y Cúcuta donde hemos 
encontrado enemigos tan despreciables que 
degradan nuestros triunfos. 


Toda mi ambicion, $. E., se limita á 
merecer justamente los elogios que la in- 
dulgencia de V. E. ha querido hacer de 
mi conducta, y para llenar este deber no 
habrá sacrificio que no haga en obsequio 
y servicio del generoso cuerpo soberano 
que me ha dado una plaza en su milicia, 
y me ha adoptado como miembro de la 
República. Inmolaré gustoso mi vida 
hasta mi libertad. por a felicidad de la 
Nueva Granada, y por la gloria del augus- 
to Congreso de la Union. 


Dígnese V. E. aceptar los respetuosos 
homenajes de mi obediencia y lealtad. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 



































Cuartel general de San José de Cúcuta 
veinte y seis de Marzo de mil ochocientos. 
trece, tercero de la Independencia, 


SIMON BOLÍVAR. . 


Excelentísimo Señor Presidente encarga- h 
do del Supremo Poder Ejecutivo de la 
Union, 


TS ; 


DON PEDRO URQUINAONA COMISIONA- 
DO POR LA REGENCIA DE ESPAÑA 
PARA LA RECONCILIACION DELAS 
PROVINCIAS DE SANTAFÉ INFORMA 
DESDE CARÁCAS AL SOBERANO ES- 
PAÑOL SOBRE LA SITUACION DE 

VENEZUELA. 


Representación á la Regencia de España. 
Carácas, 27 de Marzo de 1813, 
Serenisimo Señor ; 


Comisionado por V. A. para la reconci- 
liacion de las provincias de Santa Fé, sería 
enlpable si no manifestase con franqueza 
los accidentes que la embarazan y los ma- 
les que por ahora la imposibilitan. 


Há mas de siete meses que el general 
Don Domingo Monteverde entró en esta 
capital ; y desde aquella época fué recono- 
cida la autoridad soberana, bajo la capitu- 
lacion que ' se elevó al - conocimiento de 
V. A. Publicóse despues la Constitucion 
política de la Monarquía ; y miéntras este 
pueblo abrumado de calamidades reposa- 
ba sobre la estabilidad de un pacto solem- 
ne y sobre la firmeza de las leyes funda- 
mentales observa con dolorque aquel y 
estas se desploman al impulso de la mas 
irritante arbitrariedad. 


Por la capitulacion concluida el 25 de 
Julio (1812) quedaron. en todo su vigor z 
los soberanos decretos de 15 de Octubre y 
30 de Noviembre de 1810; mas á pesar 
del olvido general en que las Córtes ex- 
traordinarias quisieron sepultar las pasa- 
das conmociones, se desentierran hechos, 
se excitan personalidades, se formalizan 
sumarios y barrenando el pacto celebrado 
bajo la garantía de la nacion mas pundo- 
norosa, se procede al arresto de diferentes 
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3 Ceci que gimen en los calabozos de 


a Guaira y Puerto Cabello, quejándose 
de la condescendencia que experimentan 
las unas, á vista del rigor que sufren las 
otras, 


Instruido el pueblo de los artículos de 
la Constitucion que, amparan al ciudada- 
no poniéndole á cubierto de las arraiga- 
das vejaciones, ha visto con sorpresa 
la prision de mas de mil individuos que 
fueron entregados á discrecion de las 


-_enemistades, resentimientos y venganza, 


sin preceder otro informe, otro mandato 
judicial, ni mas formalidad, -que unas 
listas de proscrípcion con que se autoriza- 
ba el cohecho, la insolencia y la barbarie ; 
y sobre los mismos escombros del artículo 
47 de la Constitucion política, decreto 
y órden de 18 de Febrero y 14 de Julio 


de 1811, se ha visto levantar una comision 


militar para entender en causas de in- 
fidencia y disipar toda la confianza que 
las Córtes supieron inspirar en los pue- 
blos, 


Esta conducta que ha llevado tras sí la 
execracion general y que habría irritado 
aunen los tiempos mas florecientes del 
despotismo, presenta á V. A. el contraste 
mas heróico con la generosidad y gran- 


- deza del genio español. Don Francisco 


Gonzalez de Lináres, sus hermanos y otros 
muchos naturales de la Península, arrui- 
nados y proscriptos por la antigua facción 
de Carácas que sufrieron todos los horro- 
res de la impiedad, y que en el seno -de 
sus distinguidas familias se vieron inicua- 
mente condenados á ¿padecer el último 
suplicio ; estos mismos europeos son los 
primeros que sofocando sus resentimien- 


tos y prescindiendo de sus enormes pérdi- 


das en beneficio de la causa pública, cla- 
man generosos contra la notable inconse- 
cuencia de los órganos dela Nacion y. se 
irritan al ver los atentados que conducen 
esta provincia al borde de sn exterminto. 

““ La generosa Nacion española (decia 
el general Monteverde en su proclama de 
3 de Agosto á los habitantes de Carácas) 
por mi medio, y como su órgano, 08 con- 
cedió cuanto sabeis. Mis promesas son 
sagradas y mi palabra es inviolable. Ois- 
teis de mi boca un olvido eterno. Los 
acontecimientos condenados á él ya están 
borrados de mi memoria. Son para mí 
lo mismo que las confusas imájenes que 
restan despues de un sueño tumultuario, ” 


Yo no puedo ménos de extrañar que 
despues de un olvido eterno sancionado 
con promesas tan sagradas, con palabras 


tan inviolables, hayan servido para for- 
mar mas de cuatrocientas causas aquellos 
mismos acontecimientos que pasaban por 
la memoria del general Monteverde como 
las confusas imájenes que restan despues 
de un sueño tumultuario; siendo mucho 
mas notable que por ellas hayan sido 
arrestados mas de mil individuos, cuyos 
clamores han penetrado ya todo el conti- 
nente y probablemente habrán llegado á 
los oidos de V. A. acompañados de la dis- 
cordia en que se hallan envueltas las pri- 
meras autoridades. Y en este estado las- 
timoso ¿cómo podré arreglarme á los tér- 
minos de la instruccion, empezando mis 
tareas por asegurar á los pueblos disiden- 
tes, que su regeneración política pende de 
la prudencia, sabiduría y sinceridad de 
las legítimas autoridades que ejercen hoy 
el gobierno ? ¿Cómo anunciarles la Cons- 
titucion que no se observa y los decretos 
que no se cumplen? ¿Cómo señor, desde 
el centro de la arbitrariedad mas descu- 
bierta, manifestarles la. recta administra- 
cion de justicia, la seguridad individual y 
el cumplimiento de las promesas? ¿Y có- 
mo, por mas que yo esté personalmento 
convencido de las justificadas intenciones 
de V. A. cómo podré persuadirles que el 
gobierno anhela por la reunion de sus ama- 
dos súbditos en ambos hemisferios: que se 
apresura en remediar los males engendra- 
dos por la revolucion: que olvida irremisi- 
blemente lo pasado, y que se afana en pro- 
porcionarles su reposo y su libertad? (1) 


El justo temor de ser reconvenido con 
las tristes escenas de Carácas y el consi- 
derar comprometida la opinion y desaira- 
da la autoridad de V. A. con los estrepi- 
tosos sucesos de esta provincia, me priva 
por ahora de entrar en contestaciones con 
las de Santa Fé, debiendo exponer sin re- 
bozo que serian inútiles y acaso perjudi- 
ciales mis diligencias, si incurriera en la 
discrecion de practicarlas antes de ver en 
Venezuela satisfechos de agravios: extin- 
guidos los abusos: correjidos los atenta- 
dos: castigadas las infracciones: erijido 
ol imperio de las leyes, y conciliados los 
ánimos por el establecimiento de un ré- 
gimen político nivelado con los principios 
liberales de equidad y justicia que tan 
dignamente ha proclamado la nacion, 


En tal concepto suplico á V. A. se dig- 
ne nombrar sugetos revestidos de toda la 
autoridad correspondiente, constituidos 
en la mas estrecha responsabilidad, y Ca- 





(1) Palabras literales de la instruccion de 
31 de Diciembre de 1812, 


PA tc A AAA A ls a as 
2. » Món. 


OS ke 


paces por sns Inces y amor nacional de 
establecer el órden y poner en práctica la 
Constitucion y demas soberanas disposi- 
ciones, tan benéficas y consoladoras, Co- 
mo desconocidas en estos remotos paises, 
6 de lo contrario determinar mi regreso á 
la Península abandonando una comision 
impracticable en las circunstancias presen- 
tes por las razones que he manifestado y 
recomiendo encarecidamente á la pone- 
tracion é imparcial discernimiento de 
Vuestra Alteza. 


Serenísimo Señor. 


Pedro de Urquinaona. 
Pr 
(82. 


COMISIONADO DON PEDRO DE URQUINAONA 
PARA TRATAR DE LA RECONCILIACION 
DE ALGUNAS PROVINCIAS DE COSTA 


FIRME, CON LA MADRE PATRIA, SE DI-" 


RIJE Á LAS CÓRTES GENERALES Y EX- 


TRAORDINARTAS DE ESPAÑA, REPRESEN- 


TÁNDOLES VARIAS CIRCUNSTANCIAS 
DEL CASO REFERENTE Á VENEZUELA Y 
NUEVA GRANADA. 


Representacion dirijida á las Córtes. 
Carácas, 27 de Marzo de 1813. 
SEÑOR : 


La coincidencia que observe entre las 
resoluciones del soberano Congreso y los 
principios adoptados por la Nueva (Grra- 
nada, señaladamente en los artículos 10 
y 11 título 3.2 del manifiesto publica- 
do en Santa Fé bajo el nombre de 
Constitucion de Cundinamarca, me des- 
cubrian el campo mas améno para in- 
tentar su reunion con la madre patria. 


Las causas radicales del general des- 
contento, lo índole, ilustracion y senti- 
mientos de sus habitadores pacíficos, ani- 
maron mi proyecto ; y los preciosos ins- 
tantes de la tranquilidad que equivoca- 
damente suponía en Venezuela, me pa- 
recieron los mas oportunos para colmar 
mis deseos, convenciendo 4 mis com- 
patriotas con la sabia prevision de nues- 
tras leyes fundamentales: con la iden- 
tidad de los elementos que ellos mis- 
mos proclamaron y con las indefecti- 





bles ventajas que debo producir el tem- 
ple que V. M. ha dado al sistema polí- 
tico de la Monarquía. 


Propuse á la Regencia del reino encar- 
garme de realizar este plan que habia 
concebido ; y por su órden de 31 de Di- 
ciembre último, tuvo á bien acceder 4 mi 
solicitud, extensiva 4 tocar préviamente 
en esta capital, donde ya reconocido el 
gobierno legítimo, y publicada la Cons- 
titucion, creia hallar el modelo de la 
prosperidad que trataba de presentar á 
los disidentes. Pero; cuál fué mi sor- 
presa al ver, ol desórden y abatimiento de 
esta desventurada provincia! Taladra- 
das las capitulaciones.con desdorode la 
fó y circunspeccion nacional : infrinjida 
la Constitucion con oprobio de la liber- 
tad civil : desconocidos los decretos de 
V. M. con peligro inminente de la ge- 
guridad pública: sancionada la esclavi- 
tud, entronizado el despotismo, y desen- 
frenadas las pasiones al impulso de una 
administracion inepta, me he visto pre- 
cisado ásellar mis labios, abandonando 
un proyecto que lisongeaba mis esperan- 
zas, y teniendo el dolor de presentar á la 
Regencia del reino el triste cuadro de la 
desolacion de esta capital, y la absoluta 
imposibilidad de emprender por ahora la 
pacificacion de las provincias limítro- 
fes. 


El orígen, progresos, y fenecimiento 
de las conmociones que aquí produjo la 
concurrencia simultánea, de circunstan- 
cias demasiado notorias, da á conocer 
desde luego quelas alteraciones impru- 
dentemente sostenidas por la fuccion del 
19 de Abril de 1810, jamas llegaron al 
corazon del pueblo. El eco majestuoso 
de la Nacion y el nombre de Fernando 
reunieron desde las arenas de Coro toda 
la fuerza que disipó el humo de la insu- 
rreccion; y las estipulaciones concluidas 
en el cuartel general de San Muteo á 25 
de Julio restablecieron la paz y la tran- 
quilidad. 


El general Don Domingo Monteverde - 
anunció ú los habitantes de Carácas “que 
una de las calidades características de 
la bondad, ¡¿usticia y legitimidad de los 
gobiernos, es la buena fé de sus promesas 
y la exactitud de su cumplimiento: ” ofre- 
cióles un olvido eterno de lo pasado : no 
tuvo embarazo en poner la Nacion por 
garante de sus reiterados promesas ; y en 
seguida manda arrestar multitud de ciu- 
dadanos por los acontecimientos que él 
mismo condenó al olvido. En la An- 
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diencia del distrito existen mas de cua- 
trocientas causas que lo acreditan ; en 
las bóvedas de la Guaira y Puerto Cabe- 
llo mas de mil individuos que lo com- 
prueban ; y en las Secretarías del Des- 
acho, considerable número de quejas que 
o testifican. : 


No podria incurrirse en tamaños exce- 
sos, sin derribar primero los artículos 
247, 287, 290, 2093 y 300 de la Consti- 
tucion política que supo  precaverlos. 
Con infraccion de ella se ha erijido una 
comision militar que entiende en causas 
de infidencia. Porcion de españoles han 
sido arrestados sin precedente informa- 
cion de los hechos, sin mandato ni noti- 
ficacion judicial. Ninguno fué presenta- 
do al juez. 'Podos han sido atropellados. 
A nadie se ha recibido declaracion dentro 
de las veinticuatro horas. No hay en las 
cárceles Alcaide que pueda presentar un 
auto motivado, ni reo presuntivo á quien 
se haya manifestado en el término consti- 
tucional la causa de su prision, ni el nom- 
bre de sus acusadores. Ordenes verbales 
tumultuosas, comunicadas á sugetos sin 
carácter han conducido tropel de vícti- 
mas á los calabozos y Órdenes verbales han 
bastado para poner en libertad á los que 
que fueron mas culpables en la infanda 
conmocion. 


Muy poca crítica necesitan estos hechos 
para deducir la voluntariedad en los pro- 
cedimientos y la situacion degradante de 
un pueblo sujeto al capricho de los Ma- 
gistrados. 


La seguridad pública que mo puede 
afianzarse sin en las bases indestructibles 
de la justicia : en la observancia de las 
leyes, está vacilando con los embates de 
la arbitrariedad, tanto mas chocante 
cuanto son mas conocidas las benéficas 
deliberaciones y la escrupulosa exactitud 
del Congreso nacional. 


En la instruccion de causas se la falta- 
do á lo dispuesto por V. M. en 15 de 
Octubre y 30 de Noviembre de 1810. Al 
instalar la comision militar que anunció 
la proclama del 15 de Febrero último, se 
ha prescindido de los soberanos decretos 
de 18 de Febrero, 25 de Agosto y órden 
de 14 de Julio de 1811. Todas estas ope- 


raciones inconsideradas se encaminan á 


situar una barrera entre el pueblo y el 
gobierno. Todo contribuye á excitar la 
disension entre gobernantes y goberna- 
dos ; y he aquí el manantial fecundo de 
las murmuraciones, el gérmen de la des- 


» 
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confiauza y los agentes del contínuo su- 
bresalto. 


El exceso horrible de dictar listas de 
proseripcion en que los resentimientos 
personales fallaban la suerte de los pros- 
criptos y la inhumanidad de entregarlas 
abiertas y sin firma á unos hombres bru- 
tales que, arrancando al padre del seno 
de sus hijos, eran árbitros hasta de su 
misma existencia ; se ha mirado justa- 
mente como la apoteósis de la mas califi- 
cada tiranía ; como el atentado mas es- 
pantoso á la libertad del ciudadano, y 
como el insulto mas infame á los ojos de 
un siglo ilustrado. 


V. M. que penetra la infalible trascen- 
dencia de estos males tan mortíferos co- 
mo ciertos, y que en la conternacion de 
este degraciado territorio vé fuctuar la 
existencia de toda la España ultramarina, 
conocerá desde luego que de la rectitud y 
energía de sus soberanas decisiones, pen- 
de exclusivamente, no solo la concordia 
6 la obstinacion eterna de los pueblos di- 
sidentes, sino la seguridad de los que se 
han sometido á las legítimas autorida- 
des. 


Un exámen imparcial : una indagacion 
justificada de la conducta que han obser- 
vado estos funcionarios y un ejemplar tan 
público como sus excesos, es lo único que 
puede restituir la union, la confianza y 
el reposo. De lo contrario será imdefec- 
tible la separacion de todos estos domintos, 
que no pueden unirse con la madre pa- 
tria sino por los vínculos de la igualdad 
y justicia, que ha decretado la sabia pre- 
vision de V. M. 


Señor. 


Pedro Urqguinaona, 


EL CAPITAN GENERAL Y EL REGENTE 
DE LA AUDIENCIA DE VENEZUELA 
CELEBRAN UN ACUERDO EN MARZO 
DE 1813, PARA “CUMPLIR EL OL- 
VIDO?”? DECRETADO POR REALES 
ÓRDENES DE ENERO DE 1812—kEsTO 
MISMO, TARDÍO Y DIMINUTO, NO 

TUVO EFECTO. 


““ A tiempo que Monteverde se ocupa- 
ba en los grandes proyectos de recon- 
quistar el Nuevo Reino de Granada y 


cuando la opresion de los Venezolanos. 


habia llegado á su colmo, un rayo de es- 
peranza lució con la órden comunicada por 
la Regencia de Cádiz en 30 de eneroal oi- 
dor comisionado para seguir en Carácas 
los procesos de infidenciadon Pedro Beni- 
to y Vidal. En ella se decia terminante- 
meute :—*““queen la formacion de las cau- 
sas no se debian hacer valer los hechos an- 
teriores á la capitulacion de San Mateo, 
en la que á nombre de la nacion española, 
se habia ofrecido que las personas que se 
hallaban en el territorio sin subyugar, no 
serian presas nijuzgadas por lo pasado, 
ofrecimiento cuya violacion era muy ajena 
de la generosidad española, y que por lo 
tanto debia cumplirse.”—Sin embargo, 
para que no fuese completo el beneficio 
que resultaba de esta declaratoria, se reci- 
bió otra órden de la misma Regencia en 
que se declaraba :—**que el olvido de lo 

asado no debia extenderse á condenar los 
perjuicios que se hubieran hecho á cual- 
quiera que los reclamara.”— Esta excep- 
cion era manifiestamente contraria á lo 
convenido en Sau Mateo, y por tanto in- 
justa : era tambien impolítica, porque 
abria un vasto campo de pleitos y dispu- 
tas que no dejarian sosegar el pais. 


““Deseosa la real Audiencia de poner en 
ejecucion estas órdenes de acuerdo con 
Monteverde, comisionó al oidor decano D. 
Francisco de Heredia, para que trasladán- 
dose de Valencia á Carácas acordáran el 
modo de ejecutar dichas disposiciones. 
Muchos esfuerzos y razonamientos costó al 
regente persuadir á Monteverde que debia 
cumplir las órdenes del gobierno supremo. 
El pacificador estaba imbuido en las ideas 
de que soltar un preso era envolyer el pais 
en nuevas revoluciones, y que su responsa- 
bilidad le autorizaba para dictar cuantas 






providencias le sugiriese su propio juicio 
á fin de conservar la tranquilidad ; yaun 
para resistir las Órdenes del gobierno es- 
_pañol que juzgára contrarias á tau impor= 
tante objeto. Despues de largas disputas 
convinieron en que el Capitan general pu- 
diese confinar 4 donde juzgára convenien- 
te á aquellas personas capaces de compro- 
meter la seguridad pública. La real Au- 
diencia se encargó de presentar la lista de 
los que considerase,comprendidos en esta 
medida, segun el mérito de las respectivas 
Causas. 


=>” “En consecuencia el Capitan gene- 
ral y el Regente de la Audiencia extendie- 
ron y publicaron un acuerdo, que conte- 
nia sustancialmente lo que disponian las 
reales órdenes de 9 y 30 de enero, ofrecien- 
do (marzo 29):—““que se cumpliria el ol- 
vido general de todo lo pasado, procuran- 
do proporcionarlo en términos que fuesen 
compatibles con la tranquilidad pública y 
seguridad individual de las personas, que 
la fuerza de las circunstancias habia obli- 
gado á detener, arrestar y procesar en dis- 
tintas épocas.” .-£88 


“A la sazon que se ventilaban estas 
importantes cuestiones, el general Miran- 
da, que se hallaba sepultado en una bóve- 
da de Puerto Cabello, reclamó enérgica- 
mente en 18 de marzo el cumplimiento de 
la capitulacion de San Mateo, diciendo á 
la real audiencia: que habia capitulado 
para evitar el derramamiento de sangre 
americana, impelido principalmente á dar 
este paso por los horrendos asesinatos 
que cometian las esclavitudes sublevadas 
en los valles y costas de Barlovento ; que 
tambien habia tenido en mira restituir 4 
las provincias de Venezuela el sosiego y 
la tranquilidad, 4 fin de que reparasen de 
algun modo los desastres del terremoto; 
en fin, — que reconciliase á los America- 
nos con los Europeos, para que en lo 
sucesivo formasen una sociedad y una sola 
familia en lo interior, dando Carácas al 
resto del continente un ejemplo de sus 
miras políticas, y de que preferia una 
honrosa capitulacion á los azarosos movi- 
mientos de una guerra civil y desoladora.”” 
—Manifestaba que habia tenido el mas 
profundo sentimiento al ver en la Guaira 
y en Puerto Cabello mas de 1,500 personas 
arrastradas como insignes criminales á las 
bóvedas, así como á las cárceles de Cará= 
cas. Concluia reclamando con nobleza y 
libertad el cumplimiento de las solemnes 
capitulaciones de San Mateo en favor de 
los habitantes de Venezuela que no hubie= 
sen dado motiyo posterior para que se les 











tratara cual criminales, y protestaba, en 
caso contrario, elevar sus quejas ante el 
augusto tribunal de la nacion. Mas cuan- 
do Miranda hacia esto en favor de sus 
compatriotas oprimidos, se olvidaba entera- 
mente de sí mismo, pues no dijo una pala- 
bra á la audiencia reclamando su libertad. 
¡ Conducta noble y que manifiesta la eleva- 
cion de su alma ! Pero él conocia á los Jis- 
pañoles, cuyos magistrados no le perdona- 
rian jamas haber trabajado tantos años por 
dar independencia y libertad á su patria ; 
por consiguiente, no quiso degradarse soli- 
citando como un favor loque juzgaba debia 
concedérsele de justicia. Nunca llegó el 
dia en que se la hiciera el gobierno espa- 
ñol, 4 pesar de que no se le pudo justifi- 
car que hubiera sustraido caudales públi- 
cos, motivo por el cual habia dicho Mon- 
teverde que se le redujo á prision, ni 
tampoco se le siguió causa. De Puerto 
Cabello le envió despues Monteverde ú 
Puerto Rico, dando al capitan del barco 
la órden inhumana de echarle al agua en 
cualquiera contingencia. En Puerto Rico 
obtuvo momentáneamente su libertad por 
la influencia de un oficial inglés, Empero 
reducido de nuevo á prision, se le remitió 
á Cádiz; y como reo de Estado se le ence- 
rró en el arsenal de la Carraca. Alf, 
entregado á sí mismo, solitario y abando- 
nado de todos sus antiguos amigos, murió 
el 1£ de julio de 1816.—El gobierno supre- 
mo español violó á sabiendas en la persona 
de Miranda la capitulacion de San Mateo, 
que él mismo declarara en su órden de 
30 de enero que debia cumplirse fiel y 
religiosamente. 


““Oreemos que la reclamacion de Miran- 
da pudo influir algun tauto en los activos 
pasos que con tanta firmeza daba la au- 
diencia de Venezuela, para aliviar la suer- 
te de sus habitantes oprimidos por Monte- 
verde y sus sátelites. Continuando, pues, 
su regente Heredia las gestiones que hacia 
con tan ¡justo y noble objeto, y despues 
de haber obtenido el acuerdo ántes men- 
cionado, se restituyó á Valencia ic 0. 
El tribunal en su ejecucion estableció las 
bases que debian observarse para vaciar 
las bóvedas, cárceles y pontones de tanta 
multitud de infelices detenidos, sin que 
se les hubiera formado proceso alguno. 
En consecuencia puso en libertad dentro 
de pocos dias á todos los patriotas que se 
consideraron no comprendidos en la con- 
finacion exigida. Formó tambien la lista 
de los que debian ser confinados á lugares 
distautes de su domicilio, á donde no 
podrian volver sin expreso permiso del 
capitan general. Esta providencia se tomó 
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generalmente respecto de los vecinos de 
Cumaná, Barcelona y Margarita, á causa 
de los progresos que habian hecho los pa- 
triotas que desembarcaron en Gúiria. 


““ La órden ya citada de 30 de enero fué 
el úuico acto de justicia que hizo la Re- 
gencia de Cáuliz respecto de los oprimidos 
patriotas de Venezuela. En vano clama- 
ron estos elevando sus quejas y represen- 
taciones al gobierno de la metrópoli; en 
vano el gobernador Ureña y otros emplea- 
dos manifestaron los excesos, la mala fé,, 
las crueldades y violencias de Monteverde 
y de sus partidarios; 135” en vano la real 
audiencia con una firmeza muy laudable 
reclamó el cumplimiento de las leyes y el 
de la capitulacion de San Mateo ; en vano, 
finalmente, demostró hasta la evidencia 
los males que ya se habian originado á la 
causa nacional por todas las tropelías 
cometidas por Monteverde y sus agentes, 
prediciendo las que podian seguirse en lo 
venidero si continuaba observándose el 
mismo sistema de opresion y despotis- 
mo. (3397 Ni una sola reprension se dió 
á Monteverde, y se limitó la Regencia á 
decirle friamente : ““—que guardase bue- 
na armonía con la audiencia del distrito, 
y que la comision militar que habia erigi- 
do en tribunal extraordinario era llegal,” 
Cuando las Córtes generales tomaron en 
consideracion los sucesos de Venezuela y 
obras partes de América, los diputados de 
Ultramar defendieron vigorosamente la 
causa de sus compatriotas oprimidos ; pero 
las quejas y lamentos de tantos millones 
de víctimas americanas que sufrian á 2,000 
leguas de distancia, niuguna impresion 
hicieron en los diputados europeos, que 
sostenian y santificaban la conducta de 
los vireyes, de los capitanes generales, 
de los jefes de tropas y de los gober- 
nadores de las provincias ultramarinas, 
siempre que la dirigieran 4 mantenet- 
las sujetas 4 la madre patria. No que- 
daba, pues, 4 los Americanos otra €s- 
peranza de mejorar la condicion de escla: 
vos que se les hacia sufrir, - “que la 
fuerza de sus brazos y la energía de sus 
almas.” 


Los Oidores de la audiencia de Vene- 
zuela Don José Francisco Heredia, Don 
Francisco de P. Vílches, Dou Ignacio 
Javier de Uselai y Dun José de Custa y 
Gali, merecen justos elogios y el recono- 
cimiento de los venezolanos, por la cons- 
tancia con que sostuvieron aunque sin 
éxito, el cumplimiento de la capitulacion 
de San Mateo y de las leyes, por el buen 
trato que dieron á los patriotas, y la repa- 
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ración, eu cuauto estuvo de su parte, de 
los agravios que les habia irrogado el Go- 
bierno de Monteverde. 

(Párrafos tomados de Hestrepo, **HHis- 
toria de la República de Colombia,” edicion 
de 1858.) 
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-DON PEDRO URQUINAONA EN VISTA DE 
LA GRAVEDAD DE LA SITUACION POLÍ- 
TICA DE. VENEZUELA DIRIJE UNA SE- 
GUNDA REPRESENTACION Á LAS CÓRTES 
GENERALES Y EXTRAORDINARIAS DE 
ESPAÑA. 


| 


Representacion 4 las Córtes. 


Señor: 


La gravedad y trascendencia de los 
atentados con que gime la libertad civil 
de esta Provincia, me decidieron á no dar 
un paso hácia mi comision ántes de ma- 
nifestar á toda la España ultramarina, 
que las extorsiones y violencias de los je- 
fes de Venezuela, eran diametralmente 
opuestas á la liberalidad, decoro y benefi- 
cencia del Congreso soberano ; y la rec- 
titud y energía que forman el augusto ca- 
rácter de V. M. y toda la esperanza de 
los oprimidos, me afirman en el concepto 
de que mis representaciones de 27 y 29 
de Marzo último y la notoriedad de los 
excesos cometidos son suficientes para co- 
nocer los males y cxtinguirlos. 





Bajo esta confianza lisonjera graduaba 
de superfluo y redundante cuanto pude ha- 
ber añadido á lo expuesto 4 V. M. y á la- 
Regencia en órden á las indiscreciones, 
arbitrariedades y escándalos. que se suce- 
dian y multiplicaban en todos los ramos 
de la administracion pública ; mas los 
tristes acaecimientos que han conmovido 
el territorio de Cumaná deben poner fin 
á mi silencio y llevar tras sí toda la aten- 
cion de V. M. en alivio de estos remotos 
paises, que por una combinacion fatal de 
accidentes imprevistos han retrogradado á 
los tiempos calamitosos de los Welsers, 
viendo renovadas las depredaciones de los 
Spiras, el despotismo de los Rójas y la 
desolacion de los Aguirres. 





Es doloroso, Señor, que. miéntras- V. 
M, se afana y desvela en restablecer la 


| autoridad circunscrita.—Tal es el orígen 
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paz, en conciliar los ánimos, eu estrec 
la union y en consolidar el grandioso sis- 
tema de la Monarquía, venga una mano AY 
subalterna á paralizar los progresos de la 
prosperidad y á sumergir los pueblos en el 
abatimiento, en el desórden y en la con- 
fusion. - 3 


EY 


No creo exista persona alguna queal 
ver religiosamente cumplidas las leyes 
convencionales exponga su tranquilidad 
al desenfreno de un corto número de fac- 
ciosos, Ó á los resultados 1nciertos de una 
conmocion, siempre temible y peligrosa; 
pero existen pocas que al verlas quebran- 
tadas no se indignen, conspiren y alarmon 
contra el desacato irritante del funciona- 
rio que se atreve á lhollar las estipulacio- 
nes recíprocas y los convenios estableci- 
dos por la voluntad general, suponiéndose 
con facultades para proceder á su arbitrio, 
salvando impunemente los límites de una 


de las conmociones de Venezuela que ac- 
tualmente devastan el territorio de Cu- 
maná. 


Si fuera dable recordar la historia de la 
revolucion de esta provincia, y discurrir 
sobre los hechos que presenta, quedaria 
con ellos sincerada la conducta de los cu- 
maneses espectadores simples de los pri- 
meros movimientos, excitados y sosteni- 
dos por los mismos que debian y pudieron 
repelerlos; mas es preciso desviarlos de la 
memoria en obsequio de las resoluciones 
que los condenan al olvido, y contraerme 
solo á manifestar que las pérfidas inconse- 
cuencias y atentados cometidos por el Oa- 
pitan general Dom Domingo Monteverde, 
han conducido la provincia al borde de un 
precipicio, provocando la guerra intestina 
de GFúiria y Maturin, a 


Cuando las tropas de su mando reposa- 
ban tranquilas en medio de las aclamacio- 
nes de Carácas (distante como cien leguas 
de Cumaná) fueron comisionados para la 
reconciliacion de esta provincia Don José 
+ Ramírez y Don Joaquin García 

ove. - 


El alborozo que inspiró la llegada de 
estos emisarios descubria los sentimientos - 
y adhesion del pueblo á la causa del Es- 
tado. Así es que Cumaná reconoció vyo- 
luntariamente el Gobierno legítimo y to- 
dos sus vecinos quedaron en el caso que 
designan los soberanos decretos de 15 de 
Octubre y 30 de Noviembre de 1810. 


El general Montoverde recibió oportu- 
namente las actas y enhorabuenas 
4 2 Ze d 
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- Ayuntamiento por medio de los diputa- 
dos don Diego Botino y Don José Manuel 


Sucre, á quienes ratificando la capitula- 


cion concluida en San Mateo, manifestó 


espresivo su complacencia, por la reunion 
espontánea de Cumaná. En seguida nom- 
bró y confirió el gobierno al Coronel Don 
Emeterio Ureña que fué admitido con las 
demostraciones mas públicas de respeto 
y con las pruebas mas evidentes de since- 


ridad. Hecho cargo del mando de la pro- 


vincia, tomó conocimiento de sus fondos 
y halló tan exánimes las rentas públicas 


-que no podian sufragar ni aun á los gas- 


tos precisos de la tropa que condujo para 

uarnecer la ciudad. Entónces los vecinos 

ucre, Botino y otros (encadenados des- 
pues por Cervériz, y sepultados en las bó- 
vedas de la Guaira) abrieron una suscrip- 
cion voluntaria y mantenian gratuitamen- 
te la guarnicion. ¡Tanto era el anhelo por 
sostener la tranquilidad perdida y el en- 
tusiasmo y confianza con que esta provin- 
cia volvió al seno de la madre patria! 


Los trasportes de alegria con que fué 
publicada la Constitucion política y las 
ventajas que se iban tocando en sns sabias 
decisiones habrian bastado para disipar los 
débiles proyectos de espíritus desprecia- 
bles que, ó por el temor que acaso mali- 
ciosamente divulgaron entonces, de que 
el gobierno español quebrantaria los pac- 
tos y promesas; Ó por seguir sus estravios, 


so vieron precisados áú dejar la provincia y | 


confinarse en Chacachacare (islote de Tri- 
nidad) donde hubiera conclinido su im- 
potente obstinacion á no haber arribado á 
las costas de Gúiria un corsario particn- 
lar mandado por Juan Gabazzo que cru- 
zaba á las órdenes del general Montever- 
de y empezó 4 molestar al vecindario con 
arbitrarias é injustas exacciones. 


Sin embargo aquellos moradores labo- 
riosos y pacíficos interesados en sostener 
las autoridades legítimas que refrenaban 
la insubordinacion é insolencia que inspi- 
ró en los esclavos de sn comarca la espe- 
ranza halagúeña de la libertad ofrecida 
por la faccion de Miranda: los hacenda- 
dos de Gúiria que temblaban con la me- 
moria de las horribles escenas del Guári- 
co, ocurrieron respetuosamente al Gobier- 


no, y en efecto lograron que el Coronel 


Ureña reconviniese 4 Gabazzo; mas cnan- 
do esperaban una providencia decisiva 
que asegurase sus propiedades y los pu- 
siese bajo la proteccion de las leyes fun- 
damentales de la Monarquía, quedaron 
absortos con el estruendo de los ultrages 
y violencias cometidas en Cumaná por el 
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Teniente Don Francisco. Javier Cervériz; 
y temiendo ser envueltos en ellas, sin po- 
der de otro modo evitar los golpes de este 
furibundo comisionado, se alarmaron 
contra las proscripciones, embargos, cár- 
celes y destierros que ya experimentaban 
sus vecinos por la infraccion del pacto 
mas solemne y por la animosidad con que 
el general Monteverde violó las disposi- 
ciones mas dignas de la prevision y bene- 
ficencia de V. M. 


Para calificar de inconsecuentes y teme- 
rarios sus procedimientos, no es preciso 
subir á los soberanos decretos que obran 
eu favor de Cumaná; basta pasar la vista 
por la serie de sus propias exposicio- 
nos. 


En la capitulacion concluida á 25 de 
Julio (1812) ofrece olvidar eternamente 
los sucesos de la revolucion. Ofrece que 
nadie seria juzgado ni molestado por esta 
causa, y no bien satisfecho con la fuerza 
de su palabra, pone por garante de ella el 
nombre, honor y respeto de la Nacion es- 
pañola. En la proclama de 3 de Agosto 
ratifica las mismas promesas llamándolas 
sagradas é inviolables: y en 30 de Octubre 
previene al Gobernador Ureña “que á la 
seguridad y buen servicio del Rey impor- 
ta mucho sean capturadas todas las perso- 
nas de esa provincia que hayan tenido 
parte en su revolucion, por lo peligrosas 
que son en todos tiempos.” ¡Qué incon- 
eruencia tan notable! ¡Qué contradic- 
ciones tan ridículas! ¡qué paralogismos 
tan calificados! y que mala fé tan cri- 
minal! 

El Gobernador Ureña en oficio de 17 
de Noviembre le hace presente: “que las 
promesas reiteradas de olvidar lo pasado 
en que estaba comprometida la fe de la 
Nacion y su propio decoro: las conse- 
cuencias de una infraccion tan escandalo- 
sa, la tranquilidad en que se hallaba aquel 
pueblo mostrándose cada dia mas gustoso 
y sumiso á la Constitucion ya publicada: 
las fatales resultas de prender á unos ve- 
cinos pacíficos y respetuosos al gobierno: 
y finalmente que el proceder sin causa 
contra los mismos que debian sostener la 
autoridad y el órden público, eran tan 
fuertes obstáculos, qne juzgaba imposible 
ejecutar las prisiones sin exponer su re- 
putacion y la seguridad de la Provin- 


cla.” 


Una respuesta tan conforme á la razon 
y sana política, producida porel primer 
funcionario de Cumaná, pudo haber con- 
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tenido el arrojo del hombre mas precipi- 
tado; pero el General Monteverde, tenaz 
y obstinado en sus desaciertos, falló el 
destrozo de esta provincia comisionando á 
Cervériz para cubrirla de luto y de aflic- 
cion. Este subalterno impío no bien 
arriba á Cumaná, cuando apandillado con 
los resentidos, con una faccion atrevida, 
vigoró el espíritu de las venganzas; y sin 
dar parte al Gefe de la Provincia, abrió 
los diques al torrente de sus atrocidades. 
Rompe, penetra y destruye cuanto se pu- 
so al alcance de sus manos licenciosas. 
Vejó al anciano desvalido. Amarró al 
venerable sacerdote. Aherrojó al desven- 
turado padre de familia; 6 insensible al 
clamor de las madres, 4 la horfandad de 
los hijos, encadena y conduce un tropel 
de infelices á las bóvedas de la Guaira, 
insultándolos en su infortunio, sin que 
Jamas haya llegado 4 entenderse la cansa 
de un proceder tan estrepitoso y degra- 
dante á la dignidad del hombre y al deco- 
ro de una nacion ilustrada. 


Así es, Señor, que estos desgraciados 
cumaneses fueron sorprendidos como re- 
baño de ovejas, y trasportados como fieras 
temibles á laz mazmorras de La Guaira 
en las cuales privados de todo consuelo y 
comunicacion, han gemido sejs meses car- 
gados de grillos y hacinados en aquellos in- 
mundos calabozos, donde han fallecido 
muchos sin que el sistema misterioso de 
la tiranía haya consentido oir sus quejas, 
formarles cargos ó preguntar siquiera por 
sus nombres, 


Profanaciones, violencias y crueldades 
de esta naturaleza, no podian ménos de 
excitar el enojo delas familias arruinadas, 
el resentimiento de los deudos vilipendia- 
dos : la venganza de los amigos, el temor, 
la ira y todas las pasiones violentas que 
han levantado el cruento estandarte de la 
exasperacion desplegado ya en Gúiria y 
Maturin, siendo lo mas insensible y lo mas 
indecoroso que nuestros mismos Gefes 
hayan cumplido los pronósticos con que 
los periodistas de Carácas insultaban el 
pundonor español, atizando el fuego de la 
discordia y queriendo perpetuar los infor- 
tunios de esta provincia con persuadir la 
desconfianza en el cumplimiento de los 
tratados que pudieran celebrarse con los 


legítimos y virtuosos Diputados de la Na- 
cion. “Las protestas (decía el Semana- 


rio de 24 de Marzo de 1811) Ó promesas 
de clemencia y olvido de lo pasado, servirán 
de emboscada á los suplicios, proscripciones 
y destierro: y en vez de un arco Iris que 
prometa serenidad, se formarán espesas 








nubes preñadas de rayos. Huid, caraque- 
ños, (proseguia) de los que quieren aluci- 
naros. Sor como la culebra que vahea pa- 
ra embobar al hombre, adormecerle y tra- 
garsele. ** Por otra parte. El Oidor Don 
Pedro Benito y Vidal qne como encargado 
por la audiencia del distrito para la ins- 
truccion de causas de infidencia  re- 
side en esta ciudad, y ha tenido poderosos 
motivos de sondear los ánimos, conocer 
la opinion pública y penetrar la causa de 
las disensiones que la extravian, luego que 
tuvo noticia de los movimientos de Gúiria 
y Maturin, se presentó al General Monte- 
verde proponiendo ir en persona á sosegar- 
los, siempre que préviamente se empezase 
á observar la Constitucion política y de- 
cretos de V. M. poniendo en libertad á 
los Cumaneses, arrestados por Cervériz, 
que trataba de llevar en su compañía para 
satisfacer 4 los resentidos y restaurar la 
confianza del gobierno. 


La frialdad con que se recibió este 
cuerdo dictámen : la repulsa de este acto 
conciliatorio de justicia y el desprecio que 
sufrió la juiciosa propuesta, el servicio 
interesante á que se comprometia este 
honrado ministro, presentan todas las rui- 
nas del imperio de la razon y descubren 
los proyectos sanguinarios de estos preten- 
didos reconquistadores de Venezuela. 


En prueba de ello, oiga V. M. Señor, y 
asombrese de lo que refiere, en capítulo de 
carta particular fecha en Nueva Barcelo- 
na á 13 del corriente, un sugeto tan carac- 
terizado é intachable cual es el brigadier 
Don Manuel del Fierro, paisano y amigo 
del treneral Monteverde y que le acompa- 


ña en la presente expedicion contra Ma- 


bturin. 


““ Ahora crea V. (dice al doctor Don 
Felipe Panl) que la venida de Montever- 
de, ha sido útil porque el asunto de Matu- 
rin ha tomado un cuerpo, que ni podía, ni 
debía, si los Gefes que había aquí hubie- 
ran obrado con cálculo y prudencia y el 
mas culpable de todos, Zuazola, en no 
haber dado cuartel á los naturales, que al 
acercarse él se pasaban huyendo de los 
insurgentes. Reserve V. como he dicho 
la especie ; pero crea V. que bárbaramente 
sacrificaron muchos, de que resultó unir- 
secon los de Maturin dondelos recibian 
y convidaban, ” 


Estas prisiones injustas é ignominiosas: 
este enlace de procedimientos tiránicos 
y la sangre inocente vertida por unos bár- 
baros que pretenden labrar su fortuna 
sobre los débiles escombros de la afligida 
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humanidad, reclaman enérgicamente la 
satisfaccion pública: la venganza de la 
autoridad soberana que reside en V. M. 
la venganza dela ley, queesla única 
capaz de restablecer la concordia desterta- 
da por la divergencia de opiniones regadas 
en estos territorios. 


Ya expuse á V. M. en representacion 
de 29 de Marzo último y ahora me ratifi- 
co con mayores fundamentos en que un 
juicio imparcial y un castigo tan público, 
como han sido los excesos cometidos por 
la parcialidad del General Monteverde : 
un escarmiento tan público que pueda 
oirse y entenderse por todos los pueblos 
disidentes, es lo único que puede reducirlos 
y tranquilizar estas provincias vacilantes 
cuya existencia política pende tan solo de 
la justificacion y energia que caracterizan 
las sabias resoluciones de V. M. 


Señor. 


Pedro de Urquinaona. 
185. 


“ EL CONGRESO GENERAL DE NUEVA 
GRANADA CONVIENE EN QUE EL 
BRIGADIER SIMON BOLÍVAR MARCHE 
CON EL EJÉRCITO DESU MANDO Á 
RESCATAR LAS PROVINCIAS DE VE- 
NEZUELA DEL DOMINIO ESPAÑOL. — 

LE PRESCRIBE REGLAS PARA OBRAR. 


1d 


Oficio de BOLÍVAR contestando al Poder Eje- 
cutivo. 


Excmo. Señor : 


Tengo el honor de acusar á V. E. re- 
cibo del oficio llegado ayer, fecha de diez 
y ocho del corriente, en que me dice el se- 
fior Secretario de Estado : que oido el vo- 
to del Serenísimo Congreso, conviene for- 
malmente en que marche el ejército de mi 
mando, á rescatar á la oprimida Venezue- 
la bajo.las acertadas y previsivas condicio- 
nes que se meimponen. No hay cierta- 
mente una línea, una palabra que no esté 
concebida con la mas profunda política, y 
no puedo ménos que lisongearme de los 
mas prósperos sucesos, en una empresa 
guiada por la antorcha de la sabiduría. 
_Inmediatamente despues; de recibido el 
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mencionado oficio, lo comuaniqué original 
al coronel Castillo, segundo jefe del ejérci- 
to, invitándolo á que me participase las 
observaciones que hiciese sobre su conte- 
nido. Su contestacion hu sido conforme 
á mis ideas, relativamente al mérito de esta 
órden ; pero me añade los siguientes con- 
ceptos, “solo diré 4 U. para desengaño de 
esos señores, que el Consejo de Guerra no 
se tendrá un solo paso mas allá del Táchi- 
ra, y queen élno tendrán voz ni voto, 
otros que los que sean oficiales al servicio 
de la Nueva Granada en su gobierno ge- 
neral, 6 algenno de los particulares, y que 
ademas tengan destino en el ejército por 
quien únicamente puede darlo. Noestra- 
ñe V. estas explicaciones de parte de quien 
sabe las tramas que se fraguan en las mi- 
serables delirantes cabezas de cuatro hom- 
bres, que despues de haber tenido una 
parte muy importante en la ruina política 
de Venezuela, tratan de imposibilitar su 
único remedio. Yolos he visto en lo in- 
terior del reino, aspirando á dar la ley, y 
ahora los veo queriendo establecer los de- 
sórdenes con que se arruinó su pais.  Hs- 
tos hechos me han hecho tan suspicaz, que 
estoy cercado de desconfianzas, Cuyo re- 
sultado quién sabe cuál será.” V. E. pue- 
de convencerse por el contexto de estas 
cláusulas, de la naturaleza y del espíritu 
de los sentimientos que abriga el coronel 
Castillo y de sus pretensiones al mando 
en jefe del ejército usurpándome las fa- 
enltades de designar el lugar donde debe 
celebrarse el Consejo de Guerra y las cali- 
ficaciones de los sugetos que hayan de 
componerlo ; no siendo esta la primera 
vez que me priva de las prerrogativas que 
me competen, hasta llegar el caso de ne- 
garme el título de Comandante en jefe, 
dándome el de comandante de la division 
de Cartagena. y firmándose en el Cuartel 
General del Rosario, sin que pueda haber 
otro en el ejército que el mio como Grene- 
ral en jefe. Yo no haria mencion, Excmo. 
Señor, de ninguna de estas puerilida- 
des, á pesar de que son de la mas grande 
trascendencia en la milicia, si no viese que 
la usurpacion de la autoridad que V. E, so 
ha dignado confiarme, continúa cada dia 
con aumento, en razon de mi sufrimiento 
y moderacion, la cual ha sido y es tal, que 
el mismo Castillo se verá obligado á con- 
fesarla. 


Por todas estas razones y otras muchas 
de que no hago mérito, reitero 4V. E. 
mi anterior súplica de permitirme pasar á 
esa capital á dar cuenta de mis operacio- 
nes, y á tratar verbalmente con V. E. so- 


bre los elementos de «ne se compone el 
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ejército, y los medios que se pueden em- 
plear para la salvacion de la Nueva Gra- 
nada y Venezuela, pues yo puedo asegurar 
á V. E. que es absolutamente indispensa- 
ble mi separacion del ejército, miéntras 
exista en él el Coronel Castillo ; porque, 
segun parece, éste ha resuelto hacer incom- 
patibles nuestros servicios en unas mismas 
tropas. 


Cuando yo tenga la honra de presentar 
4 V. E. los documentos que comprueban 
la justicia de mis quejas, entónces se verá 
patente la necesidad de ocurrir á tiempo 
al mal de la division que se nota ya entre 
nosotros, y será trascendental ,al resto de 
nuestros compañeros de armas, de lo que 
deben resultar las mas grandes calamida- 
des. Hasta este momento no ha «partido 
el Coronel Castillo, á atacar á Correa en 
la Grita, porque segun dice él mismo, 
quiere hacer las cosas con órden y este ór- 
den no es otra cosa que una: morosidad la 
mas perniciosa, y cCuyas consecuencias 
pueden ser funestas. 


Así, yo no respondo del suceso de la 
accion, despues de haber dado al enemi- 
go sobrado tiempo para reforzarse con to- 
das las ventajas que esten á su alcance. 
Sin embargo, debemos contar con la vicbo- 
ria si atendemos al número y entusiasmo 
dle nuestros soldados y á la desmoraliza- 
cion de los enemigos que quizas no tienen 
valor de esperar el ataque. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Cuartel general de San José de Cúcn- 
ta, Marzo treinta y uno de mil ochocientos 
trece, tercero de la Independencia. 


SIMON BOLÍVAR. 


Al Excelentísimo Señor Presidente Encar- 
gado del Supremo Poder Ejecutivo de 
la Union. 


186. 


“REVOLUCION DE CHILE. —CAMPAÑA QUE 
HIZO EL BRIGADIER PAREJA ORDENADA 
POR EL VIREY DE LIMA PARA RECON- 

QUISTAR EL REINO DE CHILE. 


Un historiador chileno refiere el orígen y 
consecuencias de la espedicion de Pareja, 
del modo siguiente: 


““En esta memorable época se tomó con 
mayor energía el sistema de la indepen- 
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dencia de España, que aunque deseada 
de muchos, se reservaban hablar en pú= 
blico de ella Ó lo hacian cautelosamente 
con alguna simulacion disponiendo las 
cosas para otro tiempo mas oportuno. 
Mas el Virey del Perú, Don José Abas- 
cal, que asechaba desde su palacio las 
disposiciones y preparativos de los Chile- 
nos, para conseguir aquel fin, hallándose 
igualmente bien instruido del descon- 
tento que manifestaba la mayor parte del 
vecindario por el mal gobierno de los Ca- 
rreras, quiso aprovecharse de una ocasion q 
tan oportuna como la que se le presenta- 
ba para sugetar 4 los insurgentes (como ] 
él los llamaba) á la obediencia del rey . 
y apagar el incendio de la independen- A 
cia que ya habia comenzado á arder en h 
Chile. Con este objeto dispuso á la 3 
aventura una expedicion á las órdenes | 
del brigadier D. Antonio Pareja, nom- 
brado por las Córtes presidente de Chile; 
pero no teniendo buques ni soldados con 
qué poderlos auxiliar para esta- grandiosa 
empresa, usó de la estratajema de darle tí- 
tulos y despachos de Gobernador de Chi- 
loé, encargándole como objeto priucipal 
de su mision la reconquista de Chile, 
manifestándole sus planes y dándole, las 
instrucciones convenientes para poderla 8 
verificar desde aquel miserable punto. - 
El brigadier Pareja, que era 4 la verdad 
buen soldado, emprendedor y de talento, > 
no resistió la comision que á cualquier 
otro se le hubiera hecho inverificable 6 
casi imposible la empresa, y solo pidió 
al Virey le proporcionase dinero para 
ejecutarla, asegurándole su buen éxito. 
Con el corto auxilio pecuniario de cin- 
cuenta mil pesos, veinte soldados de línea 
veteranos y cuarenta de reclntas, se em- 
barcó en un bergantin para reconquistar 
á los chilenos, que si hubiera habido 
union pudieran haberle salido al encuen- 
tro con veinte mil armados. Pero¡ quién 
lo creyera ! ellos fueron vencidos porque 
faltó la union y hubo discordia entre los 
mismos que habian sido su fuerza y su 
defensa. : 


- 


““ Luego que llegó cl general Parejaá 
Chiloé, ocultando su principal destino, - 
puso en movimiento con grande actividad 
los encargos del virey, y en ménos de dos 
meses preparó, armó y equipó suficiente- 
mente el batallon veterano de Castro, y 
organizó en la misma forma otro de re- 
clutas; y sabiendo que la provincia de 
Valdivia se habia revelado en aquellos 
mismos dias contra la capital por su mal 
gobierno y despotismo, se dirijió 4 alió 

lla plaza, para anmentar su expedicion cc 
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hiayor número de gente, y para hacerse de 
armas y municiones, de que estaban bas- 
tantemente necesitados. Con estas pru- 
dentes providencias que tomó el general 
Pareja en Chiloé y Valdivia, completó en 


-«mbas provincias el de ochocientas diez y 
seis plazas, las que hizo embarcar en una 


corbeta, un bergantin y tres piraguas, y 
navegando con viento próspero, aunque 
con mucha incomodidad por ser tan pe- 
queños los bajeles, logró á los cuatro dias 
dar vista en Talcahuano; pero conside- 
rando la imposibilidad de arribar á este 
puerto por hallarse resguardado de gente 
de artillería, dirijió su rumbo al de San 
Vicente, situado entre Talcahuano y la 
hacienda de Gualpen, en donde al ano- 
checer, dia 27 de marzo, desembarcó su 
despreciable convoy con muchas fatigas 
y peligros; y sin tomar un instante de re- 
poso, se armaron y formaron militarmen- 
be, dirigiendo su marcha para tomar al 


amanecer del dia siguiente el puerto de | 


Talcahuano por las elevadas lomas que le 
dominan por el sud. Esta primera y arro- 
gante empresa no era tan fácil como lo 
habia imaginado el general Pareja y sus 
oficiales, porque el comandante de Talca- 
huano, D. Juan Nepomuceno Morla, pre- 
viendo la idea del enemigo, habia traba- 
jado toda la noche en colocar artillería 
gruesa en el cerro mas alto y dominante, 
que por su ventajosa situacion defendia 
todo el puerto con ciento cincuenta arti- 
lleros que le servian de guarnicion para 
administrar sus fuegos. Sin embargo, el 
intrépido Pareja, despues de haber obser- 
vado las disposiciones y fuerzas del ene- 
migo, formó su ataque en varias divisio- 


nes y acometieron sus soldados con ex- | 


traordinario ardor, despreciando el fuego 
de la artillería que los abrasaba, y no ce- 
saron en el avance de aquella casi inacce- 
sible montaña. Viendo entónces Morla 
tan extraordinaria resolucion, y que su 
gente era poca para defender el puerto, 
lo abandonó precipitadamente, huyendo 
en un barco á Penco Viejo. 


** Este primer triunfo de las armas de 
los realistas les dió lugar para dur algun 
descanso 4 sus fatigados y necesitados 


“Cuerpos, y para tomar las disposiciones 


necesarias de sorprender la ciudad de Con- 
cepcion, que solo dista dos leguas largas 
de aquel punto. Apuradamente se halla- 
ban en ella las tropas de la patria coman- 
dadas por los oficiales Jiménez Navía, 
Plac, Sánchez y otros españoles europeos 
de quien se habia confiado Carrera no sé 
con qué fundamento; pues bastaba re- 
flexionar que esta ciudad y su puerto eran 
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la lave de todo el reino. Por esta causa, 
aunque el intendente D. Pedro José Be- 
navente, luego que se «uvistó la flota de 
Valdivia, dió disposiciones para organi- 
zar en Concepcion la fuerza que debia ba- 
tir á la invasora, no lo pudo conseguir, y 
se obraba tan tibiamente en todo como si 
no tuvieran el enemigo á la puerta. En 
vano los patriotas se esforzaban en animar” 
á los soldados y á sus jefes, porque siem- 
pre seguian estos en la inaccion y tibieza. 
No bastaba para persuadirlos que el ene- 
migo se hallaba causado y debilitado, así 
por lo penoso de una navegacion en pira- 
guas, como por la fatiga de los dos dias 
anteriores, y que precisamente debian en- 
tregarse á discrecion viéndose destituidos 
de víveres y demas auxilios, y lo que no 
era ménos, sin ninguna caballería que 
protegiese las operaciones militares de sus 
soldados. Con estas y otras eficaces razo- 
nes que les sugerian su patriotismo y el 
deseo de triunfar de sus enemigos, les 
obligaron en fiu á que saliesen á campaña 
y les presentasen batalla en las vegas de 
Talcahuano el dia 30 del mismo mes de 
marzo; pero como procedian de mala fé 
en sus intenciones, á pocas horas de afron- 
tarse los dos ejércitos, el infame traidor 
Ramon Jiménez Navía, que mandaba la 
linea, cometió la felouía de pasarse con 
toda su gente al enemigo, obligando con 
este hecho al intendente 4 que entregase 
sin resistencia la ciudad de Concepcion. 


“Entre tanto que el general Pareja se 
aprontaba para posesionarse de aquella 
plaza de armas, los verdaderos patriotas 
quese hallaban en ella pudieron reunir 
treinta valientes dragones, con cuyo cor- 
to auxilio sacaron los caudales que habia 
en la tesorería para conducirlos á la 
mayor brevedad á la ciudad de 'Palca, de 
donde inmediatamente dieron parte al 
supremo gobierno residente en la capital, 
de todo lo sucedido en Concepcion, y 
de todos los preparativos que hacía para 
pasar hasta Santiago el general Pareja 
con todo su ejército. Esta tan infausta 
noticia despertó del letargo á los chile- 
nos, para hacer todos unánimemente re- 
sistencia al peligro que les amenazaba 
tan de cerca. lDesapareció entónces el 
espíritu de partido que parecía irrecon- 
ciliable. Las justas causas que tenian 
de quejas por la irregular conducta de 
los Carreras se entregaron al olvido, y la: 
rivalidad de las pasiones se convirtió en 
una noble emulacion de quién hacia ma- 
yores sacrificios para conservar la liber- 
tad. Jn el momento se puso toda la 
capital en movimiento siendo el princi- 
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pal instrumento que agitaba sus resorbes- 


con sus activas providencias el presiden- 
te delajunta D. José Miguel Carrera. 
El mismo se hizo nombrar general 
del ejército intitulado Restaurador de 
la patria, y dictando órdenes para que le 
siguiesen los restantes cuerpos veteranos, 
salió de Santiago el 1.? de abril con algu- 
nos soldados de la Gran guardia nacional, 
que él habia creado el año anterior y los 
regimientos de milicias disciplinadas de 
caballería El Príncipe y La Princesa. La 
ciudad de Talca fué destinada para cuar- 
tel general y punto de reunion, y en poco 
mas de diez y siete dias estuvieron allí 
doce mil hombres de todas armas deseosos 
de aniquilar de un golpe al enemigo. Al 
partir de la capital, el general Carrera 
sustituyó en su lugar en el empleo de vo- 
cal de la junta á su hermano D. Juan Jo- 
sé ; pero como este era el comandante de 
los granaderos que debian partir luego 
para Talca, se vió obligado á seguirle en 
el ejército. Aprovecháronse de esta opor- 
tuna ocasion para dimitir tambien sus 
empleos los vocales D. José Portáles y 
D. Pedro Prado, que habian entrado en 
la junta de gobierno á la fuerza y contra 
toda su voluntad, solo por condescender 
con las instancias de Carrera. Con este 
motivo resolvió el senado de acuerdo con 
el cabildo nombrar una nueva juuta, y 
procediendo inmediatamente á la eleccion 
de vocales, salieron electos los ciudada- 
nos D. Agustin Eyzaguirre, D. José Ma- 
nuel Infante y D. Francisco Autonio Pé- 
rez, quien solo permaneció en su empleo 
de vocal hasta el 1.2 de octubre, en que 
hizo su renuucia, sustituyéndole en su 
lugar el cura entónces de Talca D. José 
Ignacio Cienfuégos. 


** El nuevo gobierno nombrado por el 
Senado procedió acorde y aciivo en todas 
sus disposiciones y preparativos para la 
guerra, poniendo en movimiento cuantos 
recursos le eran posibles, entusiasmando 
al pueblo y aun á todo el reino ; animan- 
do á los pudientes para que contribuye- 
sen con sus caudales y personas á la de- 
fensa de la patria, y exhortaudo general- 
mente á todos para que auxiliasen al 
ejército con toda clase de socorros. Las 
sabias y prudentes disposiciones que da- 
ban diariamente estos activos vocales ma- 
nifiestan á la verdad que erau unos hon1- 
bres enteramente consagrados al mas 
puntual desempeño de su eminente car- 
go. Jíllos mandaron á los propietarios 
de las haciendas que no molestasen á los 
arrendatarios que marchaban á la guerra ; 
recomendaron las familias de los soldados 
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á los jueces y subdelegados, y los tomó el 


gobierno bajo su proteccion ; se dieron 
providencias para que se guarneciese el 
puerto de Valparaiso ; se esculpieron me- 
dallas de premio para los que se distin- 
guiesen en la guerra; se establecieron 
juntas cívicas auxiliares en todas las vi- 
llas y partidos ; se activó increiblemente 
la maestranza, el trabajo de botas y boti- 
nes y toda especie de fardos para el ves- 
tuario de los soldados ; y por último se 
procuraron entusiasmar todos los pueblos 
en la defensa de la patria, haciendo circu- 
lar por todo el reino muchísimas, enérgi- 
cas y muy elegantes proclamas. 


““ No se descuidó tampoco el general 
Pareja en activar sus disposiciones y po- 
ner en movimiento sus tropas hasta ha- 
cerse dueño y posesionarse de toda la pro- 
vincia de Concepcion con ánimo y resolu- 
cion de pasar el Maule y de tomar 4 'Tal- 
ca. El 24 de abril ya se habia reunido 
casi todo su ejército en la villa de Liná- 
res, poco distante del nuestro. Compo- 
níase toda la fuerza de aquel, de mil seis- 
cientos hombres de infantería y seis mil 
de caballería de milicias, y de un tren de 
artillería de treinta cañones desde el cali- 
bre de cuatro hasta el de ocho. En esta 
disposicion de igualdad en que se halla- 
ban los dos ejércitos beligerantes, sabien- 
do el general Carrera que su enemigo se 
acercaba á las orillas del Maule y temien- 
do no se le viniese encima y tomase la 
ciudad de Talca ántes que llegasen todas 
sus tropas, que ya se sabia estar muy cer- 
canas, determinó entretenerlo y diverbir- 
lo en sus mismas posiciones para evitar 
tan inminente peligro. Con este objeto 
subdividió las pocas fuerzas que tenia en 


¡ ciuco pequeñas divisiones Ó guerrillas al 


mando de los oficiales coronel D. Manuel 
Zerrano, del teniente de dragones D. Ra- 
mon Fréire, teniente D. Bernardo Ba- 
rrueta, y los de igual clase el Catalan 
Molina, Réncort Buéras y D. Diego Guz- 
man, y quedándose él solo con dos asis- 
tentes, les hizo pasar el Maule y simultá- 
neamente atacaron al enemigo, que ya 
rondaba sus márgenes, de lo que resultó 
que en pocos dias arrollaron todas las par- 
tidas que amenazaban á Talca, obligán- 
dolas á replegarse al ejército ; aun este 


se vió precisado á contener su rápida mar- 


cha y demorarse en Lináres, daudo con 
esto lugar á que entretanto llegasen á 'Pal- 
ca las fuerzas que se esperaban de San- 
tiago. 


» 


“No debemos aquí pasar en silencio 
algunas grandes acciones y empresas de 
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estas cortas cinco divisiones que pasaron 
el Maule, nilos frutos que alcanzaron 
con su intrépido valor. Tal fué la del 
12 de abril eu el puerto de la Nueva 
Bilbao, 4 donde uno de los oficiales nom- 
brados fué destinado por su general para 
atacar al capitan Cuajardo, que mandaba 
setenta y cuatro veteranos realistas, y 
habia sorprendido ocho dias ántes al ca- 
pitan D. José Villalobos, 4 quien tenia 
preso con grillos, y siete soldados mas, 
dándoles este bárbaro de hombre á cada 
uno de sustento por dia solamente tres 
avellanas. Llegando el comandante de 
esta guerrilla con su gente al punto don- 
de se hallaba Cuajardo con la suya, se 
empezó el ataque á las dos de la mañana 
con solo catorce veteranos y diez y seis 
de caballería, que era toda la fuerza que 
llevaba ; pero con esta solo logró conse- 
eE el triunfo, poco despues de las diez 
e aquel mismo dia. Siento no haber 
podido averiguar el nombre de este va- 
leroso oficial para trasmitirlo á la pos- 
teridad. El resultado de esta memorable 
victoria fué tomarse 24 soldudos con su 
capitan Cuajardo para facilitar la co- 
municacion del ejército real consus cor- 
responsales partidarios de Santiago. 


“* En estos mismos dias hubo tambien 
otra célebre accion en que manifestó y 
dió pruebas de su valor el teniente D. 
Diego Guzman. Habia este recibido ór- 
denes del general para que pasase á la 
ciudad de Cauquenes y sorprendiéndose 
en ella tres regimientos de caballería, 
que se hallaban acuartelados y prontos 
para marchar á incorporarse con el gene- 
ral Pareja, y con una mui corta fuerza 
que tenia á su mando, logró felizmente 
esta empresa con la gloria y satisfac- 
cion de poner á disposicion de su gene- 
ral 1800 hombres de ellas, vestidos y 
armados de morrion, coleto y lanza.” 


(Historia de Chile, tomo 1; pág. 3104 
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LAMENTABLE DESAVENENCIA DE CASTI- 
LLO Y BOLÍVAR EN LA EXPEDICION 


DEL AÑO DE 1813.—sU ORÍGEN Y CON-" 


SECUENCIAS, 


IIA 


I 


¿* Cuando Bolívar entró en Ocaña vic- 
torioso, se hallaba en Piedecuesta el Co- 
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ES, y 


ronel de la Union Manuel Castillo, alle 
gando fuerzas qué oponer á Don Ramon 
Correa, que proyectaba (como ya sabe- 
mos) internarse en la Nueva Grauada. 
Castillo entabló relaciones con BOLÍVAR; 
y fueron estas tan sinceras de parte del 
Gefe venezolano, que salió de Ocaña las- 


_ta Mompox, recorriendo aceleradamente 


aquella línea del Magdalena, para reunir 
fusiles y municiones con que poder armar 
las columnas de Castillo. Servicio este 
lleno de bondad y espontaneidad, que 
Castillo protestó agradecer  profunda- 
mente. 


*“Al regresar BOLÍVAR á Ocaña, encon- 
tró la autorizacion del Gobernador de 
Cartagena para libertar á Pamplona; y ya 
nos son conocidos los trinnfos que sin in- 
terrapcion se siguieron á la facultad de 
obtenerlos. 


“No bien habia descansado en Cúcuta 
BoLívARr, ya libres los preciosos valles, 
cuando llegó Castillo con una division de 
mil hombres y el título de Comandante 
general de Pamplona. Duraba aun la 
buena inteligencia entre los dos gefes, y 
hasta tal grado que Castillo solicitó y 
obtuvo del Congreso que se diera 4 BoLí- 
VAR el mando en gefe de la division. Mas 
no fué esta solicitud, segun debemos 
creer, sino de una aparente ó sospechosa 
buena fé, contaudo Castillo que acaso no 
se despachara favorablemente; porque 
luego á luego, le entraron celos de auto- 
ridad. —BoLÍVaR dió  reservadamente 
cuenta al Congreso de los reparos y apre- 
hensiones de su amigo, y pidió que se 
nombrara otro gefe para la division. —El 
Congreso, por una fatalidad bien lamen- 
table, débil é indeciso en todo, adoptó 
una política incierta y de contemporiza- 
cion, y agrió con esto más y más las co- 
sas, oficiando ya á uno, ya á otro de los 
dos gefes.—Sostenia 4 BoLívar el Presi- 
dente Tórres, que concibió la mas alta 
opinion de los talentos militares y de la 
importancia de su favorecido; mas no pu- 
do evitar que se pasasen dos meses (Mar- 
zo y Abril) en altercados desagradables y 
ridículos; hasta que, enojado Castillo 
porque sus pretensiones no hallaban todo 
el calor que pretendia en el Congreso, y 
porque se daba preferencia á su rival, re- 
nunció sus destinos, y se fué despechado 
á Tunja, donde vió que habia sido acepta- 
da su dimision por un decreto bastante 
duro, 


““Esta enemistad declarada de Castillo 
hácia BOLÍVAR (que hasta allá fueron las 


ES 


precisas declinaciones de los celos) tuvo 
más tarde consecuencias lastimosas para 
la patria.—La envidia es un aborreci- 
miento que no se extingue, y uno de los 
vicios más iugeniosos para hacer el mal. 


“En honra de BoLívar debe decirse, 
que por transigir toda desavenencia con 
Castillo y continuar ocupándose solo del 
gran pensamiento de la libertad de Vene- 
zuela, hizo cuanto estuvo de su parte, 
hasta escribirle al propio Castillo cartas 
amistosas, convidándole á la reconcilia- 
cion, con sacrificio de su amor propio.— 
Castillo, sin embargo, desairó á BOLÍVAR, 
dejando aun sin repuesta sus misivas.— 
No es de todos saber cumplir con lo que 
exijen las leyes de la generosidad, máxi- 
me cuando el ánimo está inquieto con los 
excesos de la pasion.” 


: Il 


“El principio de las desavenencias entre 
BoLÍvVar y Castillo fué un bando publi- 
cado por el primero en que se titulaba 
Comandante en (refe de tas tropas de Car- 
tagena y de la Union. Llevó Castillo 
muy á mal este título y reconvino á Bo- 
LÍVAR diciéndole que “todas eran tropas 
de la Union.” BoLívar le satisfizo, ex- 
plicándole que habia hecho tan minucio- 
sa distin"ion porque no queria mezclarse 
en las disensiones civiles de la Nueva 
Granada, siendo solo su objeto libertar á 
Venezuela, y que si no se le autorizaba 
para irá redimir su patria, él no serviria 
á ninguna de las parcialidades que divi- 
dian el Hstado granadino.—Parece impo- 
sible que de tan pequeña causa se formase 
una disputa tan ágria y tan costosa. —Cas- 
tillo pasó oficios muy duros al General 
BoLIvVar, y los pasó tambien al Congreso 
_ yal Poder Ejecutivo granadino, indispo- 

niéndolo contra aquel. Fué Castillo 
quien sugirió la idea de que la empresa 
sobre Venezuela era una temeridad 
presuntuosa, que solo daria por resultado 
la pérdida de hombres y de elementos de 
guerra. Así, un sentimiento ruin, con 
el velo aparente de solicitud patriótica y 
humanitaria, hacia malograr la idea de 
nuestra libertad. Dichosamente los es- 
fuerzos de Castillo fueron vanos; y como 
decia el Doctor Tórres, verdadero hom- 
bre de Estado y profundo conocedor del 
corazon humano: “*En todo esto lo que 
hay de positivo, y lo que no se dice, es 
el mérito del General BoLívar.” 


(Párrafos de Lurrazábal, “VIDA DE 
BoLÍVAr.) 
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* EL BRIGADIER BOLÍVAR ES NOMBRADO 
POR EL GOBIERNO GENERAL DE LA 
UNION, JEFE DE LAS TROPAS UNIDAS 

DE PAMPLONA. : 


Ojicio de BoLívAr contestando al Poder 
Ejecutivo : | 


Excelentísimo Señor. | 


El nombramiento que V. E. tuvo la dig- 
nacion de hacer en mi para Comandante en 
Jefe de las fuerzas unidas de Pamplona, 
llegó en su oportunidad á mis manos; 
inmediatamente tuve el honor de contes- 
tarlo aceptándolo y tributando al Sobera- 
no Gobierno las mas profundas y rendidas p 
gracias por la confianza que mis escasos 
talentos y virtudes militares le merecie- 
ron para tan alto encargo. Algun casual 
extravío ha impedido sin duda la recep- 
cion de mi oficio ; y no siendo nunca bas-  - 
tantes las expresiones de mi reconocimien- 
to, las repito 4 V. E. con las protestas 
mas sinceras de mi respeto y obedien- 
cia. 

Dios guarde á V. Y. muchos años, 

















Siuon BoLÍvARr. 


Cuartel general de Cúcuta, Abril cinco 
de mil ochocientos trece, tercero de Ja In- 
dependencia. 

Al Señor Presidente Encargado del Su- 
premo Poder Ejecutivo de la Union. 
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* BOLÍVAR COMUNICA AL GOBIERNO DE 
LA UNION GRANADINA ALGUNAS NOTI-- 
-CIAS SOBRE EL ESTADO FATAL DE LAS 

PROVINCIAS VENEZOLANAS. / 


-—_.—— 


Oficio de BoLivar al Presidente del Poder 
Ejecutivo. 
Excelentísimo Señor. 5 


Por diferentes sugetos que hun llegado - 
de Guasdualito, y sus cercanias, estamos 
instruidos de las operaciones del enemi- 
go y sus ocurrencias, las que verá V. E. 
por las declaraciones que originales tengo 
el honor de dirigir. ? 





Ellas nos confirman las anteriores noti- 
cias que nos habian llegado por muchas 
vias, y no nos dejan la menor duda sobre 
el crítico estado en que se ha hallado 6 
se halla actualmente el Tirano de Vene- 
zucla, 


Estrechado por todas partes, y rodeado 
de enemigos domésticos no podrá librarse 
de sus tiros, aunque use de la crueldad mas 
feroz, como ha comenzado á hacerlo con 
las ciento y pico de víctimas que ha inmo- 


lado ya en Carácas; porque no solo de 


aquella capital, sino aun de toda la Repú- 
blica de Venezuela necesita esterminar 
hasta las mugeres, para que no conspiren 
contra sus opresores, de manera que si su 
espulsion no ha sucedido todavía, como lo 
afirma el Ciudadano N,. Usechi, sugeto 
verídico y de la mayor honradez, debe 
tener efecto dentro de mui poco á conse- 
cuencia de las operaciones de Cumaná, 
que segun las apariencias y aun noticias, 
han obtenido ventajas ; y yo no dudo que 
estando á su cabeza el Coronel Ducailá, y 
con él muchos franceses y patriotas, sean 
dueños ya de todas las provincias de Cu- 
maná y Barcelona ; pues la primera es sin 
eontradicion, despues de Carácas, la mas 
patriótica de Venezuela, y solo habia en 
ellas ciento y pico de soldados del Gobier- 
no español. Ademas la derrota de Correa 
habrá producido una gran fermentacion 
en el ánimo predispuesto de nuestros con- 
ciudadanos, y los habrá alentado á sacudir 
el yugo que tan ligenominiosamente los 
oprimía. 


Permítame V. E. que le presente estas 
observaciones y hechos, para que tomán- 
dolos en consideracion se digne resolver 
lo que juzgue mas conveniente respecto á 
la marcha de nuestras tropas de Venezue- 
la, que en este momento lograrian los mas 
brillantes sucesos y libertarian quizas sin 
tiro de fusil 4 aquella desdichada repúbli- 
ca, sin que se comprometiese la suerte del 
Ejército, y ménos aun la de la Nueva 
Granada; antes bien el restablecimiento 
de aquella contribuiría mas que nada á la 
adquisicion de la paz en ésta y á la glo- 
ria y preponderancia del Soberano Con- 
greso de los Estados de la Union. 


Segun me escribe el segundo General 
Coronel Castillo, no ha recibido refuerzos 
Correa de ninguna otra parte que de Ma- 
racaibo y hasta de estos se duda, porque 
no hai noticias positivas, lo que es un mi- 
lagro de fortuna, despues de haberse dado 


* al enemigo cerca de mes y medio de tiem- 


po para reforzarse, y hallarse todavía nues- 
tras tropas en Táriba Á cuatro jornadas 
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de la Grita, y con apariencias de demorar- 
se algunos dias mas; porque tal es el sis- 
tema que ha adoptado mi segundo, el cual 
puede ser que sea ventajoso, pero yo lo 
desapruebo, 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Cuartel General de Cúcnta, Abril seis 
de mil ochocientos trece, tercero de la 
Independencia. 


SDION BOLÍVAR. 


Al Señor Presidente Encargado del Su- 
premo Poder Ejecutivo de la Union. 
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* LAS RIVALIDADES QUE YA DABAN 


FUERZA A LA GUERRA CIVIL DE CAR- 
TAGENA, FUERON CAUSA DE QUE, CON 
CALUMNIAS, SE INFORMASE AL GOBIER- 
NO DE LA UNION QUE LAS TROPAS 
UNIDAS QUE MANDABA EL BRIGADIER 
BOLÍVAR COMETIERON EXCESOS AL EN- 
TRAR EN CÚCUTA, —TALES CALUMNIAS 
FUERON PULVERIZADAS CON LA DEMOS- 
TRACION Y ESCLARECIMIENTO DE LOS 
HECHOS, 


Nota que el Brigadier Bolívar pasó al 
Poder Ejecutivo de la Union. 


Eecmo. Señor. 

Tengo el honor de contestar á V. E. 
el oficio de 26 de Marzo, que el señor 
Secretario de Estado se ha servido diri- 
jirme, en que me dice: que el Serení- 
simo Gobierno de la Union, ha sabido 
con mucho sentimiento, que á la entrada 
de nuestras tropas aquí, se han cometido 
algunos excesos en que han sido envnuel- 
tos sin distincion amigos y enemigos 
de la causa. 


Sin duda, E. S., no hai nada mas co- 
mun y ménos evitable que el exceso por 
parte de tropas victoriosas que toman al 
asalto una ciudad abandonada por sus 
habitantes, reputándose una gran parte 
de ellos enemigos netos y declarados de 
nuestra causa, como lo son los que se 
rofugaron cuando entramos en esta 
Villa 5 porque para guardar cada casa, 
habria sido necesaria una escolta y para 
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migo de la causa, se le habian tomado por 


, 


cada escolta un oficial de honor, que no 
atendiese á mas que á cuidar de los bie- 
nes de nuestros propios enemigos, Ó que 
suponian serlo por su conducta : siendo 
así que los que teníamos apenas eran los 
suficientes para atender á la persecucion 
de las tropas contrarias, y 4 nuestros cuar- 
teles, hospital, recoleccion de armas y 
pertrechos y para la custodia de los al- 
macenes de los principales y mas ricos 
sugetos que se habian escapado. 


Sin embargo de todo esto, para dará 
V. E. una idea de mi vigilancia y celo 
por el buen órden, solo diré que ademas 
de haber empleado muchas patrullas por 
las calles, y encargado á los oficiales 8u- 
periores, que contuviesen los desórdenes, 
yo en persona salí á castigar á los solda- 
dos, que ebrios de gozo y aun del licor, 
se desmandaban por todas partes sin que 
el mayor rigor los reprimiese; pues 
V. E. ha de tener presente, que la divi- 
sion de Cartagena de que se compone el 
mayor número de los que tomaron esta 
Villa, no tiene de militar mas que el 
nombre y el valor; no habiéndola disci- 
plinado su Jefe que es un paisano, y lo 
que es peor, protejiéndoles sus mas Cri- 
minales excesos. 


Seria demasiado largo hacer una deta- 
llada relacion de las causas que hacen á 
las tropas de Mompox las mas inobe- 
dientes y desordenadas de la Nueva Gra- 
nada. Diré, no obstante, en escusa de su 
conducta : que despues de haber hecho 
un inmenso botin en el Magdalena, que 
yo procuré conservar íntegro para su jus- 
ta y ordenada reparticion, todavia no se 
ha logrado destribuirles un - solo mara- 
vedí, por defecto de los que quedaron 
encargados de él. Y así todo su clamor 
se dirije 4 expresar que lo que ellos mis- 
mos no tomaban, Jamas se les daba, 
citando, por ejemplo, los recientes hechos 
del Magdalena; y aunque estas Causas 
no sean justas para cometer desórdenes, 
son, sin embargo, mui especiosas para 
hombres groseros y sin principios. 


A pesar de todo, puedo asegurar á V, E. 
que solo un indivíduo me ha puesto de- 
manda formal reclamando una pretendi- 
da equivocacion, tan imposible de averi- 
guar, que yo para facilitarle una favorable 
providencia que le indemnizase los perjui- 
cios que suponia haber padecido, le indi- 
qué expresamente, que presentando una 
relacion jurada de los efectos ó de su valor, 
que por haberse encontrado en la casa de 
un español emigrado, y segun noticias ene- 


cuenta del Estado, seria satisfecho con 
solo este documento ; como le dí igual- 
mente una órden, para que recogiese una 
gran cantidad de cargas de sal, que ya se 
habian confiscado y aseguraba pertenecer- 
le. Este individuo es el ciudadano Ambro- 
sio Almeyda á quien he llamado hoy mis- 


mo delante de muchas personas para pre- 


guntarle públicamente, cómo lo hice, sino 
era cierto todo lo que dejo mencionado, y 
no pudo ménos que contestar con la afir- 
mativa. Añadiré que el ciudadano Al- 
meyda no reclama nada que legítimamente 
le pertenezca ni á él ni 4 su familia, sino 
á sus cuñados Juan Bosch y Tomas Balan- 
z6, ámbos catalanes, y el primero Alcalde 
de este año por el Gobierno español :  to- 
dos enemigos, y que á pesar del indulto 
que ofrecí, no se presentaron sino despues 
de ocho dias á instancias de su familia, la 
cual ha tomado gran sentimiento porque le 
confiscamos los almacenes que manejaban 
estos europeos, que segun datos positivos 
eran en su mayor parte de comerciantes de 
Maracaibo. De resto si alguno tiene re- 
clamos qué hacer, no me los ha presenta- 
do, y los que han hecho han sido comple- 
tamente satisfechos sin que ninguno se ha- 
ya quejado de saqueo ni otra violencia, 
excepto alguna que otra miserable mujer 
4 quienes los soldados suelen todavía ro- 
bar, y seles hace pagar inmediatamente, 
castigándose al delincuente con una seve- 
ridad igual á la gravedad de los delitos. - 


Habiendo asegurado, inmediatamente 
despues de mi entrada en esta villa, los al- 
macenes pertenecientes á los españoles y 
sus parciales prófugos, los puse primero 
bajo la administracion del Comisario de 
Guerra ciudadano Pedro Ibáñez : y luego 
bajo la del ciudadano José García, para la 
venta de sus efectos entre los mismos ve- 
cinos, como se ha verificado de una gran 
parte de ellos, enyo valor monta á treinta 
tres mil trescientos seis pesos, y el resto 
queda aun por venderse habiendo hecho 
distribuir anticipadamente á los soldados 
á diez pesos en plata y cuarenta pesos en 
efectos á los cabos, cincuenta á los sargen- 
tos y ciento á los oficiales en calidad de 
gratificacion extraordinaria. Ademas he 
mandado hacer de los mismos efectos, una 
muda de ropa para cada soldado por ha- 
llarse muchos desnudos, y principalmente 
los de Cartagena. 


En cuanto 4 los bienes muebles é in- 


muebles de los enemigos y cómplices, dí 
comision á los Alcaldes de los partidos 


para que los embargasen y pusiesen en ge- E 
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guridad; como igualmente está autorizado 
el Alcalde de esta Villa Ciudadano Am- 
brosio Almeyda, para percibir las multas 
que se han impuesto 4 aquellos que mere- 
cen esta pena por lo ménos. Sobre estos 
particulares escribí al Gobernador de 
Pamplona, para que se sirviese nombrar 
un sugeto que entendiese en ellos, supli- 
cándole me excusase de conocer en estas 
materias, porque apénas tengo el tiempo 
necesario para dar cumplimiento á mis 
obligaciones militares. Su contestacion es 
la que consta del número 1.—In- 
cluyo ademas copia de un oficio que me 
ha dirijido el Comandante general del Es- 
tado Coronel Castillo, relativo 4 confisca- 
ciones y multas, para que V. E. se impon- 
ga de las contradicciones que encuentro á 
cada paso; N,* 2,2 


Es adjunto el bando que publiqué el 1.2 
de Marzo que ha sido fielmente cumpli- 
do por mí, y en parte por los vecinos; 
N.” 3.2 Algunos dias despues de la toma 
de esta Villa, se me presentó el venerable 
cura de esta Parroquia que se habia profu- 
gado acompañando al enemigo, con áni- 
mo de volver; y silo hizo, fué á instan- 
cias de sus parientes. En la sesion que 
tuve con aquel sacerdote me convencí de 
su mala fé, y juzgué indispensable sepa- 
rarlo de las funciones de su ministerio, 
mandándole guardar arresto en su casa, 
hasta que V. E. Ó el Gobierno de Pam- 
plona determinen lo que se debe hacer en 
él. —Incluyo á V. E. un documento toma- 
do al enemigo, número 4.”, y el estado 
de los pertrechos de guerra que le hemos 
tomado, que ciertamente no es exacto, 
pues yo conjeturo que son muchos mas, y 
se han confundido con los que trajimos, 
por falta del anterior comandante de arti- 
llería, á quien repetidas veces pedí este 
mismo estado, y jamas pudo dármelo, ba- 
jo varios pretextos, porque á la verdad 
aquel oficial jamas ha sido artillero, y solo 
la necesidad me ha hecho habilitarlo de 
tal; pues no habia ninguno en el Ejército, 
de esta arma. 


El número de prisioneros pasa de se- 
tenta hombres, ("los cuales estan to- 
dos en libertad, ¿EJ porque cumpliendo 
con mi bando, debia ser indultado el que 

resentase sus armas, como lo han hecho 
os mas; me ha parecido mui convenien- 
te tratar con clemencia á los soldados 
enemigos criollos para favorecer de este 
modo la desercion, y apoderarnos de sus 
armas, que es lo que mas nos importa en 
la época presente, 
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Los muertos y heridos enemigos, no sa- 
bré decir 4 V. E. 4 qué número llegan, 
porque los primeros parece que se los lle- 
vaban á enterrar á distintas partes, y 4 los 
heridos los cargaron casi todos temiendo 
nuestra venganza. Mas en honor de la ver- 
dad debo confesar, que ni unos ni otros 
han sido tantos como yo creia al principio, 
porque nuestros soldados tiran mui mal y 
de mil tiros apénas aprovechan uno. 
Por un cómputo moderado calculo que la 
pérdida del enemigo será doble que la 
nuestra, aunque de los muertos deben ser 
algunos mas. 


Si ántes no he dado este parte, co- 
mo lo he deseado, y es de mi de- 
ber, ha sido porque 4 pesar de mis es- 
fuerzos por obtener datos positivos, no he 
podido conseguirlos, y tenia una especie 
de rubor en dar una declaracion conjetu- 
ral que de ningun modo llena mi obliga- 
cion ni satisface la curiosidad de V. E, 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Cuartel general en Cúcuta, Abril 6 de 
mil ochocientos trece, tercero de la Inde- 
pendencia. 


SIMON BOLÍVAR. 


Excelentísimo Señor Presidente Encar- 
gado del Supremo Poder Ejecutivo de la 
Union. 
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* CONSIDERACIONES ACERCA DE LAS OPE- 
RACIONES MILITARES DE BOLÍVAR CON 
TROPAS, EN PARTE GRANADINAS, ¡PARA 

LIBERTAR Á VENEZUELA. 


Comunicacion que el (Feneral BOLÍVAR 
dirijió, en contestacion, al kFobierno de 
la Union granadina. 


Señor: 


Quedo convencido de las razones que 
V. $. expone en el oficio de 23 del próximo 
pasado, que tengo el honor de contestar, 
en que manifiesta la necesidad de calcular 
ántes de precipitarnos en una empresa 
desesperada, las fuerzas del enemigo y 
las que yo tengo 4 mi mando, los recur- 
sos con que él cuenta, y los que no puedo 
esperar internado en Venezuela : indican- 
do V. $. mui sabiamente, que debemos 
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examinar el estado de la opinion pública 
en aquellos países, y hasta qué punto se 
puede confiar de ella: ver con qué se 
mantiene este Ejército, con qué armas y 
con qué gentes hayamos de reparar sus 
pérdidas: en fin, cómo queda cubierta la 
retaguardia, ó asegurada la retirada de un 
tan pequeño enerpo, si por desgracia 
sufre reveses, que están siempre en el 
órden de la guerra, 


No ez Monteverde, añade V. S., un 
enemigo como el que he derrotado aquí : 
aquel es un soldado intrépido y aguerrido, 
que ha subyngado en cuatro meses á toda 
Venezuela, y ha batido 4 las tropas nume- 
rosas que se le presentaron, en cuantos 
reencuentros tuvo con ellas; y este otro 
un estúpido , que se ha mantenido nueve 
meses estacionario, despues de log mas 
prósperos sucesos, que casi le hubian 
abierto las puertas de la Nueva Granada. 


Permítame V. S. que por última vez, 
y en calidad de explicaciones á mis anterio- 
res oficios, huga algunas reflexiones, que 
aclaren un poco la materia, y me sirvan, 
por decirlo así, de excusa 4 las empresas 
militares que me he tomado la libertad de 
proponer al Soberano (tobierno de la 
Union. 


V. $S. ha decidido la cuestion; y yo 
estoi enteramente de acuerdo en la esti- 
macion respectiva, que hace del mérito 
de Monteverde y de Correa. Al primero 
le concede V. $S. grandes cualidades mili- 
tares, porque conquistó en cuatro meses 
la República de Venezuela, con fuerzas 
inferiores ; y califica de estúpido al últi- 
mo, porque se ha quedado en inaccion por 
espacio de nueve meses teniendo abiertas 
las puertas de la Nueva Granada. —Efecti- 
vamente, Monteverde á la cabeza de un 
puñado de hombres, obtuvo los mas bri- 
llantes sucesos porque supo aprovechar las 
favorables coyunturas que sele presenta- 
ron, por consecuencia del descontento de 
algunos europeos, de no muchos sacerdo- 
tes y de la consternacion que produjo el 
terremoto en una parte del vulgo. Esta 
consternacion ef la actualidad es incom- 
parablemente mayor en el ánimo, no solo 
del bajo pueblo, sino de los hombres sen- 
satos y pudientes, que mueven siempre la 
multitud, causada por las persecuciones 
que ejercen todos los europeos é isleños 
en una especie de anarquía contra los 
naturales del país, á quienes vejan en las 
calles, en las plazas, en los mercados, en 
las cárceles y en los tribunales con la 
barbarie que les os característica, Es mni 














general el disgusto que reina en la parte 
sana de los pueblos, inclusive los indiví- 
duos del estado eclesiástico, cuyos pa- 


rientes, amigos y compañeros desde la -, 
infancia, son sepultados vivos en las bóve- 
das, en los pontones, en los presidios, : 


arrastrando pesadas cadenas, y sufriendo 
los mas grandes vilipendios. 


Este ez un segundo terremoto, señor 
Secretario, para el partido enemigo, y si el 
primero derribó las ciudades, este ha des- 
truido la opinion, que el fanatismo ó la 
preocupacion habian hecho concebir en 
favor de los tiranos; y es un testimonio 
bien auténtico de esta verdad, la reciente 
sublevacion de Cumaná y la conspiracion 
de Carácas, cuyos hechos son ciertos, y 
solo puede ponerse duda en la mayor, ó 
menor extension de sus resultados. Por 
manera que con justa razon se me deberá 
culpar como á Correa por no haber pene- 
trado hasta Carácas, estando las puertas 
abiertas, los espíritus dispuestos á acojer- 
nos favorablemente, y hallándome-4 la 
cabeza de mas de mil fusileros, con su 
correspondiente tren de artillería y la 
caballería que querramos leyantar; pues 
si Correa ha sido un estúpido por no 
haber conquistado la Nueva Granada con 
solo setecientos hombres, yo debo ser un | 
imbécil, si no liberto 4 Venezuela con un 
ejército respetable y victorioso. 


Monteverde es aplaudido, sin mas que 
por haber mostrado audacia y arrojo en 
emprender una obra superior á sus fuer- 
zas y 4 sus talentos, pero que ayudado por 
el imperio de las circunstancias y de las 
cosas, logró resultados que estaban fuera 
del cálculo de la probabilidad. ¿Qué ra- 
zon, pues, habrá en favor de este aventu- 
rero, sin mas virtudes que las de un sim- 
ple soldado, con ménos auxilio que noso- 
tros, sosteniendo un odioso partido, y en 
una situacion mas difícil que la nuestra, 
con fuerzas inferiores á las que poseemos? 
¿Y qué razon, digo, habrá para que se le 
conceptúe capaz de obtener ventajas tan 
extraordinarias, en tanto que se nos nie- 
ga la posibilidad de lo que está en el ór- 
den de los sucesos? 





Diré á V. E. de paso, Señor Secretario, 
que conozco á Monteverde y á Correa, 
contra quienes he combatido en diferen- 
tes estados de fortuna. Con el primero, 
cuando triunfé, y con el segundo, ven-, 
ciéndolo; y sin embargo, juzgando á 
ámbos oficiales con la imparcialidad que 
es debida, me veo obligado á tributar á 
Correa los sufragios á quese ha hecho 
acreedor, portándose con el valor de un 
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soldado yel honor de un noble Jete; 
sin que Monteverde haya excedido jamas 
á Correa en estas virtudes, no habién- 
dosele visto nunca con el enemigo tan á 
las manos como este lo estuvo, teniendo 
por otra parte conocimientos militares, 
que nadie le disputa, y de los cuales aquel 
notoriamente carece. Ni los triunfos de 
Monteverde han sido tan constantes y 
sucesivos, como V, $. asegura, pues de 
diez acciones que se dieron en Venezucla, 
solo -las cuatro primeras le fueron favo- 
bles, habiendo perdido las seis últimas, 
y quedado en tres de ellas completamente 
derrotado, porque es preciso convenir en 
que las capitulaciones vergonzosas de 
Miranda, no fueron la obra de Montever- 
de, sino de las circunstancias. 


Yo concluyo con decir, que por los 
mismos medios, que el opresor de Cará- 
cas ha podido subyugar ála Confedera- 
cion, por esos mismos y con mas segurl- 
dad que él, me atrevo á redimir á mi 
patria. 


Yo soi soldado, y mi deber no me pres- 
cribe otra cosa, que la ciega obediencia 
al Gobierno, sin entrar ¿examinar la natu- 
raleza de sus disposiciones, que sin duda 
son y deben ser las mas prudentes y ¿jus- 
tas, meditadas y concebidas con la pro- 
fundidad y sabiduría que pertenecen al 
Excmo. Señor Presidente del Congreso, 
los miembros de aquel Cuerpo Soberano, 
y del Secretario de Estado. 


Quedo entendido de que no debo mar- 
char mas adelante de la Grita, y espero 
las ulteriores órdenes para ejecutarlas 
como V. $. tenga 4 bien comunicárme- 
las ; en la segura inteligencia de que yo 
cifro toda mi gloria en someterme gusto- 
samente al Soberano Gobierno de la 
Union, de quien soi su mas leal y adicto 
servidor. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Cuartel General de Cúcuta, Abril 8 de 
1313.—3.* y 1." 


SIMON BoLÍVAr. 


Señor Secretario de Estado del Gobierno 
de la Union. 
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* AUXILIOS DE NUEVA GRANADA PARA 
VENEZUELA FACILITADOS AL CORONEL 
RÍVAS. 


“* BoLÍVAR apareció entónces en la esce- 
na lastimosa de las guerras civiles, como 
el sol que despues de la tempestad disipa 
los nublados y restablece con sus luces la 
alegría de los campos. Así, parece que la 
presencia de este hombre en las provincias 
conmovidas por las discordias domésticas, 
fué el iris de paz y el genio suscitado por 
Dios para abrirles los ojos sobre sus ver- 
daderos intereses. JDlesde entónces este 
genio extraordinario llamó la atencion de 
todos ; y desde entónces se tuvo fe en que 
aquel pais seria libre. No hubo mas con- 
testaciones ni mas discordias entre el con- 
greso y el gobierno de Cundinamarca. 
Los plenipotenciarios del congreso y de 
Cundinamarca empezaron á tener sus con- 
ferencias en Cipaquirá, y luego se trasla- 
daron á Santafé. Pero despues de mu- 
chos preliminares vinieron á quedar en que 
nada se podia concluir, porque ni los que 
representaban al congreso podian conve- 
nir en cosa alguna fuera del órden fede- 
ral, ni los de Cundinamarca estaban au- 
torizados para hacer cosa alguna en que 
aceptasen la federacion.  Convinieron, 
pues, en dejar el negocio hasta la próxi- 
ma reunion del Colegio electoral, con el 
cual podian hacerse los arreglos conve- 
nientes. Mas como era preciso hacer al- 
go para fijar provisionalmente las buenas 
relaciones entre las partes discordes, con- 
vinieron en logs artículos siguientes en 
forma de tratado : 1.” que las partes con- 
tratantes se prometian una amistad since- 
'a evitando en cuanto estuviese de su par- 
te todo lo que pudiera turbar la paz ú 
fomentar la discordia ; 2.” que el gobier- 
no de Cundinamarca reforzase con gente, 
armas y pertrechos de guerra, la expedi- 
cion del brigadier BoLIvar conforme á 
lo estipulado en artículo especial ; 3.” 
que en log mismos términos mandase al 
instante una expedicion en auxilio de Po- 
payan con su correspondiente artillería y 
pertrechos; 4.” cortar todas las causas de 
log procesados por delitos políticos ; 5.” 
que ámbas partes den cuenta á sus coml- 
tentes de las causas por qué no se han 
ajustado tratados definitivamente ; y 6,” 
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que este convenio se ratifique dentro de 
ocho dias (marzo 30). 


“Los plenipotenciarios dirigieron á Na- 
riño estos tratados para su ratificacion ; 
pero contestó que no podia ratificarlos 
miéntras que los plenipotenciarios no hi- 
clesen una formal declaratoria de que, 
por las palabras gobierno de Santafé se 
se entendia lo mismo que, gobierno de 
Cundinamarca ; advirtiendo ademas, que 
en la ratificacion se espresaria que esta 
declaratoria debia venir hecha por el Con- 
greso. Los plenipotenciarios contestaron 
haciendo la declaratoria, comprometiéndo- 
se á que ella vendria hecha por el Con- 
greso. 


““ Nariño ratificó entónces los tratados 
provisionales, en que todas las cargas las 
llevaba Cundinamarca. A las otras partes 
contratantes no les tocaba sino el olvido, 
que en realidad, era algo ménos que dar 
expediciones de guerra. Nariño dió in- 
mediatamente al coronel Félix Rívas los 
auxilios para la expedicion de Borí- 
VAR.” 


YI 


““ Los Ciudadanos Jorge 'ladeo Lozano y 
Antonio María Palacio, plenipotenciarios 
del Estado de Cundinamarca; y José Fer- 
nández Madrid y José María del Castillo, 
del supremo congreso de las provincias 
unidas de la Nueva Granada, certificamos 
que las letras de ratificacion puestas al pié 
de los tratados que se celebraron entre los 
dos gobiernos y se firmaron en 30 de mar- 
zo último, acompañadas de todas sus so- 
lemnidades, han sido cangeadas por nos 
en este dia bajo la cláusula que se contie- 
ne en la del gobierno de Cundinamarca. 


““* En fé de locual hemos firmado el pre- 
sente instrumento en Santafé de Bogotá, 
á seis de abril de mil ochocientos trece. 


“Jorge Tadeo Lozano.—Antomio Pala- 
c10.—José Fernández Madrid.—José Ma- 
ría del Castillo. 


“* El supremo gobierno de este Estado en 
puntual observancia del artículo 2.” de los 
tratados concluidos con los plenipotencia- 
rios del soberano congreso, y ratificados 
por este, ha reforzado la expedicion del 
norte, al mando del general BoLÍVAr, con 
ciento veinte y cuatro hombres bien arma- 
dos, que han salido de esta capital el lúnes 
5 del presente, dando ademas al coronel 


Félix Rívas las armas y pertrechos siguien- 
De 


** (Sigue aquí la lista de los elementos de 
guerra.) 


“Este auxilio preparado aun ántes de la 
ratificacion de los tratados, es una prue- 
ba nada equívoca de la sinceridad y buena 
fe con que se procede por nuestro gobier- 
no, y no podemos ya dudar que en vista 
de ella el congreso se conduzca en ¡iguales 
términos ; que guarde con religiosidad los 
enunciados pactos, y que de consiguiente, 
desaparezca de entre nosotros la guerra 
intestina que con pasos agigantados nos 
arrastraba de nuevo á las cadenas de la 
esclavitud, y que renazcan entre los habi- 
tantes de la Nueva Granada la paz, la 
confianza y la union, principios seguros 
de la libertad y felicidad de los pueblos. ” 

(Párrafos tomados de kroot **Histo- 
RIA ECLESIÁSTICA Y CIVIL DE NUEVA 
GRANADA.”) 
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* PROCEDERES DEL CORONEL CASTILLO, 
MUI DESGRACIADOS PARA LA PATRIA 
POR LA OPORTUNIDAD CRÍTICA. —DESO- 
BEDEOE LAS ÓRDENES DEL GOBIERNO 
LEGÍTIMO DE NUEVA GRANADA Y NIE- 
GA Á BOLÍVAR, DESCONOCIÉNDOLE CO- 
MO JEFE DEL EJÉRCITO, EL CONCURSO 
PARA HACER LA GUERRA AL ENEMIGO 

COMUN, 


Comunicación del General BOLÍVAR al Go- 
bierno supremo de la Union. 


Excmo. Señor : 


En cumplimiento de las disposiciones 


de V. E. pedí por segunda vez al segundo 
Jefe del ejército, el Coronel Castillo, un 


estado de la fuerza de la division de su 
mando, para formar el estado del Ejérci- 
to y trasmitirlo á V. E. indicándole ade- 
mas, me diese frecuentes noticias de sus 
marchas y movimientos; y le ordené re- 


plegase al cuartel del Rosario luego que 


hubiese batido al enemigo en la Grita. 


Las copias de este oficio y su contestacion, 
son las que tengo el honor de dirijir. 


á V. E, 





IE ABS A 















Por el oficio del Corouel Castillo verá 
V. E. cómo me desconoce por Jefe del 
Ejército, lo que es un delito capi- 
tal en la milicia; pues suponiendo por 
un momento que fuese cierta la pre- 
tendida division del mando de las fuer- 
zas que yo traje, y las de la Union, 
como él impudentemente tiene el arrojo 
de asegurarlo, y es una calumnia: supo- 
niendo digo, que fuese cierta la division 
del mando, él no deberia haberlo admiti- 
do, y habria cometido un crímen, porque 
así como á mí me es prohibido dividir la 
autoridad militar contra el espíritu y la 
letra de nuestras ordenanzas, del mismo 
modo no le es permitido á él aceptar una 
autoridad ilegalmente concedida por quien 
no tiene facultades para ello; y lo que es 
mas, sin que nadie pueda cometer en un 
ejército un absurdo tan monstruoso, que 
produciria irremediablemente la anarquía, 
y quizá la disolucion. 


El Coronel Castillo ha mentido, no solo 
en afirmar este hecho, sino tambien en to- 
do el contexto desu insultante y sedicioso 
oficio de 10 del corriente en cuestion. En 
cuanto al parque de víveres, como eun todo 


lo demas, se ha manifestado con absoluta: 


independencia, y así no habria sido extra- 
ño, que yo no hubiese tomado parte en el 
encargo que me hizo de enviarle log víve- 
res; sin embargo, estos fueron remitidos 
inmediatamente, y aun sobraron bestias 
despues de haber ido todo el parque de ví- 
veres, como me lo aseguró e: Comanilante 
del Rosario á quien dió esta comision. 


Miente en decir, que él ha recibidoel Ejér- 
cito en una verdadera disolucion; porque 
estando compuesto éste de los cuerpos del 
Comandante Girardot, Coronel Castillo y de 
Cartagena; yo no puedo concebir que pue- 
da haber disolucion en el cuarto batallon 
mandado por un tan hábil y benemérito 
oficial como Girardot: bien puede snceder 
que el quinto lo estuviese, aunque no de- 
bia ser así, porque ha el espacio de cinco 
meses que su Corouel no hace otra cosa 
que organizarlo y disciplinarlo; pero por 
lo que respecta á la division de Cartagena, 
no creo que haya quien se atreva á concep- 
tuarla en disolucion, despues de haber 
marchado con tanto órden y celeridad y 
haber obtenido sucesos tan brillantes con 
fuerzas tan inferioros á las del enemigo, 
que no tengo inconveniente ea asegurar, 
que á caleularlas solamente por su núme- 
ro, jamas el Coronel Castillo se habria 
atrevido con ellas, no digo á batir al ene- 
migo, pero niaun á verle la cara; y ósta 
no es una suposición arbitraria, pues me 
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consta que este oficial ha pedido fuerzas 
cuatro veces superiores para atacar á Co- 
rrea, hallándose Castillo 4 setenta leguas 
distante de él, á la cabeza de quinientos 
hombres, porque no tenia valor de acer- 
carse á Pamplóna, dejando aquella ciudad 
á la merced del enemigo, que habria en- 
trado en ella cuando hubiese querido. 


Este gefe insubordinado y sedicioso me 
dice descaradamente, que no tiene por una 
órden mi solicitud. —Masta aquí, E. 5S., he 
sufrido con la mas heróica impasibilidad 
los ultrajes, desobediencias y burlas, que 
me ha hecho el Coronel Castillo : pero ha 
llegado al colmo la criminalidad de este 
insolente oficial que mu niega la obedien- 
cia con desprecio de la autoridad del mis- 
mo Soberano Congreso, y de las antiquísi- 
mas leyes que rigen en la milicia, desde 
que hay guerras entre los hombres. Yo 
no puedo concebir, E. 5S., sobre qué funda- 
mentos establece Castillo las bases de su 
conducta subversiva y destructora de los 
primeros deberes del órden militar. Es 
imposible que V. E. lo haya autorizado 
para cometer estos crímenes : es imposi- 
ble que él se conceptúe mas leal al Go- 
bierno que yo: es imposible que él me de- 
grade, hasta el punto de concebirme mé- 
nos valeroso que él : y es imposible que su 
demencia le haga creer, que es mas apto 
que yo, porque sin hacerme el menor fa- 
vor, yo no hallo comparacion entre un ofi- 
cial que ha llenado siempre honrosamente 
su deber y otro que ha faltado á todos, 1g- 
norando Ó á lo ménos desconociendo las 
obligaciones, que hasta los íufimos solda- 
dos saben y llenan. 


Perdone V. E. los transportes de indig- 
nacion, que en este momento me arreba- 
tan, disculpándolos, por ser el efecto de 
un puro resentimiento al verme tan -ofen- 
sivamente agraviado por un subalterno que 
ha introducido la última calamidad en el 
ejército, dando el ejemplo de la sedicion. 


Entre los muchos oficios ofensivos que 
me ha dirigido el Coronel Castillo, hay 
uno en que ha llegado 4 estampar las sl- 
guientes expresiones : “La inconsecuen- 
cia y aun falta de buena fé, con respecto al 
Gobierno de Cartagena, eu las órdeues que 
ha comunicado á V. S. sobre las tropas 
que aquel Estado puso «ubsolutamente y 
sin limitacion al servicio del Gubierno ge- 
neral, los principios de V. $. contrarios 
en un tody al sistema de gobierno estable- 
cido entre nosotros, que á toda costa sO0s- 
tendremos los gefes y tropas, que tenemos 
el alto honor de servir á la Federacion de 
la Nueva Granada, y obra porcion de rar 
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¿oues, que cn conferencias familiares he 
expuesto á V. S., y porconsecuencia de 
las cuales convenimos en que, hasta la re- 
solucion del mismo Cuerpo Soberano á 
quien reconozco y reconoceré y á quien 
de todo he dado cuenta, quedase el respec- 
tivo mando de cada division en sus gefes 
naturales ¿ este cámulo de cosas, repito, 
tienen y tendrán paralizada mi accion, 
hasta que se aclare un horizonte, que yo 
veo muy tempestuoso, y que me presagia 
funestos sucesos, si antes de movernos, no 
tomamos un rumbo fijo y subsistente.” 


Las primeras palabras de este párrafo 
gon, como V. E. verá, denigrantes al Go- 
bierno liberal del Estado de Cartagena, 
que tan noblemente se ha conducido, 
enviando las tropas á salvar los paises de 
la Union, que el enemigo oprimia, y que 
tan gloriosamente han logrado auxiliar á 
las provincias de Santa Marta y Pamplo- 
pa; mas suponiendo (suposicion que 
siempre es injuriosa), que el Gobierno de 
Cartagena hubiese usado de una mala po- 
lítica, ¿bajo qué aspecto puede estar 
autorizado un oficial del ejército para im- 
pugnar oficialmente Jas operaciones de 
nuestros Gobiernos? ¿No es esto usurpar 
la autoridad soberana, que pertenece al 
Congreso de la Nacion granadina? Exce- 
lentísimo Señor, el Coronel Castillo pare- 
ce que ha tomado á empeño subvertir to- 
dos los prncipios, abrogarse todas las fa- 
cultades y manchar la reputacion de los 
Gobiernos y de los hombres que han 
adquirido alguna gloria en las presentes 
circunstancias. 


Por lo que respecta á la improbacion de 
mis principios, que él caracteriza de con- 
trarios al Gobierno de la Nueva Granada, 
solo diré, que como ciudadano siempre he 
profesado los del Gobierno bajo el cual 
vivo; y como militar jamás he conocido 
otros, que los de obedecer ciegamente á 
las autoridades constituidas, y derramar 
mi sangre por sostenerlas y defender la 
libertad y la independencia de América: 
que mi conducta privada, militar y políti- 
ca, ha sido y es una desde el principio de 
nuestra Revolucion: que ha merecido la 
aprobacion de mis conciudadanos, y de 
los Gobiernos á quienes he servido como 
es notorio por los papeles públicos de Ca- 
rácas y de Cartagena, y aun mas por Jos 
documentos que conservo en mi poder, 
para cuando sea necesario presentarlos ó 
darlos á la luz pública. Por último diré con 
dolor, quecuando la fortuna parecia abrir- 
me las puertas de la gloria en los campos 
de Venezuela, he venido á cuenta á recibir 


ultrages y vejaciones por parte de un 
individuo, que por ningun respecto puede 
ni debe juzgar mi conducta y sindicar mis 
operaciones. 


Yo descaria estenderme sobre todo los 
puntos que el Coronel Castillo gratúita- 
mente me recouviene con calumnias; pero 
la indignacion que siente mi espíritu al 
considerarme forzado á indemnizar mi 
conducta, me arrauca la pluma de las ma- 
nos y me hace estremecer de furor: así, 
suplico á V. E. sedigne por gracia, sepa- 
rarme del Coronel Castillo, del modo que 
tenga á bien, dándome la satisfaccion que 
v. Y. halle mas conveniente ó vindican- 
do mis faltas si las he cometido. ; 


Cuando mi cabeza se encuentre mas se- 
rena, daré á V. E. parte de algunas ocu- 
rrencias y del estado del ejército. Mién- 
tras tanto tengo el honor de incluir el es- 
tado que el Comandante de artilleria me 
ha presentado. 


Dios guarde á V. E. muchos años. ; 
Cuartel general de Cúcuta, Abril 12 de 
1313.—-3". 

Excmo. Señor. 


SIMON BOLÍVAR. 


Excmo. Señor Presidente Encargado del 
Supremo Poder Ejecutivo de la Union. 
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* YL GOBIERNO DE LAS PROVINCIAS UNI- 
DAS DE NUEVA GRANADA NO ASIENTE 
Á QUE EL BRIGADIER BOLÍVAR SE 
SEPARE DEL MANDO DE LAS TROPAS QUE 
FORMAN EL EJÉRCITO DEL NORTE QUE 
EL CONGRESO PUSO Á SUS ÓRDENES Y 
QUE HA DE RESTAURAR A LAS PRO- 

VINCIAS DE VENEZUELA. 


Nota de BoLívVAr al Presidente del Poder 
Ejecutivo. 


Exmo. Señor. 


Contesto con la mayor satisfaccion el 
oficio de V. E. de 2 del corriente que 


tuve el honor de recibir anoche, en que - 


V. E, con su inagotable bondad y bene- 
volencia, se digna decirme que, de cual- 
quier modo que sea y aun en el caso de 
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que tuviese que bajar á auxiliar 4 Carta- 
jena contra Santa Marta, el Gobierno de 
la Union no consiente, ni puede consen- 
tir, en que yo deje el mando del Ejército 
del Norte, que hoy ha puesto á mi cuida- 
do el Congreso: tanto ménos, cuanto 
tiene mui fundadas esperanzas de que él 
va á ser el restaurador de Venezncla. 


Estas lisonjeras expresiones por parte 
de un tan respetable Gefe del Cuerpo 
Soberano de la Nueva Granada, exitan 
en mi corazon dos sentimientos que com- 
piten en grandeza; el rubor y el reco- 
nocimiento: el primero, por tan inme- 
recidos honores, y el segundo como hijo 
de Venezuela; yá nombre de ella tributo 
á V. E. los mas rendidos.agradecimientos 
por la magnánima deliberacion de enviar 
á libertarla á costa de todos los sacrificios, 
de armas, caudales y aun de la vida de 
sus ilustres guerreros, que abandonan, por 
decirlo así, á su patria querida, por mar- 
char á redimir la de sus hermanos escla- 
vizados. Ningunas expresiones, E. $S., son 
capaces de explicar jamas las tiernas 
emociones que experimento, al contemplar 
toda la Nueva Granada, concurrir tan 
liberalmente á esta gloriosísima empresa, 
que ocupará el mas eminente lugar en los 
fastos de la virtud, cuando la historia 
refiera los patrióticos esfuerzos de los 
pueblos americanos que han combatido 
por la libertad. Ver concurrir, digo, 
simultáneamente y como por un impulso 
unánime, á tantos hombres libres por 
igualar sus hermanos á ellos, es el mas 
bello espectáculo que puede presentar la 
guerra, por cuyo solo motivo puede ser 
justa esta horrible calamidad. 


V. E. añade: ya Santa TF'é se allana á 
reforzar nuestro Ejército con tropas y 
municiones, que conducirá el coronel 
Rívas; en cuyo evento cesan ya en mucha 
Er los temores que asistian al Poder 

jecutivo de la Union, de que pudiese 
ser batido en su internacion á esas provin- 
cias, sin que nosotros pudieramos socorrer- 
lo oportunamente. Yo celebro, mui 
cordialmente, que la Nueva Granada res- 
pire ya libre de disensiones civiles, para 
que de este modo se preserve de los desas- 
tres, que son consiguientes á tales desa- 
venencias, y se consagre toda entera en 
union y concordia, á la espulsion de nues- 
tros enemigos exteriores, y á la estirpacion 
de los arraigados males del fanatismo y 
de las preocupaciones civiles, que hasta el 
presente han sido las columnas de la 
tiranía. 


sa B9L 


En este estado parece que una marcha 
retrógrada de nuestras tropas, desde la 
ciudad de la Grita, hasta este Cuartel 
general, no producirá ventaja alguna, y 
acarreará dos cosas mui perniciosas ; una, 
el desaliento de los pueblos de Venezuela, 
que se hallan ya conmovidos por la inme- 
diata esperanza de ser socorridos, y la 
molestia que padecerán los soldados en 
tan penosas marchas y contramarchas que 
ellos juzgarán como inútiles: y la otra, 
el sentimiento inverso por parte de los 
enemigos, que se alentarán viéndonos re- 
troceder; movimiento que no podrán 
ménos que atribuir 4 peligros internos ó 
exteriores que nos amenazan, 0 á una 
absoluta carencia de medios para continuar 
nuestra marcha victoriosa y concluir la 
liberacion de Venezuela, 


En atencion pues á estas, que me pare- 
cen prudentes consideraciones, he manda- 
do anoche mismo al coronel Castillo, 
conserve las posiciones que ocupeen el 
momento de recibir mi órden, si ha bati- 
do ya al enemigo en la Grita ó donde haya 
tenido la fortuna de encontrarlo. Y para 
tomar la determinacion mas conveniente 
sobre esta importante operacion, parto 
mañana á inspeccionar por mi mismo el 
estado del Ejército, sus posiciones y los 
recursos con los cuales debe contar para 
conservarse allí, ó en otra parte, quemas 
nos convenga. Así logramos mantener el 
buen espíritu de la tropa, el terror de Jos 
enemigos, y nos hallamos siempre en 
aptitud para ocurrir donde la necesidad 
nos llame, quedando en este Cuartel ge- 
neral la mayor parte de las tropas de Car- 
tajena, que son mas que suficientes para 
defenderlo en caso de alguna incursion, 
que no se puede temer por ahora. Estas 
medidas me parecen conformes á la natn- 
raleza de las actuales circunstancias, á 
las miras de V. E. y en todo correspon- 
dientes al plan que nos hemos propuesto 
en esta campaña, 


V. E. se diguará ordenarme en esta 
parte lo que tenga á bien, y sus órdenes 
serán religiosamente cumplidas, como es 
de mi deber. 


En cuanto 4 la elocuente exhortacion 
que V. E. me hace para que prescinda yo 
de todo, en obsequio del amor á la patria, 
diré: que siempre he estado y estaré 
pronto á sacrificar mi vida, mi libertad, 
y soi capaz de consagrar á mi patria, has- 


ta mi honor mismo, deshonráudome sobre 


sus aras, como una víctima; y derramaria 
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mi sangre, lo que para mi seria el menor 
holocausto ! 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Cuartel general en Cúcuta, abril 15 
de 1813, - 3, 


SimoN BoLÍVAR. 


Al Exmo. Señor Presidente Encargado 
del Poder Ejecutivo de la Union. 


195. 


* REVOLUCION DE CHILE.—OCUPACION 
DE LA PROVINCIA DE LA CONCEPCION 
POR TROPAS REALISTAS. 


Proclama del Virey del Perú á los habi- 
tantes de la Concepcion. 


Nobles, leales y generosos habitantes de 
la Concepcion : 


Acabo de ver con un placer inexplica- 
ble que habeis restablecido los vínculos 
mas estrechos con la inmortal nacion 
española, que sien algun tiempo creis- 
teis perdida su causa por los progresos 
de los ejércitos franceses, hoi la veis ele- 
vada á la clase de redentora de la Euro- 
pa, oyéndose el nombre español con en- 
tusiasmo en todas las partes del mundo; 
ya están cumplidos vuestros constantes 
deseos, propios de un pueblo valiente, leal 
y de nobles sentimientos, de sacudirse de 
la usurpacion y violencia, y defender 
siempre los derechos de Dios y de la pa- 
tria; ya hu desaparecido la horrible 
disension y discordia que dilaceraban la 
más fértil y hermosa provincia de la 
América del Sur; ya en las villas, pne- 
blos y casas de sus habitantes reina la 
union, paz y tranquilidad, supremo bien 
de los pueblos; ya habeis arrojado de 
vuestro seno aquellos pocos egoistas, que 
abrigando ambiciosos planes de mando, 
encendian en su patria las rivalidades y 
partidos, llevándola á la ruina y desola- 
cion ; ya habeis recibido en vuestros bra- 
zo3 4 vuestros hermanos, franqueándoles 
todos los recursos que conducen á consu- 
mar el plan de unidad, integridad y con- 
servacion de la gran nacion española, 
uniéndoos al ejército expedicionario, po- 
niéndoos entre sus filas, obedeciendo á su 
digno jefe y exhortando á vuestros com- 
patriotas 4 que todos formen una familia, 
y se yea en ella aquel antiguo órden y 


armonía social, bases de la pública fe- 
licidad. 


Leales y valerosos habitantes de Pen- 
co: gozaos en vuestra propia fidelidad ; 
vínculos indisolubles os nnen á esta in- 
signe capital del Perú, y con ella á la 
gran familia española, 4 su nombre in- 
mortal, á sus glorias, 4 sus loables ins- 
tituciones, usos y costumbres y á su rey ; 
ya están adoptados sabios y  valerosos 
principios que fijan las relaciones en to- 
das las partes de la nacion ; representad- 
me sin embarazo lo que convenga á vues- 
tra felicidad, y contad con todos los re- 
cursos de mi poder para apartar lo que 
obstruya vuestra navegacion, agricultura 
y comercio ; un, nuevo código de direc- 
cion al gobierno público y civil, y ten- 
dreis parte en el arancel que arregle 
vuestros derechos, y en todo lo que con- 
duzca á la particular y pública prosperi- 
dad ; ayudadme, nobles y valerosos Pen- 
quistas, á consolidar la nacion ; acompa- 
ñad 4 vuestro activo y valiente general, 
que no empuña la espada para - derramar 
la sangre de nuestros hermanos, sino para 
que no se despedazen las entrañas de 
nuestra patria comun, y se dilacere su 
integridad ; formemos una casa, una fa- 
milia, una nacion, y no permitamos que 
sea sojuzgada y despreciada por la usur- 
pacion y la violencia ; si algunos impru- 
dentes usurpadores del mando quieren 
conservar en él á expensas de una guerra 
civil, rasgando el seno de su patria, ar- 
mando el reino contra el reino, manchan- 
do la tierra con la sangre de sus concin- 
dadanos, y aniquilando el órden público ; 
hacedles ver que la felicidad de loz pnue- 
blos no está vinculada en la persona de 
uno Ó dos, sino en la Aoi social y 
paz interior; que una guerrra civil de 
pueblo 4 pueblo y de ciudadano á ciuda- 
dano es el mayor de los males, como de 
los bienes el mayor el sacrificio que se haga 
en obsequio dela unidad, integridad y 
conservacion de un Estado constituido, 
mayormente cuando no podrá sacarse otra 
ventaja de la division que ensangrentar la 
historia del Nuevo Mundo con páginas de 
horror y desolacion : no dudo el trinnfo 


del grande esfuerzo que hará esa provin-- 


cia valerosa y leal á fin de sostener la in- 
dependencia de la nacion española en to- 
das las partes del mundo. 


Lima, 22 de abril de 1813. 
El marques de la Concordia. 
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* REVOLUCION DE CHILE.—FÁCIL OCUPA- 
CION DE LA PROVINCIA DE CONCEP- 
CIÓN POR LAS TROPAS REALISTAS DEL 
PERÚ.—INTENTO DEL VIREY DE LIMA 
DE ATRAERSE EL APOYO DE LAS PO- 
BLACIONES DEL REYNO, PRINCIPAL- 
MENTE DE LOS HABITANTES DE SAN- 
TIAGO, 


És 


Proclama del Virey de Lima 
á los habitantes de Santiago de Chile. 


Nobles habitantes de Santiago de Chile. 


¿Será posible que aun insistais en ani- 
quilar y consumir la quietud y tranquili- 
dad interior que en lo pasado gozaba 
este reino? ¿Aun pensais en destruir el 


órden público, y trastornar la armonía 


social con guerras y disensiones civiles 
que rompen los lazos de la unidad y 
traen los pueblos á su última ruina y 
degradacion? ¿Ann meditais atacar la 
autoridad soberana del pueblo español, 
cuando en la lucha mas gloriosa que ha 
visto el mundo ha inmortalizado su nom- 
bre, ha roto ya las cadenas que le ha- 
bia remachado la mayor, la mas horri- 
ble y escandalosa de las perfidias? ¿Aun 
trataréis de dirijir el puñal á las en- 
trañas de vuestra propia patria, abrir- 
le el seno y arrancarle el corazon? ¿No 
habeis visto en el círenlo de dos años 
entregada la independencia y libertad á 
que aspirabais á la direccion y capricho 
de dos jóvenes, cuya arbitrariedad y li- 
cencia abominaba mucho tiempo ántes 
vuestra religiosidad y pundonor? ¿No era 
esa capital el domicilio del envidiable 
reposo y tranquilidad, y hoy se siente 
herida mortalmente, corriendo por sus 
miembros un veneno corrosivo que la 
hace homicida á sí misma? ¿No notais 
que no hay sino una propension al de- 
sórden y al desprecio de lo mas sagra- 
do, bastante para inutilizar las mas sa- 
nas intenciones, y sofocar la fuerza mo- 
ral para que presida en todo la oli- 
garquía“ó la anarquía? ¿Veis otra cosa 
que la ambicion, el odio y la ven- 
ganza, destruyendo el órden público, 
levantando partidos y conspiraciones, y 
sin proteccion legal vuestras personas y 
propiedades? ¿Veis acaso arreglada vues- 
tra administracion interna, amplificado 
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vuestro comercio, quitados los obstáculos 
que obstruyen vuestra agrienltura y au- 
mento de poblacion, multiplicados los 
establecimientos científicos, extendidos 
los" ramos de industria; ó hallais que 
todo es un desórden, y que los empleos 
y recompensas del mérito son exclusi- 
vos de una familia depositaria de la 
fuerza, y dispensados á su arbitrio y 
voluntad? ¿No estais, por último, con- 
vencidos que los mas audaces sobreco- 
gen á log tímidos, les dan la ley, y que 
la fuerza y osadía son el alma que arre- 
gla los movimientos del cuerpo político, 
proscribiendo y desterrando á los veci- 
nos mas honrados, armando el reino 
contra el reino, familias contra familias, 
y que en este contraste se aniquila el ór- 
den público, y se pierde el reposo in- 
terior? Es preciso, nobles Chilenos, que 
dejeis ya descansar 4 un pueblo que 
siente todos los dejos de la nobleza, y 
no yoza ninguna de sus ventajas, que 
se halla derramado en los campos tra- 
bajando siu gozar de nada, y viviendo 
de la compasion de otros. Observad que 
es natural y acendrada en sus pechos 
la fidelidad al rey, y que solo el arti- 
ficio y el engaño los conduce 4 empu- 
far la espada y la lanza contra sus 
hermanos, abandonando sus familias y 
hogares, haciéndoles sentir un nuevo 
género de vida en lo político, que pue- 
de ser la ruina del órden y la de- 
solacion de los pueblos : considerad 
que os hallais sin armas, sin erario, sin 
candillos militares, sin disciplina y sin 
ideas para consumar un plan atrevido, 
extenso y destructor de vosotrog mis- 
mos. El general que de mi órden ha 
entrado en vuestras tierras, y tiene de 
su parte á la mas noble, leal y vale- 
rosa provincia de ese reino, lleva la 
oliva, y se penetrará mi corazon del 
mas vivo sentimiento si lo poneis en la 
triste necesidad de ensangrentar su es- 
pada: no es la opinion pública la que 
castigará ni las convulsiones y movi- 
mientos pasados, efectos de una preocu- 
pacion; 4 todos mirará como herma- 
nos, y aun á los mismos caudillos que 
dan direccion 4 vuestras efímeras fuet- 
zas. Pero si la obstinacion se empeña, 
si la razon no gobierna, si un espíri- 
tu aniquilador propende 4 destruir la 
integridad de la mas grande nacion, de 
nuestra patria comun, despreciando sus 
nuevas instituciones y sus principios 
nobles y liberales 4 favor de estos do- 
minios, todo el rigor de la ¿justicia se 
ejará ver en plazas y calles, y desa- 
parecerán muy luego aquellos pocos ene- 
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migos de la humanidad y conservacion 
del inmortal imperio español. 


Lima, 22 de abril de 1813. 


El marqués de la Concordia. 
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* EL CONGRESO DE LA UNION SE DIRIJE 
AL PODER EJECUTIVO COMUNICÁNDOLE 
UN ACUERDO DE AQUELLA ASAMBLEA 
SOBRE RELACIONES CON LA SILLA APOS- 

TÓLICA. 


Excelentísimo Señor : 


En sesion de hoy haacordado el Congre- 
so lo que signe. 


“Encargado estrechamente el Congreso 
por el artículo 41 del acta federal de 
procurar la comunicacion y mantener las 
relaciones con la Silla Apostólica, para 
ocurrir á las necesidades espirituales de 
los fieles en estos remotos paises, y de pro- 
mover todos los establecimientos, arre- 
glos, concordatos, €, en que conforme á 
la práctica y ley general de las naciones 
debe intervenir la suprema potestad de un 
Estado, ha meditado en diferentes sesio- 
nes los medios que pudieran adoptarse 
mas ordenada y eficazmente al intento : 
porque si ha de ser sumamente grato al 


Pastor de la universal iglesia, que esta 


porcion de. su rebaño le solicite y dirija sus 
votos desde tanta distancia para no desca- 
rriarse, tambien es muy propio de la reli- 
giosidad de la Nueva Granada concebirlos 
en el espiritu de la misma iglesia, y muy 
debido á la dignidad política en que se 
ha constituido el presentarlos por el órga- 
no y con el apoyo de la suprema antori- 
dad civil, que haciendo la unidad política 
del Estado se gloria de afirmarlo en la de 
la religion católica, apostólica, romana, QUE 
ES Y SERÁ SIEMPRE la de la nacional á 
que corresponde. Y como los medios de 
una empresa tan importante para corres- 
ponderá su grandeza y para asegurar el 
éxito con prudencia cristiana, deben ele- 
girse con tan maduro acuerdo que, ofre- 
ciendo por una parte un testimonio bri- 
llante de la piedad é ilustracion de la Nne- 
va Granada, y dando por otra, una prue- 
ba incontrastable de las necesidades que 
padece en este género presenten al mismo 
tiempo sus pretensiones marcadas con el 
consentimiento del clero Y DESEOS DEL 
PUEBLO que han sido siempre tan recomen- 


dables en la iglesia de Dios. Penetrado el 
Congreso de estas miras tan justas cuando 
ha discurrido sobre los diferentes medios 
que pudieran tomarse, ninguno. ha creido 
tan capaz de satisfacerlas, en circunstan- 
cias de no poder aspirar á un concilio na- 
cional, como un convento eclesiástico en 
que imitadas de algun modo esas asambleas 
cristianas, laprobidad, la doctrina y la 
experiencia tomando en consideracion los 
votos públicos, examinen y pesen las ne- 
cesidades, mediten y propongan los arre- 
glos ; y estableciendo por decirlo así, las 
bases dela sociedad, designen las personas 
que dajo el carácter de una diputación na- 
cional conferido por el congreso, hayan de 
conducirlas con el espíritu y dignidad que 
corresponden á la primera vez que el buen 
pueblo de la Nueva Eranada entra en el 
goce de sus derechos PARA COMUNICARSE: 
INMEDIATAMENTE CON LA SEDE APOSTÓ- 
LICA Y TIENE LA DICHA Y EL HONOR DE 
ELEVAR DIRECTAMENTE SUS PRECES AL 
VICARIO DE JESUCRISTO : pues aunque no 
pueda contarse con una asociacion tan 
numerosa y de tanta autoridad como el 
concilio, la que va indicada, sin tener por 
objeto el establecimiento de cánones, sino 
las preparaciones instructivas de que se 
trata, no dejaria de reunir las circunstan- 
cias mas recomendables al efecto, y era 
fácil de ejecutarse en la metrópoli eclesiás- 
tica, ó en el lugar que elija la mayoría de 
los concurrentes, con eclesiásticos elegi- 
dos entre los de cada provincia inclusos 
los regulares que en el mismo concepto 
podrian nombrar las religiones, contando, 
ya se ve, con el influjo y celo de los dis- 
cretos gobernadores y venerables cabildos 


eclesiásticos, y con la cooperacion de los 


gobiernos seculares, que en cuanto estu- 
viere de su parte facilitarian el logro de 
esta empresa, 


“El Congreso, pues, deseoso de esparcir 
cuanto mas ántes sobre el vasto campo de 
la federacion esta semilla de prosperidad, 
aunque temeroso de que algunos ¡inconve- 
nientes de hecho se opongan á la ejecu- 
cion de la medida que se indica como pré- 
viamente oportuna, contando con la ilus- 


“ tracion y sanas disposiciones del clero se- 


cular y regular, que penetrado de la im- 
portancia de ella y de la utilidad y necesi- 


dad de los fines 4 que se dirige, no podrá 
mirarlos con indiferencia, sino que tomará 


con celo patriótico el empeño de realizar- 
la, ha creido deber anunciar al público la 


resolucion de enviar los diputados en soli- 
citud del Sumo Pontífice, participando es- 
ta noticia á los cabildos eclesiásticos de la 
metrópoli y sufragáneos, al mismo tiempo 
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que á los gobiernos de las provincias li- 
bros, á fin de que el primero, como á quien 
en las circunstancias parece corresponder 
la iniciativa, por sí ó los discretos gober- 
nadores del arzobispado, trate de promo- 
ver desde luego la reunion de los votos de 
la clerecía con el órden pacífico y ejemplar 
edificacion que conviene á su estado y ca- 
rácter, prestándose los unos sin contradic- 
cion, y cooperando los gobiernos, á fin de 

ue trasladando al congreso el resultado 

e sus piadosas y sabias observaciones, 
pueda establecer de una manera mas con- 
certada y sólida su comunicacion con la Si- 
lla Apostólica, y dar al gran pueblo de la 
Nueva Granada este motivo de consuelo en 
las necesidades espirituales que lo afli- 
glan.” 


Lo traslado á V. S. para que poniéndo- 
lo en noticia del Poder Ejecutivo de órden 
de S. A. S. tenga su cumplimiento. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 
Tunja, Abril 24 de 1813. 


CRISANTO VALENZUELA. 


Señor Secretario del Poder Ejecutivo. 
198. 


* EL CONGRESO SOBERANO DE LAS PRO- 
VINCIAS UNIDAS DE LA NUEVA GRANA- 
DA PREVIENE AL BRIGADIER BOLÍVAR 
QUE PRESTE EL JURAMENTO DEÓRDEN, 
DE OBEDIENCIA Y FIDELIDAD Á LOS 
PODERES SUPREMOS GRANÑADINOS.—BO- 
LÍVAR OBEDECE GUSTOSO. 


€ _ 


Oficio-contestacion de BoLfvan al Poder 


Ejecutivo. 
Excelentísimo Señor : 


Regresando de la Grita á este Cuartel ge- 
neral recibí los oficios de V. E. de 11 del 
corriente en los cuales se me previene, 
que preste, como es de mi deber, formal 
juramento de obediencia y fidelidad al 
Soberano Congreso de las provincias uni- 


das de Ja Nueva Granada, y por él, al” 


Poder Ejecutivo de la Union, en manos 
del Gobernador y Capitan general de la 
provincia de Pamplona siempre que se 
halle en esta capital, ó ante el Cabildo 
de esta villa del Rosario, Ó cualquiera 
otra donde actualmente tenga mi Cuartel 
general. 
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Puedo asegurar á V. E, con la mayor 
sinceridad, que la ceremonia augusta 
que se me ordena celebrar de prestar ju- 
ramento ante el Ser Supremo de mi leal- 
tad y obediencia al legítimo y liberal Go- 
bierno de los Estados de la Nueva Gra- 
nada, es para mí el acto mas satisfactorio 
y conforme á mis deseos y principios : y 
ciertamente V. E. desconocerá, que mi 
adhesion á V. E. y representaciones del 
pueblo de la Nueva Granada, ha sido 
probada ántes con hechos, que con pro- 
mesas, que algunas veces son vanas aun- 
que sagradas, pero que son indispensa- 
bles para mejor garantizar la fé entre los 
hombres, y ligarlos, por decirlo así, con 
un lazo sagrado. 


Es verdad, que despues de hallarme á 
la cabeza de las tropas de la nacion, na- 
da parecerá mas estraño, - que esta presta- 
cion de juramento en una época en que 
la sedicion ha difundido en el Ejército 
abominables imputaciones contra mi ho- 
nor; pero como el motivo que dicta esta 
medida es tan puro, y el objeto tan sabio, 
lejos de ofenderme, me colma de placer, 
sobre todo cuando considero la tierna so- 
licitud del Gobierno, por acallar las mur- 
muraciones y revestirme de la confianza 
de mis subalternos tan necesaria para el 
buen éxito de las operaciones. 


Yo prestaré el juramento en manos del 
E. S. Gobernador y Capitan general de la 
provincia donde él tenga su residencia en 
la actualidad, persuadido de que se halla 
al presente en la ciudad de Pamplona. 


En cuanto al segundo oficio, que V, E, 
se ha dignado dirijirme, resolviendo las 
dudas sobre el Consejo de guerra preve- 
nido en órden de 18 del pasado ; me es 
bien doloroso contestar, que ya no podrá 
tener lugar esta acertada determinacion 


de V. Y. porque el segundo jefe del 


ejército Coronel Castillo, lo celebró en el 
lugar de Táriba el 5 del corriente sin mi 
conocimiento faltando primero á lo mis- 
mo que él se habia propuesto y V. E, 
manda, y es que se tuviese en territorio 
de la Nueva Granada. Segundo, presi- 
diéndolo él sin autoridad para ello. Ter- 
cero, no oyendo á ninguno de los sugetos 
que podrian esclarecer Ta materia con sus 
conocimientos, locales, y con solo los ofi- 
ciales de la division desu mando. No 
haré mencion del objeto real, que se ha 
propuesto el segundo jefe en la cele- 
bracion de este Consejo ilegal, criminal y 
sedicioso : no haré mencion de la abomi- 
nable perfidia con que ha seducido á la 


oticialidad del Ejército con las calumnias 
mas negras y con las intrigas mas escan- 
dalosas,, que se han visto poner jamás en 
práctica tan descaradamente en un ejér- 
cito; y no haré mencion por fin de los 
resultados que serán el efecto inmediato 
de esta conducta, por parte de mi segun- 
do; pues V. E, preverá demasiado bien, 
que el ejército no puede ménos que di- 
solverse, y con él quizá la Nueva Grrana- 
da, porque no hay Estados beligerantes 
sin tropas, y no hay tropas sin disciplina, 
y jamas ha podido haber disciplina con 
sediciones levantadas y sostenidas por 
unos jefes facciosos, que un dia destru- 
yen á un General, otro dia á otro, y el 
último será al Gobierno mismo. La ex- 
periencia dará un testimonio de esta ver- 
dad, y la Nueva Granada llorará bien 
presto la impunidad de los crímenes mili- 
tares, si no se comienza desde ahora á 
reprimirlos y castigarlos completamente, 
aunque para ello sea indispensable derra- 
mar la sangre mas preciosa en el altar de 
la justicia y de la patria. 


E. S:., la pluma se me ha caido muchas 
veces de la mano al tiempo de tomarla, pa- 
ra describir estos hechos vergonzosos para 
el ejército, ultrajantes para mí y des- 
tructores para el Gobierno. El rubor 
por una parte, la iudignacion por otra y 
todos los sentimientos irascibles que exci- 
tan el grito de la justicia, me han tenido 
en una especie de estupor y en el silencio 
que infunde la desesperacion, sin que ha- 
ya tenido aliento hasta ahora para dirijir 
á V. E. mis reclamos, sobre las calamida- 
des que nos han traido la cobardia, la 
ambicion, la envidia y el espíritu de fac- 
cion, que dominan al Coronel Casti- 
llo, digno por todos títulos de la animad- 
version de las leyes. 


Yo espero con una mortal impaciencia, 
la determinacion de V. E. sin atreverme 
á indicarle ninguna, porque todas las que 
me ocurren me parecen demasiado suaves 
é indecorosas á la diguidad de un (Grobier- 
no establecido y encargado de sostener la 
libertad y la gloria de la nacion granadi- 
na, pero estoi pronto y resuelto á llenar 
con honor mi deber hasta el último mo- 
mento, prefiriendo siempre la salud de la 
patria á la mia. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Cuartel General de Cúcuta, Abril 26 
de 1813.—-30, 


SIMON BoLÍvaAr. 


Excmo. Señor Presidente Encargado del 
Poder Ejecutivo de la Union. 
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* EL GOBIERNO DE NUEVA GRANADA EN 
TUNJA EXCITA Á LOS CABILDOS ECLE- 
SIÁSTICOS Á ESTABLECER Y SOSTENER 
RELACIONES DIRECTAS CON LA SILLA 
APOSTÓLICA. +2 0% 


COtreular. 


Venerables señores. 

Al unirse en confederacion las provin- 
cias que concurrieron cuando se formó la 
acta de 27 de noviembre, entre los demas 
puntos que merecieron su atencion, nin- 
guno mas digno de la piedad que las dis- 
tingue, ni mas propio del catolicismo ex 
que fundan su mayor gloria que el artícu- 
lo 41, que fué desde entónces la expresion 
de sus religiosos designios y el objeto de 
toda su predileccion. Los pueblos que 
posteriormente han abrazado el mismo 
sistema y que aprobando aquellos trata- 
dos han venido gustosos ó están dispues- 
tos á enviar sus representantes á la Con- 
federacion, se hallan felizmente animados 
de los mismos sentimientos, del mismo espé- 
ritu y de lamisma religiosidad. Jl Con- 
greso por su parte conociendo que la enca- 
denacion de los sucesos, que no depende 
de las manos de los lhombres, es la obra 
de la Providencia, tal vez para que el im- 
pulso de las necesidades nos obligue á 
emprender lo que en otro tiempo y en 
otras circunstancias no nos habríamos 
atrevido á pensar, se apresura á disponer 
el cumplimiento de lo que en el citado 
artículo prescribe la acta de federacion. 
Ella quiere, y esta es la voluntad de las 
provincias, que cuanto antes se procure la 
comunicacion directa con el Sumo Pontí- 
fice, y se establezcan y estrechen las rela- 
ciones nacionales con la Silla Apostólica, 
cuyo propósito sigue en el congreso en el 
decreto que acaba de expedir y que se 
dirige á VV. SS, de órden del Poder Eje- 
cutivo de la Union. Se creería hucer un 
agravio úá la piedad é ilustracion de 
VV. $5. si en vez de recomendar un 
asunto que lleva consigo todo el curac- 
ter de su importancia, no diese por su- 
puestas las disposiciones de VV. $8. y el 
celo con que propenderán á que tengan 
efecto unas medidas encaminadas á fines 
tan justos, tan necesarios, tan urgentes, 
Que se dé principio á ellas por implorar, 
conforme lo ha acostumbrado siempre la 


iglesia en casos semejantes, la asistencia y 
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proteccion del Todopoderoso, circulando 


VV. SS. sus pastorales para las preces 
públicas, en las que el congreso desearia 
tener alguna parte, como que tanto ha 
menester las luces y auxilios del cielo para 
cumplir acertadamente con. los árduos de- 
deres de su destino. 

Dios guarde á VV. SS. muchos años. 

Tunja, 26 de Abril de 1813. 


Prutos Joaquin Gutiérrez. 


Al venerable dean y cabildo de 
¡iglesia catedral de.... 


la santa 
800. 
EL GENERAL BOLÍVAR PONE EN CONSI- 
DERACION DEL GOBIERNO DE LA UNION 
LAS INSTRUCCIONES CON QUE MANDÓ AL 
CIUDADANO CRISTÓBAL MENDOZA Á EN- 
CARGARSE DE LA GOBERNACION 
PROVINCIA DE MÉRIDA. 


DE LA 


Ojicio de BoLívar «l Poder Ejecutivo. 
lxcmo. Señor. 
Tengo el honor de dirigirá V. E. las 


instrucciones que he dado al ciudadano 
Cristóbal Mendoza, que ha marchado ya 


á tomar posesion del gubierno de la pro- 


vincia de Mérida, bajo la proteccion del 
Congreso de Nueva Granada, y á uombre 
de la República de Venezuela, con las: fa- 
cultades y restricciones que correspondian 
al antiguo Poder Ejecutivo provincial de 
aquel Estado. 


No sé si el término medio que he adop- 
tado y las atribuciones de que he revestido 
al Gobierno de Mérida tienen la fortuna de 
obtener la aprobacion de V. E. como lo 
deseo sinceramente, pero en el caso con- 


«trario, que sin duda me será muy sensible, 


nos queda siempre el recurso de tomar la 
forma, que V. E. quiera darle á nuestro 
gobierno provisorio, sin que por mi par- 
te haya la menor repugnancia, en some- 
terme ciegamente á las sabias determina- 
ciones de V. E. y del Soberano Congreso 
de Nueva Granada, al cual debemos nues- 
tra renaciente libertad y deberemos en lo 
sucesivo los bienes que quiera concedernos 
Ja fortuna. 


Esta forma de gobierno, me parece, si 
no me engaña el amor propio, muy ade- 
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-cuada para conciliar la naburaleza del «un- 
terior Gobierno Federal de Venezucla, con 
el sometimiento que es debido y conve- 
niente al de la Nueva Granada y á sus ge- 
fes militares, para de este modo lograr que 
los pueblos consigan la esperanza de ver 
restablecido su deseado Gobierno Federal, 
y al cual tienen una firme adhesion, sin las 
trabás y embarazos que podrian producir- 
nos unas autoridades independientes, que 
no reconociesen nn centro, y se opusiesen 
quizá algunas veces, Ó retardasen por lo 
ménos las operaciones militares, 4 cuyos 
gefes no estuviesen subordinados. 


V. E. rectificará con su madurez y tino, 
las faltas que se noten en las mencionadas 
instrucciones, que pueden admitir algunas 
restricciones Ó  ampplificaciones, como 
V. E. tengaá bien. 


Tengo el honor de presentar 4 V. E. 
mis humildes respetos. 


Dios guarde á V. E. mucihos años. 


Cuartel General de Cúcuta, Abril trein- 
ta de mil ochocientos trece, tercero. 


SIMON BOLÍVAR. 


Excmo. Señor Presidente de la Union. 


* INSTRUCCIONES DADAS POR EL BRIGA- 
DIER BOLÍVAR ALCIUDADANO CRISTÓBAL 
MENDOZA PARA EJERCER LA GOBERNA- 

CION DE MÉRIDA. 


El ciudadano Cristóbal Mendoza, miem- 
bro que fué del Poder Ejecutivo federal 
de Venezuela, está encargado de pasar in- 
mediatamente á la ciudad de Mérida á 
cumplimentar 4 la Municipalidad por su 
lealtad y esfuerzos patrióticos por el ante- 
rior sistema de gobierno independiente. 


De manos del mismo Cuerpo municipal 
recibirá la autoridad suprema para regir y 
gobernar los pueblos de aquella provincia 
en nombre de la República de Venezuela, 
interin determina el Congreso de la Nueva 
Granada lo que tenga á bien acordar sobre 
la naturaleza y forma de gobierno bajo la 
cual deban administrar los paises recon- 
quistados, 
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El principal objeto de esta comision se 
dirije 4 restablecer el antiguo órden do 
cosas en la ciudad de Mérida y sus depen- 
dencias para cuyo fin adoptará el título de 
Gobernador de la provincia, al cual le co- 
rresponderán las atribuciones de que esta- 
ba revestido el Poder Ejecutivo del Hs- 
tado. 


Por esta declaracion queda determinada 
la extension de sus facultades y deberes, 
teniendo por autoridad soberana la del 
Supremo Consejo de la Nueva Granada, 
entre tanto se restablece el Gobierno de la 
República de Venezuela. 


Será un encargo especial del Goberna- 
dor de la provincia el promover y fomen- 
tar la insurreccion de los paises subyuga- 
dos por el Gobierno espuñol; y para este 
efecto empleará los medios mas eficaces, 
entre los cuales tendrá el primer lugar, la 
recoleccion de gente, armas y dinero que 
serán empleados en la defensa y propaga- 
cion de la libertad. 


Hallándose la República en una comple- 
ta disolucion, el Gobierno de la provincia 
está plenamente autorizado para obrar 
conforme á las circunstancias, sin ceñirse á 
la letra de las leyes y constituciones, te- 
niendo por único principio y regla de con- 
ducta, que la salud del pueblo es la ley 
suprema. 


El Gobernador de li provincia se enten- 
derá con el Goneral en Jefe del Ejército 
directamente en todo lo relativo á la gue- 
rra y sus elementos, teniendo en esta par- 
te las órdenes de este como emanadas de 
la autoridad soberana, 4 ménos que el So- 
berano Congreso determine otra cosa. 


Cuartel general en Cúcuta, Abril 28 de 
1813, 3.” de la Independencia. 


SIMON BOLÍVAR. 








802. 





EL BRIGADIER DE LA UNION GRANA- 
DINA OFICIA AL PRESIDENTE DEL 
ESTADO DE CUNDINAMARCA SOBRE 

LA CAMPAÑA DE VENEZUELA. 


Oficio del Heneral BoLÍVAR «ul Presiden- 
te del Estado de Cundinamarca. 


Excelentísimo señor. 


Tengo el honor de acusar 4 V. E. la 
recepcion del oficio de cinco del pasado 
mes, que se dignó dirijirme por conduc- 
to del ciudadano coronel José Félix Ri- 
vas, que tambien ha puesto en mis manos 
copia de los tratados concluidos entre el 
soberano congreso de las provincias -uni- 
das de la Nueva Granada, y el supremo 
gobierno del estado de Cundinamarca, 
con una relacion de la artillería, pertre- 
chos y municiones, que V. E. se ha ser- 
vido enviar para refuerzo de la expedicion 
del Norte. Doyá V. E. las mas encare- 
cidas y sinceras gracias por la honra que 
me hace en su comunicacion, y por los 
auxilios que la esclarecida generosidad de 
V. E. ha tenido á bien mandarnos en 
favor de la república de Venezuela, mi 
patria, que bien pronto contará el glo- 
rioso nombre de V. E. entre los de sus 
mas ilustres bienhechores. 


f 


Las tropas de Cundinamarca que han 
llegado á este Cuartel general mas de cua- 
tro dias ha, aunque disminuidas á la mi- 
tad, han pasado ya con agregacion de al- 
gunos soldados de Cartagena á la villa 
de San Cristóbal en Venezuela, donde se 
va á hacer una reunion de tropas, que 
al mando del coronel José Felix Rivas 
deben ir á libertar de paso la provincia 
de Barínas para incorporarse despues 
con el grueso de nuestro ejército en uno - 
de los puntos del Estado de Carácas. 
















La artillería, pertrechos y municiones 
de Cundinamarca que no han llegado 
aun, serán empleados en favor de Barí- 
nas, la cual deberá una gran parte de su 
libertad á las liberalidades de V. E. 

¡ Oh, qué bello espectáculo se presenta, 
señor Presidente, sobre el teatro del nue- 
vo mundo que va á ver una lucha, quizá. 
singular en la historia, ver, digo, concu- 
rrir espontánea y simultáneamente á to- 
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dos los pueblos de la Nueva Granada al 
restablecimiento, libertad é independen- 
cia de la estinguida república de Vene- 
zuela, sin otro estímulo que la humani- 
dad, sin mas ambicion que la de la gloria 
de romper las cadenas que arrastran sus 
compatriotas, y sin mas esperanza que 
el premio que da la virtud ú4 los héroes 
que combaten por la razon y la justicia ! 


V. E. será el primero que penetrado 
del júbilo mas puro aplandirá sus propias 
acciones, las de sus conciudadanos, y so- 
bre todo los magnánimos esfuerzos y sa- 
crificios de los ínclitos guerreros de la 
Nueva Granada, con quienes voy á tener 


la dicha de combatir por la redencion de 


Venezuela y gloria de estos Estados. 


Acepte V. E. los sufragios de mi alta 
consideracion, respeto y gratitud. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Cuartel general en Cúcuta, mayo 1” de 
1813—30. 
Escelentísimo señor. 


SIMON BoLÍVAR. 


Escelentísimo señor Presidente del Esta- 
do de Cundinamarca. 


803. 


* EL GENERAL BOLÍVAR PONE EN CONO- 
CIMIENTO DEL GOBIERNO DE LA UNION 
GRANADINA, LA MALA SITUACION QUE 
SIENTE EL EJÉRCITO, POR FALTA DE 

LOS RECURSOS NECESARTOS. 


Oficio de BoLívar al Poder Ejecutivo. 
Excmo. Señor : 


“Acabo de recibir del Cindadano Coman- 
dante de la vanguardia, el oficio siguiente : 


““ Señor (Fteneral : 


“Ya por el parte del Capitan Lamprea ha 
sabido Y. S. que la noche del 28 se han 
desertado con armas y municiones 26 sol- 
dados por falta de raciones” (sigue el 
oficio dicho, fecha 30 de Abril último.) 


Por este preverá V. E. que la carencia 
de dinero y consiguientemente la de víve- 





res está empezando á producir el descon- 
tento y la desercion de las tropas, que se- 
rá imposible contener en el deber, sin 
prest ó racion. 


Por todas partes me vienen reclamos 
pidiéndome las cantidades que han me- 
nester los habilitados para suministrar á 
los cuerpos; y no habiendo en la Comisa- 
ría dinero alguno, me veo reducido á la 
mayor afliccion, sin tener medio alguno, 
y con mui pocas esperanzas de que se pue- 
da sostener el Ejército aquí, á ménos que 
no recibamos socorros extraordinarios, 


El Soberano Congreso de la Union pa- 
rece que no tiene fondos en la actualidad 
de que disponer para el Ejército, y las 
provincias no están en aptitud, segun di- 
cen, de prestar los auxilios pecuniarios á 
este Estado, de modo que yo no sé que ex- 
pediente podrá tomar V. E. para mantener 
aquí el crecido número de tropasque están 
á mi mando: pero sé mui bien que la ne- 
cesidad es urgentísima, y que si dentro de 
cuatro dias no embolsamos las sumas 
que habemos menester, es imposible 
responder de. un Ejército desmoraliza- 
do por la intriga y la sedicion, desa- 
lentado con la grandeza de los peli- 
gros que algunos facciosos han cometido 


la perfidia de exagerarlos; y por último, 
la falta de sueldo, que es un mal irre- 


mediable. 


Tengo el dolor de hacer presente á V. 
E. estas terribles circunstancias, para que 
en vista de ellas se sirva inmediatamente 
adoptar las medidas que juzgue mas con- 
veniente, 


Dios guarde á4 V. E. muchos años. 
Cuartel general de Cúcuta, Mayo 3 de 
1813, 3.” 
SIMON BOLÍVAR. 


Exmo. Señor Gobernador de Pamplona. 


(Lo mismo se dijo al Presidente de la 
Union.) E 


SAS 
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* EL CORONEL CASTILLO CONTINÚA PRE- 
SENTANDO Á LAS OPERACIONES Y A LA 
LUCHA POR LA INDEPENDENCIA, OBSTÁ- 
CULOS CON SUS PROCEDERES MEZQUINOS 

PARA CON BOLÍVAR. 


Comunicacion de BOLÍVAR al 
Gobierno de la Union. 


Excmo. Señor: 

Tengo el honor de trasmitir á V. E. 
el oficio qne seguirá, para que se sirva 
imponerse de su contenido, y se con- 
venza de las inconsecuencias, desobede- 
cimiento y ultrajes que recibo todos los 
dias directa ó indirectamente por par- 
te del Coronel Castillo, 


“ El señor Coronel C. Manuel del 
Castillo 2,2 Comandante del ejército, en 
órden de 30 del próximo pasado me 
inserta la del S. P. E. federal de 11 
del mismo, por la cual se previene la 
reunion de oficiales, para que en junta 
se resuelvan Jos puntos que contiene, 
y de que V. $. por separado está ins- 
truido. Me instruye asi mismo de otra 
órden posterior, su fecha 16 de Abril, 
por la cual se le previene, que por nin- 
gun motivo permita se aventuren nue- 
vas acciones en lo interior de Venezue- 
la. Me previene, que en virtud de ella 
no me mueva de la posicion que ocu- 
po, y transfiere en mí el cumplimiento 
de lo prevenido por el S. P. E. en la 
parte que me toque. Y teniendo yo ór- 
den anterior de V. $, para seguir á la 
Grita con el señor Brigadier C. Joa- 
quin Ricanrte, lo pongo en su noticia 
para los fines que convengan, y no que- 
dar yo comprometido á faltar á uno 
de los dos gefes. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 


San José de Cúcuta, 2 de Mayo de 
1813. 


Rafael de Urdaneta. 


Sr. Comandante en Gefe del Ejército O, 
SImoN BoLÍvar.” 


Así pues, ha llegado el último caso, 
que es el de oponerse formal y direc- 














tamente á las órdenes que yo doi Ye- 
lativas al servicio del ejército, 


Esta oposicion ha recaido sobre una 
disposicion qne yo habia tomado, con 
respecto al tercer batallon que debia mar- 
char á la Grita con el Brigadier O. 
Joaquin Ricaurte 4 quien habia dado 
órden para que fuese á tomar el man- 
do en aquella ciudad, y me:pidió le 
permitiese llevar el citado batallon por- 
que su gefe y oficiales le son afectos. 
El Brisadior Ricaurte no tenia órden 
para hacer nuevas operaciones en Ve-. 
nezuela, y solo iba con el objeto de 
establecer una buena armonía entre los 
oficiales del 4.2 y 5. batallon, y los 
del 3.2 y otros, que no han participa- 
do de las snugestiones pérfidas y abomi- 
nables del Coronel Castillo. A mas lle- 
vaba el animo de mandar á Mérida aun- 
que fuese una compañia, que aquella 
cindad está pidiendo con ruegos, para 
que la salve de cualquiera pequeña in- 
vasion que puedan hacer contra ella 
los enemigos, y seria perjudicialísimo 
dejar de hacerlo porque los pueblos se 
desalentariann en extremo al verse aban- 
donar indignamente despues de haber 
dado pasos "andaces, que los comprome- 


ten á ser la víctima de sus tiranos, si 


los reconquistan. 


Mi sufrimiento con .respecto al Coro- 
nel Castillo, se ha agotado y estoi resuel- 
to á no tolerar mas tiempo los crímenes 
que aquel ha cometido; impunemente, 
porque yo he ¡juzgado conveniente no 
reprimirlo y hacer un ejemplar con él, y 
tampoco el Gobierno lo ha hecho: de- 
biendo hacerlo tanto porque es la fuente 
de la justicia, como porque puede obrar 
con imparcialidad y rectitud sino ser 
directamente el ofendido. 


Yo concluyo pidiendo á V. E. sumisa- 
mente admita la dimision sincera que 
hago del mando del ejército: 1.2, porque. 
la salud del Estado así lo exige, y 2. o 
porque el honor, que es mi lei suprema, 
me impide con tinuar en el mando de un 
ejército que ha cometido la debilidad de 
dejarse seducir contra su Jefe por un 
faccioso, cobarde y criminal; quedándo- 
me el único dolor de deplorar- la suerte 
de la Nueva Granada, que tiene confiadas 
sus armas y su salud en manos de hom- 
bres que no solo desconocen sus mas 
sagrados deberes, sino que se afanan in- 
cesantemente por destruir hasta los 
cimientos del Gobierno y de la li- 
bertad. 








Yo imploro esta gracia, como otro im- 
ploraria el mando, anunciando anticipa- 
damente £ V. E. que de no concedér- 
mela resultarán quizá las mas fatales 
consecuencias, porque Castillo nos ha 
reducido á la extremidad de mandar él 
solo 6 de perderse todo. 


Yo doi 4 V. E. y al Supremo Con- 
greso las mas rendidas gracias por los no 
merecidos honores que se ha diguado 
hacerme, premiando mis pequeños servi- 
cios con recompensas mui superiores á 
ellos : los cunles desearia solo se tuviesen 
en consideracion para permitirme mar- 


char á Venezuela con las armas y tropas - 


que nos den los G+obiernos de Cartagena 
y Cundinamarca, Ó con solo las armas, 
que hombres y amigos yo encontrare en 
todas partes, deseosos de seguir la carre- 
ra de la gloria y de coronarse de mérito 
salvando 4 sus hermanos, que es la dicha 
suprema sobre la tierra. 


Yo espero impaciente la órden de Car- 
tagena, para hacer uso por lo ménos de 
sus armas y municiones, que con las que 
ha traido el coronel Ribas de Santa Fé 
hai suficientemente para llegar hasta Ca- 
rácas. Y si la fortuna proteje nuestra 
audacia, como yo no lo dudo, daremos un 
testimonio á la Nueva Granada, de que 
los hijos de Venezuela saben ejecutar 
lo que prometen, y no pretendian im- 
prudentemente comprometer las armas 
de la Union en una guerra desesperada, 
como la titulan los cobardes, que no nos 
quieren seguir. 


Y si nada de esto la bondad de V. E, 
se digna concederme, le ruego con el 
último encarecimiento y del modo mas 
sumiso, se me permita restituirme á Car- 
tagena, para tomar parte como simple 
voluntario en la expedicion que marcha 
contra Santa Marta y Maracaibo, y si ésta 
no tiene lugar, para irme á Cumaná 6 
Barcelona, donde estoi cierto que se com- 
bate por la libertad de Venezuela : llevan- 
do conmigo la confianza de no hacer nin- 
guna falta en la Nueva Granada : de ha- 
berle pagado mi hospedaje con los servicios 
que he podido hacerla, y lleno de la íntima 
satisfaccion de haber cumplido con mi 
deber como militar y Gefe político en to- 
dos los países que han protejido las armas 
de mi mando, aunque la ingratitud y mala 
fé me atribuyen otros procedimientos. 
Seguro de que á la luz de la verdad y del 
tiempo nada se esconde, el mérito brilla y 
la maldad se descubre, 
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Acepte V. E. en nombre de la Nueva 
Granada los tributos de mi gratitud, alta 
consideracion y respeto. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 


San José de Cúcuta, 3 de Mayo de 
1813 — 3.” dela Independencia. 


SIMON BOLÍVAR. 


Exmo. Señor Presidente Encargado del 
Poder Ejecutivo de la Union. 


805. 


EL GENERAL MONTEVERDE AL ABRIR 
OPERACIONES, EN PERSONA, SOBRE EL 
ORIENTE. —INTIMACION QUE ESTE GE- 
FE HACE Á LOS REPUBLICANOS QUE DE- 
FIENDEN Á MATURIN,-INMEDIATA CON- 
TESTACION QUE ESTOS DAN.—RESULTADO 

DE ESTA CAMPAÑA. 


I 


““ Tas victoriosas plantas de BOLÍVAR, 
de aquel guerrero esforzado que en ménos 
de tres meses habia terminado dos cam- 
pañas y daba principio á la tercera, pisaron 
la villa de San Antonio, y desde allí dijo 
á sus compatriotas el 1.2? de Marzo de 
aquel año: “En este dia ha resucitado 
la República de Venezuela, tomando el 
primer aliento en la patriótica y valerosa 
villa de San Antonio, primera en respirar 
la libertad, como lo es en el órden local 
de muestro sagrado territorio.” Y diri- 
jiéndose á sus conmilitones tambien les 
dijo : “vosotros, fieles republicanos, mar- 
chareis á redimir la cansa de la indepen- 
dencia colombiana, como los eruzados 
libertaron 4 Jerusalen, cuna del cristia- 
nismo.” 


“ Cuando daban principio los rápidos y 
felices movimientos de aquella masa de 
valientes, desde las riberas del Táchira al 
Occidente de Venezuela, ya en el Oriente 
estaba germinando el espíritu de libertad, 
y el cañon que vomitaba Ja muerte de los 
tiranos se habia disparado. Miéntras que 
en Giiria, Irapa y Maturin respiraban los 
ciudadanos y bendecian á sus libertadores, 
el pueblo de Aragua de Cumaná, donde 
se habia situado Zuazola con una columna 
de 300 hombres, era víctima de la barba- 
rie de aquel monstruo, que remitia á los 
mercaderes catalanes de aquella ciudad, 


a 
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las orejas que cortaba á los patriotas, 
vivo aun, con las cuales adornaban sus 
tiendas aquellos no ménos bárbaros que 
Zuazola. Nos abstendriamos de referir 
tan horrorosos hechos, deseando salvarnos 
de la nota de parcialidad y exageracion 
que pudiera atribuírsenos; pero apelamos 
al testimonio irrecusable de los mismos 
historiadores españoles, recomendando la 
lectura de las páginas 54 y 55 de la relacion 
documentada de Urquinaona, en su parte 
2.2 Allíse verán relatados y oficialmente 
comprobados, negros hechos, con los 
cuales no querriamos manchar este Bos- 
quejo que hau de leer nuestros hijos, y 
habrá de horrorizar á la posteridad. 


““ El Gobernador de Barcelona, Coronel 
Lorenzo La Hoz, marchó sobre Maturin 
con una division de 1.500 hombres, y lo 
atacó el dia 20 de Marzo: reñido y san- 
griento fué el combate ; y cuando La Hoz 
contaba con la victoria en la retirada de 
Piar con sus pocos jinetes, volvió este 
cara sobre cl enemigo, y con su vigorosa 
carga, lo derrota completamente, y pocos 
se escapan con el Jefe, de una persecucion 
incansable y denodada. 


““ Los patriotas de la villa de Ospino, en 
el llano de la provincia de Carácas, se 
conspiraron contra los realistas, y procla- 
maron la independencia el dia 6 de Abril; 
pero á muy pocos momentos cayó sobre 
ellos, con un piquete de su mando, el feroz 
Comandante José Tomas Bóves, y asesinó 
á todos los vecinos que no podian huir 
con anticipacion. 


“* Auxiliado el Gobernador La Hoz con 
las tropas frescas que le llevó el Teniente 
Coronel D. Remigio Bobadilla, y habien- 
do podido reorganizar otra division de 
1.600 hombres, volvió 4 atacar 4 Maturin 
el dia 20 del mismo Abril, y tambien vol- 
vió á ser totalmente destruido ; dejando 
el campo cubierto de cadáveres, armamen- 
to, y en él algun dinero. Tantas y tan 
espléndidas victorias alcanzadas en tan 
corto tiempo: tanto valor y tanta activi- 
dad y acierto en las operaciones, si no 
habian sembrado en el ánimo de los espa- 
fioles el espanto y el terror, por lo ménos 
habian desmoralizado sus tropas y desalen- 
tado sus esperanzas. 


“Unas tras otras llegaron á Carácas las 
noticias de estos descalabros á turbar el 
regocijo y las locuras de Monteverde y sus 
amigos. 'Tantoél como ellos se hallaban 
entónces ocupados en activar la  perse- 
encion, para la cual pretextando el descu- 











brimiento de horribles conspiraciones, 
habian creado una nueva Comision militar, 
encargada de seguir sumariamente las 
causas. Con este motivo hubia trabado 
nuevas disputas de competencia con el 
tribunal superior de justicia, que pedia el 
cumplimiento de las leyes comunes y la 
observancia de la Constitucion de la mo- 
narquía. Prohibiéndose en efecto, por 
esta, que ninguno fuera juzgado por Comi- 
siones especiales, es claro que la Audiencia 
alegaba con razon; pero Monteverde de- 
claró que consideraba la ciudad “ en esta- 
do de sitio,” bien que no hubiese en toda 
la provincia un solo enemigo armado ; y 
para imponer silencio á todos, hizo públi- 
co en 13 de Marzo un despacho del Secre- 
tario de la Guerra, que hasta entónces 
habia tenido oculto. En él aprobaba el 
Gobierno de España su conducta, y tam- 
bien un plan que nuestro pacificador habia 
formado para perfeccionar la reduccion de 
Venezuela. Consistia el tal plan en pasar 
á cuchillo todos los insurgentes pertinaces 
que osasen resistir con las armas ú las 
tropas del Rey. Los que hubiesen admiti- 
do empleos, 6 hubiesen cooperado de cual- 
quier modo á sostener la revolucion, de- 
bian ser juzgados como reos de Estado, y 
condenados al último suplicio : á los que 
hubiesen auxiliado con dinero ó efectos al 
Gobierno republicanó, se les confiscarian 
las dos terceras partes de sus bienes, á 
ménos que probasen haber sido violenta- 
dos. ¡Este era el plau de Monteverde, 
aprobado por el Gobierno constitucional 
de España! Júzguese ahora de la capaci- 
dad y don de acierto de uno y otro. Calló, 
por supuesto, la Audiencia en vista de 
aquella autorizacion, y el Capitan general 
siguió atropellando, confiscando y trastor- 
nando á mas y mejor, hasta que los suce- 
sos de Oriente llegaron á distraerle de tan 
odiosa ocupacion. (ft) Juzguen los hom- 
bresimparciales y de recto criterio, si seria 


- el bárbaro Monteverde mas digno de exe- 


cracion, que el Gobicrno de la madre 
patria que debia reprimir y castigar sus 
excesos y escándalos, y que por el contrario 
les dió su aprobacion y premio. 


““ Atribuyéndose aquel Jefe mayor apti- 
tud, valor y pericia que sus subalternos, 
vencidos ya por el valor y decision de los 
patriotas orientales, se trasladó con rapi- 
dez á aquel teatro de la guerra, dejando 
en el (Gobierno de Carácas al Coronel D, 
Juan Tízcar, hermano del que ántes fué 
destinado ul mando del ejército de Barí- 





(f) “Resúm en de la historia de Venezuela,” 
por Rafael María Baralt y Ramon Díaz. 
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nas : y al llegar 4 Barcelona con las tropas 
que pudo llevar consigo, el dia 3 de Mayo, 
dijo en su proclama : 


“Con la misma facilidad con que se 
disipa el humo al impulso del viento, así 
desaparecerán los facciosos de Maturin por 
el valor y la fortaleza de los soldados del 
Rey, que tengo el honor de conducir á la 
victoria.” 


“Jn vez de miedo, produjo el mas gran- * 


de desprecio de los patriotas aquella fan- 
farronada, que á la verdad no sentaba 
bien en la boca del insubordinado subal- 
terno de la marina, que habia triunfado 
sobre los escombros y desgracias del 26 -de 
Marzo, y no al frente de un enemigo que 
quisiera combatirle. 


“* Llegó el 25 de Mayo en que Montever- 
de, colocado al frente de Maturin con un 
ejército de 2000 hombres, dirijió á los 
defensores de aquel punto la siguiente 
intimacion: 


““ Son muy conocidas la humanidad de 
mis sentimientos y la moderacion de la 
reconquista en todos los pueblos de Vene- 
zuela que no se han obstinado en volver de 
sus extravíos y reconocer á su lejítimo so- 
beriano. Si la guarnicion y jefes de ese 
pueblo desgraciado prosiguen en su obsti- 
nacion, y no se entregan en el espacio de 
dos horas, para evitar toda efusion de 
sangre de los miembros de una misma fa- 
milia y de una misma Nacion, serán 
abandonados por mí al furor irresistible 
de mis soldados, que ansian por vindicar 
el honor de las armas nacionales, y por 
destruir 4 los enemigos de la paz, de la 
justicia y de la felicidad de estas pobla- 
ciones pacíficas, Uc. 


“Campo frente de Maturin, 25 de Mayo 
de 1813. 


Domingo de Monteverde. 


"Al Comandante ó Comandantes en lo mi- 


litar y político de Maturin.” 


“¿Los denodados patriotas defensores 
de aquel punto, baluarte inexpugnable de 
la libertad, con la serenidad y firme con- 
ciencia de la justicia y del valor para sos- 
tenerla, contestaron : 


** Si hubo un tiempo en que las femen- 
tidas promesas fueron capaces de engañar 
á los americanos, y bajo de ellas experi- 
mentar la porcion de males que sabe el 
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pato 


mundo entero padecieron tantas honradas 
familias; rompióse la venda que los cega- 
ba, y disipóse la negra nube que ocultaba 
un Jefe como vos, que con rostro sereno 
entregaba los inocentes pueblos al furor y 
á la saña de hombres bandidos é inmora- 
les. Con este conocimiento, el pueblo de 
Maturin, sus virtuosos moradores y los 
jefes que los mandan , solo se encuentran 
con las laudables intenciones de defender 
su libertad hasta perder la vida. 


“* Cuartel general en Maturin, 25 de Ma- 
yo de 1813. 


José Francisco Azcúe,—Manuel Piar.” 
A > 


““ Pocos momentos despues de esta enér- 
gica y categórica respuesta, se rompió un 
fuego general y mortífero en las líneas de 
batalla: la artillería que dirijia con acier- 
to 6 impuvidez Azcúe, y la caballería tre- 
menda en sus frecuentes cargas, conduci- 
da por Piar, produjeron gran destrozo en 
los enemigos, y por último, la mas com- 
pleta derrota del orgulloso Monteverde, 
que pudo salvarse en su vergonzosa fuga 
al favor de su espaldero Palomo, que lo 
sacó por veredas y bosques de difícil y 
casi imposible tránsito. Tendidos que- 
daron en el campo 479 hombres, entre 
ellos 27 oficiales, y por despojos, cinco 
cañones, multitud de fusiles y pertrechos, 
seis mil pesos en plata, otras cosas de va- 
lor, y el equipaje del Jefe, que desapare- 
ció de aquel campo como el humo á im- 
pulsos del viento, segun la frase que con 
necia presunción dirijió á sus enemigos 
ántes del combate. Aterrado volvió á Ca- 
rácas y recuperó de Tízcar el mando, po- 
co satisfecho del desempeño de este, bus- 
cando en vano fuera de sí mismo la causa 
de aquella desgracia, precursora sin duda 
de otras, todavia mayores, con que la 
Divina Providencia castigó el criminal 
quebrantamiento de tantas promesas y ju- 
'amentos.” 


(Austria—“* Bosquejo histórico.”) 
II 


“En Maturin mandaban los ciudadanos 
Manuel Piar y José Francisco Azcúe: sus 
fuerzas consistian en trescientos hombres 
de caballería, dos piezas de artillería y 
ciento cincuenta infantes, cuyo coman- 
dante era Andres Rójas. Estos contesta- 
ron lacónicamente, que estaban decididos 
á defender su libertad hasta perder la vida 
(mayo 25). En el momento se rompió 
el fuego, y desde las primeras descargas 
se desordenaron los soldados de Monte- 
verde por el estrago que la artillería y fu- 
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silería de los patriotas hicieron en sus 
filas. Arremetió despues la caballería de 
Maturin á los realistas desalentados ya, 
y los destrozó escapando solamente algu- 
nos dispersos, que no llegaron á treinta 
hombres reunidos. Quedaron en el cam- 
po cuatrocientos setenta y nueve muertos, 
de los cuales veinte y siete eran oficiales: 
las armas, municiones, bagajes y caja mi- 
litar, todo cayó en poder de los indepen- 
dientes, que obtuvieron una victoria com- 
pleta. Monteverde, segun su misma con- 
fesion, escapó como por milagro, dirigido 
y acompañado por el negro Palomo, que le 
condujo á todo escape por montes y veredas 
hasta San Mateo, perdiendo"á su secretario 
y consejero íntimo el isleño doctor don 
Antonio Gómez, quien pudo apénas ir á 
refugiarse en la isla de Trinidad. Des- 
pues de haber dado Monteverde algunas 
disposiciones para la defensa de Cumaná 
y Barcelona, siguió aceleradamente á Ca- 
rácas, de donde le llamaban con urgencia 
los negocios. JIDejó el mando de las tro- 
pas que debian juntarse para defender el 
oriente de Venezuela, al mariscal de cam- 
po don Juan Manuel Cajigal, jefe desti- 
nado á dirigir en aquellas provincias las 
operaciones militares.” 
(Restrepo—“THistoria de Colombia.” 
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* (ON UNA CORRESPONDENCIA INTERCE?- 
TADA AL ENEMIGO REALISTA, INFORMA 
BOLÍVAR AL GOBIERNO DE LAS PROVIN- 
CIAS UNIDAS DE NUEVA GRANADA, EL 

.ESTADO DE LAS DE VENEZUELA, 


¡x€(IiIII IA 


Oficio de BoLÍVAr ul (Gobierno. 
LEucelentisimo Señor. 


Incluyo á V. E. la correspondencia que 
acabo de recibir del Comandante de la 
vanguardia en la Grita, mayor  C. 
Francisco de Paula Santander, enviada 
por el Comandante de armas de la ciudad 
de Mérida, interceptada al enemigo. 


Por ella se informará V. E. del estado 
de nuestros contrarios, que no puede ser 
mas desesperado, aun ántes de verse ver- 
daderamente atacados ; pues la separacion 
del Gobernador de Barinas de su capital 
indica claramente, que aquel no tiene nin- 
guna confianza, y toma por pretexto para 
alejarse, el solicitar tropas en unos luga- 
res, que han dado ya muchas pruebas de 
su o al Gobierno de Monte- 
verde, 








El anóninio ¿tte se encuentra entre los 
papeles, es, segun el conocimiento que se. 
tiene de la letra, de Domingo Pomar, 
buen patriota ; y no se debe dudar de la 
veracidad de sus noticias, porque coin- 
ciden con las que se reciben de todas pur- 
tes ; y solo tengo por dudoso el que los 
resultados sean mas ó ménos fazorables, 
pues yo estoi cierto de que en Cumaná, 
Barcelona, Carácas y Barinas, hai un 
fondo de patrimonio universal, que Cs 
imposible desarraigar aunque se use de la 
última crueldad, y que por poco que se 
les socorra, sus efectos serán por fin la 
liberacion de toda Venezuela, que por sí 
misma hará mucho si no hiciere el todo. 


Si la España no enviare á Venezuela 
tropas, que la obliguen á continuar en 
cadenas, ella las romperá ciertamente, 
sin mas auxilio que el Cielo y sus virtudes, 
porque los obstáculos que nosotros mismos 
nos estamos formando para no ejecutar la 
bella empresa, que tantas veces nos habia- 
mos lisonjeado de llevar á cabo, la veo ul 
presente mui distante, no por falta de 
medios, repito, sino por falta de voluntad 
eu algunos, que debian ser los instrumen- 
bos. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Cuartel General de Cúcuta, Mayo 4 de 
1813. 


SIMON BOLÍVAR. 


Excelentísimo Señor Presidente Encar- 
gado del Poder Ejecutivo de la Union. 
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* BOLÍVAR INSISTE EN QUE EL GOBIERNO 
DE LA UNION LE EXONERE DEL MAN- 
DO DEL EJÉRCITO DEL NORTE Y SUPLI- 
CA SE LE PERMITA PASAR Á VENEZUE- 
LA, Á LIBERTARLA, CON LOS PATRIO- 
TAS VOLUNTARIOS QUE QUIERAN ACOM- 

PAÑARLE. 


Oficio pasado al Poder Ejecutivo. 
Exmo. Señor. 


El C. Francisco Soto que ten- 
drá el honor de presentar á V. E. los ho- 
menajes de miobediencia y respeto, pasa 
á esa capital á exponer á la consideracion 
de V. E. el fatal estado en que nos halla- 
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inos por el descontento y subversion que 
se ha difundido en el Ejército contra mí 
y la expedicion á Venezuela. 


Sin duda los promotores de estas cala- 


_midades habrán tenido mui justas y fun- 


dadas cansas para desaprobar mi conduc- 
ta y la campaña que intento hacer por la 
libertad de mi patria, pero los medios de 
que se han valido y los resortes que ban 
tocado son tan perniciosos, que no son ex- 
cusables, aun cuaudo las miras sean las 
mas laudables, 


El C. Soto va especialmente en- 
cargado de suplicar á V. E. se digne por 
Atado admitir la dimision que he hecho 

el mando y me permita marchar áVenezue- 
la con las tropas voluntarias que quieran 
seguirme de Cartagena y Cundinamarca, 
6 4 lo ménos las armas y muuiciones. Y 
en caso que nada de esto me sea dado ob- 
tener, pido á V. E. se sirva enviarme mi 
pasaporte para pasar á Cartagena á tomar 
servicio en la expedicion que marcha con- 
tra Santa Marta y Maracaibo. 


Espero de la bondad que caracteriza á 
V. E. se sirva mirar con indulgencia mis 
súplicas, aceptando los homenajes de mi 
consideracion y respeto. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Cuartel general de Cúcuta, 5 de Mayo 
de 1813. 


SIMON BOLÍVAR, 


Excmo. Señor Presidente Encargado del 
Supremo Poder Ejecutivo de la Union. 
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* EXAJERADOS EXCESOS COMETIDOS 
EN CÚCUTA POR LAS TROPAS PA- 
TRIOTAS Á SU ENTRADA EN SAN JO- 
SÉ. —EXPLICACIONES QUE BOLÍVAR 
HACE AL GOBIERNO DE LA UNION 

GRANADINA 


Contestación del brigadier BoLÍVArR al o- 
bierno de la Union. 
Excmo. Señor : 


En oficio de 24 del pasado, que me ha 
dirigido el señor Secretario, dice, que el 
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Supremo Gobierno de la Union no duda 
que yo tratarla á mi entrada en Cúcuta, de 
impedir los desórdenes que se cometieron 
porque, es cierto, han producido las mas 
fatales consecueucias, hubiéndose robado 
mas de 200.000 pesos. Seguramente no se 
ha engañado el Supremo Gobierno Fede- 
ral en cuanto á lo primero, y los robos que 
se dicen, no hu estado en mi mano impe- 
dirlos, aunque considero el cálculo infini- 
tamente excesivo, 


Los comerciantes y mercaderes huyeron 
en el momento mismo que entrabau mis 
tropas en esta villa, dejando sus «ulmace- 
nes y tiendas abiertos. Los vecinos que 
andaban por las calles, y los que desde sus 
casas observaban la proporcion de aprove- 
charse sin riesgo de los intereses de sus 
opresores, fueron los primeros en tomar 
cuanto pudieron. Diseminados mis  sol- 
dados porlas calles persiguiendo á los ene- 
migos fugitivos, encontraban tiendas y Ca- 
sas abiertas ya comenzadas á robar, y era 
muy difícil, por no decir imposible, impe- 
dir que cogiesen cuanto se les presentaba á 
las manos. 


Las tiendas robadas eran pertenecien- 
tes á nuestros enemigos : si algunos pa- 
triotas han sufrido perjuicio, yo no lo po- 
dia saber, y cuando melos han representa- 
do, sin mas documento que su dicho, he 
mandado indemnizarlos, como se ha ve- 
rificado con el OC, Ambrosio Almei- 
da, que es el único que ha hecho reclamos 
aunque infundados y aun arbitrarios, Co- 
mo lo tengo significado á V. E, 


Inmediatamente hice reunir en un solo 
almacen todos los efectos apresados para 
que se vendiesen, y con su producto se han 
pagado estos dos meses las tropas que yo 
traje, las que trajeron el brigadier Ricaur- 
te y el comandante Girardot, y el bata- 
llon del coronel Castillo, pues á mí no se 
me han dado fondos para mantener este 
ejército. Si los administradores de estos 
intereses, los conductores que los traspor- 
taban de un lugar á otro, los soldados que 
hacian la guardia que dispuse para su cus- 
todia, y los oficiales que los mandaban han 
ocultado ó extraido alguna parte, ni era 
posible impedirlo, ni es fácil averiguarlo, 


Nada he deseado mas, que descargarme 
del cuidado de entender en este negocia- 
do, y he dicho al Gobierno de Pamplona, 
nombre persona suficientemente autoriza- 
da á quien se puedan entregar los efectos 
que existen en el almacen del Estado, 


Po NE 


Tengo remitida la razon de las armas 
y pertrechos tomados al enemigo, y do las 
que yo traje de Cartagena, sin embargo 
que no la creí exacta, y he mandado al 
oficial encargado del Parque, forme un es- 
tado nuevo con toda exactitud para satis- 
facer á V. E. 


Esto mismo habria practicado, respecto 
de la fuerza total del Ejecutivo que se 
pensaba dirigirá Venezuela, si el Coro- 
nel Castillo que llevó á la Grita la mayor 
parte de él, no hubiese negado, desobe- 
deciendo la órden que le pasé para que 
me enviase la razon que exigia el Supre- 
mo Gobierno Federal. 


En una palabra S. P., si yo no hubiese 
tomado esta ciudad al asalto, ni se habria 
aprovechado en favor del Estado un solo 
maravedí de los intereses de los españo- 
les y enemigos de nuestra libertad, ni 
ellos los habrian dejado como lo hicieron 
de improviso, pues habrian tenido el 
tiempo de trasportarles, í ocultarlos don- 
de no hubiese sido posible descubrirlos. 
En una confusion como la de un combate, 
y las consecuencias que le son «nexas, no 
es posible que haya el órden que se desea, 
sobre todo en unas tropas acostumbradas 
á tomar los pueblos del Magdalena, pi- 
llarlos é incendiarlos luego, como ha sido 
la práctica de los soldados de Cartagena; 
así parece que es mas natural, que se me 
agradezca todo lo que se ha podido sal- 
var; mas, que el que sec me reconvenga 
por lo que se ha perdido, pues lo primero 
ha dependido de mí, y lo segundo no: y 
yo no me persuado que el Gobierno hu- 
biese contado jamas para mantener el 
Ejército con el botin de Cúcuta, pues si 
se ha tomado ha sido por la celeridad de 
nuestros movimientos, y por el valor de 
nuestros soldados en entrar al asalto, por 
lo cual bien han merecido los pocos des- 
pojos que han pillado. 


Este ejemplo de aparente desórden no 
es singular, sino tan general en el órden 
de la guerra que las mismas tropas fran- 
cesas que son las mas disciplinadas de la 
Europa, lo ejecutan en todas partes por- 
que es de derecho y sirve de estímulo á 
los soldados para obligarlos á semejantes 
atrevidas y peligrosas empresas. 


El Coronel Castillo que tanto ha desa- 
probado esta conducta, ofreció á sus tro- 
pas entregar la Grita al saqueo siempre 
que fuese necesario tomarla por la fuerza, 
y yo jamas he pronunciado semejantes 
palabras á las mias, á pesar de haber debi- 


do hacerlo para animarlas pues venian 
extremamente descontentas, desertándo- 
seme por centenares. En fin diré para 
mi defensa, que soi tan opuesto á per- 
mitir crucldades ó violencias, que no 
obstante ser la táctica del Magdalena in- 
cendiar los lugares que se tomaban, yo 
no he quemado una paja, ni ménos sa- 
queado una casa y que Jos únicos pueblos 
que existen en ambas riberas lo deben á 
mi clemencia. Mi espedicion ha estado 
cerca de dos meses en la ciudad de Ocaña 
y tan solo un individuo hizo un robo de 
diez pesos, y fué castigado con dos carre- 
ras de baquetas, sin que de resto hubie- 
se la mas mínima queja contra ningun 
soldado. 


Yo veo como una especie de fatalidad, 
que solo en Cúcuta ha habido quejas con- 
tra el modo de portarse las tropas de mi 
mando, y no puedo ménos de atribuir 
esta desgracia, mas bien á la malicia de 
logs acusadores, que á la realidad de los 
desórdenes, que han sido exagerados por 
mala fe, y no por un sentimiento de jus- 
ticia, porque lo que se ha dicho de que 
los patriotas tambien han padecido, es 
una impostura, como se verá cuando algu- 
na autoridad venga á examinar la natura- 
leza de los hechos y averiguar la pura 
verdad. 

Dios guarde 4 V. E. muchos años. 

Cuartel general de San José de Cúcuta, 
Mayo 7 de 1813, —3". 


Simon BoLÍvAr. 


Excmo. Señor Presidente Encargado del 
Supremo Poder Ejecutivo de la Union. 
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EL GENERAL BOLÍVAR, BRIGADIER 
DE LA UNION, OFICIA SOBRE SUS 
OPERACIONES EN LA CAMPAÑA DE 
VENEZUELA, AL PRESIDENTE EN- 
CARGADO DEL PODER EJECUTIVO 

DE NUEVA GRANADA. 


Nota del General BoLÍVAr al Presidente 
del Poder Ejecutivo de la Union. 


Excmo. Señor. 


He recibido ayer el oficio de V. E, 
| fecha 27 del pasado en que el señor se- 
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eretario de Estado se sirve comunicar- 
me á nombre del gobierno la órden de 
marchar el ejército á ocupar las provin- 
cias de Mérida y Trujillo, 


Doy á V. E. las mas rendidas gracias 
por la heróica resolucion que ha tomado 
de mandar á libertar dos de los Estados 
que componian la confederacion de Vene- 
zuela, Mi corazon se inunda de placer y 
gratitud al contemplar las armas liber- 
tadoras de la Nueva Granada, marchan- 
do á redimir á mi querida patria; pero 
¡ah Excelentísimo señor ! los bienes mas 
puros están siempre mezclados de peli- 
gros é inconvenientes, y el de la libertad 
que vamos á obtener, se halla colocado 
entre los dos mas grandes escollos que 
puede presentar la guerra; la carencia 
de dinero y la de municiones. Voi á 
explicarme. 


Debemos marchar á posesionarnos de 
Mérida y Trujillo, paises que apénas po- 
drán suministrar víveres para alimentar 
la tropa, permaneciendo en ellos un mes 
cuando mas, y por consiguiente nos fal- 
tarán los sueldos para el ejército, pues 
no hai caudales en aquellas provincias 
que han aniquilado el terremoto, lu gue- 
rra y las persecuciones de los enemigos. 
Necesitamos, pues, que los gobiernos par- 
ticulares y el general de la Nueva Granada 
nos suministren mensualmente la can- 
tidad de veinte y cinco mil pesos, interin 
nos internamos en la provincia de Cará- 
cas, que es la rica y la que puede subve- 
nir á los gastos del ejército. Estas can- 
tidades serán reintegradas por la Repú- 
blica de Venezuela, luego que esté resta- 
blecida, con los intereses que se hayan es- 
tipulado con cada uno de los prestamis- 
tas bajo la garantía del gobierno de la 
Union. A este efecto voi 4 mandar dos 
diputados 4 las provincias del Socorro, 
Tunja, Casanare y Cundinamarca, con 
las credenciales € instrucciones de que 
acompañaré copia luego que las haga. 
Por otra parte insto al Gobernador de este 
Estado, para que tome todas las medidas 
mas eficaces, á fin de obtener algunas 
cantidades que nos pongan en aptitud de 
marchar adelante; pues estamos reduci- 
dos á no tener, ni aun para suminis- 
trar el socorro diario á los soldados, 


Luego que lleguemos 4 Mérida, estos 
me pedirán sus sueldos atrazados, y yo 
no tendré fondos con qué poder pagar- 
les. Entónces los oficiales mismos an- 
mentarán quizá el descontento de las 
tropas, atribuyendo al, paisde Venezuela 


pa 


la falta de prest, que tampoco tendrian 
aquí si se demorasen mas tiempo cn el te- 
rritorio de la Union. 


El caso es árduo, y aseguro á V. E. que 
el valor que me sobra para combatir á 
Monteverde, me falta para arrostrar el in- 


conveniente en euestion. 


El segundo obstáculo para lograr un 
suceso completo en esta guerra, es que 
las pocas municiones se vaná disminuir 
con la naturaleza de la campaña que nos 
hemo3 propuesto, quiero: decir, por la 
lentitud con que vamos obrando que- 
dándonos uno Ó dos meses en cada posi- 
cion. 


Yo conceptúo que siempre que las cir- 
cunstancias nos sean tan favorables, como 
nos dicen, yla fortuna nos proteja un 
tanto, podemos llegar 6 presentarnos de- 
lante de Carácas con solo las municiones 
que llevamos, obrando rápidamente y 
procurando dar una accion general que 
nos abra las puertas de aquella capital, 
que abrazará inmediatamente nuestra cau- 
sa si el ejército de Monteverde es una 
sola vez derrotado. Mus si adoptamos 
un sistema opuesto, cual es el de darle al 
enemigo tiempo para quese organice, y 
nos presente cuerpoz con quienes comba- 
tamos frecuentemente, por de contado 
agotaremos nuestros pertrechos sin venta- 
ja decisiva ; sobre todo si no tenemos ór- 
denes para perseguir al enemigo, segun 
lo permitan las circunstancias y aprove- 
char las oportunidades, que los accidentes 
casuales y comunes en las revoluciones 
puedan ofrecernos. 


La distancia de nuestro Cuartel general 
á esa capital será doble luego que esté en 
Trujillo; así gastará nuestra correspon- 
dencia dos meses en ida y vuelta : en es- 
tos dog meses perece el ejército por falta 
de dinero y alimentos, Ó porque demos 
á nuestros contrarios lugar para obrar 
con libertad, poniendo en ejecucion todos 
log resortes de su actividad y poder, lo 
que va á aumentar nuestros embarazos 
y facilitar al cnemigo sus medios de de» 
feusa, 


Yo me tomo la libertad de presentar á 
V. E. estas observaciones, para que se 
sirva tomarlasen consideracion, y resuel- 
va, si lo juzgare justo y conveniente, que 
yo pueda obrar con arreglo 4las circuns- 
tancias, Óque se me nombre una comi- 
sion compuesta de dos ó tresjefes del 
ejército con quienes deba consultar lag 
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orandes operaciones, y particularmente 
las que tengan una tendencia directa so- 
bre la direccion que se haya de dar al 
ejército, avanzando ó retrocediendo, se- 
gun lo exija la utilidad ó el peligro. 


La contestacion de este oficio la reci- 
biré en Trujillo, donde esperaré las ulte- 
riores determinaciones, que no dudo 
serán claras y formales, arregladas á las 
circunstancias en que nos vamos á eucon- 
trar : impelidos, por decirlo así, por la 
falta de medios de subsistencia, y reteni- 
dos por las órdenes estrictas que se me 
han dado para no pasar en adelante. De 


esta determinacion depende, segun 
me parece, el resultado de la cam- 
paña. 


Dios guarde 4V. E. muchos años. 


Cuartel general de Cúcuta, mayo 8 de 
1813.—3. 


Excelentísimo Señor. 
Simon BoLÍVAR. 


Excelentísimo señor Presidente Encar- 
gado del Supremo Puder Ejecutivo de 
la Union. 


810. 


* MEDIDAS RELATIVAS Á QUE EL CO- 
MANDANTE NICOLAS BRICEÑO DEBE 
OBRAR SUBORDINADO Á LOS JEFES 
NOMBRADOS Ó CUYO NOMBRAMIEN- 
TO EMANE DE AUTORIDAD LEGÍ- 

TIMA. 


Contestacion de BOLÍVAR al Poder Eje- 
: CUtiVo. 


Excmo. Señor. 


He recibido el oficio de V. E. de 27 del 
que espiró y las prevenciones que en él se 
me hacen para arreglar mi conducta mili- 
tar relativamente al cuerpo que manda el 
Cindadano Nicolas Briceño, bajo el título 
de Comandante de la caballería de Vene- 
zuela. Las razones que fundan la alterna- 
tiva en que V. E. le constituye, ó bien de 
obrar separadamente de nuestro Ejército 
sin que tenga la menor relacion con él, ó 
de someterse precisamente y bajo de un 
formal "juramento á las órdenes de la 
Union de la Nueva Granada y de los jefes 


que ella ha nombrado, no pueden ser mas 
sólidas y legítimas, sin que el mismo Bri- 

ceño pudiese dejar de quedar satisfecho y 
gustosamente a herido á ella; pero ha- 

biéndose marchado de la villa de San Cris- 
tóbal con su tropa desde el dia 4 del co- 

rriente, parece que ha tomado anticipada- 

mente el partido de introducirse en Vene- 
zuela independientemente de las armas de 

la Union y de sus jefes, 


En cualquier destino que se encuentre, 
le comunicaré lo acordado en este punto 
por el Supremo Gobierno, y entre tanto 
procederé inmediatameute á la publica- 
cion del bando revocatorio del que pro- 
mulgó en la villa de San Cristóbal, con la 
manifestacion de los diversos principios 
que ha adoptado el Poder Ejecutivo de la 
Union, aun respecto de los españoles que 
no hayan dado ni dieron lugar á otra con- 
ducta, 


Quedo entendido de la exigencia previa 
que debo hacer á los nuevos oficiales y sol- 
dados que se han alistado en nuestras ban- 
deras y los que en adelante se presenten á 
servir en el Ejército, miéntras este se ocu- 
pa en la expulsion de los enemigos exte- 
riores y en la restauracion de Venezuela. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 


- Cnartel general de Cúcuta, Mayo 9 de 
1813. 


SimoN BoLÍVAR. 


Al Gobierno de la Union. 
811. 


* NO OBSTANTE QUE LOS REALISTAS 
HACIAN LA GUERRA SIN CUARTEL 
EN EL SUR DE NUEVA GRANADA, 
BOLÍVAR SOMETE Á LAS AUTORIDA- 
DES LOS ENEMIGOS DE LA CAUSA 
AMERICANA DE.QUE SE APODERA. 


_——— 


Oficio sobre Pr. Pedro Corella. 


Excelentísimo Señor : 


- Consecuente á lo que V. E. se sirve or- 
denar al Mayor y Comandante interino de 


este cuartel, por mi ausencia, en oficio 


de 27 de Abril, sobre que ponga á dispo-. 


sicion del tribunal de justicia de la pro- 


- vincia, la persona del religioso Fr..Pedro 


vir TE 
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Corella aprehendido en el pueblo de San 
José de las Palmas, y conducido aquí co- 
mo enemigo de la causa de la América : 
he verificado la remision del conocimien- 
to de su causa á otro tribunal, por oficio 
de esta fecha ; encargándole la mayor vi- 
gilancia y legalidad posibles en su segui- 
miento, y acompañando todos los papeles 
que se le tomaron, y los mas que se han 
encontrado relativos á su conducta ante- 


- rior. 


Dios guarde 4 V. E. muchos años. 
Cuartel general de Cúcuta, Mayo 9 de 


SIMON BoLÍVAR. 


- Al Gobierno de la Union. 


812. 


* SE FIJA EL DIa 10 DE MAYO, PARA 


QUE BOLÍVAR PRESTE JURAMENTO 
DE OBEDIENCIA Y FIDELIDAD AL 
GOBIERNO DE LA NUEVA GRANADA. 


—_—_— 


Oficio de BOLÍVAR al Gobierno, 


Excelentísimo Señor : 


En consecuencia de la recepcion del 
oficio de V. E. fecha 28 del pasado mes, 
en que conceptuando no poder ya verifi- 
carse el juramento prevenido en 11 del 
mismo para ante el Gobernador y Capi- 
tan general de Pamplona, ó alguno de 
los Cabildos de la provincia, en el su- 
puesto de haberme yo internado ya en las 
de Venezuela, de donde no seria fácil, ni 
conveniente retroceder con solo este obje- 
to ; me prescribe que lo ejecute en manos 
de mi segundo, como especialmente de- 
legado para este efecto por el Poder Eje- 
cutivo de la Union : he dispuesto la so- 
lemnidad del juramento para el dia de 
mañana, avisando al Presidente del Ca- 
bildo de esta villa para la convocacion de 
log miembros del Ayuntamiento que se 
encuentran aquí, nombrados provisional- 
mente por el pueblo, interin se hace una 
eleccion constitucional de sus funciona- 
rios municipales, y prestar ante ellos 
y en manos del Presidente, el acto reli- 
gioso, que se me ha prevenido y no 
habia sido posible ejecutar, porque espe- 
raba hacerlo ante el Gobernador y Capi- 
tan general de Pamplona, 
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Esta deliberacion al paso que es confor- 
me con la órden anterior de V. E. es 
arregluda á la misma que contesto, y me 
espresa que el llamamiento del segundo 
jefe sea en caso de no haber cumplido 
lo anteriormente prevenido, por causa 
de las razones ya dichas de mi ausen- 
cia, 

Dios guarde á V. E. muchos años. 


Cuartel general de Cúcuta, Mayo 9 de 
1813. 


SImoN BoLÍVAR. 
Al Gobierno de la Union. 


813. 


* BOLÍVAR EN CUMPLIMIENTO DE ÓR- 
DENES DEL GOBIERNO GRANADINO, 
PASA ESTADOS DETALLADOS DE TO- 
DOS LOS RAMOS DE LA ADMINIS- 
TRACION MILITAR COMO JEFE DEL 

EJÉRCITO. 


Oficio de BoLívar al Presidente del 
Poder Ejecutivo. 


Señor : 


Cumpliendo con lo que V. E. se sir- 
ve prevenirme en oficio de 28 d- Abril, 
relativo al estado de fuerza de este ejér- 
cito, en armas, artillería, municiones, 
comprensivo de lo mas, que sobre ca- 
da uno de estos artículos hubiese, agre- 
gando las partidas: conducidas por el 
Brigadier Ricaurte y Ceronel Rivas, y 
se hayan aprehendido al enemigo en la 
Grita Ó Mérida: sobre que debia for- 
mar uno mas completo, con la totali- 
dad de cuanto tenemos en este género; 
y tambien del número de hombres y sus 
diversas armas; acompaño á4 V. E. el 
estado general y extenso de todos los 
ramos y artículos de la fuerza del ejér- 
cito, hasta el del presente mes, en que 
ha sido formado: no habiendo sin em- 
bargo en él, el número exacto de- las 
armas y demas del Comandante  Brice- 
ño, por la razon que en el mismo 
estado se espresa; ni los pertrechos 
y piezas de artillería del estado de Cun- 
dinamarca, porque aun en esta fecha 
no han llegado á este cuartel general. 
De ellos se dará un estado por separa- 
do luego que se reciban. 


Excmo. 


so 1 de 


Luego que haya marchado el parque 
de artillería, formaremos una relacion 
de las piezas y pertrechos, que quedan 
en esta plaza al mando del Capitan Lino 
Ramirez, al mando de la division de 
Cartagena, cuyas tropas quedan de guar- 
nicion aquí porque son milicias. Car- 
tagena puede reclamarlas en caso de ne- 
cesidad, y quizá seria peligroso inter- 
narlas, habiéndolas ofrecido yo no traer- 
las mas que hasta aquí. Despues me 
estenderé sobre esta materia con mas 
detalles, 


Dios guarde 4 V. E. muchos años. 


Cuartel general en Cúcuta, Mayo 9 
de 1813, 


SIMON BOLÍVAR. 
Al Gobierno de la Union. 


814, 


* BOLÍVAR, OBEDECIENDO ÓRDENES 
DEL GOBIERNO DE LAS PROVINCIAS 
UNIDAS GRANADINAS, LLAMA Y RE- 
PONE LAS AUTORIDADES REPUBLI- 
CANAS DE LAS PROVINCIAS DE 
VENEZUELA QUE VA  RECONQUIS- 
TANDO.—DA CUENTA DE OTRAS 
OPERACIONES DE SU CAMPAÑA. 


e 


Oficio de BoLÍVAR al Gobierno, 
Excelentisimo Señor. 


En obedecimiento á la órden de V. E. 
de fecha 27 del pasado, en que me manda 
reponer las autoridades provinciales de 
los Estados que han libertado, y vayan 
libertando las armas de la Union, he ofi- 
ciado ya á los miembros del Poder Ejecn- 
tivo de Mérida, para que pasen inmedia- 
tamente á aquella capital á tomar pose- 
sion de sus empleos, transmitiéndoles co- 
pias de la órden de V. E, relativa al res- 
tablecimiento de la República de Veneznue- 
la, sobre las mismas bases en que se halla- 
ba ántes de la invasion para su satisfac- 
cion y gobierno. 


Repito 4 V. E. á nombre de la afligida 
República de Venezuela, las expresiones 
mas sinceras de gratitud por la magnáni- 
ma deliberacion, que ha tomado el sobe- 
rano Gobierno de la Nueva Granada, de 
elevar de nuevo el augusto edificio de la 





libertad en loz Estados Unidos de Vene- 
zuela, Accion, que será la mas memora- 
ble y gloriosa de cuantas celebre la his- 
toria, 


Como el Cindadano Nicolas Briceño se 
fué hácia Guanarito, me parece mui con- 
veniente enviar de Mérida, una expedi- 
cion que vaya á ocupar á Barínas, á sacar 
de aquella provincia ganados, caballos y 
dinero. Ademas se enviarán aquí muchas 
reses, que vendidas, su producto servirá 
para hacer subsistir el Ejército que es el 
primer objeto que ocupa mi atencion por 
ahora. La division que marche por 
Barinas se incorporará con el total de 
nuestro Ejército por Guanare Óó Araure, 
puntos mui convenientes para nosotros 
por los recursos que ofrecen, y porque de- 
bemos privar de ellos á los enemigos á fin 
de que no se aprovechen de las ventajas 
que nosotros podemos sacarles. 


Pienso dejar en esta villa 200 hombres 
de las tropas voluntarias de Mompox, al 
mando del Capitan Ramirez, con una por, 
cion de piezas de artillería y artilleros- 
cuyo estado enviaré á V. E. ántes de par- 
tir. Pero yo creo que seria mui convenien- 
te que el Batallon del Socorro compues- 
to de 300 hombres viniese 4 estos valles 
con el doble objeto de impedir cualquiera 
tentativa que el enemigo pensase hacer 
(cosa que me parece casi imposible), y de 
sostener nuestra retirada en el caso extre- 
mo de vernos obligados á hacer un mo- 
vimiento retrógrado hácia esta parte. 
Estas tropas quedan siempre en la Nueva 
Granada, y prontas á obrar en cualquier 
punto, 4 donde la necesidad las llame. 


En todo el tiempo que hace estamos 
aquí, no hemos recibido niuna libra de 
plomo suplico 4 V. E. se sirva dar órde- 
nes para que lo envien al Cuartel general, 
como igualmente sería mui útil, que se 
repitiesen las órdenes á Cartagena, para 
que viniese la pólvora que puede hacernos 
falta cn el interior de Venezuela. 


Tengo la satisfaccion de participar á 
V. E. que he logrado recojer la cantidad 
de quince mil pesos para los gastos del 
Ejército vendiendo log restos del botin, 
algun cacao de las haciendas embargadas, 
y recojiendo algunas multas de las que 
anteriormente se habian impuesto á los 
indiferentes y enemigos de nuestra causa. 
Con estas cantidades podremos suministrar 
al Ejército una gran parte del corriente 
mes : pero para el venidero no habrá mas 
que alimentos en el país que vamos á li- 





AAA 





bertar, y así se hace absolutamente indis- 
pensable entrar á la provincia de Carácas, 
donde encontraremos mucho mas que en 
las de Trujillo y Mérida, cuya ocupacion 
puede sernos fácil, si las circunstancias 
nos favorecen como hasta el presente : 
pues en mi concepto el enemigo se halla 
mui estrechado por todas partes, y prin- 
cipalmente por los patriotas del interior. 


Observe V. l. la junta de guerra ccle- 
brada en Barínas y verá que nose hace 
mencion de Monteverde, ni de auxilios 
de Carácas, y solo se trata de mandar al 
Tocuyo, Barquisimeto y Carora en solici- 
tud de gentes, y no de soldados. Por 
otra parte la debilidad de los españoles es 
tal, que no se han atrevido 4 suponer 
siquiera, que van á enviar una expedicion 
contra nosotros, estando aquí mas de dos 
meses y medio ha. En una palabra, á mí 
no me parece imposible llegar hasta Cará- 
cas y libertar aquella capital, si ya no lo 
está por los patriotas, Óó por las tropas de 
Cumaná. 


Si V. E. me deja obrar con libertad, 
y arreglado á las circunstancias, podremos 
lograr mui grandes ventajas, y colmarse 
el Ejército y el Gobierno de la Union de 
una gloria inmortal. 


Con las tropas de Mompox y las del 
Socorro, se pueden defender estos Valles, 
E. S., de cualquier invasion que Maracaibo 
locamente intente hacer, atreviéndome á 
asegurar que Miyares no es capaz de em- 
prender una operacion tan desesperada en 
el estado de cosas en que se hallan, tanto 
él como la España, porque V. E. debe 
tener presente que Maracaibo no ha podi- 
do enviarle 4 Correa ni un hombre despues 
de su derrota, y no tiene un maravedí con 
que pagar ásus soldados, hallándose su 
comercio enteramente estancado por causa 
de los corsarios que son innumerables, 


Yo parto pasado mafiana para Mérida 
y Trujillo, 4 donde voi á obrar con la ma- 
yor celeridad. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Cuartel general de Cúcuta, 12 de Mayo 
de 1813. —3." 


SIMON BOLÍVAR. 


Exmo. Señor Presidente de la Union. 


Nip 


815, 


* BOLÍVAR COMUNICA AL GOBIERNO GRA- 
NADINO EL ESTADO DE LAS PROVINCIAS 
DE VENEZUELA RECUPERADAS POR LAS 
ARMAS DE LOS REPUBLICANOS VENEZO- 

LANOS Y GRANADINOS. 


Oficio del Brigadier BOLÍVAR. 
Excmo. Señor. 


He recibido el oficio de V. E. de 6 del 
presente, á que me acompañó en copia la 
respuesta que el Supremo Gobierno de la 
Union dió al coronel Castillo, en contes- 
tacion al parte en que comunicaba su en- 
trada á la Grita. 


Igualmente he visto el oficio que con 
fecha de 3 del corriente me dirije V. E. 
participándome la resolucion del S. P. E. 
de la Union, con respecto al señor briga- 
dier €. Joaquin Ricaurte. 


'Tengo el honor de incluir á V. E. la 


carta que el C. Vicente Campo Elías, 


comandante de armas de Mérida, hace 
el OC. Cristóbal Mendoza, en que le 
comunica el estado de las fuerzas enemi- 
gas, y lu situacion favorable de los pueblos 
de Venezuela, que vivamente desean nues- 
tra aproximacion, pero parece que una 
fatalidad anexa á esta expedicion se ha 
empeñado en embarazarla, para que no 
logre los importantes objetos que el Sobe- 
rano Congreso de la Nueva Granada se ha 
propuesto. En este dia he recibido un 
oficio del coronel Castillo, en que me dice 
que envia órden al Mayor Santander, co- 
mandante accidental del 5.” Batallon para 
que se restituya al Rosario, incluyéndome 
una órden del Gobierno de Pamplona, en 
que supone otra de V. E., en que lo auto- 
riza para que disponga del 5.” Batallon. 
Voi á contestar, que interin no reciba 
órden directa de V. E. para que ponga á 
disposicion de aquel Gobierno el espresado 
Batallon, no lo haré; pues el coronel 
Castillo no es conducto regular para recl- 
bir yo órdenes del $. P. E. 


Este Batallon es el único que está per- 
fectamente armado y completo, y es, por 
decirlo así, el cuerpo principal del Ejér- 
cito, y si se separa de él, habrá una diso- 


| lucion general, y él mismo quedará desar- 


A, | 5 


inado, pues las armas que tiene pertenecen 
á Cartagena, cuyos soldados han quedado 
desarmados de sus fusiles buenos pare 
darlos á este Batallon. 


Esta determinacion por parte del Go- 
bierno de Pamplona tiene su orígen 
en las inagotables intrigas del coronel 
Castillo, que procura. por todos los 
medios perjudicar y destruir al Ejército 
libertador de Venezuela. Parece que es- 
tamos determinados á prolongar mas 


tiempo la esclavitud de nuestros hermanos * 


y á procurar favorecer á los enemigos 
para que vengan á apoderarse de la Nueva 
Granada, porque á la verdad es inconce- 
bible, que el mismo Gobierno de Pamplo- 
na, que ha estado por cerca de un año en 
el borde del precipicio, quiera privarme 
de sus soldados, que deben ir á4-expulsar á 
sus opresores hasta mas allá de los mares 
para no volverse á ver invadido quizá para 
siempre. 


Es bien doloroso, que aquellos mismos 
que debian verme como su Libertador, y 
que en efecto lo he sido, se esmeren en 
perjudicarme, perjudicando á su propia 
Patria. Esbien doloroso que el Gobierno 
de Pamplona y el comandante general de 
las provincias, que si respiran libres es 
por efecto de mis servicios 4 la Nueva 
Granada, se cieguen hasta el punto de 
impedirme que concluya la obra que tan 
gloriosamente he comenzado en beneficio 
de ellos y de toda la Confederacion. La 
ingratitad, la perfidia, la mala fé, que se 
notan en tales procedimientos son tan 
chocantes, que al hombre mas estoico son 
capaces de enfurecer. ¡Ah, E. $. P., la 
posteridad verá con escándalo una conduc- 
ta tan abominable, que solo el amor á la 
Patria me hace tolerar, confortado tam- 
bien con la esperanza de que en el ánimo 
recto y sublime de V. E. no pueden hallar 
abrigo unas intrigas tan destructoras de 
la libertad y dela independencia de la 
América! Solo la confianza, que V. E. me 
inspira seria capaz de sostenerme en medio 
de las amarguras que experimenta mi co- 
'azon al ver, que mis esfuerzos por el 
amor á la Patria léjos de ser apoyados, 
léjos de ser aplaudidos, son tenidos como 
errores, y aun reputados como vicios : 
pero el tiempo lo descubre todo y la 
historia juzga. al fin con imparcialidad ; 
así pues, mi único sentimiento es por mis 
hermanos á quienes estamos comprome- 
tiendo 4 que se subleven contra sus tira- 
nos para dejarles quizá burlados y sacrifi- 
cados como víctimas, 


e 


El dia 14 salió la vauguardia de Baila- 


dores para Mérida á donde debe haber 
llegado hoi, ó llegará mañana: el mismo 
dia 14 salió de aquí el centro: posterior- 
mente la retaguardia, y mañana saldrá la 
reserva. 


Yo partirá por la mañana, con el dolor 
de dejar en esta ciudad al general Ricaur- 
te, que queda esperando las órdenes de 
V. E. Yo le suplico encarecidamente se 
digne darle destino en nuestro Ejército 
de 1. 6 2. Jefe de cl, como mejor lo ten- 
ga á bien V. E., en la inteligencia de que 
su carácter y órdenes militares pueden ser 
de la mayor utilidad en la expedicion que 
debe libertar 4 Venezuela. 


Tengo el honor de dirijirá V. E. una 
de las copias del acto del juramento que 
presté aute el Cabildo de San José. 


Dios guarde 4 V. E. muchos años. 
Cúcuta, Mayo 18 de 1813. 


Simon BOLÍVAR. 


Al Exmo. Señor Presidente del Gobierno 
de la Union. 


816. 


PROCLAMA DEL CONGRESO DE NUEVA 
GRANADA, CON MOTIVO DE LA EX- 
PEDICION SOBRE VENEZUELA AL 
MANDO DEL GENERAL BOLÍVAR, 


BRIGADIER DE LA UNION EN 1813. 


Proclama. 
VENEZOLANOS : 


Las provincias unidas de la Nueva Gra- 


nada han tomado la parte que les corres- 


poudia en vuestras desgracias. Ellas se 
han condolido profundamente de la suer- 
te trágica de su hermana y vecina, la 
primogénita de la libertad americana, 
que abrió esta carrera gloriosa á los de- 
mas pueblos del continente, y que hi- 


zo en tan breve tiempo progresos tan 


pasmosos en sus instituciones políticas. 
Apenas comenzabais á existir cuando 
se oyeron en vuestras asambleas discur- 


sos llenos de sabiduría y de elocuencia : 


las ciencias y las artes caminaban con 
Todo lo destruyó la 


pasos rapidos.... 
barbarie española, conjurada contra nues- 
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tra libertad, y que por dos veces ha 
inundado eu sangre el Nuevo Mundo. 
Las luces desaparecieron ; y áÁá vuestro 
sábio Congreso, al Senado, á vuestras 
Legislaturas, sucedieron la jgnorancia, 
la arbitrariedad y el despotismo de unos 
hombres que se dicen «autorizados para 
Oprimiros por los restos miserables que 
han escapado á la casi total subyuga- 
cion de la Península. Pesarosos de vues- 
tra libertad quieren envolveros en su 
ruina, y sofocar los grandes esfuerzos 
que hace la América para levantarse de 
la opresion en que ha yacido hasta aquí. 
Sus emisarios aprovechándose de la cons- 
ternacion que produjo en vosotros un 
fenómeno natural, os imponen nuevas 
cadenas haciéndoos reconocer un Rey 
imaginario, en cuyo nombre ejecutan 
todas sus maldades. En medio de vues- 
bra afliccion, cuando otras gentes me- 
nos inhumanas hubieran corrido á so- 
correros y consolaros, estas fieras se des- 
encadenan contra vosotros, y á los estra- 
gos del terremoto añaden todos los ma- 
les que pudo causar la guerra mas de- 
sapladada. Ellos se derraman como un 
torrente sobre vuestro pais, asaltan vues- 
tras ciudades, saquean vuestras casas, 
asesinan á vuestros conciudadanos, que 
sorprendidos del desórden que se obser- 
vaba en la naturaleza apénas podian de- 
fenderse ; y como si aun no estuviese 
saciado su corazon feroz con vuestras 
desgracias, se apresuran á salpicar tan- 
bien con vuestra sangre la ruina de vues- 
tros desmoronados edificios. Se apode- 
ran luego del Gobierno, y de las pro- 
piedades públicas, hacen desaparecer vues- 
tros primeros hombres, los sábios de 
Venezuela, que con infatigable zelo ha- 
bian trabajado por vuestra felicidad. 
Ellos son tratados con ignominia, arro- 
jados de su pais Ó sepultados en os- 
curos calabozos, desde donde imploran 
vuestra venganza.... Tiempo es de to- 
marla, venezolanos, y de expiar los crí- 
menes con que ha sido manchado vues- 
tro suelo. La Nueva Granada, despues 
de haber arrojado de su seno á los ban- 
didos que la infestaban, lleva hoy sus 
armas vencedoras al centro de Venezue- 


la, retribuyendo los señalados servicios 


que ha recibido de sus hijos que se es- 
caparon al furor de la tiranía, y cum- 
pliendo con el deber que le imponen 
la religion, la humanidad y el patrio- 
tismo. Venezolanos, unid vuestros es- 
fuerzos á los que hacen vuestros libertado- 
res para redimiros de la infame cautividad. 
Reuníos bajo las banderas de la Nueva 
Granada que tremolan ya cn vuestros 
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campos, y que deben llenar de terror á 
los enemigos del nombre americano. —Sa- 
crificad 4 cuantos se opongan á la liber- 
tad que ha proclamado Venezuela, y que 
ha jurado defender con los demas pueblos 
que habitan el universo de Colon, que so- 
lo pertenece á sí mismo, y que ni por un 
momento debe consentir en depender de 
un pueblo ultramarino, que ya no existe, 
por haber sido envuelto en otra nacion, 
Ved á Méjico triunfando contra sus inva- 
sores, y que habrá ya iumolado á su segu- 
ridad al tirano que habia jurado su igno- 
minia. Ved á Chile, Buenos Aires, y 
á vuestra auxiliadora la Nueva Granada, 
que hoy forman Repúblicas libres, des- 
pues de haber sacudido heróicamente el 
yugo que las agobiaba. Levantaos con- 
tra vuestros opresores, abandonad su perfi- 
dia, huid de la seduccion y del engaño, 
que son los medios de que se valen para 
empeñaros en una guerra contra vosotros 
mismos. Su número es bien corto, y el 
cielo los ha puesto en vuestras manos 
deslumbrándolos con «aparentes sucesos 
que á su perversidad han servido de esca- 
la para consumar los mas atroces desig- 
nios. El odio debe haberse encendido en 
vuestros corazones pura perseguir hasta 
el escarmiento y*la muerte misma á los 
que hucen profesion de tiranizar pueblos 
que la distancia parecia poner al abrigo 
de sus persecuciones. Acosados del ham- 
bre y la miseria ellos abandovan sus luga- 
res nativos, atraviesan los murcs y se €x- 
ponen á todo género de peligros para ve- 
nir 4 desnudaros, 4 imponeros un yugo 
degradante que os sacas de la esfera de 
hombres, haciéndoos despreciables é infe- 
riores á los demas de vuestra especie. 
¿Qué pueblos medianamente ilustrados se 
han visto que necesiten de que otros bárba- 
ros vengan del opuesto hemisferio á dar- 
les leyes y gobernarlos, manteniéndolos 
en un eterno y vergonzoso pupilaje, como 
si no estuviesen dotados de razon para 
formar y dirigir la sociedad á que perte- 
necen? Venezolanos, sacudid esas cade- 
nas vergonzosas, volved al esplendor que 
habíais adquirido, á la eminencia política 
á que os habíais elevado, y de que solo un 
accidente de la naturaleza, de que se va- 
lieron vuestros opresores, 0s pudo hacer 
bajar. Ya érais respetados y  considera- 
dos de las naciones, temidos de las fieras 
que os han despedazado, y que hubieran 
permanecido en su emboscada, si un suce- 
so que estaba en el órden natural, pero que 
de ningun modo podia preveer la políti- 
ca, no les hubiese proporcionado medios 
para destruir vuestra bella y naciente Re- 
pública, que no tardará en restablecerse 


o DE 


con la energía de vuestras virtudes, sobre 
que se fundó, y sobre que se debe reedifi- 
car eternamente. Este es el noble desig- 
nio de vuestros libertadores, que condoli- 
dos de vuestra desgracia y exaltados de 
odio contra vuestros asesinos, se presen- 
tan hoi en vuestro suelo para romper las 
cadenas que Os oprimen y restituiros á 
vuestra libertad primitiva, á la dignidad 
política de que gozábais el infausto dia 
26 de Marzo, que en vuestros anales con- 
servará parasiempre la ignominia y la bar- 
barie de vuestros inhumanos opresores. 
Reconstruid el edificio, levantadlo mas 
firme sobre los escombros que han dejado 
estos perversos zánganos que no se 0cu- 
pan sino en destruir la obra que han 
emprendido las dilijentes abejas. Pero 
primero perseguid, desterrad á los que 
jamas os permitirán dedicaros á tan inte- 
resante obra. Ls preciso que nadie que- 
de en su asiento, y que todos os opongais 
con firmeza y valor á los intentos opresi- 
vos de los infames caudillos. Varones, 
jóvenes y hasta los niños, si es posible, 
de uno y otro sexo, despleguen su justo 
enojo contra los tiranos, Corred á las 
armas, venezolanos todos, y haceos dig- 
nos de la gloria que les espera á los liber- 
tadores de la Patria. 

Tunja, Mayo 20 de 1813. 

Por el Congreso de la Nueva Granada. 

CaurLo TÓRRES, 
Presidente. 
Prancisco Javier Cuevas, 
Secretario. 
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* EL BRIGADIER BOLIVAR DÁ CUENTA 
AL GOBIERNO GRANADINO DE SU 
ENTRADA Á MÉRIDA, PROVINCIA 
VENEZOLANA, Y LE ENVÍA LA PRO- 
CLAMA QUE EXPIDIÓ EN BAILA- 

DORES. 


Oficio de BoLivak «al (Gobierno grana- 
dino. 


Excmo Señor. 


Ayer he tenido la satisfaccion de en- 
trar á esta ciudad capital de la provincia 
de Mérida, donde se hallaban ya la van- 
guardia, centro y retaguardia del Ejér- 
cito, 


De tránsito en Bailadores crei conve: 


niente publicar la proclama, que en copia 
tengo el honor de incluir á V. E., para 
ver si de este modo se consigue cl que los 


que emigraron con Correa, y los que se 


escondieron en los montes se restituyan 
á sus casas .4 vista de la bondadosa gene- 
rosidad con que les ofrezco serán  trata- 
dos con tal que desistan del error en que 
incurrieron. 


La escasez de caballerías ha detenido 
en la Grita la reserva, que deberá llegar 
mañana Ó pasado mañana, pues en el 
camino he hallado las mulas que este 
Gobernador dirijia hácia allí para que se 
moviese. | 


La misma detencion ha padecido el 
parque de artillería que dejé en San José : 
pero creo que pronto se pondrá en mar- 
cha, y lo espero dentro de mui pocos 
dias con el coronel Ríbas, 4 quien 
dejé allí para que activase la  sa- 
lida. 


Mañana saldrá la descubierta y el dia 
despues la vanguardia hácia Betijoque, á 
donde se ha atrincherado Correa con 
200 hombres, creo que con ánimo de 
embarcarse por la Laguna, si es otra vez 
derrotado. 


Luego que hayamos tomado ó expul- 
sado enteramente al cnemigo, pasaré mi 
Cuartel general á la ciudad de Trujillo, 
con el objeto de atacar el pueblo de Cara- 
che, en donde segun dicen, hai 200 ó 300 
hombres de sus cercaníus, armados por 
los españoles. 


Por la parte de Barinas tenemos un 
destacamento avanzado de 80 hombres en 
el lugar delas Piedras, 4 la entrada de 
los Callejones, posicion mui ventajosa, 
que de esta ciudad mandaron á ocupar 
ántes de nuestra llegada para impedir cual- 
quiera incursion que el enemigo quisiese 
hacer : el cual se halla 4 4 dias de distan- 
cia de muestra avanzada en número de 
Se hombres, aunque no todos con 
usil. : 


Yo creo que las tropas españolas que ocu- 
pan la provincia de Barínas, bien pronto 


serán desalojadas, ya por el efecto de los mo- 


vimientos de las fuerzas de Casanare y de 
las de Briceño, y ya por los nuestros, que 
ellospueden temer sean dirijidos á cortar- 
les la retirada por Guanare ó Boconó. De 
todos modos es mui conveniente que 
enviemos un destacamento de 200 hom- 
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bres hácia la capital de Barínas á prote- 
jerla para que nosea aniquilada por los 
enemigos, 6 por las tropas de Briceño y 
á sacar algunos caudales de aquella pro- 
vincia para la subsistencia del Ejército 
que bien los necesita, pues es imposible, 
que entre Mérida y Trujillo puedan ali- 
mentarlo ni dogs meses siquiera, porque 
se hallan tan aniquiladas que 4 pesar del 
sublime patriotismo que anima 4 los 


habitantes de este Estado, y de los | 


inauditos esfuerzos que hacen por soco- 
rrernos con dinero, apénas lograremos al- 
gunos miles de pesos, sin esperanza de 
obtener mas auxilios para lo futuro. 


El Ejército está mui bien animado y ani- 
moso de marchar rápidamente hácia Cará- 
cas, tanto porque desea ir á libertar á sus 
hermanos, como porque ve que es mas fácil 
de lo que se pensaba destruir 4 los opreso- 
res de Venez+ela. Por todas las noticias 
que nos vienen de Valencia, Puerto Cube- 
llo y ciudades del interior, estamos infor- 
mados del estado de debilidad en que se 
halla el enemigo, de la fuerza que ha to- 
mado el espíritu público entre los patrio- 
tas por consecuencia de las operacionez de 
Cumaná y de nuestro Ejército: todos uná- 
nimemente nos pintan esta campaña mui 
fácil, y todos nos dicen que este es el mo- 
mento de obrar rápidamente para aprove- 
char tan bella oportunidad, la cual se per- 
derá quizá para siempre si dejamos refor- 
zar á los enemigos con tropas españolas 
que les deben venir por momentos, por lo 
ménos cuando espera la España que será 
mui pronto. 


Por la declaracion del ciudadano Fran- 
cisco Ponce, que hace 12 dias llegó 4 Va- 
lencia en compañía de los ciudadanos Ig- 
nacio y Francisco Picon y el ciudadano 
José Jugo, se impondrá V. E. de la ver- 
dadera situacion de aquel pais. Debemos 
dar crédito 4 este sugeto porque es un 
ciudadano rico de aquí, honrado y mui 
buen patriota, y ademas es español. La 
relacion que hace Ponce está confirmada 
por sus compañeros de viaje, y principal- 
mente por Jugo que es hijo de Carácas y 
un excelente militar que ha servido junto 
conmigo en las campañas de Venezuela y 
conozco ser hombre fidedigno, 


Todo lo que yo deseo por ahora cs que 
V. E. se digne facultarme para obrar segun 
las circunstancias, porque de otro modo es 
imposible que obtengamos ventaja algun- 
na, hallándome delante de un enemigo que 
se conduce segun le conviene, sin consul- 

tar mas que su interes y salud. Yo enca- 








rezco esta súplica, porque conceptúo de 
absoluta necesidad la órden que solicito 
de V. E. sin la cual lo perderémos todo 
quizá. 
Dios guarde á V. E. muchos años. 
Cuartel general de Mérida, Mayo 24 de 
1813. 


SImoN BorívAr. 


Al Exmo, Señor Presidente de la Union. 


(Igual 4 este se pasó uno al Gobierno de 
Cartagena.) 
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DON PASCUAL MARTÍNEZ GOBERNADOR 
DE MARGARITA, CANARIO, QUE DE SAR- 
GENTO DE ARTILLERÍA ASCENDIÓ Á CO0- 
RONEL Y GOBERNADOR POR CONSIDE- 
RARLO MONTEVERDE MUI PROPIO PARA 
OPRIMIR Á LOS PATRIOTAS.—HISTORIAL 
DE PARTE DE 8US TROPELÍAS, PERSE- 
CUCIONES Y ABUSOS SOBRE LOS NATU- 

RALES DE VENEZUELA. 


Informe del Alcalde de 1.* eleccion de la 
ciudad de Cumaná Don José (kFrevorio 
Fernández, en su esposicion de 25 de Ma- 
yo al Fobernador Eusebio Antoñánzas. 


Señor Gobernador : 


En la época anterior á la revolucion de 
1810 se hallaba de guarnicion en Margari-. 
ta el sargento de artillería Pascual Murtí- 
nez casado con una isleña de su clase. Pa- 
só despues á la de oficial: reconoció en 
Cumaná el gobierno insurgente: lo sirvió, 
solicitó y obtuvo de la Junta revoluciona- 
ria el empleo de Teniente Coronel, negán- 
dole el grado de Coronel que al mismo 
tiempo solicitaba. Por haber dado á 
reconocer dos subtenientes sin conoci- 
miento de la Junta de Cumaná, fué envia- 
do con pasaporte de ella 4 servir su em- 
pleo de Comandante de artillería insur- 
gente de la Guaira. En la navegacion fué 
apresado por un corsario de Nueva Barce- 
lona (que entónces reconocia á la Regen- 
cia) y conducido al puerto, se hizo parti- 
dario de ella. Restablecióse despues el go- 
bierno insurgente y Martínez fué expul- 
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sado de la provincia contra toda su vo- 
luntad, 


Agregado al tropel de Monteverde y 
resentido de las expulsiones de Cumaná y 
Barcelona que despreciaron sus servicios, 
empezó bien pronto á desplegar el espíritu 
de sue venganzas y su carácter soez é in- 
humano. En la jornada de Coro á Cará- 
cas, cometió atrocidades increibles, sellán- 
dolas con la muerte que dió sobre un ca- 
ñon á un anciano desvalido que se le figu- 
ró espía, solo porque habia salido del pue- 
blo de la Victoria, huyendo con una nieta 
de tierna edad. Nombrado gobernador 
militar de Carácas, dió largos ensauches 
á su tiranía. Complaciase y se deleitaba 
en vilipendiar á sus antiguos colegas y en 
azotar á toda clase de individuos. Por su 
órden fué expuesto á la vergienza pública 
el oficial de pardos Luzon (estimado de 
su clase), solo porque se dijo que habia 
hecho un gesto (que él negó) al pasar por 
la caza de Monteverde. Porsu órden pren- 
dió un negro del Dr. Roscio y lo ajustó en 
el mismo cepo de Luzon y otros mulatos; 
al Dr. Roscio comprendido en la inmuni- 
dad de la capitulacion maudada cumplir 
por la Regencia, y que era un letrado co- 
nocido en las cátedras y en el foro, y aca- 
so recomendable por la oposicion vigorosa 
que un año ántes habia hecho á la inde- 
pendencia de Venezuela, y por la parte 
que tuvo en la capitulacion de Miranda y 
Monteverde. Estosactos de injusticia y bar- 
bárie recomendaron y elevaron 4 Martínez 
al gobierno de la isla de Margarita que le 
confirió Monteverde, diciendo al minis- 
terio en informe de 20 de Marzo de 1813 : 
“que uno de los primeros cuidados del 
gobernador Martínez, fué el de capturar 
y remitir 4 los calabozos de la Guaira y 
Puerto-Cabello, á los p-l1gosos ; y que la 
Audiencia reprobaba estos procedimientos 
tan necesarios para restablecer el órden.” 
A esta exposicion acompañó el dictámen 
de su asesor Oropeza amoldado á sus 
ideas de opresion y terrorismo y la queja 
documentada de Martínez en que decia 
“no haber sido otro su anhelo que el de 
aniquilar 4 cuantos conspirasen contra la 
corona ; para lo cual desde el momento en 
que se encargó del mando de la Tsla, tomó 
las precauciones para prender en una mis- 
ma noche (1) 4 todos los revoltosos, sien- 
do el peor don Manuel Maneiro, como lo 





(1) Otra Cerveriada igual á la de Cuma- 
ná, y con peores resultas, pues al fin Cer- 
vériz vive, pero Martínez tuvo la suerte co- 
mun de los tiranos : morir 4 puñaladas. 





acreditan los documentos que Yemite (2); 
y sin embargo la Audiencia los ha puesto 
en libertad, segun las cartas que han es- 
crito 4 sus familias.” 


Abusando así Martínez de la autoridad 
del mando, pretendió desde luego separar 
del ayuntamiento algunos regidores á pre- 
texto de sospech-sos, para colocar en sus 
plazas á los hermanos y parientes de su 
muger que hasta entónces se hallaron 
muy lejos deaspirar á estos destinos, reser- 
vados por inmemorial costumbre para otra 
clase de individuos. La oposicion que 
vió eu empeño temerario excitaba las ven- 
ganzas que arrastraron al cepo las vícti- 
mas de su furor. Visto es que en ningu- 
na halló delito de reincidencia pues lo 
habría acompañado á su anterior exposi- 
cion apoyada en documentos de 1810 y 
811 condenados al olvido por la capitula- 
cion, proclamas, órdenes de la Regencia 
y decretos de las córtes. Hecho el Sultan 
de la isla, ejecutó (como dice) en una 
misma noche la prision de los principales 
vecinos, persiguiendo y daudo caza á los 
prófugos que buscaron el asilo de los 
montes. Era uno de estos el comandante 
de milicias blancas Ó de españoles don 
Juan Bautista de Arismendi, que se ha- 
bia retirado á una hacienda de ganado 
vacuno huyendo del feroz Martínez. Aco- 
sado del hambre y sorprendido con la no- 
ticia de la prision que habia ejecutado el 
gobernador en sus hijos, que apénas con- 
taban ocho y nueve años de edad, protes- 
tando afusilarlos si prontamente no de- 
claraban el paradero de su padre, salió 
de las breñas para ontregarse á discrecion 
de sus perseguidores, que ocuparon sus 
bienes, le pusieron en un calabozo desde 
donde fué trasportado con 49 vecinos mas 
á las bóvedas de la Guaira quedando su 
muger sepultada, sus hijos huérfanos, sus 
bienes perdidos y su casa cubierta de luto 
y de consternación (3). 








(2) Estos documentos que obran en el ar- 
chivo de guerra son unos oficios de 13 de 
Noviembre de 810, 23 de Enero, 15 y 29 de 
Julio y 18 de Agosto de 811, cuyas fechas to- 
das anteriores á la capitulacion de 25de Julio 
de 1813 acreditan la injusticia del procedi- 
miento y la integridad de la Audiencia. - 

(3) Ni Arismendi ni los demas vecinos, 
ni el terreno estéril de la pequeña isla Mar- 
garita, habian figurado ántes ni en todo el 
tiempo de la insurreccion de 1810, ni hicie- 
ron otro papel que el de espectadores pasi- 
vos, de los sucesos de Carácas. Las violen- 

cias y barbaries delá Baj Martínez convir- 








La Audiencia sabedora de estos atenta- 


dos pidió las causas que debieron for- 


marse ; mas no hallando otras que el bru- 
tal antojo de Martínez, acordó la liber- 
tad de los desgraciados, disponiendo que 
el Capitan general les librase el pasaporte 
para volver á sus hogares y quedar á cn- 
bierto de nuevas violencias. —Enfurecido 
Martínez con la noticia del acuerdo y pa- 
saportes concedidos, regó la voz de que 
pronderia y pasaria por las armas al des- 
dichado que osase regresar á su isla, don- 
de (según su expresion familiar) no ha- 
bia ni mas Audiencia, ni mas Capitan 


general, ni mas Fernando VIT que su 
voluntad, > 


_Los desventurados isleños que lo sabian 
bien á su costa, vagaban en la Guaira li- 
bres, con los pasaportes corrientes, sin 
medios de subsistir y prefiriendo el pedir 
limosna de puerta en puerta á los tor- 
mentos que les preparaban la osadía y obs- 
tinacion del sanguinario Martínez. La 
presencia de esta clase numerosa de men- 
digos- era el testimonio mas irrefragable 
del terror introducido en las provincias, 
donde cada jefe independiente y absoluto, 
se creia autorizado para fallar á su antojo 
contra los bienes y “libertad de los veci- 
nos. Las injusticias consiguientes á tal 
desórden hacian difundir por todas par- 
tes el descontento, inflamando el espíritu 
de las venganzas y demas combustibles 
que amenazaban la esplosion. Tan fu- 
nesta era la situacion de las provincias 


orientales, cuando en Carácas seguian. 


con mas furor las proscripciones, embar- 
gos, cárceles y destierros. 


Mayo 25 de 1813. 
José E. Fernández. 


(Las notas puestas á esta comunicacion 
son de un escritor realista. ) 
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tieron á Arismendi en un mónstruo sedien- 
to de sangre humana, hicieron un esparta- 
no de cada isleño, y un baluarte de cada 
punto defendido por el ódio y la desespera- 
cion. Solo ella pudo contrastar las fuerzas 
disciplinadas, que despues condujo el gene- 
ral Don Pablo Morillo, obligándole á dejar 
allí las tropas destinadas á Lima bajo las 
órdenes del Brigadier Canterac. 
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EL CORONEL DON EUSEBIO ANTOÑANZAS 
REPRESENTA Á LA REGENCIA DE ESPA- 
ÑA EN SU CALIDAD DE GOBERNADOR 
DE CUMANA.—JUSTIFICACION DE LA 
EXPEDICION PATRIOTA DE CHACACIA- 

CARE, 


A 


El Nuevo Gobernador Antofánzas con 
remision de varios documentos compro- 
bantes, dijo á la Regencia en representa- 
cion de 26 de Mayo de 1813: 


““Lo estipulado en San Mateo por el 
Comandante general de las armas en un 
contrato de que podia prescindir sin ofen- 
sa del nombre del pacificador y honor na- 
cional, cuando varias órdenes circulan 
impresas en que á virtud de lo decretado 
por las Córtes generales, V. A. ha ordena- 
do el olvido general de lo pasado. La 
lástima es que la poca delicadeza con que 
se-faltó 4 una palabra que se aseguraba 
inviolable, haya producido desagradables 
consecuencias, queno se ocultaron 4 la 
real Audiencia, 4 mi, y otros gefes que 


| desgraciadamente vimos desairadas nues- 





tras justas observaciones. ¿Que podria 
producir tan manifiesta felonia ? Un to- 
tal aborrecimiento del nombre español, 
Es claro y mucho mas, que este engaño 
debía engendrar otros de peor especie, y 
de los que solo podian ser consecuencia 
la opresion, procedimientos despóticos, es- 
cenas desgradantes, y cuanto fuese Capaz 
de envilecer el carácter de estos miseros 
habitantes pontendolos en la dura necest- 
dad de intentar cuanto estaba en la esfera 
de su justo resentimiento. ¿Que no han 
hecho sin duda alguna por dar pruebas 
de heroico sufrimiento y acrisolada  leal- 
tad? ¿Que efectos debian esperarse de 
una capturacion general de aquellos mis- 
mos, 4 quienes se les acababa de ofrecer se- 
guridad de las personas y propiedades y no 
inquietarlos por sus anteriores opimones ? 
El descontento general porque no pudien- 
dose presumir que en causas anteriores 


| se hallase el origen de sus duras prisiones 


cuando un olvido les cra acordado; de 
necesidad absoluta debian figurarse se su- 
ponian hechos que no existian y que de esa 
acumulacion dimanarian unos sufrimien- 
tos inesperados ensus personas, un con- 
tinno llanto en sus familias y una conse- 
cuente sumision á la miseria. — Miraban 
igualmente que al paso que tal conducta 
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les prolongaba todos log horrores de una 
suerte desgraciada, era extensiva á una de- 
gradacion inevitable, porque debiendose 
apelar á fingidas conmociones, les presenta- 
rian á los ojos de la Nacion, como unos 
eternos delincuentes y por consiguiente 
indignos de volver á entrar en el goce de 
Un precioso nombre, cuyas ventajas ya 
recono jan. Cuantas hayan sido las te- 
rriPies consecuencias de esta 1, marcha 
emtipolítica, quizás no se ocultarán ya á 
Y XL pero en fuerza de mis deberes 
presento estas provincias en sus diversas 
épocas como una prueba conveniente de 
lo que debia temerse. Reconocido en 
ella el gobierno supremo, jurado nuestro 
Monarca por indudables sentimientos de 
adhesion, mas quepor el formidable  es- 
trépito de las armas victoriosas que mira- 
ban aun 4100 leguas de distancia (1) y 
confiada la guarnicion á sus propios na- 
turales, lejos de notarse el mas mínimo 
vislumbre de conmociones se ocupaban 
tranquilos en la observancia de las leyes 
que habian ¡jurado y en transar las difo- 
fencias que los excesos de los pasados 
errores habian originado con los euro- 
peos, reparando en lo posible tan injustas 
extorsiones. Pero como esta satisfaccion 
debia ser mui lenta porsu naturaleza, 
los deseos de una prontaé imposible re- 
paracion avivando la llama en los ante- 
riormente ofendidos de resentimientos é 


injurias que debian ser olvidados, los. 


precipitaban diariamente á continuas va- 
gas delaciones que ninguna era probada 
hasta el caso de influir eficazmente en el 
comandante general (2) 4 que la captu- 
racion general fuese en esta provincia 
igual 4 la que hubia efectuádose en la de 
Jarácas; y como de antemano estaba 
expedida una órden al intento que 
contuvo mi antecesor por razones que 
expondria, no fué difícil que los votos 
de los resentidos fuesen oidos; y se li- 
bró una comision ejecutiva (3) que se- 
paraba para siempre la tranquilidad, la 
paz y reconciliacion de estos habitantes. 
En efecto el escandaloso estrépito con 
que fué acompañada, arrancando en los 
horrores de la noche padres, esposos, hi- 
(1) Téngase en consideracion que el co- 
ronel Antoñnánzas era Gobernador y Co- 
mandante general de la provincia de Cu- 
maná, cabo subalterno de Monteverde en 
toda la campaña desde Coro á Carácas, y 
por consiguiente uno de los primeros per- 
sonajes dela ponderada reconquista. 


(2) Monteverde. 


(3) La de Cervériz página 35. 











jos y parientes del seno de sus familias 
transportándolos á las bóvedas cargados de 
grillos, no podía ser visto á sangre fría 
por aquellos que tuvieron la suerte de 
libertarse del primer ímpetu ; y logran- 
do fugarse, se reunieron en las colo- 
nias, con los que incrédulos al cumpli- 
miento de las capitulaciones, que se ha- 
bían presentado en Cumaná cuando ya 
las bóvedas se llenaban de Caraqueños 
no quisieron aventurarse esperando en 
sus Casas su suerte recelada. De estos 
actos de terrorismo «que los causantes 
trataban de apoyar con finjidos denun- 
cios de secretas tramas que no se han 


justificado (4) nació positivamente la 
reunion de descontentos en la Isla de 


Trinidad y San Bartolomé : la formacion 
de una expedicion: la toma de Gúiria 
y sucesivamente de Maturin. En este 
estado se me confirió el gobierno en 
comision, (5 ) del que me posesioné el 
mismo dia de la ocupacion del último 
punto como ya tengo anunciado ú4 V., 
A. Pasé al exámen de los sumarios y 
nada hallaba que pudiera fijar las 
vociferadas revoluciones y unido el na- 
tural raciocinio de que cómo podian 
ser ciertas aquellas aserciones cuando 
las tropas á quienes se acumulaba es- 
te delito eran las mismas y unicas que 
defendían la justa causa contra los in- 
surgentes invasores, muy pronto me de- 
cidí en favor de mi constante opinion. 
Desde luego proclamé la seguridad in- 
dividual : convidét 4los prófugos á pre- 
sentarse con la garantía de mi palabra: 
use en libertad un número considera- 
Bo de presos, y 4 pocas horas proban- 
do los efectos de estas medidas, me so- 
braron voluntarios para el ejército de cu- 
ya buena fé me dieron testimonios irre- 
fragables, en las batallas de los Magúe- 
yes, Aragua y derrota de los negros 
sublevadores de Santafé. Tales eran las 
críticas y apuradas circunstancias de mi 
ingreso en el gobierno : invadida la cos- 
ta del Este: ocupados los puntos de 
Giiria, Punta de Piedra €  Irapa, po- 
sesionados por el Sur del importante 
Maturin: sublevados los negros 4 $ le- 
guas de la capital, sin otras tropas que 
las mismas del país: exhaustas Jas ca- 
jas del Estado y sin recurso alguno, - 
cuando todo lo hallé en las medidas de 
conciliacion. Si por un lado engrosaba 
log ejércitos, por otro, continuos cona- 





(4) Lo confirman los anteriores docu- 
mentos. : 

(5) Dada por el mismo Monteverde, que 
depuso á Ureña. 
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Livos premiabanú mi política ; y sobre to- ¡ tal vez no habrá podido cortarse con lu 


do cesaban las oxpresiones insultantes y 
tomaban 
permanente influjo. La mas brillante 
perspectiva de mútua felicidad, se pre- 
sentaba diariamente á mi vista y me 
iba lisonjeando del próspero acierto de 
mis disposiciones en el mismo acto que 
la legada del gefe politico don Andres 
Level de (Goda destruyó, truncó y ani- 
quiló los sólidos cimientos de este ler- 
moso edificio. 


Otra nueva rutina de prisiones: un 
sin fin de providencias injustas é insul- 
tantes y un contínuo y general vejá- 
men, fueron los preliminares de su mi- 
nisterio, y penetrados por mi, hice pre- 
sente al capitan general la urjencia de 
separarle. (6) 


Permitame V. E. que, amparado de su 
soberana generosidad, me atreva á  cal- 
cular que si su régia autoridad fué sor- 
prendida en el acto de Level, gefe po- 
lítico de esta provincia, los ¡nauditos 
sucesos de su vida son demasiado enor- 
mes para que, presentados al Sólio, no 
hubiesen impedido su regreso al pueblo 


que habia sido testigo ocular de sus 
reiteradas fugas y mudanzas de domi- 


cilio para ponerse á cubierto de los 
temibles resultados de sus intrigas. Jn 
vano se han fatigado mis desvelos en 
cumplir los decretos únicos para resta- 
blecer la union y fraternidad, puesto 
que Level acepta por sus miras la sub- 
version, apoyando los resentimientos, 
dando vigor ú las pasiones vengativas, 
é inspirando cuanto se oponga á me- 
didas conciliatorias. El último hecho á 
que se contrae el número 3.* (7), so- 
bre que si se dilata mi venida hubiera 
llenado de luto esta capital, no deja la 
menor duda de cuanto ha trabajado pa- 


ra reyivir el gérmen de la desunion que | 


(6) Antonánzas remitió á Monteverde 
los autos de Level ya copiados; y el ase- 
sor de la Capitanía general consultó en 
26 de abril su separacion, exponiendo los 
vicios de dichas providencias, y en vista 
de todo, se acordó su exoneracion por 
auto que firmó Monteverde á 24 del mis- 
mo, segun consta en la Secretaría del des- 
pacho de la guerra. 


(1) Bajo este número 3 acompaña la ex- 
posicion del alcalde que se copiará en se- 
guida., 4 


su | 


promulgación del númoro 4.” (8) 


Ya es tiempo Smo. Señor, que yo 
pregunte ante V. A. 4 los amantes de la 
opresion, qué quieren de esta provincia? 
¿qué exigen de sus habitantes? : setecien- 
tos y mas hombres tiene el ejército con- 
tra los insurgentes del Este: pasan de 800 
los del Sur, guarnecidos los demas puntos 
militares. Todas estas fuerzas son cuma- 
nesas, sin auxilio siquiera de 100 hombres 
europeos. ¿Y querrá el corto número 
de 150 catalanes que compone el cuerpo 
de Fernando VII sin mas fatiga que cu- 
brir los puntos de la plaza, durmiendo 
en sus casas y á vista de sus intereses, des- 
mentir y arrollar con sus resentimientos 
los significantes de lealtad, que han 
abandonado sus familias y bienes pa- 


Ya exponer sus vidas en el ejérci- 
to? No basta mirarlos denegados áú 
toda reunion pública, llorar en  se- 


creto sus miserias en los rincones de 
sus Casas, prestarse 4 cuanto se exige de 
ellos, sino que será igualmente preciso 
que sufran cada momento, cada instante 
muevos insultos, nuevas vejaciones? ¿Quién 
expone su existencia para la defensa? Los 
cumaneses. ¿Quién franquéa sus intere- 
ses para las urgencias del Estado? Los 


cumaneses. ¿Quién abastece de víveres 
los ejércitos? Los  cumuneses. Ah! 


Smo. Señor; ¿porqué pues tanto género 
de servicios, no ha de ponerlos 4 cubier- 
to de la preponderancia de cuatro imdivt- 
duos, que tal vez siguiendo los caprichos 
de uno solo pretenden difundir la conster- 
nacion general? Errores de un cálculo 
mal intencionado pueden solamente in- 
fundir tan perniciosas ideas y que á pri- 
mera vista debia manifestarse como peli- 
grosísima la conservacion de tales proce* 
dimientos porque si por efecto de una 
casualidad trascendiesen en los ejércitos 
estas chispas del descontento y la refle- 
xion de los soldados le sugiriese la memo- 
ria de que ¿nterin voluntariamente expo- 
nian sus vidas para la defensa de la justa 
causa y borrar herórwcamente sus pasados 
errores, sus infelices familias eran trata- 
das con el mayor desprecio por los euro- 
peos que guarnecen la capital, tal vez con 
un nuevo delito podrian decidir la adversa 
suerte de las armas que con tantos títulos 
debemos creerla favorable. Hasta ahora 
nada se ha exigido de los europeos. La 
consideracion de sus anteriores sufrimien- 





(8) Un bando de seguridad, publicado 
el dia 24 ratificando las promesas de ol- 
vido, 


— 600 — 


tos ha sido regla para mi gobierno y de 
este modo toda erogación ha sido hecha 
por los naturales, tan desgraciada suerte 
es hija del sistema antipolítico de que 
he hablado y efecto del particular esmero 
del jefe político porque despues que mis 
tareas infatigables habian logrado cimen- 
tar la reconciliacion, no ha perdido ins- 
tante en desplomarla. Lleno de misterio 
en todas sus acciones, vociferando ins- 
trucciones reservadas, aparentándose re- 
vestido de empleos superiores y como tal 
percibiendo buenas cuentas en las tesore- 
rías del tránsito, cuyos cargos han venido 
á la de esta capital, que ningun «aviso tie- 
ne del sueldo que disfrute, ni razon del 
despacho que la autorice ¿qué mucho que 
en persecucion de su carácter intrigante 
todo lo intente pura afianzar sus ideas? 


En fin, Smo. Señor, penetrado de 
los mas constantes deseos de conservar 
unas provincias, cuya pacificación tantos 
sacrificios me ha costado de toda especie no 
puedo mónos que reclamar toda la consi- 
deracion de V. A. Sentado el principio 
de que el terror podrá hacer hipócritas mas 
no buenos ciudadanos, se sigue que cuan- 
tas medidas de este género se han practi- 
cado hasta el dia, todas han sido contra- 
rias á la pacificacion. Las provincias, y 
particularmente estas de Barlovento se 
hallan guarnecidas por sus propios habi- 
tantes, por la inopia de tropas peninsula- 
res y entregadas por necesidad á su con- 
fianza: todo método que se oponga á la 
prudencia y moóderacion paralizará las 
victorias conseguidas. Aparéntese cuan- 
to se quiera: hasta ahora ningun plan de 
convulsiones ha desacreditado á estos habt- 
tantes, equivocadas por convento las de- 
mostraciones de sensibilidad. Atribúya- 
se enhorabuena á misteriosa la conducta pa- 
- ciente y sigilosa que han guardado, que muy 
lejos dehaberse justificado ningun dato post- 
tivo de rebelion, sí se ha comprobado ser 
efecto del temor á vista del terrorismo. 
Esto supuesto yo creo que la moderacion, 
observancia de las leyes y la benignidad 
perpetuarán la reconciliacion general.” 


El informe que queda inserto es de un 
empleado como Antoñánzas que lejos de 
ser afecto álos patriotas cera criatura de 
Monteverde, nombrado por este Guberna- 
dor de Cumaná y muy recomendado al 
Gobierno de la Metrópoli en su nota de 
27 de Marzo de 1813. 

d. 


(Urquinaona, —Revolucion de Venezuela.) 
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POESÍAS Á BOLÍVAR, Á SU OFICIALIDAD Y 


NAMARCA, DON ANTONIO NARINO. 


AL VALIENTE CORONEL BOLIVAR, 


Oficialidad y tropa desu mando. 
(Bogotá.—Imprenta del Estado, 
ú costo del Exmo. Señor Presiden- 
te de Cundinamarca Don Anto- 
nio Nariño, por el Ciudadano José 

. MariaRios-año de 1813. 


SÁFICOS Y ADÓNICOS. 


No de la flauta pastoril las voces, 
Ni de la lira que en acento débil 
Amores canta, mas clarin sonoro 
Préstame Delio. 
Préstame, y luego desde el alto Pindo 
Suelta los chorros de A ganipe clara, 
Y á4 Erato manda que mi pecho inflame 
Con fuego sacro. 
Pues á los héroes de la Grecia supo 
Dar gloria eterna Píndaro sublime, 
Y á los romanos celebrar Horacio 
Con noble estilo. 
Hoy que la gloria de mi patrio suelo, 
Con mil victorias afianzada miro, 
Mi voz los héroes granadinos alce 


Sobre el Olimpo. y 


Por ti trabajan libertad preciosa, 

Del alto cielo emanacion divina ; 

Dejan el ocio, y el peligro buscan 
Con frente altiva, 


Atras sus ojos revolviendo miran, 3 


Tres largos siglos que Colombia lleva 
De cautiverio, y ú librarla corren, 
De su ignominia. : 


Ya no el lenguaje de la Madre Patria, ) 


Que cual Saturno devoró sus hijos 


Tímidos oyen, mas osados claman 


Libres serémos. 

Escucha el eco la remota Hesperia. 
Brama, y la presa detener procura. 
Lanza decretos, y en horrible tono 

Muertes fulmina. e 

“Sátrapas fieros, furibunda, dice : 

““Volad al punto : redoblad> cadenas, 
““ Y si tros siglos de dolor gimieron, 

“(iman trescientos.” ES 

No, que ya el Cielo señaló benigno, 

Término al yugo que oprimió su cu 

No, que sus hijos con heróico brio 

Gloria respiran. 


TROPAS, POR EL PRESIDENTE DE.CUNDI- Es 
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Ya tinto en sangre Magdalena corre. 
En su ribera Calamar se ciñe 
Verdes laureles ; Santa Marta cede 
Palma y victoria, 
No los detienen rápidas corrientes, 
Fragosas selvas. Anbelando triunfos 
Parten ligeros do la patria llama. 
Y urge el peligro. 
Leones feroces, águilas ligeras, 
Que de alta roca presa divisaron 
Hienden el aire, y en su raudo vuclo 
Tiembla Correa. 
Rabia encendida del cañon fogoso 
Brota, y sus brazos formidables lanzan 
Muerte, cual rayo de alta esfera 
Baja tronando. 
Yo vila lucha, y entre el humo denso, 
Ióntre las llamas 4 Belona fiera 
A los patriotas animar gritando 
* Cúcuta libre.” 
El viejo Zulia que el clamor escucha, 
De la morada cristalina sale ; 
Y su cubeza coronada de olas 
Muestra risueño. 
Sobre la tropa Calamar heróica 
Vi de fama rápida volando, 
Que á manos llenas por el campo todo 
Riega coronas, 
Vorta los uires y del Iris bello, 
Deja á su espalda señalado el paso, 
Y en el excelso templo do preside, 
La accion consagra. 
Pide á sus genios la sonora trompa. 
El aire llena su robusto aliento. 
Los nombres claros de Ramiro y Rívas 
Repite el eco. 
Viva la patria, sobre el bronce escribe, 
Viva Narvaez y Guillin valiente, 
Vergara viva, y en eternos años 
Viva BoLÍvar. 


821. 


DEPOSICION DEL PATRIOTA CIUDADANO 
FRANCISCO DE PAULA NAVAS DEL DES- 
TINO DE CONTADOR DEL: CONSULADO, 

POR INFIDENCIA AL REY. 


Gobernación de Ultramar. 


Por la carta de V. $. de25 de marzo 
último y certificacion que acompaña, se 
ha enterado la Regencia del Reyno de 
que en Junta extraordinaria del Gobierno 
de 4 de noviembre anterior, teniendo pre- 
sente huberse declarado vacante por la 
misma Junta la plaza de Contador de ese 
Tribunal, en atencion á haberse ausentado 
sin precedente noticia ni licencia Don 
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Francisco de Paula Navas, que la servia, 
al tiempo de la entrada de Jas tropas na- 
cionales en esa capital, se nombró por 
votacion para otro destino 4 Don José 
Miguel Barcastegui. En vista de todo, ha 
tenido á bien Su Alteza aprobar interina- 
mente este nombramiento mas; al propio 
tiempo, teniendo en consideracion lo dis- 
puesto para casos semejantes en el artículo 
49 de la Real Cedula de ereccion de ese con- 
sulado, en la que se previene deba prece- 
der á la eleccion la formacion de expedien- 
te bajo ciertas reglas que se señalan, y que 
este se remita para la superior resolucion, 
se ha servido Su Alteza determinar lo ve- 
rifique V. E. para en su vista acceder á lo 
que corresponda. 


Lo participo á V. E. de orden de Su 
Alteza para su inteligencia y cumplimien- 
to. 

Dios guarde á V. 5, muchos años, 

Cadiz, 28 de mayo de 1813. 


José de Limonta. 


Al Consulado de Carácas. 
822. 


DEPOSICION DEL PATRIOTA LICENCIADO 
MIGUEL JOSÉ SANZ DEL DESTINO DE 
ASESOR DEL CONSULADO POR INFIDEN- 
CIA AL REY. 


Gobernacion de Ultramar. 


He dado cuenta á la Regencia del Rey- 
no de la carta de V. S. de 25 de marzo 
de este año, con la que remite certifica- 
cion de que en Junta extraordinaria de 
Gobierno de 4 de noviembre anterior, te- 
niéndose presente el uviso que pasó á 
ese Tribunal el Capitan general Jefe Po- 
lítico Don Domingo Monteverde, de que 
Don Miguel José Sanz, Asesor del mis- 
mo, no debia coutinuar sirviendo este 
destino, á causa de hallarse comprendido 
entre los reos de mfidencia de la revolu- 
cion de esa Ciudad, prévias las diligen- 
cias de estilo, fué nombrado interinamien- 
te por unánime votacion para dicha plaza 
el Doctor Don José Manuel Oropeza, 
que sirve actualmente la de Asesor y Au- 
ditor de guerra de la Comandancia ge- 
neral. 

Enterado de todo Su Alteza ha tenido 
á bien aprobar interinamente el expresa- 


Ka 


do nombramiento : mas al propio tiempo, 
teniendo en consideracion lo dispuesto 
para casos semejantes en el artículo 49 de 
la Real Cédula de ereccion de ese consu- 
lado, en la que se previene deba preceder 
á la cleccion la formacion de expediente 
bajo ciertas reglas que se señalan, y 
que este se remita para su  superiol 
resolucion ; se ha servido igualmente de- 
terminar, que así lo verifique V. $. para 
la providencia que corresponda : y por úl- 
timo, que respecto á hallarse vigente el 
Real Decreto de 1.2 de enero de 1810, 
en el cual se dispuso lo conveniente para 
que no se pagasen dos sueldos de distin- 
tos empleos 4 una misma persona, Cual- 
quiera que fuese el fondo por donde se 
hiciese el pago, sea y se entienda el cita- 
do nombramiento interino de Asesor de 
ese cousul do en el mencionado Doctor 
Oropeza que sirve igualmente los destinos 
de Asesor y Auditor de guerra, en el con- 
cepto de que no ha de percibir dos suel- 
dos conforme ú lo establecido por punto 
general. 

Lo participo 4 V. S. de órden de Su 
Alteza para su inteligencia y cumpli- 
miento. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Cádiz, 28 de Mayo de 1813. 


José de Limonta. 
Al Consulado de Caracas. 


Quo 
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* (JOMUNICA BOLIVAR AL GOBIERNO DE 
NUEVA GRANADA; EL SUCESO DB 


ARMAS DESGRACIADO DEL COMANDAN- 


TE ANTONIO NICOLAS BRICEÑO. 


Oficio de BoLÍvar al Poder Ejocutivo. 
Excmo. Señor: 


Tengo la pena de incluir á V. E. copia 
del purte que el Comandante de armas de 
San Cristóbal me ha dado sobre el suceso 
de las armas del Comandante Antonio Ni- 
colas Briceño, y la lista de los individuos 
que han podido escapar del poder del ene- 
migo. 


V. E. verá que la inobediencia de este 
militar lo ha conducido á su ruina y qui- 
24 4 la muerte, arrastrando tras sí á todos 


los imprudentes ó desgraciados que tuvie- 
ron la mala suerte de seguirlo á una expe- 
dicion desesperada, sin armas de fuego ni 
municiones, sin cartuchos y aun sin valor; 


pues la accion se ha decidido vergonzosa- * 


mente por la muerte de un solo caballo, 


El enemigo podria tomar aliento con 
este inesperado suceso; pero como debe 
haber tomado declaracion á los prisione- 
ros, que habrán dicho que aquel pequeño 
destacamento no pertenecia á nuestro 
Ejército y marchaba sin órden ni pertre- 
chos, como una partida de bandidos que 
tienen solo por objeto el pillaje, se habrá 
desengañado de que las tropas de la Union 
marchan con mas órden y otro valor. 


'Panto porque este acontecimiento debe 
haber animado á las tropas de Barínas, 
como porque nos esimportante no dejar por 
la espalda un enemigo que parece fuerte, 
soi de sentir, que es indispensable tomar 
la ciudad de Barínas y buscar al enemigo 
donde esté para atacarlo, destruirlo ó 
dispersarlo, pero de modo que no se pue- 
da reunir con las tropas de Carácas por 
San Cárlos ó Calabozo. Para obtener es- 
tas ventajas me parece bien tomar 4 Gua- 
nare que dista diez y ocho leguas de la ca- 
pital de Barínas, con el objeto de intentar 
por allí nuestros ataques. 


Por la parte de San Cristóbal es impro- 
bable que vengan los que están en Guasdua- 


lito, porque se encuentran con las tropas 


de Cúcuta que vendrian inmediatamente 
en socorro de San Cristóbal, y abandonan 
la mejor parte de su provincia á la expe- 
dicion de Casanare que les marcharia 
siempre por la retaguardia, y 4 mas de per- 
der mucha gente en el tránsito por ser ex- 
tremamente enfermizo, su retirada seria 
penosísima por la naturaleza de los terre- 
nos por donde habrian de transitar, y por 
la gran distaucia del cuartel general. 


En cuanto al camino que llaman de los 
Callejones, que seria otra via por donde 
podrian venir los enemigos á esta provin- 
cia, es tan fragoso y defendible, que yo no 
me atrevo á. pasar, á pesar de ser el mas 
directo y por consecuencia el mas corto. 


Repito, que segun lo que tengo entendido, 
lo que mas nos conviene por ahora es de- 
jar asegurado el camino de los Callejones 
con un destacamento y marchar de Tru- 
jillo 4 Guanare despues de haber tomado 
á Carache, que es el único punto que tie- 
ne cnemigos en Trujillo. 
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Dios guarde á V. E. muchos años. 


Cuartel General de Mérida, Mayo 30 
de 1813. 


Simon BoLÍvAr. 


Excmo. Señor Presidente de la Union, 
824. 


* ELGOBIERNO NACIONAL DE LAS PROVIN- 
CIAS UNIDAS DE NUEVA GRANADA, TIENE 
EL CANDOROSO PATRIOTISMO DE CREER 
QUE NECESITA PONER Á BOLÍVAR BAJO 
LA DIRECCION DE UNA COMISION GRA- 


NADINA, PARA DAR ACTIVIDAD, VIGOR | 


Y REGULARIDAD Á LAS VELOCES, ENÉR- 
GICAS Y ORDENADAS, EN TODO LO PO- 
SIBLE, OPERACIONES DE BOLÍVAR PARA 
LIBERTAR Á SU PATRIA. — BOLÍVAR 
ACEPTA Y OBEDECE DE GRADO. 


Contestación de BoLÍvVAr «l 


Gobierno de la Union. 


Excmo. Señor. 


He recibido los oficios que V. E. por 
medio del Señor Secretario se ha servido 
dirijirme con fechas de Y y 10 del corrien- 
te comunicándome cn el primero la comi- 
sion que el Soberano Congreso ha tenido 
á bien nombrar para la direccion de las 
operaciones de este Ejército y los arreglos 
políticos «que es necesario hacer en 
log pueblos que se vayan  liber- 
tando en Venezuela; y en el segundo, 
la aprobacion que V. E. se ha dignado 
dar á la medida que tomé con la provitcia 
de Mérida, nombrando al Ciudadano Dr. 
Cristóbal Mendoza para que se encargue 
del gobierno provincial que está desempe- 
fiando con el acierto y luces que eran de es- 
perarse de su patriotismo y talento. 


Deseo ardientemente ver llegar á este 
Cuartel General la comision que debe di- 
rijir las operaciones del Ejército para 
que estas se activen y logremos por este 
medio todas las ventajas que la fortuna 
nos presenta en las actuales circunstan- 
cias, las cuales son tan favorables, que 
seria casi imposible mejorarlas. 

Dios guarde 4 V. E. muchos años, 
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Cuartel General de Mérida, Mayo 30 
de 1813. 


SIMON BoLÍVAR, 


Exmo. Señor Presidente de la Union. 


825. 


* EL CONGRESO GRANADINO ADMITE LA 
DIMISION DEL CORONEL CASTILLO Y 


* 
¿ 


Y LO COMUNICA Á BOLÍVAR. 


Contestacion del Brigadier BOLÍVAR (1 
Presidente de la Union, 





Exemo. Señor. 


He recibido los oficios de V. E. de 13 y 
14 del corriente con las copias y procla- 
mas que los acompafian. 


Cumpliendo la disposicion de V. E. que 
en ellos se me comunica, he mandado pu- 
blicar en la órden del dia la proclama y 
la admision que el Soberano Congreso hi- 
zo á la dimision del Coronel Castillo, de- 
clarando vacante el empleo que este desem- 
peñiaba en el Ejército y 5.* batallon de 
línea. 


Quedo enterado de la invitacion que se 
hace al gobierno de Pamplona para que 
suministre al Ejército fondos para su ma- 
nutencion. 


Yo creo que si nuestros movimientos 
son rápidos, podemos consegúir de estos 
paises con qué sostener nuestro Ejército 
hasta llegar á Carácas despues de huber 
pacificado las provincias de Mérida, Tru- 
jillo, Barínas y la misma de Carácas; pero 
si son lentos, el enemigo podrá quizá pre- 
ponderar sobre nosotros á Cuusa de la fal- 
ta de medios para subvenir Áá nuestras ne- 
cesidades, pues agotados todos los recur- 
sos posibles, no habrá despues modo al- 
-guno para adelantar nuestras marchas. 


En cuanto á la severidad que debo usar 
para los desertores será la que debe ser 
para contener este gran mal en el Ejérci- 
to, simplificando lá forma del proceso, 
hasta el punto de solo probar la desercion 
y castigar al delincuente. Si no adopta- 
mos esta medida, tomarémos soldados 
aquí, que dejarémos en Trujillo, y en 
Trnjillo tomarémos otros, que se nos que- 
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darán en otra parte, y así jamas tendre- 
mos Ejército. 


Este Estado nos ha dado 500 reclutas 
que van mui voluntarios 4 servir á la pa- 
tria; pero internándose en Carácas, ya 
irán forzados y empezarán 4 desertarse, 


Es verdad que en todas partes encon- 
trarémos mil voluntarios. que se agreguen 
á nosotros; pero esto no basta para lograr 
el completo de un Ejército disciplinado 
y aguerrido, 


Todos los dias llegan á este Cuartel ofi- 
ciales y personas fidedignas que nos asegu- 
ran el mal estado del enemigo y deseo que 
tienen los pueblos de vernos llegar 4 li- 
bertarlos. 


Doi á V. E. las gracias por el inmereci- 
do honor que me hace el Soberano Con- 
greso en su proclama á los soldados del 
Ejército de mi mando, que han marchado 
llenos del mas sublime entusiasmo por la 
gloria de las armas de la Union y por la 
libertad de sus hermanos de Venezuela. 


La oficialidad del Ejército ha sido la 
primera que ha mostrado gu ardiente 
celo por el servicio de la patria ansiando 
encontrar el enemigo para destruirlo y 
hacerle ver que las huestes granadinas 
son invencibles, 


Dios guarde 4 V. E. muchos años, 


Cnartel general en Mérida, Mayo 31 de 
1813.—3", : 


SimoN BoLÍvAr. 


Al Exmo Señor Presidente de la Union. 


826. 


EXPOSICION QUE DIRIGIÓ AL AUGUSTO 
CONGRESO NACIONAL EL AYUNTAMIEN- 
TO DE LA CIUDAD DE SANTIAGO DE LEON 

DE CARÁCAS. 


Representante de la municipalidad de la 
capital de la provincia de su nombre, 
que lo es tambien del departamento de 
Venezuela, sobre el orígen que tuvo la 
desgraciada transformacion política de 
aquella provincia y de otras sus 

adyacentes, 


(Se marcan en ella varios hechos y circuns* 
tancias de mucha importancia, intere- 
santes todos al conocimiento del público 

y al de la Nacion entera.) 


Señor: 


Despues de dos años y tres meses de 
anarquía, de horrores y de tiranía, y lo 
que es mas sensible, de una -escandalosa y 
violenta separacion de la madre Patria; 
el Ayuntamiento de la ciudad de Carácas, 
capital de las provincias de Venezuela, 
tiene hoy la dulce satisfaccion de volver á 
entablar con ella sus antiguas relaciones, 
y de anunciar 4 V. M. la reduccion de 
estas provincias á la justa y legítima obe- 
diencia del señor Dou Fernando VIL 
lístos votos, que siempre se han conserva- 


-do inmaculados en el corazon de los leales 


individuos que ahora le componen por la 
eleccion del capitan de fragata Don Do- 
mingo Monteverde, gefe de la expedicion 
pacificadora de estos pueblos, son el pri- 
mer homenage, que ratifican en manos de 
V. M. á este Monarca lleno de virtudes, 


Igualmente cree de su deber el Ayunta- 
miento informar 4 V. M. del orígen y 
funestos acaecimientos desde el diez y 
nueve de Abril de mil ochocientos diez, 
hasta el cinco del corriente, en que fné 
constituido de nuevo este cuerpo, y jura- 
mentado por el dicho Comandante gene- 
ral. De sus labios nose oirá otra cosa 
que la verdad ; y su pluma, dirigida por 
la mas exácta imparcialidad, solo anuncia- 
ráá V.M. los hechos de que está seguro 
no será desmentido. 


Caracas querría poder borrar, aun con 
la sangre misma de sus hijos, de las pági- 
nas desu historia el dia es y nueve de 
Abril de mil ochocientos diez, dia funesto 
en que un puñado de hombres sin talentos, 
sin virtudes y sin opinion, usurparon el 
nombre y los derechos del pueblo, depu- 
sieron á las legítimas autoridades, viola- 
ron la santidad de la religion, encadena- 
ron á los hombres de bien, cubrieron de 
luto 4 las familias honradas, seduxeron la 
sencillez de los pueblos, fascinaron á log 
ignorantes, y echaron sobre su desgraciada 
patria el borron mas ignominioso, y mé- 
nog merecido. Para bosquejar, Señor, 
este quadro de horrores, es necesario re- 
montar al orígen de su historia, y descu- 
brir en él los primeros rasgos que delinea- 
ron este plan detestable, 


s 








Caracas, que por gus virtudes religiosas 
habia merecido el renombre de piadosa, 
ho conocia tampoco otra política que la 
de amar ásus Suberanos, ni otros derechos 
que obedecerles. — Ella ignoraba casi hasta 
el nombre de rebelion, y quando la Fran- 
cia hacia en la Europa loz mas rápidos 
progresos en este plan funesto, creia, co- 
mo en efecto es, que solo log pueblos que 
no tienen religion, eran capaces de este 
crímen. Por desgracia y sin ninguna 
prorigion. fueron remitidos al puerto de la 

uuyra el año de mil setecientos noventa y 
siete los reos de la conspiracion de San 
Blas. Juan Mariano Picornell, uno de 
ellos, hombre versado en el arte de sedu- 
cir, tuvo la ventaja de evadirse de las 
prisiones con su cómplice Jose Cortés, de- 
xando prendidas las primeras chispas de 
la insurreccion de esta provincia, que fue- 
ron al instante apagadas por la lealtad de 
sus mismos hijos, y la vigilancia de sus 

efes : sin embargo esta no pudo impedir 
a fuga de Manuel Gual, uno de los reos 
principales de aquella naciente conspira- 
cion. Este prosélito de Picornell no olvi- 
dó jamas sus lecciones ; y ansioso de reali- 
zar su plan, buscó y halló al instante otro 
español americano, tan bastardo como él, 
que se ofreció gustoso 4 coadyuvar á sus 
miras, por satisfacer la loca ambicion que 
siempre le ha atormentado, mas bien que 
pos la sólida esperanza que tuviese de 


allar en su país las disposiciones favora- 


bles 4 sus intentos, con cuyas esperanzas 
lisonjeó entónces al astuto y vengativo 
Pit, Francisco Miranda : este aventurero 
famoso insinuó al Ministro Inglés su pro- 
yecto de sublevar esta parte de la Améri- 
ca, para ponerla baxo la garantía de la 
Inglaterra y hacerla tributaria de su co- 
mercio. El Ministro lisonjeó sus ideas; 
pero sin empeñar los auxilios de aquella 
otencia, de suerte que quedaron frustra- 

as por entónces, pero no olvidadas por su 
autor. Miranda, que fundaba en este 
proyecto la gloria que hasta allí no habia 
conseguido, y el resarcimiento de su mala 
fortuna, se arrojó sin plan, sin medios y 
sin apoyo á tentarla en su país, en donde 
solo logró su ignominia, el escarmiento de 
sus temerarios compañeros, la ruina de 
sus débiles protectores y por todo suceso 
sacrificar algunas víctimas, disminuir el 
erario Real y seducir algunos pocos, que 
tan limitados como él en sus talentos, y 
tan faltos de virtudes, le creyeron capaz 
de ser elcorifeo de la insensata libertad 
que preconizaba en sus proclamas. Entre 
tanto la masa general de log pueblos le 
detestaba ; la gente principal le temia, la 
parte sana y religiosa le veia con horror : 


AS 


aquella porque el pánico terror de su nom- 
bre, habia llenado de duelo sus familias, 
arrancado al pacífico labrador de sus Cam- 
pos y condenado á perecer con una muerte 
cruel y dolorosa en Paparó al hijo, al espo- 
so y al hermano; esta, porque su orgullo 
ridículo é insultante habia inquietado sus 
ánimos, desde sus primeros «años, y Cada 
qual temia la venganza de sus inveterados 
resentimientos contra esta clase: la otra, 
finalmente, porque no tenia la mejor opi- 
nion de su fé problemática y de las vicisi- 
tudes de su vida ambulante. 


Sin embargo, como el ambicioso jamas 
se cree pequeño, ni el temerario escar- 
mentado; Miranda, que se habia figurado 
ser el patriarca de la libertad colombiana, 
así como se titulaba el soldado de la de 
todo el mundo, no desistió de su plan, á 
pesar del desengaño que recibió en la cin- 
dad de Coro y en el puerto de Cabello; y 
cenando Caracas desplegaba todo el entu- 
siasmo de su lealtad hácia su cantivo 
y adorado Monarca y daba el quin- 
ce de Julio de mil ochocientos ocho 
á toda la América el exemplo de 
la mas heroica fidelidad, €l escribia en su 
obscuro retiro desde Lóndres las cartas 
mas seductoras y alurmantes á todos los 
Cabildos de la América, y 4 los sugetos 
los mas condecorados, pero mas sencillos 
de sn patria, 


Entretanto la filosofía propagaba sus 
ideas en esta capital; los libros impios y 
subversivos del órden se mnltiplicaban; 
la conducta de algunos Magistrados auto- 
rizaba los escándalos de los particulares, 
y los talentos superficiales, confundiendo 
el derecho con los hechos, adoptaban sin 
discernimiento las teorías, que en la prác- 
tica son á veces tan erradas, como ilícitas, 
La conmocion de Aranjuez, la prision del 
Monarca, las intrigas del tirano de la 
Europa, la autoridad vacilante y dividida 
de la Península en tantas juntas y gobier- 
nos sucesivos que produxeron ahí tan di- 
versas opiniones, é hicieron tanto mal á 
la unidad del sistema que desde entónces 
habria salvado 4 la España, presentaron 
aquí á los genios turbulentos y facciosos 
una brecha para llegar 4 sus fines, y baxo 
el pretexto de conservar los derechos del 
Rey, y substraer estas provincias á la 
usurpacion del ambicioso Napoleon, cuya 
tiranía fingian detestar, dieron el veinte 
y quatro de Noviembre de mil ochocien- 
tos ocho el primer asalto 4 la autoridad 
Real. El designio de establecer en Cara- 
cas una Junta suprema conservadora de 
log derechos de Fernando, fué el medio 
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con que pensaron sorprehender y deslum- 
brar á los Magistrados y al pueblo, los 
mismos que el diez y nueve de Abril de 
mil ochocientos diez realizaron este desig- 
nio. Por fortuna se hallaba á la frente 
de los negocios un Ministro, 4 cuyos ta- 
lentos y probidad ha hecho ahora la Na- 
cion toda la justicia que se merecia. 


La penetracion del Regente Visitador 
de esta Audiencia Don Joaquin de Mos- 
quera y Figueroa percibió al momento 
todo el plan de los autores de la proyec- 
tada Junta suprema. Su prudencia pro- 
curó por todos los medios amistosos que 
estubieron á su alcance disuadirlos de su 
intento; pero no pudiendo conseguirlo 
su enérgica rectitud, aplicó á4 su temeri- 
dad todos los remedios legales que su zelo 
pudo sugerirle en aquellas circunstancias: 
oxalá hubiese entónces atendido ménos á 
los sentimientos de su prudencia, que á 
log presagios que le sugeria eu prevision, 


El mal quedó por entónces adormecido, 
pero no curado, y la gangrena oculta roja 
siempre el corazon de estos hombres ulce- 
rados mucho mas irritados desde que no 
recibieron un total escarmiento. Para 
colmo de nuestros males, los nuevos gefes 
que vinieron á esta. provincia, no fueron 


los mas aptoz para aquellas circunstan- + 


cias. Censure otro sus errrores y sus 
opiniones particulares; lo cierto es que la 
ignorancia de los unos, y la arbitrariedad 
de los otros alentaron á los malvados que 
no conocen el precio de la paciencia, ni 
las ventajas de la prudencia. El fuego ma- 
ligno de la revolucion comenzó entonces á 
minar ocultamente, y á preparar la explo- 
sion funesta del diez y nueve de Abril. 
Log facciosos se reunieron para combinar 
todos sus medios, € inflamar los ánimos 
que creian combustibles. Descartaron 
desde luego de sus conventículos á toda 
la masa sana de este pueblo, es decir, al 
padre virtuoso, al esposo fiel, al hijo obe- 
diente, al ciudadano honrado, al amigo 
honesto, al sacerdote exemplar, en una 
palabra, al hombre de bien. Los que es- 
taban pervertidos ya de antemano ó en su 
fe 6en su moral, el estúpido, el fallido; he 
aquí, Señor, los que han sacrificado su 
patria á sus locos caprichos. Sus tramas 
formadas en la obscuridad de la noche, 
no pudieron ser tan ocultas que dexasen 
de traslucirse con bastante claridad: los 
viles cómplices de su crímen fueron los 
mismos que la descubrieron. El Capitan 
general Don Vicente de Emparan fué in- 
formado por ellos, y por otros del plan, 
y de sus autores, entre los quales se halla- 





ban dos de sus íntimos confidentes, que 
eludian todos los tiros, y disipaban todos 
los temores del ánimo de dicho Emparán. 
Este sin embargo tomó el partido de con- 
finar 4 distintos puntos de estas pro- 


vincias algunos oficiales del  batallon 
veterano que se hallaban ingeridos 
en la conspiracion, creyendo  des- 


de luego ser los mas temibles por su in- 
fluxo en las tropas, y los mas osados por 
su profesion para la empresa. Pero aun 
quedaban otros varios militares que en 
nada cedian á estos, y sobre todo los 
principales autores de la revolucion. 
Aquella providencia tomada por Empa- 
ran estimuló mas sus conatos, continua- 
ban sus redoblados esfuerzos, y tambien 
log denuncios cada vez mas circunstan- 
ciados y alarmantes. Sea confianza en 
los xefes principales de las tropas, ó tí- 
mida prudencia, Emparán dexo perder 
los momentos que se hacian precisos. 
Entretanto llega el diez y ocho de Abril 
la funesta noticia de la ocupacion de Se- 
villa por los franceses, y este golpe fatal 
que consternó los ánimos de los hombres 
do bien, ensanchó el de log malvados, 
que celebraron este dia ominoso para 
Venezuela como el preludio de su infa- 
me trinnfo, y el pre:agio mas cierto de 
la pérdida total de la Peninsula, en que 
fundaban la seguridad de sus locas espe- 
ranzas que por la clemencia del cielo se 
han frustrado, y se frustrarán como las 
de todo aquel que solo confia en el brazo 
del hombre. | 


Desde este momento los facciosos pu- 
sieron en movimiento todos los medios 
que tenian ya preparados y decretaron 
consumar su obra el dia siguiente. Ca- 
racas, Señor, se horrroriza todavia, y se 
estremece al recordar el diez y nueve de 
Abril de mil ochocientos diez. A la faz 
de un pueblo religioso, pacífico é ¡inocente 
en el dia mas augusto y santo que consa- 
era la religion, entre el solemue aparato 
de los mas sagrados misterios, en medio 
de treinta mil ciudadanos que reposaban 
tranquilos baxo la garantía de unas leyes 
que respetaban, y de unos Magistrados 4 
quienes obedecian con la mas ciega sumi- 
sion : un puñado de impíos se presenta- 
ron á trastornar con una mano sacrílega 
el trono y el altar, y á sepultar en todos 
los horrores y los males que trae consigo 
una revolucion, mas de setecientos mil 
habitantes que vivian felices en este suelo 
dichoso. Si, un puñado de impíos, 
Señor, se presenta á exccutar esta subver- 
sion escandalosa y funesta, y lo consigue. 
¿ Para que recordar á V. M, sus detesta- 
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bles nombres ? Caracas querria haberlos 
ignorado, V. M. no los desconoce : su pa- 
tria los ha proscripto ha mucho tiempo 
del catálogo de sus hijos, ella se horrori- 
za de huber nutrido en su seno estas vívo- 
ras, y las maldiciones de las generaciones 
futuras serán el fruto desu temeridad. 
Permítase, Señor, 4 este pueblo desgra- 
ciado y oprimido, que comieuza «ahora á 
respirar, desahogar de algun modo su 
justa indignacion, para continuar el hilo 
de su relacion, 


11 Cabildo, que se componia casi todo 
de los autores ú confidentes del plan  re- 
yolucionario, se reunió en la sala capitu- 
lar ántes de la hora destinada para concu- 
rrir á la solemnidad do la Iglesia: desde 
allí convocan al Capitan general y al Al- 
calde de primer voto, que no era del com- 
plot; y llegados, manifiestan al gefe sus 
vivos temores por la pérdida de la Penín- 
sula, y por consiguiente porla de las 
Américas : suponen noticias aun mas alar- 
'mantes que se ocultaban al conocimiento 
del público, su desconfianza de los pro- 
cedimientos y legitimidad de la Regencia, 
establecida por la disolucion de la Junta 
Central : la total anarquía del Reyno des- 
pues de la dispersion y execracion de aque- 
lla : y por último, la necesidad de crear 
en esta capital la Junta suprema propues- 
ta el veinte y quatro de Noviembre de mil 
ochocientos ocho, que conforme á la su- 
puesta voluntad de los pueblos, gobernase 


en nombre del Rey, asegurase sus dere- 


chos, y velase sobre la conservacion de 
estas provincias con mas celo que el Capi- 
tan general, á quien suponian dispuesto á 
cederlas al usurpador de las Españas. 
Estas capciosas proposiciones fueron por 
el momento eludidas por el Gobernador, 
con las promesas de que manifestaria al 
Cabildo todos los papeles públicos, y de- 
mas documentos recibidos en aquella oca- 
sion, luego que pasase la solemnidad de 
un día tan santo. El Cabildo accedió por 
entónces ; y separada la diputacion que 
acompañaba al Alcalde primero á la fun- 
cion de las Monjas Concepciones, á que 
asistia este como Vice-Patrono del monas- 
terio, el resto del Ayuntamiento se dirigió 
con el Capitan general, hácia la Catedral, 
en donde habian comenzado ya los sagra- 
dos oficios. Al llegar 4 las puertas del 
templo, los traidores que se hallaban apos- 
tados esperando el éxito de su primer ten- 
tativa, gritan que vuelva el Capitan gene- 
ral á la sala de Ayuntamiento. Entre un 
pequeño grupo de muchachos, de esclavos 
y de otra gente de la canalla, pagada para 
el caso, quatro libertinos cortan la entra- 








da al Capitan general, le detienen, le 
toman del brazo para que retroceda ; y 
entre las insinuaciones, las amenazas y los 
clamores le hacen volver á la sala de Ca- 
bildo. La novedad de este escándalo se 
propaga al momento por toda la ciudad ; 
los Ministros del santuario se cubren de 
un doble luto; las gentes desamparan los 
templos ; cada qual espantado, temeroso y 
sobrecogido, corre á salvarse en cl asilo de 
su casa ; los hombres de bien temen ser 
envueltos en la ruina de las autoridades ; 
el terror y el espanto ponen en silencio áú 
todo el pueblo, y solo á las puertas de las 
casas Consistoriales se ve y se oye á los mal- 
vados, que para usurpar la autoridad del 
mando, usarparon primero el nombre del 
virtuoso pueblo de Caracas. 


Asegurado yu este primer paso,  falta- 
ban aun los demas que asegurasen el éxi- 
to: ¿pero que no es posible cn tales 
circunstancias, quando la fuerza armada, 
que es el baluarte de la seguridad públi- 
ca, se halla vendida y entregada á un 
partido? Los mas de los gefes milita- 
res, empezando por el Inspector general 
de milicias Don Fernando del 'Poro, que 
en la actualidad se hallaba con su herma- 
no el Marques del Toro en Valencia, 
esperando el resultado de Caracas para 
combinar aquellas tropas que tenia á su 
disposicion - con las de esta plaza, estabau 
prontos á prestarse á las miras delos re- 
volucionarios, y á sostener con las armas 
su usurpacion. Así fué que aunque la 
Audiencia que se hallaba reunida en casa 
del Capitan general para acompañarle, 
como era de costumbre, á la iglesia en los 
dias dela asistencia del 'Pribunal; ex- 
pidió sus órdenes á los gefes militares 
para que se presentasen con las tropas 
de su mando que estaban aquarteladas, ú 
sostener las autoridades legítimas, fueron 
desobedecidas ; y porel contrario mar- 
charon inmediatamente al mando del Ca- 
pitan Don José María Fernández, y de los 
otros Comandantes de los demas cuerpos 
á poner el sello á la insurreccion. El 
batallon de Pardos de los valles de Ara- 
gua fué el primero que se aceleró á pres- 
tar sus auxilios ; así porque uno de sus 
oficiales, Pedro Arévalo, era de los mas 
íntimos confidentes de la revolucion, 
como porque las halagúcñas esperanzas 
de una igualdad quimérica y funesta para 
este pais, fué el tayman de que se valie- 
ron estos nuevos jacobinos para atraerse á 
esta clase, en que siempre han podido 
mas estas promesas que  ningunas 
otras, 


Colocadas las tropas eu la plaza princi- 
pal, y frente del Ayuntamiento, era ne- 
cesario aun echar sobre esta medida de 
terrorismo el velo hipócrita de la volun- 
tad general del pueblo, que no se hallaba 
bastantemente figurado en la despreciable 
porcion de la canalla que el interes 
habia asociado á sus dignos seductores. 
¿Pero en donde hallar hombres honra- 
dos y virtuosos de todos los estados y cor- 
poraciones que quisiesen comparecer si- 
quiera en este corrillo de insolentes para 
autorizar con su presencia la farsa mas 
escandalosa y ridícula que presenta la 
historia du las revoluciones ? Sin em- 
bargo era preciso tentar el medio para 
cohonestar lo torpe de la accion, y ver 
si habia algunos hombres de bien, que 
con su nombre borrasen las siniestra 
ideas que haria concebir 4 log pueblos El 
nombre de los autores de este plan sub- 
versivo. Los momentos eran preciosos 
para no dar lugar 4 que el verdadero 
pueblo volviese del pasmo en que le habia 
puesto un acaecimiento tan inopinado. 
Así solo se ocurrió á los cuerpos que se 
hallaban congregados permanentemente, 
Ó por las circunstancias del dia, y una 
órden perentoria, intimada por medio 
de un Escribano en nombre del Capitan 
general y del Cabildo, arrancó por fuerza 
á los Prelados de las religiones, Ó sus su- 
plentes del seno del santuario, al Rector 
del Seminario, á dos Prebendados de la 
Metropolitana, y á dos Eclesiásticos nom- 
brados por el Cabildo eclesiástico, uno 
de ellos el Cura Decano de aquella pa- 
rroquia. stos hombres respetables, que 
no tenian otras armas que las de sus pa- 
labras, ni otra defensa que la de sus vir- 
tudes, no pudieron emplear con gnceso ni 
uno ni otro en el teatro de las pasiones 
mas exaltadas, sin exponerse á todas sus 
violencias. Pero como en sus semblantes 
se lcian su indignacion, su desaprobacion 
y su dolor, al iustante que lleguron los 
- quatro últimos Diputados del Clero 
secular, fueron despedidos como super- 
finos, por hallarse allí ya el Canónigo Don 
José. Cortés y Madariaga, y el Presbí- 
tero Doctor Don Francisco José Rívas, 
que se decian nombrados por un Clero á 
que no pertenecia el uno, y por un pue- 
blo que no existia sino en sus deseos, 
quedando los otros Prelados regulares, y 
el Rector del Seminario, porque no se 
halló un modo semejante con que coho- 
nestar su expulsion. $ gremio de Par- 
dos, insignificante en el estado. político 
por su condicion casi servil, fué el mas 
distinguido en el plan de la revolucion, 
por ser el único en quien se entreveia una 
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esperanza segura de cooperacion á sacuc di 
toda especie de dominio y superioridad ; 
y refundido arbitrariamente en la persona 
de Josef María Gallegos, Cirujano del 
batallon veterano, nombró por su repre- 
sentante 4 Don Josef Félix Rívas, uno 
de los principales autores de la insurrec- 
cion. Todas las demas corporaciones y 
la clase principal del pueblo fueron en es- 
te dia, y en adelante no solo pretermiti- 
das, sino desgraciadas y. sospechosas, por- 
que tiradas las líneas del plan, no ajusta- 
ban á él sus ideas, sus rasgos, sus senti- 
mientos, su orígen Ó sus institutos. 


Autorizado de este modo el Cabildo pa- 

'a aparentar una forma que pareciese mas 
popular y representativa de los intereses 
generales, y apoyado para asegurar mas la 
confianza pública en el concepto que crela 
merecer los talentos políticos del Tenien- 
te de milicias retirado Don Francisco 
Xavier Uztáriz, y Don Juan German Ro- 
sio, y los militares Don Nicolas de Cas- 
tro, sin ninguna cooperacion de este y 
Don Juan Pablo Ayala, 4 quienes agregó 
en este dia 4 su seno por unos nombra- 
mientos que se llamaban populares, junto 
con el Dr. Don Félix Sosa, dió principio 
á sus tumultuarias sesiones, habiendo he- 
cho comparecer de grado ó por fuerza no 
solo á la Real Audiencia, sino tambien al 
Intendente Don Vicente Vasadre, el Au- 
ditor de guerra Don José Vicente Anca, 
y Don Agustin García, Comundante del 
Real cuerpo de Artillería. Despues de 
los debates mas aculorados, sostenidos por 
el Canónigo Cortés, y Don Juan German 
Rosio, despues de las ridículas explora 
ciones de la voluntad de aquel grupo de 
insensatos, 4 quien se apellidaba pueblo 
de Caracas, despues de sus amañadas Con- 
testaciones, sugeridas por los seductores 
de aquel populacho indecente, y arranca- 
das maquinalmente por el interes del di- 
nero y de los honores militares que se 
prodigaban de momento en momento pa- 
ra sostener el pábulo de aquella anarquía, 
se les hace entender á aquellos jefes la 
necesidad de su reposicion. En vanoles 
hace ver Emparan lo infundado de sus 
motivos, la incompetencia de su antori- 
dad para cometer este atentado, la ilega- 
lidad de lo que se llamaba allí pueblo, y: 
aun las consecuencias que iba á traer este 
paso tan violento como impolítico. Sus 
manos sin entera libertad, tuvieron que 
firmar las Órdenes para la entrega del 
puerto de la Guayra, y qne dexar cuer de - 
ellas un baston que pudo haber sostenido, 
sl hubiera sido mas previsivo, 


MEA 


Mis 



























Arrestado al instante en su casa, igual- 
mente que en las suyas los demas Jefes y 
Magistrados depuestos, se proclama la 
transformacion del gobierno por un ban- 
do lleno de imposturas y de engaños pue- 
riles, acompañado del- escandaloso triun- 
fo de los malvados, y de los sollozos tí- 
peo pero amargos, de los hombres de 
ien. 


Para asegurar mas la usurpacion, y des- 
vanecer las eficaces tentativas que se hu- 
cian ya por algunos para restablecer las 
autoridades depuestas, se le conduxo á 
estas 4 los tres dias ála Guayra, y de 
allí al Norte de América. Sucesivamente 
se hizo la instalacion de la junta, que se 
llamó Suprema y conservadora de los de- 
rechos del Señor Don Fernando VII; 
dictado funesto que hizo caer en el la- 
zo á casi todos los pueblos sencillos é igno- 
rantes de estas provincias, 4 donde se des- 

acharon inmediatamente avisos de sta 
instalacion, noticias exageradas, y aular- 
mantes de la próxima ruiva de la Pe- 
nínsula, de la anarquía de su gobierno, 
del peligro de una invasion del usurpa- 
dor del trono de España sobre esta parte 


de la América, y por último. los manifics- | 


tos y exhortaciones capciosas, haciendo 
ver la necesidad de confederarse estas pro- 
vincias en un gobierno Central, que reu- 
niese todas sus fuerzas para salvar.sus in- 
tereses, y los derechos del Monarca que 
idolatraban los pueblos, y que detestaban 
estos perjuros. La mala fé, el odio á la 
nacion Española, la ambicion, la codicia, 
el libertinage, cubiertos con el manto de 
la hipocresía mas astuta, presidian las de- 
liberaciones de aquella Junta, y dirigian 


- los consejos de los que desde fuera de ella 


eran los autores y agentes de sus combi- 
naciones. Compuesta de tales elementos, 
¿que efectos no debian esperarse de tan 
extraña organizacion social? 


Sin embargo, la sucesion de los males 
no fué tan rápida en aquellos primeros 
meses, porque uo faltaron algunos hom- 
bres de bien, que sostuvieron el dique que 
los represaba, y tambien porque no conve- 
nia quitar de repente la venda con que ha- 
bian cubierto los ojos de los pueblos, has- 
ta que no estubiese cimentado en ellos el 
imperio del terror, que es el arma favori- 
ta de los tiranos, Entretauto la prensa 
abortaba gradualmente los escritos mas 
incendiarios para ir disponiendo los espí- 
ritus al grande objeto 4 que se encamina- 
ban. Desde el principio la fidelidad de al- 
gunos hombres, mas resueltos que pruden- 
tes, comprometió demasiado el nombre 
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español, y radicó entro él y el de america- 
no la mas irreconciliable oposicion : los 
choques de la ambicion y espíritu de par- 
tido hacian peligrar 4 cada paso la poca 
seguridad que nos habia quedado : la gue- 
rra temeraria declarada 4 Coro y Mara- 
caybo dispendiaba profusamente, y devo- 
raba lo que no consumiau del erario pú- 
blico las sanguijuelas que le extenuaban : 
las tropas de esta ridícula expedicion con- 
taminaban con su libertinage la inocencia 
de los pueblos mas sanos, y cometian en 
ellos las violencias, las disolnciones, la ti- 
ranía y las impiedades mas escandalosas : 
los libros perniciosos en todas muterias 
circulaban por todas partes, con mas ó 
ménos publicidad á proporcion del curác- 
ter de los sugetos que frustraban los im- 
potentes esfuerzos del celo de los Prela- 
dos : el gobierno revolucionario autoriza- 
ba tácita Ó expresamente estos y todos los 
demas desórdenes, que léjos de oponerse 
á su sistema, Contribulan para arrancar del 
corazon de estos pueblos religiosos los sen- 
timientos del pudor, de la piedad y del 
honor, que eran la barrera en que trope- 
zaban sus choques : el nombre de la inde- 
peude: cia de Venezuela, que ya se divnl- 
gaba con ménos embozo, era para ellos de 
un mal agútero, que apesar de su misma 
simplicidad, les hacia concebir un resu- 
men de todas las desgracias ; y para que 
adoptasen sin repugnancia esta mutacion, 
que en efecto era bien opuesta á sus prin- 
cipios, no solo políticos, sino religiosos, 
era necesario descatolizarlos enteramente. 
Ya habia empezado Guillermo Burke, un 
advenedizo Irlandés que se destacó aquí 
del Norte América, 4 daren las gacetas 
del Gobierno un curso de lecciones sub- 
versivas, y á reducir á un plan coordinado 
los mismos principios que el Burke euro- 
peo habia escrito, Con el fin de hacer iude- 
pendientes las A + éricas, 


En este concurso entró como un princi- 
pio filantrópico, y uecesario para couse- 
guir esta independencia, la tolerancia de 
los religionarios, que con el fin de aumen- 
tir la poblacion y de propagar las cienclas, 
las artes, la industria y la felicidad de es- 
tos paises, habian de quitarles en cambio 
la fé y las sanas costumbres que habian 
heredado de sus padres. Esta escandalosa 
propuesta alarmó los áuimos de los 
habitantes timoratos, consternó á los 
pueblos, y excitó el celo de los sábios pia- 
dosos. No faltaron algunos que refutasen 
el temerario sistema de Burke, aunque 
con aquella timidez que inspira el terror 
quando detiene la pluma eun las manos de 
los escritores verídicos ; el prudente y 
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celoso Prelado de esta metrópoli hizo to- 
dos los deberes que su ministerio le permi- 
tió en aquellas circunstancias ; pero todos 
ellos fueron tan inútiles como los de esta 
real y pontificia Universidad, que no puso 
límites ásu constante fidelidad, para vin- 
dicar las calumnias con que aquel filósofo 
superficial atacaba á un mismo tiempo la 
religion, la moral y el honor de los Reyes 
católicos. Su sábio escrito obtuvo para 
su publicacion la aprobacion del Reveren- 
do Arzobispo ; pero el gobierno no permi- 
tió que se lanzase un rayo que iba á herir- 
le mortalmente. 


De este modo se preparaba á los pue- 
blos, y se abria el camino para la indepen- 
dencia de estas provincias. Mas como 
todos conocian ya la ilegitimidad de aque- 
lla Junta, contra la qual se declamaba alta- 
mente; como sus procedimientos eran 
cada dia mas arbitrarios y funestos ; como 
ella misma conocia la justicia de estas 
censuras, se instaló por fin el dos de Mar- 
zo de mil ochocientos once un Congreso 
general, compuesto de diputados elegidos 
popularmente en todas las provincias pa- 
ra legitimar de este modo la voluntad ge- 
neral, que $e suponia en los pueblos, de 
establecer un gobierno, que hasta allí te- 
nia, aunque solo en nombre, la represen- 
tacion de los derechos del Rey. Con este 
engaño, contra el qual no era permitido 
reclamar; y con la esperanza de que un 
gobierno que tuviese una forma mas regu- 
lar, seria tambien mas respetado y benéfi- 
co, y podria acaso detener la máquina po- 
lítica en el borde del precipicio en que se 
hallaba para que no se deshiciese del todo 
hasta que alguna circunstancia mas favura- 
ble, ó el influxo poderoso de la Gran Bre- 
taña, aliada fiel de la España, cuyo au- 
xilio habian solicitado inútilmente los 
revolucionarios, se declarase de un modo 
capaz de reducirlos 4 su deber, aceptaron 
por fin la diputacion algunos sugetos be- 
neméritos, que obtenian la confianza pú- 
blica y el concepto general, despues que ú 
los unos de estos no se les admitió la “re- 
nuncia que hicieron desu encargo, y 4 
otros no les fué posible hallar una excusa 
legítima, que fuese admisible segun el 

reglamento publicado para el caso, 


Pero este nuevo gobierno, que al prin- 
Ccipio lisonjeó de algun modo las esperan- 
zas de los buenos, tuvo que ceder dentro 
de poco al partido dominante de los fac- 
ciosos, y sobre todo á la insolente audacia 
de la sociedad patriótica, que llegó 4 ser 
con verdad un club de jacobinos, así por 
la escandalosa libertad de sus opiniones, 














como por laimprudencia y tiranía de sus 
procedimientos. Un jóven fanático y h 
embriagado de todo el entusiasmo repu- 
blicano, con mas presuncion que talento, | 
y mas locura que discernimiento, fué el 

autor y el patriarca de esta sociedad, que 
principió por muy pocos prosélitos, y que 
despues llegó áser la grande asamblea de 

todos los que por el interes, la ambicion, 

el temor, la vanidad, ó el genio de la  ro- 
volucion querian llevar el nombre de pa- 
triotas conocidos por su ignorancia, por 

su brutalidad, ó por su irreligion, no tonia 

mas que hacerse;instalaren este club para 

ser el hombre virtuoso por excelencia. El 
crédito de esta sociedad creció mucho 

mas, y su funesto influxo se hizo mas te- 

mible desde que algunos hombres que 
imponian al vulgo por el concepto de su 
sabiduría, arrastrados de su vanidad y de 

su ambicion, se dexaron conducir á ella 

por sus necios aduladores. El oidor ho- 
norario Don Francisco Espejo, electo Pre- 
sidente de esta sociedad, consagró todos 

sus desvelos á fomentar y sostener las pa- 
siones de los socios, los aturdia con su 
afectada eloquencia, adoptaba todos sus 
delirios, y subministraba continuamento 
abundante pábulo al fuego revolucionario 

de aquel volcan desolador. Baxo su direc» 

cion ó su autoridad se cometieron los escán- 

dalos y las infamias que horrorizaron á esta 
ciudad el diez y nueve de Abril de mil 
ochocientos once, quando entre los bruta- 

les excesos de*la gula, y apoderados de 

todo el furor de los Bacantes del paganis- 

mo, corrian estos insensatos sin pudor | 
alguno por las calles y las plazas insultan- 3 
do el augusto nombre de Fernando, mal-- 
diciendo la heróica nacion que le sostiene 

con su sangre, y aclamando una indepen- 
d-ucia injusta y temeraria que ellos ha- 

bian ya decretado en sus sesiones. El 
pueblo entretanto mas honesto y circuns- 

pecto se ocultaba por no ser testigo de 

tanta insensatez, y Carácas ofreció en es- | 
te dia por la segunda vez un contraste 
bien sensible de su moderacion y de sus 
virtudes, capaz de haber avergonzado_á 
otros hombres menos impudentes. El 
Congreso quiso corregir estos excesos CO- 
metidos el diez y nueve de Abril, y escar- 
'mentar á sus autores; pero como la socie- 
dad patriótica era todo el apoyo del go- 
bierno revolucionario, este se hallaba 
enteramente sometido á sus AS 
obligado á disimular sus desórdenes. El: 
Congreso fué burlado en sus providen- 
cias, los miembros que quisieron soste- 
nerla fueron execrados, y el cuerpo ente- 
ro se concilió desde entónces el odio irre- 
conciliable de este club furibundo, que 







o o 





insolentado mas con este triunfo, trató en 
adelante no solo de rivalizar con él su 
poder sino de oprimirle y tiranizarle. 


Con este objeto solicitó la proteccion 
del patriarca de los revolucionarios de Ve- 
nezuela Francisco Miranda; este hombre, 
que nació para ser la desgracia de su pa- 
tria, volvió 4 ella desde Lóndres en Di- 
ciembre de mil ochocientos diez. Los 
honores del triunfo con que sus camara- 
das le recibieron, y el grado de teniente 
general vivo con que recompensó la Jun- 
ta los méritos que habia contraido para 
con ella, no eran bastante premio para su 
ambicion. Esta aumentó los recelos de 
los amigos de la libertad, y frustradas las 
esperanzas que habia tenido al tiempo de 
la instalacion del Congreso, de que este 
depositase en él el Poder executivo, se 
entregó como todos los ambiciosos descon- 
tentos al partido mas tumultuario y vio- 
lento, deponiendo la falsa moderacion con 
que hasta allí se habia resistido á admitir 
la ridícula presidencia de la sociedad pa- 
triótica. 


Los espíritus acalorados ya desde el 
último diez y nueve de Abril, inflamados 
cada vez mas en las discusiones de la so- 
ciedad, sostenida por Espejo, Miranda y 
otros socios, apuraban todos los medios 
para forzar la irresolucion del Congreso á 
declarar la independencia. Un acaeci- 
miento inesperado, y que casi nada influia 
en esta deliberacion, sirvió de pretexto 
para compelerle á ella. La fuga del Ca- 
pitan Don Feliciano Montenegro hizo 
temer á los revolucionarios alguna secre- 
ta inteligencia entre él y V. M., que le 
habia enviado en calidad de conciliador, 
y esperaban que de este suceso resultasen 
as medidas hostiles que los reduxesen á 
su deber. En este extremo, que la pru- 
dencia dictaba se procediese por lo mismo 
con la mayor moderacion, y se examina- 
sen con la mas detenida meditacion los 
medios de evitar el peligro; las pasiones 
que eran el único resorte que movia á es- 
tos hombres temerarios, les dictaron el 
partido de la desesperacion. Creyeron 
que una declaratoria de independencia 
que ha excitado el desprecio de todo el 
mundo, un pabellon obscuro y desconoci- 
do, y el título de nacion, que solo se 
daban ellos mismos, podian imponer á su 
señor, intimidar el brazo vengador de la 
España, con la firmeza de su resolucion, 
y conciliarse la proteccion de la Inglate- 
rra, y de las provincias unidas del norte 
de América, que hasta allí habian recla- 
mado en vano, El Congreso, compelido 
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por Miranda, que ya era de sn gre- 
mio, y por algunos de logs partida- 
rios que tenia en este cuerpo, co- 
menzó á discutir la proposicion : desde 
las primeras sesiones compareció un men- 
sage de la Sociedad patriótica, allanando 
la voluntad de log pueblos, de que se ha- 
bia constituido depositaria, como la logia 
madre de las demas sociedades, que por 
su direccion se habian establecido y pen- 
saba establecer en todas las provincias. 
Las discusiones acaloradas sobre esta ma- 
teria, la fuerza de las razones que se opo- 
nian al partido de la independencia, la 
resistencia de algunos miembros del Con- 
greso á declararla, el retiro de los que no 
esperaban sacar un partido razonable, sino 
tal vez una desgracia personal, porser ya 
demasiado sospechosos 4 los facciosos, 
todo esto puso en cuidado 4 la Sociedad 
acerca del éxito. El tumulto crecia por 
momentos á las puertas del Congreso, los 
socios se presentan 4 su vista armados, y 
con la mas descarada franqueza protestan 
al Presidente, que les reconviene este 
exceso, que se arman para defender su 
independencia contra todos los que no la 
quieran : se llega por último al extremo 
de una sedicion manifiesta ; y esta costosa 
independencia se declara el cinco de Julio 
de mil ochocientos once, en medio de las 
amenazas, de los insultos y de la opresion 
de los miembros de la Sociedad patriótica, 
principal causa y móvil de este últim 

atentado. : 


He aqui Señor, la época mas desgracia- 
da y calamitosa que cuenta la revolucion 
de Venezuela. Colmados ya los votos de 
la Sociedad patriótica, no hubo exceso 
que no cometjesen los facciosos, no solo 
con impunidad, sino con una imprudencia 
insultante. Nohubo por otra parte me- 
dio, por peligroso que fuese, que no ten- 
tasen los hombres de bien para oponerse 
al torrente de los desórdenes que habia 
roto ya todos sus diques. Apénas se de- 
clara en el Congreso la independencia, se 
arman la virtud y el vicio para combatir- 
se : este con la frente erguida é insolente ; 
aquella con toda la modestia y firmeza de 
su carácter, á veces tambien con toda la 
intrepidez de aquel excesivo celo que no 
repara en los peligros. 


El once de Julio aun no se habia publi- 
cado el decreto del Congreso ; se manifies- 
ta una contrarevolucion en favor de la 
causa del Rey, que llegó á executarse, 
aunque sin mas suceso que el desgraciado 
fin del cadalso, en que perecieron diez y 
siete víctimas inmoladas con las informa- 
lidades mas ilegales, para dar testimonio 
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de la fidelidad de Caracas v cubrir de ig- 
nominia á sus verdugos. Valencia desple- 
ga en el mismo dia su lealtad : se sostiene 
por algun tiempo; pero al fin es abruma- 
da por él, al número y la fuerza de las 
armas revolucionarias; y si en aquellas 
circunstancias las provincias todas de Ve- 
nezuela hubieran entrevisto la seguridad 
de un auxilio que las hubiera sostenido, 
esta independencia nominal habria queda- 
do sepultada en su cuna. Pero Venezuela 
y principalmente Caracas, estaba destina- 
da á mayores desgracias : su independen- 
cia publicada en medio del terror y de los 
cadalsos, bien le anunciaba qual era la 
especie de felicidad que se le prometia. 
Así el pueblo, que jamas se engaña en sus 
juicios, vió este acto con todo el desprecio 
y la indignacion que merecian aquellos 
canibales, que anhelaban por el momento 
en que se les dexase derramar la sangre 
con que querian regar el árbol fnnesto de 
gu libertad : esta sangre se derramó por 
fin y desde entóncos los hombres de bien 
abatidos y consternados, solo trataron de 
huir para salva se, y abandonaron los unos 
la ciudad para esconderse en los campos, 
los otros el puís para alejarse enteramente 
de la borrasca. Los extrangeros, convi- 
dados con log mas lisonjeras ofertas, Co- 
menzaron á venir de todas partes pura 
hacer prospcrar la nueva república de 
Venezuela; acudieron al instante de la 
isla de Guadalupe, de otras de las Antillas 
y del Norte de América. Con estos adve- 
nedizos, casi todos franceses, acabó de 
desuparecer el numerario que no habian 
extraido ya los capitalistas españoles que 
le trasladaron para su seguridad 4 Curazao 
y otros puntos, y aun los mismos comer- 
ciantes extrangeros. Estos franceses ham- 
brientos y miserables, la hez de las Colo- 
nias, vinieron á ocupar el lugar de tanto 
hombre acomodado y de fortuna, á quie- 
nes la persecucion y las sospechas habian 
hecho emigrar con sus intereses ó sin ellos, 
La delacion fué preconizada como- una 
virtud republicana: de aquí resultó que 
los parientes, los amigos, no se atrevian á 
comunicarse, Ó porque se temian mutua- 
mente Ó porque temian á las espías de que 
estaban rodeados por todas partes. En- 
tónces se vió aquel número prodigioso de 
encarcelaciones, de deportaciones, de con- 
fiscaciones, de multas pecuniarias, que 
despoblaron las ciudades, arruinaron ente- 
ramente el comercio que quedaba y redu- 
xeron á la indigencia ó á la desesperacion 
á las familias honradas. 


El disgusto que habian manifestado los 
pueblos á la independencia, y aquella acen- 






drada lealtad, que se llamaba preocupa- 
cion, hija de su ignorancia, hicieron temer - 
al gobierno revolucionario nuevas inquie- 
tudes, que le costaron tanto como la de 
Valencia para aplacarlas. Con las miras 
de precaverlas, se dispuso aumentar y 
organizar la fuerza armada, que á un mis- P 
mo tiempo mantuviese la tranquilidad in- 3 
terior, y defendiese esta provincia de los : 
ataques externos, qne despues de la inde- 
pendencia se hicieron mas probables. Co- 
menzaron pues á levantarse en cada palmo : 
de tierra, cuerpos que se llamaron nacio- ' 
nales, á crearse nuevos grados militares 
sobre los innumerables que ya se habian 4 
dado desde el diez y nueve de Abril, 4 a 
incomodar y vejará los vecinos con una 
profesion que siempre han detestadu. Este 
plan de militares, que cada vez se fué 
haciendo mas intolerable, hasta llegar á 
una rigorosa conscripcion, sujeta á las 
penas mas duras y arbitrarias, reducidas 
casi todas á la de muerte, acabó de debilitar 
las fuerzas qne sostenian la agricultura, 
único tesoro de estos países, y de consumir 
los fondos mas sagrados que existian en 
metálico, de que se habia echado mano 
por último recurso. —Entónces se ocurrió 
al arbitrio funesto del papel moneda, sin 
fondos para su amortizacion, sin medios, * 
sin plan y sin conocimientos, para que no 
faltase ningun género de mal que no expe- 
rimentasen estos pueblos infelices. Este . 
golpe impolítico aumentó el descontento 
que habian causado las conscripciones 
militares ; pero como nada costaba tirani- 
zar los pueblos y arruinar las fortunas 
particulares, tampoco se hacia caso de fal- 
tar sin rubor álas mas solemnes promesas 
que se habian hecho de amortizar el millon 
de pesos que se habia creado y de no crear 
nueva suma, hasta no estar amortizada la 
primera. 
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Bien conocian los revolucionarios que 
tamaños males pesaban demasiado sobre 
los pueblos para que no conociesen que era 
ilusoria la felicidad que les anunciaba, y 
que las decantadas ventajas de la indepen- 
dencia eran tan falsas, como precaria ella 
misma. Pero instruidos al mismo tiempo 
en el arte de corromperlos y seducirlos, 
arte que habian aprendido perfectamente 
en los políticos impíos y desorganizados 
de los últimos tiempos, sabian que la reli- 
gion es la barrera que los contiene en su 
felicidad y en sus deberes á las potestades 
legítimas, y que la voz de los pastores. es 
el órgano mas poderoso y el resorte mas - 
eficaz para moverlos. Sabian quees nece- 
sario Ó corromperlos ántes que al pueblo, 
Ó desacreditar su ministerio, para echar 
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por tierra el sistema de la religion, 
que tanto puede en los que la profe- 
san, Bien difícil 'era esta empresa, 
pero no imposible quando se logra 
allanar el camino de los vicios, cano- 
nizándolos ó tolerándolos para que se co- 
metan escandalosa é impunemente. Ca- 
racas, privada de su pastor por algunos 
años, separada centenares de leguas, y 
por caminos fragosísimos de los Obispos 
limítrofes para el recurso de sus urgen- 
tes necesidades espirituales, vió como el 
último favor del cielo la llegada del Re- 
verendo Arzobispo Dr. D. Narciso Coll 
y Prat, cuyas virtudes han sido el único 
consuelo que ha tenido en medio de sus 
males, y su prudencia y caridad sin 
límites, el escudo que mas de una vez la 
ha defendido de los furores de estos re- 
volucionarios. Sin embargo, su carácter 
augusto no bastó para contener el torren- 
te de los desórdenes. La miserable pren- 
sa, puesta en toda libertad, propagaba 
las ideas del libertinage, desacreditaba á 
los Ministros del santuario, pintándolos 
con los coloridos mas odiosos; alteraba 
la verdad de la historia para autorizar 
contra ellos las imposturas mas groseras ; 
ridiculizaba la piedad; y últimamente, 
el gobierno sancionaba contra el tribunal 
de la inquisicion, y los privilegios del 
clero, los decretos mas arbitrarios y mas 
impíosen la forma, 6 en la substancia, 
El pueblo ignorante se escandalizaba, y 
murmuraba á los principios ; pero poco 
4 poco se fué familiarizando con estas 
ideas, que algunos Sacerdotes ignorantes 
ó corrompidos apoyaban ; la cátedra del 
Espíritu Santo se convirtió en una tri- 
buna sanguinaria, desde donde se decla- 
maba por estos mismos contra la tiranía 
de los reynos, y se preconizaba, no el 
Evangelio de Jesucristo, sino las exce- 
lencias del sistema venezolano. ¡ Des- 
graciados de aquellos Ministros ilustrados 
y celosos que profiriesen la mas inocente 
expresion que pudiese ser interpretada 
enun sentido contrario! Las cadenas y 
el destierro, los insultos y la mnerte 
eran la recompensa de su santa libertad. Así 
los mas de los  Eclesiásticos, compelidos 
por el gobierno á no predicar sino su le- 
gitimidad y sus ventajas, abandonaron 
esta funcion de su ministerio por no com- 
prometer su conciencia y sus sentimicn- 
tos. La Sociedad patriótica por- otra 
parte abrió sus puertas francamente á 
todos aquellos hombres que jamas se ha- 
bian prometido poder alternar con los 
que no eran de su clase : una concurren- 
cia extraordinaria de artesanos, de ocio- 
sos, y de gente de la canalla asistia con 
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la mayor ansia á oir las lecciones in- 
cendiarias que aquellos demagogos daban 
al pueblo con un tono de suficiencia sobre 
la religion, los derechos del hombre, la 
autoridad del pueblo, y principalmente 
sobre la necesidad de establecer un sis- 
tema democrático, fundado, no en aquella 
igualdad bien entendida y equitativa, 
bija de la razon y de la ley, sino regula- 
da por aquel nivel sangriento, que la 
mano cruel de los  sanculotes  Co- 
rrió sobre la Francia desgraciada. El 
vulgo ignorante adoptaba ciegamente to- 
das las ideas de este plan, que tanto 
lisonjeaba su amor propio : la seduccion 
se vió por este medio mas universal y fu- 
nesta ; la aristocracia fué declarada un 
crímen de Estado ; el clero, como aman- 
te de los privilegios de su rango, fué ya 
mirado- con todo el horror que inspira- 
ba á los demócratas un cuerpo que pro- 
pendia á mantener la tiranía de las dis- 
tinciones ; y estos hombres despechados 
y endurecidos en el crímen, meditaron 
un arbitrio espantoso, que hubiera puesto 
el colmo á sus iniquidades. Pero la Pro- 
videncia, que aun no habia abandonado á 
este pueblo, frustró con un castigo no 
ménos horrendo su proyecto, y embotó 
los puñales asesinos, que el veinte y seis 
de Marzo se dice iban á degollar al clero 
y á los aristócratas. 


A las quatro y siete minutos de la tar- 
de del Jueves Santo, hora en que dos 
años ántes se despojó á las autoridades 
legítimas, se cerraron los templos, y se 
abandonaron del todo las santas solem- 
nidades : el Omnipotente manifestó su 
ira contra estos pueblos, sacudiendo la 
tierra con un terremoto espautoso, y 
destruyendo en pocos instantes la obra 
de tres siglos. Caracas vió  arrul- 
nar una grande parte de sus edificios, 
caer casi todos sus templos, y perecer ba- 
xo sus escombros mas de cinco mil habi- 
tantes : la Guayra, y sus pueblos circun- 
vecinos. Barquisimeto y San Felipe, 
quedaron del todo exterminados, siendo 
proporcionadamente mayor entre ellos la 
mortandad y los desastres. 


¿Quien no hubiera creido, Señor, que 
este trueno espantoso habria despertado á 
estos hombres de su letargo ? Todo lo 
contrario. Un nuevo frenesí se apoderó 
de ellog, y su imaginacion delirante buscó 
nuevos medios de seducir á los pueblos 
compungidos, y de insultar al cielo, cu- 
ya mano agravada sobre ellos, les hacia 
conocer su peso, aunque no lo confesasen. 
Como la primera voz que se oyó en la 
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boca de todos, donde quiera que el terro- 
moto hizo sentir su fuerza Ó sus extra- 
gos, fué la confesion de que aquel castigo 
era por el desconocimiento de la antori- 
dad del Soberano, y por los excesos que 
habia traido consigo la desenfrenada li- 
bertad ; aun no habia cesado de temblar 
la tierra, y ya el gobierno amenazaba con 
la muerte á los predicadores del Evange- 
lio, que excitaban al pueblo al arrepenti- 
miento de su crímen, y se imprimian pro- 
clamas que circulaban por todas partes, 
llenas de ateismo y de hipocresía para bo- 
rrar de los corazones el temor de la justi- 
cia de Dios, Ó para torcer sus castigos, y 
darles un sentido opuesto al que manifes- 
taba altamente su providencia. 


¡ Pero quan en vano se fatiga la pru- 
dencia de los hombres para destruir los 
designios del Altísimo ! Este habia re- 
suelto acabar irrevocablemente la obra de 
los impíos, y sus esfuerzos no podian pre- 
valecer de ningun modo. El Capitan de 
Fragata Don Domingo Monteverde, en- 
viado desde Coro por el Capitan general 
nombrado para estas provincias Don Fer- 
nando Miyares con poco mas de doscien- 
tos hombres á auxiliar el pueblo de Siqui- 
siqui, fronterizo á la provincia de Coro, 
animado de su natural intrepidez, habia 
atacado, vencido y tomado maravillosa- 
mente antes del veinte y seis de Marzo á 
la ciudad de Carora, la plaza mas fortale- 
cida que tenian en lo interior de esta pro- 
vincia los insurgentes. Estimnlado por 
las instancias que le hacian las demas 
ciudades del 'Pocuyo, Barquisimeto y sus 
pueblos adyacentes, que le llamaban á 
que entrase 4 ocuparlos, y restablecer en 
ellos la obediencia que siempre habian 
conservado en sus corazones al Sr. D. 
Fernando VII, marchó sin obstáculos 
hasta la villa de San Cárlos, en donde 
los facciosos apostaron un cuerpo conside- 
rable de tropas ; pero la caballería de la 
villa del Pao, que se pasó toda entera á 
las banderas del Rey, contribuyó á desa- 
lentar á las tropas de los rebeldes, y á su 
derrota tan pronta y completa como la de 
Carora. Valencia anhelaba por el mo- 
mento en que se presentase el exército 
realista ; y luego que el revolucionario, 
espantado con la derrota de San Cárlos, 
desamparó aquella ciudad para fortificar- 
se en Maracay, envió sus emisarios al Co- 
mandante Monteverde, quien entró allí 
el trece de Mayo, donde fixó su quartel 
general ; y despues en cinco ataques for- 
males, y algunos ligeros y parciales des- 
pues de la entrega de Puerto-Cabello, y 
de los demas puntos de esta provincia y 


la de Barínas, (sa donde no ha habido un 
solo ataque) entró en esta capital el trein- 
ta de Julio, en medio de las aclamaciones 
y transportes de un pueblo agobiado de 
quantos males pueden afligir á la huma- 
nidad, y que empezaba á ver rayar sobre 
sí la aurora de su felicidad. 


El Cabildo omite, Señor, detallar á 
V. M. el plan y los sucesos de la campaña 
que ha contribuido á la pacificacion de es- 
tas provincias, como el de los medios por 
donde se ha conseguido la de las de Ou- 
maná, Barcelona y la isla de Margarita : 
él crce que le basta por ahora anunciarla 
4 V. M., felicitarle por la reunion y pa- 
cificacion de unas porciones tan preciosas 
de la grande y heroica Nacion Española, 
y asegurar á V. M. que en esta obra por- 
tentosa de la Providencia, no sabe que sea 
mas digno de elogio, si el valor de las 
tropas que han contribuido á ella, y el 
esforzado ánimo del Jefe que las ha diri- 
gido, Ó la fidelidad en los pueblos, y su 
constancia en el sufrimiento de tantos 
males, por ver y conseguir el éxito feliz 
de sus votos. El Cabildo querria igual- 
mente pasar en silencio las últimas, las 


mas horrorosas y lúgubres pinceladas que - 


deben concluir el triste quadro que hasta 
ahora ha presentado á los ojos de V. M. ; 
pero aun le precisa detener sobre él Y. $. 
consideracion. 


En los cálculos de los revolucionarios no 
habia podido entrar hasta esta época mas 
que la suma de bienes imaginarios que se 
habian propuesto, y los que en efecto dis- 
frutaban ellos solos 4 costa del sudor, de 
las lágrimas, y aun de la sangre de tantas 
víctimas. Pero viendo de repente cambia- 
da la faz de sus engañosas esperanzas des- 
de el 26 de Marzo; rodeados por todas par- 
tes de enemigos; derrotados en todos los 
puntos en donde existian sus armas, pues 
hasta las que se dirigian contra Guayana 
quedaron en este dia memorable ente- 
'amente destrozadas; se arrojaron al par- 
tido de la desesperacion, y no trataron ya 
sino de salvarse ellos solos á costa de la 
ruina general, y de saciar su furor contra 
todos los que creian autores Ó cooperado- 
res de sus calamidades. El poder que exis- 
tia dividido, se reunió en una sola mano. 
Miranda hecho Dictador y Generalisimo 
de todas las tropas revolucionarias, fué el 
árbitro de los destinos de Venezuela, y el 
déspota principal de todos los déspotas 
subalternos. 


La ley marcial que obligaba á todo hom- 
bre libre desde la mas tierna juventud á 
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tomar las armas en defensa de la patria, 
no conocia excepcion alguna, y su infrac- 
cion no tenia otra pena que la muerte. 
Cada cual tenia autoridad para aherrojar 
al que no le cumplia, y los que no se halla- 
ban con toda la resolucion para ocultarse 
en las grutas de las fieras Ó perecer de 
hambre en los desiertos, tenian que suje- 
tarse á esta ley la mas bárbara. El nom- 
bre de la Patria, con el qual se despojaba 
á los hombres de sus bienes, se profanaba: 
el sagrado asilo de las casas se robaba, se 
destruia, se incendiaba y se violaba; y es- 
te nombre dulce y amado, se hizo el mas 
odioso y abominable tirano. El hambre 
entre tanto devoraba á los que no sacrifi- 
enba el cadalso: una queja sobre las cala- 
midades que se padecian, una leve murmu- 
racion, una lágrima eran un crímen dig- 
no de la muerte. Dos sacerdotes que á la 
entrada de las tropas de V. M. en el pue- 
blo de Camatagua dieron solemnes gracias 
al Altísimo; sorprehendidos despues, y 
conducidos al dela Victoria, fueron executa- 
dos al momento como unos criminales; y 
si las capitulaciones concluidas en aquel 
punto, se hubieran dilatado algo mas, ya 
los habria seguido otro que estaba senten- 
ciado al patíbulo por igual causa. ¿Quién 
será, Señor, capaz de retratar los horro- 
res, los escándalos de toda especie come- 
tidos en el corto espacio de tres meses? 
Los templos convertidos en quarteles de la 
mas insolente soldadesca; los utensilios 
preciosos del servicio divino reducidos á 
una moneda despreciable; los hombres de 
bien, que no pudieron salvarse, encadena- 
dos, y esperando la muerte por instantes; 
todos los derechos civiles y políticos des- 
truidos, las propiedades violadas, sin con- 
sideracion ni respeto; los procedimientos 
judiciales despojados de todo sentimiento 
de humanidad y de buena fé; la anarquía 
el despotismo, chocándose en una mul- 
titud de gefes, de los que uno desarmaba 
á los ciudadanos pacíficos para armar á 
los turbulentos; otro establecia el aparato 
de los suplicios, sin saber si habria culpa- 
bles que castigar; aquel mandaba á los lra- 
_bitantes de un pueblo salir de él; este les 
ordenaba volver á entrar; no se sabia hoy 
qual seria el regimen de mañana; cada 
qual temia ser reputado culpable, porque 
ignoraba qual seria el delito que se le im- 
putaria; el terror y la consternacion, apo- 
derados de todos los ánimos; un duelo 
universal en todas las casas, y en los lu- 
gares públicos el silencio de los sepulcros. 
Tal era, Señor, el increible estado de es- 
tos últimos meses. 


Nada parece que faltaba ya al exceso de 


log males que pesaban sobre nosotros; ¿pe-- 











ro de que no es capaz el genio de la revo- 
lucion, quando se obstina en sostenerse? 
El funesto exemplo del Gruarico, que de- 
bia ser una leccion que por todas sus cir- 
cunstancias hablasec mas clocuentemente 

que ningun otro á estos temerarios, y que 
por sus mismos intereses los hiciese mas 
cautos, perdió toda su fuerza; y como si 
no tuviesen que temer los mismos peligros 
que entregaron aquella desgraciada Colo- 
nia á la bárbara venganza de los esclavos, 
llamaron á los suyos á,la defensa de su in- 
dependencia, con las lisonjeras promesas 
de la libertad. Esto'era ponerles las armas 
en las manos: como en efecto se las pusie- 
ron, y hacerles árbitros de la suerte y de 
la vida de sus amos. Por fortuna, la ma- 
yor parte de los esclavos de esta provincia, 
Ó mas sometidos y respetuosos por un 
principio de religion, 6 ménos corrompi- 
dos que los de otras partes, ño pensaron 
en valerse de esta ocasion que se les ponia 
en las manos; pero como hasta los mas 
rústicos percibian ya el espantoso estado de 
anarquía en quese hallaban los negocios, 
y el ódio justo y general quese habian 
conciliado los revolucionarios, la gente 
de color del pueblo de Curiepe se resistió 
abiertamente 4 dar cumplimiento á la ley 
marcial ; y so color de defender los dere- 
chos del Soberano, comenzaron ú rebelar- 
se contra los insurgentes, y 4 reunir baxo 
los estandartes de esta peligrosa faccion á 

todos los esclavos de los valles circunveci- 
nos. Al instante se descubrió el objeto y 
el término de este rasgo aparente de fideli- 
dad : la chispa prendida en Curiepe, pro- 
pagó el incendio con la celeridad del rayo, 
y de un modo que ya hacia temer seria- 
mente los mas funestos estragos. Los es- 
clavos de casi toda la parte oriental de esta 
capital se proclamaron libres, tomaron las 
armas, no para defender precisamente la 
justa causa, sino sus intereses personales 
derrotaron las pequeñas fuerzas con que 
se pensó intimidarlos, y para cumplir, di- 
gámoslo así, lo que faltaba en aquella 

parte de este desgraciado paso á la vengan- 

za del cielo, cometieron allí todos los ex- 

cesos, y los atentados que ya habian asola- 
do el resto que estaba pacificado. Al fin, 

despues de que el Comandante general 

Don Domingo Monteverde entró con sus 
tropas en esta capital, fué una de sus pri- 
meras atenciones restablecer entre los es- 
clavos la subordinacion, y el. órden que 

procuraba fixar entre todas las demas Cla- 

ses, y la providencia ha querido que estos 

males, como todos los otros, hayan calma- 
do algun tanto, y dexado respirar en lo 
posible á estos pueblos aquejados de tama- 

ñas desgracias, 
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Mas esta providencia bienhechora que 
ha depositado en manos de V. M. una 
parte considerable de sus recursos para 
consuelo de la humanidad, ha reservado á 
los paternales cuidados, y al magnánimo 
generoso corazon de V. M. la comunica- 
cion de nuestra salud. El Ayuntamiento 
por lo mismo ansía por informar comple- 
tamente á V. M.; y no pudiendo verificar- 
lo por medio de estas cortas páginas, en 
que apénas ha podido bosquear la historia 
de nuestros males, se ha visto en la necesi- 
dad de diputar con este objeto cerca de 
vuestra real persona dos sugetos de su 
confianza, que lo son Don José Joaquin 
de Argos, Regidor del propio, y Presbíte- 
ro Doctor Don Juan Nepomuceno de 
Quintana. Estos dos vecinos tan reco- 
mendables, por su inviolableamor 4 V. M. 
y á la brava gloriosa nacion española, co- 
mo por su propiedad autorizados, suficien- 


te y legalmente con los poderes competen- | 


tes é instrucciones necesarias, expondrán, 
representarán, y pediráná V. M. quanto 
el Ayuntamiento, pudiéndolo hacer por 
sí mismo, expondria, representaria, y pe- 
diria á V. M. por un principio de concien- 
cia, de fidelidad y de interes por la causa 
pública. La libertad de Fernando VII 
de Borbon, la gloria y prosperidad de las 
Españas, la paz, el amor y la justicia, es- 
tos son los votos de la gran Nacion á que 
pertenecemos, esos mismos son tambien 
los del Ayuntamiento de Caracas. Segu- 
ro pues de esta unanimidad de sentimien- 
tos, espera con la mas ciega confianza que 
V. M. se dignará oir á sus diputados para 
bien y felicidad de este pais, acreedor á 
mejor suerte. 


Dios nuestro Sefior conserve la católica 
real persona de V. M., los dilatados años 
que ha menester la Monarquía para su 
consuelo y felicidad. Sala capitular de 
Santiago de Leon de Caracas, 4 tres de 
Octubre de mil ochocientos doce. 


SEÑOR. 


Juan Esteban de Echezuría. —Luis José 
Escalona. —Ignacio Ponte. —Antonio Car- 
vallo.—Pedro Ignacio de Aguerrebere. — 
José Martinez.—Francisco Antonio Ca- 
rrasco.-—Juan Bernardo Larrain. 


NOTA, 


Ll Apoderado del Ayuntamiento de la 
ciudad de Caracas, encargado de elevar ú 
5. M. la exposicion que precede, en exacto 
cumplimiento de su comision, y á precan- 
cion tambien de algun extravio (porque hay 





| misma revolucion, los extragos del terr 






moros en la costa), la dirigió al Soberan 
Congreso por conducto de S. A. 8. la 
gencia del Reyno, acompañada dela Repre- 
sentación que sigue; pero no habiendo teni- 
do hasta ahora el efecto que se solicita, «ca- 
sopor el bondadoso y CLEMENTE miramiento 
de la secretaría de las Córtes en mo molestar 
con su lectura la atencion de S. M., mila 
del público: para que este, los dignos Re- 
presentantes de la Nacion y todas las auto- 
ridades de ella se instruyan de los aconteci- 
mientos de Venezuela, y del orígen princi- 
pal de ellos, da 4 la prensa los indicados 
documentos con el objeto expresado, y por el 
Justo obsequio á que son acreedores los ha- 


bitantes en general de aquellas provincias, 


principalmente los de la de Caracas, á quien 
el Ayuntamiento comitente representa. 


SEÑOR. 


- El Apoderado del Ayuntamiento de la 
Ciudad de Caracas, capital dela Provincia 
de este nombre, y del departamento de 
Venezuela, presenta 4 V. M. con el respe- 
to debido, por medio de la Regencia 
del Reyno, la adjunta exposicion que el 
propio Ayuntamiento, con fecha 3 de Oc- 
tubre del año último, dirige á V. M. pa- 
ra informarle de los funestos aconteci- 
mientos ocurridos en aquella Capital, y en 
las Provincias del mismo departamento 
desde el desgraciado 19 de Abril de 1810, 
aciago dia en el que el genio de la discor- 
dia alteró la paz de que gozaban aquellos 
fieles pueblos, y en el que fueron depues- 
tas las legítimas autoridades por los cabe- 
zas de la sedicion, hasta el 30 de Julio del - 
año próximo pasado, en que entraron 
triunfantes en ella lasarmas de la Nacion; 
desde cuyo momento se recuperó el órden - 
perdido, reynando la tranquilidad por me- 
dio de la autoridad que felizmente ha sido 
repuesta en Caracas, así como en las de- 
mas Provincias, ES 8 





















El Ayuntamiento, impelido de los sen- 
timientos de lealtad constante que lo ca- 
racterizan, desea elevar á noticia de V. M. 
la historia de los sucesos de la revolucio 
de Caracas con todos los caracteres de sen- 
cillez y verdad, sin permitir que la desfi- 
guren el interes de partido, ni una preven- 
cion mal informada: para esto nombró 
dos diputados con quienes remitia la indi- 
cada exposicion, sin perjuicio de pon 
ademas en su alta consideracion, y en 
de la Regencia los tristes efectos de 1 













moto, indicando los medios de reparar e 
la parte posible los daños qne han sufrid 
los fieles habitantes de la Provincia, 1o8 
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AS no han tenido arte ni parte en aquellas 
lesagradables conmociones; al mismo 
tiempo debian los Comisionados reclamar 
el sagrado de los derechos de aquella ciu- 
dad ; pero habiendo sido apresados por los 
franceses en el curso de su navegacion, y 
conducidos á Francia; el Ayuntamiento 
ha habilitado al Exponente con el compe- 
tente poder hasta la llegada de los referi- 
dos Diputados. 


Señor: la insurreccion de aquellas Pro- 
vincias, y los fumestos progresos que le 
han sucedido, no han sido obra de la ge- 
neralidad de sus habitantes, y sí solo de un 
corto número de ilusos ambiciosos, im- 
buidos en máximas de independencia, no- 
tados entre sus conciudadanos por hom- 
bres sin moral ni opinion, arrastrados de 
falsos y perniciosos principios, y que 
usando de las armas de la seduccion, con- 
siguieron envolverá la parte sana del 
pueblo, prevalidos de las calamitosas cir- 
cunstancias que los tiempos ofrecian, y 
que ellos habian preparado de antemano 
baxo los falsos supuestos de los delirios é 
ideas que les sugerian, reducióndolos des- 
pues á la obediencia por la fuerza, usando 
del terror y de la impudencia. A pesar 
de esto, la generalidad del pueblo de Ca- 
racas, el de la Provincia, y la de los veci- 
nos ilustrados, avisados y pudientes que 
verdaderamente le componen, abomina- 
ron el desórden, detestando en alto grado 
la quimera de la independencia, soste- 
niendo la causa de la Nacion á costa de 
sus bienes, de su sosiego y aun de sus vi- 
das, acreditando en medio de estos peli- 
gros su acrisolada fidelidad en el modo 
posible, como se advierte de las ocurren- 
cias de contrarevolucion que allí se ma- 
nifestaron desde los primeros momentos 
de la transformacion política, llenando 
siempre el completo de sus satisfacciones 
con el olvido de lo padecido en el feliz 
momento del restablecimiento del gobier- 
no legítimo, cuyo acontecimiento ha so- 
focado los horrores que eran consiguien- 
tes á la anarquía precedente, conducta 
que ciertamente pone á salvo de toda no- 
ta á la bien merecida reputacion á que se 
habian hecho acreedores aquellos habitan- 
tes, y al decoro de fiel y leal con que se ha 
distinguido aquella ciudad capital, la que 
en todo tiempo se ha sabido grangear este 
renombre á costa de repetidas prucbas. 





De todo lo expuesto explana una noti- 
cia exacta el informe ó exposicion del 
Ayuntamiento, la que merece sin duda la 
consideracion de V. M., prometién- 
dose la alta proteccion del Congreso, 
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ilustrado que sea de la naturaleza de los 


sucesos que allí se marcan, y parece de- 


ben aspirar á que quede ilesa la opinion 
del pueblo en general de Caracas, el de su 
Ayuntamiento, y la de los individuos que 
la subscriben. 1l Exponente, en uso de 
la confianza que le dispensa el virtuoso y 
respetable cuerpo del Ayuntamiento, crec 
ser de su obligacion recomendar extraor- 
dinariamente al augusto Congreso el exá- 
men de este papel, y su lectura pública; y 
el pedir, como formalmente pide, algunas 
declaraciones á favor de aquella Ciudad 
capital y de sus leales habitantes, en tér- 
minos que los dexe á cubierto de «quales- 
quiera nota, que por razon de las circuns- 
tancias haya recaido contra ellos, y que 
puedan estar en oposicion con el buen 
concepto que siempre han merecido, ni 
que pueda rebaxarles su buena opinion, 
pues así conviene para la satisfaccion del 
cuerpo de Ayuntamiento en calificacion 
de su delicadeza, y pundonoroso modo de 
proceder en quanto han permitido las 


| circunstancias, y principalmente en el 


actual de su instalacion en 5 de Agosto 
del propio año; á efecto pues de obtener 
de la beneficencia de las Córtes esta 
gracia, 


Suplica reverentemente á V. M. se dig- 
ne admitir la exposicion del Ayuntamien- 
to de la Ciudad de Caracas como un efec- 
to incesante de aquel respetable cuerpo, 
consagrado constantemente por el bien de 
aquellas Provincias y de sus leales habi- 
tantes, y apreciando su respeto á los supe- 


- riores de V. M., baxo la confianza que le 


inspira su soberana clemencia, prodigar 
las declaraciones que quedan indicadas en 
favor de los leales habitantes, y del cuer- 
po que lo constituye. Así lo espera del 


recto ánimo de V, M. 


En Cadiz 2 de Junio de 1813. 
Señor: 


En virtud del poder cuyo testimonio 
de él se presenta. 


Ulpiano de la Carrera, 


La pieza que queda inserta es un docu- 
mento histórico que contiene la narración 
de acontecimientos de la Revolucion del 19 
de Abril hasta fines de 1812, 1535? trazada ú 
una luz apastonada, por enemigos de la 
Independencia de Venezuela, y al compas 
del sentir político, como del mucho odio ú 
los patriotas, y á la medida del deseo y 
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del capricho de Monteverde. Ya se vé!: 
el Ayuntamiento de Carácas, por aquel 
desgraciado tiempo, estaba compuesto de 
personas que fueron  investidas del au- 
yusto encargo, adrede, por Monteverde y 
su Camarilla, que tuvieron la refinada 
perfidia de hacer elevar la voz de un pueblo 
patriota en sentido contrario 4 sus propos 
sentimientos, hasta la alta asamblea de 
la Peninsula, el Congreso nacional ó sea 
las Córtes generales de España, con el 
objeto de sorprender la Lejislatura en sus 
deliberaciones sobre los acontecimientos 
de Venezuela, 


Tal documento fué visto en 1813, época 
de su circulación y en que fué presentado 
al Congreso, por la parte sensata de. la so- 
ciedad de la Peninsula como un instru- 
mento forjado de propósito, con el desiy- 
nio de neutralizar los vnformes must fun- 
dados de algunos magistrados de Venezuela 
de los que no plevaron al detestable régimen 
del que usurpó la autoridad real de Cos- 
ta-firme. Y no faltaron en el seno mismo 
de las Córtes generales, diputados españoles 
que se apercibieran de la argucia dirijida 
desde Curácas asiento principal del man- 
datartio español, que oprimia los pueblos 
sorprendidos por él en medio de una gran 
catástrofe; que desobedecia la autoridad 
superior del pais y la Suprema de la Pe- 
ninsula, y que queria mantener en comple- 
ta 1gnorancia de sus malos procederes como 
subdito, desu pésima administracion pú- 
blica y de sus crímenes, al Gobierno de Es- 
paña, 
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* BOLÍVAR EN EL SENO DE LA MUNI- 
CIPALIDAD DE MÉRIDA DE MARA- 
CAIBO LIBERTADA POR LAS ARMAS 
REPUBLICANAS EN EL AÑO DE 1813. 
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Discurso que el general en jefe del ejército 
del Norte, hizo d la muy ilustre munici- 
palidad de la ciudad de Mérida, 


Permitidme, señores, expresaros los 
sentimientos de júbilo que experimenta 
mi corazon al verme rodeado de tan es- 
clarecidos y virtuosos ciudadanos, los que 
formais la representacion popular de esta 
patriótica ciudad, que por sus propios es- 















fuerzos hu tenido la dicha de arrojar de 
su seno á los tiranos que la oprimian, en 
el glorioso dia 18 del mes pasado, y de 
recobrar los sagrados derechos de la sobe-- 
ranía que habia perdido con la inícua in- 
vasion que hicieron ú este Estado los ban- 
didos de la España que la infestaban y 
tienen todavía sujeta una parte de la con- 
federacion de Venezucla. 


El augusto congreso de la Nueva Gra- 
nada, tocado de compasion al contemplar 
el doloroso espectáculo que presenta el 
buen pueblo de Carácas, aun gimiendo 
en cadenas y conmovido de indignacion 
por el grito de la justicia, que está cla- 
mando vindicta contra los usurpadores de 
los derechos de la América, ha enviado 
su Ejército libertador á restablecer en su 
antigua soberanía á las provincias que 
componen la República de Venezuela. 
La gloria del congreso y del ejército que 
os ha redimido consiste en la magnanimi- 
dad de sus designios que no son otros y 
que los de destruir á vuestros verdugos > 
y poneros en aptitud de gobernaros por 
vuestras constituciones y por vuestros ma- 
gistrados. : 
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Nuestras armas redentoras no han ve- 
nido á daros leyes, ni ménos á perseguir 
al noble americano ; han venido á prote- 
geros contra vuestros natos y crueles ene- 
migos los españoles de Europa, 4 quienes 
juramos una guerra eterna y un odio im- 
placable, porque ellos han violado los de- 
rechos de gentes y de Jas naciones, in- 
fringiendo las capitulaciones y los trata- 
dos mas solemnes, persiguiendo impía- 
mente al inocente y al débil, reduciendo 
los pueblos enteros á la indigencia y deso- 
lacion, degradando el santo carácter del 
sacerdocio y cargando de prisiones á los 
ministros del altar, 4 los magistrados, á 
los defensores de la patria y á toda clase 
de ciudadanos por el solo delito de ser 
americanos. 


Aceptad, ilustres merideños, las congra- 
tulaciones que, á nombre del congreso de 
la Nueva Granada, tengo el honor de ha- 
ceros, reponiéndoos en el uso de vuestra 
autoridad, que sin duda será ejercida con 
la dignidad que corresponde á un gobier- 
no independiente, y yo me lisongeo que 


bien pronto vereis en medio de vosotros á 3 ' 
vuestros magistrados del Poder Ejecutivo 

provincial, que han sido ya invitados por 
mi, para que vengan á llenar las funcio-- 
nes de su ministerio, en cumplimiento de 
las generosas órdenes del congreso que ha 
tomado á su cargo el restablecimiento de 
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la Constitucion venezolana, que regia los 
Estados ántes de la irrupcion de los ban- 
didos que ya hemos expulsado de toda la 
provincia de Mérida y arrojaremos mas 
allá de los mares, si el Dios de los ejérci- 
tos protege la causa de la justicia. 


Tengo la honra de poner en vuestras 
manos el título de mi comision, que como 
vereis no tiene otro objeto que amparar al 
americano y exterminar al español ; 
destruir el gobierno intruso y reponer el 
legítimo ; y en fin, dar libertad á la Re- 
pública de Venezuela. 


TL 


Contestación del presidente de la muni- 
cipalidad de Mérida, ciudadano Ignacio 
. : Rívas.. 


Señor general : 


La grandeza del bien presente no puede 
ser estimada, niexactamente conocida si- 
no por quien ha sufrido los males de que 
nos vemos librados. ¿Y quién podrá di- 
bujarlos ? La ciudad destruida por un 
sacudimiento de la naturaleza nunca vis- 
to : sus ruinas amasadas con la sangre de 
sus hijos : huérfanos llamando á sus pa- 
dres : viudas llorando á sus esposos que 
no habian de ver ya mas : ricos empobre- 
cidos : pobres sin quien les diese soco- 
rros; en una palabra, miseria y conster- 
nacion era lo que se veia por todas partes 
cuando cayó sobre nosotros la irrupcion 
de que habeis hablado ; pero ¡ oh benig- 
nidad ! ¡oh humanidad española ! Nues- 
tros antiguos tiranos aprovechan aquel 
momento desastroso para redoblar las ca- 
denas : los hijos de la patria Ó huyen es- 
parcidos Ó se abandonan á la suerte sin 
ser por eso mas bien tratados. Los sacer- 
dotes del Señor, los magistrados venera- 
bles, hasta el simple labrador, abrumados 
de grillos, cubiertos de insultos mas pe- 
sados que la muerte, se ven tendidos cn 
campo raso y trasportados vilipendiosa- 
mente á los pontones y mazmorras de 
Maracaibo, Puerto-Rico y Puerto-Cabello; 
y al buen pueblo de Mérida ¿ qué se le 
deja para su consuelo ? Un soldado in- 
moral que reconcentra y abusa de todas 
las autoridades ; y un provisor europeo 
que habiendo sido el instrumento de la 
perfidia para hacernos rendir las armas, 
tuvo despues bastante sabiduría para ha- 
cer sentir los golpes del despotismo aun á 
las esposas de Jesucristo que servian den- 
tro del claustro. ¡ Oh, americanos, ilus- 
tres hermanos nuestros |! vosotros los que 


habeis sufrido la peregrinacion, las pri- 
siones, la muerte, vosotros no podeis ava- 
luar el dolor de nuestro pueblo. 


¿ Cuál, pues, será la medida de nuestro 
reconocimiento á la mano libertadora que 
aleja de nosotros tanta ignominia ? ¡ Ben- 
dita sea para siempre la nacion granadi- 
na ! ¡ Gloria al sabio congreso que la re- 
presenta y dirige ! ¡ Gloria al ejército li- 
bertador ! y gloria.... 4 Venezuela que 
os dió el ser, á vos, ciudadano General ! 
Que vuestra mano incansable siga victo- 
riosa destrozando cadenas : que vuestra 
presencia sea el terror de los tiranos y 
que toda la tierra de Colombia diga un 
dia: “ BoLÍvarR vengó nuestros agra- 
vios.” 


(Tomado de la Gaceta ministerial de Cun- 
dinamarca, núm. 125, correspondiente 
al juéves 29 de julio de 1813.) 
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* EL BRIGADIER BOLÍVAR COMUNICA Á 
LOS PODERES LOCALES DE ALGUNAS 
CIUDADES VENEZOLANAS LAS ÓRDENES 
QUE TIENE DEL GOBIERNO GRANADI- 
NO, PARA RESTABLECER LAS PROVIN- 
CIAS EN LOS PUEBLOS QUE VAYA TLI- 

BERTANDO, 


Oficio de BoLívAr al Cobierno. 
Excmo. Señor. 


Con el objeto de hacer ver á este pue- 
blo por medio de sus representantes los 
magnánimos designios que el Soberano 
Congreso y P. E. de la Nueva Granada, 
se han propuesto en la redencion de 
Venezuela, hice convocar el Cabildo de 
esta ciudad, 4 quien presenté la órden 
en que V. E. me previene restablezca 
en las provincias que las armas de la 
Union vayan sucesivamente rescatando 
del «poder de los usurpadores, los Pode- 
res Ejecutivos que al tiempo de la inva- 
sion se hallaban constituidos. Esta Ilus- 
tre Municipalidad, despues de haber 
oido con la mayor aceptacion mi discurso 
y la instruccion, me contestó lo que en 
la acta celebrada por ella aparece, la 
misma que orijinal tengo el honor de in- 
cluir á V. E, 
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Con esta fecha dirijo al Excmo. Se- 
ñor Gobernador de Pamplona el oficio 
que en copia acompaño á V. E. en que 
le hago ver los malos efectos que ha 
producido en el ejército la conducta del 
coronel Castillo, como tambien la órden 
de que hablé á V. E. en mi oficio de 
18 del pasado. Si el Gobierno de Pam- 
plona léjos de sostener y apoyarla deser- 
cion me envía los soldados que se le 
hayan presentado, yo no dudo que este 

al se contendrá, pues estoi satisfecho de 
que la confianza que tienen de ser to- 
lerados por él, es una de las primeras 
causas que han contribuido á aumentar- 
la hasta el grado en que está; pero de 
todos modos yo tomaré las medidas 

ue ántes tengo indicadas á V. E, 
únicas que pueden detener su  pro- 
greso, 


Acabo de recibir parte del comandante 
de la vanguardia teniente coronel Gi- 
rardot, en que me dice, que en la tarde 
del 3 tuvieron el capitan D'Eluyar y 
capitan Maza una: escaramuza: con 50 
maracaiberos, que estos huyeron precipi- 
tadamente y fueron perseguidos por los 
nuestros hasta el pueblo de Escuque: y 
que él seguia inmediatamente á reunir- 
se con aquellos capitanes. Yo creo que 
ayer habrá dado la accion, que no dudo 
nos será ventajosa. El comandante Co- 
rrea estaba en Ponemesa con 200 hom- 
bres; pero esperaba refuerzo de los 
de Carache de igual número de sol- 
dados. 


El comandante de la vanguardia tiene 
órden de marchar despues hácia Trujillo 
y Carache con el objeto de destruir las 
partidas de bandidos que infestan aquella 
provincia, y yo marcharé dentro de dos ú 
tres dias á poner el Cuartel general en 
la capital de Trujillo para mejor obser- 
var los movimientos de los enemigos 
hácia Guanare, Tocuyo y Carora. La 
retagnardia no ha marchado aun, porque 
espero las municiones á fin de que mat- 
chen bien escoltadas, y no sean sorpren- 
didas por partidas que pueden venir de 
Maracaibo ó Barínas. 


Dios guarde 4 V. E. muchos años. 


Cuartel General de Mérida, ¡junio Y de 
1813. 


SIMON BOLÍVAR. 


Excmo. Señor Presidente de la Union. 
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PROCLAMA DE BOLÍVAR Á LOS VALEROSOS 
MERIDRÑOS EN SU CUARTEL GENERAL 
DE MÉRIDA, 


Simon BoLívar, brigadier de la Union 
y general en jefe del ejército del Norte, 
libertador de Venezuela, ete, 


A los valerosog meridefños. 


Despues de los desastres que las vicisi- 
tudes físicas y políticas que ha padecido 
la ilustre Venezuela, la hicieron descen- 
der al sepulcro, habeis visto renacer la 
luz de la libertad, que las invictas armas 
de la Nueva Granada os han traido. Un 
ejército de hermanos os ha vuelto al re- 
gazo de la patria que los tiranos habian 
destruido, y vuestros libertadores han 
resucitado. Ya sois otra vez ciudadanos 
de la república federal, ya sois otra vez 
hombres, y ya volveis á ser libres al abri- 
go de vuestras leyes y magistrados que 
el Congreso granadino os ha restituido 
para que defendais hasta la muerte los 
derechos que ántes perdisteis, y 08 usut- 
paron los monstruos de la España que 
nos hacen una guerra impía porque les 
disputamos la libertad, la vida y los bie- 
nes que la clemencia del cielo nos ha da- 
do. Sí, americanos, los odiosos y crue- 
les españoles han introducido la deso- 
lacion y la muerte en medio de los ino- 
centes y pacíficos pueblos del hemisferio 
colombiano, porque la guerra y la muerte 
que justamente merecen ellos, les ha hecho 
abandonar su pais nativo que no han sa- 
bido conservar, y han perdido con igno- 
minia. Tránsfugas y errantes como los 
enemigos del Dios salvador, se ven arro- 
jados de todas partes y perseguidos por 
todos los hombres. La Europa los espul- 
sa, y la América los rechaza; porque sus 
vicios en ámbos mundos los han carga- 
do de la execracion de la especie huma- 
na. Todas las partes del globo estan 
teñidas en sangre inocente que han he- 
cho derramar los feroces españoles, como 
todas ellas estan manchadas con los críme- 
nes que han cometido, no por amor á la glo- 
ria sino en busca del metal infame que es 
su Dios soberano. Los verdugos que se ti- 
tualan nuestros enemigos, han violado el 
sagrado derecho de gentes y de las nacio- 


nes, en Quito, la Paz, Méjico, Carácas - 


y recientemente en Popayan. Ellos sa- 
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crificaron en sus mazmorras á nuestros 
virtuosos hermanos en las ciudades de 
Quito y la Paz, degollaron á millares de 
nuestros prisioneros en Méjico : sepulta- 
ron vivos en las bóvedas y pontones de 
Puerto Cabello y de la Guaira á nuestros 
padres, hijos y amigos de Venezuela : 
han inmolado al presidente y comandante 
de Popayan con todos sus compañeros de 
infortunios ; y últimamente ¡ oh Dios ! 
casi á presencia de nosotros han hecho 
una espantosa carnicería en Barínas, de 
nuestros prisioneros de guerra y de nues- 
tros pacíficos compatriotas de aquella ca- 
pital !.... Mas estas víctimas serán ven- 
gadas, estos verdugos serán esterminados. 
¡=> Nuestra bondad se agotó ya, y puesto 
que nuestros opresores nos fuerzan á una 
guerra mortal, ellos desaparecerán de Amé- 
rica, y nuestra tierra será purgada de los 
mónstruos que la infestan. Nuestro odio 
será implacable, y (337 la guerra será á 
muerte, 


Cuartel general en Mérida, junio 8 de 
18133," 


SIMON BOLÍVAR. 


830. 


* 


EL BRIGADIER BOLÍVAR PRESTÓ EL JU- 
RAMENTO QUE SE LE PREVINO ANTE 
LA MUNICIPALIDAD DE SAN JOSÉ DE 
CÚCUTA, DE OBEDIENCIA Y FIDELIDAD 
AL CONGRESO Y PODER EJECUTIVO DE 
LAS PROVINCIAS UNIDAS DE NUEVA 


GRANADA. 


Oficio de BOLÍVAR. 
Excmo. Señor. Ñ 


He recibido los oficios que V. E. con fe- 
chas de 17, 18, 19 y 20 del pasado se ha 
servido dirijirme, comunicándome los de- 
eretos que V. E. ha dado á las representa- 
ciones del 'Peniente Coronel Girardot y 
á la del Sargento mayor Francisco San- 
tander: la contestacion dada al gobierno 
de Pamplona sobre el reclamo que este hi- 
zo del 5. batallon: la aprobacion que se 
ha dignado dispensar á las instrucciones 
gas dí al Gobernador de este Ejército y 

el juramento que presté en manos de la 
Municipalidad de San José de Cúcuta: el 
nombramiento hecho en el Ciudadano Dr. 


A AS NA 
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Vicente Tejera para Auditor de Guerra de 
este Ejército: la respuesta á mi comisio- 
nado Cindadano Francisco Soto: la de- 
terminacion de V. E. respecto á la guar- 
nicion que dejé en Cúcuta y las armas que 
debian quedar allí: las noticias que de Ca- 
sanare se han comunicado á ese Gobierno 
general por el de aquella provincia con la 
contestacion que el mismo gobierno da 
sobre losanxilios con que debe contribuir al 
Ejército de mi mando: y últimamente las 
instrucciones en que el Soberano Congre- 
so detalla las facultades que trasmite á la 
comision que debe dirijir nuestras opera- 
ciones y arreglar el gobierno político de 
las provincias que se vayan libertando en 
Venezuela; y la proclama que V. E. -Á 
nombre del mismo Congreso hace á los 
pueblos venezolanos. * 
Dios guarde á V. E. muchos años. 


Cuartel general de Mérida, Junio 9 de 
1813, 3." 
SImoN 'BoLÍVAR. 


Al Exmo. Señor Presidente de la Union. 


831. 


TOMABA UN TERRIBLE CARÁCTER LA GUEF- 
RRA DE INDEPENDENCIA EN VENEZUF- 
LA.—BOLÍVAR SE DIRIJE Á LOS PUE- 
BLOS EN 15 DE JUNIO DE 1813 ANUN- 
CIÁNDOLES LA NECESIDAD DE UN NUEF- 
VO SACUDIMIENTO PARA RECUPERAR 
EL VIGOR NACIONAL Y TA LIBERTAD 

DE LOS MOVIMIENTOS DE LA CAMPAÑA. 


Proclama del (teneral en Jefe del ejér- 
cito libertador de Venezuela 4 los ve- 
nezolanos. 


SIMON BOLIVAR, brigadier de la Union, 
General en Jefe del Ejército del Norte 
Libertador de Venezuela. 


Venezolanos. 


Un ejército de hermanos, enviado por 
el soberano Congreso de la Nueva Grana- 
da, ha venido á libertaros, y ya lo teneis 
en medio de vosotros, despues de haber 
expulsado á los opresores de las provincias 
de Mérida y Trujillo. 


— 622 — A. 


Nosotros somos enviados á destruir á 
los españoles, á protejer álos americanos 
y á restablecer los gobiernos que forma- 
ban la confederacion de Venezuela. Los 
Estados que cubren nuestras armas, están 
regidos nuevamente por sus antiguas cons- 
tituciones y magistrados, gozando de su 
libertad é independencia ; porque nuestra 
mision, solo se dirije 4 romper las .cade- 
nas de la servidumbre, que agobian toda- 
vía á algunos de nuestros pueblos, sin pre- 
tender dar leyes, ni ejercer actos de domi- 
nio, á que el derecho de la guerra podria 
autorizarnos, 


Tocados de vuestros infortunios, no he- 
mos podido ver con indiferencia las aflic- 
ciones que os hacen experimentar los bár- 
baros españoles, que os han aniquilado 
con la rapiña y os han destruido con la 
muerte : que han violado los derechos sa- 
grados de las gentes: que han infrinjido las 
capitulaciones y los tratados mas solemnes; 
y en fin han cometido todos los crímenos, 
reduciendo la República de Venezuela á 
la mas espantosa desolacion. Así pues, la 
justicia exije la vindicta! y la necesidad 
nos obliga á tomarla. Que desaparezcan 
para siempre del suelo colombiano los 
mónstruos que lo infestan y han enbierto 
de sangre : que su escarmiento sea ¡igual 
ú la enormidad de su perfidia, para lavar 
de este modo la mancha de nuestra igno- 
minia, y mostrar á las naciones del univer- 
so, que no se ofende impunemente á los 
hijos de la América, 


A pesar de nuestros justos resentimien- 
tos contra los inicuos españoles, nuestro 
magnánimo corazon se digna, aun, abrir- 
les por la última vez una via á la concilia- 
cion y á la amistad ; todavía se les invita 
4 vivir francamente entre nosotros, si de- 
testando sus crímenes y convirtiéndose de 
buena fé, cooperan con nosotros á la des- 
traccion del Gobierno intruso de la Es- 
paña y al restablecimiento de la Repúbli- 
ca de Venezuela. 


Todo español que no conspire contra la 
tiranía en favor de la justa causa, por los 
medios mas activos y eficaces, será tenido 
por enemigo, castigado como traidor á la 
patria, y en consecuencia será irremisi- 
blemente pasado por las armas. Por el 
contrario, se concede un indulto general 
y absoluto á los que pasen á nuestro ejúr- 
cito con sus armas ó sin ellas : á los que 
presten sus auxilios á los buenos cindada- 
nos que se están esforzando por sacudir el 
yugo de la tiranía. Se conservarán en sus 
empleos á los oficiales de guerra, y magis- 








trados civiles que proclamen el Gobierno 
de Venezuela, y se unan á nosotros ; en 
una palabra, los españoles que hagan se- 


ñalados servicios al Estado, serán tratados 


como americanos. 


Y vosotros, americanos, que el error ó la 


seduccion ha extraviado de las sendas de 
la justicia, sabed que vuestros hermanos 
os perdonan sinceramente y lamentan 
vuestros descarríos, en la íntima persna- 
sion de que vosotros no podeis ser culpa- 
bles, y que solo la ceguedad é ignorancia 
en que os han tenido hasta el presente los 
autores de vuestras culpas, han podido in- 
duciros á ellas. No temais la espada que 
viene á vengaros y á cortar los lazos ig- 
nominiosos con que os ligan á su suerte 
vuestros verdugos. 'Tendreis una inmuni- 
dad absoluta en vuestro honor, vida y 
propiedades: el solo título de americanos 
será vuestra garantía y salvaguardia. 
Nuestras armas han venido á protegeros, 
y no se emplearán ¡jamas contra uno solo 
de nuestros hermanos. , 


Esta amnistia se extiende hasta á los ' 


mismos traidores que mas recientemente 
hayan cometido actos de felonía : y será 
tan religiosamente cumplida, que ningu- 
na razon, causa Ó pretexto bastará para 
obligarnos á quebrantar nuestra oferta, 
por grandes y extraordinarios que sean los 
motivos que nos deis para excitar nuestra 
animadversion. 


Españoles y canarios, contad con la 


muerte, aun siendo indiferentes, si no 


obrais activamente en obsequio de la liber- 
tad de Venezuela, Americanos, contad 
con la vida, aun cuando seais culpables. 


Cuartel general de Trujillo, 15 de Junio 
de 1813.—3.* de la Independencia. 


SIMON BoLÍVAR. 
Certifico, 


Pedro Briceño Méndez, 


Secretario, 
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LA REGENCIA ESTABLECIÓ NUEVA REAL 
AUDIENCIA PARA VENEZUELA. —MON- 


TEVERDE, MAL HALLADO CON LAS RE- 


GLAS QUE PUDIERA ESTABLECER UN 
GOBIERNO REGULAR, REPRESENTA EN 
17 DE JUNIO DE 1813 AL GOBIERNO DE 
LA PENÍNSULA QUE CARÁCAS DEBIA 
SER TRATADA POR LA LEY DE LA CON- 
QUISTA, CON DUREZA. 


I 


Nueva Ludiencia creada por la Regencia 
para Venezuela. 


Sin noticia de la expulsion que sufrie- 
ron sus anteriores Magistrados por el 
acta insurreccional del 19 de Abril de 
1810, la Regencia del Reino habia nom- 
brado oidor y fiscal de la Audiencia de 
Carácas á Don Pedro Benito y á Don José 
Costa Gali, que despues pasaron á Puerto- 
Rico con el objeto de auxiliar al Consejero 
Cortabarría, comisionado á la pacifica- 
cion de las Provincias de Venezuela. El 
Oapitan general ;Miyares en quien por 
Real órden recayó la comision de Corta- 
barría, pasó á Puerto-Cabello, acompaña- 
do del Oidor y Fiscal, incorporándose 
despues Don Francisco Heredia nombra- 
do para la misma Audiencia. Usurpado 
por Monteverde el mando de la Provin- 
cia y confinado su jefe Miyares á la ciu- 
dad de Coro, el Ayuntamiento de Valen- 
cia pidió que se estableciera allí el Tribu- 
nal de justicia, á lo cual se accedió pro- 
visionalmente en consideracion al ruinoso 
estado de Curácas y á la repeticion de los 
temblores. Instalada la Audiencia en 
Valencia, se ejecutaron las prisiones en 
la Capital, se multiplicaron los clamores 
de los oprimidos y para salir del caso re- 
solvió Monteverde la traslacion del 'Pri- 
bunal á Carácas. Los Magistrados la re- 
sistieron por evitar los compromisos de 
a pe jefe irreflexivo y precipitado, y 
adoptaron el temperamento de enviar á 
Don Pedro Benito y Vidal, comisionado 
ú formar los sumarios, y dar consejo á 
Monteverde. Hasta que este Ministro 
llegó á Carácas y empezó á instruir las 
causas por las listas de proscripcion que 
le pasó Monteverde, contra ninguno se 
habia escrito ni formado cargo, ni practi- 
cado diligencia indagatoria. La Andien- 














cia no lo ignoraba, y aunque diariamente 
recibia quejas y recursos de los presos, se 
abstuvo de proceder por no chocar con la 
parcialidad de Monteverde, comprome- 
tiendo sin fruto la autoridad. 


El Oidor Vidal procedió á instruir los 
sumarios haciendo mérito, no de los deli- 
tos de reincidencia que ciertamente no 
existian, sino de los acontecimientos unte- 
riores á la capitulacion de 25 de julio de 
1812. Pasados á la Audiencia y prove- 
yendo esta en el mismo sentido, es decir, 
como si no existiera capitulacion, órde- 
nes de la Regencia, ni decreto de las Cór- 
tes sobre la inmunidad de personas y bie- 
nes, declaró Ja inocencia y mandó poner 
en libertad ú4 varios individuos, cuyos 
procedimientos eran loados por los mis- 
mos testigos llamados de oficio á de- 
clarar. De aquí resultó el enojo de los 
amigos de la opresion del vecindario y la 
órden al comandante de Puerto Cabello 
trasuntada en esta segunda parte, cuyo 
exceso trató Monteverde de ¡justificar 
con su representacion de 17 de enero de 
1813, dirigida por el Ministerio de 
la Guerra. 


II 


Representacion de Monteverde « la Regen- 
cia en 17 de Enero de 1813 pidiendo que 
Carácas fuese tratada por la ley de la 

conquista 


Desde que entré en esta capital (1) y 


me fuí imponiendo del carácter de sus 
habitantes, conocí que la indulgencia era 
un delito (2) y que la tolerancia y el di- 
simulo hacia insolentes y audaces á los 
hombres criminales. Sin embargo de que 
cada dia me ratificaba en este concepto 
por las observaciones que hacia, preferí 
por muchos meses la moderacion y la dul- 
Zura para ver si por estos medios me 
atraia á la razon yá su deber al vecinda- 





(1) Tengase presente que entró el 30 de 


julio de 1812. 


(2) En el oficio de 4 de agosto al general 
Miyares dijo que la indulgencia era un de- 
ber encargado por las Córtes, debiendo 
usarse de la piadosa consideracion con los 
disidentes. En el 22 de noviembre confirmó 
este concepto diciendo que debia gyober- 
narse con dulzura y sin estrépito, 
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tio (3) y la tibieza que noté el dia que se 
proclamó el augusto nombre de Vuestra 
Mayestad, ni la frialdad que advertí el 
dia de publicarse la Constitucion, ni la 
falta de concurrencia 4 estos actos públi- 
cos de alegria (4) me apartaron de aque- 
llos sentimientos de afabilidad y dulzura 
que me habia propuesto para consolidar 
la pacificacion de estos terrenos, sin estor- 
sionar á nadie, ni dar motivo de queja á 
los mismos vecinos. Al tiempo que obser- 
vaba esta conducta con todos, se me la- 
mentaban los fieles vasallos del Rey (que 
hay muchos en esta capital) de que sus 
vidas no estaban seguras, porque excedia 
el número de los malos, persuadidos de 
que no habian delinquido en hacer” la 
anterior revolucion y que el dia menos 
pensado serian víctimas de otra nueva 
que se dejaba descubrir por las expresio- 
nes que vertian, creyendo que la política 
era temor. Fueron tantos los anuncios 
que tuve de una nueva rebelion, que prac- 
ticando eficaces diligencias llegué 4 com- 
probar el conato segun los avisos que á un 
tiempo tenia de la capital, y recibia de 
Barcelona, Cumaná, Margarita, Victoria y 
Sabana de Ocumare, los cuales coincidian 
en dar el golpe la víspera de Navidad. (5) 


Al estruendo de este movimiento, ame- 
nazada la invasion de Barinas por los 
insurgentes de Santa Fé, me armé con- 
tra los traidores, convoqué una junta, 
y se resolvió la prision de los que se 
conocian adictos 4 la revolucion de 1810. 
Adopté el pensamiento por el peligro y 
real órden de 4 de Octubre anterior, 
en que se me prevenía asegurar á los 
mal vistos por el pueblo, y notados por 
su opinion. 











(8) Desde el dia 30 de julio al 1 de agosto 

inmediato en que se ejecutaron las prisio- 
nes de Roscio y demas referidas, no pueden 
contarse muchos meses. 


(4) Participando á la gobernacion de 
Ultramar la proclamacion del Rey dijo en 
el oficio de 25 de setiembre, que aquel fuó 
un dia de efusion y alegria universal, y que 
hubo un concurso numeroso, y lo mismo 
espresó en el de 30 de noviembre, avisando 
la publicacion de la Constitucion política, 
al Ministerio de la Guerra. 

(5) La comprobacion que he presentado 
del conato de Cumaná y la Victoria, mani- 
fiesta lo que seria el de Barcelona, Marga- 
rita y Ocumare, que pasaron tranquilamen- 
e las pascuas de Navidad, 


En consequencia de este procedimien= 
to y teniendo á la vista el ejemplo de 
la facilidad con que los hombres mul cri- 
minales se Justifican en los tribunales por 
medios de informaciones amañadas, en 
virtud de las cuales la Audiencia habia 
puesto en libertad algunos mal vistos del 
pueblo que irritaban demasiado su furor, 
(6) previne al Comandante de la' Guai- 
ra y Puerto Cabello, no la diesen á nin- 
gun reo de los iniciados de infidencia 
que estaban en sus plazas, y que cuan- 
do la real Audiencia determinase la sol- 
tura de algunos me lo participasen bre- 
vemente para la providencia que corres- 
pondiese. lísta órden fué mal escrita en 
mi Secretaría, pues se le puso ántes 
de la palabra cuando el adverbio aún ; 
y llegado el caso de haberse dispuesto 
por aquel Tribunal la soltura de unos 
de aquellos, manifestó el Comandante 
la órden que produjo en el 'Pribunal un 
acuerdo que me ha sido bastante sensi- 
ble y aunque he procurado satisfacer, 
creo dar parte á V. E. por si clevase 
alguna queja contra mi procedimiento, 
pues se me ha supuesto por la Real Au- 
diencia ¿nfractor de las leyes: se me úm- 
puta que perturbo estos territorios, los 
inquieto y pongo en conmocion, violando 
las leyes que establecen su quietud. 


Estas provincias estan en el mayor 
peligro de perderse mui en breve, si 
S. M. no pone á su cabeza una poer- 
sona capaz de desempeñar el mando. (7) 
Yo no lo soi ni lo será nadie, si las au- 
toridades destinadas al bien general no 








(6) Monteverde llama pueblo la faccion 
de isleños que le rodeaba haciéndole inac- 
cesible á los vecinos y en estos sarcasimos 
manifiesta que ni hubo mas lei que su 
capricho, ni mas Tribunal que el de su 
arbitrariedad. 


(1) Pronóstico infalible, pues en sentir 
del ilustre Bacon de Verulamio no hay 
medios mas eficaces para excitar las se- 
diciones y perder á los pueblos que el des- 
vío de las leyes, la opresion y la inep- 
titud de los empleados. Así pues, Monte- 
verde nunca pudo llevar á mal que yo 


hubiese anunciado lo mismo en mis repre- 
sentaciones del año de 1813 á las Córtes 


y Regencia sin haber visto estos papeles 


de los Gobernadores, del Fiscal y de la 


Audiencia, que se me pasaron en el de 


1814 para extender el informe que se me 
pidió por Real órden de 10 de Abril, 
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solo no se unen para consolidarlo, sino 
que me degradan con espresiones de vili- 
pendio y desprecio, que si trascendiesen 
al público, seré visto como un criminal 
de primer órden y detestado por los que 
encuentran su felicidad en el desórden y 
anarquía. (8) De estos hui infinitos 
creados por la revolucion de estas pro- 
vincias. No hai tranquilidad pública ; 
y solo mi vijilancia ha contenido el gol- 
pe de una nueva conmocion. Recuerde 
V. E. que á la sombra de infraccion de 
leyes se hizo la revolucion del 19 de 
Abril (9). 


Las provincias pacificadas de Venezue- 
la no pueden alternar con las que han 
sido fieles al Rei (10). Estas encuentran 
su consistencia en su fidelidad y aquellos 
en su infidencia su castigo; resulta de 
aquí, que así como Coro, Maracaibo y 
Guayana merecen estar bajo la protec- 
cion de la Constitucion de la Monar- 
quía, Carácas y demas que componian su 
Capitanía general, no deben por ahora 
participar de su beneficio hasta dar prue- 
bas de haber detestado su maldad, y bajo 
este concepto deben ser tratadas por la 
ler de la conquista ; es decir, por la dure- 
za, y obrar segun las circunstaucias ; pues 
de otro modo, todo lo adquirido se per- 


derá. Este es mi juicio convencido de lo 
que es la provincia de Venezuela 
eto: (11). : 


(Los párrafos anteriores y sus notas se 
han tomado de Urquinaona “REVOLUCION 
DE VENEZUELA.” ) 








(8) Esto es lo que se llama en buen cas- 
tellano,—cambiar los frenos. 


(9) En la primera parte se ha manifestado 
que no hubo mas sombra ni infraccion de 
leyes que la figurada pérdida de la Penfn- 
sula publicada indiscretamente por el ge- 
neral Empáran. 


Oz 
153) 
o: 





(10) En el mismo caso se hallan las pro-. 


vincias de España con respecto á Cádiz, 
Tarifa y Alicante, habiéndose demostrado 
hasta la evidencia, que la opinion de las 
provincias pacificadas no estaba conforme 
con los extravíos de la insurreccion, que 
ellas mismas disiparon. 


(11) Imposible es hallar discurso que ma- 
nifieste con mas claridad la verdadera 
causa de las disensiones de Monteverde 
con la Audiencia. El se consideraba con 
un poder absoluto en virtud de aquella 
órden de las circunstancias. La Audiencia 
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FEROCIDAD ESPAÑOLA EN EL TRATO Á 
LOS AMERICANOS. —CORRESPONDENCIA 
DE ZERVÉRIZ CON MONTEVERDE. 


Sr. Capitan General D). Domingo de Mon- 
teverde. 


Por oficio de VS. de 4 del corriente, 
vengo en conocimiento del fatal resultado 
que ha tenido VS. en el ataque contra 
Maturin el 25 del pasado con lo demas que 
en él me indica. 

Seguramente, Sr., desde el momento 
que se emprendieron las operaciones con- 
tra Maturin principió á subseguir una te- 
rrible desgracia á las operaciones proyec- 
tadas contra aquel, sea cualquiera su can- 
sa.... VS. no debe ignorar que los suce- 
sos de Maturin han encendido un fuego 
terrible en la Provincia, y así no hay mas 
que no dejar con vida á ninguno de estos 
infames criollos que fomentan estas disen- 
ciones. Los enemigos de nuestro bienestar 
son los que trastornan á VS. y lo separan 
del camino que debe seguirse con sus in- 
trigas y falacias políticas. (Así está.) Yo 
creo que en el dia conocerá VS. quienes 
son sus verdaderos amigos, y conceptuo 
que el primer paso que debe darse es dis- 
persar esa Audiencia que tanto mal ha he- 
cho, creyendo que aquí puede establecerse 
la Constitucion. No hay mas, señor, que 
un gobierno militar; pasar todos estos pí- 
caros por las armas, yo le aseguro á VS. 
que ninguno de los que caigan en mis ma- 
nos se escapará. Todo gobierno político 
debe separarse inmediatamente, pues no de- 
bemos estar ni por Regencia, ni por Córtes, 
ni por Constitucion, sino por nuestra se- 
guridad y el exterminio de tanto insurgen- 
te y bandido. Yo bien conozco que no se 
puede acabar con todos; pero acabar con 
log que puedan hacer de cabezas, y los du- 
mas á Puerto Rico, á la Habana ó á Es- 
paña con ellos. En fin, Señor Capitan Ge- 
neral, yo nunca he sido egoista de mis 
desvelos, ni nunca he peusado en trastor- 
nar la obediencia (así está) que debo á 
mis gefes y solo creo que el hablar así sca 
deber de mi honor. (Así está.) 








se dirijia por las leyes comunes: Montever- 
de por las de conquista : el pueblo clamaba 
por aquellas y su titulado reconquistador 
lo desgobernaba por estas ; y de la dife- 
rencia de principios no podia nacer la uni- 
formidad de los procedimientos, 


RES 


Debe VS. estar en cuenta que por mi 
parte voy á hacer el mayor esfuerzo para 
apoderarme de la costa de (Gruiria, por cu- 
yo motivo he salido de Guayaraparo á este 
punto (así estan) para ponerme al habla 
con el comisionado D. Antonio Gromez y 
solo espero la contestacion del Groberna- 
dor de Cumaná. 'Todo lo que participo ú 
VS. esperando no eche en olvido las ex- 
presiones de un oficial que tanto lo ama, 
y que desea derramar la última gota de su 
sangre en defensa del Rey. 


Dios guarde á VS. muchos años. 
Francisco Zervériz, 


Rio Caribo, 18 de Junio de 1813. 
834. 


* EL BRIGADIER BOLÍVAR REORGANIZA EL 
RÉGIMEN DE LA PROVINCIA DE TRUJILLO 
EN OBEDECIMIENTO DE LAS INSTRUCCIO- 
NES Y MANDATO DEL GOBIERNO DE LAS 
PROVINCIAS UNIDAS DE NUEVA GRA” 

NADA. 


Comunicación de 
general. 


Exmo. Señor. 


Ayer hice convocar al Gobierno en la 
Asamblea municipal de esta ciudad aun- 
que en cumpiimiento de lo dispuesto por 
el Soberano Congreso manifesté las miras 
que trae al Ejército de mi mando, como 
lo verá V. E. por el discurso de que 
adjunto copia, al que el Secretario del 
Estado respondió de esta manera : 


“Señor General : 


“La asolada provincia de Trujillo que 
las armas benéficas de la Nueva Granada 
han restituido á su antiguo rango de Esta- 
do Soberano, no encuentra expresiones 
bastantes para explicar el júbilo que sien- 
te al verse redimida de la tiranía feroz 
con que la abrumaba el Gobierno español. 
Y nuestra gratitud al Soberano Congreso 
de la Nueva Granada, es superior á toda 
exageracion ; sí, Señor General, la infeliz 
Trujillo se ve agoviada con el inmenso 
peso del reconocimiento que le inspira la 
magnánima conducta del Gobierno grana- 
dino, cuya liberalidad será consignada en 
las páginas de la historia con caracteres 
indelebles, 


BoLíivar al Gobierno 


PP 







Se 


“* Nosotros á nombre de todos nuestros - 
conciudadanos presentamos á V. S. y al 
Ejército Libertador nuestros mas sinceros 
homenajes de amistad, consideracion y 
gratitud, suplicándole se digne trasmitir 
al Soberano Gobierno de la Union, los 
votos del pueblo que representamos, y 4 
























cuyo nombre le ofrecemos nuestros servi- 
cios, nuestras vidas y los bienes que la 
fortuna nos ha concedido. Todos mues- 
tros sacrificios por la patria, serán nada en 
comparacion de los que nuestros redento- 
res han hecho, están haciendo y harán por 
las victorias de Venezuela.” EN h, 
3 

En seguida el Secretario José Antonio 
Rendon á nombre del clero, pronunció un 
discurso lleno de fervor y de elocuencia, 
diseñando un cuadro espantoso de las per= 
secuciones y martirios que el Gobierno 
intruso hizo sufrir 4 los Ministros del 
Altar, sepultándolos vivos en los pontones 
] 


y bóvedas, cargados de grillos y cadenas, 
en la desnudez mas absoluta y en medio 
de las inmundicias, vejados, escarnecidos, 3 
como los seres mas viles, por el solo delito 
de ser unos virtuosos americanos, que 
profesaban la religion, amaban la libertad 
que el cielo nos ha dado y predicaban la 
justicia. 


A 


Yo respondi al orador de la Iglesia, que 
el Estado de Trujillo sostenido por la 
virtud de sus pastores y por el valor de 
sus ciudadanos, deberia ocupar algun dia 
un emiuente rango entre las naciones libres 
de la América, y felicité al señor Rendon, 
por la gloria que refluye sobre la ¡justa 
causa de la Independenvia, teniendo por 
apóstoles de sus principios al patriótico 
clero de esta capital, que se distingue por 
sus talentos republicanos, mo ménos que 
por la severidad de sus costumbres y virtu- 
des místicas. 


Luego se disolvió la Asamblea entre 
vivas y aclamaciones. Lo que tengo el 
honor de participar á V. E. para su satis- 
faccion. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 


Cuartel general de Trujillo, Junio 25 de 
1813, — 3." 


n 


_—SIMON BOLÍVAR. 


Exmo. Señor Presidente de la Union. 
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* LA GUERRA SIN CUARTEL EN EL SUR DEL 
VIRREINATO DE SANTAFÉ, ORDENADA Y | 


EJECUTADA POR MANDATARIOS REALTIS- 
TAS DESDE 1812 y 1813, 


Comunicación y órdenes del Coronel Don 
Toribio Móntes. 


Habiéndome pasado el coronel don Juan 
Sámano los oficios de usted de 6 y 28 de 
noviembre, y 7 del corriente mes, mani- 
fiesto con esta fecha al señor don Blas de 
la Villota lo siguiente: 


* Por el coronel don Juan Sámano, co- 
mandante de las tropas que destiné para 
exterminar el resto del ejército quiteño 
que se habia retirado á Ibarra, me he en- 
terado de las noticias que con fecha 27 de 
noviembre le comunicó usted y don Fran- 
cisco Javier de Santacruz y Villota en 28 
del propio mes y 7 del corriente. 


“* Mucho celebro los triunfos y ventajas 


conseguidos contra las tropas de Cali y 


junta de Popayan, mandadas por el Inglés 
americano Alejandro Macaulay en 12 de 
agosto, tomándoles las armas, matándoles 
como doscientos hombres y haciéndoles 
cuatrocientos prisioneros, y que estos se 
han apestado y van consumiendo. 


“Respecto á que las tropas del mando de 
usted se hallan escasas de cartuchos de fu- 


sil, prevengo al coronel don Juan Sámano 


que les facilite loz que necesiten esas tro- 
pas luego que se reunan con las suyas, 
pues ignoro el número de que se com- 
ponen. 


“Conviene que el comandante de eso ba- 
tallon don Francisco Javier de Santacruz 
obre de acuerdo con Sámano y que se avis- 
ten en Ibarra, pues segun noticias han en- 
trado las tropas del rey en Santafé, 


“El presidente de la junta de Popayan y 
el inglés americano Macaulay merecen 
pasarlos por las armas, y que se egecute 
desde luego, quintando á los oficiales pri- 
sioneros y diezmando á los soldados para 

ue sufran la misma suerte, verificán- 
olo 4 presencia de los que queden li- 
bres, 4 quienes se permitirá regresar 
á su patria, apercibidos de que si 
vuelven á tomar las armas, se les quitará 








la vida, Por este medio se evitará la peste 
que entre ellos se ha extendido, y la tropa 
dle ese ejército no tendrá necesidad de ocu- 
parse en su custodia, ademas del gasto de 
gu manutencion. 


“Esto mismo prevengo al referido San- 
tacraz, lo cual podrá servir 4 usted de go- 
bierno, en el concepto de quese ha dis- 
persado evteramente el ejército quiteño.” 


Lo comunico á usted, á fin de que se en- 
tere y proceda al tenor de lo expuesto; y 
que dé á esas valerosas tropas las debidas 
gracias, en nombre del rey y mio, por el 
entusiasmo y fidelidad que han mostrado. 


Dios guarde á usted muchos años, 
Quito y diciembre 12 de 1812. 


Toribio Móntes, 


Señor don Francisco Javier de Santacruz 
y Villota. 


836. 


* EN EL SUR DE NUEVA GRANADA SE 
HACIA Á MUERTE LA GUERRA, DESDE 
ENERO DE 1813, QUE SE ORDENABA POR 
LA AUTORIDAD REALISTA DE QUITO EN 
DICIEMBRE DE 1812.—BOLÍVAR NO 
TENIA JURISDICCION, NI SE LE CONOCIA 
EN AQUELLAS REGIONES POR ESAS LUO- 

TUOSAS ÉPOCAS, 


De los fastos de Nueva Granada se toman 
los datos siguientes. 


“Libre entónces todo el Norte de la 
antigua provincia de Popayan, se daba al 
ejército en esa capital el vigor necesario 
para continuar sus operaciones sobre Pas- 
to y Quito. Se organizó, en vez de una 
compañía, un pequeño batallon de 300 
cazadores, dando el mando á Vego, que 
fué ascendido á teniente coronel. Yo fuí 
colocado en la primera compañía de ese 
cuerpo, que mandaba el ilustrado y vale- 
roso capitan Juan de Dios Ortiz, hijo de 
la provincia de Neiva. Miéntras se apron- 
taban todos los elementos suficientes para 
seguir las operaciones, mi cuerpo, reforza- 
do algunas veces por otros, escaramuceaba 
al Sur de Popayan las guerrillas realistas, 
que, como siempre, obraban con obstina- 
cion, sacando partido del terreno tan 
á propósito para el efecto, pero procuran- 


— 628 — 


do evitar las ocasiones que pudieran cos- 
tarles algo caro, 


13“ La guerra se hacia entónces ú 
muerte contra los guerrilleros, y estos, ú su 
turno, no perdonaban uno solo que cayese 
en su poder.” 


Lo que queda copiado son los párrafos 
primero y segundo del cap. 4.* tomo 1.2 
de las “Memorias del General José Hilario 
López ;” y se refieren á la guerra que en 
Enero de 1813 se hacia en el Sur de Nueva 
Granada, en donde por entónces [97 no 
tenia BoLÍVAR autoridad, ni se conocia 
allí su nombre; con lo que está probado 

ue la guerra se hacia á muerte en Nueva 
Cad bajo el mando de Nariño y de 
otros gefes granadinos sin la autoridad, ni 
la ingerencia de BoLívaAr que la declaró 
en Venezuela como General en gefe de los 
ejércitos de ésta, en Junio de 1813, mién- 
tras que en Pasto, en donde obraban Nariño 
y otros granadinos contra Móntes, Gefe 
realista, no se daba cuartel á los prisione- 
ros. Jl dia 26 de Enero del mencionado 
año 13, por órden del Gefe español citado, 
desde Quito, fecha 12 de Diciembre de 
1812, se pasaba por las armas sin la menor 
forma de juicio y por ser prisioneros de 
guerra hechos á los republicanos, á Ma- 
caulay, Caicedo y diez y seis mas de tropa 
que fueron quintados. 


837. 


UN TERRIBLE EPISODIO DE LA GUERRA 
MAGNA QUE IMPULSÓ LA “GUERRA SIN 
CUARTEL” EN VENEZUELA POR EL AÑO 

DE 1813. 


1 


Tomamos de “* Austria”? BOSQUEJO DE LA 
HISTORIA MILITAR DE VENEZUELA, edi- 
cion de 1855, lo siguiente : 


Entre los venezolanos que recalaron 
á Cartagena, 4 la ocupacion de su territo- 
rio por Monteverde, fué uno el Dr. Anto- 
nio Nicolas Briceño, de distinguida fami- 
lia y de bastante instruccion, que habia 
ocupado un asiento en el Congreso de la 
República, donde se distinguió por sus 
ideas exaltadas y su carácter impetuoso. 
Oreyéndose capaz de ser caudillo y de 
organizar una expedicion para libertar á 
su patria, formuló é hizo circular un re- 


glamento de enganche, que revela la exas- 
peracion de su ánimo, el odio que abrigaba 
su corazon y el frenesí con que pretendia 
lanzarse 4 una campaña, injustificable por 
sus bárbaros medios. Consignamos á la 
posteridad este raro documento porque 
nada está vedado á la historia, 


“ En el nombre del pueblo de Venezue- 
la se hacen las proposiciones siguientes, 
para emprender una expedicion por tierra, - 
con el objeto de libertar á mi patria, del 
yugo infame que sobre ella pesa. Yo las 
cumpliré exacta y fielmente ; pues que las 
dicta la justicia, y que un resultado im- 
portante debe ser su consecuencia. —Pri- 
mero: serán admitidos á formar la expe- 
dicion todos los criollos y extrangeros que 
se presenten, conservándoles sus grados. 
Lo3 que aun no han servido, obtendrán 
los grados correspondientes 4 los empleos 
civiles que hayan desempeñado; y en el 
curso de la campaña tendrá cada cual el 
ascenso proporcionado á su valor y cono- 
cimientos militares. —Segundo : como el 
fin principal de esta guerra es el de exter- 
minar en Venezuela la raza maldita de los 
españoles de Europa, sin exceptuar los 
isleños de Canarias, todos los españoles 
son excluidos de esta expedicion, por 
buenos patriotas que parezcan, puesto que 
ninguno de ellos debe quedar con vida, no 
admitiéndose excepcion ni motiyo alguno. 
Como aliados de los españoles, los oficiales 
ingleses no podrán ser aceptados, sino con 
el consentimiento de la mayoría de los 
oficiales hijos del país. —Tercero : las pro- 
piedades de los españoles de Europa, sitas 
en el territorio libertado, serán divididas 
en cuatro partes: una para los oficiales 
que hicieren parte de la expedicion y ha- 
yan asistido 4 la primera funcion de 
armas, haciéndose su reparto por iguales 
porciones, con abstraccion de grados: la 
segunda pertenece á los soldados indistin- 
tamente : las otras dos al Estado. En los 
casos dudosos la mayoría de los oficiales 
presentes decidirá la cuestion. —Cnarto : 
los oficiales que se nos reunieren despues 
de la primera accion, podrán, con el con- 
sentimiento de los demas, ser admitidos al 


reparto de las propiedades conquistadas en - 


lo sucesivo.—(Quinto : las propiedades de 
los hijos del país serán respetadas, y no 
entrarán en tal division. Si el Gobierno 
los juzgare traidores á la patria, la confis- 
cación de sus bienes será del todo en pro- 
vecho del Estado.—-Sexto : para cumplir 
con exactitud estas condiciones, serán re- 
partidos los bienes inmediatamente en 
cada ciudad en donde entraren las tropas 
republicanas, sin mas demora que la per- 
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secucion del enemigo que la necesitare. 
Los mucbles que no pudieren cargarse ni 
separarse fácilmente, serán vendidos en 
o subasta. El Estado se adueñará 

elos rebaños y de todo género de víveres ; 
si estos provinieren de españoles europeos, 
la mitad de su justo precio pertenecerá al 
ejército.—Séptimo : las'armas y muni- 
ciones tomadas al enemigo serán entrega- 
das al Estado por una cantidad moderada, 
que se distribuirá conforme al artículo 3”. 
El Estado montará las caballerías, reser- 
váundose la propiedad de los caballos. Las 
armas y municiones tomadas en el comba- 
te pertenecerán exclusivamente al Esta- 
do.—Octavo : cuando un oficial ó soldado 
sea juzgado digno de una recompensa en 
dinero, por alguna accion distinguida, la 
masa comun hará el gasto. Fuera de este 
solo caso, esta jamas será tocada.—Nove- 
no: para tener derecho á una recompen- 
sa, 6 4 un grado, bastará presentar cierto 
número de cabezas de españoles Ó de 
isleños canarios. Elsoldado que presente 
veinte, será hecho Abanderado en activi- 
dad : treinta valdrán el grado de Teniente : 
cincuenta, el de Capitan, €.—Décimo : 
el sueldo será pagado mensualmente con- 
forme al cuadro que sigue: Coronel, 
$230. —Teniente Coronel, $ 150.—Mayor, 
$ 100. —Compañía de fusileros, Capitan, 
$ 66.—Teniente, $ 44, —Abanderado, $30. 
—Sargento primero, $ 18.—Sargento 
segundo, $ 15.—Cabo, $ 11,25. —Tambor, 
$ 11,25.—Soldado, 7,50.—Compañía de 
artillería, Capítan, $ S0.—Teniente, $ 50. 
—Subteniente, $38.—Sargento primero, 
$ 22,50. —Sargento segundo, $ 16,87.— 
Tambor, $ 13,37.—Soldado, $ 9,37.—Las 
compañías de carabineros y de caballería 
tendrán el mismo sueldo que la artillería, 
con la sola diferencia que la caballería 
tendrá dos reales diarios para caballo, y 
un Capitan Comandante con $ 100 al mes. 
—Once: ademas del sueldo, los soldados 
tendrán diariamente una racion : los Aban- 
derados y Tenientes, dos: los Capitanes, 
tres : los Mayores y Tenientes Coroneles, 
cuatro : y cinco los Coroneles. Cada ra- 
cion será de una libra de carne, una de 
pan Ó6 un cuarto de rom ó guarapo, cuando 
lo haya. El que no tomare su racion ten- 
drá derecho á la indemnizaeion de dos 
reales. —NoTA : los oficiales no tendrán 
derecho á las raciones, sino cuando reine 
la abundancia en los almacenes. —Doce : 
eada oficial podrá tomar para su servi- 
cio un hombre de su compañía, sin 

uedar por esto exceptuado dicho soldado 

e entrar en línea el dia del combate. 
—Trece: un adelanto moderado será he- 
cho al qne tenga necesidad de él para 
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entrar en campaña. —Catorce : el oficial 
ó soldado que faltare al deber de la 
subordinacion, será castigado severamen- 
te. Oualquiera que en el combate volteare 
la espalda al enemigo, ó dirijiere á 
sus conmilitones palabras desanimadoras, 
podrá ser muerto en el acto, con la ór- 
den de un oficial; sinó, será juzgado 
por un consejo de guerra. —Quince : fue- 
ra de las ciudades, todos los oficiales y 
soldados serán mantenidos y  costeados 
sus gastos, subministrándoles medios de 
trasporte, ya sea por tierra Ó por agua. 
Cartajena de Indias, 16 de Enero de 
1813, año 3.2 de la independencia. — 
Antonio Nicolas Briceño.—Los inmscrip- 
tos habiendo leido las presentes propo- 
siciones, aceptamos y firmamos, confor- 
mándonos con todas ellas, segun están 
escritas : en fé de lo cual, y por nues- 
tra propia voluntad suscribimos con nues- 
tro propio puño. —Antonio Rodrigo, Ca- 
pitan de carabineros.—José Debrarme.— 
Luis Márquez, Teniente de caballería. — 
Jorge H, Delon.—B. Henríquez, Tenien- 
te de cazadores.—Juan Silvestre Chaquea, 
—PFrancisco de Paula Navas,” 





¡5 
Datos inéditos en su mayor. parte. 


Presentado este convenio por el espre- 
sado Brizeñío al General BoLÍVAR y Coro- 
nel Manuel Castillo, que estaban en San 
José de Cúcuta como Jefes de la expedi- 
cion que les habia confiado el Congreso 
de Santa Fé, lo aprobaron con las notas 
que le están inclusas, y con la cláusula 
siguiente : 


“* Como Jefes 1.* y 2.” de las fuerzas 
“de la Union, y tambien de las de Ve- 
““ nezuela, que se hallan unidas á aque- 
“ llas, aprobamos las precedentes propo- 
“* siciones, [3S”Pexceptuando el artículo 2. 
““ en cuanto se dirige [35 á matará todos 
““los españoles europeos ; pues por ahora 
““ solo se hará con aquellos que se encuen- 
* trencon las armas en la mano; y los 
** demas que aparezcan inocentes seguirán 
* con el Exercito para vigilar sus opera- 
“* ciones, mientras que el Congreso de 
“* Nueva Granada, 4 quien se remitirán 
“* estos documentos, aprueba ó no la gue- 
““ rra á muerte á los nominados españo- 
“les ; quedando por consiguiente el ar- 
** tículo 9. sujeto á la misma disposicion 
““ con las notas que están en los artículos 
“7 y 11: en cuya virtud, lo firmamos en el 
“* Cuartel general de Cúcuta á 20 de Mar- 
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“zo de 1813, 3. de la Independencia 
* colombiana, 


SimoN BoLÍVAR. 


Manuel del Castillo.” 


A la execucion de este convenio dió 
principio Brizeño en la Villa de San Oris- 
tobal con la muerte de 2 españoles que 
unicamente habia en ella, remitiendo la 
cabeza de una de sus victimas al referido 
Coronel Manuel Castillo, acompañada de 
una carta, cuya primera linea estaba escri- 
ta con la sangre de la victima. Castillo 
no pudo ver sin horror un hecho tan 
atroz, tan degradante á sus autores y 
complices, y tan contrario á los fines de 
su empresa. Castillo le devolvió la cabe- 
za con la carta siguiente: 


“Campo de Laura, Abril 9 de 1813.—3." 
—seis y media de la noche. 


“Me ha estremecido el acto violento que 
se ha ejecutado hoy en San Cristoval ; 
pero me ha horrorizado mas el que, depo- 
niendo todo sentimiento de humanidad, 
haya V. comenzado á escribir su carta con 
la misma sangre que injudicialmente se 
ha derramado, y que me haya remitido la 
cabeza de una de las victimas. Crea V. 
que, ni mi religion, ni mis principios, ni 
mi humanidad permiten excesos semejan- 
tes. Soy el mas enemigo de nuestros 
opresores; pero no me revisto de los fiere- 
za de un tigre para proceder contra los que 
quizá no tienen mas delito que haber na- 
cido del otrolado del oceano. V. ha fal- 
tado al tratado que hemos concluido, por 
el cual hemos convenido que no se come- 
es e exceso tan inhumano y tan inju- 
dicial. 


“Y o y menos mi oficialidad, no hacemos 
liga con Gefes que solo se divisan con la 
injusticia y la humanidad. El castigo de 
los reos y culpados se hace usando de to- 
dos los trámites que la ley, la justicia, la 
razon y la misma religion cristiana pres- 
criben ; y no fusilando indistintamente 
á todo europeo sin autoridad y sin jui- 
cio. 


“Le juroá V. porlo mas sagrado que 
encierran el cielo y la tierra, que á la me- 
nor noticia que tenga de haberse cometido 
otro exceso igual, marcho en retirada, 
abandonando la suerte de Venezuela para 
informar á la Nueva Granada entera de 
las aflicciones y excesos con que se aflige 
la humanidad y los pueblos que se trata de 





















































> Y 
libertar. Hoy no abandono el territorio 
reconquistado, porque no crea el enemigo 
que somos cobardes, Ó que estamos ataca= 
dos por otra parte ; pero esté V. en la in- 
teligencia de que ahora mismo parte al 
Congreso su carta original con informe, 
para que por ningun caso presten auxilios 
que sirvan de apoyo ála fiereza y á la 
crueldad. 


“ Devuelvo la cabeza que se remitia. 
Complazcase V. en verla, y dirijala á 
quien tenga el placer de ver las victimas que 
ha sacrificado la desesperacion. Mis tro- 
pas no se alimentan con semejantes espec- 
táculos. Los deberes que les imponen la 
religion y la patria son motivos bastantes, 
para inspirarles todo el valor que es nece- 
sario para hacer la guerra Como la han 
hecho todas las naciones del mundo, aun 
las mas barbaras. 


“Notengo fusiles ni polvora para enviar 
4 V; y aun cuando hubiera, no los remi- 
tiria por no concurrir ni indirectamente á 
la execucion inhumana que V. ha empe- 
zado. 


“Dios guarde á V. muchos años. 


“B. L. M. de V. su afectisimo servi- 
dor 


Manuel del Castillo. 


Al Ciudadano Coronel de caballeria 
Antonio Nicolas Brizeño.”” 


Sin que se entienda que defendemos 
el hecho atroz, ni tampoco el convenio 
de que instruyen los 2 preinsertos do- 
eumentos, sí nos creemos autorizados 
por el conocimiento de aquella época y 
de sus hombres, para sostener, que la 
pérfida conducta del llamado Capitan 
General de Venezuela D. Domingo Mon- 
teverde, desde el malhadado 30 de Julio 
de 1812 que entró en Carácas, sembró 
en los corazones americanos tanto ren- 
cor y tan implacable saña, que fueron 
causa de la guerra de esterminio que 
nos vimos en la necesidad de mante- 
ner por luengos años. Veamos la descrip- 
cion que de aquel tirano hacen sus mis- 
mos paisanos y los propios empleados 
del tiempo de su abominable gobierno. 

El Coronel D. Eusebio Antoñánzas, 
su Gobernador de toda su confianza en 
Cumaná, en informe documentado que 
dirigió al Consejo de Regencia, dice: 
“No habian pasado 24 horas del some- 
timiento de Carácas, cuando al paso de 
proclamar seguridad, se llenaban de lu- 
to las principalos familias, conduciendo 
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á las bóvedas padres, hijos y esposos, 
cargados de grillos. Los lamentos y el 
temor se reputabau maquiuaciones de 
tramas ocultas.” 


El General D. Fernando Miyáres, Go- 
bernador de Maracaibo y verdadero Ca- 
pitan General de Venezuela por elec- 
cion del gobierno nacional, dice en un 
Manifiesto : “No habia seguridad ni re- 
poso bajo la autoridad de Monteverde : 
la sombra del delito de insurgente aca- 


lluba la miseria, y el menor reclamo era 


un comprobante de infidencia.” 


El historiador D. Pedro Urquinaona, 
en su Relacion documentada del origen 
y progresos del trastorno de las Provin- 
cias de Venezuela “pinta con vivos co- 
lores la infraccion violenta de la capitu- 
lacion del 25 de Julio; el menosprecio 
de Monteverde por las órdenes de la Re- 
gencia; las prisiones con que celebraba 
la Constitucion española que las prohi- 
bia; sus insidiosas proclamas ; las cár- 
celes y bóvedas hirviendo en ciudada- 
nos; el dolor y consternacion de las 
familias por las persecuciones de sus 
miembros ; la alegría brutal de los isle- 
ños que lo rodeaban; los funestos re- 
sultados de tautos errores y crímenes ; 
sus discordias con los otdores en parti- 
cular; sus debates con la Real Audien- 
cia; sus choques con el Intendente; sus 
discordias con los (Gobernadores tanto de 
Oriente como del Occidente; las quejas 
de la mayor parte de los empleados de la 
Provincia; y luego, la inquietud y des- 
confianza de los pueblos, el cuadro que 
engendraban las injusticias, la necesidad 
de mayor opresion para reprimirlo, las 
sediciones y discordias, y por fin, la al- 
ternativa imperiosa de morir Ó sacudir 
el yugo.” 


El fiscal de la Real Audiencia D. 
José Costa Gali escribia: “que en el 
país de los Cafres, no podia tratarse 
los hombres con mas desprecio y vilipen- 
dio, que lo hacian Monteverde y sus sa- 
telites.” 


La Audiencia misma dijo á la Regen- 
cia en su informe del 9 de Febrero de 
1813 : “Por informes verbales se deci- 
dia y ejecutaba la prision de los veci- 
nos, embargandoles sus bienes, deposi- 
tandolos en personas sin responsabilidad, 
y expatriandolos sin formalidad de pro- 
ceso : hallabanse así, reos sin causa ; Otros, 
enya procedencia se ignoraba ; otros, que 





no se sabía quién los mandó prender ; 
y otros, que el que los prendió no po- 
dia dar razon del motivo de su prision : 
nunca pudo conseguirse formar un esta- 
do de los bienes embargados, porque 
unos lo fuéron en virtud de  procedi- 
miento anterior ó posterior, y otros sin 
procedimiento alguno;  prescindiendose 
absolutamente de las personas en el em- 
bargo de otros; de manera que, nise 
pudo hacer dar cuenta á los deposita- 
rios, ni ingresar los productos en la 
Tesorería, ni formar una relacion de los 
presos.” 


¿Se quieren datos mas uuténticos, ni 
mas imparciales, ni mas convenientes 
del desgobierno, del despotismo y tira- 
nía, de los excesos de todo género del 
titulado Capitan General D. Domingo 
Monteverde, desde las primeras horas, 
desde el primer instante de su maléfi- 
ca administracion? ¡Y, sin embargo de 
pruebas tan robustas y de clamor tan 
unísono, el Gobierno peníusular, sordo 
á tantos lamentos de la infortunada Ve- 
nezuela, sostenía en el empleo á aquel 
insigne malvado! ¡Cómo, pues, no habian 
de exacerbarse nuestros ánimos en la 
campaña, al oir, leer y palpar los su- 
frimientos, las violencias y los sacrificios 
de nuestras familias, deudos óÓ amigos! 
¡Cómo no habia de haber Briceños, Na- 
vas y Chaqueas que creyesen ¿justo y 
necesario acabar con las víboras que pre- 
teudian devorarnos á todos! Escrito es- 
tá en los Sagrados Libros: ““Melius est 
mori in bello, cuan videre mala gentis 
nostre eb sanctorum :” y animados de 
esta santa persuasion, juramos morir ó 
vencer en la demanda....¡y vencimos! 
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POR ÚLTIMA VEZ PREVIENE BOLÍVAR Á 
LOS ESPAÑOLES Y CANARIOS ENEMIGOS 
DE LA INDEPENDENCIA AMERICANA 
Y Á LOS ACTORES DELA PROLONGADA 
“MATANZA SIN CUARTEL,” EJECUTADA 
CONTRA LOS PATRIOTAS, QUE VÁ Á DAR 
COMIENZO Á LA “GUERRA Á MUERTE” 
EN JUSTA Y DOLOROSA REPRESALIA, SÍ 
PERSISTEN AQUELLOS EN SER ENEMIGOS 
DELA AMÉRICA, Y EN SUS SANGRIENTOS 
PROCEDERES, —PARA ELCASO DE QUE NO 
DESISTAN DE SER ENEMIGOS, LES IN- 
DICA EL ALEJARSE DE VENEZUELA. 


Proclama « los españoles y canarios. 





SIMON BOLIVAR, Brigadier de la Union y 
General en jefe del ejército libertador de 
Venezuela, 


Conducidas nuestras armas libertado- 
ras por el Ser Omnipotente que protege 
la causa de la justicia y de la naturaleza, 
hemos libertado todas las provincias de 
Occidente, batiendo cuatro ejércitos, que 
en número de seis mil hombres, oprimian 
á Mérida, Trujillo, Barinas y los pue- 
blos internos de Carácas. 


Nuestro ejército de Oriente ha dado 
la libertad 4 Cumaná, Barcelona y á todos 
los Llanos hasta Calabozo. No resta, 
pues, al imperio de los tiranos mas que el 
pequeño territorio comprendido entre Va- 
lencia y Carácas, que ellos oprimen con 
extrema crueldad ; pero que está cubier- 
to de millares de patriotas que conocen 
sus derechos, saben defenderlos y mori- 
rán, si es preciso, por la gloria de salvar 
á su patria, 


Un puñado de españoles y canarios, 
pretende con demencia detener el veloz 
carro de nuestras victorias, guiado por la 
fortuna y sostenido por el valor divino 
de nuestros soldados granadinos y vene- 
zolanos. Las bandas enemigas desapare- 
cen delante de nosotros, aun ántes de 
presentarnos, porque temen una espada 
exterminadora, que la justicia del cielo 
ha puesto en nuestras manos para vengar 
la humanidad, que tan vilipendiosamen- 
te ha sido escarnecida en el* suelo ame- 
ricano. 


Nuestra benignidad, sin embargo, os 
convida nuevamente, españoles y cana- 











rios, á gozar de la felicidad de exisbir 


entre nosotros en paz y armonia: abando- 
nad estas tristes reliquias del partido de 
bandidos que infestaron á Venezuela, 
acaudillados por el pérfido Monteverde, 
que os ha puesto en la crítica y desespe- 
“ada situacion de morir en el campo. Ó 
en los cadalsos, perdiendo vuestras fami- 
lias, vuestros hogares y vuestras propie- 
dades. Si quereis vivir, no os queda otro 
recurso que pasaros ú nuestros ejércitos, 
ó conspirar directa ó indirectamente 
contra el intruso é icuo Gobierno espa- 
ñol; pero si permaneceis en la indiferen- 
cia sin tomar parte en el restablecimiento 
de la República de Venezuela, sereis pri- 
vados de vuestras propiedades; y sabed 
que cuantos españoles sirvan en las armas, 
y sean prisioneros en el campo de batalla, 
serán sin remision condenados á muerte. 


Confiad en nuestras ofertas liberales, 
y temed nuestras amenazas, porque 
ellas son infalibles. Todos los españoles 
y canarios que se han presentado en 
nuestro ejército, han sido couservados 
en sus destinos, y son tratados como ame- 
ricanos, asegurándoos que son dignos de 
este título, y se portan con el valor y 
lealtad que caracterizan á los hijos de 
Colombia. Del mismo modo, han sido 
recibidos con amistad y clemencia todos 
aquellos españoles, que han probado no 
ser desafectos á nuestro sistema, y se han 
mantenido en inaccion miéntras los tira- 
nos perseguian con el oprobio y la muer- 
te á los inocentes americanos. 


Nuestras huestes no han menester de 
vuestros auxilios para triunfar; pero 
nuestra humanidad necesita de ejercerse 
en favor de los hombres, aun siendo es- 
pañoles, y se resisten á derramar la san- 
gre humana, que tan dolorosamente nos 
vemos obligados á verter al pié del árbol 
de la libertad. 


Por la última vez, españoles y cana- 
rios, oid la voz de la justicia y de la cle- 
mencia. Si preferis nuestra causa á la 
de los tiranos, sereis perdonados y dis- 
frutareis de vuestros bienes, vidas y ho- 
nor; y si persistis en ser nuestros ene- 
migos, alejaos de nuestro pais, [2976 
preparaos á morir. > 


Cuartel general en la Villa de San Cár- 
los, Junio 28 de 1813, 3.” de la Indepen- 
dencia, 1. de la guerra 4 muerte. 


ES SiMoN BOLÍVAR. 
Certifico, 
Pedro Briceño Méndez, 
Secretario, 
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399. 

LA GUERRA Á MUERTE EN VENEZULELA.— 
ANTECEDENTES Y MOTIVOS PRINCIPA- 
LES PARA QUE LA GUERRA DE INDE- 
PENDENCIA, TOMASE UN CARÁCTER 

TERRIBLE DEsDE 1813. 


Copiamos de Restrepo, Hisrokta DE 
LA REVOLUCION DE La REPÚBLICA DE 
COLOMBIA, parte de la revolucion de Vene- 
zuela, edicion de 1858, los párrafos si- 
guientes : 


El congreso granadivo para conceder á 
Bolívar el permiso de internarse con 
las tropas en el territorio de Venezuela, le 
puso las condiciones: de que estuviera 
siempre á las órdenes del gobierno de la 
Union; que no adelantara sus marchas 
sin reunir un Consejo de guerra en que se 
examinara la posibilidad de la empresa; 

ue el ejército solo tuviera el carácter de 
iba? de Venezuela, cuyo gobierno 
seria restablecido al mismo pié en que se 
hallaba al tiempo de la invasion de Mon- 
teverde; en fin, que no emprendiera la 
marcha hasta recibir nuevas órdenes de- 
pendientes de arreglo que estaba haciendo 
el Congreso. Poco despues se ordenó tum- 
bien á BoLÍVAR, que prestara juramento 
de obediencia y fidelidad al Congreso de 
la Nueva Granada y al Poder Ejecntivo 
de la Union. Es probable que esta órden 
emanara de los partes y oficios de Castillo, 
en que decia que BOLÍVAR no obedeceria 
al Congreso luego que se internara en Ve- 
nezuela: tambien la motivarian las opi- 
niones que BoLÍVAR habia publicado á su 
arribo á Cartagena, tribuyendo en sus 
escritos la pérdida de Venezuela al siste- 
ma federativo, lo que naturalmente debia 
inspirar recelos al Congreso de la Nueva 
Granada. 


Cuando aun no se habia introducido la 
discordia entre BoLívar y Castillo, arri- 
bóá San José de Cúcuta el coronel vene- 
zolano Antonio Nicolas Briceño, miem- 
bro que habia sido del Congreso de Vene- 
zuela y secretario de aquel cuerpo. Bri- 
ceño era abogado y jóven distinguido en 
Carácas ántes de la revolucion, por sus 
talentos é instruccion nada comunes. 
Desde ántes de la pérdida de Venezuela 
fué uno de los patriotas mas exaltados, 
ya sea por su carácter ó ya por sus con- 
vicciones. Con la subyugacion de su pa- 
tria y con los pérfidos excesos cometidos 
por Monteverde, asociado á los españoles 
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¡ Gisleños de Canarias, la exaltación de 


Briceño habia degenerado en fanatismo 
político y en una verdadera locura. Árras- 
trado por tales sentimientos, publicó en 
Cartagena en 16 de enero de este año un 
plan dirigido á hacer la guerra al gobier- 
no español, que oprimia á su patria. Por 
este peregrino é inícuo proyecto invitaba 
á todos los extrangeros y americanos á 
que se enrolaran bajo de sus órdenes pa- 
ra dar libertad 4 Venezuela. “Como es- 
ta guerra, decia el plan, se dirige: en su 
primer y principal fin á destruir en Ve- 
nezuela la raza maldita de los españoles 
curopeos, en que van inclusos los isleños. . 
puesto que no debe quedar ni uno solo vi- 
vO....” Despues continuaba dando las re- 
glas para el repartimiento de los bienes 
que dejaran: aplicaba dos cuartas partes 
al Estado, y la otra mitad debia repartir- 
se entre los oficiales y soldados que se alis- 
taran en la expedicion. Se ofrecian pre- 
mios á los que presentasen cabezas de es- 
pañoles Ó canarios, ofrecimiento que se 
hacia con tan feroz indiferencia, que se 
cae la pluma de la mano al trazar aquel 
horrible cuadro. 


Sin embargo, Briceño halló algunos co- 
razones tan feroces como el suyo. Anto- 
nio Rodrigo, José Debraine, Luis Már- 
quez, Jorge H. Delon, B. Henriquez, L. 
Caz, aventureros extranjeros, firmaron 
aquel detestable contrato, junto con los 
venezolanos Juan Silvestre Chaquea y 
Francisco de Paula Návas. Unidos á 
Briceño y á costa de este se trasladaron á 
los valles de Cúcuta, engrosando su nú- 
mero con algunos soldados que reclutaron 
en el camino. Allí sometió Briceño al 
primero y segundo jefe de las tropas gra- 
nadinas, BOLÍVAR y Castillo, aquel contra- 
to, para hacer la guerra á muerte á los 
españoles europeos y á los isleños de Cu- 
narias: estos lo aprobaron en 20 de mar- 
zo; pero exceptuando lo relativo á—“* dar 
la muerte á todos los que tuvieran el ex- 
presado orígen,” diciendo: “que por 
ahora solo se daria á todos aquellos que se 
encontraran con las armas en la mano;” 
y suprimieron tambien los premios decre- 
tados por Briceño en favor de los oficiales 
que presentaran cabezas de españoles y 
canarios. La fria razon no puede confor- 
marse con que BoLÍVAR y Castillo hubie- 
ran aprobado otros varios artículos de 
aquel proyecto: el primero participaba en 
gran parte de la exaltacion de Briceño, 
segun lo veremos bien pronto; y el se- 
gundo obró arrastrado por las circunstan- 
cias de la época y por la escasez de recut- 
sos para combatir á los españoles, 
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Por cestos medios, y tituláudose Coman- 
dante de la caballería, consiguió Briceño 
formar un pequeño cuerpo de ciento 
cuarenta y tres hombres ; los cien desti- 
nados para caballería, los cuarenta y tres 
debian armarse con igual número de 
fusiles, y solo tenia mil cartuchos. 
Briceño pensaba obrar independiente- 
mente contra el gobierno real de Vene- 
zuela. Mas combatida esta idea por Bo- 
LIVAR con razones perentorias, convino 
en que se uniera al resto de la expedi- 
cion con el mando de la caballería ; y en 
esta inteligencia partió para la villa de San 
Cristóbal, territorio venezolano ya liberta- 
do, pues los restos de la division del coronel 
Correa batidos en San José se hallaban 
atrincherados en lafuerte posicion de la 
Angostura de la Grita. 


Resuelta por el Congreso granadino la 
invasion de Venezuela, BoLivar mandó 
marchar en los primeros dias de abril 
al coronel Castillo con ochocientos hom- 
bres para desalojar 4 Correa de sus posi- 
ciones. Despues de muchos dias emplea- 
dos por Castillo en preparar su movimien- 
to, pues decia que todo no estaba en ót- 
den, al fin se puso en marcha (abril 5 ). 
De camino cn Táriba celebró arbitraria é 
indebidamente el Consejo de guerra pre- 
venido porel Congreso: haciéndolo fuera 
del territorio de la Nueva Granada, 
contra lo que él mismo habia opinado; 
y sin la asistencia del primer jefe ni de 
las otras personas que tenian conoci- 
miento del estado de la opinion de los 
pueblos de Venezuela. El resultado: de 
este irregular Consejo, de que altamente 


se ugravió el general BoLívar como de ' 
un exceso notorio de su segundo, fué :— | 


““que se representara al Congreso ser 
mul peligroso atacar 4 Venezuela lle- 
vando tam pocas fuerzas, y que estas sin 
duda serian sacrificadas, si se avanzaban 
mas allá de Mérida bajo el maudo de 
BOLIVARk, cuyas empresas eran temera- 
rias y sin órden alguno....” El Consejo 
concluia pidiendo al Congreso que á la 
mayor brevedad enviara al general Ba- 
raya á tin de que mandara el ejér- 
cito. 


Hallábase Castillo en marcha y acam- 
pado en Laura, cuando supo con asom- 
bro que el titulado comandante de la ca- 
balleria Briceñio, obrando de conformidad 
con sus feroces designios, habia publica- 
do un bando en que declaraba la guerra á 
muerte 4 los españoles europeos y á los 
isleños de Canarias, conforme á las bases 
de su plan de Cartagena, y añadiendo 


¡Union previno á BoLívar que publi- 








la libertad sa 
á los esclavos que matusen 4 sus amos 


otra auú mas inicua : ofrecia 


españoles óÓ canarios. Su objeto era 
segun decia, aterrarlos, á fin de que 
abaudonaran el territorio de Venezuela. 
Para cumplir sus amenazas, quitó la vida 
á dos españoles pacíficos que hallara en 3 
San Cristóbal (abril 9), y remitió las ca- A 
bezas, una á Bolívar y otra ú Castillo, : 
con cartas cuya primera línea estaba es- h 
crita con saugre de las víctimas. Ambos : 
recibieron con indignacion la noticia de 
este hecho atroz ; BoLÍVak envió inme- a 
diatamente al oficial Pedro Briceño Pu- - 


mar para que reemplazara á Briceño en ñ 
San Cristóbal. Existe la contestacion 3 
dada por Castillo devolviendo ú4 Bricefio 3 
la cabeza que le enviara, con una carta 

á 


en que brillan las virtuosos y humanos 
sentimientos que «animaban entónces á 
los patriotas granadinos. Aquella san- 
erienta ejecucion causó en la epoca, el 
mayor escándalo en la Nueva Granada, lo 
mismo que el bando publicado por Bri- 
ceño en Sau Cristóbal sin autoridad al- 
guna. Así el Poder Ejecutivo de la 

































case otro revocándolo, y manifestando 
ser filantrópicos y absolutamente diversos - E 
los principios que habia adoptado el go- 
bierno general respecto de los españoles 
que no hubieran: dado ni diesen lugar en 
lo venidero 4 conducta mas severa. Ll 
mismo gobierno previno 4 BOLÍVAR, in- 
timara á Briceño que debia sujetarse á 
sus órdenes bajo de un formal ¡juramen- 
to, Óó que de lo contrario obrara Ccn- 
teramente sepirado de las tropas de la 
Union. 
xs 

Despues de tales incidentes Castillo 
continuó su marcha sobre los realistas, 
á quienes atacó en sus fuertes estancias 
de la Angostura; habia tomado bien sus - 
medidas para flunquear al enemigo y 
acometerle por la espalda. Alarmadas 
las tropas de Correa con tal movimiento - 
abandonaron el campo despues de un 
combate reñido, en que se distinguió, 
lo mismo que otros oficiales, el sarjento 
mayor Francisco de Paula Santander, 
ocupando cou dos compañías una altura 
casi imaccesible. Correa se retiró, 
consecuencia, de la Grita y Bailado: 
destruyendo las municiones y los mo 
jes de su artillería que no pudo cond 
cir. Las tropas de la Union se situa 
en estos pueblos. 3 
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Castillo recibió órdenes del gobi 
general para transijir las desavene 
con BoLívak, que se hallaba en l 






y 
e 


de San José de Cúcuta. Prevalido de 
ellas, dejó las tropas en la Grita y 
Bailadores al mando del sarjento mayor 
Manuel Ricaurte, quien bajo el pretexto 
de que no podia estar neutral entre 
BoLívar y Castillo, se fué tambien á 
Cúenta ; por su ausencia quedó mandan- 
do aquellas fuerzas el mayor Santander. 
Castillo escribió en 16 de abril y desde el 
camino al presidente de la Union dición- 


dole: “que tratándose ya de la reconquis- 


ta de Venezuela de un modo que chocaba 
con sus principios políticos y aun morales, 
y de conducírsele como un instrumento de 
la ruina indefectible de las pocas fuerzas 
de la Nueva Granada, y por consiguiente 
de su libertad, estaba resuelto á sufrir pri- 
mero la muerte que cooperar á tamaño sa- 
crificio."—Jn consecuencia, —“* y no cre- 
yendo que sus servicios eran ya necesarios, 
pues la Union abundaba de generales 
aguerridos y llenos de sublimes conoci- 
mientos, hacia dimision de todos sus des- 
tinos.” 


Dicha renuncia probablemente nacia 
tambien de la noticia que recibiera de es- 
tar ya en San José el brigadier Joaquin 
Ricaurte, con quien tenia una antigua enc- 
mistad, y creyó que seria el segundo jefe 


. designado, y lo fué en efecto. Mas siendo 


todavía Castillo comandante general de la 
provincia de Pamplona, como tal daba ór- 
denos á los jefes de batallon de las tropas 
granadinas contrarias á las de BoLÍvVAr; 
atacando así por sus fundamentos la disci- 
plina militar. Esto sucedió con cel teniente 
coronel Rafael Urdaneta, comandante 
del batallon 3.2 de la Union, á quen Bo- 
LÍVAR destinaba para seguir á la Grita con 
el brigadier Ricaurte. Urdaneta habia re- 
cibido una órden comunicada por el coro- 
nel Castillo, en que le prevenia no se mo- 
viera de Cúcuta; y así lo dijo al general 
BoLÍVAR, que sintió vivamente aquel su- 
ceso, sobre todo porque en el parte de Ur- 
daneta se mencionaban dos oficios del go- 
bierno general de 11 y 16 de abril, en los 
cuales se prevenia á Castillo: — “que por 


ningun motivo permitiera se aventuraran 


nuevas acciones en lo interior de Vene- 
zuela.?” 


Esta noticia al mismo tiempo que irritó 
sobre manera á BOLÍVAR contra la hostil 
conducta de Castillo, le cansó el mas pro- 
fundo sentimiento, porque veia disiparse 
como el humo sus proyectos de dur liber- 
tad é independencia á su querida patria; 
veia, segun las órdenes del Ejecutivo de 
la Union, la resistencia de este á invadir 
á Venezuela, y á exponer las pocas 











fuerzas y elementos militares que tenia 
la Confederacion granadina, veia que 
por las intrigas, acusaciones y parti- 
dos que Castillo y sus secuaces habian lo- 
grado introducir en el ejército, se hallaba 
á punto de disolverse; veia, en fin, que 
unos oficiales y aun jefes querian ir 4 Ve- 
nezuela y otros no, division que habia 
enudido hasta en los soldados. La sitna- 
cion era crítica y dolorosa para un hom- 
bre que, como BoLívar, tenia la firmo 
persuasion de que con las fuerzas qne 
mandaba podia marchar hasta Carácas, 


Irritado sobre todo con Castillo, que le 
hacia perder por sus intrigas y contradic- 
ciones tan brillante perspectiva de gloria 
y de libertad para su patria, y desalentado 
al mismo tiempo con el espíritu contrario 
á sus proyectos que inferia reinaba en los 
consejos del gobierno de la Union, se di- 
rigió á este, haciendo renuncia de su des- 
tino, é implorando como una gracia espe- 
cial el que se le admitiera (mayo 3). Aña- 
dia, que si esto no era asequible, se le con- 
cediera el permiso de seguir 4 Venezuela 
con las personas que quisieran acompañar- 
le, proveyéndole el Congreso de las armas 
y municiones necesarias. Concluia dicien- 
do, que si nada de esto se le otorgaba,-- 
“se le permitiera restituirse 4 Cartagena 
para tomar parte como simple voluntario 
en la expedicion que marchaba contra 
Santamarta y Maracaibo. Para el caso de 
que todo se le negara, pedia su pasaporte á 
fin de encaminarse á Oumaná ó Barcelona, 
donde estaba cierto que se combatia por 
la libertad de Venezuela. Dos dias des- 
pues envió á Tunja en clase de comisiona- 
do al doctor Francisco Soto, que llevó el 
encargo de apoyar estas diferentes solici- 
tudes, y de siucerar sa conducta acerca de 
las acusaciones que se le hacian, 


Para aumentar sus penas, supo BoLÍVAR 
en aquellos dias que el coronel Antonio 
N. Briceño se habia escapado furtivamen- 
te de la villa de San Cristóbal (mayo 4) 
con el destacamento que mandaba, siguien- 
do por la fragosa montaña de San Camilo 
hácia las llanuras de la provincia de Barí- 
nas. Habiéndose unido á Briceño, Fran- 
cisco Olmedilla y otros pocos llaneros va- 
lientes, los tomó por guias para su loca 
empresa de hacer con un pequeño cuerpo 
independiente de hombres bisoños la gue- 
rra á los realistas en el territorio en que 
mejores y mas numerosas fuerzas tenian. 
Desde entónces BoLÍVAR previó las funes- 
tas consecuencias que podian seguirse á la 
causa de la Independencia por aquella de- 
sercion que disminuia las fuerzas con que 
contaba. 
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Felizmente para la cansa de la Indepen- 
dencia y libertad, no solo de Venezuela y 
de la Nueva Granada, sino tambien de to- 
da la América del Sur, presidia el Con- 
greso granadino, y era jefe del Poder Eje- 
cutivo el doctor Camilo Tórres, ciudada- 
no que, segun hemos visto en la primera 
parte, por sus talentos distinguidos y por 
sus virtudes republicanas, era digno de fi- 
gurar al lado de Washington y de sus ¡lus- 
tres compañeros. Tórres, desde los prime- 
ros oficios que recibiera de BoLÍVAR, for- 
mó una alta idea de 'sus talentos privile- 
giados, y tnvo por él la mas grande predi- 
leccion, persuadido íntimamente que po- 
dia hacer eminentes servicios á la noble 
causa que sosteniamos entónces contra los 
españoles, 


El veía en el coronel Castillo un mili- 
tar lento y rutinero, formado á la usanza 
de los jefes peninsulares del tiempo de 
Cárlos IV; por el contrario, en BOLÍVAR 
hallaba penetracion, actividad extraordi- 
naria, arrojo y una gran propension á no 
sujetarse en todo á las llamadas reglas de 
los tácticos enropeos, inaplicables en gran 
parte 4 la América del Sur. Esto era lo 
que Castillo denominaba desórden y te- 
merjdad. Por tales consideraciones, el 
presidente Tórres consiguió al fin que el 
Congreso adoptara con calor las ideas y 
planes de BoLívAr para dar libertad á 
Venezuela. Se persuadieron sus miem- 
bros que dirigiendo un pronto y decidido 
acometimiento sobre los realistas que do- 
minaban aquel país, se defendia al mismo 
tiempo la Nueva Granada, 4 lo ménos 
algun tiempo. 


En cumplimiento de esta acertada re- 
solucion, que se adoptara el 27 de abril, 
se concedió 4 BoLívar la facultad de li- 
bertar inmediatamente las dos provincias 
de Mérida y Trujillo, y de arrojar sobre 
el lago de Maracaibo los restos de la divi- 
sion del coronel Correa ; igualmente se le 
prescribieron las reglas que debia obser- 
var en aquella expedicion, prohibiéndole 
que avanzara mas allá de Trujillo. 


Poco despues recibió el presidente del 
Jongreso la renuncia irrespetuosa que di- 
rigió Castillo de todos sus destinos al ser- 
vicio de la Union. Se le admitió, aña- 
diendo el decreto :—** que el gobierno se 
reservaba dictar las demas providencias 
convenientes.” Castillo, bajo de varios 
pretextos, se habia trasladado de Cúcuta 
4 Pamplona, y de aquí á Tunja, donde 
supo que ya no servia al gobierno general ; 





siguió entónces á Cartagena, sn pa- 
tria, 


BoLÍvVAr recibió el 7 de mayo la órden 
del Poder Ejecutivo de la Union permi- 
tiéndole que pudiera seguir á Venezuela 
con las tropas que mandaba, y limpiar 
de enemigos las provincias de Mérida y 
Trujillo. Su regocijo fué extraordinario 
y compensó en gran manera las penas que 
habia sufrido. Así lo manifestó al presi- 
dente Tórres, ofreciéndole su eterno re- 


conocimiento y absoluta sumision á los 


mandatos del Congreso. En los mismos 
dias llegó 4 Cúcuta el coronel José Félix 
Ríbas con las tropas, armas y municiones 
que bajo de algunos pactos habian confia- 
do 4 BoLívar el presidente de Cundina- 
marca Nariño y el Congreso de la Nueva 
Granada. Poco excedian las primeras de 
cien hombres por la desercion de mas de 
cincuenta que hubo en el camino. Inme- 
diatamente dió BoLívaR sus disposicio- 
nes para la pronta marcha del centro y 
retaguardia de su pequeño ejército, que 
apénas era una corta division. La van- 
guardia ocupaba siempre la parroquia de 
Bailadores en la provincia de Mérida. 


Algo mas de quinientos hombres efecti- 
vos, cinco obuses, cuatro piezas del cali- 


bre de á cuatro, cuatro de á tres con sus 


municiones, mil cuatrocientos fusiles y 
ciento cuarenta mil cartuchos, junto con 
algunos otros pocos elementos de guerra, 
eran las fuerzas insignificantes con que 
emprendia BoLÍvAr arrojar á los espa- 
ñoles de Venezuela. Mas de seis mil 
hombres de regulares tropas defendian su 
territorio, y verdaderamente era una em- 
presa que parecia temeraria, segun la ca- 
racterizaban mucho en aquella época. 
Sin embargo, Bonívar la creia posible, 
y no tan difícil como algunos se figura- 
ban. Veámos en qué se fundaba. 


El general BoLívar sabia la violacion 
de las capitulaciones de San Mateo por 
Monteverde y sus partidarios ; sabía la 
multitud de prisiones ejecutadas conforme 
á las órdenes del titulado pacificador y de 
sus agentes ; sabía el orgullo: de log es- 
pañoles europeos, de los Isleños de Caná- 
(vias y de los americanos realistas, orgu- 
llo que habia ofendido sobremanera el 
amor propio y los sentimientos nobles y 
generosos de los patriotas ; sabía que 
oprimidos y vejados estos por la arbitra- 
riedad y tiranía, aprovecharian la prime- 
ra ocasion que se les presentara para le- 
vantarse contra sus opresores ; sabía, en 
fin, que en Cumaná y Barcelona algunog 









y 

Ñ 
A 
q 





republicanos valientes y atrevidos habian 
corrido á las armas y guerreaban con los 


realistas, Ignoraba, es cierto, el creci- 
miento alarmante que habia tomado aque- 
lla insurreccion, y las derrotas sufridas 
por Monteverde y sus tenientes ; empero 
no dudaba que su atrevida empresa ten- 
dria un grande apoyo en los patriotas que 
lidiaban por la Independencia al Oriente 
de Venezuela : por lo ménos loz españo- 
les se verian obligados á dividir sus fuer- 
zas, 


De ningun modo se engañó BoLÍVAR 
en mucha parte de sus cálculos, pues los 
realistas habian principiado á cometer 
muy graves errores, temiendo la expedi- 
cion de la Nueva Granada. Con solo 
haber ocupado su vanguardia 4 Bailadores 
y mantenerse allí, la division del coronel 
Correa, que no bajaba de mil hombres, 
abandonó á Mérida, y emprendió su reti- 
rada hácia Betijoque. 


Libres los patriotas meridanos de la pre- 
sencia de los realistas, proclamaron de 
nuevo su independencia, dirijidos por el 
español europeo Vicente Campo Elías, lo 
que sucedió en los últimos dias de abril, 
y en seguida pidieron socorro 4 BoLÍvAr 
contra sus enemigos, que podian volver á 
castigarlos. Tan placentera noticia, que 
confirmaba la exactitud de sus cálenlos, 
llegó á Cúcuta el 30 de abril, cuando aun no 
podia dar un paso adelante de Bailadores. 
Su desesperacion fué extremada ; pero ca- 
reciendo de facultades para enviar auxilio 
de tropa, dispuso que el doctor Cristóbal 
dle Mendoza, que habia pertenecido al Po- 
der Ejecutivo general de Venezuela, se 
pusiera en camino para Mérida, llevando 
la comision de que organizara el gobierno 
de la provincia en los términos que pare- 
cieron 4 BOLÍVAR mas oportunos. Inme- 
diatamente consultó al Poder Ejecutivo 
de la Union, cuál deberia ser la línea de 
conducta que observara respecto de la 
organizacion política de las provincias 
que recuperasen su independencia y liber- 
tad por los auxilios de la Nueva Gra- 
nada. 


Antes de que se recibieran cn Tunja 
tales noticias, el mismo congreso, querien- 
do tener un influjo directo en la campaña 
de Venezuela, habia nombrado una comi- 
sion con el objeto “* de dirigir las operacio- 
nes militares y de hacer en el territorio 
que se libertara los arreglos políticos que 
fueran necesarios Quayo 8).” Se compo- 
nia del abogado doctor Frútos Joaquin 
Gutiérrez, miembro del Congreso, que la 








presidia ; del canónigo de Mérida doctor 
Luis Mendoza, y del coronel Antonio 
Villavicencio, antiguo oficial de la marina 
española. Habíanse ya dado instrucciones 
á esta comision, á las que se refirió el 
Congreso al contestar la consulta de BoLí- 
VAR. Añadió, sin embargo :—“ que el 
Congreso deseaba la reposicion del Poder 
Ejecutivo de Mérida en sus antiguos fun- 
cionarios; 4 ménos que ellos y la munici- 
palidad se aviniesen y delegaran su autori - 
dad en el ciudadano Mendoza. ” Esta re- 
solucion era conforme á las instrucciones 
ya citadas, segun las cuales la comision 
debia reorganizar los gobiernos de las pro - 
vincias venezolanas, bajo de los mismos 
principios constitucionales que regian án- 
tes de la invasion de los realistas. Los 
miembros del Congreso y del Poder Eje- 
eutivo de la Union granadina miraban co- 
mo un negocio de suma delicadeza el ejer- 
cer cualquiera especie de autoridad sobre 
pueblos que ninguna delegacion habian 
hecho 4 los representantes de la Nueva 
Granada. 


Sin embargo de que la comision nom- 
brada se puso en camino lo mas pronto 
que le fué posible, cuando llegó 4 Cúcuta 
ya BoLívaRr habia marchado, y ocurren- 
cias posteriores le impidieron unirse á las 
tropas. Esta comision podia haber hecho 
algunos arreglos políticos que imitaran á 
los Estados Unidos, pero sin duda era in- 
capaz de dirigirá Borívar en la difícil 
campaña que iba 4 emprender. 


Luego que dió BoLÍVAR todos sus dis- 
posiciones para el movimiento de las tro- 
pas que seguian hácia Mérida, y dejar pa- 
ra guarnecer los valles de Cúcuta las que 
trajo de Cartagena, en número de doscien- 
tos noventa hombres, por ser de milicias 
y haberlas reclamado aquel gobierno, se 
puso en marcha para San Cristóbal. An- 
tes de partir hizo delante del cabildo de 
San José el juramento de fidelidad y obe- 
diencia al Congreso de la Nueva Granada. 
En Cúcuta quedó mandando el brigadier 
Joaquin Ricaurte miéntras recibia ins- 
trucciones del gobierno general, segun se 
le habia prevenido : quedaron tambien pa- 
ra la defensa de Cúcuta y para conservar 
las comunicaciones del ejército libertador 
de Venezuela con la Nueva Granada algu- 
nos pocos elementos militares y otros que 
no se llevaron por falta de trasportes, así 
como los enfermos que se hallaban en hos- 
pitales. 


Las fuerzas efectivas dela Union con que 
BoLíVAR emprendió la campaña de Vene- 
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zuela, puede decirse que eran insignifican- 
tes por su número : se componian de los 
batallones números 3%, 4% y 5% de infante- 
ría de la Union con un piquete de artille- 
ría ; los dos primeros en cuadro, pues apé- 
nas contaban cien hombres. Mas en com- 
pensacion tenian excelentes cuadros de 
oficiales, lo mismo que los cien hombres 
suministrados por el presidente de Cundi- 
namarca : en dichos cuerpos estaban los 
jóvenes oficiales Rafael: Urdaneta, Atana- 
sio Girardot, Luciano.D”Eluyar, Francis- 
co de Paula Vélez, José María Ortega, 
Manuel y Antonio Paris y Antonio Ricaur- 
te, todos los cuales siguieron á BOLÍVAR 
en la campaña de Venezuela. El sarjen- 
to mayor Francisco de Paula Santander, 


comandante accidental del 5, que habia 


estado mandando en la Grita y 
Bailadores, debia tambien haber se- 


guido 4 Bonívar, á quien le ofreció, á 
pesar de que, segun sus cartas, se inclina- 
ba al partido de Castillo, que tanto divi- 
diera los ánimos de los oficiales al princi- 
pio de esta célebre campaña; pero des- 
pues de haber despachado las tropas que 
tenia á sus órdenes para que siguieran há- 
cia Mérida, obtuvo licencia del general 
para regresar al Rosario de Cúcuta á re- 
coger los intereses de su hatallon y arre- 
glar los negocios de su familia. Sucesos 
posteriores y órdenes del gobierno de la 
Union le impidieron cumplir su promesa. 
Algunos venezolanos distinguidos, emi- 
grados en la Nueva Granada, se unieron 
tambien á BoLívar, entre los cuales des- 
collaba el doctor Cristóbal Mendoza. Des- 
de entónces le acompañó en calidad de 
secretario el ciudadano Pedro Briceño 
Méndez. 


Apénas habia partido Bonívar de la 
villa de San Cristóbal el 15 de mayo, 
cuando ocurrió un suceso desgraciado en 
- las llanuras que se extienden al oriente de 
la gran cordillera de los Andes. Hemos 
visto anteriormente la desercion del coro- 
nel Antonio Nicolas Briceño y su marcha 
por la montaña de San Camilo, con el de- 
signio de obrar independientemente y de 
hacer la guerra á los realistas en la pro- 
vincia de Barinas, —*“' sin llevar aquel in- 
truso militar, como decia BoLÍVAR en 
uno de sus partes al gobierno de la 
Union, armas de fuego, sin municiones, sin 
cartuchos y aun sin otros recursos.” Luego 
que Briceño y sus compañeros salieron al 
llano, se les informó que el comandante 
español don José Yáñez, que ocupaba á 
Guasdualito, habia seguido hácia Arauca, 
con el fin de batir las tropas republicanas 
de Casanare, que amenazaban nuevamen- 


-30 de mayo. 









te aquella frontera de Veneznela. Bri- 
ceño quiso entónces ocupar 4 Guasdualito, 
adonde se dirigió 4 marchas forzadas con 
el fin de coger al enemigo entre dos fue- 
gos. Poco habia que estaba en marcha 
partiendo del hato del doctor don Fran- 
cisco Antonio Fortoul, cuando la descu- 
bierta le participó que se avistaba una co- 
lumna cnemiga de quinientos hombres, 
entre ellos cien de caballería y un cañon 
(mayo 16). Los realistas rompieron in- 
mediatamente el fuego, y el titulado co- 
mandante de la caballería ordenó la reti- 
rada; empero fué tan grande el terror que 

se apoderó de sus soldados que en el acto 

se dispersaron. Jl enemigo, echándoles 
encima la caballería, lanceó la mayor 
parte, y casi todos quedaron muertos ó 
prisioneros, escapando solo á San Cristó- 

bal como veinte hombres, entre los cuales 

se contaban los ciudadanos Olmedilla y 
Jacinto Lara. Briceño con otros varios 
oficiales y soldados quedaron prisioneros 
y fueron conducidos 4 Barinas, ? 


Esta desagradable noticia se recibió en 
San Cristóbal á los siete dias de haber 
acaecido el suceso, y no alcanzó el parte á 
BoLÍVAR hasta Mérida, adonde llegara el 
Aquel pueblo patriota y 
entusiasta por la libertad le recibió con el 
mayor júbilo, saludándole como á su L1- 
bertador. AlMí+ estaba mandando con 
aplauso universal el doctor Mendoza, con- 
forme á' las disposiciones de BOLÍVAR. 
Sin embargo, cumpliendo este con las ins- 
trucciones del Congreso granadino, resta- 
bleció el gobierno republicano de la pro- 
vincia (junio 5), cuyo Poder Ejecutivo 
debia componerse de cinco individuos; 
declarando públicamente:—**que tenia 
órdenes del Congreso de la Nueva Grana- 
da para restablecer la Constitucion vene- 
zolana, que regia ántes de la invasion de - 
Monteverde.”—Tales instrucciones eran 
hijas de los principios liberales y riguro- 
samente federativos de que estaban im- 
buidos los miembros del Congreso. Bien 
distante se hallaba Venezuela de poder - 
sufrir aquellas leyes fundamentales, las 
mas débiles que se pudieron imaginar, y — 
muy caro habia costado á los pueblos el - 
haberlas adoptado. La experiencia de la. 
facilidad con que las provincias venezola- 
nas fueron subyugadas por cortos destaca- 
mentos de las tropas de Monteverde, de- 
bió haber desengañado de sus brillante 
poco sólidas teorías al Congreso d 
Nueva Granada. Todo concurria á 
suadir, que el territorio que se liber 
nuevamente debia tener una adminis 
cion mucho mas vigorosa, á fin de co 
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nuar la guerra y defenderse de sus cnemi- 
gos. 


La pérdida en el distrito de Guasdualito 
de la expedicion de Briceño causó bastan- 
te sentimiento 4 BoLÍVAr, principalmen- 
te por las noticias que los reulistas podian 
haber adquirido en los papeles tomados á 
los prisioneros y recibiéndoles declaracio- 
nes. Tambien estaba seguro de que todos 
ó la mayor parte de los prisioneros serian 
pasados por las armas, en justa retaliacion 
del inicuo contrato de Cartagena, del ban- 
do de San Cristóbal y de los hechos atroces 
cometidos en esta villa. Dedicóse, pues, á 
exaltar el espíritu público y á comprome- 
ter á los pueblos en la desigual lucha que 
habia emprendido. No cesó por tanto de 
trabajar en Mérida con aquella prodigios: 


actividad que tuvo, especialmente en su 


juventud, para organizar y aumentar el 
centro y la retaguardia de su pequeño 
ejército. Los habitantes de Mérida se 
prestaron con el mas laudable patriotismo 
á hacer cuantos sacrificios se les exigie- 
ron ; entre estos suministró un batallon 
de reclutas de infantería de quinientas 
plazas mandado por Campo Elías, y un 
piquete de caballería á las órdenes del 
mayor J'rancisco Ponce, español euro- 
peo : ambos hicieron servicios muy dis- 
tinguidos en esta gloriosa y terrible cam- 
paña. 


En el iuterin la vanguardia, compuesta 
de quinientos lombres, habia marchado 
adelante al mando de Girardot á ocupar 
la provincia vecina de Trujillo : este si- 
guió el camino recto hácia la capital, y 
D” Eluyar se dirigio á Escuque con el ob- 
jeto de perseguir una parte de la division 
Correa, que habia tomado posiciones ven- 
tajosas en Ponemesa : Correa no se atre- 
vió á esperar el ataque, y en los primeros 
dias de junio se escapó 4 Maracaibo por 
el camino que conduce al puerto de Mo- 
poro sobre el lago. Sin embargo, otra 
parte de sus tropas, que ascendia á cua- 
trocientos buenos infantes y cincuenta ca- 
ballos, quedaba en las cercanías de Ca- 
rache «al mando del marino español don 
Manuel de Cáñas, que se apoyaba en la 
decision de los habitantes de este pueblo, 
al que BoLívar llamó entónces el Pasto 
de Venezuela, aunque nos parece no lia- 
ber sido exacta la comparacion. 


El cuerpo de Cáñas no habia tenido 
bastante arrojo para defender á 'Prujillo, 
ciudad que fué ocupada sin oposicion por 
Girardot, á quien se recibió en todo el 
tránsito como parte de un ejército de her- 
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mauos y amigos : él permaneció en Tru- 
jillo hasta reunir sus destacamentos y ad- 
quirir noticias de los realistas, procuran- 
do miéntras tanto aumentar la vanguar- 
dia con los voluntarios que se le presenta- 
ban. El10 de junio marchó á buscar al 
enemigo en Carache ; en este mismo dia 
salió de Mérida el general en jefe, que 
habia permanecido allí haciendo los arre- 
glos couvenientes para allegar tropas, ar- 
marlas y disciplinarlas: el 14 arribó á Cru- 
jillo. Inmediatamente reorganizó el go- 
bierno de la pequeña provincia ó Estado 
de Trujillo, nombraudo un gobernador 
y restableciendo las autoridades republi- 
canas, conforme á las órdenes Éó instruc- 
ciones eminentemente liberales del Con- 
oreso granadino. Esta ceremonia, prac- 
ticada con noble sencillez y haciendo al 
pueblo reunido un discurso enérgico, sir- 
vió para excitar su entusiasmo. 


Eu aquella misma junta hizo leer la 
proclama que el presidente del Congreso 
granadino dirigió en 20 de mayo -4 los 
venezolanos, la que acababa de recibir. 
El presidente de la Union exhortaba á 
los pueblos de Venezuela á levantarse en 
masa contra sus crueles opresores, y ú 
restablecer la República por la energía de 
sus virtudes, uniéndose ásus libertado- 
res, cuyo objeto era redimirlos de una 


¡infame calamidad. *“* Reuníos, decia, ba 


jo las banderas de la Nueva Granada, que 
tremolan ya en. vuestros campos y que de- 


| ben llenar de terror á los enemigos del 


nombre americano. Sacrificad ú cuan- 
tos se opongan á la libertad que ha pro- 
clamado Venezuela, y que ha jurado de- 
fender con los demas pueblos que habi- 
tan el hemisferio de Colon, que solo per- 
tenece 4 sí mismo, y que ni por un mo- 
mento debe consentir eun depender de un 
pueblo ultramarino.” En esta proclama, 
que donde quiera fué recibida con entu- 
siasmo por los venezolanos, lrablaba ya 
el presidente Tórres de sacrificar á los 
que se opusieran á la libertad. El amor 
de la patria vencia en él la humanidad de 
sus sentimientos y de su carácter. 


El espíritu de los habitantes de Vene- 
zuela que halló BoLívar en su marcha 
hasta Trujillo, no podia ser mas favora- 
ble. Por todas partes se le presentaba 
multitud de republicanos, deseosos de to- 
mar las armas contra sus opresores. Con 
la sola noticia de que un ejército de her- 
manos iba á darles libertad, patriotas dis- 
tinguidos se escapaban de las provincias 
de Barínas y Carácas en busca de sus li- 
bertadores, siendo algunos de ellos hom- 
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bres de importancia, capuces de dar con- 
sejos y de obrar con sus espadas é influjo. 
El general en jefe se aprovechó diestra- 
mente de estos auxilios para animar ásus 
tropas, aumentándolas al mismo tiempo. 
Aunque las noticias que adquiriera Bo- 
LÍVar de las fuerzas enemigas, le mani- 
festaban ser estas muy superiores á las 
suyas, de ningun modo se arredró : le pa- 
recia fácil desconcertar á sus jefes y ate- 
rrarlos con la rapidez de sus movimien- 
tos y con la exageracion de la fuerza de 
su ejército. Alentábanle tambien las nue- 
vas que recibiera en Trujillo de las ro- 
tas sufridas por Monteverde en el Oriente 
de Venezuela y de los progresos que ha- 
cian los patriotas en aquella parte. Es 
cierto que estas noticias se le comunica- 
ban confusas y aun poco exactas, porque 
los realistas no habian permitido que se 
conociera la verdad de los hechos y la si- 
buacion de los negocios ; pero no hay du- 
da que contribuían sobre manera á elevar 
la audacia de BoLÍvar y de sus tenien- 
tes y á exaltar el entusiasmo patriótico de 
los pueblos. 


Ln Trujillo supo tambien el general en 
jefe muchos pormenores, que aun igno- 
raba, del cruel tratamiento que habian 
dado los realistas 4 los oprimidos patrio- 
tas de Venezuela : pintáronsele con los 
mas negros y aun exagerados colores las 
crueldades de los españoles en Calabozo, 
San Juan de los Morros, Aragua y otros 
puntos; describiéronsele tan vivamente 
las prisiones, las confiscaciones y la des- 
graciada suerte de los patriotas en las bó- 
vedas de la Guaira: y Puerto-Cabello, en 
los pontones y en las cárceles, que su sen- 
sibilidad se estremeciera, y que su irrita- 
cion contra la tiranía y despotismo de los 
realistas, que ya era profunda, llegara á 
su colmo. En tales circunstancias reci- 
bió de Barínas por medio de algunos emi- 
grados la noticia, inexacta, es cierto, pe- 
ro que entónces se creyó verídica, de que 
el coronel Briceño, con diez y seis oficia- 
les mas y varios patriotas distinguidos ha- 
bitantes de Barínas, habian sido fusilados 
en esta ciudad por órdenes del coman- 
dante español don Antonio Tízcar ; no- 
ticias todas que le confirmaron mas y mas 
en la adopcion de una terrible medida que 
meditaba, la que iba 4 estremecer la hu- 
manidad y filantropía de las naciones cul- 
tas. 


'Pocamos ya el momento en que la gue- 
rra de Venezuela va 4 tomar un terrible 
carácter, desplegándose las pasiones vio- 
lentas que producen las revoluciones. El 





cuerpo político, 4 manera del físico 
cuando se halla enfermo, necesita fuertes 
sacudimientos para recuperar el vigor y 
la libertad de sus movimientos. Esto es 
principalmente cierto respecto de aquellos 
pueblos «que, como los americanos del 
Sur, habian sido educados en el sueño 
letárgico de la esclavitud española : ellos 
vivian en una indolente apatía, y Hojos 
los resortes de todas sus potencias. Era 
necesario ponerlas en accion y sacudirlas 


' fuertemente para dar á sus almas la fuer- 


za yla energía capaces de conquistar lu 
independencia y libertad, y de conservat- 
las contra los embates repetidos de los ti- 
ranos y de sus satélites, empeñados en 
prolongar las cadenas y antigua degrada- 
cion de las colonias de España. Es ver- 
dad que para conseguir tan saludables 
efectos se cometen actos que hacen gemir 
á la humanidad ; pero el hombre sensible 
y el filósofo, al mismo tiempo que los de- 
ploran, no pueden ménos de confesar— 
** que males envejecidos necesitan reme- 
dios extremos.” 


He aquí la conviccion firme y dura- 
ble que tenia BoLÍVAr, no por cruel- 
dad y dureza de corazon, sino por un 
sistema formado despues de profundas 
meditaciones sobre el carácter de sus 
compatriotas, y los hechos de los  es- 
pañoles que habian pasado ya, Ó que es- 
taban sucediendo en Venezuela á su mis- 
mo derredor. Resolvió, pues, —“declarar 
la guerra á muerte.” 


Ya desde Mérida habia publicado en 
8 de junio una proclama fulminante con- 
tra las tiranías y excesos de los espa- 
ñoles europeos en toda la América, pin- 
tándolos con los mas vivos culores. Des- 
pues de trazar un cuadro de las cruel- 
dades de nuestros opresores, concluía di- 
ciendo :—““Mas estas víctimas serán ven- 
gadas, estos verdugos serán extermina- 
dos. Nuestra bondad se agotó ya ; y pues- 
to que nuestros opresores nos fuerzan á 
una guerra mortal, ellos desaparecerán de 
América, y nuestra tierra será purgada 
de los mónstruos que la infestan. Nues- 
tro odio será implacable, y la guerra 
será 4 muerte.”—Aun mas esplícito fué 
en la seguuda proclama que diera en 
Trujillo el 15 de junio. En esta hizo 
otra viva pintura de la mala fé, de la per- 
fidia, de la crueldad y de los hechos atro- 
ces de los españoles de América y de Ve- 
nezuela, capaz de conmover é irritar con- 
tra ellos 4sus compatriotas, á quienes la 
dirigia. Entónces convidó á los españoles 
á cooperar á la destruccion del gobierno 








penínsular en la Costa-Firme, y en caso 
contrario los conminaba con la pérdida de 


- sus vidas por estas palabras :—“* Todo es- 


pañol que no conspire contra la tiranía en 
favor de la justa causa por los medios mas 
activos y eficaces, será tenido como enemi- 
go y castigado como traidor á la patria, y 
“por consecuencia será irremisiblemente 
pasado por las armas. ”—Por el contrario, 
se concedió un indulto general á los es- 
pañoles que se presentaran con sus armas 
ó sin ellas, Ó que prestaran auxilios á los 
que procuraban alzarse contra la tiranía 
de su patria : 4 los oficiales militares yá 
los magistrados civiles que proclamaran el 
gobierno de Venezuela les prometia la 
conservacion de sus destinos ; así como á 
los americanos un perdon absoluto, aun 
cuando el error y la perfidia los hubiera 
extraviado de la senda de la justicia, y 
aun cuando hubiesen hecho servicios im- 
portantes al gobierno de la Península. 
“*¡ Españoles y canarios, terminaba aque- 
lla célebre proclama, contad con la muer- 
te aun siendo indiferentes, si no obrais 
activamente en obsequio de la libertad de 


la América! ¡Americanos, coutad con la. 


vida, aun cuando seais culpables!” 


Tales fueron las circunstancias en que 
el general BOLÍVAR proclamó la guerra á 
muerte y los fundamentos en que apoyara 
tan formidable declaracion. A ellos se 
puede añadir que habiendo el gobierno es- 
pañol declarado ¿nsurgentes á los patriotas 
de la América del Sur y de Méjico, sus 
mandatarios les aplicaban rigurosamente 
las leyes de Indias y las demas que tratan 
de los rebeldes y traidores. Debiendo, 
conforme á sus disposiciones, condenarse 
á muerte á todo hombre que se aprehen- 
diera llevando armas contra el rey, es evi- 
dente que desde el momento en que la Re- 
gencia de Cádiz expidió el decreto de blo- 
pd y de guerra contra Venezuela, Nueva 

ranada y Buenos Aires, declaró á sus ha- 
bitantes en insurreccion, y por consiguien- 
te proclamó la guerra á muerte. De aquí 
esa denegacion casi absoluta para entrar 
en tratados ó convenciones con los ameri- 
canos independientes; de aquí la violacion 
mas descarada de las raras capitulaciones 
que llegaron á celebrarse, por el principio 
“* de que no son obligatorios los pactos he- 
chos con traidores;*” de aquí el no ad- 
mitir canje alguvo de prisioneros, aun en 
circunstancias muy apuradas para los rea- 


listas; de aquí, en fin, el matar á sangre ' 


fria á los oficiales militares y á los emplea- 
dos civiles de los republicanos, y muchas 
veces aun á los soldados que habian caido 
en sus manos, — “para satisfacer, decian 
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los españoles, á la justicia y á las leyes 
que disponen se quite la vida á los rebel- 
des y traidores. ”—Lu justa é imparcial 
posteridad decidirá de parte de quién es- 
taba la razon: si de los americanos, que 
se vieron obligados á ejecutar actos de 
represalias- dolorosas, violentando su na- 
taral sensibilidad y la dulzura de su carác- 
ter; ó de los españoles, que en este siglo 
de la ilustracion y de la filosofía hau reno- 
vado en América las sangrientas esce- 
nas de su primera conquista. Es notable 
la época en que esto sucedió. Cuando pa- 
recia que la España se levantaba del letar- 
go mas que secular en que la tenian sumi- 
da la supersticion, la ignorancia y el des- 
potismo; al tiempo que se daba una cons- 
titucion que los españoles juzgaron ser la 
egida de su libertad civil; en esa misma 
época declaraba traidores á mas de diez 
millones de hombres que reclamaban los 
derechos imprescriptibles concedidos por 


el soberano Autor de la naturaleza, apli- ' 


caudo á vastos y poblados países leyes que 
solo pueden hablar de individuos Ó pue- 
blos aislados que turben el órden so- 
cial. Desde entónces, ¿qué podia esperar 
la América ántes española, permanecien- 
do unida á la que se titulaba Madre pa- 
¿ria? Solo injusticias, muerte y deso- 
lacion. 


La declaracion de guerra 4 muerte so 
ha caracterizado de muy diferentes mane- 
ras: unos la han elevado á la categoría de 
los primeros actos de política, acaso el 
mas propio para asegurar la independen- 
cia de la América; otros la han deprimi- 
do, diciendo que fué un arrebato de deses- 
peracion y de barbarie. Creemos que pro- 


dujo el bien de elevar los ánimos 
de los venezolanos, sacándolos de la 
apatía é indiferencia en que habian 


caido poco ántes de la entrada de 
Monteverde, desamparando á los jefes 
ilustres que los querian dirigir 4 la inde- 
pendencia. Ninguno pudo ser ya indife- 
rente en la gran cuestion en que disputa- 
ban los partidos contendores intereses tan 
vitales. Esperó tambien acaso BoLÍVaR 
que aterrados los españoles y canarios 
huirian de Venezuela, refugiándose á su 
país natal. Engañóse en esto, pues acaso 
no se habia formado ideas exactas de la 
fuerza de carácter y de la tremenda enetr- 
gía de algunos españoles europeos 6 islo- 
ños de Canarias. La declaratoria de gue- 
rra á muerte hizo eco, y fué contestada 
por otra acaso mas formidable que tiñó en 
sangre venezolana casi todo el territorio de 
sus provincias, Este fué el mal, harto grave, 
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que po la mencionada declaracion de 
Mérida y Trujillo. 


Por una singular coincidencia, el 15 de 
junio en que BoLívVAr publicara su úlbi- 
ma proclama, anunciando que la guerra 
se hacia 4 muerte, fundado, entre otros 
motivos, en la matanza ejecutada en Ba- 
rinas, de Antonio Nicolas Briceño y de sus 
compañeros de armas, en ese mismo dia 
era que sucedía la ejecucion. Los autores 
realistas la hacen subir únicamente á nue- 
ve ejecutados, y BOLÍVAR aseguró en un 
documento solemne posterior, que eran 
diez y seis oficiales y algunos otros patrio- 
tas distinguidos. Los reos fueron conde- 
nados á muerte por un Consejo de guerra, 
y arcabuceados públicamente; entre ellos 
solo estaban Briceño y Rodrigo de los in- 
dividuos que firmaron el detestable conve- 
nio de 16 de enero en Cartagena. Así ter- 
minó su carrera Antonio Nicolas Briceño, 
ese intruso y loco militar, como le llamara 
BoLívar. Cuando este general anunciaba 
su muerte á los venezolanos y al mismo 
Congreso de la Nueva Granada ántes de 
suceder, no fué porque hubiese inventado 
aquella tragedia sangrienta, sino porque 
tales eran las noticias que se le daban en 
los pueblos del tránsito: él se aprovechó, 
para completar sus designios, de las nue- 
vas acreditadas y de la irritacion que ha- 
bian causado entre los patriotas. Mas Bo- 
LÍVakr esperaba las catástrofes de Guas- 
dualito y Barinas: la primera por la debili- 
dad de las fuerzas de Briceño y la inex- 
periencia de sus jefes; la segunda por el 
conocimiento que tenia de los hechos de 
Briceño y socios, que no podian ser consi- 
derados sino como furiosos aventureros, 
cuyo principal objeto era asesinar y repar- 
tirse los despojos sangrientos de sus vícti- 
mas. Por las leyes españolas, así como por 
las eternas de la justicia y de las socieda- 
des, se les debia quitar la facultad de da- 
ñar, privándoseles de la vida. La impar- 
cialidad histórica exige de nosotros este 
juicio severo, que, si viviera, pronunciaria 
el mismo BoLÍVAR, ahora que han calma- 
do las pasiones revolucionarias que fué ne- 
cesario excitar para conseguir el triunfo, 
y que es preciso tornar al carril de la ra- 
zon y de la justicia. 


Al mismo tiempo que BoLívar daba 
aquella tremenda declaratoria, estaba 
continuamente ocupado en los ulteriores 
preparativos para la campaña. Como 
instaba la ocupacion de toda la provin- 
cia de Trujillo, el comandante Girardot 
marchó con la vanguardia (junio 16) á 
destruir el cuerpo de realistas que regía 









Cáñas, apoyado segun dijimos, en la de- 
cision por el rei que tenian los habitan- 
tes de Carache. No se atrevió Cáñas á 
esperarle en el pueblo, y tomó fuertes 
posiciones en la loma de Agua de Obispos 
con cuatrocientos fusiles y cincuenta Ca- 
ballos. Allí lo atacó Girardot con tanto 
denuedo y gallardía el 19 de junio, que 
al cabo de una hora de fuego le forzó 
á abandonar su campo y á dispersarse, 
tomándole setenta y tres prisioneros, un 
cañon y sus respectivas municiones, 
ochenta fusiles y algunos otros artículos 
de guerra. La vanguardia republicana 
solo perdió cuatro hombres. ““Cara- 
che, el infame pueblo de Carache, como 
decia Borívar en una proclama dirijida 
á sus soldados, ha sido castigado y liber- 
tado á la vez. Sus hubitautes rebeldes 
han muerto, Ó son vuestros prisioneros ; 
y los otros quese han acogido bajo vues- 
tra proteccion, gozan ya del abrigo de 
las leyes republicanas que tan gloriosa- 
mente habeis redimido. ”? Este acto de 
rigor al iniciar la campaña era sin duda 
para inspirar temor á los habitantes de 
Venezuela que no se le unieran, y que 
pretendieran sostener los derechos del 
rei. Allí mismo principió á cumplirse 
la guerra á muerte declarada contra los 
españoles y canarios, 


Terror á los enemigos y entusiasmo mi- 
litar y patriótico á sus soldados, he aquí 
los dos fuertes sentimientos que la polí- 
tica de BoLÍVAR procuraba elevar á su 
colmo para el buen éxito de la campa- 
ña. Con este objeto, al tornar á su 
cuartel general la vanguardia que tan 
bien se habia portado, fué recibida en 
triunfo por el estado mayor del ejército, 
por las tropas y porlos habitantes de 
Trujillo. Entónces fué que el general 
en jefe dirijió4 sus soldados la procla- 
ma ántes mencionada, pintándoles el 
estado de la opinion entre sus hermanos 
de Venezuela, y anunciándoles que hasta 
las mujeres combatian por la Indepen- 
dencia y derramaban su sangre en los ca- 
dalsos, por haber conspirado contra sus 
opresores para recuperar su libertad (ju- 
nio 22).—“* Y con estos ejemplos, decia, 
de singular heroismo en los fastos de la 
historia, ¿ habrá un solo hombre en Co- 
lombia tan indigno de este nombre, que no 
corra veloz á engrosar nuestras filas, que 
deben marchar á San Cárlos á romper 
las prisiones eu que gimen esas verda- 
deras Belonas ? ¡No, no!—Todo hom- 
bre será soldado, puesto que las mujeres 
se han convertido en guerreras, y cada 
soldado será un héroe, para salvar 
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pueblos que prefieren la libertad 4 la 

vida.” 

LA GUERRA Á MUERTE DECLARADA Y 
EJECUTADA EN VENEZUELA POR EL 
REALISTA DON ANTONIO TÍZCAR  CO- 


MANDANTE GENERAL Y GOBERNADOR 
DE BARÍNAs EN 1813.—JUSTIFICABLE 
PROCEDER DE BOLÍVAR DECLARÁNDOLA 
Y EJECUTÁNDOLA POR SU PARTE COMO 
ÚNICO MEDIO POSIBLE EN AQUELLAS 
CIRCUNSTANCIAS PARA NO SER VENCI- 
DO POR LOS ENEMIGOS DE LA INDEPEN- 
DENCIA Y DE LOS AMERICANOS, 


Copiamos deun historiador venezolano, La- 
rrazábal, VIDA DE BoLÍVAR, edicion de 
Nueva York, 1865, las páginas 

guientes. 


8?- 


En Trujillo recibió BoLívAr los docu- 
mentos que acreditaban haber tomado los 
oficiales españoles la iniciativa de la gue- 
rra 4 muerte, publicando Don Antonio 
Tízcar, Comandante Gobernador de Barí- 
nas, por órden general en su ejército, el 
dia 3 de Mayo, que “sus tropas no darían 
cuartel 4 los rendidos ! ”—Supo tambien 
allí el fusilamiento de Briceño, como 

en debida retaliacion de los hechos de San 
Cristóbal ; pero ¿qué razon existe, decia 
BOLÍVAR, para que Tízcar haga matar á 
los demas vecinos, que ninguna complici- 
dad tuvieron con Briceño ni el mas leve 
cargo contra su conducta ? (1) 


(1) Enun “apunte” queel Vicario de 
Obispos dirigió á Don Domingo Monteverde 
sobre los hechos y operaciones de Tízcar, 
manuscrito que conservo en mi poder, se 
lée lo siguiente : 


“¿Don Antonio Tízcar desde que llegó á 
Barínas ha usado de una política déspota y 
bárbara, echando donativos y sacando dine- 
ro de todos modos. Expidió una circular á 
todos los pueblos de la Provincia para que 
los jueces territoriales hiciesen que se pre- 
sentaran en la ciudad todos los habitantes 
de cada lugar sin excepcion ; y como todos 
estaban medrosos por sus atrocidades, se 
llenó Barínas de gente que de todos los pue- 
blos concurria y fué sacando forzosamente 
de cada sugeto, segun su posible, de suerte 


Murieron por ser americanos... Ah! 
los tiranos expiarán sus grandes críme- 
nes.. 1 Esta era su frase favorita de 
aquel tiempo. 


Aquella noche la pasó en una inquieta 
actividad ; ora hablando con uno y otro de 
sus más íntimos, ora meciéndose en la 
hamaca ó paseándose agitado, como era 
su costumbre cuando algo serio le preocu- 
paba. Diríase que la gravedad de la idea 
le era insoportable. Habló de la feroci- 
dad de Antoñánzas en Calabozo y San 
Juan de los Morros, no ya contra prisione- 
ros rendidos, sino contra ciudadanos iner- 
mes, pacíficos é inocentes : contra niños, 
contra mugeres ; recordó la muerte de los 
que fueron encerrados bárbaramente en 
las bóvedas de Puerto Cabello, los latro- 
cinios de La Guayra, las vejaciones irri- 
tantes y las muertes de Carácaus, y de aquí 
pasó á hablar de las eseenas dolorosas del 
2 de Agosto en Quito, de las matanzas 
del Perú y de las atrocidades de Méjico; 
(2) “se nos hace una guerra de extermi- 








que unos con 500, otros con 400, otros con 
300, ninguno se escapaba ni volvia á su casa 
hasta que no exhibía lo que se le pedia, no 
escapándose de esta contribucion ni los mas 
pobres. Almismo tiempo extraia ganado 
delos hatos insurgentes ylo vendia por 
cuenta suya queél decia era del Rey y se 
cogió tambien lo que produjo la Real Hacien- 
da y lo del tabaco de Barínas y Guanare.— 
Cuando ajustició 4 Don Antonio Nicolas 
Briceño, con siete mas y tres franceses tam- 
bien, recibió dinero por otros respec- 


(2) La carnicería del puente de Calderon 
excede todo encarecimiento.—** El brazo de 
los españoles, (afirman los mismos escritores 
realistas) se cansó de descargar golpes mor- 
tíferos contra los rebeldes, que habian se- 
guido la bandera de laindependencia levan- 
tada por el Cura Hidalgo, en Dolores. ”— 
Para perpetuar la memoria de aquellos he- 
chos de sangre y de exterminio y recompen- 
sar las virtudes y la humanidad del General 
Don Félix Calleja que respiraba odio con- 
tra la América, fué creado un título de Cas- 
tilla con el nombre de “Calderon ” y confe- 
rido á aquel benemérito General. —Calleja 
informó al Virey de Méjico que “en la bata- 
lla de Aculco habia pasado al filo de la espa- 
da cinco mil americanos prisioneros .” Y 
contando su entrada en Guanajuato, que 
fuó á fuego y sangre, dice que '' haria matar 
cosa de catorce á quince mil rebeldes. ... !!” 
¡ Tigre, sediento de sangre humana ! 
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nio, decia ; se quiere hacer desaparecer la 
raza americana, y para ello se renuevan 
los horrores de la conquista. Los españo- 
les señalaron su entrada en esta tierra vír- 
gen é ignorada, con la muerte y la desola- 
cion : hicieron desaparecer su casta pri- 
mitiva ; y cuando su saña rabiosa no  ha- 
lla mas qué destruir se vuelve ahora con- 
tra los propios hijos que tienen en este 
suelo usurpado. Quieren la guerra á 
muerte ; y bien, la haremos....” 


Ya desde Mérida habia manifestado 
BoLÍvAr su pensamiento.—En una pro- 
clama que dió en aquella cindad, (docu- 
mento que se ha hecho muy raro) decia : 


“Valerosos meridanos : 


“Despues de los desastres que las vicisi- 
tudes físicas y políticas que ha padecido 
la ilustre Venezuela la hicieron descender 
al sepulcro, habeis visto renacer la luz de 
la libertad, que las invictas armas de la 
Nueva Granada os han traido. Un ejérci- 
to de hermanos os ha vuelto al resazo de 
la patria, que los tiranos habian destruido 
y vuestros libertadores han resucitado. Ya 
sois otra vez ciudadanos de la República fe- 
deral ; ya sois otra vez hombres, y ya vol- 
veis á ser libres al abrigo de vuestras leves 
y Magistrados que el Congreso granadino 
os ha restituido para que defendais hasta 
la muerte los derechos que ántes perdis- 
teis y os usurparon los mónstruos de la 
España, que nos hacen una guerra impía, 
porque les disputamos la libertad, la vida 
y los bienes que la clemencia del Cielo nos 
ha dado. Sí, americanos, los odiosos y 
crueles españoles han introducido la deso- 
lacion en medio de los inocentes y pacífi- 
cos pueblos del hemisferio colombiano, 
porque la guerra y la muerte que justa- 
mente merecen les ha hecho abaudonar su 
país nativo que no han sabido conservar y 
han perdido-con ignominia. Tránsfugas 
y errantes, como los enemigos del Dios- 
Salvador, se ven arrojados .de todas partes 
y perseguidos por todos los hombres. La 
Europa los expulsa y la Amúrica los re- 


chaza ; porque sus vicios en ámbos mun-. 


dos los han cargado de la execracion de la 
especie humana. 'Podas las purtes del 
globo están teñidas en sangre inocente que 
han hecho derramar los feroces españoles ; 
como todas ellas están manchadas con los 
crímenes que han cometido, no por amor 
á la gloria sino en busca del metal infame, 
que es su Dios soberano. Los verdugos 
que se intitulan nuestros enemigos, han 
violado el sagrado derecho de gentes y de 
las naciones en Quito, La Paz, Méjico, 


Oarácas y recientemente en Popayan. 
Ellos sacrificaron en sus mazmorras á 
nuestros virtuosos hermanos en las ciuda- 
des de Quito y La Paz; degollaron á mi- 
llares de nuestros prisioneros en Méjico ; 
sepultaron vivos en las bóvedas y pontones 
de Puerto Cabello y la Gnaira á nuestros 
padres, hijos y amigos de Venezuela; han 
inmolado al Presidente y Comandante de 
Popayan con todos sus compañeros de 
infortunios, y últimamente¡ oh Dios! casi 
á presencia de nosotros, han hecho una 
espantosa carnicería en Barínas, de nues- 
tros prisioneros de guerra y de nuestros 
pacíficos compatriotas de aquella  capl- 
tal.... 1 Mas, estas víctimas serán venga- 
das; esos verdugos serán exterminados. 
Nuestra bondad se agotó ya, y puesto que 
nuestros opresores nos fuerzan á una gue- 
rra mortal, ellos desaparecerán de Améri- 
ca, y nuestra tierra será purgada de los 
mónstruos que la infestan. Nuestro odio 
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será implacable y la guerra será 4 muerte. - 


* Cuartel general de Mérida, Junio 8 
de 1813. 


SimoN BoLÍVAR.” 


La amenaza era formal ; pero BOLÍVAR 
dilató el cumplirla. —Consideraba fijamen- 
te los resultados de aquella medida que 
parecia inhumana, y su discurso cuya vi- 
veza misma le fatigaba, le ofreciaá un 
tiempo los riesgos, el provecho, la turba- 
cion, la sangre que traeria.... 


Es observacion probada, que cuando el 
ánimo se halla ceñido por todos lados de 


dificultades, se arroja violentamente á los 


azares mayores.—AÁntes que amaneciese, 
BoLÍvARr, impaciente, llamó á Bric-ño 
Méndez y redactó el decreto de 15 de 
Junio; mas luego, guardando el papel, 
convocó una junta de guerra para oir el 
dictámen de los demus sobre el pensa- 


miento “guerra 4 muerte.”—En la Junta 


todos hablaron con libertad y no hubo uno 
que no apoyara aquella idea; (¡ tan exal- 
tados estaban los espíritus!). BOLÍVAR 
no habló, dándose por satisfecho de la 
uniformidad de pareceres en materia tan 
espinosa, y al disolver el cuerpo puso su 
firma ála terrible proclama en que se leen 
estos conceptos : : 


ESPAÑOLES Y CANARIOS: CONTAD CON 
LA MUERTE AUN SIENDO INDIFERENTES : 
AMERICANOS, CONTAD CON LA VIDA, AU 
CUANDO SEAIS CULPABLES, 


La suerte estaba echada.... ¡ Alea jacta 
est, pudo exclamar el futuro Libertador 
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como el invicto General romano al pasar 
el Rubicon ! 
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Esta resolucion tremenda que, al primer 
reparo se juzga impropia de la dulzura 
americana, ha sido censurada sin atencion 
á los antecedentes que concurrieron para 
dictarla y que la justifican. 


Muchos, exasperados por el dolor, la 
han acusado de ¿drbara, propia para 
encruelecer la guerra, fomentar odios 
renovar las muertes. Otros la han hallado 
temeraria sin escusa: impaciente sin ne- 
cesidad ; y no ha faltado aun quien toman- 
do ásu placer las armas guardadas en el 
arsenal de los libros santos, la haya califi- 
cado de abominable..,.¡ Inepcias todas ! 
¡ Ridículas acusaciones llenas de saña y 
vacías de justicia y reflexion tranquila ! 


El decreto de Trujillo reconoció causa 
suficiente y justa; y BoLívaAr lo basó en 
consideraciones de verdad y de lógica 
irresistibles. —¿ No eran españoles los que 
mataban hombres pacíficos, inocentes é 
indefensos ? ¿Los que expropiaban los 
americanos por solo ser americanos ? ¿No 
eran ellos los que con altivez furiosa orde- 
naban prisiones en masa y hacian vejáme - 
nes sin cuento ?—La Regencia habia de- 
clarado que éramos traidores, vasallos 
rebeldes, merecedores del último suplicio ; 
y Tízcar fusilaba los prisioneros rendidos 
contra el derecho de la guerra y las cos- 
tumbres cristianas ; y Monteverde violaba 
con impudencia los tratados y llenaba las 
prisiones de ciudadanos beneméritos, expo- 
niendo en cepos, á la pública vergienza, 
personas de respeto y distincion, sin que 
mereciese tan escandalosa infraccion del 
tratado de San Mateo, desaprobacion y 
enmienda de parte de las Córtes de Cádiz, 
ni siquiera muestras, las mas débiles, de 
disgusto y repugnancia.... Yáñez incen- 
diaba los caceríos ; Antoñanzas devoraba, 
como fiera carnicera, cuanto se ofrecia á 
sus alcances; Zervériz cometia excesos 
abominables disputando á todos la prefe- 
rencia del crímen....! La sangre habia 
comenzado á correr, sangre americana ; y 
la mas bella porcion de la naturaleza iba á 
convertirse en un vasto y odioso imperio 
de crueldad y de rapiña. ¡ Cuánta escena 
de horror!—HEranse aquellos unos hom- 
bres desmandados é implacables : hombres 
furias, corroidos por el ansia de arrebatar- 
lo todo, de pillarlo todo; alampados tras 
de la sangre, y que odiaban sin remision 
el nombre americano. Toda industria 
criminal les estaba permitida; todo acto 





— 645 — 


de venganza y de fiereza se les contaba po? 
bueno! Libre la insolencia, ignoraba el 
castigo. (3) —Despues de una dominacion 
de trescientos años, que solo la bondad 
ingénita de nuestros padres habria podido 
tolerar, losespañoles decretaban la “* gue- 
rra sin cuartel”.... !y entre tanto, noso- 
tros, que habiamos vivido en paz con nues- 
tros opresores, estábamos dormidos en 
medio de las bayonetas que se aguzaban 
para darnos muerte.... 


BoLívar consideraba todo esto y cono- 
cia cuántas ventajas podria traer su reso- 
lucion, que separaba para siempre á los 
americanos de los españoles y que debia 
inspirar tanto horror en el ánimo de estos. 
Vacilaba empero. —Retrocedia ante la fa- 
talidad que le empujaba á hacer una gue- 
rra de exterminio.  Lloraba la  des- 
eracia que le sometia á ser imexora- 
ble; y forzado, violento, se decidió á 
poner un dique á las atrocidades y fierezas 
de los peninsulares.—Los españoles esta- 
ban sedientos de sangre, y era preciso aho- 
garlos en la suya propia. —Tocados de vues- 
tros infortunios, dijo el Libertador á los 
Venezolanos, no hemos podido ver con 1n- 
diferencia las aflicciones que os hacen expe- 
rimentar los bárbaros españoles, que os han 
aniquilado con la rapiña y destruido con 
la muerte ; que han violado los derechos sa- 
grados de las gentes; que han infringido 
las capitulaciones, los tratados mas solem- 
mes, y que, en fin, han cometido todos los 
crímenes reduciendo la República á la mas 
espantosa desolacion. Así pues, la justicia 
exije la vindicta, y la necesidad nos obliga 
á tomarla. Que desaparezcan para siempre 
del suelo colombiano los mónstruos que lo 
infestan y han cubierto de sangre, y que su 
escarmiento sea igual á la enormidad de su 


perfidia, para lavar de este modo la mancha 





(3) Contestando Monteverde el oficio en 
que se le participaba la muerte que habian 
sufrido en las bóvedas de Puerto Cabello 
varios presos, dijo: 

“ Carácas, 18 de Setiembre de 1812, 
“Señor Comandante del Puerto : 

“¿Me es muy lisongera la noticia que V, 
me da de la expulsion que hace á Colonias 
de todos los extrangeros que hay en esa pla- 
za ; y encargo á V. mucho no rebaje su acti- 
vidad en este punto, nien la seguridad de 
los reos que están en las bóvedas. Al que le 
toque morir dentro, ese es su destino. 

“Lo que aviso á V. en respuesta á su oficio 
de 11 del corriente. 

“Dios guarde á V. 

Domingo de Monteverde.” 
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de nuestra ignominia y mostrar á las na- 
ciones del Universo, queno se ofende impu- 
nemente á los hijos de la Ámérica.... 


Algunos escritores patrios, interesados 
de buena fé en sincerar á BoLÍVAR por su 
decreto de Trujillo, han aducido los ejem- 
plos de Bonaparte en Jaffa y de Enrique 
V de Inglaterra despues de la batalla de 
Azincourt.—Tambien hubieran podido ci- 
tar el EEN de Filipo, que degollaba á 
los de 'Tébas, derrotados en Queronea ; el 
de Alejandro que pasó á cuchillo la pobla- 
cion de Gaza; el de Lisandro que mandó 
al suplicio á los prisioneros de Aténas, y 
otros hechos de este género que la historia 
guarda para oprobio del despotismo. —Es- 
tos asesinatos sin justificacion : estas atro- 
cidades sin objeto, eterna mancha que 
deslustra la fama de tan insignes capita- 
nes, no persuaden la exencion de enlpa 
de parte de BoLívar. Que si, por desgra- 
cia, no hubiera otro argumento para sal- 
varle que el de tales ejemplos, habriamos 
de concluir todos por confesar que habia 
sido un sanguinario: un tirano afortuna- 
do. La justificacion de BOLÍVAR está en 
los motivos de su mismo decreto.—No 
condena el derecho de la guerra los males 
que el enemigo causa, sino los males ¿núti- 
les, que ofendiendo la piedad ó la moral, 
carecen de importancia para conseguir la 
paz.—No condena los sacrificios, sino los 
sacrificios estériles, sin provecho ; ni pro- 
hibe las ofensas y los daños eomo medio, 
sino cuando se causan como fin. ¿ Quién no 
sabe que las represalias legítimas son el fre- 
no saludable en los desafueros de la guerra ? 
¿ Y podria dudarse que la declaratoria 
de guerra á muerte no conduciria á regn- 
larizar la misma guerra y á dirigir luego 
las hostilidades en el sentido de la paz 6 
de la conciliacion? 


Por otra parte, pedia la justicia que el 
peligro fuese el mismo para todos, y que 
si los americanos morian por ser america- 
nos, los españoles muriesen por ser espa- 
ñoles; que mejor era y ménos cuestiona- 
ble el derecho de nosotros á vivir en nues- 
tro pais, 4 goberuarnos por nosotros mis- 
mos y á exterminar nuestros tiranos.... 


Sin embargo, BOLÍVAR no llevó á efec- 
to entónces, conrigor, su medida salvado- 
ra.—En San Cárlos, habló á los españoles 
y canarios, y les dijo con sinceridad: 
Nuestras huestes no han menester vuestros 
auxilios para triunfar; pero nuestra hu- 
munidad necesita ejercerse en favor de los 
hombres, aun siendo españoles, y se resiste 
á derramar la sangre humana, que tan 





dolorosamente nos vemos obligados á verter 
al pié del árbol de la libertad. 


Por la última vez, españoles y canarios, 
vid la voz de la justicia y de la clemencia. 
Si preferís nuestra causa á la de los tira- 
nos, sereis perdonados y disfrutareis de 
vuestros bienes, vidas y honor; y si per- 
sistis en ser nuestros enemigos, alejáos de 
muestro pais, 6 preparáos 4 morir. A los 
prisioneros en la accion de los Taguanes, 
los mandó á San Cárlos; 4 los emisarios 
de paz que envió Fierro á la Victoria, les 
acordó generosamente una capitulacion 
honrosa, que Monteverde no quiso ratifi- 
car, porque no queria tratar con insurgen- 
tes; en Maracay se desmontó en la casa 
de don Cristóbal Nieto de Aparicio, espa- 
ñol, á cuyo anciano tributaba respeto y 
amistad; de los españoles que sorprendió 
en las inmediaciones de Puerto Cabello, 
Zuazuola entre otros, propuso cange por 
los patriotas que estaban en el Castillo, 
llevando su magnanimidad hasta ofrecer 
que pondria en libertad á todos los espa- 
ñoles que existian en poder de los repu- 
blicanos; y esta proposicion no fué admi- 
tida por Monteverde, que dejó en sucom- 
pañía al parlamentario Presbítero don 
Salvador Garcia Ortigoza....Dos veces 
más repitió BOLÍVAR su solicitud de can- 
ge, ansioso de economizar la sangre hun- 
mana; y nada pudo obtener.... 


Así, agotados todos los medios de cle- 
mencia y de liberalidad, continuó entónces 
la guerra con un encarnecimiento fiero; y 
quedaron los españoles sujetos á la pena 
del talion, habiendo labrado su pérdida 
ellos mismos que se negaron á todo lo que 
no fuese diezmar la América y oprimir su 
hermoso suelo. (4) 





(4) Véase el manifiesto del Libertador á 
las naciones del Mundo, fechado en Valen- 
cia 4 20 de setiembre de 1813.—Es un resú- 
men histórico de los excesos de los españo- 
les, que le dieron derecho á la represalia, 
conforme á los principios del derecho co- 
mun de las naciones. 
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LAS PASIONES POLÍTICAS, EL ODIO DE 
PARTIDOS, Ó LA IGNORANCIA DE LOS 
ACONTECIMIENTOS FUERON CAUSA DE 
QUE HUBIESE ALGUN AMERICANO QUE 
DISCUTIERA LA DUDA DE SI FUÉ Á LOS 
ESPAÑOLES Á QUIEN TOCÓ LA TRISTE 

— CELEBRIDAD DE HABER INICIADO LA 
“¿GUERRA Á MUERTE” EN SUD-AME- 

RICA. 


Párrafos consignados en los rasgos biográ- 
ficos del general José Féliz Ríbas, por 
Juan Vicente Fonzález, en su ““REVIS- 
TA LITERARIA,” edicion de Carácas, año 

de 1865. 


Se la discutido con frecuencia á quién 
cupo la triste gloria de haber iniciado 
la guerra á muerte y haber ido mas lé- 
jos en el horrible camino. La revolu- 
cion, como hemos dicho, se habia con- 
servado largo tiempo pura de sangre, con 
peligro de su propia existencia, Ocho 
revoluciones se sucedieron en el espacio 
de 15 meses; y si enun momento de in- 
vencible paciencia, castigó con rigor á 
los autores principales del movimiento 
del 11 de Julio, extravagante y ridículo ; 
si puso sus cadáveres en una horca, y 
entristecieron sus cabezas en afrentoso 
palo las inmediaciones de la capital, 
probando, segun las palabras de Don 
Manuel Palacio, la escasa ¿influencia de 
los cambiamientos políticos sobre las cos- 
tumbres, los Jefes de la revolucion de 
Valencia (10 de Julio), aunque relaciona- 
dos con la de Carácas, y aunque fuese 
esta mas peligrosa y costase á la Repú- 
blica mas de 800 muertos y 1,500 heridos, 
despues de condenados, sin saber cómo 
fueron objeto de una piedad profunda y 
de una misericordia general. ““Conclui- 
das las elecciones, dice un testigo pre- 
sencial de los hechos, el Colegio Electo- 
ral seguido de la Comunidad religiosa y 
de un inmenso pueblo, que parecia ha- 
berse convidado al efecto, se dirijieron á 
la sala del Congreso, y estaudo de pié 
los Electores y los frailes todos postra- 
dos en tierra, hicieron unos y otros tales 
arengas y oraciones suplicatorias en fa- 
vor de los ilusos de Valencia, que enter- 
necido el Congreso, por unánime acla- 


macion se anunció un indulto ó perdon 
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de la pena de muerte, que por las leyes 
pudiera caberles, ó que efectivamente les 
hubiese cabido á los comprendidos en 
aquella causa, afectando no saber la sen- 
tencia pronunciada por los Jueces. ” 
Hai en el corazon del venezolano un fon- 
do de piedad inmenso. 


Por lo que hace á los españoles, ni 
BoLívar en su justificacion de la gue- 
rra á muerte y su carta al Gobernador 
de Curazao, ni el señor Zea ensu dis- 
curso sobre la Mediación entre España y 
América, acusan 4 Ceballos, Cagigal, Mi- 
yares Ó Cortabarria, los primeros en com- 
batir la revolucion. Comienzan todos por 
Monteverde ; y lo que es admirable, son 
los escritores patriotas los que hablan 
mejor de este isleño presuntuoso y vul- 
gar. “ Monteverde, dice Zea en el lugar 
citado, no era sanguinario, pero no tenia 
bastante firmeza de carácter para mos- 
trarse humano entre aquellos caribes; >” 
y en el mismo sentido escriben Díaz y 
Baralt, ** Monteverde, dicen, ménos cruel 
que débil, se dejó arrastrar por malos con- 
sejos, abusó de la fortuna, mancilló su 
honor violando sus promesas, holló las 
leyes de su patria para oprimir y vejar al 
pueblo que le habia ayudado á triunfar, 
y sembró, en fin, en los corazones ameril- 
canos el rencor y la implacable saña que 
alimentaron despues por muchos años una 
guerra de esterminio y de  horro- 
res. ” (1) 





(1) Tfzcar en Barínas, y Antoñánzas, en la 
provincia de Carácas, fueron los que, ase- 
sinando patriotas á su antojo, principiaron 
la guerra 4 muerte. 


Tízcar fusiló á Antonio Nicolas Briceño 
y sus compañeros de empresa. Antonán- 
zas mató en San Juan de los Morros á Gui- 
llermo Pelgron, Rafael Rachadel y otros 
patriotas. Chepito González en el sitio de 
Gúere del camino de Victoria á Valencia, 
asesinó á 33 infelices que sacó presos de Ca- 
rácas. Zuazola en Oriente, asesinó, deso- 
rejó, hizo horrores. Cortabarria nos blo- 
queó por órden de la Regencia. Monte- 
verde dijo á la misma Regencia en repre- 
sentacion de 17 de Enero de 1813. '*Que Ca- 
rácas debia ser tratada por la ley de la 
conquista, es decir, por la dureza, la muer- 
te, el exterminio”!!! Y¿no debíamos los 
patriotas acabar con tales cafres, ántes que 
ellos acabasen con nosotros? En vista de 
tantos actos tan salvajes, la represalia es 
una necesidad, es un deber.... 


AS 


Con mas severidad le juzgaron los espa- 
ñoles: oigamos al Coronel D. Eusebio An- 
toñánzas peor sin duda que Monteverde : 
““no habian pasado veinte y cuatro horas 
del sometimiento de Carácas, cuando al 
paso de proclamar seguridad, se llenaban 
de luto las principales familias, conducien- 
do á las bóvedas padre, hijos y esposos, 
cargados de grillos. Los lamentos y el 
temor se reputaban maquinaciones de tra- 
mas ocultas. ”? El general Miyáres añade 
que no habia seguridad ni reposo bajo la 
autoridad de Monteverde ; la sombra del 
delito de insurgentes acallaba la miserta, y 
el menor reclamo era un comprobante de 
infidencia. Dom Pedro de Urquinaona 
y Pardo en su Relacion documentada del 
origen y progresos del trastorno de las pro- 
vincias de Venezuela, pinta con vivos colo- 
res la infraccion violenta de la capitula- 
cion del 25 de Julio, su menosprecio por 
las Órdenes de la Regencia, las prisiones 
con que celebraba la Constitucion españo- 
la que las prohibian, sus insidiosas procla- 
mas, las cárceles y bóvedas hirviendo en 
ciudadanos, el dolor y consternacion de las 
familias, la alegria brutal de los isleños 
que le rodeaban, los funestos resultados 
de tantos horrores y crímenes, las divisio- 
nes primero con los Oidores en particular, 
los debates con la Audiencia, los choques con 
el Intendente, las discordias con los gober- 
nadores de Oriente y de Occidente, las que- 
jas de la mayor parte de los empleados de 
la provincia ; y luego, la inquietud y des- 
confianza de los pueblos, el encono que en- 
grendran las injusticias, la necesidad de 
mayor opresion para reprimirlo, las sedi- 
ciones y discordias, la alternativa impe- 
riosa de morir ó sacudir el yugo. 


“ón el país de los cafres, escribia Don 
José Costa Grali, Fiscal de la Audiencia, 
no podian tratarse los hombres con mas 
desprecio-y vilipendio. ” 


La Audiencia misma dijo á la Regencia 
en sú Informe del 9 de Febrero de 1813: 
““« Por informes verbales se decidia y eje- 
cutaba la prision de los vecinos, embar- 
gándoles sus bienes, depositándolos en 
personas sin responsabilidad, y espatrián- 
dolos-sin formalidad de proceso:  hallá- 
banse así reos sin causa ; otros cuya pro- 
cedencia se ignoraba ; otros que no se sa- 
bia quién los mandó prender; y otros que 
el que los prendió no podia dar razon del 
niotivo de su prision : nunca pudo conse- 
guir formar un estado de los bienes embar- 
gados, porque unos lo fueron en virtud de 
procedimiento anterior ó posterior, y otros 
sin procedimiento alguno, prescindiéndo- 



































se absolutamente de las personas en el emi- 
bargo de otros; de manera que ni se pndo 
hacer dar cuenta á los depositarios, ni in- 
gresar los productos en la Tesorería, ui 
formar una relacion de los presos. ” 


Si se quiere, Monteverde mismo confe- 
sará su deslealtad y atropellos. Léase si 
no el parte que dirije al Ministerio de la 3 
Guerra, fecha 20 de Enero de 1818, en 4 
que confiesa : “que los vehementes indi- y 
cios le obligaron á prender á los que ha- 
bian prestado sus servicios á la anterior 
revolucion, creyendo que sus opiniones 4 
exaltadas fuesen bastante motivo para re- 
mitirlos á la Península, sín otra formalt- 
dad que el informe de los que compusieron 
la Junta; que estas consideraciones le 
obligaron á alterar el sistema de olvido, 
piedad y disimulo que habia adoptado 
desde el principio (Entró en Carácas el 
30 de Julio y el 1.? de Agosto comenzaron 
las prisiones), en observancia de la Capi- 
tulacion y promesas ; que estos presos eran 
peligrosos y revolucionarios por costumbre, 
por ambicion, por ociosidad y por la im- 
punidad de sus anteriores delitos, móns- 
truos sin empleos, sin propiedades, llenos 
de vicios, cargados de crímenes....” 
Basta. 
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Hasta el atrabiliario Domingo Díaz, 
que tomó á empeño negar los crímenes 
que no podia defender, dice mañeramen- 
te : “* Pocos dias despues de la entrada 
de Monteverde en la capital, fueron pre- 
sos muchos que gozaban ó no del pacto. 
Ni me toca, ni debo, ni quiero saber las 
causas que le movieron á este procedi- 
miento.” Y á pocas líneas, “los bienes 
y las personas del territorio reconquistado 
debieron sentir todo el peso de la lei, si 
no es que vosotros teneis la impudencia 
de querer persuadir que los sucesos del 
19 de Abril, del 5 de Julio y de todos los 
dias de esos dos años infelices, ha sido 
una gracia digna de que os recompensa- 
se, k 


Miranda, sepultado en una oscura y es- 
trecha prision y oprimido con grillos, hace 
fé cuando al cabo de ocho meses de sufri- 
mientos, dirije á la Audiencia de Carácas - 
estos enérgicos conceptos : “He visto 
con espanto repetirse en Venezuela las 
mismas escenas de que mis ojos fueron 
testigos en la Francia : ví llegar á la 
Guaira recuas de hombres de los mas ilus- 
tres y distinguidos, tratados como unos - 
facinerosos : los ví sepultar junto conmi= 
go en aquellas horribles mazmorras : ví 
la venerable ancianidad, la tierna puber- 
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tad, al vico, al pobre, al menestral, en 
fin, al propio sacerdocio, reducidos á gri- 


llos y á cadenas y condenados á respirar 
un aire mefítico, que extinguiendo la luz 
artificial, inficionaba la sangre y prepara- 
ba á una muerte inevitable : yo ví, por úl- 
timo, sacrificados á esta crueldad ciuda- 
danos distinguidos por su probidad y ta- 
lento, y perecer casi repentinamente en 
aquellas mazmorras, no solo privados de 
los auxilios que la humanidad dicta para 
el alivio corporal, sino privados tambien 
de los socorros que en "semejantes casos 
prescribe nuestra santa religion. ¡ Hom- 
bres que, estoi seguro, hubieran perecido 
mil veces defendiéndose con las armas en 
la mano, cuando capitularon generosa- 
mente, ántes que someterse á semejantes 
ultrajes y tratamientos !” 


Este uo es un escrito, una protestacion 
contra la perfidia de Monteverde ; es un 
grito que lanza la virtud indignada y que 
acusará eternamente al Jefo español. Ni 
la pluma de Muñoz Tebar mi la de Zea 
añadirán nada al cuadro tenebroso dibu- 
jado por Miranda. Para los venezolanos 
que habian huido de la patria y que oian 
á traves de la distancia, alterados por la 
ira, multiplicadas ú oscurecidas por la fa- 
ma, las desgracias de sus compatriotas, el 
despotismo de Monteverde, debió tomar 
formas varias, segun el interes y las pa- 
siones. Roscio, maestro y padre de la 
Revolucion, espuesto en vil cepo á la bur- 
la y escarnio, en una plaza pública ; Mo- 
reno, Beniz, Gallegos, Perdomo, Men- 
dez, espirando sofocados en pestilentes 
calabozos ; las familias mendigando el 
pan que dieron en otro tiempo ; los esbi- 
rros siguiendo por entre escombros la hue- 
lla del que busca un asilo ; la burla insul- 
tante del que ni fué vencedor, y la igno- 
miuia y miscria de un pueblo vendido y 
traicionado... 


¿Qué habrian sentido, á haber llegado 
ú sus oidos las trajedias de Cumaná, las 
violencias y escándalos de Cervériz, las 
inútiles crueldades de Zuazola ? ¿A sa- 
ber las persecuciones atroces que hizo ex- 
perimentar 4 Margarita elantiguo sargen- 
to de artillería, Don Pascual Martínez ? 
Como en los dias del Génesis, hai Épucas 
en los pueblos de espantosas y horribles 
producciones. El16de Enero del año 13 
publicaba el Diablo su saugriento tratado, 
y el3 de Febrero el folicular Zuazola or- 
denaba el asesinato y mutilacion de los pa- 
triotas, haciendo un comercio inhumano 
de sus orejas, 4 imitacion de aquellos sol- 
dados feroces de la Vendée, que volvian del 
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combate llevando en triunfo rosarios de 
ellas.  (Chapeelts «Poreilles). Briceño 


no obró para vengar crímenes que ighora- 
ba, y Zuazola seguia sus instintos feroces, 
sin contar con las represalias ni presentir 
que seria su víctima. 


Cuando en 18 de Junio del mismo año, 
BoLÍvAr declaró en Trujillo la guerra á 
muerte, contra la voluntad espresa del Go- 
bierno de la Union, por aquellas palabras 
memorables que conservará la historia, 
“Españoles y canarios, contad con la muer- 
te, aun siendo indiferentes, sino obrais 
activamente en obsequio de la libertad de 
Venezuela, Americanos, cóntad con la 
vida, aun cuando seais culpables,” 
él .no sabia sino vagamente los 
sufrimientos de la pubria, segun informes 
que podia ereer invenciones del odio, sin 
las horribles circunstancias que pesabau 
sobre el pueblo. Méuos de 400 presos 
eran para BoLÍVar los que habia amon- 
tonado Monteverde en pontones y bóve- 
dus : “cerca de 400 presos, decia en una 
proclama, gimen en las bóvedas y ponto- 
nes.” La Nueva Granada habia conde- 
vado la guerra 4 muerte, reprobando la 
conducta de Miguel Carabuño y de Cam- 
pomanes en el Magdalena y alzando el 
grito contra Briceño; y respetando BoLí- 
VAR aquella voluntad, se ofendió primero 
y reprimió una conducta que su ira iba 4 
justificar bien pronto. Al llegará Tru- 
Jillo, donde terminaba la mision que le 
habia confiado aquella República herma- 
na, lanzáudose generosamente sin solici- 
tar nuevo permiso, 4 la libertad de Vene- 
zuela, comenzó por proclamar aquel gé- 
nero de guerra, que era su propia opl- 
nion. 


La mayor parte de los historiadores de 
América han dado para justificarla las ra- 
zones que han acumulado diestramente 
Diaz y Baralt: “Las autoridades espa- 
ñolas, dicen estos, violaban las capitula- 
ciones y tratados, porque segun ellos, 
ningun pacto con traidores podia ser 
obligatorio para leales súbditos del Kei. 
El sistema contrario «adoptado y seguido 
por los patriotas en este punto y en el de- 
gúello de los prisioueros, hacia ménos 
aventurado combatir contra ellos que por 
ellos. Pedia, pues, la justicia que el pe- 
ligro fuera uno para todos y que la elec- 
cion de causa dependiera de la opinion de 
cada cual, no del menor riesgo de cierto 
partido en una lucha desigual con 
su contrario. Y luego hacer la gue- 
rra á muerte sin declararlo, era dar 
á las víctimas de una represalia 
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necesaria el derecho de quejarse del 
horrible engaño que hasta entónces 
habian usado los reulistas. BOLÍVAR en 
fin. ya resuelto á tomar la gran medida re- 
dentora......” Los apologistas póstumos 
del crímen, tejedores en su llamada histo- 
ria de mentiras verosímiles, siguen elo- 
giando hasta las palabras concisas, enér- 
gicas, que expresan la TERRIBLE NECESI- 
DAD: palabras, dicen, de aquellas con que 
el hombre fuerte, de grande espíritu y pro- 
fundas pasiones domina y arrebata las al- 
mas Pepi y á pesar suyo las conduce 
á ejecutar los vastos fines que él solo es ca- 
paz de concebir y pretender. ; 


No somos fatalistas ni seguimos la doc- 
iria del utilitarismo, la salud pública, ni 
podemos nnnea excusar el crímen, hacer 
su apología y mucho ménos su apoteósis. 
Toca á la conciencia fallar, segun las le- 
yes de la moral y el buen sentido, sobre 
los acontecimientos y los hombres, tenien- 
do en cuenta las intenciones generosas pa- 
ra juzgar con ménos rigor los excesos de 
una época extraordinaria, y al condenar 
las faltas, defender los principios justos y 
las esperanzas laudables. Pero el cristiano 
no habla nunca de imperiosa necesidad ni 
de irresistible fuerza: el mal es un hecho 
voluntario, no la condicion fatal del hom- 
bre: es preciso que demos en la historia 
su libertad 4 los autores, su moral á los 
acontecimientos. ¿e 


La salud del pueblo es un sofisma Heno 
de sangre, proclamado por Noguret en 
defensa de la Savut Barthelemy, el tex'o 
de la Inquisicion, ¿nstrumentum  regnt. 
Si. el epígrafe de la Gaceta de Curácas en 
1814, era la sabida máxima Salus populi 
suprema lex esto. lo fué tambien de La 
Mosca Negra del año de 19, 


La guerra 4 muerte 6 llámese el Terror 
de los años 15 y 14, lójos de ser un medio 
de victoria, fué un obstáculo insuperable 
para conseguirla: ella creó «4 la República 
millares de enemigos en lo interior, le arre- 
bató las simpatías exteriores, hizo bajar al 
sepulcro en dos años, 4 60,000 venezola- 
nos, formó 4 Bóves, fué cansa de los de- 
sastres de la Puerta y Urica. (2) 


(2) Se engaña el señor J. Vicente Gonzá- 
lez. No fué la declaratoria de guerra á 
muerte la que causó los males que él le atri- 
buye: fué nuestro atrevimiento de la inde- 
pendencia lo que el español se propuso cas- 
tigar en los insurgentes. Bóves, Tízcar, 
Zervériz, Antoñanzas, Zuazola y toda su ja- 
Jea eran españoles y esto bastó, 





-ca en sus-primeros dias, nosotros leemos 
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Con tantos enemigos y enemig 
cables, necesitaba la revolucion. 
mente valerosas convicciones, mano 
tes que con la espada ó la pluma no tem- 
blases nunca. Los furores de la defensa. 
debian corresponder á los furores del 
ques la represalia no era un derecho, 
un deber. Puro este deber mandaba he 
rirá los que combatian al partido de. 
independencia en los campos de batalla y 
en el consejo; no á los que vivian pacífi- 
cos, extraños Á las pasiones políticas, 3 
ignorantes de los acontecimientos, como 
porcion de españoles y la mayor parto de 3 
los canarios. Adictos estos á la Repúbli- 


estos conceptos suscritos por ciento trein= 
ta y cuatro, que casi todos perecieron en 
el cadalso: “Estos gon los sentimientos ge- 
nerales de todos los naturales do las Islas 
Canarias que en la regeneracion política 
de Venezuela tuvieron la fortuna de en- 
contrarse en esta capital: estos los que les 
acompañarán eternamente y los que po- 
nen en la alta consideracion de esta Ñu- 
prema Junta, para que apreciándolos con 
la justificacion que acostumbra, se digne 
contar á los esponentes en el rango de los 
mas acendrados patriotas.” El funesto 
triunfo de Monteverde embriagó á mu- 
chos, que se precipitaron sin saberlo 4 
una muerte segura; mas ¿porqué envol. 
ver en la proscripcion á multitud de 
hombres laboriosos y de honestas costum-- 
bros, que fecundaban los campos, enlaza- 
dos con venezolanas, padres de compa- 
triotas, nuestros, que iban á ser enemigos 
necesarios de los que inmolaban á los au- 
toros de sus dias? Porque eran dignos de 
muerte Cervier, Martinez, Zuazola ¿de- 
bian peracer el Gobernador don Emeterio 48 
Ureña de gran memoria, los miembros de - 
la Audiencia que arrostraron el des- 
potismo de Monteverdo y resistieron 
á sus Inhumanas óÓrdemes, el Coro-: 
nel don Ramon Correa que mereció. 
los elogios de BoLÍvar? Hijo el vene- 
zolano del español, con una madre, espo- 


Ademas: recuerdo el señor González 
que dijo en el 228 fólio 65 (que hemos 
cado al márgen con lápiz encarnado 
las causas que influyeron en la pérdi a 
la opinion por la indepondencia, Se cor 
dice el señor González.” de 

Y últimamente lo que acaba del 


Miyares, el Fiscal Costa Gali, la R 
diencia, Urquinaona y hasta el exe 
enemigo nuestro J. Domingo Diaz, f 
y 99, EN 
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fa 


A cida en uno y otro caso? Hucer de la fé 
de bautismo un título de muerte, proscri- | 


: 


A 


costumbres y los hombres, y hasta el prin- 


PT po 


sa de aquel ¿no era terrible alternativa co- 


bir pudres, tios, parientes ¿no era sem= | 
brar la discordia en las familias, romper: 
los lazos mas santos, destruir el respeto, | 
preparar log dias que atravesamos? Vié- | 
ronse entónces esposis fieles que disfraza- ' 
das de esclavas, bajaban á profundos sóta- | 

| 


1 

1] 

locarle entre la patria y sus padres, parri- | 
1] 

1 


nos en la oscuridad de la noche, para le- 
var alimento Á sus maridos; viéronse es- | 
clavos virtuosos que dividieron con sus se- | 


- fores el hambre y los peligros: pero hubo | 


hijos, y muchos, que denunciaron á sus | 
padres y recibieron del cadalso la libertad 

la riqueza. Tampuco puede justificarse 
la guerra á muerte bajo el aspecto políti- 
co. Realista la mayor parte del pais, pres- 
cribíase el odio entre hermanos y el de- 

ello entre unos y otros. lis huestes de 

Óves que desolaron la República estaban 
compuestas exclusivamente de venezola- 
nos. Declarar tal guerra era excitarla fu- 
riosa, resolverse 4 agotar los suplicios, á 
derramar torrentes de sangre, 


El hecho es que el General Miranda tra- | 
jo de Prancia la chispa revolucionaria, | 
que inoculada en la Junta Patriótica, | 
prendió rápidamente en el cuerpo social, | 
Borívar la recogió en su corazon, la amó | 
como á la virtud, porque nada se purece | 
tanto á esta como un gran ciímen; y cre- | 

' 
| 


yendo imposible la independencia si no 


cambiaba radicalmente los hábitos, las 


cipio de autoridad, y hasta las bases con- | 
servadoras de las naciones, se precipitó 
gubre todo con la rabia de una tempestad. 
Era el amor á la patria agriado en el fon- 
do de sw alma, extraviado por la pasion. 
Vendrán sus consecuencias, que querrá de- 
tener vtanamente, y que le arrastrarán 4 la 
tumba.... En las páginas que dictaba á 
gu amigo el General Pedro Briceño Mén- 
dez, BOLÍVAR condena valerosamente su 
delirio pasado y confiesa que sin la guerra 
á muerte habria triunfado tambien. Dios 
abre el camino á los acontecimientos: Fa- 
ta viam inventet. (Virg.) Sí, la guerra á 
muerte es una mancha de lodo y sangre 
en nuestra historia. Esos mil hombres 
que perecicron en Curácas y Ja Guaira, 
muchos de los cuales habian hecho gran- 
des males á la patria, iban 4 hacerle uno 
eterno con su muerte. ¡Ojalá que vivieran 
esos enemigos que llamaban ul enemigo, 
que sembraban la discordia, que parecian 
an obstáculo á la independencia! Los que 
los asesinaron han hecho mas males á la 
libertad, al pueblo que corrompieron, á la | 





lei y á la justicia, que las legiones de los 
tiranos. Pura de sangre la Revolucion, 


| por su heróico amor 4 la bumanidad, ella 


no nos habria legado lo presente. (3) 


..«Servat odorem 
Testa diu.... 


Horar. 


(Las notas puestas al escrito del señor (t9n- 
zález son del General José Féliz Blan- 


60.) 
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LA GUERRA SIN CUARTEL LLAMADA 
“GUERRA Á MUERTE” ANUNCIADA, DE- 
CLARADA Y PRACTICADA EN JUSTA RE- 
PRESALIA Y COMO MEDIO DE HACER 
TRIUNFAR PRONTAMENTE LA CAUSA DE 
INDEPENDENCIA  SUD-AMERICANA. — 
DEFENSA Y JUSTIFICACION DE AQUEL AC- 
TO EL MAS TRASCENDENTAT DELTA LUCHA 
MAGNA EN VENEZUELA. 


Registramos en este lugar, que digna- 
mente le corresponde en nuestros anales, 
el luminoso escrito que ha publicado “La 
OrtntoN NaAcioNal”, de Carácas, en sus 


| números 2.091 y 2.092. tratándose de uno 


de los asuntos mas graves é importantes de 
ln historia americana, El historiador 


futuro encontrará en ese interesante escrt- 


to todo lo razonable, ilustrado» y patriótico 
que lo ponga en rapacidad de escribir con 
letras de oro una gran página de la his- 
toria de un país heróico y de la vida 
pública de Bozfvar, hombre admirable; y 
miéntras no exista nuestro Tácito, el 
escrito del Señor Guzman es en sí la ver- . 
dadera Historia del ACTO MAS TRASCEN- 
DENTAL DE La LUCHA MAGNA EN VENE- 
ZUELA. 











(3) El Sr, González escribe en tiempo de 
calma ; nosotro3 obríbamos en la época del 
terror, que los españoles infundian por su 
barbarie y sus horrores. Ellos comenzaron la 
guerra á muerte sin publicarla: nosotros no 
debiamos cruzar los brazos y dejarnos asesi- 
nar: ¿fué justa y necesaria de nuestra parte 
la represalia ? El lector lo juzgará remon- 
tándose á nuestra situacion de entónces. 

Distingue tempora et concordabis jura. 
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El escrito es este: 


LA GUERRA Á MUERTE. 


A tiempo que nuestros talentos venti- 
lan cuestiones históricas, y publican da- 
tos y documentos hasta el dia ignorados, 
páginas preciosas de nuestros anales, des- 
tinadas á rectificar opiniones contemporá- 
neas, 4 ilustrar las del mundo exterior, 
y á enseñar la verdad 4 nuestros descen- 
dientes, que solo así podrán conocer los 
sucesos 4 que deben independencia y li- 
bertad, con sus causas, sus medios y sus 
fines y podrán juzgar 4 sus nobles actores 
y 4 nosotros mismos, vienen á nues- 
tras manos cuutro hojas, (páginas de 97 
4 107) de un escrito del señor Juan Vi- 
cente González, que con el título “ Bio- 
grafía de José Féliz Ribas, segunda par- 
te,” acomete el juicio de lo que, siguien- 
do la costumbre, llama tambien “La gue- 
rra 4 muerte,” y la condena como un 
alto crímen, con toda la exaltacion que 
distingue cuanto el señor González 
pensó, y cuanto hizo y escribió, sentando 
en el banco de los criminales al Libertador 
de la Patria. y haciéndolo responsable de 
verdaderos horrores, ante nosotros, el 
mundo y la posteridad. oe 


Tal documento nos ha sido presentado 
por el señor Ramon Azpurúa, porque está 
destinado, como tudus los numerosos e3- 
critos del ilustre y finado general José 
Félix Blanco, y su volaminoso archivo, á 
ver la luz pública en una obra de muchos 
volúmenes, que el Gobierno Regenerador 
ha querido tomar bajo su amparo, costean- 
do la primera edicion, siendo su Editor el 
mismo señor Azpurúa, y habiéndonos he- 
cho el Gobierno el honor de designarnos 
para inspeccionar la publicacion. 


Y pues que, por respeto 4 la verdad y 
exactitud con que debe procederse, al 
tiempo de ofrecer 4 Venezuela la más rica 
compilacion de documentos históricos, no 
nos es dado sino consentir en la publica- 
cion de tal pieza, que bien merece ser 
calificada como libelo ¿imfamatorio contra 
el Padre de la Patria, nuestros anteceden- 
tes, responsabilidades morales y políticas, 
y propia voluntad, como patriotas y como 
modestos alumnos, y por algunos años 
compañeros, de El Libertador, nos impo- 
nen el deber de analizarlo, aspirando á 
ponerlo fuera de toda discusion posterior 
como escrito singularmente antojadizo, 
falto de criterio, lleno de estravíos, y dia- 
metralmente opuesto á la verdad, y á to- 
das las leyes de la imparcial y sana crítica. 


habia impuesto la metrópoli, asume 


































Entremos en materia, A 


Dice el señor Cronzález (y hacemos gra= 
cia á su memoria de los motivos persona- 
les que dieron orígen á sus lo : 
que “ se ha discutido con frecuencia 4 
guién cupo la triste gloria de haber inicia- 
do la guerra á muerte y haber ido mas lé- 
jos en el horrible camino.” 

Sí : se ha discutido ; pero ha sido en- 
tre amigos de la Patria y enemigos de 
ella, Ó por quienes, en la misma discusion, - 
han consignado las pruebas de su incom- 
petencia. 


Ello no prueba, sino que la discusion 
se sostuvo largo tiempo entro víctimas y 
victimarios, y que luego se ha seguido 
una época de incipiencia, en que todo crite- 
rio histórico hu permanecido como en 
parálisis, Ó ha sido subyugado por cir- 
cunstancias que todos conocemos. 


Tiempo es ya de que un maduro exá- 
men haga el presente de la verdad á la 
historia de nuestra homérica lucha, en 
el punto mas grave y trascendental de 
cuantos podrán fijar la consideracion de 
la posteridad. El decreto de Represalias, 
llamado, de Guerra 4 Muerte. 


ES 
+ ; x-5 
Veamos si los siguientes términos de 
esa ecuacion, nOs ponen de manifiesto la 
supuesta incóguita. 

Reinaba la España sobre Venezuela, 
regian sus leyes de Lus Siete Partidas, de- 
la Vieja y Nueva Recopilacion, las de 
Indias, y un cúmulo de Reales Cédulas, 
Reales Ordenes, Provisiones y secretas 
instrucciones á la Real Andiencia, 4 la 
Capitanía General, 4 Comisarios Régios, 
etc, etc. : e eS 


1 SS 
Todos esos códigos y mandamientos es- 
taban contextes, más que nada, en un - 


punto: á saber; el último suplicio E 
pena de la traicion, ó sea, el delito de Lesa 
Majestad. rra e 


En esta situacion, cuya verdad no ad- 
mite disentimiento, se insurrecciona Ca: 
rácas, depone á los magistrados qu 


Cabildo la autoridad superior de las Pr 
vincias de Venezuela, y él y una Jun 
Suprema que le sucede, levantan fuerza 
expedicionarias para someter 4 O 
Guayana, que les desobedecieron, desco- 
nocen 4 Cortabarria, Comisionado Régio, 
y se sostienen contra la autoridad Rea 


tea! 





AD 
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establecida en la Península, cuyos manda- 


tarios desconocen, y al enmplimiento de 
cuyas órdenes oponen su autoridad em- 
- pleando la fuerza. 


Alla vez, se ordena y sufraga la comi- 
sion á Inglaterra del entónces coronel St- 
MON BOLÍVAR, aceptando un proyecto de 
este genio singular, entre cuyas miras 
era la principal aunque secreta, (v lo sabe- 


- mos de sus propios labios) traer al gene- 


ral Miranda, para empujar con eus talen- 
tos, experiencia y prestigio la revolucion, 
promulgando la Independencia. El mis- 
mo ilustre Miranda, que años ántes, ha- 
bia invadido á mano armada estas pro- 
vincias, y ocupado la de Coro, declarán- 
dolas independientes, y que por lo tanto, 
cra el reo mas conspieno del delito de Le- 
sa Majestad. 


Que el movimiento del 19 do abril no 
cra sino el primer paso en el empleo de 
la fuerza, para obtener la independencia 
de la España, era entónces un secreto ú 
voces, la más constante tradicion lo vie- 


he sosteniendo y universalmente so sabe 


hoi. 


Esa independencia habia tenido su acta 
escrita desde 1797, y desde entónces con- 
taba sus primeras víctimas : con Miranda 
habia reaparecido la Santa Cansa, armada 
ya, con su bandera tricolor, sn escudo na- 
cional y el valor de una syprema resoln- 
cion. 


Inntilizada esta por la inercia de los 
pueblos, quedó de nuevo el propósito en 
forma de conspiracion latente, que en 
1808 estuvo 4 punto de estallar, y que en 
19 de abril de 1810 empuñó las armas pa- 
ra llegar, nueve años despues, al campo 
glorioso de Boyacá, independizando el 
Vireinato de Nueva Granada, y en 1821 4 
Carabobo, completando la libertad de Ve- 
nezuela; como en 1822 la del Ecuador en 
Bombona y Pichincha, y en 1824 y 25 las 
E Perú y Bolivia en Juniny Ayacn- 
cho. a 


Evidente como era el propósito de inde- 
pendencia, Cortabarria, Comisionado Ré- 
gio, la declaró y la trató como verdadera 


rebelion y delito de Lesa Majestad. Así. 


ordenó el bloqueo de nuestros puertos, y 
por cuantos medios estuvieron 4 su al- 
cance, procuró una reaccion en favor de la 
metrópoli. : 


Ceballos, que no era sino capitan del 
Regimiento de la Reina, servia la goberna- 











cion de la provincia de Coro, é inició la 
guerra ántes de extenderse el acta de inde- 
pendencia, porque en realidad, ella no fué, 
sino la declaracion escrita de un hecho ya 
consumado. —Continnó esa guerra Monte- 
verde, como despues Miyares, Cagigal, 
Bóves, Morillo, La Torre, Morales, ote. 


¿ Qué otro objeto que la independencia 
podian tenor las expediciones militares 
contra Coro y Guayana, ni las comisio- 
nes de BoLívar y López Mendez, de Lino 
Clemente, de Vicente Bolívar y de Sala- 
zar al exterior, en busca de elementos de 
guerra, recursos y apoyo moral ? ¿Cuál 
otro pudiera tener el decreto de la junta 
creada por consecuencia del movimiento 
el 19 de abril, ordenando la instalacion 
de un Congreso de los pueblos de Vene- 
zucla? ¿Eran estos actos compatibles 
con la obediencia colonial, ni con los de- 
rechos de Fernando VIT? Mui natural y 
necesariamente, aquel Congreso hubia de 
proclamar como lo hizo, la existencia de 
la República de Venezuela, independiente 
y soberana, en esa acta inmortal, en que 
quedaron consignados los fundamentos de 
la independencia de todo el continente 
americano. 


Estos recuerdos, -de verdadera historia, 
era indispensable que precedieran 4 los 
que siguen, como quiera que son sus ver- 
daderas causas, 


Es indudable que el primer empleo de 


¡la fuerza contra la jurisdiccion de la me- 


trópoli, fuerza de accion y sucesion conti- 
nue, hasta la jornada inmortal de Ayacu- 
cho, fué el de Carácas en 19 de abril de 
1810, 


Y así lo vió la España y todos sus agen- 
tes y mandatarios, desde Corfabarria en 
Puerto Rico, hasta el yirei Laserna en el 
Perú. 


Dadas estas causas y conocidas las le- 
yes españolas que imperaban en América, 
¿no era estrictamente lógico, por más 


que fuese inhumano, y por mucho que 


fuera impolítico, que todo patriota fuese 
considerado como un reo de Lesa Majes- 
tad ? 


Los señores Asesores de -la Capitanía 
general, como los señores Regentes y Oi- 
dores de la Real Audiencia, y como todos 
log jueces y tribunales del sistema colo- 
nial, sentados en sus poltronas, y Con 
esos infolios de leyes»sobre sus mesas, em- 


| pezaron á condenar y continuaron conde» 
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nando al último suplicio, 4 todo reo de 
Lesa Majestad. Jefes, oficiales y soldu- 
dos, empleados civiles y judiciales, escri- 
tores Ó sacerdotes, todo el que de alguna 
manera era calificado de Insurgente, y 
cala en poder de aquellas autoridades, era 
condenado y conducido inexorablemente 
á la horca 6 al banquillo ; y esto con una 
tranquilidad de ánimo, cual puede inspi- 
rar el camplimiento de leyes seculares y 
nunca discutidas. 


Por este fatídico principio legal, las ca- 
pitulaciones se consideraban nulas, por- 
que los insurgentes eran inhábiles para 
tratar. Los prisioneros eran sacrificados, 
y se negaban los canges, y log purlamen- 
tarios eran colgados 6 fusilados delante de 
nuestras filas Ó nuestras baterías. Quedó 
el terror adoptado como el resorte de sal- 
vacion de la colonia, y decretando el ex- 
terminio de los insurgentes, como el me- 
dio redentor de la legitimidad real. 


El mismo señor Juan Vicente Gonza- 
lez, nos va á servir para confutar sus ex- 
travíos. El acepta y repite lo siguiente 
“ Monteverde amancilló su honor wmolando 
sus promesas.” Y cuando añade: “ Mon- 
teverde holló las leyes de su patria” no 
dice verdad. Esas leyes no reconocian 
validez en tratos con los reos de Lesa Ma- 
jestad : ellas les negaban todo derecho de 
gentes en calidad de beligerantos. 


Cita Gonzalez á Antoñfanzas, otro capi- 
tan de Regimiento de la Reina, y despues 
coronel, en los infórmes documentados 
de 16 y 26 de mayo de 1813 dirigidos á la 
Regencia. ¿ Y qué decia aquel mónstruo 
de ferocidad, cuyos hechos posteriores 
son espantosos ? 


/ 


El dice : no habian pasado veinticua- 
tro horas del sometimiento de Carácas, 
cuando al paso de proclamar seguridad, se 
llenaban de luto las principales familias, 
conduciendo « las bóvedas padres, hijos y 
esposos, cargados de grillos. Los lamentos 
y el temor se reputaban maquinaciones de 
tramas ocultas.” 


Indispensable es preguntar, para que 
resalte la verdad mejor. ¿ Pudieran esas 
erueldades disculparse, como ejercicio de 
ana represalia indisponsable ? 


El mismo señor Gonzalez nos basta para 
contestar. El nos dice: “Ocho revolucio- 
ne: se sucedieron en el espacio de quince 
meses (los de la primera Patria) y solo los 
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autores principales del movimiento de 11 
de julio sufrieron la pena de la lei vigente. : 
Todos los demas fueron perdonados. Los y 
mismos de la revolucion «le Valencia, que 2 
coxtó 800 muertos y 1.500 heridos, des- 
pues de condenados fueron tambien indul- 
tados,” 


En estas líneas, fiel extracto del párrafo 
del señor Gonzalez. queda ya demostrado 
cuán léjos estaba Monteverde de tener 
motivo ni derecho para sus crueldades en E 
calidad de represalias. El encontró tran- 
quilos en sus casas á todos los enemigos 
de la Independencia; tanto es esto así, 
que esa época primera de libertad, que 
subyugó Monteverde, quedó llamándose, 
como se llama hoi, La PATRIA BOBA. No 
concebimos pues cómo pueda ser materia 
de discusion, cual lo acepta el señor Gon- 
zalez, á quién quepa la triste gloria de ha- 
ber iniciado la guerra 4 muerte, y haber 
ido más lejos en el horrible camino. 


: 
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Pero continuemos valiéndonos del mis- 
mo señor Gonzalez: «apoyémonos en sus 
confesiones, que hacia y olvidaba al mismo 
tiempo, y continuemos esta demostracion, 
El nos cita á Don Pedro de Urguinaona 
con estas palabras. “Pinta con vivos co- 
lores la infraccion violenta de la- capitula- 
cion de 25 «le Julio, su menosprecio por las 
órdenes de la Regencia, las prisiones con que 
celebraba la Constitucion española que las 
prohibia, sus insidiosas proclamas, las cár- 
celes y bóvedas hirviendo en ciudadanos, el 
dolor y consternación de las familias, la ale- 
gria brutal de los isleños que le rodeaban, 
los funestos resultados de tantos errores y 
crímenes, las divisiones, primero con los 
oidores en particular (raro modo de decir) 
los debates con la Audiencia, los choques 
con el intendente, las discordias con los 
Gobernadores de Oriente y Occidente, las 
quejas con la mayor parte de los empleados 
de la Provincia; y luego la inquietud y 
desconfianza de los pueblos, el encono que 
engendran las injusticias, la necesidad de 
mayor opresion para reprimarlo, las sedi- 
ciones y discordias, y la alternativa impe- 
riosa de morir ó sacudir el yugo.” 


Si la primera Patria en 1810 y 1811 fué 
tan humana, como nos lo dicen, con el 
señor Gonzalez, que entónces nacia, todos 
los testigos y la tradicion mas constante, 
y si Urquinaona en su “ Relacion docu- 
mentada del orígen y progresos del trastar- 
no de las provincias de Venezuela,” y si 
Gonzalez, que lo cita y apoya, consideran - 
despues “imperiosa la alternativa de mo- 
rir ó sacudir el yugo” ¿cube cuestion so- 






bre “4 quién quepa la triste gloria de ha- 
ber iniciado la guerra 4 muerte y haber ido 
mas léjos en el horrible camino.” 


Bien vemos que había dos medios para 
haber cvituwlo las represalias, que franca y 
gallarlamente decretó BoLÍvar, pero duro 
$e nos hace creor que ni el señor Gonzalez 
quisiera que se hubiesen preferido. El 
primero habria sido el de dejarse degollar 
los patriotas por docenas y centenas, sin 
darse por entendidos, y abaudonando la 
Cuta santa del porvenir á la merced de 
los opresores. El segundo habria sido el 
de rendirso cobwde y miserablemente, 
entregando la cspada redentora, y ese Zris 


- que simboliza nuestra magnífica naciona- 


lidad y noble y gloriosísima soberanía. 
Se hubrian sacrificado siglos sin término 
de Independencia y libertad, 4 escrúpulos 
como los del sefior Gonzalez, que no 
hubieran merecido sino maldiciones de 
esa posteridad, que habrá de juzgarnos á 
todos. 


Pero reforcemos mas y mus la verdad. 
Quede invulnerable para siempre la justi- 
cia. “En el parís de los cafres, no podrian 
tratarse los hombres cor mas vilipendio ;” 
palubras citadas por el señor Gonzalez, 
que nos ahorró el trabajo de buscar otros 
bestigos y autoridades. Palabras que co- 
pia del Fiscal de la Real Audiencia, don 
José Costa Galí. Si eran nuestros liberta- 
dores tratados con la ferocidad de los ca- 
fres, ¿pudieran haber empleado contra 
aquellos cafres otros medios, que la repre- 
salia, derecho tan lamentable como se 
quiera, pero indispensable en toda defensa, 
y reconocido y consagrado por todos los 
pueblos civilizados, por toda la humani- 
dud y al traves de todos los siglos ? 


Pero oigwmos á la. misma Andiencia, 
cita que tambien debemos ul señor Gun- 
zalez. Ella decia en su informe de 9 de 
febrero de 1813, losiguiente: “Por in- 
formes verbales se decidia y ejecutaba la 
prision de los vecinos, embargándoles sus 
bienes, depositándolos en personas sin res- 
ponsabilidad, y espatriándolos sin. formall- 
dad de proceso: hallábanse asé reos sin 
causa ; otros cuya procedencia se ignoraba ; 
Otros qué no se sabia quién los mandó pren- 
der; y olros que cl que los prendió, no 
podía dar razo. del motivo de su prision. 
Nunca pudo conseguirse formar 14m estado 
de los bienes embargados, porque unos lo 
fueron en virtud de procedimiento anterior 
ó posterior, y otros sin procedimiento algu- 
no, prescindiéndose absolutamente de las 
personas on el embargo de otros;  demane- 
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ra que ne se pudo hacer dar cuenta dúos 
depositarios, ni ingresar los productos en la 
tesorería, ni formar «una relacion de los 
1608.'? 


Y miéntras que la Real Audiencia in- 
formaba todo esto secretamente á la Re- 
gencia, ¿ podia ella desplegar esa filantro- 
pía en sus procedimientos judiciales ? No. 
De ninguna manera. Niños todavía, co- 
nocimos al señor Urcelar, oidor comisiona - 
do por la misma Real Audiencia, para 
juzgar en Puerto Cabello á los innumera- 
bles patriotas (que calcula Gonzalez on 
1.200) con que estaban repletos los ponto- 
nes, las cárceles del pueblo, y las bóvedas 
del Castillo; y todos ellos fueron senien- 
ciados 4 muerte, porque ni Urcelat, en 
primera instancia, podia hacer otra cosa 
que aplicar las leyes del Reino, ni la Real 
Audiencia pudo hacer mas que mandar 
diczmar á los presos, condenando á presi- 
dio perpétuo ó de 10 afios 4 los que se sal- 
varon del sorteo. 


En tierna cdad entónces el que dicta 
estas líneas, y sin ninguna conviccion 
política todavía, vivia en el castillo con su 
venerado padre, gobernador de la plaza y 
de la fortaleza, y séale permitido un lijero 
episodio. Don Antonio Guzman, patrio- 
ta español y militar de honor, capitan 
tambien del Regimiento de la Reina y 
para entónces teniente coronel, tuvo bajo 
su antoridad á todos esos prisioneros, des- 
de Miranda, Espejo, y otras luwbreras 
refulgentes de la Patria, hasta el último 
en graduacion de aquellos patriotas; llegó 
despues á ser, por su lealtad á su patria y 
á su Rei, coronel efectivo y Teniente Rei 
de Carácas y Venezuela: ez decir, el se- 
gundo magistrado del país. ¡Con qué 
orgullo puede preguntar el que dicta estas 
líneas, ¿quién oyó jumas, ni quién leyó 
en parte alguna, bi la mas simple queja 
de la autoridad de Don Antonio Gruziman ? 
No. Sembró mil gratitudes, salvó muchas 
vidas, ampuró 4 muchos desgraciados, y 
cuando una carta suya de Carácas 4 CUala- 
bozo, dirigida al general Morillo, sacó de 
la capital, casi saliendo para el patíbulo, 
á Ines Blanco, cuya familia debe todavía 
existir, y á dos compañeros, que hubian 
sido mandadog de Curácas por Moxó, al 
entregar Morillo la carta misma que acuba- 
bu de recibir 4 Blan*0, como prueba de su 
redencion, y para que la trajese al Tenien- 
te Rei,como su respuesta, pronunció á 
presencia de su secretario y Estado Mayor 
estas palabras: “(Guzman es el español 
mas honrado que ha venido 4 América,” 
palabras que Guzman fijó en un cuadro, 
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para colocarlo en la testera de su salon de 
recibo. 


Volvemos al hilo de nuestra relacion. 
En la niñez, todavía, éramos sin embargo 
el único consuelo de aquellos infelices: 
no tenian otro mandadero, ni mas resorte 
que el débil pero mui fiel de aquella cria- 
tura, para recibir alivios en su desgracia, 
porguo lloraba con ellos, Y cierto: aque- 
la fué la semilla del patriotismo america- 
no. que nos ha de acompañar hasta la 
tumba. 


En el acto del sorteo, casi todos estaban 
sentados, con sus grillos y cadenas, de con- 
formidad con los mandamientos de la Au- 

_diencia, enel gran patio del castillo. Se 
estaban diezmando, con una golemnidud 


aterrante. Una mesa en el centro, dos glo- . 


bos encima de ella, el uno con los nom- 
bres en papeletas, y el otro con otras tan- 
tas, cuya décima parte tenia una M que 
significaba muerte. 
do, uno de los presos, don Vicente Buroz, 
cuya numerosa familia reside en Carácas, 
y debe haber oido muchas veces este pa- 


saje de la propia boca de su padre, rom- | 


piendo el silencio de aquella terrífica es- 
cena, al oir leer la papeleta de sn nombre, 
eritó que me saque Antoñito mi papeleta. 
Para sacarlas hubian traido de la plaza 
dos niños, de 8ó 10 años de edad, y el au- 
tor de estas lineas quedó yerto al oir el 
grito de Buroz, y pensar que podia sacar 
una M. Temblando, y obedeciendo á- la 
voz de su padre, subió á la mesa, y con 
los ojos cerrados, sacó la papeleta, y la 
levantó para que fuese leida, como vol- 
viendo úála vida cuando oyó decir “en 
blanco. ” 

Siguióse un señor Sánchez, y aquel des- 
graciado repitió el grito de Buroz, y fué 
necesario obedecer segunda vez al manda- 
miento paterno. Salió tambien en blan- 
co la papeleta, y el que la sacó cayó en bra- 
zos de 8u padre, por efecto de un vértigo 
que le redujo inmediatamente á la cama, 


Y ese niño, obligado tambien por las le- 
ye3 y costumbres de ese tiemp», tuvo que 
presenciar el patíbulo del inmaculado 
Fortique, del bizarro capitan JMLontilla, 
del venerable sacerdote y su maestro 
de silubario, el ejemplar Pro. Landa, 
del valiente entre los valientes Vicente 
Sáltas, y de sus compañeros, cuyos nom- 
bres no recuerda, y á quienes tocó en suer- 
te el patíbulo. 


Citaremos aquí un ejemplo de la cnmi- 
nencia á que se habia levantado el herois- 


.. 


En un momento da- | 


| 
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| y eneste instante, mi último instante ante 
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mo de los patriotas cu esos dias bre 
dos. Era la costumbre preguntar ál 


condenados á muerte, ya al lado del patí- 
bulo, si tenian algo qué decir. Portiquo 


e 


reconoció su sentencia como cumplimi : 
to de la lei, confesando y ratificando su ¿0 
patriotismo, y añadiendo que moria 
conforme con su suerte. nda, 5 0 
cerdote inmaculado, recomendó 4 sus 
prójimos la curidad, y el amor de 
Dios, virtudes compatibles (dijo él) 
según su conciencia, con su patriobis- : 
mo, que le llevaba en aquel momento ú 
la eternidad. El capitan Montilla con- 
testó, con un aire del mas soberbio des- 
precio, “para los tiranos y los esclawos 
yo no tengo palabras ;” lo cual produjo un 
largo y sordo rumor, que al fin cesó para 
que hablara Sálias. Sus palabras me- 
recen ser perpetuadas en la Historia, 
como muestra la mas patente del grado 
encumbradísimo 4 que hubia llegado el 
calor hirviente de aquella época singular. 
Hélas aquí: “ Volt 4 morir por patriota, 


lao muerte y la etermdad, yo llenaré mi 
último y mas grato deber.” Conociendo 
á Sálias, el jefe militar del acto, que lo 
éra el de las “Campañas americanas, ” 
base de la fuerza de Monteverde, que el 
pueblo llamaba los Cierros, hizo la señal 
de un redoble, con que los tambores 
interrumpieron á Sáltas, pero cesó pron- 
to, como dando lugar á que el reo conti- 
nuara, y prosiguió en efecto de esta ma- 
nera: *“Liodeado de mis camaradas en 
Valencia, y celebrando el 19 de abril, co- 
metí el delito que hor me sienta en este 
banquillo. Hoi, frente dá frente con la 
muerte, oidme: y levantando los ojos áú 
los cielos, gritó con voz  estentórea : 
“ Ser Omnipotente, sí en tu mansion ce- 
leste admites españoles, renuncio...” 
Aquí un redoble general allogó su voz, y 
Sálias quedó tan sereno, como pudiera 
estarlo el testigo mus indiferente. Sú- 
pose pronto que la frase truncada por 
los tambores, cra renuncio d mi derecho 
della. >. A 

A ose punto habian llegado las nobili- 
simas pasiones que engendró el amorála 
independencia y soberanía de una patria, 
que debia arrancarse al poder secular de 
la conquista, y que jamas hubiera podido 
llegar á existencia verdadera, sino con-- 
trastando la fuerza con el valor, la cons- 
tancia con la tenacidad, la crueldad con 
cl furor, y la soberbia de los domina- 
doros, con el desprecio de aquella sober-= 
bia, y con el desprecio de la vida propia y - 


de la agena. h 
- 





¡Y se acusa porel señor Gonzalez á 
aquellos seres inmortales, víctimas ex- 
platorias, á quienes debemos tantos y tan 
sublimes bienes, ¿ de qué ? ¿ de no haberse 
rendido ? 


¿Cabe guerra sin represalia 7 ¿ Ha co- 
nocido la humanidad, desde su orígen 
hasta nuestros dias, otro sistema de gue- 


rra, que el de emplear en la defensa 


log propios medios”"que la; “agresion 
emplea ? 


Al mismo Monteverde cita el señor (ton- 
zalez, y aun á José Domingo Díaz, ener- 
gúmeno escritor de Morillo, para conven- 
cer de que el poder español de aquellos 
dias nefastos, olvidó todas las leyes de la 

olítica, de la justicia, de la moral, de 
la civilizacion, y de la misma religion 
cristiana, en el empeño de subyugar á los 
patriotas con el terror. 


¿Qué seria pues en realidad eso que se 
ha llamado y sigue llamándose, “la 
guerra dmuerte” ? Lógica y simplemen- 
te, moral y políticamente, honrada y ve- 
razmente, EL EJERCICIO DEL DERECHO 
DE REPRESALIA. Y nada puede haber 
mas diametralmente opuesto ála verdad 
histórica, y 4la ¡justicia de una sana crí- 
tica, como llamar HORRIBLE CAMINO, el 
curso gloriosísimo de aquellos años, en 


que seres nacidos colonos y educados por | 


el despotismo y la inquisicion, adivinaudo 
los goces imprescriptibles de la libertad, 
las grandezas nobilísimas de la indepen- 
dencia, y el glorioso porvenir del Nuevo 
Mundo, cuyo sueño yacente simulaba la 
muerte, se inspiraron á sí mismos, ó reci- 


bieron la divina inspiracion de sacrificarse 


á la vez con gus tiranos, para legar 


-4 tantas generaciones su rango  sobe- 


rano. 


¿Es concebible como caridad cristiana, 
ni como sentimiento filosófico humanita- 
rio, en los hijos de Adan, despues del pri- 
mer pecado, ni se comparte con las condi- 
ciones de la humana naturaleza, el propio 
sacrificio por filantropía con el sacrifica- 
dor? 


Harta justicia hacemos á aquellos ma- 

istrados de la colonia confesando con 
Derio, que si ellos iniciaron aquel sis- 
tema de crueldades y terrores, no fué sino 
en cumplimiento de leyes consagradas si- 
glos ántes, en la paz octaviana y soñiolien- 
ta de los reinados absolutos de la Penín- 
gula, y silo continuaron, fué en represalia 
de nuestras represalias. Nunca quisieron 
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retroceder, hasta que erigida Colombia 
en Guayana, libertado el vireinato de Nue- 
va Granada por la espada de BOLÍVAR, 
viéndose á la cabeza de un poderoso ejér- 
cito, y de frente ya, con elementos y recur- 
sos que aquel genio portentoso habia lo- 
grado acumular, concibieron que el único 
medio de salvar sus vidas, era consentir en 
la regularizacion de la guerra, á que BoLí- 
VAR les estuvo siempre convidando. Re- 
zularizacion que prueba cuánto abundaba 
SOLÍVAR en esos sentimientos de filantro- 
pía, que medio siglo despues aparece os- 
tentando el señor Gronzalez. 


¿Y no era aquella la España de los Par- 
ses Bajos, en la guerra de los treinta 
años ?, la España del duque de Alba? 
¿No era la España que arrojó de su seno, 
por diferencias en el modo de adorar al 
Ser Supremo á millones de sus propios 
hijos, ú título de hebreos ú de moriscos, en 
cuyo desgraciadísimo empeño perdió cuan- 
to tenia de industrial, de rico y de inteli- 
vente, regalando á la Inglaterra, la Ho- 
anda, la Alemania y la Francia misma, los 
elementos de esa prosperidad que tanto los 
levanta ya sobre la desgraciada Península? 
¿No cra aquella la España que mucho más 
tarde se ha empapado en sangre, durante 
siete años, en defensa de los derechos que 
tuvieran para gobernarla un hombre ó una 
muger? ¿No era la España de Fernando 
VII, que premió el heroismo de sus pue- 
blos, que con rios de sangre lo rescataron 
de su vil cautiverio, con el garrote infame, 
la horca y la deportacion? 


Hoi mismo, ú pesar de tantas experien- 
cias, y de toda la luz que ha penetrado en 
ella, esta España en que brilla como ver- 
dadero sol el astro refulgente de Castelar, 
y con él una pléyade de patricios eminen- 
tes, ¿no es la España que derrama su san- 
gre generosa por Don Cárlosó Don Alfon- 
so, y la España de los Voluntarios de 
Cuba? 


Digamos la verdad. La España encie- 
rra dos pueblos, el uno en pleno siglo 
XIX, y el otro en el de Felipe 11. Ciencias 
abstractas y naturales, literatura, bellas 
artes, todo es patrimonio de un núcleo 
esplendoroso, que honra á la España, y 
que le prepara un glorioso porvenir. Pero 
fáltale un resorte para levantarse á la al- 
tura que le corresponde cn el continente 
europeo. Fáltale la difusion de lo mismo 
que saben innumerables hijos suyos. Pri- 
mera enseñanza, luz para sus masas prole- 
tarias. Miéntras ellas no sepan más que lo 
que les predican sus frailes, será imposi- 
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ble la coexistencia del saber con la igno- 
rancia, de la libertad del pensamiento con 
el fanatismo brutal, del movimiento al 
porvenir con las cadenas remachadas del 
pasado. 


El que esto escribe, quiere ú4 la España 
de corazon. Patria de sus padres, Jébele 
ademas su educacion. Jl se enorgullece 
gon las glorias logendarias que esmaltan 
esa historia de los descendientes de Pelayo 
y del Cid, aun en medio de la tenebridad 
del absolutismo, y de las feroces cruelda- 
des de su antigua y abominable Inquisi- 
cion. Ese pueblo tiene el instinto y el ge- 
nio de su grandeza. El se purgará de esa 
ignorancia, que mantiene ciegas ú las ca- 
pas inferiores de su poblacion, y no puede 
sino estar cercano el dia, en que aparezca 
limpio de todo cargo ante el gran jurado 
de la civilizacion. 


Pero en estas páginas no hablamos de 
ese mañana: hablamos de aquel anteayer. 
De destrozos que fueron, y de arroyos de 
sangre que se derramaba; y si esto hace- 
mos, es por la injusticia de una gran ca- 
lumnia, que no puede ni debe ir 4 regis- 
trarse en la historia patria. Es ella la 

ue nos obliga ú4 retroceder 4 aquellos 
dias tenebrosos. 


Una sola pincelada de "nuestra parte, 
para que se nos entienda y se nos haga 
justicia en esta labor, que léjos de ser 
agresion, es la defensa inevitable del ho- 
nor de la Patria y de su Libertador. 


Volvamos por un momento la vista á 
Bóves, aquel tigre feroz de Hircania. Ha 
vencido en Puerta, y marcha sobre Cará- 
cas. No ménos de 20,000 personas aban- 
donan la poblacion, precipitada y simul- 
táneamente. A pié, sin recursos de nin- 
gan género, cargando ¿las madres unos 

ijos, y arrastrando los otros por la ma- 
no, regadas y dispersas las familias, sin 
padres, ni esposos, ni hermanos, se em- 
prende la fatídica emigracion á Oriente, 
á cuyas lejanas playas llegan apénas pocas 
docenas de vivientes, espectros desnudos, 
que se asilan en 'Prinidad, de donde los 
devuelve, de manera verdaderamente in- 
fame, un gobernador indigno de llamarse 
inglés, para que sean destrozados en nues- 
tras playas. 


¿Quién alcanzaria á_describir aquel en- 
Jjambre de desgracias, con todas sus pér- 
didas, sus dolores, sus lágrimas y sus lu- 
tos? ¿Cómo pintar la dispersion y hasta 
el destrozo de familias enteras, atrayvesan- 
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do selvas, despoblados, y rios caudalosos, - 
ya sin calzado, sin alimento, ni mas espe- 
ranza que la del cielo? ¡Cuántos y cuán- 
tos seres delicados, rendidos ya por la fa- 
tiga extrema, se tendieron en esos cami- 
nos, á solo morir, á quedar insepultos, á 
ser pasto de las fieras! 


e > 
A" 
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Ese cuadro que justificaria la in- 
credulidad de las generaciones que 
nos sucedan no puede sin embar- 
go ser descrito tal cual fué, por 
nioguna pluma ni voz humana. Ein 
saber 4 donde milita ó haya muerto, 
el padre, el hijo, el esposo, 6 el hermano, 
¡Cuántas y cuántas matronas, tiernas vír- 

Esos y niños inocentes, ya sin calzado, 
lestrozados los vestidos, tramsidos de 
hambre, perseguidos de la plaga, gastados 
por la intemperie y por la fatiga incesante, 
se vieron en la alternativa de morir juntos, 
ó de confiar á la caridad de un reparti- 
miento de esclavos, ya la madre 4 la hija 
de sus entrañas, ya la hija 4 sua madre ido- 
latrada, que no puede ya dar un paso mas, 
pensando salvar así el resto entero de la 
familia! Aquí cae el anciano, al pié de un ho 
tronco en la montaña, allá una delicada se- 

fora, que exhausta se rinde, invocando la 
muerte. Merced Rivas, 4 quien despues á 
tuvimos el gusto de ver en Carácas, espo- ; 
sa del señor Vollmer y madre de una Ía- j 
milia respetable, habia tenido la felicidad z 
de llegar con su madre hasta cierto punto | 
en las inmediaciones de Carúpano. Alí, 
en una dispersion violenta, queda perdida, 
apénas con siete ú ocho años de edad, á 
orillas de un camino, cercado por espesa 
selva, ¡Qué congoja! ¡la muerte cra un 
bien inefable para gran número de aque- 
llos desgraciados! La niña fué más feliz. 
Dias despues vino á ser salvada por una 
señora compasiva, que la compró por vein- 
te reales al esclavo que se la habia encon- 
trado. 






















¿Y es este un hecho ulslado? No: más 
de quince mil criaturas quedaron muertas, 
ó6 hundidas en la más horrible miseria, 
desde Carácas hasta Maturin, huyendo de 
la ferocidad salvaje de los lanceros del 
sanguinario Bóves. Do los demas nada 
puede decirse de cómo se salvaron, si es 
que en efecto se salvaron. 4 

? 


Habla el señor Gonzalez de la muerte 
dada á los prisioneros que se entregaron 
en Carácas y en La Guaira, y de cuyo jefe 
omite el nombre, que fué el coronel Bu- 
dia, otro antiguo capitau del Regimiento 
de la Reina. Bien pudiera haberse infor- 
mado mejor el señor Gonzalez, ántes de 





estampar cesa grave acusacion contra el 
Libertador de su patria. Pero es tiempo 
todavía de hacer desaparecer esa calum- 
nia, 


La ilacion de esos hechos fué la siguien- 
to. Tenian los enemigos entre sus pri- 
sioneros á Jalon, militar de tautas apti- 
tudes como valor, 4 Espejo, uno de los 
astros de la naciente Patria, y 4 otros ve- 
nezolanos insignes. A su vez tenia Bo- 
LÍVAR esos prisioneros de que habla Gon- 
zalez en Carácas y La Guaira, y á los cua- 
les se les habia conservado la vida á pesar 
de las ferocidades de Monteverde y sus 
“Gorillas. Seguian llevando á4 Puerto Ca- 
bello 4 los patriotas que querian dejar vi- 
vos en las matanzas de todo el litoral que 
no habia libertado BoLnívar, y todos iban 
á las cárceles, pontones ó bóvedas, ya re- 
pletos 4 tal punto, que para acostarse los 
unos tenian otros que quedar en pié, y 
por supuesto, cada uno con sus grillos, 
y apersogados de dos en dos, por órdenes 
rigorosísimas de Monteverde, cuyo cum- 
plimiento inspeccionaba personalmente, 
ya convertido en una fiera. Allí el ne- 
gociante como el esclavo, como el pro- 
pietario, como el sacerdote y como el jó- 
ven y el anciano, casi desnudos, mal ali- 
mentados, y en el ánimo de Monteverde, 
ya condenados 4 morir. Llegan sesenta 
y tres en una barca : no hai ponton don- 
de quepan, ni bóveda ni rincon tampoco, 

como existiese en la isla del castillo, 
entre sus fosos y la bahía, un pequeño 
almacen de pólvora, bóveda de mampos- 
tería, cireundada ademas con una cerca 
en cuadro, y aquello se llamaba La Pun- 
tilla, Monteverde ordenó que se metieran 
aquellos insurgentes en La Puntilla. El 
jefe del castillo le contestó, que era im- 
posible el camplimiento de aquella órden, 
porque no cabrian todos en el estrecho 
recinto de la bóveda. A la sazon Monte- 
verde habia hecho tomar las armas á to- 
dos los hombres de la plaza, y pensando 
ser elegido por aquel cuerpo, que se lla- 
maba de voluntarios, como coronel del 
regimiento, lo autorizó para elegirlo. El 
cuerpo eligió 4 don Antouio Guzman, y 
la mala voluntad de Monteverde habia su- 
bido de punto. Contestó, pues, aquella 
hiena, 4 quien Gonzalez solo califica de 
imbécil y débil, que sus órdenes se cum- 
plieran al pié de la letra. Hubieron pues 
de cumplirse, obedeciendo militarmente, 
y fueron entrando los prisioneros, espan- 
tados con mucha razon, en aquel estrecho 
recinto, que todos consideraban como su 
sepulcro. La esperanza de que no podrian 
caber todos, hacia que procnrasen quedar 
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atras, pero el cdocan del señor Capitan 
general, que estaba allí por su órden para 
hacer cumplir el mandato, logró en defi- 
nitiva correr el cerrojo de la puerta detras 
del último de los presos. Fácil es ima- 
inar cuán presto empezarian aquellos in- 
Palioas en un clima abrasador, ú sentir 
los efectos del aire condensado que res- 
piraban, y la falta gradual y progresiva 
del oxígeno que alimenta la sangro, y 
con la sangro la vida, 


Serian las once de la noche cuando el 
jefe del castillo, haciendo firmar tambien 
á sus jefes subalternos, dirigió una soli- 
citud al señor Capitan general, que per- 
manecia en la plaza, diciendo entre otras 
cosas, que “ los gemidos de log prisione- 
ros, de que daba parte la guardia especial 
de La Puntilla, convencia de que algu- 
nos estaban cayendo muertos.”  Monte- 
verde se indignó, vomitó vulgaridades, y 
mandó cumplir sus órdenes. Una ó dos 
horas despues, no pudo prescindir el go- 
beruador de la fortaleza de reiterar su 
parte, cubriéndose con el deber de orde- 
nanza de comunicar toda novedad ; por- 
que era evidente que estaban pereciendo 
los prisioneros. Monteverde contestó en 
términos tan desagradables, que entre 
ellos iba la frase de que “no se le obliga- 
ra á pasar en persona al castillo.”  Ama- 
neció. El silencio absoluto del interior 
de La Puntilla, probaba ya el infausto 
resultado de la tenacidad del estúpido y 
feroz Monteverde. En efecto, abierta la 
puerta, como á las seis y media de la ma- 
fiana, se encontró el horroroso espectácu- 
lo de sesenta y tres cuerpos inanimados, 
tendidos los unos sobre los otros. Fue- 
ron sacándose, y expuestos al aire libre, y 
poco despues á la sombra, resultaron por 
la tarde dos de aquellos infelices con vi- 
da, el uno demente, y el otro sano. Los 
sesenta y uno restantes estaban en la eter- 
nidad. 


Sabida inmediatamente por BOLÍVAR 
tan espantable atrocidad, en momentos en 
que sitiaba la plaza, y cuando habia per- 
dido en un asalto á la fortaleza de la esta- 
cada setecientos hombres, en sus fosos y 
hasta sobre sus merlones, en la noche de 
Santa Rosa, dirigió en el acto una intima- 
cion de rendimiento, en calidad de ultima- 
tam, 4 Monteverde, dándole cuatro horas 
de término para deliberar. Monteverde 
mandó ahorcar al parlamentario. 


Ante tal cúmulo de monstruosidades, 
q no hubieran podido ménos que pesar 
e una manera lamentable en las filas y 
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poblaciones patriotas, si hubieran queda. 
do influyendo difinitivamente en todos los 
ánimos, libró BoLÍvaAr esa órden, que re- 
crimina el señor Gonzalez, en indispensa- 
ble represalia, y propia y necesaria defen- 
sa de la causa nacional; equilibrando así 
la resolucion de los partidos y su Compro- 
miso y su valor. Fueron pues, pasados 
por las armas esos prisioneros de Carácas 
y de La Guaira, de cuya muerte acusa el 
señor Gonzalez al Libertador de la Patria, 
como de un asesinato espantoso, 


Dice que sin esos actos se hubiera ven- 
cido, y no deja de ser singular que lo 
supiera mejor el señor Gonzalez, en su bu- 
fete, medio siglo despues de los sucesos 
que lo que lo creyeron entónces todos los 
fundadores de nuestra independencia y li- 
bertad. 


Quizá sea más singular, que asegure el 
señor Gonzalez, que BoLÍVAR ignoraba, 
al expedir su decreto de represalias, las 
atrocidades cometidas por Monteverde y 
gns esbirros. ¿Cómo podia ignorarlas, 
testigo presencial de los hechos? ¿No 
habia él visto entrar 4 Monteverde en Ca- 
rácas el 30 de julio, y empezar el 1% de 
agosto las prisiones y las más salvajes vio- 
lencias, y la violacion del pacto de la vic- 
toria, como lo confiesa el señor Gonzalez ? 
¿ Cómo podia ignorar BOLÍVAR el crecido 
número de patriotas, que huyendo de la 
muerte, se habian refugiado en las Anti- 
llas, muchos de los cuales venian ya con 
él ? ¿ Podia no saber que Roscio, ese maes- 
bro y Padre dela Revolucion, como le 
Mama Gonzalez, habia sido expuesto en vil 
cepo á la burla y el escarnio en una plaza 
pública, hecho tan notorio que el mismo 
Gonzalez se vb en el caso de citar? 
¿ Esas muertes de Moreno, de Beniz, de 
Gallégos, de Perdomo, de Méndez, que cita 
el señor Gonzalez, sofocados en pestilentes 
calabozos ; esas familias mendigando el pan 
que dieron en otro tiempo ; esos esbirros 
siguiendo por entre escombros la huella del 
que buscaba un asilo; esa burla inmsultan- 
te del vencedor, y la ignominia y miseria 
de un pueblo vendido y traicionado, datos 
todos que nos suministra el señor Gonza- 
lez, anteriores al decreto de Trujillo ; era 
todo ignorado por BoLÍVAR. 


En verdad, no se concibe qué razon pu- 
diera haber para suponerle ignorante de 
todos los sucesos anteriores 4 su decroto. 
Lo que nos parece lógico es que esos suce- 
sos fueron el orígen del decreto, y que la 
perseverancia en cumplirlo, fué la necesa- 
ria consecuencia de lo que el mismo Gon- 











' las jeremiadas del señor Fonzalez, en su 0a- 


de consumados los sucesos, 8 


zalez nos relata, á saber: las tragedias de 
Cumaná, las violencias y escándalos de 


Cervériz, las crueldades de Zuazola, las 


persecuciones atroces de Martínez, la mu- 
tilacion sistemática de los patriotas prisio- 
neros, el comercio inhumano de sus orejas, 
cosas todas que nos refiere (fonzalez, y ú 
las cuales pudo haber añadido, las cabezas 
que cortaba Dato en Valencia, a tajo de 
machete, sobre el fondo de un barril, de 
todo patriota que intimado por él para 


| gritar “ Viva el rei, ” preferia tender su 


cuello sobre el fondo del barril para morir 
patriota. Bien pudo citar las maldades 
de Nañez, tan abundosas de sangre, las 
violencias de (Horriín. las crueldades extra- 
vagantes de Yánes, los azotes que se daban 
diariamente á hombres del pueblo en Ca- 
rácas como en todas las poblaciones, ama- 
rrados sobre un cañon, en la plaza princi-. 
pal, de tal manera, que para dar abasto 
permanecian en esta Carácas dos cañones 
al frente de los arcos occidentales, en línea 
con dos horcas, que ocupaban el interme- 
dio ; y las carreras de baqueta, de que era 
testigo esta poblacion tan á menudo, y que 
es sin duda el más bárbaro de los castigos 
inventados ; y el descuartizamiento de los 
cadáveres á las tres de la tarde, en bancos 
de carne, para colocar en jaulas las cabe- 
zas, y en cajones los brazos y piernas, para 
colgarlos en las entradas y salidas de las 
poblaciones, y en los caminos públicos, 
como objetos de espanto y de terror. 


Lo que se llama guerra 4 muerte, empe- 


zÓ pues por los magistrades coloniales, 


como cumplimiento imprescindible de las 
leyes ; 4 cuyo deber se aliaban mui lógica- 
mente, la soberbia del dominador, su des- 


pecho por la resistencia, su rencor por lo 


que sufria, y su temor por Jo que perdia. - 
la 


ella no fué de nuestra parte, sino el ejer- 
cicio de un derecho, que el mundo civili- 
zado reconoce, y aun toda la redondez de 
la tierra, y que es tan indispensable en la 
guerra, que sin él no hai otro extremo de 
la disyuntiva, que el abandono de la causa 
que se defiende : rendir la bandera y cn- 
brirse de ignominia, . 


En sana paz, todos los códigos civiles 


reconocen el derecho de quitar la: vida al 
que intenta atacar la nuestra; y bien pu- 
dieran contestarse con ese santo derecho, 
lidad de filántropo, medio siglo despues 


“« La guerra á muerte (dico elseñor Gon- — 
zalez,) 6 llámese el terror de los aftos de 
13 y 14, léjos de ser un medio de victoria, 
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fué un obstáculo insuperable para conse- 
guirla: ella creó 4 la República millares 
de enemigos en lo interior, le arrebató las 
simpatías exteriores, hizo bajar al sepul- 
ero á sesenta mil venezolanos, formó á Bó- 
ves, fué causa de los desastres de La Puer- 
ta y Urica. * 


Y. (Gonzalez dejar escrito en estas líneas 
la confutacion de cuanto dejaba escrito? 


Pero añade, que ese deber solo manda- 
ba 4 herir á los que combatian en los 
campos de batalla. ¿Cómo? ¿Limitaban 
las fieras que nos combatian las monstruo- 
sidades de su terror, 4 los que vencian en 
los campos de batalla? El mismo señor 
(donzález nos deja dicho, así como Anto- 
ñanzas y Miyares y Urquinaona, y la 
Andiencia y su Fiscal, y hasta Monteverde 
y José Domingo Diaz, todos citados por 


Este párrafo, en la Gaceta de Carácas 
de José Domingo Diaz, habria sido mui 
explicable; pero en un escrito de Venezue- 
la, ya convertida en Nacion Soberana, 


por el valor, talento y heroismo de BorLí- 
VAR y sus ilustres conmilitones, ez algo 
enya calificacion no queremos consignar 


aquí. 


Esa guerra 4 muerte, no fué sino indis- 

ensable represalia, derecho inmanente de 
os pueblos. Ese terror era la valla, el 
contrapeso indispensable del terror em- 
pleado por el otro beligerante. El fué 
medio indeclinable para alcanzar la victo- 
ria, y no sabemos cómo pudiera el señor 
Gonzalez entender, que fuese un obstácu- 
lo insuperable, cuando esa victoria misma 
está probando que fué superado. No creó 
enemigos: obligó 4 los enemigos á emi- 


grar, 6 4 declararse tales, para abreviar el | 


curso de la sangrienta lucha, para levan- 
tar el valor de os tímidos colonos, para 
imponer respeto ú4 tiranuelos desborda- 
dos, y para triunfar como triunfó Borf- 
vArR con gloria imperecedera. Fné la 
causa de la independencia la que costaria, 
segun (González, sesenta mil cadáveres, 
que no hubieran podido evitarse sino que- 
dando Venezuela entregada de nuevo al 
absolutismo colonial. No fué la represa- 
lia necesaria para formar ú Bóves, pues 
ue ella no estaba todavia en ejercicio 
_ántes de Monteverde y sus secuaces, que 
fueron atroces. Jos desastres de La 
Puerta y de Urica no fueron sino vicisi- 
tudes comunes en toda guerra, y si ellos 
fueron consecuencias del decreto de Tru- 
jillo; tambien lo fueron el Juncal, San 
Rele, Boyacá, Las Queseras, y con cion 
victorias más, la inmortal de Carabobo. 


Apénas encontramos posible que al pié 
de esas líneas del señor (Fonzalez se en- 
cuentron estas otras tambien suyas. Con 
tantos enemigos, y enemigos implacables, 
necesitaba la revolucion ciertamente vale- 
rosas convicciones, manos fuertes que con 
la espada 6 la pluma no temblasen nunca. 
Los FURORES DE LA DEFENSA DEBIAN 
CORRESPONDER Á LOS FURORES DEL ATA- 
QUE; LA REPRESALIA NO ERA UN DERE- 
CHO, ERA Un deber, 








Quiso el señor Juan ' 


el señor Gonzalez, que el terror empleado 
por los jefes realistas no conocia límite 
alguno. 


Es desconocer completamente la época 
á que el señor Gonzalez se refiere, eso de 
hablar de personas que vivieran pacíficas, 
extrañas á4 las pasiones políticas é ignoran- 
tes de los acontecimientos. ¿Cómo podia 
concebir este escritor, que en ese cuadro 
de horrores, que levantaban en peso po- 
blaciones enteras, y que él mismo descri- 
be, hubiese hombres extraños 4 la políti- 
ca, ignorantes de la tormenta en que vt- 
vian, y sin opinion mi propósito alguno? 
Y esto, segun cel señor (Gonzalez, debe 
creerse especialmente de porcion de espa- 
ñoles y la mayor parte de los canarios! 
Obvio, al alcance de toda inteligencia, 
por mediana que sea, está la conviccion de 
que ningun español, gozando de todas las 
preeminencias aristocráticas que le daba 
su solo nacimiento sobre los que con tan- 
ta arrogancia llamaban criollos, pudiera 
ser indiferente á la independencia de la 
colonia, que no solo ofendia á su espíritu 
de nacionalidad, y lastimaba su orgullo, 
sino que le hacia perder todas sus prero- 
gativas. Jiso es suponerlos idiotas, que 
no lo eran E cierto; es suponerlos trai- 
dores, olvidando que el español tiene, co- 
mo nosotros, la dote de una ingénua 
lealtad. Es suponerlos cobardes, desmin-. 
tiendo la historia de su raza, que es la 
nuestra. 


Cita el señor Gonzalez las palabras de 
134 canarios, que protestaban su adhesion 
á4 la primera patria, 6 sea “la patria boba,” 
y no sabemos cómo se traiga, cen calidad 
de pueba de ningun valor, á los años pos- 
teriores á la entrada de Monteverde en Ca- 
rácas, cuando el mismo (ronzalez nos deja 
dicho, que este mónstruo se dejaba «rras- 
trar á tantas crueldades, por los canarios, 
sus paisanos, que le rodeaban. 


La muerte de Ureña, la de Correa! ¿qué 
son un par, ni algunos pares de acciden- 
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tos, que el caso haria inevitables, en mo- 
dio de una tempestad, en que no cesaba el 
tronido del cañon, ni las emigraciones de- 
sastrosas, ni perdia la horca un dia, y en 
la cual eran permanentes los banquillos 
en todas las plazas, y los azotes y sus ge- 
midos martirizaban 4 todas horas, y las 
cabezas y log miembros insepultos en jau- 
las 6 cajones plagaban nuestros caminos? 
Si : esposas fieles, disfrazadas de esclavas y 
tambien de hombres, bajaban dá profundos 
sótanos, gemian ú las puertas de las bóve- 
das, y tambien en las playas fijos sus ojos 
en los horribles pontones, 6 corrian deso- 
ladas y enloquecidas á abrazar á sus espo- 
gos que AfENAtOS al patíbulo, y eran re- 
chazadas por las culatas de los fusiles; 
pero bien pudo el señor Gonzalez averi- 
guar, que esas eran las madres, hijas, 0s- 
posas y hermanas de nuestros mártires: 
aquellas que fueron azotadas largos y 
amargos tiempos, en pleno dia, en sus ca- 
sas, en las calles, por las godas y sus escla- 
vas. 


Pero cl señor Gonzalez padecia sin du- 
da de un vértigo lamentable, cuando nos 
dice que hubo hijos, Y MUCHOS, que de- 
nunciaron € sus padres y recibieron del ca- 
dalso la libertad y la riqueza. Este fué un 
delirio de Gonzalez. Nunca, en ninguno de 
los dias de esos sesenta y seis años que nos 
alejan del glorioso 19 de abril, se ha dicho 
ni se ha oido por ningun venezolano seme- 
jante abominacion, y si hubiera existido, 
más lógico seria creer que fuese bujo las 
épocas, tan dolorosamente dilatadas, pri- 
mero de Monteverde, y despues de Movi- 
lio, en la capital y el centro de Venezuela, 
en que están ubicadas la poblacion y la 
propiedad, que no en los extremos, donde 
la guerra se prolongó desde 1813 hasta 
1821. 


Todavía es más singular que se condene 
el ejercicio de la represalia, porque la ma- 
yor parte de los habitantes era realista. 
Si la independencia era un deber sagrado 
é imprescindible, ¿no era tambien indis- 
pensable despertar de ese sueño vergonzo- 
go y letal á esa gran parte de la poblacion, 
obligarla 4 la actividad política, hacerla 
afiliar, y foguearla, y convertirá todos los 
hombres en reclutas, y 4 todos los reclutas 
en veteranos? ¿Se habria libertado un 
mundo, implantando naciones en el mapa 
de la civilizacion, si los libertadores de la 
América hubieran querido guardar respe- 
tos á la holganza y estupidez de esa mayo- 
ría de ciegos esclavos? 


Declarar tal guerra, segun el señor 
Gonzalez, era excitarla furiosa, resolverse 





' grandezas de todos 
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á agotar los suplicios, derramar torrentes 
de sangre. Si estas palabras delseñor Gron- 
zalez hubieran sido escritas con referencia 
á Monteverde, Antoñanzas, Zuazola, Bó- 
ves, Dato, Cervériz, Nañez, Yánes, Qo- 
vrin, Envilez, Moxó, Morillo, y sus seme- 
jantes, no pudieran ser más exactas ni 
mejor intencionadas; pero dirigirlas Á 
BoLÍvAR, porque tuvo el valor y la gran- 
deza de alma necesarios para contrastar 
aquel cúmulo de horrores, esignorarlo to- 
do, ú olvidarlo todo, Ó quizás obedecer á 
motivos secretos y personales, que no de- 
ben nunca encnbrirse con el ropaje del 
historiador. 


No hai tal mancha de lodo y sangre en 
nuestra historia. Valor resplandeciente, 
constancia acerada, luminosa prevision, 
éneros, es lo que se 
encontrará esmaltando aquella época de 
sangre y gloria, que hace nuestro orgullo, 
y será la inspiracion del heroismo para 
generaciones sin cuento, que habrán de 
sucedernos, gozando los inefables benefi- 
cios de darse leyes propias, administrarlas 
por sí mismas, tratar libremente con to- 
dos los pueblos de la tierra, cambiar con 
todos sus productos, y figurar en el gran 
panorama de la civilizacion. 


Deducir de las represalias, que franca- 
mente declaró el decreto de Trujillo, las 
desgracias de los últimos dias de nuestro 
Libertador, es un rasgo insólito de puro 
y desnudo antojo, y no Creemos necesario 
contestarlo. 


Pero,hai un período del señor Gonzalez 
de tanta gravedad, que no queremos pre- 
sentarlo á los lectores sino analizado punto 
por punto. 


““ El hecho es que el general Miranda 
trajo de Francia la chispa revolucionaria.” 
¿Cómo? ¿Y esto es historia? Nunca 
hubo fábula mas indigna del empleo de 
los tipos. ¿La chispa revolucionaria no 
habia prendido el 19 de abril ? ¿No fué la 
Revolucion la que trajo 4 Miranda? Eso 
es renunciar á las glorias de la Patria. La 
Revolucion tuvo víctimas desde el siglo 
anterior. El mismo Miranda la secundó 
en el presente; estallaba ya en 1808; y 
prendió el fuego de la independencia el 19 
de abril de 1810. La sociedad patriótica 
fué un resorte posterior, tan indispensable 
como poderoso, para popularizar la Reyo- 
lucion, para enseñar á los venezolanos los 
derechos del hombre, para poder proclamar 
la independencia sin derramamiento de 
sangre, para que no se espantaran las ma- 








sas coloniales con la palabra libertad. 
todo fué un plan de BoLÍvVAr. 


Por circunstancias que no es del caso 
referir, la autoridad habia quedado en 
nuestro clásico dia en manos de verdade- 
ros patriotas, pero los mas tímidos ó mo- 
derados, que por esto, simularon respeto 
á los derechos de Fernando VII. A este 
núcleo servia de centro lo que pudiera 
llamarse la estirpe 'Tovar, y era compuesto 
en la mayor parte, de sus relaciones. El 
resto del mantuanismo y notabilidades 
sociales, á que pertenecia BoLÍVAR, con 
los Toros, Herreras, Ibarras, Palacios, 
etc., etc., por rivalidades anteriores de 
jerarquía, vieron con disgusto frustrada su 
resolucion de proclamar la independencia, 
rompiendo las cadenas del coloniaje, el 
mismo 19.de abril, y BoLívar, el mas 
inteligente y mas activo de este núcleo, 
concibió epa era necesario ir 4 Inglaterra, 
y traer 4 Miranda, y con él y sus amigos, 
empujar la propaganda de la independen- 
cia. Los de la junta se dejaron persuadir 
de la necesidad de una mision á Inglate- 
rra, en busca de auxilios, y se dieron la 
enhorabuena creyendo salir de una activi- 
dad peligrosa, consintiendo y autorizando 
el viaje de BOLÍVAR, y fué encargado de 
solicitar recursos y simpatías, y agregaron 
á López Méndez, como modelador de las 
impaciencias de BoLÍVar. BOLÍVAR rea- 
lizó su principal y privado intento, trajo 
á Miranda, cuya entrada al país estaba 
todavía prohibida, y sin esperar permiso 
alguno, se presentó con él en Carácas, 
intrepidez que quedó como desapercibida, 
no pudiendo haberse evitado, porque los 
dos mantuanismos y sus cortes de notabi- 
lidades estaban equilibrados en fortuna, co- 
mo en ascendiente y relaciones en el país 

porque las clases industriales y masa pro- 
etaria, dormian el sueño de la ignorancia 
y de una habitual indiferencia. 


Desde luego, escojieron BOLÍVAR y Mi- 
randa la casa mas 4 propósito para la 
propaganda, en diarias, públicas y nume- 
rosas reuniones voluntarias, de las cuales 
pudieran aprovecharse como oyentes y 
escolares todos los hombres del pueblo, 
No fué la casa que nos dijo nuestro amigo 
el arqueólogo y distinguido bibliógrafo 
Arístides Rójas, porque esa que él designó 
como localidad de la Sociedad Patriótica, 
que es la segunda en la acera oriental, 
entre Jas esquinas de Las Gradillas y La 
Sociedad, vínculo de las que fundó el 
antiguo patricio don José de Aristeguieta, 
no era entónces sino residencia de los Ca- 
pitanes Generales. El edificio escogido 
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Y | fué mucho mas adecuado: fué el del 


| ángulo Sudoeste de esa esquina que desde 

entónces quedó llamándose esquina de La 

Sociedad. Con los dos frentes de mayor 

longitud que habia en Carácas, y cuyas 
divisiones derribaron para correrlos en 
toda su extension, y formar el gran trián- 
go de la esquina, la casa de la familia 
lanco fué la proferida, y fué allí donde 
| al impulso de Miranda y de BoLfvar, se 
| oyeron por primera vez, y despues por casi 
¡ un año, los brillantes y sorprendentes dis- 
| cursos del insigne orador Espejo, del 
talentoso jóven Poña, y demas lumbreras 
de la primera patria. Alí oia el pueblo, 
que se apiñaba sobre las ventanas, en los 
corredores y en el ancho patio, lo que era 
República, y qué fuese Monarquía, lo que 
era el absolutismo, y su contraste con la 
| libertad. * Cómo eran los hombres iguales 
| en derechos políticos y civiles, y cómo la 
| soberanía era derecho del conjunto de los 
ciudadanos. Los bienes de la independen- 
cia, la vergúenza de la esclavitud, la gran- 
deza del heroismo, todo lo que este pueblo 
necesitaba ser, para conseguir y para amar 
los bienes de su propia soberanía. Y de 
allí salió el 5 de julio de 1811, la misma 
bandera tricolor que no habian llegado á 
desplegar en 97 las primeras víctimas de 
nuestra emancipacion, que Miranda habia 
traido á su guerra de Occidente en 802, 
que habia de ir dominando las cumbres de 
los Andes gasta el Chimborazo y el Potosí, 
y que simbolizaria para co nuestra 
| gloriosa nacionalidad. El pueblo se agol- 
pó el 5 de Julio, uniéndose á aquella in- 
mortal manifestacion, porque ya participa- 
ba del amor y el entusiasmo por la liber- 
tad, y el Congreso, que ocupaba la casa 
del antiguo conde de San Javier, á cuatro 
cuadras de distancia, en la esquina todavía 
llamada del “ Conde,” y cuya mayoría 
vacilaba entre deseos ardientes y tímidas 
previsiones, hubo de ceder á la vehemen- 
cia patriótica de HRoscio, Madariaga, y 
otros colegas de su minoría, que apoyán- 
dose en la espléndida manifestacion popu- 
lar, triunfaron por último con la firma 
del acta de independencia, 





Quede todo el honor que se debe al siem- 
pre ilustro general Miranda; pero quede 
redimida la verdad histórica al mismo 
tiempo, y queda desmentido, que el hecho 
fuese, que el general Miranda trajo de 
Prancia la chispa revolucionaria. El pen- 
| samiento de la inmediata declaracion de la 

Independencia, fué de BoLívar, y del nú- 
cleo 4 que pertenecia, y la traida de Mi- 
randa fué el medio auxiliar, empleado por 








Ud : e. . . 
BoLívark para sus vastos fines. Sigamos 
ahora leyendo al señor Gonzalez. 
“BoLÍVAr (nos dice) recogió esa chispa 
en su corazon, y la amó como la virtud.” 


Demostrado tn que ni la chispa vino 
de Europa, ni BoLÍVARr tenia que recoger 
lo que llevó 4 Europa en gu corazon. 


Pero veamos con asombro lo que añade 
el señor Gonzalez. 


““ La amó como la virtud, porque nada 
39 parece tanto 4 esta como un gran cri- 
men” De modo que, segun Juan Vicente 
Gonzalez, la chispa de la Independencia 
fué un gran crímen. Sieste renglon hu- 

biera salido de una casa de orates, no 
merecería sino la sonrisa del desden, pero 
escrito por hombre que andaba suelto, que 
hacia el papel de dómine dogmatizante en 
épocas de silencio, con pretensiones omni- 
sapientes, y eon una audacia casi demento, 
que fué alguna vez maestro de la juven- 
tud, y que logró reputacion de erudito y 
literato, no queremos analizarlo ni darle 
gu nombre. Quede ello á juicio de los lec- 
tores, y continuemos leyendo al señor 
Gonzalez. 


“£ Creyendo (BoLivak) emposible la ¿n- 
dependencia si no cambiaba radicalmente 
los hábitos, las costumbres y los hombres, y 
hasta el principio de autoridad, y hasta 
las bases conservadoras de las naciones, se 
precipitó sobre todo con la rabia de una 
tempestad.” 


Si hubiera dicho con la rabia de una 
pantera, quizá expresaria mejor lo que 
sentia, y no hubiera cometido la impropie- 
dad literaria de atribuirle rabia á la tem- 
pestad, que es una figura inverosímil, en 
cuyo decir falta lo que llamamos filosofía 
del decir, 6 de otro modo, propiedad. Pe- 
- ro tratemos del fondo de tan desdichado 
párrafo. 


¿Queria el señor Gronzalez que BOLÍVAR 
estableciera una República. y todos los 
principios de la democracia con los hábi- 
tos y las costumbres de la colonia? No 

udiera ser más singular la pretension. 
¿n cuanto al principio de autoridad y las 
bases conservadoras ¿no era el empeño de 
BoLívar al hacer desaparecer la autori- 
dad de la metrópoli, plantear la autoridad 
soberana de la República? Sustituir á la 
del rei absoluto de España, la de las leyes 
y magistraturas propias, era precipitarse 
contra el principio de autoridad, contra 


| que por el contrario le tocaba hacer desa- 








Imposible parece que pensara Gonzalez 
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las dases conservadoras de las nactones* 























que sin embargo leemos escrito por él. 
BoLívar, debia conservar la autoridad, 
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parecer? AER 


E 
¿Cuándo, ni de qué manera, atacó Bo-- 
LÍVAR las bases conservadoras de las na- 
ciones, ni se precipitó sobre ellas con la 
rabia de una tempestad? Perdonémosle la 
impropiedad de la tigara, que no pudiera 
ser más patente, cuando atribuye rabia á 
la tempestad, á la cual es dado atribuir el 
ímpetu, la violencia, y aun el furor, todos 
inconscientes, pero nunca la rabia, que es 
un sentimiento exaltado de que la tempes- 
tad os incapaz. Pero no puede perdonár- 
sele que así calumnic «ul Padre y Liberta- 
dor de la Patria, pintándole como un ban- 
dido, enemigo feroz de las bases conserva- 
doras de la sociedad. SNA 


¿Y qué diremos de las siguientes pala- 
bras, en que se refiere 4 los enemigos ren- 
didos y sacrificados en Carácas y La Guai- 
ra, á cousecuencia de la muerte dada ini- 
cuamente al parlamentario de BOLÍVAR, y 
de la espantosa catástrofe de La Puntilla? 


“Ojalá! (dice Gonzalez) ojalá vivieran 
esos enemigos que llamaban al enemigo, 
que sembraban la discordia, que parecian 
un obstáculo á la independencia.” 


Cierto, si hoi vivieran, ni serian ya 
semilla de discordia, ni llamarian á aquel 
enemigo; pero ¿no confundia Gonzalez 
las convenjeucias de estos dias, con las 3 
conveniencias de aquellos tiempos tene- 
brosos ? Cierto, decimos nosotros hoi: 
ojalá vivieran hoi todos los muertos, que 
todos nos ayudarian, ya volcado el pasado 
vergonzoso del coloniaje, en el patrió- 
tico empeño de engrandecer la Patria, 
que querian hacer imposible entónces, 
esos del ojalá del señor González ! 

É e dl 

Y termina el párrafo este señor, COn es: 

tas tres líneas. e, 


¿“Los que los asesinaron han hecho más 
males ú la libertad, al pueblo que corrom- 
pieron, á lalei y á la justicia, que las le- 
giones de les tiranos.” CONE, PAT 

Si fuesen posibles en la tumba las sen- 
saciones ¡ cómo no se extremecerian to- 
dos nuestros mártires, todos nuestros 
libertadores, todos los héroes de la inde- 
pendencia y la libertad, al oirse calificar 





Y 


de asesinos, por el literato que á mansalva, | presion sublime de la mas heróica resolu- 


de mampuesto, reclinado en el sillon de 
sus desvaríos, los denuncia 4 la posteri- 
dad, convirtiendo en horrible crómen la 
más costosa y la más sublime de sus virtu- 
des ! la de hacer desaparecer á los enemi- 
gos de la Patria, al tiempo mismo que ellos 


-desaparecian. 


No fué la fé de bautismo simplemente 
la que BoLivar convirtió eu título de 
muerte. Jl dejó abierta la puertade la 
Patria y de todos los merecimientos en 
ella, á los peninsulares: que simpatizaran 
con la causa de la independencia. Era 
estrictamente lógico, era indispensable, 
para el milagro de la independencia, que 
todo peninsular que no estuviera dispues- 
to á aceptarla, abaudonase el puís, y tam- 
bien lo tra, que quedando en él, trabajaso 
por mantener el poder y la gloria de su 


Patria, labrando nuestra servidumbre, y | cia, 


que fuese por ende castigado, como Cus- 
ur ellos en los patriotas el sublime 
y heróico amor á la libertad, 

Nada mereció del señor Gunzález la 
magnífica y misericordiosa frase de BoLÍ- 
vARr en su decreto de represalias : ““ÁME- 
RICANOS, CONTAD CON LA VIDA 
SEAIS CULPABLES ;” frase, sin embargo, 
la más notable del decreto de Prujillo : 
la más previsora, la más humana, y á la 
vez la más fecunda. Era indispensable 
revelar la poblacion colonial, que ser 
venezolano era cosa distinta de ser penin- 
sular; era necesario apartar á los siervos 
de sus dominadores: separar á los vene- 
zolanos, para formar con ellos la Patria 
que estamos gozando: cra imprescindi- 
ble hacerles comprender, que debian 
asociarse, mancomunarso, y hacOo soli- 
daria la causa de su existencia política. 
Era obligacion ahuyentar 4 Jos peninsu- 
lares y canarios, y mantener intimidados 
4 los que no abandonaran el puis, y es- 
carmentar á los pertinaces, por los medios 
que ellos prodigaban á centenares en. los 
campos como en las poblaciones, 


Proverbial quedó en Venezuela la frase 
favorita del sanguinario Bóves, que ro- 
petian todos sus secuaces despues de un 
encuentro Óó una batalla, cuando ámbas 
filas cran de Venezolanos.  Contábunse 
sus muertos, calculábanse los nuestros, y 
reuniendo las dos sumas, deciael tirano, 
“tantos enemigos ménos, ” 


A semejante sistema, ¿ era dablo con- 
testar sino con la magnífica frase final del 
decreto de Trujillo? ¿Noes ella la ex- 


TOMO IV 54 


AUNQUE | 


| 
| 








cion 4 moriró vencer, y al mismo tiempo 
la mas generosa de compasion ul error, de 
perdon al extravío, de caridad á la igno- 
rancia, de amor á los hijos de la madre 
comun? Nada tan propio del corazon 
de un Padre y Fundador de esta Patria ! 
Bien merecia ese rasgo singular de gran- 
deza, que cl señor Gonzalez, tan acucioso 
en el análisis del decreto de Trujillo, lo 
hubiera siquiera mencionado. 


Pero nuda es extraño en el cronicismo 
vertiginoso de la cubeza del señor Gronza- 
lez. Véanse si no algunas de sus frases, 
sembradas en el eserito que impug- 
1amos. 


El ejercicio de las represalias es un 
horrible camino. Jisto desmiente ú to- 
dos los publicistas y maestros de la cien- 


Segun Gonzalez, la representacion de 
Mirauda á la Real Audiencia, “era un 
grito que lanzaba la virtud.” 


En otro pasaje, la chispa que le adjudi- 
cau Gonzalez á Miranda, que es nada mé- 
nos que cl pensamiento de la 2mdependen- 
ela, es un gran crómen, que no sabemos 
cómo pudiera «amalgamarse con aquella 
virtud indignada de Mirauda, ni cómo 


' con el patriotismo del que tal desatino es- 


cribió y publicó. 
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«“ tra ellos que por ellos. 


Hablando de BoLívak nos dice, que 
“al llegar € Trujillo se lanzó generosa- 
mente á libertará Venezuela, y proclamó 
la guerra á muerte.” Si esta guerra fué 
una gran crueldad, y hasta un gran crí- 


men, y fué sin embargo el medio que Bo- 


LÍVarR adoptó ¿qué cuenta pudiera dar- 
nos el escritor de ese “lanzarse gpenerosa- 
mente”? 


Baralt y Diaz dijeron lo siguiente : 
““Jas autoridades españolas violaban las 
** capitulaciones y tratados, porque segun 
“ ellas ningun pacto con traidores podia 
““ ser obligatorio para leales súbditos del 
(Rei. Elsistema contrario adoptado y 
“ seguido por los patriotas en ese punto 
* y el degúello de nuestros prisioneros 
“hacian ménos aventurado combatir con- 
Pedia pues la 
“justicia que el paligro fuera uno para 
¿“ todos, y que lu elcccion de cuusa depon- 
“ diera de la opinion de cada cual, no del 
““ menor riesgo de cierto partido en una 
“lucha desigual contra su contrario, Y 
“ lnego hacer la guerra 4 muerte sin de» 
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** clararlo, era dar á las victimas de una 
** represalia necesaria el derecho de que- 
* jarse del horrible engaño que hasta en- 
tónces habian usado los realistas. No 
se podia expresar en ménos palabras, 
** ni más concisas ni más enérgicas, aque- 
lla terrible necesidad. Esas palabras 
eran de aquellas con que el hombre 
fuerte, de grande espiritu y profundas 


. 


. 
. 


* convicciones, domina y arrebata las al- 


. 
. 


mas inferiores, y apesar suyo las condu- 
ce á ejecutar sus vastos fines quo él solo 
“es capaz de concebir y acometer.” 


. 
” 


. 
. 


¿ Y cómo llama González á estos dos 
patriotas historiadores, que defienden el 
honor y la gloria de su Patria ? * Los 
apologistas póstumos del crómen.” 3 


¡ Lil crimen de BoLívar ! 


Parece que sufrimos un sueño angustio- 
so, eso que nabural y propiamente llama- 
mos una pesadilla, cuando vemos sentar 
por la mano de Juan Vicente Gonzalez en 
el banco de los criminales al Padre y 
Libertador de cinco naciones americanas ! 
Para absurdidad tan monstruosa, solo po- 
dia ser bastante una locura como la de 
Juan Vicente Gonzalez. 


A nuestros historiadores los llama Gon- 
zalez “* lejedores de historia de mentiras 
verosémiles.”” Algo más digno de las do- 
tes de Ramon Díaz y de las cualidades y 
talentos del ilustre Baralt, hubiera podi- 
do preferir Gonzalez á la frase menguada 
y vulgar de /ejedores de mentiras. Mu- 
cho falta, vs verdad, en la historia que 
nos dejaron, para la cual carecieron indu- 
dublemente de extensos y verídicos datos, 
pero tambien es verdad, que su obra es la 
mejor que tenemos todavía, y que servirá 
de mucho al historiador que la Patria tie- 
ne derecho á esperar. 


La antigua, la inmortal leyenda salus 
popult suprema lex esto, la Mama el señor 
Gonzalez doctrina del utilitarismo, contra 
la cual protesta. ¿ Cuál seria la lei que 
antepondria Gonzalez á la lei sagrada, in- 
controvertible, inexorablemente lógica, 
dela salud pública ? 


Nos asienta yue el cristianismo ny habla 
nunca de imperiosa necesidad ni de irre- 
sistible fuerza. Jíste, del señor Gonzalez, 
debió ser otro cristianismo que el de Je- 
sus, porque el del Redentor impone tan- 
tas ¿mperiosas necesidades, cuantas son 
las virtudes que enseña, y colocó sobre to- 
das las fuerzas irresistibles, la fuerza irre- 
sistible de la conciencia, 





| misma 5%. Barthelomy, y como en nom- 


fatal del hombre ; y esta frase la dejamos 





















































- Nos dice que el mal es wn hecho volun- 
tario. Ojalá tuviera razon el señor Gon= 
zalez ? Pluguiera al cielo que todos los 
males fueran voluntarios! No padece- 
ríamos intinitos males, y entre ellos, los 
que producen la falta de juicio y la de- 
mencia. po 
Eso no lo hu dicho eu el mundo sino 
él ; y por su mal, nadie lo ha creido ni lo 
crec, 


Nos dice que cl mal 10 es la condicion 


sin comento, porque confesamos que no 
la entendemos. : 


Llama la salud del pueblo un sofisma lle- 
no de sangre : de modo que debe prescin- 
dirse de la salud del pueblo, y quedaremos 
sin saber á qué atenernos, eu el gobierno 
y marcha de las sociedades humanas. El 
mundo cree, de extremo ú extremo (sal- 
vo las tribus salvajes) que el objeto de las 
sociedades humanas es esclusivamente el 
bien, la salud de esas sociedades. Pero 
no señor : Gonzalez nos deja asentado, 
que la salud del pueblo no es sino un sofis- 
ma lleno de sangre. 


Y esto, por qué ? Porque un señor _Vo- 
yaré, empleó esa frase en defensa de la 
Saint Barthelemy, y porque el año 19 
tambien la empleó la Afosca Negra; de z 
modo que, como fuesen en nombre de la 
religion cristiana que segun el insigne 
historiador de España, el padre Mariana 
(jesuita) quemaba 'Porquemada en las 
hogueras de la inquisicion 2.000 criaturas 
por año, en solo la ciudad do Sevilla, por 
diferencias en el modo de adorar á Dios, 
y como en nombre de la religion cristia- 
na se degollaron en Francia 200.000 Al. 
bigenses, y ocurrió el escándalo de esa 


bre de esa religion hubo papas que su- 
blevaron pueblos, que hicieron derramar 
torrentes de sangre, que destronaron mo- 
narcas, que repartieron coronas, que sa- 
quearon á Roma, que lauzaron á la Eu- 
ropa á la infausta y sangrienta catástrofe 
de las Cruzadas, segun la lógica del señor 
(ronzalez, seria necesario concluir, que 
esa religion de Jesus no es sino un sofis- 
ma lleno de sangro. A 
Podemos hoi perdonarle lo de /lenar 
con sangre al sofisma, aunque ello 
un figuron espantable ; porque aquí 
hacemos crítica literaria ; pero en € 
to á la parte moral y áú la parte políl 
es de recomendarse á los lectores /a 
gular doctrina del señor (Gonzalez, 








Imposible llega á ser la tarea de seguir 
á este señor en todas las sinuosidades del 
escrito aquí impugnado; y nos parece 
bastante lo dicho, para que no vayan á 
empañar la historia patria, cuando la. os- 
eriban plumas dignas de tanta página 
refulgente, las lucubraciones sinenlarísi- 
mas del señor Gonzaloz. 


Bueno será advertir, que al confutar 
su escrito sobre la guerra 4 muerte,esta- 
mos léjos de querer menguar la reputa- 
cion que quiera acordársele como erndi- 
to y literato, bien que quizás pudiéramos, 
con mui buenas razones, quedar á me- 
diana distancia de ciertas convicciones, 
que tenemos por simples vulgaridades ; 
pero no es lo mismo ser erudito que ser 
justo, ni ser literato que ser crítico impar- 
cial. Son dotes de las muchas que deben 
concurrir para formar un hombre de ta- 
lento, pero para serlo se necesita más. 
Tener imaginacion ó fantasía, es tener 
dos facilidades apreciables, pero no es 
tener ánimo justo, ni conocimiento exac- 
to de los sucesos y de los hombres, ni en 
fin, tener la gran dote del ¿uen ¿juicio ; 
miéntras que el verdadero talento, es la 
reunion, en mayor Ó menor abundancia, 
de todas esas dotes, descansando en el 
pedestal del buen juicio, y esto es lo que 
echamos de ménos en los escritos del se- 
ñor UWonzalez, sin querer extendernos á 
probarlo, como pudiéramos hacerlo con 
grandísima facilidad, porque sentimos 
la mayor satisfaccion en cooperar, entre 
otros esfuerzos, con el de un silencio pa- 
triótico, á que todos dejemos al exclusi- 
yo dominio de la historia cuanto pudiera 
todavía dividirnos, afeando el cuadro de 
nuestra feliz y próspera situacion. 

Añadiremos otras consideraciones. 


¿ Era acaso dado á BoLívar disponer á.- 


su solo arbitrio del ánimo de sus conmili- 
tones? ¿No vemos en la empresa de 


Briceño, al acometer por cl Sur de 
Occidente la restauracion de la Pa- 
tria, cuando proclama el exterminio 


de los peninsulares todos, un síntoma 
evidente del jiro que tomaban las ideas de 
aquella época de arrojo impetuoso y verda- 
dera desesperacion ? ¿ No era aquel em- 
puje de furor, una prueba de que ya no se 
procuraba sino morir, ántes que presen- 
ciar la muerte de la libertad ? 


¿ No fué BorLívar, entre nuestros liber- 
tadores, el que ménos ejemplos prácticos 
dió de ese encono contra los antiguos do- 
minadores? ¿No lo fué Urdaneta, su 
jefede E. M., el segundo en la noble re- 
conquista de nuestros derechos en 1813 y 
1814 ? 





No queremos decir, en lo que añadire- 
mos aquí, que fuesen más amigos de san- 
gre los jefes que nombraremos.  Hacién- 
doles justicia, no creemos que la derrama- 
ron con más abundancia, sino por efecto 
de la necesidad en que los colocaba la con- 
ducta de los jefes realistas. Porque en 


¡ verdad, abundaron mucho más aquellos ti- 


gros en este Centro, y en el Oriente de la 

tepública, que en los llanos y en las pro- 
vincias del Sur de Occidente. Es imposi- 
ble no ver en el incendio de Cabruta, or- 
denado por el general José Tadeo Moná- 
gas, la indispensable represalia de los ho- 
rrores que le rodeaban. Sabido es que el 
valiente general José Francisc9 Bermú- 
dez era de los más humanos de nuestros 
jefes, hasta que los namerosos y horrendos 
asesinatos de Barcelona, y el singularmen- 
te cruel de su propio hermano, en un hos- 
pital de sangre, lo convirtieron en un ti- 
po inexorable de retaliacion. 


En la desesperante situacion en que se 
vió Arismendi, así en Margarita como en 
Carácas, atravesando crísis de una patria 
agonizante, resuelto 4 inmolarse, y viendo 
y oyendo de instante en instante las atroci- 
dades enemigas, él no pudo ser sino como 
lo fué el terror de esos enemigos, y dejar 
una memoria que todavía ahora conserva la 
tradicion como el ejemplo extremo del ri- 
gor, 


Mui presentes tenemos las palabras del 
señor Dr. Cristóbal Mendoza, uno de nues- 
tros primeros próceres civiles, refiriendo 
á El Libertador despues de la mesa, en la 
casa que habitabamos esquina de Las Gra- 
dillas, uno de tantos pasajes de 13 
y 14, referente al gencral Arismendi. De- 
cia el señor Mendoza, que cierto dia, vió 
entrar en su despacho al general Arismen- 
di, contodala precipitacion que él acostum- 
braba, y un papel en la mano, y sin previo 
saludo ni otra ceremonia, se le acercó en- 
señando el papel con estas palabras : “aquí 
tiene U., Dr., ¿ noes esto ? (estribillo habi- 
tual del general) aquí tiene U. probado 
lo que siempre le estoi diciendo al Liber- 
tador : ese secretario no sirve para nada : 
lea U.” : y decia Mendoza que leyó ; ““/n- 
mediatamente pasará U. por las armas ú 
todo español que haya quedado, excepto los 
que tengan carta de naturaleza, "—“ Y 
bien, general, contestó Mendoza, ¿cuál 
es la dificultad 7"—“* Ninguna, contostó 
Arismendi, porque es claro que Borívar 
no quiso decir excepto : lo que quiso decir 
fué imclusos : pero yo vivo diciéndoselo, 
ese secretario esun imbécil: ¿no piensa U. 
como yo ? Esto he venido á consultarle.” 


¡ El señor Mendoza, con su discrecion ha- 
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bitual, le contestó : “*Lo que me parece 
mejor, mi general, esque U. cumpla la: 
órden como viene escrita, y consulte á El 
Libertador esa duda, con posta, si le pare- : 
co, que S. E. contestará. ” Con mni poco- 
gusto oyó Arismendi el consejo, quedó 
Mendoza dudando de lo que Arismendi 
haria, y supo luego con satisfaccion, que | 
habia seguido su parecer, 


¿ Qué prueban todos los hechos que co- 
nocemos de aquella época ? que el patrio- 
tismo estaba inflamado, que la sangre her- 
via en las venas de hombres anegados en | 
charcos de Sangre. ¿Cómo habian de lle- 
gar á los pueblos aquellos valientes, que 
en cada jornada de las rendidas habian 
encontrado en elevados botalones, de un 
lado y otro del camino, las cabezas y los | 
miembros de sus compañeros, como ins- 
trumentos de terror, terror irritante, que 
no psi producir enla índole de nuestros 
pueblos sino la más inexorable represalia ? 


Y si tal era la verdad de aquella sitna- 
cion, si los ánimos todos estaban exal- 
tados hasta el furor, ¿era dado á Borí- 
VAR dejar de convertir en leila repre- 
salia, ni retroceder despues de haberla | 
ordenado ? Evidente nos parece que si 





BoLnívar no se hubiera asimilado al 
sentimiento universal de log  patrio- 
tas, si no hubiese participado del 


mismo grado de culor exaltado, si no 
obedece á la vindicta que fieramente 
imponia aquella horrenda actualidad, Bo- 
LÍVAR queda atras, la Revolncion se ade- 
lanta y precipita más, y la historia de Ve- 
neznela seria totalmente otra. 





Tasa de la limosna con que deben contribuir los fieles de las diócesis de Ultramar 
por los sumarios de todas clases de la Santa Cruzada, segun las clases de personas y 
dignidades que manifiestan las instrucciones que gobiernan la gracia en ellas. 





CLASES. 
PYIMCIATO A 
SOQUADA tras ad 
Tercera . 
Quarta 


BUM ae sa 
| 
( 


SUMARIOS. 





Comun de vivos. 


.e.o oo» 


De Difuntos. Soc o 


Primera..... HOR: 
Seg ei 
Tora 
QUART oe 
COMPOSICIÓN ARIES + 21 RRA 2D 
Primeros 
SOgundA. iso nadas 
MITA A ES Re AA 
DAA AN 


De Lacticinios. 


Indulto Apostólico 
quadragesimal, 


| * LAS CÓRTES GENERALES Y EXTRAORDI- 


| signo: 


Creemos haber cumplido el propósito 
enunciado en nnestros primeros párrafos. 


ANTONIO L. GUZMAN. 
Carácas, abril 8 de 1876. 


843. 


NARIAS DE ESPAÑA.—DECRETO DE 1' 
DE JULIO DE 1813. 


AS 


sumarios de la bula de 
Cruzada y forma de su 
publicacion. 


de los 
Santa 


Tasa 
la 


Las Córtos generales y extraordinarias, 
enteradas de que la Santidad del Papa Pio 
VlIatendiendo á los grandes gastos que con- 
tinnamente se hacen en defensa de la San- 
ta Fe Católica, prorogó á esta Monarquía 
la gracia de la bula de la Santa Cruzada 
de vivos, difuntos, composicion y lactici- 
nios por veinte años, y con la condicion 
de que si concluido el término último de 
log veinte años, se hallase interceptada la 
comunicacion con la Santa Sede habia de 
durar esta próroga tanto tiempo como la 
incomunicación, y de que la Santidad de 
Pio VII se sirvió prorogar por nueve años 
el indulto apostólico quadragesimal, en 
virtud del qual pueden todos los fieles do 
ambos sexos comer carnes en los dias de 
vigilia, no exceptuados, baxo la regulacion 
de la limosua que por cada sumario de 
todas clases hiciese el Comisario general 
de Cruzada ; han venido en aprobar la ta- 
sa de dicha limosna la qual cs como 





LIMOSNA CON QUE DEBEN CONTRIBUIR 
EN ULTRAMAR. | 





Quince pesos de plata acuñada y comun. 
Tres pesos de la misma moneda. 

Peso y medio de idem. 

Dos y medio reales de la propia plata. 
Seis reales de plata acuñada y comun 
Dos reales y medio de idem. 

Seis pesos de plata acuñada y comun, 
"Dres pesos de idem. 

Peso y medio de idem. 

Tres reales de idem. 

Diez y ocho reales de idem. 

Diez pesos de plata acuñada y comun, 
Dos pesos idem. 

Un peso de idem. ato: 
Dos reales de idem, 
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Asimismo han decretado se execute la 

ublicacion y predicacion de la bula de la 
Santa Cruzada y la del indulto quadrage- 
simal para el bienio de 1814 y 1815, en la 
misma forma que se ha verificado hasta 
aquí, observándose las instrucciones que 
rigen en la materia, y las órdenes que á 
este efecto comuniquo el Comisario gene- 


ral de Cruzada, y dao suprimidos | 
cédulas que se dirigian an- | 


los despacho3 y 
tiguamente á loz M. RR. Arzobispos, RR. 


Obispos, Vireyes, Presidentes y demas au- | 


toridades de Ultramar para la publicacion 
y predicacion de dicha bula en los referi- 
dos paises, 


Tendrálo entendido la Regencia del rey- 
no para su cumplimiento, y lo hará im- 
primir, publicar y cirenlar. 


Dado en Cádiz 4 
1813. 


José Antonio Sombiela, 


Presidente. 


1.2 de Julio do 


Manuel Goyanes, 
Diputado Secretario. 
Fermin de Clemente, 
Diputado Secretario, 
A la Regencia del reyno. 
Reg. lid. 2. fol. 214. 


844. 


% LIBERTAD DE LA PROVINCIA DE BARÍ- 
NAS Y DESTRUCCION DEL EJÉRCITO DE 
TÍZCAR. 


A 


Parte que da Botívar al Gobierno gra» 
nadino, 


Excmo. Señor, 


Tengo el honor de participar á V. L. 
ue hemos libertado ya la provincia de 
arínas sin el menor sacrificio de nuestra 

parte y por el solo efecto de mis operacio- 
nes militares, 


Despues de la derrota de los enemigos 
en Carache, tuve noticias por los prisione- 
ros que allí hicimos, que una division del 
Ejército de 'Pízcar, en número de 800, al 
mando de Marti, debia marchar contra 
las provincias de Mérida y Trujillo, y en 
consecnencia orden6 al Coronel Ribas, 
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Comandante de la retaguardia, que ya se 
habia puesto en marcha hácia Las Piedras 
y Boconó, que ocupase las posiciones mas 
convenientes donde el enemigo pretendia 
hacer su salida: en efecto, tomó primero 
la de Las Piedras y despues la de Niqui- 
tao, por haberse sabido por nuestros €s- 
pías que el enemigo venia por el camino 
de Calderas. 


Miéntras tanto, yo, con la division de 
vanguardia, al mando del Teniente Coronel 
Girardot, me puse aceleradamente en mo- 
vimiento á tomar 4 Tízcar por la espalda 
en la ciudad de Guanare, donde logré sor- 
prender el destacamento español que ha- 
bia en el doesembarcadero y entré á la cin- 
dad el 1.9 del corriente 4 la una de la 
tardo. 


En aquel mismo día llegaron las tropas 
de Marti al territorio de Niquitao, Cer- 
ca del páramo, donde fueron atacadas 
por la division del Coronel Ribas al otro 
dia por la mañana. 


El suceso de esta accion ha sido el 
mas importante de cuantos hasta el pro- 
sente hemos obtenido: los enemigos fue- 
ron derrotados completamente sin que ha- 
yan escapado de ellos mas que 6 6 7 oficia- 
les, pues todos los demas han sido muer- 
tos Ó prisioneros, dejando en nuestro po- 
der sus armas, pertrechos, víveres y Ca- 
ballerías. 


Inmediatamente que reciba el parte de- 
tallado de esta batalla lo dirijiré original 
4 V. E. para su satisfaccion. 


Apénas yo supe que el Coronel Ribas 
estaba al frente de Marti, cuando me puso 
en marcha para venir 4 tomar este cuartel 
general ántes que pudiesen llegar á él los 
restos de las divisiones que se habian desti- 
nado contra Trujillo y Casanare; pero 
Tízcar amedrentado por el suceso de 
nuestras armas no se atrevió 4 esperarmo, 
y se retiró ayer noche 4 la cabeza de 500 
hombres de infantería, caballería y arti- 
llería hácia el lugar de Nútrias para em- 
barcarse para Guayana por el Orinoco, El 
terror de que va peseido este tirano es tal, 
que no ha tenido valor para esperar siquie- 
'a su parque, de suerte que lo ha dejada 
en nuestro poder. 


El objeto de las operaciones de nues- 
tros enemigos, era tomar nuestras posi- 
ciones, cortarnog la retirada y ponernos 
enincomunicacion con la Nueva Grana- 
da. Con este fin tambien recibió órden 
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la division de Guasdualito para atacar á 
Cúcuta por San Cristóbal: en consecuen- 
cia, yo formé el plan de tomarles sus po- 
siciones, atacarlos por la retaguardia y 
ponerlos en incomunicacion con los 
pueblos de Venezuela, como hemos lo- 
grado hacerlo de un modo tal, que la sola 
victoria de Ribas y nuestra marcha á 
esta capital, han destruido un ejército de 
dos mil hombres y nos han entregado la 
extensa provincia Barínas, y  libertado 
las fronteras de la Nueva Granada de 
cuantos enemigos intentaban invadirla ; 
pues aunque la division de Yañez no ha 
sido batida aun, lo será bien pronto, si 
tenemos la fortuna de encontrarla, ó se dis- 
persará como la de Tízcar, que segun las 
noticias que acabo de recibiren este ins- 
tante, solo ha quedado un corto número 
de españoles, habiéndose desertado to- 
dos los americanos, que ya empiezan á 
presentársenos. ; | 


Nuestro ejército se ha aumentado prodi- 
grosamente con la destruccion de el delene- 
migo, y consiguientemente nos hallamos 
on aptitud de- volar á los campos de la 
provincia de Carácas y libertar la capital 
de la confederacion de Venezuela, 


Nuestra celeridad y valor han venci- 
do todos los obstáculos y todos los peli: 
eros, y la fortuna ha coronado nuestros 


sacrificios, colmándonos de prosperidad y 
de gloria. 7 


_Las armas libertadoras de la Nueva 
Granada han escarmentado á los tiranos 
que tuvieron la audacia insensata de pre- 
tender subyugarla, y han venido resca- 
tando las provincias de Mérida, Trujillo, 
Barínas y lá mitad de la de Carácas, que 
respira ya el aire de la libertad. 


Yo me congratulo con V. E. por los 
triunfos de la Nacion, y le tributo los ho- 
menajes de mi reconocimiento á nombre 
de Venezuela. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Cuartel general de Barínas, Julio 6 de 
ISE BATES 


SIMON BOLÍVAR. 


Excmo. Señor Presidente de la Union. 


845. 


* BOLÍVAR DA CUENTA DETALLADA AL 
GOBIERNO DE LA UNTON DE SUS OPERA- 
CIONES POR BARÍNAS Y DE SUS PRO- 
YECTOS SOBRE ET CENTRO DE VENE- 
ZUELA, SUS LLANOS Y LA-CAPITAL, 


FEacelentísimo Señor : 


Tengo el honor de dirijir 4 V. E, el - 


parte detallado, que el comandante de la 
retaguardia me ha pasado de la accion del 
dia2 del corriente (Aquí el oficio del Coro- 
nel Ríbas, de 4 de Julio). Aunquelosde- 
talles de este parte son los mas exactos, 
tengo posteriores noticias por los fugiti- 
vos de Marti, que nuestras ventajas han 
sido muy superiores y la derrota de aquel 
tan absoluta, que él solo, con seis de sus 
compañeros, todos descarriados, han po- 
dido escaparse. 


En este momento he recibido una acta 
de la Municipalidad de la Villa de Arau- 
re, con fecha 5 del corriente, en que po- 
ne aquel distrito capitular á disposicion 
del Ejército, y me ofrece doscientos hom- 
bres de caballería bien armados para ser- 
vir, bajo nuestras banderas. Ademas han 
escrito de aquella villa á todos los pue- 
blos de Carácas, exagerándoles nuestras 


fuerzas, y convidándolos áí la rebelion * 


contra el tirano de Carácas, que se halla 
temblando en aquella capital del temor de 
ser sorprendido por los patriotas, que es- 
tán en una completa fermentación con- 
tra él. 


El enemigo no tiene fuerzas qué opo- 
nernos, ni en el centro de Carácas; así, 
pues, he mandado marchar la division de 
retaguardia hácia San Cárlos para batir 
una division de 700 hombres, que venia 
sobre nosotros del Tocuyo, al mando del 
ex-gobernador Gonzalez. 


La vanguardia al mando del Teniente 
Coronel Girardot, ha marchado 4 Nútrias 
persiguiendo 4 Tízcar, y para batir á 
Yáñez, que debia reunírsele en aquel pun - 
to. El cuerpo al mando del Mayor Fran- 
cisco Ponce, debe marchar álos Llanos 
hasta Calabozo, si es posible, y hacer la 
fusion de nuestras armas, con las del 
Ejército de Oriente ;: y la guarnicion de 


Guanare al mando del Comandante Rafael 


Paez, tomará la direccion de Carora y 











Barquisimeto en calidad de partida de 
guerrilla. 


El Coronel de Venezuela Santineli, que 
manda un cuerpo de reserva, marchará á 
retaguardia á incorporarse con todas las 
divisiones en Valencia. Este es mi plan 
de operaciones, y yo espero ejecutarlo, 
como he ejecutado hasta el presente, todo 
lo que me he propuesto en obsequio de la 
libertad de la Nueva Granada y de la 
redencion de Venezucla. > 


Dios guarde á Y. E. muchos años. 
Cuartel general de Barínas, Julio Y de 
1813. 3.2 
SIMON BoLÍVAR, 
Exmo, Señor Presidente de la Union. 
s46. 
'* LAS CÓRTES GENERALES Y EXTRAORDI- 


NARIAS DE ESPAÑA.—DECRETO DE 13 
DE JULIO DE 1813. 


Promio de las tropas de Ultramar. 


Las Córtes generales y extraordinarias, 
conformándose con el dictámen de la Re- 
gencia del Reyno, decretan: Será exten- 
sivo á las tropas veteranas de Ultramar 
lo que con respecto a premios está preve- 


nido para las de la Península en el regla- 


mento de 1? de Enero de 1510, y órden 
de $ de Julio de 1811. 


Lo tendrá entendido la Kegoncia del 
Reyno para su cumplimiento, y lo hará 
HÉmprimir, publicar y circular. 

Dado en Cádiz á 3 de Julio de 1s13. 

José Antonio Sombiela, 
Presidente. 
Manuel Goyanes, 
Diputado Secretario. 
Fermin de Clemente, 
Diputado Secretario, 
A la Regencia del Reyno. 
Reg. 10. 2. fol. 216. 
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SE CONGREGAN LOS REPRESENTANTES DE 
CUNDINAMARCA EN LA CAPITAL DE 
SANTA FÉ, Y EL 16 DE JULIO DE 
1813 DECLARAN QUE DESDE ESTE DIA 
CUNDINAMARCA ES UN ESTADO LIBRE 
E INDEPENDIENTE, SEPARADO PARA 
SILMPRE DEL DOMINIO Y CORONA DE 

ESPAÑA. 


Acta de independencia de la provincia de 
Santa Fé 4 Cundinamarca, en la Nue- 
vas Eranada—16 de Julio de 1813. 


Nos los representantes del pueblo de 
Cundinamarca, legítima y legalmente 
congregados para tratar y resolyer lo con- 
cerniente á su felicidad, habiendo toma- 
do en consideracion el importante punto 
de si era ya llegado el caso de proclamar 
solemnemente nuestra absoluta y entera 
independencia de la corona y gobierno de 
España, por la emancipacion en que na- 
turalmente hemos quedado despues de 
los acontecimientos y disolucion de la Pe- 
nínsula y gobierno de que dependíamos: 
habiendo tenido largas y maduras discu- 
siones en que se trajeron á colacion las 
antiguas obligaciones que por solemnes 
juramentos nos unian á la madre patria, 
los que nuevamente se habian hecho: el 
espacio de tres años en que nos hemos 
mantenido en un estado de espectacion y 
de neutralidad respecto á los sucesos de 
la España curopea; y finalmente la nece- 
sidad en que nos ponia de deliberar y to- 
mar un partido activo, la aproximacion de 
tropas mandadas por el gobierno de l%s- 
paña y á nombre de un Rey que en el di- 
latado tiempo de cinco años nose sabe 
haya hecho el menor esfuerzo para salvar 
la España de los males que la abruman, y 
muchos ménos para librar la América de 
correr igual suerte, hemos decretado: 


Que en atencion 4 que por haber los 
reyes de Hspaña desamparado la nacion 
pasándose á un pais estraugero ; ú la abdi- 
cacion que sucesivamente hicieron de la 
corona renunciando el padre en el bijo, 
este luego en el padre y ambos en Napo- 
leon Bonapárte: á la ocupacion por las 
tropas francesas de la mayor parte de la 
Península en donde ya tienen un ley de la 

misma nacion, las Américas se han visto 
| en la precision de proveer á su seguridad 


O 


interior dándose ún gobierno provisional 
entretanto que con el trascurso del tiem- 
po y el curso de los sucesos delibe- 
'aban €l partido definitivo que de- 
bian tomar, y que habiendo pasado ya 
el tiempo de tres años sin que esta mode- 
rada conducta les haya valido para que los 
Españoles peninsulares,  desconocien- 
do en América los mismos principios que 
ellos han proclamado en Europa, no solo 
hayan dejado de molestarles, sino que de- 
clarándoles una guerra abierta los han 
tratado por todas partes como á insurgen- 
tes armando al hermano contra el herma- 
no, al cindadano contra el cindadano, al 
padre contra el hijo, confiscando sus bie- 
nes, derramando por todas partes la cons- 
ternacion, y manchando el suelo america- 
no con la sangre de los mismos Españoles 
americanos y enropeos que deberian huber- 
ge conservado para derramarla contra cual- 
quiera nacion extranjera que quisiera 
privarnos de los derechos que nos eran Co- 
munes, y á que estos males se acercan ya 
sobre la provincia de Cundinamarca, que 
no solo no habia hecho un formal descono- 
cimiento del rey Fernando, sino que era 
el asilo de cuantos Españoles curopeos se 
veian perseguidos en otras partes, y á lo 
impolítico y bárbaro que seria seguir en el 
mismo estado, y 4 la avroximacion de tro- 
pas enemigas mandadas por Españoles 
que, violando la santidad del juramento, 
vienen á atacarnos en nombre de un Rey y 
de una nacion que en el órden político ya 
no existe, 


Eu atencion tambien al peligro que 
corre nuestra santa y adorable religion si 
permanecemos mas tiempo en este estado, 
tanto por el riesgo de que al finalizarse la 
conquista de España por los Franceses, 
nos quieran estos obligar 4 reconocer la 
dependencia del rey José Bonaparte, ú la 
de trasladarnos á América al rey J'ernan- 
do imbuido ya en sus máximas, y quizá 
rodeado de ministros y tropas francesas, 
como por la falta bien sensible que en el 
dia se nota de pastores eclesiásticos, no 
habiendo quedado en toda la Nueva Gra- 
nada un solo Arzobispo ni obispo que pue- 
da egercer las funciones de su ministerio, 
cuya falta nos iria insensiblemente redu- 
ciendo á la nulidad de ministros que pre- 
diquen el evangelio, administren los sa- 
cramentos y atiendan 4 la conservacion y 
aumento de la religion ; y que por lo mis- 
mo es de absoluta necesidad el que saliendo 
del estado de pupilage, nos pongamos de 
acuerdo con las otras provincias que han 
hecho ó hagan igual declaratoria en el de 
poder ocurrir al Padre Santo solicitando 
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Y E 
el remedio que cada dia ge hace mas ur- 
gente. 


En consecuencia de todo esto; y en 
atencion finalmente al derecho incontes- 
table é imprescriptible que tienen todos 
log pueblos de la tierra de proveer 4 su 
seguridad y de darse la forma de gobier- 
no quecroan mas conveniente á labrar 
su felicidad ; nosotros los representantes 
del pueblo de Cundinamarca, usando de 
este derecho y compelidos ú adelantar este 
paso por los esfuerzos de nuestros impo- 
líticos y crueles opresores, declaramos y 
publicamos solemnemente en nombre del 
pueblo, en presencia del Supremo Ser, y 
bajo los auspicios de la inmaculada Con- 
cepcion de María Santísima patrona nues- 
tra, que de hoi en adelante, Cundina- 
marca es un Estado libre é independiente, 
que queda separado para siempre de la co- 
rona y gobierno de España y de toda otra 
autoridad que no emane inmediatamento 
del puebloó de sus representantes : que 
toda union política de dependencia con la 
metrópoli está rota enteramente ; y que 
como lstado libre é independiente tiene 
plena autoridad de hacer la guerra, con- 
cluir la paz, contraer alianzas, establecer 
el comercio, y hacer todos los otros actos 
que pueden y tienen derecho de hacer 
los Estados independientes. Y llenos de 
la mas firme confianza en el Supremo 
Juez que conoce la rectitud y justicia de 
nuestros procedimientos, nos obligamos 
al sostenimiento de esta declaratoria con 
nuestras vidas, nuestros bienes y nuestro 
honor, que despues del solemne juramen- 
to que prestamos nos es lo mas sagrado s0- 
bre la tierra. 
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Santafé de Bogotá áú diez y seis dias 


del mes de Julio de mil ochocientos 
broce. vp 8 
Manuel Bernardo Alvarez, 
Presidente, 
José de Leiva, 
Vice-presidente. 
Fosé Ignacio San Miguel, 
Designado. 
Juan Buutista Pey. —José Domingo 


Araos.—Fernando Carcedo.—Pablo Pla- 

ta.—Pray Puan Antonio de Buenaventura 
y Castillo.—Iray Santiago Paez y Leon.— 
Juan Agustin Matallana.—Fray Diego — 
Antonio de la Rosa.—Luis Eduardo de 
Azuola.—Luis Ayala. —José Marta Car- 
bonell.—José Saenz de Santa Maria— 
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José María Chacon.—Lorenzo Pey.—Pan- 
taleon Gutiérrez. —Manuel de Santa Cruz. 
—Pedro Núñez. —Ramon  Calvo.— José 
Ortega. —Antonio Patiño de Haro.—Ra- 


_ fael Arague Ponce de Leon.—Fernando 


Rodríguez. —Ignacio Calderon.— Vicente 
Santamaría. —Tomas Barriga y Brito.— 
Santiago de Vargas.—José Marta Domin- 


yuez dela Rocha.—Tomas (omez de Cos.— 


Antonio Viana. —Miguel José Montalvo.— 
Gerónimo de Mendoza y Calavis.—Manuel 
María Alvarez Lozano.—José Antonio de 
Tórres y Peña.—Vicente Antonio Bena- 
vides.—José Antonio Castro.—José Arru- 
bla.—Henrique Umaña.— Victorino Ron- 
deros.—Juan Martinez Malo. —Bernardo 
Pardo. —Juan Zalamea. 


Pedro Rouderos, 
Secretario. 
José Marta Hinostrosa, 
Secretario, 
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LAS AUTORIDADES REALISTAS DE CARÁ- 
CAS INICIAN UN ACOMODAMIENTO PA- 
OÍFICO ENTRE ELLAS, LOS HABITANTES 
DE LA PROVINCIA Y LOS JEFES DEL EJÉR- 
CITO REPUBLICANO QUE SE DIRIJE AL 

CENTRO DE VENEZUELA. 


e | : 


Oficio dirigido por D. Manuel Fierro «al 
general en jefe ó comandantes generales 
del ejército independiente. 


Habiendo acordado en Jun ta compuesta 
de todos los empleados principales de esta 
capital, destinar cerca de USS. á los seño- 
res Marques de Casa Leon, D. Fermin 
Paúl, D. José Vicente Galguera, Presbí- 
tero D. Murcos Rivas, y D. Francisco 
Iturbe, á fin de tratar sobre un acomoda- 
miento pacífico entre USS. y los habitan- 
tes de esta provincia, con las tropas y ofi- 
ciales de $. M. C. y todos los europeos 
bajo los reglamentos que se le han dado 4 
dichos sefiores : lo participamos á USS. 
esperando serán recibidos nuestros comi- 
sionados de puz, con todo el decoro que 
inspira el sagrado derecho de gentes, y los 
principios de humanidad, que caracteri- 
zan las naciones-cultas y civilizadas 4 que 
U$S. pertenecen. 
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Dios guarde á USS5. muchos años. 


Carácas, Agosto tres de mil ochocientos 
trece. 


Manuel de Fierro.—Luis José Escalo- 
na. —Prancisco de Arámburu. El Conde 
de la Eranja.—Gerónimo Sanz.—Ignacio 
de Ponte.— Antonio Curballo.—PFrancisco 
Antonio Carrasco. —Juan Bernardo La- 
rraln. 


Señores Jefes del Ejército que se dirijo 
contra Venezuela, 
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Bases para la negociación pacífica y aco- 
modada sobre que han de tratar los señío- 
res Marques de Casa Leon, D. José 
Vicente Galguera, D. Felipe Paúl, Pres- 
bítero D. Marcos Rivas y D. Francisco 
Iturbe, con los generales en jefe de los 

ejércitos enemigos. 


Primera : Una reconciliación general 
con olvido de todo lo pasado ; estublecién- 
dose la observancia escrupulosa de la cons- 
titucion y las leyes, y puesto al frente del 
Gobierno la persona que merezca la con- 
fianza de todas las clases en general. 


Segunda : No pudiéndose conseguir 
una reconciliación general, se tratará de 
una suspension de armas para hacerlo 
amistosamente sobre las bases con que de- 
he establecerse la pucificacion. Eu últi- 
mo caso la capitulación debe tener por 
bases la evacuacion de la capital por las 
tropas españolas con todo el honor que 
corresponde á la nacion 4 que pertenecen, 
el olvido absoluto de todo lo pasado, res- 
pecto á los particulares qué hayan mani- 
festado su adhesion á cualquiera de los dos 
partidos, de modo que podrán retirarse 
con sus bienes donde mas les acomode, y 
últimamente que las tropas enemigas no 
podrán entrar en la capital hasta pasados 
quince dias del convenio, que son los que 


se consideran necesarios para la salida de 


la tropa y demas personas que quieran 
emigrarse del país. La Junta confia, 
tanto en el celo, instruccion y prudencia 
de log diputados, que les autoriza, para 
segun las circunstancias modifiquen las 
referidas bases, ó acuerden lo que estimen 
mas conveniente al vecindario de este pue- 
blo y honor de la nacion española. 


Carácas, tros de Agosto de mil ochocien- 
tos trece. 


Manuel de Fierro. — Narciso, Arzobispo 


' de Carácas. —Dionisio Franco, 
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EL GENERAL BOLÍVAR SE DIRIJE AL PUE- 
BLO DE CARÁCAS MANIFESTÁNDOLE CUÁL 
ES SU MISION AL HACER LA GUERRA Á LOS 
ESPAÑOLES QUEDOMINAN Á VENEZUELA. 


__——— 


Proclama del General en GFofe del Ejército 


Libertador, manifestando el objeto de su. . 


mision. 


SIMON BOLIVAR, Brigadier de la Union y 
General en Gefe del Ejército Libertador de 
Venezuela, 


Á los caraqueños: 


Anonadados con las vicisitudes físicas y 
políticas, hasta el último punto de opro- 
bio y de infortunio áque la suerte ha po- 
dido reducir 4 un pueblo civilizado, os 
veis ya libres de las calamidades espanto- 
sas que os hicieron desaparecer de la esce- 
na del mundo, y por decirlo así, hasta de 
la faz de la tierra : pues, sepultados, muer- 
tos en los templos, y vivos en las cavernas 
que el arte y la naturaleza han formado, 
estabais privados de la influencia del cielo, 
y de los auxilios de vuestros semejantes, 


En un estado tan cruel y lamentable, y 
á tiempo que las persecuciones habian 
llegado á su colmo, un ejército bienhechor 
compuesto de vuestros hermanos los Íncli- 
tos soldadoz granadinos, aparecen y como 
ángeles tutelares, os hacen salir de las 
selvas, y os arrancan de las horribles muz- 
morras donde yaciais sobrecogidos de es- 
panto 6 cargados de cadenas, tanto mas 
pesadas cuanto mas ignominiosas.  Apare- 
cen, digo, vuestros libertadores, y desde 
las márgenes del caudaloso Magdalena, 
hasta los floridos valles del Aragua y re- 
cintos de esta ilustre capital, victoriosos, 
han surcado los rios del Zulia, del Táchi- 
ra, del Boconó, del Masparro, la Portu- 
uesa, €l Morador y Acarigua, transitan- 
ña loe helados páramos de Mucuchíes, 
Boconó y Niquitao, atravesando los desier- 
tos y montafias de Ocaña, Mérida y Traji- 
llo, triunfando siete veces en las campales 
batallas de Cúcuta, la Grita, Betijoque, 
Carache, Niquitáo, Barquisimeto y Tina- 
quillo, donde han quedado vencidos cinco 
ejércitos que en número de diez mil hom- 
bres, devastaban las hermosas provincias 
de Santa Marta, Pamplona, Mérida, Tru- 
jillo, Barínas y Carácas, 
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en él, 







































Caraqueños: el ejército de bandidos 
que profanaron vuestro territorio sagrado 
ha desaparecido delante do las huestes 

ranadinas y venezolanas, que animadas 

el sublime entusiasmo de la libertad y de 
la gloria, han combatido con un valor 
divino y han llenado de un pánico terror 
á los tiranos cuya sangre regada en los 
campos, ha espiado una parte de sus enor- 
mes crímenes. Vuestros LOS han sido 
vengados por nuestra espada libertadora, 
que á un solo golpe ha inmolado los yer- 

ugos y cortado las ligaduras de las víc- 
timas. 


Los habeis visto, caraqueños, escaparse 
como tránsfugas de vuestra capital y puer- 
tos, temiendo vuestra justa indignacion 
y no temiendo la vergitenza de huir de 
uan pueblo todavía encadenado. No espe- 
raron, no, la clemencia del vencedor á que 
ellos no eran acreedores por las infracciones 
impías que han cometido en todas las par- 
tes del mundo americano : pero:el mag- 
nánimo carácter de nuestra nacion ha 
querido superarse á sí mismo concediendo 
á nuestros bárbaros enemigos tratados tan 
benéficos que le han asegurado sus bienes 
y sus vidas, únicos objetos de su co- 
dicia. 


Mivad cuán pérlidos deben ser unos 
hombres que entregándoos á la anarquía 
os pusieron en la necesidad absoluta de 
existir en medio de los tumultos sin go- 
bierno y +in órden. Mirad cuál será su 
curácter fementido y protervo, cuando 
abandonan á sus propios defensores á la. 
merced de un vencedor, y de un pueblo 
irritado que con razon clamuba á la ven- 
ganza de tres siglos de opresion y de un 
año de exterminio. Mirad, en fin, con el DN 
vilipendio que ellos merecen, 4 esos mist= 
rables que erguidos en la prosperidad y 
cobardes en el infortunio, precipitan 4 sus 
hermanos al peligro y los abandonan 


+ 
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E 
Por fin, compatriotas mios, vuestra Re- 
pública acaba de renacer bajo los auspicios 
del Congreso de la Nueva Granada, vuestra 
auxiliadora, que ha enviado sus ejércitos, 
no 4 daros leyes, sino á restablecer las 
vuestras extinguidas por la irrupcion de 
los bárbaros, que envolvió en el cáos, - 
la confusion y la muerte, los Estados - 
soberanos de Venezuela, «que hoi exis- 
ten nuevamente libres é independien= 
tes y elevados de muevo «ul rango de 

Nacion, e 


Esta es, caraqueños, mi mision; acep- 
tad con gratitud los heróicog sacrificios. 
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que han hecho por vuestra salud mis com- 
pañeros de armas, quienes al daros la liber- 
tad se han cubierto de una gloria inmortal. 


Cuartel general de Carácas, 8 de Agos- 
to de 1813, 3. de la independencia y 
1.9 de la guerra. 


Siuoy BoLÍvaAr. 
Antonio Muñoz Tébar, 


Secretario de Estado. 
850. 


BOLÍVARSE DIRIJE Á LOS PUEBLOS, 
EN LA ÉPOCA DE 1813 EN QUE JHA- 
CE ESFUERZOS PARA RESTABLECER 
LA REPÚBLICA PERDIDA EN 18]2. 


e 


Mamifiesto del (reneral en Jefe del Ejército 
ibertador «4 sus conciudadanos. 


La conducta de Miranda sometió la Re- 
pública venezolana 4 un puñado de ban- 
didos, que esparcidos en su extensas po- 
blaciones, llevaron por todas partes los 
suplicios, las torturas, el incendio y el 
pillage : renovaron las escenas atroces 
con que ensangrentaron al Nuevo Mundo 
sus primeros conquistadores. Las esti- 
pulaciones, la buena fe de sus habitantes, 
su dócil sumision, léjos de ser un dique 4 la 
violencia, fué el cebo de su estúpida fiere- 
za y rapacidad. Lu tiranía del rudo y pérfi- 
do Monteverde echará para siempre el sello 
de la ignominia y del oprobio á la nacion 
española ; y la historia de su dominacion 
será la historia de la ulevosía, del terro- 
rismo y otros semejantes resortes de su 
política. 


La nacion que infringe una capitula- 
cion solemne, incurre en la proscripcion 
universal. Toda comunicacion, toda re- 
lacion con ella debe romperse : ha cons- 
pirado á destruir los vínculos políticos 
del Universo, y el Universo debe conspi- 
rar á destruirla, | 


Americanos ; el acto por el cual el Go- 
bierno español ha desconocido el sagrado 
de los tratados, os hu dado un nuevo y 
terrible derecho á vuestra emancipacion y 
£ su exterminio. : 


Arroyos de sangre han regado este suelo 
pacífico, y para rescatarle de la tiranía ha 


corrido la de ilustres americanos, en los 
encuentros gloriosos de Cúcuta, Carache 
y Niquitao, donde su impetuoso valor, 
destruyendo al mayor número, ha inmor- 
talizado la bizarría de nuestras tropas. 
Las repetidas y constantes derrotas de los 
españoles en estas acciones prueban cuán- 
to los soldados de la libertad son superio- 
res á los viles mercenarios de un tirano. 
Sin artillería, sin numerosos batallones, la 
fogosidad sola y la violencia de las matr- 
chas militares, han hecho volar los estan- 
dartes tricolores desde las riberas del 
Magdalena hasta las fronteras de Barcelo- 
na y Guayana. La fama de nuestras vic- 
torias volando delante de nosotros ha di- 
sipado sola ejércitos enteros, que en su 
delirio intentaban llevar el yugo español á 
la Nueva Granada, y al corazon de la 
América meridional. Cerca de tres mil 
hombres á las órdenes de Tízcar, segui- 
dos de una formidable artillerír, estaban 
destinados á la ejecucion del proyecto, 
Apenas entreven nuestras operaciones, 
que huyendo como el viento, arrastran 
consigo como un torbellino furioso, cuan- 
to su rapacidad puede arrebatar á las víc- 
timas que inmolaban en Barínas y Nú- 
trias. Desesperando de hallar salud en la 
fuga misma, al fin solicitan la clemencia 
de los venecdores, y cuen en nuestro po- 
der su artillería, fusiles, pertrechos, ofi- 
ciales y soldudos, Un ejército fué así 
destruido sin un tiro de fusil, y nisns 
reliquias pudieron salvarse, 


Nada importa que el comandante Ober- 
to, confiado en sus fuerzas, intente para 
sostener 4 Barquisimeto, aventurar el éxi- 
to de una batallu con el éjercito invenci- 
ble. La memorable accion de los Horco- 
nes, ganada por nuestros soldados, es el 
esfuerzo mayor de la bizarría y del valor. 
Sólo quince hombres pudieron escapar 
por una veloz y vergouzosa huida. Ejérci- 
to de Oberto, divisiones de Coro, artille- 
ría, pertrechos, bagages, todo fué apre- 
sado Ó destruido.  Nuda faltaba ya al 
ejército republicano, sino aniquilar el 
coloso del tirano mismo. Estaba reserva- 
do 4 los Taguanes ser el teatro de esta 
memorable decision. 


Monteverde habia reunido allí las úni- 
cas fuerzas que podian defenderle. Si 
fué este el último y el mayor esfuerzo de 
la tiranía, el resultado le fué tambien el 
mas desastroso y funesto. Todos sus ba- 


tallones perecieron Ó se rindieron. No 
ge salvó un infante, un fusil. Sus mas 
expertos oficiales muertos Ó heridos.  Es- 


te fué el momento de la redencion de Ve- 
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acogidos en-Puerto-Cabello, extender á E 
ellos mismos tan incomparable generogl- 


nezuela. Allí fueron las últimas atroci- 
. dades de Monteverde. En su fuga incen- 
diaba las poblaciones, pillaba 4 todos los 
habitantes, y con los despojos de los pue- 
blog se refugió 4 Puerto-Cabello, donde 
su estupidez no le ha permitido almace- 
nar provisiones de víveres, ni aun de per- 
trechos. 


Pocas victorias han sido acompañadas 
de circunstancias tan gloriosas. Ella ha 
dado á las armas americanas, un esplendor 
de que no la creian capaces los otros pue- 
blogs. No hubo sino un solo herido; y 
el ejército de Monteverde fué pulverizado. 
Las ciudades de Valencia, las de los 
valles de Aragua, Carácas, la Guaira, to- 
do lo que la tiranía habia reducido á una 
desolacion espantosa, fué en un momento 
rescatado, animado del regocijo univer- 
sal ; y al silencio de los muertos, sucedie- 
ron los vivas de la Libertad. 


¿Quién hubiera esperado que cuatro 
miserables europeos, indisciplinados y sin 
caudillos, de la ciudad de Carácas, hu- 
bieran puesto entónces al vencedor condi- 
ciones para rendirse ? Desunidos, impo- 
tentes y sumergidos entre millares de 
patriotas solos bastantes para sufocarlos, 
presentaron un tratado de capitulacion, 
que solo hubiera soportado la clemencia 
del vencedor. Se concluyó en la Victoria 
con ventajas que no podia esperar su esta- 
do miserable. La conciencia de sus crí- 
menes no les permitió esperar tampoco el 
resnltado de la negociacion; corrieron 
vergonzosamente en tropel á los buques 
de la bahía, como solo medio de su salva- 
cion. 


Habitantes de Carácas y la Guaira : vo- 
sotros hubeis sido testigos oculares del 
desórden escandaloso con qne el Gobierno 
español ha desaparecido de entre vosotros, 
abandonando 4 merced de los vencedores, 
4, los mismos que debian ser el blanco de 
la: ira y la venganza. ¿Qué hombres 
sensatos podrán ser mas los partidarios de 
un inícuo Gobierno, que despues de ha- 
berlos envuelto en sus crímenes, los ex- 
pone £l mismo al sacrificio ? Un Gobier- 
no cuyo objeto es el pillage, sus medios, 
la destruccion y la perfidia ; y que léjos 
de ver la defensa general, rinde al cuchi- 
Mo E sus mas comprometidos defenso- 
reg í 


Nuestra clemencia ha perdonado á esta 
última perfidia : ha retirado del suplicio 
4 los destructores de Venezuela, y ha pro- 
puesto por nna comision á sus resíduos, 


dad. Si ellos resisten, su obstinacion la- 
brará su pérdida por un funesto escat- 
miento. 


o 


Está borrada, venezolanos, la degrada- 
cion € ignominia con que el déspota inso- 
lente intentó manchar vuestro carácter. 
El mundo os contempla libres, ve vnes- 
tros derechos asegurados, vuestra repre- 
sentacion política sostenida por el triunfo. 
La gloria que cubre las armas de los li- 
bertadores excita la admiracion del mun- 
do. Ellas han vencido : ellas son inven- 
cibles. Han infundido un pánico terror 
á los tiranos: infundirá un decoroso res- 
peto á los Gobiernos independientes co- 
mo el vuestro. La misma energía que 08 
ha hecho renacer entre las naciones, 80s- 
tendrá para siempre vuestro rango polí- 
tico. 


El General que ha conducido las hues- 
tes libertadoras al trinnfo, no os disputa 
otro timbre, que el de correr siempre al 
peligro, y llevar sus armas donde quiera 
que haya tiranos. Su mision está realiza- 
da. Vengar la dignidad americana tan 
bárbaramente ultrajada, restablecer las 
formas libres del gobierno republicano, 
quebrantar vuestras cadenas, ha sido la 
constante mira de todos sus conatos. La 
causa de la libertad ha reunido bajo sus 
estandartes 4 los mas bravos soldados, y 
la victoria ha hecho tremolarlos en Santa 
Marta, Pamplona, Trujillo, Mérida, Ba- 
rínas y Carácas. 


La urgente necesidad de acudir á los 


débiles enemigos que no han reconocido 


aún nuestro poder, me obliga Áá tomar en 
el momento deliberaciones sobre las re- 
formas que creo necesarias en la Constitu- 
cion del Estado. Nada me separará de 
mis primeros y únicos intentos. Son 
vuestra libertad y gloria, 2 


Una asamblea de notables, de hombres 
virtuosos y sabios, debe convocarse 80- 
lemnemente para discutir y sancionar la 
naturaleza del gobierno y los funciona- 
rios que hayan de ejercerle en las críticas 
y extraordinarias circunstancias que ro- 
dean á la República. El Libertador de 
Venezuela renuncia para siempre y pro- 
testa formalmente, no aceptar autoridad 


alguna que no sea la que conduzca mues- 


tros soldados á los peligros para la salya- 
cion de la Patria. 


dl LE 









y 


» 
d 
A 
cl 
E 


ss. 


E, 


PA 





EW EN 


¿A Ad 


Carácas, 9 de Agosto de 1813, 3. de 
la independencia y 1.2 de la guerra. 


De órden del General en Jefe. 


Antonio Muñoz Tebar, 


Secretario de Estado. 
851. 


DON PEDRO URQUINAONA, CUMPLIENDO 
LA COMISION QUB SE LE CONFIRIERA 
POR LA REGENCIA DE ESPAÑA PARA 
PROCURAR LA CONCILIACION DE LAS 
PROVINCIAS DE COSTA FIRME CON LA 
MADRE PATRIA,” DIRIJIÓ DESDE CU- 
RAZAO EN 10 DE AGOSTO DE 1813 
SUS ÚLTIMAS REPRESENTACIONES Á LAS 
CÓRTES GENERALES Y EXTRAORDINA- 
RIAS Y Á LA REGENCIA DE ESPAÑA. 


——— 


1 


Representacion ú las Córtes generales y 
extraordinarias de España. 


Curazao, Agosto 10 de 1813. 
Señor : 


La seguridad pública que no puede afian- 
zarse sino en las bases indestructibles de la 
Justicia, en la observancia de las leyes, está 
vacilando con los embates de una arbitra- 
ridad, tanto mas chocante, cuanto son mas 
“conocidas las benéficas deliberaciones del 
Congreso Soberano. 


Es bien sensible, señor, que miéntras 
V. M. se afana y desvela en restablecer la 

iz, en conciliar los ánimos, en estrechar 
a union yen consolidar el grandioso sts- 
tema de la Monarquía, venga una mano 
destructora 4 paralizar los progresos de la 
prosperidad y 4 sumergir los pueblos en el 
abatimiento, en el desórden y en la confu- 
si0M. 


Asilo exponía á V.M. en mis dos 
representaciones anteriores, cuando abis- 
mado con la presencia del mas insul- 
tante despotismo, preveia la exterminacion 
de estas provincias. 


Es llegado el dia enque una funesta 
experiencia acreditase á la faz del mundo 
toda la verdad de mis proposiciones. Se 
ha perdido Venezuela en el mismo tiem- 
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po queestaba destinada para consolidar 
perpetuamente su union con la madre 
patria : en el mismo tiempo que debió 
proponerse 4 los pueblos disidentes por 
modelo de felicidad. Se ha perdido con- 
tra la voluntad y esfuerzos de log mun- 
chos buenos que habitaban, contra el 
deseo de muchos caracterizados de malos 
y contra las expresas intenciones de 
V. M. Se ha perdido por una mauo 
inepta y desorganizadora,  Permítamo 
V. M., Señor, que en medio de la horri- 
ble confusion de mis ideas exponga esta 
historia desgraciada con aquel desórden 
que por ahora me es inseparable. 


Llegaria ya á los oidos de V. M. la 
infeliz jornada contra los insurgentes 
de Maturin en la provincia de Cumaná, 
donde por disposiciones atropelladas, so 
sacrificaron las tropas nacionales contra 
el prudente dictámen de los oficiales 
que las mandaban. Diez y ocho de ellos 
y considerable número de soldados pasa- 
ron por la espada del cnemigo y el ge- 
neral Monteverde que debió su salvation 
á una fuga precipitada habría sufrido la 
misma suerte, cuando en la confusion 
de aquella espantosa carnicería le llama- 
ban 4 gritos, echándcle en cara la infrac- 
cion de sus promesas. (1) 


Este hombre aminalado ya y despa- 
vorido volvió 4 Carácas, y con su presen- 
cia desapareció la tranquilidad que al- 
gun tanto hubia restituido el gobierno de 
su interino. Las calles quedaron de- 
sertas; y «quella noche centenares de 
personas volvieron' 4 habitar los montes 
y los escombros cuya fragosidad y ruinas 
les eran ménos temibles que las pasadas 
proseripciones. 


Estas escenas do amargura Nenaron 
el sistema insensato del terrorismo que 
se habia procurado establecer (2) sisto- 





(1) En el parte que el coronel Antoñanzas 
dirijíó al Ministerio de la guerra fecho en 
Cumaná á 31 de Mayo de 1813, dice, que se 
perdieron veinte y cinco oficiales y todos 
los jefes de graduacion, excepto Monte- 
verde. 

(2) Carácas durante el gobierno de Mon- 
teverde pareció un campamento amena- 
zado por enemigos, ó una farsa que ex- 
citaba la rigsa de todo hombre sensato, y 
no pocas veces la compasion del que te- 
nia sentimientos de humanidad, Todo era 
un continuado alarma, Sin embargo de que 
todas las tropas que tenia en Carácas eran 


O, AFI 


— 618 — 


ima tan opuesto á la seguridad pública 
cuanto que para realizarlo era indispen- 
sablo valerse de los hermanos, amigos y 
parientes de los oprimidos; y sistema 
que destruyendo la fuerza moral debía 
necesariamente producir la desconfianza, 
el odio y la abominacion. 


A la vuelta desu infausta derrota de 
Maturin habían aparecido por el occi- 
dente do la provincia Dow Simow Bo- 
LÍVaR y Don José Felix Ribas (4 quie- 
nes por relaciones de amistad y paren- 
tesco se libró pasaporte para ausentatr- 
se sin consideracion alguna á su ante- 
rior conducta, ni á las reclamaciones 
de log que se sintieran perjudicados por 
estos corifeos de la insurreccion) con- 
duciendo cuerpos armados que rápida- 
mente avanzaban y que eran recibidos 
en todos los pueblos con el mayor en- 
tusiasmo. ¡Tan corrompida estaba ya la 
opinion pública que se había manifes- 
tado 4 favor del gobierno de la monar- 
quía miéntras se creyó integro, franco y 
popular! 


El General Monteverde partió para 
la ciudad de Valencia con el designio 
de contener log progresos de la insu- 
rreccion ; pero los atropellamientos ante- 
riores hablan ya producido su efecto. 
Las tropas que ponia ó se dispersabun 
Ó reforzaban los bandos contrarios. Los 
pueblos se apresuraban á abandonarle y 
con una rapidez inconcebible llegó 4 un 
mismo tiempo á Carácas (el 3 del pre- 
sente) la noticia de la última derrota á 
pocas leguas de Valencia y desu fuga 
clandestina y precipitada úá las fortule- 
zas de Puerto-Cabello quedando el cor- 
to camino hasta la capital sin un sol- 
dado que lo defendiese y con log pue- 
blos que le detestaban. 





nominales y estaban en cueros á excepcion 
de unos pocos soldados de marina vesti- 
dos con el mayor lujo, nadie podía an- 
dar por las calles en cerrando la noche. 
Con la luna clara se veian venir una óÓ 
dog mujeres en su traje ordinario, y al 
momento se les preguntaba quién vive? 
de qué regimiento? y miserable la que no 
respondía en el acto! Yo ví con mis ojos 
á las ocho de la noche de un plenilunio, 
en la calle mas pública, frente á la casa 
donde vivía el mismo Monteverde, y fren- 
te á la que servía Ó llamaban cuartel de 
Marina, tendido en el suelo y atravesado 
de un balazo á un infeliz del campo que 
no supo responder .tan pronto al centine- 
la que le asesinó, 


Imposible es, Señor, trazar el cuadro 
de las escenas calamitosas que €xperl- 
mentó Carácas en aquel dia de  cons- 
ternacion. Centenares de europeos y na- 
turales del país debían emigrar en po- 
cas horas, abandonando sus bienes y su 
familia 4 las precisas convulsiones y á 
la relajacion de los malvados; y no era 
posible trasladarse de un modo regular 
y seguro al puerto de la Guaira para 
ejecutarlo. En la celeridad creian elfra- 
da su sulvacion y en tales apuros todo 
era desórden, angustias y terror. 


Así eucedió : eran las diez ú once de 
la mañana euando llegó la noticia ; y dos 
horas despues el camino de la Guaira 
estaba cubierto de mujeres, niños y an- 
cianos de todas clases, que en sus rOS- 
tros futigados presentaban la imágen del 
pavor, Esa noche se embarcó la mayor 
parte en diez ó doce buques del comer- 
cio que sin provisiones dieron la vela 
cargados de infelices. Yo fuí uno de 
loz comprendidos en esta desastrosa eml- 
gracion. Sin mas equipaje que la  ro- 
pa que me cubría y los papeles de mi 
comision, pasé en la tarde del dia. sl- 
guiente á bordo del único bergantin que 
quedaba levandosc como lo hizo, con 
trescientas personas apiñadas en la bo- 
dega y sobre cubierta, expuestas todas á 
perecer de hambre, de sed, ó del naufragio 
que amenazaba el deplorable estado del 
buque que no permitia dejar cuatro mina- 
tos las bombas de la mano. Toda nuestra 
provision consistia en dos barriles de galleta 
y seis de agua. Allí habia embarcados como 
setenta niños desde diez hasta tres años 
de edad cuyas madres atribuladas lena- 
ban de imprecaciones al conocido autor de 
sus desgracias. Allí encontré al Intenden- 
te de la provincia Don Dionisio Franco, 
sin otro equipaje que la ropa que llevaba 
puesta, En igual situacion se hallaban el 
Contador mayor y oficial primero del Pri- 
bunal de Cuentas, Yarza y Landa, el Ins- 
pector de Hospitales, Diaz, el Contador 
general de tabucos, el Administrador de 
correos, los comerciantes Marti, Lspur, 
Franco, Sanz, el venerable cura del Sa- 
erario, Don Mannel Maya, el Prosbítero 
Don Juan Correa y otros muchos espuño- 
les de ambos hemisferios, recomendables 
por su lealtad, y dignos de todo el aprecio 
de la Nacion. 


Desde nuestro arribo á csta isla no ha 
cesado el de embarcaciones inglesas y es- 
pañolas cargadas de familias que van áÁ 
perecer en la indigencia. Por ellas hemos 
sabido que Cumaná se ha perdido: que 
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todo se halla en fermentacion y que nadie 
vive seguro en aquellos paises de lamentos 


y de horror. 


¡Qué males, Señor! ¡Qué iumensos 
mules! y cuán injustamente aparecidos! 
¡Qué otra debió ser en esta época la pers- 
pectiva política de la América del Sur! 
Cuán firme su union con la madre patria 
exenta de los antignos abusos y triunfan- 
te del tirano! ¡Qué inalterable su tranqui- 
lidad al abrigo de una Constitucion ado- 
rada por los pueblos! Yo me horrorizaba, 
Señor, y mi alma se cubria de indignacion 
al escuchar de continuo que ese código 
con que V. M. ha sellado las glorias de 
un pueblo libre, esa Constitucion, cuyas 
venerables páginas presentan los dulces 
frutos de nuestra santa revolucion, esas 
leyes que nos han restituido la dignidad 
usurpada por la tiranía, esas leyes tan me- 
ditadas y tan oportunamente establecidas 
por los dignos representantes de ambos 
hemisferios, no debian practicarse en estos 
territorios y me llenaba de consternacion 
el verlas holladas por la insolente presun- 
cion de una facción ignorante que tado lo 
ha perdido presentando dá los disidentes 
ejemplos de mala fé, de arbitrariedad y de 
1nominta, á cuya vista ¿quién será capaz 
de persuadir á los pueblos la exactitud en 
el cumplimiento de las promesas hechas 
bajo la garantía de la nacion española? 
¿quién les hará conocer las ventajas de 
una Constitucion que ha sido en Venezue- 
la el lazo para ligar con mas seguridad las 
victimas destinadas al sacrificio? ¿Quién 
podrá inspirarles confianza alguna en los 
soberanos decretos con que V. M. ha pro- 
curado refrenar la inveterada é irritante 
arbitrariedad de los gobernantes? No per- 
mita Dios que este ejemplo escandaloso 
inflame el resto de las poblaciones que 
existen tranquilas y deberán sentir las 
ofensas y ultrajes cometidos en Venezuela; 
y ojalá que distingan en la exaltacion de 


-Sus sentimientos la mano que los cansó y 


las intenciones y benéficos deseos del go- 
bierno nacional que los detesta. (3) 





(3) Las contestaciones que BOLÍVAR, Mon- 
tilia y demas gefes y autoridades disidentes 
de Venezuela acaban de dar á los emisarios 
y 4 los oficios del general Morillo, en cuanto 
á restablecer el órden constitucional y con- 
cluir las hostilidades de la provincia, testifi- 
can que no eran vanos mis temores, tanto 
mas fundados, si se recuerda el elogio de la 
Constitucion española que hasta el mismo 
BoLfvaAr hizo en su Manifiesto ú las nacio- 
nes del mundo, llamándola obra de la sabi- 
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Pero ya esto es mucho, Señor: una tar- 
danza que no me es posible concebir en 
separar del mando al hombre mas incapaz 
de obtenerlo, ha sido la causa principal de 
su pérdida; y el mal que con aquel reme- 
dio y una corta fuerza armada pudo en- 
tónces extinguirse, necesita ahora medios 
de mas activa naturaleza, 


El será culpable con oportunas provi- 
dencias; mas si el desórden de los nego- 
cios toma algun cuerpo, Venezuela aun 
subyugada por la fuerza no presentará 
sino un miserable y árido dosierto que sea 
indispensable abandonar. 


Tal ha sido el fruto del despotismo y 
de las tumultuosas providencias que dicta- 
ron los resentimientos y venganza de la 
parcialidad que formaba el despreciable 
Consejo y comitiva de Monteverde. Por 
mi parte aunque veo con dolor la inefica- 
cia que mi opinion pública ha tenido para 
con él y el ningun fruto que resultó del 
oficio que le pasé en 19 de Abril manifes- 
tándole que sus notorias arbitrariedades é 
inconsecuencias habian excitado todo el 
descontento y desórden de Venezuela, pa- 
ralizando al mismo tiempo los progresos 
de mi comision ; estoi sutisfecho con la 
memoria de que practiqué cuanto estuvo 
de mi parte á tin de separar de esta pro- 
vincia los dias de Into y desolacion que la 
contristan, y de que mis actuales pérdidas 
y desgracias (sobre no haber percibido 
hasta la fecha niun solo octavo de mis 
asignaciones) no tienen otro consuelo que 
el padecerlas por el servicio de la nacion. 
Así, aunque mi comision parece conclui- 
d+ por fundarse en la pacificacion de Ca- 
rácas, creo de mi deber sacrificar mi  bic- 
nestar á la necesidad de esperar la órden 


de S, A. sobre mi regreso 4 la Península, * 


6 lo que fuere desu agrado. (4) 


Serenísimo Señor, 


Pedro de Urguinaona. 





duría, prudencia y prevision de los dignos 
representantes que la formaron y acriminan- 
do con estos encomios las infracciones y 
atentados de Monteverde, 

(4) En la casa de Don Juan Lescamendi, 
extramuros de la Guaira, trató de contener 
el embarque de varios oficiales que allí se 
habian reunido; pero en vano les hice pre- 
sente lo vergonzoso que era huir sin ver al 
enemigo, abandonando un punto como el de 
la Guaira ; en vano les ofrecí ser yo el último 
que se embarcase, despues de una defensa 
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Representacion ú la Regencia de España, 
Curazao, Agosto 10 de 1813. 
lerentstno Señor: 


Cuando propuse á V. A, encargarme do 
la pacificacion de las provincias disi- 
dentes de Santafé, mi patria, manifes- 
té que así como la insurrección de Cará- 
cas influyó en aquella, del mismo modo la 
tranquilidad EEG A debia obrar po- 
derosamente en la del nueyo reino do 
Granada. 


No podia yo entónces imaginar que las 
reiteradas promesas de seguridad y olvido 
de lo pasado fuesen violadas en Vene- 
zuela por el mismo que garantizaba 
gu cumplimiento con el pundonor de 
la nacion española ni que en Cará- 
cas se hubiese publicado la Constitu- 
cion política de la Monarquía para que- 
brantarla inmediatamente. No podia creer 
que los decretos de las Córtes se recibieran 
para infriugirlos; y me era imposible su- 
poner que miéntras S. M. trataba eficaz- 
mente de estinguir la odiosa arbitrariedad 
de los funcionarios, el capricho de estos 
dirigiese exclusivamente todos los ramos 
de la administracion pública. 


Lnego que arribé á la provincia, cono- 
cí el desórden y lo expuse á V. A + conocí 
la ineptitud de los Gefes: penetré la tras- 
cendencia de los males que causaba, y pe- 
dí Ó que se enviaran otros que nivelaran 
sus resoluciones con los principios :adop- 
tados por la nacion, ó que se librase la Ór- 
den correspondiente para mi regreso á la 
Península, abandonando una comision que 
estribaba precisamente en hucer palpar á 
loz pueblos el sistema de la Monarquía y 
sa interes en la union con la madre 
patria. 





honrosa. Lo cierto es que todos fugaron 
aquella noche y viéndome solo, me ocupé 
con ocho ó diez negros caleteros en clavar la 
artillería, abrir los almacenes, sacar y hacer 
conducir á la bombarda San Antonio la pdl- 
vora que pudo galvarse, á lo que me ayudó 
Don Francisco de Paula Pareja, tesorero 
actual de Valladolid; y de todo lo cual fue- 
ron testigos oculares el oficial Real Don 
Juan Muñoz y Don Alejandro de la Torre 
que se hallan en esta Corte. 


E 


Bien preveia que la conducta de estos 
- funcionarios debla producir en Venezuela 


mayores daños que las sugestiones, descon- 
cierto y terrorismo del gobierno insurrec- 


cional. Así se ha verificado.—La opinion 
¿pública se dejó estraviar librementesin tra- 


tar de reunirlas voluntades, exterminar los 
parcidos, ahogar las venganzas y restable- 
cer la paz. Prisiones injustas, excarcela- 
ciones arbitrarias, procedimientos tiráni- 
cos, fomento de discordias, robos, impn- 
nidad, violencia y desolacion, ocuparon el 
lugar del respeto á la libertad civil y han 
eludido la fuerza con que debió caer el 
cuchillo de la ley sobre la cabeza de los 


-verdaderos criminales. 


Las rentas públicas, los empréstitos y 
donativos particulares dilapidados en la 
inconsiderada y vergonzosa expedicion 
contra Maturin, y mas todavía en el pro- 
yecto absurdo de conquistar las provincias 
de Santafé con la devastacion de Vene- 
zuela y cou el tropel que sin presentarse 
al enemigo ha desaparecido de la vista de 
su Comandante el capitan de fragata Don 
Antonio Tízcar, agotaron las tesorerías; 
colmaron el descontento de los empleados 
civiles privados de sus asignaciones; tala- 
ron los campos; arruinaron los vecinda- 
rios y obstruyeron todos los conductos de 
la circulacion y mejora que debió produ- 


cir una racional administracion. Estoy se- 


gnro de que V. A. sabrá por el Intenden- 
te de la provincia alguna parte del excesi- 
vo consumo de caudales empleados en sos- 
tener tropas insignificantes, «planes des- 
concertados, conquistas aéreas; Mas, pue- 
do añadir sin recelo que jamas ge produci- 
rá una cuenta en que se dé la razon co- 
rrespondiente de las cuantiosas sumas rC- 
cibidas y erogadas. 


Tan rápidos y calamitosos han sido log 


progresos de este inexplicable desórden, 
que fácilmente alarmado el territorio con 


la instigacion de un corto número de fac- 
ciosos, no me fué posible esperar en Ca- 


rácas las descadas resoluciones de V. A. 
Los imprudentes consejeros del general 
Monteverde: los que desplegaron todo el 


espíritu de las venganzas: los que preten- 


dian sostenerse con las bayonctas: los que 


dictaron las listas de proscripcion: los que - 
anhelaban por prisiones y degúellos: los - 


que esparcian cl terror y todos los viles 
instrumentos de la tiranía de este hombre 
inconsiderado, desaparecieron como el hu- 


mo; y los españoles de ámbos hemisferios - 


adictos á la causa del Estado, temiendo la 
conmocion popular que excitaron aquellos 
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temerarios, nos hemos visto en la penosa 








alternativa de ser sacrificados por la anar- 

vía en que se halló la capital la noche 
del 3 del corriente, Ó6 de abandonarla co- 
mo lo verificamos huyendo de la confu- 
sion en que envolvió la provincia el miedo 
y cobarde fuga de sus gobernantes. Por- 
cion de embarcaciones han arribado á esta 
isla llenas de. familias desgraciadas. Por- 
cion de miserables mendigan su alimento 
por haber pospuesto sus bienes á la segu- 
ridad que no hallaban en aquel gobierno 
delirante; y porcion de militares dispersos 
vagan por las calles de esta ciudad con no 
poco desdoro de la nacion á que corres- 
ponden, siendo tan increible como cierto 
que hasta la fecha se ignora la situacion y 
fuerzas del enemigo con quien se trató de 
capitular: del enemigo que los dispersó 
ántes de llegar la contestacion del mensa- 
je: del enemigo que hizo emigrar atrope- 
lladamente las autoridades constituidas: 
del enemigo que infundió el terror y del 
enemigo que vergonzosamente ha trans- 
portado á esta isla los oficiales de gradua- 
cion que han aparecido. (5) 


V. A. conocerá desde luego que estos 
sucesos, al parecer extraordinarios, han 
sido un efecto preciso de la dislocacion 
del gobierno puesto en manos de Don 
Domingo Monteverde; y al mismo tiem- 
po podrán ya conocerse las razones que 
me asistiau para representar acerca de su 
ineptitud. 


(5) Llegaron dispersos á Curazao el Briga- 
dier Fierro, el mayor general La Ginestier y 
otros varios oficiales de todos cuerpos. Nin- 
guno de ellos sabia ni la posicion, ni el 
número de los enemigos que sin duda se ha- 
llaban á mas de 20 leguas de la capital, 
cuando ellos la abandonaron. El Goberna- 
dor inglés de Curazao se escandalizó justa- 
mente del desórden de estos militares: hizo 
recojer y asegurar los fusiles de los solda- 
dos que iban apareciendo. Tambien dió 
la órden de asegurar en el parque un cañon 
de bronce con las armas del Rey que tomó 
en Puerto Cabello el capitan de una pola- 
era mercante que arribó al puerto; y todo 
lo remitió al Brigadier Don José Ceballos, 
Gobernador de Coro. Este dieno inglés se 
esmeró en protejer á los infelices que llega- 
ban á la isla, y desde luego habrian pereci- 
do en ella inuchas familias españolas, si la 
Divina Providencia no les hubiera depara- 
do allí la humanidad y beneficencia del Go- 
bernador Hoddson, acreedor á todo el reco- 
nocimiento de los buenos españoles, 
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Yo estaba íntimamente convencido de 
que el respeto á los Magistrados se pierde 
sin remedio, si ellos mismos le dan el pri- 
mer ejemplo de sumision á las leyes esta- 
blecidas y la arbitrariedad de los de Vene- 
zuela; y el proyecto insensato de descon- 
fiar del pueblo y sostener la provincia, 
con una fuerza imaginaria, presentaba á 
mi vista el exterminio que acaba de su- 
frir. Trabajé infinito en evitarlo, cimen- 
tando la confianza que inspiran las sabias 
decisiones de S. M. y la justificacion de 
V. A., y tuve la satisfaccion de que el ve- 
cindario de la capital, aunque lastimado 
con los golpes del despotismo creyese que 
los abusos cometidos, no emanaban de la 
suprema autoridad de V. A. sino de la 
ignorancia de un mandatario. La espe- 
ranza de una reforma útil que acordase el 
desagravio, fué lo único que pudo sostener 
la tranquilidad vacilante hasta el momen- 
to en que las autoridades legítimas aban- 
donando el pueblo á los estragos de la 
confusion, huyeron puerilmente á ocupar 
los buques fondeados en la Guaira, dejan- 
do estampadas las huellas del aturdimien- 
to y del pavor. 


Tanto fué el que se apoderó de sus espí- 
ritus, que no alcanzaron mis esfuerzos á 
contener el tumultuoso embarque de los 
que aquella noche llegaron al puerto. Yo 
lo verifiqué á las cinco de la tarde del dia 
siguiente, viéndome abandonado y obser- 
vando que habian dado la vela todos los 
transportes, quedando solo con el ancla á 
pique el pequeño y muy maltratado bergan- 
tin San Pedro, donde hallé como tres- 
cientas personas con quienes me trasladó 
á esta isla por esperar las determinaciones 
de V. A. Ellas pueden todavia correjir 
el desórden; y por tanto he creido man- 
tenerme hácia estas costas, hasta que V. 
A. se sirva resolver lo que fuere de su 
agrado. | 


Comparados estos acontecimientos con 
la serie numerosa de los que en todo tiem: 
po han provocado las conmociones popu: 
lares, se observa el curso ordinario del 
trastorno de Venezuela en las épocas de- 
signadas, pudiendo asegurarse que la sube 
sistencia del gobierno usurpado por Mon» 
teverde, habria sido un fenómeno en el 
órden político incapaz de ofrecer resulta- 
dos diametralmente opuestos al concepto 
y opinion que debieron formar y sostener 
las consideraciones siguientes: 


1*.Los saqueos de Carora, Araure 
demas pueblos inocentes entregados á los 
excesos y violencias de los titulados paci- 
ficadores, : 
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2%, La negra impostura de atribuir á 
los vecinos del interior la resistencia á 
dar cumplimiento al despacho de Capitan 
general de Venezuela, expedido por la 
Regencia desde el año de 1810 en favor 
del Mariscal de campo Don Fernando 
Miyares. : 


3%, El verá un oficial subalterno 
como lo era Monteverde, alzarse con la 
autoridad de sus gefes inmediatos, supo- 
niendo órdenes reservadas del General 
Miyares para despojar al Brigadier Don 
José Ceballos, y forjando propuestas del 
caudillo Miranda para usurpar el mando 


de Miyares.—A lo expuesto en la pri- . 


mera parte sobre este cúmulo de falseda- 
des, añadiré aquí para eterna confusion 
de sus autóres, que ese mismo Francisco 
Miranda con quien se celebró la ca- 
pitulacion de San Mateo, ese cau- 
dillo de los insurgentes á quien Mon- 
teverde atribuyó en oficio de 27. de 
julio la proposicion del despojo de 
Miyares afectando la necesidad de 
admitirla y sentando en el artículo 
expoliatorio que los pueblos de Carácas 
no accedían 4 ninguna variación en esta 
parte al mismo tiempo, que en los que 
forman el tratado concluido y ratificado 
el 25 de Julio, se vé á estos mismos pue- 
blos humillarse, acceder y pasar «por to- 
das las alteraciones que les perjudicaban ; 
ese mismo Miranda en representacion de 
su puño y letra dirigida al Rey por el Mi- 
nisterio de Gracia y Justicia, dice, con 
fecha de 30 de Junio de 1813: 


“Un solo artículo que se añadió á la ca- 
pitulación, y no vino á mis manos por 
cierto amaño, sino muy pocos minutos án- 
tes de mi separacion del mando es subrep- 
-bicio y no sancionado por mi: porque 
aunque es verdad, que me lo remitió el 
Comisionado (Sata) como propuesto por 
el gefe español Meteo) no es cierto 
que yo le autorizase para formarlo, y mu- 


cho ménos que yo le ratificase en desdo-. 


ro de otros gefes militares españoles que 
yo respeto, 4 quienes no tenia fundamen- 
to alguno para hacer esta injuria. Y lo 
mas singular del caso es, que este. sea el 
único artículo que el señor Monteverde 
cumpliese en dicha capitulación ; pues por 
él se arrogaba un mando y autoridad que 
no le competian.” 


Las inconsecuencias de Monteverde 
manifestadas documentalmente en la pri- 
mera parte justifican la verdad de esta 
declaracion de Miranda. 
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4,* El verle entrar en Carácas hollan= 
do leyes y costumbres, y tratando in- 


decorosamente á las respetables corpora- 
ciones que las alegaban, como lo hizo 
con el Ayuntamiento á quien (por ha- 
ber reclamado la ley municipal, cédulas 
y costumbres que le concedian, con ex- 
clusion de Vireyes y Presidentes, la pre- 
rrogativa de llevar el Estandarte en la 
proclamacion del Rey) pasó el oficio si- 
guiente: j - 


“Entretanto que recae una determinacion 
correspondiente á la negativa en que insis- 
te ese cuerpo capitular de que sea yo el que 
proclame al Rey muestro Señor Don Fer- 
nando VIL, como me propuse cuando entré 
en esta ciudad con las tropas de mi mando 
(6) ; dajo de la cual condicion expresa, ert- 
yí esa municipalidad, haciendole un. dis- 
tinguido favor á estos habitantes en una 
ocasion tal, que estaba en mis facultades 
tomar cualquiera otra resolucion sobre la 
forma de los Magistrados, he dispuesto efec- 
tuar dicho acto de proclamar al Rey militar- 
mente con mis tropas; lo que comunicará 
V. al cuerpo capitular para que obvie di- 
rigirme otras actas en órden á este asunto, 
quedando con esto satisfecha préviamente la 
que V. me acompaña en este oficio de esta 
fecha. 


“Dios guarde etc. 
12 de Setiembre. : 
Domingo Monteverde. > 
, 


Señor Alcalde de primer voto.” 

















Es reparable que Monteverde instalase 
el Ayuntamiento de Carácas con la expre- 
sa condicion de quebrantar la ley 56 lib. 3 
título 15 de la recopilacion de Indias en 
uno de los casos que la dejó vijente el de- 
creto de las Córtes extraordinarias ; y que 
se creyese autorizado para trastornar el 
órden público, satisfecho de que hacia 4 
los habitantes un favor distinguido en no 
variar por sí, y ante si la forma de los Ma- 
gistrados instituidos por las leyes funda- 
mentales de la Monarquía. 7 


(6) Por órden de 13 de Agosto de 1813 - 
(es decir cuando ya estaba perdida la pro- 
vincia) se comunicó la resolucion de la Re- 
gencia conforme á la fundada queja del 
Ayuntamiento, y contra lo que se propuso 
Monteverde cuando entró con las tropas de 
su mando, ; 






8, El considerarle árbitro de la adminis- 
tracion pública, manifestando desde luego 
la vertibilidad 6 mala fé de sus resolucio- 
nes, como lo hizo en el siguiente ensayo. 
Sublevada la guarnicion del castillo “de 
Puerto Cabello, tremolado el pabellon es- 
on y rendidos por el fuego de sus ba- 
uartes todos los buques anclados en la 
bahía, quedó apresada la fragata inglesa 
“Marta” quese hallaba negociando con los 
insurgentes en contravencion de los decre- 
tos de bloqueo expedidos por la Regencia. 
El Comandante de la plaza Don Joaquin 
Puelles en auto asesorado de 14 de Agosto 
de 812 la declaró libre, sin oirá los apre- 
sadores. Estos ocurrieron á Monteverde 
que en 25 de Setiembre decretó el embar- 
go de buque y carga, publicando en auto 
judicial de 3 de Octubre que en la decision 
de Puelles estaba comprobado un réprobo y 
criminal manejo y una venta escandalosa 
de la justicia, y asegurando en otro de 16 
del mismo que ya había dado cuenta al 
Rey de este asunto. Mas sin esperar la 
resolucion de S. M. alzó el embargo que 
había durado seis meses y ejecutó aque- 
lla misma sentencia en que estava compro- 
bada la venta de la justicia. Yo ví este 
expediente en testimonio legalizado por 
los escribanos de Puerto Cabello. Conte- 
nía el auto de proceder tres declaraciones 
tomadas en 26, 27 y 28 de Julio al Capi- 
tan Haynes, al sobre cargo Parker y al 
marinero Bohyawe dos ó tres peticiones, 
otros tantos autos interlocutorios y la sen- 
tencia definitiva de 14 de Agosto ; y aun- 
que su volúmen no pasaba de 26 fojas las 
costas se tasaron y repartieron del modo 
siguiente : 


Al juez de secuestros ciento y cincuen- 
ta, 


Al Comandante militar cuatrocientos. 


Al asesor seiscientos. (7) 


(71) El auto de proceder en esta causa, 
dictado econ parecer del Doctor Don Ramon 
Hernández de Armas, tiene la fecha de 24 de 
Julio y la sentencia definitiva de 14 de Agos- 
to inmediato, y constando en otro expedien- 
te formado á instancia de Don Faustino 
Rubio, apoderado de los apresadores, que no 
solo fueron los seiscientos sino mil pesos 
mas, los percibidos por el Doctor Armas, 
segun aparece en los asientos del consigna- 
tario ; resulta, que solo en esta causa y en 
veinte y un dias ganó este asesor el honora- 
rio de mil seiscientos pesos equivalentes á 
poco mas de veinte y siete mil ochocientos 
nueve pesos fuertes de renta anual!!! 


y 
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"A log actuarios trescientos, 
Al intérprete seiscientos. 


Suma, —Dos mil cincuenta pesos fuertes, 
sin contar mas de veinte mil que yo ví asen- 
tados en uno de los libros del sobrecargo 
Don Luis Parker con indicaciones poco 
favorables á la opinion de varios indivi- 
duos, que me abstengo de nombrar. 


6.* La acepcion de personas destinadas 
á oprimir y extorsionar al vecindario des- 
pues que habian prestado servicios á la 
insurreccion como los prestaron los isle- 
ños que sitiaban á Monteverde, los go- 
bernadores Puelles y Martínez, de Puerto 
Cabello y Margarita, y como lo habia he- 
cho su consejero íntimo el Doctor Don 
Antonio Rójas Queypo que es el mismo 
canónigo de Carácas, complicado ahora en 
la causa de Avila por la correspondencia 
sospechosa que indica el número 267 de la 
Miscelánea de comercio, política y litera- 
tura que se publica en esta Corte. 


7.* El ver colocados en la milicia, judi- 
caturas y ayuntamientos de casi todos los 
pueblos á los isleños mas rústicos, igno- 
rantes y codiciosos, que empeñados en 
resarcir lo que habian perdido ó dejado 
de ganar durante la revolucion, cometian 
todo género de tropelías con los america- 
nos y aun con los españoles europeos que 
detestaban su soez predominio, 


8,* El ver extinguidos los cuerpos vete- 
ranos y de milicias que habia ántes de la 
revolucion y tan vilipendiados los patri- 
cios, como que habiendo concurrido algu- 
nos á alistarse en los nuevos batallones, 
fueron rechazados por el capitan La Gi- 
nestier, diciéndoles que solo se contaba 
con isleños y europeos. 


9, El ver infringidos los pactos, que- 
brantadas las leyes y despreciada la razon 
y la justicia con las repetidas confiscacio- 
nes, arrestos y destierros arbitrarios. 


10,* Elexperimentar el desprecio con 
que recibia Monteverde los clamores de 
los oprimidos, los consejos de los hombres 
sensatos, y las justas reconvenciones de la 
Audiencia y otras autoridades interesadas 
en la quietud y bien general de los pue- 
blos. 


11,* El no poder contar con bienes, ni 
seguridad individual donde no se conoció 
otra ley que la del capricho de una faccion 
resentida y dispuesta á cometer todo géne- 
ro de atentados, 
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19,2 Y últimamente, el considerar mui 
remota la esperanza del remedio de estos 
males oportunamente denunciados, pero 
tarde corregidos, á pesar de la claridad y 
precision con que se manifestó el gobier- 
no de Monteverde, fraudulento, opresor 
y tumultuario en su orígen, medio y 

n. 


Serenísimo Señor. 
Pedro de Urquinaona, 


(Las notas puestas á las dos anteriores 
representaciones de Urquinaona, son 
obra de él mismo. ) 


852. 


BOLÍVAR SE DIRIJE AL PUEBLO DE VE- 
NEZUELA EXCITÁNDOLO Á SOSTENER 
GUERRA ACTIVA Y PATRIÓTICA PARA 
CONQUISTAR SUS DERECHOS Y OBTENER 
LA INDEPENDENCIA Y LIBERTAD AME" 
RICANA. 


——— 


Proclama exoitando á los venezolanos al 
sostenimiento de la guerra con sus bie- 
nes Y personas, 


SIMON BOLIVAR, Brigadier de la Union 
y General en Jefe del Ejército Libertador 
de Venezuela, 


No obstante que me hallo íntima- 
mente convencido de que los ciudadanos 
y demas habitantes de los Estados de Ve- 
nezuela lo estarán igualmente de que 
miéntras no alejemos de nuestro suelo 
hasta mas allá del Océano á nuestros 
opresores enemigos que lo ocupan como 
errantes y criminales aventureros, fas- 
cinando y preocupando la sinceridad y 
candor de los campesinos incautos para 
formar con sus pechos el baluarte de su 
iniquidad, y hacernos con ellos mismos 
la guerra mas atroz como hasta aquí ; 
no podremos formar un Gobierno esta- 
ble y permanente, consolidar nuestra in- 
dependencia, ni cantar la victoria, pues 
en tanto nuestras armas  vencedo- 
ras es indispensable subsistan en conti- 
nua agitacion hasta lograr por entero 
el triunfo tan deseado: quiero recordá- 
roslo con la sinceridad que me es carac- 
terística, añadiéndoos, que si todos, todos, 
no contribuis eficazmente á tan sagrados 
fines, cada cual con lo que permitan sus 
facultades y circunstancias, nuestra lucha 
puede dilatarse, aunque jamas entorpe- 


Cerse ni anonadarse ; pues, tengo jurado, 


y mis heróicas tropas, morir ántes que su- 
cumbir por un solo instante á la tirania es- 
pañola; pero como esto solo no basta 
para sostener el propósito, pues sin au- 
xilios y socorros oportunos nada podrá 
hacerse, espero que mis conciudadanos 
franca y generosamente se prestarán gus- 
tosos á proporcionarlos, ya por ser uno de 
sus imprescindibles deberes, ya por no de- 
gradarse del alto rango á que la Providen- 
cia los ha elevado; y ya por imitar el 
asombroso ejemplo que la Nueva Granada 
y todos los pueblos del tránsito á esta ca- 
pital han dado en nuestras tropas vencedo- 
ras, á las cuales nada les ha faltado para 
su subsistencia y lucha. Por loque, y 
siendo tanto mayor el interes de los ca- 
raqueños estimulado de un honor incues- 
tionable el mas acrisolado, espero que ca- 
lificándolo más y mas en las presentes cir- 
cunstancias, lisonjearán mis clamores de 
uu modo que deje satisfecha para siempre 
su opinion pública, 


Ya se han dejado ver los rasgos del pa- 
triotismo bien cimentado en los heróicos 
corazones de muchos ciudadanos que unos 
en persona se me han presentado á hacer 
demostraciones efectivas, pero de tal cali- 
dad que me han edificado y entusiasmado 
en términos que estoy persuadido que ni 
la España entera, que desplegase contra 
vosotros, seria bastante á arrollarnos. 
Confieso, sin embargo, que no todos po- 
drán hacer á su patria presentes tan lison- 
jeros, y que sobrando á muchos el deseo 
les sobrecogerá la pequeñez del exhibo. 
Conozco muy bien este grave inconvenien- 
te, y conozco tambien que aunque otros 
no lo tengan lo dificultarán por no haber 
persona encargada de esta recaudacion. 
Por tanto, he resuelto nombrar, como 
nombro, para que ante ellos se haga, á los 
cuatro corregidoros recientemente electos 
que diaria y nocturnamente se prestarán 
á cuantos ocurran con sus donativos sean 
cuales fueren, pues no está ceñida mi espe- 
ranza á solo el metálico sonante, sino á 
cuantos artículos sean necesarios para la 
guerra : en el supuesto de que el que no 
quiera que suene su nombre será reserva- 
do, y al que importe acreditar en todo 
tiempo sus servicios, se le entregará un 
comprobante que lo califique. 
hablo, ciudadanos: á nadie exceptúo: 
cualesquiera demostraciones llenarán mis 
deseos, pues que ellas nos han de elevar á 
la cumbre de la gloria, 


Habrá padres de familia, jóvenes exper- 
tos y otras personas que no tengan con 


Con todos 
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qué acreditar su decidido interes : estoy 
muy convencido de esto, pero estos mis- 
mos padres, estos mismos jóvenes tienen 
la puerta abierta, los unos para sus hijos, 

los otros por sí, para presentarse al Go- 

lerno, que les destinará en lo que parez- 
ca mas á propósito; entendidos de que 
todos aquellos que se prestasen al servicio 
quo se les dostinase sin devengar los suel- 

os que les quepan en las clases que se 
coloquen serán asentados sus nombres en 
un libro que el Gobierno abre desde hoy, 
para que en todos tiempos conste tan he- 
róico sacrificio é igualmente el de sus 
hazañas personales ; y para que en su pos- 
teridad se tenga con ella la consideracion 
debida á su causante uno de los libertado- 
res de Venezuela, 


Empleados de todas rentas y estados, á 
vosotros tambien se dirigen mis encareci- 
mientos ; un año entero gemisteis bajo el 
feroz tirano yugo español sin sueldos, 
oprimidos en oscuras cavernas, en los es- 
combros, en las despreciables cabañas que 
ántes abominabais, huyendo de la fiereza 
española, No será, pues, extraño partais 
vuestra renta con el guerrero soldado que 
tan noble y generosamente expone el pecho 
á las balas por defender vuestra libertad 
civil. Dentro de los muros de una ciudad 
provista como esta de cuantos manteni- 
mientos son necesarios, de cualquier modo 
podeis proporcionar vuestra subsistencia y 
la de vuestra familia, cubriendo las carnes 
con telas ordinarias en obsequio de nues- 
tra felicidad futura y la de toda vuestra 
posteridad, cuyo heroicidad resonará en 
el mundo entero. No así el soldado ; en 
campaña rompe bosques y breñas, tala 
montes, traspasa cimas y en fin se empeña 
en devorar Ó ser devorado. Finalmente 
sin alimentos, sin vestido y sin municio- 
nes nada podrá hacer: su sueldo ha de 
ser satisfecho íntegramente sin cuyo estí- 
mulo todo se arriesga, todo se aventura. 


Ciudadanos, dad en estos momentos 
nuevas pruebas de vuestra lealtad, de yues- 
tro amor y celo, de vuestro patriotismo, 
si quereis disfrutar perfectamente de la 
salud y libertad que os deseo, y por la que 
tanto anhelo. 


Dada en el Cuartel general de Carácas, 
á 11 de Agosto de 1813, 3. de la Inde- 
pendencia y 1.* de la guerra á muerte. 


SimoN BoLÍVAR. 
Rafael Mérida, 


Secretario de Gracia y Justicia. 


893, 


BOLÍVAR DICTA MEDIDAS SOBRE EMPLEA- 
DOS POLÍTICOS Y MILITARES, 


Proclama sobre los empleos y empleados 
militares y políticos. 


SIMON BOLIVAR, Brigadier de la Union 
y General en Jefe del Ejército Libertador 
de Venezuela, 


Á los venezolanos : 


Nada me es mas satisfactorio que ha- 
ber venido venciendo tantas dificultades y 
peligros para daros la libertad de que es- 
tabais privados. Lo he conseguido, y 
defenderé vuestros derechos hasta el últi- 
mo período de mi vida, Se necesitan sa- 
crificios, y cuento con vosotros. No otro 
interes, no otro deseo debe ser el de todo 
conciudadano, que el de conservar á toda 
costa la República. Yo he entrado en es- 
ta capital á tiempo que la dilapidacion y 
torpeza del Gobierno español han agotado 
todos los recursos y reducido á la nada 
los fondos públicos. Aun no ha termina- 
do la guerra, y me he propuesto llevar 
mis huestes vencedoras donde quiera que 
haya enemigos de la Patria ; pero tocando 
los inconvenientes que resultan de la in- 
moderada distribucion de los premios en 
personas que no los hayan merecido por 
algun sacrificio extraordinario al Estado, 
desde ahora os hago conocer que todo em- 
pleado sea militar ó político, lo será pa- 
ra servirlo, y no para presentarse con 
pomposas condecoraciones y para obtener 
sueldos extraordinarios que debilitaron é 
hicieron ridícula nuestra República na- 
ciente. 


Una multitud de pretendientes rodea 
las oficinas, les quita el tiempo precio- 
so á la organizacion del Gobierno, y para- 
liza la marcha rápida que deben tomar en 
las actuales circunstancias. Ciudadanos : 
desde ahora os anuncio que habrá una 
reforma saludable en todos los empleos de 
la República, sea con respecto al núme- 
ro, sea con respecto á los sueldos. Nues- 
tras erogaciones deben ser en proporcion 
de nuestros ingresos para que se salve la 
Patria. No faltarán hombres virtuosos 
que en estos ramos se contenten con lo 
necesario para su subsistencia ; y de estos 
son de los que me valdré para darle vigor 
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á todos los ramos de la administracion 
pública. Las naciones todas contemplan 
nuestro actual estado. Ellas fueron tes- 
tigos del desórden espantoso de nuestra 
antigua administracion; que lo sean tam- 
bien de nuestras reformas. 


Mabitantes de Venezuela : cuento con 
vuestras virtudes, que serán el apoyo de 
los sacrificios que debemos hacer; y mis 
disposiciones en esta parte, serán 'siem- 
pre firmes y constantes á nuestro decoro 
y salvacion. 


Cuartel general de Carácas, 4 trece de 
Agosto de mil ochocientos trece, tercero 
de la Independencia y primero do la gue- 
rra, 


SIMON BOLÍVAR. 
Antonio Muñoz Tebar, 


. Secretario de Estado. 
854, 


EL DICTADOR DE LA PROVINCIA DE AN- 
TIOQUÍA, JUAN DEL CORRAL, REVESTIDO 
CON TAL CARÁCTER POR LA UNÁNIME 
VOLUNTAD DE LA REPRESENTACION NA- 
CIONAL GRANADINA, DECLARA Á ANTIO- 


za 


QUÍA EN ESTADO LIBRE É INDEPEN- 
DIENTE DESCONOCIENDO LA AUTORI- 
DAD DE FERNANDO VII. 


—_ 


Ácta de independencia de la provincia de 
Antioquía. 


Nadie ignora los principios, log moti- 
vos y derechos que han tenido y presen- 
tado á la faz de la Nueva Granada para 
proclamar su independencia absoluta 
aquellos pueblos hermanos que se han 
anticipado entre nosotros á sacudir glo- 
riosamente el yugo de la monarquía espa- 
ñola que hasta allí habian sufrido. Des- 
pues de los manifiestos públicos de Vene- 
zuela, Cartagena y el que Cundinamarca 
acaba de hacer últimamente, nada queda 
qué añadir, ni nada podria adelantarse 
que no fuese un empeño vano y estéril de 
convencer á los enemigos de la libertad 
que por malicia 6 estupidez han cerrado 
sus ojos y su corazon á la luz y 4 la justi- 
cia, miéntras la mayor parte de los hom- 
bres han conocido y abrazado este don 


del cielo y la naturaleza, para ser gober” 
nados en sociedad, bajo la forma y ma- 
no que ellos mismos quieran y señalen. 
Estando, pues, profundamente convenci- 
dos, los unos resueltos y ansiosos por lle- 
gar al culmen de su dignidad ; y debien- 


do los otros abandonarse en tal caso, á su 


propia ignominia y á las desgracias que 
les hayan de seguir, es llegado el dia de 
satisfacer tan santos deseos, ya que hasta 


aquí ha tenido tiempo de hacerlo el Sobe- . 


rano Congreso por todas las provincias en 
general, y que esta medida entra oportu- 
na y esencialmente en las críticas circuns- 
tancias que han puesto á la República en 
la necesidad de crearse un libertador á 
todo trance. Por tanto, el ciudadano 
dictador de ella, revestido con este carác- 
ter por la unánime voluntad de la repre- 
sentacion nacional, en presencia del So- 
berano Autor de los derechos del hombre 
y de la justicia de su causa, declara : que 
el Estado de Antioquía desconoce por su 
rey 4 Fernando séptimo, y á toda otra au- 
toridad que no emane inmediatamente 
del pueblo ó sus representantes, rompien- 
do enteramente la union política de de- 
pendencia con la metrópoli, y quedando 
separado para siempre de la corona y go- 
bierno de España. 


- En consecuencia, decreta : que á vir- 
tud de esta adjuracion, se haga por toda 
la República el juramento de absoluta in- 
dependencia, á que ha venido por esta 
saludable y santa alteracion ; y manda á 


los tribunales, corporaciones de todas cla- 
ses, jueces y demas ciudadanos de ellas * 


que pasen á prestarlo el próximo dia vein- 
te y cuatro en los lugares y ante quienes 
se dirá por reglamento separado, pena de 
ser desterrados los que se negaren á este 
acto, y condenados á muerte los que de- 


saprobándolo - trastornasen el órden so- 


cial. 


Publíquese por bando en todos los can- 
tones del Estado, y en ellos fíjesa en los 
lugares acostumbrados. ad 


: gal . 
Dada en el palacio del supremo gobier- 
no de Antioquía, 4 once de agosto de mil 
ochocientos trece. A 


Juan, del Corral, 
Presidente dictador. 
José María Ortiz, 
Secretario de Guerra y Hacienda. 


José Manuel Restrepo, 
Secretario de Gracia y Justicia, 








pr mo 
830. 

* OCUPACION DE CARÁCAS, POR LAS AR- 
MAS LIBERTADORAS CONDUCIDAS POR 
EL BRIGADIER DELA UNION SIMON 

BOLÍVAR. 


- 


Oficio del General en Jefe del Ejército 
Libertador de Venezuela, Ciudadano 
SimoN BoLÍVAR, al Excmo. Señor Prest- 
dente del Estado de Cundinamarca, re- 
cibido en Santa Fé por extraordinario 
en la noche del 26 de Setiembre de 

1813. 


Excmo. Señor Presidente. 


Los adjuntos impresos impondrán á 
V. E. de la ocupacion de todo el terri- 
torio de la provincia de Carácas por las 
tropas de mi mando, del miserable. es- 
tado á que se halla reducido Monteverde 
en Puerto Cabello con las reliquias des- 
hechas de sus fuerzas, y de las medidas 
adoptadas para imprimir á la Administra- 
cion Suprema de la República una mar- 
cha más rápida y enérjica sobre las bases 
de la libertad política y civil. 


Los inextinguibles y fervientes deseos 
que desde el glorioso dia 19 de Abril ha 
manifestado Venezuela de establecer y 
conservar las mas estrechas relaciones 
de amistad, union y alianza con los her- 
manos de América, los expresa de nuevo 
con mayor vehemencia desde el momen- 
to que han sido romovidas las fuertes 
trabas que el tirano le puso. Me apre- 
suro, pues, á comunicar á V. E. que tales 
son los sentimientos que me animan, y me 
prometo que los admitirá y apreciará ese 
gobierno, estando convencido de que solo 
una íntima y fraternal union entre los 
hijos del Nuevo Mundo, y una inalterable 
armonía en las operaciones de sus respec- 
tivos gobiernos podrán hacerles formi- 
dables á nuestros enemigos y respetables 
á las demas Naciones. 

Dios guarde 4 V. E. muchos años. 

Carácas, Agosto 14 de 1813.—3.* de la 
Independencia y 1. de la guerra á 
muerte. 

Excmo. Señor. 
SIMON BOLÍVAR. 
Excmo. Señor Prosidente de Cundina- 

MATCA, 

(Tomado del ** Boletin de noticias del 
dia” de Bogotá, número 63, del 27 de Se- 
tiembre de 1813.) 
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856. 


ALGUNAS DE LAS MUCHAS Y MUI LAMEN- 
TABLES PÉRDIDAS DE LA PATRIA EN 
1813.—ESTRAGOS QUE SUFRIA LA RE- 
VOLUCION DE INDEPENDENCIA. —HE- 
ROICIDAD DEMOSTRADA POR LOS PA- 

TRIOTAS. 


Tomamos de la “* Revista literaria” de 
Gonzalez, edicion de 1865, los párrafos 
siguientes: 


I 


Habia muchas almas generosas que se- 
guian en su culto la Revolucion de 1810. 
Habia corazones impávidos, que cuando 
nadic esperaba, osaron esperar. Hubo 
jóvenes que dieron su vida en flor por la 
patria, tanto mas adorada cuanto mas in- 
feliz, y padres que bendecian la sangre 
vertida por sus hijos en defensa de la li- 
bertad. Hubo almas esforzadas, vivísima 
fé, sangre ofrecida generosamente, coro- 
nas de alabanzas, lágrimas que bañaron 
los sepulcros. Con todos sus errores y 
sus crímenes, es preciso volver los ojos á 
esa época, si se quieren inspiraciones de 
amor patrio, de ardor guerrero y de he- 
róicos sacrificios. En la accion de los 
Horcones es herido un niño de 14 años, el 


menor de los Picones, que languidece des- 


pues unos dias y muere. BOLÍVAR envia 
á su padre el Boletin Oficial y un oficio 
lleno de demostraciones de dolor. He 
aquí la respuesta de Don Antonio Pi- 
con: 


“Mi mui venerado Jefe, dueño y se- 
ñor: al leer el oficio de V. E. de 23 de 
Julio que acompaña al Boletin que V. E. 
se sirve incluirme, han salido de mis ojos 
tiernas lágrimas, no sé si de dolor ó de 
alegria. La pérdida de un hijo que po- 
dia ser la esperanza y el apoyo de una 
familia desgraciada, y la libertad de la 
patria, en cuyas aras se ha sacrificado, 
han excitado en mi corazon afectos bien 
diferentes. Pero el amor de esta: patria 
querida ha triunfado del amor paterno, y 
he inmolado los sentimientos de la natu- 
raleza al precioso rescate de Venezuela. 


““ Tos consuelos con que V. E. se digna 
atemperar mi dolor han producido sin 
duda todo su efecto. Yo no lloraré una 
muerte que ha contribuido á la libertad 
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de Venezuela; y ojalá que la sangre del 
jóven militar derramada; pero no perdi- 
da, en la campaña, aliente á sus herma- 
nos y mis hijos á marchar sobre sus hue- 
llas en el campo del honor. 


* Aprecio como debo, las gratulacio- 
nes que V. E. se sirve darme: conservaré 
siempre en mi memoria este rasgo de su 
noble alma, y contaré por una dicha que 
mis hijos militen á las órdenes de tan 
digno Jefe. 


“* Dios guarde á V. S. muchos años. 


“Mérida de Venezuela, 15 de Agosto 
de 1813.—Tercero y primero. 





Antonio Picon.” 


YI 


El 28 de Febrero muere el otro Picon, 
de 16 años de edad:—“* El Ciudadano Jai- 
me Picon, Capitan del invicto batallon 
de Barlovento, decia Muñoz Tébar para 
honrar su memoria, despues de haber 
acreditado su brio en la mayor parte de 
las acciones de Venezuela, en las cuales se 
ha hallado cuanto era el objeto de las mas 
lisonjeras esperanzas, fué herido grave- 
mente el 28 de Febrero en las alturas del 
Calvario de San Mateo, y murió á los po- 
cos dias. No pasaba de la edad de 16 
años; nació en Mérida. Era hermano po- 
lítico del denodado Elias, y hermano del 
otro Picon aun mas pequeño, que recibió 
un balazo en la batalla de los Horcones.”” 
El generoso padre contestaba desde Méri- 
da: “Doi gracias á Dios porque mis hi- 
jos han derramado su sangre por la pa- 
tria.” 


TI 


La voz del ilustre escritor se entristecia 
mas y mas, lamentando las víctimas de la 
guerra: ““El Ciudadano Rafael Quinte- 
ro, Ayudante del batallon de Valencia, 
oficial de un celo y actividad extraordina- 
ria, y poseido de aquel fervoroso patrio- 
tismo, que se difunde y va á animar aun 
á los mas indiferentes, fué el primer oficial 
que por su audacia murió en la accion 
de 28 de Febrero: era natural de Cará- 
cas.” 


y" 


“El Teniente Ciudadano Rodriguez, 
natural de Valencia, y del batallon de es- 
ta ciudad, fué herido en la accion parcial 





del 8 de Marzo, atacando las posiciones 
del enemigo en las alturas al mediodia de 
San Mateo. Ha muerto, y su pérdida 
nos ha privado de uno de los mas valero- 
sos oficiales, notable sobre todo por el 
constante sufrimiento en las incomodida- 
des y peligros de la campaña, que es la 
excelente cualidad de los brayos valen- 
cianos.” 


V 


““ El Ciudadano Pedro Navarrete, Sub- 
teniente de artillería, con un valor inaltera- 
ble, que se hacia conocer más por el acierto 
de sus tiros, servia su cañon el 28 de Fe- 
brero en las alturas del Calvario de San 
Mateo, causando al enemigo el horrible 
estrago que le habia hecho el 12 en la 
Victoria, y con que llamaba en todos los 
combates la atencion de los Jefes y del 
ejército. El 28 despues de tres horas de 
fuego, recibió dos balazos, y murió á los 
dos dias.” 


vI 


“El Ciudadano Pedro Buroz, Subtenien- 
te del datallon de Valerosos Cazadores, el 
cuarto de los jóvenes Buroces que han pereci- 
do generosamente defendiendo la libertad de 
supatria: Lorenzo, el 12 de Agosto de 1811, 
batiendo las tropas sublevadas de Valencia: 
Vicente, el 10 de Noviembre de 1813 en 
Barquisimeto, muerto 6 hecho prisionero: 
Venancio, el 5 del mes siguiente, Diciem- 
bre, muerto en la vanguardia de los Vale- 
rosos Cazadores, en Araure; y Pedro, el 
217 de Febrero último, acometiendo al ene- 
migo en las alturas al mediodia de San 
Mateo. Pedro que aun no tenia la edad 
de 15 años, empezó á llevar las armas des- 
de el mes de Mayo de 1812, y á los pocos 
dias fué herido y llevado prisionero á Va- 
lencia, donde á pesar de su tierna edad de 
13 años, fué tratado con el rigor que los 
españoles ejercen contra todos los ameri- 
canos. Ni la suerte de los tres hermanos 
que le precedieron con una muerte glo- 
riosa en el campo del honor, ni el fatal 
augurio que podia sacarse de aquí sobre el 
inevitable destino de los Buroces en la 
guerra, fueron capaces de desalentar al 
valeroso Pedro. La oposicion misma que 
elevaron las autoridades públicas para 
impedir que marchase últimamente con- 
tra el enemigo, excitó mas su noble ardor 
marcial, y aprovechó la salida de Carácas 
del Benemérito General Ribas, para volar 
á San Mateo á buscar la gloria, y vengar 
la sangre de sus hermanos, á quienes fué 
inmediatamente á acompañar en la tum- 
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ba pata vivir en da posteridad, sin que el 
tiempo ni las vicisitudes puedan borrar 
el nombre ilustre de todos ellos. Miéntras 
el fuego de la libertad abrace los corazó- 
nes americanos, no se recordará sin un 
sentimiento de entusiasmo y veneracion 
la corta pero heróica historia de los Bu- 
roces. Su nombre memorable en los 
anales de la virtud, ha conseguido la in- 
mortalidad; y la série de triunfos cóle- 
bres que han rescatado á tantos pueblos 
de la tiranía, será preservada del olvido 
junto con el indeleble nombre de Buroz.” 
Tres meses mas, y tú tambien cacrás, oh 
Tébar ! sin que una voz amiga honre tu 
nombre y eternice ta memoria. 


vIl 


En medio de tantos estragos, lleno de 
fervorosa esperanza, BOLÍVAR jura desde 
el campo de San Mateo triunfar de sus 
contrarios, vencer al impetuoso Bóves, 
lidiar y lidiar esforzadamente hasta el 
esterminio de los opresores. 


857. 


UNA DELAS MEDIDAS QUE DICTÓ BOLÍVAR 
AL OCUPAR Á CARÁCAS EN 1813, FUÉ 
INVITAR Á LOS EXTRANGEROS PARA 
VENIR Á ESTABLECERSE EN LA REPÚ- 
BLICA DE VENEZUELA. 


Invitacion 4 los extrangeros de cualquiera 
nacion que sean, para que vengan ú es- 
tablecerse en la provincia de Carácas. 


SIMON BOLIVAR, Brigadier de la Union 
y General en Jefe del Ejército Libertador de 
Venezuela. 


Por cuanto las provincias de Venezuela 
han entrado por segunda vez enel goce 
de su libertad é independencia, que les 
fué usurpada momentáneamente por un 
puñado de españoles que han señalado 
su gobierno con horrendos crímenes y 
negras injusticias, siendo una de ellas 
la de robar, perseguir y exterminar á los 
honrados extrangeros que ¡justamente 
merecian la proteccion y consideraciones 
del Gobierno en nuestra primera transfor- 
macion política ; y por cuanto la conduc- 
ta de un pueblo libre debe ser absoluta- 
mente opuesta á la que observan nuestros 
enemigos, que lo han sido y serán siem- 
pre de la prosperidad y felicidad de las 
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Américas, he resuelto por tanto: Pri- 
mero : que se invite de nuevo á los extran - 
geros de cualquiera nacion y profesion 
que sean, para que vengan á establecerse 
eri estas provincias, bajo la inmediata pro- - 
teccion del Grobierno, que ofrece dispen- 
sársela abierta y francamente; en la se- 
gura inteligencia de que la felicidad de 
nuestro suelo, sus varias y preciosas pro- 
ducciones, la benignidad de nuestro eli- 


ma y un régimen prudente de admi- 
nistracion que garantice la seguridad 


individual y el sagrado derecho de pro- 
piedad, debe proporcionarles todas las 
ventajas y utilidades que podrian desear 
en su pais. Segundo: que á cualquier 
extrangero que milite bajo nuestras ban- 
deras, defendiendo la causa de la libertad 
é independencia, se le declare el derecho 
de ciudadano de Venezuela, y se recom- 
pensen sus servicios de un modo com- 
petente. 


Dado en el Cuartel general de Carácas, 
refrendado por el secretario de estado y 
relaciones exteriores y sellado con el 
sello de la República, á diez y seis de 
Agosto de mil ochocientos trece, tercero 
de la Independencia y primero de la 
guerra á muerte. 


SIMON BOLÍVAR. 
Antonio Muñoz Tebar, 


Secretario de Estado. 
998, 


BOLÍVAR BUSCÓ EL CONCURSO DE LOS 
PATRIOTAS ILUSTRADOS PARA ESTABLE- 
CER EN 1813 UNA ORGANIZACION SO- 
CIAL CONVENIENTE Y UN RÉGIMEN 
POLÍTICO Y ADMINISTRATIVO ADECUA- 

DO Á LASCIRCUNSTANCIAS. 


I 


Desde mediados de Agosto invitó BoLí- 
VAR al público de Carácas y de otras pro- 
vincias libres del dominio español á ayu- 
darle con ideas sobre las bases en que 
debia establecerse un régimen de órden y 
libertad. 


II 


Su segundo paso fué dirijir al ilustrado 
y respetable ciudadano Francisco Javier 
Uztáriz, y 4 otros tambien «de capacidad 
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y mérito, una nota oficial el 13 de Agosto, 
pidiéndoles sus ideas y opiniones para la 
organizacion social mas conveniente en 
aquellas circunstancias, cuya contestacion 
y plan provisorio mandó publicar, como 
se veráen el curso de este capítulo. 


TI 


Aviso publicado. 
Deseoso el Jeneral en Jefe del 
Ejército Libertador, de restablecer la Re- 
pública de Venezuela sobre las basas de la 
libertad política y civil, de dar al Gobier- 
no el vigor y nervio necesarios para ade- 
lantar la guerra contra nuestros pertina- 
ces.enemigos, y de facilitar todos los re- 
cursos que en las críticas circunstancias 
del dia puedan sostener el Estado, ha con- 
sultado algunos ciudadanos de conocidas 
luces y virtudes políticas, para que le ilus- 
tren sobre la forma que convenga dar á la 
Administracion Suprema. El Ciudadano 
Javier Uztáriz, cuyos conocimientos en el 
derecho público y jurisprudencia civil, 
bastantemente se han mostrado en las sa- 
bias Constituciones que hizo para la Con- 
federacion de Venezuela, ha presentado 
en la siguiente contestacion oficial, un 
plan, que el Jeneral en Jefe dá á la luz 
pública, para que sus conciudadanos ma- 
nifiesten en otras ó semejantes memorias, 
su opinion acerca de materia tan impor- 
tante y trascendental; pues atendiendo 
únicamente á la felicidad y satisfaccion de 
todos, invita á todos, para que expongan 
los proyectos ó reformas que crean justos 
y necesarios. : 


IV 


Contestación oficial del Ciudadano Javier 
Uztariz al General en Jefe del 
Ljército Libertador. 


Más por acceder á las insinuaciones de 
U. $., que porque crea que pueda aconse- 
jar en la materia que me recomienda por 
su carta del 13, diré mi parecer sobre el 
plan de gobierno y fundamentos de la 
Constitucion que debe regirnos ; pero co- 
mo estos objetos, en las circunstancias 
actuales, no deben considerarse aislada- 
mente como cirennscritos á un pequeño 
círculo de operaciones, sino bajo todos los 
respectos que les imponen el órden, la se- 
guridad y las ventajas permanentes de 
una multitud de pueblos, daré alguna ex- 
tension á mis ideas, para que se perciban 
mejor las basas, á mi parecer sólidas, so- 
bre que descansa el plan provisorio de go- 
bierno que comprenderá la continuacion 
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de esta carta, y los importantes oficios que 
deben acompañarlo. Por el curso de los 
acontecimientos en que de su parte ha 
puesto U. $. toda la actividad, zelo y es- 
fuerzos necesarios para arrojar del país la 
última tiranía y ponernos otra vez en el 
camino de la libertad, está U. S, natural- 
mente llamado á la direccion y manejo de 
un negocio, de los mas grandes é intere- 
santes que pueden ofrecerse «l espíritu 
humano, ya sea que se atienda á la nabura- 
leza y cualidad de las consecuencias, al 
tiempo de su duracion ó al influjo que de- 
ben tener y mutaciones que han de pro- 
ducir sobre todas las relaciones morales, 
políticas y mercantiles que existen sobre 
la tierra, Un continente vasto y fértil, lle- 
vado poco há al conocimiento del mundo 
antiguo, arrebatado á la barbarie y rusti- 
cidad de sus primitivos habitantes, y con- 
servado estrechamente bajo la entera 
dependencia del interes exclusivo de: una 
parte de la Europa, no habia podido mani- 
testar todo el poder y extension de losrecur- 
sos y medios que le prodigó la naturaleza 
para bien de la humanidad; y en este mo- 
mento se mueve, se esfuerza á ejecutarlo 
por todas partes. Si conoce bien $us inte- 
reses, si sabe dirijirlos con acierto, unirse 
y constituirse, teniendo respeto á. todo lo 
que lo afecta interior y exteriormente, se- 
rá memorable la época actual en la histo- 
ria de las Naciones, y la mas recomenda- 
ble á nuestra posteridad; pero si prevalece 
el espíritu de partido, de ambicion y 
otras bajas pasiones, sobre los avisos de la 
fria y sana razon; si se sufocan, mas bien 
que se excitan, los dulces afectos de amis- 
tad y union que el comun interesinspira por 
todas partes, y que la religion, el genio, el 
carácter, el idioma y el orígen fortifican 
igualmente ; corre peligro de verse borra- 
do otra vez de la lista de los pueblos, y re- 
ducido acaso á una tiranía mas espantosa 
que la que sufria, cuando desembarazada 
la Europa de la guerra, y de los negocios 
que absorben ahora toda su atencion, vuel- 
va la vista á estas envidiables regiones. 
Tal es el objeto que se ofrece á la vista de 
U. $5., si con prevision madura, calcula 
todo el alcance de las consecuencias: obje- 
to en cuya prosecucion, como he indicado 
al principio, se ha hecho muy recomenda- 
ble por los servicios hechos á la causa des- 
de los primeros pasos de nuestra revolu- 
cion, por los que acaba de tributarle aho- 
ra, y por los conocimientos y relaciones 
amistosas recientemente adquiridas en la 
Nueva Granada y provincias del interior; - 
al mismo tiempo que la naturaleza, la 
edad, el genio y otras favorables circuns- 
tancias convidan á U. S, á continuar to-. 
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mando en él toda la parte que pueda. Me 
abstengo ahora de descender á las pruebas 
evidentes que aconsejan, que instan por 
esta union de Nacion como inevitable y 
necesaria, porque hablando con U. $. creo 
deber excusarlo: y me basta notar oportu- 
namente, con respecto á las resoluciones 
actuales, que este mismo era el espíritu y 
el voto del Congreso general de Venezuela 
(la corporacion que mas legítimamente ha 
sido órgano de la voluntad general de es- 
tas provincias): este, el que procuró pro- 
pagar incesantemente por la Nueva Gra- 
nada en sus gestiones oficiales, y en la co- 
rrespondencia privada que muchos de sus 
miembros llevaban con sugetos recomenda- 
bles de aquella region; y si el imperio de 
las circunstancias obligó al Congreso á 
presentar una Constitucion, sin consultar 
á aquellos pueblos, procediendo al parecer, 
por este mismo hecho, inconsecuente con 
el gran designio á que queria dirijirse, 
tambien dejó bien marcado el fondo de 
sus ideas en diferentes lugares de ella, y 
amplió mucho las miras limitadas y estre- 
chas 4 que se extendia la Constitucion 
primogénita de la provincia de Cundina- 
marca. El Gobierno y Constitucion de Ve- 
nezuela deben, pues, ceder y acomodarse 
á tantas graves consideraciones, sin las 
cuales los pueblos que se acercan á esta 
no la verán al cabo con indiferencia, ni 
ella misma podrá prometerse seguridad al- 
guna en sus decisiones políticas. Sentadas 
estas bases como indestructibles, para 
proporcionar el logro y permanencia de 
cuantos esfuerzos fatigan ahora la Améri- 
ca, hasta colocarse en el grado de grande- 
za y felicidad que le señala la naturaleza, 
pasemos al encadenamiento y detal de las 
providencias del dia, (Gobierno proviso- 
rio y fundamentos para la Constitucion 
de Venezuela), siempre refiriéndolas al 
objeto principal que debe procurarse, aun- 
que parezca distante; y colocándolas sobre 
bases equitativas y racionales. La seguri- 
dad del pais, Ó lo que es lo mismo, la en- 
tera y completa expulsion de los enemi- 
gos que pretenden subyugarlo por diferen- 
tes puntos de su territorio, es la primera, 
mas recomendable, mas urgente y Casi ex- 
clusiva atencion que de pronto debe ocu- 
par á U. S. Piénsese que nada se ha he- 
cho miéntras no se termine la carrera de 
operaciones que se le refieren; pues si por 
acaso no se lograse el fin propuesto en el 
sentido genuino y literal de la palabra, se 
aventuraría laseguridad de los mismos gra- 
nadinos que tanto interes han tomado por 
nuestra libertad. Si esto es innegable, es 
¡eualmente cierto que todo lo que retarde, 
entorpezca 6 embarace el curso de las ope- 








raciones, es un verdadero desórden, un 
trabajo perdido, un frívolo entretenimien- 
to; como útil é interesante todo lo que 
puede concurrir á dar mas expedicion y 
facilidad á los negocios, hasta tocar el ob- 
jeto en cuestion. Aunque U. $. y el Con- 
greso de la Nueva Granada han dicho en 
sus respectivas proclamas, que vienen las 
fuerzas actuales á restablecer las antiguas 
autoridades del pais, volviéndonos nues- 
tra perdida libertad; y aunque real y sin- 
ceramente, como lo creo y doy por hecho, 
sea este en lo sustancial el designio ver- 
dadero de estos esfuerzos, no hay una ab- 
soluta necesidad de hacerlo ahora, en el 
momento mismo que pone U. $. el pié 
en la capital de Venezuela; sino cuando, 
abandonados de los enemigos todos los 
puntos del territorio en que pretenden sos- 
tenerse, y por donde amenazan atentar 
otra vez contra nuestra seguridad, man- 
teniendo el pais en una continua agitacion 
y desórden, se hayan restablecido la tran- 
quilidad y la confianza públicas. Para en- 
tónces tampoco hay necesidad de llamar 
y aposesionar los mismos y antiguos fun- 
cionarios, ni ménos podrá lograrse, ha- 
llándose dispersos en el ejercicio de la 
guerra ú otras ocupaciones del mismo go- 
bierno. Bastará, pues, procurar un equi- 
valente de ellos, para cumplir rigurosa y 
honradamente con los objetos de la comi- 
sion de U. $., consultando para ello la vo- 
luntad general, el espíritu del gobierno 
antiguo y el bien entendido, sólido y ver- 
dadero interes de estos pueblos: sin cuya 
justa y oportuna consideracion, todo lo 
hecho hasta aquí acaso se reducirá á una 
inútil y á una vana agitacion de opiniones, 
fuerzas, armamentos, odios personales y 
muertes, que impelerian mas y mas el pais 
hácia el peligro de una venidera esclavi- 
tud. Hay tambien otras reflexiones que 
hacer muy oportunas, para convencernos 
de que en medio mismo de las operaciones 
militares que perfectamente absorben la 
situacion actual, debe prevalecer sobre 
cualquiera otra atencion puramente polí- 
tica, la de procurar esta union, tan desea- 
da y necesaria, de Venezuela con la Nue- 
va Granada; pues si esta procura nuestra 
libertad actual, no es seguramente para 
exponer la suya propia, sino para consoli- 
darla mejor; y estos manifiestos designios 
necesariamen:e envuelven el de la unidad 
de la Nacion: objeto prepafado mucho 
tiempo ha en la opinion comun, consenti- 
do por diferentes individuos de una y otra 
parte, y solo capaz de tranquilizar com- 
pletamente nuestros cuidados, á la faz de 
los peligros presentes y futuros que ame- 
nazan nuestra existencia política. Si es 
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aquella, pues, tan importante, como lo co- 
nocerá cualquiera que detenidamente re- 
flexione en la gravedad de la materia, no 
debe perderse instante, ni medio alguno, 
en procurar su ejecucion, no exponiendo 
mas un negocio de tal naturaleza al 
arbitrio de los acasos, y á los cho- 
ques furiosos de la ignorancia y de 
las pasiones. De consiguiente, si U. $. 
al mismo tiempo que proporcione celeri- 
dad para el despacho de los negocios del 
dia por medio de un gobierno provisorio, 
(casi el mismo que existe con algunos li- 
geros retoques), procura promover la 
union dicha, consultando en lo posible la 
voluntad general de Venezuela, cumplirá 
exactísimamente con la confianza pública, 
y nada habrá en su conducta que pueda 
ser vituperado por sus mayores enemigos, 
por los discurridores, los demagogos, lo- 
cuaces, dc. ác., aunque no le vean conyo- 
car de pronto el Congreso de Venezuela, 
el Poder Ejecutivo, Cámaras de Carácas y 
otras autoridades, que como he dicho, es 
imposible (y seria peligroso, embarazoso y 
costoso) reunir en el dia. A vista de cuan- 
to dejo expuesto, paso ahora á proponer 
sencillamente el plan de gobierno proviso- 
rio que me parece mas adaptable á las cir- 
eunstancias del dia, y las operaciones de 
otro órden que igualmente debe U. $. po- 
ner en ejecucion. Por lo dicho hasta aquí 
se percibirán las razones que he consul- 
tado para uno y otro, sin necesidad de mas 
explicaciones, 


y 


Plan de gobierno provisorio para 
Venezuela. 


Artículo 1.* 


El Supremo Poder Legislativo residirá 
en el General en Jefe del ejército liberta- 
dor, sin otras restricciones que las que 
provengan del Congreso general de la 
Nueva Granada su comitente, hasta la 
paz. 


Artículo 2," 


El P. E. residirá igualmente en él, bajo 
las mismas restricciones, con especialidad 
en todo lo que respecta á la fuerza armada 
de mar y de tierra. 


Artículo 3.2 


Todo lo gubernativo, económico y de 
policía, estará á cargo de sus respectivos 
magistrados, bajo la dependencia del mis- 
mo General en Jefe, 


Artículo 4." 


La parte judicial, civil, criminal Ó con- 
tenciosa del ejército y de las rentas nacio- 
nales, al cargo de sus respectivos jueces Ó 
tribunales, con entera independencia de 
toda otra autoridad que la de las leyes 
establecidas ó que se expidieren. 


Artículo 5.” 


En cada provincia de las de Venezuela 
habrá un gobierno político y otro militar, 
para sus respectivos objetos. 


Artículo 6.” 


Los gobernadores políticos de las pro- 
vincias, exceptuando el de Carácas, serán 
jefes de la Hacienda nacional de sus pro- 
vincias, con dependencia del Director y 
Superintendente general de las rentas del 
Estado, que residirá en Carácas. 


Artículo 7.* 


El gobierno militar de la provincia de 
Carácas residirá en el General en Jefe, 
cuando se hallare en la capital, y cuando 
saliere á expediciones recaerá en la perso- 
na que él nombrare, ó en el oficial ameri- 
cano de mayor graduacion que ásu salida 
estuviere empleado cn la misma capital. 

Artículo 8. 

Para dar mas celeridad al despacho de. 
los asuntos gubernativos, y proporcionar 
con mayor celeridad y prontitud el acopio 
de abastos, bagages y otras cosas necesa- 
rias á los ejércitos, en los pueblos por 
donde ocurra que transiten durante la 
guerra, cada provincia se dividirá en gran- 
des corregimientos, cada uno al cargo y 
direccion de un Jefe Corregidor, de que 
dependerán los demas Corregidores del 
partido en lo gubernativo, como cada Jefe 
Corregidor lo será del gobierno político 
de la provincia. (Esta division facilitará 
ademas la comunicacion y cumplimiento 
de las órdenes generales. ) 


Artículo 9.” 


Serán Jefes Corregidores en la provin- 
cia de Carácas, todos los de las ciudades 
villas existentes para sus respectivos parti- 
dos capitularos, con las excepciones siguien- 
tes. (Algunos partidos son muy cortos 
y deben agregarse á otros; y otros son 
muy grandes y deben dividirse.) A 





Artículo 10,0 


En el partido capitular de Carácas ha- 
brá un Jefe Corregidor en Guarénas para 
los pueblos y valles de Guatire, Maramas, 
Curiepe, Tacarigua, Mamporal, Caucagua, 
Araguita, Macaira, Tapipa, Panaquire, 
Guapo, Rio-Chico y Cúpira. En la Guai- 
ra otro Jefe Corregidor para los partidos 
de Caruao, Naiguatá, Caraballeda, Cojo, 
Macuto, Maiquetía, Carayaca y Tármas. 
En la Sabana de Ocumare otro, para los 
pueblos de Tácata, Paracotos, Charallave, 
Yare, Santa Teresa y Santa Lucía. Y en 
la capital de Carácas otro, que lo será el 
primer Corregidor, para todos los pueblos 
y corregimientos de Petare, Chacao, Hati- 
llo, Baruta, Valle, San Antonio, Budares, 
Vega, Antímano, Macarao y Teques. En 


la Victoria de los Valles de Aragua, habrá 


otro Jefe Corregidor para los pueblos del 
Buen Consejo, San Mateo, Turmero, Ma- 
racay, Cagua, el Escobar, Magdaleno y la 
Villa de Cura. En Valencia otro, para 
San Joaquin, Guacara, los Guayos, GHúi- 
gúe, Tocuyito, Naguanagua y San Diego. 
Y en Puerto Cabello otro, para Choroní, 
Cuyagua, Cata, Ocumare, Patanemo, Bor- 
burata, Gúaigúaza, Moron y Alpargaton. 
En Nirgua otro para su partido capitular, 
exceptuando á Moron y Alpargaton, agre- 
gados 4 Puerto Cabello. En San Felipe 
olro, para su partido capitular ; lo mismo 
en Carora y su partido; en Barquisimeto ; 
en el, Tocuyo; en Guanare ; en Araure, 
agregando la Villa de Ospino ; (es una so- 
la poblacion todo su partido capitular ;) 
en la Villa de San Cárlos, para su parti- 
do; en Calabozo, para el suyo; yen el 
partido de San Sebastian, habrá tres: uno 
en la ciudad que comprenderá los pueblos 
de San Juan de los Morros, Ortiz, Para- 
para, Sombrero, Barbacoas, Calvario, 
Giiripa, San Francisco de Cara, Cama- 
tagua y Cura : otro en San Rafael de Ori- 
tuco, para Taguay, Altagracia y Lezama ; 
y otro en Cliaguarámas, para los pueblos 
restantes de su partido capitular hasta 
Santa Rita y Oabruta. 


Artículo 11.2? 


En las provincias se proporcionará esta 
division por los gobiernos políticos de 
ellas, de acuerdo con el militar y con el 
Cabildo de la capital. 


Artículo 12. 
En lo contencioso, ordinario, civil y 


criminal, todos los Corregidores, Jefes ó 
subalternos, continuarán ejerciendo las 
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mismas funciones judiciales de primera 
instancia que han acostumbrado en sus 
respectivas jurisdicciones, y las demas á 
que no se sujetan por esta division, redu- 
cida meramente á lo gubernativo de cada 
departamento ó corregimiento, 


Artículo 13.2 


Para que el curso de los negocios de 
justicia tenga la expedicion posible en las 
presentes circunstancias, se establecerá un 
Tribunal Supremo de Justicia en la capi- 
tal de Carácas, compuesto de tres letra- 
dos, donde se lleven las apelaciones de 
todos los tribunales de primera instancia 
de la misma provincia y de las otras del 
departamento de Venezuela. (Acaso con 
la guerra, las causas civiles ó criminales 
se suspenderán un cierto tiempo por todas 
partes: y con esta consideracion, será 
prudente nombrar solamente los magistra- 
dos de este Tribunal, sin designacion de 
sueldo, para que se reunan eventualmente 
cuando ocurra alguna causa, á costa de las 
partes litigantes, con arreglo al arancel.) 


Artículo 14.2 


Log Cabildos continuarán bajo el mis- 
mo pié en que se hallan, excepto que de 
pronto se mandarán restituir á sus fun- 
ciones municipales los que las ejercian al 
tiempo de la entrada de Monteverde, eli- 
giéndose los que faltan, conforme á la 
práctica establecida durante el gobterno 
republicano de Carácas ; pero si ocurriere 
motivo alguno poderoso para la creacion 
de nuevos Cabildos, el Gobierno político 
de cada provincia podrá erigirlos con arre- 
elo á la práctica establecida. 


Artículo 15.” 


La direccion de las rentas nacionales 
estará á cargo de un magistrado supremo, 
cuyas facultades se estenderán 4 todas las 
provincias, en lo gubernativo, económico, 
contencioso y criminal, en la misma for- 
ma que lo eran los antiguos Intendentes y 
los Directores de la renta de tabaco : este 
magistrado será un persona distinta del 
Secretario de Hacienda. 


Para reglamento provisorio basta y aun 
sobrg Yo añadiré sin embargo una me- 
dida útil tambien al curso de los negocios : 
esta es, la formacion de un Consejo, para 
consultarlo en los casos de gravedad ; pero 
no hay necesidad de que esta corporacion 
sea permanente ni costosa al Estado : bas- 
ta que eventualmente se reuna cuando 
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ocurra motivo de hacerlo, y aun sus | operacion, que debe verificarse con la 


miembros pueden variarse, aumentarse 
Ú suprimirse, segun sean diferentes los 
asuntos de guerra, de marina, de renta 
Ó de comercio que se juzgue oportuno 
traer á la discusion y exámen de su- 
jetos intelijentes en las respectivas ma- 
terias y se quiera oir su aviso, no para 
sujetarse á él relijiosamente, simo para 
ilustrar y facilitar una acertada reso- 
lucion. 


En cuanto á la política, no hai nece- 
sidad por ahora de corporaciones y con- 
sultas de esta clase, si se quiere no expo- 
ner el curso de los actuales negocios, 
abriendo la puertaá la variedad de opi- 
niones, que cuando se trata del Poder 
Supremo, sujieren la intriga, la am- 
bicion y otras privadas pasiones. La 
cosa está bien ilada y bien cimentada en 
el estado que tiene, y vaáú dirijirse rec- 
tamente á su verdadero fin. Lo único 
que hai qué hacer con este respecto, es 
lo referente á la union, que va á dar al 
edificio una solidez y duracion que ningu- 
na otra cosa puede proporcionarle. Para 
esto basta convocar de pronto un equi 
valente del Congreso de Venezuela, con 
el solo y exclusivo objeto de que escoja 
y nombre un cierto número de diputa- 
dos, que investidos de las mas plenas y 
amplias facultades, vayan inmediatamen- 
te á incorporarse en el Congreso de la 
Nueva Granada, para tratar esta Union, 
ordenarla y fijarla sobre las firmes y per- 
manentes bases de una buena Consti- 
tucion. 


No hai necesidad de que esta corpora- 
cion se reuna en un solo Ingar de Vene- 
zuela : cada provincia podrá reunir la 
suya, compuesta del número de diputa- 
dos que le pertenecia enviar al Congreso 
antiguo, para nombrar el que, ó los que 
le corresponde remitir á la Nueva Gra- 
nada. De estos deberá iruno por las 
provincias de Cumaná, Barcelona y Mar- 
garita ; para cuya nominacion se reuni- 
rán los diputados electorales de las tres 
en la ciudad de Cumaná. Barínas remi- 
tirá otro, y su corporacion electoral se 
tendrá en la capital. Mérida y Trujillo 
se reunirán para nombrar y remitir otro, 
y la corporacion electoral se tendrá en la 
ciudad de Mérida, central poco mas ó 
ménos á la extension de ámbas previn- 
cias. A Carácas le toca enviar cuatro, 
en razon de su poblacion, que es el 
cálculo que me sirve de base para esta 
distribucion : pero como su territorio es 
demasiado extenso para facilitar esta 


mayor brevedad posible; Ó reúnase la cor- 
poracion electoral mas en el centro de 
la provincia que lo está la ciudad de 
Carácas, por ejemplo, en San Cárlos ó 
Valencia ; 6 divídase en dos secciones, 
una en Carácas 6 la Victoria de los dipu- 
tados electorales de Carácas, de Valen- 
cia, de la villa de Cura, de San Sebas- 
tian y de Calabozo, que elejirán dos di- 
putados para el Congreso granadino, y 
otra en Barquisimeto de los de aquel 
partido, de Guanare, Ospino, Araure, 
San Cárlos, Nirgua, San Felipe, Carora 
y el Tocuyo, que nombrarán otros 
dos. 


Por la misma razon de abreviar, por lo 
que tanto importa acelerar el curso de 
este gran negocio, y atendiendo al estado 
actual de guerra en quese halla el pais 
por todas partes, verdaderamente incom- 
patible con las reuniones populares que 
ántes se han acostumbrado, mándese á 
los cabildos que, asociándose un número 
de vecinos respetables en su partido, 
igual al de los mismos cabildos, nombre 
cada uno el mismo número de diputados 
que le correspondia dirijir al Congreso 
de Venezuela; y he aquí la pronta no- 
minacion delos diputados electorales de 
las provincias, que han de reunirse, 
como queda dicho, para elejir los perte- 
necientes al Congreso de la Nueva Gra- 
nada. 


Mandado hacer esto, dése luego parte 
de todo al Congreso de la Nueva Grana- 
da, para que esté prevenido, indicando 
la calidad de los poderes que llevan los 
diputados, é insinuando, si es posible, la 
decidida resolucion en que van de cons- 
tituir un Gobierno con aquella rejion, 
cediendo cuanto es necesario ceder en 
rentas, y sobre todo, en facultades para 
crear un Gobierno quelo sea realmente 
tal. Es preciso que se escojan para esta 
comision los sujetos mas aptos y capa- 
ces de desempeñarla por su amor á la 
causa, sus virtudes, sus instrucciones y 
otras cualidades oportunas. ¿Y qué no 
lograrian en beneficio de los buenos prin- 
cipios del Gobierno que conviene adoptar, 
yendo á presentarse en aquella rejion, 
con toda la recomendacion de la gratitud 
y de la mas sincera amistad ? Acabaré con 
una observacion. 


Terminada la guerra, si aun no se tie- 
nen resultas de la mision de diputados al 
Congreso de la Nueva Granada, los dipu- 
tados electorales de estas provincias que 





MA il A 


— 695 — 


ahora Jos elijen, pueden convocarse por 
U. $. oportunamente, ya para sancionar 
lo que pueda ocurrir de allá durante su 
sesion, ó para acordar con U. S. lo mas 
conveniente al Gobierno del pais etc., 
etc., etc., con tal que no se entorpezcan, 
ni embarazen los movimientos de la 
gran máquina Ó Gobierno general del 
Estado que se procura ordenar y esta- 
blecer. La época es entónces oportuna 
para esta convocacion y reunion, que 
se debe tener en un solo lugar de Ve- 
nezuela. 


Salud y Libertad. 


Concepcion de la Victoria, 18 de Agosto 
de 1813.—-3.* de la Independencia y 1.* de 
la guerra á muerte. 

Francisco Javier Uztáriz. 


Señor General en Jefe del Ejército Liber- 
tador de Venezuela. 


3899. 


LAS CAPITULACIONES DE 13813 CONCEDIDAS 
POR BOLÍVAR Á LOS REALISTAS Y GO- 
BIERNO DE CARÁCAS Y QUE REHUSABA 
APROBAR POR SU PARTE EL JEFE ESPA- 
NOL MONTEVERDE. 


I 


Capitulacion concluida entre el (Feneral en 
Jefe del Ejército de la Union y los en- 
viados por el gobierno de Carácas y su 
cuerpo capitular ; y miston relativa ú 
su aprobacion por el general D. Domin- 
yo Monteverde. 


Artículo 1.” 


Deseosos de proporcionar la tranquili- 
dad pública, evitar la dispersion de las 
familias, la confusion y horror de la gue- 
rra, y economizar la sangre humana, con 
arreglo á las instrucciones de nuestros co- 
mitentes, hacemos las propuestas siguien- 
tes: Que se establezca y plantee en la 


ciudad de Caracas y demas de Venezuela 


la constitucion de las Españas, y que se 
elija para llevar las riendas del Gobierno 
la persona que merezca la confianza de to- 
das las clases en general. 


Respuesta. (Queaunque poseido de los 
mismos benéficos sentimientos, y concep- 


tuando que para ejercerlos, es inconducente 
la propuesta, no defiere á ella, y que á su 
llegada á la ciudad de Caracas se estable- 
cerá la forma de gobierno que parezca 
mas justa y adaptable. 


Artículo 2," 


Que haya una reconciliacion general, 
olvidándose todo lo pasado respecto de to- 
dos los habitantes, sin distincion de orí- 
gen, ni clases, de modo que no podrán 
sufrir extorsion alguna ni en sus personas, 
ni en sus bienes, por la adhesion que ha- 
yan manifestado al Gobierno español con 
cuya condicion y comprometimiento se 
entregará pacíficamente la ciudad de Ca- 
racas, y todos los pueblos que comprende 
la provincia de este nombre con el Puerto 
de la Guaira. 


Hesp. Concedido y se observará reli- 
glosamente. 


Artículo 3." 


Que sea libre la emigracion de todos los 
que la pretendan para retirarse con sus in- 
tereses donde mas les acomode. 


Resp. Concedido con calidad de que 
hayan de presentársele dentro de un mes 
á solicitar el correspondiente pasaporte, y 
dentro de otro realizar su salida, no ha- 
biendo embarazo por la falta de buques, 
y pudiendo constituir apoderado de su 


«confianza para la recaudacion de sus inte- 


reses y conclusion de sus negocios. 
Artículo 4. 


Que la entrada á la capital de las tropas 
no haya de verificarse hasta pasados quin- 
ce dias contados desde la fecha de la rati- 
ficacion de este convenio, en cuyo inter- 
medio podrán las tropas españolas eva- 
cuarlas con todo el honor que correspon- 
de á la nacion á que pertenecen, siendo 
del cargo del Gobierno que se establezca, 
el satisfacerles el trasporte. 


Resp. Que no pudiendo detener la 
marcha de las tropas de su mando, pasa- 
rán inmediatamente á la capital, luego 
que reciba la ratificacion de :este tratado, 
que deberá hacerse dentro del término 
preciso de veinticuatro horas, que corre- 
rán desde la en que le entreguen al Go- 
bierno de Caracas los comisionados, que 
lo ejecutarán en todo el dia de mañana ; 
y que los militares españoles serán com- 
prendidos en la emigracion concedida de- 
jando las armas y pertrechos, y permi- 
tiendo solo á los oficiales su espada, cuya 
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entrega se verificará en el canton de Capu- 
chinos, como tambien la de las existen- 
cias de arcas públicas, archivos y demas 
correspondientes al Estado en sus repec- 
tivas oficinas luego que tomen posesion 
las tropas de la Union. 


Firmado por duplicado en el pueblo de 
la Victoria, á 4 de Agosto de 1813. 


SIMON BoLÍVAR. 


El Marques de Casa Lcon.—Marcos Ri- 
vas.—Prancisco de Yturbe.—Felipe Fer- 
in Paúl.—José Vicente Falguera. 


TI 
Oficio de BOLÍVAR. 


Despues de haber destruido los ejérci- 
tos que en número de siete mil hombres 
oprimian á las provincias de Santa Marta, 
Pamplona, Mérida, Trujillo, Barínas y 
Carácas, nada me es mas fácil que liber- 
tar á la capital de Venezuela por la via 
de las armas : pero la clemencia, que dis- 
tingue á todos los defensores de la ¡jus- 
ticia, me hace olvidar que trato con los 
miembros de un gobierno infractor; y 
solo atiendo á Ja humanidad doliente y 
á los clamores de los desdichados que im- 
ploran mi proteccion contra la justa vin- 
dicta á que se han hecho acreedores los 
tiranos de mi patria. Por tanto, he acce- 
dido á la generosa capitulacion que los 
comisionados Señores Marques de Casa 
Leon, Don Felipe Fermin Paúl, Don Vi- 
cente Galguera, Presbítero Don Marcos 
Rivas y Don Francisco Yturbe han veni- 
do, dirigidos por U. $5., á tratar con- 
migo, para mostrar al universo, que aun 
en medio de las victorias los nobles ame- 
ricanos desprecian los agravios, y dan 
ejemplos raros de moderacion á los mis- 
mos enemigos que han violado el derecho 
de gentes y hollado los tratados mas so- 
lemnes, 


Estas capitulaciones serán cumplidas 
religiosamente para oprobio del pérfido 
Monteverde y honra del nombre america- 
no. Lo que tengo el honor de decir á 
U. 55. en contestacion al oficio de ayer, 
que han puesto en mis manos los nego- 
ciadores de ese Gobierno. 


Dios guarde á U. SS. muchos años. 
Cnartel general de la Victoria, á 4 de 
Agosto de 1813, tercero de la Indepen- 
dencia y primero de la guerra á muerte. 
SIMON BOLÍVAR. 


Señores Gobernador y Municipalidad de 
Carácas, 





TI 


Los comisionados para este tratado á 
su regreso á la ciudad de Caracas no ha- 
llaron la autoridad española de que habia 
dimanado en parte su comision. Le en- 
tregaron al Gobernador que allí estaba 
constituido por el Capitan general inte- 
rino D, Manuel Fierro quien hizo una 
junta compuesta de algunos individuos 
del cabildo que aun existian en la ciudad 
y de otros vecinos respetables, todos los 
que habiendo meditado y discutido la ma- 
teria, acordaron suplicar al Señor gene- 
ral del ejército de la Union se sirviese 
ratificar y observar los tratados, y de es- 
tos antecedentes ha nacido nuestra comi- 
sion, cerca del comandante en jefe de 
las fuerzas y plaza de Puerto-Cabello, 
contenida en instrucciones reservadas que 
por lo mismo no se insertan aqui. 


IV 
Oficio número primero. 


Estará U. S. suficientemente instruido 
de que ocupada la ciudad de Valencia y 
valles de Aragua por las armas de la 
Union, se celebró en Caracas una junta 
compuesta de todos los empleados y di- 
ferentes vecinos, en la que se decidió par- 
tiese una comision á tratar y concluir ca- 
pitulaciones con el general en jefe de di- 
cho ejército. Por mas presteza y activi- 
dad que emplearon los que fueron comi- 
sionados, cuando llegaron al pueblo de la 
Victoria, ya alli se aguardaba de un mo- 
mento á otro al general, como aconteció 
en cl mismo dia y una hora despues de la 
entrada de los emisarios. Tuvieron estos 
sus sesiones y acordaron la capitulacion 
de que acompañamos á U. $. una copia ; 
y la que no ha podido ratificarse por el 
jefe interino que la abrió á causa de que 
al regreso de los comisionados ya habia 
abandonado la ciudad y aun embarcádose 
en el puerto de la Guaira. Reservamos 
para otro momento contraernos á este su- 
ceso y á sus consecuencias, y solo indica- 
remos las que han sido trascendentales á 
la tropa española que alli quedó acantona- 
da bajo el mando del teniente coronel 
Don Juan Budia, y la que acompañó al 
teniente coronel Don Francisco Marmol 
en calidad de comandante de la Guaira. 
La primera se ha rendido bajo de una 
capitulacion relativa á su humanidad per- 
sonal celebrada entre el comandante Bu- 
dia y el Gobernador de Caracas ; y la se- 
gunda á nuestra salida de esta ciudad te- 


nia ofrecido igual acto ; y en el camino 
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se nos ha asegurado que ya lo ha ejecu- 
tado. 


Este es un breve compendio de los 
acontecimientos y ahora participamos á 
D. S. que el general de las tropas del 
ejército de la Uuion nos ha autorizado 
para que tratemos á U. $. sobre la con- 
clusion de los capítulos iniciados, y que 
contra su propósito han quedado imper- 
fectos é ineficaces. La humanidad se in- 
teresa en nuestra audiencia ; y mas dire- 
mos, el bien de la nacion, cuya causa pre- 
tende U. $. sostener. Pero no pudiendo 
ni debiendo proceder á ella sin las seguri- 
dades conocidas en la guerra ; pedimos á 
DU. $S. nos las preste, concediéndonos 
franco y libre pasaporte por entre sus tro- 

as y guardias avanzadas, y enviando á 
as nuestras en calidad de rehenes las 
personas de los capitanes Don Juan La- 

inistier y Don Antonio Guzman, Don 
ie Jacinto de Iztueta, Don Clemente 
Britapaja, Don Juan Bautista Arrillaga, 
y en su defecto otros equivalentes sin cu- 
yo esencial requisito no tendrian lugar 
nuestras sesiones, sirviendo de aviso que 
aguardamos la contestacion de este en las 
guardias avanzadas de este ejército en el 
sitio de San Estevan. 


Dios guarde 4 U. S. muchos años. 


Valencia Agosto 10, á las diez y media 
de la noche. 


Felipe Fermin ona EG ON- 
zalez Linarez.—Gerardo Patrullo.—Sal- 
vador Garcia de Ortigosa.—Nicolas Pe- 
ña, 

Señor general Don Domingo de Monte- 
verde. —Puerto-Cabello. 


V 
Oficio número segundo. 


En el sitio de San Estevan no encon- 
trando contestacion, insertamos el an- 
terior oficio, añadiendo que ya nos halla- 
mos en el punto asignado, que nuestra 
comision era interesantísima á la huma- 
nidad, y que por lo tanto aguardabamos 
la contestacion con la prontitud y breve- 
dad que exigia tan sagrado y recomenda- 
ble objeto. 


VI 
Oficio número tercero. 
Por medio del Señor comandante y Go- 
bernador militar de la ciudad de Valen- 


cia dirigimos á U.S. un oficio, haciéndo- 
le presente que nos hallamos autorizados 
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para tratar asuntos sobremanera intelé- 
santes 4 la humanidad, y creyendo hu- 
llar la contestacion en el punto que en él 
designamos, salimos de aquella ciudad. 
No la encontramos, y juzgando que po- 
dia haber habido algun inconveniente 
para la entrega de nuestro oficio citado, 
le repetimos ayer : solo se contestó de 
palabra á los oficiales parlamentarios que 
hoy se haria en toda forma. Ha trascu- 
rrido la mayor parte del dia, y nos halla- 
mos aun en espectacion ; y meditando 
que los momentos sou preciosos, que nos 
hariamos. responsables 4 nuestros comi- 
tentes, á la especie humana que gime y 
puede gemirde un modo espantoso y terri- 
ble, y á los sentimientos de beneficencia 
que particularmente nos animan, no pode- 
mos ménos que instar por la pronta y ur- 
gontecontestacion ánuestros oficioscon los 
oficiales parlamentarios que conducen este, 
en el concepto de que nos es indispensa- 
ble dar cuenta al Señor general del ejer- 
cito de la Union del estado de nuestro 
encargo, y á que este ¡jefe se hará sensi- 
ble por el honor y decoro de su autoridad 
al desuire de nuestras personas. 


Dios guarde 4 U. S. muchos años. 


Agosto 13 de 1813, á las cuatro de la 
tarde, en el sitio de Carabobo en San Es- 
tevan. 


Felipe Fermin Paúl.—Prancisco G0n- 
zalez Linarez.— Gerardo Patrullo.—Sal- 
vador Garcia de Ortigosa. —Nicolas Pe- 
Ñd. 


Señor general Don Domingo de Monte- 
verde. —Puerto-Cabello. 


vi 
Oficio número cuarto, 


Ya parece cierto ¿indubitable el despre- 
cio de nuestras personas, y lo que es mas 
de la autoridad que nos ha constituido. 
Hallándonosá tan corta distancia, tenien- 
do noticia positiva que desde ayer muy 
temprano recibió U. S. nuestro oficio, 
que igualmente se entregó el segundo al 
que solo se contestó de palabra, sin hacer- 
lo por escrito, y que el mismo silencio 
guarda U. S. aun á vista de nuestra ins- 
tancia, está exenta de toda nota de pre- 
cipitada y temeraria la idea que traemos 
indicada. 


Con todo queremos que por esta última 
vez hable la humanidad y no el interes 
del Gobierno nuestro comitente. Nues- 
tra mision que á la verdad es una conti- 
nuacion de la que acordaron, y autoriza» 
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ron el gobernador interino Don Manuel 
Vierro y todos los empleados del primer 
órden de la ciudad de Caracas se dirige á 
salvarla, y no comprendemos en estas cir- 
cuustancias cual sea la causa que U. $. ten- 
va para denegarse á las conferencias que 
hemos propuesto. En este concepto y por- 
que no nos quede el menor remordimien- 
to de no haber dicho todo lo que debe- 
mos y nos inspira la fraternidad y benefi- 
cencia, hacemos presente que por la mala 
suerte de las armas de U. $. y por el fu- 
ror propio del soldado victorioso, pueden 
experimentar el mas funesto y doloroso 
lance los españoles y canarios de todos 
los pueblos como tambien la pérdida de 
las propiedades que componen su fortu- 
na y la de sus familias. ¿Es posible pues 
que U. S. se ensordezca á las lágrimas y 
gritos de tanto hombre honrado y pacífi- 
co, y cuya existencia pende del éxito de 
nuestro encargo? Será este proceder con- 
forme á la voluntad é intereses de la na- 
cion que U. $. representa? y será en fin 
preferible la conservacion de ese corto te- 
rritorio á la de tantos individuos españo- 
les y canarios á quienes U. $, no puede 
libertar ni favorecer, y á la de los bienes 
de los que emigraron en medio del terror 
y dela confusion? Protestamos á U. $. 
que la imágen de las escenas que se repre- 
sentarán turban nuestros espíritus y nos 
llenan de una amargura inexplicable. El 
silencio y sostenimiento va á causar una 
profunda herida á la nacion española le- 
jos de ser un bien para la misma. Medi- 
te U. S, seriamente estas nuestras ¡justas 
reconvenciones, y convendrá en que la 
humanidad demanda nuestras conferen- 
cias. Nada hacemos en este lugar y teme- 
mos en medio de la conducta que con no- 
sotros se hu observado, presenciar los 
horrores de Ja guerra tan contrarios á 
nuestro pacítico destino. Nos regresamos 
en esta hora á la ciudad de Valencia, ma- 
nifestando á U. $S. que allí estaremos tres 
dias, y que dentro de este término hare- 
mos un nuevo sacrificio 4 la humanidad 
en volver á este lugar para que se verifi- 
quen nuestras sesiones con las formalida- 
des y precauciones que tenemos pedi- 
das. 

Dios guarde á U. $. muchos años. 

Sitio de Carabobo en el valle de San 
Estevan el 13 de Agosto de 1813, á las do- 
ce de la noche. 

Felipe Fermin Paúl.—Prancisco Gon- 
wdlez Linarez.—Salvador Garcia de Orti- 
yosa.—Nicolas Peña. —(rerardo Patrullo. 


eS 


Sr. general Don Domingo de Monteverde, 
——Puerto Cabello, 





VI! 


Contestacion del general Don Domingo 
Monteverde al primer oficio, 


No pudiendo Don Manuel Fierro ni el 
cabildo de Uaracas facultar para misiones 
de capitulacion ni otras algunas que son 
privativas al capitan general de la provin- 
cia, han sido nulas y de ningun momento 
todas las operaciones en su consecuencia 
obradas; y yo jamas podré convenir en 
unas proposiciones impropias del carácter 
y espíritu de la nacion grande y generosa 
de quien tengo el honor de depender, y es 
cuanto puedo puedo contestar al oficio de 
Vmds. de 10 del corriente. 


Dios guarde á Vmds. muchos años. 
Puerto Cabello, Agosto 12 de 1813. 


Domingo de Monteverde. 


Señores Don Felipe Fermin Paúl, Don 
Francisco Gonzalez Linarez, Don Ge- 
rardo Patrullo, Don Salvador Garcia de 
Ortigosa y Don Nicolas Peña. 


IX 


Oficio número quinto que se acompaño al 
cuarto, 


Despues de formado este, y estando ya 
dispuesto para su direccion hemos recibi- 
do el de U. $5. en que nos manifiesta que 
las capitulaciones abiertas y acordadas 
por Don Manuel Fierro y los primeros 
empleados de la ciudad de Caracas son 
nulas y de ningun valor, denegándose por 
lo tanto á entrar en sesiones, con nosotros 
para que ellas recibiesen su perfeccion y 
la extension que exigen las circunstan- 
clas. , 

Nos tomamos la libertad de asegurar 
que el fundamento en que se apoya esta 
resolucion no es cierto ni sólido.  Di- 
ca U. $. que el tratar de capitulaciones 
esta reservado al capitan general y que 
este carácter no asistió ni á Don Manuel 
Fierro ni al cuerpo capitular. Permíta- 
senos decir que el primero no fué conoci- 
do bajo de otro aspecto desde que U. $. 
se ausentó de la ciudad para salir á la 
campaña; y con él obró y ofició en todo 
lo relativo al ramo de guerra. Js decir 
que habiéndole hecho U. $. depositario 
de su autoridad militar sin coartacion ni 
limitacion alguna, pudo hacer lo mismo 
que U, $, como propietario. Asi lo co- 
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nocieron los primeros magistrados del 
órden civil que asistieron 4 la junta, y 
asi tambien los militares de graduacion 
que concurrieron á la propia asamblea, 
entre todos los cuales nadie dudó que 
podia capitularse, 


Prescindiendo de estas reflexiones nos | 


atrevemos á afirmar que no solo el cuer- 
po capitular que representa la comunidad, 
sino aun los padres de familia han podido 
tratar con el Vencedor. El primero y 
mas sagrado derecho de los hombres es 
el de procurarse su conservacion y remo- 
ver y alejar de sí toda especie de males. 
Llegó 4 Caracas la noticia de la fatal 
suerte de las armas de U. $. que eran las 
principales, y acaso las únicas que podian 
hacer resistencia, y quedaron por consi- 
guiente con la retirada 4 ese puerto de- 


samparados los valles de Aragua y descn- | 


bierta la ciudad. ¿Qué arbitrio ni  re- 
curso restaba al capitan interino, á los 
empleados españoles, 4 la corta guarni- 
cion de ultramarinos, sin dinero, ni víve- 
res, y á los mismos vecinos que no que- 
rian ver inundado su pais de sangre? No 
podria el cabildo tomar la voz de todo 
el pueblo y protegerle, cuando la fuerza 
armada se hallaba aislada y sin ninguna 
comunicacion? La sana razon, la verda- 
dera y prudente política persuaden que 
asi Don Manuel Fierro como el cabildo 
pudieron y debieron emprender la nc- 
gociacion. 


Por desgracia ella no se ha ratificado, y 
para mayor infortunio de los nultramari- 


nos se niega ÚU. $. á hacerlo y aun á tra- | 


tar con nosotros. Esta negativa no 
creemos que nazca sino de un principio 
abstracto y mal aplicado de política, y 
del que la fuerza vencedora sabrá burlar- 
se despues de cruentos sacrificios que 
van á recaer sobre personas á quienes 
U. S. mismo ofreció seguridad y toda 
proteccion. Volvemos á decir que la 


nacion cuya causa pretende U. $. soste-: 


ner le reprobará altamente sin que pueda 
lisonjear una venganza futura, que como 
tal no es antídoto para males presen- 
tes y ciertos. Puede ser que á virtud de 








estas reflexiones quiera U. S. entrar en 
los tratados, que mas interesan á la hn- 


manidad y á cierta y determinada clase 
que al señor general del ejército de la 
Union. Reiteramos al intento el. prece- 
dente oficio, indicando 4 U. S. aunque 
no comprendido en nuestras instruccio- 
nes, un cange entre los americanos pre- 
sos en pontones y bóvedas de ese puerto 
y españoles residentes en estos pueblos, 


en igualdad de número, lo que deberá 
entenderse sin perjuicio del objeto prin- 
cipal de nuestra comision, y siempre 
que el señor general lo apruebe á 
quien daremos cuenta de la contestacion 
de este. 


Dios guarde 4 U. $. muchos años. 

Sitio del Peladero, en la cumbre, el 14 
de Agosto de 1813 á las tres y media de 
la mañana. 

Felipe Fermin Paúl.—Prancisco (ton- 
zalez Linarez.—Nicolas Peña.—Salvador 
García de Ortigosa.—Gerardo Patrullo, 





Señor general Don Domingo de Monte- 
verde.—Puerto Cabello. 


Xx 
lontestacion del general Don Domingo 
Monteverde al segundo oficio. 


Ni el decoro, ni el honor, ni la jus- 
ticia de la gran nacion española, me 
permiten entrar cen ninguna contesta- 
cion, ni dar oidos á ninguna proposicion 
que no sea dirijida á poner estas provin- 
cias de mi mando, bajo la dominacion 
en que deben lejítimamente existir. En 
su consecuencia, espero se abstendrán 
Umds. en lo sucesivo de dirijirme mision 
alguna, que no encamine á aquel objeto, 
segnros que no será atendida ni escucha- 
da. Y ratificando lo que expuse á 
Umds. en mi oficio de doce del corriente, 
excuso contestar los demas particulares 
á que se contrae el de Umds, del dia de 
ayer. 


Dios guarde 4 Umds. muchos años. 


Puerto Cabello, 15 de de 


1813. 


Agosto 


Domingo de Monteverde. 


Señores D. Felipe Fermin Paúl, (Ge- 
rardo Patrullo, Francisco Gonzalez Li- 
narez, Salvador García Ortigosa, Nicolas 
Peña. - 

XI 


Oficio. al señor general de la Union. 


Acompañamos á U. S. una copia de la 
contestacion que á nuestros últimos 
oficios ha dado el comandante de la 
plaza y fuerzas de Puerto Cabello, y por 


la que se deniega á la ratificacion de la 


| 


capitulacion, y lo que es mas al cange 
que le propusimos, bajo la reserva de la 
superior aprobacion de U. S. Como en 
esta arrogante respuesta nos cierra la 
puerta para toda otra mision, haciéndo- 


e (a 


nos presente que no será atendida ni es- 
cuchada, hemos creido que nuestra perma- 
nencia aquíes inútil, y que debemos 
regresar á presentarnos personalmente en 
esa ciudad : lo que verificaremos á la ma- 
yor brevedad. 


Dios guarde á U. S. muchos años. 


Valencia, 16 de Agosto de 1813, ter- 
cero de la Independencia á las siete de la 
noche. 


Felipe Fermin Paúl. —Prancisco (t0n- 
zalez  Linarez. — Salvador GFarcía Or- 
tigosa. — Nicolas Peña, — Gerardo  Pa- 
trallo. 


Señor General en Jefe del Ejército de la 
Union, 


XII 


Monteverde 4 Conzalez 
Linarez. 


Contestación de 


Señor D. Francisco González de Linarez. 


Puerto Cabello, 12 de 


1813. 


Agosto de 


Mi estimado amigo : jamas crei cue 


en Carácas y en la Guaira, se experimen- 
tase el desórden que ha sucedido, de lo 
que estoi sumamente avergonzado y com- 
padecido; á su tiempo responderán de 
estos desastres los jefes que los han oca- 
sionado, y yo para hacer ver que no sol 
tan débil como ellos, pienso sostenerme 
en esta plaza hasta perder con honor mi 
vida : todos los oficiales y soldados que 
tengo la gloria de mandar, están po- 
seidos de los mismos sentimientos, por 
lo que no admito la capitulacion, que 
sin facultades inició el comandante de 
Carácas ; Um. y los demas que sin este ob- 
jeto quieran pasaporte lo tendrán al 
momento: es cuanto puedas contestar 
á4 la apreciable de Um. de diez del co- 
rriente. 


Soi de Um. su mas atento servidor 
q. b. e. m. 


Domingo de Monteverde. 
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Contestacion de Monteverde al Presbítero 
García Ortigosa. 


Padre D. Salvador García. 


Puerto Cabello, 12 de 
1813. 


Mi estimado amigo : al leer la aprecia- 
ble de Um. no he podido dejar de com- 
padecerme de la situacion de Um. y ho- 
rrorizarme de la conducta sanguinaria 
que observa BoLnívAr con todos los euro- 
peos, y buenos criollos por que la fortuna 
le ha favorecido en esta ocasion ; BoLí- 
VAR no debe olvidarse de mi generosidad 
para con él, y para con los demas, que 
se habian separado de la legítima causa, 
pues tengo la satisfaccion de no haber 
castigado de muerte á nadie, y esto mis- 
mo me da la esperanza de que Dios 
atenderá mis votos: Um. ylos demas 
adictos a la causa tendrán mis pasapor- 
tes, pero de ningun modo, á tratar de 
capitulaciones. Siese general que llaman 
de Union, fuese capaz de observar una 
conducta tan atroz, yo me veré en la 
precision de usar de la recíproca contra 
mi carácter, y contra mis sentimientos 
de humanidad, y estoi seguro que si 
yo no tengo la fortuna de vengar 
tantas víctimas, la gran nacion española lo 
sabrá hacer. 


Agosto de 


Yo soy siempre y seré sa mas afectísimo 
amigo y servidor q. b. s. m. 


Domingo de Monteverde, 
XIV : 
Carta de Gonzalez Linarez á Monteverde. 
Valencia, Agosto 17 de 1813, 
Señor General D. Dom go de Monteverde, 


Muy señor mio: Me fué entregada en 
los puestos avanzados de San Estevan la 
carta de U. S. del 12, respuesta á la mia 
del 10, en que tuve el honor de manifes- 
tarle del modo mas enérgico que me fué 
posible la espantosa anarquía en que nos 
dejaron en Carácas, en la Guaira, y demas 
pueblos inmediatos los funcionarios espa- 
ñoles, la necesidad que habia de que Ú. $. 
admitiese la conferencia en la forma que 
de oficio le proponiamos, lo interesante 
que era esta á la humanidad y al honor 
mismo de la nacion que U. $. representa. 
Cuando el Señor general en gefe del ejér- 





«Cito de la Union tuvo á bien honrarme 
con esta confianza asociado con mis otros 
compañeros, admití con un placer inex- 
plicable un encargo, que al paso que lison- 

eaba íntimamente mis sentimientos en el 


esempeño de uno de los deberes mas 


gratos á la razon, me ponia tambien en el 
caso de presentar á U. $.- el espantoso 


cuadro de amarguras que debia ofrecer á | 
todos los ultramarinos existentes aquí una 


obstinada resistencia de su parte á las ca- 
pitulaciones ofrecidas por el vencedor. 


Presentia yo, cuando en las avanzadas 
del ejército supe las personas que rodea- 


ban 4 U. $. on ese puerto, que nada debia- | 


- mos adelantar en nuestro encargo. La ca- 
dena de desastres, que ha envuelto á tan- 
tos hombres bien en los últimos momen- 
tos de la existencia política de U. $. en 
estos paises, ha sido eslabonada por los 
mismos que circundan hoy á U. $., y que 
insensibles á las voces de la razon y á los 
clamores de la humanidad afligida quieren 
precipitarle hasta el punto de hacer con- 
sistir su gloria en el exterminio de la espe- 
cie humana; ¡insensatos! 
que una conducta semejante ha puesto un 
borron eterno sobre el nombre de U. $. y 
abierto una profunda herida ála nacion á 
que pertenece. Quiera el cielo separar 
por uún momento del lado de U. $. estos 
Seres, y preparar por este medio su ánimo 

la tranzacion que hemos propuesto á 
nombre del general en jefe del ejército de 
la Union. Yo me gloriaré siempre de ha- 
ber tenido una influencia aunque pequeña 
en la conclusion de un tratado tan benéfi- 
co í mis compatriotas, tan interesante á 
la humanidad, y tan digno de ocupar los 
desvelos del hombre sensible y de bien. 


Ú. $. ofende mi honradez cuando me 
ofrece un pasaporte para ese puerto con 
tal que no lleve el objeto de proponer ca- 
pitulaciones. Por nada en el mundo fal- 
taré á la confianza que de mí se ha hecho, 
y U. $. menospreciaria mi conducta si 
fuese opuesta á4 estos principios. No Se- 
for: respeto mucho las obligaciones de la 
gratitud, venero como sagradas las que im- 
pone la confianza, y querer que yo me 
separe de estas santas máximas, es querer 
confundirmecon aquellos seres inmorales 


que la Religion misma condena y detesta el | 


mundo social. Ruego pues 4 Ú. $. de nuevo 
que medite seriamente sobre la necesidad de 


nuestra conferencia, que se ensordezca á | 


las insinuaciones pérfidas de aquellos, que 
hagan consistir su gloria en la efusion de 
sangre, yen la ruina de tantas familias 
honradas é inocentes, y por último que 


No advierten | 





contemple como el dia mas glorioso de su 
vida aquel en que por una capitulación 
honrosa puede salvar la de uno solo de sus 
compatriotas y hermanos. 


Suplico á U. $. tenga la bondad de en- 
viarme original, 6 en copia mi carta del 
10, de la que no dejé copia por la precipi- 
tacion con que salió el posta, y de ella ten- 
go necesidad para prepararme en todo 
tiempo contra los tiros que quiera asestar- 
me la calumnia. Soy de U. $, atento ser- 
vidor q. b. s.m. 


Francisco Gonzalez Linarez. 


XV 
MANIFIESTO 


Que hacen los emisarios destinados á la ra- 
tificacion de la capitulación abierta por 
el Capitan general interino D. Manuel 
Fierro y demas empleados del primer ór- 
den, cerca del general D. Domingo de 
Monteverde, sitiado en la plaza de Puer- 

tocabello. 


Obran con imperio sobre las almas sen- 
sibles la gratitud y la beneficencia. Las 
nuestras libres de todo otro resorte, no po- 
demos menos que manifestar al mundo 
entero lo que hemos visto y las justas re- 
flexiones que brindan las actas oficiales 
que preceden. Liberadlidad y conciliucion 
mas allá de lo que permitian las circuns- 
tancias respecto del general en gefe del 
ejército de la Union, y una obstinada é im- 
prudente resistencia de parte del coman- 
dante de la plaza y fuerzas de Puertoca- 
bello, he aquí, habitantes de las socieda- 
des cultas y civilizadas, el cuadro que nues- 
tra sinceridad y gratitud os presenta en 
este breve discurso. 


Vosotros cualesquiera que leais estas ob- 
servaciones, sabeis muy bien la historia 


¡de la entrada del general D. Domingo 


de Monteverde en estos paises. Noso- 
tros solo os recordamos los  solem- 
nes tratados que precedieron por los 
que se condenaba á eterno olvido todos 
los sucesos pasados. Medida, que si 
para su oferta obraron la política y las 
turbulencias de la misma Península, in- 
fluian á su exacto y religioso camplimien- 
to la fe de nna nacion comprometida, el 
acallar tantas quejas públicas por todo el 





coa. TOD cas 


orbe, y las consideraciones de humanidad, 
á que era acreedor un pueblo dócil y sua- 
ve en sus costumbres, y que acababa de ex- 
perimentar los trágicos sucesos de un 
espantoso fenómeno. Vísteis sin embargo 


holladas las promesas, y llevar á las pro-. 
vincias limítrofes espíritus destructores de | 


la paz y de la concordia, y lo que es mas 
aun, de los establecimientos que designa- 
ban las fundamentales «instituciones espa- 
ñolas, ¿Cuál podia ser el resultado de unos 
acontecimientos que todos observaban y se 
lloraban por los amadores del sosiego 
público? 


Ningun otro que el de haber desapare- 
cido la confianza: desolarse la sociedad 


y poblarse los montes de honrados padres | 
una aversion | 


de familias: el fomento de 
y odio entre ultramarinos y americanos, 
que á todos envolvia cuando muy. pocos 
eran autores de los hechos que le cansa- 
ban: y por último vino el mas desastroso 
y funesto de los males, la guerra, decimos, 
que ejecutada de un modo cruento en 
algunas acciones parciales obtenidas por 
los españoles, puso á los patriotas en el 
doloroso caso de adoptar igual tempera- 
mento con todos los enropeos. Se queja- 
rán estos altamente á los que introduje- 
ron un medio tan contrario á la política, 
á los sagrados derechos de la guerra, 
á los preceptos de pacificacion de la na- 
cion que representaban, y á la humani- 
dad cuya preciosa sangre debia escasearse. 
Sí, las prisiones empleadas para saciar 


las venganzas privadas y para la vil con- | 


templacion de ver degradados á los hom- 
bres mas útiles y pacíficos, hubieran sido 


ejercitadas útilmente en estos momentos; | 


pero por desgracia de los españoles no se 
practicó asi, y perdida absolutamente la 
fuerza moral del Gobierno y lisonjeado de 


la. muy débil física que le rodeaba, se veia | 


que el edificio político caminaba con rapi- 
dez 4 su ruina, 


Asi aconteció por la derrota de las 
armas españolas cerca de la ciudad de Va- 
lencia que obligó al general Don Domin- 
go de Monteverde á desampararla y á re- 
fugiarse en Puerto Cabello. En medio 
de estos fatales sucesos y de la ocupacion 


y adhesion de todos los pueblos á las | 


armas de la Union, se tuvo en la de Cara- 
cas una junta para sacar del vencedor los 
partidos mas ventajosos 4 sus moradores, 
que de modo alguno podian ni debian re- 
sistirle. El resultado fué el que no de- 
bia esperarse, y que acreditará á la poste- 
ridad la humanidad y beneficencia del 
General que las manda. Inmunidad perso- 








nal y de bienes, y franca y libre emi- 
gracion á todos los que la pretendiesen, 
fueron concedidas con la mayor gene- 
rosidad, 


Rasgos benéficos y generosos que no po- 
dian esperarse, é ineficaces por la fatali- 
dad que ha sido compañera del Gobierno 
español en Carácas. Apenas restaba al 
vencedor la entrada en esta cindad, cuya 
poblacion resentida como todas las de Ve- 
nezuela, le aguardaba con impaciencia 
como á su libertador. De esta conside- 
racion se convence que ningunos obstácu- 
los de guerra, ni el temor de ningun par- 
tido prepotente pudieron inducirle á la 
concesion pronta de los tratados. 


El respeto á la sangre humana y el ver 
libre su pais natal de víctimas sacrifica- 
das al furor y ála venganza, fueron sin 
duda la causa de su condescendencia, 
Este propósito liberal y filantrópico no 
tuyo efecto, porque antes de la llegada de 
los emisarios desaparecieron el capitan ge- 
neral interino, todos los empleados españo- 
les, y una multitud de vecinos á quienes 
hicieron concebir un terror muy contra- 
rio á la humanidad, que ya habia acorda- 
do el General de la Union. 


El genio del mal quizá no podria haber 
combinado un acontecimiento tan desas- 
troso. Una trasformacion tan repentina, 
y una orfandad política tan súbita, pueden 
enumerarse sin duda entre los mas graves 
y mayores males que ha sufrido aquella 
ciudad. El pueblo creyó que era el dia 
destinado para su desagravio, y los en- 
ropeos que todos en él debian desaparecer, 
La moralidad y dulzura de los ilustres pa- 
tricios contuvo un torrente desolador, 
que parece fué el triste legado dejado por 
los funcionarios públicos á los de su na- 
cion; y la precipitada marcha del General 


dela Union hácia aquel pueblo, fué el 


iris de la horrenda tempestad que contra 
ellos se levantó. Todos respiraron, todos 
recibieron sus colaciones, y á todos dió 
esperanza con nuestra mision á Puerto- 
cabello, cuyo resultado dejamos inserto. 


Nos atrevemos á asegurar que él ha si- 
do el menos conforme al decoro, al ho- 


nor, y á la justicia de la nacion española. 


Estas tres apreciables virtudes de que ha- 
ce uso el general Don Domingo de Mon- 
teverde en su definitiva y última contes- 
tacion, son precisamente las que mas vul- 


| nera con su imprudente sostenimiento. 


Todas y cada una de ellas debian empe- 
fiarle en salvar las vidas y propiedades de 





los nacionales, abstrayóndose de toda con- 
sideracion teórica de pueblo á pueblo, 
que desaparece con las armas. Los pue- 
blos que le dieron el triunfo por los aca- 
sos de aquella época, se lo han quitado, y 
todos le han trasmitido al General de la 
Union. ¿Será decoroso, honorífico, y 
justo á la nacion española que en circuns- 
tancias tan críticas perezcan todos sus 
individuos desamparados é indefensos? 
¿No verá con suma indignacion la efu- 
sion de tanta sangre sin mas fruto que el 
de la temeridad y el capricho de un 
empleado subalterno? ¿Con qué podrán 
subsanarse y resarcirse tantas pérdidas, 
tantos sacricifios y tantos males como los 
que pueden recaer sobre estas personas, 
sobre sus familias é hijos? Nada vale ese 
corto territorio que iba á ser el precio de 
su tranquilidad, y aun mas diremos, en 
menos debia estimar á Venezuela toda. 


Deben subir de punto las quejas de to- 
dos los nacionales contra el general Mon- 
teverde, si usamos de términos comphra- 
tivos. Vea él como «quiera al pueblo de 
Caracas y dele el carácter que guste, es 
un hecho harto notorio, que mas aforbtu- 
nado que ahora, y en momentos en que 
todo parecia que conspiraba á la victoria 
que obtuvo, concedió á los naturales una 


- capitulacion, y ajustó y entró en negocia- | 
ciones de esta clase, que fueron aprobadas | 
por el Gobierno supremo á que pertene- ; 


cia. ¿Cómo esque en la presente ocu- 
rrencia se ofende el honor, el decoro y la 
justicia del mismo, cuando solo se trata 
del favor y bien de los europeos? ¿Cómo 
es que no se favorece á esta clase por el 
medio que entonces se conoció y que se 
usa entre todos los pueblos cultos? Espa- 
ñioles y canarios: haced todas las serias 
reflexiones que parten de este suceso, y 
deducireis que no se os presta la protec- 
cion única que se os podia dispensar, y 
que os abandonan á la discrecion del 
vencedor. 


Los principios que se han tenido pre- 
sentes para la negativa, solo han estado 


reservados al general Monteverde y ásu | 
tes de Venezuela. 


comitiva. Ministros del primer tribunal 
de justicia, empleados de Hacienda pú- 
blica, militares de graduacion, respeta- 
bles sacerdotes y todos los que compusis- 
teis la junta celebrada en Caracas para el 
tratado de paz; convenced el error que 
preocupa á aquel jefe; persuadid lo nece- 
sario y justo de nuestra mision y el bien 
que de ella va á recibir la nacion cuya 
causa seguisteis. Vosotros, vecinos eml- 


grados de este pais, si quereis disfrutar | 
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e is 


obra vez de las comodidades de este her- 





moso suelo, cooperad con todas vuestras 
fuerzas á el mismo intento. Sabed que 
en medio del desamparo que la autoridad 
española hizo de vuestras mujeres, hijos 
y bienes, la que le ha sustituido les ha 
Iibertado del secuestro por efecto de la ge- 
nerosidad para que sirvan ú¿ la substs- 
tencia de aquellos. Empeñaos, pues, to- 
dos para que cese la guerra de cuya suer- 
te pende la de todos vuestros hermanos. 


Valencia, Agosto 18 de 1815, 3.* de la 
Independencia. 


Felipe Fermin Paúl.—Prancisco Gon- 
zalez Linarez.—Nicolas Peña.—Salvador 
Garcia de Ortiyosa.— Gerardo Patrullo. 
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* EL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO 
REPUBLICANO POR EL ÓRGANO DE SU 
MINISTRO DEL DESPACHO DIRIJIÓ AL 
ARZOBISPO DE CARÁCAS UNA EXCITA- 
CION PARA QUE POR SU PARTE COOPE- 

RASE Á CALMAR LA EXALTACION 
DE LOS ÁNIMOS. 


Hustrístmo Señor Arzobispo de Uarácas. 


Miéntras gobernó estas provincias el in- 
truso Capitan general Monteverde, V. $. 
Tllma. no solo contribuyó á la opresion 
de los americanos, al oprobio y vilipen- 
dio de los amantes de la libertad, al con- 
flicto de tantas familias, que errantes por 
todas partes lloraban sin consuelo la triste 
suerte de sus maridos, padres, hermanos 
y deudos ; sino lo que es mas, que en los 
últimos momentos de su mando, y con el 


¡| designio expreso de perpetuar la tiranía, 


publicó una pastoral concebida en térmi- 
nos mui depresivos y vilipendiosos del 
nombre americano. Eu ella insultó 
V. 8. lima. al virtuoso clero y habitan- 
No dudó tampoco tra- 
tarlos de irreligiosos atribuyéndoles crí- 
menes tan detestables que referirlos seria 
insultarlos de nuevo. Y, en fin, quiso con- 
vencerles de que sus miras á la indepen- 
dencia eran delirantes; que solo el go- 
bierno monárquico debia dominarles ; 
con otras proposiciones que vertidas por 
personas de ménos representacion, esta- 
rian ya escarmentadas con el último su- 
plicio, 


A 


A 


El general en jefe tiene á la vista esta 
pastoral y tambien á los que altamente 
claman contra ella y piden la vindica- 
cion.—Por lo que ú4 S. E. toca, le son 
mui despreciables estos serviles recursos 
de los españoles ; mas no puede ver con 
indiferencia las acusaciones que contra 
V. $. le hacen como enemigo público de 
nuestra causa. Haciendo justicia tomará, 
sin duda, providencias las más serias, si 
V. $. lllma. no se propone satisfacerlas 
por otra pastoral concebida en términos 
que los haga desistir de su propósito, y 
esto mui brevemente. De otro modo ni 
el general mismo responderá de la perso- 
na de V. $. Illma. 
manifieste. 


Dios guarde á V. 5. lllma. muchos 
años. 

Cuartel general de Carácas 4 19 de 
Agosto de 1813. 


Rafael D, Mérida. 
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LA AUTORIDAD REAL DE QUITO PROCURA 
UN AVENIMIENTO CON LOS INDEPEN- 
DIENTES DE NUEVA GRANADA POR ME- 
DIO DEL SOMETIMIENTO Y OBEDIENCIA 
Á LA REGENCIA DE ESPAÑA.—LOS PA- 
TRIOTAS DE CUNDINAMARCA RECHA- 
ZAN TAL PRETENSION, CON NOBLEZA DE 
SENTIMIENTOS Y CON VALOR PATRIÓ- 
TICO, POR EL ÓRGANO DEL EMINENTE 
NARIÑO QUE SE ELEVA CUAL DENODA- 
DO REPUBLICANO. 


I 
Oficio dirigido por el presidente de Quito 
Don Toribio Montes, «al gobierno de 
Santafé. 


Hallándome encargado para poner tér- 
mino á los graves males, al desórden y 
lastimosa ruina en que se ven sumergidas 
las provincias del reyno de Santafé, y de- 
seoso de acreditarlas (conforme á las in- 
tenciones del supremo consejo de regen- 
cia de las Españas que gobiernan en nom- 
bre de nuestro amado rey el señor don 
Fernando VII), me animan los justos 
sentimientos de humanidad y de benefi- 
cencia como los mas vivos deseos de pro- 


Así me manda se lo | 
' Constitucion política de la monarquía es- 





curar por todos los medios decorosos y 
suaves la debida tranquilidad y sosiego 
entre lhiermanos y compatriotas, que si-. 
guen una misma religion, costumbres y 
lenguage, como lo he observado y tienen 
pruebas de ello las provincias de Quito y 
todo el distrito de Popayan, reducidas ya 
á seguir la justa causa que defiende la 
nacion contra el tirano de la Europa, y 
obedeciendo á las legítimas autoridades ; 
no puedo ménos de manifestarlo á ese go- 
bierno para concentrar y arreglar los me- 
dios mas propios y justos para una capi- 
tulacion ó ajuste, á fin de que se verifi- 
que la paz, y cese todo disgusto y perjui- 
cio, y al efecto incluyo un ejemplar de la 


pañola publicada y jurada en casi todas 
las provincias de Ultramar y otras reales 
órdenes concernientes al asunto. 


Por ella reconocerán esos habitantes 
que se han distraido de sus mas sagrados 
deberes, y los errores en que han caido 
incautamente, y que deben esperar la re- 
generacion en todos los ramos de la pros- 
peridad comun y particular ; el gobierno 
interino de los pueblos y provincias ; la 
administracion de justicia ; seguridad in- 
dividual y de las propiedades; el manejo 
de las rentas públicas; la igualdad de de- 
rechos entre Españoles de Ultramar y Eu- 
ropeos con olvido de todo lo pasado, si 
reconocen la legítima instalacion, obede- 
ciendo á la Regencia y demas autoridades 
constituidas. 


La Península ha conseguido ventajas 
tan favorables sobre los Franceses, que ya 
se hallan acorralados sobre las fronteras 


| por los ejércitos aliados ; y la Rusia los 


ha destruido completamente, de modo 
que se Ja separado de Napoleon la Ale- 





mania y la Confederacion del Rin, sabién- 


dose tambien por positivo que once pro- 
vincias se hallan sublevadas, y que el Pa- 
pa ha celebrado un concordato con aquel 
mismo para volver 4 su silla, y gobernar 
la Iglesia cuyos sucesos se han celebrado 


en todos los dominios de la monarquía es- 


pañola. 


Considero que este es el oportuno tiem- 
po para que cesen los desastres y el me-- 


dio de poner fin á los males que afligen á 


esas provincias y que vuelvan á su reposo 


y tranquilidad ; ademas de que la recon-. 


ciliacion deberá ser ingénua y sincera, 6 
influirá en gran manera á la salvacion de 
la patria que so ha visto afligida por la 
mas inícua agresion del cruel tirano del 
mundo, | 
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lan justas y fundadas razones me han 
movido á manifestar á ese gobierno, de 
quien espero la correspondiente contesta- 
cion, y que no dará lugar á que la espedi- 
cion destinada de tropas de mi mando se 
vea obligada á usar de las armas contra 
sus hermanos, y que se evitarán los per- 
juicios, daños, desórdenes, desolacion y 
demas desastres que son consiguientes. 


Este es el sentir de la Regencia del rey- 
no, que desea la tranquilizacion de las 
provincias de Santafé, en el concepto de 
que en nada faltaré á cuanto estipulo y 
convenga con ese gobierno, observándolo 
inviolablemente. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 
Quito, 31 de Julio de 1813. 
Toribio Montes. 


Señor presidente y junta de la ciudad de 
Santafé. 


U 


Contestación de los patriotas, por el (tene- 
ral Nariño. 


En 21 del corriente, recibió este go- 
bierno por medio del Brigadier don Juan 


Sámano el pliego que V. $. le dirigió con 


fecha 31 de julio último, en que viene 
inclusa la Constitucion que han formado 
algunos pueblos de la Península para su- 
jetar indirectamente las Américas al do- 
minio de Bonaparte. Es cosa asombrosa 


el lenguage contradictorio Ó injusto que 


en esta desgraciada época hau tomado los 
Españoles para su propia ruina y la nues- 
tra : parece que en el momento de la de- 
sesperacion de ver perecer á su patria, no 
les queda otro consuelo que el que perez- 
camos todos. Me dice V. $. que viene a 
procurar por todos los medios decorosos 
y suaves, la debida tranquilidad y sosiego 
entre hermanos y compatriotas que siguen 
una misma religion, costumbros y lengua- 
ge. ¿Cree V. S. por ventura que está 
hablando con Atahualpa 6 Montezama ? 
Pues se engaña V. $., si así lo piensa : lo 
único que podrá hacer es renovar los ho- 
rrores de la conquista, como lo ha comen- 
zado ya 4 verificar en esa desgraciada ciu- 
dad y en Pasto. ¿Con qué poderes, con 
qué facultades viene V. S. 4 darnos una 
tranquilidad y un sosiego que ni le pedi- 
mos, ni necesitamos ? Con el de la fuer- 
za de las armas que es el derecho de los 
salteadores, y el mismo con que sus ante- 
pasados destronaron en el Nuevo Mundo 
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á trescientos reyes que eran mas legíti- 
mos dueños de estos territorios, que su 
adorado Fernando lo es, no digo de la 
América, pero ni de la España que estú- 
pida y cobardemente entregó á los Fran- 
Ceses. 


Dejémonos, señor mio, de regencias y 
amado Fernando, para tender lazos á al- 
gunos incautos 6 indefensos pueblos de 
América : la suerte está echada, y los Es- 
pañoles solo podrán como lobos sedien- 
tos de sangre devastar algunas comarcas, 
pero jamás arrancarnos el uso de unos de- 
rechos que están escritos en el corazon de 
todos los hombres, y estampados en esta 
misma constitucion que V. S. me inclu- 
ye. “La nacion española (dice esta en 
el artículo 2%, del título 1%.) es libre é in- 
dependiente, y no es ni puede ser patri- 
monio de ninguna familia ni persona. 
La soberanía reside (artículo 3.) esencial- 
mente en la nacion, y por lo mismo per- 
tenece á esta exclusivamente el derecho 
de establecer sus leyes fundamentales?” 
¿Con que la nacion española representa- 
da por cuatro pueblos de la Peníusula es 
libre é independiente, y no puede ser pa- 
trimonio de ninguna familia ni per- 
sona: y un mundo entero cien veces 
mayor que toda la Europa ha de ser el 
patrimonio de treinta Ó cuarenta espa- 
ñioles á quienes se les hh puesto en 
la cabeza dominarlos¿ ¿Con que el pue- 
blo de cuatro lugares de Andalucia, es 


¡| soberano y puede establecer leyes funda- 


mentales; y el de la Nueva Grauada es 
una manada de siervos que deben esperar 
su felicidad de las manos de V. 5. ? ¡ Es- 
tupendos principios para ahora trescien- 
tos uños ! pero ridículos y vanos para es- 
tos tiempos. ¿Qué dirá la posteridad 
cuando vea en el oficio de V. S. á un ofi- 
cial de la moribunda España veuir á ofre- 
cer su proteccion á dos miliones de hom- 
bres en Jugar de  venirles á pedir 
un asilo yá implorar su clemencia ? 
COreerá sin duda que el héroe de Cerván- 
tes no fué fantástico y quimérico, sino 
que existió real y verdaderamente entre 
los hijos de aquella nacion en sus últimos 
delirios. 


¿Cómo concilia V. $. esto de hermanos, 
compatriotas que siguen Una Mistba re- 


—ligion, costumbres y lenguaje, con lo de que 


la espedicion de su mando se verá obliga- 
da á causarnos todos los perjuicios, da- 
ños, desolación y demas desastres que son 
consiguientes, si no nos sometemos á 3us 
órdenes ? 


e 


¿Qué juicio harian en España de xmí, 
sl meo apareciera en Sevilla con cuatro 
aventuroros, y escribiera á los gobernan- 
les de Cádiz incluyéndoles la Constitu- 
cion de Cundinamarca, ofreciéndoles mi 
benevolencia si se sujetaban 4 mis órde- 
nes, y amenazándolos con mi cólera, si 
no se entregaban á discrecion? ¿No se 
reirian de mi proyecto desatinado? Pues 
quizá no lo es tanto como el de V. $., por- 
que las Américas pueden á lo ménos ofre- 
cerun asilo y el principal nervio de la 
guerra que es el dinero. Pero la España 
¿qué es lo que puede ofrecernos ?: cade- 
nas y a que es todo lo que le ha 
quedado, 


La provincia que está á mi mando por 
la voluntad de unos pueblos que son tan 
soberanos como los de Cádiz, Jerez y 
Málaga, está mul distante de sufrir los 
males que V. $5. le supone: no solo reyna 
en ella la justicia y el órden, sino que sus 
hijos mas humanos y virtuosos, que los 
que hicieron la decantada Constitucion 
de las Córtes, han mantenido en sus de- 
rechos y propiedades á los Españoles que 
residian entre ellos, y 4los que persegul- 
dos en otras partes han venido á buscar 
un asilo en Cundinamarca. Si este ór- 
den se turbare por la aproximacion de las 
tropas del mando de V. S..6 por un jus- 
to derecho de represalia, 4 V. S. y no ú 
mí, serán imputables los males que se pa- 
dezcan en lo sucesivo. 


Si V. 5. quiere abrir los ojos á la razon 
y á la justicia y oir los clamores de la lhu- 
manidad, mude de intenciones y de len- 
guaje, y encontrará entre nosotros hos- 
pitalidad y un asilo contra el furor del 
tirano de la Europa; pero si sordo á la 
voz de la naturaleza quisiere adelantar 
sus miras de conquista, cuente V. $. que 
van á correr torrentes de sangre, no solo 
en el campo de batalla, sino en todos los 
lugares de la comprension de Cundina- 
marca que hasta ahora nada han tenido 
que padecer, y que si la fatalidad le diere 
á V. $5. la victoria vendrá 4 reentronizar 
el despotismo sobre ruinas y montones 
de cadáveres ; pues estoy resuelto en el 
último evento á sacrificarlo todo, y á re- 
ducir á cenizas hasta los templos, úntes 
que volver á ver mi patria bajo gu anti- 
gua servidumbre. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 
Agosto 23 de 1815. 
Antonio Nariño. 
Señor Don 'Poribio Montes, 


+ 
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NOTA DEL GENERAL ANTONIO NARIÑO AL 
BRIGADIER SÁMANO Y CONTESTACION 
DE ESTE, TRATÁNDOSE DEL MODO DE 
ECONOMIZAR EL DERRAMAMIENTO DE 
SANGRE EN LA LUCHA DE INDEPEN- 
DENCIA. 


Ojicio del General Nariño «al Brigadier 
Sámano, 


SEÑOR : 


En la Mesa de Juan Diaz, recibí el oti- 
cio de V. $. de seis de setiembre, que no 
me ha sido posible contestar ántes. Jn él 
veo que V. S., de acuerdo con el capitan 
general de Quito, se presta á que tenga- 
mos una conferencia, recordándome el 
buen tratamiento que V. $. recibió en su 
larga morada en Santafé aun en los mo- 
mentos (le mayor efervescencia, y hacién- 
dome observar que la variedad de opinio- 
nes no debe impedir este paso. No sola- 
mente convengo con V. $. absolutamente 
en estos tres puntos, sino que una confe- 
rencia de esta naturaleza, creo que solo 
puede tener lugar, cuando hay variedad de 
opiniones ú de interes entre las partes con- 
tendoras; mas, como V. $. me pone por 
base de esta conferencia, el que nos reu- 
namos bajo el gobierno de nuestra España, 
V. S. me permitirá que le haga observar : 
que ese gobierno en que murieron nues- 
tros abuelos, ya no existe, porque una pat- 
te de la España está reconocida en la LEu- 
ropa como patrimonio de Bonaparte, y la 


¡| otra bajo un gobierno tumultuario y efí- 


mero semejanto 4 muchas de las juntas de 
América que desgraciadamente lo han imi- 
tado, y que de cualquiera de los que V. $. 
me hable, seria yo un loco en quererme 
reunir á ellos ; no al primero, porque ja- 
mas ha estado en los principios de ningun 
americano racional, el salir de la domina- 
cion española para entregarse despues á 
una dominacion extranjera ; y no al segun- 
do, por dos razones ; la primera, por la in- 
justicia y barbaridad con que hemos sido 
tratados no solo en los tiempos de la ex- 
tinguida monarquía sino hasta el dia en 
que la necesidad y la política exigian que 
nos trataran de diverso modo ; y lo otro, 
porque nuestra reunion en el dia á la Es- 
paña, seria tan necia como el de la reunion 


_— 





de un cuerpo sano al de otro moribundo 
y gangrenado. Si á V. $. en su juventud 
e hubieran propuesto la alternativa de 
que se manejara con sus pocas fuerzas y 
talento, 6 se reuniera 4 un hombre lleno 
de pleitos y de vicios, decrópito y mori- 


bundo ; ¿cuál de los dos partidos habria | 


escojido? Parece que no habria dudado un 
momento por débil é inexperto que se hu- 
hiera creido ; pero mucho ménos hubiera 
dudado, si no se le prohibia reunirse á 
otro hombre de juicio, acomodado y robus- 
to. Haga V. $. ahora la aplicacion ú nues. 
tro caso. Prescindo por un momento de 
la indignacion que debe causar á todo 
americano que tenga honor el verse trata- 
do como insurgente por los insurgentes de 
España, que no contentos con haber deja- 
do sumergir la nacion en el caos en que se 
ve en el dia, han proclamado una consti- 
tucion que desconociendo las leyes fanda- 
mentales de la monarquía, solo quieren que 
subsistan en el nombre de sus reyes para 
esclavizar de nuevo á la América. ¿Qué 
seria lo que nosotros ibamos á ganar con 
volvernos 4 reunir 4 muestros antignos 


otra nacion que nos venga á invadir? ¿No 
conoce V. $. que la parte libre de España, 
solo se mantiene porque Bonaparte no 
quiere tragársela sino reunida á toda la 


América? ¿Y será V. $S., cuya moral no 
ignoro, un ciego instrumento de semejan- | 


tes planos? No, señor general; deponga V. 


S. ese estúpido error de sus compatriotas | 


de creer que el mundo ha de ser siempre, 
como lo conocieron sus abuelos, y rInas 
ilustrado, mas justo y mas humano, abra- 
ce la santa causa de la humanidad, de la 
Justicia y de la razon. 


Nocrea V. $. que abuso de estos nom- 
bres sagrados como lo hicieron los france- 
ses al lado de su sangrienta guillotina, ni 
como lo hacen los españoles para- querer 
esclayizar á doce millones de hombres : no 
soy un energúmeno demócrata, ni un am- 
bicioso frenético ; todo mi ahinco, todos 
mis deseos y todos mis sacrificios, son por 
ver mejorada la suerte de mis compatrio- 
tas, asegurándoles, en la parte que me to- 
que, un gobierno moderado y justo que les 
enjugue las lágrimas de tres siglos de es- 
clayitud. 


V. S. debe conocer, que así como la 
América abrió un vasto campo en su des- 
cubrimiento á la codicia europea, así lo 
abre hoy su regeneracion ú la virtud 
amocricana, para echar los cimientos de la 
felicidad de las generaciones venideras, y 
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que si los Edd momentos de eferves- 
cencia y del delirio de la libertad no nos 
hubieran hecho perder un tiempo tan pre- 
cioso en disputas domésticas y mal combi- 
nadas, estaríamos muy léjos de hallarnos 
en estas contestaciones á que nosotros 
mismos hemos dado lugar. 


En vista pues de todo esto, si V. $., 
dejándose de tomar por base de nuestra 
conferencia la quimérica pretension de 
unirnos á un gobierno que no existe, qui- 
siere que conferenciemos sobre el modo y 
forma con que se debe restituir esa pro- 
vincia á su libertad, creáme V. $. que no 
solo la admitiré gustoso evitando los ma- 
les de una sangrienta guerra á que estoy 
preparado, sino que V. $. salvando á 
Popayan de los males que se le acercan, 
redoblará la estimacion que me dice me- 
reció ántes 4 los moradores de Santafé ; 
y sialgun dia por las vicisitudes de las 
cosas quisiere V. S. buscar un asilo en la 
antigua capital del reyno, encontrará en 
en ella un lugar correspondiente, conside- 


| taciones y sasiego. 
amos? ¿Está la España en estado de prote- 
gernos, de auxiliarnos contra cualquiera | 


Con el mismo oficial espero la contosta- 
cion, determinando V. $. en caso de que- 
rer la conferencia en los términos pro- 
puestos, el dia, lugar y circunstancias con 
que debemos tenerla. 


Dios guarde 4 V. S. muchos años. 
Cuartel general de la Plata, 17 de no- 
viembre de 1813. 


Antonio Nariño. 


Señor Brigadier don Juan Sámano, Co- 
mandante general de las tropas de Po- 
payan 


” 
Contestación del Brigadier Sámano. 

Señ On 

Se ha propuesto 4 V. S. la paz ó la 
guerra. Ha practicado V. 5. lo mismo 
bajo contrarias condiciones. Escojo, pues, 
dar 4 V. $. la guerra. 

Dios guarde á Y. S. muchos años. 


Popayan, noviembre 22 de 1813. 
Juan Sámano. 


Señor Presidente de Cundinamarca, don 
Antonio Nariño. 


A ASE 
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* EL GENERAL DEL EJÉRCITO PATRIOTA 
DE MÉJICO DON JOSÉ MARÍA MORELOS 
SE APODERA, POR CAPITULAOCION CON 
EL GOBERNADOR DON PEDRO ANTONIO 
VELEZ, DE LA FORTALEZA DE ACA- 

PULCO, 


Toma del castillo de Acapulco. 


Estando al concluir la mina para volar 
el castillo, me acordé por séptima vez de 
la humanidad y caridad práctica del pró- 
jimo. Sabia que en él se encerraban mas 
de diez inocentes.... non delebo propter 
decem. (ft) Quise mas bien arriesgar mi 
tropa, que ver la desolacion de inocentes 
y enulpados. 


El 17 de Agosto en la noche determiné 
que el Sr. mariscal D. Hermenegildo Ga- 
liana con una corta division, ciñera el si- 
tio hasta el foso por el lado de los 
hornos, á la derecha del castillo y el 
siempre valeroso teniente coronel D. Fe- 
lipe Gonzalez por la izquierda, vencien- 
do este los grandísimos obstáculos de pro- 
fundos voladeros que caen al mar, rozan- 
do el pié de la muralla, y dominado del 
fusil y la granada, que le disparaban en 
algun número, no obstante la obscuridad 
de la noche, y el Sr. mariscal la de pasar 
por los hornos, dominado del cañon y de to- 
dos los fuegos, sin mas muralla que su cuer- 
po, hasta encontrarse el uno con otro, y 
sin mas novedad que un capitan y un sol- 
dado heridos de bala de fusil : el enemigo 
sacó algunos mas heridos. 


Esta nunca bien ponderada accion ate- 
rró tanto al enemigo, que suspendió su 
fuego dando indicios de parlamento, que 
al efecto tenia ya trazado, respondiendo 
con los artículos de su capitulacion á la 
última intimacion que se le hizo. En ob- 
sequio de la humanidad, se le admitió con 
pocas modificaciones, en los términos si- 
guientes: 





(+) Morelos llevaba su aficion á los textos 
latinos, hasta insertarlos en las capitulacio- 
nes de las plazas. El que aquí copia, es to- 
mado del Génesis, cap. XVIII vers. 32, ha- 
blando de la destruccion de Sodoma y de- 
mas ciudades circunvecinas. 

(Alaman, HISTORIA DE MÉJICO.) 





Artículos de la capitulacion en que se ha 
convenido la entrega de la fortaleza de 
Acapulco, entre el Exmo. Sr. Capitan ge- 
neral D, José Marta Morelos y el Goberna- 
dor del castillo D. Pedro Antonio Velez, 


Artículo 1.2 


Habrá un perpetuo olvido de cuanto se 
ha hecho de obra, palabra ó escrito relati- 
vo á la presente guerra, prohibiéndose se- 
veramente denigrar ni zaherir directa ó 
indirectamente á ninguno. 


Artículo 2," 


Saldrán de la fortaleza los Sres. gober- 
nador y demas oficiales con sus insignias 
y espadas: formará la tropa en el glácis 
cor culatas arriba, donde á la voz del go- 
bernadóor echarán armas á tierra al frente, 
en cuya postura se irán á recibir, previ- 
niendo que el soldado á quien se le encon- 
trare un cartucho, será pasado por las ar- 
mas al instante, 


Artículo 3." 


Se permitirá que cada cual saque su 
respectivo equipaje, entendida esta voz en 
su sentido natural, que es decir, ropa de 
uso, cama y dinero suficiente para su 
transporte; en inteligencia que se hará lo - 
posible para proporcionar bagajes, sin 
comprometerse por la escasez que de ellos 
hay. 


Artículo 4." 


Teniendo la patria un derecho inconcu- 
so para reclamar á sus hijos, nose dará 
pasaporte á criollo alguno para: que se 
traslade á pais enemigo; pero sí se fran- 
queará á los europeos, con todos los segu- 
ros necesarios para no ser perjudicados en 
los campamentos de su tránsito, designan- 
do estos el punto á donde quieran dirigir- 
se, y 4 otros criollos que quieran salir del 
puerto 4 tomar aires ménos infestados. 


Artículo 5.? 


Para que el erario del gobierno europeo 
satisfaga 4 sus acreedores los préstamos 
que le han hecho, y estos tengan un com- 
probante de ellos, se permitirá al comisa- 
rio de guerra lleve los libros de su cargo y 
cuenta de tres años á esta parte, 


Artículo 6.2 


Se permitirá tambien que del tesoro di- 
cho, lleve el comisario de guerra cantidad 
abundante para la traslacion de los eu- 


ropeos á lugar seguro, segun su número, 
haciendo ántes juramento de no volver á 
tomar las armas en favor del partido que 
han defendido, con la circunstancia de no 
detenerse mas que lo muy necesario, des- 
pues de entregada la fortaleza, 


Artículo 7.* 


A mas del pasaporte que se franqueará 
á los que salieren, se librará órden para 
que en todos los lugares por donde se en- 
caminen, se les ministren los auxilios y 


- SOCOYTOS Necesarios, por sus justos precios. 


Artículo 8.2 


Mañana 20 á las nueve del dia, se efec- 
tuará la ceremonia de entregur, acordada 
en el artículo segundo: desde aquel hasta 
el 22, quedará evacuada la fortaleza de 
enfermos, y arreglado todo el interior de 


ella, para lo cual irán de ayuda algunos 
naturales. 


Artículo 9.2 


Se entregará la fortaleza íntegra, segun 
se halle, con todas sus piezas de cañon, 
sin inutilizar ninguno, pólvora, balas, y 
cuantos pertrechos y municiones contie- 
ne, previo inventario, que formará el co- 
mandante accidental de artillería, quien 
percibirá recibo de mi auditor general, 
para dar la debida satisfaccion ú su 
gobierno. 


Artículo 10.2 


En los mismos términos se hará una 
exacta descripcion de los víveres y demas 
renglones depositados en los almacenes, 
pabellones y Innetas de diversas perte- 
nencias, especificando cuáles sean y sus 
consignaciones, para que con tanta cla- 
ridad y recibo del tesorero de ejército, 
puedan los consignatarios satisfacer ú 
loz dueños y no se leg impute mala 
versacion. 


Y para que se efectuen estos tratados 


con la cireunspeccion y solidez que cs 


debida, y este acto entre otros muchos, 
sea un testimonio de que las tropas 
americanas saben guardar el derecho de 
gentes, y tratan con indulgencia á los 
que se rinden, especialmente cuando 
solo en accion de: guerra usan de las 
Armas. 


Lo firmamos en Acapulco, 4 19 de 
Agosto de 1813. 


José María Morelos. 
Pedro Antonio Velez. 











El dia 20 entregó el gobernador las 
llaveg del castillo, con 407 fusiles habi- 
litados, 50 sables, 35 machetes, 146 lan- 
zas, 50 cajones de pólvora labrada y en 
granel, 3 alcones surtidos, 80 piezas de 
artillería calibre de 4 hasta 36, dos mor- 
teros de 4 12 pulgadas su calibre, ban- 
deras.... 20.000 balas de dichos cañones, 


y un gran botin de abarrote y len- 
cería, 


Lo que se participa al público para su 
satisfaccion y tributo de gracias al Señor 
de log ejércitos, por haberse concluido 


la reconquista del Sur con toda feli- 
cidad. 


Castillo de Acapulco, Agosto 25 de 
1813. 


José María Morelos, 
864. 


LA DESMORALIZACION HACÍA GRANDES 
ESTRAGOS EN LA GUERRA DE INDEPEN- 
DENCIA POR LA TRAICION DE ALGUNOS 
AMERICANOS. —COMO MEDIO DE EVITAR 
MAYORES MALES, BOLÍVAR AMENAZA 
CON LA MUERTE Á LOS TRAIDORES Y 
PERTURRADORES DEL ÓRDEN. 


Decreto en que se establece la pena de muer- 
te contra los traidores 4 la patria y 
perturbadores del órden y tranguilidad 

pública, 


SIMON BOLIVAR, Brigadier de la Union 
y General en Jefe del Ejército Libertador 
de Venezuela. 


Desde el momento mismo que en el 
cuartel general de Trujillo autoricé con 
mi firma la proclama de quince de Junio 
último, quedó sancionado todo su conte- 
nido como ley fundamental de la Repú- 
blica de Venezuela, hasta la reconquista 
del poder tirano que usurpaba su li- 
bertad. 


Por ella manifesté entre otras cosas, por 
una parte, que yo y el ejército de mis 
hermanos que tenia la gloria de mandar, 
Gramos enviados á destruir los españoles, 
proteger los americanos y restablecer los 
gobiernos que formaban la confederacion 
de Venezuela, rompiendo para ello las 
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cadenas de la servidumbre, que agobia- 
ban sus pueblos. Y por otra, dirigién- 
dome á los americanos que el error ó la 
seduccion habia extraviado de la senda de 
la justicia, les hice entender : (que yo y 
sus demas hermanos les perdonábamos sin- 
ceramente, y lamentábamos sus descarríos, 
en la íntima persuasion de que no podian 
ser culpables, y qne solo la ceguedad é 
ignorancia en que los habian tenido hasta 
entónces los autores de sus culpas, pudie- 
ron inducirles 4 ellas: que no temiesen 
la espada que venia 4 vengarlos y á cor- 
tar los lazos ignominiosos con que los li- 
gaban ú su suerte los verdugos : que ten- 
drian una inmunidad absoluta en su ho- 
nor, vida y propiedades : que solo el tí- 
tulo de americano era su garantía y sal- 
vaguardia. Y en fin, que esta amnistía 
se extendia hasta los mismos traidores, 
que mas recientemente hubiesen cometido 
actos de felonía ; y que seria tan religio- 
samente cumplida, que ninguna razon, 


causa Ó pretexto bastaria para quebrantar 


esta oferta, por grandes y extraordinarios 
que fuesen los motivos que se diesen para 
excitar la adversion. 


Todo ha sido cumplido tan exactamen- 
te como lo exigia mi palabra y el honor 
del ejército comprometido y el carácter 
de ley fundamental promulgada, impresa 
y circulada ; de manera que no habrá un 
americano siquiera, que con verdad se 
queje de su infraccion, á pesar de los re- 
petidos clamores que contra muchos se 
han hecho, por sus torpes y enormes crí- 
menes contra sus hermanos, su patria y 
posteridad. Reposaba tranquilo y lleno 
de la mayor coufianza en la gloriosa lucha 
contra los últimos restos de nuestros co- 
munes enemigos, cuando en el campo de 
batalla que forma el sitio 4 que se ven re- 


ducidos en. una pequeña parte de la po- | 


blacion de Puerto-Cabello. he sido infor- 
mado que algunos de aquellos mismos 
americanos que con tanta generosidad ha 
tratado el Ejército Libertador, olvidando 
sus crímenes, se esfuerzan en subrertir el 
órden, formando conventículos, y prote- 
giendo conmociones populares al favor 
que leg dispensa la buena fe y sinceridad 
con que, creyéndoles capaces de gratitud y 
reconocimiento, se dejaron las cosas en el 
mismo estado en que estaban. 


Semejante conducta ha herido doloro- 
samente mi corazon, y lo que es mas la 
gloria de Venezuela, por la que no he 
dudado y el Ejército de la Union, hacer 
los últimos sacrificios. Notorio es esto ; 
pero mas notorio será el horror y oprobio 

















que cubrirá á estos infames y viles desna- 
turalizados hijos que posponen ol bien y 
felicidad general, á la baja adnlacion de 
sus primeros opresores. ' 


Teman, pues, el castigo y escarmiento 
que sufrirán con la última severidad. 
Hasta aquí he cumplido yo y mi victorio- 
so ejército, la ley que voluntariamente 
nos impusimos en obsequio de ellos ; por 
consigniente toda ciudad, villa 6 lugar 
on que se hayan tremolado nuestras ban- 
deras y esté bajo la dominacion del ejér- 
cito Libertador, serán tratados sus ha- 
bitantes como dignos ciudadanos de estos 
Estados, si cumpliesen, como están obliga- 
dos, con elsagrado deber que les impuso 
naturaleza y prescribe el interes de una 
sociedad civil ; pero han de estar perfec- 
tamente convencidos, que todo el que fal- 
tase á estos incuestionables principios, y 
directa 6 indirectamente contribuyese á 
turbar el órden, paz y tranquilidad pú- 
blica, será castigado con la pena ordina- 
ria de muerte, sin que le favorezca el sa- 
grado de la ley camplida ya en todas sus 
partes ; pero con la diferencia que para 
aquellos que ántes han sido traidores 4 su 
patria y ú4 sus conciudadanos, y reinci- 
diesen on ello, bastarán sospechas vehe- 
mentes para-ser ejecutados. Lo tendrán 
así entendido todas las justicias civiles y 
militares ; á cuyo fin mando que la pre- 
sente se publique, imprima y circulo para 
que llegue á noticia de todos. 


Dado en el cuartel general de Puerto 
Cabello y refrendado del infraescrito, se- 
cretario de Estado y del despacho de Gra- 
cia y Justicia, 4 seis de Setiembre de mil 
ochocientos trece, tercero de la Indepen- 
dencia y primero de la guerra á muerto. 


SIMON BOLÍVAR. 


Rafael Mérida. 
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BOLÍVAR PROCURA CORREJIR LOS ESCAN- 
DALO5US EXCESOS DE LOS DEFRAUDADO- 
RES DE LAS RENTAS PÚBLICAS QUE NE- 
CESITABA LA GUERRA PARA SUS INDIS- 
PENSALLES EROGACIONES. 


Loy contra los defraudadoros de la renta 


del tabaco. 


SIMON BOLIVAR, Brigadier de la Union, 
General en Jefe del Ejército Libertador de 
Venezuela, ete, 


Considerando : que los ingresos de la 
renta del tabaco se disminuyen sobrema- 
nera cada dia, Ó que los productos no 
equivalen á los ingresos quo la renta debe 
tener 4 causa de los fraudes que se co- 
meten, bien en ventas clandestinas que 
algunos particulares hacen del tabaco, bien 
en la malversacion criminal de algunos 
de los mismos empleados del ramo ; y 
considerando: que este delito es tanto 
mas grave, cuanto que la defensa comun 
de la Patria y la libertad exigen sacrifi- 
cios de toda especie de los buenos 
ciudadanos, y mas el de sus bienes 
para cooperar al sostenimiento del 
ejército Libertador, y que por el contra- 
rio execrables defraudadores hostilizan 
tanto al Estado, como pueden hacerlo los 
enemigos, privándole del auxilio mas ne- 
cesario para su defensa lo que casi los 
constituye en la esfera de traidores; 
he venido en decretar y decreto lo si- 
guiente : > 


1. 'Podo aquel que fuere convencido 
de haber defraudado los caudales de la 
renta nacional de tabaco, ó vendiéndole 
clandestinamente fuera del estanco, ó di- 
lapidándolos con los robos y manejos ilí- 
citos será pasado por las armas, y embat- 
gados sus bienes para deducir lo gastos 
y perjuicios que origine. 


2,2 El Director general de las rentas 
nacionales para el cumplimiento riguroso 
de esta Ley podrá ordenar á los ¡jueces 
correspondientes abrevien, ó salven, si es 
necesario, los trámites ordinarios para 
proceder, conocer y juzgar, limitándose 
4 instruir sumariamonte las causas. 


3.2  Sufrirán la misma pena que impone 
el artículo primero todos aquellos jueces Ú 
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personas ú4 quienes por su parte toque 


aplicar ó ejecutar esta Ley, siempre que, 
conforme al modo sumario y breve indi- 
cado en el artículo antecedente, se les 
prucbo haberla mitigado en favor de los 
delincuentes, por connivencia, parcialidad 
ú otra cualquiera causa. 


Cúmplase y ejecútese, comuniquese á 
quien corresponda, imprimase y publí- 


' quese en la forma acostumbrada, 


Dada cn el Cuartel general de Puerto 
Cabello, á 11 de Setiembre de 1813 años, 
tercero de la Independencia y primero de 
la guerra á muerte; firmada de mi mano, 
sellada con el sello de la República y re- 
frendada por el secretario de Estado y de 
Hacienda. 


SIMON BOLÍVAR. 
Antonio Muñoz Tebar, 


Secretario de Estado y Hacienda. 


866. 
ALGUNOS ESPAÑOLES ENEMIGOS DE LA 
EMANCIPACIÓN DE VENEZUELA REFU- 


JIADOS EN CURAZAO, REPRESENTAN AL 

GOBERNADOR DE LA COLONIA PARA 

QUE INTERPONGA SU INFLUENCIA EN 

FAVOR DE LOS REALISTAS PRESOS EN 
LA GUAIRA, 


Representacion ul Crobierno de Curazao. 


Excmo. Sefior. 


Al saber los infrascritos españoles por 
el último buque venido de la Guayra, 
que nuestros compatriotas de Europa 6 Is- 
las Canarias, que quedaron en la Provin- 
cia de Carácas, se hallaban encadenados y 
sepultados en las bóvedas de la Guaira; y 
al saber al mismo tiempo por un docu- 
mento auténtico, que Don José Félix Ri- 
bas, uno de los Gefes de las tropas invaso- 
ras, estaba en la constante deliberacion de 
hacerles sufrir el último suplicio, no he- 
mos podido sino entregarnos al dolor que 
inspira semejante acontecimiento, y bus- 
car en medio de nuestra amargura un mo- 
dio capaz de evitarlo, y de proporcionar á 
nuestros hermanos los alivios que esten á 
nuestro alcance. 


llemos corrido nuestra memoria por to- 
do, y á ella se ha presentado como el mas 
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vigoroso, el mas capaz de calmar la eferves- 
cencia de las pasiones, la notoria justifica- 
cion y la respetable autoridad de VE; au- 
toridad que, interpuesta para con los Gre- 
fes uctuales de Carácas, mos parece verla 
ya cubrir la vida de los desgraciados que 
están destinados á tan doloroso sacrificio. 


Los infraescritos españoles de ambos 
hemisferios se presentan 4 VE; se lo ruc- 
gan con toda la expresion que les dicta el 
carácter fraternal ; y esperan conseguirlo 
en Curazao á 25 de Agosto de 18153. 


Excmo. Señor. 


José Domingo Diaz—José Manuel de 


Lizarraga—Pedro de la Mata—José Vi- 


cente Landa—Prancisco de Azpurua—Pe- 
dro Aguerreverrec—Lúcas Ladera—Grego- 
rio Cabrera—Juan Estéban Echezuria— 
Francisco de Aramburu—Prancisco de 
Iturbe—Juan Antonio de Zubieta—J. Ma- 
ría Monserrate—Manuel de Echezuria y 
Echeverria— Juan Bernardo Larrain— 
Miguel Ignacio de Aguirre—José Paca- 
nins y Nicolau—Prancisco Echarte—Dr. 
José Manuel Oropeza—Manuel Franco— 
Pedro GFamboa—José Marta Camacho— 
Juan Nepomuceno Cabrera— Prancisco 
Espar—Oristóbal de la Cruz— Antonio Tt- 
mudo—Domingo Martinez— Ramon de (ro- 
ia—José Martinez— Agustin Mesa—José 
Melo Navarrete—José Cruz Ugarte— Juan 
José Lander—Prancisco Chinchurreta— 
Fernando del Castillo—Simon de Ugarte— 
Dom. de Armendi—Juan María de Agut- 
rre— Vicente Ayesta—Francisco de Lava- 
ca—José Benito de Austria—Domingo de 
Olavarria—Pedro Antonio de Lavaca— 
Bernardo de Galarraga—(rerónimo Sanit 
—Miguel Esteba—José Basora— Benito 
Pidal y Ponz—José Tejido—Jaime Buha- 
das—Prancisco de la Hoz—Licenciado Jo- 
sé María (GFragirena—Juan Miguel de 
Amiama—Juan Francisco Altuna. 
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* SL DISPONE POR 'EL GOBIERNO REPU- 
BLICANO DE VENEZUELA QUE LOS EM- 
PLEADOS PÚBLICOS SE SUSCRIBAN Á LA 
“GACETA DE GOBIERNO,” DE CARÁCAS, 
Á FIN DE QUE ESTE PAPEL TENGA RE- 
GULAR CIRCULACION CON QUE SE INS- 
TRUYA EL PÚBLICO DEL ESTADO PO- 

LÍTICO DEL PAÍS, 


Circular. 


Señor. 

Importando infinito que los habitan- 
tes de los pueblos de la provincia, se ins- 
truyan del estado político de ella y sus cir- 
cunstancias, se ha prevenido á todas las 
justicias mayores y demas empleados polí- 
ticos se suscriban ¿rremistblemente á la 
Gaceta de (fobierno, para que por sus con- 
ductos se instruyan de ellas sus respectivos 
vecindarios, ; 


El conducto de los várrocos es im- 
portantísimo para este designio, porque 
acostumbrados los pueblos á oir de su boca 
las verdades evangélicas se impresionarán 
sin repuguancia de los documentos de su 
regeneracion política, de la justicia de su 
causa; y se esforzaráan en llevarla 4 su 
perfeccion, si por todas partes resuena el 
eco de la libertad comprobada. y 


V. $5. L interesado en la tranquili- 
dad comun, está en caso de contribuir con 
sus oficios pastorales á los designios que 
el gobierno se propone; y yo espero de la 
cooperacion de V. S. 1. que exhortando y 
ordenando á los venerables curas y vica- 
rios de esta capital y su distrito la suscri- 
cion inusitada, la verifiquen, y con ella 
trasmitan á sus respectivos vecindarios 
los acontecimientos, el estado y circuns- 
tancias en que se hallan, 


Dios guarde á4 V. $. I. muchos años. 
Carácas, 31 de agosto de 1813. 


Prancisco Paúl, 
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ZUAZOLA,—PRISIONERO DEL EJÉRCITO RE- 
PUBLICANO.—NO OBSTANTE LA ““GUE- 
RRA SIN CUARTEL,” BOLÍVAR PROPONE 
A MONTEVERDE EL CANGE DE AQUELLA 
FIERA POR EL BENEMÉRITO HUMANO 
ESPAÑOL DIEGO 
TENAZ DE MONTEVERDE QUE SACRIFICA 
A JALON.—EN CUNSECUENCIA, ZUAZO- 

LA FUÉ EJECUTADO. 


El Mayor General del Ejército republica- 
no ul Jefe delas fuerzas españolas en 
Puerto Cabello, Don Domingo Mon- 

teverde, 


Señor General Monteverde: 


A las cuatro de la tarde del dia de 
ayer ha sido hecho prisionero por las tro- 
pas de la Union el atroz Zuazola, cuyo 
nombre puede apénas pronunciarse sin 
horror. Este hombre ó mónstruo, dego- 
1ló innumerables personas de ambos sexos 
en el pacífico pueblo de Aragua: buvo la 
brutal complacencia de cortar las orejas 
ú varios prisioneros y remitirlas como un 
presente ul jefe de la division de que de- 
pendia: atormentaba del modo mas bár- 
baro ú los desgraciados presos, que ge- 
mian en las mazmorras de la Guayra, de 
modo que, por todas razones, debió ser 
pasado por las armas en el acto de su 
aprehension, y znucho más cuando sus 
hechos forman una parte de los motivos 
que hemos tenido para declarar la guerra 
á muerte; pero, la humanidad que nos 
caracteriza mueve «ul General en jefe á 
acceder á la proposición que acaba de ha- 
cerle el referido Zuazuola, y €s, que sez 
cangeado por el Coronel Diego Jalon, á 
pesar de la diversidad de graduacion, 
principios y circunstancias que distinguen 
incomparablemente uno de otro. 


Tambien propone y acepta el General, 


-cange de cuatro españoles más por otros 


tantos prisioneros, pues nunca el jefe de 
la República retendrá en prision á los 
americanos, como supone Zuazola, cuan- 
do aquellos, sean cuales fuesen sus exbra- 
víos, son recibidos por nosotros con las 
demostraciones de amistad y union que 
hemos proclamado. 
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JALON.—NEGATIVA | 





Se espera la contestacion definitiva en el 
término de tres horas, pasadas las cuales 
no tendrá lugar el cange propuesto por 
los prisioneros y admitido por la bondad 
del jefe de las armas de la Union, como 
advertirá V. E. por Jos oficios que in- 
cluyo, 


Tudo lo que tengo el hunor de decir á 
V. S. de órden del mismo General en 
jeje. 


Cuartel general de Puerto Cabello, 43 
1 2 , * 
de Setiembre de 1813. 


Rufael Urdaneta. 
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Contestación de órden de Monteverde « 
Urdancta, 


Yl Sr. Capitan General, cuya humani- 
dad la sido bien conocida en Venezuela, 
se haya horrorizado de las crueldades co- 
metidas contra los europeos por Don SI- 


MON BoLÍvar; por tanto se vé en la du- 


ra necesidad de valerse de la recíproca, y 
ha resuelto que, por cada uno que en lo 
sucesivo seu sacrificado «bi, lo hará (+) 
con dos de los que se hallan en estas pri- 
siones, y por ningun caso accede á dar á 
Jalon por Zuazola, y sí cangear persona 
por persona de igual carácter. 


Todo lo que de su órden hago presente 
á usted en contestacion de su oficio de 
este dia. 


Dios guarde á usted muchos años. 
Puerto Cabello, Setiembre 3 de 1813. 
Juan Nepomuceno Quero, 


Mayor general. 
111 


Otro oficio de órden del (reneral BoLivar. 
Sr. Mayor general. 

Horrorizado el General del  Jójór- 
cito Libertador de Venezuela de las 
perfidias, — traiciones, crueldados, ro- 
bos y toda especie de crímenes Co- 
metidos por Don J/omingo Monteverde, 
ex-gobernador de Carácas, ha decretado 
la guerra á muerte para tomar en parto la 
represalia á que el derecho de la guerra 








_—» 


(+) Así está, 


lo autoriza, cuando el de gentes ha sido 
violado tam escandalosamente. Si el in- 
truso  ex-gobernador Monteverde está 
pronto á sacrificar dos americanos por ca- 
da español ó canario, el Libertador de 
Venezuela está pronto 4 sacrificar seis 
mil españoles y canarios que tiene en su 
poder, por lo primera víctima ameri- 
cana. 


En cuanto á la desproporcion que exis- 
te entre el ilustre y benemérito Jalon y 
el infame asesino Zuazola, á nadie es des- 
conocida; y sin duda el mártir de la li- 
bertad, Coronel Diego Jalon, preferiria 
gustoso perecer en las aras del despotismo 
de Monteverde, ú ser cangeado tan vili- 
pendiosamente por un mónstruo. 


Dios guarde á usted muchos años. 
Rafael Urdaneta. 
Al Mayor general J. N% Quero. 
1V 


Ejecucion de Zuazola, 


ln consecuencia, Zuazola recibió cu 
una horca el castigo de sus atrocidades. 

Al publicar su muerte, la faceta de 
Curácas, número 3, correspondiente al 9 
de Setiembre dijo: *“*Un grito de ale- 
gria ha resonado desde la. desolada Ara- 
gua hasta los mas remotos climas ameri- 
canos al saber que ha terminado tu odiosa 
existencia, “bominable mónstruo! ” (+) 





(+) Las crueldades y fechorías de los jefes 
realistas, pero en especial del feroz vizcaino 
Don Antonio Zuazola, no pueden contarse. 
-AJuemar casas, talar sementeras, matar los 
prisioneros....eran hechos que se repetian 
todos los dias, y que revelaban maldad y 
un alma precita; pero desorejar la ¡jente 
quieta y candorosa, desollar los hombres 
vivos, hacer quitar el cútis de los piés y 
andar sobre cascos de vidrio, despuntar las 
narices, coser los hombres “espalda con es- 
palda, inventar y variar los suplicios para 
saborear el dolor del moribundo, y ver lle- 
gar la muerte entre convulsiones y gestos 
espantables....todo eso que asombraria á 
Neron y pondria horror á Domiciano, de- 
muestra que Zuazola era el más fiero, el 
más malo, el más atroz de los nacidos. A 
Cumaná mandó muchos cajones de orejas, 
como digo arriba, que los catalanes recibie- 
ron con salvas y algazaras, y aun muchos se 
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ÉSTADO DE LA GUERRA AL COMIENZO 
DEL MES DE SETIEMBRE DE 1813. — 
BOLÍVAR TRATABA DE ENTENDERSE 
CON MONTEVERDE, ENCERRADO 
ESTE EN PUERTO CABELLO, SOBRE 
CANGE DE PRISIONEROS. —NEGATI- 
VAS DEL REALISTA.—SE AGRAVA 
LA SITUACION Y LA GUERRA SE 

HACE MAS CRUENTA. 


1 


Apénas habia dejado la capital de Vene- 
zuela, cuando los esclavos y otras gentes 
las pusieron de escarapelas....! Más, entre 
las atrocidades de Zuazola, hay una cuye 
narracion quebranta el alma. Tenia entre 
prisiones para darle muerte, á un pobre 
hombre, hijo de Cumaná, padre de numero- 
sa familia, y de familia sin bienes de fortu- 
na. Como la esposa suplicase inútilmente 
por la vida del esposo, se volvia desolada al 
seno de su familia. Un niño entónces de 
doce años, el mayor de los varones de aque- 





¡| lla desvalida gente, se presentó á Zuazola 


ofreciendo su vida para salvar la de su pa- 
dre, apoyo de su madre y de sus hermanas 
desamparadas. ¡Nobilísima accion, llena 
de generosidad y ternura; inspiracion de 
amor que hubiera ablandado el corazon de 
un tigre....! Zuazola los hizo matar á ám- 
hos, haciendo morir primero al hijo....! La 
historia de los tiranos y de los enemigos de 
la humanidad no tiene un ejemplo semejan- 
te. Tiberio, Calígula, Atila, Timur-bec, son 
modelos de caridad y de mansedumbre al 
lado de Zuazola....Nombre de execracion! 
Nombre de horror! Y sin embargo, quién 
creyera que hubo alguno que sobrepujase 
á Zuazola entre los caudillos españoles! 
Francisco Rosete oscureció con sus cruel- 
dades inauditas la ignominiosa maldecida 
celebridad de Zuazola Y Bóves fué 
igual á Rosete: Antoñanzas igual á Bóves: 
Morales á Antoñanzas: Yañes ú4 Morales. 
Monteverde, Lizon, Tízcar, Puy, Calzada, 
Luna, (el malvado Luna), Moxó, Aldama, 
Warlóta, Salaverria, Martinez, Valdes y so- 
bre todos Morillo....no tienen compañeros! 
Ñ 


(Pomado de Larrazábal, VIDA DE 
BoLÍvVAr.) 
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perdidas proclamaron al reien las cercanías 
delos pueblos de Santa Lucía, Santa Te- 
resa y Yare, que saquearon. Esta nueva 
Insurreccion en los valles que riega el 
Tuy, instigada y dirigida por algunos 
españoles, como en el año de 12, fué 
por largo espacio de tiempo el azote del 
país. Al principio dispersaron á los 
amotinados las tropas del gobierno ; pero 
juntándose de nuevo en mayor número, 
llegaron á contar el 6 de setiembre en 
San Casimiro de Guiripa hasta ocho- 
cientos hombres: allí los atacó y dis- 
persó el comandante José Francisco 
Montilla. Sin embargo  acojiéronse á 
los bosques, donde se ocultaron, y desde 
entónces hicieron á los patriotas una 
guerra de esterminio, amenazando cons- 
tantemente á Carácas por aquel flanco y 
desolando los pueblos. 


TI 


Fuera de este inconveniente ocurrie- 
ron otros de gravedad para retardar la 
marcha de Borívar contra Puerto Ca- 
bello.  Súpose «ue Bóves aumentaba 
rápidamente su partida, y que en el sitio 
de la Corona, cerca de Santamaría de 
Ipire, habia derrotado una columna  re- 
publicana. Fué, pues, necesario desta- 
car hácia Calabozo al teniente coronel 
Tomas Montilla con seiscientos hombres, 
á fin de que defendiera los Llanos. Con 
igual fuerza marchó al occidente de la 
provincia de Carácas, el oficial Ramon 
García de Sena. Debia oponerse y des- 
trozar, si le era posible, al indio, Reyes 
Várgas, quien asociado al cura Torrellas, 
habia juntado un- cuerpo franco de cerca 
de mil hombres. Cumplido que fuera 
su objeto, Áámbas divisiones recibieron 
órdenes para marchar sobre San Fernan- 
do de Apure, donde Yáñez se eugrosaba 
cada dia. Debilitado BoLívar con di- 
chos destacamentos, apénas pudo reunir 
ochocientos soldados. 


TT 


A pesar de esto, situado en Valencia, 
dió sus disposiciones para marchar sobre 
Puerto Cabello.  Presentábansele dos 
rutas, la de Aguacaliente Ó Palito, y la 
del valle de San Estéban. Por esta no 
habia inconveniente alguno ; mas por la 
primera se encontraba el obstáculo de 
tres baterías levantadas en la cima de 
un monte, que termina bien cerca del 
mar al mediodia de la boca del rio San 
Estéban. Llamábanse las dos baterías ó 
malos fortines, vigias alta y baja, y la otra 
Mirador de Solano, | 
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La primera columna al mando de Girar- 
dot marchó (agosto 26) por el camino de 


Aguacaliente, y se apoderó de las Vigías 
.con el valor y denuedo acostumbrados, re- 


birándose sus defensores al Mirador de 
Solano. Borívar marchaba con la se- 
gunda, regida por Urdaneta, que seguia 
por la ruta de San Estéban : esta ocupó 
el reducto que domina al Mirador, y la 
parte de la ciudad llamada Pueblo-Exte- 
rior, porque yace fuera de las fortificacio- 
nes. Un vivo fuego hacian los realistas 
contra los patriotas, tanto de los buques 
como del Mirador; pero nada arredró á 
estos, que conservaron las posiciones ocu- 
padas. Vióse entónces el enemigo redu- 
cido al castillo y pueblo interior, sucesos 
debidos en su mayor parte, segun decia el 
mismo BoLívARr, á la audacia de las tro- 
pas granadinas, 


y 


En los dias siguientes los sitiadores 
montaron la artillería, parte que recibie- 
ron de Valencia y parte que tomaron én 
los fuertes de que se habian apoderado. 
Con esta hicieron cesar los fuegos de los 
buques españoles y del Mirador, molestan- 
do sobremanera al enemigo, á quien no 
permitian coger agua del rio. Los realis- 
tas se defendian con vigor, haciendo fue- 
go sobre la línea de los patriotas, arrojan- 
do bombas y balas rojas, y molestándoles 
frecuentemente con los fuegos de sus ba- 
jeles de guerra y lanchas cañoneras. Bo- 
LÍVAR tambien consiguió bloquear el 
puerto con tres bergantines y tres goletas 
que impedian la entrada de yíveres por 
mar, despues que los habia cortado entera- 
mente por tierra. 


vI 


Encerrados los realistas en el castillo de 
San Felipe y dentro de las estacadas del 
pueblo interior, aun no estaban libres de 
los fuegos de la artillería montada por los 
patriotas. En tal situacion, los enemigos 
quisieron sorprender áú los sitiadores con 
una salida ejecutada en la noche del 29 de 
agosto : esta fué auxiliada por la artillería 
de los baluartes, que hizo un fuego harto 
vivo ; pero se rechazó á los realistas á pe- 
sar de los esfuerzos que hicieran. Despues 
de dos dias BOLÍVAR quiso dar nn golpe 
de mano sobre el pueblo interior, y ú las 
diez de la noche mandó avanzar en silen- 
cio dos divisiones de tropas ligeras al man- 
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do de los capitanes Camacho y Monágas. 
Cuando se calculó que estaban en los pun- 
tos designados, se dió la señal de ataque y 
se rompió el fuego en toda la línea. Fué 
correspondido por los realistas, que se 
concentraron dentro de las estacadas, 
adonde no pudieron penetrar los soldados 
de la República; estos sufrieron mucho 
por un fuego de metralla bien dirigido, 
que barria completamente las calles por 
donde avanzaban. No se pudo sorprender 
4 los enemigos ; y errado el golpe, no: hu- 
bo otro arbitrio que la retirada que el Ge- 
neral en jefe mandó hacer. El capitan Fe- 
lipe Camacho, un excelente oficial, fué 
herido mortalmente en esta accion, y mu- 
rió de las heridas, lo mismo que su compa- 
ñero Monágas ; saliendo tambien heridos 
los oficiales Peñalver y Carrillo: las fuerzas 
invasoras sufrieron una pérdida considera- 
ble. 


VII 


Creyendo los defensores del fuerte Mi- 
rador de Solano, mandados por el atroz 
Zuazola, que la plaza habia sido rendida 
en este ataque nocturno, abandonaron co- 
bardemente aquella fortaleza. La tropa y 
oficiales que la guarnecian anduvieron 
errantes por los bosques inmediatos ; mas 
fueron perseguidos, descubiertos y apre- 
hendidos al dia siguiente, incluso el mis- 
mo Zuazola, 
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Aterrado este con la memoria de sus 
erueldades y de los crímenes de lesa-hn- 
manidad que habia cometido contra los 
patriotas, propuso á BOLÍVAR ser canjea- 
do por el coronel Diego Jalon, que se ha- 
llaba preso en Puerto-Cabello desde el 
tiempo de la tiranía de Monteverde. Borí- 
VAR aceptó la propuesta y la hizo al gene- 
ral español, añadiendo que canjearia otros 
cuatro prisioneros realistas. Don Juan Ne- 
pomuceno (Quero, mayor general de Mon- 
teverde, contestó :—*“* El señor capitan ge- 
neral, cuya humanidad ha sido bien cono- 
cida en Venezuela, se halla horrorizado de 
las crueldades cometidas contra los Eu- 
ropeos por DON SIMON BOLÍVAR ; por tanto 
se ve en la dura necesidad de valerse de la 
recíproca, y ha resuelto que por cada uno 
que en lo sucesivo sea sacrificado ahí, lo 
hará con dos de los que se hallan en estas 
prisiones, y por ningun caso accede 4 dar 
4 Jalon por Zuazola ; y sí canjear persona 
por persona de igual carácter.” —BoLÍVAR 








no accedió á esta proposicion, y la mandó 
contestar al mayor general Rafael Urdane- 
ta. El oficio era fuerte, conteniendo duras 
recriminaciones sobre los excesos cometi- 
dos por Monteverde en el tiempo de su 
mando contra una Capitulacion expresa. 
““Si el intruso ex-gobernador Monteverde 
está pronto, decia, á sacrificar dos Ameri- 
canos por cada Español 6 Canário, el Li- 
bertador de Venezuela está pronto á sacri- 
ficar seis mil Españoles y Canários que 
tiene en su poder por la primera víctima 
americana.” 


IX 


Así terminó la negociacion del canje de 
Zuazola, á quien Monteverde abandonó á 
á la dura suerte que merecian sus críme- 
nes, mirándolo con la mas fria indiferen- 
cia. Fuó, pues, ahorcado en la plaza de 
Puerto Cabello á la vista de los sitiados, y 
pasados por las armas los cuatro Españoles 
sus compañeros. El jefe realista hizo tam- 
bien morir conforme á su amenaza 4 un 
número doble de los prisioneros que ge- 
mian en las bóvedas de la plaza. No eran 
éstos prisioneros de guerra, sino patriotas 
de los que fueron presos violando la capi- 
tulacion de San Mateo, y que indebida- 
mente se mantenian en las prisiones, 
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Sin embargo del mal éxito de la nego- 
ciacion, deseoso BOLÍVAR de economizar 
la sangre humana y de libertar á sus com- 
patriotas que gemian en las bóvedas, en- 
vió 4 Puerto-Cabello en clase de comisio- 
nado al presbítero don Salvador García de 
Ortigosa y 4 don Francisco González de 
Linárez. Propuso por su medio un canje 
de los presos de una y otra parte, ofrecien- 
do 4 Monteverde que pondria en libertad 
dos Europeos por cada Americano, con tal 
que entre estos fuese comprendido el coro- 
nel don Diego Jalon. La contestacion fué, 
que Monteverde entregaria los America- 
nos presos en el castillo de San Felipe por 
todos los Europeos y Canários que lo es- 


_taban en los países ocupados por BOLÍVAR. 


Este aceptó el canje, sin embargo de la in- 
mensa desproporcion que habia entre los 
realistas y los republicanos ; mas puso la 
condicion precisa de libertar á Jalon, á lo 
que se denegó Monteverde, quedando así 
rota la negociacion. Instigado el jefe rea- 
lista de Puerto-Cabello por sus miserables 
satélites, maltrató 4 Ortigosa, poniéndole 
en prision, y dejó de aumentar su ejército 
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con tantos Europeos y Canários como ha- 
bia libertado por medio del canje. Los 
abandonó tambien á su suerte con la mas 
fria y criminal indiferencia, dejándolos 
entregados al furor de los independientes, 
que él mismo habia irritado con log exce- 
sos de su administracion. No se puede ha- 
llar razon bastante para colorir tan bárba- 
ra conducta, pues en aquella crítica situa- 
cion era ridículo el puntillo de no tratar 
con los insurgentes, 
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Aun despues de esta negativa, BOLÍVAR, 


deseoso de economizar la sangre humana, 


y de no verse en la triste necesidad de sa- 
crificar á tantas víctimas, renovó por dos 
veces la solicitud de canje, sin que jamas 
pudiera conseguirlo de Monteverde. Este, 
or tanto, fué responsable de la sangre 
umana que se derramara algunos meses 
despues, 
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Las noticias que de varios puntos reci- 
bió BoLívar en aquellas circunstancias, 
contribuyeron á exasperar mas los ánimos 
entre los partidos contendores de realis- 
tas é independientes. Por todas partes co- 
menzaban los primeros á levantar la cabe- 
za, 4 formar partidas de guerrilla y á hos- 
tilizar de mil maneras al gobierno republi- 
cano y á los patriotas. En el occidente de 
la provincia de Carácas, en los valles del 
Tuy, en Barínas y en los Llanos bajos de 
oriente, aparecia de nuevo la guerra con 
caractéres harto formidables. Esto obligó 
4 BoLÍVAR á dar una proclama (setiembre 
6), conminando con la pena de muerte á 
los Americanos traidores que se unieran á 
los realistas para turbar el órden y la tran- 
quilidad pública, conforme estaba suce- 
diendo. 


(Párrafos tomados de Restrepo, HISTORIA 
DE LA REPÚBLICA DE COLOMBIA; parte de 
Venezuela, edicion de 1858.) 
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* LAS CÓRTES GENERALES Y EXTRAORDI- 
NARTAS DE ESPAÑA.—DECRETO DE $ 
DE SETIEMBRE DE 1813. 


Abolición de.la pena de «azotes: se prohibe 
usar de este y otros castigos con los: 
Indios. 


Las Córtes generalos y extraordinarias, 
convencidas de la ntilidad de abolir aque- 
llas leyes por las quales se imponen 4 los 
españoles castigos degradantes, que siem- 
pre han sido símbolo de la antigua barba- 
rie y vergonzoso resto del gentilismo, han 
venido en decretar y decretan: 


Artículo 1.” 


Se declara abolida la pena de azotes en 
todo el territorio de la Monarquía es- 


pañola. 
Artículo 2. 


Que en lugar de la pena de azotes se 
agrave la correspondiente al delito por que 
el reo hubiere sido condenado; y Sl esta 
fuere la de presidio ú obras públicas, se 
verifique en el distrito del tribunal, quan- 
do esto sea posible. 


Artículo 3.* 


La prohibicion de azotes se extiende á 


las casas ó “establecimientos públicos de 
correccion, seminarios de educacion y es- 


cuelas. 
Artículo 4,* 


Estando prohibida la pena de azotes cn 
toda la Monarquía, los párrocos de las pro- 
vincias de Ultramar no podrán valerse do 
ella, ni por modo de castigo para con los 
Indios, ni por el de correccion, ni en otra 
conformidad, qualquiera que sea. 


Artículo 5.* 


Los M. RR. Arzobispos, RR. Obispos y 
demas Prelados exercitarán con toda acti- 
vidad el lleno de su celo pastoral para 
arrancar de sus diócesis qualquier abuso 
que en esta materia advirtieren en sus pá- 
rrocos y procederán al castigo de los con- 
traventores con arreglo 4 sus facultados, 


o 118 — 


Artículo 6.” 


Del mismo modo procederán los Prela- 
dos eclesiásticos contra aquellos párrocos, 
que traspasando los límites de sus faculta- 
des se atrevieren á encarcelar ó tratar mal 
4 los Indios. 


Lo tendrá entendido la Regencia del 
reyno para su complimiento, y lo hará im- 
primir, publicar y circular. 


Dado en Cádiz á 8 de Setiembre de 
1813, 
José Miguel Cordoa y Barrios, 
Presidente. 
Juan Manuel Subrié, 
Diputado Secretario, 
Miguel Riesco y Puente, 
Diputado Secretario, 
A la Regencia del reyno. 
Reg. lib. 2. fol, 178. 
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EL LIBERTADOR, NO OBSTANTE LA TENAZ 
NEGATIVA DE MONTEVERDE Á TRATAR 
DE PAZ Ó POR LO MÉNOS DE MODIFICAR 
LAS CONDICIONES DE LA GUERRA EN 
1813, INTENTA NUEVAMENTE PERSUA- 
DIRLO PARA ALGUN AJUSTE QUE MR- 
JORASE LA SITUACION DE LOS PRI- 
SIONEROS.—AL EFECTO COMISIONÓ Á 
DOS ESPAÑOLES EUROPEOS QUE TRATA- 
SEN CON EL JEFE REALISTA DE PUERTO- 

; CABELLO. 


Nueva Mision y Manifiesto de la 
conducta del General Monteverde 
y sus sequaces, en el sitio de 

Puerto- Cabello. 


Advertencia.—Para evitar 4 nues- 
tros lectores la pena de ocurrir á 
nuestro anterior Manifiesto im- 
preso en Caracas y hacerles mas 
perceptibles la serie de aconteci- 
mientos que han dado lugar á es- 
ta nueva *Mision y Manifiesto, he- 











mos creido conveniente insertar 
entre las piezas justificativas los 
artículos de la capitulacion conce- 
dida por el Ciudadano General 
en Gefe del Exército Libertador, Y 
un resúmen de los oficios que pa- 
samos en nuestra primera mision, 
junto con los ciudadanos Felipe 
Fermin Paul, Gerardo Patrullo, 
y Nicolas Peña, al General Mon- 
teverde, con las contestaciones lite- 
rales de este. 


Dos españoles europeos manifiestan la con- 
ducta del General Don Domingo Monte- 
verde y sus sepuaces, en el sitio de 
Puerto Cabello en la Provincia de Ve- 
nezuela, de la que fué Capitan General. 


Era muy natural creer, que despues 
del desengaño que presentaban las res- 
puestas negativas del General Don Do- 
mingo Monteverde á las primeras propo-. 


¡| siciones conciliatorias que se le hicie- 


ron (a) no consintiese el Ciudadano (e- 
neral én Jefe del Exército Libertador en 
aventurar nuevas tentativas, ni en hacer 


| nuevas aperturas de paz á4 unos hombres 


cuya obstinacion llegó hasta el punto de 
negarnos una audiencia, que reclamaban 
tan imperiosamente la humanidad y el 
propio interes, 


Las amarguras de espírita que padeci- 
mos regresando de nuestra comision, y la 
tribulacion en que nos puso el triste 
espectáculo que á cada paso se ofrecia á 
nuestra vista en el tránsito por los pnue- 
blos, de tantas familias aflijidas, que con 
lágrimas de dolor nos duban testimonios 
nada inequívocos de la desesperada situa- 
cion á que las reducia una repulsa tan in- 
justa como impolítica, avivaron en nosotros 
el deseo de contribuir por cuantos medios 
estuviesen á nuestro alcanze al alivio y 
consuelo de nuestros hermanos y compa- 
triotas, cuya suerte pendia no ya del ven- 
cedor, que nos garantía sus vidas y pro- 
piedades, siempre que Puerto-Cabello, 
como parte integrante de la Provincia de 
Caracas, se le entregase á virtud de lo 
convenido expresamente en el artículo 2 
de la capitulacion (6) sino de los mismos 
que con su conducta ocasionaron las des- 
gracias comunes, que abandonaron ver- 
gonzosamente á discrecion de un Exérci- 
to irritado á la clase mas comprometida 
por sus opiniones políticas, y que tuvieron 
por último la sagaz prevision de poner á 
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salvo su vida y sus intereses ú costa del 
sacrificio de los demas, que no estaban al 
cabo de sus artificios. 


A pesar de la arrogancia con que se 
contestó por parte del General Montever- 
de á nuestros primeros oficios (c) y á 
pesar de que contemplabamos justamente 
irritado al Ciudadano General en Jefe del 
Exército Libertador con una obstinacion 
tan fuera de propósito, creimos de nues- 
tro deber renovar nuestras súplicas á 
este Jefe en el Quartel General de 
la Victoria, y pedirle que nos permi- 
tiese acompañarle hasta Puerto-Cabello, á 
fin de que sin efusion de sangre, pudiese 
terminarse una contienda cuyas conse- 
cuencias funestas debian necesariamente 
llenar de dolor á los habitantes benéficos 
y sensibles de estas Provincias. El Gene- 
ral BOLÍVAR admitió con un placer inex- 
plicable nuestra nueva mision, y este testi- 
monio de generosidad y de beneficencia 
calificado con concesiones que deben lle- 
nar de vergilenza y confusion á sus ene- 
migos, hara sin duda el primer timbre de 
sus glorias, 


Nosotros, que hemos sido los órganos 
de sus repetidas propuestas de paz, los 
testigos de su heróica franqueza, y los 
agentes de tantos oprimidos, por cuya li- 
bertad y alivio hemos suspirado hasta 
ahora, queremos presentar al Mundo civi- 
lizado el contraste asombroso de un ven- 
cedor que cede con generosidad, y de un 
vencido que se obstina en resistir hasta 
en su propio perjuicio. Ll respeto que 
debemos á la verdad, las obligaciones que 
nos impone la gratitud, y el desengaño 
de todos los que han vivido hasta hoy con 
la esperanza del resultado de nuestra mi- 
sion, son motivos poderosos para que 
rompamos el silencio, y demos á la luz 
pública unos hechos, que al paso que 
testifican la conducta franca y generosa 
del General del Exército Libertador, su 
beneficencia y su buena fe, acreditan 
tambien, que el orgullo, la perfidia, y la 
estúpida ignorancia de Jos satélites que 
rodean al General Monteverde, han con- 
vertido á los defensores de la fortaleza de 
Puerto-Cabello, en asesinos de sus propios 
hermanos. 


Españoles y canarios, y vosotros todos 
los que sufris por haber abrazado la causa 
Española, creednos de buena fe. Ningun 
interes humano dirige en este momento 
nuestra pluma. Ningun espíritu de par- 
tido tiene sobre nuestras almas el imperio 
que la Santa verdad, Creiamos que al 








fin se veriau confundidos los gritos de la 
ignorancia y del fanatismo por el triun- 
fo de la humanidad; pero nuestros esfuer- 
zos por vuestro alivio, por la conserva- 
cion de vuestras propiedades, de vuestra 
vida y de vuestra libertad, se han visto 
contrariados -por aquellos de quienes me- 
nos debiais esperarlo. Reflexionad, pues, 
sobre vuestra suerte actual, y sobre la 
causa de vuestras desgracias presentes. 
Volved luego vuestra atencion á los he- 
chos que publicamos, y hallareis que los 
delirios de quatro insensatos que circun- 
dan al primer representante del Gobierno 
Español en estas Provincias, hau hecho 
ineficaces los clamores del vecino honra- 
do, y del hombre de bien; y que en las 
agonías de la existencia política de estos 
frenéticos, les es bien indiferente vuestra 
vida, y vuestra libertad. 


Nos parecia que despues de los triunfos 
conseguidos por las armas de la Union, 
el 27 de Agosto último, en que presentan- 
dose estas frente á la Plaza de Puerto-Ca- 
bello, ganaron en muy pocas horas todas 
las fortalezas de sus alturas; á saber: 
Tanques, Trincheron, San Luis, Buhia 
de Borburata, Pueblo exterior, y lo que 
es mas la del Rio, privandoseles de este 
modo el agua de que se provee todo el ve- 
cindario, en medio de un fuego vivo y 
continuado, huyendo llenas de terror las 
del General Monteverde, que abandona- 
ron los puntos principales de su defensa; 
nos parecia, decimos, que esta nueva vic- 
toria del Exército de la Union, no debia 
dejar duda á aquel General y sus Conse- 
jeros, de que en el estado de anonada- 
miento á que se vieron reducidos en pocos 
instantes, era infinitamente preferible una 
Capitulacion honrosa 4 una resistencia 
obstinada y tenaz. La prudencia, el inte- 
res general de la misma Nacion Españo- 
la, el particular de los Españoles y Cana- 
rios, emigrados unos abandonando sus 
familias y propiedades, y puestos obros en 
prisiones; la humanidad y el honor ha- 
cian necesaria aquella; el capricho orgu- 
lloso, la ignorancia, y el necio furor de par- 
tido, podian solo aconsejar esta.  Lison- 
geados con estas esperanzas, y animados 
de un ardiente deseo de la paz, confiuba- 
mos que presto tendrian un término las 
amarguras de nuestros aflijidos compa- 
triotas, 


El 28 del mismo mes ád la mañaua nos 
presentamos en el Quartel General del 
Exército Libertador, y no pudimos oir 
sin una tierna emocion las sinceras pro- 
testas que nos hizo el Greneral en Jefe Bo- 
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LIVAk, de union y de paz, y de lo que pe- 
saban sobre su corazon las desgracias Co- 
munes. Nos aseguró que mantendria de 
un modo irrevocable sus promesas, y que 
daria los rehenes que se le pidiesen para 
el religioso cumplimiento de la Capitula- 


cion; y por último, que contribuiria por * 
todos los medios propios del honor á la . 


economia de la sangre humana. Nada 
nos dejó que desear por su parte, y per- 


imitió desde luego que yo el Presbítero | 


Salvador Garcia pasase á los puestos ene- 
migos en clase de Parlamentario, lo que 
verifiqué en aquel momento. Se me con- 
duxo con los ojos vendados á la posada 
del General Monteverde, y logré una se- 
sion privada con él, en la que, si bien es 
verdad que hallé su ánimo bastante dis- 
puesto á la Capitulacion, nunca se decidió 
por ella sin consultar á Ja Junta de gue- 
rra que se convocó inmediatamente, y era 
compuesta de todos los Jefes y Oficiales 
de graduacion, y otras personas de las 
que le rodean. Se me ordenó por la Jun- 
ta que expusiese con libertad el objeto de 
mi mision, y esta especie de franqueza, 
que señalaba los primeros pasos de mi en- 
cargo, me ulentó para manifestar de la 
manera mas enérgica las razones y funda- 
mentos que habia, para que se entrase en 
una Capitulacion que al mismo tiempo 
que salvaba el honor de las armas de la 
Nacion Española, enjugaba las lágrimas 
de tantos inocentes, que reclamaban su 
proteccion. 


Mi ministerio de paz, los sentimientos 
de humanidad, que constituyen esencial- 
mente mi carácter, y el «ardor con que 
suspiraba por el término de tantos desas- 
bres, dieron doble energia 4 mi espiritu 
en esta sesion. Pero por desgracia el 
ascendiente odioso de la intriga, y el detes- 
table mavejo de algunos individuos, cu- 
ya voz decide en los consejos del General 
Monteverde, sufocaron la fuerza de la 
mia, y se me contestó que la opinion de 
la Juuta, la del Pueblo, y la del lxército 
era una misma: sostener hasta el último 
extremo la Plaza y Castillo, y morir entre 
sus ruinas: que los Hspañoles y Canarios 
presos debian exigir el cumplimiento de 
la Capitulacion hecha en la Victoria, 4 
que estaba obligado el Jefe de la Union. 

Uno de los momentos mas desagrada- 
bles de mi vida fué aquel en que se me dió 
esta respuesta. Y á la verdad, ¿qual de- 


bia ser mi sorpresa, quando se desatendia | 


coutra los intereses mismos de la Nacion 
Española, una negociacion que envolvia la 
suerte de tantas familias, que iban á cu- 
brirse de luto, comprometidas y ubando- 








nadas por unos funcionarios, que con el 
descaro mas insolente lollaron los estable- 
cimientos fundamentales de su misma Na- 
cion? ¿Como no debia yo extrañar, que se 
me dixese por parte de los oprimidos Eu- 
ropeos se exigiese el cumplimiento de una 
Capitulacion, que el mismo General Mon- 
teverdo rehusó ratificar, por suponerla nu- 
la y de ningun momento, por no residir 
facultades para comisiones de esta clase, 
ni en su interino Fierro, ni en el Cabildo 
de Caracas? (d) 


Admirad como yo, compatriotas mios, 
esta insultante conducta y esta monsbruo- 
sa inconseqúencia, y penetraos de una jus- 
ta indignacion al contemplar el menospre- 
cio con que sois tratados por los represen- 
tantes mismos de vuestra Nacion. Ved lo 
poco que merecen en su consideracion los 
sagrados derechos de vuestra libertad y de 
vuestra conservacion. Os habla un Minis- 
tro del Dios de paz que honrasteis siem- 


¡| pre con vuestra confianza, y que en la sin- 


ceridad de su corazon, no puede menos 
que deciros, que debemos todos regar con 
lagrimas de dolor las obras de estos frene- 
ticos, é implorar las misericordias del Se- 
ñor, que castiga siempre con mano severa 
los crimenes de los tiramos. Mi celo por 
vuestra suerte me eleva hasta el entusias- 
mo, y el sacrificio de mi vida es el mas pe- 
queño que puedo ofrecer á vuestra sincera 
union y á vuestra libertad. 


Á pesar de una negativa tan infundada 
y tan irracional en mi concepto por parte 
del General Monteverde y demas Jefes de 
Puerto-Cabello, y á pesar de que se alar- 
maron contra mí algunos espíritus exalta- 
dos hasta poner en riesgo mi persona, no 
dexé de hacer de mi parte quanto me fué 
dado para conseguir al menos un cange 
entre los Americanos y Europeos que esba- 
ban en prisiones. 'lampoco tuvo lugar es- 
be, porque aun quando por parte del Ge- 
neral de la Union se ofrecieron dos Jín- 
ropeos por un Americano, con tal que se 
comprehendiese en el cauge «ul Coro- 
nel Jalon, se resistieron los sitiados 
á entrar en él, y me despidieron con 
la extraordinaria propuesta de que ce- 
derian el corto número de los Americanos 
presos, si se les cntregaban todos los Jís- 
pañoles y Canarios que se hallan en la 
Provincia, sin atender á que la enorme di- 


ferencia hacia inadmisible la proposicion. - 


Urcianios ya que era inútil repetir nues- 


tros oficios de paz con unos hombres que 
desatendian tan descaradamente unas pro- 
puestas que no tenian otro objeto, que el 





NR 


y 


ES 


hermanos. Compadeciamos la suerte de 
estos, y en nuestro dolor no hallabamos 
otro consuelo, ni nos quedaba otra espe- 
ranza, que la que nos daba la constante 
adhesion á la paz del General BoLÍVAr. 
Así es que sin embargo de que le contem- 
plabamos justamente irritado con la mons- 
truosa propuesta de cange, que se le hizo 
por los sitiados, persistimos siempre en 
oficiar á estos, por si en medio de la fata- 
lidad, que era constante compañera de sus 
armas, tenia lugar el desengaño, y se con- 
vencian de la necesidad de una capitula- 
cion, que al paso que dexaba cubierto su 
honor y el de la Nacion Española, ponia 
tambien un término á los males de sus 
mismos compatriotas. Nuestros oficios de 
30 de Agosto y 3 de Septiembre, son una 
prueba convincente de la generosidad del 
Jefe de la Union y de sus ardientes deseos 
de la paz. (0) : 


El oficial Zuazola, fugitivo por las mon- 
tañas despues de haber abandonado la for- 
taleza de Solano, fué aprehendido con 
otros por las partidas que se destacaron 
con ese objeto. Este miserable, que des- 
pues de lo que publicó la fama de su atroz 
conducta, no debia esperar en su desgra- 
cia que el General en Jefe de la Union 
consintiese en su cange, halló sin embar- 
go en él todas las facilidades para consc- 

uirle. Vió empero con asombro en los 
últimos períodos de su vida la fria y cri- 
minal indiferencia con que le veian subir 
al patíbulo los mismos, que tan vilmente 
le comprometieron negandose contra to- 
dos los principios de humanidad al cange 
propuesto; y llevó á su sepulcro el harto 
tardio desengaño de que eun la vida social 
la conducta del hombre es quien decide 
de su destino. Fueron pues desatendidas 
con admiracion general las súplicas de es- 
te infeliz, y quedaron sin respuesta nues- 
tros oficios. ¡Qué reflexiones debe ofrecer 
á las almas sensibles este acontecimiento! 


Parecia que ningun género de condes- 
cendencia quedaba ya al General en Jefe 
del Exército Libertador, y que agotado su 
sufrimiento no nos quedaba otro recurso 
que el de su generosidad. En efecto, debi- 
mos á este Jefe la última y mas calificada 
prueba de ella. Contemplamos tal la de 
haber condescendido el 6 del presente mes 
con la última extraordinaria propuesta del 
General Monteverde del cange de los po- 
cos Americanos presos en la Plaza de 
Puerto-Cabello por todos los Españoles y 
Canarios que sufrian igual suerte y qui- 
siesen emigrar. 


TOMO IV Yl 








' SUE «y oia 


- de la economia de sangre de sus propios 


Persuadidos de que ul momento seria 
aceptada una proposición que el mismo 
General Monteverde habia hecho, la anun- 
cié á este Jefe (f) por un oficio aquel mis- 
mo dia yo el Presbítero Salvador Garcia, 
ofreciendo pasar en persona en clase de 
Parlamentario á verificarla. ¿Podia por 
ventura esperarse que se desechase con el 
silencio esta propuesta? ¿Podia creerse 
que tantos sacrificios y tantos males tuvie- 
sen menos lugar en la consideracion del 
General Monteverde, que la vil contem- 
placion de sus miserables satelites? Y ¿po- 
drá oirse sin indignacion que la temeridad 
y el capricho de unos funcionarios subal- 
ternos llegue hasta el punto de ver pere- 
cer á sangre fria tantos individuos que 
quedaron indefensos y desamparados por 
ellos mismos? Hombres imparciales de 
todos los paises, apelamos á vuestro fallo, 
Nada hay en la historia de nuestra mision 
que no convenza aquella verdad eterna, 
de que los tiranos tratan de destruir lo 
que no pueden poseer. 


Españoles y Canarios, admirad un ven- 
cedor, que olvidando las infracciones co- 
metidas por el General Monteverde, se ex- 
cede en generosidad, admite negociacio- 
nes de clemencia, y ofrece cumplir reli- 
giosamente sus promesas al mismo que las 
holló á la faz del Mundo. Aquel que os 
ofreció proteccion y seguridad es el mis- 
mo que obstinado en sus negativas injus- 
tas, os condena por decirlo así, á la igno- 
minia y á las cadenas. Esforzaos, pues, ú 
abandonar los restos de una faccion de 
que fuisteis incautos partidarios, y que 
descarga ya contra vosotros los golpes de 
su conducta violenta. El Mundo civiliza- 
do verá con asombro esta serie desgracia- 
da de acontecimientos, y la posteridad re- 
sistirá creerlos. Nosotros, empero, debe- 
mos su publicacion á la humanidad sensi- 
ble, á la verdad, y á vosotros mismos. 


- Sitio de San Estevan, Septiembre 14 de 
1813, 3.2 de la Independencia. 


Presbitero Salvador Farcia de Ortiyosa, 
Francisco Gonzalez de Linarez. 


PIEZAS JUSTIFICATIVAS, 
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(a) Capitulacion concluida entre el Cne- 
dadano General en Gefe del Exército de la 
Union, Brigadier SIMON DE BOLÍVAR, y 
el Marques de Casa Leon, Presbitero Mtro, 
D. Marcos de Ribas, D. Francisco de 
Yturbe, D. José Vicente Gralguera y Dr. 
D. Felipe Fermin Paul, enviados por el (o- 


bierno de Caracas y su Cuerpo Capitu- 
lar, E 


Articulo primero. 


Deseosos de proporcionar la tranquili- 
dad pública, evitar la dispersion de las fa- 
milias, la confusion y horror de la guerra, 
y economizar la sangre humana, con arre- 
glo á las instrucciones de nuestros comi- 
tentes, hacemos las propuestas siguientes. 
Que se establezca y plantée en la ciudad 
de Caracas, y demas de Venezuela la Cons- 
titucion de las Españas y que se elija para 
llevar las riendas del Gobierno la persona 
que merezca la confianza de todas las cla- 
ses en general, 


Contestación. 
Articulo primero. 


(Que aunque poseido de los mismos bené- 
ficos sentimientos, y conceptuando que 
para exercerlos, es inconducente la pro- 
puesta, no defiere á ella, y que á su llega- 
da á la ciudad de Caracas se establecerá la 
forma de gobierno que parezca mas justa 
y adaptable. 


Articulo segundo. 


Que haya una reconciliacion general, ol- 
vidandose todo lo pasado, respecto de to- 
dos los habitantes, sin distincion de orí- 
gen, ni clases, de modo que no podrán su- 
frir extorsion alguna nien sus personas, 
ni en sus bienes por la adhesion que hayan 
manifestado al Gobierno Español, con cu- 
ya condicion y comprometimiento se en- 
tregará pacificamente la ciudad de Cara- 
cas, y todos los pueblos que comprehende 
la Provincia de este nombre con el Puerto 
de la Guayra. 


Contestación, 
Articulo segundo. 


Concedido y se observará religiosamen- 
te, : 


Articulo tercero, 


Que sea libre la emigracion de todos los 
que la pretendan para retirarse con sus in- 
tereses donde mas les acomode, 





| 





Contestación. 
Articulo tercero. 


Concedido con calidad de que hayan de 
presentarsele dentro de un mes á solicitar 
el correspondiente pasaporte, y dentro de 
otro realizar su salida, no habiendo emba- 
razo por la falta de buques, y pudiendo 
constituir apoderado de su confianza para 
la recaudacion de sus intereses y conclu- 
sion de sus negocios. 


Articulo cuarto. 


Que la entrada á la Capital de las bro- 
pas no haya de verificarse hasta pasados 
quince dias contados desde la fecha de la 
ratificacion de este convenio, en cuyo in- 
termedio podrán las tropas Españolas eva- 
cuarla con todo el honor que corresponde 
á la Nacion á que pertenecen, siendo del 
cargo del Gobierno que se establezca el sa- 
tisfacerle el transporte. 


Contestación, 
Articulo cuarto. 


Que no pudiendo detener la marcha de 
las tropas de su mando, pasarán inmedia- 
tamente á la capital, luego que reciba la 
ratificacion de este tratado, que deberá 
hacerse dentro del término preciso de 
veinte y quatro horas, que correrán desde 
la en que le entreguen al Gobierno de Ca- 
racas los comisionados, que lo executarán 
en todo el dia de mañana ; y que los mili- 
tares españoles serán comprehendidos en 


“la emigracion concedida dexando las atr- 


mas y pertrechos, y permitiendo solo á los 
Oficiales su espada, cuya entrega se verifi- 
cará en el canton de Capuchinos, como 
tambien la de las existencias de arcas pú- 
blicas, archivos, y demas correspoudientes 
al Estado en sus respectivas oficinas luego 
que tomen posesion las tropas de la 
Union. 


Firmado por duplicado en el Pueblo de 
la Victoria 4 4 de Agosto 1813. 


Simon BoLivarR—£El Marquez de Casa 
Leon — Marcos Ribas — Francisco de 
Yturde—Felipe Fermin Paul—José Vi- 
cente Galguera. 


(0) Vease el artículo 2 de la Capitula- 
cion, en la cita (a). 
(c) Nuestro primer oficio se dirigia á 


exigir del General Monteverde la ratifica- 
cion y cumplimiento de la Capitulacion 





que precede, de la que se le incluyó una 
copia, á participarle los acontecimientos 
de Caracas y la Guayra despues de la ver- 

onzosa fuga del Brigadier Fierro y demas 

tefes, y por último á pedirle una '“audien- 
cla con las seguridades propias de la gue- 
rra por lo que interesaba en ella la huma- 
nidad, 


en 


Primer oficio, 6 Contestación del (Feneral 
Monteverde al anterior. 


No pudiendo D. Manuel Fierro ni el 
Cabildo de Caracas facultar para misiones 
de Capitulaciones ni otras algunas que son 
privativas al Capitan General de la provin- 
cia, han sido nulas y de ningun momento 
todas las operaciones en su conseqúencia 
obradas; y yo jamas podre convenir en 
unas proposiciones impropias del carácter 
y espiritu de la Nacion grande y generosa 
de quien tengo el honor de depender, y es 
quanto puedo contestar al oficio de Vmds. 
de 10 del corriente. - 


Dios guarde á Vmds. muchos años. 
Puerto Cabello, Agosto 12 de 1813. 


Domingo de Monteverde. 


Señores D. Felipe Fermin Paúl, D. 
Francisco Gonzalez Linarez, D. Gerardo 
Patrullo, D. Salvador Garcia de Ortigosa, 
y D. Nicolas Peña. 


La repuesta que dimos á este primer 
oficio fué reducida á desvanecer el funda- 
mento en que el General D. Domingo 
de Monteverde se apoyaba para rehusarse 
á tratar con nosotros, y ratificar la Capi- 
tulacion. Le hicimos ver los mules que 
necesariamente iba 4 producir esta nega- 
tiva 4 los ultramarinos, á quienes habia 
ofrecido él mismo seguridad y proteccion, 
y le propusimos por último un cange en- 
tre Americanos y Europeos en igualdad 
de número, 


de 


Segundo oficio, 6 Respuesta del  (Fteneral 
Monteverde al anterior, 


Ni el decoro ; ni el honor; ni la Justi- 
cia de la gran Nacion Española, me per- 
miten entrar en ninguna contestacion ni 
dur oidos á ninguna proposicion que no 
sea dirigida, á poner estas Provincias de 
mi mando baxo la dominacion en que de- 
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ben legitimamente existir. En su conse- 
(úencia, espero se abstendrán Vmds. en 
lo sucesivo de dirigirme mision alguna, 
que no se encamine á aquel objeto, seguros 
que no será atendida ni escuchada. Y ra- 
tificando lo que expuse á Vmds. en mi 
oficio de doce del corriente, excuso contes- 
tar los demas particulares á que se contra- 
he el de Vmds. del dia de ayer. 


Dios guarde á Vmds. muchos años, 
Puerto Cabello, 15 de Agosto de 1813. 


Domingo de Monteverde. 


Señores Felipe Fermin Paúl, Gerardo 
Patrullo, Francisco Gonzalez Linarez, 
Salvador Garcia de Ortigosa, Nicolas 
Peña. 


(4d) Vease el oficio primero del General 
Monteverde en la cita (c). 


42, 


(e) Oficios dirigidos á la Junta de gue- 

rra de Puerto-Cabello por los Ciudada- 

nos Presbítero Salvador (Farcia Orti- 
gosa y Francisco G. de Tinarez. 


I 


La imperiosa voz de la humanidad, y 
el deseo de que en ningun tiempo recaiga 
sobre nosotros la nota vergonzosa de indi- 
ferentes á la suerte de tres mil de nues- 
tros hermanos y compatriotas, que sufren 
hoy las amarguras de una prision, en que 


ven el preludio de su muerte, son los 


únicos motivos que nos animan á dirigir- 
nos á V. SS. con esta carta, que en fuer- 
za de repetidas súplicas nos ha permitido 
hacerles pasar el señor General en Gefe 
del Exército de la Union. Mientras que 
nuestras esperanzas, y las de tantas fami- 
lias aflijidas se cifraban en la entrada en 
ese Puerto del Presbítero Don Salvador 
Garcia, cuyo candor de alma no debia de- 
xar duda al mas preocupado, de que ha- 
blaba por su boca la misma verdad, he- 
mos visto con pena, que se le despide con 
una proposicion de cange tan fuera de lo 
regular, que ha sido absolutamente dese- 
chada por el Señor General BOLÍVAR, 
como era de esperar á vista de una tan 
monstruosa desproporcion. 


Nosotros, Señores, no podemos persua- 
dirnos que entre V.SS. deba haber indi- 
viduos tan fascinados, que quieran ante- 
poner á la suerte de un tan gran número 


IA 


PS 


de personas honradas, la obstinada resis- 
tencia de unos cortos momentos en el limi- 
tado horizonte de Puerto-Cabello. He- 
mos dicho, Señores, de unos cortos mo- 
mentos porque estamos convencidos de 
que esa Plaza va á sucumbir necesaria- 
mente al sitio que le está puesto, y que se 
estrecha cada dia. Sabemos muy bien 
que crece por momentos la afliccion de 
esos habitantes, se debilita el valor de sus 
defensores, y se hace precisa la evacua- 
cion de un punto, que puede hoy rendir- 
se por una capitulacion honrosa, que de- 
xe enbierto el honor de su valiente guar- 
nicion, y salve la vida y propiedades de 
una multitud de víctimas, cuya inocencia 
reclama con tanta ¿justicia la proteccion 
de la Nacion Española, y de sus repre- 
sentantes. 


Ocurrimos, pues, 4 V. S$., y conjuramos 
su clemencia por estos desdichados. Nin- 
guna razon, ningun argumento racional 
puede oponersenos: que no desvanezca- 
mos fácilmente en razon de la resistencia 
de esa Plaza; y creemos que el espíritu 
generoso de la Nacion Española, que de- 
be animar tambien á esa Junta, no entra 
jamas en las abstracciones políticas, y 
delirios fanáticos de aquella clase de gen- 
tes exaltadas, que destruyen el órden en 
todos los sistemas, 


Mediten V. 55. con la seriedad que las 
circunstancias críticas del dia exigen, so- 
bre el estado actual de cosas en estas Pro- 
vincias. Lean esos partes oficiales, que 
nos tomamos la libertad de incluirles, y 
manifiestan la situacion crítica de los de- 
fensores de la causa Española en ellas, y 
basta. Creemos que V. $5. nos harán la 
justicia de no confundirnos con aquellos 
despreciables hombres, que inventan es- 
pecies falsas para subvertir. El motivo 
que nos induce á dar estos pasos, es de- 
masiado noble, para que le apoyemos en 
miserables estratagemas. Hablan solo la 

sinceridad y la buena fe avivadas del 
- amor á la humanidad, y de los suspiros 
de muchos inocentes. 


El resultado de una capitulacion será, 
Señores, sin duda la conservacion de las 
propiedades de los Españoles y Canarios, 
y seguridad de sus personas. V. SS. no 
deben dudar del cumplimiento religioso 
de lo que pactare el Señor General en 
Gefe del Exército dela Union, porque por 
su parte, se nos han ofrecido los rehenesque 
V. $$. pidan para asegurar el cuampli- 
miento. Esperamos, pues, que V. 85, 
eviten por este medio la efusion de san- 
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gre humana, y la ruina necesaria de tan- 
tas familias, cuya suerte feliz Ó desgra- 
ciada está pendiente de la de esa Plaza. 


Dios guarde 4 V. SS. muchos años. 
Sitio de San Estevan, Agosto 30 de 
1813. 


P. Salvador Garcia de Ortigosa, 


Francisco Gonzalez de Linarez. 


Señor General Don Domingo de Monte- 
verde y demas Señores que componen 
la Junta de Guerra de Puerto-Cabello. 


Este oficio por no permitirlo las cir- 


cunstancias dexó de pasarse á los puestos 
enemigos, hasta el 3 de Septiembre, y se 
incluyó en el siguiente. 


TI 


Con fecha 30 del pasado nos habiamos 
propuesto dirigir á V. SS. el adjunto 
oficio, que á pesar de nuestras repetidas 
instancias no nos permitió entónces pasar 
á esa Plaza el Señor General en Gefe del 
Exército de la Union, justamente irrita- 
do con la propuesta monstruosa de cange- 
que V.SS. le hicieron últimamente por 
medio del Presbítero Don Salvador Grar- 
cia. Renovadas hoy nuestras súplicas á 
este Gefe á vista de las espantosas conse- 
qiiencias de una obstinacion, que creemos 


enteramente opuesta 4 los intereses mis- 


mos de la Nacion Española, hemos por 
fin conseguido que se nos conceda pasar 
este oficio con aquel, y -los partes que le 
acompañan. Nunca podrá, Señores, la 
Nacion Española ver con indiferencia el 
sacrificio de un número tan considerable 
de individuos, que han quedado abando- 
nados por sus Gefes mismos 4 la anarquía, 
y 4 discrecion del vencedor. 


V.SS. mismos deben acompañar con 
lágrimas de dolor las reflexiones, que una 
situacion tal debe sugerirles, y nosotrog 
penetrados de pena 4 vista de las catás- 
trofes de que somos tristes espectadores, 
apelamos ála clemencia de V. $$. que 
sin faltar 4 los deberes de su honor pue- 
den y deben poner un término á tantos 
males. ¿Podrá por ventura su prolonga- 
cion compensarse jamas con la momentá- 
nea posesion de ese Castillo, á que se ven 
V. 55, reducidos hoy, derrotados y estre- 
chados por todas partes? ¿Podrá discul- 
parse el abandono de tantas familias, el 
de la libertad, la vida y los intereses del 


mayor número, por solo atender á log 
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delirantes raciocinios de quatro indivi- 
duos sin virtudes, ni cálculo? ¿Será po- 
sible que V. SS. despues de visto su pro- 
pio desengaño en los impotentes esfuer- 
zos que han hecho hasta ahora por con- 
servar el honor de las armas de su Na- 
cion, será posible, decimos, que quedan- 
do no solo cubierto este, sino tambien 
aseguradas las vidas y propiedades de 
tantos inocentes con una Capitulacion, se 
nieguen á entrar en ella? ¿Qué funda- 
mento racional podrá jamas cohonestar 
esta negativa? 


Repetimos, Señores, que solo un senti- 
miento de humanidad, y el amor á nues- 
tros compatriotas que gimen en las amar- 
guras de una prision, y caminan diaria- 
mente al suplicio, son los motivos que 
tenemos para dar este paso. Seria una 
degradante torpeza persuadirse que nues- 
tra conducta puede tener un principio 
ménos noble. Aquellos entre V. S$S. que 
nos conozcan deben estar convencidos de 
lo agena que es de nuestros principios la 
baja intriga y la vil seduccion. Respeta- 
mos siempre, la justicia y la verdad, y la 
liberalidad misma de nuestras opiniones 
nos hace mas sensible la efusion de la 
sangre inocente, que la inoportuna obsti- 
nacion de V.SS. hace derramar cada 


dia, 


Los defensores de la Vigia de Solano, 
ue está desde ayer baxo las armas de la 
Mn. vagan por las Montañas, y des- 
pues que los dexó expuestos esa misma 
guarnicion á una derrota segura, han si- 
do hechos prisioneros con su Gefe Zuazo- 


la, y serán sin duda pasados por las 


armas, si V.SS. no abren una negocia- 
cion. Nosotros, Señores, ocurrimos de 
nuevo á la clemencia de V.S$5., y recla- 
mamos la justa proteccion que merecen 
tantos desdichados, que no tienen otro 
crímen, que haber abrazado su misma 
causa. Será nuestra mayor gloria la ne- 
gociacion de un tratado, cuyo cumpli- 
miento aseguramos desde luego á V.SS. 
con los rehenes que quieran pedir, y nos 
tiene ofrecidos el General en Gefe del 
Exército de la Union. 


Dios guarde á V. SS. muchos años. 


Sitio de San Estevan, Septiembre 3 de 
1813. 


P. Salvador Garcia Ortigosa. 
Francisco Gonzalez de Linarez. 


S. General Domingo de Monteverde y de- 
mas $$. que componen la Junta de 
guerra de Puerto-Cabello. 





(f) Carta del Padre Salvador Garcia 
Ortigosa, al General Don Domingo de 
Monteverde, 


Muy Señor mio: 


Aunque V. $. no se ha servido contes- 
tará Don Francisco Linarez, ni 4 mí en 
órden al contenido de nuestros dos últi- 
mos oficios, dexandonos en la mayor cons- 
ternacion: ni fué admitida del Gefe de la 
Union la proposicion del cange de todos 
los Europeos y Canarios por los pre- 
sos detenidos en los Pontones de Puerto- 
Cabello; cange que á mi última despedida 
V. S. me encargó solicitase: no obstante 
estos antecedentes, compadecido yo de la 
suerte de aquellos infelices, no he perdi- 
do ocasion de instar, y aun importunar 
la clemencia del S. General á fin de que 
ceda á aquel tratado. Por último hoy he 
conseguido lo que aseguro á V. $. no es- 
peraba: conviene este Gefe en que haga 
saber 4 V. $S., como á su nombre lo 
hago, que cangeara por los Patriotas 
presos ahí todos los Europeos y Canarios 
que quisieren emigrar, Ó que tuviere á 
bien V. $. pedir, no obstante la grande 
desigualdad de número; mas con la con- 
dicion de comprehenderse entre aquellos 
el Coronel Jalon, y obligandose todo Ca- 
nario y Europeo puesto en libertad á no 
tomar las armas contra Venezuela en es- 
ta Campaña, y en la misma no la toma- 
rán los Patriotas cangeados. 


Sin embargo que en mi última sesion 
con V. S. se me prohibió entrar 
otra vez á esa Fortaleza, entraré si 
V. S. lo juzga necesario para los tra- 
tados y seguridades del cange, remitien- 
dome en este caso el pasaporte conve- 
niente. 

Señor: 

Compadezcase V. $. de tantas víctimas 
que hoy puede salvar, y que hace pocos 
dias deseó libertar por medio de este can- 
ge general tan ventajoso ú la Nacion Jis- 
pañola. Haga que convengan en él esos 
SS., que componen la Junta de gue- 
rra de Puerto-Cabello. Yo no dudo 
que accedan, si sensibles á la humanidad, 
consultan el mayor bien comun, y el par- 
ticular de sus compatriotas. 


Dios guarde 4 V. $. muchos años. 


Sitio de San Estevan, 6 de Septiembre 
de 1813. 


Presbitero Salvador CUarcia de Ortigosa. 


Señor General Don Domingo de Monte- 
yerdo, 


a Y 
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EDICTO CIRCULAR DEL ARZOBISPO COLL 
Y PRAT RECOMENDANDO LA OBSERVAN- 
CIA DE LA LEY DE LA INDEPENDEN- 
CIA DIOTADA POR EL CONGRESO DE VE- 
NEZUELA, IGUALMENTE QUE LA OBE- 
DIENCTA AL GOBIERNO REPUBLICANO, - 


NOS el Dr. D. Narciso CoLL Y PRAT, 
por la gracia de Dios y de la Santa Se- 
de Apostólica, Arzobispo y Metropolita- 

no de Carácas y Venezuela, ete. 


A nuestro venerable Clero secular y regu- 

lar, y á4 los demas fieles existentes en 

nuestra diócesis, Salud y bendicion en 
el Señor, 


No ignorais, venerables hermanos y 
amados hijos mios, que los Representan- 
tes del Pueblo en pleno Congreso de cinco 
de Julio de mil ochocientos once declara- 
ron solemnemente al Mundo, que las Pro- 
vincias Unidas de Venezuela, desde aquel 
dia eran, y debian ser de hecho y de dere- 
cho Estados libres, Soberanos, é indepen- 
dientes, y absolutos de toda sumision y 
dependencia de la corona de España, ó de 
sus apoderados $ representantes. Entón- 
ces, aquellos, teniendo en consideracion ; 
las sesiones y abdicaciones en Bayona, las 
jornadas del Escorial y de Aranjuez, las 
órdenes que el Lugar Teniente Duque de 
Berg despachó á la América, la extension 
y poblacion de ésta; la ocupacion del 'Pro- 
no Español, la conducta del Gobierno Pe- 
ninsular con Venezuela, los acontecimien- 
tos seguidos al diez y nueve de Abril de 
mil ochocientos diez; y finalmente quan- 
to expresaron en la citada acta, asentaron 
que para recobrar la dignidad natural que 
el órden de los sucesos habia restituido á 
estos dilatados Puises, debian tomar una 
resolucion semejante, y que á un tiempo 
proveyese á la conservacion y felicidad de 
sus habitantes. 


En efecto, así lo tomaron, y poniendo á 
Dios por testigo de la rectitud de sus in- 
tenciones, ratificándole el deseo de vivir y 
morir libres, creyendo y defeudiendo la 
Santa, Católica y Apostólica Religion de 
Jesuchristo, pusieron á Venezuela en el 
rol de las Naciones. 
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Publicada esta Ley, el Clero y Pueblo 


juraron su observancia, obligándose por el 
propio juramento á conservar pura é ilesa 
la Santa Religion Católica, Apostólica, Ro- 
mana, única y exclusiva en estos paises, y 
defender el misterio de la Concepcion in- 
maculada de la Virgen María Nuestra 
Señora. 


Esta Ley estuvo sin vigor, mientras las 
armas Españolas ocuparon estas mismas 
Provincias; mas al momento que vencieron 
las de la República, y á su triunfo se unió 
la aquiescencia de los Pueblos, ella recobró 
todo su imperio, y ella es la que hoy pre- 
sido en el Estado Venezolano. A todos, 
pues, toca respetarla y obedecerla, á las 
órdenes, y baxo la direccion del Gobierno, 
porque el propio Dios que manda obede- 
cer las leyes de los Reyes y Emperadores 
en los Estados monárquicos, ese mismo 
manda obedecer las de las Potestades su- 
blimes, é intermedias, que baxo diferentes 
denominaciones, presiden, Ó pueden pre- 
sidir en los Estados Republicanos: nadie 
puede resistirlas, y cada particular está 
obligado 4 obedecerlas. 


La Religion, hijos mios, dá al hombre 
ideas mucho mas sublimes, que las que 
soberbiamente forman los políticos irre- 
ligiosos. Todavía la Filosofía presu- 
mida no ha llegado, ni llegará ¡jamas 
donde la Religion penetra. Sola ella 
es la que hablando al corazon dice 
á los Cindadanos, obedeced á los que 
os presiden, no solo por temor, sino tam- 
bien por principio de:conciencia: temed á 
Dios; honrad las Potestades; toda alma 
esté sometida 4 otro poder superior. De 
Dios viene todo poder; el que le resiste, 
se opone, quebranta y resiste á la órden 
misma de Dios. ¡Feliz aquel Estado don- 
de la Religion habla, donde la Religion es 
oida, y sus preceptos fielmente practi- 
cados! 


Estudiad sus máximas: formaos y refor- 
maos incesantemente sobre su moral, Sed 
maridos fieles y mugeres laboriosas; solda- 
dos valientes y subordinados, ciudadanos 
virtuosos é irreprchensibles, Magistrados 
incorruptibles y compasivos, amantes de 
la fraternidad, misericordiosos, modestos, 
humildes, no volviendo mal por mal, ni 
maldicion por maldicion, sino al contra- 
rio. Adunaos en vuestros sentimientos, y 
decidiéndoos constantemente por el órden 
y comun tranquilidad, obedeced pronta y 
eficazmente al Gobierno de la República 
para defender vuestra Religion y vuestra 
Patria. Aborreced el hurto, la rapiña y el 
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homicidio; la intriga, los manejos sordos 
y las pasiones tumultuarias, que trastor- 
nan el órden público; la insubordinacion, 
soberbia y elacion, que haciendo chocar y 
dividir las diversas partes que forman el 
todo social, producen por lo comun la 
confusion y anarquía. Eu una palabra te- 
med al Señor, que puede perder vuestro 
cuerpo y vuestra alma: amad á Dios, de 
quien solo debeis esperar toda felicidad: 
amad tambien por Dios á vuestros amigos, 
y á vuestros enemigos, porque sin caridad 
es imposible agradarle, y sin agradarle, en 
vano contais con su proteccion y amistad. 


En toda ocasion, en todo lugar y en to- 
dos los Gobiernos, el que se precia del 
nombre de christiano, se propone respecto 
de sí mismo un objeto particular, y al 
propio tiempo el mas eficaz é importante, 
para concurrir por su parte al bien gene- 
ral; á saber: copiar en sí las virtudes del 
Hombre-Dios: imitacion, hijos mios, que 
se os hace en cierto modo mas necesaria 
en el actual sistema de estas Provincias, 
por una razon particular: hela aquí. 


El fundamento, el alma de una Repú- 
blica es la virtud. Quando los ciudadanos 
no son moderados, sumisos, francos, in- 
dustriosos, amigos del trabajo, frugales, 
castos, enemigos del luxo y de las super- 
fiuidades, desprendidos del propio interes 
y de sí mismos, amantes del bien comun, 
ocupados todos, y por decirlo así, encen- 
didos en el amor de la felicidad general, 
las Repúblicas desaparecen, y al imperio 
de las virtudes sucede el de las pasiones y 
el de los vicios; por el contrario, quando 
ellos son virtuosos sin ficcion, y tan chris- 
tianos como deben serlo, entónces estable- 
cida la República sobre la piedra angular, 
Chisto nuestro Salvador; se eleva sobre 
su debido fundamento, organiza su Admi- 
nistracion de un modo estable, y á mane- 
ra de un árbol plantado cerca de la co- 
rriente de las aguas, extiende sus ramas, 
y echa profundas raices. Ninguna poten- 
cia humana podrá arrancarlas. En una 
República semejante, Dios es adorado y 
servido en espíritu y en verdad: Dios en 
retorno vela sobre su conservacion; y to- 
mándola á su cargo, derrama sobre ella 
bendiciones del tiempo y de la eternidad. 
¡Pero ah hijos mios! Vosotros que segun 
el Apóstol debiais ser mi gozo y mi coro- 
na, sois hoy los hijos de mi dolor. Sí, per- 
mitidme que os lo diga, y que derrame en 
vuestra presencia la amargura de mi cora- 
zon. ¿Podré presentaros sin lágrimas el 
quadro de ultrages, crímenes, crueldades 
y asesinatos cometidos por los facciosos 
enemigos de la pública tranquilidad? Se- 














ria menester que no fuese yo vuestro pa- 
dre, ó que me dieseis un nuevo corazon. 


Pueblos sencillos, simples y dóciles, 
¿por qué razon os armais los unos contra 
los otros? La naturaleza y la Religion gi- 
men al yer ya tanta sangre derramada so- 
bre el suelo Americano: una y otra conde- 
nan vuestra imprecaucion y vuestros ex- 
cesos. Sin unidad en vuestros sentimien- 
tos, opiniones y esfuerzos, ¿cómo es posi- 
ble que podais salvaros de los horrores 
á que vais expuestos? Valles del Cuy, y 
Santa Lucia, Pueblos de Occidente, Cha- 
rallave, Tácata y demas lugares donde ha 
prendido el fuego de la discordia, levan- 
tad las manos puras al Cielo para apagar- 
lo. Sed fieles y obedientes 4 las Públicas 
Autoridades constituidas y recibidas en 
esta República para sostener su Indepen- 
dencia. Dios os manda esta obediencia, y 
á mí, que os la intime: depositarios de su 
celestial doctrina, obediencia es lo que os 
predico; añadiéndoos con San Pablo, que 
si os mordeis, dividís y chocais los unos 
contra los otros, necesario es que mutua y 
funestamente os devoreis. 


A vosotros, venerables hermanos y 
coadjutores, toca anunciar estas verdades : 
confirmad vuestra doctrina con la rectitud 
de vuestras costambres, y con la raciona- 
lidad y justicia de vuestros sentimientos, 
Aquí teneis los del Pastor, á quien Dios, 
sin mérito propio, y solo por su misericor- 
dia infinita se dignó confiar la Iglesia de 
Venezuela. Padre del Estado y de todos 
sus pueblos y el mas zeloso de sus prospe- 
ridades, pongo mi atencion, y debo poner 
toda mi gloria en cultivar la viña á que el 
eran Padre de familias me ha enviado ; 
en apacentar el rebaño que he recibido de 
manos del Supremo Pastor; en no con- 
fundir el Sacerdocio con el Imperio; en 
prestar pronta, verdadera y afectuosa obe- 
diencia 4 la potestad civil en la parte que 
depende de ella; en exhortar á todos sus 
hijos á la paz, union y amor fraternal, al 
exercicio de la oracion, ála freqúencia de 
los Santos Sacramentos, á la práctica de 
las virtudes y á que cada uno segun su 
respectivo estado y obligacioves, cumpla 
con fidelidad y exactitud los deberes socia- 
les, políticos y religiosos ; sobre todo, en 
velar sobre la integridad del dogma y mo- 
ral christiana y sobre la observancia de la 
disciplina santa de la Iglesia, para cumplir 
en quanto es compatible con mis débiles 
fuerzas el formidable precepto de vigilan- 
cia que me ha impuesto el Señor; y segun 
el qual ha de juzgarme al momento último 
de mi vida, 
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Nuestro Sacerdocio, mis liermanos, es 
eterno, es de todos los tiempos y de todos 
los Estados. Nuestra vocacion es insepa- 
rable del retiro y abstraccion de las cosás 
seculares ; de la penitencia y propia abne- 
gacion, del estudio de las Santas Escrituras 
y Cánones de la Iglesia, de la modestia y 
compostura de los vestidos interiores y 
exteriores; de la dependencia, respeto, 
obediencia y amor al Gobierno, baxo cuya 
proteccion vivimos ; del zelo ardiente por 
salvar las almas, santificándolas en el 
Sacramento de la penitencia, instruyéndo- 
las por la predicacion, dirigiéndolas con 
saludables consejos y buen exemplo, acer- 
cándolas al Señor por medio de nuestra 
oracion, y atrayendo y previniendo el co- 
razon, si fuera posible, de todos los hom- 
bres por los mismos socorros temporales 
que les prestamos para ganarlos á todos 
para Dios : en una palabra, nuestra voca- 
cion es inseparable de la Santidad propia 
y característica de nuestro estado Sacerdo- 
tal, santo en sí mismo, santo en sus dife- 
rentes ocupaciones y santo en los exemplos 
que obliga á dar. 


Demos, pues, á los pueblos de Venezue- 
la los exemplos que les debemos: unidos 
al Gobierno ayudemóslos á hacerse felices. 
El Imperio de una parte, el Sacerdocio 
de otra, cada uno por lo que le correspon- 
de, se propone este fin glorioso. Poca 
ahora á vosotros, venerables hermanos, 
hacer honor á vuestro ministerio: dar á 
conocer, que en medio de los pueblos, sois 
ángeles de paz y que sabiamente instruidos 
en vuestros deberes, os decidís siempre 
por la verdad : que no siendo esta mas que 
una, esta es la que anunciais en la congre- 
gacion de los fieles desde el lugar santo, en 
que los instruis, segun la ley Evangélica 
y doctrina de los Apóstoles, manteni- 
da y conservada en la Iglesia Católica, 
y que penetrados de lo que exige el espíri- 
tu de vuestra vocacion, os desprendais de 
todos los cuidados de la tierra para con- 
traeros á mantener en estos paises el dog- 
ma y moral christiana; y como parte de 
ésta, la sincera obediencia á los Gefes que 
los gobiernan y á las leyes establecidas, 
promulgadas y recibidas en ellos. 


Por tanto Nos, consultando el honor y 
gloria de Dios, y el mayor bien espiritual 
y temporal de estas Provincias, ordenamos 
y mandamos á todos y cada uno de los 


venerables Ouras de nuestra Diócesis, que 


por sí mismos lean y publiquen repetidas 
veces este nuestro circular Edicto ; y que 
preparándose de antemano y confiando 
mas en la oracion y humildes ruegos al 
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Señor, que en sus propias fuerzas y nabu- 
ral saber, expliquen á sus respectivos feli- 
greses, no solo los domingos y dias festi- 
vos, sino quantas veces les sea posible, 
con palabras claras, sencillas y acomoda- 


das á la capacidad de su auditorio, y con 


la decencia, decoro y magestad que pide 


el Augusto ministerio de la Divina pala- - 


bra, todos los Dogmas y puntos de la 
moral Evangélica, yendo por partes y de 
una á otra, y todos los principios en que 
se funda la sobredicha Ley del Supremo 
Congreso, declaratoria de la absoluta In- 
dependencia, concurriendo 4 lo mismo y 
segun las diferentes oportunidades los 
demas Sacerdotes, Confesores y Predica- 
dores, y todos con el santo fin de que 
haciéndose y portándose los fieles de esta 
Diócesis como verdaderos católicos y 
ciudadanos religiosos, logremos vida quie- 
ta y tranquila, para emplearla en el servi- 
cio de Dios. PR 


Dado en nuestro Palacio Arzobispal de 
Carácas, 4.diez y ocho de Septiembre de 
mil ochocientos trece, tercero dela Inde- 
pendencia. 

NARCISO, 
Arzobispo de Carácas y Venezuela. 

Por mandado de $. S.* 1,? el Arzobispo 

mi Soñor. ; 
Juan E. Ctuzman, 
- Secretario. 
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BOLÍVAR SE DIRIJE AL PÚBLICO UNIVER-=. 
SAL EXPONIENDO SENCILLAMENTE SIN 
EXAJERAR, MAS BIEN ATENUANDO, LOS 
EXCESOS DE MONTEVERDE, COMANDANTE 
GENERAL INTRUSO EN EL CENTRO DE 
VENEZUELA, DURANTE SU DOMINACION 
EN LAS PROVINCIAS QUE. SUBYUGÓ. 


“E 


Exposicion sucinta de los hechos del Co- 
mandante español Monteverde, duran- 
te el año de su dominación en 
las provincias de Venezuela. 


El Brigadier SIMON BOLIVAR á las na- 
ciones del mundo. x 


Los pueblos de estas provincias, despues 
de haber proclamado su independencia y 
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libertad, fueron subyugados por un 
aventurero, que usurpándose una autori- 
dad que no tenia, y aprovechándose de la 
consternación de un terremoto, que, mas 
que sus estragos, le hicieron espantoso la 
jgnorancia y la supersticion, entró en la 
provincia, derramando la sangre america- 
na, robando á sus habitantes y cometien- 
do las mas horrendas atrocidades, que os 
han de irritar y conmover cuando con do- 
cumentos suficientes, se publique para 
vuestra noticia el manifiesto que califique 
estos hechos. : 

Entre tanto, con el objeto de prevenir 
la calumnia de nuestros enemigos, es de 
nuestro interes y obligacion anticiparos en 
bosquejo, y sucintamente, porque no es 
posible de otra manera en las actuales cir- 
cunstancias, las razones que ¡justifican 
nuestra presente conducta, y que os ponen 
en la necesidad de aborrecer y detestar la 
de nuestros opresores, persiguiéndolos co- 
mo á enemigos del género humano, y au- 
tores de crímenes los mas horrorosos con- 
tra la justicia y el derecho de gentes, que 
han infringido descaradamente, sin que 
hasta ahora se haya visto el castigo que de- 
bió imponer á estos malvados la nacion á 
que pertenecen, y bajo cuyo nombre han 
derramado nuestra sangre, han ultrajado 
nuestras personas y desolado el Estado. 


Introducido en él Monteverde contra las 
expresas órdenes del General Miyáres, de 
quien dependia, llegó, subyugando los pue- 
blos consternados y seducidos, hasta las 
cercanías de la ciudad de Carácas, recien- 
temente destruida por el terrible terremo- 
to del 26 de Marzo de 1812. La única 
fuerza que le contenia estaba por desgra- 
cia mandada por un Jefe que, preocupado 
derambicion y de violentas pasiones, Ó no 
conocia el riesgo, ó queria sacrificar á ellos 
la libertad de su patria : déspota y arbitra- 
rio hasta el exceso, no solo descontestó á 
los militares, sino que desconcertando to- 
dos los ramos de la administracion públi- 
ca, puso la provincia ó la parte que que- 
daba de ella, en absoluta nulidad. 


Monteverde, auxiliado de varios eclesiás- 
ticos ignorantes y desnaturalizados, que 
descubrian en nuestra independencia y li- 
bertad la destruccion de su imperio, apu- 
ró sus recursos para acabar de seducir á 
los mas, y dejar á los ménos sin arbitrio 
de defensa : destruida la ciudad capital : 

.su poblacion dispersa por los campos : mu- 
riendo las gentes de hambre y de miseria : 
atemorizados todos con los asesinatos de 
Antoñánzas, Bóves y otros satélites que 
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Monteverde esparció en partidas por el 1m- 
terior de la provincia, para quitar la vida 
sin piedad, á sangre fria, sin formalidad 
ni proceso, 4 cuantos tenian el concepto 
de patriotas : las tropas sin Jefe y vacilan - 
tes: el pueblo dudoso de su suerte.... 


Tal era el infeliz estado de Carácas, 
cuando reventó en los valles de la costa al 
Este, la revolucion de los negros, libres y 
esclavos, provocada, auxiliada y sostenida 
por los emisarios de Monteverde. Esta 
gente inhumana y atroz, cebándose en la 
sangre y bienes de los patriotas, de que se 
les dió una lista en Curiepe y Caucagua, 
marchando contra el vecindario de Cará- 
cas, cometieron en aquellos valles, y espe- 
cialmente en el pueblo de Guatire, los mas 
horrendos asesinatos, robos, violencias y 
devastacion. Los rendidos, los pacíficos 
labradores, los hombres mas honrados, los 
inocentes, morian á pistoletazos y sablazos, 
ó eran azotados bárbaramente, aun des- 
pues de haberse publicado el armisticio. 
Por todas partes corria la sangre, y los ca- 
dáveres eran el ornato de las calles y pla- 
zas de Guatire, Calabozo, San Juan de los 
Morros y otros pueblos habitados por gen- 
te labradora y pacífica, que léjos de haber 
tomado las armas, huia á los montes, al 
acercarse las tropas, de donde los condu- 
cian á todos para quitarles la vida, sin mas 
formalidad, audiencia ó juicio, que hacer- 
les hincar de rodillas. Cualquier oficial ó 
soldado estaba autorizado para dar impu- 
nemente la muerte al que juzgaba patrio- 
ta, Ó tenia qué robar. 


En este conflicto, amenazada Carácas 
al Este por los negros excitados de los es- 
pañoles europeos, ya en el pueblo de Gua- 
rénas, ocho leguas distante de la ciudad, 
y al Ocste por Monteverde, animado con 
el suceso de Puerto Cabello, sin otras tro- 
pas qué combatir que las que estaban acan- 
tonadas en el pueblo de la Victoria, des- 
mayadas y casi disueltas por la conducta 
arbitraria y violenta de un Jefe aborrecido, 
se trató de capitular, y en efecto, despues 
de varias interlocuciones, se convinieron 
en los artículos de la capitulacion, por vir- 
tad de la cual se entregaron las armas, 
pertrechos y municiones á Monteverde, y 
este entró pacíficamente en la ciudad, y se 
apoderó de todo sin resistencia. 


El principal artículo de la capitulacion 
firmada en San Mateo á 25 de Julio de 
1812 fué, que no se tocaria la vida y bienes 
de los vecinos : que á nadie se formaría 
proceso por sus opiniones políticas ante- 
riores á la capitulación ; que no se 1Incomo= 
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daría á ninguno : y que habria un general 
olvido de todo lo pasado. Un tratado así 
celebrado con el Jefe de las tropas de una 
nacion civilizada de la Europa, que ha 
hecho siempre alarde de su buena fé, des- 
cuidaba al hombre mas caviloso y tímido, 
y todos descansaban de las pasadas fatigas, 
si no conformes con la suerte que la Pro- 
videncia les habia destinado, por lo ménos 
tranquilos, y confiados en la fé de los tra- 
tados. Habian procurado sostener suliber- 
tad con entusiasmo : si no la habian podi- 
do conservar, se consolaban con la satisfac- 
cion de haber empleado los medios que 
habian estado á su alcance. 


El 29 de Julio por la noche, entró Mon- 
teverde en Carácas: fué visitado por los 
europeos, comunidades y personas nota- 
bles; y presentándoseles todos con la segu- 
ridad que debia inspirar la capitulacion, 
debió conocer que las conmociones, alte- 
raciones y novedades de la provincia, pro- 
cedian del despecho á que la habian pre- 
cipitado las injusticias y excesos del go- 
bierno de España y la execrable conduc- 
ta de los Jefes que este enviaba para admi- 
nistrarla y gobernarla. Debió, pues, cono- 
cer, que ningun pueblo bien administrado 
y gobernado con justicia, está desconten- 
to, y que el modo de hacerle olvidar agra- 
vios, es cumplir exactamente la ley. Mon- 
teverde, contra estos principios y lo capi- 
tulado, comenzó por prender algunas per- 
sonas de las mas notables, y exponerlas en 
las plazas en cepos á vista de todos: para 
esconder su infraccion, hizo esparcir que 
aquellas prisiones y ultrajes eran por cau- 
sas posteriores ; y para mas acreditar esta 
voz, publicó una preclama con fecha 3 de 
Agosto, en que repetia que sus promesas 
eran sagradas, su palabra inviolable, y que 
los procedimientos que veian, tenian su 
orígen en causas posteriores, 


De esta manera el pueblo, sin atreverse 
á dudar, y ménos á creer que Monteverde 
fuese tan hipócrita, inícuo y descarado, 
estaba tímido y vacilante, cuando el 14 
del mismo mes, destacadas por la ciudad 
y los campos, partidas de isleños, catala- 
nes y otros europeos, y dirijidas las órde- 
nes á los satélites del interior de las pro- 
vincias, comenzaron las prisiones de los 
americanos. Viéronse los hombres mas 
condecorados del tiempo de la República, 
arrancados del seno de sus mujeres, hijos 
y familias, en el silencio de la noche : ata- 
dos á las colas de los caballos de los tende- 
ros, bodegueros y gente la mas soez: 
conducidos con ignominia á las cárceles : 
lleyados á pié unos, y otros en enjalmas 








amarrados de piés y manos, hasta las bó- 
vedas de la Guaira y Puerto Cabello: en- 
cerrados allí con grillos y cadenas : y en- 
tregados á la inhumana vigilancia de hom- 
bres feroces, muchos de ellos perseguidos 
en el tiempo de la revolucion : colmando 
la maldad bajo pretexto de que todos estos 
infelices eran autores de un proyecto revo- 
lucionario contra lo pactado en la capitu- 
lacion ; y de esta manera quedaba en pié 
la duda, y todos vacilaban, hasta que ase- 
gurados de tan calumniosa felonía, huye- 
ron á los.montes á buscar seguridad entre 
las fieras, dejando desiertas las ciudades y 
pueblos, eu cuyas calles y caminos públi- 
cos no se velan sino europeos y canarios, 
cargados de pistolas, sables y trabucos, 
echando fieros, vomitando venganzas, ha- 
ciendo ultrajes, sin distincion de sexos, y 
cometiendo los mas descarados robos ; 
de tal manera, que no habia oficial de 
Monteverde que no llevase puesta la cami1- 
sa, casaca Ó calzones de algun americano 
á quien habia despojado, y aun algunos 
oficiales que hacian de Comandantes de las 
plazas, como el de la de la Guaira, el atroz 
Cervóriz, entraba en las bóvedas de aquel 
puerto, con el objeto de cubrir de dicterios 
á las mismas víctimas de cuyos despojos se 
hallaba vestido de los piés á la cabeza. 


Hiciéronse estos hombres dueños de to- 
do: ocuparon las haciendas y casas de los 
vecinos, y destrozaban ó inutilizaban lo 
que no podian poseer. Esimposible dibujar 
con la brevedad que exijen las circunstan- 
cias, el cuadro de esta provincia. Los hom- 
bres mas honrados : los padres de familia : 
niños de catorce años : sacerdotes imita- 
dores del Evanjelio y verdaderas máxi- 
mas de Jesucristo : viejos octogenarios : 
innumerables hombres que no habian te- 
nido ni podido tener parte en la revolu- 
cion, encerrados en oscuras, húmedas y 
calurosas mazmorras, cargados de grillos 
y cadenas, y llenos de miseria : algunos 
murieron sofocados en las mismas bóve- 
das, otros no pudieron resistir el pesar y 
martirio, y rindieron la yida sin auxilios 
corporales ni espirituales, porque los ne- 
gaban impíamente, ó los concedian cuan- 
do ya estaba sin fuerzas, ni accion, ni yoz 
el moribundo. En las calles no se oian si- 
no clamores de las infelices mujeres por 
sus maridos, madres por sus hijos, herma- 
nas por sus hermanos, parientes por sus 
parientes. La casa del tirano resonaba con 
el alarido y llanto de tantas infelices : él se 
complacia de este homenaje, agradado del 
humo que despedian las víctimas ; y Sus 
satélites, en especial sus paisanos los cana- 
rios léjos de moverse á piedad, las insulta- 





ban con las bárbaras expresiones y grose- 
ras sonrisas, con que manifestaban cuánta 
era la complacencia que recibián en la hu- 
millacion de la gente del país. 


En medio del tumulto de las prisiones 
generales, cinco ó seis personas solamente, 
lograron que Monteverde les diese pasa- 
porte para salir de la provincia. La estu- 
pidez del tirano, que en sus decretos no 
tenia otra regla que la urbitrariedad ó el 
contentamiento de algun favorito, hizo 
que yo tambien le obtuviese. Con él, sin 
perder tiempo, pasé en compañía de mis 
compatriotas á la isla de Curazao, y de 
allí 4 Cartagena, en donde refiriendo lo 
que pasaba en Carácas, se exaltó la ¡justa 
indignacion de aquel generoso pueblo. Sus 
magnates tomaron á su cargo la demanda 
de los caraqueños, auxiliaron nuestras pre- 
tensiones en el Congreso de la Nueva Gra- 
nada y ciudad de Santa Fé, y entónces se 
vió cuánto es el interes que tomaba el 
americano por el americano. Los papeles 
públicos de los granadinos no respiraban 
sino la justa indignacion que merecian 
nuestros opresores, y los representantes de 
las provincias, continuaron sus clamores á 
sus comitentes, para que se preparasen 
«auxilios de toda especie, en favor de sus 
hermanos oprimidos. El entusiasmo de to- 
dos era igual al fuego que me devoraba 
por dar la libertad á mi patria; yá virtud 
de mis insinuaciones y mis loables y san- 
tos deseos, me ví colocado al frente de 
únas tropas que, aunque poco numerosas, 
eran animadas del virtuoso deseo de liber- 
tar 4 sus hermanos del insoportable yugo 
de la tiranía, de la injusticia y la violen- 
cia. Entré en las provincias derrotando 
las huestes de los tiranos, tantas veces 
cuantas se me pusieron delante. ira impo- 
sible resistir el choque de unos hombres 
libreg y generosos, determinados y valien- 
tes, que habian jurado exterminar á los 
enemigos de la libertad, á que con tantas 
razones aspiraban los pueblos de la Amé- 
rica. 


Este entusiasmo se aumentaba y encen- 
dia con mayor fuerza, al paso que intro- 
duciéndonos en la provincia, se nos ha- 
cian evidentes los horrorosos desastres que 
causaban los españoles y canarios. Sabia- 
mos entónces, y veiamos la deyastacion de 
las haciendas, destruccion de los bienes, 
ultraje de las personas y exterminio de 
los vecinos. Llorábamos sobre las ruinas, 
y juntando nuestras lágrimas á las de tan- 

«tas viudas y huérfanos, que aun miraban 
“las reliquias de sus esposos, padres y her- 
manos, Ó colgando de los postes en que los 








fusilaron, Ó esparcidos por el campo; re- 
petiamos el juramento de libertar 4 nues- 
tros hermanos de las cárceles, bóvedas y 
calabozos en que estaban como sepultados, 
y del infame, cruel yugo de tan terribles 
OPresores. 


Hasta entónces fué nuestro ánimo, y 
tambien nuestra conducta, hacer la gue- 
rra como se hace entre naciones cultas; 
pero instruidos de que el enemigo quitaba 
la vida 4 los prisioneros, sin otro delito 
que ser defensores de la libertad y darles 
el epíteto de insurgentes; confirmada esta 
verdad con los que D. Antonio Tízcar, 
Comandante de las tropas de Monteverde 
en Barínas, pasó por las armas, sentencia- 
dos por un Consejo compuesto de ¡jueces 
que no tenian jurisdiccion, que no obser- 
vaban las formalidades mas esenciales re- 
queridas por la naturaleza y todos los có- 
digos del mundo civilizado y aún barbaro, y 
cuya sentencia se mandó ejecutar y ejecu- 
tó por quien carecia de autoridad; resol- 
vimos llevar la guerra 4 muerte, perdo- 
nando solamente 4 los americanos, pues 
de otro modo era insuperable la ventaja 
de nuestras enemigos que, 4 pretexto de 
titularnos insurgentes, mataban á nuestros 
prisioneros, cuando nosotros los tratába- 
mos con la decencia propia de nuestro 
carácter, y con todas las consideraciones 
debidas á la humanidad. 


Las consecuencias han acreditado y 
mostrado la justicia y necesidad de esta 


conducta, pues destituidos los españoles 


y canarios de la ventaja con que lidiaban, 
y asegurados de que su suerte era igual 
entre vosotros, 4 la nuestra entre ellos, 
dejaron de considerarse como amos, y em- 
pezaron á temernos como hombres. En- 
tónces vimos palpablemente cuán cobardes 
son los hombres malos, y que es vano el 
temor que se tiene á los tiranos: no es ne- 
cesario mas que hacer frente firme al dés- 
pota, para que huya vergonzosamente. 
Nosotros hemos visto á estos valientes, 
que en otro tiempo, haciendo el papel de 
fieras acometian á los vecinos indefensos, 

los pasaban por el pecho, y daban de 
sablazos hasta hacerlos pedazos, huir de 
un puñado de los nuestros que acometian 
á sus tropas formadas en número supe- 
rior. Desde Cúcuta hasta Carácas solo se 
dejaron ver siete veces, para ser inmedia- 
tamente derrotados; y su terror ha sido 
tanto, que el famoso Monteverde, que se 
presentaba en Carácas contrahaciendo á 
los déspotas del Asia en sus maneras, es- 
tilo y conducta, abandonó 4 Valencia de- 
jando un inmenso parque de artillería, 
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para encerrarse en Puerto-Oabello preci- 
pitadamente, y sin otro recurso que ren- 
dirse. Sin embargo, ya cerca de Carácas, 
se nos presentan varios emisarios de su 
Gobernador, con el objeto de capitular; y 
aunque no podian defenderse, ni oponer- 
se, les concedemos las vidas y bienes con 
un absoluto olvido de lo pasado. Pero es 
necesario deciros, que esta mision fué un 
artificio para tener tiempo de embarcarse 
en La Guaira, llevándose las armas y los 
pertrechos de guerra, y clavar la artille- 
ría : se fueron los malvados, sin aguardar 
la mision, con cuanto pudieron, y dejaron 
á los españoles y canarios expuestos á 
nuestra justa venganza, 


No es posible pintar la pusilanimidad 
del cobarde Fierro, ni el desórden y anar- 
quía en que dejó la ciudad de Carácas 
cuando se escapó vergonzosamente. Era 
menester un fondo de bondad tal, cual se 
ha visto siempre en los americanos, para 
no haber encontrado á mi llegada inunda- 
da en sangre esta capital. Los europeos y 
canarios abandonados á la venganza de 
un pueblo irritado: los almacenes abier- 
tos, y excitando al pillage 4 los mismos 
que habian sido robados por Monteverde 


y sus satélites; y sin embargo guardando - 


moderacion. Las mugeres de los europeos, 
y muchos de ellos que pretendian escapar- 
se cargados de fardos en que conducian 
sus propiedades; y no obstante respetados 
en su desgracia. Era tal el desórden y 
confusion con que marchaban hácia el 
puerto vecino, que algunos abandonaban 
las armas: otros tiraban sus ropas para 
correr con mas velocidad, creyendo al ene- 
migo á sus espaldas; y otros en fin, se 
abandonaron 4 su suerte, maldiciendo al 
tímido é inhumano Jefe que así los habia 
comprometido. Tal es el cuadro de Cará- 
cas cuando me aproximaba 4 esta capital, 


No es ahora la oportunidad de dar al 
mundo un manifiesto de los excesos de 
nuestros enemigos, vi de nuestras opera- 
ciones militares: aquellos resultarán del 
proceso que debe formarse, y para el cual 
se están comunicando las correspondien- 
tes Órdenes: y estas, de los partes que he 
dado y debo dar al Congreso de la Nueva 
Gravada, para gloria suya, y satisfaccion 
de la América. Nuestro ánimo, como se 
propuso al principio, es solo combatir la 
calumnia, y dar una idea sucinta de la 
justicia de nuestras quejas contra España. 
Las Córtes y la Regencia de Cádiz, no so- 
lo vieron con indiferencia la insubordina- 
cion de Monteverde á su General Miyáres, 
sino que aprobaron el despojo que á este 


hizo aquel de su autoridad, y le revistie- 


ron con el carácter de Capitan general de . 
No solo vieron con indiferencia 


Carácas. 
la escandalosa infraccion de la capitula- 
cion de San Mateo: las prisiones y ultra- 
jes de los vecinos : el despojo de sus em- 
pleos: los robos, los asesinatos, y las abro- 
cidades que Monteverde, sus oficiales y 
soldados cometieron, y han cometido has- 
ta en su encierro de Puerto-Cabello; sino 
que todavía auuncian los diarios, periódi- 


Ss yA 
de Y 
, 


cos y papeles públicos, que se discute en 


las Córtes si debe ó no cumplirse la capi- 
tulacion; permanecen sin libertad en la 
Península ocho de los comprendidos en 
ella; y entre tanto, ha obrado Monteverde 
sin rienda, sin temor, por su capricho y 
voluntad. (+) 





(t) En comprobacion de lo que se dice en 
este párrafo relativo á la conducta del Go- 
bierno peninsular para con Monteverde y 
sus sucesores, bastará ver la Real órden de 
6 de Noviembre de 1819, cuyo literal tenor 
es el siguiente: 

'“En 16 de Agosto del año pasado de 1815, 
dije al antecesor de V. E. lo siguiente: 

“En carta de 18 de Agosto de 1812 dió 
cuenta el antecesor de V. E. Don Domingo de 


Monteverde, de la capitulacion ajustada en 


25 de Julio del mismo año, en cuya virtud 
entró en esa capital en 30 de él, habiéndose 
acordado en aquella, que las personas y bie- 
nes que se hallaban en el territorio no con- 
quistado, serian salvas y resguardadas, y no 
«serian presas ni jnzgadas por las opiniones 
que habian seguido hasta entónces; pero co- 
mo contra el tenor de la capitulacion, y án- 
tes de verificarla, se partió Miranda á la 
Guaira con sus colegas para escapar, habia 


dado órden para su prision que se verificó, 


Y que por los continuos avisos y delaciones 
de que algunos facciosos aspiraban á nueva 
revolucion, dispuso para la seguridad de la 
provincia, que se asegurasen y condujesen 
á la Guaira las personas de varios, hasta el 
número de sesenta y cinco que comprende 


la lista que acompaño; añadiendo que no 


cumpliria con sus deberes, si no presentaba 
á S. M. para que sufriesen el castigo que fue- 
se de justicia, las personas de los ocho mal- 
vados que habian llenado de horror con sus 
nombres y sus crímenes, y habian sido la 
primera raiz y causa de las desgracias de la 
América, á saber: Francisco Miranda, Juan 
German Roscio, José Cortez Madariaga, Jo- 
sé Mírez, Francisco Iznardi, Juan Pablo de 
Ayala, el mulato Bonoso y Antonio Baro- 
na ; cuyos reos llegaron á Cadiz en 18 de No- 





bierno de Cádiz. Forman las Córtes 
la Constitucion del Reino, obra por cier- 








viembre siguiente, excepto Miranda (que 
fué remitido despues por el Gobernador de 
Puerto-Rico) y el mulato Bonoso, viniendo 
en su lugar D. Juan Paz del Castillo y D. 
Manuel Ruiz, sin expresarse el motivo de es- 
ta variacion. 

“Recordando el mismo Monteverde su pri- 
mera carta de 18 de Agosto de 1812, expresó 
en otra posterior de 1.” de Octubre siguiente, 
número 9, habia permitido que algunos de 
los ménos culpables en los dos años de es- 
cándalo, fuesen puestos en una libertad de- 
terminada, bajo fianza, y que ejecutaría lo 
mismo con los que se encontraban en igual 
caso, dejando en seguridad aun á los que 
despues de la capitulacion habian dado 
muestras de rebeldía, hasta que S. M. se 
dignase resolver sobre ellos en vista del do- 
cumento justificativo que dirijia, 

“* No habiendo llegado este documento, 
se le mandó en 19 de enero de 1813 le remi- 
tiese Ginformase sobre el recurso que con- 
tra él habian hecho los enunciados ocho 
reos, con particular encargo de que se for- 
malizase judicialmente una informacion su- 
maria de los hechos que le obligaron á 
arrestarlos y mandarlos á la Península, 
evacuando las citas que resultasen, y po- 
niéndola en estado de poderles recibir sus 
declaraciones y confesiones, acerca de lo 
que resultase en punto á la conducta que 
observaron despues de la capitulacion. 


“Con la misma fecha de 19 de Enero de 
1813, se le dirijió otra órden separada sobre 
remision de caudales para la subsistencia 
de los reos, á que contestó en el siguiente 
mes de Abril; pero no á la primera en que 
se le previno la formacion de sumario y re- 
mision del documento que se echaba 
ménos. 


““En vista de lo referido y demas que resul- 
ta del expediente, expuso el Consejo en con- 
sulta de 26 de Julio último su dictámen, y 
conformándose S.M. con él, se ha servido 
resolyer entre otras cosas: se prevenga á V, 
E. que sin la menor dilacion, remita el docu- 
mento y la sumaria que se pidieron á su 
antecesor Don Domingo de Monteverde por 
la citada Carta-órden de 19 de Enero de 
1813, para poder en su vista continuar la 
causa, Ó tomar la providencia  conve- 
niente. 
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. Pero hay un hecho que comprueba me- 
jor que ninguno la complicidad del Go- 


to de la ilustracion, conocimiento y 


experiencia de los que la compusie- 
ron. La tuvo guardada Monteverde 
como cosa que no importaba, Ó como 





“Publicada esta Real resolucion en el mis- 
mo Supremo Tribunal, de su acuerdo lo co- 
munieo á V. E. para su inteligencia y pun- 
tual cumplimiento.” 


“* Sin embargo de esta órden, no ha venido 
hasta ahora la sumaria pedida. Es verdad 
que el antecesor de V, E. Don Salvador Mo- 
xó, en carta de 1”. y 23 de Diciembre de 1815, 
con referencia á lo que sobre el asunto le 
habia participado el General Monteverde, 
manifestó en la primera de aquellas, que 
habia dado disposiciones para que se instru- 
yese la justificacion de todos los reos cita- 
dos; y en la segunda, que era duplicada, 
decia remitia el expediente original actuado 
sobre la remision á la Península de dichos 


reos, añadiendo por una esquelita por sepa- 


rado, que el expediente que se citaba se ha- 
bia dirijido con el principal de su referida 
carta de 23 de Diciembre de 1813, nú- 
mero 3. 


“* Como este principal no ha venido, no se 
ha recibido la sumaria; y como sin ella no 
se puede declarar con el debido conocimien- 
to, si se hallan ó no estos reos comprendi- 
dos en el indulto de 24 de Enero de 1817, 
que han solicitado se les aplique, consultó 
el Consejo á S. M. lo que estimó convenien- 
teen 21 de Agosto próximo pasado, y en su 
vista se ha servido resolver: que para proce- 
der á la declaracion expresada, se comuni- 
que á V, E, nueya órden, con las prevencio- 
nes mas estrechas para que remita á la 
mayor brevedad las actuaciones pedidas en 
la acordada de 16 de Agosto de 1813, qne va 
inserta, con encargo de que manifieste por 
qué no se han enviado ya. Y habiéndose 
publicado en el Consejo esta soberana reso- 
lucion, ha acordado la participe á V. E. co- 
mo lo ejecuto, para que bajo la mas riguro- 
sa responsabilidad disponga su puntual 
cumplimiento, enviándome la sumaria ex- 
presada sin pérdida de correo, y manifes- 
tando por qué no se ha dirijido, por dupli- 
cado y triplicado, testimonios de ella. 


“Dios guarde á V, E, muchos años. 
“Madrid, 6 de Noyiembre de 1819, 


Silvestre Collar, 


Señor Gobernador Capitan General de Ca- 
rácas,” 
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opuesta 4 sus ideas y las de sus conseje- 


ros. Al fin resuelve publicarla en Cará- 
cas. La publica ¿y para qué? No solo 


para burlarse de ella, sino para insultar- 
la y contradecirla con hechos enteramen- 
te contrarios. Convida á todos: les anun- 
cia tranquilidad: les indica que se ha 
presentado el arcade paz: concurren los 
inocentes vecinos, saliendo muchos de las 
cavernas en que se ocultaban: le creen de 
buena fe: y como el fin era sorprender á 
los que se le habian escapado, por una 
parte se publicaba la constitucion espa- 
ñola, fundada en los santos derechos de 
libertad, propiedad y seguridad, y por 
otra, el mismo dia andaban partidas de 
españoles y canarios, prendiendo y con- 
duciendo ignominiosamente á las bóve- 
das, 4 los incautos que habian concurrido 
á presenciar y celebrar la publicacion. 


Es esto un hecho tan notorio como lo 
son todos los que se han indicado en este 
papel, y se explanarán en el manifiesto 
que se ofrece. En la provincia de Cará- 
cas, de nada vale la constitucion españo- 
Ja: los mismos españoles se burlan de 
ella, y la insultan. Despues de ella, se 
hacen prisiones sin sumaria informacion: 
se ponen grillos y cadenas al arbitrio de 
los Comandantes y jueces: se quita la vi- 
da sin formalidad, sin proceso, como lo 
hizo Tízcar en Barínas en Mayo de este 
año, Zuazola en Aragua, y Bóves en 
Ospino; remitiendo partidas de presos á 
cárceles, bóvedas y presidios; y la An- 
diencia territorial, de acuerdo con Mon- 
teyerde, estableció un modo de proceder, 
y una conducta diametralmente opuesta 
al espíritu y letra de la constitucion. A 
vista de esto, y de la indiferencia Ó tácito 
consentimiento del gobierno español, 
¿tendrá esperanza la América de mejo- 
rar su suerte dependiendo de aquella 
Península? Podrá argúirsele de crimi- 
nal é insurjente, en los esfuerzos que 
hace para recuperar su libertad? Y 
con respecto á Carácas, ¿habrá quien ta- 
che la resolucion y conducta del Briga- 
dier Simon BoLívARr y de sus compatrio- 
tas y compañeros de armas, emprendiendo 
sacar á sus hermanos, amigos y parientes 
de las cárceles, bóvedas y encierros en que 
yacian oprimidos, vejados y ultrajados? 
Prescindimos aquí de los fundamentos 
con que Venezuela proclamó su libertad 
é independencia: únicamente nos hemos 
hecho eargo de las razones para empren- 
der romper el yugo de sus actuales opre- 
sores, justificando nuestra conducta con 
un bosquejo imperfecto y diminuto de 
los insultos, atrocidades y crímenes de 








Monteverde y sus cómplices, particular- 
mente sus paisanos los canarios. Ellos 
pueden reducirse á pocos artículos: la es- 
candalosa infraccion de la capitulacion de 
San Mateo: las muertes perpetradas en 
toda la provincia, en prisioneros de gue- 
rra, en rendidos, desarmados, labradores, 
vecinos pacíficos, y en aprisionados en las 
cárceles: el trato inhumano, ignominio- 
so, cruel y grosero dado á personas nota- 
bles y condecoradas: la ocupacion de las 
haciendas y bienes: robos consentidos y 
autorizados: despojo de los empleos que 
ocupaban los americanos, sin causa ni 
proceso: sufrimientos de tantas familias 
desoladas: desamparo, tristeza y llanto 
de las mujeres mas principales de los 
pueblos, que vagaban por lus calles ex- 
puestas á la deshonesta insolencia y bár- 
baro tratamiento de los canarios, Curros, 
marineros y soldados. 


Esta es, naciones del mundo, la idea 
sucinta que puedo daros ahora de mi con- 
ducta en la empresa que concebí de liber- 
tar 4 Carácas del tirano Monteverde, bajo 
los auspicios del virtuoso, humano y ge- 
neroso pueblo de la Nueva Granada. Aun 
estoi con las armas en la mano, y no las 
soltaré hasta no dejar absolutamente li- 
bres de españoles á las provincias de Ve- 
nezuela, que son las que mas reciente- 
mente han conocido el exceso de su tira- 
nía, de su injusticia, de su perfidia y de 
sus atrocidades. Yo llenaré con gloria la 
carrera que he emprendido por la salud 
de mi patria y la felicidad de mis con- 
ciudadanos, ó moriré en la demanda, ma- 
nifestando al orbe entero que no se des- 
precia y vilipendia impunemente á los 
americanos. 


Naciones del mundo: que Venezuela os 
deba la justicia de no dejaros preocupar 
de las falsas y artificiosas relaciones que 
os harán estos malvados para desacredi- 
tar nuestra conducta. Muy pronto se pu- 
blicará documentado el manifiesto exacto 
de todo lo ocurrido en el año de 1812 y 
el corriente, en estas provincias. Sus- 
pended á lo ménos el juicio; y si por yoso- 
tros mismos buscais la verdad, Carácas no 
solo ha convidado, sino que desea ver 
entrar por sus puertos á todos log hom-' 
bres útiles que vengau á buscar un asilo 
entre nosotros, y ayudarnos con su indus- 
tria y conocimientos, sin inquirir cuál 
sea la parte del mundo que les haya dado 
la vida, 


Cuartel general de Valencia, á 20 de 
Setiembre de 1813.—3*. y 1", 


SIMON BOLÍVAR, 
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Cuartel general de Puerto Cabello, 4 de 
Setiembre de 1813. 


874. 


EL TENIENTE CORONEL RAFAEL URDA- 
NETA EN 1813.—UNO DE LOS RASGOS 
DE DISTINCION QUE MERECIÓ DEL EMI- 
NENTE PATRIOTA CAMILO TÓRRES.—BI- 
ZARRO PROCEDER DEL CORONEL URDA- 
NETA EN LOS ACIAGOS DIAS DE SETIEM- 
BRE DEL AÑO 13.—BOLÍVAR LE ELEVA 
AL ALTO RANGO DE BRIGADIER DE LOS 
EJÉRCITOS REPUBLICANOS. 


I 


Diploma expedido por el Presidente de 
Nueva Granada. 


El Presidente del Congreso de las Pro- 
vincias Unidas de la Nueva Granada 
Encargado de su Poder Ejecutivo. 


Por cuanto atendiendo á los méritos y 
servicios del Ciudadano Rafael Urdaneta 
Teniente Coronel graduado y Sargento ma- 
yor del 3.? Batallon de línea de la Union, 
y por renuncia del Coronel del 5.” Ciuda- 
dano Manuel Castillo, he tenido á bien 
conferirle su mando, y para que mas con- 
decoradamente desempeñe este encargo, le 
he nombrado 'Teniente Coronel efectivo. 


Por tanto: mando al Gefe militar á quien 
corresponda dé la órden correspondiente 
para que se le reconozca como tal, guar- 
dándole y haciéndole guardar, las honras, 
gracias, preeminencias y exenciones que 
le correspondan, y le deban ser guardadas 
bien y cumplidamente, tomándose razon 
de este despacho en las oficinas de Hacien- 
da pública del Ejército y demas donde sea 
conveniente, y formándosele el asiento con 


el sueldo que debe gozar desde el dia del 


Cúmplase, segun constare de la primera 
revista. 


Dado en Tunja, 423 de Julio de 1813, 
Camilo Tórres, 
Presidente del Congreso. 
Francisco Xabier Cuevas, 
Secretario. 


Cuartel general de Puerto Cabello, 4 
de Setiembre de 1813.—3.* y 1.” 


Cúmplase lo que S. E. manda. 
SimoN BOLÍVAR. 


Cúmplase lo que S. E. manda. 


"Tómese razon en las oficinas de Hacien- 
da que corresponda. 


Antonto Muñoz Tebar. 
El 


Nota pasada por Urdaneta al Ladertador. 
Valencia, á 20 de Setiembre de 1813. 


Han salido. de la capital 1.000 hombres 
de infantería y caballería de los Batallo- 
nes de línea de aquella ciudad y Petare 
con el escuadron de Dragones de Carácas : 
llegarán de un momento á otro; y aunque 
los vencedores de Niquitao, Barquisimeto 
y Tinaquillo no necesitan de estos refuer- 
zos para destruir á los tiranos, sin embar- 
go, los hijos de Venezuela quieren partici- 
par de la gloria de sus libertadores y mez- 
clar sus fuerzas con las de los valientes 
granadinos, para salvar la república y ct- 
mentar para siempre la paz y el órden de 
este hermoso pats. 


(De lu Gaceta ministerial de Cundina- 
marca, número 143, del juéves 18 de No- 
viembre 1813.) 


1001 
Despacho librado por el Libertador. 


Simon BoLívAr, Brigadier de la Union 
y General en Gefe del Ejército Libertador 
de Venezuela. 


Por cuanto atendiendo á los servicios 
y méritos del Ciudadano Teniente Coronel 
Rafael de Urdaneta, he venido en nom- 
brarle Coronel vivo y efectivo con el grado 
de Brigadier de los Ejércitos de Venezue- 
la, en premio de la distinguida conducta 
que ha observado en las acciones de gue- 
rra, de Niquitao, Tinaquillo, Puerto Ua- 
bello y Bárbula, 


Por tanto: mando á todos los oficiales y 
demas individuos de la Marina y Ejército 
de estos Estados, le hayan y tengan por 
tal Coronel vivo y efectivo, con el grado 
de Brigadier de los Ejércitos de Venezuc- 
la, y como á tal le guarden y hagan guar- 
dar las honras, gracias y preeminencias de 
dicho empleo; y que el Intendente de la 
Provincia donde fuere destinado, dé la 
órden correspondiente para que se tome 


razon de este despacho en las oficinas del 
Estado. 


Dado en el Cuartel general de Valencia, 
á 5 de Octubre de 1813.—3.* y 1..—Se- 
llado con el sello provisional del Estado 
y refrendado por el Secretario del Despa- 
cho de Guerra y Marina. 


SIMON BOLÍVAR. 
Antonio R. Mendirt. 


Nombra Coronel vivo y efectivo con el 
grado de Brigadier al' Teniente Coronel 
Comandante del 5.” Batallon de la Union 
Ciudadano Rafael de Urdaneta. 


Carácas, Octubre 8 de 1813.—3.* 
Cúmplase lo que S. E. manda. 
José Féliz Ribas. 
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*LAS CÓRTES GENERALES Y EXTRAORDINA- 
RIAS DE ESPAÑA.—DECRETO DE TREIN- 
TA DE SETIEMBRE DE 1813, 


en que se manda entregar y quedar ú 
disposicion de los Ordinarios los luga- 
ves de Indios reducidos al cristianismo 

por los regulares en Ultramar. 


Las Córtes generales y extraordinarias, 
á conseqgiiencia de lo que les ha expuesto 
Don José de Olazarra 4 nombre del Re- 
verendo Obispo electo de Guayana Don 
José Ventura Cabello acerca de los males 
que así en lo moral como en lo político 
afligen á aquella provincia con motivo 
de que las Reducciones de Indios encar- 
gadas á las misiones, en que se “emplean 
los religiosos Capuchinos y Descalzos, 
no se entregan al Ordinario eclesiástico 
aun pasados treinta, quarenta, cinqiienta, 
y mas años de su reduccion del gentilis- 
mo á nuestra católica religion; han vye- 
nido en decretar y decretan : 


Artículo 1. 


odas las nuevas Reducciones y Doc- 
trinas de las provincias de Ultramar, que 
esten 4 cargo de religiosos misioneros y 
tengan diez años de reducidas, deberán 
entregarse inmediatamente á los respec- 
tivos Ordinarios eclesiásticos, sin excusa 
nipretexto alguno conforme á las leyes 


y cédulas concordantes, 


A A 
A A A A A A A A A O A A A A A A A 


Artículo 2. 


Así estas Doctrinas como todas las de- 
mas que estuvieren erigidas en Curatos, 
deberán proveerse canónicamente por 
los mismos Ordinarios, observándose las 
leyes y cédulas del Real Patronato, en 
ministros idóneos del clero secular. 


Artículo 3. 


Los religiosos misioneros desocupados 
de los pueblos reducidos, que se entrega- 
ren al Ordinario, se aplicarán á extender 
por los otros lugares incultos la religion 
en beneficio de sus habitantes, procedien- 
do en el exercicio de sus misiones confor- 
me á lo mandado en el párrafo 10, artícu- 
lo 335 de la Constitucion. 


Artículo 42. 


Los Reverendos Obispos y  Prelados 
eclesiásticos, en virtud de la jurisdiccion 
ordinaria que les compete, podrán des- 
tinar á los religiosos idóneos, segun ¿juz- 
garen convenir, para Tenientes de Curas 
de los Párrocos seculares, y en calidad 
de interinos en las parroquias donde la 
necesidad lo exigiere, sin que por esto 
puedan jamas aspirar á la propiedad ni 
continuar en el servicio de las parroquias 
mas tiempo del que pareciere 4 los Ordi- 
narios, con arreglo á las leyes. 


Artículo 5%. 


Por ahora, y hasta tanto que las Cór- 
tes con mas conocimiento otra Cosa re- 
suelvan, á las órdenes religiosas que es- 
tuvieren en posesion de servir algunos 
Curatos, se les continúa la gracia á cada 
una de ellas de servir una Ó dos Doctri- 
nas Ó Curatos en todo el distrito de los 
conventos que esten baxo el mando de 
cada Provincial, de modo que el número 
de estos Curatos que se les continúa, de- 
berá contarse, no por el de conventos 
que tuvieren en diversos. lugares, sino 
por el de cada provincia del instituto 
regular, baxo cuyo mando y potestad 
estuvieren los respectivos conventos, aun- 
que estos se hallen repartidos en dife- 
rentes obispados, 


Artículo 6%. 


Los religiosos misioneros deberán ce- 
sar inmediatamente en el gobierno y ad- 
ministracion de las haciendas de aquellos 
Indios, quedando al cuidado y eleccion 











de estos disponer, por medio de sus 
Ayuntamientos, y con intervencion del 
Jefe superior político, se nombren entre 
ellos mismos los que fueren de su satis- 
faccion, y tuvieren mas inteligencia para 
administrarlas, distribuyéndose los terre- 
nos, y reduciéndolos á propiedad parti- 
cular, con arreglo al decreto de 4 de Enero 
de 1813 sobre reducir los baldíos y otros 
terrenos á dominio particular. 


Lo tendrá eutendido la Regencia del 
Reyno para su cumplimiento. 


Dado en 
de 1813. 


Cádiz á 13 de Setiembre 
José Miguel Gordoa y Barrios, 
Presidente. 
Miguel Riesco y Puente, 
Diputado Secretario. 
Francisco Ruiz Lorenzo, 
Diputado Secretario. 
A la Regencia del Reyno. 
Reg. 1ib, 2 fol. 298 y siy. 
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* EL VALEROSO GRANADINO ATANASIO 
GIRARDOT.—SU GLORIOSA MUERTE EN 
BÁRBULA EN 1813.—-SUS HONORES, DE- 
CRETADOS EN VALENCIA POR EL GENE- 
RAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE LA 
UNION Y ENSANTA FÉ POR ELCON- 
GRESO DE LAS PROVINCIAS UNIDAS DE 
NUEVA GRANADA. —RECUERDOS DIGNOS 

DE SU MEMORIA. 


I 
Atanasio Girardol. 


El 30 de Setiembre de 1813, dia de 
gloria para las armas de la libertad, por 
haber “triunfado el Ejército libertador de 
Venezuela, en las montañas de Bárbula, 
entre Valencia y Puerto Cabello, de los 
nuevos ejércitos enviados de España, para 
llevar al cabo la esclavitud de aquella KRe- 
pública, con que ya se gozaba, y empren- 
der la de Nueya Granada, ese dia, al 
mismo tiempo funesto, debe serlo tam- 
bien de luto para cuantos aman la liber- 


TOMO IV 93 








tad y saben apreciar las virtudes mar- 
ciales por haber perdido en él al intrépido 
Coronel CU. Atanasio (Girardot,  Co- 
mandante del 4, Batallon de la Union. 


liste jóven guerrero era hijo de la 
provincia de Antioquía, y en sus prime- 
ros años siguió con aprovechamiento la 
carrera literaria hasta obtener los gra- 
dos en jurisprudencia.  Inmediatamen- 
te despues, ya en los últimos dias de la 
dominacion española, emprendió la de 
las armas, comenzando á servir de te- 
niente en el rejimiento auxiliar. Con 
este empleo marchó contra Tacon, el 
opresor de Popayan. Enel Palacé hizo 
su primera campaña, desplegando tal 
valor ¿intrepidez en aquel ensayo, que 
desde entónces anunció que mui presto 
seria uno de nuestros primeros guerre- 
ros ; y el Gobierno á quien servia, le dió 
en premio el grado de capitan. 


Desde su vuelta de Popayan se declaró 
activo sostenedor de la voluntad general 
de las provincias libres, y así el Congre- 
so, luego que organizó los batallones 
de la Union, para emplearlos útilmente 
contra los enemigos de la libertad, lo 
elevó al empleo de teniente coronel, con- 
firiéndole el mando del 4,%; y él conti- 
nuó haciendo la guerra, bajo la direc- 
cion de este cuerpo. El alto del Rosa- 


"rio de Ventaquemada y el elevado cerro 


de Monserrate son dos monumentos de 
su gloria, y miéntras duren, conservarán 
su nombre y la memoria de su bizarría. 
Jamas se olvidará que, sujeto el dia 9 
de enero, despues de la dispersion del 
Ejército, á la prueba, á queno pudo re- 
sistir Coroliano, su entereza lo hizo á 
aquel célebre romano, porque resistien- 
do álas tiernas súplicas de sus padres y 
hermanos, no abandonó la causa de la 
justicia que habia abrazado y jurado de- 
fender, y ejecutó la brillante retirada 
que dió nueva vida á la Confede- 
ración. 


Inmediatamente despues marchó al 
Ejército del Norte, y padeció una pulmo- 
nía mortal en la villa del Rosario de 
Cúcuta. Alí fué donde ratificó del 
modo mas solemne el voto que habia he- 
cho por la libertad de su patria,” voto 
que supo llenar con la gloria que le acom- 
pañió constantemente en su brillante ca- 
rrera. Al tiempo de recibir el Cuerpo 
Sacrosanto de Jesucristo protestó en pre- 
sencia de su Majestad queno tenia el 
menor reatode haber seguido y soste- 
nido la causa de la patria, y exhortó á 
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sus compañeros de armas que jamas 
la abandonasen y que peleasen por ella 
con teson.... 


Salió del riesgo: pero ántes de resta- 
blecerse enteramente, y estando aún ex- 
tenuado, sabiendo que el Congreso habia 
mandado adelantar las marchas del Ejér- 
cito con el designio de redimir 4 Vene- 
zuela de su cruel cautiverio y de hacer 
alí la defensa de la Nueva Granada, 
voló 4 los campos de Ponemesa, Agua- 
obispos y Carache, en donde destrozó á 
los asesinos asalariados de los monopo- 
listas de Cádiz, y franqueó el camino que 
despues siguió el Ejército. Entónces se 
le confirió el grado de coronel que tanto 
habia merecido. En la batalla del Pa- 
lito, que precedió al sitio de Puerto 
Cabello, y en el sitio de aquella plaza, en 
que tanto se distinguió, se coronó de 
nuevos laureles, y al finen Bárbula en- 
señó nuevamente á los españoles, que 
no peleaban con los bárbaros que ven- 
cieron enel siglo XVI. El los destrozó 
y arrojó de aquellas alturas en que se 
habian situado, y al tiempo que tremolaba 
en ellas el estandarte republicano, una 
bala cruel, como la mano que la disparó, 
cortó el hilo de una vida tan preciosa, 
la de uno de los primeros guerreros de 
América..... 


Así murió el ilustre Girardot ántes de 
haber cumplido veinticinco años, y des- 
pues de haber llenado este continen- 
te con sa nombre, y áú los tiranos de 
espanto.... 


H 
Decreto del Libertador de Venezuela. 


Ley de lu República de Venezuela, para 
honrar la memoria del Coronel Átana- 
sio Girardot. 


El Coronel Atanasio Girardot ha muer- 
to en este dia en el campo del honor...... 


Las Repúblicas de la Nueva Granada y 
Venezuela le deben en gran parte la gloria 
que, cubre sus armas, y la libertad de nnes- 
tro pueblo. Vencedor en Palacé de un 
tirano formidable, llevó porla primera 
vez el estandarte de la Independencia bajo 
las órdenes del General Baraya, á la opri- 
mida Popayan. Las circunstancias extra- 
ordinarias de esta batalla memorable, la 
harán interesante no solo al mundo ame- 
ricano, sino á los guerreros valientes de 








todas las partes de la tierra. El jóven 
Girardot osó aguardar el ejército enemi- 
go en número de dos mil hombres con 
setenta y cinco soldados en el puente del 
rio Palacé. Tacon, el tirano de Popayan, 
no dudaba subyugar con aquellas fuerzas 
el extenso país de la Nueva Granada : des- 
tinó setecientos hombres para desalojar 
los defensores del puente; pero el nuevo 
Leonidas resolvió perecer ántes con sus 
dignos soldados, que ceder un punto al 
poder de su enemigo. La fortuna preser- 
vó su suerte de la desgracia de sus solda- 
dos, que fueron todos muertos ó heridos, 
y la victoria mas completa premió su e€s- 
forzado valor y su virtud. Mas de doscien- 
tos cadáveres enemigos regaron con su 
sangre aquel campo célebre para conser- 
var en caracteres terribles un monumento 
propio al genio guerrero del Héroe. Has- 
ta entónces la Nueva Granada no habia 
visto un peligro mayor para su libertad 
recientemente adquirida, y las consecuen- 
cias del triunfo de Girardot salvaron á un 
tiempo á su patria de la esclavitud y del 
exterminio con que la amenazaba el tira- 
no. - En la actual campaña de Venezuela, 
la audacia y el genio militar de Girardot 
han unido constantemente la victoria á 
las banderas que mandaba. Las provin- 
cias de 'Prujillo, Mérida, Barínas y Cará- 
cas, que perecian bajo el cuchillo, ó ge- 
mian en las cadenas, respiran libres y ase- 
guradas por los esfnerzos con que él ha 
cooperado bajo las órdenes de los Jefes de 
la Union. Le han visto buscar en estos 
campos á los ejércitos opresores, vencer- 
los intrépidamente, desafiando la muerte 
por libertar á Venezuela. Hoi volaba á 
sacrificarse por ella sobre las cumbres de 
Bárbula, y al momento que consiguió el 
triunfo mas decidido, terminó gloriosa- 
mente su Carrera, ; 


Siendo, pues, el Coronel Atanasio 
Girardot, á4 quien mui principalmente 
debe la República de Venezuela su resta- 
blecimiento, y la Nueva Granada las vic- 
torias mas importantes; y para consig- 
nar en los anales de la América la grati- 
tud del pueblo venezolano hácia uno de 
sus libertadores, he resuelto lo siguiente : 


- 


1% 


El 30 de Setiembre será una fecha 
aciaga para la República, á pesar de las 
glorias de que se han cubierto sus armas 
en este mismo dia, y se hará siempre un 
aniversario fúnebre, que será un dia de 
luto para los venezolanos, 








ed 
Todos los ciudadanos de Venezuela 
llevarán un mes consecutivo de luto por 
la muerte del Coronel Girardot. 


os 


1d 


Su corazon será llevado en trinnfo- á 


la capital de Carácas donde se le hará la 


recepcion de los libertadores y se deposi- 
tará en un mausoleo que se erigirá en la 
Catedral Metropolitana. 


4 0 
Sus huesos serán trasportados á su país 
nativo, la ciudad de Antioquía en la Nue- 


va Granada. 


y. 


El cuarto Batallon de linea, instrumen- | 


to de sus glorias, se titulará en lo futuro 
“* Batallon de Girardot.” 
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El nombre de este benemérito ciudada- 
no, se inscribirá en todos los registros 
públicos de las Municipalidades de Vene- 
zuela, como primer bienhechor de la 
patria, 


q 


La familia de Girardot disfrutará por 
toda su posteridad de los sueldos que go- 
zaba este mártir de la libertad de Vene- 
zuela, y de las demas gracias y preeminen- 
cias que debe exijir del reconocimiento de 
este gobierno. 


8.2 


Se tendrá esta por una lei general, que 
se cumplirá inviolablemente en todas las 
provincias de Venezuela. 


9% 


Se imprimirá, publicará y circulará pa- 
ra que llegue al conocimiento de todos sus 
habitantes. : 


Dada en el Cuartel general de Valencia, 
á treinta de Setiembre de mil ochocientos 
y trece años, tercero de la Independencia 
y primero de la guerra 4 muerte; firmada 
de mi mano, sellada con el sello provisio- 





nal de la República, y refrendada por el 
Secretario de Estado. 


SiMmoN BOLÍVAR. 


Antonio Muñoz Tebar, 
Secretario de Estado. 


Acompaño á V.S. de órden del General 
en Jefe un ejemplar de la lei de la Repú- 
blica de Venezuela para honrar la memo- 
ria del ciudadano Coronel Atanasio Grirar- 
dot, 4 fin de que en la parte que le toque 
disponga V.S. su cumplimiento, en inteli- 


| gencia de que con esta fecha se oficia á la 


familia del difunto para que ocurra á las 

cajas nacionales de este Estado á percibir 

los sueldos de que habla el artículo 7.* 
Dios guarde 4 V. S. muchos años. 
Valencia, Octubre 4 de 1813.—3.* y 1.0 


Antonio Muñoz Tebar. 


Ciudadano Director general de Rentas. 
TIT 


Decreto librado en Bogotá. 


El Congreso de las Provincias Unidas de 
la Nueva Eranada. 


Teniendo en consideracion el distingui- 
do mérito que contraen los ciudadanos 
que pelean en la actual sangrienta lucha y 
sacrifican sus vidas por la defensa de la 
patria, haciendo particular recuerdo de 


ellos, con motivo de la triste noticia de 


haber muerto, aunque vencedor y con glo- 
ria, el Coronel de la Union y Comandante 
del 4.? Batallon C. Atanasio Girardot, 
en la célebre batalla de Bárbula, entre Va- 
lencia y Puerto Cabello, y enya memoria no 
puede ménos que ser digna del reconoci- 
miento de cuantos aman la libertad de la 
América, y de una demostracion periódica 
de estos sentimientos, decreta: 


Artículo 1.” 


Que se haga el dia 30 del corriente un 
faneral en sufrajio por las almas del 
expresado y de los demas que han pereci- 
do en la referida lucha, ejecutándose to- 
dos los años lo propio por este tiempo en 
que la santa iglesia acostumbra celebrar 
sus piadosos oficios por las almas de los 
fieles difuntos, 


AS 


Artículo 2, 


Que se tomen las providencias conve- 
nientes para conducir las cenizas de aquel 
ilustre guerrero y depositarlas en la igle- 
sia del Monasterio de la Concepcion de 
esta ciudad, entretanto que, teniendo, co- 
mo debe tener, efecto la edificacion del 
templo proyectado y mandado construir 
en el alto del Rosario de Venta-quemada, 
se hace su traslacion á ese destino. 


Artículo 3." 


Que debiendo concurrir el Congreso en 
ceremonia al aniversario, lo ejecutarán 
por esta vez los individuos con luto rign- 
roso, el que llevarán los dos dias subsi- 
guientes en justa manifestacion de su do- 
lor por la pérdida de aquel distinguido de- 
fensor de los derechos de la patria. 


Artículo 4," 


El Poder Ejecutivo, 4 quien correspon- 
de el cumplimiento, lo pasará al gobierno 
de esta provincia, para que el pueblo de 
su capital, hoi residencia del Congreso, lo 
acompañe en esta última demostracion 
que ya él mismo ha comenzado á hacer es- 
pontáneamente vistiendo de luto desde 
que llegó á su noticia el triste suceso que 
lo motiva. 


IV 


Recuerdos dignos de la memoria del Valien- 
te Ciudadano, 


Al ver su fértil suelo 
En sangre de sus hijos anegado, 
Venezuela venganza pide al cielo; 
Y con rostro indignado, 
““¡Soeorrednos, esclama, Grranadinos, 
Vengadnos, compatriotas y vecinos! ” 
“Vuestros hermanos gimen 
Bajo el peso de un yugo ignominioso: 
El cuello tiende la virtud al crímen 
Triunfante y poderoso: 
Ni á la vejez ni al sexo delicado 
El feroz Monteverde ha perdonado.” 
““ Ai] mis campos fecundos 
Se hallan abandonados y desiertos; 
Solo se ven cautivos, moribundos, 
Y cadáveres yertos; 
Solo se oyen clamores y jemidos.... 
¿Y de vosotros no serán oidos?” 
¿ De un pueblo virtuoso 
Es posible que nadie se conduela? 
¿Nadie corre á salvarle jeneroso? 
Dijo así Venezucla, 
Y en el instante oyeron sus clamores 
De Calamar los héroes vencedores. 








BOLÍVAR el primero, 
Vuela en auxilio de su patria amada: 
Guerra, guerra sin fin al nombre ibero 
Jura sobre su espada; 
Y á su voz inflamados, 
Guerra sin fin! repiten sus soldados. 
Marchad que ya resuena 
El tambor guerrero de Belona; 
Patriotas de la ilustre Cartajena, 
De Tunja, de Pamplona 
Y de Cundinamarca, llegó el dia 
En que debe temblar la tiranía. 


Mil guirnaldas de flores, 
Tejed, ninfas del Zulia caudaloso, 
Porque se acercan ya los salvadores 
De vuestro suelo hermoso. 
Llegaron; coronad su heróica frente, 
Y sus nombres cantad de jente en jente. 


Adios! nuevas acciones 
Y nuevos triunfos llaman al caudillo. 
Carache, Niquitao, los Horcones, 
Campos de Tinaquillo, 
Referidlo vosotros, que mi musa 
Tímida á referirlos se rehusa. 


BoLívar esforzado 
Vanamente en mis versos yo pretendo 
Seguir contigo intrépido y osado, 
De atronador cañon entre el estruendo, 
Entre los gritos que la muerte envia, 
Y el polvo y humo que oscurece el dia. 


Sí, digno americano, 
En la carrera hermosa de tu gloria 
Seguir en pos de tí procuro en vano 
De victoria en victoria. 
¡ BoLÍVAR inmortal, noble guerrero, 
Serás LIBERTADOR de un muudo entero! 
Más sublime poeta 
Merecen hoi los hechos prodijiosos 
De Girardot, de Ríbas, de Urdaneta. 
Si nombres tan gloriosos 
Celebrar dignamente yo pudiera, 
Entónces inmortal mi nombre fuera, 
Pero ¿ qué es lo que siento ? 
¿ Es el Dios de las musas quien me inspira? 
Qué transporte divino! Aliento, aliento ! 
Pulsemos nuestra lira, 
Que un fuego celestial mi pecho inflama 
Al escuchar la trompa de la fama, 


El héroe colombiano 
No descansa un instante, corre, vuela, 
Ni yerra golpe su terrible mano. 
Por toda Venezuela 
Huyen los españoles campeones 
Cargados de ignominia y maldiciones. 


Más veloces que el rayo 
Los acosan doquier nuestros guerreros, 
¡ Así corren los hijos de Pelayo 
Como ciervos lijeros ! 
¿Son estas por ventura las hazañas 
Del soberbio leon de las Españas ? 





Corred, corred bandidos, 
Prófugos, asesinos de la Iberia, 
Léjos de aquí; sin patria, perseguidos, 
Vivid en la miseria; 
Y vuestraimpura sangre, hombres crueles, 
No mauche nuestras palmas y laureles. 
En su justa venganza 
Los hijos de la América piadosos, 
No se complazcan nunca enla matanza; 
Y siempre jencrosos, : 
Sean en la victoria tan clementes, 
Como tremendos en la accion y ardientes. 
£¡ Fatal, fatal clemencia !” 
Desde sus tumbas claman irritados 
La virtud, el saber y la elocuencia : 
De tantos desdichados 
A quienes inmoló con mano impía 
En su encono brutal la tiranía, 
¿ Conque preciso ha sido 
Sofocar la piedad dentro del pecho ? 
¡ Tanto los españoles han podido ! 
PS cambiar han hecho 
u tigres tan sangrientos, tan horribles, 
A los corderos mansos y apacibles ! 


José Fernández Madrid. 
V 
EPITAFIOS 


á Girardot. 
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GIRARDOT....aquí yace sepultado : 
Vivió para la patria un solo instante, 
Vivió para la gloria demasiado, 

Y murió vencedor siempre constante. 
Si que el ejemplo ilustre que te ha dado, 
Si todavia hay tiranos, caminante ; 
Pero si ya la libertad se goza, 
Detente, y llora sobre aquesta losa, 
2,0 

Aquí yace el terror de los tiranos, 

El bravo Girardot. ...!Si estos renglones 
Borra el tiempo y el llanto, americanos, 
Su nombre existe en vuestros corazones, 


vI 
Recuerdos dignos de la memoria del valiente 


ciudadano ÁA. Girardot. 


EN EL DIA DE SUS EXEQUIAS. 


¿No escuchais el gemido lastimoso 
Que pausada repite la campana ? 
¿Dónde está Girardot el valeroso? 








A Po, y NE 


¡ Oh vanidad humana ! 

Ni sus acciones, ni su brazo fuerte, 
Ay! ni su edad temprana, 

Han podido librarle de la muerte. 
Cuando mas inflamado tremolaba 

La nacional bandera, y atrevido 

A la cumbre del Bárbula trepaba ; 
Fué Girardot herido 

De una bala fatal, y en el momento, 
Sobre el campo tendido, 

Exhaló el héroe su postrer aliento. 
Pérdida irreparable, Parca fiera! 

Si unir al hilo roto de sus dias 

El hilo de los mios yo pudiera, 
Burlada quedarias ; 

Mas tú, siempre inflexible, inexorable 
Confundir no querrias 

Con la suya mi vida miserable. 
Compatriotas, al pié de los altares 

Escuchad los opresos corazones : 

Entonad pronto lúgubres cantares, 
Tristes deprecaciones, 

Ministros del Señor Omnipotente ; 
Y en himnos y oraciones, 

Suba hasta el cielo vuestra voz doliente, 
Y al Dios de los ejércitos, rendidos 

Ofreced, compañeros, vuestro llanto ; 

De luto melancólico vestidos 
Venid al templo santo ; 

Preste al dia la noche sus colores, 
Préstele el negro manto, 

Y solo se ojgan ayes y clamores. 
Pero, ¿ qué es lo que digo ? ¿Debemos 

Sentir su fin glorioso por ventura ? 

Si contamos sus triunfos, ¿llamaremos 
Su muerte prematura ? 

¿ Por el número de años pasajeros 
Que el hombre frágil dura 

Se ha de medir la vida 4 los guerreros ? 
Qué ! ¿no ha vivido Girardot bastante ? 

Vivió para su gloria demasiado, 

Vivió para su patria un solo instante : 
A este árbol, cargado 

De frutos en su hermosa primavera, 
El rayo lo ha abrasado 

Cuando mas esperanzas prometiera. 
Tu destino, Pelópidas, fué el mismo ; 

El mismo, Epaminondas, fué tu hado : 

Si vuestra fortaleza y patriotismo 
Os han eternizado ; 

Hoi junto á vuestros nombres inmortales 
La historia ha colocado 

Un nombre americano en sus anales. 
A nuestrog mas remotos descendientes 

Lo llevará en sus páginas la Historia, 

Para que sus virtudes eminentes 
Graben en la memoria. 

No ha muerto Girardot : no, sus acciones, 
Sus triunfos y su gloria 

Resuenan hoi en todas las naciones. x 
Apénas, cara patria, sacudisto 

El yugo de afrentosa tiranía 


Cuando á los campos de Payan le viste 

Que intrépido corria : 

El inexperto acero descargaba, 

En sangre lo teñia, 

Y débil niño, al héroe presagiaba. 

El le quitó la venda á la fortuna ; 
El fijó la inconstancia de la suerte ; 
No fué vencido en ocasion alguna ; 

Y ántes bien de la muerte 
Vencedor inmortal, muerto trianfaba, 

Y al cadáver inerte 
Hasta el fin la victoria acompañaba. 


JOSE FERNÁNDEZ MADRID. 


(Franadino.) 


877. 


EL GOBERNADOR DE BARÍNAS INFORMA 
AL GENERAL BOLÍVAR DE LA MALA SI- 
TUACION Y DEL ESTADO DE AQUELLA PRO- 
VINCIA Y LE PIDE AUXITIOS PRONTOS 
DE JEFES, OFICIALES Y ARMAS PARA 

LA DEFENSA, 


Facmo. Señor: 


La inmediacion á los peligros que ata- 
can por esta parte nuestra conquistada 
libertad, me obliga á4 indicar 4 V. $. las 
medidas para impedir el golpe funesto 
que va á costarnos, cuando no nuestra 
ruina total, 4 lo ménos mucha sangre, 
muchos sacrificios, y aun la mayor y mas 
interesante parte de los Estados de la Re- 
pública. 


Los llanos donde pastan los ganados y 
la caballería con que debemos contar para 
sostener el Exercito de la Union, serán 
sometidos indefectiblemente al mando de 
los tiranos dentro de muy poco tiempo, si 
no se toman á la mayor brevedad provi- 
dencias eficaces para sufocar y extermi- 
nar todos los elementos de una conspira- 
cion general que se aproxima al hecho 
por momentos en estos pueblos, y que se 
deja entrever “por unos sintomas que es- 
tremecen 4 la sensible humanidad, 


El español Yañez se halla todavia en 
San Fernando, ocupado activamente en 
la obra de invadirnos á la cabeza de un 
numeroso Exercito con respecto 4 nues- 
tras fuerzas, el cual, segun el libro de ór- 
denes que cayó en nuestras manos, ha re- 
forzado considerablemente con los auxi- 











lios que en estos últimos dias le vinieron 
de Guayana, y los que le irán llegando de 
las reliquias del Exercito de Cagigal, y 
otros propios de esta y de esa Provincia; 
y yo creo firmemente que si Dios no hace 
un milagro, no podremos resistir estas 
fuerzas ni frustrar sus conatos, con las po- 
quisimas armas que hemos podido recoger 
entre los vecinos de estos pueblos. 


Componese el Exercito de Yañez, de 
americanos delincuentes y perversos ene- 
migos nuestros, y de españoles agraviadi- 
simos que, animados del grande interes 
de recuperar sus bienes, respiran ademas 
los mas vivos deseos de vengarse contra el 
heroismo y bizarria de nuestras huestes 
que los han expulsado de nuestro suelo 
que miran como propio. 

Tienen estos barbaros dentro de noso- 
tros, eficaces agentes y espias; pues no 
son otra cosa sus mugeres, sus hijos, sus 
domesticos y aun sus amigos: ellos reci- 
ben positivamente sin poderlo nosotros 
impedir, los avisos que necesitan de nues- 
tra crítica debilidad, para trazar y deter- 
minar su indicada invasion. 


Una triste experiencia me convence de 
esta verdad, corriendo la vista lle- 
no de amargura, á los horrores co- 
metidos en Cara ió de que yo ten- 
go dado parte 4 V.-S.: estan pro- 
tegidos estos crimenes por el Exercito 
de Yañez, como lo estan igualmente las 
facciones de los indios de San José, juris- 
diccion de Obispos, las de los zambos de 
Quintero, y las que han aflijido 4 Guas- 
dualito. 


Asi resulta de todas las declaraciones 
tomadas á varios reos que se han cogido 
por casualidad en distintas partidas; y 
asi lo convence últimamente la noticia 
que acabo de recibir del Corregidor de 
Pedraza, relativa 4 purticiparme que por 
3 prisioneros se habia informado, que 
mas de 200 hombres aucaudillados por 2 
españoles intentaban invadir aquella cin- 
dad y despues á esta, á 
mar la atencion de las pocas fuerzas que 
tenemos en Achaguas para contener 4 los 
enemigos. 


Ayer mismo destiné 30 lanzeros, que 
son las armas que tengo, al mando del 
Ciudadano Francisco Olmedilla, para que 


por medio de una sorpresa deshiciese á 


los conjurados. Si malogra este golpe, 
yo preveo la dolorosa necesidad de verme 
sacrificado con este benemerito pueblo, 


fin de lla- 
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antes que abandonarlo á la inhumana 
crueldad de estos verdugos del genero 
humano. Semejante desgracia envolverá 
indudablemente nuestra débil expedicion 
de Achezguas, que se verá forzada á retro- 
ceder á tan ventajosa posicion, mas por 
salvarse cada uno de los individuos que la 
componen, que para favorecernos, si, co- 
mo es regular, los persigue 4 un mismo 
tiempo el Exercito de Yañez que obra de 
acuerdo con estas facciones. : 


¡Cuán sensible me será ver abaudona- 
das al furor de los enemigos unas vidas 
tan preciosas como las de unos defensores 
de la libertad, junto con los inmensos 
caudales que en estos territorios estan 
ahora prontos para ser consagrados en las 
aras de la Patria, y que en manos de los 
españoles van á servir para alimentar y 
sostener 4 nuestros mas atroces ene- 
migos ! 


V. $. puede estar convencido hasta la 
evidencia por la historia de nuestra revo- 
lucion, que nuestra primera atencion de- 
be dirigirse y emplearse eficazmente en la 
defensa y conservacion de los llanos, que 
son un almacen de víveres para nuestros 
Exercitos y un granero continuo de nues- 
tros pueblos. En este concepto, estoy 
persuadido de que V. S. conoce cuán ne- 
cesario es destinar á esta Provincia una 
Division respetable al mando de un oficial 
experto y prudente, para que por tierra 
ataque al enemigo de San Fernando, ya 
que es imposible hacerlo por agua como 
inútilmente me lo propuso desde Calabo- 
zo el Ciudadano Tomas Montilla el 30 del 
último agosto. 


Sino se puede enviar soldados, aqui los 
hay, pues no faltan hombres decididos 
y con bastante disposicion: basta remitir- 
nos por la mayor brevedad armamentos y 
pertrechos de todas clases, y enviarnos 
oficiales valientes y peritos en la guerra, 
para que dirijan la accion, de acuerdo con 
este Comandante ó como V. $. lo dispon- 
ga, y derroten esta fuerza que nos tiene 
tomada la llave de esta Provincia y de to- 
dos los llanos; en inteligencia de que la 
fuerza de Calabozo en nada favorece 
nuestra defensa con respecto ú4 Yañez; 
pues ni el Gefe que la comanda ha vuel- 
to á avisar de sus movimientos des- 
de el mes de agosto; ni los rios y la gran 
distancia en que se halla de nosotros, 
proporcionán facilidad para combinar 
mas Operaciones. 


Si V. S. no toma esta providencia con 
la velocidad del rayo, yo preveo males in- 





calculables, y aseguro de un modo demos- 
trable, que dentro de muy pocos dias se 
internarán los bandidos por esta parte, se 
comunicarán con los de Coro, y pondrán 
sobre los armas cuatro mil ó mas caballos 
montados de tantos hombres vagos, que 
acostumbrados á la torpeza de una vida 
brutal y salvática, no apetecen otra cosa 
que la ocasion que les ofrecen los españo- 
les para emplearse en el ruinoso exercicio 
de la rapiña y el brigaudage de que han 
subsistido siempre, 4 pesar de nuestra 
vigilancia que cesará inmediatamente que 
entren nuestros enemigos á ocupar estos 
terrenos donde todas nuestras propieda- 
des serán comunes para sus prosélitos. 


Tendrá V. $S. que batirse con ellos, á 
tiempo que otras graves atenciones pi- 
dan quizá su presencia; y si logra derro- 
tarlos, será despues de haber Jamentado 
las desgracias inevitables que presien- 
te un espíritu al tocar de cerca peligros 
inminentes y ciertos. 


Antes de ahora no dejaba yo de espe- 
rar estas mismas consecuencias de la 
obstinada negativa con que se nos priva- 
ba de la defensa de esta provincia, 
rehusando enviarnos fusiles para recorrer 
los pueblos, imponerles el órden, asegu- 
rar á los sospechosos, exigir donativos y 
hacer otras muchas cosas útiles al Es- 
tado, que con 50 fusiles era entónces 
suficiente fuerza para verificarlo; cuan- 
do ahora, mo solo no se pueden exigir 
donativos, sino que es preciso tener una 
division respetable para lograr apénas la 
pacificacion de estos pueblos, en cuyo 
objeto estamos gastando todo el nume- 
rario que se puede recoger entre los bue- 
nos patriotas para costear continuamente 
expediciones que vayan á contener de 


«pronto tantas conspiraciones como se le- 


vantan por todas partes. 


Los 1200 españoles, que con fecha 27 
de setiembre se sirve V. S. avisarme 
haber llegado á Puerto Cabello, no 
debian haber hecho tanto ruido como el 
que se advierte por las medidas que se 
han tomado de hacer replegar las fuerzas 
que obraban contra Coro por el lado de 
Carora, donde es necesario tener preci- 
samente una division fuerte, no sea que 
todos ó parte de esos mil y pico de es- 
pañoles que han llegado á nuestras costas, 
desembarquen por Coro ó Maracaibo para 
invadir por estos puntos, que han sido 
en todos tiempos los que han prestado á 
los conquistadores de Venezuela senda 
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por donde han conducido las cadenas de 
su esclavitud. 


Mas temores debe inspirarnos el ejér- 
cito de Yañez compuesto de hombres co- 
nocidos, de militares prácticos en el te- 
rreno, con relaciones y conocimientos en 
todos estos pueblos, donde deben hallar 
y hallarán efectivamente un número con- 
siderable de soldados y confidentes, al 
instante que emprendan su marcha con- 
tra nosotros. Dinero, armas, víveres y 
caballerías, todo será, al punto que nos 
acometa el enemigo, presentado á su dis- 
posicion, por aquellos mismos que, á 
pesar de nuestros desvelos, se apandillan 
en el dia áun mismo tiempo, por instin- 
to diabólico, para destrozar nuestros 
pueblos con el nombre de Fernando VII 
y victoreando, como ha sucedido en Pe- 
draza, á Monteverde. Nada cuesta á es- 
tos perversosayudar á los tiranos con nues- 
tras propiedades. 


Lo que es mas sensible en las circuns- 
tancias presentes, es el efecto que han 
causado las antipolíticas instrucciones, 
que el comandante general del Occidente 
ha remitido á nuestros pueblos, para que 
los abandonen y sigan á reunirse con cel 
Exercito de Valencia á fin de asegurar 
sus vidas. Pida V. $S. al dicho coman- 
dante general las instrucciones de que 
le hablo, y vendrá en conocimiento de 
los males que han podido causar y nos 
han causado. 


Parece que no deben obrar estos efec- 
tos los mil hombres recienvenidos de 
España, ni darlugar á semejantes provi- 
dencias; pues esos soldados que acaban 
de llegs ar de España pelearán únicamen- 
te por ganar sus pagas, y no por ven- 
garse ni defender ningun interes propio 
como lo hacen los de Yañez, á quienes 
es preciso respetar y destruir inmedia- 
tamente, porque mientras permanezcan en 
San Fernando nuestros enemigos, no se 
acabarán las facciones de estos partidos, 
ni dejarán de sentirse tristemente los 
mismos desastres que estamos experimen- 
tando ; desgracias que ¡ojalá ! no pasen, 
como las temo, á ser mayores, 


Yo he tomado la terrible medida de 
matar á todos los españoles que tenia 
presos y cuantos se aprehendan, y de dar 
órden para que pasen á cuchillo á todos 
los revoltosos á la menor sospecha : más 
de 30 aprehendidos en Quintero serán 
víctimas, segun la disposicion que dí para 
ello ayer, "Todas estas desgracias pro- 








lo peor 
es, que al fin se reunirán todos los ofen- 
didos y nos arrollarán, para vengarse de 


ceden de la falta de fuerzas; y 


estas muertas que nos es forzoso 
ejecutar contra sus parientes y amigos. 


Me horrorizo al conocer la indole de 
estas facciones: casi todas obras esbimu- 
ladas de un-mismo principio el deseo de 
acreditarse los pardos con los españoles, 
para que los premien cuando vuelvan, y 
los eleven sobre los criollos blancos : 
estas son las miras de nuestros facciosos ; 
porque, al advertir nuestras pocas fuer- 
zas, creen que al fin perderemos, y que 
entónces ellos gozarán. Tan disemina- 
da está esta idea tan subversiva entre 
los ignorantes, que yo me atrevo á jurar, 
que la dilacion será que avanzen de Coro 
hasta Araure siquiera 200 hombres, 
para que todos estos partidos esten unidos 
á favor del iuvasor, sacrificando pri- 
mero á la parte sana de la poblacion, 
sobre cuyas ruinas fundan estos inicuos 
su felicidad : de manera que al instante 
estarian en San Cárlos amenazando á 
E ¡Qué porvenir tan horrendo, 
pero factible ! derrotar á Yañez, Ó to- 
mar el castillo doude está Monteverde 
dentro de 86 15 dias; ó esperar una di- 
solucion general y la subsiguiente ruina 
de la República, en que prometo quedar 
envuelto con honor, si por Occidente 
llegare á amenazar cualquiera fuerza. 
Este es el gran problema que nos ofrece 
nuestra presente situacion para sucum- 
bir, ó ser libres. 


Por tanto, repito 4 V. $5. se sirva des- 
tinar prontamente la division que tengo 
indicada, con las armas y oficiales pedi- 
dos; porque de lo contrario, consumi- 
remos una porcion de dinero en costear 
expediciones para contener á los faccio- 
sos, que inquietan y allijen estos - 
pueblos. 


muchos años. 


Barinas, octubre 1.2? de 1813,—3.* y 
e . 


Dios guarde á V. 


Manuel Antonio Pulido, 


Señor (Greneral del Ejército Libertador de 
Venezuela. 
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_Postdata.—Despues de cerrado este ofi- 
cio, me ha llegado el aviso que original 
incluyo, para la mayor brevedad, y la 
noticia confirmada de que, por tin, los 
facciosos del partido de Pedraza entraron 
áú aquella ciudad, donde entre otras mil 
atrocidades, han asesinado al Corregidor 
ciudadano Pablo Romero, y mal herido al 
Venerable P. Cura ciudadano Venancio 
Bezerra; cuya pérdida debe ser muy 
sensible 4 todo el que amare nuestra justa 
causa. No obstante esta ocurrencia, he 
dado órden 4 Olmedilla, pata que siga su 
marcha á sorprender como pueda con sus 
30 lauzeros, á los 200 ó mas Invasores ; 
quedando yo con el sobresalto de que, si 
perdemos el lance y los facciosos arrollan 
á Olmedilla, correrá esta indefensa capl- 
tal, la misma y aun peor suerte que Pe- 
draza; siguiéndose precisamente de seme- 
jante desgracia, la subyugacion indefecti- 
ble y bien calenlada de toda esta Provin- 
cia. Por tan graves ocurrencias, he 
dispuesto sea el Dr. Don Ramon Méndez 
el portador de este oficio, para que á la 
voz informe á V. $5. lo demas que se omite, 
por no ser prolixo. 


Pulido. 
878. 


-BOLÍVAR PROCLAMA A SUS TROPAS VIC- 
TORIOSAS EN BÁRBULA, LES RESEÑA EL 
ESTADO DE LA GUERRA Y LAS EXCITA Á 
VOLVER Á TRIUNFAR IN CORO, MARA- 

CATBO Y GUAYANA. 


Proclama 4 los soldados que, despues de 
yanadas las acciones de Báúrbula y Trin- 
cheras, marchaban para Coro y Mara- 

cabo. 


Soldados: 


El ejército español, 
estravagante proyecto de subyugar nue- 
vamente la República de Venezuela, 
no existe ya por efecto de las dos 
gloriosas acciones de  Bárbula y Las 
Trincheras, donde vuestro valor des- 
hizo sin el menor esfuerzo esas 
bandas de mercenarios que los tiranos de 
la España enviaron á inmolar al filo de 
vuestra espada, pensando sin duda, que 
vosotros erais los mismos esclavos que en 
otros tiempos ellos degradaban á la esfe- 


TOMO IV Y4 


45 — 


que concibió el 


| 


ni jefes, 





ra de los brutos. Perosu esterminio la 
sido el resultado de tau audaces delirios. 
El ejército de Monteverde con su indig- 
no caudillo, ha desaparecido ; y sus misc- 
rables reliquias solo han podido salvarse 


por el camino del deshonor, huyendo co- 


mo liebres y sepultándose en sus antiguas 
guaridas. 


Sólo quinientos hombres, sin oficiales 
se han acojido al castillo de 
Puerto Cabello á morir de hambre, peste 
y temor; así se ha desvanecido la única 
y última esperanza de nuestos cobardes 
enemigos, que habian colocado toda su 
confianza en sus jactanciosos: compatrio- 
tas los soldados españoles. 


lil cielo que proteje siempre la buena 
causa, y abandona á su rigor á los tiranos 
de la humanidad, ha señalado su justicia 
haciendo perecer al azote de Venezuela 
el abominable Monteverde y á sus cóm- 
plices. Su mayor número ha quedado 
en el campo, y el menor anda errante 
por los bosques, buscando un asilo digno 
de su ferocidad en las cavernas de las 
fieras. 


Soldados: nuestras «armas libertadoras 
han vengado- 4 Venezuela, ¡nmolan- 
do á los tiranos que tan pérfidamente la 
engañaron para sacrificarla á sus miras 
de ambicion y avaricia. La sangre de 
estos mónstruos apacigua el clamor de los 
manes de nuestras víctimas: ya ellas es- 
tan satisfechas, y el honor nacional vin- 
dicado. Mas, nuevas glorias os esperan 
en los campos de Coro, Maracaibo y Gua- 
yana : partid, pues, á libertar 4 vuestros 
hermanos que gimen bajo el yugo español. 
El impertérrito brigadier Rafael Urdaneta, 
vuestro Mayor general, os conducirá á 
la victoria enlos campos de Coro, 
para donde marchais; en tanto que los 
vencedores de Maturin unidos á los va- 
lientes caraqueños de la division del in- 
victo comandante Elias, castigan á Bóves, 
expulsan á Yañez de San Fernaudo, y. 
marchan contra (Guayana. El resto de 
los vencedores sobre Monteverde estrecha 
á Puerto Cabello, hasta que perezca ó se 
rinda bajo las órdenes del bizarro coman- 
dante D'Eluyar. 


Yono me aparto de vosotros, amados 
compañeros mios, sino por ir á conducir 
en triunto á Carácas el gran corazon del 
inmortal Girardot; y á recibir con los 
honores debidos á los libertadores de Cu- 
maná y Barcelona, que ansiosos de ad- 
quirir nuevos trofeos vienen úá participar 
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de nuestros peligros y de nuestras glo- 
rias, guiados por el jóven héroe general 
Sautiago Mariño, salvador de su patria. 
No me aparto, no, de vosotros, soldados 
eranadinos y venezolanos, pues mi espl- 
ritu, mis sentimientos y mi amor os que- 
dan. Yoos ofrezco volver mas pronto 
que la luz á dividir con vosotros los tra- 
bajos marciales que haceis por la salud 
de la patria, que ya os titula con el su- 
blime renombre de LIBERTADORES DE VE- 
NEZUELA. 

Cuartel general de Valencia, 6 de Ue- 
tubre de 1813, 3%.y 1". 

SIMON BoLÍVAR. 
Antonio Rafael Mendirt. 


Secretario interino de Guerra. 
y huy 
379. 


REPRESENTACIÓN QUE VARIOS INDIVIDUOS 
DEL COMERCIO DE CÁDIZ Y DEL DE LAS 
PROVINCIAS DE LA CAPITANÍA GENERAL 
DE CARÁCAS DIRIJIERON Á LA REGEN- 

CIA DE LAS ESPAÑAS. 


Serentsimo Señor. 

Los infraescriptos, vecinos y del comer- 
cio de esta plaza unos, y los .otros del 
departamento de Venezuela, residentes en 
esta Córte, con el debido respeto hacen 
presente 4 V. A. : Que por desgracia no 
se han equivocado los que declamaron 
contra la impunidad udoptada para con 
los rebeldes de ultramar, ni los pocos que 
observaron allí el sistema contrario. 

¿ Cuáles, pues, habrian de ser sus efec- 
tos, ni cuándo se han curado estos males 
sino con el hierro y el fuego ?. (1) Se 


(1) Hierro y fuego es lo que decretan los 
españoles y han decretado siempre contra 
los dulces americanos. Del hierro y el fuego 
es que se han valido para devastar estos 
bellos países, y destruir sus habitantes. El 
Gobierno español, influido por una corpo- 
racion de asesinos residentes en Cádiz, ha 
envpleado en toda la América el hierro y el 
fuego para despojar á los americanos de sus 
sagrados derechos. ¿Cuál ha sido el resul- 
tado? Elque debía esperarse. Los ameri- 
canos por una justísima reaccion, deberian 
echar tambien mano del hierro y el fuego 
para destruir á log contrarios. ¿Quiénes son 
los agresores ? ¿De parte de quién se halla 
la razon y la justicia ? 











hizo crecer á los que carecieron del co- 
nocimiento necesario de la causa de ellos 
para impedirles aplicar los medios eficaces, 
que lo era la conducta de los gobernantes 
de aquellas provincias, y el gobierno des- 
pótico y arbitrario bajo el que habia gemi- 
do la Nacion : pero jamas habian tenido 
algunas de ellas Gefes y jueces mas virsuo- 
sos, ni se había anunciado el gobierno 
supremo con disposiciones y miras mas 
justas y benéficas : iba desapareciendo de 
los dos mundos el despotismo y la arbitra- 
riedad. A Carácas gobernaba Don Vi- 
cente mparan cuando se sublevó : suce- 
dió á este Don Fernando Miyáres, español 
americano : le siguió Monteverde : se mu- 
daron los Gefes y autoridades en todas las 
provincias : se les dió representacion igual 
á las de la península, franquicias, privile- 
glos y una sábia Constitucion. (2) 


¿ Cuál ha sido pues el resultado ? ¡Ah 
No, no es la que se ha señalado con la 
peor fé posible la causa de las ominosas 
rebeliones de ultramar; lo es el deseo y 
la disposicion 4 la independencia de la 
Nacion, de aquellos que ménos razon y 
derecho tienen para pretenderla, los hijos, 
nietos, Ó viznietos de los españoles euro- 
peos; pues no son otros los rebeldes de 
ultramar. Así en vano se varía de Gefes, 
y se desvela V. A. en elegirlos : todos son - 
iguales, si dependen de la Nacion españo- 
la ; si defienden su magestad y decoro ; si 
no propenden á la quimérica independen- 
cia, forjada en la imaginacion de los re- 
beldes, y si no son estos los que por sí 
gobiernan. La fuerza armada, Serenísimo 
Señor, el hierro y el fuego, repetimos, son 
los que han de restituir el órden, la tran- 
quilidad y la justa dependencia de aquellas 
provincias, evitar su total ruina, y el es- 
terminio de los útiles y fieles ciudada- 





(2) Se les dió. representacion igual áú los 
de la Peninsula, franquicias, privilegios y 
una sábia Constitucion. Jamas la impuden- 
cia podia llegar á tam alto punto. ¿En qué 
tiempo fué que se conoció la igualdad de lu 
representacion? Cuando toda la América 
habia tomado las armas. Y se atreven á ha- 
blar de franquicias y privilegios, los detes- 
tables monopolistas, que se alarmaron por 
una pequeña franquicia concedida al comer- 
cio de Carácas, hasta el punto de haber de- 
cretado prisiones, y lo que es mas, de supo- 
ner falsas las órdenes expedidas al efecto, Y 
hablan de sábia Constitucion, los que despo- 
jan á la mitad de la América de representa- 
cion, bajo el colorido de procedencia de 
ortgen africano, 


nos que V. A. está obligado á defender y 
protejer. (3) V. A. ha oido ya la horroro- 


sa relacion de los quecon difienltad pudie- 


ron escapar de las manos de aquellos an- 
tropófagos, verdugos de los mismos, «que 
tuina-generosidad y humanidad mal enten- 
dida y aplicada, los habian perdonado po- 


co tiempo ha, y dejádolos en absoluta. 


libertad. V. A. ve cómo se insulta á la 
Nacion, y que sus ciudadanos y los tiernos 


hijos de estos, solo por la calidad de tales, 


son asesinados atroz y cobardemente por | 


los rebeldes. (4) Pero no hay necesidad 
de repetir las trajedias y horrores ejecuta- 
dos y con tan ingrata relacion renovar el 


dolor que han causado á V. A. ; sí, repe- | 


timos incesantemente, que son el resnlta- 
do de los indultos, de las absoluciones, de 


la imprevision, de la maldad y de la perfi- 


dia, como entre otros afirma el Gefe polí- 
tico de Cumaná en la carta que presenta- 
mos ; y para contenerlos y evitarlos en lo 
sucesivo, indicamos alennos de los medios, 
sin duda que V. A. elejirá los mas condn- 
centos, juzgando esta exposicion emanada 
de muestro celo é interes porel buen éxito, 
y como una efusion de muestra sensibili- 
dad y humanidad, exitadas por la triste 
suerte de nuestras esposas, hijos, herma- 
nos y conciudadanos, expuestos á ser víc- 
timas, como lo fueron ya otros de los in- 
eratos y pérfidos rebeldes. 


En el supuesto de que V. A. tenga de- 
eretado el envío de fuerzas á Lima, pare- 
cia mas conveniente por todos respectos 
que se llevaran y conservaran por Venezus- 
la, que no en derechura ; pues no pudien- 
do verificarse esto por próspero que fuer: 
el viaje en ménos de 150 dias, gastando 
36en la navegacion á Venezuela, destruian 
allí los rebeldes, sesnian en 40 mas á San- 
tafé, de aquí en jeual tiempo á Guaya- 
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(3) Otra vez fuerza armada, hierro y fue- | 


go. Siei Gobierno español hubiera despre- 
ciado estos medios tiranos, crueles y omino- 
sos para los americanos, podiamos ver con 
el mas alto desprecio los representantes de 
estos monstruos; mas justamente, esta es 
la medida que ha adoptado. No deben re- 
fluir, pues, los cargos contra estos miserables 
traficantes de sangre, sino contra la injusti- 
cia con que el Gobierno español ha adopta- 
do sus opiniones, 

(4) Los tiernos hijos de los españoles son 
- americanos, El Gobierno trata á sus madres 
y á ellos con la mas grande consideracion, 
Fl asesinato de niños tiernos, solo ha sido en 
esta provincia obra de españoles, tales como 
Zuazola, Bóves, Yaftez, Rosete, Ceballos «. 








quíl, imponiendo y castigando en térmi- 
nos que el Perú se contenga, y mas si 
Vigodet consigue pasar el Rio de la Plata, 
como probablemente lo conseguirá, refor- 
zándose tambien, y sin dilacion 4 Monte- 
video. (5) 


Hay otra razon poderosísima para pre- 
ferir esta combinacion y conduccion de 
tropas por Venezuela, cual es, que per- 
didas estas Provincias, no podrian soste- 
nerse las de Lima, por quedar en desen- 
bierto hasta Guayaquil, y sermuy crítica 
entónces la suerte de las armas en Quito; 
pues unidos los rebeldes de Carácas y San- 
tafé, opondrian uu fuerte obtáculo al Gre- 
neral Montes para avanzar, y necesaria- 
mente retiraria las pocas fuerzas de que 
dispone. 


Sercnísimo Señor : log infracscritos, pe- 
netrados de la necesidad de mandar soco- 
rros 4 Venezuela, en Marzo de este año 
representaron á V. A. pidiéndole envio 
de tropas á aquel destino ; (6) mas senci- 
llamente vieron que no se verificó la sali- 
da hasta el mes de Agosto. Esta demora, 
que los que reclaman creen irreparable, 
ha producido la pérdida ó el trastorno de 
aquella hermosa provincia. Alentada la 
faccion revolucionaria al ver “el deseuido 
en que parece le tenia sa madre patria, 
combinaron nuevos planes; reuniéronse 
de nuevo, y ayudados por los sediciosos de 


Santafé, han atacado á las tropas del Rey, 


y hecho retirar al General Monteverde á 
Puerto Cabello, con unos tristes restos, 
apoderándose de casi toda la Provincia y 
aun de la Capital, segun las noticias que 
comunican los desgraciados prófugos lle- 
cados estos dias. 


En tal estado hallan indispensables el 
nuevo envío de auxilios; y mas que nada 
la prontitud de su salida de este puerto, 
porque en el triste residuo en que se mi- 


A 





(5) Este párráfo todo, es el colmo de la 
barbarie, de la estupidez, del orgullo y de la 
imbecilidad de estos detestables aventureros, 
Llegar á Carácas, destruir los rebeldes. En 
40 dias pasar á Santafé, por otros 40 á Gua- 
yaquil; y de allí irse con Pedro en su casa, 
hasta Montevideo. Júzguese por este bello 
pensamiento quiénes son nuestros adversa- 
rios. Quién no se reirá al ver unida tanta 
barbarie á tanta insolencia y loco orgullo! 


(6) No es estraño que hayan representa- 
do tantas veces, Siempre en los españo- 
les es igual la sed de sangre americana, 
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ran las provincias de Venezuela, no bastan 
á evitar el progreso del mal, puesto que 
inciertos de su suerte los Europeos exis- 
ten allí, miran como débil apoyo, elnúme- 
ro de tropas que ha ido á su socorro. Los 
buenos Españoles han visto saqueadas sus 
casas, destruidas sus relaciones, y perdidas 
las fortunas de los que confiados en la pro- 
teccion de un gobierno justo y enérgico, 
depositaron en sus manos sus intereses. 
Los que suscriben conocen demasiado el 
celo del Gobierno ; y aunque no dudan es- 
tarán ya combinados los planes mas oportu- 
nos para sostener aquella fiel y desgracia- 
da Provincia, no pueden ménos de llamar 
la atencion de V. A. $. para que fije su 
alta consideracion en un negocio de tanta 
trascendencia; y que hecho cargo á V. A, 
de la situacion problemática de Venezuela 
(17) se sirva mandar que este preciso é in- 
dispensable socorro que ahora nuevamen- 
te se solicita, se verifique inmediatamente; 
pero si no, podrá acaso ser tan poco eficaz 
como el anterior, que por su dilacion de- 
be inferirse contribuirá muy poco á la pa- 
cificacion de aquellos transtornos, y á la 
conservacion de una hermosa parte de la 
monarquía, cual sin duda son los puertos 
de la Confederacion de Venezuela, 


Indicariamos algunas reflexiones alusi- 
vas al objeto de la tranquilidad de aque- 
llos establecimientos ; mas comprendien- 
do nosotros no ser todos del inmediato re- 
sorte de V. A., yque no dejarán de to- 
marse en consideracion y de discutirse 
con el detenimiento y circunspeccion que 
exige la integridad de la Nacion Españo- 
la, omitimos su explicacion ; solo sí, desea- 
riamos qne hiciese entender a los ingratos 
cabezas de faccion, que la clemencia y ge- 
nerosidad de V. A, es igual á su justicia 
y energía, 


Esperamos en la rectitud y justifica- 
cion de V. A. ocurrirá con providencias 
análogas á tamaños males, y 4 los escan- 
dalosos desórdenes que allí se han practi- 
cado, porque no hará mas en esto que lo 
que enseña la historia antigua y moderna 
de las revoluciones, y el conocimiento del 
corazon del hombre. Así respetarán los 
malos la sabiduría de V. A., y los buenos 





(7) Si cuando habian enviado una expe- 
dicion, les parecia problemática la situa- 
cion de esta provincia, despues de la des- 
truccion, y nuestra actual actitud guerre- 
ra, qué dirán los Señores monopolistas de 
Cádiz? 











bendecirán sus providencias en ¿usticía, 
que es lo que imploramos. (8) 


En Cádiz á 6 de Octubre de 1815. 
Siguen las firmas. 


(Cádiz. “Redactor General.” Número 
846.) 


880. 


EL GOBERNADOR DE CURAZAO SE DIRIJE 
Á BOLÍVAR PIDIENDO SE CONCEDA PA- 
SAPORTE Á LOS ESPAÑOLES PRESOS EN 
VENEZUELA.—BOLÍVAR LE CONTESTA. — 
SEGUNDA VEZ SE DIRIJE BOLÍVAR AL 
GOBERNADOR DE CURAZAO TRATANDO 

DE LOS PRISIONEROS Y SU SUERTE. 


I 


Carta del Señor Gobernador de Curazao al 
General en Jefe del Ejército Libertador 
de Venezuela. 


Palacio de Gobierno,—-Onrazao, Setiem- 
bre 4 de 1830, 


Señor. 


Habiéndoseme hecho presente que mu- 
chos españoles europeos se hallan confina- 
dos en las prisiones de la Guaira y de Ca-. 
'4cas, 4 consecuencia de la parte que to- 
maron en los últimos desgraciados distur- 
bios de Venezuela, y que probablemente 
habrán de sufrir la muerte: tengo el ho- 
nor de ocurrir á trataros sobre esta mate- 
ria; y aunque estoi perfectamente seguro 
por la bien conocida humanidad de vuestro 
carácter, que no tomareis ninguna medida 
de aquella especie, sin embargo, como 
puede haber personas revestidas de la.an- 
toridad en los referidos lugares, las cua- 
les no posean vuestros generosos senti- 
mientos, y quizas, por principios erróneos, 
ocurran á actos de crneldad, estimo por 
un deber de la humanidad interceder en 








(8) Toda esta representacion está escrita 
con caracteres de sangre; toda ella respi- 
ra odio, venganza, iniquidad: en cada li- 
nea se notan los designios mas atroces; ca- 
da silaba es un decreto de muerte y des" 
truccion. El Gobierno español, sin embar- 
go, ha adoptado estas medidas. No os que- 
da, americanos, medio alguno entre la ig- 
nominia y la gloria. Elejid, 


— 749 — 


su favor y suplicaros les concedais pasa- 
porte para salir de la provincia: los vale- 
rOSos son siempre misericordiosor, 


Tengo cl honor de ser, Señor, con el 
mayor respeto, vuestro mui obediente hu- 
milde servidor, 


J. Hodgson. 
Dox Simon BoLívar, ete., etc., ete, 


TI 


Contestación de BOLÍVAR «1 Gobernador 
de Curazao. 


Cuartel general de Valencia, 2 de Oc- 
tubre de 1813, 3.* y 1.0 


Excmo. Señor. 


Tengo el honor de contestar á la carta 
de V. E, de 4 de Setiembre último, que 
he recibido el dia de ayer, retardada sin 
duda por causas que ignoro, en el tránsito 
de esta isla al puerto de la Guaira. 


La atencion que debo prestar á un jefe 
de la nacion británica y la gloria de la 
causa americana, me ponen en la obliga- 
cion sagrada de manifestar á V. E. las 
causas dolorosas de la conducta que á mi 
pesar observo con los españoles que en es- 
te año pasado han envuelto á Veneznela 
en ruinas, cometiendo crímenes que de- 
bieran condenarse 4 un eterno olvido, si 
la necesidad de justificar 4 los ojos del 
mundo la guerra á muerte «que hemos 
adoptado, no nos obligara á sacarlos de 
los cadalsos y las horrendas mazmorras 
e enbren, para representarlos á 

. de 


Un continente separado de la España 
por mares inmensos, mas poblado y mas 
rico que ella, sometido tres siglos á una 
dependencia degradante y tiránica, al sa- 
ber el año de 1810 la disolucion de los go- 
biernos de España por la ocupacion de los 
ejércitos franceses, se pone en movimien- 
to para preservarse de igual suerte y esca- 
par á la anarquía y confusion que le ame- 
naza. Venezuela, la primera constituye 
una junta conservadora de los derechos le 
Fernando VIT hasta ver el resultado deci- 
sivo de la guerra: ofrece 4 los españoles 
que pretendan emigrar un asilo fraternal; 
inviste de la magistratura suprema á mu- 
chos de ellos y conserva en sus empleos á 
cuantos estaban colocados en los de mas 
influjo é importancia. Pruebas evidentes 
de las miras de union que animaban á los 








venezolanos: miras dolosamente corres- 
pondidas por los españoles, que todos por 
lo general abusaron con negra perfidia de 
la confianza y generosidad de los pueblos. 


En efecto, Venezuela adoptó aquella 
medida, impelida de la irresistible necesi- 
dad. En cirennstancias ménos críticas, 
provincias de España, no tan importantes 
como ella, habian erijido juntas guberna- 
tivas para salvarse del desórden y de los 
tumultos. ¿Y Venezuela 'no deberia po- 
nerse ijgnalmente á enbierto de tantas ca- 
lamidades y asegurar su existencia contra 
las rápidas vicisitudes de la Europa? ¿No 
hacia un mal á los españoles de la Penín- 
sula, quedando expuesta á los trastornos 
que debia introducir la falta del Gobierno 
reconocido, y no debian agradecer nues- 
tros sacrificios para proporcionarles un 
asilo imperturbable? ¿Hubiera esperado 
nadie que un bloqueo riguroso y hostilida- 
des crueles debian ser la correspondencia 
de tanta generosidad ? 


Persuadida Venezuela de que la España 
habia sido completamente subyugada, co- 
mo se creyó en las demas partes de la 
América, dió aquel paso, que mucho ántes 
pudo igualmente haber dado, autorizada 
con el ejemplo de las provincias de Espa- 
ña, 4 quienes estaba declarada igual en 
derechos y representacion política. Resul- 
tó luego la Regencia, que tumnltuariamen- 
te se estableció en Cádiz, único punto 
donde no penetraron las águilas france- 
sas; y desde allí fulminó sus decretos des- 
tructores contra unos pueblos libres, que 
sin obligacion habian mantenido relacio- 
nes 6 integridad nacional con un pueblo 
de que naturalmente eran independientes, 


Tal fué el generoso espíritu que animó 
la primera revolucion de América, revo- 
lucion sin sangre, sin odio, sin venganzas. 
¿No pudieron en Venezuela, en Buenos 
Aires, en la Nueva Granada, desplegar los 
justos resentimientos 4 tanto. agravio y 
violencias y destruir aquellos vireyes, go- 
bernadores y regentes; todos aquellos 
mandatarios, verdugos de su propia espe- 
cie, que complacidos en la destruccion de 
los americanos, hacian perecer en horri- 
bles mazmorras á los mas ilustres y vit- 
tuosos, despojaban al hombre de probidad 
del fruto de sus sudores, y en general per- 
seguian la industria, las artes bienhecho- 
ras y cuanto podia aliviar los horrores de 
nuestra esclavitud ? 


Tres siglos gimió la América, bajo esta 
tiranía la mas dura que ha aflijido á la 
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especie humana: tres siglos lloró las £u- 
nestas riquezas que tantos atractivos te- 
nian para sus opresores : y cuando la Pro- 
videncia justa le presentó la ocasion ino- 
pinada de romper las cadenas, léjos de 
pensar en la venganza de estos ultrajes, 
convida 4 sus propios enemigos, ofre- 
ciendo partir con ellos sus donos y su 
asilo, 


Al vor ahora casi todas las regiones del 
Nuevo Mundo empeñadas en una guerra 
ernel y ruinosa: al ver la discordia agi- 
tar con sus furores aun al habitante de 
las cabañas ; la sedicion encender el fue- 
go devorador de la guerra, hasta en las 
apartadas y solitarias aldeas, y los campos 
americanos teñidos de la sangre humana, 
se buscará la causa de un trastorno tan 
asombroso en este continente pacífico, 
enyos hijos dóciles y benévolos habian 
sido siempre un ejemplo raro de dul- 

Zara y sumision, que no ofrece la his- 
toria de ningun otro pueblo del mundo, 


El español feroz, vomitado sobre las 
costas de Colombia, para convertirla por- 
cion mas bella de la naturaleza on un vas- 
to y odioso imperio de crueldad y rapi- 
ña; veaahí V. E. el autor protervo de 
estas escenas trágicas que lamentamos. 
Señaló su entrada en el Nuevo Mundo 
con la muerte y la desolación : hizo desa- 
parecer de la tierra su casta primitiva; y 
cuando su saña rabiosa no halló mas 
seres qué destruir, se volvió contra los pro- 
pios hijos que tenia en el suelo que habia 
usurpado, 


Véale V. L. incitado de su sed de san- 
gre, despreciar lo mas santo, y hollar sa- 
crílog: amente aquellos pactos que el mun- 
do yenera, y que han recibido un sello 
inviolable de todas las edades y de todos 
los pueblos. Una capitulacion entregó 
en el año pasado todo el territorio inde- 
pendiente de Venezuela; una sumisión 
absoluta y tranquila por parte de los ha- 
bitantos les convenció de la pacificacion 
de log pueblos; y de la renuncia total 
que habian hecho'á las pasadas pretensio- 
nes políticas. Mas al mismo tiempo que 
Monteverde ¡uraba á los venezolanos el 
cumplimiento religioso de las promesas 
ofrecidas, se vió con escándalo y espanto 
la infraccion mas bárbara 6 impía : los 
pueblos saqueados : los edificios incendia- 
dos : el bello sexo atropellado : las ciuda- 
dos mas grandes encerradas en masa, por 
decirlo así, en horribles cavernas, viendo 
realizado, lo que hasta entónces parecia 
imposible, la encarcelacion de un pueblo 
entero. En efecto, solo aquellos seres 








tan oscuros que lograron sustraerse 4 la 
vida del tirano, consiguieron una liber- 
tad miserable, reduciéndose en chozas 
aisladas, á vivir entre Jos selvas y las bes- 
tias feroces, 


¡ Cuántos ancianos respetables, cuántos 
sacerdotes venerables, se vieron uncidos 
á cepos y otras infames prisiones, confun- 
didos con hombres groseros y criminales, 
y expuestos al escarnio de la soldadesca 
brutal y de los hombres mas viles de to- 
das clases ! ¡ecnántos espiraron agovia- 
dos bajo el peso de cadenas insoportables, 
privados de la respiracion 6 extenuados 
del hambre y las miserias! El tiempo 
que se publicaba la constitucion lid 
como el escudo de la libertad civil, 
arrastraban centenares de víctimas c: dee 
das de grillos y de ligaduras crueles á sub- 
terráneos inmundos y mortíferos, sin es- 
tablecer las causas de aquel procedimien- 
to, sin saber aun el orígen y opiniones 
políticas del deseraciado. 


Vea ahí V. E. el cuadro no exagerado, 
pero inaudito de la tiranía española en la 
América : cuadro que excita 4 un tiempo 
la indignacion contra los verdugos y la 
mas ¡justa y viva sensibilidad para las 
víctimas, Sin embargo, no se vió entón- 
ces á las almas sensibles interceder por la 
humanidad atormentada, ni reclamar el 
cumplimiento de un pacto que interesaba 
al universo. V. E. interpone ahora su 
respetable mediacion por los mónstruos 
feroces autores de tantas muldades. Y. 
a debe creerme; cuando las tropas de 
la Nueva Granada salieron á mis órdenes 
á vengar la naturaleza y la sociedad al- 
tamente ofendidas, ni las instrucciones 
de aquel benéfico Gobierno, ni mis desig- 
nios eran ejercer el derecho de represalias 
sobre los españoles, que bajo el título de 
insurgentes llevaban 4 todos los america- 
nos dienos de este nombro, á suplicios in- 
famos,. ó á torturas mucho mas infames y 
erucles aún. Mas, viendo á estos tigres 
burlar muestra noble clemencia, y asegu- 
rados de la impunidad, continuar, aun 
vencidos, la misma sanguinaria fiereza; 
entónces por llenar la santa mision con- 
fiada á mi responsabilidad, por salvar la 
vida amenazada de mis compatriotas, hice 
esfuerzos sobre mi natural sensibilidad 
para inmolar los sentimientos de una 
perniciosa clemencia 4 la salud de la 
Patria. 


Permítameo, V. E., recomendarle la lec- 
tura de la carta del feroz Cerveriz, ídolo 
de los españoles en Venezncla, “al general 


Monteverde, en la Gaceta de Carácas, nú- 
mero 3; y descubrirá en ella V. E. los 
planes sanguinarios, cuya consumacion 
combinaban los perversos. Instruido an- 
ticipadamente de su sacrílego intento, 
que una cruel experiencia confirmó Jue- 
go al punto, resolví llevar á efecto Ja gue- 
rra á muerte para quitar á los tiranos la 
ventaja incomparable que le prestaba su 
sistema destructor. | 


ln fefecto, al abrir la campaña el Ejór- 
cito Libertador eu la provincia de Barí- 
nas, fué desgraciadamente aprehendido el 
coronel Antonio Nicolas Briceño, y otros 
oficiales de honor que el bárbaro y cobat- 
de Zéízcar hizo pasar por las armas hasta 
el número de diez y scis. Iguales espec- 
táculos se repetian «al mismo tiempo en 
Calabozo, Ospino, Cumaná y otras pro- 
vincias, acompañados de tales circunstan- 
cias de inhumanidad en su ejecucion, 
que ereo indigno de V. E., y de este papel, 
hacer la representacion de escenas tan 
abominables. 


Puedo V. YE. ver un débil bosquejo de los 
actos feroces en que mas se regalaba la 
crueldad española, en la Gaceta número 
4, El degúello general ejecutado riguro- 
samente en la pacífica villade Aragua por 
el mas brutal de los mortales, el detesta- 
ble Zuazola, es uno de aquellos deliriosó 
frenesís sanguinarios, que solo una ó dos 


«veces han degradado á la humanidad. - 
Hombres y mujeres, ancianos y niños, de- 


sorejados, desollados vivos, y luego arro- 
jados á lagos venenosos, ú asesinados por 
medios dolorosos y lentos. La natura- 
leza atacada en su inocente orígen, y 
el feto aun no nacido destruido en el 
vientre de las madres á bayonetazos 0 
golpes. 


En San Juan de los Morros, pueblo 
sencillo y agricultor, habia ofrecido espec- 
táculos igualmente «agradables á los espa- 
ñoles el bárbaro .Lntoñanzas, y el sangui- 
nario Bóves. Aun se ven en aquellos 
campos infelices los cadáveres suspensos 
en los árboles. 1l genio del crímen pa- 
rece tener alli su imperio de muerte, y 
nadie puede acercarse ¿4 él sin sentir los 
furores de una implacable venganza, 


No ha sido Venezuela sola el teatro-fu- 
nesto de estas carnicerías horrorosas. . 
opulenta Méjico, Buenos Aires, el Perú y 
la desventurada Quito, casi son compara- 
bles á unos vastos cimenterios, donde el 
Gobierno español amontona los huesos 
que ha dividido su hacha homicida, 








La 


Puede V. E. hallar la basa en que hace 
consistir un español el honor de su na- 
cion, en la Gaceta número 2. La carta 
de Fr. Vicente Marquetich afirma que la 
espada de legules en el campo y en los 
suplicios ha inmolado doce mil america- 
nos en un solo año; y pone la gloria del 
marino Hosendo Porlier, en su sistema 
universal de 20 der cuartel ni á los santos 
si'se le presentan en trage de insurgentes, 


Omito martirizar la sensibilidad de V. 
1. con prolongar la pintura de las ago- 
nias dolorosas que la barbarie española ha 
hecho sufrir á la humanidad para estable- 
cer un dominio injusto y vilipendioso so- 
bre los dulces americanos. ¡Ojalá un ve- 
lo impenetrable ocultara para siempre ú 
la noticia de los hombres, los excesos de 
sus semejantes! ¡Ojalá una cruel necesi- 
dad no nos hiciera un deber inviolable el 
exterminar á tau alevosos asesinos! 


Sirvase, V. £,, suponerse un momento 
colocado en nuestra situacion, y pronun- 
ciar sobre la conducta que debe usarse 
con nuestros opresores. —Decida, Y. L,, 
si es siquiera posible afianzar la libertad 
de la América, miéntras respiren tan perti- 
naces enemigos. Desengaños funestos 
instan cada dia por ejecutar generosa- 
mente las mas duras medidas; y puedo 
decir á V. E. que la humanidad misma 
las dicta con su dulce imperio. Puesto 
por mis mas fuertes sentimientos en la 
necesidad de ser clemente con inuchos 
españoles, despues de haberlos generosa- 
mente dejado entre nosotros en plena li- 
bertad, aun sin sacar todavia la cabeza 
bajo el cuchillo vengador, han conmovi- 
do los pueblos infelices, y quizas las atro- 
cidades ejecutadas nuevamente por ellos 
jgualan 4 las mas espantosas de todas. 
En los valles del Puy y 'Pácata, y en los 
pueblos del Occidente, donde no parecia 
que la guerra civil Jlevara sus estragos 
desoladores, han elevado ya los malvados, 
monumentos lamentables de su rabiosa 
crueldad. Las delicadas mujeres, los ni- 
ños tiernos, los trémulos ancianos, se han 
encontrado desollados, sacados los ojos, 
arraucadas las entrañas; y legaríamos á 
pensar que los tiranos de la América no 
son de la especie de los hombres. 


ln vano se imploraria en favor de los 
que existen detenidos en las prisiones un 
pasaporte para esa colonia, u otro punto 
igualmente fuera de Venezuela, Con 
harto perjuicio de” la paz pública, hemos 
probado las fatales consecuencias de esta 
medida; pues puede asegurarse que Casl 


todos los que le hau obtenido sin respeto 
á los juramentos con que se habian liga- 
do, han vuelto á desembarcar en los pun- 
tos enemigos para alistarse en las parti- 
das de asesinos que molestan las pobla- 
ciones indefensas. Desde las mismas pri- 
siones traman proyectos subversivos, mas 
funestos sin duda para ellos, que para el 
Gobierno obligado á emplear sus esfuer- 
zos, mas en reprimir la furia de los zelo- 
sos patriotas contra los sediciosos que 
amenazan su vida, que en desconcertar 
las negras maquinaciones de aquellos, 


V. E, prouunciará pues; Ú los amerl- 
canos deben dejarse exterminar paciente- 
mente, Ó deben destruir una raza inícua, 


que miéntras respira, trabaja sin cesar 


por nuestro aniquilamien to. 


V. E. no se ha engañado en suponer- 
me sentimientos compasivos; los mismos 
caracterizan á todos mis compatriotas. 
Podriamos ser indulgentes con los cafres 
del Africa; pero los tiranos españoles, 
contra los mas poderosos sentimientos 
del corazon, nos fuerzan á las represalias. 
La justicia americana sabrá siempre, sin 
embargo, distinguir al inocente del culpa- 
ble; y V. E. puede . contar que estos se- 
rán tratados con la humanidad que es de- 
bida aun á la nacion española. 


Tengo el honor de ser de V. Y. con la 
mas alta consideracion y respeto, atento 
y adicto servidor. 

SIMON BoLÍVAR. 
Excelentisimo Señor Gobernador y Capl- 
tan General de la isla de Curazao y sus 
dependencias. 
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BOLÍVAR DIRIJE OTRA NOTA AL GOBERNA- 
DOR DE CURAZAO. 


Cuartel Feneral de Valencia, Octubre Y 
de 1813, tercero y primero. 


Excelentísimo Señor: 


En dos de este mes he tenido el honor 
de contestar á la respetable mediacion 
que en su carta de 4 de Setiembre inter- 
pone V. Y. por los españoles detenidos 
en prisiones. 


En vano he propuesto al jeje de Puer- 
to Cabello un cange de españoles por los 
americanos que en despecho de una capi- 
tulacion sagrada mantiene con grillos y 





cadenas en los pontones y en trabajos 
iguominiosos, aflijidos del hambre y de 
toda especie de miserias. El resultado 
ha sido detener.4 mis emisarios, sin res- 
petar en ellos su carácter inviolable, y 
abusando inícuamente de la buena fe ba- 
jo la cual entraron como parlamentarios 
en aquella plaza. 


Habrá visto V. E. en algunos de los 
Impresos que le incluí en mi última car- 
ta, las articulaciones ocurridas con el 
general Monteverde que constantemente 
se rehusó á verificar un cange por el cual 
salvaba la vida á los españoles que indig- 
na y cobardemente habia abaudonado á 
nuestra discrecion. Sobre todo, ason- 
brará á V. E. que teniendo hasta cuatro 
mil de ellos en mi poder, no solo no 
admitiera la proposicion de cangearlos 
por ciento y mas americanos, sino que no 
haya dado contestacion alguna, cargan- 
do de cadenas y poniendo en los traba- 
jos mas penosos al que la conducia. 


No obstante “estas repetidas y execra- 
bles infracciones, la alta intercesion de 
V. E., tan poderosa para Venezuela, me 
hizo que tomando, por decirlo así, un 
partido por los oficiales aprehendidos 
en las últimas acciones,  propusiese el 
cange de ellos por igual número de 
americanos, segun su grado y carácter. 


-Observará V. E. las ventajas de esta pro-- 
posicion para los enemigos, pues sus pri- 


sioneros en fuerza de una ley anterior, 
dictada tanto por la necesidad como por 
la justicia, deben ser "decapitados; y los 
nuestros han sido sepultados en las maz- 
morras, traspasando una capitulación 
solemne que garantizaba su seguridad. 
Los prisioneros americanos deben ser 
puestos en libertad: los prisioneros es- 
pañoles debian perecer. Sírvase alora 
V. E. juzgar de qué parte está la. clemen- 
cia, de qué parte la cruel obstimacion. 
V. E. no puede ménos que concluir, sino 
que mas humanos con los españoles que 
sus propios paisanos, hemos hecho esfuer- 
zos para salvarlos ; pero V. E. nunca  po- 
drá creer que ellos hayan resistido con- 
descender con nuestras miras benéficas, 
y que se hayan constituido verdugos de 
sus hermanos. 


Llevó estas proposiciones benéticas el 
Presbítero Salvador (+arcia de Ortigosa, 
sacerdote venerable, cuya virtud ejem- 
plar habia infundido respeto aun á los 
mismos españoles. Jóntró en la clase de 
emisario parlamentario, y su objeto era 
solo favorecer á los oficiales enemigos 


prisioneros y sus paisanos. La audiencia 
dada al virtuoso parlamentario, la grati- 
tud del Jefe de Puerto Cabello al interes 
que se tomaba por los individuos de su 
ejército, ha sido encerrarle en una bóveda, 
habiéndose escapado de la muerte á cos- 
ta de ruegos y de lágrimas. Yo suplico 
á V. E. me indique ahora fqué partido 
de salud nos queda con estos mónstruos 
para los cuales no hay derecho de gentes, 
no hay virtud, no hay honor, no hay cau- 
sa propia que reprima su maldad. Yo 
habia querido ser generoso aun con per- 
juicio de los intereses sagrados que de- 
fiendo; pero los bárbaros se obstinan en 
ejercer la crueldad aun eñ daño de 
ellos. 


Incluyo á V. E. los últimos boletines, 
por los cuales quedará convencido de 
la situacion desesperada del Ejército 
español, y que de un momento á otro 
deben desaparecer hasta sus reliquias mi- 
serables. 


Tengo el honor de ser de V. E. con 
los sentimientos de la mas alta considera- 
cion, su atento y adicto servidor. 


SImoN BOLÍVAR, 


Excelentísimo Señor Gobernador y Ca- 
pitan General de la Isla de Curazao y 
sus dependencias. 


881. 


BOLÍVAR REGLAMENTA LOS SUELDOS Y 
RACIONES - PARA LOS QUE VOLUNTARIA- 
MENTE OFREZCAN SUS VIDAS PARA 
SOSTENER LA LIBERTAD DE AMÉRICA. 


Reglamento sobre sueldos y raciones. 


Deseando que los dignos ciudadanos 
que voluntaria y generosamente ofrecen 
sus vidas para sostener la libertad de 
Venezuela, disfruten sin desfalco alguno 
el haber del reglamento de sueldos que 
se señale á las clases desde la de sargento 
primero, hasta la de soldado ;+y conven- 
cido de que el úuico medio de realizar 
mis intenciones, es el de disponer que el 
Estado provea porsu cuenta á las men- 
cionadas clases del alimento y vestuario, 
y ademas abone en dinero la diferencia 
que hai entreel valor de estos dos. indis- 
pensables auxilios y el del haber del re- 
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glamento; he resuelto, que inmediatá- 
mente se pongan en práctica mis ideas, 
segun van detalladas en los artículos si- 
guientes : 


Artículo 1." 


Todo sargento, cabo y soldado de cua- 
lesquiera batallon ó escuadron de línea 
gozará diariamente de una racion com- 
puesta de un medio real de carne, y un 
cuartillo de aquel pan que se encuentre 
en el país en que resida. 
2 


ee 


Artículo 2," 

Recibirá tambien en dinero diaria- 
mente el socorro que á continuacion se 
expresa. 


Hieales, 
Sargento primero y tambor ma- 

MOLE mo A EN 24 
Sargento segundo............ EN 
oo UA A RAR E: 
Cabo segundo, ytrompeta de 

A EL o ERA: 
Soldado, tambor, trompeta y pí- 


al 
Artículo 3.2 


Recibirá tambien un vestuario de paño 
con las demas piezas de lienzo, zapatos y 
sombrero, cuyo valor sea equivalente á 
la diferencia que hai entre el valor de 
la racion y socorro diario, y el haber 
total, á cuyo vestuario se asignará la 
duracion que deba tener con respecto á 
su costo. 


Arlículo 4.2 


Siempre que algun individuo de las 
expresadas clases y cuerpos, no recibie- 
se la racion asignada, ya sea por no 
haber provision establecida, ya por esca- 
sear esta de los renglones necesarios para 
suministrar la racion, ya por hallarse 
fuera del cuerpo en comision ó con licen- 
cia, Ó ya sea eu fin por hallarse en el hos- 
pital, recibirá diariamente ademas del 
socorro, los tres cuartos de real, valor de 
la racion. 


Artículo 5." 


Siempre que alguno de los expresados 
individuos se hallase en el hospital, ten- 
drá el abono de la racion, respecto á que 
no la recibe: pero dejará el socorro que 
ásu plaza esté asignado, para con él pa- 
gar las estancias de hospital, 
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Artículo 6. 


Cuando por escasez de la carne, ó del 
pan, no recibiere alguno de los renglones, 
se le abonará por el primero, me- 
dio real; y por el segundo, un cuarto de 
real. 


Artículo 7. 


Para recaudar y distribuir todo aquello 
que pertenezca al cuerpo, habrá en cada 
batallon ó escuadron de línea, un em- 
pleado por la hacienda nacional que ten- 
drá el título de comisario, y cuyas funcio- 
nesson las que se expresan en los artículos 
subsecuentes. 


Artículo 8." 


Para suministrarse 4 un batallon ó es- 
cuadron la racion asignada á cada indi- 
viduo de él, recibirá el comisario diaria- 
mente del sargento mayor un estado en 
que por compañías se manifieste las que 
se necesitan para cada una de ellas, cuyo 
estado se formará con las noticias que 
den anticipadamente los comandantes de 
compañías. El comisario pasará acom- 
pañado de un sargento y dos Ó mas sol- 
dados de cada una de ellas, á las provi- 
siones dela carne y del pan, y despues 
de haber examinado la calidad de los ali- 
mentos, hará se entregue por peso y me- 
dida, ácada sargento la calidad que co- 
rresponda al todo de la compañía. De- 
jará á continuacion un recibo del total 
de raciones que ásu cuerpo ha suminis- 
trado el proveedor de cada ramo en 
aquel dia, y este al fin del mes pasará al 
empleado de rentas que haya de ajustar á 
su cuerpo el cargo total de raciones, 
quien lo hará al comisario para que 
este lo trasmita á los comandantes de 
compañías en los ajustamientos que les 
formen. 


Artículo 9.” 


Para dar á sus cuerpos las pagas y soco- 
rros asignados á las diferentes clases de él, 
el comisario pedirá al sargento mayor con 
anticipacion á los dias 1.2 y 15 de ca- 
da mes, dos estados que detallen, el uno 
las pagas de todas clases de oficiales exis- 
tentes, y el otro el total de socorros que de- 
ben darse á cada compañía, recogerá reci- 
bos de las cantidades que entregue á ofi- 
ciales y comandantes de compañías. Es- 
tos entregarán diariamente en mano á ca- 
da individuo de ella la cantidad que por 
el socorro le está asignada, y al fin de ca- 





da mes le formará su ajuste abonándole 
en él las raciones y socorros que debe re- 
cibir en los dias que tiene el mes, y car- 
gándole despues los que ha recibido en to- 
do él, el comandante confrontará á todos 
los individuos de su compañia, á presen- 
cia del mayor, quien hará se satisfaga en 
el acto, cuanto al soldado se deba. 


Artículo 10.2 


Para distribuir el vestuario á los cuer- 
pos, el comisario recibirá un documento, 
formado por el sargento mayor y visado 
por el comandante, en el cual se exprese 
por compañías el número de aquellos que 
se deben dar para el cuerpo. Con esta re- 
lacion pasará el comisario al depositario Ó 
encargado de los vestuarios y tomará de 
ellos los que constan en la relacion para 
distribuirlos en las compañías, segun el 
número detallado para cada una. 


Artículo 11." 


Será un deber tambien del comisario el 
recaudar y pagar al armero el valor de la 
composicion de armas de su cuerpo. Con 
este objeto pedirá al sargento mayor una 
relacion en que por compañías se Indique 
las composiciones que se hau hecho en las 
armas de cada una de ellas, con expresion 
del importe particular de la composicion 
con arreglo á la contrata celebrada entre 
el cuerpo y el armero, y aprobada por el 
inspector: esta relacion la presentará con 
el visto bueno del comandante en la teso- 
rería ó administracion en que se le ajuste: 
recibirá la cantidad á que monta y la en- 
tregará al armero de quien tomará el com- 
petente recibo. 


Artículo 12,2 


En aquellos parajes en que no halla fo- 
rraje inmediato y que sea comun á todo 
habitante, se suministrará por cuenta del 
Estado á todo individuo desde la clase de 
sargento hasta la de soldado, una racion 
para la cabalgadura. Para que el costo de 
este forraje sea equitativo, el comandante 
despues de informado del precio que tiene 
en el pais en que resida, aquella cantidad 
necesaria á tener bien alimentada una ca- 
ballería, procederá á fijar carteles, invi- 
tando á que se presenten los que quieran 
encargarse de suministrar el número de 
raciones que diariamente necesite el escua- 
dron de su mando. Entre los postores ele- 
girá el comandante con acuerdo del ma- 
yor y del comisario á aquel que prometa 
mas ventajas al erario y al cuerpo. Esta 
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contrata se formalizará firmándola el co- 
mandante, el mayor y el comisario y el 
contratista; se pasará una copia de ella á 
la tesorería ó administracion que deba 
ajustar al cuerpo; y en virtud de ella el 
comisario cobrá, y satisfará la cantidad 
estipulada por cada plaza, que diariamen- 
te tenga su cuerpo. 


Artículo 13.” 


Todas cuantas dudas ocurran acerca del 
espíritu de este reglamento, ya sea á los 
jefes militares, ya sea á los de la hacienda 
nacional, todas cuantas adiciones crean 
convenientes hacer; y en fin, todo cuanto 
tenga relacion con el dicho reglamento se 
me dirigirá por conducto del inspector 
general ciudadano Manuel Aldao, quien 
expresará su parecer acerca de la duda 
6 proyecto y me lo dirigirá para mi re- 
solucion. 


Cuartel general en Valencia, 10 de Oc- 
tubre de 1813, tercero de la independen- 
cia y primero de la guerra á muerte. 


SIMON BOLÍVAR. 
Antomio Rafael Mendiri, 


Secretario de Guerra. 
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MANIFIESTO DEL GENERAL SANTIAGO MA- 
RIÑO, GENERAL EN JEFE DE LAS ARMAS 
DEL ORIENTE DE VENEZUELA EN 1813. 


LIBERTAD. 


Cuartel General de Cumaná, y Octubre 
12 de 1813, tercero de la Independen- 
cia y primero de la guerra. 


Manifiesto que el Ciudadano FHeneral en 
Gefe de las armas del Oriente, Brigadier 
Santiago Mariño, hace al público, de sus 
operaciones en la restauracion de las 
Provincias de Cumaná, Margarita y 

Barcelona. 


Si bien mereció llorarse la inesperada 
pérdida de nuestra libertad, y el estado de 
abatimiento y opresion que cubrió de luto 
á las Provincias Unidas de Venezuela, 
no es ménos maravilloso y digno de los 
anales, el conjunto de sucesos que han 
ocurrido 4 su rescato, 
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(1) Lastimados al oir las quejas que 
elevaban nuestros hermanos por la encar- 
nizada persecucion que contra ellos enta- 
bló el Capitan General de Carácas D. Do- 
mingo de Monteverde y sus secuaces, fué 
emprendido por mí y otros patriotas qne 
ahuyentó de sus hogares el despotismo en- 
ropeo, desde la Islade la Trinidad, persua- 
didos que eramos los únicos en el proyec- 
to, destituidos de todo auxilio, ayudados 
del que nos prestaban nuestras débiles fuer- 
zas y guiados tan solo por el norte de una 
resolucion, mas bien del desesperado que 
del político juicioso: acometimos la em- 
presa de tomar el pueblo de Gúiria, el 15 
de Enero último, con cuarenta y cinco 
hombres y seis fusiles; á pesar de que su 
Comandente D. Juan Gabazo, precavido 
en nuestras operaciones, se dispuso a re- 
sistir la invasion con trescientos soldados 
y nueve cañones de batir. 


Mas la distancia que media entre los 
defensores de la libertad, y los que se 
preocupan á sostener el despreciable par- 
tido de la esclavitud, hizo que llamando 
su atencion por el flanco derecho, y ata- 
cándose por la izquierda, contásemos en 
cinco minutos la primera y mas completa 
victoria. 





(1) Los habitantes de Venezuela, cuyos 
pueblos se entregaron, unos voluntariamen- 
te y otros bajo capitulacion, al General de 
las armas españolas Don Domingo de Mon- 
teverde, se vieron en la necesidad de aban- 
donar su nativo suelo, y acojerse á países 
estraños, porque este Grefe infrinjió en todas 
sus partes aquellos tratados ; pues habiendo 
prometido la seguridad de las personas, y 
que no se les perseguiria por la opinion que 
hubieran seguido, llegó á encerrar en las 
bóvedas y cárceles, y cargar de hierro, sobre 
mil y quinientos hombres, atribuyendo á 
algunos nueva conspiracion y á otros sin 
saberse la causa. 


Ademas publicó la Constitucion española 
y en vez de observarla, la violó toda entera 
desde el instante de su publicacion, tanto 
con respecto á las prisiones que ejecutó el 
mismo dia en la ciudad de Carácas, cuanto 
en el modo de tratar los presos segun ella 
disponia; y por último, noquiso darle cum- 
plimiento al decreto de 15 de Octubre de 
1810, en que las Córtes Generales de la Na- 
cion española mandaban el general olvido de 
todo lo pasado, luego que las Provincias di- 
sidentes se uniesen á la Madre Patria, 
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Nada era, en comparacion de tan vasto 
Continente, la toma del pueblo de Gúiria, 
en tiempo que los habitantes de Venezue- 
la, confusos entre el terror y las cadenas, 
no acertaban unos á resolver de su destino 
y otros ignoraban su suerte ; y cuando en 
vez de prestarnos algun socorro, ayudaban 
al enemigo á hostigarnos. Nada era, di- 
go, porque apénas fué tomado, se descar- 
gó contra nosotros la fuerza marítima y 
terrestre de Cumaná, Margarita y Barce- 
lona, compuesta de trece buques y mil 
quinientos hombres, que nos sitiaron con 
tanta estrechez, que sus habitantes se 
vieron obligados 4 alimentarse el espacio 
de siete meses con plátanos y chocolate. 
Sin embargo decretamos vencer dificulta- 
des insuperables, exhorbitantes peligros, 
que excedian en mucho al pequeño todo de 
nuestras fuerzas, y atacamos el pueblo de 
Irapa, el dia 15 del mismo mes, en que 
fué tomado. 


AMí nos presentó batalla, á 25 del cita- 
do, el Comandante D. Francisco Javier 
Cervériz, precisándonos á esperarle á pié 
firme con sesenta hombres, para resistir el 
choque de cuatrocientos que mandaba; 
pues aunque nos acompañaba mas gente, 
se hallaba inerme y sin organizacion, y ú 
la media hora de tiroteo vimos su descon- 
certada fuga con pérdida bien notable. 


Luego determinamos apoderarnos del 
pueblo de Maturin, como el punto mas 
interesante de la Provincia; y consiguién- 
dolo á poca costa, fijamos en él la mayor 
parte de nuestra atencion, con el fin de 
labrar en sus recintos el sepulcro de los 
opresores, y de que los perseguidos que no 
gimen en las bóvedas y cárceles, se acer- 
casen á nosotros, encontrasen algun asilo 
y contribuyesen á engrosar el Ejército ; 
pero, ¡cuán al contrario!.... miéntras 
esperábamos estos Ó semejantes auxilios 
para no ser tal vez sacrificados al igual, 6 
con mayor ignominia que los compatrio- 
tas caidos en la red, se presentó el 20 de 
Marzo al frente de Maturin un ejército de 
mil cuatrocientos hombres, al mando del 
Coronel D. Lorenzo Fernández de la Hoz, 
y entre ellos multitud de criollos, decidi- 
dos á ensangrentar la espada en los pechog 
benéficos de sus Libertadores. 


Fué la sorpresa ménos para defenderse 
que para rendirse 4 discrecion del enemi- 
go ; pero nuestras animosas tropas, y 
guerreros oficiales, esperaron con sereni- 
dad el golpe que con visos de decision no 
era posible salvar, sino prestándose á mo- 
rir ó vencer en el campo del honor. 





Setenta hombres de caballería salieron 
á recibirle, y ellos bastaron 4 la completa 
derrota de los mil cuatrocientos soldados 
del Rey perdido. Ex bien discurrir que 
con cuarta victoria seria ménos peligrosa 
nuestra posicion; pero al deseo de des- 
truirnos, el poco ó ningun partido que en 
aquellos momentos habiamos grangeado, 
el engañoso aspecto de la ciudad de Ma- 
turin y el ignorar los enemigos que abri- 
gaba en su seno los guerreros mas valero- 
sos que han visto las edades, brindó ocasion 
al vencido para que reuniendo dos mil 
seiscientos hombres y acompañándose con 
el Capitan de Fragata D. Remijio Bobadi- 
lla, aventurara segunda vez su valor, su 
táctica militar y el honor de las armas 
ea que tienen la gloria de defen- 
der, , 


Fiados los Gefes en las ventajas excesi- 
vas que obraban de su parte, publicaban 
el vencimiento mucho ántes de dar la 
batalla ; y con tal favorable entusiasmo, 
la presentaron el 18 de Abril. Nosé si 
los imprevistos sucesos de la guerra, el va- 
lor y patriotismo de los Maturinescs, 6 
el terror con que acomete el hombre á 
despojar á sus semejantes de los derechos 
que por naturaleza y Ley le competen, 
fué suficiente causa para que quinientos 
patriotas resistieran, desordenaran y de- 
rrotaran tan desigual número de comba- 
tientes. 


Con tan vergonzoso escarmiento aunque 
debian huir las tropas de Monteverde al 
encuentro con las de Maturin, se multi- 
plicaron los ataques en que siempre triun- 
tó la Libertad de la esclavitud, y omito 
referirlos todos, porque la fama los tiene 
ya publicados ; hasta que en el sexto tomó 
á su cargo la empresa el Reconquistador 
D. Domingo de Monteverde.... Y ¿ quién 
fué capaz á imaginar que el héroe tan 
proclamado por un segundo D. Pelayo, 
no hiciera sucumbir bajo su inmenso poder 
las pajizas chozas del pueblo de Matu- 
rin ?.... Nadie se atreveria á pronunciar- 
lo, á no ser que el valor que infunde la 
Libertad se lo dictara. 


Este ha sido quien, con el favor de lo 
Alto llegó á destrozar las victoriosas fa- 
langes que capitaneó aquel Xerxes tan 
temido para tranquilizar del todo las 
Provincias, y poseerlas sin inquietud, 
aquel que logró el recibimiento general 
de los pueblos, y que le llamasen recon- 
quistador, aunque jamas se abrió paso con 
la punta de la lanza y aquel bravo guerre- 
ro que habiendo reunido lo mas selecto 





-sos, estacadas y demas. 
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de su ejército católico dejó en los campos 
de Maturin, en vez de monumentos que 
acreditasen su valor, señales eternas de su 
fuga en quinientos cadáveres, ciento cin- 
cuenta heridos, trescientos prisioneros y 
el resto de su tropa dispersa. 


Desde entonces como el terror que con- 
cibieron los soldados mercenarios de los 
defensores de la Regencia jamas los de- 
samparó, de dia en dia fueron descon- 
fiando del feliz éxito de su demanda, pa- 
rece que se dedicaron á proyectar me- 
dios de reconquista ya pacíficos ya violen- 
tos, aunque ni unos ni otros concordaban 
con el plan de mis operaciones. 


Una vez que la incertidumbre de las 
del enemigo franquearon paso á proseguir 
sn ejecucion reuní considerable número 
de tropas escogiendo los mejores solda- 
dos resolví atacar los demas pueblos de 
la Provincia y vencidos los puntos de Ma- 
gueyes, Corosillo y Cumanacoa, marché 
contra la capital. 


En el tránsito destruí varias embosca- 
das y logré ponerme á tiro de cañon. 
Informada de sus fuerzas que consistian 
en ochocientos hombres y cuarenta pie- 
zas de artillería dispuse situarla por mar 

tierra tirándole una línea de circunva- 
acion extensiva á tres leguas en contor- 
no: fui atacado por diversos puntos en 
que siempre tuve la fortuna de encontrar- 
me; y aunque con ménos fuerzas conse- 
guí encerrarlos en la Plaza principal de la 
ciudad que tenian bien preparada con fo- 
Ordené la estre- 
chez del sitio hasta medio tiro de cañon y 
entónces movido de la piedad y buscando 
medios de no derramar sangre les intimé 
la rendicion en esta forma. “Con el 
objeto de atacar esa Plaza me he posesio- 
nado de los puntos mas ventajosos de 
ella, y deseando evitar la efusion de san- 
gre os intimo la rendicion; en inteligen- 
cia que las bravas tropas de que tengo el 
honor de ser Jefe, apetecen los momen- 
tos de entrar en la lid á que daré impulso 
sino lo verificais dentro el término de 
dos horas pasando á enchillo toda vuestra 
guarnicion. 


Dios os guarde. 


Cuartel General de Capuchinos, 31 de 
Julio de 1813. 


Santiago Mariño, 


Señor Gobernador de Cumaná.” 


A cuya intimacion se me contestó lo 
siguiente: ““El honor de la Nacion á 
quien tengo la gloria de defender, la 
constancia de mis tropas para sostener 
aquella que cuenta tantos héroes como sol- 
dados y que nosotros en este hemisferio 
caminamos por los rastros que aquellos 
nos han trazado, me estimulan en virtud 
de su nota oficial de este dia con unáni- 
me acuerdo de mi ejército á resolver lo 
siguiente: 1% Que por cuanto sus bravas 
tropas no exceden á los dignos defensores 
de la justa causa del Rey no me intimida 
su aparente amenaza; y 2”. Que estos se 
han resuelto á imitar en este pueblo á Sa- 
gunto reduciendo ántes de rendirse á ce- 
nizas cuanto exista; por tanto puede us- 
ted disponer sus hostilidades cuando gus- 
te, seguro de que yo desde este instante 
doy mis órdenes para repeler sus fuerzas. 


“Dios guarde á usted muchos años. 
“Cumaná 31 de Julio de 1813. 


Eusebio de Antoñanzas. 
Señor Don Santiago Mariño.” 


Con semejante contestacion debí haber 
atacado inmediatamente sino es que me 
detuvo el considerar que no merecian sa- 
crificarse tantas víctimas al capricho de 
unos hombres obstinados; y aguardé con 
impaciencia y disgusto de mis tropas 
otra resolucion ménos arriesgada para los 
habitantes de Cumaná. 


Diez dias duró la tenacidad del enemi- 
go en contínua defensa; y al último, 2 de 
Ágosto por la tarde, se rindió la Plaza, 
proponiendo ántes su Jefe estas capitula- 
ciones por medio de un Comisionado. 


“Proposiciones que hace el Señor Go- 
bernador interino de la ciudad de Cuma- 
ná, Don Juan Nepumuceno Quero, por 
medio de su Comisionado Don José Anto- 
nio Cortejoso, en calidad de Parlamenta- 
rio al General de las tropas Republicanas, 
Ciudadano Santiago Mariño. 


Proposicion 1%. 

Que evacuará la Plaza dejándola en el 
estado en que se halla hoy á esta hora 
que son las ocho de la nocho. 

Contestación 1%. 
Evacuará la Plaza á las sicte del dia de 


-mañana, dejando en ella todos sus perbre- 
chos y armamento del mismo modo que 
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la entregó el Gobierno de Independencia 
ea el 23 de Agosto del año que es- 
piró, 


Proposición 22, 


Que no se impedirá la salida de las fa- 
milias que salgan en los transportes y se 
hallan embarcadas por los buques que 
bloquean el puerto. 


Contestación 22, 


No se impedirá la salida á aquellas fa- 
milias que la soliciten; pero sí en trans- 
portes que al efecto les daré. 


Proposicion 3?, 


Que todas aquellas familias que se que- 
den en la Plaza se les dará su Pasaporte, 
y podrán llevar sue intereses, ó disponer 
de ellos en el término de dos meses, 


Contestación 3,2 


Concedido, 
Oficio, 


Don José Antonio Cortejoso, va encar- 
gado de tratar con V. $. el medio conci- 
liatorio por el cual queden bien las armas 
del Rey y de la Union, estando persuadi- 
do que hasta la una de este dia no he to- 
mado el mando de esta, é informado de 
la disposicion de los habitantes, y del 
compromiso en que me ha puesto el Go- 
bernador, he encargado al dicho Cortejo- 
so, Única persona que se ha ofrecido á 
avistarse con V. $. con arreglo al conoci- 
miento que tiene de su probidad, el me- 
dio de salvar estas desgraciadas familias 
aterradas con una simultánea invasion á 
fin de acordar lo que sea mas conveniente 


á su salvacion y embarque de sus intere- 
308, 


Dios guarde á V. S. muchos años. 
Cumaná, Agosto 2 de 1813. 


Juan Nepomuceno Quero. 


Ciudadano General de las armas de la 
Union. 


Contestación al oficio. 


Las tropas de la Regencia Española que 
guarnecen la Plaza rendirán las armas al 
frente de las Republicanas á la hora indi- 
cada en el primer capítulo en la sabana 
del Salado. 


Estas proposiciones ó contestaciones se- 
rán ratificadas en el término de dos horas 
y pasadas quedarán las armas republica- 
nas expeditas para hostilizar la Plaza. 


Cuartel General de la Chara de los Ca- 
puchinos 2 de Agosto de 1813, á las ocho 
y media de la noche. : 


Santiago Mariño. 
Don José Antonio Cortejoso.”” 


Aunque hicieron los enemigos tales 
proposiciones nunca fué con el fin de 
observar sus capítulos, porque no aguar- 
daron la contestacion que dictó la genero- 
sidad, y si con el de dar lugar á embat- 
carse en los buques que tuvieron prepara- 
dos al efecto, llevándose cuantos intere- 
ses, papeles, hombres y mujeres libres y 
esclavos pudieron recojer por fuerza ó de 
erado, clavando la artilleria toda, rom- 
piendo fusiles, botando la pólvora, sa- 
queando y quemando algunas casas. 


Pero la Escuadrilla que vijilaba por 
impedir la salida, les dió rigoroso comba- 
te, los persiguió, y apresó de los buques 
mayores tres, y de los menores varios; y 
yo entré con mis tropas el dia citado á las 
diez de la noche en la Ciudad. 


Es menester no referir, para que no se 
horroricen los humanos, todas las cruel- 
dades que esas fieras de la Hircania, eje- 
cutaron en los pasajeros para defender 
sus intereses. Echaron al agua mujeres 
y niños, y 4 muchos encerraron en las bo- 
degas, que murieron sufocados. De otros 
se jgnora el destino, porque en la confu- 
sion del embarque y del combate, cada 
cual procuraba escaparse, y no cuidaba de 
la suerte de nadie, por mas que estuviese 
unido á él. Esposas hay que no saben de 
sus maridos, hijos que no encuentran á 
sus padres; de manera que no es bien cla- 
ro el número de los muertos, aunque ase- 
guran que fueron 160 de la parte evemi- 
ga, y de la nuestra 12, incluyendo los de 
tierra. 


Despues que tomé el Gobierno de la 
Ciudad, intimé la rendicion á Cariaco, Ua- 
rúpano y Rio-Caribe, por medio de dos 
emisarios, los cuales Pueblos se han suje- 
tado voluntariamente ú esta Capital, á la 
sazon que el de Yaguaraparo se hallaba 
evacuado del sanguinario Cervériz, que 
huyendo del fuego que por todas partes 
lo incendiaba, imitó 4 seis Gobernadores 
rennidos en Cumaná, y á todo el que con 
ellos vive en contínuo sobresalto, 








Y como vbunca seria bien visto que la 
sangre inocente derramada en la villa de 


Aragua por el autropófago Zuazola 


(2), 


(2) Zuazola! ¡El abominable Zuazola ! 
oficial de las tropas de Monteverde, se gran- 
geó el renombre de valeroso y buen Espa- 
ñol, por haber cometido en la villa de Ara- 
gua, Provincia de Cumaná, los mas atroces 
6 inauditos asesinatos que sus compañeros 
celebraron con públicas fiestas y alabanzas 
al Creador sobre las aras del altar, como una 
victoria ganada de su parte. La humani- 
dad se estremece al oir semejantes cruelda- 
des; pero es indispensable referirlas, para 
convencimiento de la razon que tienen los 
Americanos en aventar y esterminar de sus 
paises á unas gentes tan perversas, que por 
alucinar á los incautos, insultan la Reli- 
gion. 








Zuazola, destinado por el Gobernador de 
Cumaná Don Eusebio de Antoñanzas, su 
modelo en la ferocidad, á hacer la gue- 
rra al pueblo de Maturin, con 300 hom- 


bres, llegó á la villa de Aragua, distante de- 


allí 16 leguas. Como los maturineses se hu- 
biesen retirado de aquellos recintos á tiem- 
po que Zuazola llegaba consu tropa, quiso 
atribuirse y hacer creer á sus Jefes y á todo 
el público, que él habia ganado una gran 
victoria y obligado al enemigo á retirarse ; 
y como tuviese la fortuna de no encontrar 
en la poblacion uno que seguramente le 
impediria el obrar, convocó repetidas veces, 
por medio del toque de alarma y proclamas” 
los vecinos que temerosos de los enormes 
atentados de Cervériz, y del estrépito de la 
guerra que jamas habian oido, se retiraron 
á sus labranzas ; les aseguró su proteccion, 
y aunque desconfiaban de sus promesas por 
los recientes ejemplares de infraccion que 
tenian á la vista en la observancia de las ca- 
pitulaciones, concurrieron á ampararse de 
aquella disfrazada fiera: y apénas llegaron á 
su presencia, cuando esperimentaron lo cier- 
to de sus temores. 

Todos los que se presentaron sufrieron el 
martirio que en adelante llamaremos de 
Zuazola. Habia dispuesto este hombre de- 
salmado un banquillo en que los mandaba 
sentar sucesivamente, y despues de hacer- 
les befa y escarnio les cortaban las orejas, 
se las ponian en sus manos al paciente, y 
en esta forma seguia el desmenmbrado á sus 
verdugos que le llevaban á una laguna in- 
mediata, en cuyo centro era arrojado su 
cuerpo dividido de la cabeza. 


y otros que le acompañaron, quedara siu 
venganza, sin castigo los ultrages y vili- 
pendios hechos ú los venezolanos, y sin 
lavar la mancha que con sus detestables 
procedimientos, dejaron los sacrilegos eu- 
ropeos en nuestro suelo, fué indispensa- 
ble pasar por las armas 47 de los mas cri- 





A otros les unian espalda con espalda, 
traspasándoles el cútis con puntas de hie- 
rro, y cosiéndolos con un látigo ; los desore- 
jaban ántes Ó despues de conducirlos al la- 
go, sepulero comun de los mártires de Ara- 
gua. A algunos, puestos de cabeza ó de piés 
en el cepo, les mutilaban parte de sus miem- 
bros : cual, porque se resistia á la opera- 
cion le desollaron el pecho hasta el estóma- 
go, clavaron el pedazo de cútis de una pared, 
ásu vista, y al fin fué conducido á la la- 
guna. 

A un jovencito de nueve años que se ofre- 
ció á morir por su anciano padre que se ha- 
llaba en' cepo para el sacrificio, y era la co- 
lumna de su madre y de ocho hermanitos 
de edad mas tierna, le degolló á presencia 
del viejo, y aceleró la muerte de éste. A 
otro jóven, á quien prometió perdonarle la 
vida como no hiciese movimiento alguno al 
cortarle las orejas, le dió la muerte despues 
de haber sufrido con entereza y constancia 
la mutilacion, y burládose del tirano, que 
para mas martirizarlo le hizo sostener con 
sus orejas en las manos una larga conversa- 
cion. ¡Niaun cuando obedecemos á los dés- 
potas nos libertamos de su furor! Del de 
Zuazola no se escaparon ni las mujeres, 
pues á una porque se acercó á rogar por su 
marido le cortó la cabeza; y porque el feto 
animado que tenia en su vientre, se movia, 
mandó abreviar su muerte á bayonetazos. 


Las desoladas mujeres tuvieron el dolor 
de huir á los montes á llorar la desgraciada 
suerte de tantas inocentes víctimas en don- 
de perecieron algunas á impulsos del ham- 
bre y de la intemperie, abandonando sus ca- 
sas y campos que fueron saqueados por los 
inhumanos enemigos. 

Pero la Divina Providencia que no pudo 
tolerar por nas tiempo sobre la tierra á un 
mónstruo tan sanguinario, permitió que, 
habiéndose escapado fugitivo de Cumaná, 
cayese en manos del Ejército Libertador de 
Occidente, y que su General le mandase qui- 
tar la vida en una horca á la vista de su 
caudillo Don Domingo Monteverde. Es de 
sentir que no se escogitara una muerte mas 
penosa para el que merecia mil suplicios. 


ininales, y algunos criollos que desertando 
del sistema que les conviene, abrazaron el 
partido de la Regencia en las Américas. 


Asegurado el Gobierno en la Provincia 
de Cumaná, me preparaba á marchar con 
cuatro Ó cinco mil hombres hácia Cará- 
cas; y aunque me lisonjeaba de su rendi- 
cion, no es posible esplicar cuánto fué el 
regocijo que recibí al saber que el Gene- 
ral BOLÍVAR habia anticipado á nuestros 
amados compatriotas la libertad que tanto 
merecen, y que con arroyos copiosos de 
sangre hemos recuperado ; y entónces dis- 
puse mi marcha á la Ciudad de Barcelona 
con mil quinientos lhombres de infantería 
y Caballería, por tierra y mar. Luego 
que desembarcamos en sus playas, hizo el 
enemigo ademan de defenderse, presen- 
tándose al campo de batalla sobre qui- 
nientos, los cuales fueron rechazados al 
cabo dedos horas de tiroteo ; se reunie- 
ron álos demas que habian quedado en la 
Plaza, y emprendieron la mas precipitada 
fuga. 

Apoderado de la ciudad, el 19 de Agos- 
to, traté de organizar en el modo posible 
los negocios del Hístado, y de atajar el 
desórden en que la habian dejado. Es 
necesario advertir, que como en Barcelona 
no precedió la tenacidad que sostuvieron 
los de Cumaná para rendirse, se les trató 
con sobrada indulgencia á todos aquellos 
que de otra suerte merecian el último 
suplicio; solo fueron castigados en él 
ocho individuos, cuyas vidas habria qui- 
tado el mismo pueblo si lograran el 
perdon. 


Restituidas á su libertad las provin- 
cias de Cumaná y Barcelona, la Isla Mar- 
garita que hostigada de las tropelías del 
Jigante de los tiranos, D. Pascual Martinez 
su Gobernador (3) habia enarbolado an- 





(3) Parece que se habian entresacado de 
losprofundos del Averno todos los Jefes que 
por nuestra desgracia entraron á gobernar 
las provincias de Venezuela. D. Pascual 
Martinez, Gobernador de la Isla de Margari- 
ta cuyos habitantes por su docilidad, se 
dejan regir por el camino que se les pre- 
senta, fué otro de los principales destructo- 
res, Opresores y perseguidores de los ame- 
ricanos, Sus mandatos se hacian observar 
á fuerza de látigo,en un cañon que calen- 
taba primero con dos ó tres tiros para po- 
ner sobre él al paciente : de su crueldad no 
se eximian las mujeres, pues en la Isla de 
Coche se castigaron varias, puestas de ca- 
beza en el cepo, y luego les exigian un pe- 
so de multa, 





ticipadamente el pabellon republicano, 
y aherrojado á sus opresores, de los cua- 
les pasó por las armas veinte y nueve: 
me invitó repetidas veces para recono- 
cerme General en Jefe de las armas del 
Oriente; aunque me excusé cuanto fué 
posible, á huir de la nota de ambicioso 
para con el que carezca de las verdaderas 
ideas en el caso no pude por último de- 
jar de acceder á su voluntaria y generosa 
invitacion, considerando que es el mejor 
medio de encadenar los intereses de las 
bres Provincias, de tal manera que sea di- 
ficil entre ellas la division. Resolví, pues, 
el pasar á Margarita, y dar pruebas á sus 
habitantes en la aceptacion de sus votos, 
de mi gratitud y deseos á su futura fe- 
licidad. Fuí recibido de todos los Pue- 
blos con los mas sinceros aplausos, y 
reconocido con la mayor solemnidad, 
General del Oriente. 


Estando ya tranquilas las tres provin- 


cias de mi mando y al parecer libres de 


enemigos internos, se descubrió el dia 


20 del próximo pasado Septiembre, una 
horrible conspiracion tramada por varios 
Europeos y criollos, quienes para econo- 
mizar la humana sangre habia indultado 
las vidas ; pero viendo que, ni el beneficio 
recibido, ni el temor de hallarse en los ca- 
labozos, ni de las guardias que los custo- 
diaban, sirvió de barrera para abusar de 
nuestra benignidad y querer sacrificar á 
su infundado sistema la inocencia de sus 
bienhechores, fué necesario decretar que la 
vida de hombres tan ingratos y desnatura- 
lizados era incompatible con la existencia 
del Estado, y de consiguiente que debian 
morir para que este no peligrara. Sesenta 
y nueve conjurados espiaron su culpa en 
el último suplicio, quedando así castiga- 
dos los delincuentes y escarmentados los 
demas. 


Esta es, por su órden, la serie de los suce- 
sos acontecidos desde que las armas de la 
República militan bajo mi direccion; aun- 
que omito referir otros que siendo bien 
notables quedan reducidos á la misma cla- 
se; y todos juntos, produjeron el total ex- 
terminio de 9.000 hombres en los diver- 
sos combates, y la victoria que en unifor- 
mes ecos cantan los hijos de Venezuela. 

lllos se dan los parabienes ul ver su li- 
bertad rescatada, y viven tranquilos bajo 
el gobierno militar que he establecido con 
acuerdo de mi Consejo privado, á quien 
ciegamente obedecen, bendiciendo á cada 
momento las maravillosas obras de sus li- 
bertadores y bajo la política de las muni- 
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cipalidades creadas en cada cual delas 
provincias: desean la comunicacion que 
está franca con las naciones cultas, espe- 
cialmente con los vasallos del rey de la 
Gran Bretaña: que el comercio florezca: 
ue se proteja la industria: que las artes 
liberales y mecánicas se fomenten; y que 
su conducta política sea mirada con aquel 
aprecio digno de los hombres que han sa- 
bido sacudir el yugo de la esclavitud. 


Así en las Provincias Unidas de Cuma- 
ná, Margarita y Barcelona se administra 
el Gobierno de libertad 6 independencia, 
apoyado en el que observan las de Cará- 
cas, Mérida y Trujillo, protejidas por el 
Congreso de la Nueva Granada, con que 
todas conspiran á un mismo fin y defien- 
den la misma causa; hasta que concluida 
felizmente la guerra consultemos los jefes 
de Oriente y Occidente, con presencia de 
circunstancias, del clima y localidad de 
estos paises, del genio y calidad de los ha- 
bitantes y de las costumbres y leyes que 
han reinado, cuál sea el método y forma 
de gobierno mas análogo y propio para la 
salud de la patria. 


Por ella se sacrificará 
SANTIAGO MARIÑO. 
Joseph Manuel de Sucre, 
Secretario de Estado. 


883. 


EL GENERAL BOLÍVAR CONTESTA EN 13 
DE OCTUBRE DE 1813 AL GOBERNADOR 
DE LA PROVINCIA DE BARÍNAS MANUEL 
ANTONIO PULIDO, UNA NOTA DEL PRO- 
PIO MES, EN QUE INVOCANDO LA CONS- 
TITUCION DE 1811 QUEDABA AUTONO- 
MÍA Á LAS PROVINCIAS CONFEDERADAS 
DE VENEZUELA HACÍA AL GENERAL EN 
JEFE DEL EJÉRCITO OBSERVACIONES 
Y EXIJENCIAS ACERCA DE MANTENER- 

SE EL SISTEMA FEDERATIVO. 


1 


En aquellos desgraciados momentos en 
que mayores males causaba en Venezuela 
á la Revolucion el sistema federativo 
ensayado el año de 1811 con fatales re- 
sultados, recibe BoLÍVvAR una nota ofi- 
cial del Gobernador de Barínas en que le 
hacia, como á Jefe del Ejército, observa- 


TOMO IV 96 


ciones y exijencias acerca de la conserva- 
cion de la forma federal en la nueva 
organizacion del país, olvidado Pulido, 
parece, de los tristes y recientes resulta- 
dos que labia producido en Venezuela 
aquel sistema. 


10 


Contestación del General BOLÍVAR al (Go- 
bernador Pulido. 


“A nada ménos quisiera prestar mate- 

ria que á las sospechas de los celosos par- 
tidarios del federalismo, que puedan 
atribuir á mira de propias elevacion las 
providencias indispensables para la sal- 
vacion de mi pais; pero cuando penden 
de ellas la existencia y fortuna de un 
millon de habitantes, y aun la emancipa- 
cion de la América entera, toda conside- 
racion debe cederá objeto tan interesante 
y elevado. 


“Lamento ciertamente que reproduzcais 
las viciosas ideas políticas que entregaron 
á débil enemigo una República entera, 
poderosa en proporcion. . 


“Recórrase la presente campaña, y se 
hallará que un sistema mui opuesto ha 
restablecido la libertad. Malograríamos 
todos los esfuerzos y sacrificios hechos, 
si volviéramos á las embarazosas y com- 
plicadas formas de la Administracion que 
nos perdió.... 


“¿Cómo pueden alvora pequeñas po- 
blaciones, impotentes y pobres, aspirar 
á la soberanía y sostenerla....? ln la 
Nueva Granada, la lucha de pretensio- 
nes semejantes á las vuestras, degeneró 
en una abominable guerra civil, que 
hizo correr la sangre «umericana, y hu- 
biera destruido la independencia de aque- 
lla vasta region, sim mis esfuerzos por 
conseguir una conciliacion y el  re- 
conocimiento de una suprema auto- 
ridad. 


“Jamas la division del poder lia esta- 
blecido y perpetuado gobiernos : solo la 
concentracion ha infundido respeto ; y yo 
no he libertado á Venezuela sino para 
realizar este mismo sistema. ¡ Ojalá hu- 
biera llegado el momento de que pasara 
mi autoridad á otras manos! Pero mién- 
tras dure el peligro actual, 4 despecho 
de toda oposicion, llevaré adelante el 
plan enérgico que tan buenos sucesos me 
ha proporcionado ... 
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“Si un gobierno descendiera 4 conten- 
tar la ambicion y la avaricia humana, 
pensad que no existirian pueblos que obe- 
deciesen. 
sequio del órden y del vigor de nuestra 
administracion, las pretensiones intere- 
sadas ; y mis innovaciones, que en nada 
exceden de la práctica del mas libre go- 
bierno del mundo, serán sostenidas á toda 
costa, por exijirlo mi deber y mi respon- 
sabilidad. ” 


100 


Párrafo del BosqueJo HisróriCO de Vene- 
zuela, 


Basta echar una ojeada á lo que acaba- 
ba de sufrir Venezuela, y ú la serie de 
acontecimientos que sucedieron, para ¡jus- 
tificar la+conducta de BoLÍVAR, y reco- 
nocer su alta penetración y elevadas mi- 
ras para consolidar la revolucion ameri- 
cana, y conducirla al fin ásu mas com- 
pleto triunfo. Ya estamos distantes de 
los sucesos de aquella época, y quizas no 
faltarán hoi censores de aquella conduc- 
ta ; porque no quieren tomarse la moles- 
tia de analizar y pesar el cúmulo de pe- 
nosas circunstancias, de contradicciones 
y embarazos que le rodearon en su larga 
carrera de redencion; pero sin duda la 
posteridad, con el testimonio de la histo- 
ria, le proclamará siempre el Salvador 
de la República y dela libertad de Ve- 
nezuela y de gran parte de Sud-Amé- 
rica. 
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TÍTULO DE LIBERTADOR Y CAPITAN GENE- 
RAL DE LOS EJÉRCITOS DE VENEZUELA 
DADO AL GENERAL BOLÍVAR POR LAS 
AUTORIDADES Y MUNICIPALIDAD DE 
CARÁCAS, EN NOMBRE DE LOS PUEBLOS, 
Y ACEPTACION DES. E. ATRIBUYENDO 
TODO SU MÉRITO Á SUS COMPAÑEROS DE 

ARMAS, 


La gratitud de los pueblos desencadenados, 
aclama por Capitan general de los ejérci- 
tos de Venezuela con el sobrenombre de 
LIBERTADOR, «1 Brigadier Ciudadano 


Es menester sacrificar en ob- | 


z 
sd teta 


SIMON BoLÍVAr, general en jefe de las 
armas libertadoras. 


En la ciudad de Carácas, á caborce de 


Octubre de mil ochocientos trece, tercero - 


de la República y primero de la guerra á 
muerte, concurrieron á cabildo extraor- 
dinario, precedida citacion del mismo dia, 
los ciudadanos Cristóbal de Mendoza, go- 
bernador político del Estado ; Juan An- 
tonio Rodriguez Dominguez, ¡juez de po- 
licia presidente de la Municipalidad ; Vi- 
cente y Jacinto Ibarra, alguaciles mayo- 
res ; y los municipales Andres Narvarte, 
Marcelino Argain, Miguel Camacho, Fran- 
cisco Ignacio Alvarado Serrano, José 
Ventura Santana, Rafael Escorihuela, y 
los síndicos José Angel de Alamo y Pedro 
Pablo Diaz, el ciudadano Antonio Fer- 
nández de Leon, director general de ren- 
tas nacionales; los corregidores Cárlos 
Machado, Francisco Talavera, Ramon 
Garcia Cádiz y Vicente Lopez Méndez, y 
el prior del consulado Juan Toro; no ha- 
biendo asistido log demas individuos de la 
Municipalidad por legítimo impedimento. 


Así congregados tomó la palabra el ciu- 
dadano gobernador político como presl- 
dente nato de todos los cabildos del dis- 
trito y de este acto, y propuso á la asam- 
blea si estaba dispuesta, como manifestó 
incontinenti estarlo, á entrar en discutir 
y acordar la demostracion particular que 
la misma en nombre del pueblo venezola- 
no se hallaba en el necesario caso de tri- 
butar al general 
tador ciudadano SimoN BOLÍVAR, pues 
que siempre victorioso y siempre triunfan- 
te de las huestes españolas que nos oprl- 
mian, ha entrado ayer la segunda vez en 
esta capital coronado de laureles entre los 
vivas y aplausos mas expresivos y sinceros 
de todos los cuerpos militares y civiles, 
del eclesiástico con su prelado á la cabeza, 
de todas las personas mas ilustres y nota- 
bles del pais, y de un pueblo numerosisl- 
mo que espontáneamente concurrió á re- 
cibirle, vencedor y glorioso, por haber de- 
jado desechas y aniquiladas las fuerzas ene- 
migas que vinieron últimamente de Espa- 
ña, en los campos memorables de Bárbula 
y Las Trincheras y encerrados sus mIsera- 
bles restos en Puertocabello. >» 


Uniforme pues el voto de los concurren- 
tes en ceñiir la demostracion al grado mi- 
litar de que se ha hecho digno por sus ser- 
vicios, sobre el de brigadier que no debe 
á Venezuela su patria, sino al ilustre Go- 
bierno de la Union de la Nueva Granada 
protector de nnestra libertad, y á deter- 


del ejército liber-- 
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minarle un epíteto ó sobrenombre que in- 
mortalice su memoria en los anales de 
América libre; la asamblea como órgano 
de la voluntad expresa y general que han 
manifestado los pueblos á quienes este in- 
victo general y sus compañeros de armas 
han roto las cadenas, y que no pueden ver 
con indiferencia al héroe Libertador con el 
solo carácter de brigadier en que se ha 
mantenido por una consecuencia de su 
delicada moderacion, cuando él mismo ha 
ascendido y condecorado con grados mili- 
tares aun de mayor gerarquía que el suyo 
á los que se han distinguido en la campa- 
ña; resolvió aclamar como por el presente 
acto aclama solemnemente al brigadier 
de la Union y general en jefe de las 
armas libertadoras ciudadano Simon Bo- 
LÍVAR por Capitan general de los ejérci- 
tos de Venezuela, vivo y efectivo, con to- 
das las prerogativas y preeminencias co- 
rrespondientes á este grado militar. 'Tam- 
bien le aclama la asamblea con. el sobre- 
nombre de Libertador de Venezuela, para 
que use de él como de un don que consagra 
la patria agradecida 4 un hijo tan bene- 
mérito. 

Y espera la asamblea que, puesta esta acta 
en manos de Su Excelencia por medio de 
una diputacion, la aceptará como un tosti- 
monio de su gratitud; quedando encat- 
gado el ciudadano gobernador políti- 
co de trasmitirla .4 los demas  Esta- 
dos para su inteligencia y satisfaccion, 
igualmente que á los cabildos de Carácas 
por conducto del presidente. 


Finalmente acordó la asamblea que en 
las portadas de todas las municipalidades del 
distrito se fije con carateres bien'inteligibles 
esta inscripcion “BoLíVAR Libertador de 
Venezuela” y firmaron de que certifico— 
Cristóbal de Mendoza—Juan Antonio Ho- 
driguez Dominguez— Vicente Ibarra—Ja- 
cinto de Ibarra—Andres de Narvarte— 
Marcelino Argain — Miguel Camacho— 
Francisco Ignacio Alvarado Serrano—Jo- 
sé Ventura Santana—Rafael Escorihuela 
—José Angel de Alamo—Pedro Pablo Diaz 
—Antonio Fernandez de Leon—Carlos Ma- 
chado—Francisco Talavera— Ramon CFar- 
cia Cádiz—Dr. Vicente Lopez — Juan 
Toro, 


Francisco Leon de Urbina, 


Teniente Secretario. 
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Atribuye el Libertador este título á sus 
compañeros de armas, y acepta por últi- 
mo la aclamacion, 


Señores: 


La Diputacion de U. $8. me ha presen- 
tado el acta de 14 del corriente, que á 
nombre de los pueblos me trasmiten Ú. $$, 
como la debida recompensa á las victorias 
que he conseguido, y han dado la libertad 
á mi patria. 


He tenido, es verdad, el honor de con- 
ducir en el campo de batalla, soldados va- 
lientes, gefes impertérritos y peritos, bas- 
tantes por sí solos á haber realizado la em - 
pfesa memorable que felizmente han ter- 
minado nuestras armas. U. SS. me acla- 
man capitan general de los ejércitos, y 
Libertador-de Venezuela : título mas glo- 
rioso y satisfactorio para mí, que el cetro 
de todos los imperios de la tierra ; pero U. 
55. deben considerar que el Congreso de 
la Nueva Granada, el mariscal de campo 
José Félix Ribas, el coronel Atanasio (Fi- 
rardot, el brigadier Rafael Urdaneta, el co- 
mandante D'Eluyar, el comandante Elías, 
y los demas oficiales y tropas son verdade- 
ramente estos ilustres libertadores. Ellos, 
señores, y no yo, merecen las recompensas 
con que á nombre de los pueblos quieren 
premiar U. SS. en mí servicios que estos 
han hecho. El honor que se me hace es 
tan superior 4 mi mérito, que no puedo 
contemplarle sin confusion, 


El congreso de la Nueva Granada confió 
á mis débiles esfuerzos el restablecimien- 


' to de nuestra República. Yo he puesto de 


mi parte el celo: ningun peligro me ha 


¡| detenido. Si esto puede darme lugar entre 


los ciudadanos de nuestra nacion, los feli- 
ces resultados de la campaña que han diri- 
gido mis órdenes, es un digno galardon 
de estos servicios, que todos los soldados 
del ejército han prestado igualmente bajo 
las banderas republicanas. 


Penetrado de gratitud, he leido la acta 
generosa en que me aclaman, sin embargo, 
capitan general de los ejércitos, y Liber- 
tador de Venezuela. Yo sé cuánto debo al 
carácter de U. SS. y mucho mas á los 
pueblos, cuya voluntad me expresan ; y la 
ley del deber, mas poderosa para mí que 
log sentimientos del corazon, me impone 
la obediencia á las instancias de un pue- 
blo libre, y acepto con log mas profundos 


E y 


sentimientos de veneracion á mi patria y 
á U. S5., que son sus Órganos, tan gran- 
des munificencias, 


Dios guarde á U. SS. muchos años. 


Carácas, 18 de Octubre de 1813, 3.” 
Y ela 


SIMON BOLIVAR. 
SS, de la TMustre Municipalidad 


885. 


ROLÍVAR REGLAMENTA EL UNIFORME, 
LAS DIVISAS Y GRADUACIONES DEL 
EJÉRCITO DR LA REPÚBLICA DE VE- 
NEZUELA. 


Reglamento para los uniformes, divisas 
y graduaciones de los ejércitos de la Re- 
pública: de Venezuela, 


Para que el Ejército de la República 
de Venezuela se distinga de las tropas 
españolas en el uniforme, divisas y órden 


de grados de aquella nacion, he resuelto 
lo siguiente : 


Artículo 10. 


El empleo de general en jefe será des- 
de hoy en adelante el último grado mi- 
litar y equivalente al de Capitan General 
que queda suprimido. 


Artículo 20, 


En el de general de division quedarán 
resumidos los de teniente general, y ma- 
riscal de campo, que tambien se supri- 
men. 


Artículo 3%, 


El general de brigada corresponderá 


al de brigadier. 
Articulo 4”. 


El uniforme de los generales en jefe 
será casaca azul, vuelta collarin y solapa 
encarnada, boton de oro, y una palma 
de laurel de lo mismo, bordada en la 
vuelta, collarin y solapa, dos charreteras 
de óro, con tres estrellas en la pala, pan- 
talon, chupa y banda encarnada con hor- 
las de oro, 


A 


Artículo 5", 


El de los generales de division, Casaca 


encarnada, vuelta, collarin y zolapa azul, 


boton y bordado como el de los generales 
en jefe, dos charreteras de oro con dos 
estrellas en la pala, pantalon, chupa y ban- 
da azul, con borlas de oro. 


Artículo 6”. 


El de los generales de brigada, casaca 
azul, vuelta, collarin y solapa anteada, 
boton y bordado, como el de los generales 
en jefe, dos charreteras de oro con una 
estrella en la pala, pantalon, chupa y 
banda anteada con borlas de oro. o 


Artículo Y", 


El de los edecanes de los generales en 
gefe, será casaca encarnada, vuelta, colla- 
rin y solapa anteada, boton de oro, galo- 
nes de lo mismo en los ojales de la casa- 
ca, la divisa de su grado en los términos 
que se detallará, pantalon, chupa y ban- 
da anteada, con borlas de seda. 


Artículo $". 


El de los edecanes de los generales de * 


division, será lo mismo que el de estos, 
con la diferencia de que no llevan borda- 
dos, que las borlas de la banda son de se- 
da: divisa la de su grado. 


Artículo 9 


El de los edecanes de los generales de 
brigada, será igual al de sus gefes con la 
diferencia de que no llevan bordados, ni 
borlas de oro en la banda, 


Artículo 100 


La de log coroneles, será dos charrete- 
ras con canelones. 


Artículo 11”. 


La de los tenientes coroneles, una cha- 
rretera con canelones á la derecha, y una 
espoleta sin ellos á la izquierda. 


Artículo 12, 


La de los sargentos mayores, una cha- 
rretera con canelones á la izquierda, y 
una espoleta sin ellos á la derecha. 


Artículo 13. 


Los coroneles, tenientes coroneles y 
sargentos mayores, usarán banda encar- 
nada con borlas de seda, 





a 


y». 


Artículo 14”. 


La divisa de los capitanes, será dos es- 
poletas, 


Artículo 15", 


La de los tenientes, una espoleta á la 
derecha. 


Artículo 16". 


La de los 
izquierda. 


subtenientes, una á la 


Artículo 1%”. 


La clase de cadetes queda extinguida, 
y en su lugar se establece la de volunta- 
rios, 


Artículo 18". 


Usarán por divisas los sargentos prime- 
ros, dos galones de seda en el brazo, y 
uno los segundos, y los cabos primeros, 
dos en la vuelta, y uno los segundos. 


' Artículo 19", 


El uniforme general del ejército será 
casaca y pantalon azul de paño, vuelta y 
collarin encarnada, una sola botonadura 
por el centro, y vivo encarnado, 


Artículo 20%, 


La infantería de línea, como el artículo 
anterior, con botones de oro. 


Artículo 210. 


La infantería ligera, chaqueta en logar 
de casaca, y cabos de oro. 


Artículo 220, 


El cuerpo de artilleria, como el artícu- 
lo veinte, con dos granadas en el co- 
Marin. 


Artículo 23, 


El cuerpo de ingenieros, como el artícu- 
lo veinte, cabos blancos, y dos castillos 
en el collarin. 


Artículo 24". 


La caballería ligera, como el artículo 
veintiuno, y cabos de plata. 


Artículo 25", 


Los dragones, del mismo modo que el 
artículo antecedente, con alamares de 
seda en la chaqueta, 





Artículo 260, 


Todos los forros de los uniformes serán 
del color de la vuelta y cuello, excepto el de 
plaza, que es como sigue : 


Artículo 27, 


El uniforme de plaza será casaca azul, 
vuelta y cuello encarnado, solapa y forro 
blanco, con una sardineta blanca en el 
cuello boton dorado, chupa y pantalon 
blanco con galon ancho en la manga. 


Artículo 280. 


La infantería usará botines, y la caba- 
lMeria, bota alta. 


Artículo 290, 


Se tendrá este por un reglamento ge- 
neral que se cumplirá inviolablemente 
en todos los cuerpos del ejército de Ve- 
nezucla. 


Se imprimirá y comunicará á quien 
corresponda. 


Dado en el cuartel de Carácas á 17 de 
Octubre de 1813, 3”. de la Iudependen- 
cia y 1* de la guerra á muerte. Firmado 
de mi mano, sellado con 4el provisional 
de la República, y refrendado por el 
secretario de guerra. 


SIMON BOLÍVAR. 


Antonio Rafael Mendirt. 


886. 


* UNA EXPLICACION, 


I 


Habrá de notarse la circunstancia de 
que, encontrándose en el presente tomo 
desde la página 535, como se encontrarán 
tambien en algunos de los siguientes 
volúmenes de esta obra, largas series de 
comunicaciones de BoLívar, de los años 
desde el de 1813, nose encuentren igual- 
mente todos aquellos oficios á que él en ellas 
serefiere, ni los que debieron ser contesta- 
ciones á algunos de los suyos. 


II 


Debemos, con tal motivo, explicar 
para constancia y para el mejor servicio 


== 766 — 


de la historia : que nunca dijo el general 
José Félix Blanco, como no pudo de- 
cirlo, que la coleccion de materiales his- 
tóricos que él laboriosamente recopiló, 
contemia todos, todos los documentos exis- 
tentes de las cinco épocas en que dividió 
su plan desde 1780 hasta 1830; y que 
nosotros ¡jamas dijimos, ni indirectamen- 
te hemos intentado expresar, lo mui inve- 
rosímil de que poseemos todos los documen- 
tos, todos los datos y noticias correspon- 
dientes al lapso desde la remota época en 
que hemos hecho que arranque la colec- 
cion, comprendiendo todos los países que 
fueron colonias de España desde el Cabo 
de Hornos hasta la frontera norte de lo 
que fué Nueva España. 


TI 


Habria sido un desacierto del señor 
Blanco, impropio en un sugeto de su jui- 
cio y rectitud, y seria despropósito en 
nosotros, asegurar Ó pretender que se 
entendiera por el público, que la colec- 
cion de documentos para la historia de 
la vida del LIBERTADOR que encierra 
este libro, contiene todos los que existie- 
ron primitivamente ó los que existan en 
los actuales tiempos. 


Lo que dijimos, lo que estamos justi- 
ficando, es : que hemosrecopilado y po- 
seemos, y que estamos recibiendo de va- 
rios puntos de América, muchos docu- 
mentos mui importantes para la verda- 
dera historia de la vida de BoLívAr, 
que tiene que ser la historia de algu- 
nasde las naciones americanas emancipadas 
de la condicion de colonias de España. 


IV 


Atento, pues, á lo dicho, no debe ex- 
trañarse que en la serie de documentos 
que comprende este libro falten algunos 
cuya adquisicion se haya escapado á la 
laborioga recopilacion que consagró di- 
latados dias el venerable señor Blanco 
y áque venimos nosotros consagrándole 
nuestra diligente labor ya para mas de 
doce años. 


No ha estado á nuestro alcance la ad- 
quisicion de algunas de las notas dirijidas 
á BoLívar en los años que quedan apun- 
tados ; falta sensible, aunque no sea de 
consecuencia en los anales, desde que las 
contestaciones de este General, como se 
ve en las de 1813 que quedan insertas, su- 
plen en parte la ausencia de aquellas, por- 
que, segun se observa, BOLÍVAR al refe- 








rirse á la correspondencia que contestaba, 
la extractaba. Por esto, y porque son mui 
pocos, relativamente, los documentos que 
en lo general faltan en esta coleccion, 
podemos asegurar es la mas completa 
que, en su género, tiene Sud-América ; 
por lo cual, con sobra de razon, asegura un 
escritor contemporáneo que ha tenido 
oportunidad de conocer nuestros materia- 
les, “que este libro, fuente lamas auténtica 
de la historia de la Revolucion Hispano 
Americana, es actualmente la coleccion de 


documentos históricos mas extensa y rica” 


que poseen las naciones neo-latino-ameri- 
canas, ** 


V 


Y es de esta coyuntura asegurar, que 
esa larga serie de comunicaciones del Ge- 
neral BOLÍVAR correspondiente al año de 
1813, á que nos referimos y hasta aquí in- 
serta, como las que de igual orígen seinser- 
tarán de los años de 1814, 15,16 y 17, 
las poseemos auténticas, obtenidas recien- 
temente del patriotismo mui «¡lnstra- 
do y benevolente de un respetable 
sud-americano que, favoreciendo nuestro 
intento, ha querido prestar un servicio 
indirecto, una cooperacion eficaz, á la la- 


bor que asegura á la historia patria mate- 


riales de buena ley. 


La remesa de documentos que nos ha 
hecho aquel respetable sud-americano es 
de un gran valor histórico, y tanto mas 
importante es el paso, cuanto que con él 
ha salvado preciosos datos inéditos, de 
mutilaciones sensibles 6 de pérdida total 
é irreparable, 


En tales documentos, que ya hemos 
comenzado á insertar, se encuentran pre- 
ciosidades históricas ; preciosidades, por- 


que son anales verídicos de aquellos años 


ricos en acontecimientos graves de las 
campañas de Venezuela y Nueva Granada, 
mui trascendentales en sus dolorosas gue- 
rras civiles de tiempos luctuosos, como 
gloriosos en los radiantes dias de la guerra 
magna que dió por resultado el estable- 
cimiento de la REPÚBLICA DE COLOMBIA 
y la libertad de pueblos hermanos; suce- 
sos que influyeron en favor de la mui pronta 
regeneracion é independencia política de 
otras regiones de Hispano-América, 


vI 


Lo hemos dicho en otra ocasion : los 
originales de la presente obra serán cui- 





sE 


CNT 








a : 


dadosamente conservados y en su oportu- 
nidad puestos á disposicion del Gobierno 
Nacional venezolano á fin de que con su 
depósito en una oficina del Estado exista 
á disposicion de la Magistratura y del pú- 
blico un comprobante que abone en todo 
tiempo la probidad y el cuidado de la la- 
bor del Sr. Blanco y la nuestra; y 
en que aparezca deslindada la responsabili- 
dad de cada uno por la naturaleza y el 
contenido de dichos originales y por la 
designación que hace el asterisco —*- que 
lleva cada título 4 cabeza de los documentos 
y estudios con que aumenta esta coleccion 
el infraescrito, designación que se en- 
cuentra desde el tomo primero, y ast ha 
de continuar observándose hasta el final de 
esta obra, 


VII 


No terminaremos la presente nota de 
explicacion sin llenar un deber de grati- 
tud. Porlo mismo que no ha faltado el 
egoismo en algunos de nuestro compatrio- 
bas, negándonos su concurso, siquiera fue- 
se facilitándonos algun documento ó da- 
to que les exijiéramos y que se hallaba 
relegado al olvido en el archivo particu- 
lar, cuando á la publicidad tiene derecho 
la historia patria; y que pudiéramos referir 
mas de una decena de casos en que la indo- 
lencia, por decir lo ménos, del hermano 
y del hijo, han imposibitado que fuese 
atendida nuestra solicitud de un dato so- 
bre la vida pública honorable y brillan- 
te del hermano y del padre ; por lo 
mismo queremos hacer constar, que en 
nuestros servicios á la historia americana 
prestados con la labor que venimos apli- 
cando á este libro desde el fallecimiento 
del Sr. Blanco, en que continuamos nues- 
bras tareas sin su valioso concurso, hemos 
sido favorecidos y ayudados por el patrio- 
tismo de otras personas facilitándonos al- 
gun documento inédito, original ó en co- 
pia, que no poscíamos, ó un libro de con- 
sulta, ó noticias históricas desconocidas, 
á cuya luz pudiéramos elaborar indispen- 
sables estudios con que se ha extendido es- 
ta obra. 


VIII 


Que recordemos en el momento en que 
trazamos estas líneas, nos han prestado la 
valiosa oportuna cooperacion que deja- 
mos apuntada en ellas, las personas cuyos 
nombres se encontrarán, por el órden cro- 
nológico respectivo, en la nómina si- 
guiente : 


Doctor Henrique Pérez Velasco, Lima. 
5 Felipe Larrazábal, Carácas. 
135” (Ln compensación dimos al señor 
Larrazábal para su coleccion é 
interesantes trabajos perdidos con 
él, en lamentable naufragio, co- 
pia de muchos de nuestros docu- 
mentos originales inéditos.) 
I. Riera Aguinagalde, Carácas. 
Pedro Montbrun, Carácas. 
Eduardo Penny, Génova. 
', Bogotá. 
(Esta persona al remitirnos unos 
documentos nos impuso el deber 
de reservar su nombre.) 
Julian Viso, Valencia. 
Pedro José Sucre 
Puerto Cabello. 
Antonio Bachiller Morales, Nue- 
va York. 
Mariano de Briceño, Carácas. 
Andres Ibarra, Carácas, 
Ricardo Labastida, Trujillo. 
Luis María Díaz, Curazao.- 
Angel M. Alamo, Carúpano. 
José Gregorio Villafañe, Ca- 
rácas. 
Antonio Flóres, Ministro del 
Ecuador en Washington. 
«9 Carácas. 
(Tenemos indirecta prohibicion 
de hacer, en el presente caso, uso 
de este nombre.) 
Cárlos Arvelo, Carácas. 
María de Jesus Rodil de Héres, 
Ciudad Bolívar. 
Doctor Arístides Rójas, Carácas. 
General Clemente Zárraga, Valencia. 
s Juan Vicente Silva, Carácas. 
Mustre Prócer Antonio L. Guzman, Ca- 
rácas. 


Doctor 


Doctor 
Sáncliez, 


Doctor 

; y) 
General 
Doctor 


Doctor 


Doctor 


Doctor 
1 
Señora 


Doctor Fernando Arvelo, Carácas. 

5 Jesus María Blanco, Carácas. 
Licdo. José D. Landaeta, Maracaibo. 
Doctor  J. Navarro, Cónsul de Méjico 

en Nueva York, 
General Francisco Mejías, Carácas. 
Licdo. Eduardo Calcaño, Bogotá. 

13 Rafael Séijas, Carácas. 

Doctor Diego Bautista Urbaneja, Ca- 
rácas. : 

43 Jesus M. Sistiaga, Carácas. 

he Juan Pablo Rójas Paúl, Ca- 

'rácas. 
Fausto Teodoro de Aldrey, Ca- 
'ÍCAS, 
General Pedro Rodríguez, Carácas. 


Elías Landaeta, Carácas, 


y 









NS, 
LA Doctor 


AE Doctor 





cala Federico Puga, AS Í 


A 


Manuel Vicente Díaz, PEER 15 
Amenodoro Urdaneta, Carácas. $ , 
Manuel Rendon Sarmiento, Oa- SS 4 
rácas. lcd. 
José Manuel de los Rios, Ca- 
rácas. 

“+ +, Ciudad Bolívar. 


(Tenemos motivos para no dar 
publicidad á este nombre.) : 








- Lauroncio Silva, 













Carácas, Mayo he 18 | 
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' Las Córtes generales y extraordinarias de España. —Decreto 


de 9 de Noviembre de 1812. —Abolicion de las mitas.—Otras 
Medtdas entavor de los indl0S.:...docooraciarian oo. soc 
Nariño declarado usurpador y tirano por sus compatriotas.— 
Decreto del Congreso de la Nueva Granada declarando á 
Don Antonio Nariño, usurpador y titaNo.............o.o.o.oo.. 
Las Córtes generales y extraordinarias de España. —Decreto 
de 8 de Diciembre de 1812,—Se concede á la ciudad de Gua- 
yana el título de “Mui noble y mui leal,” y que pueda ador- 
nar el escudo de sus armas con trofeos militares............. 
Las Córtes generales y extraordinarias de España.—Decreto 
de 8 de Diciembre de 1912.—Al Ayuntamiento de Nueva Se- 
govia se concede el título de “ Mui noble yleal”............. 
Monteverde llegó á tener la ilusion de ser dominador ó pa- 
cificador de Santa Fe.—Comision á Tízcar para que invada 
con fuerzas la Nueva Granada. —Oficios pasados por Monte- 


verde á Tízcar y al Intendente general del ejército rea- 


Gobierno de Ureña en Cumaná.—-Monteverde manda aprehen- 
derá todos los habitantes de ella. —Comunicaciones de estos 
dos realistas. —Descontento Monteverde porque los procede- 
res de Ureña no son bastante tirantes, destina al ferozmente 
célebre Cervériz para que ejecute, en Cumaná, persecuciones 
contra lo mas respetable de aquella provincia.— Proce- 
deregs del bárbaro Cervériz.— Varias comunicaciones sobre 
estos acontecimientos tan réprobos como tolerados por el 
régimen y gobernantes realistas..............ooooooooooo.o.. 
Negra conducta de Monteverde.—Informe de la Audiencia 
de Carácas á la Regencia de España sobre la pésima goberna- 
cion de aquel tirano.—Camarilla que formaba las listas de 
patriotas que debian perseguirse...........o.oooo.o..> AS 
Monteverde reunió en Carácas en 4 de Diciembre de 1812 una 
junta, camarilla, calificadora de los patriotas que debian 
ser presos 6 sacrificados por sospechosos 6 peligrosos al 
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régimen que aquel establecia, violando las capitulaciones de 
San: Mateo. c....... PRA A NE OR sua e AN A 


* Monteverde en su calidad de supremo gobernante de Vene- 


zuela, dispone que los curas y vicarios de la diócesis de 
Carácas se abonen á la “Gaceta de Carácas” para que el 
pueblo se instruya de la política y operaciones de su admi- 
nistración de as AA diia a de 
El general BOLÍVAR promueve la independencia y libertad 
de Nueva Granada y de Venezuela.—Emprende desde las 
Antillas, sin otros elementos que su genio.—Era su ídolo y su 
gran pensamiento, la emancipacion de Sud-América.—Perdi- 
da por completo para los patriotas la República de Vene- 
zuela en 1812; apoderado del país Monteverde por conse- 
cuencia de los pactos de San Mateo, de la violacion de és- 
tos y de la entrega de Miranda con todos los elementos que 
existian para Julio en La Guaira; escapado BOLÍVAR para 
las Antillas, emprendió prontamente en Diciembre, sin mas 
recursos que su voluntad, operaciones por la costa inmediata 
de;Nueva Urano daras nd usd o do A : 

Memoria que habia dirijido á los ciudadanos de la Nueva 
Granada el general BOLÍVAR, referente á la necesidad de 
abrir una nueva campaña sobre Venezuela, ocupada por los 
españoleS........... A O E E 
Acta de la villa de Tenerife, celebrada en 24 de Diciembre 
de 1812, con motivo de haber tomado esta plaza el coronel 
de ejército, Comandante en jefe de las fuerzas de Magdalena, 
Ciudadano SIMON BOLÍVAR, con el discurso que el mismo 
hizo á los ciudadanos y empleados en aquella.............. , 
Venezuela volvió á ser colonia para fines de 1812.—Sus 
Consejos, su administracion propia, sus leyes, su indepen- 
dencia, todo desapareció con la ruina de sus hijos. —El régi- 
men de Monteverde se sustituyó á la república.............. 
Adicion á los documentos correspondientes á años anteriores 
al de 1810, insertos ya en los tomos 1*. y 2”. de este libro, la 
cual contiene otros que abundan en interes para la historia 
antigua y colonial de Costa-Firme, como para la de la re- 
volucion y guerra de Independencia de Venezuela y de otras 
secciones hispano-americaDaS.....ooooovueocrararcono ccoo 


* Reconstruccion de la historia de Venezuela. —Primera parte. 


—Apreciaciones generales. —¿ Cuál es la verdadera fuente de 
la historia antigua de Venezuela ? —El libro de Frai Pedro 
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Simon.—La historia de Oviedo y Baños—Noticia sobre estos 
historiadores.—Un mito bibliográfico.—Los cronistas espa- 
ñoles Alonso Fernández de Oviedo y Valdes y Antonio de 
Herrera.—Un historiador poeta.—Las elegías de varones 
ilustres de Castellanos. —Noticias sobre este historiador. — 
Los historiadores modernos de Venezuela no han conocido 
el historiador primitivo.—Obras referentes á la historia de 
Venezuela. —El mito de Drake. ... 


Reconstruecion de la historia de Venezuela... 


E O 


- Los historiadores y cronistas de América.-Don Antonio Gon- 


Zález de Barcia, uno de los mas grandes eruditos que hayan 
consagrado sus desvelos y su fortuna á hacer conocer las 
verdaderas fuentes de la historia del Nuevo Mundo.—Sus 
servicios á los anales de AMérica...............o...o.omomoroc.. 
Ataque é invasion de fuerzas británicas sobre la plaza de 
Cartagena de Indias en 1741.—Diario de lo sucedido desde 18 
de Marzo hasta 20 de Mayo.—Nawvíos de que se componia la 
escuadra del almirante Wernon y los cañones que montaba. 
—Tropa de desembarco y negros al cargo del comandante 
Wentuort.—Division en escuadras y órden de las fuerzas 
navales, sus comandantes y banderas.—Tropa y marinería 
que los ingleses perdieron desde su salida de Inglaterra has- 
ta su retirada á Jamaica. —Fortificaciones, buques y artille- 
ría de Cartagena perdidos. —Descripcion de la defensa que 
hizo el castillo de San Luis de Boca-Chica contra los ata- 
ques de las fuerzas británicas. —Carta del almirante Wernon 
al Virey de Santa Fe.—Otra carta del mismo almirante al 
Virey, no firmada. —Medallas con retratos y trofeos milita- 
AR Ad e e O 
La lei de Indias previno que los Vireyes de Santa Fe al sepa- 
rarse del mando informasen al sucesor, por escrito, sobre el 
estado en que quedasen las cosas del gobierno, informe que 
tiene el nombre de “Relacion de Mando. "—El Virey Don 
José de Solis, cumplió en su caso lo que le correspondía en 
1760 ; comprendió los ramos administrativos de religion, ha- 
cienda, gobierno y guerra.—Relacion del estado del Virei- 
nato de Santa Fe, que presenta el Excelentísimo señor Don 


José de Solis, al Excelentísimo señor Cerda.—Año 1760...... 


* Estado del Vireinato de Santa Fe, Nueyo Reino de Granada, 


y relacion de su gobierno y mando del Excelentísimo señor 
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Bailío Frey Don Pedro Messia de la Cerda, marques de la 
Vega de Armijo, Caballero gran cruz de justicia, del órden 
de San Juan, gentil-hombre de cámara de Su Magestad, con 
llave de entrada, decano de su Consejo en el real y supremo 
de guerra, teniente general de la real armada, Virey, Gober- 
nador y Capitan general del mismo Nuevo Reino, y presiden- 
te de su Audieneta y cancillería real, etec—por el D. D. Fran- 


cisco Antonio Moreno y Escandon, fiscal protector de indios 


en dicha Real Audiencia, juez y conservador de rentas reales, 
—AñOo AOL es VI DO ari sd  UN 
El Vireinato de Santa Fe en 1772.—Relacion del estado en 
que se encuentran los asuntos del gobierno de Nueva Gra- 
nada, que hace y presenta el Virey Don Pedro Messia de la 
Cerda á su sucesor Don Manuel Guirior.-Introduecion.-Reli- 
gion y estado eclesiástico.—-Hacienda.—-Gobierno y administra- 
cion de justicia. —Guerra. 


3" Léase como está aquí, el título de la propia página 215, 


174 


215 


* Relacion del estado del Nuevo Reino de Granada, que hace el 


Excelentísimo señor Virey de Santa Fe, Don Manuel de Gui- 


rior, ásu sucesor el Excelentísimo señor Don Manuel Antonio 
Flóres en el año de 175.—Introduccion.—Religion y estado 
eclesiástico.—Gobierno y administracion de justicia. —Real 
Hacienda.—Guerra.—Marina y plazas de arMas.......ooooooo. 
Informe del estado del Nuevo Reino de Granada que hace el 
Excelentísimo señor arzobispo Virey de Santa Fe, obispo de 
Córdova, Don Antonio Caballero y Góngora, á su sucesor el 
Excelentísimo señor Don Francisco (Gil y Lémus en el año de 
1789. —Introduccion.—Estado eclesiástico y reduccion de in- 
dios. —Obispados.—Regulares.—Reduccion de los indios.— 
Tribunales de justicia. —Instruccion pública. —Tributos de 
la real Hacienda. —Productos, aumentos y deudas de la real 
Hacienda.—Resguardogs de las rentas.—Ramos que deben 
abandonarse y los que convendria estancar.—Cuerpos mili- 
tares.— Marina. ....,... NS AE o EM AA CE o E NE 
Memoria Ó “Relacion de mando” en que pone de mani- 
fiesto el estado del Nuevo Reino de Granada, en 1796, el Ex- 
celentísimo señor Virey Don José de Ezpeleta, á su sucesor el 
Excelentísimo señor Don Pedro Mendinueta........o.o.ooooooo. 
Las misiones del rio Meta.—Sus fundadores, pueblos, curas, 
número de indios, naciones y hacienda de cada pueblo en 
1794. —Véase la advertencia parcial, número 741, página 457, 
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de este tomo, que explica el error de cantidades del original, 
copiado fielmente... ..¿co...mnoosin... A A A 
Las misiones que en el año de 1795 estaban á cargo del co- 
legio deSan Francisco de la ciudad de Panamá, Nuevo Reino 
A A Le UR ION Aa o 
Memoria ó relacion del estado del Nuevo Reino de Granada, 
presentada por el Excelentísimo señor Virey Don Pedro Men- 
dinueta, á su sucesor el Excelentísimo señor Don Antonio 
Amar y Borbon.—Introduccion.—Real patronato. — Obis- 
pados.—Regulares. —Misiones vivas, —Tribunales de justicia, 
—Gobierno y correjimientos.—Poblacion y policía. —Instrue- 
cion literaria.—Minas.— Comercio.— Tribunales y oficinas 
de real Hacienda. —Productos, aumentos y deudas de real 
Hacienda. —Tropa veterana.— Milicias. — Fortificaciones y 
artillerfa-— Marina........... SR Es O O DNA 
Una advertencia parcial............... a A Tao ADS dao 
Las “Relaciones de mando ” de los Vireyes que rijieron el 
Nuevo Reino de Granada desde el año de 1760 hasta 1803. — 
Varios pasajes de algunas de estas “Memorias” han sido in- 
vocados ó alegados, y esplicados ó esclarecidos por digna- 
tarios de Estado, cuando se ha tratado sobre límites entre 
las naciones venezolana y granadina. —Fuente de que se han 
recibido estos documentos histórico-sud-americanos. —Ma- 
gistrados que desde 1564 fueron investidos de la autoridad 
suprema de la Presidencia de Nueva Granada, del Vireinato 
de Costa-Firme y del Vireinato de Santa Fe hasta 1818..... : 
Se denuncia un error del padre Antonio Caulin en la histo- 
ria de Nueva Andalucia, Cumaná, tratando de la fundacion 
de la ciudad de San Baltazar de los Arias........... A 
La biblioteca de la Universidad de Carácas.—Es en el hecho 
la “Biblioteca nacional de Venezuela.”—Su orígen en 1811, — 
Legados célebres que servirian de estímulo á su fomento.— 
Su progreso y su estado en el año de 1876... ........oooooo.o.. 
La biblioteca de la Universidad de Carácas. —Legados de Mi- 
randa, BoLfvaAr, Várgas y del Liceo venezolano, -—Decreto 
O Ll IA Si NS. 
La biblioteca de la Universidad central de Venezuela.—Re- 
miniscencias del orígen 6 iniciativa del pensamiento de su 
creacion. —Historial del procedimiento para establecerla, — 
Bu -setado para el añode 1878... ¿0 curan Huber «ran Eres 
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147  * Reminiscencias históricas. —Sucesos políticos de 1810.—Apre- 


ciaciones apoyadas, algunas, en documentos auténtisos...... 


AÑO DE 1813. 


/ 


Bosquejo histórico de la revolucion de Venezuela.......... A 


' El Perú.—Los sucesos de Carácas en Abril, los de Buenos 


Aires en Mayo, de Nueva-Granada en Julio, de Quito en 
Agosto, de Méjico y de Chile en Setiembre, comenzaban 
para 1813, á incitar en algunas comarcas del Perú la idea de 
un movimiento patriota, encaminado á secundar una revolu- 
cion regeneradora.....doo.oo.oo... PA o 
Las Córtes generales de España. —Decreto de 4 de Enero de 
1813,—$Se reducen los baldíos y otros terrenos comunes á do- 


minio particular; suertes concedidas á los defensores de la 


patria y á los ciudadanos no propietarios.........ooo.oooommo.. 
El general Nariño oficia al Presidente de la Union acerca de 
la rota que sufrieron las tropas de la Union el dia 9 de Ene- 
FO de SL A dd E O 
El general Santiago Mariño. —Patriótico, denodado y acerta- 
do proceder del heróico oriental en Chacachacare.—Acta de 
la reunion que dió plausibles resultados. .........ooooommmo.o.o.. 
Zuazola,—uno de los azotes realistas en la revolucion y gue- 
rra de Independencia.—Algunos de sus procederes.—Su 
muerte. ...... RI o A os A o SE 
El Congreso de la Union granadina se dirije por circular de 
14 de Enero de 1813 á las provincias de Nueva Granada, tra- 
tando del acontecimiento del Y de Enero en Bogotá.......... 
El Presidente de Cundinamarca se dirije en circular á las 
provincias de la Union tratando del desgraciado aconteci- 
miento en Bogotá el 9 de Enero de 1813...........oomommo.o... 


* Las Córteg generales y extraordinarias de España.—Se 


aprueban los aranceles de derechos para la introduccion en 
Maracaibo de los géneros procedentes de colonias amigas.... 
La Audiencia de Venezuela aprueba el proceder de Ureña, go- 
bernador de Cumaná, como ménos réprobo que el del comi- 
sionado de Monteverde—Este desobedece á la Audiencia..... 
Las ideas de Monteverde, acerca de la política que debia se- 
guirse en el gobierno de Venezuela, se manifiestan claramen- 
te por su secretario, paisano y hombre de su confianza el Dr, 
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ds 199 El gobernador Ureña elevó su voz á la Audiencia de Vene- 
zuela, contra la escandalosa conducta y fatal adwministra- 


cion del comisionado de Monteverde en Cumaná.—El fiscal 


de la Audiencia informa en consecuencia ......ooooococcro... 57 
E 160 La Real Audiencia de Venezuela representa á la Regencia de 


España, sobre los excesos de la administracion de Monte- 
Si 761 La Real Audiencia de Venezuela informa al gobierno de Es- 
paña por su real acuerdo de 9 de Febrero de 1813, sobre los 
desórdenes y excesos de la feroz administracion de Monte- 
a verde en las provincias dominadas porsus armas y argu- 
A vatios: A od e A NA 52 
a% 762 El coronel Ureña en su calidad de mandatario realista en Cu- 
maná, ocurrió al gobierno de España representando á la ¿go- 
bernacion de Ultramar sobre la violencia de los pactos de 
Monteverde y la profanacion de la Constitucion de la Monar- 
quía española.......... RO O o 2% 
A 163  * Las Córtes generales y extraordinarias de España. —Decreto 
de 22 de Febrero de 1813.—Se mandan quitar de los parajes 


públicos, y destruir, las pinturas ó inscripciones de los casti- 


gos impuestos por la Inquisiciod........o.mooooo... O E 
E 764 * Las Córtes generales y extraordinarias de España. —Decreto 


de 22 de Febrero de 1813.—Se declaran nacionales los bienes 

que fueron de la Inquisicion : varias medidas sobre su ocu- 

pacion, y sobre el destino y sueldo de los individuos de dicho 

A A REC A E IN 529 
e 7165  * Las Córtes generales y extraordinarias de España. —Deereto 

de 22 de Febrero de 1813.—Se manda leer en las parroquias el 


decreto anterior y el manifiesto en que se exponen sus funda- 


Ñ mentos y motivosS....... o adas A AS ¿e OBÍ 
. 7166  * Las Córtes generales y extraordinarias de España.—Deereto 
de 22 de Febrero de 1813.—Abolicion de la Inquisicion : esta- 
blecimiento de los tribunales protectores de la DN 
ó 767 Campaña de BOLÍVAR comenzada por la batalla contra el co- 
ronel Don Ramon Correa, en Cúcuta........... A OS 
La 768 El Presidente del Congreso granadino comunica 4 Santa Fe 


el triunfo de las armas republicanas en Cúcuta á las órdenes 
de BOLÍVAR con el parte de éste dirigido al Congreso sobre la 


or 
as 
Or 


ocupacion de Cúcuta. (“Boletin de noticias del dia”)... 
ES 769 Proclama del coronel SIMON BOLÍVAR á los habitantes de San 
Antonia del Pic a a od ata laa a DO? 
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Proclama del general BOLÍVAR á sus soldados de Cartagena y 
dela UnioM dec EE A ra iS EN 
Nota del Comandante en jefe SIMON BOLÍVAR, al gobernador 
Presidente del Estado de Cartagena........ocom.o.... A 23 
El general SimoN BOLÍVAR participa al gobierno de la Union 
granadina haber comenzado la reconquista de Venezuela.... 
El general BOLÍVAR oficia al Presidente del Poder Ejecutivo 
de Nueva Granada sobre la campaña de Venezuela.......... 
Representacion del general Francisco Miranda á la Real Au- 
diencia de Venezuela desde las bóvedas de Puerto Ca- 
A, e A EIA slo AR A E 
Las Córtes generales y extraordinarias de España.—Decreto 
de 21 de Marzo de 1813. —Premio concedido á la lealtad de la 
ciudad de Coro y de sus habitantes....... a A 
El brigadier de la Union comunica al gobierno de Cartagena 


las operaciones sobre Santa Marta y las que intenta sobre al- 


gunas provincias de Venezuela. iéun.soco. <<. 
El brigadier SIMON BOLÍVAR pone en conocimiento del go- 


bierno de la Union, algunas ocurrencias de la guerra civil 


én Sarita Marta ovicrraa oro ia o RN E 
El brigadier de la Union granadina, despues que pacificó 
gran parte de la provincia de Santa Marta, fué invitado por 
el Estado Pamplona para cooperar á la libertad de los Valles 
de Cúcuta.—Pide BoLÍVvAR ser relevado en el mando del ejér- 
A RA O RR 
El brigadier SIMON BOLÍVAR comunica al Poder Ejecutivo de 
la Union algunas noticias de Europa, lisonjeras para los 
americanos.—Da aviso que pronto estará la provincia de 
Santa Marta libre de los enemigos domésticos; y libre de 
ellos el ejército republicano podrá atender á los enemigos ex- 
LOTO OS Hita ERRE TAS ai ER ESA E NAAA 
El general Simon BoLÍvaAr, brigadier y comandante de los 
ejércitos de la Union, manifiesta su gratitud al gobierno gra- 
nadino por el nuevo honor quele dispensa... o... oocconcrccono 
Don Pedro Urquinaona contisionado por la Regencia de Es- 
paña para la reconciliacion de las provincias de Santa Fe, in- 
forma desde Carácas al soberano español sobre la situacion 
deVeneidela o ano n ad ra A 
Comisionado Don Pedro de Urquinaona para tratar de la re- 
conciliacion de algunas provincias de Costa-Firme con la ma- 
dre patria, se dirije álas Córtes generales y extraordinarias 
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SIGUE EL AÑO 1813. 


de España, representándoles varias cireunstancias del caso 
referentes á Venezuela y Nueva Giranada............. ES 
El Capitan general y el Regente de la Audiencia de Venezuela 
celebran un acuerdo en Marzo de 1813, para eumplir el olvido 
decretado por reales órdenes de Enero de 1812—Esto mismo, 
tardío y diminuto, no tuvo efecto.......... e AS 
Don Pedro Urquinaona en vista de la gravedad de la situa- 
cion política de Venezuela, dirije una segunda representa- 
cion álas Córtes generales y extraordinarias de España..... 
El Congreso general de Nueva Granada conviene en que el 
brigadier SIMON BOLÍVAR marche con el ejército de su mando 
á rescatar las provincias de Venezuela del dominio español. 
—Le prescribe reglas para obrar...... IA E E 
Revolucion de Chile. —Campaña que hizo el brigadier Pareja 
ordenada por el Virey de Lima para reconquistar el reino de 
Ehie- 653: AE o E NA O A AN: 
Lamentable desavenencia de Castillo y BOLÍVAR en la expe- 
dicion del año de 1813.—$Su orígen y consecuencias.......... 
-El brigadier BOLÍVAR es nombrado por el sobierno general de 
la Union, jefe de las tropas unidas de Pamplona............. 


* BOLÍVAR comunica al gobierno de la Union granadina algunas 


noticias sobre el estado fatal de las provincias venezolanas. . 
Lasrivalidades que ya daban fuerza á la guerra civil de Car- 
tagena, fueron causa de que, con calumnias, se informase al 
gobierno de la Union que las tropas unidas que mandaba el 


brigadier BOLÍVAR cometieron excesos al entrar en Cúcuta. — 
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'Pales calumnias fueron pulverizadas con la demostracion y. 


esclarecimiento de los hechos........... o A E 


Jonsideraciones acerca de las operaciones militares de BoLf- 


VAR con tropas, en parte granadinas, para libertar á Vene- 


MA A A ie Ao 
Auxilios de Nueva Granada para Venezuela facilitados al co- 
POMO: aro daa sal E eV RO A E AA ANA 
Procederes del coronel Castillo, muy desgraciados, para la pa- 
tria por la oportunidad crítica. —Desobedece las órdenes del 
gobierno legítimo de Nueva Granada y niega á BOLÍVAR, des- 
conociéndole como jefe del ejército, el concurso para hacer la 
guerra al enemigo comun....... ASE A ride 
El gobierno de las Provincias Unidas de Nueva Granada no 
asiente á que el brigadier BOLÍVAR se separe del mando de las 
tropas que forman el ejército del Norte que el Congreso puso 
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é sus órdenes y que ha de restaurar á las provincias de Ve- 


DOOR EN NE APA , a 3 
* Revolucion de Chile. —Ocupacion de la provincia de la Con- 


cepcion por tropasrealistas........... AAA Lo 1 a 


* Revolucion de Chile. —Fácil ocupacion de la provincia de 


Concepcion por las tropas realistas del Perú.—Intento del Vi- 
rey de Lima de atraerse el apoyo de las poblaciones del reino, 
principalmente de los habitantes de Santiago..... A e 
El Congreso de la Union se dirije al Poder Ejecutivo, co- 
municándole un acuerdo de aquella Asamblea sobre relacio- 
nes con la Billa ¡apostólica caen. aa ona CA as 
El Congreso Soberano de las Provincias de la Nueva Grana- 
da previene al brigadier BOL(VAR que preste el juramento de 
órden, de obediencia y fidelidad á los Poderes Supremos gra- 
nadinos.—BOLÍVAR obedece gustoso........... E AAA 


* El gobierno de Nueva Granada en Tunja, excita á los cabil- 


dos eclesiásticos á establecer y sostener relaciones directas 
con la Silla apostólica. .....00ooo.o.o. O PE 
El general BOLÍVAR pone en consideracion del gobierno de la 
Union las instrucciones con que mandó al ciudadano Cristó- 
bal Mendoza á encargarse de la gobernacion de la provincia 
dle Mérida os o a Lt andar alo EN re 
Instrucciones dadas por el brigadier BOLÍVAR al ciudadano 
Cristóbal Mendoza para ejercer la gobernacion de Mé- 
IA na AA e ad Sd AA EAS IA GA 
El brigadier de la Union granadina oficia al Presidente del 


Estado de Cundinamarca sobre la campaña de Venezuela.... 


* El general BOLÍVAR pone en conocimiento del gobierno de la 


Union granadina, la mala situacion que experimenta el ejér- 
cito, por falta de los recursos Necesarios. .....oooicoommc.. A 
El coronel Castillo continúa presentando á las operaciones 
y á la lucha por la Independencia, obstáculos con sus proce- 
deres mezquinos para con BOLÍVAR ....... EL A ¿CIN 
El general Monteverde al abrir operaciones en persona, so- 
bre el Oriente.—Intimacion que este jefe hace á los republi- 
canos que defienden á Maturin. —Inmediata contestacion que 
estos dan, —Resultado de esta campaña............ Te eE 
Con una correspondencia interceptada al enemigo realista, 
informa BOLIVAR al gobierno de las Provincias Unidas de 
Nueva Granada, el estado de las de Venezuela. ........ E 
“BOLÍVAR insiste en que el gobierno de la Union le exonere del 
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mando del ejército del Norte y suplica se le permita pasar á 
Venezuela, á libertarla, con lospatriotas voluntarios que 
quieran acompañarle. .............. RO eE Ae 
Exajerados excesos cometidos en Cúcuta por las tropas pa- 
triotas á su entrada en San José,-Explicaciones que BOLÍVAR 
hace al gobierno de la Union granadina....... ER als AooOS 
El general BorLívAr, brigadier de la Union, oficia sobre sus 
operaciones en la campaña de Venezuela, al Presidente En- 


cargado del Poder Ejecutivo de Nueya Granada........ A: 


* Medidas relativas á que el comandante Nicolas Briceño debe 


obrar subordinado álos jefes nombrados Ó cuyo nombra- 


miento emane de autoridad legítima............... DASS do 


* No obstante que los realistas hacian la guerra sin cuartel en 


el Sur de Nueva Granada, BOLÍVAR somete á las autoridades 
los enemigos de la causa americana de que se apodera. ..... 
Se fija el dia 10 de Mayo para que BoLívAR preste juramento 
de obediencia y fidelidad al gobierno de la Nueva (ra- 


DAA de NS A ES A OA 


BOLÍVAR en cumplimiento de órdenes del gobierno granadino 
pasa estados detallados de todos los ramos de la administra- 
cion militar como jefe del ejércitO......ooooooooormmoroo.o.. de 
BOLÍVAR obedeciendo órdenes del gobierno de las Provincias 
Unidas granadinas, llama y repone las autoridades republi- 
canas de las provincias de Venezuela que va reconquistan- 


do.—Da cuenta de otras operaciones de su campaña......... 


* BOLÍVAR comunica al gobierno granadino el estado de las 


provincias de Venezuela recuperadas por las armas de los 
republicanos venezolanos y granadinos... ....oocomcrrerroos. 
Proclama del Congreso de Nueva Granada, con motivo de la 
expedicion sobre Venezuela al mando del general BOLÍVAR, 
brigadier de la Union en 1813..... EIA AR e 
El brigadier BOLÍVAR da cuenta al gobierno granadino de su 
entrada á Mérida, provincia venezolana, y le envía la procla- 
ma que expidió en Bailadores. 0... io. couicion +. .......» E 


- Don Pascual Martínez, gobernador de Margarita, canario 


que de sargento de artillería ascendió á coronel y goberna- 
dor por considerarlo Monteverde muy propio para oprimir á 
los patriotas. —Historial de parte de sus tropelías, persecu- 
ciones y abusos sobre los naturales de Venezuela............ 
El coronel Don Eusebio Antoñanzas representa á la Regencia 
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de España en su calidad de gobernador de Cumaná.—Justi- 
ficacion de la expedicion patriota de Chacachacare.,....... 
Poesías á BOLÍVAR, á su oficialidad y tropas, porel Presi- 
dente de Cundinamarca, Don Antonio Nariño............ ES 
Deposicion del patriota ciudadano Francisco de Paula Návas 
del destino de Contador del consulado, por infidencia al 
NN CAR E AR A A e 
Deposicion del patriota Licenciado Miguel José Sanz del 
destino de asesor del consulado por infidencia al rey........ 

Comunica BOLÍVAR al gobierno de Nueva Granada, el suceso 
de armas desgraciado del comandante Antonio Nicolas Bri- 
CAI a o Mi A eS 


El gobierno nacional de las Provincias Unidas de Nueva Gra- 


nada, tiene el candoroso patriotismo de creer que necesita 


poner á BOLÍVAR bajo la direccion de una comision granadina 
para dar actividad, vigor y regularidad á las veloces, enérgi- 
cas y ordenadas, en todo lo posible, operaciones de BOLÍVAR 


para libertar 4 su patria.—BOLÍVAR acepta y obedece de 


AA NA IO ao TN 
El Congreso granadino admite la dimision del coronel Casti- 
doy lo comíúnica 4 BOLIVAR Tia aa oo eo cias DN ER 
Exposicion que dirijió al augusto Congreso nacional óÓ sea 
las Córtes generales y extraordinarias de España, el Ayunta- 
miento de la ciudad de Santiago de Leon de Carácas.—Nota 
explicatoria del móvil y objeto de este informe que desfiguró 
ION MEChOs IAS e AA A O RAR PO 
BOLÍVAR en el seno de la municipalidad de Mérida de Ma- 


racaibo, libertada por las armas republicanas en el año de 


A TE RA POE PA 
El brigadier BOLÍVAR comunica á los poderes locales de al- 
gunas ciudades venezolanas las órdenes que tiene del gobier- 
no granadino, para restablecer las provincias en los pueblos 
que vaya libertando............ LA A ds E Ñ 
Proclama de BOLIVAR á los valerosos merideños en su Cuar- 
tel general de Mérida. —Anuncia la necesidad de la represa- 
lia haciendo la guerra á Muerte... ..oooooomoccnooo.. E ieNd). 

El brigadier BOLfVAR prestó el juramento que se le previno, 
ante la municipalidad de San José de Cúcuta, de obediencia 
y fidelidad al Congreso y Poder Ejecutivo de las Provincias 
Unidas de Nueva: Granada... ui ia a 
Tomaba un terrible carácter-la guerra de Independencia en 
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Venezuela. —BOLÍVAR se dirije á los pueblos en 15 de Junio 
de 1813, anunciándoles la necesidad de un nuevo sacudimiento 
para recuperar el vigor nacional y la libertad de los movi- 
mientos de la campaña....... AS 
La Regencia estableció nueva Real Audiencia para Venezue- 
la. —Monteverde, mal hallado con las reglas que pudieran es- 
tablecer un gobierno regular, representaen 17 de Junio de 
1813 al gobierno de la Península, que Carácas debia ser trata- 
da por la lei de la conquista, con dureza. ......ooooooo.o.o.. ; 
Ferocidad española en el trato á los americanos. —Corres- 
pondencia de Cervériz con Monteverde........ 
El brigadier BOLÍVAR reorganiza el régimen de la provincia 
de Trujillo en obedecimiento de las instrucciones y mandato 
del gobierno de las Provincias Unidas de Nueva  Gra- 


Poo... .as$nsa$<s$+...». sd 


' La guerra sin cuartel en el Sur del Vireinato de Santa Fe, or- 


denada y ejecutada por mandatarios realistas desde 1812 y 
En el Sur de Nueva Granada se hacia 4 muerte la guerra, 
desde Enero de 1813, que se ordenaba por la autoridad rea- 
lista de Quito en Diciembre de 1812. —BOLÍVAR no tenia juris- 
diccion, ni se le conocia en aquellas regiones, por esas luctuo- 
SAMOA ala a ae cn rad adas oda ct o ea e 
Un terrible episodio de la guerra magna queimpulsó la 
“guerra sin cuartel” en Venezuela por el año de 1813........ 
Por última vez previene BOLÍVAR á los españoles y canarios 
enemigos de la independencia americana y á los actores de 
la prolongada “matanza sin cuartel,” ejecutada contra los 


y) 


patriotas, que va á dar comienzo á la “guerra á muerte,” en 
justa y dolorosa represalia, si persisten aquellos en ser enemi- 
gos de la América y en sus sangrientos procederes.—Para el 
caso de que no desistan de ser enemigos, les indica el alejarse 
de Venezuela. —Proclama á los españoles y canarios........ 
La guerra á muerte en Venezuela. —Antecedentes y motivos 
principales para que la guerra de Independencia, tomase un 
carácter terrible desde O o 
La guerra á muerte declarada y ejecutada en Venezuela por 
el realista Don Antonio Tízcar, comandante general y gober- 
nador de Barínas en 1813.—Justificable proceder de BoLÍVAR 
declarándola y ejecutándola por su parte como único medio 
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posible en aquellas circunstancias para no ser vencido por los . 


enemigos de la Independencia y de los americanos........ . 
Las pasiones políticas, el odio de partidos ó la ignorancia de 
los acontecimientos, fueron causa de que hubiese algun ame- 
ricano que discutiera la duda de si fué á los españoles á quienes 
tocó la triste celebridad de haber iniciado la guerra á muer- 
te en Sud-América............... Cd do 7 EE 
La guerra sin cuartel llamada “guerra á muerte” anuncia- 
da, declarada y practicada en justa represalia y como medio 
de hacer triunfar prontamente la causa de Independencia 
sur-americana. —Defensa y justificacion de aquel acto el mas 
trascendental de la lucha magna en Venezuela. .... Cota 


* Las Córtes generales y extraordinarias de España.—Decreto 


de 1.» de Julio de 1813—Tasa de los sumarios de la Bula de la 
Santa Cruzada y forma de su publicacion..... vs rios ojos RIRS 
Libertad de la provincia de Barínas y destruccion del ejérci- 
MO A o E NA a e IN Noa 
BOLÍVAR da cuenta detallada al gobierno de la Union de sus 
operaciones por Barínas y de sus proyectos sobre el centro 
de Venezuela, sus Llanos y la capital.......i....o.oooooo.o. oo... 
Las Córtes generales y extraordinarias de España. —Decreto 


de 13 de Julio de 1813.—Prewmio de las tropas de Ultramar..... 


Se congregan los representantes de Cundinamarca en la ca- 
pital de Santa Fe, y el 16 de Julio de 1813 declaran que, des- 
de este dia, Cundinamarca es un Estado libre 6 independien- 
te, separado para siempre del dominio y corona de Es- 
Daga LE AP IN VPN ADN O Ta IR AA 
Las autoridades realistas de Carácas inician un acomoda- 
miento pacífico entre ellas, los habitantes de la provincia 
y los jefes del ejército republicano quese dirije al centro de 
Veneziala. 2 + RAR ains TA a Ada SAR 300 
El general BOLÍVAR se dirije al pueblo de Carácas manifes- 
tándole cuál es su mision al hacer la guerra á los españoles 
que dominan 4 Venezuela a daras atacan 
BOLÍVAR se dirije á los pueblos en la época de 1813, en que 
hace esfuerzos para restablecer la república, perdida en 
Don Pedro Urquinaona, cumpliendo la comision que se le con- 
firiera por la Regencia de España para procurar la concilia- 
cion de las provincias de Costa-Firme con la madre patria, 


dirijió desde Curazao en 10 de Agosto de 1813 sus últimas re- 
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presentaciones á las Córtes generales y extraordinarias y á la 
RS OS O E A Y A O AN RO 
BOLÍVAR se dirije al pueblo de Venezuela excitándolo á sos- 
tener guerra activa y patriótica para conquistar sus dere- 
chos y obtener la Independencia y libertad americana...... 
BOLÍVAR dicta medidas sobre empleados políticos y milita- 


El Dictador de la provincia de Antioquía, Juan del Corral, 
investido con tal carácter por la unánime voluntad de la Re- 
presentacion Nacional granadina, declara á Antioquía en Es- 
tado libre 6 independiente desconociendo la autoridad de 
TAO OL it e A o Ra REO ioe dd 
Ocupacion de Carácas, por las armas libertadoras conduci- 
das por el brigadier de la Union SIMON BOLÍVAR............. 
Algunas de las muchas y muy lamentables pérdidas de la pa- 
tria en 1813. —Estragos que sufria la revolucion de Indepen- 
dencia.—Heroicidad demostrada por los patriotas........... 
Una de las medidas que dictó BOLÍVAR al ocupar á Carácas 
en 1813, fué invitar álos extranjeros para venir á establecer- 


se enla República de Venezuela corrio co ccoo mmorarccrans 


BOLÍVAR busca el concurso de los patriotas ilustrados para 
establecer en 1813 una organizacion social conveniente y un 
régimen político y administrativo adecuado á las circunstan- 


Las capitulaciones de 1813 concedidas por BOLÍVAR á los rea- 
listas y gobierno de Carácas y que rehusaba aprobar por su 
parte el jefe español Monteverde.........ooooommmorcrrnccro.. 
El General en jefe del ejército republicano por el órgano 
de su Ministro del Despacho dirijió al arzobispo de Cará- 
cas una excitacion para que por su parte cooperase á calmar 


larexalvacion:de TtoSAnIMO NR aa vaa boys elec ralal o ol, 


La autoridad real de Quito procura un avenimiento con 
los independientes de Nueva Granada por medio del some- 
timiento y obediencia á la Regencia de España.—Los patrio- 
tas de Cundinamarca rechazan tal pretension, con nobleza 
de sentimientos y con valor patriótico, por el órgano del 
eminente Nariño que se eleva cual denodado republi- 


Nota del general Antonio Nariño al brigadier Sámano y 
contestacion de éste, tratándose del modo de economizar el 
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derramamiento de sangre en la lucha de Independen- 


CMA A A e TAR AR TS DES Pes y pe 


* El general del ejército patriota de Méjico Don José María 


Morelos se apodera, por capitulacion con el gobernador Don 
Pedro Antonio Vélez, de la fortaleza de Acapulco... ....... 
La desmoralizacion hacía grandes estragos en la guerra de 
Independencia por la traicion de algunos americanos.—Co- 
mo medio de evitar mayores males, BOLÍVAR amenaza con la 
muerte álos traidores y perturbadores del órden...........-. 
BOLÍVAR procura correjir los escandalosos excesos de los de- 
fraudadores de las rentas públicas que necesitaba la gue- 
rra para sus indispensables erogaciones.......oooocooocromoo.. 
Algunos españoles enemigos de la emancipacion de Vene- 
zuela refugiados en Curazao, representan al gobernador de 
la colonia para que interponga su influencia en favor de los 


realistas presos en La Guaira...............o.o.. e 


* Se dispone por el gobierno republicano de Venezuela que los 


empleados públicos se suscriban ála “Gaceta de gobierno ”, 
de Carácas, á fin de que este papel tenga regular circulacion 
con que se instruya el público del estado político del 


Zuazola, prisionero del ejéreito republicano.—No obstante 
la “guerra sin cuartel,” BOLÍVAR propone á Monteverde el 
cange de aquella fiera por el benemérito humano z español 
coronel Diego Jalon.—Negativa tenaz de Monteverde que 
sacrifica á Jalon.—En consecuencia, Zuazola fué ejecutado... 
Estado de la guerra al comienzo del mes de Setiembre de 1813. 
—BoL1vAR trataba de entenderse con Monteverde encerrado 
este en Puerto-Cabello, sobre cange de prisioneros. —Nega- 
tiva del realista.—Se agrava la situacion y la guerra se hace 


mas:crnenta ao e oe e A AAA A 


* Las Córtes generales y extraordinarias de España.—Decreto 


de 8 de Setiembre de 1813.—Abolicion de la pena de azotes : 
se prohibe usar de este y otros castigos con los in- 
O a A A a 
El Libertador, no obstante la tenaz negativa de Montever- 
de á tratar de paz ó por lo ménos de modificar las condicio- 
nes de la guerra en 1813, intenta nuevamente persuadirlo pa- 
ra algun ajuste que mejorase la situacion de los prisioneros. 
—Al efecto comisionó á dos españoles europeos que tratasen 


con el jefe realista de Puerto-Cabello............... ATI 
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Edicto circular del arzobispo Coll y Prat recomendando la 
observancia de la lei de la Independencia dictada por el Con- 
greso de Venezuela, igualmente que la obediencia al gobier- 
ON A NN 1 ARIES e 
BOLÍVAR se dirije al público universal exponiendo sencilla- 
mente sin exajerar, mas bien atenuando, los excesos de Mon- 
teverde comandante general intruso en el centro de Vene- 


zZuela, durante su dominacion en las provincias que sub- 


El teniente coronel Rafael Urdaneta en 1813.—Uno de los 
rasgos de distincion que mereció del eminente patriota Cami- 
lo Tórres.—Bizarro proceder del coronel Urdaneta en losacia- 
vos dias de Setiembre del año 13.—BOLÍVAR le eleva al alto 
rango de brigadier de los ejércitos republicanos.............. 
Las Córtes generales y extraordinarias de España.—Decreto 
de 30 de Setiembre de 1813, en que se manda entregar y que- 
dar á disposicion de los Ordinarios los lugares de indios re- 
en Ultra- 


ducidos al eristianismo por los Regulares 


AA a Mn ae E: TAE ES E IA EE Y E AS 
El valeroso granadino Atanasio Girardot.—Su gloriosa muer- 
te en Bárbula en 1813,—Sus honores, decretados en Valencia 
por el general en jefe del ejército de la Union y en Santa Fe 
por el Congreso de las Provincias Unidas de Nueva (Grana- 
da. —Recuerdos dignos de su Memoria. .......o.o.oooooooo.o.o... 
El gobernador de Barínas informa al general BOLÍVAR dela 
mala situacion y del estado de aquella provincia y le pide 


auxilios prontos de jefes, oficiales y armas para la de- 


BOLÍVAR proclama á sus tropas victoriosas en Bárbula, les 
reseña el estado de la guerra y las excita á volver á triunfar 
en Coro; Malacalbo. y. QUAYADA. a tirarse ndo Sox palo alli 
Representacion que varios individuos del comercio de Cádiz 
y del de las provincias de la Capitanía general de Carácas di- 


... pa 
rijieron á la Regencia de las Españas.......... 


El gobernador de Curazao se dirije á BOLÍVAR pidiendo se 


conceda pasaporte á los españoles presos en Venezuela.—Bo- 


LÍVAR le contesta.—Segunda vez se dirije BoLívAR al gober- 


Curazao tratando de los prisioneros y su 


a 
AUOTLO sica a oia > Mi ETA MI in aa .. 


BOLÍVAR reglamenta los sueldos y raciones para los que vo- 
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| , E luntariamente ofrezcan sus vidas para sostener la libertad de : 

% AmMÉricA, airada e tapia cet 
q pol 882 Manifiesto del general Santiago Mariño, general en jefe de * 
A ( las armas del Oriente de Venezuela en 1813 ......0000oooomoo... 755 
ee / ” $ pS 883 El general BOLÍVAR contesta en 13 de Octubre de 1813, al go- 
yA bernador de la provincia de Barínas Manuel Antonio Pulido, + 

su nota del propio mes, en que invocando la Constitucion ve- 
E nezolana de1811 que daba autonomía álas Provincias Con- 
q - federadas de Venezuela, hacia al general en jefe del ejército 
observaciones y exijencias acerca de mantenerse en obser- 
“ vancia, el: sistéma «federativo. <e.oiom.smeror da 761 
Ss 884 Título de LIBERTADOR y Capitan general de los ejércitos de 
Venezuela dado al general BOLÍVAR por las autoridades y 
, Municipalidad de Carácas en nombre de los pueblos, y acep- 
0 tacion de $. E. atribuyendo todo su mérito á sus compañeros 
¿e de. AMAS... e... A A leas ie da 
S > ' SS 885 BOLÍVAR reglamenta el uniforme, las divisas y graduaciones 

; del ejército de la República de Venezuela.......o...o.o.... da 0% 

2 ye 886... .* Una. explicación. voii l... vo... (po scocaio da 765 
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